Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  pan  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commcrcial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automatcd  qucrying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  aulomated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  A/íJí/iííJí/i  íJíírí&Hííon  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  andhclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  speciflc  use  of 
any  speciflc  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  seveie. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

atjhttp  :  //books  .  google  .  com/| 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesdmonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http://books  .google  .comí 


siKr;FO:iRD-WífyEEsnY-u' 


^\ 


BIBLIOTECA 


AUTORES  ESPAÑOLES. 


BIBLIOTECA 


DB 


iüTORES  ESPAÑOLES, 

DESDE  LA  FORMAQON  DEL  LENGUAJE  HASTA  NUESTROS  DUS. 


DRAMÁTICOS  CONTEMPORÁNEOS  A  LOP£  DE  VEGA, 

ColccaionettOjildaj  ordenada. 

CON   VN  DISCURSO,    APUNTES  BIOGRÁFICOS  T  CRÍTICOS  DE  LOS  AUTORES» 

NOTIQAS   BlBLIOGRÁnCAS   T  CATÁLOGOS, 

POR  DON  RAMÓN  DE  ^KSONERO  ROMANOS. 


TOMO  PRIMERO. 


WÍÉÍSÁ 


QRHBoü 


BIADRID. 

M.  RIVAOENEYRA— IMPRESOR— EDITOR, 

GALU  Nt  L*  HADCaA,  8. 

'Í8B7, 

a 


f     ^ 


<'• 


':-  \  i  ^ 


\J.f+Z 


• 


DISCURSO  PRELIMINAR. 


c Entró  luego  el  monstruo  de  naturaleza,  el  gran  Lope  de  Vega,  y  alzóse  con  la  monarquía 
cómica;  avasalló  y  puso  debajo  de  su  jurisdicción  á  todos  los  farsantes;  llenó  el  mundo  de  co- 
medias propias  9  felices  y  bien  razonadas ,  y  tantas ,  que  pasan  de  diez  mil  pliegos  los  que  tiene 
escritos,  y  todas  ( que  es  una  de  las  mayoreá  cosas  que  puede  decirse)  las  ha  visto  representar, 
ú  oído  decir,  por  lo  menos ,  que  se  han  representado ;  y  si  alguno  (que  hay  muchos)  ha  querido 
entrar  ala  parte  y  gloria  de  sus  trabajos,  todos  juntos  no  llegan,  en  lo  que  han  escrito,  á  la  mitad 
de  lo  que  él  solo,  i 

Con  estas  palabras  del  inmortal  Cervantes,  estampadas  en  el  prólogo  de  sus  Comedias ^  publica- 
daseni6<5,  aunque  escritas  muchos  años  antes,  termina  también  el  ilustre  D.  Leandro  Fer- 
nandez de  Moratín  su  concienzudo  y  discreto  estudio  sobre  los  Orígenes  del  teatro  español  (1), 
coincidiendo  asi  ambos  insignes  escritores ,  aunque  á  dos  siglos  de  distancia ,  en  establecer  en  la 
aparición  de  Lope  de  Vega  la  linea  divisoria ,  marcada  y  profunda ,  que  separa  la  infancia  de 
nneslro  teatro  nacional  de  su  vigorosa  juventud  y  lozanía. 

CúQ  efecto,  ni  las  dudosas  representaciones  palacianas  de  .farsas  desconocidas,  que  señalan  ya 
1(6  bisloríadores  desde  los  primeros  años  del  siglo  xiv,  ni  los  misterios  q  alegorías  religiosas  en  las 
iglesias,  ni  la  admirable  novela  dialogada  de  la  Celestina^  falsamente  apellidada  tragicomedia  de 
Calixto  y  Melibea,  ni  las  sencillas  y  pastoriles  églogas  de  Juan  de  la  Encina,  ni  las  traducciones  de 
Sófocles  y  Eurípides,  de  Planto  y  Terencio,  desde  los  primeros  años  del  siglo  xvi;  ni  las  mismas 
discretas  comedias  que  Bartolomé  Torres  Naharro  publicó  en  Ñapóles  bajo  .el  enfático  nombre 
(le  Propaladia ,  y  que  no  fueron  acaso  representadas  en  España ;  ni  las  desconocidas  por  su  mayor 
parte  de  Vasco  Diaz  Tanco,  de  Lúeas  Fernandez,  de  Cristóbal  de  Castillejo,  ni  otros  muchos  que 
pudieran  añadirse  á  los  autores  citados  por  Moratin  hasta  mediados  ya  del  siglo  xvi ,  pueden  ser 
hoT  consideradas  como  verdaderas  obras  teatrales ,  y  solo  merecen  el  estudio  de  los  aficionados 
como  curiosos  documentos  históricos  del  periodo  de  incubación  de  nuestra  escena. 

Esta  puede  decürse  recibió  el  ser  primero  del  ingenioso  autor  y  excelente  comediante  Lope  di 
RcoA,  y  asi  lo  afirman  el  mismo  Cervantes  y  Lope  de  Vega,  que,  andando  el  tiempo,  habia  de 
eclipsarle  y  hacerle  olvidar  (2).  La  discreción  de  aquel  insigne  dramático,  y  el  estudio  de  los  mó- 
flelos griegos  y  latinos,  le  hicieron  inclinarse  á  imitar  en  sus  cuadros  teatrales  la  selficillez  y  re- 
gukrídad  clásica ,  al  paso  que  en  el  lenguaje  acertó  á  igualar,  si  no  á  exceder,  el  admirable  modele 
de  la  Celestina:  Pero  el  estado  naciente  del  teatro,  y  la  poca  exigencia  de  un  siglo  y  de  un  p&blico 
[ora  quien  todo  era  nuevo ,  hicieron  que  las  farsas ,  pasos  y  entremeses  de  Lope  de  Rueda  ( cuyos 
ilientos  sin  duda  eran  propios  á  mas  alta  empresa)  quedasen  en  meras  tentativas,  felices  sí, 
\rTo  muy  escasas  aun ,  para  ser  adoptadas  por  la  posteridad  como  verdaderas  piezas  teatrales.  Hoy 
P<iede  decirse  que  murieron  con  él  para  el  teatro ,  y  solo  quedaron  relegadas  á  las  bibliotecas  de 
^  eruditos. 

1)  Véase  el  (omo  n  de  esta  Bibuoteca.  gala  y  apariencia.  Yo,  como  el  mas  Yiejo  que  allí  estaba, 

i1}  iLas  comedias  no  son  mas  aotigaas  qoe  Raeda ,  á  dQe  que  me  acordaba  de  haber  visto  representar  al  gran 

?4ieQ  oyeron  machos  que  hoy  viven.»— Lope  de  Vega,  JLope  de  Rueda ,  varón  insigne  en  la  representación  y  en 

poílogo  i  la  parte  xm  de  sos  Comedias,  el  entendimiento...,  eto— Cervantes,  prólogo  á  sos  Co- 

*TnUise  también  de  qolén  fué  el  primero  que  en  Es-  media». 

r^  lu  sacó  de  maoliilas  y  las  paso  en  toldo  y  vistió  de 
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TI  DISCURSO  PREUMINÁB. 

Tampoco  los  sucesores  é  imitadores  de  Rqcda ,  sus  amigos  Juan  de.  Timoneda,  Francisco  de 
Avendaño,  Alonso  de  Vega,  Juan  de  Matara,  Alonso  Clsneros  y  otros  autores  y  comediantes  de 
aquella  época  adelantaron  nada  el  arte,  antes  bien,  descarnándole  del  acertado  sendero  que  in^ 
tentaron  pi$ar  Naharro  y  Rue^a ,  y  dejándose  llevar  de  los  delirios  de  su  imaginación,  de  las 
estrambóticas  máximas  y  preceptos  de  Juan  de  la  Cueva,  consignados  en  el  desatentado  arte,  que 
apellidó  Ejemplar  poético,  y  de  la  necia  exigencia  de  un  público  ignorante,  crédulo  y  apasionado^ 
emprendieron  un  nuevo  rumbo,  sacudieron  tocjlo  i^eno  de  autoridad  aijitigna  y  de  imitación  de  los 
buenos  modelos ,  lanzáronse  ábajKÜerasdespUgadas  e|i  un  mundo  |an,t^^\po,  inverosímil,  osado ^ 
y  produjeron  infinidad  de  abortos  teatrales,  que  acabaron  de  corromper  el  gusto  público,  des-^ 
naturalizaron  la  escena  y  arrastraron  á  los  escritores  sucesivos,  hasta  los  mismos  Cristóbal  de  Vi^ 
rués ,  Jerónimo  Bermudez ,  Lupercio  de  Argensola  y  Miguel  de  Cervantes ,  á  seguirles  en  tan 
lamentable  extravio  y  caprichoso  vuelo.  Los  dramas  de  estos  cuatro  autores  ( con  que  cierra  jus-^ 
tamente  Moratin  el  período  de  los  Orígenes  de  nuestra  escena)  son,  sin  embargo  de  sus  grandes 
extravagancias,  lo  menos  malo  que  produjo  aquel  período  de  incertidumbre  y  de  locura. 

£a  este  estado  de  l^tímosa  anarquía  bailó  el  teatro  e&pañol  Lops  m  Vkga  C^pio  ^1  d^qUaar 
ya  el  siglo  xvj^  y  no  fué ,  por  lo  tanto«  el  in venteo*  de  sus  deüríos  y  (jiemasias.  Así  lo  afirmfi  positiva-- 
jcnente  él  núsniio  en  distintas  ocasiones  (J),  y  el  eminente  critico  Uoratin ,  poco  .apaaioA^ulo  por 
cyLerto  dei  grsgoLXope ,  lo  defiende ,  si  bien  aegativ^^nente ,  <}e  est^  maicera  : 

« Lope  no  desterró  el  buen  gusto  del  teatco ,  que  ya  es^tab^  enteramente  p^rdi^o  cuwdo  ,€il  euqot* 
pezó  á  escribir.  Si  algún  C9,rgo  puede  hacérsele ,  SQrá  solo  el  de  no  I^aber  intentado  CQtf^iñe  ;  y 
en  efecto ,  mucho  podia  esperarse  de  un  talento  como  el  suyo ,  de  su  exquisiu  sensibilidad  y  de 
^u  ardiente  imagraacÁon ,  de  su  naiural  afluencia ,  bu  oído  armónico ,  su  cultura  y  propiedad  en  el 
idioma ,  su  erudición  y  lectura  lómense  de  autores  antiguos  y  modernos,  $u  conocimiento  práctico 
de  caracteres  y  costumbres  n^ionales.  Si  con  estas  prendas  no  aspiró  á  la  gloria,  qvie  adquirieron 
en  Francia  algunos  años  después  ComeiUe  y  Moliere ,  esta  es  Ifi  sola  culp^  de  que  i^  ]fi  puede 
dcusar. 

1  El  teatro  español ,  que,  copio  ya  se  ha  dicho ^  enppezó,en  el  templo ,  spjetaba  á  la  ficcjon  jeseé-^ 
j3ica  los  misterios  de  la  jreligiofi.  En  el  templo ,  y  después  en  las  jplas^s  y  corrales,  se  oyó  la  vo2 
de  Dios,  la  de  Cristo,  la  de  su  .diVío^  Madre,  la  de  los  apóstoles  y  mártires;  lo§  ángeles,  ioi 
diablos ,  los  vicios  y  las  virtudes  eran  fíj[ucas  comunes  en  aqueUos  dra^nas.  Esto  ,no  lo  iavent<j 
Lope ;  ya  lo  halló  establecido  en  los  teatros  de  su  ;iacion.  Si  enredó  sus  fábulas  cou  inverosimij 
artificio ,  huyendo  el  órdep  patural  e^  que  se  suceden  unos  á  otros  los  acontecipoienlos  de  la  vida; 
si  mazqló  en  ellas  altos  y  hu^üldes  personajiBS ,  acciones  .haróipas  y  pleheyajs;  si  pasó  los  términos 
del  lugar  .y  el  tieo^po ;  si  faltó  á  la  iiÍAtoria  y  á  los  usos  característicos  de  las  naciones ,  los  poetas 
que  le  hablan  precedido  le  dienoael  ej^emplo.  Si  puso  en  el  teatro  k)  que  soIq  cabe  en  1^^  descrip-^ 
•piones  de  la  epopeya»  lo  que  solo  se  permite  á  los  movimientos  líricos j  ü  aduló  la  ignoraooia 
vulgai*, pintando  como  posibles  las  apariciones ,  los  pactos  f  los  heclii^s  y  todos  los  delirios  que  una 
vana  credulidad  autoría  >  oivos  antes  que  él  l^abian  heqho  lo  mi^o.  Si^e  atrevió  áinezolar  esktr§ 
su^  figuraslas  deidades  gentílicas,  cuya  existencia  es  tan  absurda,  que4esUruye  todaverosioülitud 
teatral ,  nada  hizo  de  nuevo ;  repitió  .solamente  lo  qye  halló  practicado  ya ,  lo  que  el  pueblo  había 
visto  y  aplaudido  por  éspacio.dc  muchos  años.  No  corron^pió  el  teatro;  se  allanó  á  eacribir  según 
.el  gusto  que  dominaba  entonces ;  no  ti^tó  de  ensenar  al  vulgo  ni  de  rectificar  sus  ideas ,  sino 
de  avadarle  para  vender  con  estirnacion  lo  que  componía,  ya3piró  i  conciliar  por  ^ste  asedio 
(poco  plausible )  las  lisonjas  de  au  amor  propio  con  los  aumentos  de  su  fortuna») 

A  este  cuadro  sombrio ,  trazado  cqn  verídicos  y  duros  .colorea ,  aunque  con  apariancias  benévo^ 
la,s,  por  la  cáustica  pluw  y  ceñudo  cvU^rip  de  MoraUn ,  .podríase  aoadir  .aqui  el  au^ii^as  injusto  f 

(1)  f  Y  adviertan  los  exiranjeros,  de  camino,  que  las  eo-  sino  por  seguir  el  estilo  nal  introdaeido  de  Iqs  que  lea 

medias  en'España  no  guardan  el  arte ,  y  que  yo  las  pro-  sucedieron.»  —  Lope ,  dedieatoria  de  la  comedia  iitalada 

seguí  en  el  esUdo  que  las  hallé ,  sin  atreverme  ¿  guardar '  Virtud ,  pobreza  y  mt^er,  parte  xx.-r  Y  en  el  famoso  Aríe 

los  precet^os ,  porque  con  aquel  rigpr,  áe  ninguna  ma-  nuevo  de  hacer  comediqs.áice : 
ñera  fueran  oídas  de  los  espaaoles,»  —  Lope ,  J5/  Pere-  Bicrtho  por  t\  arte  qm  bneauroa 

firitto  en  9U  patria  ^prólogo.  Us  qu  el  comao  aplaow)  pretendUi^o ; 

c  En.^paña  no  se  guarda  el  jarti  ya ,  no  por  ignoran*  Porqae ,  eomo  las  pasa.el  rpifo ,  as  Justo 

cia,  pues  sus  primeros  inventores,  Rueda  y  Nabarro,  le  j;(s^Urle'eaQ(^cio  j^afa.^arle.iutío. 

guardaban,  que  apenas  h&  ochenta  años  que  pasaron, 
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afídsionado  del  bibliotecario  don  filas  Nasarre ,  el  cual ,  en  el  indigesto  y  atrabiliario  prólogo  con 
(|u¿  acompañó  la  reimpresión  de  las  comedias  de  Cervantes ,  á  fines  del  siglo  anterior ,  no  titubea 
I  n  estampar  que  c  cuando  Lope  empezó  á  escribireran  ya  las  comedias  adultas  y  perfectas ,  y  que 
ti  las  volvió  á  las  mantillas  i',  con  otras  aseveraciones  y  comentarios ,  notosiamente  falsos  ó  exage- 
rados; asi  como  también  no  son  mas  aceptables  las  severas  censuras  de  Luzan,  Montiano,  Clemen- 
líu  y  otros  críticos  modernos,  que  pretendieron  medir  á  Lope  y  su  teatro  con  la* vara  clauca  y 
t'iotica  de  Aristóteles  y  Horacio ,  q;ie  él  mismo  recusó  á  sabiendas. 

Todas  estas  injustas  y  apasionadas  apreciaciones,  hechas  á  posteriorifor  la  critica  moder- 
na; ni,  lo  que  es  mas  aun ,  las  que  con  no  menos  copia  de  doctrina  y  dosis  de  antagonismo  diri- 
írioron  á  Lope  y  su  escuela  sus  mismos  contemporáneos  Alonso  López  (erPinciano)  (i),  Andrés 
Rey  de  Artieda  (2) ,  los  Argensolas  (3) ,  Villegas  (4) ,  Cáscales  (S) ,  Cristóbal  de  Mesa  (6) ,  Suarez 
(lo  Figueroa  (7) ,  y  hasta  el  propio  Cervantes  (8) ,  fueron  ni  serán  bastantes  á  negar  un  hecho  po- 
iitivo,  cual  es  la  inmensa  popularidad,  el  dominio  absoluto  que  obtuvo  en  su  siglo  sobre  la  es-  , 
(vna  aquel  coloso  de  genio  con  su  prodigiosa  fecundidad  y  su  arrogante  lozanía.  Lope ,  como  su 
contemporáneo  Shakespeare  en  Inglaterra,  siguió  involuntariamente  los  impulsos  de  su  propio 
;-  nio,  y  aunque  profundo  conocedor  de  las  reglas  y  convenciones  clásicas  del  arte,  y  aunque 
lamentando  como  una  triste  necesidad  de  su  época  el  haber  de  apartarse  de  ellas  en  sus  obras, 
<il  obedecer  á  lo  que  él  creia  el  gusto  del  público,  cnmplia ,  contra  su  voluntad  y  lamentándolo 
«iiiceramente ,  la  misión  providencial  de  su  talento ,  que  era  la  de  ser  la  expresión  fiel  y  genuina 
litl  sentimiento  y  la  fisonomía  de  un  pueblo  y  de  un  siglo  poético,  apasionado ,  altivo  y  caballe-  . . 
•rsco.  y  levantaba,  acaso  sin  pretenderlo,  el  imperecedero  monumento  de  nuestro  teatro  exclu- 
sivo y  nacional ;  de  este  astro  luminoso,  que ,  recorriendo  su  espléndida  órbita  desde  los  fines  del 
'z\o  XVI ,  brilló  en  su  cénit  á  mediados  del  siguiente  en  la  frente  del  gran  Calderón,  y  descendió 
j  ^j  ocaso  á  principios  del  xvaí,  reflejando  sus  últimos  resplandores  en  ias  de  Zamoray  Cañizares^ 
ruando  (según  la  feliz  expresión  de  Jovellanoj)  la  Talía  española  había  paáido  los  Pirineos  para 
wí  pirar  al  gran  Moliere. 

Lofie  de  Vega ,  ya  declarado  verdadero  jefe  y  dominador  de  la  escena  española ,  alcanzó  sobre 
1  .b escritores  contemporáneos  tal  superioridad,  que  desaparecieron  ante  su  viva  luz  todas  las  in- 
(üviJualidades  propias,  para  venir  á  fundirse  en  el  crisol  de  su  modelo.  El  teatro  español  ya  desde 
'I  00  pudo  calificarse  de  otra  manera  que  de  teatro  de  Lope  dé  Vega  ,  pues  bajo  sus  banderas 
y:  alistaron  todos  los  ingenios  contemporáneos,  quedando,  sin  embargo,  alarga  distancia  del 
iiat'siro  en  la  invención  ,  fecundidad  y  desenfado.  Muchos  fueron ,  sin  embargo,  los  que,  si  no 
¡reiendieron  disputarle  una  palma  tan  maravillosamente  alcanzada  y  sostenida,  obtuvieron  por 
'«»  menos  la  gloria  de  alternar  decorosamente  con  él  y  merecer  sus  elogios  y  su  sincera  amistad; 
^  rl  mas  ilustre  de  los  escritores  de  aquella  época  señaló  a  la  posteridad  los  nombres  mas  nota- 
Mes  que  sostenían  aquella  noble  competencia. 

t  Pero  no  por  esto,  pues  no  lo  concede  Dios  todo  á  todos  (continúa  el  inmortal  Cervantes  el 
fvirrafoque  ya  a  la  cabeza  de  este  discurso) ,  dejen  de  tenerse  en  precio  los  trabajos  del  doctor 
Ramón,  que  fueron  los  mas,  después  de  los  del  gran  Lope.  Estímense  las  trazas,  artificiosas  en 
hA'j  extremo,  del  licenciado  Miguel  Sánchez ;  la  gravedad  del  doctor  Mira  de  Mé^cua,  honra  singu- 
!  :r  de  nuestra  nación ;  la  discreción  é  innumerables  conceptos  del  canónigo  Tárrega ;  la  suavidad 
T  dolzara  de  don  Guillem  de  Castro ;  la  agudeza  de  Aguilar ;  el  rumbo,  el  tropel,  el  boato,  la  gran- 
d*ia  de  las  comedias  de  Luis  Velez  de  Guevara,  y  las  que  ahora  están  en  jerga,  del  agudo  ingenio 
<i»^  doQ  Antonio  de  Calarla ,  y  las  qué  prometen  Las  fullerías  de  amor  de  Gaspar  de  Ávila ;  que 
t'tdos  estos  y  otros  algunos  han  ayudado  á  llevar  esta  gran  máquina  al  gran  Lope,  i 

El  ingenioso  poeta  y  comediante  Agustín  de  Rojas  tftizó  también  por  aquel  tiempo  (1602) 

ncilla  y  candorosamente  una  rápida  historia  del  nacimiento  y  progresos  del  teatro  español,  en  la 
umo^a  loa ,  inserta  en  su  Viaje  entretenido,  que  principia :  * 

a  Aunque  el  principal  intento ; » • 


1;  Fihiofia  wtiffua,  Madrid,  1^86. 

i:  Diieurtoi de  Ar/^mldbr^» Zaragoza,  1005. 

'^1  Rimoi  y  Batirás,  Zaragoza ,  1634. 

4 1  LatéróiicM.  Madrid,  1617. 

'5}  Tadtatpo^ííiJM.  Murcia,  1616.' 

DD.  C.  DE  L.— 1. 


(6)  Rimas,  Madrid ,  1611 ;  y  E¿  Pompeyo,  1618. 

(7)  El  pasajero^  alivio  de  caminanles.  Madrid,  1617. 

(8)  Véase  el  discreto  raxonamleaio  sobre  las  comedias 
qne  pone  en  boca  del  Canónigo  en  la  parte  primera  de 
Don  Quijote, 

b 
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y  ai  llegar  á  Lope  de  Vega  y  sus  contemporáneos»  se  expresa  en  estos  términos  : 


Hace  el  sol  de- nuestra  España, 
Compone  Lope  de  Vega 
(La  Fénix  de  nuestros  tiempos 

Y  Apolo  de  los  poetas) 
Tañías  farsas  por  momentos  y 

Y  todas  ellas  tan  buenas, 
Que  ni  yo  sabré  contallas, 

Ni  hombre  humano  encarecellas. 
El  divino  Miguel  Sánchez, 
¿Quién  no  sabe  lo  que  inventa? 
Las  coplas  tan  milagrosas , 
Sentenciosas  y  discretas 
Que  compone  de  contino , 
La  propiedad  grande  de  ellas, 

Y  el  decir  bien  de  ellas  todos* 
Que  aquesta  es  mayor  grandeza. 
El  Jurado  de  Toledo , 

Digno  de  memoria  eterna, 
Con  callar  está  alabado , 
Porque  yo  no  sé ,  aunque  quiera. 


El  gran  canónigo  Tarraga... 
Apolo ,  ocasión  es  esta 
En  que ,  si  yo  fuera  tú , 
Quedara  corta  mi  lengua. 
El  tiempo  es  breve  y  yo  largo; 
Y  así ,  he  de  dejar  por  fuerza 
De  alabar  tantos  ingenios , 
Que  en  un  sin  Gn  procediera. 
Pero  de  paso  diré 
De  algunos  que  se  me  acuerdan , 
Como  el  heroico  Velarde, 
Famoso  Micer  Artieda, 
El  gran  Lupercio  Leonardo , 
Aguilar  el  de  Valencia , 
El  l¡cenciad(f Ramón, 
Justiniano,  Ochoa,  Cepeda, 
El  licenciado  Mejia , 
El  buen  don  Diego  de  Vera , 
Méscua,  don  Guillem  de  Castro, 
Lifiany  don  Félix  de  Herrera, 


Valdivieso  y  Almeodarez , 

Y  ealre  muchos  uno  queda : 
Damián  Salustrio  del  Poyo, 
Que  no  ha  compuesto  comedia 
Que  no  mereciese  estar 

Con  letras  de  oro  impresa, 
Pues  dan  provecho  al  autor 

Y  honra  á  quien  las  repres^mia. 
De  los  farsantes  que  han  hecliu 
Farsas ,  loas,  bailes,  letras. 
Son  Alonso  de  Morales, 
Grajales,  Zorita,  Mesa, 
Sánchez,  Rios,  Avendaño, 
Juan  de  Vergara ,  Villegas , 
Pedro  de  Morales,  Castro, 

Y  el  del  hijo  de  la  tierra , 
Caravajal,  Claramonte,     t 

Y  otros  que  no  se  mo  acuerdan, 
Que  componen  y  han  compuesd) 
Comedias  inuchas  y  buenas. 


'Por  último ,  el  doctor  Antonio  Navarro,  canónigo  magistral  de  la  colegial  de  Villafranca  y }  i^ 
moso  predicador  á  los  principios  del  siglo  xvii,  en  su  Discurso  á  favor  de  las  comedias^  hi'i 
una  minuciosa  relación  de  los  poetas  que  entonces  florecían  en  el  teatro,  declarando  con  iiuli\i^ 
dualidad  el  nombre ,  i^alidad  y  ocupación  de  cada  uno ;  y  aunque  parte  de  ellos  son  anteric»rt  ^  \ 
Lope,  y  por  lo  tanto,  están  fuera  del  cuadro  de  su  época ,  parece  del  caso  trasladar  aquí  este  ( u 
rioso  párrafo,  por  cuanto  comprende  también  todos  los  poetas  ya  citados  por  Cervantes  y  Ilnj.t 
y  que  formaban  la  mas  inmediata  secuela  del  Fénix  de  los  ingenios.  Dice  asi : 

€  El  licenciado  Pedro  Diaz ,  jurisconsulto,  que  fué  de  los  primeros  que  pusieron  las  comtvlii 
en  estilo;  el  licenciado  Cepeda;  el  licenciado  Poyo,  sacerdote;  el  licenciado  Berrio»  insigne  li' 
trado,  y  tan  conocido  de  los  consejos  del  Rey  nuestro  señor;  el  licenciado  don  Francisco  d»^  L 
Cueva,  tan  docto  y  tan  celebrado  como  sabemos  de  todos  los  ingenios  de  España;  el  licenciad 
Miguel  Sánchez,  secretario  del  iluslrísimo  de  Cuenca ;  el  maestro  Valdivieso ,  capellán  del  iliisín' 
simo  de  Toledo  y  cura  de  San  Torcaz ;  el  doctor  Vaca ,  cura  y  beneficiado  en  Toledo;  Lupen  i 
Leonardo  de  Argensola ,  secretario  de  la  Emperatriz,,  y  después  del  rey  de  Ñápeles;  el  liccn(  í.kí 
Martin  Chacón,  familiar  del  Santo  Oficio ;  el  doctor  Tarraga,  canónigo  de  la  Seo  de  Valeiu:.:; 
Gaspar  Aguilar,  secretario  del  duque  de. Gandía;  Juan  de  Quirós,  jurado  de  Toledo;  el  doi  t<  j 
Ángulo,  regidor  de  Toledo  y  su  aFcalde  de  sacas ;  don  Guillem  de  Castro,  capiAn  ,del  Grao  il| 
Valencia;  don  Diego  Jiménez  de  Enciso,  caballero  de  Sevilla;  Hipólito  de  Vergara;  el  maoin 
Ramón ,  sacerdote ;  el  licenciado  Justiniano ;  don  Gonzalo  de  Monroy ,  regidor  de  Salamanca ;  o 
doctor  Mira  de  Méscua ,  capellán  de  los  Reyes  de  Granada ;  el  licenciado  Hejía  de  la  Cerda ,  relai«i 
de  la  chancilleria  de  Valladolid ;  el  licenciado  Navarro,  colegial  en  Salamanca;  don  Fraucisc 
Quevedo  Villegas ,  caballero  de  la  orden  de  Santiago ,  señor  de  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  Abal; 
Luis  Velez  de  Guevara,  gentil-hombre  del  conde  de  Saldaña;  don  Luis*de  Gonzaga ,  prebendaii  i 
de  la  Santa  iglesia  de  Córdoba,  y  Lope  de  Vega  Carpió,  secretario  del  duque  de  Alba  (que  lo  eii 
entonces),  y  del  conde  de  Lémos.  > 

Tenemos  pues  trazado  por  tres  plumas  contemporáneas  y  competentes  el  cuadro  completo  ()•' 
*  teatro  español  á  fines  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvii;  por  aquella  época  en  qye  se  alzó  con  ^ij 
cetro  el  gran  Lope  de  Vega,  imprimiéndole  su  carácter  propio ,  exclusivo  y  nacional,  borrando  l.H 
huellas  de  sus  predecesores,  y  obligando  con  su  inmenso  prestigio  á  sus  contemporáneos  á  &í*^iii 
humildemente  la^  suyas. 

Bajo  su  arrogante  bandera  militaron  pues  decididamente,  no  sola  todos  los  escritores  aiit  '^ 
ya  citados  por  Cervantes ,  Rojas  y  Navarro,  sino  también  otros  muchos,* hasta  que,  bien  mirnd 
ya  el  siglo  xvu,  recogió  con  atrevida  mano  el  gran  Calderón  el  magnifico  orifiama  de  la  nni 
cómica,  vigorizando  y  enalteciendo  mas  y  mas  sus  brillantes  colores,  y  formando  ya  con  su  e^' 


I) 


■<i' 
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leodida  falange  de  discípulos  é  imitadores  el  segundo  y  mas  lucido  perftdo  de  su  existencia ,  el 
íDodo  que  por  antonomasia  pudo  apellidarse  el  del  teatro  de  Calderón. 
El  primero  de  aquellos,  ó  sea  el  de  LfOpe  (cuyo  principio  debe  fijarse  bácia 4888),  termina, 
uede  decirse,  con  el  reinado  de  Felipe  ÜI,  y  le  cierra  Montalvan,  el  mas  aventajado  discípulo, 
am  girista  y  felicísimo  imitador  de  Lope ;  y  no  es  todo  él  mas  que  un  puro  reflejo  ó  comentario  de 
b  obras  del  gran  maestro ,  imitadas  siempre ,  igualadas  á  veces ,  excedidas  nunca ,  por  los  autores 
lieiicianos  Francisco  Tárrega,  Gaspar  de  Aguilar,  don  Guillem  de  Castro,  don  Carlos  Boil,  Ri- 
ifdo  de  Turia  y  Miguel  Beneito ;  los  castellanos  Higuvl  SRU()iez,  Alonso  Ramón,  l¡jcenciad.o  Me- 
'i  de  la  Cerda,  licenciado  Grajales  y  otros ;  bs  andaluces  Damián  Salustrio  del  Poyo,'  Andrés  de 
hramonte,  Gaspar  de  Avila,  Mira  de  Méscua,  Luis  Velez  de  Guevam,  etc.,  reunidos  en  Madrid, 
lie  casi  simultáneamente  recibía  de  los  dos  Felipes  II  y  III  la  investidura  .de  capital  del  reino,  y 
e  los  madrileños  Lope,  Quevedo,  Tirso,  Calderón,  Moreto,  Montalvan  y  otros  muchos  de  la  corte 
emporio  de  las  musas  españolas.  ,  '    , 

Siu  duda  que  los  teatros  de  Valencia ,  Sevilla  y  Zaragoza  habían  precedido  á  los  modestos  corra- 
»b  de  la  Pacheca  y  de  Puente  y  establecidos  en  Madrid,  en  1774,  bajo  los  auspicios  de  las  cofradías 
ela  Soledad  y  de  la  Pasión  (1).  Especialmente  el  primero  de  aquellos,  ó  sea  el  de  Valencia,  cuya 
;stüa  tnstórica  en  su  parte  material  nos  dejó  concienzudamente  trazada  hace  {)ocos  años  un  la- 
orioso  ingenio  valenciano  (2),  tenia  ya  desde  mediados  del  siglo  su  existencia  propia  y  exclusiva, 
casi  puede  asegurarse  que  fué  aquella  la  primera  ciudad  de  Sspañaque  tuvo  edificio  consagrado 
sjx'cialmente  á  la  representación  de  comedias.  A  él  fué,  sin  duda,  adonde  acudieron  los  repre- 
¿(liantes  Lope  de  Rueda,  Alonso  de  Vega,  Morales  y  otros,  que  por  entonces  fundaban,  puede 
krirse,  literaria  y  artísticamente  la  escena  española.  Los  mas  ilustres  poetas  contemporáneos, 
uan  de  Timoneda,  Andrés  Rey  de  Artieda,  Lupercio  de  Argensola  y  Cristóbal  de  Virués,  todos 
^leDcianos  ó  residentes  en  aquella  ciudad,  formaron  en  ella  la  verdadera  cumbre  del  Parnaso  es- 
Aüol ;  y  reforzados  después  por  los  ya  citados  Tárréga ,  Aguilar ,  Castro ,  Boil ,  Turia ,  Beneito  y 
>tri))  muchos,  que  componían  la  famosa  academia  apellidada  de  los  Noctumús  (3),  atrajeron  á  Va- 
encía  toda  ó  casi  toda  la  vitalidad  poética  y  literaria  de  la  nación. 

La  suerte  quiso  que  el  joven  Lope  de  Vega,  conducido  á  ella  por  una  de  las  travesuras  de  su 
Docedad,  en  458o,  permaneciese  allí  algunos  años  y  contrajese  una  estrecha  amistad  con  todos 
¡•{uellos  aventajados  escritores;  y  por  entonces  puede  suponerse  también  que' empezó  á  escribir 
un  el  teatro,  hasta  que,  regresado  algunos  años  después  á  Madrid,  y  héchose  famoso  por  su 
nm^aso  talento  é  inagotable  vena,  arrastró  á  la  corte  á  todos  aquellos  ingenios  valencianos,  asi 
rxrto  lo  había  hecho  también  con  los  andaluces  y  castellanos,  que  todos  vinieron  á  compartir 
'Uf  laureles,  y  mas  bien  á  ornar  su  magnífica  pedestal*.  .  ' 

Eq  tan  ^elevado  puesto;  el  único  que  hubiera  podido  disputarle  el  cetro  escénico  fué  el  ingenio- 
simo,  feliz  y  modesto  Tirso  de  Molina  (padre  maestro  fray  Gabriel  Tellez),  que,  si  no  le  igualaba 
ro  fecnndjdad  (aunque,  á  decir  del  mismo,  tuvo  la  suficiente  para  producir  trescientas  comedias  en 
;)  e>;ac¡o  de  catorce  años  que  dedicó  al  teatro),  Ip  igualó  muchas  veces  y^  aun  le  excedió,  á 
i^u  juicio,  no  pocas,  en  originalidad  y  atrevimiento  de  invención,  en  t;fe cdmica ,  en  estilo  y  gra- 
'^jo  teatral;  á. pesar  de  eso,  Tirso  en  varias  ocasiones  se  declara  admirador,  secuaz  y  disci-. 
¡  ülo  de  Lope ,  defiende  sofísticamente  su.escuela ,  y  el  mismo  que  sin  duda  tenia  alientos  súfi- 
utniespara  fundar  otra  mas  de  acuerdo  con  la  filosofía  y  la  regularidad  del  arte,  se  contentó  con 
I-i  spgundo  lugar,  imitando  la  caprichosa  y  libre  fantasía  de  su  modelo.  Aunque  con  menores  dotes 
\t  ulento  y  voUmlad ,  también  puede  decirse  de  Montalvan  (el  último  de  los  autores  que  cierra 
•He período  de  Lope)  gue  renunció  á  su  propia  originalidad,  y  acaso  á  sus  convicciones  literarias, 
r  át^^r  hasta  en  sus  extravíos  al  adorado  modelo  de  quien  en  vida  y  en  muerte  fué  humilde 
N  ipulo,  sincero  adoúrador  y  esforzado  panegirista,  atrayéndose  sobre  su  cabeza  (acaso  por  esta 
'i'<ma  adhesión)  todos  los  tiros  y  diatrivas  que  la  emulación  y  la  envidia  no  se  a'lrevian  á  lanzar 
-  '^clámente  contra  el  gran  Lope. 

El  segundo  periodo  de  nuestro  teatro,  inaugurado  por  don  Pedro  ^Calderón  de  la  Barca,  há- 
'^  IG30,  es'sinduda  alguna  aun  mas  brillante  y  esplendoroso  que  el  primero;  porque,  además  de 

i'i  Véase  eUntado  histórico  sobre  el  Orfi^^A  y  pfú^ff-  trosdiai,  por  don  Luis  Lamarca.  Valencia ,  i  840.       •  • 

■  'Uta  tPmeáia  en  Eipüña,  por  don  Casiano  Pellicer.  (3)  Véanse  las  notas  al  Canto  del  Turia,  de  Gil  (^olo, 

^^•tríd .  íHU.                                '  por  el  ilustrado  Cerda  y.  Rico ,  quien  da  en  ellas  noUcias 

h  £1  tetíro  de  Valencia ,  de$de  $u  origen  haila  nua-  muy  eariosas  de  esta  Academia. 
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comprender  una  buena  parte  de  aquellos  autores  secuaces  de  Lope ,  que  continuaron  escribiendj 
basta  mediados  del  siglo  xvii,  recibió  su  carácter  especial  de  la  espléndida  musa  y  galana  fantasij 
del  mismo  Calderón,  seguido  inmediatamente  por  la  magnifica  pley&de  de  ingenios  tan  insigmí 
como  Rojas  y  Ruiz  de  Alarcon,  Moreto  y  Solis,  Mendoza  y  Cubillo,  Matos  Fragoso,  Hoz  y  Motel 
Diamante  y  otros  infinitos,  hasta  del  mismo  monarca  Felipb  IV,  que  se  honraba  en  cruzar  con  aqu^ 
líos  campeones  sus  poéticas  armas ,  calada  la  visera  y  ataviado  el  escudo  con  el  modesto  lema  (] 
Un  ingenio  de  esta  corte. 

Ambos  periodos ,  de  Lope  y  de  Calderón ,  componen  juntos  el  teatro  apellidado  antiguo  espam 
que  tanta  influencia  tuvo  en  los  demás  de  Europa,  y  en  especial  en  el  francés ;  y  aunque  desi^ 
nado  por  el  del  gran  siglo  xvii,  comprende  un  espacio  de  siglo  y  medio,  desde  la  penúltima  décad 
del  XVI  hasta  el  primer  tercio  inclusive  del  xviu,  en  que,  con  el  cambio  de  dinastía  y  la  influencl 
política  y  literaria  de  la  nación  vecina,  perdimos  en  este ,  como  en  otros  piuitos ,  tantos  ^asgo^ 
condiciones  de  nuestra  fisonomía  y  carácter  nacional. 


En  el  magnifico  monumento  que  hoy  levanta  á  nuestras  glorias  literarias  la  BifiLion< 
DE  Autores  Españoles,  no  era  posible,  ni  merecería  disimulo,  el  dejar  de  dedicar  una  parte  mi 
principal  á  uno  de  sus  mas  preciados  blasones ,  áese  espléndido  y  brillante  florón  de  nuestra  li 
roña  literaria,  al  teatro  nacional ,  al  teatro  antiguo,  aí  teatro  de  Lope  y  Calderón. 

Considerado  en  conjunto ,  no  hay  nación  alguna  que  pueda  disputarle  la  preferencia  en  or¡¿j 
nalidad,  abundanci.i  y  bizarría.  En  vano  la  critica  apasionada  de  los  Aristarcos  del  siglo  xviii  pu< 
atacarle  á  mansalva  por  aquellas  mismas  extrañas  dotes ,  aparapelada  en  los  argumentos  y  pl 
dantesca  erudición  de  las  escuelas  y  en  el  rigorismo  clásico  de  los  antiguos  preceptistas,  sin  tcni 
en  cuenta  que  lo  que  quisieron  hacer,  y  realmente  hicieron  nuestros  poetaa,  era  fundar  un  tcati 
distinto  del  griego  y  latino,  especial,  y  que  creyeron  mas  propio  de  la  moderna  sociedad ;  y  r((i 
por  su  misma  abundosa  esplendidez  y  su  inagotable  fecundidad,  vino  á  ser  también  el  inmeiti 
arsenal  donde  fueran  á  buscar  y  templar  sus  principales  armas  los  restauradores  de  la  escui] 
clásica,  el  gran  Corneille  y  el  inmortal  Moliere  (1).  Mas,  pasada  aquella  época  de  reacción  injust;] 
pedantesca,  la  critica  moderna,  especialmente  la  alemana  (cuyo  teatro  tiene  muchos  puntos  i 
contacto  con  el  nuestro),  empezó  á  estudiar  y  analizar  cumplidamente  aquellos  insignes  drami 
ticos,  imitó  sus  bellezas,  huyó  sus  extravíos,  señaló  y  comentó  unos  y  otros,  y  supliendo  reí 
mendando  nuestra  propia  y  criminal  apatía,  reprodujo  por  medio  de  la  prensa  gran  parte  (iel 
riquezas  inagotables  del  tea|ro  nacional.     * 

Hija  natural  de  este,  é  inspirada  sin  duda  por  sus  altas  creaciones,  nació  en  nuestros  tjcmpos 
moderna  escuela,  apellidada  romántica ,  ysLh  consideremos  en  su  cuna  en  los  dramas  de  Schill 
y  Goethe ,  ya  en  su  virilidad  y  lozanía  en  los  de  Ryron  y  Víctor  Hugo.  Y  la  rehabilitación  fué  coi! 
pleta,  como  no  podia  menos. -El  siglo  actual,  que  aplaudía  las  fantásticas  y  atrevidas  creac/rotj 
de  estos  grandes  ingenios  contemporáneos,  no  podia  desconocer  ni  mostrarse  indiferente  anU*  I 
magníficos  modelos  de  nuestro  siglo  xvii ;  y  al  admirar  el  atrevimiento  y  entonación  del  Don  Cii 
los  y  Fausto,  de  Don  Juan  y  Marino  Fallero  y  de  Lucrecia  Borgia  j  Hemani ,  tornó  naturalmeil 
los  ojos  á  nuestra  antigua  escena ,  y  guiado  por  la  crítica  (que  se  encargó  de  probarle  el  por  ql 
le  debia  gustar  lo  que  realmente  le. gustaba),  encontró  el  foco  de  esta  viWsima  lumbre  en  La  É 
trella  de  Sevilla,  La  vida  es  suefiOy  El  Médico  de  su  honra,  Et  Burlador  de  SeviUa,  Car\ 
del  Castañar,  El  mas  impropio  verdugo,  y  otras  cien  y  cien  creaciones  de  nuestros  ilustres  dram 
ticos  (2). 


(i)  Sabido  es  que  la  primera  tragedia  clásica  francesa. 
El  Cid,  de  Corneille ,  esuoa  rerundícíon  de  la  de  Guillen 
de  Castro,  y  su  primer  comedia  Le  Menleur,  de  La  vet" 
dad  sotpechosa ,  de  Alarcon. 

(2)  Entre  los  muchos  escritos  de  nuestros  mas  famo- 
sos criiicos  sobre  las  escuelas  clásica  y  romántica  y  sobre 
nuestro  antiguo  teatro,  los  primeros  que,  á  mi  juicio,  su- 
pieron fijar  la  cuestión  bajo  su  verdadero  punto  do  vista, 
y  trazar  al  mismo  tiempo  el  juicio  mas  acertado  de  nues- 


tros antiguos  dramáticos,  fueron  el  señor  don  Francii 
MarUnez  de  la  Rosa,  en  su  Apéadice  al  Arle  poética,  so\ 
la  comedia  ^parióla  (Paria,  i827);  el  se&or  ó&n  A;!u>l 
Duran ,  en  sa  excelente  Üiicursa  Mohre  la  influencia 
la  critica  moderna  en  la  deeadeneia  del  teatro  esoin 
(Madrid,  18áB8),  y  el  señor  don  Alberto  Lisia ,  en  sus  L 
cionei  de  literatura  dramdtica,  prononcindas  en  el  A 
neo 'eo  1836. 


•  • 
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r»pE  OK  Viga,  Tirso  db  Molina,  Caldkron ,  Rojas,  ÁLARCoif  y  Moreto  :  hé  aquí  los  grandes  nom- 
uci-^  de  nuestra  escena  nacional,  y  ()ue  forman,  con  su  abundoso  repertorio,  lo  que  pudiéramos  11a- 
Bur  el  teatro  español  de  primer  orden.  Al  lado  de  ellos ,  la  crítica  ilustrada  ha  calificado  en  segunda 
liO.ea  á  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  autores  mencionados  en  este  discurso,  desde  Miguel  Sánchez 
;.i>(a  Cañizares ,  y  á  la  sombra  de  ellos  merecen  también  un  lugar  honroso  otra  multitud  de*apre- 
!)b)es  escritores  que  en  el  poético  siglo  xvii  concurrieron  con  sus  producciones  á  formar  el  reper- 
>!¡o  escénico  español ,  que  comprende  bastantes  miles  de  dramas  para  exceder  al  de  todo^ios 
eutn^  de  la  modern&Europa. 

En  su  inmensa  multitud  ( na  conocida  boy  por*  su  mayor  parte ,  á  causa  de  la  pérdida  de  infinitos 
numscritos»  de  la  extremada  rareza  de  los  impresos,  de  la  de*si^ia  de  autores  é  impresores,  del 
:y\<o  desden  y  vergonzoso  olvido  en  que  yacieron  olvidados  casi  todo  el  siglo  pasado),  los  Rjy 
i  Sfle  las  creaciones  mas  felices  y  valiosas  del  genio  dramático  basta  los  abortos  mas  lamenta- 
>.cs  del  mal  gusto,  y  en  los  mismos  autores  de  primer  orden  nos  quedan  sin  duda  muchoá  que, 
\  \]o  ser  por  el  nombre  con  que  van  escudados,  no  merecerían  figurar  en  tal  linea ;  asi  como  en  los 
)t'  lüs  denlas  escritores  clasificados  en  segundo  término  se*  hallan  frecuentemente  producciones  tan 
iM  atajadas,  que  pudieran  disputar  decorosamente  la  palma  á  los  primeros.   • 

be  los  seis  ya  citados,  y  de  varios  de  los  segundos,  se  imprimieron  en  su  tiempo  colecciones 
Dds  ó  menos  amplias  y  completas,  y  algunos  ejemplares  de  ellas  existen  todavía.  Otras  nachas 
ueruii  impresas  sueltas  ó  colectadas  en  tomos  ( aunque  con  escasa  fidelidad  y  sin  ningún  orden  ni 
T.ierio)  por  los  impresores  y  libreros  He  Barcelona,  Valencia,  Zaragoza,  Bruselas,  Ambéres, 
Usboa  y  Madrid ,  y  principalmente  en  la  abundosa  colección  de  cuarenta  y  ocho  tomos  ó  partes^ 
^ue  empezó  á  publicaren  1662  Domingo  García  Morras,  y  terminó  en  1704;  sin  que  ninguna  de* 
t>iis  colecciones  tenga  hoy  otro  mérito  que  el  de  su  extremada  rareza ,  ni  pudiera  servir  para  el 
vnocimiento  cronológico  y  selecto  de  nuestro  repertorio  teatral. 

A  ñoes  del  siglo  pasado  intentó  suplir  esta  falta,  y  metodizar  algún  tanto  el  estudio  de 
Dueslro  tesoro  dramático,  el  bizarro  poeta  y  atrabiliario  critico  don  Vicente  García  de  la  Huerta, 
lili) Jo  a  luz  una  colección  escogida  de  comedias  de  nuestros  dramáticos  antiguos  (1);  pero  su  vi- 
do  gasto  y  sistemática  presunción  le  hicieron  dar  la  preferencia  exclusiva  á  unos  auti^res,  con 
•s'ien  ú  olvido  de  otros ;  y  entre  las  obras  de  aquellos  mismos,  fijarse  exclusivamente  en  una  sola 
>e,  como  noas  aproximadas  á  la  regularidad  clásica,  á  la  manera  que  él  la  entendía;  de  que  re- 
>  uio  ana  colección  de  comedías,  apreciable  sin  duda,  pero  pálida  é  Insuficiente  para  dar  á  cono- 
vT  d  nuestros  dramáticos  bajo  todos  sus  aspectos.  Esto  no  obstante,  la  intención  evidente  de  García 
<  ia Huerta,  que  érala  de  rehabilitar  la  memoria  y  vengar  del  olvido  á  autores  tan  eminentes 
'imo  injustamente  desdeñados  ú  ofendidos  por  la  ignorancia  y  mala  fe  de  los  criticastros  del  si- 
jo  inn,  es  sumamente  laudable  y  merece  una  sincera  gratitud  de  todos  los  amantes  de  nuesti;^8 
.lorias  literarias. 
A  pesar  de  este  excelente  ejemplo  dado  por  García  de  la  Huerta ,  y  de  que  él  solo  pudo  despegar . 
gusto  hacia  el  estudio  de  nuestra  antigua  literatura  dramática ;  á  pesar  de  que  en  el  extranjero, 
[i!  jor estudiada  y  comprendida  acaso  por  los  escritores  alemanes,  ingleses  y  franceses ,  aparecie- 
r*u  en  distintas  ocasiones ,  á  par  que  estudios  críticos  y  reseñas  históricas  de  ella ,  colecciones  mas . 
»mt'nosapreciables  y  escogidas  de  nuestros  antiguos  escritores;  á  pesar,  en  fin,  deque  los  in- 
Litc^bles  impresores  de  Valenóia  reproducían  indistintamente  y  sin  exactitud  ni  esmero  todas  las 
•inedias  del  teatro  antiguo  que  les  venían  á  la  mano  ó  que  por  casualidad  ponía  de  moda  algún 
••mediante  que  se  lucia  en  ella  en  (al  ó  cual  relación  ó  escena ,  todavía  no  fueron  estos  suficien- 
-  estímulos,  <m  muchos  años,  para  que  nuestros  literatos,  siguiendo  y  mejorando  el  pensamien- 
'  deBtterta,  ofreciesen  al  público  un  repertorio  escogido  y  metódico  de  nuestro  teatro  antiguo. 
En  Í836,  personas  muy  apreciables,  dignas  y  conocidas  en  nuestra  ;re pública  literaria,  se  de- 
irroQ,  en  fin,  á  llenároste  vergonzoso  vacío,  y  emprendieron  la  publicación  de  una  Colección 

V  comedias  escogidas  de  nuestros  escritores  dramáticos  (2),  que  continuó  hasta  1835,  en  que  fué 

>  ♦ 

♦  ■     .  • 

1  Tttíro  aMiiguo  etpañoi ,  por  don  Vicente  García  de  (2)  Consta  de  cincaenta  y  nueve  cuadernos  en  8.%  cada 

:•  rttma.  Parte  primera ,  comedias  de  fignron ,  4  toIú-  uno  con  dos  comedias,  y  comprende  varias  de  los  au- 

>:«!  Parte  segunda,  comedias  de  cipa  y  espada ,  8  vo-  totes  Lope ,  Calderón,  Tirsq ,  Alarcon ,  Rojas ,  Moreto, 

^mu  Parte lereera,  comedias  heroicas ,  2  volúmé-  MonUWan,  Mira  de  Méscaa,  Velez  de  Guevara,  Solis, 

*%  i*>iTecaarta, entremeses,  un  volumen.  Madrid,  im*  Candamo,  Matos,  Diamante,  Cubillo,  Zarate,  Leiva, 

''f^BU  Beal ,  1785.  Zamora  y  Ca&iiares. 
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suspendida  sin  terminar.  Esta  colección  es  sin  duda  alguna  muy  apreciable,  y  superior  ¿  la  de 
Huerta  por  la  excelente  elección  de  autores  y  dramas  y  los  breves  juicios  críticos  que  los  acom- 
pañan; poro*  desmerece  notablemente ,  primero  por  no  terminada  ni  completa;  segundo,  porque, 
publicada  en  tiempo  en  que  existia  una  censura  ignorante  y  suspicaz,  están  estropeados  ó  inuti- 
lizados muchos  dramas  con  frecuentes  supresiones  y  blancos;  y  por  último»  por  la  extremacia 
incorrección  y  desaliño  de  la  parte  tipográfica. 

Hcicbo  mejor ,  bajo  todos  aspectos ,  es  otra  colección  publicada  en  Paris  por  el  editor U.  Baudrl, 
bajo  la  dirección  del  excelente  literato  y  crítico  señor  don  Eugenio  de  Ochoa,.y  con  el  titulo  de  7e^ 
sorp*del  teatro  español.  En  ella  hizo  el,distinguido  colector  el  servicio  mas  notable  que  hasta  ahora  se 
ha  rendido  á  nuestros  antiguos  draniáticos,  dando  á  conocer  en  el  extranjero  sus  principales  bellezas, 
exhumando,  aun  para  nosotros ,  una  buena  parte  de  ellas  ya  sepultadas  en  el  olvido ,  y  añadiend^^ 
con  excelente  criterio  juicios  y  apreciaciones  muy  conducentes  para  estudiarlos  con  fruto;  per 
esta  excelente  colección,  como  publicada,  según  queda  dicho,  en  país  extranjero,  y  escasísima, 
por  lo  tanto,  en  el  nuestro ,  no  ha  podido  entrar  en  el  dominio  del  publicó  españoL 


La  Biblioteca  de  Autores  Españoles  está  en  el  deber  de  realizar  mas  ampliamente  aun  el  pen- 
samiento de  aquellos  apreciables  colectores,  y  llenar  en  esta  parte  los  deseos  de  un  público  y  uu^ 
época  mas  exigente  é  ilustrada.  Asi  lo  ha  comprendido  '^  empezado  á  satisfacer  su  entendido  } 
diligente  editor,  publicando  primeramente  una  abundosa  y  bien  escogida  colección  de  los  autore^ 
de  primer  orden,'  dignamente  confiada  al  exquisito  juicio,  instpiccion  y  buen  gusto  de  persona^ 
especialísimas  ó  competentes  (1). 

Tócame  hoy  á  mí  (sin  duda  por  equivocación  del  mismo  editor  de  la  Biblioteca)  completa! 
aquel  magnifico  alarde  de  nuestras  antiguas  glorias  dramáticas  con  la  colección  escogida  de  lo] 
autores  de  segundo  orden;  y  si  bien  sea  mucha  mi  justa  desconfianza  para  acometer  tan  árdiu 
empresa,  fio  en  mi  celo,  entusiasmo  y  perseverancia  para  salir  de  ella  lo  mas  airoso  que  pueda. 

Sus'dificultades  é  inconvenientes  me  son  conocidos;  los  toco  y  veo  crecer  á  medida  que  prosi;;< 
mi  tarea,  y  aunque  no  para  exigir  género  alguno  de  aplauso ,  ni  aun  de  gratitud  literaria,  lícit 
me  debe  ser  el  apuntar  aquí  (siquiera  sea  brevemente)  alguno  de  estos  inconvenientes,  cuya  con 
sideración  baste  á  templar  las  aceradas  armas  de  la  crítica  y  me  sirva  para  merecer  labenévol 
indulgencia  del  público. 

No  es  seguramente  posible,  ni  tampoco  fácil,  aspirará  una  perfección  absoluta  en  esta  clasi 
de  obras;  y  aun  poseyendo  (que  no  poseo  ciertamente)  los  mas  extensos  conocimientos,  el  gnsti 
mas  delicado  y  el  tiempo  y  vagar  mas  indefinido,  no  sería  posible  responder  anticipadamente  (]\ 
.  la  bondad  completa  dé  una  colección  como  la  presente,  para  la  cual  han  de  escogerse  los  mato 
rial^s  en  tan  vasto  y  poco  conocido  arsenal.  Prescindiendo  de  lo  penosísimo  y  dudoso  que  es  * 
adquirir  todas  ó  la  mayor  parte  de  las  producciones  que  deben  ser  estudiadas,  dificultad  tal,  qu 
á  veces  raya  en  lo  imposible,  ya  porque* absolutamente  se  perdieron  los  originales,  ya  po 
que  quedaron  inéditas  en  tiempo  de  sus  autores,  y  ya,  en  fin,  porque,  no  reimpresas  desc 
principios  del  siglo  xvi,  son  rarísimos  los  ejemplares  que  existen  en  el  dia  (2),  y  aun  si 
poniendo  que  puedan  allegarse,  propios  ó  extraños,  á  costa  de  inmensos  sacrificios  y  no  esca 
diligencia,  preciso  es  empezar  por  leer,  estudiar  y  comparar  todas  las  comedias  de  cada  aut 
(que  suelen  llegar  á  un  número  crecido)  para  escoger  los  mas  dignos,  y  de  cada  uno  de  ellos  1 


(1)  Véanse  las  comedias  de  Lope  de  Vega^  escogidas 
por  don  Juan  Eugenio  Hartzenbusch ;  tomos  ixvr,  xxxiv 
y  zu  de  la  Biblioteca.  ( El  iv  aun  no  se  ba  publicado.) 

Comedias  de  Calderón,  escogidas  por  el  mismo  se- 
fior  Hartzenbuscb ;  tomos  tii,  ix,  xii  y  xiv. 

Comedias  de  Tirso  de  Molina,  por  el  mismo ;  tomo  v. 

Comedias  de  Ruiz  de  Alarcan,  por  el  mismo  colector; 
tomo  XX. 

Comedias  de  Moreto,  por  don  LuisFernandes  Gaerra; 
tomo  XXXIX  de  la  Biblioteca. 

Comedias  áeRojae ,  escogidas  por  don  Manuel  Cafiete. 
(No  se  ba  publicado.)  *    * 


(S)  De  las  veinte  y  seis  comedias  que  comprende  ost 
volumen,  solo  Loi  mocedades  del  Cid,  de  Gnillem  de  Ca 
tro,  ban  sido  rebnpresas  desde  la  vida  de  sus  autores . 
son  boy  conocidasdel  público.  Basle  dedr,para  apuntar 
rareza  de  las  demás,  que  de  la  colección,  en  dos  tnntt 
de  los  cuatro  autores  valencianos,  de  que  be  tomado  h 
de  Tirrega ,  Aguilar,  Turia  y  Boíl ,  oo  se  baUa  en  nfn^^i 
na  de  las  Bibliotecas  públicas  ni  particulares  de  Madri 
(y  acaso  de  Espaba)  mas  ejemplar  que  el  que  tuve 
la  *vi8ta,  en  la  magnífica  particular  de  su  majestad 
Reina. 
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inejor  ó  las  mejores ;  y  no  hay  que  decir  lo  inmenso  y  enojoso  de  esta  operación  preliminar,  te- 
niendo en  cuenta  que  se  trata  de  cuatrocientos  ó  mas  autores  y  de  algunos«miles  de  comedias, 
•n  las  cuales ,  al  través  de  joyas  de  inmenso  valor  y  riqueza  literaria ,  tropieza  á  cada  paso  y  se 

lUitnga  el  lector  en  el  absurdo  ó  impertinente  fárrago  de  tantas  composiciones  extravagantes, 
JLÑalirmdas  y  hasta  necias*,  co;i  que  los  infatigables  autores  del  siglo  xvii  abastecian  diaria- 
:nente  la  sed  devoradora  de  novedades  que  do^ia  aquejar  al  público.  Y  de  lunares  tan  mar- 
•  iJos,  de  nubes  tan  sombrías  no  está  exento  ninguno  de  nuestros  autores,  aun  los  mas  in- 
^  u'ues,  cuando  se  dejaban  arrebatar  en  alas  de  su  extraña  fantasía  ó  trataban  de  satisfacer  el 
uMisto  viciado  é  ignorancia  del  público,  para  recibir  el  premio  de  su  criminal  condescendencia. 
;  (juntas  veceSf  desalentado,  aburrido,  mareado,  en  tan  improba  tarea,  hube  de  dar  de  manoá 
fWn ,  de  arrumbar  los  materiales  inmensos  y  heterogéneos  desplegados  á  mi  vista,  y  cuántas, 
{¡.L^ta  bailas  una  ó  dos  obras  dignas  de  algún  autor  de  los  que  hoy  ofrezco  al  público,  hube  de  sol- 
f.ir  Je  la  mano  una  docena  ó  ma§  del  mismo !  Hasta  del  propio  Lope  de  Vega  j  cuántos  dramas 
ilesatinados,  inverosímiles,  monstruosos  y  hasta  faltos  ^e  común  seQtido,  podíanse  aquí  apuQtar! 

Vc'iaque  común  de  los  mas  grandes  ingenios ,  y  mas  bien  de  la  humana  naturaleza,  incompleta 
^!(  mpre  y  discordante !  Del  gran  cantor  de  Troya  se  dijo  que  dormitaba  algunas  veces ,  y  al  in- 
süMie  dramaturgo  Moliere  le  desconocía  en  ocasiones  el  gran  crítico  francés  (1).  De  suerte  que 
1 1  principal  y  penosísimo  trabajo  que  supone  esta  obra  es  precisamente  lo  que  el  público  no  ve 

n  pila;  esto  es,  lo  que  el  colector  ha  tenido  que  desechar,  á  la  manera  que  el  escultor  busca  y 
1  li\ina  en  el  inmenso  y  basto  trozo  de  mármol  las  preciosas  y  puras  formas  de  la  estatua  que, 
r  vMita  ya  de  su  tosca  cubierta ,  se  atreve  á  ofrecer  á  la  pública  admiración. 

Mi  iolencion  y  atrevimiento  (lo  confieso  frangamente)  no  se  limitaron  solo  á  formar  una  co~ 
*,:<  ( ion  mas  de  comedias  escogidas  de  nuestros  autores  conocidos,  para  lo  cual  hubiera  bastado 

in  reproducbr  cualquiera  de  las  anteriores,  ya  citadas,  ó  todas  eUas,  sino  que,  aprovechando,  la 

'a>ioD  (acaso  única  que  volverá  á  presentarse)  de  enriquecer  é  ilustrar  la  historia  de  nuestro  tea-    • 
:: ',  me  propuse  sacar  del  olvido  autores  y  obras  completamente  ignoradas  del  público  desde  su 
.  \i>u>ncia  hace  dos  y  media  centurias,  y  desconocidos  tanü>ien,  ó  por  lo  menos  desdeñados,  de  los 
lii^aios  literatos  y  críticos  nacionales  y  extranjeros ;  rehabilitar  asi  su  memoria  y  vengarles  de  tan  * 
'  justo  y  prolongado  desden;  y  guardar  en  lo  posible  el  orden  cronológico,  empezando  por  col- 
mif  el  vacio  que  se  observaba  del  conocimiento  de  los  autores  contemporáneos  á  Lope  de  Vega, 

lue  trabajaron  á  su  lado  y  bajo  su  inmediata  inspiración ,  y  cuyas  obras,  rarísimas  y  no  repro- 
.ji  iJai  por  la  imprenta  desde  los  primeros  años  del  siglo  xvii,  si  bien  famosas  en  su  vida  y  ci- 
'ild>  con  alabanza  y  encomio  por  los  mismos  Lope  y  Cervantes,  no  habían  merecido  de  la  critica 
LuultToa  ni  siquiera  una  leve  mención  (2)1 
íñ  este  caso  están  todos  los  autores  y  comedias  que  componen  este  primer  volumen  de  nuestra 

<  ^  c/rion,  y  si  bien  reconozco  el  grave  compromiso  que  eché  sobre  mis  débiles  hombros  en  repro- 
.rir.  escoger  y  apreciar  obras  que  no  han  sido  anteriormente  tomadas  en  cuenta  por  la  crítica 
i*:rd(la  de  jueces  mas  competentes ,  creí  de  mi  deber  apartarme  en  esté  punto  de  sus  respela- 

'  N  huellas,  y  hacer  loque  juzgué  un  seríelo,,  un  verdadero  don  á  la  patria  gloria,  restituyendo 

<  i.t  Kiz  y  entregando  al  dominio  de  la  crítica  ilustrada  producciones  que  no  creo  indignas  de 

•üixirla.  A  ella  y  al  público  cumple  ahora  deqir  si  me  equivoqué,  después  de  leer  La  Guarda  cui" 

•'  '"sa,  de  Miguel  Sánchez;  La  Sangre  leal  y  La  Duquesa  cmstante^  .del  canónigo  Tárrega;  Im  Gt- 

Mt)  melancólica^  de  Gaspar  de  Aguilar;  El  Marido  asegurado j  de  don  Carlos  Boil;  El  Amor  cons- 

i!tU\  El  Narciso  eti  m  opinión  y  La  Fuerza  de  la  sangre ,  de  don  Guillem  de  Castro;  La  próspera 
V  (ilvcT$a  fortuna  de  Ruy  López  Dáualos,  de  Poyo ;  De  esta  agua  no  beberé ^  de  Andrés  Clara- 
nte ;  El  valeroso  Espmol ,  de  Gaspar  de  Avila ,  y  alguna  otra  de  las  que  comprende  este  vo- 
¡ii'jQ.  Ullimamente,  repetiré  que  (aun  admitida  la  bondad  de  estas  obras,  relativa  á  la  época  en 
i '  fueron  escritas,  y  á  las  demás  de  sus  propios  autores)  no* las.  presento  en  absoluto  como  obras 
\<>:leDtes,  ni  á  sus  autores  como  los  mejores  de  los  de  segundo  orden ,  pues  en  los  que  siguieron 


■     Dni  M  Mc  ridhule  au  Sa^i»  ii'emfeloppe.  Tapia ,  Gil  y  Zarate ,  etc. ,  ni  de  los  extranjeros  Schlegel, 

Jturtamót$p9mtfwteurdm  MUsaatrope.  Sismondi,  Boulerweck,  Puíbusque,  Ticknor,  etc.,  sobre 

(BoUean:)  1^^  literatura  y  el  teatro  espafiol,  se  hace  el  Juicio  critico 

i'  Es  atog«na  de  las  obras,  por  otro  lado  apreciabíli-  6  se  mencionan  apenas  los  autores  que  comprende  este  . 

'^».  d£  lofseiorej  Moratía,  Martínez  de  la  Rosa ,  Lista,  tomo. 
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á  estos  los  hay  sin  duda  alguna  que  les  aventajaron  y  excedieron.  Estos,  como  Mira  de  Més- 
cua ,  Vele¿  de  Guejara,  Belmonte,  Herrera,  Godinez,  y  otrosmas conocidos  y  estudiados,  harán 
mas  fácil  y  agradable  mi  tarea  en  el  segundo  volumen,  que  terminará  con  Pérez  de  Montalvan, 
el  masfíel  imitador  de  Lope  de  Vega,  en  cuyas  manos  exhaló  materialmente  el  postrer  suspiro, 
y  en  cuya  frente  se  reflejó  el  último  rayo  de  luz.  ^      • 

Otros  dos  tomos  serán  destinados  á  los  dran^ticos  posteriores  á  Lope  de  Vega  ^  á  los  contem- 
poráneos y  secuaces  de  Calderón ,  y  comprenderán  todo  lo  mas  notable  de  estos,  desde  Mendoza 
y 'Cubillo  hasta  Zamora  y  Cañizares,  formándolos  cuatro  el  teatro  de  segundo  orden  ^  que,  unido 
á  los  doce  tomos  ya  citados  del  primero ,  y  por  último  al  otro  ofrecido  al  público  de  los  anterio^ 
res  á  Lope  (1) ,  honrarán  la  Biblioteca  con  la  colección  mas  espléndida ,  cronológica  y  selecta  de 
nuestro  inmenso  repertorio  escénico. 

Réstame,  por  último,  declarar  la  manera  con  que  he  procedido  para  arrostrar  en  lo^osi))le  las 
dificultades  materiales  que  m3  ofrecía  la  tarea  encomendada* á  mi  cuidado.  En  primer  lugar  he 
debido  luchar  con  la  escandalosa  incorrección,  las  notables  variantes  y  contradicciones  de  los 
textos  ó  manuscritos  impresos.  Empezando  por  los  títulos  y  autores  de  las  comedias,  los  im* 
presores  de  aquellos  tiempos  las  daban  á  la  estampa  con  el  que  querían ,  y  las  soliau  adjudi- 
car,  motu  proprio ,  al  autor  que  les  cuadraba ,  ó  á  aquel  cuyo  nombre  estaba  mas  en  moda  y  les 
prometía  mas  despacho ;  esto  produce  una  confusión  y  embrollo  tales,  que  hace  de  todo  punto 
imposible  depurar  un  catálogo  exacto  y  general  de  nuestro  teatro,  ni  aun  el  individual  de  cada 
autor.  Además,  ó  por  descuido  de  estos  (que  es  lo  mas  presumible)  ó  por  impericia  de  los  impre- 
sores, olvidaban  muchas  veces  señalar  exactamente  los  personajes  que  luego  aparecen  en  escena, 
ó  estampaban  otros  que  no  existían  después ,  suprimían  versos  ó  partes  de  ellos,  truncaban  los  aso- 
nantes ,  trastornaban  las  voces,  y'confundian  el  sentido  do  la  lección.  Por  regla  general  omitían 
también  indicar  el  sitio  de  la  escena  y  sus  mudanzas ,  y  no  dividían  tam{)oco  aquellas  señalando 
los  interlocutores ,  dejándolo  adivinar  todo  al  lector  ó  al  comediante  que  las  había  de  representar. 
Añádase  á  esto ,  el  interminable  número  de  erratas  de  imprenta  y  la  ausencia  de  toda  ortografía, 
y  se  formará  una  idea  del  enojoso  trabajo  material  que  esta  operación  me  ofrecía. 

•Luchando  con  él,  he  consagrado  el  posible  esmero  á  su  corrección.  Allí  donde  eché  de  menos 
una  palabra  para  expresar  el  sentido  ó  concluir  el  verso,  la  he  procurado  adivinar  y  colocarla; 
donde  hallé  trocada  otra  para  el  consonante  ó  la  expresión,  la  be  restituido  á  su  lugar  propio; 
algunas  veces,  hallándome  con  la  falta  de  algún  verso,  y  no  logrando  penetrar  el  pensamiento  del 
autor,  he  preferido  dejarle  en  claro;  otras,  aunque  reconociendo  lo  absurdo  ó  indecoroso  de  la 
expresión  ó  de  la  idea,  la  he  respetado,  como  suya.  Respecto  á  la  división  y  numeración  de  las 
escenas ,  señalando  los  interlocutores  al  principio  de  cada  una,  y  á  los  cambios  de  decoración,  me 
ha  parecido  conveniente  dejarlo  sin  declígrar,  como  está  en  ios  originales,  por  no  alterar  en  nada 
la  físonomia  especial  de  estos  dramas.  Podr¿  ser  esto  mal  hecho ;  pero  aun  me  pareció  peor  el 
meter  la  mano  en  la  obra  de  autores  tan  distantes  de  nosotros ,  para  adicionar,  pulir  y  recortar 
un  cuadro  que  salió  de  sus  manos  en  su  respetable  sencillez;  y  luego  que,  para  adivinarles  ó  en* 
tenderles  en  este  punto,  no  crpo  menos  perspicaz  al  lector  del  siglo  actual  que  lo  fueron  los  de  los 
siglos  XVI  y  xvii,  • 

.Hame  parecido  también  conservar  las  loas  con  que  fueron  representadas  é  impresas  estas 
primeras  comedias ;  nioda  que,  si  hemos  de  creer  á  Suarez  de  Figueroa  (2),  pasó  muy  pronto ,  y 
ciertamente  que  con  razón ,  pues  dichas  loas,  y  las  letras  que  para  los  bailes  las  acompañaban,  so- 
lian  tener  muy  poco  mérito  y  ninguna  relación  con  el  drama.  Algunas,  sin  embargo,  son  curiosas, 
como  la  que  precede  á  la  comedia  de  Tárrega ,  La  enemiga  favorable ,  ó  á  la  de  don  Carlos  Boil, 
titulada  El  marido  asegurado^-  y  de  todos  modos  parece  que  deben  ser  conservadas  y  conocidas 
como  documentos  históricos  del  arte.  He  reproducido  también  el  epíteto  de  famosa  en  todas 
las  comedias  en  que  le  hallé ;  costumbre  que  estuvo  muy  en  boga  en  nuestro  antiguo  teatro ,  y 


<i)  Este  tomo,  sin  duda  el  mas  interesante  para  los  eru- 
ditos, no  conozco  en  España  nadie  que  pueda  formarle, 
mas  que  el  sabio  y  laborioso  señor  don  Agustín  Duran, 
único  que  reúne  á  estas  cualidades',  á  su  recto  juicio  y 
exquisito  gusto  literario,  la  circunstancia  de  poseer  en 
su  famosa- biblioteca  los  materiales  rarísimos  que  han  de 
formar  aquel,  y  la  esplendidez  y  galantería  necesarias 


para  ponerlos'á  disposición  del  pdbllco ,  conoto  ya  lo  hito 
con  los  preciosisimos  Cancioneros»  (Véanse  los  tomos  x 
y  xvt  de  la  Biblioteca.) 

(3)  t  En  las  falsas  que  comunmente  representan ,  han 
quitadd  una  parle,  que  llamaban  ha ,  y  según  de  lo  poco 
que  servia  y  cuan  fuera  de  propósito  era  su  tenor,  andu- 
vieron acertados.»  {El  Paiederotpot  Suarez  de  Figueroa.) 
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qae  el  cáustico  Tirso  de  Molina  quiso  sin  duda  corregir,  poniendo  á  las  suyas  el  sobrescrito  de 
Comedia  sin  fama.  Observaráse  también  que  en  esta  primera  época  la  división  era  indistintamente 
ei)  actos  ó  en  jornadas,  y  rarísima  la  ocasión  en* que  las  comedias  llevan  mas  de  un  título;  final- 
mente ,  que  todas  declaran  el  nombre  del  autor,  y  que  este  era  solo  uno ,  basta  que  mas  adelante 
se  introdujo  la  costumbre  de  publicarlas  anónimas,  ó  la  aun  mas  fatal  de  escribirlas  en  compa- 
ñía dos,  tres  ó  mas  autores.  ^ 

Terminaré  aquí  estas  sencillas  advertencias  con  las  noticias  (aunque  narto  escasas)  que  he 
podido  allegar*  de  los  auiores  comprendidos  en  este  tomo,  y  algunos  otros  del  mismo  peno-' 
do  (que  es  el  menos  conocido),  adicionándolas  con  aquellas  observaciones  críticas  que  la  lec- 
tura de  sus  obras  me  ha  sugerido. 

Hubiera  deseado  también  acompañase  á  este  prólogo  ó  introducción  el  Catálogo  cronológico 
ü  nuestro  teatro  por  autores^  que  hace  tiempo  me  dediqué  á  formar,  y  de  que  publiqué  una  gran 
parte  en  sendos  artículos  biográficos  y  críticos  de  nuestros  primeros  dramáticos  (véase  Semanario 
pintoresco  español  de  los  años  1851,  52  y  53);  pero  el  deseo  de  que  este  útil,  aunque  enojoso  y 
deslucido  trabajo  salga  lo  menos  imperfecto  posible,  me  obliga  á  dilatarle  aun  hasta  el  segundo 
lomo  de  esta  colección;  asi  como  para  el  cuarto  y  último  preparo  también  otro  general  por  títulos 
ic  comedias t  mas  amplio,  metódico  y  aproximado  á  la  exactitud  (porque  completo  y  perfecto  no 
es  posible)  que  todos  los  formados  hasta  el  día. 

R.  DK  M.  R. 


• 


APUNTES  BIOGH^ICOS  ¥  CRÍTICOS 


DE  LOS 


AUTORES  COMPRENDIDOS  EN  ESTE  TOMO 

Y  ALGUNOS  OTROS  DE  LA  MISMA  ÉPOCA. 


EL  DOCTOR  RAMÓN. 

El  primero  de  los  autores  contemporáneos  de  Lope,  que  cita  Cervantes  en  el  párrafo  trans- 
crito en  el  discurso  anterior,  es  el  doctor  Ramoü ,  y  no  como  quiera,  sino  que  dice  de  él  que  sus  * 
trabajos  {dramáticos)  fueron  los  mas  después  de  los  del  gran  Lope.  También  Rojas  y  Navarro,  en 
»u$  resedas  de  los  escritores  de  aquel  tiempo,  hacen  mención  expresa  del  licenciado  Ramón  »  ó 
del  maestro  Ramón,  sacerdote.  Ahora  bien,  ¿quién  era  este  autor  tan  fecundo  y  celebrado  en 
su  tiempo,  y  qué  obras  de  las  suyas  han  podido  salvar  el  trascurso  de  dos  siglos  y  pedio?  Esto  es 
loque  pocos,  muy  pocos,  han  tratado  de  investigar,  y  que  la  crítica  ha  desdeñado  completamen- 
te. Procuraré  ofrecer  algunos  datos  que  puedan  servir  para  reparar  en  alguna  parte  aquel  olvido. 

Don  Nicolás  Antonio,  en  su  excelente  Biblioteca  hispana ,  dedicó  un  articúlela  fray  Alfonso  Ra- 
105 ,  de  quien  dice  fué  natural  del  pueblo  de  Vara  del  Rey,  do  la  diócesis  de  Cuenca ,  y  que,  siendo 
^a doctor  en  teología,  ingresó  en  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced;  que  fué  insigne  y 
celebre  escritor ,  de  amena  doctrina,  mucha  erudición  y  feliz  ingenio ,  propio  para  diversas  mate- 
ñas,  y  señaladamente  para  la  teología  y  la  historia;  insertando  en  .seguida  una  larga  lista  de  sus 
obras  místicas,  históricas,  sagradas  y  profanas,  entre  ellas,  la  de  la  misma  orden  de  la  Merced, 
lie  que  fué  cronista.  Dice  también  que  á  su  cuidado  se  debió  la  publicación  de  la  Historia  de  la 
Conquista  de  Nueva-España ,  de  Bernal  Diaz  del  Castillo*;  pero  (lo  que  es  sobremanera  extraño)  no 
tice  una  sola  palabra  relativa  á  sus  obras  poéticas  y  cómicas,  que  en  tan  gran  número  y  tan  cele- 
bradas hubieron  de  ser.  Sin  embargo  de  esta  omisión  tan  notable  de  Nicolás  Antonio,  no  iish^  duda 
alguna  en  que  el  fray  Alfonso  Ramón,  de  quien  se  ocupa,  es  el  mismo  doctor  Ramón,. celebérri- 
mo autor  cómico  citado  por  Cervantes ,  Rojas  y  Navarro.  Véase,  en  comprobación  de  ello,  lo  que  el 
mismo  Cervantes  dice  dé  él  en  su  Viaje  al  Parnaso : 

Un  licenciado  de  un  ingenio  inmenso 
Es  ?íqm\,  y  aunque  en  traje  mercenario,  ,     . 

Como  á  señor  le  dan  las  musas  censo. 

Ramón  se  llama ,  esfuerzo  necesario 
Con  que  Delio  se  enfuerza ,  y  ve  rendidas  . 
Las  obstinadas  fuerzas  del  contrario, 

T  Lope  de  Vega ,  en  su  Laurel  de  Apolo ,  le  consagra  estos  versos  aun  mas  explícitos : 

Fbat  Alonso  Ramón  (puesto  que  olvida 
Las  musas  por  la  historia ) 
Cuenca  le  ofrece  duplicaba  gloria^* 
A  sus  letras  debida , 
Pues  le  ha  dado  mas.frutos,  mas  tesoro 
(Si  los  libros  son  mas  que  plata  y  oro), 
Entrando  mas  por  ti,  dichoso  Júcar, 
Que  á  España  por  la  barra  de  Sanlúcar. 
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.  Con  lo  cual  queda  suficientemente  probada ,  no  solo  la  identidad  del  mismo  Ravoi?,  Conquense 
y  Mercenario ,  sino  su  renuncia  voluntaria  á  las  musas  para  dedicarse  á  la  religión  y  á  la  historlaj 
Esto  explica  bastantemente  el  por  <}ué  sus  obras* profanas,  por  rara  excepción  impresas,  n^ 
han  llegado  hasta  nosotros,  y  no  pueden,  por  lo  tanto,  entrar  hoy  bajo  el  dominio  de  la  crítica 
Tres  de  sus  come(rias,«in  embargo,  se  hallan  citadas,  aunque  con  el  apellido  de  Remon ,  cnkj 
catálogos  generales ,  impresos  y  manuscritos.  Titúlase  la  una  El  sitio  de  Mons  por  el  duque  <i\ 
Alba;  la  otra.  Tres  mujeres  en  una;  y  la  tercera.  El  Santo  sin  nacer  y  el  mártir  sin  morir,  Sa\ 
Ramón,  La  primera  debió  imprimirse  suelta,  la  segunda  y  la  tercera  se  hallan  insertas  en  la  \m 
te  xxxu  de  la  colección  antigua  de  diferentes  autores^  impresa  en  Zaragoza  en  1640,  aunque  el 
ella  se  da  la  de  San  Ramón  al  doctor  Mira  de  Méscua.  No  ha  sido  posible  hallar  un  ejemplar  de  e^ 
te  tomo  (aunque  poseo  otros  de  está  rarísima  colección),  y  por  lo  tanto,  no  puedo  decir  nada  sobr 
estas  comedias;  pero  en  la  selecta  biblioteca  del  excelentísimo  señor  duque  de  Osunk  y  del  Infaii 

.tadó  hallé  otra,  ó  mas  bien  dos,  manuscritas  del  doctor  Ramón  ,  únicas  acaso  que  de  él  existan,  cfi 
este  título :       *  . 

t  Primera  parte  de  la  famosa  comedia  del  Español  entre  todas  naciones  y  Clérigo  agradecido,  com 
puesta  por  el  padre  fray  Alonso  Ramón  ,  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced;  hablan  t 
ella  las  personas  siguientes  f -^El  licenciado  Pedro  Ordoñez  de  Ceballos  (1), — el  dómine  Marcos,^ 
el  capitán  Pedro  de  Gomelin, — el  marqués  de  Pcñaflel, — don  Juan  de  Cardona  , —  don  Francis 
co, — doña  Juana  y  criados, — dos  frailes  franciscos, — el  bajá  de  Túnez,— el  bajá  de  la  Suria,  Ha 
din ,  moro;— Benalar,— Daraja, — Fatima , — Bartolomé  Pérez, — el  Arzobispo, —  Polonia,  negrí 

*y  otros  negros; — Caloco,  general  indio ,  y  otros  indios. > 

La  escena  pasa  en  África  y  Asia ,  y  en  la  Segunda  parte  ( además  del  protagonista  y  su  fámuld 
el  dómine  Márqos) ,  hay  otros  personajes,  no  menos  exóticos  y  extravagantes  que  en  la  primer:! 
Ambas  comedias  forman  la  relación  de  las  aventuras  imaginarias  de  un  estudiante  andaluz ,  áh 
pues  clérigo  (Pedro  Ordoñez  de  Ceballos),  en  remotas  naciones  de  África  y  do  Asia ,  hasta  llegar  | 
ser  elegido  rey  en  Cochinchina ,  en  virtud  de  un  tejido  de  absurdos  y  desatinadas  invcncionr^ 
A  la  verdad  que  si  hubiék^amos  de  juzgar,  por  estas  solas  piezas  del  doctor  Ramón,  de  su  roériti 
poético  y  dramáticos,  mal  podríamos  dar  la  razón  á  sus  apasionados  encomiadores,  los  insigiu^ 
Cervantes  y  Lope  de  Vega ;  pero  quiero  mas  bien  suponer  que  en  las  que  yacen  en  el  olvido ,  ó  s| 
han  perdido  para  nosotros ,  andaría  quizá  mas  acertado  y  merecedor  de  aquellos  éncomiásticM 
recuerdos.  Si  asi  no  fuese,  poco  ganaría  con  su  hallazgo  la  fama  del  autor  ni  la  de  sus  críticos  i 
admiradores. 


MIGUEL  SÁNCHEZ  (el  divino]. 

Ya  eli  los  primeros  tiempos  del  joven  Lope  de  Vega,  hacia  4588,  Migubl  Sánchez  era  hmm 
poeta  lírico  y  cómico,  á  quienes  sus  contemporáneos  apellidaban  él  Divino  y  de  quien  hoy  n 
tenemos  mas  noticias  sino  que  fué  primero  vecino  de  la  ciudad  ^ie  Valladolid,  presbítero  despue 
y  secretario  del  ilustri^mo  obispo  de  Cuenca ,  y  que  debió  morir  en  Plasencia ,  según  se  inGere  d 
los  siguientes  versos  que  Lope  de  Vega  le  consagra  en  el  Laurel  de  Apolo : 


El  dulce  cristalífero  Pisuerga, 
Que ,  como  centro  del  sagrado  Apolo , 
Tantos  ingenios  deíficos  alberga , 
A  aquel  en  lo  dramático  tan  solo , 
Que  no  ha  tenido  igual  desde  aquel  punto 
Que  el  coturno  dorado  fué  su  asunto, 
Miguel  Sánchez,  que  ha  sido 

Y  mas  adelante  dice  :  . 


El  primero  maestro  que  han  tenido 
Las  musas  de  Terencio, 
Propuso,  aunque  con  trágico  silencio; 
Matóle  el  sol  de  la  inclemente  Vera, 
Porque  le  aoticipó  la  primavera , 
Y  con  la  variedad  de  las  colores , 
Pensó  que  ios  conceptos  eran  flores. 


El  Fénix  que  lloró  Pisuerga  tanto, 
Y  que  mató  Plasencia , 
En  don  Gabriel  Henao  hoV  resucita.  ,  ' 

(1)  Esta  comedia  eiti  sefialada  en  los  cat&logoi  de      sino  suponiendo  autor  de  ella  á  Pédrú  Úriúñei  de  CtH 
Huerta,  Fajardo  j  Moratlo ,  np  como  del  pocTOR  Rasoiv,     Uoí^  que  es  el  nombre  del  proUf  onista. 
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CerTintes  también  hace  mención  honorífica  de  Miguel  Sánchez  en  su  Viaje  al  Pamasíhj  y  Agus- 
ÍA  de  Rojas » tratando  de  sus  comedias ,  exclama :  ' 

El  divino  Miguel  SaNcbez, 
¿Quién  no  sabe  lo  que  inventa?  • 

Las  copias  tan  milagrosas, 
Sentenciosas  y  discretas 
^  Que  compone  de  continuo , 
La  propiedad  grande  de  ellas, 

Y  el  decir  bien  de  ellas  todos , 
Que  esta  es  su  mayor  grandeza. 

El  mismo  Lope  de  Vega ,  en  su  famoso  Arte  nuevo  de  hacer  comedias  ^  dice  á  este  propósito : 

El  engañar  con  la  verdad  es  cosa 
Que  ha  parecido  bien ,  como  lo  usaba 
En  todas  sus  comedias  Miguel  Sánchez, 
Digno ,  por  la  invención ,  de  esta  memoria. 
Siempre  el  hablar  equívoco  ka  tenido, 

Y  aquella  Incertidumbre  anGbo](9gica', 

Gran  lugar  en  el  vulgo,  porque  piensa  , 

Que  él  solo  entiende  lo  que  el  otro  dice. 

Para  juzgar  del  mérito  tan  encomiado  de  Sánchez  en  la  poesía  lírica  y  en  la  dramática  solo  nos 
qutdahoy,  respecto  á  la  primera ,  una  bella  canción  á  Crts/o  cruct/u^ado ,  inserta  en  las  Flores 
ie poetas  ilustres  de  Pedro  Espinosa  (Valladolid,  1603)  (l)t  y  la  comedia  única  que  de  él  se  con- 
sena (y  que  va  al  frente  de  esta  colección),  titulada  La  Guarda  cuidadosa.  Esta,  ciertanoiente,  aten- 
diiLi  la  época  en  que  fué  escrita »  supone  en  el  autor  un  claro  talento  y  singulares  dotes  dramáti- 
cas/haciendo  ,  por  lo  tanto,  mas  sensible  la  pérdida  absoluta  de  todas  las  demás  que  sin  duda  es- 
fribio.  .  . 

El  eminente  literato ,  poeta  y  critico  s^ñor  don  Alberto  Lista ,  en  una  de  sus  Lecciones  de  lUe- 
ratura  dramática^  pronunciadas  en  el  Ateneo  de  Madrid ,  se  ocupó  de  esta  comedia  de  Sánchez, 
luciendo  de  ella  lo  siguiente  :  c  Si  he  de  juzgar  por  La  Guarda  cuidadosa  de  las  demás  comedias 
suyas,  es  imperdonable  el  descuido  de  los  impresores  de  su  tiempo.  El  lenguaje,  tiene  sencillez, 
corrección,  pureza  y  cierta  urbanidad,  que  se  acerca  á  la  de  Calderón.  La  versificación ,  poco  ar- 
mouiosaenlo  general,  es  magnifica  y  llena  de  imágenes  cuando  el  poeta  quiere.  La  intención  es 
iicmpre dramática,  y  pasa  de  una  situación  á  otra  sin  dejar  nunca  de  interesar.  Las  situaciones 
ü^radables,  deducidas  siempre  de  lo&ímtecedentes ,  con  tal  arte,  que  no  parece  que  me  engaño 
ii  decir  que  esta  comedia  de  intriga  es  como  un  tránsito  del  drama  novelero  de  Lope  de  Vega  al 
de  Calderón.  Se  respira  además  en  toda  ella  una  atmósfera  campestre-,  que  hace  mas  vivas  y  ani- 
madas las  escenas  de  amor  y  celos  que  se  describen.  >  * 

Y  si  bien  no  estoy  conforme  con  la  idea  del  ilustre  critico,  de  ver  en  esta  comedia  el«tránsito 
dtl  drama  de  Lope  al  de  Calderón  ( por  haberse  evidentemente  escrito  en  los  primeros  tiempos 
de  aquel  y  casi  medio  siglo  antes  que  este) ,  desde  luego  convengo  en  su  mérito  poético  y  dra- 
mático, asi  como  taipbien  en  la  suma  incorrección  de  la  impresión ,  única  que  se  conserva ,  y  que 
tie  procurado  enmendar  en  lo  posible  en  su  reproducción  (2). 


i)  Véase  el  tomo  xizv  de  esta  Biblioteca  ,  pági- 

'I  Hállase  inserta  en  el  libro  titulado  Flor  de  las  CO" 
9eá'uu44  Et^ñOt  i¿  diferente*  autores,  quinta  parte, 
rr3>piiadas  por  Francisco  de  Avila ,  tecino  de  Madrid, 
^r^idasal  doctor  Francisco  Kartioez  Polo,  catedrático 

-  ^ríffla  de  medicina  en  Ja  universidad  de  Valladolid, 
«  Oe  1616.— Coa  licencia,  en  Barcelona,  en  casa  de  Se* 
w^ao  Cornelias,  al  Cali.— Siguen  las  censaras  y  apro- 
'i^ores,  firmadas  por  el  maestro  Espinel,  el  doctor  Ce- 
'i:a.  Locas  de  CtstaiMa,  fray  Alberto  de  Soldevilla;* 
^aoltinuen  Barcelona  y  las  otras  en  Madrid.  Todos  ex- 
K'.^!!  aprobar  esta  Cotmeion  de  comedias  de  diferentes 
ofrí,  y  lo  mismo  la  tasa.  Las  comedias  son  las  si* 
fiitíiies:  *  . 


El  ejemplo  de  desdichas  y  prueba  de  la  paciencia ,  de 
Lope  de  Vega  ;—Las  desgracias  del  rey  don  Alfonso,  del 
doctor  Mira  de  Méscna ;— la  tragedia  de  Los  siete  infantes 
de  Lora,  de  Hurtado  de  Velarde;— £/  bastardo  de  Ceuta, 
del  licenciado  Juan  Ot^lüts;— La  venganza  honrosa,  áe  • 
Gaspar  A%xi\\AT;^La'hermosura  de  Raquel,  primera  y  se- 
gunda parte,  de  Luis  Velez  de  Guevara^— £/pf«nt'o  de 
las  letras  por  el  rey  don  Felipe  /i,  de  Damián  Salustio 
del  Poyo;— La  guarda  cuidadosa,  del  divino  Migdel  Sar- 
chA  ;—  El  loco  cuerdo,  del  maestro  Valdivieso  ',-^La  rue- 
da de  la  fortuna,  del  .doctor  Mira  de  Méscna;— ¿a  ene* 
miga  favorable ,  del  canónigo  Tárrega. 

Sin  embargo  de  ser  tan  explícita  la  designación  de  los 
autores  tarios  délas  comedias  que  forman  est^tomo, 
tiene  colocado  ea  todas  las  colecciones  mas  6  meaos 
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EL  CANÓNIGO  TÁBREGA. 

£1  primero  de  los  autores  valencianos  que,  siguiendo  la  escuela  de  Lope ,  escribieron ,  no  ante 
(como  algunos  afirman),  sino  al  mismo  tiempo  que  él',  haciéndose  dignos  de  sostener  tan  árdu 
competencia,  fué  Francisco  Tárrkga,  natural  de  aquella.ciudad ,  doctoren  sagrada  teología  y  ca- 
ndnigo  de  su  santa  iglesia,  hombre  de  un  ingenio  festivo  y  extraordinario  para  la  poesía  lírica  y  d 
singulares  dotes  para  la  dra^nática.  No  consta  á  punto  fijo  la  fecha  de  su  nacimiento,  pero  si  qu 
ya  era  célebre  como  escritor  y  poeta  hacia  1590 ,  y  que  por  aquel  tiempo  escribió  varias  de  sus  co 
medias,  que  llevan  el  nombre  del  licenciado  Francisco  Tárrkga  ,  vecino  de  la  ciudad  de  Vaíemxa 
Ascendido  después  al  sacerdocio,  al  doctorado  y  canongia  de  aquella  santa  Seu,  continuó,  sin  eiu 
bargo,  sus  variados  trabajos  literarios  en  la  famosa  Academia  cte; /os iVoc¿ur/i08  de  aquella  ciudad  (i; 
de  que  era  consiliario,  y  fuera  de  ella  en  el  teatro,  y  en  el  de  Madrid,  adonde  debió  trasladarse 
después.  Los  biógrafos  valencianos  Rodríguez ,  Jimeno  y  Fuster,  y  Nicolás  Antonio  (que  ni  siquien 
le  menciona)  callan  absolutamente  cüánflo  y  dónde  acaeció  su  falleqimiento,  ni  dan  otra  algún 
noticia  más  relativa  á  su  vida,  y  por  lo  tanto ,  habré  de  limitarme  á  tratar  de  sus  escritos. 

En  el  discurso  precedente  se  ha  hecho  referencia  de  ios  elogios  y  honorífica  mención  que  d< 
este  célebre  autor  hicieron  Cervantes ,  Rojas  y  Navarro.  Lope  de  Vega ,  en  el  Laurel  de  Afolo,  a 
llegar  á  los  ingenios  valencianos,  se  expresa  en  estos  términos: 

Al  siempre  claro  Turia 
Hiciera  A  polo  injuria , 
Si  DO  ciñera  lauro  justamente 
Del  canónigo  Tárrega  la  frente , 
Que  ya  con  su  memoria  alarga  el  paso , 
.  Para  subir  al  palio  y  al  Parnaso, 
Con  Gaspar  Aguilar,  que  competía 
Con  él  en  la  dramática  poesía. 

Y.Vicente  Mariner,  en  una  célebre  elegia  latina ,  en  alabanza  de  los  poetas  valencianos,  hace  d 
él  un  dilatado  elogio,  que  puede  resumirse  en  los  siguientes  versos : 


Adfuü  eximius  coelesti  Tárrega  mente 
Cui  suadona  quidem  magna  Thalia  dedit. 
Cómica  sub  tanto  nitui  sic  fábula  vale 
Ui  similem  nullum  jam  reperire  queat. 
Festivus  verbis  y  et  dulcís  carmine  surgit 
Commentis  mirus  sensibus  eximius, » . 


Mores  et  leges,  et  vita  cqmmoda  praebeí 
Et  nil  non  magnum  versibus  ipse  docet. 
Constituit  summos  mentis  sub  nuuiine  casus 
Et  mundi  varios  monstrat  ubique  gradus, 
Sub  festo  dai  vera  quidem  splendHia  sensu 
Et  risum  blando  oommovet  ipse  joco. 


A  pesar  de  esta  gran  reputaqion  y  hasta  popularidad  del  canónigo  Tárhega  en  su  tiempo  com( 
poeta  y  autor  dramático ,  y  no  obstante  de  haber  sido  impresas  sus  obras  líricas  y  cómicas ,  y  re^ 
presentadas  estas  con  grande  aplauso ;  á  pesar,  en  fin ,  de  ser  dignas  estas  de^un  justo  aprecio  po 
sí  mismas ,  y  mucho  mayor  teniendo  en  cuenta  que  fueron  escritas  al  mismo  tiempo  que  las  pri 
meras  de  Lope,  es  lo  cierto,  sin  embargo,  que  el  nombre  y  los  escritos  d^  Tárrcga  (asi  como  de  Id 
demás  autores  valencianos  de  su  tiempo)  cayeron  innáediatamente  en  tan  absoluto  olvido,  qui 
nadie  ha  vuelto  á  mencionarles  ni  ocuparse  de  ellos  en  dos  siglos  y  medio.  Parecería,  sin  embargo 
natural  que  la  critica,  y  hasta  la  simple  curiosidad,  hubiesen  deseado  conocer  á  un  autor  que  me- 


compleus  que  existen  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega 
como  la  parte  ó  tomo  v  de  este.  Error  tan  lamtfhuible  fué 
autorizado  por  don  Nicolás ntonío,  que,  sin  tenerlo  á 
la  vista  sin  duda,  cometió  esta  indiscreción  (y  lo  mismo 
con  la  parte  tercera,  como  veremos  mas  adelante)  en  la 
lista  que.  inserta  de  tos  veinte  y  cinco  tomos  ó  partes  de 
comedias  de  Lope.  El  erudito  Clemeocin  ya  advirtió  este 
«rror,  y  le  denunció  comotal  ensusnotasal  capitulo  xltiii 
del  Quifete,  p&g.  400. 
(1)  La  academia  áe  los  Noeturnos,  ftindada  por  don  Ber* 


nardo  Catata  y  Valeclola  en  4S01 ,  estaba  compuesta  d< 
un  cierto  número  de  indifidups»  los  cuales  se  reunían  lo 
miércoles  por  la  noche,  de  donde  tomó  el  nombre  la  acá 
demia,  y  los  de  Siienciú,  Sombra,  TiniobleSf  Reposo,  Vipi 
lia,  con  que  se  apellidaban  los  académicos.  El  canóni(;fi 
TÁRREGA  llevaba  el  titulo  del  Mieúo;  Gaspar  de  Aguilar 
el  de  Sombra ;  don  Guíllem  deGastro,el  M Secreto;  don 
Luis  Ferrer,  el  del  Norte;  don  OÉrlos  Boíl,  el  de  Recela, 
y  Miguel  fieneilo,  el  ú^Sosiego, 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA.  ,     ui 

>ció  tales  elogios  de  sus  mas  ilustres  contemporáneos » y  anas  obras,  alguna  de  las  cuales  fué  citada 
\presament6  por  Cervantes  en  el  inmortal  Quijote  (1). 

Los  títulos  de  las  comedias  que  hoy  quedan  del  canónigo  Tárrbga  son  los  siguientes : 
¿7  cerco  de  Pavía ,—  La  duquesa  constante,-- La  fundación  de  la  orden  de  la  Mercedy—El  prado 
i  Valencia,  — £i  esposo  fingido , — El  cerco  de  Rodas  ^—La  perseguida  Amaltea , — La  sangre  leal 
í  ¡a$  montañas  de  fiavarra , — Las  suertes  trocadas  y  el  torneo  venturoso ,  —  El  principe  constaiUe, 
'La  ijallarda  Irene ,  —  La  enemiga  favorable. 

Las  Dueve  primeras  están  incluidas  en  la  coleceion  de  los  cuatro  poetas  valencianos ,  de  que 
.li>ciré  luego.  Las  dos  siguientes,  que  citan  Fuster  y  Lamarca ,  no  sabemos  si  fueron  impresas ;  y 
ultima,  La  enemiga  favorable ,  se  halla  en  la  quinta  parte  do  la  Flor  de  comedias  de  las  mejores 
'.inúos  de  España.  • 

Esta  comedia  ( que  acaso  fué  la  última  de  Tárrega  )  está  evidentemente  escrita  en  Madrid,  en  los 
rimeros  años  del  siglo  xvi  ( como  se  podría  demostrar  por  la  circunstancia  á  que  se  refiere*  el 
ule  de  Leganüos  que  la  precede),  y  además  de  la  cita  de  Cervantes  ya  expresada,  mereció  ser 
|)r>»ducida  por  el  erudito  literato  y  diligente  colector  señor  don  Eugenio  de  Ochoa  en  «u  Tesoro 
ci  teatro  español,  impreso  en  Paris  en  i 840.  Nosotros  también  la  damos  aquí ,  si  bien  no  como  la 
1.  jor  de  TÁRREGA ;  antes  bien  merecen,  á  mi  juicio^  la  preferencia  sobre  ella  las  otras  tres,  El  pra- 
ii  ác  Valencia,  precioso  cuí^dro  de  costumbres  de  la  época;  La  sangre  leal  de  los  montañeses  de 
úi'drra,  y  La  duquesa  cotistante ,  dos  difamas  altamente  románticos  é  interesantes ,  en  que  se  re- 
m.K*e  la  brillante  fantasía,  la  discreción  y  agudeza  del  célebre  canónigo*,  que  marchaba  mano 
til  iiiocon  el  joven  Lope  por  la  escabrosa  senda  del  Parnaso,  trabajando  de  consuno  en  la  suntuo- 
A  tabrica  de  nuestro  teatro  nacional. 

Las  demás  comedias  de  Tárrega  (que  no  pueden  entrar  en  esta  colección]  encierran  tam- 
•;^'u  masó  menos*  condiciones  apreciables,  aunque  viciadas  por  el  mal  gusto  de  la  época  y  las 
\tnvagancias  y  demasías  que  el  mismo  Lope  autorizaba  con  su  funesto  ejemplo.  Las  tituladas 
f;  tsposo  fingido ,  El  cerco  de  Rodas  y  La  fundación  de  la  orden  de  la  Merced  por  san  Pedro  Ar- 
r..7i(;o/soulas  mas  desatinadas  y  extravagantes;  La  perseguida  Amaltea ,  Las  suertes  trocadas  y 
ii  urco  de  Pavía  pudieron  ser  apreciadas  en  su  tieúapo,  pero  hoy  valen  seguramente  poco. 
l<;rm¡naré  este  breve  articulo  del  canónigo  TáAiega  hablando  de  la  famosa  colección  de  los  au- 
resN^lüDcianos,  donde  se  encuentran  sus  comedias;  tan  excesivamente  rara  en  el  dia,  que  se- 
an vanas  todas  las  diligencias  para  hallar  otro  ejemplar  que  el  que  tube  á  la  vista,  en  ninguna  de 
í<  bibliotecas  públicas  ni  privadas  de  Madrid.  Son  dos  tomos  en  4.''  Sus  títulos  7  comedías  que 
.'jiiiieoen  los  siguientes.  El  primero  : 

^boce  comedias  famosas  de  cuatro  poetas  naturales  de  la  insigne  y  coronada  Ciudad  de  Valencia, 
i:  liradas  á  don  Luis  Ferrer  y  Cardona ,  del  hábito  de  Santiago ,  Coadjutor  en  el  oficio  de  Pof tant- 
ees de  General  Gobernador  desta  Ciudad  y  Reyno,  y  Señor  de  la  Baronía  de  Sot.— .Año  1609  (2). 
-iím  Licencia  del  Ordinario.— En  Barcelona,  en  casa  Sebastian  de  Cormellas,  al  Cali.  Véndese 
[i  h  mesma  Emprenta.  > 

uimprende  las  comedias  siguientes :  .  ' 

El  prado  de  Valencia,  del  canónigo  Tárrega  ; — El  esposo  fingido,  del  mismo;—  La  perseguida 
\u\úlka ,  del  mismo ;  — El  cerco  de  Rodas ,  del  mismo ; — La  sangre  leal  de  los  montañeses  de  Na-- 
tura,  del  mismo; — Las  suertes  trocadas  y  torneo  venturoso ,  del  mismo; — La  gitana  melancólica, 
li  Gaspar  de  Aguilar;— La  nuera  humüde,  del  mismo ;—  Los  amantes  de  Caiiago,  del  mismo;— 
[  mor  constante ,  de  don  Guillemde  Castro;— EUateífero  bobo,  del  mismo;— JSi/íf/Voiedien- 
íl.  de  Miguel  Beneito. 

^^(/rtede  la  Poesía  Española,  illustrado  del^Sol  de  doce  Comedias  (que  forman  Segiinda  j^rte)  de 

irados  poetas  Valencianos;  y  de  doce  escogidas  Loas  y  otras  Rimas  á  varjfis  sugetos,  sacado  á 

l  /,  Ajustado  con  sus  originales  por  Aurelio  Uey ,  dirigido  á  doña  Blanca  Ladrón  y  Cardona,  hija 

riiuiigéoita  de  don  Jaime  Ceferino  Ladrón  de  Pallas,  Conde  dé  Sinarcas,  Vizconde  de  Chelba, 

• 

';  Ed  el  capitulo  48,  parte  primera,  donde  dice  el  Ca-  sido  coropaestas  para  fama  7  renombre  sayo  y  para  ga- 

'«^0.  eo  SQ  excef^nte  razonamiento  sobre  las  comedias  nancia  de.  los  que  las  bao  representado.» 

'  2i]nel  tiempo:  «Sí;  qué  no  fué  disparate  La  fn^raís/ttd         (2)  Es  reimpresión.  La  primera  edición,  con  el  titulo 

'';<bí4 ,  Di  le  tUTo  La  Numaneia ,  ni  se  bailó  en  la  del  de  Laureados  poetas  valencianos ,  fué  becha  ea  Valencia, 

^rmtr  amante ,  ni  menos  en  La  enemiga  favorable ,  ni  por  Aurelio  Mey,  en  i608. 

'í  uins  algaoas  que  de  algonof  entendidos  poetas  bao  '  * 
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Señor  de  Beniarbech  y  Beniomer  y  Señor  de  P^yporta.  — -  Año  (616.  —  Con  pHvilegio.  Imprf^ 
en  Valencia;  En  la  Impresión  de  Felipe  Mey,  junto  á  S.  Juan  del  Hospital.  A  costa  de  Jusepe  Fe 
rer,  Mercader  de  libros  delante* la  diputación.» 

•Comprende  las  comedias  siguientes : 

El  marido  asegurado,  de  don  Carlos  Boil ;— £1  cerco  de  Pavla^  del  canónigo  Tábrkga  ; — La  fu 
dación  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  laMerced,  del  mismo; — La  duques(t  constante  ^  del  n 
mo; — El  triunfante  martirio  de  San  Vicente^  de  Ricardo  de  Turía; — La  belígera  española,  d 
mismo; — La  burladora  burlada^  del  mismo; —  La  fe  pagada^  del  mismo; — El  mercader  amaui 
de  Gaspar  Aguilar; — La  fuerza  del  interés,  del  mismo;— La  suerte  sin  esperanza^  del  misino; 
El  gran  palriarcay  don  Juan  de  Ribera ,  del  mismo. 
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GASPAR  DE  AGOLAR. 


Al  lado  del  del  canónigo  Tárrega  va  unido  siempre  el  nombre  de  Gaspar  Aguilar,  otro  de  1 
insignes  poetas  valencTianos,  tan  celebrados  en  su  tiempo ,  como  olvidados  injustamente  despuij 
De  las  circunstancias  de  su  vida  solo  sabemos  que  nació  en  Valencia ,  aunque  no  la  fecha  de  su  ni 
cimiento;  que  fué  secretario  de  don  Jaime  CeferinoLadron  de  Pallas ,  conde  de  Sinarcas  y  vizcoiJi! 
de  Chelva ,  y  después  mayordomo  de  los  excelentísimos  duques  de  Gandía;  que  pasó  á  la  corte  cuai 
do  en  ella  eran  oidas  las  musas  con  aplauso,  y  donde  se  hizo  tanto  lugar,  por  su  discreción » ingen  i« ) 
agudeza ,  que  le  distinguían  con  el  honoriíico  epíteto  de  el  discreto  Valenciano.  No  obstante ,  hi 
biendo  hecho  un  elegante  poema  metafórico  en  celcbracioi  de  las  bodas  de  sus  amos  los  d 
ques,  no  solo  quedó  sin  premio,  sino  que,  desgraciándose  con  ellos  (aunque  la  obra  fué  un 
estimada  de  los  que  sabían  el  impulso  que  le  habia  movido  á  componerla) ,  le  resultó  tal  pesadun 
bre ,  que  dentro  de  poco  tiempo  le  quitó  la  vida.^odo  lo  comprendió  el  vivo  ingenio  de  Viconl 
Mariner  en  este  distico : 

Fortuna  illi  impar  sine  limite  sed  tamen  aura 
lili  a/Zoi  mentís  grandia  mellilluae, 

Cervantes,  Lope,  Rojas  y  Nicolás  Antonio  (que  no  le  olvida,  como  á  Tárrega ),  todos  menciona 

*  á  Aguilar  como  uno  de  ios  mas  célebres  escritores  de  su  tiempo.  Lo  fué,  en  efecto,  y  todas  li 
publicaciones  (le  la  época,  con  motivo  de  fiestas,  justas  y  certámenes  poéticos,  están  llenas  ( 
composiciones  de  Aguilar  ,  de  que  solo  me  permitiré  trascribir  una,  bastante  ingeniosa,  hecha  c( 

*  motivo  de  la  traslación  de  las  reliquias  de  san  Vicente  á  la  catedral  de  Valencia ,  é  inserta  en 
libro  que  de  dichas  fiestas  escribió  ej  canónigo  Tárrega,  impresa  en  1600.  Es  el  siguiente  soneto 

Juan  ofreció  el  jaimin ,  que  es  el  dechado 
De  su  virginidad  maravillosa ; 
«        Diego  menor ,  la  trascendente  rosa ; 
Bernardo  amante ,  el  alheli  morado ; 

Domingo  nobl&,  el  lirio  aventajado; 
Antonio  fuerte ,  la  azucena  hermosa; 
Tomás  sublil ,  la  nepta  provechosa ; 
*  Lorenzo  mártir,  el  clavel  leonado; 

*  .  Jacinto ,  el  arrayan  de  su  esperanza ; . 

Pablo ,  la  maravilla  de  su  celo ;  * 

Francisco ,  el  trébol,  que  humildad  promete. 
Con  estas  flores,  dignas  de  alabanza, 
.    Hizo  el  grande  Vicente  para  el  cielo 
.    (Gomo  era  valenciano)  un  ramillete» 

En  la  critica  que  se  hace  de  las  poesías  presentadas  al  premio  en  el  vejamen»  pág«  305,  se  dio 
de  nuestro  poeta  lo  siguiente :  *  ' 


DE  RICARDO  DEL  TURU.  ixin 

De  AcüiLAR  los  tersos  bellos  Con  ser  ansí  ^  no  me  apriete 

Son  los  mas  bellos  que  of ;  Si  le  diere  algún  «al  rato , 

¿Qué  iovidia  podrá  mordellos ,  Y  á  mi  rigor  se  sujete, 

Si  DO  es  que  se  siente  aquí  Pues  yo  le  pido  un  retrato. 

Él  mismo ,  7  diga  mal  dellos?  Y  él  me  invia  un  ramillete. 

Lss  comedias  que  quedan  de  Aguilar  son  las  siguientes : 

El  mercader  amante^ — La  fu&na  del  interéSf — La  $uerte  sin  esperanza, —  La  gitana  melmcóli^ 
,^La  nueva  humildad  ú  la  nuera  humilde^— Los  amantes  de  tártago^ — El  gran  patriarca  don 
an  de  Ribera » — La  vengama  honrosa  t— Vida  y  muerte  de  San  Luis  Bertrán^— El  caballero  del 
[crame^ito,—No  son  los  recelos  celos  ^— El  cmol  de  la  verdad. 

I.a$  siete  primera^  están  inclusas  en  la  colección  antes  citada  de  los  valencianos;  La  venganza 
nma^  en  la  Flor  de  comedias ;  las  cuatro  restantes  no  creo  se  hallen  impresas.  Escogí  para  es- 
colección  las  tres  tituladas  £1  mercader  amante  (que  también  citó  Cervantes »  como  queda  antes 
umpadp );  y  sin  duda  es  la  mejor  de  Aguilar  ;  La  gitana  melancólica ,  en  que,  á  excepción  del 
ule,  hallo  mucho  que  alabar,  por  su  interés  dramático,  corrección  y  gala  poética»  y  La  vengan^ 
{honrosa^  notable  también  por  su  vigorosa  entonación  y  colorido  (aunque  demasiado  extremada 
acción),  y  por  la  corrección  en  e\  estilo,  que  suele  adornar  á  otros  dramas  de  Agüilar.  Hubiera 
tsertado  también  alguna  otra  de  las  comedias,  como  por  ejemplo.  La  fuerza  del  interés,  en  que 
)  descubre  la  misma  intención  dramática  que  en  El  mercader  amante^  si  bien  pepr  manejada  la  in- 
;ga  y  poco  simpáticos  todos  los  personajes ,  y  Los  amantes  de  Cartago ,  que  tiene  por  argumento 
16  amores  de  la  reina  Sofonisba  con  Massinisa ,  y  encierra  situaciones  altamente  dramáticas  y 
-UZ03  de  excelente  poesia.  Las  demás  que  conozco  de  Aguilar  pertenecen  al  género  desatinado 
eiirambótico  en  que  gustaban  delirar  los  mas  grandes  ingenios  de  la  época. 


RICARDO  DEL  TURIA. 

U  verdadera  personalidad  del  ingenio  valenciano  que  se  disfrazó  con  el  pseudónimo  de  Ri-' 
au)dklTuria  es  un  enigma.  El  padre  Rodríguez,  en  su  Biblioleca  valenciana ^  dice  expresar 
'i  üte  que  era  don  Luis  Fkrrbr  de  Cardona  ,  gobernador  de  Valencia  y  regente  de  la  lugartenencia 
'  k  ta  capitania  general ,  que  murió  en  1641 ;  celebrado  poeta  de  aquel  tiempo,  y  á  quien  dedicó 
j}\>ü  de  Vega  dos  brillantes  apostrofes  en  su  Filomena  y  su  Laurel  de  ApolOy  y  el  mismo  per- 
*mfii  quien  está  dedicado  el  primer  tomo  ó  parte  de  la  citada  colección  de  los  cuatro  escrito^  i 
«<  valencianos.  Esta  misma  opinión' sigue  Fuster  en  su  continuación  moderna  á  la  Biblioteca  de 
L'A^no;  pero  dicho  Jimeno»  en  el  segundo  tomo  de  ella,  dice  expresamente,  en  articulo  ¿e  Don- 
P  «Iro  Rejaule  y  Toledo ,  que  este  célebre  jurisperito  y  oidor  de  aquella  audiencia  fué  el  autor  ; 
pie  escribió,  con  el  nombre  de  Ricardo  del  Turia,  cuatro  comedías  y  otras  varias  obras  en  verso 
iproia,  que  manuscritas  vio  el  laborioso  Onofre  Esquerdo,  quien  asi  lo  afirma;  lo  mismo  repite,  * 
bQikdo  en  igual  autoridad ,  don  Luis  kamarca  en  su  opúsculo  moderno,  ya  citado ,  sobre  El  tea^  \ 
N  Je  Valencian  *    •  .    ' 

,  Has  combinando  fechas ,  y  viendo,  según  el  mismo  Jimeno ,  que  el  don  Pedro  Rejaule  flore- 
hacia  1651 ,  y  era  hijo  de  Mateo  Rejaule ,  célebre  jurist^tambien ,  se  ve  que  no  pudo  ser  el  au- 
disfraxado  con  el  nombre  de  Ricardo  del  Turia,  y  la  razón  es  clara.  De  la  fe  de  muerte  de 
'^^  Réjanle ,  acaecida  en  1649 ,  á  los  cuarenta  y  siete  años  de  su  edad ,  se  deduce  tenia  catorce 
1616,  cuando  se  imprimió  dicha  colección ,  en  que  van  ya  las  comedias  de  Ricardo  Turu,  y 
^sa  fecha  no  podia  tener  hijo  don  Pedro  en  edad  ya  para  escribirlas.  Esta  observación,  que  no 
'  'fcoo  no  ocurrió  á  Jimeno  y  Lamarca ,  que  colocan  á  Ricardo  del  Turia  treinta  y  cuatro  afios  .' 
i?m  ie  publicadas  ya  aquellaSf  y  por  otro  lado,  las  alusiones  mismas  de  Lope  de  Vega  y  don 
^l<>^  Boíl  en  él  romance  que  insertaré  después,  me  producen  el  convencimiento  de  que  en  efecto 
lo  ser  DON  Luis  Ferrbr,  y  no  otro»  el  encubierto  Ricardo.  * 

£q  la  segunda  parte  de  dicha  colección  de  comedias»  impreca  en  Valencia  por  Aurelio  Mey , 

OD«C.»sL.-i.  •  . 
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en  1616,  bajo  el  título  ya  citadp  Diorte  de  la  poesía  española,  es  donde  se  hallan  en  efecto  insertan 

las  cuatro  comedias  de  este  autor ,  tituladas  : 

La  burladora  burlada  ^—La  belígera  espa$iola,—La  fe  pagada^— Vida  y  martirio  de  San  Vicenu. 

Seguramente  que  su  lectura  abona  muy  poco  los  obligados  elogios  de  Lope  y  demás  á  este 
poeta ,  debidos  acaso  á  su  alta  posición  y  á  la  protección  que  dispensó  á  las  letras  (1).  He  escogido 
para  nuestra  colección  la  primera,  La  burladora  burlada^  en  que,  á  vueltas  de  una  acción  harto 
embrollada  y  de  notables  descuidos  en  la  expresión ,  se  halla  alguna  intención  dramática  y  trozos 
relativamente  apreciables.  Aquel  embrollo  incomprensible  y  menguado  desaliño  suben  de  todo 
punto- en  La  fe  pagada ^  en  La  belígera  española  (especie  de  episodio  de  la  guerra  de  Arauco, 
cantada  por  Ercilla)  y  en  La  vida  del  mártir  San  Vicente;  pero  aun  mas  que  las  citadas  comedias, 
prueba  el  gusto  extraviado  y  las  ideas  del  don  Luis  sobre  la  dramática ,  el  Discurso  apologético  de 
la  escuela  de  Lope,  que  va  al  frente  de  dicho  tomo  ii  de  la  colección  valenciana,  y  está  escrito  por 
el  propio  Ricardo  Turia  ;  documento  tan  curioso  como  poco  conocido,  que  me  parece  del  caso  re- 
producir, siquiera  no  sea  mas  que  para  hacer  ver  la  manera  sofística  con  que  se  defendían  por 
entonces* las  condescendencias  del  gran  genio.  Hele,  pues,  aquí : 

« 

APOLOGÉTICO  DE  LAS  COMEDIAS  ESPaSÍOLAS,   POR  RICARDO  DEL  TURIA. 

Suelen  los  muy  críticos  Terensiarcos  y  Flautistas  destos  tiempos  condenar  generalmente  todas  las  comedías 
que  en  España  se  hacen  y  representan ,  asi  por  monstruosas  en  la  invención  y  disposición ,  como  impropias  eo 
la  elocución,  diciendo  que  la  poesía  cómica  no  permite  introduccion.de  personas  graves,  como  son  reyes ,  em- 
peradores, monarcas  y  aun  ponlífices,  ni  menos  el  estilo  adecuado  á  semejantes  intedoculores ,  porque  el  que  se 
ciñe  dentro  de  esta  esfera  es  el  mas  ínOmo,  como  lo  vieron  los  que  se  acuerdan  en  España  del  famoso  cómico  Ga- 
nasa ,  que  en  la  primera  entrada  que  hizo  en  ella  robó  igualmente  el  aplauso  y  dinero  de  todos ;  y  lo  ven  agora  los 
que  de  nuestros  españoles  d^lán  en  Italia,  y  aun  los  que,  sin  desamparar  su  patria,  se  aplican  al  estudio  de  letras 
humanas  en  todos  ios  poetas  cómicos.  Haciendo  mucho  donaire  de  que  introduzgan  en  las  comedias  un  lacayo, 
que,  en  son  de  gracioso,  no  solo  no  se  le  defienda. el  mas  escondido  retrete  que  vive  la  dama  y  aun  la  reina, 
pero  ni  el  caso  que  necesita  de  mas  acuerdo ,  estadio  y  experiencia;  comunicando  con  él  altas  razones  de  es- 
tado y  secretos  lances  de  amor ;  asiiDef mo  de  ver  los  pastores  tan  entendidos,  tan  Glósofos,  morales  y  naturales» 
como  si  toda  su  vida  se  hubieran  eríado  á  los  pechos  de  las  universidades  mas  famosas.  Pues  al  galán  de  la  co- 
media (que,  cuando  mucho,  en  él  se  retrata  un  caballero  hijo  legítimo  de  la  ociosidad  y  regalo)  le  pintan  tan  uni- 
versal eii  todas  las  ciencias ,  que  á  ninguna  deja  de  dar  felice  alcance.  Pues  si  entramos  en  el  trascurso  del 
tiempo,  aquí  es  donde  tienen  los  malcontentos  (cierta  secta  do  discretos  que  se  usa  agora,  fundando  su  doctrina 
y  superior  ingenio  en  recebir  con  náuseas  y  amagos  cuanto  á  su  censura  desdichadamente  llega)  la  fortuna  por 
la  frente;  aquí  es  donde  con  tono  mas  alto ,  sin  exceptar  lugar  ni  persona,  acriminan  este  delito  por  mayor  que 
de  lesa  majestad,  pues  dicen  que^  si  la  comedia  es  un  espejo  de  los  sucesos  de  la  vida  humana,  ¿cómo  quieren 
qu'en  la  primer  jornada  ó  acto  nazca  uno,  y  en  la  segunda  sea  gallardo  mancebo,  y  en  la  tercera  experimentado 
viejo,  si  todo  esto  pasa  en  discurso  de  dos  horas? 

Bien  pudiera  yo  responder  con  algún  fundamento ,  y  aun  ejemplos  de  los  roesmos  Apolos ,  á  cuya  sombra  des* 
cansan  muy  sosegados  estos  nuestros  fiscales ,  con  decir  que  ninguna  comedia  de  chantas  se  representan  en 
Españsf  lo  es ,  sino  tragicomedia,  qu'es  un  misto  formado  de  lo  cómico  y  lo  trágico,  lomando  deste  las  personas 
graves  j  la  acción  grande,  el  terror  y  la  conmiseración ,  y  de  aquel  el  negocio  particular,  la  risa  y  los  donaires; 
y  nadie  tenga  por  impropiedad  esta  mistura ,  pues  no  repugaa  á  la  naturaleza  y  al  arte  poético  que  en  una 
misma  fábula  concurran  personas  graves  y  humildes.  ¿  Qué  tragedia  hubo  jamás  que  no  tuviese  mas  criados  y 
otras  personas  deste  jaez  que  personajes  3e  mucha  gravedad?  pues  si  vamos  al  Edipo  de  Sófocles,  hallaremos 
aquelU  gallarda  mezcla  del  rey  G|eonte  y  Tiresias ,  con  dos  criados* que  eran  pastores  del  ganado,  y  si  echamos 
mano  de  la  comedia  de  Aristófanes ,  toparemos  con  la  mistura  de  hombres  y  dioses ,  ciudadanos  y  villanos ,  y  hasta 
las  bestias  introduce,  que  hablan  en  sus  fábulas;  pues  si  debajo  de  un  poema  puro,  como  tragedia  y  comedia, 
vemos  esta  mez(!la  de  personas  graves  con  lo^  que  no  lo  son ,  ¿qué  mucho  que  en  el  misto,  como  tragicomedia, 
la  hallemos?  Y  los  españoles  no  han  sido  inventores  deste  misto  poema  (aunque  no  perdieran  opinión  cuando  lo 
fueran);  que  muy  antigo  es,  y  en  cualquier  dellos  ha  lucido  mas  el  ingenio  del  poeta  por  el  grande  artificio  que 
incluye  en  si  la  mezcla  de  cosas  tan  distintas  y  varias >  y  la  unión  dallas,  no  en  forma  de  composición ,  como  al- 
gunos han  pensado,  sino  de  mistura  (porque  va  mucho  del  un  término  al  otro) ;  doctrina  es  del  Filósofo,  en  el 
primero  De  generatione ,  muy  vulgar,  donde  muestra  la  diferencia  que  hay  entré  lo  misto  y  lo  compuesto;  por* 
que  en  lo  misto  las  partes  pierden  su  forma,  y  haceu  una  tercer  materia  muy  diferente,  y  en  lo  compuesto  cada 
parte  se  conserva  ella  misma  como  antes  era ,  sin  alterarse  ni  mudarse , -antes  bien  se  compone  y  junta ,  y  lo  q\x^. 
nace  desta  composición  uo  es  un  tercero  alterado  debajo  de  diferente  forma ,  pero  son  dos  cuerpos  que,  trocándose, 

(i)  Nótese  qae  el  primer  tomo  de  la  colecdon  está  dedicado  ¿  él ,  y  sos  comedias  están  en  el  segundo. 
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DO  «e  conTuoden  entre  sí ,  y  se  quedan  los  mesmos  qae  eian  antes,  así  en  ado  eonso  en  potencia.  Lo  misto 
)ojoiiio<  comprar  (porque  ejempüGcando,  declararemos  mejor  nuestro  concepto)  al  fabuloso  hermofrodito;  este 
k  lionibre  y  mujer  formaba  un  tercero  participante  de  la  una  y  otra  naturaleza ,  de  tal  manera  misto,  que  no  se 
riij  M*|)arar  la  una  de  la  otra.  Lo  compuesto  es  semejante  á  un  hombre  que  se*  abraca  con  una  mujer,  y  des«- 
->  ij>,  cada  uno  vuelve  á  su  ser;  porque  sabida  cosa  es  que  el  abrazarse  no  los  confunde  de  manera,  que  así  el 
imhtt  «WQO  la  mujer  dejen  de  ser  el  mismo  hombre  y  la  mujer  misma  que  eran  antes ,  y  cualquiera  dellos  no 
wJe  y  reconozca  entera  su  naturaleza ,  su  ser  y  su  forma.  De  aquí  nacen  los  no  entendidos  pasmos  de  los 
uuntes,  viendo  que  no  pueden  unir  y  mezclar  los  cuerpos  en  la  misma  forma  que  las  almas;  porque  ellas  por 
Dfvliú  iie  la  voluntad ,  que  no  tiene  otro  acto  que  la  cos0  querida ,  acordándose  y  conformándose  en  querer  una 
:a>a  mi^ma,  se  juntan  fácilmente,  y  de  dos  almas  se  hacen  una ;  pero  los  cuerpos ,  que  no  se  pueden  tocar  ni 
i^dv^nr,  como  se  esmeran  y  trabajan  en  añudarse ,  vienen  con  esto  á  unirse  de  manera,  que  hacen  de  dos  (al  pa- 
•^  tf)  un  cuerpo  solo,  como  de  dos  voluntades  una. 

Pero,  volviendo  á  nuestro  propósito,  que  del  no  poco  nos  hemos  divertido,  digo  que,  sin  defender  la  comedia 
^,  fioUy  ópor  mejor  decir,  tragicomedia ,  con  razones  Closóficas  ni  metafísicas,  sino  arguyendo  ab  effectUy  y 
m  s^anoñóe  los  ejemplos  de  otros  poetas  eztranjeros ,  que  felizmente  han  escrito  en  estilo  y  forma  tragicómica, 
<enso  »J¡r  con  mi  intento.  Guando  por  los  españoles  fuera  inventado  este  poema,  antes  es  digno  de  alabanza  que 
le  reprehensión ,  dando  por  constante  una  máxima,  que  no  se  puede  negar  ni  cavilar,  y  es^  que  los  que  escriben, 
5  Ho  de  satis&cer  el  gusto  para  quien  escriben ,  aunque  echen  de  ver  que  no  van  conformes  las  reglas  que 
Mvlt' aquella  compostura;  y  hace  mal  el  que  piensa  que  el  dejar  de  soguillas  nace  de  ignorallas;  demás  que  los 
>iiico«  de  nuestros  tiempos  tienen  tan  bien  probada  su  iutencion  en  otras  obras,  que  perfetamente  han  acabado 
I  escrito  con  otros  fines  que  el  de  satisfacer  á  tantos,  que  no  necesitan ,  para  eternizar  sus  nombre;:,  de  escribir 
ft»  comedias  con  el  rigor  á  que  los  reducen  estos  afectados  censores  con  quien  habla  mi  Apología,  Supuesta  esta 
í'-^JjJ,  pregunto :  ¿qué  hazaña  será  mas  dificultosa?  ¿La  del  aprender  las  reglas  y  leyes  que  amaron  Plaulo  y  Te- 
ftacK),  \  una  vez  sabidas,  regirse  siempre  por  ellas  en  sus  comedias,  ó  la  de  seguir  cada  quince  dias;iuevos  tér- 
lujuh  y  preceptos?  Pues  es  infalible  que  la  naturaleza  española  pide  en  las  comedias  lo  que  en  los  trajes,  que 
*yj  nueTos  usos  cada  día ;  tanto,  que  el  príncipe  de  los  poetas  cómicos  de  nuestros  tiempos,  y  aun  d^  los  pasa- 
*r,cl  famoso  y  nunca  bien  celebrado  Lope  de  Vega,  suele,  oyendo  así  comedias  suyas  como  ajenas,  advertir 
^:  pasos  que  iiacen  maravilla  y  granjean  aplauso ,  y  aquellos ,  aunque  sean  impropios ,  imita  en  todo ,  buscan- 
w  ^  oci<tiones  en  nuevas  comedias ,  que ,  como  de  fuente  perenne ,  nacen  incesablemente  de  su  fértilísimo  inge- 
r:u .  T  asi ,  con  justa  razón  adquiere  el  favor  que  toda  Europa  y  w\roérica  le  debe  y  paga  gloriosamente ;  porque 
i.  culera  española  está  mejor  con  la  pintura  que  con  la  historia;  digolo  porque  una  tabla  ó  lienzo  de  una  vez 
)  -«ve  cuanto  tiene ,  y  la  historia  se  entrega  al  entendimiento  ó  memoria  con  lAas  dificultad ,  pues  es  al  paso  de 
i>-  '.¡bros  ó  capítulos  en  que  el  autor  la  distribuye.  Y  asi,  llevados  de  su  naturaleza ,  querrían  en  wia  comedia, 
&o  sjíú  ver  el  nacimiento  prodigio§p  de  un  príncipe ,  pero  las  hazañas  que  prometió  tan  extraño  principio,  hasta 
rrrH  fin  de  sus  dias,  si  gozó  de  la  gloria  que  sus  heroicos  hechos  le  prometirron.  Y  asimismo,  en  aquel  breve 
'  roiuu  Je  dos  horas,  querrían  ver  sucesos  cómicos,  trágicos  y  tragicómicos  (dejando  lo  que  es  meramente  có- 
•uco  pan  argumento  de  tos  entremeses  que  se  usan  agora),  y  esto  se  confirma  en  la  música  de  la  misma  come- 
:  .  (iue«  si  comienzan  por  un  tono  grave ,  luego  le  quieren ,  no  solo  alegre  y  joli ,  pero  corrido  y  bullicioso,  y 
!ui  avivado  con  saínetes  de  bailes  y  danzas ,  que  mezclan  en  ellos. 

pQM  si  esto  es  así ,  y  estas  comedias  no  se  han  de  representar  en  Grecia  ni  en  Italia,  sino  en  España,  y  el 

r>  10  e&panol  es  deste  metal ,  ¿por  qué  ha  de  dejar  el  poeta  de  conseguir  su  fin,  que  es  el  aplauso  (primer  precepto 

r-  Arblúteles  en  sq  Poética),  por  seguir  las  leyes  de  los  pasados,  tan  ignorantes  algunos ,  que  inventaron  los 

r  locos  y  argumentos  en  las  comedias  no  mas  de  para  declarar  la  traza  y  maraña  dellas,  que  sin  festa  ayuda 

t*-  iiifla,  tan  ayunos  de  entendellas  se  salían  como  entraban?  Y  la  introducción  de  los  lacayos  en  las  comedias  no 

f-  [Pirque  entiendan  que  la  persona  de  un  lacayo  sea  para  coraunicalle  negocios  de  estado  y  de  gobierno,  sino 

/T  00  multiplicar  interíocutores ;  porque  si  á  cada  príncipe  le  hubiesen  de  poner  la  casa  que  su  estado  pide, 

ti  iiai>riacompañia,  por  numerosa  que  fuese,  que  bastase  á  representar  la  comedia ,  ni  menos  teatro  (aunque  fuese 

•1  ctámo)  de  bastante  capacidad  á  tantas  figuras,  y  así  hace  el  lacayo  las  de  todos  los  críados  de  aquel  príoci- 

(<; « «1  aplicar  donaires  á  su  papel  es  por  despertar  el  gusto,  que  tal  vez  es  necesario,  pues  con  lo  mucho  gra- 

>:  M  empalaga  muy  fácilmente ;  como  se  vio  en  la  donosa  astucia  de  que  usó  aquel  grande  orador  I)emóstenes, 

.\ui'lo  «i¿  la  mayor  parte  de  sus  oyentes  rendida  al  sueño,  y  para  recordallos  en  atención  y  aplauso,  les  contó 

» V'iete De  umbra  asini,  y  ep  cobrándolos,  añudó  el  hilo  de  su  discurso.  Y  hacer  fáciles  dueños  á  los  rudos 

p.  vr^  de  materías  profundas  no  desdice  de  lo  que  famosos  y  antiguos  poetas  han  platicado,  y  por  evitar  pro- 

.  iiJ,  volvamos  solo  los  ojos  á  la  tragicomedia  que  el  laureado  poeta  Guarino  hizo  del  Pastor fido,  donde  un 

-  :tú  que  introduce  ( á  imitación  de  los  que  en  esta  figura  reprehendían  los  vicios  de  la  república ;  de  donde  les 

.  <•  nombre  de  sátiras  á  los  versos  mordaces)  habla  en  cosas  tan  altas  y  especulativas,  que  es  el  mejor  papel 
'  .  labola,  y  define  el  mismo  poeta  al  sátiro,  diciéndole,  en  boca  de  Corisea :  MezoMtno,  meso  capray  et  tutto 

*^.  Pues  obra  es  la  del  Pastor /ido,  y  opinión  es  la  del  autor,  de  las  primeras  que  en  Italia  se  celebran.  Así  que^ 
L)^  la  Ealta  eo  las  comedias  españolas ,  sino  en  los  Zoilos  españoles,  pareciéndoles  breve  camino  y  libre  de 
^riajo para  conquistar  el  nombre  de  discretos  la  indistinta  y  ciega  murmuración;  y  si  le  preguntáis  al  mas  de. 
.:  AÍo  de  estos  qae  os  señale  las  {martes  de  que^A  de  constar  un  perfectapoema  cómico,  le  sucede  lo  que  á  mu- 
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chos  poetas  pintores  dehsmtsQfM  humanas,  pue>  las  atribuyen  facciones  tan  disformes,  que  si  el  mas  castiga 
pincel  las  redujera  á  pr^Uifta,  no  hubiera  inventado  demonio  tan  horrible  .Jerónimo  Boscbo  en  sus  traanocliad 
diabólicos  caprichos. 

Desta  calidad,  dosta  titiza  y  estilo  (que  antes  procuro  calificar  que' disculpar)  son  las  doce  comedias  que  )i 
Aurelio  Mey  expone  al  juicio  y  censura  de  toda  España,  deseando  lisonjealla  haciéndole  propias  (con  saral 
á  luz)  algunas  obras  que,  con  serlo  de  sus  hijos,  el  olvido  las  oprimía  de  manera,  que,  si  bien  no  les  rchal 
les  iinpodia  tan  dichoso  blasón.  La  Ugura  en  que  las  halló  (imagen  del  cadáver  de  Sagunto)  y  la  en  qw.  Ii 
las  restituye,  con  lo  que  supone  de  vigilante  diligencia,  acredita  de  lucido  trabajo;  dellas  se  represen tii ron 
tiempo  (que  no  disputo  si  era  el  mesmo  que  nos  presida  agora),  pero  bien  sé  que  una  general  aceptación  n*<: 
naron  los  ecos  del  último  verso.  Dellas  han  salido  á  luz  en  esta  era  (ni  sé  si  diga  dichosa  ó  trabajosa  ),  no  r 
menor  suerte  que  las  primeras ;  con  todo,  no  se  las  aseguro  feliz,  por  ver  que  no  es  un  mismo  contraste  el  que  «ji 
lata  en  el  teatro  y  el  que  califica  en'  la  impresión;  oo  todo  lo  representable  tiene  esplendor  impreso,  ni  loijo 
impreso  illustra  al  que  lo  recita.  Este  riesgo  corren;  pero  sin  él ,  ¿qué  pluma,  por  culta  que  fuese,  voló  por 
región  deste8iglt)?~RiciüiD0  dbl  Tuma. 


DON  GARLOS  BOÍL. 

Do!f  Carlos  Boíl  Vives  de  Cancsiia,  olim  di  Árenos,  señor  de  la  villa  de  Masmagrell  y  de  1 
Francos  de  Famalls,  natural  lambiendo  Valencia,  fué  poeta  muy  erudito  y  altamente  aplaudi 
de  sus  coetáneos  por  lo  juicioso,  fluido  y  elegante  de  sus  escritos,  c  En  la  parte  cómica  (dice  Onol 
Esquerdo)  ocupó  el  mejoiv  lugar  del  Parnaso,  porque,  uniendo  con  destreza  lo  serio  con  lo  jocos 
parecia  que  las  musas  le  hablan  infundído  lo  mas  ingenioso  y  sutil  para  los  teatros.  >  Murió  en  ü 
febrero  de  16:21. 

Efectivamente,  si  hemos  de  juzgar  del  talento  y  aptitud  de  Boíl  para  la  dramática  por  la  &nii 
comedia  que  de  él  existe,  y  va  inserta  en  nuestra  colección,  titulada  El  Marido  asegurado,  hallad 
mosen  este  discreto  drama,  que  justifica  muy  bien  las  alabanzas  de  la  instrucción,  ingenio  y  juicl 
del  autor.  Todo  esto  se  deduce  también  de  un  discreto  romance  que  va  al  frente  de  la  coleccl 
valenciana  (parte  u),  y  que  contrasta  singularmente  con  las  d9ctrinasdel  Discuno  apologético 
Ricardo  del  Turia,  que  le  precede  y  queda  estampado.  Hé  aqui  el  citado  romance ,  y  el  lecl 
podrá  juzgar  por  si: 

• 

DEL  MISMO  DON  CARLOS,  A  UN  LICENCIADO  QUE  DESEABA  HACER  COMEDIAS. 


Señor  licenciado,  cure 
Las  cataratas  que  ciegan 
Los  ojos,  que  en  la  memoria 
Dan  luz  á  la  inteligencia ; 
Porque ,  curadas ,  avive 
Su  vigilancia  Minerva, 
Si  es  que  desea  saber 
£1  arle  de  hacer  comedias. 
La  comedia  es  una  traza 
Que,  desde  que  se  comienza 
Hasta  el  fin,  todo  es  amores. 
Todo  gusto,  todo  Gestas. 
La  tragicomedia  es 
Un  principio ,  cuya  tela 
(Aunque  para  en  alegrías) 
En  mortal  desdicha  empieza. 
La  trngedia  es  todo  Marte,  • 
Todo  muertes,  todo  guerras; 
Que  por  eso  á  las  desgracias 
Las  suelen  Uamar  tragedias. 
La  comedia  antiguamente 
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• 

Tenia  coros  y  escenas , 
Pasos  y  autos;  pero  agora 
En  tres  jornadas  se  encierra , 
Y  cada  jornada  tiene 
Cien  redondillas,  aunque  estas 
Son  de  á  diez*  porque  con  eso 
'Ni  corta  ni  larga  sea. 
De  tercetos  y  de  estanzas 
Ha  de  huir  el  buen  poeta , 
Porque  redondillas  solo 
Admiten  boy  las  comedias. 
Partir  una  redondilla 
Con  preguntas  y  respuestas , 
A  cualquier  comedia  da 
Muchos  grados  de  excelencia. 
Puesto  que  hay  poetas  hoy 
Avaros  con  tantas  veras, 
Que  hacen  ( por  no  las  partir) 
Toda  una  copla  mal  hecha. 
No  le  ha  de  doler  borrar    . 
Una  y  otra  escrita  scena;'  • 


Que  quien  algunas  no  borra 
Lejos  está  de  la  enmienda. 
Cuatro  Qguras  en  peso 
Han  de  llevar  su  quimera » 
Porque  es  de  mas  artificio 
Con  esto  el  enredo  della. 
Hacer  la  postrer  jornada 
Sin  acabar  la  primera , 
Es  señal  de  que  la  traza 
Tiene  mucho  de  perfeta. 
Un  romance  y  un  soneto 
Pide  ;qIo  la  que  es  buena; 
Lo  demás  es  meter  borra 
Para  hínchir  vacíos  della; 
La  propiedad  de  su  enredo 
( Según  las  cómicas  reglu) 
Negocio  ha  de  ser  que  acaso 
DenUx)  una  casa  acontezca. 
Segunda  ni  media  vez 
Relatar  acaso  en  ella 
Lo  4ue  aa  lia  dicho  al  principio , 


irao»  es  de  iogenio  ajena. 
I  leuguaje  el  mas  castizo , 
un  (jensamieoto  ó  sentencia 
D!rp  cuatro  redondillas , 
i»i  se  escucha  y  mejor  suena ; 
^^r]ue  decir  de  ordinario , 
n<  una  y  otra  quimera, 
na V otro  pensamiento, 
itM  Al  gusto  y  no  se  lleva , 
o!t  ocasión  de  apretar 
D  paco  de  mas  alteza , 
o  m!  logra  la  costumbre, 
«n^^da  de  oir  sentencias. 
j  \icayo  y  la  fregona , 
je^uderoyla  dueña, 
Moque  masen  efeto 
.  la  Toz  común  se  apega. 
na  letra ,  en  ocasión 
fe  un  paso  de  gran  tristeza  ,* 
\  viilgo ,  mientras  se  canta , 
InTUflta  en  silencio ,  eleva. 
&lir  on  cómico  solo 
lontaodo  una  larga  arenga 
>  oosion  para  que 
)úQ  silbos  dentro  se  Tuelfa; 
y  <olo,  quien  solo  sale, 
'or  no  cansar,  en  tres  letras 
d  ruoQ  lia  de  decir ,  ^ 
i  <i  fn  menos ,  no  lo  yerra. 
ji  io^pension  hasta  el  fio , 
:-  i\m  de  Cíariclea 
[')  Tfigeoes  conGrma 
ijqae  en  esto  el  gusto  alienta; 


DE  DON  GUILLBM  DE  CASTRO. 

Que  conocer  al  principio 
L.Q3  sucesos  del  fin  della , 
Ni  es  de  mano  artificiosa, 
Ni  es  obra  de  ingenio  llena. 
Algunos  por  varios  modos 
Amor  sin  guerras  condenan , 
T  otros  guerras  sin  amor. 
¡  Ay  de  quién  tal  gusto  templa! 
Ellas  pues  habrán  de  ser 
Ni  tan  bravas  ni  tan  tiernas , 
Que  den  por  uno  en  lloronas , 
Y  den  por  otro  en  sangrientas. 
Después ,  licenciado  mió « 
Que  estas  reglas  y  arte  sepa, 
Un  sugeto  escogerá " 
Que  dé  nombre  á  su  comedia. 
Supuesto  el  fin  que  el  mayor 
De  los  que  el  aplauso  aprueba , 
Es  ver  fingir  un  traidor 
Un  leal ,  aunque  le  ofendan , 
Un  perseguido  de  quien 
La  persecución  desdeña , 
Un  hombre  á  quien  la  fortuna 
O  le  sube  ó  lé  atropella. 
Un  dadivoso  Alejandro , 
Una  Erlfile  avarienta , 
Un  cruelísimo  Nerón , 
Una  piadosa  Fedra ; 
Porque  destas  circunstancias 
El  énfasis  que  ¿e  muestra , 
Suspende ,  y  la  suspensión  • 
De  un  cabello  al  vulgo  cuelga. 
Lue^  de  otros  atributos , 
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El  panal  de  sus  colmenas^ 
El  abeja  de  su  ingenio 
Pondrá  en  la  mas  alta  esfera. 
Letras,  loas  y  entremeses 
Buscará  de  mano  ajena , 
Porque  la  propia  de  todos 
Como  propia  se  condena. 
De  don  Gaspar  Mercader , 
Conde  de  Bunol ,  las  letras 
Serán ^  porque,  siendo  suyas. 
Tendrán  gracia  y  serán  buenas; 
Las  loas  del  gran  Ferrer, 
Que  ha  de  gobernar  Valencia, 
El  divino  don  Luis 
Doctísimo  en  todas  sciencias; 
El  verso ,  conceptuoso , 

Y  las  quintillas  perfetas 
Del  culto  Ricardo  busque , 
Pero  no  afecte  su  estrella  (i). 

Y  al  fin ,  fin ,  de  espada  y  capa 
Dará  á  las  salas  comedias,      * 

Y  al  teatro  para  el  vulgo 
De  divinas  apariencias. 
Estos  los  compendios  son 
De  las  artes  de  mi  escuela; 
Apréndalos ,  y  saldrá', 

Si  no  cómico,  cometa. 

Ser  esto  verdad  le  juro 

Por  las  mas  que  hun\anas  letras 

Del  Arteammdi  de  Ovidio; 

Que  así  juran  los  poetas. 


No  puedo  menos  de  llamar  especiahnente  la  atención  del  público  hacia  el  discreto  drama  de 
loiit  escrito  en  los  primeros  años  del  siglo  xvn»  yque  pueda  i  mi  juicio  sufrir  la  comparación 
i«  los  mejores  de  nuestros  primeros  dramáticos.  Taoibien  es  curiosa  la  loa  que  le  precede ,  y  fué 
¿Citada  antes  de  la  comedia»  y  en  que  se  hace  tina  mención  nominal  de  todas  las  damas  hermosas 
le  Valencia;  acto  de  galantería  sublime,  que  acaso  no  hubiera  desagradado  á  nuestras  contempo- 
nneasver  reproducido.  Terminaré,  pues,  estas  breves  lineas  deplorando  que  no  haya  llegado 
bsta  nosotros  otra  comedia,  que  parece  escribió  Boui  bajo  el  titulo  de  El  Pastor  de  Menandra^  y 
acaso  no  sea  la  única  de  él  que  se  haya  perdido. 


DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

non  GcauEM  0K  Castro  y  Bklvis  ,  el  mas  alentado  sin  duda  de  los  ingenios  valencianos  com- 
vidofes  del  gran  Lope  de  Vega ,  nació  en  Valencia,  ano  de  1S69 ,  de  una  familia  ilustre  y  relacio- 
nada con  las  primeras  de  aquella  ciudad.  Su  vida,  según  se  infiere  de  sys  escritos  y  de  Iqs  escasas 
mm  que  de  él  nos  quedan ,  debió  ser  sumamente  dramática  y  agitada ,  por  su  genio  altivo ,  in- 
laHo  y  travieso,  y  su  demasiada  tenacidad  en  las  resoluciones,  que  le  hicieron  mil  veces  perder  la 

i^oQ  de  mejorar  de  fortuna.  En  Valencia  fué  capitán  de  la  compañía  de  caballos  de  la  costa,  y 


l)  uta  esta  alasion  i  Ferrer,  qpe  se  indicó  en  el  articulo  de  Ricardo  del  Tnria ,  si  bien  no  entiendo  qué  quiere 

Pero  ao  afecte  la  estreilt. 
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pasando  después á  Ñapóles,  mereció  el  favor  del  conde  de  Benavente  y  de  sus  hijos»  y  obtuvo  el 
gobierno  de  Seyano ;  y  luego  en  Madrid  fué  acariciado  de  los  mejores  ingenios  y  señores  de  la  cor- 
te ,  especialmente  del  duque  de  Osuna  (que  le  situó  poco  menos  de  mil  escudos  de  renta)  y  del 
conde-duque  de  Olivares,  que  desde  la  cumbre  de  su  privanza  gustaba  de  tratarle,  y  como  por 
fuerza  le  hizo  pedir  una  pensión ;  pero  todo  (según  los  biógrafos  valentinos)  lo  debió  perder  por  sus 
travesuras  y  altanería.  Fué  caballero  del  hábito  de...  (1) ,  y  obtuvo  otros  empleos  y  comisio- 
nes honoríficas  y  lucrativas.  A  pesar  de  ello,  y  de  su  indisputable  talento  y  fama,  vivió  siempre  alcan- 
zado y  comprometido,  llegando  á  tal  extremo  su  pobreza,  que  para  sustraerse  á  ella  y  d  su  segunda  \ 
mujfirl  hubo  de  volver,  después  de  un  intervalo  de  quince  á  veinte  años,  á  escribir  comedias,  y  de 
esto  se  mantenía  en  Madrid  en  1626,  en  que  terminó  su  agitada  existencia  en  los  términos  que  re- 
fiere el  comendador  Vich  en  sus  Efemérides:  cMurió  Castro  en  Madrid,  lunes  21  de  1621,  de  edad  i 
de  sesenta  y  dos  años ;  poeta  famoso;  murió  tan  pobre ,  que  de  limosna  le  enterraron  en  el  hospi- 
tal de  la  Corona  de  Aragón .  > 

Su  retrato,  asi  como  también  el  del  canónigo  Tárrega ,  el  de  Ga^r  Aguilar  y  otros  insignes  va- 
lencianos, hasta  él  número  de  treinta  y  uno ,  obra  todos  del  célebre  Ribalta ,  fueron  regalados  por  el 
mismo  don  Diego  Vich  al  monasterio  de  la  Murta  de  la  villa  de  Alcira,  donde  se  había  retirado  y 
falleció ;  y  extraídos  de  aquel  monasterio  durante  la  dominación  francesa ,. existen  hoy  en  la  acade- 
mia de  San  Carlos  de  la  ciudad  de  Valencia.  »  I 

La  reputación  y  fama  de  don  Guillbm  dk  Castro  como  poeta  lírico  y  dramático  no  tuvo  dlra 
superior  que  la  del  gran  Lope  de  Vega ;  y  este  mismo  coloso  del  genio,  descendiendo  á  veces  de  su 
pedestal ,  se  allanó  á  dispensarle  la  mas  intima  y  cordial  amistad ,  á  dedicarle  alguna  de  sus  co- 
medias, como  Las  almenas  de  Toro  y  otras,  asi  como  don  Guillem  dedicb  alguna  de  las  suyas  á 
Marcela,  hija  natural  de  Lope  de  Vega;  y  á  prodigarle  los  mayores  elogios  en  varias  partes  de  sus 
obras.  Véase ,  por  ejemplo ,  lo  que  dice  de  él  en  su  Laurel  de  Apolo : 


Pero  sea  desmayo 
De  sus  opositores 
En  armas  y  amores 
El  vivo  ingenio ,  el  rayo , 


Bl  espíritu  ardiente 
De  don  Guillen  de  Castro, 
A  quien  de  su  ascendiente 
Fué  tan  feliz  el  astro, 


Que  ,despreci|Ddo  jaspe  y  alabastro , 
Piden  sus  versos  oro'y  bronce  eterno, 
Ya  se  enoje  Marcial,  ó  endulce  tierno. 


Y  don  Gaspar  Mercader,  en  su  obra  de  El  prado  de  ValencCa^  el  canónigo  Tárrega,  y  hasta  don 
Nicolás  Antonio ,  en  su  Biblioteca  noit^^  le  prodigan  igualmente  desmesurados  elogios. 

Las  poesías  líricas  de  Castro  andan  ^parcidas  en  multitud  de  libros  publicados,  con  motivo  de 
certámenes ,  justas  y  fiestas  religiosas  y  políticas  (que  eran  los  periódicos  de  la  época) ,  y  manuscri- 
tas en  los  libros  de  la  academia  de  los  Nocturnos  de  Valencia,  y  otros  archivos  y  bibliotecas  de 
aquella  ciudad.  Sus  comedias  (que  son  sin  duda  alguna  las  que  le  produjeron  mayor  fama)  fueron 
impresas  en  dos  tomos  ó  partes^  en  los  términos  siguientes : 

Parte  primera  délas  comedias  de  don  Guillbm  de  Castro.  Valencia ,  por  Felipe  Mey,  1621.  Com- 
prende las  doce  siguientes : 

Don  Quijote  de  ia  Mancha  f-— El  curioso  impertinente  y— El  perfecto  caballero  ^— El  cande  Alar^ 
eos,— Las  mocedades  del  Cid,  primara  parte;— Las  mocedades  del  Cid,  segunda  parte;— La  humil^ 
dad  soberbia,— El  desengaño  dichoso,— El  conde  de  Irlas,— Los  mal  casados  de  Valencia, —  £1 
nacimiento  de  Montesinos ,— Progne  y  Filomena. 

Parte,segunda  de  las  comedias  de  don  Guillbm  db  Castro,  dirigidas  ádoña  María  Añade  Figue* 
rola  y  de  Castro ,  año  1628.  Valencia,  por  Miguel  Sorolla.  Comprende  las  siguientes : 

Engañarse  engañando,— El  mejor  esposo  san  José,—  Los  enemigos  hermanos ,— Cuámto  se  «<- 
tima  el  honor,—  El  Narciso  en  su  opinión,—  La  verdad  averiguada  y  engañoso  casamiento,— La 
justicia  en  la  piedad,—  Pretender  con  pobreza,—  La  fuer%a  de  la  costumbre,—  El  vicio  en  los  ex- 
tremos,— La  fuerza  de ,  la  sangre ,—  Dido  y  Eneas. 

Al  frente  de  esta  segunda  parte  va  la  siguiente  dedicatoria  y  curioso  prólogo : 

A  DoffA  AífA  FiGUKROLA  DE  CASTRO.— El  principal  motívo,  sobrína  y  señora  mía,  que  lie  lomado  para  imprimir 
esta  segunda  parle  de  mis  comedias ,  ha  sido  por  saber  lo  que  vuesamerced  gusta  de  entretenerse  leyéndola^  los 

(i)  Hanse  dado  hábitos  á...  y  i  Bon  Goii^lem  de  Gastho.  ^Snmioi  de  ¡a  corte  desde  i5  de  agotío  á  fin  de  octubre 
de  ie23. 
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n!o<  qu^la  cansa  la  almohadilla,  eieusándolacon  esto  el  leer  eo  ellas  oíalasietras,  peores  puntaaciones  y  yerros 

^j]iina(Íos.  De  los  que  llenen  por  culpa  niia  no  la  pido  perdón ,  porque  á  vuesamerced  no  se  lo  parecerán ,  no 

r  nn  enteaderloSy  sino  porque,  siendo  míos,  los  mirará  apa$ionadamenlA.  Goárdemela  nuestro  Señor  muchos 

;':o*.  como  lo  desea , — Don  Guill^m  de  Castro. 

El  prólogo  dice  asi : 

♦        . 

\i  LECTOR. — No  quiero  llamarte  discreto  ni  ,sábio,  porque  tal  vez  podrá  ser  que  no  lo  seas ,  ni  lisonjearte 

li^Tu  tampoco  con  la  común  civilidad  de  llamarte  piadoso;  pues  si  sabes,  no  tengo  mis  cosas  por  tan  levantadas 

:  ;..iiDto,  que  te  causen  envidia  y  dejes  por  eso  de  alabarlas;  y  si  ignoras ,  tus  alabanzas  me  servirán  de  vituperios. 

^ ..)  quiero  advertirte  que,  además  de  imprimir  estas  doce  comedías  por  hacer  gusto  á  mi  sobrina ,  lo  hice  tam- 

..«¡i  (K)rque  en  mi  ausencia  se  imprimieron  olras'doce ,  y  tanto  porque  en  elfas  había  un  sinfín  de  yerros,  como 

«r]ue  U  que  menos  anos  tiene  tendrá  de  quince  arriba ,  que  fué  cuando  la  poesía  cómica,  aunque  menos  mur- 

,¡;]Jj,  no  estaba  tan  en  su  punto,  me  animé  á  hacer  esta  segunda  impresión.  Si  me  engañé  en  imprimir  estas 

or  di^rulpar  aquellas,  causa  he  tenido  bastante,  pues  en  toda  España  las  siguieron  y  celebraron  con  gran- 

'.r-Keso.  Algunas  equivocaciones  tienen;  pero,  por  no  parecer  afectado  y  melindroso,  no  advierto  las  erra- 

-<.  ponjue  pienso  que  no  son  tan  considerables,  que  no  las  entiendan  los  que  saben  y  las  enmienden,  y  ios  que 

:.nrjn  y  es  cierto  que ,  desconociéndolas ,  pasarán  por  ellas  como  si  no  lo  fueran.  *    * 

iKinsele,  además  de  estas  veinte  y  cuatro ,  otras  que  fueron  impresas  sueltas  ó  quedaron  manus- 
rias,  y  son  las  siguientes :  — ^i  amar  constante^ — El  caballera  boba  (1), —  Elprodigío  de  los  mantés 
.  miirlir  del  cielo ,  Santa  Bárbara  ^—El  dudosa  en  la  venganza^— La  justicia  en  ¡a  verdad, — Pagar 
(u  propia  moneda, ^Ingratitud  por  amar,— Allá  van  leyes  do  quieren  reyes,— El  nieto  de  su  padre, 
-  Las  maraoillas  de  Babilonia ,  —  La  degollación  de  San  Juan  Bautista ,. —Donde  na  está  su  dueño 
r'i  imánelo,  —  El  enamorado  mudo,  — Quien  malas  mañas  ha,  —  Quien  no  se  aventura, -r  La 
:i  .iiedia  por  las  celos,  — El  manuscrito  autógrafo  de  esta  últiniía  existe  en  la  preciosa  biblioteca  del 
.  Mviealisimo  señor  duque  de  Osuna  y  del  Infantado,  y  dice  á  su  final  (siempre  de  letra  de  su  autor) : 
\Jióse  envide  diciembre  de  1622,  y  sacóse  en  el  año  1627.  Además  escribió  Castro,  juntamente 
M')  Mira  de  Héscua,  La  manzana  de  la  discoidia  y  robo  de  Elena,  y  alguna  otra  que  ignoremos. 

N  conjunto  de  tpdo  este  variado  y  poco  conocido  repertorio  se  deducen  muy  bien  las  exquisitas  s 
,j  .!<;s,  en  genio  inventivo,  intención  dramática,  inspiración,  gala  y  gusto  poético,  que  adornaban 
,,  D.'^  GciLLSM  DK  Castbo  ;  dc  sus  comedias  dice  alguno  de  sus  biógrafos  c  que  fueron  celebérrimas 
•ir^iitro  y  fuera  de  España ,  y  que  lo  hubieran  sido  mucho  mas  aun,  si  en  ellas  no  ventilase  tanto  las 
r:.iUTÍas  del  duelo  y  las  injurias  del  matrimonio».  Efectivamente,  gran  parte  de  ellas  adolecen  de 
< '  rta  liviandad  en  su  argumento  y  en  su  expresión ,  que  por  entonces  acaso  no^receria  tan  atre- 
«  !i,  y  de  ese  quijotismo  caballeresco  y  pundonoroso,  que  parece  constituía  el  carácter  de  Castro 
\  que  está  reflejado  en  todas  sus  obras ;  pero  estos  lunares  estin  grandemente  compensados  con 

i  ibies  bellezas  y  aciertos,  que ,  atendida  la  época  en  que  escribió ,  son  muy  dignos  de'  tenerse 
'i:  cuenta. 

En  primer  lugar,  tuvo  el  buen  instinto  de  apoderarse  de  los  asuntos  históricos  y  caballerescos 

.  iiüales  mas  propios  para  excitar  la  simpatía  del  público  españof,  calcándolos,  sobre  nuestros 
.:im  romanceros,  é  impregnándolos  en  su  mismo  colorido ;  ó  bien,  aprovechándose  á  veces 

lis  leyendas  mas  populares  de  la  época ,  el  inmortal  Quijote  y  las  novielas  de  Cervantes ,  repro- 
.ii>  sus  argumentos  y  episodios;  otras,  en  fin,  buscando  en  la  sociedad  contemporánea  los  cua- 

nñ  T  caracteres  que  creia  mas  propios  para  ser  trasladados  al  teatro,  acertó  á  ser  acaso  quien  pre- 
sólo primero  la  comedia  de  costumbres^  apellidada  (id  capa  y  espada,  con  mas  seguridad  y  aplo- 
:.^t.  Véanse,  en  prueba  de  ello  9  lastres  que  van  en  esta  colección,  tituladas:  El  Narciso  en  su 

.'^nio)\  (modelo  evidente  que  tuvo  á  la  vista  Afórelo  para  escribir  su  Linda  don  Diego);  La  fuerza  de 

.  í'iMumbre ,  de  quien  dice  Lorenzo  Gracian,  en  su  Arte  de  ingenio,  que  c  por  la  bizarría  del  ver- 
•  T  por  la  invención  merece  el  inmortal  laurel» ;  y  Los  mal  casadas  de  Valencia,  en  que  se  supone 

^)  alguna  pavte  da  su  carácter  y  aventuras  propias.  Hay  además  otras  de  costumbres  y  de  ca- 
-    res  muy  dramáticos,  como  La  verdad  averiguada  y  engañoso  casamiento,^El  pretender  conpo^ 

r.ii,  Engañarse  engañando,  y  El  perfecta  caballero ,  qae  hubiera  insertado  con  gusto,  si  los 
ilisde  esta  colección  lo  permitieran ;  pero  no  puedo  negarme  al  menos  á  transeribir  aquí  al- 

/jr.  ti\3zo  de  ellas,  que  sirva  de  muestra  de  su  estilo. 

U  titulada  El  perfecto  caballera  es  una  de  las  comedias  que  don  GmLLEM  escribió  sin  duda  cou 

''  Sstasdoi  80B  bs  Anicas  de  Castro  que  contiene  la  colección  de  los  vaieaclanos. 
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mas  esmero,  tratando  de  retratar  en  ella»  en  la  persona  de  don  Martin  Centellas,  el  dechado  i 
perfecciones  caballerescas  que  aeaso  el  espíritu  altivo  y  nQble  origen  del  poeta  le  inspiraban.  P^ 
desgracia  le  envolvió  en  un  afgumento  har¿>  imprudente  é  indecoroso,  que  consiste  en  los  am^ 
res  criminales  (tan  desgraciadamente  frecuentes  en  los  dramas  de  Castro)  de  un  rey  de  Nápolc 
casado ,  hacia  una  dama  (Brieeida),  prima  de  la  Reina ,  su  esposa,  y  del  hermano  de  esta  (Lud^; 
vico}  hacia  la  misma  Reina.  Briseida  no  corresponde  al  Rey,  y  está  enamorada  del  caballero  el 
pañol  don  Miguel  de  Centellas ;  pero  consiente  en  favorecer  las  pretensiones  de  su  hermaDo  h) 
ciala  Reina ,  y  por  un  quid  pro  quo^  inconveniente  y  repugnante  hasta  el  extremo,  dispone  qi 
penetre  de  noche  en  la  estancia  de  esta,  donde  la  engaña  bajo  el  nombre  del  mismo  Rey,  á  qxik 
ella ,  suponiéndose  Briseida,  esj[>eraba ;  y  no  para  en  esto  el  desorden,  sino  que,  sobre vinieud 
el  verdadero  Rey,  muere  á  manos  de  Ludovico,  su  criminal  competidor.  Pero  en  medio  de  es 
fatal  argumento,  hay  tro2;ps  y  «escenas  excelentes  por  la  situación  y  por  el  desempeño,  y  resplat 
dece ,  sobre  todo ,  el  tipo ,  altamente  caballeresco,  de  don  Miguel,  como  un  acabado  modelo.  Vc^ 
se ,  por  ejemplo,  la  siguiente  escena,  en.que  su  padre,  don  Juan  Centellas ,  entera  al  Rey  del  c^ 
rácter  y  educación  de  don  Miguel : 


¿Con  qué  estilos  y  cuidados 
Criáis  l09  hijos  queridos, 
Que ,  siendo  tan  bien  nacidos , 
Os  salen  tan  bien  criados?* 

DOIf  JUAIf. 

Yo,  que  en  la  pobreza  mia 
Me  vi  tan  sin  esperanza , 
Procuré  dalle  crianza, 
Ya  que  hacienda  no  lenia. 

RET. 

¿Cómo  le  criaste? 

DON  JUAN. 

Si 
Túi  me  lo  mandas ,  dirélo ; 
Que  ha  de  cansarle  recelo. 

BET.    ^ 

Gustaré  en  extremo;  di. 

DON  JUAN. 

Doña  Beatriz  de  Cardona 
(Que,  sintiendo  mis  desgracias, 
A  pocos  años  después 
Murió  en  opinión  de  santa) 
Fué  madre  de  don  Miguel ; 
Dlóle  al  mundo  cuando  el  alba 
Nos  pareció  que  reía 
De  ver  que  el  niño  lloraba. 
Crióle  su  propia  madre. 
Temiendo  el  ver  que  en  las  amas 
A  Teces  la  mala  leche 
A  la  buena  sangre  gasta; 
Que  á  mi  parecer ,  Señor , 
•  Es  esta  la  oculu  causa 
Que  á  los  que  heredan  nobleza 
Algunas  veces  les  falla. 
Impuse ,  en  dejando  el  pecho, 
En  él  por  cosa  ordiparia* 
En  la  comida  concierto 
Y«en  la  bebida  templanza. 
Con  la  competente  edad , 
Nuestra  doctrina  cristiana 
Ya  se  entiende  que  ha  de  ser 
De  este  edificio  la  basa. 


A  cinco  años  fué  á  la  escuela, 
Con  orden ,  quien  le  llevaba , 
De  que  antes  viese  la  misa, 
Norte  del  cuerpo  y  del  alma ; 

Y  el  vella  todos  los  días 
Un  caballero,  es  sin  falta 
Obligación  tan  precisa , 
Como  en  otros  voluntaria. 
Leer  supo  y  escribir. 

Si  no  buena  letra,  clara, 
Con  bastante  ortografía , 
Que  en  un  caballero  basta. 
Fué  á  las  escuelas  mayores, 

Y  después  de  oir  gramática , 
A  sola  su  inclioac.on 
Reduje  sus  esperanzas ; 
Pero  en  todo  este  discurso 
No  sufrí  que' le  llegaran 

Al  cuerpo  con  los  azotes , 
Ni  con  la  mano  á  la  cara ; 
Que  quien  á  temer  se  enseña , 

Y  desde  la  primer  causa 
Aprende  á  sufrir  agravios , 
Desconoce  las  venganzas; 
Que  al  bieh  Inclinado  mas 
Le  castigan  las  palabras , 

Y  al  que  es  malo  y  muerde  el 
Ningún  castigo  le  basta. 

Por  nientir  solo ,  aunque  niño 
Puse  mi  mano  en  su  cara , 
Para  enseñarle  á  entender 
Que  la  mentira  es  venganza. 
Aprendió  luego  á  ponerse 
En  su  Caballo,  y  con  gala 
Afirmarse  en  las  dos  sillas 

Y  herir  con  las  dos  lanzas. 
Ya  dando  brío  á  la  fuerza. 
Aprendió  á  jugar  las  armas , 
Digo,  á  imitar  con  las  negras 
L(  s  rigores  de  fas  blancas; 
Mostrar  furioso  el  semblante , 
Sacar  con  brio  la  espada , 
Llevar  compás  en  los  pies 


freno, 


Y  en  las  manos  arrogancia; 
Nq  retirarse  jamás,- 

Y  tirar  solo  eslocadas; 
Que  estas  tretas  solamente 
A  un  caballeroble  bastan. 

Y  á  los  veinte  años ,  el  día 
Del  santo  Patrón  de  España, 
Después  de  haber  comulgado, 
Le  ceñi  en  su  aUar  la  espada; 

Y  á  una  parte  de  la  iglesia , 
Con  fiel  pBcho  y  con  voz  baja  , 
Despidiendo  por  los  ojos 
Tierno  humor  de  las  entrañas , 
Estos  consejos  le  di... 

Pero  pienso  que  te  cansan... 

RKT. 

Decidlos. 

DON  JVAN. 

Díjeleansí; 
Dirélos,  pues  tú  lo  mandas. 
«  Hijo ,  pues  á  Dios  conoces , 
Por  donde  quiera  que  vayas , 
Acuérdate  de  que  h  17  Dios* 

Y  que  es  causa  de  las  causas. 
Con  hombres  de  tu  jaez 

De  ordinario  te  acompaña; 
Que  una  mala  compañía 
Nobles  muda  y  honras  gasta. 
Sé  cortés  y  bien  criado , 
Porque  la  buena  crianza 
Cuesta  poco  y  vale  lourho , 
Nunca  pierde  y  siempre  gana. 
Ten  con  machos  amistad  , 

Y  con  pocos  apretada , 

Y  si  es  fuerza,  de  uno  solo 
Fía  secretos  del  alma; 
Paga,  si  pides  prestado, 

Y  si,  no  pudiendo ,  tardas , 
No  engañes  con  dilaciones , 
Con  verdades  desengaña. 
No  juegues;  pero  si  juegas , 
Juega  bien  y  mejor  paga; 
Que  sao  basas  del  honor 


La  lealud  y  ía  palabra. 
Hu)e  el  cuerpo  á  las  mujeres , 
pero  si  coaellas  tratas, 
Granjéalas  con  nobleza 
V  cAzalas  con  templanza. 
V'  te  ciegue  su  hermosura  ' 
^  «cr  traidor,  por  su  causa , 
t  on  el  deudo  que  te  admite 
iWl  amigo  que  te  llama. 
ii  il  Rey  sirves  en  la  guerra , 
[t|jf  Jece  á  quien  te  manda  ^ 


DB  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Que  e$  ralor  en  la  ocasión 
El  no  huilla  ni  buscalla. 

Y  si  en  la  paz  á  reñir 

Te  obligan  precisas  causas, 
No  huyas*si  te  acometen ; 
Si  acometes,  muere  ó  mata. 
Agradece  si  te  obligan , 

Y  Téngate  sí  te  agravian , 

Y  para  guardar  secreto 
Pon  en  tu  pecho  un  alcázar. 
No  te  cases  siendo  pobre ; 
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Pero  mira,  si  te  casas, 
La  riqueza  eñ  el  valor 

Y  la  hermosura  en  la  fama. 

Y  trata  siempre  verdad , 

Que  es  la  madre  de  estas  causas , 
La  causa  de  estos  efectos 

Y  el  norte  de  esta  esperanza. 

Y  con  esto ,  don  Miguel , 
No  dudes  que  Dios  te  haga 
Un  perfecto  caballero, 

Y  logre  mis  esperanzas.» 


F.n  Pretender  can  pobreza  también  se  descubre  una  intención  dramática  muy  marcada.  El  carácter 
if donjuán  deUrrea,  pretendiente  pobre  y  atrevido,  militar  valiente  y  desdeñado,  se  prestaba 
uucho  á  ella,  y  está  bastante  bien  trazado ;  pero  apartándose  luego  el  autor  de  su  objeto  ostensible, 
foredasu  argumento  con  su  favorito  azar  de  la  violencia  anterior  del  don  Juan  á  cierta  dama,  y 
A  prole  consiguientey^que  sale  á  obligar  al  padre  á  dar  la  mano  á  su  antigua  victima;  aínda  mais^. 
i  recibir  su  dote  y  hacerse  rico  y  dejar  de  pretender.  El  primer  acto  está  perfectamente  escrito, 
>i^taQto  el  segundo,  y  al  principio  del  tercero  hay  una  escena  preciosa,  en  la  que  el  don  Juan,  ya 
:.,t!a  vestido  y  arrogante,  es  recibido  por  el  consejero  de  la  Guerra,  que  antes  no  quiso  admitir- 
e.tiQ  chispeante  de  gracia,  corrección  y  vis  cómica,  que  no  desdeciria  al  lado  de  las  buenas 
i¿  Uoreto  ó  Alarcon.  Hela  aqui : 


ACTO  TERCERO, 


eSCEllA    PRIMERA. 

^M  LOS  pRETEüDiRiins,  aeompa^' 
;nrfo  AL  CONSEJERO,  r  DON 
Jl  \N  DE  URREA  ó  su  lado,  muy 
plan,  y  con  cadenas  de  oro. 

■      CORSEJBRO. 

i  -  Qor  don  Juan  de  Urrea 
^['Toesamerced? 

DON  JUAN. 

Yo  soy, 
y  }r,  y  contento  estoy 
>  si!^  que  hay  quien  lo  crea; 
•■^  tan  descuidado  ha  estado 
'  U<  las  veces  que  ha  oido 
i  imbre,  y  tan  divertido , 
;icf  pienso  que  lo  ha  dudado. 

CONSBiBaO. 

liTnesamerced? 

DON  JUAN, 

Bien  creo 
}v.  00  se  acuerda  de  mi. 

COHSEJBRO. 

:r-e  que  no  le  v! 
h  >¿  ^ora  que  le  veo. 

DOIf  JDAír, 

S.  esmocbo,  pues  aunque  abona 
\  mi  nombre  mi  nobleza , 
'■.".  uDi  nube  mi  pobreza  . 
fi  obscureció  mi  persona ; 
i:*  fo  ié  que  hubiera  sido 
<:'4iiio,oolodudo, 
'<tiQien  bien  desnudo, 
uacoviofi  mal  vestido; 


Porque  heridas  recibí 

En  diferentes  jornadas , 

Que,  aunque  son  bocas  cerradas, 

Hablaran  mejor  por  mí; 

Pero  con  tofpe  lenguaje 

Te  hablé ,  Señor ,  pues  te  hablaba 

Tal ,  que  el  nombre  me  tragaba 

Guando  me  miraba  el  traje; 

Pasabas ,  y  á  mi  despecho , 

Quedaba  en  distancia  poca , 

Con  la  razón  en  la  boca 

Y  con  la  queja  en  el  pecho. 

CONSEJERO. 

Seiíor  don  Juan ,  pues  estás 
Diciendo  que  te  encogías 
Por  pobre,  queja  tendrías 
De  tu  pobreza  no  ma^; 
Porque  yo  á  escuchar  me  aplico, 
Gomo  ministro  de  un  rey 
Gristiano ,  con  una  ley 
Al  mas  pobre  y  al  roas  rico. 

DON  JUAN. 

¿Quién  duda  de  que  asf  fué? 
Pues  la  vez  que  en  tal  me  vi , 
A  ella  solo  me  atreví. 
De  ella  solo  me  quejé; 
Parque  habiendo  prevenido      • 
Que  lo  curioso  se  viene 
A  la  vista,  y  ella  tiene 
Por  centro  lo  mas  lucido,  . 
Bien  vi  que  yo  no  lo  estaba , 

Y  que  otros  lo  estaban ,  sí, 

Y  que  tu  vista  por  mi 
Como  por  sombra  pasaba ; 

Y  así ,  de  la  vil  pobreza 
A  la  esperanza  importuna 
Mi  limitada  fortuna 


Sacó  fuerzas  de  flaqueza. ' 
Lycíme ,  y  si  mas  pudiera , 
Gon  mas  veras  procurara 
Que  en  mí  tu  vista  topara 
Gosa  que  su  centro  fuera ; 
De  lo  cual  no  solo  el  verme 
^\esultó,  pero  al  mirarme , 
Detenerte ,  y  para  hablarme , 
Tú  nombrarme ,  y  yo  atreverme 
A  dScir  mi  calidad , 
Mis  servicios  y  mi  estado, 

Y  con  esto ,  haber  sacado 
De  tinieblas  la  verdad ; 
Por  cuya  causa  he  sabido 
Que  para  apurar  la  duda. 
La  verdad  ha  de  ir  desnuda , 

Y  quien  la  dice  vestido. 
En  fín  ,•  de  todo  se  eatíende 
Que  con  la  experiencia  ciega, 
Como  sin  norte  navega 
Quien  con  pobreza  pretende. 

CONSEJERO. 

Esa  es  culpa  natural 
De  la  pobreza  encogida , 
■Mas  no  desfavorecida 
Fué  de  mí.  ' 

DON  JUAN. 

No  digo  tal. 

CONSEJERO. 

Tus  papeles  se  han  leído 
En  consejo ,  y  tales  son , 
Que  ya  de  tu  pretensión     • 
La  consulta  hubiera  ido ; 
Pero  en  tí  el  solicitallo 
Faltó... 

DON  JUAN. 

SíjBoUcité; 


mu 

Pero  en  la  forma  que  faó , 
Porque  lo  be  dicho,  la  callo; 
Pero*  ya  en  la  suerte  mía 
Se  previene  mi  esperanza , 
Mediante  la  conCanza 
Que  pongo  en  vueseñoría. 

CONSEJERO. 

ConQe  vnesamerced 
Én  su  justicia  y  verdad , 
Oue  le  hará  su  majestad 
Muy  pronto  una  gran  merced ; 

Y  pues  es  tan  gran  soldado, 
Como  sus  fes  son  testigo, 
Véngase  agora  conmigo, 

Y  dejaráse  firmado 

Su  parecer  donde  están 
Los  de  otros  soldados  grandes , 
Que  en  cierta  facción  de  Flándes 
Al  Consejo  se  los  dan. 

DON  JUAN. 

Diré  lo  que  á  ini  experiencia 


APUNTES  BIOGRÁFICOS  Y  CRÍTICOS 


Le  enseñó  mi  vigilancia. 
Varue,  y  queda  solo  COTALDO, 
criado, 

COTALDO. 

Bien  va ,  por  Dios ;  de  importancia* 
Es  de  todo  la  apariencia. 
Ayer  porque  azuleaban 
Bayetas  que  le  cubrían , 
Mirándole ,  no  le  vian , 

Y  hablándole,  no  le  hablaban; 

Y  hoy ,  porque  ya  sin  el  viejo 
Ropaje,  y  lucido  está, 

Su  parecer  se  verá 
Con  su  nombre  en  el  Consejo. 
Ea  pues ,  ya  es  por  demás 
Que«e  atienda  á  lo  profundo, 
Juzgando  solo  en  el  mundo 
Por  lo  aparente  no  mas. 
Gasten  con  varias  divisas, 
Al  abrillos  y  al  ponellos, 
Los  pretendientes  en  cuellos , 


Lo  que  gastan  en  camisas ; 
Los  galanes  den  ornatos 
A  la  haz,  y  no  al  revés; 
No  lleven  limpios  los  píes , 
Como  lo  estén  los  zapatos. 
Los  versificantes  den 
A  los  versos  buan  metal 
De  voz,  que,  aunque  digan  aial 
No  importa ,  si  suenan  bien. 
'Los cómicos,  prevenidos, 
Denles  fingidos  quilates, 
Y  verán  mil  disparates 
Celebrados  y  reidos; 
Sea  todo  desvario,- 
Como  tenga  ostentación; 
Tras  la  común  opinión 
Camine  el  libre  albedrío. 
La  dichosa  lecedad 
Triunfe  de  la  infeliz  ciencia , 
Pues  ya  tiene  la  experiencia 
Mas  fuerza  que  la  verdad. 


Concluiré  estas  citas  con  una  de  la  comedia  dé  El  curioso  impertinente^  en  que  Castro  encierra 
en  poquísimas  palabras  el  argumento  mas  poderoso  en  favor  de  las  comedias  de  su  tiempo^ 
aprovechando  de  paso  la  ocasión  (que  nunca  desperdició),  de  poner  en  las  nubes  á  su  amigo 
Lope:  '  * 


DUQUE. 

¿^Quién  son? 

CAM1LA« 

RepresQnlantes 
Españolea. 

.     DUQUE.  • 

¿Españoles? 

DUQUESA. 

Y  cuando  en  Italia  están , 
¿Dan  gusto? 

CAMILA. 

A  t{^os  le  han  dado ; 
En  Roma  han  representado , 
En  Ñapóles  y  en  Milán , 

Y  asombra  su  gentileza. 

¿  Cómo  no  es  mucho  que  asombre 
Con  las  comedias  de  un  hombre. 
Monstruo  de  naturaleza  ? 


DUQUE. 

¿Es  Lope? 

I  CAMILA. 

En  él  has  caído, 
Sin  habértele  nombrado. 

DUQUE. 

Por  el  nombre  que  le  has  dado^ 
Es  de  j,odos  conocido. 

CAMILA. 

Que  parezcan  en  España 
Bien  las  comedias  de  allá , 
No  es  mucho ;  pero  que  acá 
Asombren,  es  cosa  extraña. 
No  sé  cómo  á  cillas  vienen 
Con  tal'concurso  y  silencio, 
Adonde  Plauto  y  Terencio 
Tan  grandes  amigos  tienen. ' 

DUQUE. 

¿Dirás  que  son  imperfetas 


Porque  el  arte  contradicen? 

CAMILA. 

Si ,  Señor. 

DUQUE. 

.  Por  eso  dicen 
Que  son  locos  los  poetas. 
Vén  acá ;  si  examinadas 
Las  comedias ,  con  razón 
En  las  repúblicas  son 
Admitidas  y  estimadas, 
Y  es  su  Gn  el  procurar 
Que  las  oiga  un  pueblo  entero, 
Dando  al  sabio  y  al  grosero 
Qué  reir  y  qué  gustar, 
¿Parécete  discreción 
El  buscar  y  el  prevenir 
Mas  arte  que  el  conseguir 
El  fin  para  que  ellas  son? 


No  dijo  mas  ni  mejor  sobre  este  asunto  el  mismo  Lope  en  su  famoso  Arte.  La  comedia  tiene  el 
mismo  argumento  de  la  novela  de  Cervantes,  y  la  otra,  que  lleva  el  titulo  de  Don  Quijote,  es  el 
episodio  de  los  amores  de  Lucinda  y  Cárdenlo ,  Dorotea  y  el  Marqués.  El  carácter  y  las  palabras  de 
don  Quijote  están  bastante  bien  conservados. 

La  verdad  averiguada  y  engaíioso  casamiento,  en  medio  del  carácter  bajo  é  indecoroso  del  pro- 
tagonista, don  Diego,  marido  que,  convertido  en  caballero  de  industria  ó  del  milagro,  busca  é  in- 
tenta prostituir  á  su  esposa,  y  de  su  argumento,  demasiado  embrollado  é  inconveniente,  tiene 
también  escenas  y  trozos  escritos  con  tal  corrección,  que  pasarían  por  modelos  en  su  clase. 

Engañarse  engmando  es  una  comedia  muy  discreta,  y  la  intriga,  que  consiste  en  la  prueba 
que  un  principe  quiere  hacer  de  ser  correspondido  por  la  princesa  de  Bearne ,  su  prometida ,  por 
si  mismo ,  y  no  por  su  grandeza ,  para  lo  cual  trueca  de  papel  con  su  hermano  don  Fadrique, 
que  la  obsequia  en  su  nombre ,  es  bastante  ingeniosa ,  y  aunque  después  muy  repetida  por 
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luestros  autores,  podría  pasar  por  nueva  en  aquel  tiempo.  Por  supuesto  que  el  protagonista  sale 
mm  de  su  prueba,  después  de  no  pocos  sustos  y  sobresaltos  dramáticamente  trazados. 

Es  también  un  apreciable tírama  el'de  Los  enemigos  hermanos^  intriga  muy  complicada  de  dos 
upuesios  hermanos,  rivales  en  amores  y  en  ambición,  cuyos  caracteres,  muy  bien  diseñados  y 
apuestos,  dan  lugar  á  escenas  muy  dramáticas  y  perfectamente  escritas. 
Los  otros  dramas  de  costumbres  que  conozco  de  Castro,  Cuanto  se  estima  el  honor  ^  El 
icio  en  los  extremos  y  La  fuerza  de  la  sangre  ^  son  mas  disparatados  y  hasta  escandalosos  por  su 
rgutnento. 

El  conde  de  Atareos ,  El  conde  de  Irlos  ^  El  nacimiento  de  Montesinos  y  El  desengaTw  delicioso 
on  los  conocidos  romances  caballerescos  puestos  en  acción ,  donde  salen  á  relucir  Cado-Hagno, 
Ion  Gaiferos,  don  Beltran ,  Helisendra,  Roldan,  el  infante  Colinos,  Galalon ,  Durandarte,  Beler- 
aa, Masfira, Montesinos,  Malgesi,  Guarinos,  Roldan,  Oliveros,  Grimaltos,TomiIlas,  Ariodante 
íLucrana^  la  infknta  Ginebra  y  Reinaldos  de  Montalvan,  y  demás  personajes  con  quien  tan  fa- 
aiüarizados  nos  trae  la  lectura  de  Don  Quijote.  También  hay  una  muestra  del  drama  mitológico 
m  Progne  y  Filomena ,  y  varios  á  lo  divino  en  El  mejor  esposo^  El  prodigio  de  los  montes  y  La 
kijoUaeion  de  San  Juati  Bautista ;  por  último,  una  tragedia  t^róica  de  Dido  y  Enéas^  fiel ,  aunque 
?oco  digno  trasunto  del  poema  de  Virgilio. 

Asi,  vemos  que  todos  los  géneros  del  drama  fueron  acometidos  por  el  talento  flexible  y  poé- 
ja  osadia  de  Castro.  Pero  indudablemente  donde  pudo  campear  mas  dignamente,  y  mereció 
ms preciada  corona,  fué  en  el  drama  histórico  nacional.  Uno  solo,  ó  por  m*ejor  decir,  dos  de 
Mjuellos,  únicos  que,  salvando  el  trascurso  del  tiempo  y  el  desden  de  laposteridad,  son  hoy  cono- 
rulos  generalmente,  han  asegurado  la  fama  de  don  Guillcm  de  Castro,  y  colocado  su  nombre  á 
una  grande  altura ,  no  solo  en  España ,  sino  en  el  orbe  literario.  Ya  se  conocerá  que  me  refiero  á 
)as  célebres  Mocedades  del  Cid^  cuya  primera  parte,  ihiitada  y  refundida  por  el  gran  Corirei- 
Ue,  es,  puede  declrséT^  primer  modelo  de  la  tragedia  clásica  francesa.  El  análisis  y  comparación 
lie  la  de  Corneille  con  la  de  don  Guii!1.em  de  Castro  no  hay  para  qué  hacerlo  aquí,  pues  no  ha- 
ni  (Das  que  reproducir  lo  que  han  dicho  ya  plumas  tan  autorizadas  como  la  del  mismo  autor 
T  sü  comentador  encomiástico  Voltaire  (que  reconoce  y  confiesa  que  todas  las  bellezas  de  aquc- 
¡Í3  >e  encuentran  en  esta),  Bateux,  LaHarpe,  Sismondi,  Bouterweek,  Signorelli,  Puibusque, 
Tiiknor  y  demás  extranjeros  que  se  han  ocupado  dignamente  de  nuestro  teatro,  asi  como  los 
swes  Martínez  de  la  Rosa ,  Duran ,  Lista  y  Gil  y  Zarate,  que  descuellan  al  frente  de  nuestros 
ínticos  modernos.  Aupque  tan  conocidos  estos  dramas  (como  los  únicos  de  Castro  que  ha 
r  producido  muchas  veces  la  prensa) ,  no  he  podido  negarles  el  lugar  preferente  que  en  esta  co- 
icaion  les  correspondía. 

Los  otros  dramas  históricos  ó  heroicos  que  conozco  de  Castro,  como  La  justicia  en  lapie^ 
iaá,  Pagar  en  propia  moneda^  Allá  van  reyes.  El  nieto  de  su  padre ^  La  humildad  soberbia  (que 
tiene  por  protagonista  á  don  Rodrigo  de  Villandrando ,  primer  conde  de  Rivadeo,  y  sus  heroicas 
acciones,  que  dieron  motivo  al  rey  don  Juan  para  concederle.el  célebre  privilegio  de  remitirle  su 
fropio  vestido  el  Monarca  y  sentarle  con  él  á  la  mesa  todos  los  años  el  dia  de  la  Epifanía  (privile- 
gio que  aun  hoy  disfruta  su  descendiente  el  duque  de  Híjar);  y  por  último,  El  amor  constante, 
vrecioso  drama  que  hallará  el  lector  coleccionado  en  esta ;  en  todos  ellos  se  descubre  el  atrevido 
;enio«  la  rigorosa  entonación  y  el  delicado  gusto  del  autor  de  Las  -mocedades;  siendo,  por  tanto, 
tuas;  mas  extraño  el  absoluto  olvido  en  que  por  espacio  de  tanto  tiempo  se  ha  tenido  el  reperto- 

io  de  este  ciámpeon  de  nuestro  teatro ,  uno  de  los  mas  esforzados  caudillos  de  nuestro  poético 
'fel  «iglo  vni.  • 


ftUGUEL  BENEITO. 


Dfópoes  de  los  .dnoo  ilustres  valencianos,  Tárrega;  Aguilar,  Turia,  Boil  y  Guillem  de  Castro, 
"olo  por  memoria  debe  hacerse  mención  de  otro  de  sus. contemporáneos,  Migukl  Bbneito,  ciu- 
(iidaiio  j  de  una  délas  familias  que  en  aquella  ciudad  solían  concurrir  á  los  empleos  mas  ho- 
Qurificos  de  su  gobierno.  Gaspar  Escol  le  nombra  entre  los  poetas  insignes  que  florecieron  en 
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aquella  época ,  y  dice  que  en  la  academia  de  los  Nocturnos  fué  uno  de  los  sugetos  que  con  mal 
lucimiento  desempeñaron  su  obligación.  Escribió  algunas  comedias,  pero  solamente  fué  im^ 
presa  una  con  el  título  de  El  hijo  obediente ,  inserta  en  la  primera  parte  de  la  colección  de  loi 
cuatro  poetas  valencianos.  Su  mérito ,  á  mi  juicio ,  es  tan  escaso » que  no  la  he  juzgado  digna  i 
colocarla  entre  las  de  aquellos. 


EL  LICENCIADO  MEXIA  DE  LA  CERDA. 

Absolutamente  nada  sabemos  ni  hallamos  en  los  autores  de  biograñas  de  la  del  licenciado  Hexj^ 
nx  LA  Cerda  9  ni  aun  su  nombre  de  bautismo;  solo  si  lo  que  dice  Navarro  ú  los  principios  del  si' 
glo  xvu,  que  era  relator  de  la  chancilleria  de  Valladolid.  Tampocd  se  conoce  de  él  mas  obra  tea^ 
tral  que  la  tragedia  de  Doua  Inés  de  Castro  (que  va  en  esta  colección),  y  evL  la  que  mejoró,  á  nues^ 
tro  juicio ,  ó  reprodujo  mas  propian^ente  para  la  escena  moderna  el  argumento  tratado  antes  po| 
Jerónimo  Bermudcz  (Antonio  Silva),  en  la  Nise  lastimosa  y  Nise  laureada^  asi  como  mas  adelanta 
fué  excedido  en  él  por  Velez  de  Guevara  en  el  simpático  drama  Reinar  después  de  morir. 


EL  LICENCIADO  JUAN  GRAJALES. 

Se  ignora  también  de  todo  punto  quién  fué  este  autor;  acaso  seria  el  mismo  Graialss  que  nombr^ 
Rojas  al  final  de  su  loa,  antes  citada;  pero  me  inclino  á  creer  que  no,  porque  este  se  halla  citad<| 
mas  bien  como  comediante ,  y  aquel  de  que  ahora  se  trata  estampa  en  sus  comedias  el  titulo  d^ 
licenciado.  La  comedia  áque  se  ha  dado  tugaren  esta  colección,  titulada  El  bastardo  de  Ceutai 
parece  la  mejor  de  las  suyas.  Las  otras  dos  que  conozco  (y  que  acaso  existan)  llevan  el  titulo  de  Lci 
próspera  y  adversa  fortuna  del  caballero  del  Espirita  Santo ,  y  tratan  de  los  sucesos  y  aventuras  del 
tribuno  romano  Nicolao  Renzi ,  con  bien  escaso  mérito  por  cierto. 


DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

Poco  mas  sabemos  de  este  autor ,  uno  de  los  célebres  en  su  tiempo,  y  de  quien  dice  Agastin  de 
Rojas : 

Que  DO  ba  escrito  comedia 
.  •.    Que  no  mereciera  estar 
En  letras  de  oro  impresa. 

Pero  ya  se  sabe  lo  comunes  que  eran  esta  clase  de  exagerados  encomios  éntrelos  autores  de  aque- 
lla época.  Lppe  de  Vega  también  le  prodiga  lo^  suyos  en  diversas  ocasiones,  y  en  la  dedicatoria  que 
le  hizo  de  su  comedia  titulada  Los  muertos  vivos  le  consagra  estas  lineas:  c Lo  que  la  antigüedad 
llamaba  llevar  vasos  á  Samo,  esto  es  dirigir  á  vuesamerced  una  comedia «  habiendo  las  muchas 
que  ha  escrito  adquirido  tanto  nombre ,  particularmente  La  próspera  y  adversa  fortuna  del  con- 
destable don  Ruy  López  de  Avalos^  que  nlantes  tuvieron  ejemplo  ni  después  imitación.» 

Pero  en  cuanto  á  noticias  de  su  vida,  ninguno  dice  nada ,  y  el  mismo  don  Nicolás  Antonio  las  cali 
absolutamente,  diciendo  solo  que  escribió  comedias  celebradas  y  una  obra  cUyo  manuscrito  obrab 
en  el  archivo  de  los  condes  de  Villa-Umbrosa ,  intitulada :  Discurso  de  la  casa  de  Gutman  y  su  orí 
gen,  y  de  otras  antigüedades,  por  Damun  Salustrio  (¿SALtsTiQ?)'DiL  Poto,  .^  satisfacción  d 
una  carta  de  Francisco  Perex^  Ferrer,  que  le  censuró  una  comedia  que  había  escrito.  Toca  el  oríge 
de  las  casas  de  Toral  y  de  Medina^Sidonia. 
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rucamente  sabemos  (por  hallarlo  asi  estampado  al  frente  de  alguna  de  sus  comedias)  que  era 
oatnral  de  la  ciudad  de  Murcia»  y  vecino  luego  de  la  de  Sevilla,  donde  debió  escribir  aquellas 
tiacia  los  últimos  años  del  siglo  xvi ;  y  aunque  debieron  ser  muchas^  según  el  testimonio  de  Lope« 
Qo  se  conocen  hoy  mas  de  él  que  las  citadas  dos  de  Ruy  López  de  Avalas  (que  van  ea  esta  colec- 
ción) (i),  otra  de  la  Piivanza  y  eaiia  de,  don  Alvaro  de  Lupa  (que  viene  á  ser  continuación  de 
j.|uellas)  y  otra  de  £1  premio  de  las  letras  por  el  rey  don  Felipe  II ^  especie  de  historia  de  la  vida 
!  elevación  del  cardenal  Silíceo.  Entre  ellas,  Ins  mejores  sin  duda  son  las  dos  primeras,  y  no 
ofrecen  de  mérito;  tienen  intención  dramática ,  buena  entonación  y  trozos  de  correcta  poesía,  y 
e^UD  desnudas  de  loa  grandes  extravíos  que  se  acostumbraban  en  aquel  tiempo.  Pero  en  la  segun- 
da parte,  el  atenerse  el  autor  acaso  demasiado  á  la  historia  de  la  desgracia  del  protagonista,  y 
I  ¡cosa  singular  en  aquella  época!)  el  no  haberla  enlazado  con  acción  ó  episodio  alguno  atnoroso, 
)  iiasta  la  ausencia  casi  total  de  personajes  mujeriles,  son  causas  de  que  se  note  cierta  palidez  y 
Ll:a  de  animación » si  bien  está  escrita  con  notable  corrección  y  cuidado. 


ANDRÉS  DE  GLARAMONTE. 

AxBBSS  DK  Claramontb  fué  autor  y  director  de  (a  compañía  cómica  de  Murcia  (y  es  la  única  no- 
i/iaque  de  él  sabemos),  y  muy  celebre  en  su  época  como  poeta  y  como  comediante.  Escribió  mu- 
chas comedias  y  autos ,  de  las  cuales  han  llegado  algunas  hasta  nosotros ,  y  otras  se  han  perdido. 

El  íHÚienic  negro  en  Fíindes^—De  esta  agua  no  beberé ,— De  lo  vivo  á  lo  pintado, --La  tao  de  san 
ÁnUm.—La  jura  de  Baltasar,— El  infante  de  Aragón,— El  gran  rey  de  los  desiertos,  San  Onofre;— 
]k  klcalá  á  Madrid, ^La  católica  princesa  Leopoldo, -^El  rigor  y  la  inocencia,— Púsoseme  el  sol, 
^úórne  la  luna,  Santa  Teodora; — El  inobediente  ó  la  ciudad  sin  Dios,— El  honrado  con  su  san- 
ijr(,^Eldole  del  rosario,— Los  favores  de  la  Virgen,— El  horno  de  Babilonia, --La  infelice  Do^ 

tiran  parte  de  ellas  son  autos  sacramentales ,  que  sin  duda  hacia  para  las  representaciones  que 
^olian  darse  en  las  plazas  en  la  octava  del  Corpus ;  algunas  quedan  todavía,  impresas  en  Madrid,  Va- 
kncia  y  Sevilla,  y  en  las  colecciones  generales  antiguas.  En  la  biblioteca  del  excelentísimo  señor  du- 
que de  Osuna  quedan  manuscritas  tres :  El  mayor  de  los  reyes ,  El  ataúd  para  el  vivo  y  tálamo 
fsra  el  muerto ,  y  De  los  méritos  de  amor  el  silencio  es  el  mayor. 

Por  loque  he  podido  ver  de  este  autor  (que  ciertamente  no  carecía  de  dotes  dramáticas), 
li^tres  señaladas  primero  van  en  esta  colección,  á  saber :  El  valiente  negro  en  FlátideSf  especie 
li  apoteosis  de  un  negro ,  llamado  Juan  de  Mérida,  que,  por  sus  grandes  hazañas  en  Flándes» 
Jega  á  ser  general  y  lugarteniente  del  gran  duque  de  Alba,  está  escrita  con  notable  desenfado; 
ti  carácter  del  protagonista  muy  bien  trazado,  y  la  acción  enlazada  con  episodios  oportunos.  Al 
ÜQal  de  esta  comedia  (que  alcanzó  en  su  tiempo  gran  fama) ,  promete  el  autor  segunda  parte,  que 


Mi  Se  bailan  insertas  estas  dos  cobiedias  en  el  libro 
qoe  llefa  este  Ututo : ' 

tPürte  tercerti  de  lat  cotnediat  de  Lope  de  Vega  y  otros 
ai»re$,  eon  las  loas  y  entremeses,  las  cuales  comedías 
uQ  en  la  segaoda  hoja ,  dedicadas  á  don  Luis  Perrer  y 
i^dona,  del  hábito  de  Santiago ,  coadjutor  en  el  oficio 
i^*  porUQtTeces  de  general  gobernador  de  la  ciudad  y 
r^lso  de  Valencia ,  y  señor  de  U  baronía  de  Sor.~Año 
*i  liH4.<-Impre80  en  Barcelona,  por  Sebastian  de  Gorme- 
'u\  il  Cali,  á  costa  de  Jaao  Bonilla,  mercader  de  libros.i 
->gae  b  aprobación  y  censura  de  fray  Alberto  Solde- 
rüi.  en  Barcelona,  i  5  de  diciembre  de  1613 ,  y  compren- 
^  iii  comedias  sigoientes : 

Laf^deta  Barbuda,  de  Luis  Velez  de  Gne? ara  ;—La 
tittm  f9rttm&  dil  eataliero  del  Eipiritu  Santo ^  del  li- 
cfoeodo  luán  Gnijales;— '£/«9</o  del  iniM<í0,deLQls  Ve- 
«ei  de  Caerán  ;*-!•«  noche  toledana,  de  Lope  de  Vega;— 


Tragedia  de  doña  Inés  de  Catiro^  del  licenciado  Mexia  de 
la  Cerda ;— Lm  mudantai  de  la  fortuna,  y  sueetoo  de  don 
Beltran  de  Aragón,  de  Lope ;— La  privanza  y  caida  de  don 
Alvaro  de  Luna^de  Damiah Saldstio  del  Poto  ;~-La'pr ás- 
pera fortuna  del  eaballerq  del  Espíritu  Santo ,  del  licen- 
ciado Juan  Grajales;— £/  esclavo  del  demonio,  del  doctor 
Mira  de  VLéscuíí;— La  pr áspera  fortuna  de  Ruy  López  de 
AvaloSf  de  Oamian  Salustio  del  PoTo;^La  adversa  fortuna 
de  Ruy  López  de  Avalos,  del  mismo;— £/  santo  negro  Ro- 
sambueo ,  de  Lope  de  Vega ,  y  tres  entremeses  y  cinco 
loas. 

Con  este  libro  cayjó  Nicolás  ümtonio  en  la  misma  ligere- 
la  que  con  el  anterior  citado  de  Flor  de  comedias,  seña- 
lándole como  la  parte  ó  tomo  tercero  de  las  de  Lope,  y 
así  corre  unido  á  todas  las  colecciones  de  este  que  se  con- 
servan. 


xxxvi  APUNTES  BIOGRÁFICOS  Y  CRÍTICOS 

muchos  anos  despuesparece  escribió  otro  autory  comediante,  Vicente  Guerrero,  que  no  conozco, 
De  esta  agua  no  beberé  tiene  condiciones  de  un  buen  drama ,  basado  sobre  una  aventura  amorosa 
del  rey  don  Pedro,  y  está  escrito  con  esmero.  De  lo  vivo  á  lo  pintado  es  una  comedia  de  ingeniosa 
acción ,  aunque  poco  verosímil ;  pero  que  podia  pasar  por  tímida  al  lado  de  las  que  étitonces  se 
ponian  en  escena. 


GASPAR  DE  AVILA. 

El  último  autor  citado  por  Cervantes  como  aventajado  en  aquella  época,  es  Gaspar  db  Avila,  de 
quien  solo  sabemos  que  fué  secretario  de  la  marquesa  del  Valle ,  doña  María  de  la  Cerda,  y  lo  que 
dice  Lope  de  Vega  en  los  versos  que  le  dedica  en  su  Laurel  de  Apolo : 


Pudiera  Gaspar  de  Avila^  si  fuera 
Embajador  deste  laurel  al  monte. 
Mejor  que  el  que  bajó  de  Flagetonte 
Por  Eurídice  üera  á  la  ribera , 
Orar  en  verso,  y  persuadir  que  diera 
Este  laurel  á  la  dichosa  suya , 
Y  si  de  letra  tuya 


Escribieras  á  Apolo , 

Eso  bastara  so! o, 

Porque  son  tus  caracteres  tan  bellos, 

Que  él  solo  pudo  estar  por  alma  en  ellos, 

Pues  que  puedes  decir  que  entre  ioünitos 

Ningunos  se  han  de  ver  tan  bien  escritos. 


Lo  oual  quiere  decir  que  el  secretario  de  la  marquesa  del  Valle  era,  además  de  poeta ,  gran  pen- 
dolista, lo  que  no  debia  ser  muy  común  entre  los  autores  de  aquellos  tiempos,  y  tampoco  es  fre- 
cuente en  los  de  ahora. 

Las  comedias  que  se  le  dan  á  Gaspar  de^vila  son :  Las  fullerías  de  amor,  que  es  la  citada  por 
Cervantes,  y  de  que  solo  queda  un  acto  manuscrito ,  que  posee  el  señor  don  Agustín  Duran ; — El 
respeto  en  el  ausencia, — El  Iris  de  las  pendencias , — La  dicha  por  malos  medios ^ — Servir  sin  lison- 
ja, ó  el  familiar  sin  demonio ;— El  gobernador  prudente,— El  valeroso  espafwl  y  primero  de  su 
casa  ,^La  dicha  por  malos  medios  ,—El  gran  Séneca  de  España  ^—La  sentencia  sin  firma  f— Todo 
cabe  en  lo  posible , — Venga  lo  que  viniere. 

Ñolas  conozco  todas,  ni  creo  que  existan  muchas  de  ellas ;  entre  las  que  pueden  hallarse,  he 
escogido  las  dos  tituladas :  El  valeroso  español  y  primero  de  su  casa,  cuyo  protagonista  es  el  in- 
signe Hernán  Cortés  >  y  está  hábilmente  desenvuelto  su  carácter  y  sus  amores  con  la  que  después 
llegó  á  ser  su  esposa ;  y  El  Iris  de  las  pendencias ,  que  es  una  graciosa  comedia  de  intriga ,  en  que 
ya  se  vislumbra  el  giro  de  la  de  Calderón. 


EL  JURADO  DE  TOLEDO. 


Juan  dk  Quírós  ,  regidor  y  jurado  (1)  de  Toledo,  fué  sugeto  muy  estimado  por  sus  producciones 
dramáticas,  de  las  cuales  hablan  con  gran  encarecimiento  Agustín  de  Rojas,  Lope  y  demás  de  sus 
contemporáneos ;  pero  acaso  no  fueron  impresas  ó  no  han  llegado  hasta  nosotros.  Solo  existe  ma- 
nuscrita en  la  biblioteca  de  Osuna  la  siguiente ,  con  este  titulo :  c£a  famosa  Toledana ,  hecha  por 
el  jurado  Juan  Quirós,  vecino  de  la  ciudad  de  Toledo,  1591.  Los  interlocutores,  Garzaran,  ga- 
lán; Longino,  criado;  Lucrecia,  criada;.  Velarde,  tio  de  Garzaran;  Guirardo,  amigo;  Manue^ 
la,  dama;  Fraiicetmo,  padre  de  Garzaran;  cuatro  muchachos,  dos  villanos,  una  villana,  seis  locos, 
un  maestro  de  locos ,  cuatro  galanes ,  uno  llamado  Rugerio ,  otro  Jeronio ,  otro  Jjidronio.  > 

(1)  Jurado  era  el  concejal  que  tenia  á  su  cargo  la  parte  de  abastos. 
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HURTADO  DE  VELARDE. 

« 

De  este  autor  (cuyo  nombre  de  bautismo  se  ignora)  solo  sabemos  que  fué  natural  y  vecino  de 
la  riudad  de  Guadalajara,  y  sus  contemporáneos  le  citan  como  famoso  escritor^  principalmente  en 
ilknguaje  antiguOj  apellidándole,  sin  dudapior  esta  razón,  el  heroico  Velarde  Rojas,  López  y  Sua- 
•e2  (je  Figueroa  en  su  Pasajero,  afectivamente  en  lenguajg  antiguo  y  por  manera  afectado  está  es* 
Ti(ú  el  único  drama  que  de  él  se  conoce,  titulado :  La  yran  tragedia  de  los  siete  infantes  de  Lora; 
)t;ro  su  alimento  está  tan  mal  trazado  y  desenvuelto ,  y  adolece  además  de  tantas  impropiedades 
f  eiiravagandasy  que  no  me  ha  parecido  conveniente  darla  lugar  en  esta  colección. 


LICENCIADO  JIJSTINIANO. 

Del  uctNCiADo  LúcAs  JusTiNiANO,  cura  de  San  Ginés,  hay  manuscritos  en  la  biblioteca  de  Osuna, 
una  comedia  ó  auto  (que  también  fué  impreso),  titulada  :  clrOS  ojos  del  cielo  y  martirio  de  santa 
lacia  f  compuesta  por  el  licenciado  Justiniano.  Sacóse  en  Valladolid*,  30  de  marzo  de  1615.» 


GASPAR  Y  CRISTÓBAL  DE  MESA. 

Üe  este  existe  en  la  misma  biblioteca  un  auto  sacramental  al  Nacimiento ,  manuscrito  autógrafo 
eüVadrid,  á  14  de  diciembre  de  1607.  —-  Cristóbal  de  Mesa  es  autor  de  un  tomo  de  Rimas  y  de 
Olla  tragedia  de  Ponijp^y o. 


LINAN. 

» 

DeN.  LtSAN  DO  tenemos  mas  noticia  que  la  cita  de  Rojas,  y  la  que  se  halla  en  una  carta 
de  Lope  de  Vega  al  duque  de  Sesa,  que  está  en  la  preciosa  colección  manuscrita  que  posee  el  ex- 
ojleotisimo  señor  marqués  de  Pidali  Dice  en  ella,  desde  Toledo,  que  se  hablan  representado  varias 
comedias  de  Liñan,  dos  de  El  Cid,  una  de  La  cruz  de  Oviedo^  otra  que  llaman  La  Escolástica, 
otra  de  Bravonel ,  y  otra  de  un  Conde  de  Castilla. 


DON  ALFONSO  VZ.  (velazqcez)  DE  VELASCO. 


«  I 


Contemporáneo  también  de  Lope  de  Vega  (si  bien  no  imitador  suyo ,  ni  secuaz  de  su  escuela 
(Irimatica)  fué  este  excelente  escritor,  de  quien  no  quedan  noticias  ni  otras  obras  poéticas  que 
im  Odas  á  imitación  de  los  siete  salmos  penitenciales  de  David ,  impresas  en  un  tomo  en  8."^,  en 
I  >;^,  en  Ambéres^  en  la  ofjfiina  Plantiniana,  por  Diego  Alfonso  Velazqubz  de  Velasco;  y  una  co* 
3ied¡a  en  prosa,  y  por  bien  diferente  estilo,  titulada  La  Lena  (edición  primera  de  Hilan,  1602, 
^ll"),  y  después  con  el  titulo  de  Et  Celoso  (segunda  edición  del  mismo  año,  y  también  en  Mi- 
•anj  eo  IS/  también).  Con  este  último  titulóse  reimprimió  en  Barcelona  en  1613.— Pero  esta  sola 
produccioDi  por  su  gran  mérito ,  bastarla  para  colocar  á  Yblasgo  entre  nuestros  buenos  escritores, 
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aunque  debió  pasar  sin  duda  desapercibida  por  haber  intentado  resucitar  en  ella  un  estilo  y  un 
forma  dramática  tan  distintos  de  los  que  seguian  sus  contemporáneos ,  y  calcada  absolutamen^ 
sobre  los  primitivos  modelos  de  la  Celestina  y  las  comedias  de  Rueda. 

Como  se  echa  de  ver,  Vklasco,  por  su  fecha ,  corresponda  á  los  tiempos  de  Lope,  y  bajo  este  coi^ 
cepto ,  entraba  naturalmente  en  nuestro  cuadro;  pero  la  independencia  absoluta  y  la  originalidaí 
de  que  supo  hacer  alarde  én  esta  excelente  obra  {que  parece  escrita  por  la  misma  mano  que  la  ad 
mirablc  Celestina)  le  colocan  al  lado  de  los  mas  antiguos  fundadores  de  nuestra  escena «  en  el  mi^ 
rao  término  que  ocupan  Rueda ,  Nahar^o  y  Timoneda.  Es  uno  de  equellos  grandes  ingenios,  rem 
cido  medio  siglo  después,  una  continuación  de  sus  escritos,  y  á  mi  juicio,  un  remate  superior,  un 
magnífica  cúpula  de  su  atrevida  fábrica  teatral. 

Pero  publicada  demasiado  tarde ,  y  cuando  ya  el  gusto  del  siglo  habia  cambiado  complétame^ 
te ,  y  e&laba  deslumhrado  con  el  espléndido  fulgor  de  la  niusa  de  Lope  ,  ¿  cómo  habia  de  ser  oido  i 
castizo  y  original  escritor  que  se  atrevía  á  oponer  á  aqu^I  raudal  poético  una  obra  dramática  en  pr(\ 
sa  (si  bien  prosa  digna  de  Cervantes  ó  de  Celestina)^  con  todo  el  corte  de  los  antiguos,  y  hasta  C0 
los  mismos  caracteres ,  por  desgracia  harto  livianos ,  que  tan  al  vivo  supieron  aquellos  re 
tratar?  Siú  duda  que  Vklasgo  vivia,  no  en  España  ni  en  Hilan,  sino  en  el  otro  mundo,  ó  qu< 
trasladad/)  mentalmente  á  los  principios  del  siglo ,  no  llegaba  liasla  él  un  eco  solo  del  estrueod 
y  frenesí  producidos  por  la  musa  del  Fénix  de  los  ingenios. 

Por  eso  pagó  su  pecado,  y  fué  escuchado  apenas  de  sus  contemporáneos,  y  luego  olvidado  com 
pleíamente  de  la  posteridad.. Solo  algún  otro  erudito  tenia  hoy  noticia  de  esta  preciosa  obra  póstu 
ma  de  los  Ruedas  y  Naharros ,  de  esta  admirable  imitación  de  Celestina ,  de  este  escritor  émulo  d 
Cervantes  en  la  gracia  y  el  estilo,  hasta  que  el  señor  Ochoala  reprodujo  en  su  Tesoro  del  tea 
tro  fspañoL 

Fué  mi  intención  primera  enriquecer  también  la  presente  colección  con  esta  bella  comedia  (úl 
tima  sin  duda  escrita  en  prosa  desde  fines  del  siglo  xvi ,  jiasta  la  de  El  Delincuente  honrado^  de  J 
vellanos,  casi  dos  siglos  después);  pero,  por  mas  que,  por  su  fecha,  pretendiese  hacerla  i 
gresar  en  el  cuadro  del  teatro  de  Lope ,  se  destaca  naturalmente  de  él  por  el  fondo  y  por  la  form 
y  pertenece  á  otro  distinto.  He  debido,  pues,  hacer  el  sacrificio  de  retirarla  (impresa  ya),  y  dejart 
al  que  haya  de  trazar  el  del  teati'o  anterior  al  mismo  Lope;  difícil  tarea,  que,  como  ya  d^e  en  otr 
parte,  corresponde  de  derecho  al  eminente  critico  y  literato  señor  Duran. 

Respecto  á  la  obra  de  Vklasgo,  nada  mas  debo  decir;  por  lo  que  toca  á  noticias  de  su  autor,  nin 
guna  mas  puedo  dar;  y  solo  diré  que  es  muy  fundada  la  observación  que  el  erudito  don  Vicente  Sal 
vá  hace  al  citarla  rarísima  comedia  de  El  Celoso  en  su  excelente  Catalogue  ofspanish  and  portú^ 
guese  boohs (ipnrie  primera,  London,  1826,  pág.  218,  y  parte  segunda,  pág.  214)*,  de  que 
primer  apellido  del  autor,  que  aparece  U%  en  la  dedicatoria  de  la  comedia,  puede  ser  abreviatu 
de  Velazquez ;  asi  es  en  efecto.,  según  la  otra  obra  del  mismo ,  Odas  á  imitación  de  los  satmos^  qul 
aparecen  escritas  por  Dugo  Alfonso  Velazquez  de  Vblasco.  Nicolás  Antonia,  en  cuatro  linea 
que  consagra  á  este  autor,  lee  Vaz  de'Velasco ,  y  solo  cita  la  reimpresioaxlol^ioso,  en  Barce 
lona,  1613. 


De  los  demás  autores  citados  por  Rojas,  unos,  como  Pero  Diaz,  Argensola,  Virués,  Artieda,  Ro 
mero  Cepeda,  Berrio,  La*Cuevay  Alonso  Morales,  pertenecen  al  teatro  anterior  á  Lope;  d 
otros,  tomo  Galarza,  Vergara,  el  licenciado  Chacón,  el  doctor  Ángulo,  don  Gonzalo  Monroy,  do] 
Luis  Gonzaga ,  el  doctor  Vaca ,  don  Diego  de  Vera,  Ochoa ,  don  Félix  Herrera,  Caravajal  y  AUnen 
darez  ,  ninguna  noticia  existe  de  ellos  ni  de  sus  obras. — Mira  de  Méscua,  Luis  Velez  de  Guevara 
Valdivieso  y  otros  muchos  de  aquella  época ,  hasta  Montal van » formarán  el  segundo  tomo  de  esi 
colección* 

R*  Bs  M.  R< 
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LA  GUARDA  CUIDADOSA, 

COVfUBSTA 

por  il  dMfeo  mOUEL  SANGIIEI ,  «eotno  de  la  winéitA  de  Velledolid. 


LOA  F4M0SA»  EN  ALABANZA  DE  LOS  HALES. 


SoQ  los  ingeoios  bamiDOS 
csttesiros  üempos,  un  grandes , 
(K  !o  ioereeeii  sos  doefios 
iTO  es  toi  cortes  reeles ; 
noen  UBIS  Butileu 
B  niioio  dicen  ;  hicen , 
«e  agvdot  no  se  despunten , 
(leigidos  00  se  parten; 
itnuQ  tanto  caudal 
Dins  un  perspicaces, 
fae  loo  ños  caudalosos 
I  Ko  anibs  caudales ; 
lk»a»k»  titos  montes , 
Lyombna  los  altos  vaHies, 
f.>j4lr)a  los  cielos  gruesos,  * 
U.^  camino  en  Ioü  mares; 
^m  para  que  se  emienda 
ti'  rao  baV  quien  pase  adelante, 
levo  de  alabar  lo  malo: 
^  htfáu  Un  buenos  mala. 
hra  lo  cual  consideren 
¡ci  iodos  los  bienes  grandes 
fQttn  el  mando  ban  sucedido^ 
U'*  (I  oriffen  Hb  desastre: 
-I  los  angeles  Dios, 
iiuf^oLuxbelel  ángel 
ii*  qufo  alzar  i  oiajores 
.  in (I  Hijo  de  Dios  Padre; 
^'^nhároDle  al  infierno. 
;  nnoüt  perpetua  cárcel , 
[(ftiruole  maldiciones 
^n  qae  siempre  penase; 
V-«>  mal  nació  un  gran  bien 
Kt'i  para  qne  se  enlTenaseo 
ifitltas  «lias  vadas 
ff  Moella  tercera  partOt 
fizo  ÍKos  el  paraíso, 
r  (3  el  k»  primeros  padres , 
i?»$  de  gTKia  y  justicia 
[««o .  (odo^  i  su  imagen ;     • 
loi«i)ejes  I  preceptos, 
jmo  ?íre?es  ;  alcaides 
ti  ámbito  de  la  tierra 
I  ^Tudeus  de  los  mares; 
i*-  oinera  que  si  Dios 
!s  hiio  bienes  tan  grandes, 
b'f  mal  le  ocasionó : 
'm  hoyan  ton  bitenat  múlet. 
híMos  en  aquel  esUdo, 
>)  )r^ló,  Mtsia  fúdé^ 
U  ^nana  de  aquel  árbol 
.t  fñ  bleoes  j  los  males ; 
"«•«rron  della ,  y  cometen 
j  '*^Ut9enu^e9íati$, 
^Tiifjm  gracia  j  justicia , 
/  'tUron  puestos  en  carnes; 
...resaltó  de  este  mal 
«f  d  tigno  Leen  entrase      * 
K*.dHgno  de b  Virgen, 
V-«  lóese  cordero  j  Aries, 


Que  naciese  entre  nosotros,  * 
Que  nos  predique  y  nos  bable. 
Que  dé  vista  á  tantos  ciegos, 
']ue  á  tantos  muertos  levente , 
fue  se  ponga  en  una  cruz , 
Jue  nos  dé  su  propria  sangre , 
Que  en  el  pan  del  sacramento 
Se  transforme  y  transustaacie, 
Que  resucite  glorioso, 
Que  se  quede  sonqne  se  psrte , 
Que  el  Santo  Espíritu  Tenga, 
Que  nos  dé  salud  el  Padre. 
Luego  podremos  decir. 
Como  Gregorio  lo  bace, 
Felis  culpa,  mal  dicboso: 
Bien  haifon  tan  buenos  maies. 
El  meidio  Dor  qué  los  santos 
Gozan  boy  ae  aquella  imagen 
Del  Verbo  eterno  en  el  cielo. 
Tantos  bienes  y  tan  mndes , 
Fué  mal  comer,  maldormir. 
Mal  lecho,  mal  hospedaje. 
Mal  calzado,  mal  vestido. 
Maltratar  tan  mal  sus  carnes; 
Grillos,  cadenas ,  pealeras , 
Re^es,  cepos,  bretes,  circel, 
Saeus,  palos,  cucbillos. 
Aceite ,  niel  y  vinagre, 

Y  mas  que  Pablo  nos  dice 
Que  Christum  opontuit  pati^ 
Para  que  entrase  en  su  gloria 

Y  la  posesión  tomase , 
Quiere  Dios,  permite  diso, 
Qne  Pedro  niegue  y  le  ultraje , 

Y  Mateo  sea  logrero , 

Que  el  ladrón  saltee  y  mate 

Sne  Magdalena  vicion 
ombres  y  galas  arrastre  .- 

Y  que  la  Samaritana 

Se  envicie  y  abarragane.         • 
Luego  podremos  decir. 
Como  Gregorio  lo  bace. 
Feliz  culpa,  mal  dichoso: 
Bien  hafon  tan  buena  males. 
Veréis  i  un  hombre  en  salud 
Vicioso  •  necio ,  arrogante , . 
Olvidado  de  su  Dios , 
Haciendo  mil  disparates; 
Pero  luego  que  le  viene 
Una  calentura  grande , 
Un  mal  agudo  y  terrible , 
Como  es  otro  del  que  antes , 
Luego  da  al  cielo  clamores , 
A  sus  hijos  muchos  ayes. 
Perdona  á  sus  enemigos , 
Da  á  los  pobres  ricos  gajes , 
Alégrense  sus  amigos. 
Sus  criados  y  sus  pajes ; 
También  el  convaleciente 
Que  vid  de  la  muerte  el  trance. 


Y  dando  mcias  i  Dios 
Procura  luego  enmendarse, 

Y  da  el  mal  por  bien  pasado: 
Bien  haffan  tan  buenos  males.  • 

Quieren  matar  á  Josef 
Sus  once  hermanos  infames ; 
Métenlo  en  una  cisterna, 
Sácanle  luego  al  instante; 
Véndenle  al  ismaelita , 
Vese  preso  en  una  cárcel , 
Metido  entre  galeotes , 
Sin  que  de  él  se  acuerde  nadie; 

Y  cuando  joienos  se  catan. 
Declara  sueños  reales , 

Quita  al  Rey  mil  pesadumbres, 
Al  reino  muchos  azares ; 
Con  Faraón  priva  luego , 
Virey  de  Egipto  le  hace, 

Y  nartí  mayor  grandeza 
Sale  en  un  carro  triunfante 
Con  el  mismo  rey  al  lado , 
Ruando  plazas  y  calles; 
Llena  de  trigo  las  trojes. 
Remedia  siete  afios  de  hambre , 
Llamáronle  Salvador 

Las  provincias  y  ciudades; 
Vienen  por  trigo  los  otros, 
Llénales  bien  los  costales, 
Adóranle  arrepentidos , 
Ríe  en  viéndole  su  padre; 

Y  si  bien  se  consideran 
Estos  bienes  inefables. 

Del  prhner  mal  procedieron: 

Bien  hayan  tan  buenos  males. 

Murmurarános  el  nedo, 

Y  dirá :  «  Ninguno  hace 
Lo  que  toca  a  su  papel ; 
Todos  dicen  disparates , 
¡Qué  mal  acento  y  acción! 
Qué  mal  vestido  y  mal  talle! 
Qué  mal  sale  y  á  mal  tiempo! 
[Oh  qué  mal  representante! 

Por  Dios,  que  no  hay  quien  lo  sufra; 
Mal  haya  quien  lo  escuchare. 
¿EsU  es  comedia?  ¿Esta  es  loa? . 
Parécemei^ue  es  ultraje.» 

Y  asi ,  respondiendo  á  esto 
Por  todos  y  por  mi  parte, 
Digo*que  damos  licencia 

Oue  murmuréis  hoy  que  os  cabe , 
Oue  digáis  mal  de  nosotros ; 
Porque,  como  no  se  bace 
Sino  por  Dios  solamente,' 
No  nos  dañará  el  que  hablare; 
Que  antes  s.i  alguno  dijere 
Mal  de  los  representantes. 
Nos  hará  Dios  mayor  bien :  , 

Bien  hapan  tan  buenos  walet. 


«-«      •••  * 


DEL  DIVINO  MIGUEL  SÁNCHEZ. 


EL   BAILE   DE   LA   MAYA. 


El  primero  día  de  mayo 
Se  Juntaron  en  su  al^ea 
Las  mozas  de  Torcesillas 
,  Con  pandero  y  castañetas ; 
.  Quieren  hacer  una  maya , 

Y  entre  todas,  suertes  echan « 

Y  en  tln  le  cupo  á  Marina, 
One  ef,  serafín  en  belleza , 
Adornándola  de  galas, 
De  joyas  y  de  ftatenas , 

De  collarejo  y  manillas , 
De  corales  y  de  perlas; 
Sacándola  de  la  mano, 
Al  puesto  escogido  llegaii, 

Y  alegres  bailan  y  cantan 
Aquesta  siguiente  letra : 

{Salen  aeompüñandod  la  Maya  a¡funó9 
,    labradores ,  y  pénenla  en  i»  iula,) 

•Esta  m;iya  se  lleva  la  flor , 
Que  las  otras  no.»  .    . 

Suspendiendo  con  su  canto 
A  las  aguas  cristalinas 
Que  van  esparciendo  aljófar 
Por  las  arenas  y  guijas, 
Al  son  de  los  instrumentos 
A  coros  todos  decian, 
Al  mayo  rico  de  flores 
Dándole  la  bienvenida : 
•—«Entra  mayo  y  sale  abril;  * 
¡Cuan  garridico  le  vi  venir! 

•Las  plantas  del  campo» 

8ue  el  invierno  hielan 
on  la  su  venida 
Alegres  jiema^tran; 


Gozosas  las  avis. 
Saltando  entre  peñas» 
La  letra  repiten 
Con  arpadas  lenguas : 
Entra  mayo  y  sale  abril; 
¡Cuan  garridico  le  vi  venir ! » 
Vinieron  Tirso  y  Gerardo, 
Que  de  su  amor  se  querellan » 
Siendo  sus  desdenes  cansa 
De  que  pasen  pena  eterna ; 
Saliéronles  al  encuentro  * 

Y  en  estando  en  su  presencia, 
Limpiándoles  los  vertidos,  . 
Les  dicen  de  esta  manera: 

«Den  para  la  Maya, 
Que  es  bonita  y  galana; 
Echad  mano  á  la  bolsa , 
Cara  de  rosa , 
Echad  mano  al  esquero, 
El  caballero.» 

Viendo  ocasión  oportuna 
De  descubrir  su  firmeza, 
Los  amantes  que  el  amor 
Con  mil  deseos  inquieta, 
Dlcenles  dulpes  requiebros. 
Que  á  un  mármol  enternecieran , 

Y  despreciando  su  amor. 
Solo  les  dan  por  respuesta : 
«Pase,  nase  el  pelado, 

Que  no  lleva  blanca  ni  cornado.» 

Ibanse  desesperados  • 
Formando  tristes  querellas; 
Mas  ellas  les  detuvieron 

Y  á  su  gusto  se  sujetan. 
Gozdtes  de  estos  favores 
Inventaron  muchas  fiestas. 


•  I 


Y  con  gallardo  compás 
El  siguiente  luego  empietu : 
'  «Hola,  lirón, lirón, 
¿De  d^de  venia  de  andaré? 
^Hola,  liroo» lirón. 
De  Isan  Pedro  el  altare. 
—¿Que  os  dijo  don  Rotdane? 
-^ue  no  debéis  de  pasare. 
•^Quebradas  son  las  puentes. 
•«•Mandaldas  adovare. 
-<-No4enemos  dinero. 
-^Nosotros  ios  daremos. 
—¿De  qué  son  los  dineros? 
—De  cascaras  de  huevos. 
-^lEu  cine  los  contarémost 
— Cn  tablas  y  tableros; 
— ¿Qué  nos  dsréi«  en  precio? 
— ün  amor  verdadero  » 
Viendo  los  amantes  flamee. 
Que  amaban  en  comnetenda 
A  su  dueño  cada  cual. 
Con  amorosas  ofertas, 
[  Que  Febo  se  Iba  al  ocaso, 
Y  á  los  montes  sin  luz  diya. 
Llevan  la  maya  á  su  casa. 
Dando  este  fin  á  la  fiesta  : 

«No  os  llamen,  amor,  villano, 
Sino  lindo  cortobano. 
En  estos  prados  nacido. 
Sino  lindo;  ' 
Llamemos  galán  pulido 
Tambieq  lindo. 
Pues  triunraiSrSmor,  ufano, 
Fo  os  llamen,  amor,  villano. 
Sino  lindo  cortesano.» 


LA  GUARDA  CUIDADOSA. 


I  PB'^'CIPE. 

¿CUTO. 


ROBERTO. 
NtSEA. 


PERSONAS. 

ABSINOA. 
TREBAUO. 


FLORELA,  laVrñiora, 
FLORENCIO. 


SfLENO. 
ARIAOENO. 


ACTO  PRIMERO, 


Ukn  el  PRINCIPE,  LEUCATO 
1  fiODERTO,  todút  ée  mm. 

LIOCJLTO. 

^nncipe«  ¿tanUf  mercedes, 
CRIO  Ul  grande»,  acierta 
i  aua  granja  un  deaferta 
i  i¿n  Terina  de  paredes? 
Enirra<{ae!(iaaoledad) 
(il  bien  i  buscarñae  viene  ? 
raixape. 

Lfnoto,  esa  fiíerza  tiene 
[iTirUMl^laverdad. 
I« e« granja,  cudicia  raía 
le  trae:  qbe  en  nechos  reales 
berf  merced  á  leales 
Uianijor  granjeria. 

LCOCATO. 

^Diessplico,  rermio, 
^«(•otnTfzel  pié  me  des, 
lo[ue,coQioCÍiTore8. 
^i.e  (fsepa  en  mi  vacio. 
\  r j.\a  (irsierta  en  monte 
\  (¿r  buiísped  bas  venido 
l)eüD|Mibre  no  pretenido; 
k  o  <]iie  viniere  ponte. 
Si  ^2  (ie  deseos  boenos 
V*  •]  tisíf  ras  regalarte; 
[Ki«ile$(oi,enesta  parte, 
Lmju  OM  5  monte  llenos. 
rainciFB. 

FifStoBO  se  repare, 
TriíaiBe  como  a  la  amifo; 
Lt^tti  traigo  cnnmigOy 
Uneré  lo  que  catare. 

LBOGATO. 

ILbrideier  dése  modo. 

ral^ciPE. 
(Bii  nía! 

LCVCATO. 

Uediananiente. 
raixcipB. 
MeomAesa  me  contente, 
\i'.i\i  iMiif  biienp  todo. 
.•üiiitu  ba  que  estás  aqnl 
Ltsie  bobine? 

LEOGATO. 

Un  mesbi. 
raixapB. 
.^loesiis  cansado  ;a? 

LCDCASO. 

,U  mal  te  parece  á  U? 

ftiüCIFE. 

'^-esporpareceimeroal, 
Li  |wn|ae  son  mochos  días 
¡«Mlcdid. 

UnCATO. 

Tameenfríu 


I 


El  jtoxo,  pues  das  selSal 
Qae  abreviarás  tu  partida. 

paisgrc. 
¿Quieres  que  esté  yo  acá  aunes? 

LEOCATO. 

La  vida  toda  poca  es 

Si  á  mi  deseo  se  mida.         * 

PaÍ5ClPB. 

Mejor  será  que  nos  vamos 
Junios  á  la  corte. 

LEUCATO. 

Iré, 
Si  en  ella  te  serviré. 

PaÍ3lCfPB. 

No  es  bien  quesiii  ti  vivamos; 
Uestle  que  de  la  jornada 
De  España  veniste,  estás 
Retirado  aqui  lo  lAas. 

LEtTCATO. 

No  puedo  servirte  en  nada, 

Y  por  eso  estoy  aqui, 

Y  por  dar  gusto  á  mi  hija,  * 
Que  el  campo  la  regocija. 

PRÍIfCIPE. 

Nunca  tal  de  dama  oi. 

LEUCATO. 

Con  un  arcabuz  pasea 
.h;i  monte»  y  mata  el  conejo; 
Con  esto ,  j  su  padre  viejo 
Ni  mas  quiere  ui  desea. 

PRÍ?IC1PE. 

Esa  es  notable  virtud 

Y  milagro  peregrino. 

LEUCATO. 

Después  que  de  España  vino 
Anua  falta  de  salud. 

pai?(CiPE. 
Pésame  que  no  esté  buena; 
En  España  ¿cómo  estuvo? ' 

LEUCATO. 

Con  mejor  salud  anduvo. 

príncipe. 
¡Y  con  ser  en  tlf  rw  ajena! 

LEUCATO.      , 

Son  condiciones  irara  ella, 
A  mas  de  ser  mejor  di mn; 
Asi,  por  mas  que  se  anima. 
Siempre  suspira  por  ella. 

Sale  NISEA  t  ARSINDA,  de  campo. 

Ella  sale  acá.  — Nisea, 
Besa  á  tu  principe  el  pié. 

hisea. 
Vuestra  alteza  me  le  dé. 

Pai.NCIPB. 

Los  brazos  pedid,  Nisea; 
No  soy  señor,  huésped  5oy; 
Campio  esy  todo.se  permite. 

msEA. 
Mi  logar  no  se  me  quilo* 


PRÍXCIPE. 

Dando  el  pecho,  el  vuestro  doy. 

LEUCATO. 

En  todo  me  favoreces. 
PRñrciPB. 
¿Cómo  estáis,  Nisea? 

mSEA. 

Buena, 
Para  servirte. 

LEUCATO. 

Aunque  Pena 
De  tristeza  las  m;is  veres; 
ES  lástima  ver  su  humor. 

PRf.VCTPB. 

Pues  ¿en  tanta  discreción 
Halla  lugar  la  pa.«lon. 
Siendo  tan -nota  ble  error? 

LEUCATO. 

Ríñela,  Señor,  mov  bien 
En  tanto  qne  yo  (loy  traza 
De  prevenirte  la  cnza.— 
Roberto,  conmigo  vén. 

{Vatue,} 

Aprovechen  mis  consejos. 
Como  es  bueno  mi  deseo. 
Que  remediado  el  mal,  veo 
No  está  tu  salud  muy  lejos. 

msEA. 
Buen  suceso  me  promete. 

painel  PE. 
Pues  pnVa  poderle  haber 
Importa  mudio  tener 
Del  médico  bnen  consejo; 

Y  si  es  la  buena  intención 
RaMantepara  acertar, 
P4)deisme  el  preso  flnr  e 
Como  á  vuestro  confesor; 
El  mk>,  en  igual  cuidado» 
La  salud  os  buscará. 

MSEA. 

Si  el  mal  en  el  alma  está, 
¿Qué  remedio  habrá  acertado! 

PRÍXCIPE. 

¿Para  quién  faltó  jiiinás 
Remedio  ¿  quien  ie  buscó? 
Esfieré  tenerlo  yo, 

Y  tü  ¿  no  le  esperarás? 

NlbEA. 

¿Tienes  tü  mal? 

raiKClPB. 

Inhumano. 

XISEA. 

Pues  necio  suelen  llamar 
A  qnien  se  pone  á  curar 
Con  niédico  poco  sano. 
No  querría  yo  cser 
En  aquesa  inadvertencia. 

príncipe. 
Va  me  receto  paciencia, 
Quo  es  lo  que  mas  puedo  baccr, 


Y  ann  queda  remedio  alguno; 
Quizás  se  verá  adelante 

Si  es  nuestro  mal  semejante 

Y  curarse  ambos  en  uno. 

RISCA. 

A  la  cuenta  hacer  deseas 
.  Primero  experiencia  en  mi, 
Por  no  aventurarte  á  ti. 

PRÍNCIPE. 

gniero  que  al  revés  lo  creas : 
n  mila  he  de  aventurar. 
En  mi  la  experiencia  haré. 

lasEA. 
Pues  si  moeres,  yo  no  sé 
Cómo  tú  podrás  curar. 

FRÍRCIPI. 

Con  el  gusto  que  podrá 
Quedarte  de  haberme  muerto. 

MISEÁ. 

También  el  jerro  ó  acierto 
En  mi  de  la  cura  eátá ; 
También  puedo  matar  yo. 
Que  no  te  entiendo  asigoro, 
Si  que  no  soy  yo  quien  curo. 

PRÚfCIPE. 

^  Bien  sé  que  hasta  agora  no; 
Mas  remedio  podrás  dar» 
Con  que  tu  nombre  eternices. 

ÑISCA. 

También  á  lo  que  me  dices 
El  pulso  importa  tomar. 
Malcriase  me  hace  escura.— 
Arsinda,  ¿haslo  tú  entendido? 

ARSINDA. 

En  lo  que  hasta  aqoi  he  oído, 
Todo  el  Principe  lo  cura. 

príncipe. 
No  la  llamaré  yo  ansi, 
Pies  me  fundo  en  razón  tanta. 
Antes  mi  alma  se  espanta 
De  ver  tanto  exceso  en  ti. 
Desde  el  tiempo  que  volviste 
De  España  á  traerme  enojos, 

Y  que  bebieron  mis  ojos 
El  veneno  que  les  diste. 
Un  no  escuchado  proceso. 
Que  no  osaré  yo  contallo. 
De  males  padezco  y  callo; 
Mira  sí  tengo  harto  exceso. 

NISEA. 

¿Aquesto  llamas  callar, 
Príncipe?  Corriérame, 
A  no  saber,  ccAio  sé. 
Que  te  vienes  á  holgar ; 

Y  por  no  perder  aquí 
Este  tiempo  que  gastamos, 
Mientras  vas  á  correr  gamos. 
Correrme  de  espacio  á  mi. 

^»nÍNCIPE. 

Si  te  afirma  cuando  digo 
Lengua  traidora,  en  celada 
Me  mate  traidora  espada 
De  mi  mayor  enemigo. 
Si  no  arrastras  y  despeñas 
Mi  deseo  en  mal  desastre. 
Traidor  caballo  me  arrastre 
Por  lo  agro  destas  peñas. 
Si  mi  sueño  ó  mi  sentido 
Otro  cuidado  recuerda. 
Mala  víbora  me  muerda, 
Entre  la  yerba  dormido. 
Y  porque  sea,  á  Dios  ruego 
Que  SI  la  vida  me  quite. 
Una  dellas  resucite 
Para  dar  en  olro  luego. 

ARSmOA. 

;  Ay  Principe,  Dios  te  guarde  I 


♦«♦ 


DEL  DIVINO  MIGUEL  SÁNCHEZ. 

Calla,  que  pones  espanto; 
Si  llevas  hoy  que  hacer  tanto 
Mira,  Señor,  que  es  ya  tarde. 
No  te  debes  detener 
Si  á  tantos  negocios  vas, 
Que  en  una  muerte  no  mas 
Dicen  que  hay  mucho  que  hacer. 
En  cien  años  hombres  fuertes 
La  hallan  .diflcultosíi, 
;  Que  hará  quien  buscar  osa 
En  un  día  tantas  muertes? 

8ue  puede  serburla  echallo, 
lerto  que  oillo  no  oso. 

NIS^A. 

Sí,  que  no  está  aquí  algm  oso, 
Traidor,  víbora  ó  caballo, 

?oe  la  palabra  le  pida 
tome  aquesto  de  veras. 

raíifciPB. 
¿No  lo  oyis  tú?  i  Qué  mai  fieras 
Para  perseguir  mi  vide  I 

ARSIIfOA. 

Por  tu  te,  que  aquí  te  quedes, 
No  salgas  por  hoy  á  caza; 
Que  rino  agüero  amenaza 
Lo  poco  que  holgarte  puedes. 

PRÍNCIPE. 

Arsinda,  si  mi  verdad 
Es  quien  tiene  de  valerroe, 
A  todo  puedo  ponerme 
Con  mucha  seguridad. 

ÑISCA. 

Nunca  en  agüeros  reparan 
Animosos  campeones  * 
Que  á  cumplirse  maldiciones, 
Tocos  hombres  se  lograran. 

Sale  TREBACIO. 


TREBACIO. 

Señor,  ya  es  hora.  • 

PRÍNCIPE. 

Ya  voy, 
Y  solo  deso  contento, 
Que  cuanto  en  irme  mas  siento, 
Has  sirvo  al  bien  cuyo  soy. 

ARSINDA. 

Pues  vuélvate  Dios  con  bien. 

NISEA. 

Del  fio  ese  beneficio. 

PRÍNCIPE. 

Trebacio,  feliz  servicio , 
Mitad  es  comenzar  bien. 

ARSINDA. 

ÍQue  dices,  Señora,  aquí 
)e  la  dicha  que  te  viene? 

NISEA. 

De  aquestas  venturas  tiene 
La  fortuna  para  mí. . 

ARSINDA. 

¿A  quién  se*ha  de  dedicar 
Tal  galán,  sino  á  tu  nombre? 

NISEA. 

Solo  faltaba  que  este  hombre 
He  viniese  atormentar. 

ARSINDA. 

Calla;  quizá  con  aquesto 
Olvidarás  penas  viejas. 

NISEA. 

¿Eso,  Arsinda,  me  aconsejas? 
¿Que  te  mudaste  tan  presto? 
lEÍBO  tiene  en  tí  un  ausente, 
Que  fió  de  tu  amistad 
Mas  que  de  mi  voluntad , 
Que  olvidas  tan  fácilmente? 
Pues  yo  puedo  ser  testigo 
De  que  mas  quedó  fiado 
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De  verte  á  Ü  á  mi  lado 

Que  de  ver  su  alma  conmigo. 

Y  dos  palabras,  no  en  veras, 
¿Te  ponen  como  le  ves? 

;  Quejarémonos  después 
De  que  nos  llamen  ligeras! 

AR  SÓIDA. 

Estoy  enojada,  á  fe, 

Con  tu  Florencio,  no  hay  duda. 

NISEA. 

La  fe  que  un  enojo  moda, 
Fe  no  muy  sigura  fué. 

'    ARSINDA. 

jué  há  que  habemof  venido 
e  España? 

NISEA. 

Mas  désela  meses. 

ARSINDA. 

Y  ¿que  en  ellos  no  confieses 
De  Florencio  tanto  olvido, 

Y  no  le  olvidas  tú  á  él? 

A  lo  viejo  estás  templada. 

NISEA. 

Suiero,  amiga,  como  honrada, 
no  olvido,  como  fiel, 
na  mujer  principal 
Cuando  elija  considere, 
Pero  en  la  elección  que  hiciere 
Huera  allí  ya  bien  ó  mal. 

ARSINDA. 

Graciosa  melancolía. 
Estarse  en  un  bosaue  agora. 
Donde  parece  que  llora 
Cuanto  se  ve  noche  y  dia. 
Con  solos  pastores  rudos 
Puede  un  alegre  alegrarse, 

Y  si  está  triste,  quejarse 
A  solos  árboles  muaos. 
La  murmuración,  hallada 
Para  entretener  las  gentes. 
Solo  aquí  se  escucha  en  fuentes, 

Y  al  fin,  fin,  no  dicen  nada. 
Húsicás  no  las  tenemos 
Mas  de  solos  pajaríllos, 

Y  galanes  tan  sencillos 
Pocas  veces  los  queremos. 
Su  canto  al  cielo  penetra; 
Pero  está  de  gusio  ^jeno. 

Pues  aunque  el  canto  sea  bueno. 
No  hay  entendelles  la  letra. 

NISEA. 

i  Ay  cómo  conoces  mal, 
Arsinda,  la  pena  mia , 
Pues  si  algo  la  templa  oída 
Es  bailarme  en  lugar  tall 
Aquí  descansa  mi  pecbo 
Contándola  á  un  tronco  duro, 

Y  aunque  me  la  escucha  modo, 
Que  se  lastima  sospecho. 

Los  pájarltlos,  que  al  dia 
Le  despiertan  y  levantan. 
Imagino  yo  que  cantan 
Esta  triste  historia  mia. 
Con  esto  engaño  la  vida 
Mas  enojosa  y  cansada. 
Que  un  alma  desesperada 
Pasa  meúioria  afiigida. 

Sale  FLORELA ,  lacadora. 

rtORfXA. 

¡Gran  lástima  f     # 

ARSINDA. 

Si  es  verdad. 
Lo  temo.   ' 

kisea; 

¿Qücfué?Aca!>a. 

TLOREU.  • 

Un  caballero  pasaba. 


•orliposuáliciadacl, 

jqoi  i  la  p«erU  cayó 
kl  caballo,  y  bale  muerlo. 

nsBA. 

puerto? 

FLOBBU.    • 

Téngolo  por  cierto. 
ABsmiu. 
í.sabestó  quiénes? 

rLOBELA. 

No. 

'n  criado  que  Iraia 

itceqne  era  español.  * 

laSEA. 

Corre, 
\ii  que  le  entren  en  la  torre. 

ABSIRDA. 

Dt  «gracia  grande! 
msEA. 

Si  es  mía, 
)«einacbo  el  alma  lo  siente. 

ABSIICDA. 

>]rece  te  duele  á  ti; 
hiü  ser  espaM. 

lUSEA. 

Sí, 
fffo  no  UB  tierosmente. 

ABSINDA. 

U  k  traeo. 

KISEA. 

Arsinda,  llega; 
l^ie  50  00  lo  osaré  ver. 

Ai^lADEKO  T  HLCNO  en  una  silla 
am  á  FLOEENCIO,  deimaifado. 

SILENO. 

fr^es  hay qne,  por  correr,  • 
Kii,'bo  mas  tarde  se  llega. 

ABSIÜDA. 

Voehe. 

saExo. 

Haciéodole  de  nnero, 
Le  Tojrerio  en  su  acuerdo. 

ABIADENO. 

Sñor  Olio,  ;Qoe  te  pierdo? 
,  \T  desdichado  mancebo, 
idtepusotudeseo! 

ARSINDA. 

,i^é  es  esto,  suerte  enemiga  ? 

HISEA. 

Vfl  me  le  escondas,  amiga, 
ij^e  ya  mi  desdicha  too.  (Deunáifase ) 
absiuba. 

Señora,  para  este  panto 
L^neoester  la  cordura; 
.küora!  i  Gran  desventura! 

SILERO. 

fi^jerro  llegar  tan  Junto; 
yoe'el  corason  de  mi^er 
h  flaco  para  mirar; 
usas  de  tanto  pesar 
>ooca  llegaran  á  ver.— 
^'ñora,  oae  no  está  muerto, 
\Aú  esu;  ¿de  qué  te  alteras? 

KISEA. 

>.-esio,amigo,  de  veras? 

saBifo. 
U  reíai  lo  digo,  cierto. 

ABSmUA. 

?o^ó  médico  volando. 

SILERO. 

..Vloade  le  he  de  buscar? 

ABSIRDA. 

Ti  es«  primer  lugar; 

urre. 
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SILERO. 

Andémonos  cansando; 
"tdá  buscar  una  legua 
Médico  que  ahorca  un  muerto; 
Irme  á  casa  es  lo  mas  cierto. 

ARSIRDA. 

¿Vais  ya? 

SILERO. 

,    Tomaré  la  yegua.  . 

*     RISEA. 

Mi  señor...  (Llégate á él.) 

ABSIRDA. 

Sefiora ,  paso, 
Disimula  la  ocasión, 
Y  no  demos  ocasión 
Para  que  se  sepa  el  caso; 
Que  por  eso  eché  de  aqui 
A  ese  hombre. 

msEA. 

¡Ah  señor  rolo! 

ABSIROA. 

i  Ah  Señora! 

RISEA.   > 

Es  desvarió 
Consejos  ya  para  mi; 
Hacerme  verás  locuras. 

ARSIRDA. 

Ariadeno,  hoy  despierta    . 
Quien  á  conocer  me  acierta 
Entre  tantas  desventuras. 
Quien  mas  que  tú  este  mal  llora. 

ARIADERO. 

¿Qué  milagro  aqueste  es? 
ATsinda,¿túaqui? 

ABSIRDA. 

iNo  ves 
A  Nfse^,  mi  señora? 

RISEA. 

Es  posible  que  en  la  suerte 
Jupo  tan  cruel  intento, 
Queá  las  puertas  del  contento 
Nos  esperase  la  muerte? 

ARUDERO. 

Señora,  el  amante  fiel, 

8ue  te  venia  á  buscar, 
este  arte  te  viene  á  hablar. 
Porque  vine  yo  con  él. 

RISEA. 

¿Qué  es  esto,  Ariadeno  amigo? 
¿A  tuseñor  traes  ansí? 

ARIADERO. 

Aun  queda  esperanza  en  mi, 
Pues  que  le  veo  contigo» 

RISEA. 

¿No  hay.remedio? 

ARIADERO. 

Yo  le  espero. 
Que  aun  vive  mi  señor ; 

8ae  en  medio  de  tal  dolor 
alié  en  él  tal  compañero. 

RISEA. 

¿Qué  haremos,  arol(;o  fleH 

-.Qué  dolor  y  confusión! 

Sin  sentido  y  sin  razón 

Me  tiene  mas  muerta  que  él. 

¿Cómo,  amigos?  ¿No  le  hacemos 

Algún  remedio? 

ARIADERO. 

Señora, 
Lo  que  mas  conviene  ahora 
Es  que  mucho  le  abriguemos. 

RISEA. 

Arsinda,  cama  preven 

Al  punto,  en  que  le  pongamos. 

ARSIRDA. 

Y  primero  ¿  no  miramos 
Si  podrá  parecer  bien? 
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,  RISEA. 

¿Ahora  miras  en  eso 
En  un  caso  semejante? 

ARSIRDA. 

Adviértelo  de  adelante. 

RISEA. 

Harásme  perder  el  seso. 

ARSIRDA. 

Yo  voy. 

RISEA. 

Si,  amiga  buena. 
Donde  te  parezca  á  tí. 

ARSIRDA. 

Parece  que  vuelve  en  si. 

RISEA. 

¡  Cielos,  tu  rigor  serena! 

ARIADERO. 

Del  caballo  y  la  maleta 

Me  acuerdo  ahora,  ya  vengo,  {yate.) 

RISEA. 

Mi  Florencio ,  ¿que  te  tengo 
Con  dicha  tan  imperfeta. 
Que  cuando  te  llego  á  ver 
Esté  llorando  tu  muerte? 
Que  á  mi  me  pese  de  verte    ' 
¿Quién  lopuaiera  creer? 
Habladme;  ved  que  yo  soy. 

FLORERCM). 

¡  Jesús  1 

RISEA. 

Él  sea  contigo, 
Florencio,  Señor,  amigo. 

FLORERCIO. 

¡Válgame  Dios!  ¿Dónde estoy? 

RISEA. 

A  buen  punto  habéis  venido, 
¿No  me  conocéis.  Señor? 

FLOREROO. 

De  quién  será  aqueste  error 
Jel  Juicio  y  del  sentido? 
Alma,  cuerpo,  sombra  fría; 
Que  alma  debes  de  ser. 
Pues  con  este  parecer, 
Por  fuerza  lo  serás  mia; 
Por  esa  imagen  que  ofreces 
A  los  oíos  que  te  ven, 
De  un  ángel  hermoso,  á  quien 
Yo  adoro  y  tú  te  pareces, 
Que  me  digas  dónde  estoy; 
Si  es  esta  tierra  que  piso 
Purgatorio  ó  paraíso ; 
¿Soy  euerpo,  sombra  ó  qué  soy? 
De  tres  lugares  deseo 
Digas  cuál  es ,  ángel  bello; 
Que  infierno  no  puede  sello. 
Pues  en  él  á  ti  te  veo. 
Sea  en  vida  ó  sea  en  muerte,  ^ 
En  cielo ,  en  tierra ,  en  infierno , 
Sea  mi  hospedaje  eterno. 
Pues  estoy  do  puedo  verte. 

RlSEA. 

Aunque  sin  sentido  v  muda 
Tu  desacuerdo  veo  bien. 
Pues  que  preguntas  á  quien 
Padece  la  misma  duda. 
El  alma  que  te  ve  aqui 
En  tantas  dudas  envuelves, 
Que  al  paso  que  tú  en  ti  vuelves, 
Voy  yo  saliendo  de  mi. 
Aunque  mirándote  estoy, 
Responder  á  lo  que  quieres, 
No  sé  decir  lo  que  eres, 
Mas  dirételo  que  sov. 
Soy  cuerpo  á  quien  la  asistencia 
Del  alma  desamparó. 
Sombra  triste  que  quedó 
De  la  noche  de  tu  ausencia. 
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Alma  qtie  rjenos  rigores 

Traen  por  ciertos  iogaVes, 
I  Viva  para  tas  pesares, 
'  Y  muerta  de  $us  amores; 

En  tierra,  pues  ta*  tesoro 

Con  tanto  temor  poseo, 

En  el  cielo,  pues  te  veo, 

Y  en  inflerno  pues  ta  íloro; 

^    Como  quiera  ea  cualquiera  parte, 
Qne  hay  en  mi  puedo  decirte. 
Eriazo  pai*a  rerekirte 

Y  aloi  a  para  ho^pednrte. 

rLOKRKCIO, 

Puerto  de  fa  tempestad 
En  que  se  ha  visto  mi  vida, 
Ya  está  de  mi  conocida 
Mi  ventura  y  tu  bondad; 
Ya  mi  sentido  acomodo 
A  la  fe  qne  tü  me  dieres; 
Todo  lo  que  dices  eres, 
Pues  en  ti  lo  tengo  toilo. 
En  nada  el  alma  repara, 
Sea  cu  til  sea  el  ingan 

gue  no  me  puede  engafiar 
sa  ieogna  y  esa  cara. 

MSEA. 

'  ¿Que  aun  uo  sabes  dónde  estás t 

rLORF.ffCIO. 

No  sé,  el  cielo  me  cf  testigo, 
Mas  si  sé/|u^  etoy  contigo, 
¿Qué  teugo  de  saber  mas? 

niSRA. 

DIme  cómo  estás  abora , 

Y  di  rételo  después. 

FLr  REACIO. 

Yo,  bnonoestov, ¿no  !o  vesT 

Y  tü  ¿cómo  eslóí;,  SéíioraT 

niSRA. 

Como  quien  se  ve  coni ígo 

Y  Itoró  tu  muerte  aqni. 

FLoarNtio. 
-  ¿Que  en  fin  soy  muerto? 

RISCA. 

¡Aydemlf 
Mejor  lo  nsfra  Dios  eonmigo.  * 
Vivo  estás,  vivas  mil  i  Hos. 

PI.0aF.NCI0. 

Por  desculpado  me  if-n : 
Qne  en  tan  repentino  bien 
Siempre  se  teme  de  engafio. 

msFA. 
En  aqueste  monte  asiste 
Mi  padre ,  el  por  qné  sabrás, 

Y  ahora  en  so  casa  estás. 
Porque  en  su  casa  caiste. 

PLOBENCIO. 

JPor  tal  medio  vine  yo 
i  tan  no  pensado  bien? 
Bien  baya  el  caballo,  amén, 
y  el  tronco  en  que  tropezó. 

MSRA. 

¿No  me  dirá<i,  por  tn  fe. 
Si  e^tás  herido  ó  qué  sienten 

FLORErrClO. 

Con  tan  buenos  accidentes, 
¿Qué herida  decnenia  habrá? 
Sin  ningún  dafio  he  salido, 

Y  pude  hacerme  pedaxos; 
Pero  ¿no  me  das  los  hraxoS 
Siquiera  por  bien  venido? 
¿Rf  menester  que  los  pida 
En  ana  ocasión  como  esta? 

BISCA. 

I  La  qne  tan  caro  nos  cuesta 
La  llamas  buena  veo¡da>! 

FLoaKncio. 

No  puedo,  por  ta  fe,  estar 

En  pie. 
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¿Quién  eso  porfia? 
I  Débeose  aqui  cortesías? 

FLORENCIO. 

Oebilo  al  menos  probar ; 
Pero  siénuteme  aqui, 

Y  tendrás  me  sin  cuidado. 

mSEA. 

Quítame  tú  el  que  me  bas  dado 
Conaquesoquc  teol. 
O  leu  temo  yo  mis  enojos. 
Aunque  tú  engaitarme  quieres. 

VLOaEXCfO. 

NI  sefiora ,  no  te  alteres. 
Que  no  es  nada,  por  tus  ojos. 
Siénteme  cansaoo,  y  siento 
Kn  este  pié  algún  dolor. 
Mas  voy  por  credos  mejor; 
Que  no  es  mal  de  fundamento. 
Yjuntoá  este  ojo  debi 
De  hücerme  también  mal; 
Mira  si  tengo  señal. 

KISEA. 

V  ¿cómo?  ¡Pobre  de  mi! 
Ponte  aqueste  lienyo  en  éU 
;  Ay  Arsinda,  cómo  tarda! 

fLORENCIO. 

¿Arsinda  dijiste?  Agnnrda, 
¿  Dónde  esta  mi  amiga  lielf 

NISEA. 

Una  cama  fué  á  poner. 

FLOnEKCtO. 

Luego  ¿quiéresme  hospedar? 

msEA. 
Pues  ¿téngote  de  dejar 
Q  ue  te  vayas  desleí  suerte  ?       t 

FI.0aP.NCIO. 

Pues  tu  padre  ¿dónde  está? 

KttEA. 

A  caza  ahora  salló 
Con  el  Principe,  que  da 
Eu  venírsenos  aeá. 

FLOMERCrO. 

¿Que  está  acá  el  Principe? 

NISEA. 

Si; 
De  que  harto  cansada  estoy. 

FI.OSEXCIO. 

Pues  ¿há  mucho? 

IflSEA. 

Vino  boy. 

FLOREMCIO. 

Y  ¿suele  venir  aquí? 

RISSA. 

Aquesta  es  la  ves  primera 
Que  venir  aqui  le  veo 
A  enlosarnos,  y  deseo 
Que  eHa  sea  la  postrera. 

PLOREIíaO. 

¿  La  primera  y  cansa  ya? 
¿  Trata  mas  que  de  casar? 

HISEA. 

;^De  qué  habla  de  ti  atar? 

PLORERCIO. 

Pregunto,  y  ¿dormirá  acá? 

{Leváníúu.) 

NlüEA. 

Sospecho  que  si ;  que  hoy 
No  habrá  para  irse  día; 
i,Qw  vuelves  á  esa  porfía? 
Siéntale, 

PliOaKRCIO. 

Bien  estoy. 
¿Quieres  tolverme  á  bnrlai? 


rtoarRno. 
No;  sino  que  me  parece 
Que  el  pié  se  deseuiuinece 
Audaudo, 

msu. 
YiMvdrásandar? 
Ptoae.'vcio. 
Probarélo, 

A  mi  Ce  arrima. 

FLORRRaO. 

j  Y/Ilces  que  aquesta  ha  sido 
La  primer  vez  que  ha  venido? 

niSBA. 

Por  lo  qu'es  de  mas  estima 
fcnml  aima,qu*cs  tu  vida. 
Por  la  salud  que  aventuras 
Te  Juro.., 

noRExcto. 

.        ¿Para  qué  juras? 
Sin  jurar  serás  creída. 
¿Qué  importa  que  haya  venido 
Mil  veces .  ó  qué  se  sigue 
Deso ,  para  que  me  obligue 
A  dudar?  Uete  creido. 

RISEA. 

Mira  qne  te  cansas. 

FLORERCIO. 

„     .  Antes 

Me  siento  desenfadado 
Que  me  congojo  sentado. 

KISEA. 

Andas  en  fio. 

FLORENCfO. 

No  te  espantes 
Que  haya  sentido  la  espuela. 

msBA. 
Mncho  larda  Arsinda,  entremos; 
AcoRlíirAste.  y  saiirémos 
Oué  mal  sea  el  que  le  duela. 
Kl  médico  vendrá  en  tanto; 
Que  le  fueron  i  llamar. 

FLORENCIO. 

; Qne  me  quieras  hospedar? 
¿Rii  la  casa  hav  luRar  tanto. 
Que  teniendo  hu^spnl  i:il. 
Otro  mas  que  á  él  convidas? 

RISEA. 

Annque  aventure  mil  vidas 
Quedarás  aqui. 

FLORERGIO. 

Ilaria.mal, 
Pues  seria  descultrirni4», 

Y  no  trayendo  qué  hacer 
Rn  estas  tierras,  de  ser 
Forzoso,  en  cenando.  Irme, 
>  no  es  esa  mi  inienciou; 

Y  tú ,  tan  sin  compaRla 
Meterme  en  casa ,  serla- 
Mucha  deieraiiuacion. 

KISEA. 

Paee  ¿  qué  podemos  hacer  ? 

FtORE^rCIO. 

Irme  yo  ala  ciudad. 
Pues  que  ya  mi  enfermedad 
Estorbo  no  puede  ser. 
Antes  me  será  mejor, 

Y  medicina  sospecho, 
Pues  ha  de  hacerme  provecho 
Yolver  á  tomar  calor. 


Stíé  ARIAOCm. 

AaiAMM. 

¿Cómo  está  mi  seAor  ya?  * 


nscA. 
I  m  él  que  esU  bueno. 

AlUMSO. 

■gordelalDa. 

FtOBSilCIO. 

Ariatieao. 

AMAOUIO. 

EDpiéieteoT 

'^  HtSBA, 

Eo  pié  esU; 

^  milagro  iqaédioest 

ABUDESO. 

iyQfi«pTidohí«rmfeT 
íibosa  desgracia  ftté. 

FLoasncio. 
Note  escandalices, 
Ht  üfO  estoy ;  no  comii^nces 
[jdodaeüqneyoinew; 
¡hraiame  m»«,  si  ansi 
yt^pecfias  y  dudas  vences. 
Pin)  ¿cóoio  me  dejaste 
iutrtosolo  eo  Üerra  aleña? 

ARIADCNO. 

Li  pre^nta  es .  4  fe ,  hoena. 
.Tafl  roai  guardado  quedaste? 
4 frosrdiir on oojln  ful, 
iH.id»'  vifoe  recogida 
U  s*nb're  y  segunda  vida. 

PLOSEXCIO. 

^Porél  me  dejaste  ^inl? 

ASIADEIVÓ. 

Pses  iqo*  qneriast  iQoe  echan 
U  soga  tras  el  caldero, 
Yflaeunibtenel  dinero 
Tm  10  Mlod  arrojara? 
>i iS riñeras, á fe  mía. 
Si  inardado  oo  lo  hubiera , 
pD^s  que  SQ  pérdida  biciera 
ia^adaí  lo  oiejori», 
lis  ¿eo  efecto  estis  bueno? 

PLOnVKGIO. 

Si,  si  estoque  duele  en  mi 

Fuen  tajo. 

AaUUENO. 

Si  esU  eti  U« 
«f^podr^  llevar  lo  Viene, 
¡apropio  lo  siento  y  lloro, 
Tío  comiendo  a  temer; 
Coe  (osMOf^caen  suelen  ser 
Ci>DO  los  que  coge  el  Coro, 
Qoe  con  ftierxas  lisoiijens 
Qae  les  da  el  eoraaon  loco . 
urren  ilfgres  un  pnco 
Ruta  qae  caen  de  veras. 
Ritonseri  que  te  cures; 
5otecsiés,Seftor,sn8i. 

KISKA. 

^No  Rieres  quedarte  aquí? 

ARUnCNO. 

Si  barí,  eouio  lo  procures. 
Véale,  Florencio ,  á  acostar. 

PLOBEMIp. 

fitjbsésped  de  grao  respeto. 

AltADCNO. 

En  «so  DO  me  entremeto ; 
Ptts  iqaSén  viene  acá  á  posar? 

noacncio. 
EiPrloetpe,  cuando  menos, 
Qse  esta  en  ese  monte  á  catt. 

AilAatHO. 

hiei  sos,  á  dar  otra  traxa; 
Oo«  esto  pasa  por  rail  buenos. 
SrDiotía  es  «leeulada 
l^de  qoe  el  mundu  nació, 
Q<H  á  ibiodarraez  Urdo, 
¿stiotAifte  en  la  posada. 
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rLOSEncio. 
Poca  bulpa  puede  eclfarme 
De  que  negligente  fui ;       ^ 
Que  pues  por  correr  cal , 
¿Que  mas  prisa  pude  darme? 

*   KISEA. 

Luego'  ¿sientes  que  esté  aci- 
£1  Principe? 

FLOBEHCIO. 

Por  tusólos, 
Que  fberan  necios  enojos 
Deso;  en  ti  ¿qué  culpa  está? 

Sale  ARSlIiDA. 


ABSUIBA. 

Esmüagro. 

AaiAUBNO* 

De  Mabonia. 

AaSMDA. 

¿Que  hablas  ya? 

RISSA. 

Él  te  lo  diga. 

FLOSENCIO. 

Arslnda  del  alma,  amiga, 
¿No  me  das  ios  brazos? 

ASSINDA. 

Toma, 

Y  ojalá  pudiera  darte 

Los  bienes  que  mas  cndiclas, 

Y  el  mondo  todo ,  en  albricies 
Del  contento  dé  mirarle. 

PLOaSRClO. 

Mira  qué  dicha  be  tenido. 

AasnioA. 
Por  desgracia  la  be  llorado. 

ARIADEHO. 

Cavendo  hemos  caminado 

Mas  que  en  cuanto  se  ha  corrido. 

¿Cómo  estás? 

FLORBÜCIO. 

Pues  que  me  ves 
Con  vida,  ¿qué  quieres  mas? 

ABSnOA. 

Herido  en  el  rostro  estás; 
Éntrate  á  acostar  si  quieres. 

FLOBF.KCIO. 

De  oiro  acuerdo  estamos  ya ; 
Que  diz  que  hay  huésped  acá. 

ABSIIIDA. 

A  todos  tú  te  preileres. 

RISEA. 

Ha  dado  en  esta  porfía. 

ARSINDA. 

Y  que  lo  acierta  sospecho ; 
Que  pensara  que  lo  ha  hecho 
Adrrde,  por  vida  mia. 
Y :  no  yo  no  sé  si  imagine 
Que  la  calda  fingiste, 

Y  en  aque&U  traza  diste» 
Que  aquí  tu  entrada  encamine. 

FLOBENCIO. 

Otraa  buscara  mejores. 

ABIADENO. 

Si  tú  la  posada  dieras , 
Que  era  buena  traza  vieras 
i 'ara  juguete  de  amores. 
Miren  qué  guante  perdido 
F'ngló  que  venia  á  buscar, 
Ptt 's  si  no  te  has  de  quedar, 
Irnos  hemos  ya  perdidos.  . 
\  sangriTáste  eu  llegando, 
Que  lo  has  harto  menester. 


FLOilSNCfO. 

Los  caballos  haz  traer. 

ARIADEKO. 

Por  ellos  parto  volando. 

fOSRA. 

1  En  irle ,  en  fin ,  te  resnelvea? 
Quédate ,  no  seas  extraño; 
Que  te  hará  el  camino  daño.     • 

FLORENCIO. 

¿Eso  á  persuadirme  vuelven 

ARSINDA. 

El  Principe  vuelve  ya. 

,  FLORENCIO. 

Pésame  que  me  halle  aquK  • 

Deivioie  á  un  lado,  y  entra  etPVSSQ* 
PE  V  TREBACiO. 

príncipe. 
firan  fuerza  tira  de  mi. 
Pues  me  trae  tan  presto  acá. 

msea. 
¿Tan  presto  vuelves,  SeBor? 

príncipe. 
Reme  sentido  cansado. 

ARSINDA. 

¿Cosa  que  sea  de  cuidadot      . 

príncipe. 
Rl  cansancio  fuera  error. 
No  es  para  mi  l:an  cruel 
Su  frferza  terrible  y. mansa» 
Antes  la  caza  me  cansa 
Porque  roe  diviertí*  del. 

•    NlSEA. 

¿Mi  padre  no  le  acompaña? 

PKÍNCIPE. 

Perdíme  del ,  y  me  pesa ; 

Pero  baja  muy  espesa 

La  falda  desa  moiilüfta. 

Vine  con  solo  Trebaeio, 

Sin  rustro  de  los  deni.is; 

No  quise  busc:irÍos  mas , 

Sino  venirme  de  espacio. 

Como  entre  lanía  espesura 

Es  mala  un  alma  de  hallar, 

A"á  la  vengo  á  buscar. 

Que  hay  mas  luz  y  mas  ventura. 

Menester  ha  el  que  esio  emprendo 

T  da^esta^nvencloiies. 

Cuando  á  caza  de  occisiones. 

Caza  que  se  huye  y  defiendo. 

Tanto ,  que  de  veces  tantas 

Como  le  viene  á  buscar. 

Hoy  no  mas  la  puede  hallar. 

iDesviau  Nitea.  y  úice  Árdnda  al 

^  Prineipf.) 

ARSINDA. 

Hal)la  menos  que  la  espantes. 

FI'ORENCIO.  (Ap.) 

.Que  luego  no  es  la  pnUiera , 
Como  mejorana  mi?  •        • 
¿Para  ver  esto  corrt? 

PBÍNCirf. 

¿Adonde  te  vas? 

iffSEA.  : 
Afuera; 
Haré  áníl  padre  avisar 
De  cómo  has  ya  venido: 
Que  en  busca  tuya  perdido 
Y  errado  debe  de  andar.  • 

príncipe. 
Vuelve,  Trebacio.  á  buscarle; 
Qae  tiene  Nisea  razón.  ^ 

KISEA'. 

¿una  dices?  Tanus  son . 


8 

Qae  me  obligan  á  que  c^lte. 
Veo  que  mal  lo  advertiste; 
Pero  i  que  calle  me  obligas. 
Solo  porqae  no  me  digas 
La  causa  por  qué  lo  hiciste. 

PRÍncipn. 
Si  perdido  t  mal  dispaeslo 
Me  vi,  ¿que  habia  de  esperar? 

AasiXDA. 

¿Quieres  entrarte  acostar, 
Si  no  Tienes  bneno? 

paiifciPB. 

„  1  Es  presto; 

Este  es  pnes  el  qne  cayó. 

ARsnrDA. 
Ya  lo  sabes. 

PRÍNCIPE. 

Allá  ñiera 
Me  han  dicho  de  la  manera 
Que  su  dicha  sacedlo ; 
Fué  dicha  do  se  matar. 

ARSIRDA. 

Huerto  le  habernos  tenido. 

PRÍRCIPX. 

Y  ¿cómo  estás? 

FLORENCIO. 

*  ^  Con  sentido. 

Que  no  sé  si  es  mejorar. 

PRÍNCIPE. 

Bien  dices,  porque  con  él 
Se  echa  mas  de  ver  el  mal. 

ARSINDA. 

Élhabri  quedado  tal. 
Que  quisiera  estar  sin  é^. 
príncipe. 

Y  ¿en  pié  te  puedes  tener? 

FLORENCIO. 

•  He  probado  á  andar  un  poco. 

PRÍNCIPE. 

¿Podráste  Ir  poco  i  poco? 

FLORENCIO. 

Habré  de  hacer  por  poder. 

NISBA. 

Primero  te  has  de  cnrar 
Que  saques  el  pié  de  aquí. 

PRÍNCIPE. 

Según  me  parece  á  mí ,  • 
Mas  proVecho  le  hará  andar; 
Yo  le  aconsejo  lo  cierto. 

FLORENCIO. 

Ya  loa  caballos  espero. 

PRÍNCIPE. 

Paréeosme  cabillero. 

FLORENCIO. 

Soy  bien  nacido  y  bien  muerto, 

,     PRÍNCIPE. 

¿Eapafiol?     , 

.  FLORENCIO. 

A  tu  servicio. 

PRINCIPE. 

¿Adonde  vas? 

KLORB!|CIO. 

Caminaba 
Hada  lUIia.  •     ' 

PRÍNCIPE. 

¿A  qué? 

*    FLORENCIO. 

Llevaba 
BsperaDias. 

>RfNCIPS. 

¿Para  oficio? 
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.  FLORENCIO. 

Para  buena  ocupación ,  • 

Con  harta  honrada  ventaja ; 

ÍPero  la  fortuna  auja 
La  mas  cieru  pretensión. 
msEA.» 
Yo  fio  que  esUrá^  bueno, 
Y  que  alegre  gozarás 
Esa  tu  ventaja  y  mas 

^  FÍJORENCIO. 

Ya  voy  de  esperarla  ajeno. 

PRÍNCIPE. 

¿Por  qué  pierdes  la  esperanza? 

FLORENCIO. 

Porque  me  dicen ,  Señor , 

Soe  tengo  competidor, 
ombre  que  puede  y  alcana. 

PRÍNCIPE. 

¿Tienes  deso  nueva  cierta? 

FLORENCIO. 

¿Cuándo  no  lo  fué  la  ruin? 

PRÍNCIPE. 

Paes¿átan  dichoso  fio 
Partías  con  dicha  Incierta? 

FLORENCIO. 

Cuando  yo  partí  no  habia 
I  Razón  de  temer  alguna, 
Pues  tuve  á  toda  fortuna 
Por  mudable » y  no  la  mia.  ' 

PRÍNCIPE. 

¿Dónde  hillaste  de  tu  ofensa 
Nuevas?  « 

FLORENCIO.    • 

Por  aquí  al  pasar: 

8ae  la  nueva  del  pesar 
aliase  do  no  se  piensa. 

PRÍNCIPE. 

?uizá  para  darte  enojos 
desanimarte,  Intenu 
Engañarte  alguno. 

FLORENCIO. 

^     ,  Haz  cuenta 

Que  lo  veo  por  mis  ojos. 

NISBA. 

Pues  pienso  que  te  mintieron. 
Que  elíos  Umbien  mentir  salten, 

Y  esperanzas  no  se  acaben 
Que  tan  bien  fundadas  fueron. 
De  tu  salud  traía  ahora, 

Y  luego  tratarás  deltas ; 
Que  de  que  saldrás  con  ellas 
Yo  salgo  por  íiadore. 
No  temas  competidor , 
Séase  quien  se  quisiere ; 
Que  ha  de  tener  su  poder 
Envidia  de  tu  favor. 


FLORENCIO. 

Beso  los  pies  cien  mil  veces 
A  quien  tai  merced  me  hace. 

niSEA. 

Porque  en  verdad  uo  deshace 
Su  poder  lo  que  mereces. 
Esas  nuevas  que  te  bao  dadu, 
No  te  quiten  el  reposo, 
Porque  siempre  el  poderoso 
Ks  el  que  viene  engañado. 
Responderán  con  respeto 
Todos  á  su  pretensión ; 
Mas  mirando  la  rason. 
Que  esto  hace  siempre  el  discreto. 

FLORENCIO. 

Sulen  mas  me  favorecía 
O  me  ha  tratado  verdad. 

NISBA. 

Quizá  por  mas  amistad 
O  por  yerro  eso  seria. 


Ves  aqui.  el  Príncipe  espera. 
Qoe  me  dice  que  ha  venido 
Aquí  mil  veces,  y  ha  sido 
Para  mi  esla  la  primera. 
Y  si  me  lo  oyera  alguno. 
Pensara  que  le  engañaba. 
No«stés  afligido,  acaba. 

FLORENCIO. 

Siempre  el  triste  es  importuno. 

ARSINOA. 

í  Qué  despacio  lo  consuela ! 
Como  le  mira  afligido. 
Es  piadosa. 

PRÍNCIPE. 

No  lo  ha  sido 
HasU  qne  mi  mal  la  duela. 

ARSINDA. 

Su  pretensión  le  asegura 
Como  que  supiera  ella, 
Nidesí,nidel,nidella. 

PRÍNCIPE. 

Consolarle  así  procura. 
¿Cómo  está  siempre  cubierto 
Con  el  paño  el  rostro  anai? 

ARSINOA. 

Hase  dado  un  golpe  allí. 

PRÍNCIPE. 

irae  a  curar  es  lo  cierto. 

Satén  LEUCATO  v  TREBACIO 


LSOCATO. 

I Vañor,  ¿qué  venida  es  eka? 
Qué  mudanza  de  intención 
Que  Unta  tribulación 
Y  tanto  temor  me  euesta? 
Dame  los  pies,  qoe  te  hallo. 
Mas  deseado  que  has  sido 
De  cuantos  serás  querido. 


Entra  ARIADENO. 


ARIADENO. 

Ya  tienes  alü  el  oaballo. 

PRÍNCIPE. 

Toma  loa  brazos,  Lencato : 
Que  me  pesa  de  hajjer  dado 
Ocasión  a  tu  cuidado, 
Y  á  tu  pecho  este  mal  rato. 

LEUCATO. 

¿Porquéveniste? 

PRÍNCIPE. 

Hálleme 
Cansado  ya. 

LBOCATO. 

No  debia 
Deagradarte  el  monte. 

PRÍNCIPE. 

No; 
¿Eso  tu  cordura  teme? 
Es  la  recreación  mejor 
Que  he  visto  en  toda  mí  vida. 

LEDCATO. 

Pues  ¿cómo  úé  tu  venida 
No  me  avisaste.  Señor? 

PRÍNCIPE. 

Perdíme. 

LEDCATO. 

¿Cómo  es  posible. 
Estando  tan  cerca  ye? 
O,  ¿  qaé  ocasión  te  apartó? 

vusaAOfo. 
Está  en  apreUr  terrible. 

PRÍNCIPE. 

Hallóme  aqoese  soldado, 
Qne  ha  venido  en  busca  mi/i, 


^vJadTsacoidado. 
Mjole  diTcrlido, 
i)eí\ié  d*  naancri, 
,«  bocarte  qotei^». 
TairaDajo  perdido. 
R,.  una  senda  qti«e»U 
[,.  ,jesde  el  iwmtc  tiene, 
oof  es  negocio  que  Üene 
^.i.ljKideresptiesU 
,,.p¡dcbreTedad; 
;M  le  he  ya  despachado, 
..,ue  psU  ul  el  cuidado, 
.ucoadifieolud; 
f  CITO  por  darse  priesa 
f  ijobo  de  matür. 

ntnoo.  {A  FUtrenciü.) 
w-oDÜisiinalar.  « 

tKOCATO. 

\i  'lespracia  me  pesa; . 

pbíkci». 
Ya  eati  mejor. 

r  i$e  ti  ponto,  que  iroporU; 
Jiue  es  la  jomada  corta, 
ii  caosado. 

U1XUT0. 

VéD,  Sefior.-* 
^ nlj, corriendo  mira 
...  {oe  maado  está  beebo. 

AIkSmDA. 

K  esuri  i  pnoio  sospecho.    ( Yaie.) 

mscA. 
.r  bien  (rasada  mentira  1 
'.;  jiie  el  soldado  se  quede ; 
0^  ^»íUD  esli,  imagino 
Bf  le  maiari  el  <amioo. 

PliRClPB.  , 

{ Dicgnaa  suerte  puede. 

TEKSACIO. 

iK  nDeda,es  descubierto 
i  embaste  que  está  trazado. 

KISCA.  (Ap.) 

):,%:•  iri  con  ei  recado. 

IftOCATO. 

kqúéA?  Quien?  • 

paixctrE. 

No  puede,  cierto. 

L2CCAT0. 

Uporfies  si  conviene, 
I  -  </  mira* 

rascA. 
Tras  ti  voy. 

LEDCATO. 

Mira. 

msBA. 

'^lieMa  loy; 

ik  icie  fiín  verme  tiene. 

^  (VtoM.) 

TtUAao. 
'  :^t}onjaá  la  ciudad 
!  i  PfíDdpe ,  verle  puedes, 

eiu  cierto  qoe  no  quedes 
\  >j  premio  de  esta  amistad .     ( Va$e. 

áSlADUIO. 

in^n  por  este  camiao 
'  >t!osepeiderá; 
a]  (loba  servido  ya 

n  ^10  tu  camino. 

i  {copleada  la  priesa, 

*•  ivi  a  tiempo  llegaste» 

'tQ  teñera  sacaste 

M  iiei^sa  empresa. 
'  n  lUiie  aviso  deUa 
^t^'^recirio  que  vino, 
Aiouads  sa  roclDO« 


LA  GUARDA  CUIDADOSA. 

El  enano  á  la  doncella. 
Vamonos  á  la  ciudad; 
Que  es  locura  estarte  aqnl 
Tanto  tiempo'  esUndo  ansí. 

FLOBKNCIO. 

Burla  de  mi  ceguedad. 
No  me  espanto  que  te  rías 
Cuando  mis  desgracias  crecen ; 
Que  aun  lástima  no  merecen 
Aquestas  locuras  mias. 
AiuDcno. 
El  cielo  ¿abe,  Señor, 
Si  me  dueles. 

PLORBIICIO. 

Yo  lo  sé , 
Que  algunas  veces  se  ve 
Hacerla  contra  el  dolor. 

Y  la  parte  mas  cruel 
Deste  mal  que  mi  alma  11or:i, 
Es  no  entenderlo  que  ahora 
Aun  DO  sé  qué  sienta  del. 
Entra  enaquese  aposento, 

Y  mira  si  á  Arsinda  ves. 

AaUDENO. 

Curémoste ;  que  después 
Buscarás  mas  escarmiento. 

FLOKEMCIO. 

Vé  pues. 

AATADENO. 

Malo  ese  ojo  está ; 
Agua  vierte.  {Vate,) 

rLoaBNCio. 
Aunque  me  duela, 
Una  cosa  me  consuela : 
Que  no  son  lágrimas  ya.      # 

Perdidos  ojos,  que  mirar  osastes 
A  esU  hecbicera,  á  esueticanudora, 
El  tiempo  que  ésa  vista  engañadora 
Entre  fingida  paz envuellaoallasles; 
Yaque  á  temer  su  guerra  comenzas- 

[tes. 
Cegad  con  llanto,  y  pagaréisme  ahora 
El  desatino  que  ya  tarde  llora 
El  alma  descuidada  que  engañastes. 
Vuestro  error  me  cegó,  y  mi  error  os 

[ciega. 
Y  á  buen  tiempo  enfermáis,  pues  mis 

[querellas 

Callar  podrán^u  causa  la  mas  fuerte. 

•Las  lágrimas  de  llanto  que  me  ane- 

•  [pan 

Saldrán  ansi ,  sin  que  se  burle  dellas 

Esta,  que  ya  se  burla  de  mi  muerte. 
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SaU  FLORELA. 

-     FLORKLA. 

¿Cómo  pstáis, caballero» 
Tanto  tiempo  sin  curar? 
O  vos  os  queréis  matar, 
O  debéis  ae  ser  de  acero. 

FLOREKCIO. 

Quizá  entrambas  cosas  son: 
Traza  de  matarme  voy; 
Mas,  como  de  acero  soy. 
No  salgo  con  mi  intención. 

FLORELA. 

Pue»  no  bay  en  aquesta  casa 
Caridad  para  acogeros. 
Pues  suele  con  forasteros 
No  ser  á  veces  escasa. 
Y  sucediendo  del  amo 
Oellos,  la  desgracia  fuera. 
Que  haber  movido  pudiera 
A  compasión  un  diamante. 
Partios  á  la  ciudad. 
Si  es  que  caminar  podéis; 
Que  donde  quiera  hallaréis 
Cortesía  y  amistad. 


Y  si,  como  yo  imagino. 
Sc^n  fué  el  daño  terrible , 
Fuera,  Señor,  imposible  . 
Proseguir  vuestro  camioo. 
Mi  padre,  que  en  esta  orilla 
Del  monte,  á  muy  poco  espacio, 
Detrás  de  aqueste  palacio 
Tiene  una  pobre  casilla. 
Con  ella  y  con  cuanto  él  mande. 
Hará  que  al  menos  os  sobre 
Una  voluntad  de  pobre. 
Que  siempre  suele  ser  grande. 
No  os  ha  de  faltar  alli 
Una  cama  limpia  y  blanda. 
Con  las  sábanas  de  holanda , 

8ue  se  guardan  para  mi ; 
olchones  que  puede  encima 
Tenderse  el  Rey  con  cuidaflo. 
Que  dende  que  se  han  lavado. 
No  han  bajado  de  tarima ; 
Cobertor  que  en  la  ventan-a 
Ponemos  en  nuevas  .fiestas ; 
Mantas  que  entre  nieve  puestas. 
No  sabréis  si  es  nieve  ó  lana. 
Almohadas  de  labor. 
Que  jamás  se  han  enfundado ; 
Roda-piés  de  red  labrado. 
Que  le  cerque  al  rededor. 
Hallarlo  has,  cuando  lo  veas, 
Oliendo  todo  al  tomillo 

Y  á  pecho  llano  y  sencillo, 
Perfume  de  las  aldeas. 
Tendrás  parsi  tu  regalo, 

Si  á  quedarte  determinas. 
Huevos  frescos  y  gallinas. 
Que  no  lo  hay  en  casa  malo. 
Daráttte  fruta  estos  yermos 
Bien  sazonada  y  madura, 

Y  agua  fria,  clara  y  pura ; 
Buen  convite  para  enfermos. 
El  médico  vendrá  .icá 

O  cada  dia  ó  los  mas ; 
Que ,  como  á  los  demás, 
Te  curará  desde  allá. 
Sencilla  ofrezco  á  tus  pies 
Este  servicio  pequeño ; 
Que  aunque  no  soy  dello  dueño, 
Soy  dueño  de  quien  lo  es. 
Soy  sola  en  cas  de  mi  padre, 

Y  por  eso  ansí  lo  digo ; 

Que  aun  hoy  consuela  conmigo 
La  pérdida  de  mi  madre. 
Rogaréselo  de  veras, 
A  su  duda  lloraré ; 

?ue  lágrimas  te  daré, 
no  serán  las  primeras. 
Qoe  cuando  caer  te  vi. 
Lloré  hartas,  yo  te  digo, 

Y  aunque  quise  entrar  contogo , 
De  pesar,  no  me  atreví. 
Cuenta  con  tu  hato  tuve. 
Que  lodos  lo  hablan  dejado ; 
Que  aunque  no  estuve  á  tu  lado. 
En  servicio  tuyo  estuve; 
A  tener  mas,  mas  te  diera; 
Mas  esta  pobre  humildad 
Ofrezco  á  tu  enfermedad , 

Y  á  mi  para  tu  enfermera. 

FLORENCIO. 

Que  es  grande  ya  mi  mal  digo, 

Y  grande  mi  desconsuelo. 
Pues  es  menester  que  el  cielo 
Haga  milagros  conmigo; 
Que  esta  hermosura  y  piedad 
Sola  tuva  puede  ser. 
Vén,Nisea,  vén á  ver 
Quién  afrenta  tu  crueldad; 
Mira  cuánto  el  rigor  es 
Que  conmigo  usaste  ahora, 

?ue  una  nina  y  labradora 
e  culpa  de  descortés. 


N.iv»« 
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Si  tan  divertida  estás 
En  tos  pretensiones  sitas, 
Queálacortesiafaltss, 
A  la  volaolad  ¿qué  barást 

FLORELA. 

Cortesano,  no  parece 

Buen  trato  no  responder 

Patai>ras  á  una  mujer 

Que  buenas  obras  ofrece. 

No  es  razón  que  el  rostro  escondas» 

Y  calles  de  esa  manera ; 

Que  por  ser  mujer  siquiera, 

Es  nizon  que  me  respondas. 

rLOKENCIO. 

Labradora  celestial, 

A  quien  dio  naturaleza, 

Como  natural  belleza, 

Cortesía  natural; 

Cielo  á  quien  llega  el  altora 

De  mi  mal  con  sus  remates; 

Tú  que  donde  los  quilates 

Se  Ten  de  mi  desventura. 

Ver  que  no  te  se*)  molesta 

Mi  tardanza  en  responder. 

Que  la  lenffo  menester 

Pdra  estudiar  la  respuesta; 

Responderte  no  be  sabido, 

A  tantos  bienes  grosero. 

Que  como  no  los  espero, 

No  me  hallo  prevenido. 

No  es  mucho,  aunque  te  contentas 

Con  esos  villanos  tmjes, 

Que  cortesanos  atajes , 

Pues  cortesauos  afrentas. 

Salen  ARIADENO  v  ROBERTO. 

AiUDERO. 

¿Es  este  mi  amo? 

nOBKSTO. 

Pésame  por  cierto 
De  su  desgracia. 

ASIADKIIO. 

¿Conoceisle  acaso 
Del  tiempo  que  estuvistes  en  Espafia? 

nOBERTO. 

No  le  conozco,  pero  ser  podría 
Que  allá  le  hubiese  visto,  y  como  tiene 
Cubierto  el  rostro,  aunque  le  oouocle* 
No  creyera  quién  es.  [ra, 

FLORE  KCtO. 

Pues  Arladeno. 

ARtADERO. 

>No  parece  persoua  que  yo  bosqne; 
Todo  esi4  con  el  huésped  ocupado; 
Sülo  Roberto,  un  gran  amigo  mío  • 
Que  conod  en  España,  vi  aqui  dentro, 
Que  es  en  aquesta  casa  mayordomo, 
y  la  guarda  mayor  de  aquestos  montes. 

FtORERCIO. 

¿Es  este  hidalgo? 

ROBERTO. 

Soy  criado  tuyo» 
Y  quisiera  tener  donde  pudiera 
Servirte  y  recalarte ,  mas  el  Principe 
Hace  que  no  sepamos  de  nosotros. 

FLORBncio.         [ánimo. 
Gn&rdeos  Dios;  que  yo  creo  ese  buen 

ARIAMRO. 

¿Qué  tal  te  sientes? 

PLORBRCIO. 

Malo.->Labradora, 
¿Qné  hiciste  los  caballos? 

FLORELA. 

Mí  padre 
Esto  en  su  guarda  mientras  que  yo  ven» 
A  saber  del  enfermo.  [go 


DEL  DIVINO  MIGUEL  SÁNCHEZ. 

ABIABERO. 

Sois  honrada. 

FLOBEIfClOv  [tos. 

Bien  lo  han  mostrado  sus  ofrecimien* 

FLORELA. 

Nomuchoi  pnes  tan  mal  son  recibidos. 

ARUMNO. 

No  te  descuides  en  cubrir  el  rostro; 
No  te  conozca  aqueste,  que  podría... 

FLORENCIO. 

Por  eso  tengo  el  pafio  desla  suene, 
Mas  que  por  el  dolor. 

ARIADENO. 

AdioSi  Roberto. 

ROBERTO.    ■ 

Adiós;  maRana  podrA  serqne  sea 
A  la  ciudad;  que  he  de  Ir  4  buscar  guar- 
Para  este  monte.  [das 

ARUDENO. 

Pues¿está  sin  ellas? 

ROBERTO. 

'Yo  le  suelo  pasear  en  un  caballo , 

Y  como  ost4  tan  iéjos,  con  aquesta 

Ínre 
em- 
Sino  desde  algunos  días  á  esta  paite 
Que  se  nos  Alé,  le  tengo  bien  guardado; 

Y  asi,  le  iré  é  buscar  con  diligencia ; 
Que  como  ha  dado  el  Principe  en  venir- 
La  casa  aqoi  parece  mal  sin  guarda,  [se, 

FLORENCIO. 

Pues  ¿suele  acostumbrar  esa  venida? 

•         ROBERTO. 

Hoy  la  coroienaa;  pero  está  contento , 

Y  entiendo  que  querrá  coniinualla, 

ARIA  BEÑO. 

Mal  placer  le  dé  Dios. 

FLORENCIO. 

Pnes  coando  vayas, 
¿nr>nde  piensas  posar,  porque  Arlade. 
Te  vea?  [uo 

ROBERTO. 

En  las  casas  de  Leucato, 
Bien  eottocMeseo  la  dadadtoda. 

ARIADENO. 

Vén  con  Dios  mafiana. 

ROBERTO.        «  * 

Si  vendré  sin  dnda, 
.Yyotendrieoidado. 

ARIADENO. 

Labradora, 
Por  la  guarda  tomad  para  alBIeres. 

FLORELA. 


¿Soy  lacayo  por  dicha,  goe  me  pagas 
El  guardar  tus  caballos? 

ILORCNCIO. 

No  la  afrentes. 

J^RIADENO. 

Higame  estas  afrentas  todo  el  mundo. 

FLORENQO. 

Adiós,  mi  labradora. 

FLencu. 

^    .  lQiié!¿noq«lere8 

Qnedarte 

FLORENCIO. 

Por  temor  del  mal  qoislera. 
Importa  que  me  vava  por  tos  ojos ; 
Tiempo  queda,  si  Dios  ma  diere  Tida. 
En  qoe  vea  tocase. 

FLOREU. 

La  palabra 
Tomo. 

FLoaeNcio. 
Yo  la  doy,  y  cumpliréla. 


FLqRBLA. 

Adloa ;  iré  contigo  basu  el  amino. 

ARUDENO. 

No  estés  despacioparacumplimieit 
El  vino  que  probamos  allA  dentro 
¿Véndese  en  la  ciudad? 

ROBERTO. 

.  ..  ..  Si  traes  bol 

Dello  llevarás.  ^ 

ARIADENO. 

Si  no  descalco 
Estas  dos,  que  no  harán  mala  mná 
No  tengo  otra ;  mal  haya  el  camioa 
Que  camina  sin  bota. 

FLORBNaO. 

¿  Vienes  f 

*  ARUDENO. 

Vao 
.    IVann.) 

SaU  TRBBACIO. 

TRERACIO. 

¿Dónde  podrá  ponerse  un  cojio  lak 

ROBERTO. 

En  easa  de  Siletio  fetieis  mas , 
ün  labrador  que  vive  en  las  espald 
De  aquesta  torre,  casa  como  en  moi 

TREBACIO. 

Como  tenga  tejado  me  contento. 
S0¡e  MSBA. 

NISEA, 

I  Sabéis  si  se  ha  partido  el  forasten 
Que  cayó  del  caballo? 

BOBEBTO. 

Ya  ea  partido 

•    NISEA. 

¿Sabelslo  cierto? 

ROBERTO. 

Yo  le  ti  partirse. 

NISEA. 

¿Cómofba 

ROBERTO.^  ^ 

Mnv  malo;  yo  le  temo 
Estarse  tsnto4iemrosIn  cararf^e. 
Ningún  remedio  tiene  de  matarse; 
No  sé  cómo  la  gente  que  habla  en  cti 
De  caridad  siquiera,  no  le  dieron 
Adonde  descansara  por  un  rato. 

NISEA.  [Tien 

I  Qoe  aquesto  escucho,  triste,  y  no  r 
rse  descuido  nuestro  y  su  desjcraci 
Me  deja  con  gran  lástima  y  deseo 
Saber  de  su  salud. 


ROBERTO. 

Yebedeirmañ-iTi 
A  la  ciudad,  y  pienso  qoe  he  de  vel 
Que  su  criado  ea  amigo  mió. 

NISEA.  ^ 

Búscamele,  Roberto,  por  to  vida, 
Y  al  criado  le  di  qoe  venga  á  verme 
Enviaremos  al  triste  algún  regalo. 
En  pago  de  que  aqui  no  le  acogimc 

ROBERTO. 

Harélo  de  la  soerle  qoe  lo  mandas 


¿  Haráslo  con  cuidado? 

ROBERTO. 

Harélo  «ierto 

N»EA. 

I  Yo  te  Biaté,Floreoeio,  yo  te  be  moer 


ACTO  SEGUNDO. 

i'en  nORENQO,  en  háUh  de  guar- 
^demíMte,  yARUDENO;  Floren- 
ctú trun  arcabuz, 

eKini  le  puede»  volver. 
„IVf;ues.  por  vida  mía; 
ue  i  terte  eo  mi  coinj>a3)Ía, 

0  Kbimos  lodo  á  perder. 

1  o»  del  bosqae  es  esU. 

ARUDEKO. 

tóndí  quieres  que  le  espere, 
„  »i  bien  no  sucedit're 
j  ima  qM  traes  dispaesUt 
PLoaeiccio, 

aiiroflta  i  ta  ciudad,   ' 
>péríineeo  la  posada; 
HifsinoiieffociODada, 
^oili  con  brevedad; 
|f¡meqiiedo«podr&s 
^herporacá  mañana. 

AKIADE50. 

mqae  no  68  traza  sana 
^qeüar  solo. 

rLOlERCIO. 

Macho  mas 
I  riesfio  oioguno  qnodo. 

AaiAOKNO. 

^r^iit^cooAceráo, 
['.r<(o(tosnsioie  bao 

^cviiiiski 

FLORE  xaO. 

No  tengo  miedo. 
^0  res  que  estuve  enrabierto 
},Tñ>[TO coando  aiinl  ^ate, 
Mr»  ora  y  colorióle. 
\  H  ne  üeoeti  por  nuiertol 

AllADCítO. 

jin  convilf  cido  e»i*» 

Ao«,>l»paw^^ 
p¿eUf  IpvanUsle  ayer. 

la. a psie ywro en  que  daa? 

U^  las  rfciHites  samirUa 

Mii^medinnas  lanías, 

v.^{4tl)0  que  le  levantas 

Uq  Dccio  como  venias. 

FLOBESCIO. 

h^  ;iao  poco  es  el  d¡.  flrai 
píp  íwíro,  qne  no  |»odr¡a 
lu  U  misma  casa  mia 
Eanúirirme? 

AauaEKo. 

Tu  gusto  bu; 
%Q  !f  consejaré  ya, 
\i>it  me  es  mal  agradecido. 

PLOaBKCIO. 

Ciufldo  el  consejo  es  oerdldo, 
\ .  fi  prudente  quien  le  da. 
r-*r!o»i  fi  respondí 
liista^ueoa  intención'; 
;)r»  igual  mi  obsiinaclOB 
\i  boen  teto  que  baj  en  ti. 

AaiADE50. 

,  tirón  cnmples  conmigo? 
^e$^o,  Señor,  esl4s. 

rtoREncio. 
h^,s(nigo,  advertiros 
lulu  ique&io  que  te  diffo. 
!i  e^  fiocl^  no  me  baño 
U  k  ponda,  maftant     • 
rodni,  al0o  de  nailaiia,  • 
?etr  por  aquí  á  caballo; 
\/Qt  n»idtf¿  ansí  el  camioo 
E«7cnBdoeoo  cuidado» 


U  MARDA  CUIDADOSA. 

Y  del  intento  trazado 
Sabrás  alli  'o  que  ba  bebido. 
Con  diligencia  me  busca. 

No  bagas  que  mucho  aguarde; 

Y  vete,  que  se  hace  urde. 

ARIAUEMO. 

Temprano  andaré  en  tu  busca» 
Si  esla  noche,  como  dices, 
No  te  veo  en  la  posada, 
O  si  de  la  traza  dada 
Anies  desü no  desdices. 
Oue ,  según  mudas  acuerdos. 
Todo  se  puede  temer. 

FLOREIfCIO. 

Al  tiempo  que  es  menester 
No  todos  saben  ser  cuerdos. 
Como  ningún  medio  ayude 
Ni  sale  á  mi  intento  bueno,'  • 
No  te  espantes,  Ariadeoo, 
De  que  ¿  menudo  los  mude. 

ARIADENO. 

Has  ¿que  tienes  de  mudar. 
Puesto  de  disfraz,  de  suerte, 
Uue  no  pueda  conocerte 
Cuando  te  venga  6  buacarT 

FLORBRCIO. 

¿Conoceráme  Nisea? 

.  ARUDEXO 

Dudólo,  según  estás. 

FLOREXCIO. 

Según  ella  está,  dirás. 

ARIADESID. 

¿Ouí  dirá  cuando  le  vea? 
Que  por  muerto  te  ba  llorado. 

•  ruq^ENCio. 
¡  Qué  pocas  lágrimas  son 

ARIADEXO. 

No  tienes,  Seiíor,  razón ; 
,  Mucho  dolor  la  has  costado. 
Pera  süpolo  Ungir 
El  criado  de  manera. 
Que  ser  yo  el  mucrlo  creyera» 
A  querérmelo  decir. 

FLOREÜCtO. 

Ha  sido  ventura  exiraba 
Que ,  cual  si  lo  iireviuiescs 
hse  criado  tuvieses 
Conocido  desde  España. 

ARIADEtlA. 

Pues  adviene  que  e^  el  todo 
bu  la  casa  ae  Leucato, 

FLORENCIO. 

Como  continúes  su  trato , 
Ños  dará  cuenta  de  todo. 
iKn  efeto  concertaste 
Con  él  este  intento  mió? 

ARIADB.10. 

SI,  si  tanto  desvario 

Hay  quien  concertarlo  baste. 

FLORENCIO. 

1 Y  dice  si  posa  allá     * 
ti  Principe  todavía*? 

ARIADENO. 

No  estuvo  allá  mas  de  un  dia; 
Volvióse,  mas  viene  y  va. 

FLOREKCIO.  . 

¿Sabes  en  qué  errado  habemos? 

ARIADEKO. 

De  yerros  oo  hay  que  te  espantes. 

FLORBNCIO. 

El  no  ver  yo  á  Nisea  antes. 

.  ARIADEHO. 

¡Que  en  estas  locuras  demos 
Que  pues  me  envió  á  llamar,  * 
Siquiera  por  cortesía, 
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Ya  que  no  por  mas,  debía 
Irla  luego  a  visitar. 

FLOREKCIO. 

No  es  lo  primero  qne  yerro; 
Gente  viene  ó  va,  volverte. 

ARIADEMO. 

Si  esforzóse  obedecerte. 
No  se  puede  llamar  yerro. 

FLOREIfCtO. 

El  nombre  desle  criado 
Que  busco,  que  oo  le  acierto , 
Vuelve  á  decirme. 

ARUDENO. 

Roberto, 
Nunca  á  su  libro  pasado; 
Pero  vesle  aqui. 

FLORETCCIO. 

i  Que  este  es^ 
Sale  ROBERTO 


ARIADEKO. 

Roberto,  dicha  be  tenido 
En  hallarte. 

ROBERTO. 

Bien  venido. 

ARIADENO. 

Muy  enhorabuena  estés. 

ROBERTO. 

Al  monte  iba  á  caza  ahora. 
Con  intento  de  tomar 
Con  qué  te  fuese  á  buscar. 

ARIADENO.   • 

Luego  ¿llego  á  buena  hora? 

ROBERTO. 

Ahorrárosme  este  camino. 
¿Es  este  la  guarda? 

ABIADEirO. 

Si. 

FLORENCIO. 

A  servirte  vengo  aqui. 

ROBERTO. 

¿Cuánto  há  que  de  Espafia  vloo? 

ARIADEÜO. 

Poco.  ¿Cuánto  há  que  veoiste? 

^  FLORENCIO. 

Qne  lleguéaqni  habrá  tres  dias. 

ROBERTO. 

I A  qué  ó  adonde  venias. 
O  por  qué  de  allá  partiste? 

FLORENCIO. 

Partí  en  una  compahia 
Para  Flándes;  enfermé, 
nejáronme  aqui,  y  quedé 
Rendido  á  la  suerte  mia. 

ROBEBTO. 

¿De  soldado,  agora  das 
A  guardar  un  monte,  y  tanta 
Flaqueza? 

FLOBENCIO. 

No  se  levanta 
El  ánimo  para  mas. 
Antes  de  entrar  en  la  guerra 
He  conocido  lo  que  es. 

ABIAOBKO. 

Si  bien  lo  supieses,  pues. 

ROBERTO. 

Y  ¿no  vuelves  á  tu  tierra? 

FI.ORENCIO. 

No.  porque  no  dejo  allá 
Hacienda  ni  buen  partida; 
Adonde  no  es  conocido , 


I  El  pobre  mejor  está. 
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KOIICKTO. 

Pnrécemc  hombre  de  bien. 

AniADRIfO. 

Que  lo  es  Oa  de  mi ; 
tíuizá  por  serlo  eslá  ansí. 

ROBERTO. 

Y  ¡  cuántos  de  estos  se  ven ! 
¿Oui>res  que  concertemos 
Lo  que  te  tengo  de  dar? 

FLORENCIO.  ^ 

Poco  bay  que  concertar 
Ni  en  qué  nos  desconcertemos. 
Yo  no  tengo  de  añadir 
A  la  ración  que  me  deis; 
Luego  de  darme  tenéis 
Lo  con  que  pueda  vivir. 
Como  pueda  pasar  yo, 
Ventaja  no  la  querré ; 
Que  en  este  oficio  ya  sé 
Que  ninguno  enriqueció. 

ROBERTO. 

Póneste  tan  en  lo  Justo, 

Que  en  eso  no  hay  mas  que  baeer{ 

Amigos  hemos  de  ser. 

FLORENCIO. 

Deseo  servir  á  gusto. 

ARIADENO. 

( Ap,  á  Florencio.  {Cnerpo  de  qnién  me 
Hablémonos  comedido;  ,  [parió' 
tíue  lo  hablas  tan  polido, 

8oe  casi  te  conoció, 
si  no,  la  boca  enjagua, 
Para  que  hables  mas  modesto ; 
Tü  no  vales  para  esto. 
Tus  orejas  llenas  de  agua. 
Habla  mas  alio  y  mas  gordo, 

Y  jura  de  en  cuando  en  cuando, 
Antes  de  andar  ensefiando 
Las  palabras  como  á  sordo. — 
Üigole  lo  que  ha  de  hacer 
Para  acertar  á  servir. 

ROBERTO. 

Bien  se  lo  sabrás  decir. 

FLORENCIO. 

Y  yo  sabré  obedecer. 

ARIADENO. 

Cuando  te  predico  ansf. 
En  la  cabeza  te  queda. 

FLORENCIO. 

Hará  el  pobre  lo  que  pueda; 
Venia  clavado  aquf . 

ARIADENO. 

Por  fuerza  has  de  responder 
Razón  concupulativa, 
Ansi  yo  en  España  viva 
Como  has  de  echarla  á  perder. 

RORERTO. 

Aflora  que  estás  acá 
Querrás  hablar  á  Nísea, 
Que  mucho  verte  desea. 

ARIADENO. 

¿Cómo,  si  en  la  cama  está? 

ROBERTO. 

Hoy  se  ha  levantado  un  poco, 
De  su  padre  importunada. 

ARIADENO. 

¿Qué  ha  sido  su  mal? 

RORERTO. 

^  No,  nada. 

Trae  al  pobre  padre  loco ; 
No  es  mas  de  maiencolia. 

ARUDENO. 

Y¿esellamas  poco  mal? 
En  mil  gentes  es  inoriaL 
Y  aun  yo  jurallo  |)odria ; 
Que  desi>ues  que  el  mal  logrado 


DEL  DfVINO  MGUfiL  SÁNCHEZ, 

De  mi  leAór  me  faltó, 
Ando  tal,  qne  no  se  vio 
Hombre  tan  desconsolado. 
Poco  á  poco  voy  tras  éi. 
Según  me  tiene  el  dolor; 
Que  esto  debe  á  tal  señor 
Un  criado  antiguo  y  flel. 
Que  sobre  aquesta  que  ciño 
Me  quise  arrojar,  confieso. 

ROBERTO- 

¿Ub  hombre  como  tú  hace  eso? 

ARIADENO. 

El  dolor  me  ha  vuelto  niño; 
Con  esto  sqIo  descanso. 

ROBERTO. 

¿Adonde  está  tu  cordura? 

ARIADENO. 

¡Qué  gaía,  qué  compostura. 
Qué  dadivoso,  qué  manso; 
¡  Ay,  que  perdi  mucho,  amigo! 

ROBERTO. 

Para  eso  es  el  corazón. 

FLORENCIO. 

¡  Qoé  bien  finge  el  bellaco*! ! 

ROBERTO. 

¿Hacíalo  bien  contigo? 

ARIADENO. 

¿Cómo  si  lo  hacia  bien? 
aeis  años  fui  su  criado, 
Y  en  aouestos  be  medrado 
Cual  él  tenga  el  siglo,  amén. 
Esto  va  entre  burlas  veras; 
No  tuvo  cosa  parlada 
Conmigo  en  todtsu  vida, 
Que  se  las  guardaba  enteras. 

(ílácia  Florencio.) 
No  habla  para  mi  de  haber 
Llave  en  arca,  en  carta  nema ; 
Mas  si  daba  en  una  tema, 
El  juicio  hacia  perder. 
Estas  me  traen  deata  suerte , 
Llorando  agora  con  vos; 
No  se  lo'perdone  Dios. 

ROBERTO. 

Mas  vale  que  si,  ya  muerte. 

FLORENCIO.  {Ap,) 

Temo  no  me  baga  reir. 
Según  anda  bueno  el  loco, 
Y  á  él  costárale  poco. 

ARIA^DBNO.     ^ 

¿No  lo  podrías  decir? 

FLORENCIO. 

No  traigas  á  la  memoria 
teosas  de  tanto  pesar. 
Pues  no  se  han  de  remediar. 

ARIADENO. 

Téngale  Dios  en  su  gloria. 

ROBERTO. 

¿Qaédia  murió? 

A|irADENO. 

d  quinto. 

ROBERTO. 

¿Tenia  herida? 

ARIADENO. 

Mil  tenia. 


Que  la  debía  tener 

Mas  necia  que  una  cadena. 

ROBERTO. 

Pues  eso  ¿cómo  se  vió? 

ARIADENO. 

Pudieran  verlo  los  ciegos; 
Pues  por  consejos  ni  megos 
Eternamente  quebró. 

ROBERTO. 

No  es  esa  de  la  que  hablamos. 

^  ARIADENO. 

Sé  poco  desto  de  veoaa. 

FLORENCIO. 

Las  tuyas,  i  fe,  andan  buenas. 

ROBERTO. 

Qúiereí  que  á  la  torre  vamos 
raque  hables áNisea? 

ARIADENO. 

Puedes  decllla  primero 

Que  aquí  estoy  y  qne  aquí  espero. 

ROBERTO. 

Muy  bien  me  parece ;  sea. 

ARIADENO. 

Aunque  si  habemosde  hablaHa 
De  aqueste  pobre  difunto. 
Como  me  enternezco  al  ponto^ 
Temo  mucho  de  canaalla. 
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RORERTO. 

¿Volvfa  sangre? 

ARIADENO. 

Parecía 
Un  cuero  de  vino  tinto. 

ROBEBTO. 

¿Rompiaselela  vena? 

ARIADENO. 

¿Cómo  se  podia  romper? 
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RORERTO. 

Harto  está  ella  lastimada; 
Que  dice  que  en  no  curalla 
Ella  debió  de  malalle. 

ARIADENO. 

No  va  en  eso  muy  errada. 

ROBERTO. 

Procúrala  consolar. 
Diciendo  que  v^nia  malo, 

Y  que  ni  cura  é  regalo 
Le  pudieron  remediar ; 
Que  esto  debe'de  querer 
Saber  de  ti ,  según  creo, 

Y  según  muestra  el  deseo. 
Algún  bien  te  quiere  hacer* 

Y  SI  acomodarte  quierea         * 
Con  el  Principe,  aospecho 
Que  tenemos  lo  mas  hecho. 

FLORENCIO. 

Bueno  es»  mientras  no  te  fueres ; 
Este  cómodo  procura. 

ARIADENO. 

Tendrialo  A  dicha  extraña; 
Que  BO  quiero  ver  á  España 
Sino  con  buena  ventura. 

ROBERTO. 

DiáNIseaquelopida, 

Y  si  mi  abono  vale  algo, 
Harélo  con  pecho  hidalgo. 

ARIADENO. 

Prospere  el  elelo  tu  vida. 

ROBERTO.  * 

Quiérola  entrar  á  avisar; 
Vete  llegando  ala  torre; 
Tú,  amigo,  un  pedazo  corre 
Del  monte  qne  has  de  guardar , 

Y  en  casa  |ne  bnscar.'^s 
Cuando  ya  se  penga  el  sol. 
¿GóBO  e<  tu  nombre? 

FLORENCIO. 

Español. 

HOBRRTO. 

Con  solo  él  guardar  podrás.     (\'ase. 

»  ARIADENO. 

¿Tengo  en  efefo  de  hablalla  ? 

FLORENCIO. 

No  le  podemos  ya  huir. 


AUADfeRO. 

¿lateogodededrY 
jr^ndeseogiBallaf 
di5'p3nte  seria  * 
Ir  \i  qoe  esii»  difonto , 
I  d>  verte  loego  al  pooto, 

seo&i,iqoé1edirét 
re  que  er<s  ? iw? 

rLOiEiccio. 
Si. 

ílo. 

Y  ¿qoe  esüs  aqnit 

FLOiumao. 

lor  ion  DO  me  levanté. 
.nnarMnc  primero 
como  las  cosas  van. 

AaUDSHO. 

)  que  qaiii  saldrán    . 
Lroarmc;  mirar  quiero. 

FLoaBncio. 

u,  íeu te  de  la  torre 
osnjo  á  que  me  refieras 
•lue  pisaf6*  • 

AaUDBIfO. 

Aqol  esperas. 

rijoaBsao. 
rio  í  esteno. 

abiamuo. 
Voy.  (Vm«.) 

rtoaEivcio. 
Corre. 
U:iles  aguas  deste  manso  rio, 
,;.  oor  90  margen  desigual ,  torcida , 
eTii^nieslra  corriente  recogida 
<3ii<  ni€lanc6Uco  y  sombrio; 
. )  i<  cobardes,  q  ue  os  detiene  el  brio, 
MI3,  á  onestra  costa  humedecida, 
1^  li  opuesta  peña  endurecida, 
■r^Us  mojáis  el  pié,  de  algas  vestido. 
,p<f  qaéestáismarmurindome  si  di- 

[go 
\^  he  de  elegir  sin  orden  mi  discurso 
,1  .lueóo  ingrato  de  mi  vida  triste? 
Tiirrida  ó  do,  su  condición  la  sigo, 
.Mo  seguís  vosotras  mestro  curso; 
,jc  roma  natural  mal  se  resiste. 

^en  MSEA  r  ROBERTO. 

aOBCftTO. 

iKtsbieo,  por  vida  mía, 
Laülirieporaaui, 
nen  templaras  ansí- 
vl|oUmefaDCoHa. 

Rissa. 
iJuDde  está  ese  criado 
\;'jí(DedicesT 

aoBEaro. 

No  le  Teas, 

'«1  de  ver  triste  deseas; 
•  Je  e$tá  tan  desesperado, 
i  V  G  mú  lástima  escudialle 
«i£  ha  de  entristecer. 

msBA. 
\  ^1  mal  BO  puede  crecer, 
'.'iludo  podemos  dalle. 
Viaporta,  mirado  está. 

aOBEBTO. 

Áj  puerta  principal 
lee  de  guardarme  t  mal 

.'tiremos  liallarle  acá. 

no  Mr  la  falsa  puerta 

9i  Ole  lirio  saliste, 
^  es  ffiocbo  qae  no  le  viste. 

ruiaBacio. 

temmidichaóadexu? 
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No  sé  qué  sienta  de  haber 
Encontrado  aoul  á  Nisea; 
Que  aunque  el  gusto  lo  desea, 
Sospeclias  le  hacen  temer. 

BOBBIITO. 

Llamarále  aquesta  guarda,— 
Espafiol,  llama  al  amigo. 
rkOBBncto. 
¿Dónde  está?  ' 

aOBBBTO. 

A  la  puerta  aguarda. 
msBA. 
Espera. 

FLOaUiClO. 

¿(^tté  es  lo  que  mandas? 

HISEA. 

Roberto,  ¿quién  ei  aqueste? 

ROBERTO. 

Guarda  deste  monte. 
msBA. 

¿Deste? 

BOBiaTO. 

Deste 

KISEA. 

Fortuna,  ¿en  qué  andas?» 
¿Cuándo  le  trujiste? 

BOBEBTO. 

Agora. 

RJSBA. 

Pues  si  há  tan  poco  une  via% 
No  la  mandes  ir  camino 
£n  que  nos  detenga  un  hora ; 
Vé  tu,  y  que  te  espero  advierte. 

ROBERTO. 

Voy.— No  te  quites  de  aqui, 
Español.  {Vate. 

FLORENCIO. 

Harélo  ansi. 
Kcbada  está  ya  lat  suerte.  ' 

RISBA. 

¿Florencio? 

FLORBIVCIO. 

¿Señora? 

HISEA. 

Espera*  • 
Llégale;  ¿eres  tü? 

FLORENCIO. 

Yo  soy. 

•  RISBA. 

¿Que  estás  vivo? 

FLORBIICIO. 

Vivo  estoy. 

RISBA. 

¿Das  en  tu  tema  primera, 

O  buriaste  della?  Llega. 

¿  Quién  se  ha  trocado  ?  ¿  Tb  ó  yo? 

FLORENCIO. 

¿No  me  ves,  Señora? 

MISEÁ. 

No; 
Qa§  estoy  de  llorarte  ciega. 

FLORENCIO. 

¿No  me  conoces,  á  fe? 
¿  Tanto  el  traje  te  divierte? 

NISEA. 

Pudiera  no  conocerte 
Si  fnera  menor  mi  fe. 
¿Quién  faabrá  que  no  se  ataje , 
Mirando,  no  prevenida, 
A  un  hombre  muerto  con  vida 
Y  á  un  caballero  este  tri^e? 
Cruel ,  ¿qué  quisiste  hacer 
Con  publicar  que  eras  muerto? 
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FLORENCIO. 

Poder  estar  encubierto 

Y  poder  venirte  á  ver. 

NlSEA. 

Aqui  ¿quién  te  coooeia. 
Que  verme  á  mi  no  pudieras 
Sin  que  muerto  te  fingieras? 
Quién  andaba  ya  en  tu  espía? 

Y  si  es  que  te  conocían. 
Para  disimulación 

¿Qué  importaba  esa  acción, 
SI  vivo  después  te  viati  ? 

Y  ya  que  esa  traía  buena. 
Que  creerte  no  lo  quiero, 
¿No  me  avisaras  primero 
Para  excusarme  la  pena? 

FLORBNaO. 

Si  confesar  tu  raaon 

Y  pesarme  de  la  culpa 
Basta  p^ra  mi  disculpa. 
Ya  yo  merezco  perdón; 

Y  por  alcanzarla  quiero 
Hacer  confesión  entera, 

Y  la  ocasión  verdadera 

De  buir  de  mi  error  grosero. 
Sospechas,  Señora,  dieron 
A  mi  locura  aparejo, 

Y  como  de  su  consejo , 
Los  disparates  salieron. 
Ver  tu  pecho  descubierto 
Quise,  y  tus  entrañas  claras. 
Sin  que  de  mi  le  guardaras. 
Creyendo  que  ya  era  muerto. 

Y  pues  llego  á  descubrillo. 
Sin  duda  que  me  arrepiento, 
Hásteme  para  escarmiento 
La  verg&enia  de  deciilo. 

RISEA. 

Con  alma  tan  temerosa 
Miras  á  mi  voluntad, 
One  buscas  de  mi  verdad 
Experiencia  tan  costosa. 

Y  ¿de  dónde  ocasión  das 
A  tus  sospechas? 

FLOBENCIO. 

No  sé. 
Mas  he  nicho  que  pensé : 
No  me  preguntes  ya  mas. 

NlSEA. 

Fácilmente  lo  adivino ; 
Que  te  quiero  confesar 
No  en  todo  es  de  disculpar 
Aqoese  tu  desatino. 
Qnff,  se^un  lo  que  pasó 
Aquel  día  que  veniste, 
Ocasión  de  temor  diste 
A  no  saber  quién  soy  yo. 

FLOBENCIO. 

Sé  quién  eres,  mas  tambieo 
Re  tu  casa  me  vi  echar, 

Y  alegre  en  ella  quedar 
Un  rey  que  te  quiere  bieii. 

No  es  mucho  que  yo  me  ablakido 

Y  dé  lugar  al  temor; 
Que  si  es  mucho  tu  valor. 
También  la  conquista  es  grande. 

KISEA. 

Pues  ¿  qué  pude  mas  hacer 
Fara  que  tu  te  quedaras? 

FLORENCIO. 

VI  tus  entrañas  bien  claras. 
Mas  vi  también  qué  temer. 

msBA. 

¿Quién  aseguró,  me  di. 
Une  mudas  ya  de  sentencia, 

Y  deias  esa  experiencia 
Qne  nacer  quieres  de  mi? 
Por  nodérteme  esconder. 
Te  disipabas  ansL 
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PLOUKXCIO. 

Y  para  vivir  aqui. 
Adonde  te  pueda  ver. 

msBA. 
¿Qniénterecibió»? 

FLOREXCTO. 

Roberto. 
¿Ya  $abe  quién  eres? 

FLORENCIO. 

No; 
ne  al  hombre  que  aqu4  cayó 
a  él  le  llene  por  muerto. 

RiaCA. 

¿Qjaé  has  de  bacer  aquí  ? 

FLORENCIO. 

Guardar 
Para  el  Principe  esta  CH7.\ 

Y  ciiandd  viniere  &  caza, 
Por  lo  menoa  ojear. 

Como  en  vida  tan  liir feria 
La  tuya  no  aventuraras. 
Quisiera  qne  aqiii  miraras 
Los  pocos  tiros  que  acierta. 
Busca  otra  trata  cualquiera , 
Para  ti  menos  costosa. 
Que  aunque  mas  diflcuitosa, 
Para  mi  será  ligera. 

FLonexcio. 
Esta  para  mi  es  muy  buena; 
Pero  si  n  3  es  de  tu  gusto 
Df*jaréla;  que  no  es  Justo 
Gu  tu  casa  darte  pena. 

msEA. 

Yendo  por  este  camino, 
Te  ruego  ya  que  te  quedes. 

FLORENCIO. 

;  Decir  mal  de  trata  puedes 
Que  tan  k  cuento  nos  vlnoT 

ÑISCA. 

Qnédate,  y  pues  lo  que  pasa 
Lo  tienes  de  ver  y  oír. 
No  le  lo  quiero  decir. 

FLORENCIO. 

fin  fln ,  estoy  en  tu  casa; 
No  te  espantes  desto. 

NI8EA.« 

Tanto 
Llego  radabora  á  mirar 
De  que  poderme  espantar, 
Qne  ya  de  nada  me  espanto. 

FLORR^dO. 

Tener  puede  en  eso  abono 
Mi )erro. 

NISEA. 

Yo  fe  recibo : 

ÍTá  no  me  traes  á  li  vivo? 
^nes  lodo  le  lo  perdono. 

FLORENCIO. 

Dime  cómo  guardar. 

NISEA. 

4Qoér 

FL0R»aO. 

Tuvoluoiad. 

NISEA. 

Noharismucbo, 
Venir  tu  criado  escucho ; 

FLORENCIO. 

i  Qaé  le  has  de  decir? 

NISEA. 

No  sé. 
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SttUtt  ROBERTO  t  ARUDENO. 

RORBRTO. 

Aqui  está  este  hombre  de  bien. 

rosEA. 
Tardado  ha. 

RORERTO. 

Cogióme  ti  viejo. 

NISKA. 

¿Adonde  está? 

ROBERTO. 

Allft  lo  dejo. 

ARIADENO. 

¿Cómolo  ha  tomado? 

FLONENCIO. 

Bien. 

NlStfl. 

Vén  adi  conmigo ;  ei^toy 
Lastimada  delsuceso 
De  lu  amou 

ARIADENO. 

Graciiis  deao 
A  tu  buen  juicio  doy; 
Has  suceso  semejante 
Kn  un  caballero  iiolile, 
S<ilo  no  lo  siente  un  roble 
De  los  que  tienes  delante. 
Mira  a  lo  que  (e  han  tnddo 
dua  locaras. 

RORERTO. 

¿Que  loco  era? 

ARIADENO. 

Pues  si  Juicio  tuviera, 
¿iNo  lo  mostrara  el  vestido? 

RORERTO. 

No  mal  vestido  venia. 

ARIADENO. 

Después  acá  le  mudó, 
i  No  ae  lo  estorbaras! 

NISRA. 

;Yo! 

ARIADENO. 

Si  le  hablaba  mecomia. 

ROBERTO. 

Que  tan  sin  juicio  estaba, 
'  padoanlesconfesarbe? 

ARUDENO. 

Ansi  pudiera  enmendarse 
Como  su  error  confesaba. 

ROBERTO.* 

¿Coráronle  bien? 

ARIADEÜO. 

No; 
Que  otro  enfermo  principal 
Que  diz  que  tenia  su  mal, 
fil  medito  le  ocupó. 
Y  á  haltereula  tierra  ramo 
De  agradecí iníeni  ó  y  ley, 
Debiera  fallar  al  Rey 
i*riraero  que  no  i  mi  amo. 

NISEA. 

No  debía  de  entender 

Que  et  mal  de  peligro  era.  • 

ARIADENO. 

Quien  hasta  el  peligro  espera 
No  le  debe  de  temer. 

NISEA. 

Ri  aquí  se  hubiera  quedado 
Sucediera  de  olra  suerte. 

ARIADENO. 

Acogiérale  la  muerte 

En  hábito  de  hombre  honrado. 

BOBEBTO. 

iEn  qaliíamio  murió? 


\ 


ARMDENO. 

En  un  pesero  del  yermo. 
Que,  viéndose  tan  enfermo, 
Por  devodoo  recibió. 

MBEITO. 

Si  se  murió  ¿qué  mucho? 

.    ARIADENO. 

Eso  mismo  digo  yo. 

FLORENCIO. 

No  se  dónde  aquel  halló 
I^s  locuras  que  le  escucho. 

NISEA. 

Al  Gn,  que  le  malaria 
Falta  de  cura  y  regalo. 

BORKRTO. 

Dile  que  ya  estaba  malo 
Cuando  caminó  venia. 

ARIADENO. 

Pudiera  ser  que  su  mal 
('.urado  se  entretuviera, 
Pero  de  cualquier  mauera 
Ya  él  venia  mortal. 

NISEA. 

De  sran  covmnelo  me  ha  ddo 
Tu  venida;  que  creía 
Que  de  su  muerte  lenta 
i*nlpa  no  haberte  acogido. 
P:tra  ealoqnise  hablarte, 
Y  por  f  i  ya  que  esto  es  hecho , 
Puedo  ser  de  algún  provecho 
Agora  en  acomodarle. 

RORERTO. 

Con  el  Principe  de.«ea  • 
Acomodarse,  pues  puedes. 


ARIADENO. 

Mi  remedio  está  en  que  sea. 

NISEA. 

¿Tu  amo  allá  dooda  está 
Gttbiana  dello? 

ARIADENO. 

Si, 
Rn  eitremo,  pues  por  mi 
Sabrá  lo  que  paat  acá. 

MISEÁ. 

¿  Cómo  lo  imede  saber 
Muerto?  Vaya  el  diablo  arredro. 

ARIADENO. 

En  los  bienes  que,  si  medro. 
Podré  por  su  alma  bacer. 

RORESTO. 

Bn  eso  tienes  razón. 

FLORENCIO. 

Rseaocorroleda. 

mSEA. 

En  eso  áii  ¿qué  te  va? 

FLORENCIO. 

Que  somos  de  una  nación. 

NISEA. 

Por  dificultoso  t«*ngo. 
Pedir  yo  al  Prlnci^te  nada. 

ARIADENO. 

K\  por  qaé  esiá  declarada 
Va  la  V  casioii  con  que  vengo. 
iCn  malicias  te  pam^es 
Mucho  al  de  la  tierra  bien, 

FLORENCtO* 

¿Miraslo  tantaotras  veen? 

NISEA. 

>ío  he  tenido  qué  mirar. 
Que  Jamás  le  pedi  nada; 
Vete  agora  á  la  posada, 
Y  podrás  volverme  hablar ; 
Qut  cnanto  posible  mm 


LA  GUARDA  COIDADO&A. 


(Vau.) 


jpíloelciflotedé 
iDustaalAtaesoa. 

e  hiepo  de  whrer 
ig,  que  me  onodo 
i«(¡o  itt  padre. 

1IISBA. 

No; 
I  mt  (|uiero  cntrrtencr» 
fiqulonratoandiré, 
(iriQ;qttecoDmigo 

ididespafiol» 

lOWftTO. 

.  Amigo, 

idjdo. 

PLOMÜCM). 

Tenerle  sé. 

AUAOtUO. 

jeaücoe qaegaardart Oére.    ( Voie.) 
nsEA, 

eü  aqueste  ftlte  wít» : 
p0eireabosi«aloalfo? 

FLOimcio. 

zoiuble  es. 

Probarél^-^ 
(^nrioaqaealfiBt)veo? 
ifiufltctieoeel^UiUDiúf 

tjniicipiolOCHti 

{^nTaoolocreo. 
K-1  al  |H^ho  sa  mUad 
tniuem^iorormedél; 
ir«n?qaesteioq«eílel 

íi^úbrirélaferdiad. 

rLORBRGIO. 

i  ^s  experiencias  baers, 
irdi  on  sif^le^n  onnoceme, 
iprofDrsre  escondiMtiie 
IfttrwdiexnildisfrMei. 

msBA. 
^HoBd^noss^nremos, 
^ur^me  taveoida. 

ruNicRCii».  ' 

li(*i(bsrü«dennaYidft 

[jdüereDieaeiireiMfl. 

Sttoi  AnSWOA  T  ROBERTO. 


BOBCBTO. 


ARSISTDA. 

t^cdc  queda  Kisea? 

tOBCBTO. 

AUAenolmoftie. 

AMINDA. 

Botcatü. 
Coa  Qoa  iRiarda. 

¿YtAtadeJaiíf 

aoirnTA, 

I  Hh  qatio  quedarse:  qne  pulsee 
{tf  TI  quiere  gustar  de  divet tirte. 

ASSl-liOA. 

ilkrinwUarcahox? 

aotiiTO.^ 

Cjh  parda. 

^•(1»»gllIrda  ¿no  se  te  htbia  ido? 
Bouite. 

irrriM  knr,  eo  U  apariencia  * 
'.aottdeláeÍL   . 

ABSUIftl. 

'  ie  toT  venido  a  ea«a, 

(Hft  coa  éi  NMet  dcia  a«erte? 


ÍQtté  quieres?  Son  bamores  que  la  vie- 
loando  revienta  de  melancolía     [nen 

Y  cuando  podía  ya  vender  contento. 
Hoy  esta  divertida  extrañamente, 
Con  buen  semblante  y  con  buen  gusto 

[en  iodo. 

ARSniDA. 

¿Viola  el  criado  del  español  muerto? 

aOBCETO. 

Viola,  y  hablóla  alli  cuatro  palabras 
Con  tal  Ubiesa,  que  entender  no  pudo 
Para  qué  deseaba  Unto  bablalle. 

AUSIirDA. 

Y  ¿hablóle  siempre  en  tu  presencia  ? 

ROBERTO. 

*    Siempre, 
Palabra  do  perdi  que  se  d^era. 

AB8UIBA. 

¿Y  DO  se  enterneció  de  la  desgracia? 

ROBERTO. 

No  bizo  sentimien  to . 

ABSIHDA. 

¡Extraña  cosa! 
Y¿dó  está  ese  criado? 

ROBEBTO. 

Acá  le  traje 
Para  acogerle  áaui  por  esta  noche. 
Aunque,  mandó  Nisea  que  se  fuese 
A  la  ciudad;  que  á  excusa  su^a  viene. 

ARSiiin4. 
¿Cómo  es  posible  sequedad  tan  grande? 

ROBERTO. 

Mira  que  tanto  que  pedir  do  quiere; 
Al  Principe  reciba  aquese  pobre  bom^ 

Ibre, 
Mientras  haya  ocasión  para  ToWerse 
A  su  tierra. 

ABSUIDA. 

¿Y  pidióle  il  que  lo  hiciese? 

BOBEBTO. 

Con  muchas  veras. 

ARa»BA. 

No  sé  qué  me  diga. 
Salen  el  PRÍNCIPE  t  TRBBACIO. 

BBftieirB. 
luBay  por  ventura  alguno  en  esta  casa? 
Que  uo  encuentro  persona  en  toda  ella. 

ABSIIflIA. 

Aquí  me  hallarás  ¿  mi  presente. 

BOBERTO. 

Está  fuera  Leucalo  con  los  pocos 
Criados  que  en  aqueste  monte  tiene. 

¿Adonde  está? 

ROáERTO. 

Llegóse  á  no  lugar  tuyo. 

BBlXCIPB. 

¿Rá  mucho,  que  partió  I 

ROBEBTO. 

Habrá  media  hora. 

BBÍ2fCU>B. 

¿Cnándo  tendrá? 

BOBEBTO. 

Mañana,  que  es  muy  cerca. 
TBEBAC19. 
Ro  es  mala  la  ocasión. 

PBÍ3VCIPE. 

A  esur  en  eso 
MI  dicha ;  pero  mas  axares  tieoe. 

TREBACIO. 

Con  todo  eso»  ea  cordura  no  perderla. 


raiNGiM. 
¿Adonde  está  Nisea? 

ARSINBA. 

Allá  la  dejas 
En  el  monte. 

príncipe. 
¿  Con  quién  ? 

ROBERTO. 

Sola  quedaba 
Con  un  hombre  que  es  guarda  de  ese 
Mas  ya  vuelvo  en  su  busca,      [monte. 

PRÍ2fCIP«. 

Yyoconlf(?o, 
Que  no  es  razón  de>arla  de  esa  suerte. 

ROBERTO. 

Ahora  acabo  de  apartarme  deUa, 
PorseBasque  deti  hablamos  buen  rato, 
Suplicándola  yo  que  le  pidiese 
Que  recibieses  un  criado  pobre. 

PBf^ClPE. 

Y  ¿  encargóse  dello? 

BOBEBTO. 

No  del  todo; 
r^ne  dice  que  no  es  buena  cortesía 
Tratar  eso  coniígo. 

príncipe. 
¿Qué  hombre  es  ese? 

ROBERTO. 

Un  hombre  que  vino  en  compañía 
De  un  caballero  que  los  días  pasados 
Rallaste  aquí  voKinndo  de  la  caza, 
Que  cayó  de  un  caballo. 

PRÍNCIPE. 

Ya  me  acuerdo. 

BOBEBTO. 

Y  ha  quedado  Nisea  lastimada 
De  la  desgracia. 

PBÍ5CIPE. 

Y  con  razón  por  cierto 

BOBEBTO. 

Y  desea  amparar  este  criado, 

Y  yo,  que  le  conozco,  lo  deseo. 

TBKBACtO. 

Débese  hacer  merced  por  el  servicio 
He  haber  disimulado  tu  venida 
Cuando  ñngiste  que  venia  á  buscarle 

Y  que  por  el  del  monte  te  Tolvlsie. 

PBÍRCIPB. 

Tienes  razón  ,nairaémose1o  en  esto ; 
Ese  bonM>re  ¿dónde  está? 

BOBERTO. 

Aquí  está  afuera. 

PBÍNGIPB. 

Llámale 

BOBERTO. 

Al  pumo  viene.  (Vate.) 

PRÍNCIPE. 

Pué9,  Arsinda, 
¿Cómo  me  va  con  esta  bigrata  mía? 

ARSINDA. 

Tan  mejor,  que  podrías  darme  albriciaa. 

PRÍNCIPE. 

¿En  qué  manera? 

ARSINDA. 

Yo  no  lo  conozco. 

Según  en  condición  se  ha  mejorado 

Sfl/<»  ROBERTO  T  ARIADENO. 

ROBERTO. 

Este  es  el  hombre  por  quien  te  suplico. 

pbÍncipb. 
De  su  desgracia  me  ha  pesado,  amigo. 


i6 

AniADCXO. 

Si  ¿  tí  te  pesa,  su  remedio  es  cierto. 

prIncipr. 
Quédele  aflcionado  á  aquel  tu  amo, 
Casi  sin  conocerle,  que  aun  el  rostro 
no  pude  verle,  mas  su  trato  y  término 
Farecia  de  hombre  principal. 

ARUOENO. 

Sí era. 

PRÍNCIPR. 

Roberto  dice  que  deseas  servirme, 

Y  así  por  él ,  porque  le  quiero  mucho, 
JiOnio  por  ser  criado  de  quien  fuiste. 
Deseo  acomodarte. 

ARIADKIfO. 

Largos  años,  * 

Y  con  sucesos  vitoríosos ,  vivas. 

pniffciPB. 

Y  ¿en  qué  icerurás  i  ejerciUMe  ? 

ARIADEIfO. 

Del  campo  y  de  la  aza  he  aabidoalgo. 

PRhCIPB. 

Pues  ese  he  menester;  que  gusto  dello. 
Habla  Trebacio,  y  daréte  el  orden 
Que  has  menester. 

ARIADBIVO. 

Tus  pies  mil  veces  beso. 

ROBERTO. 

Favor  particular  de  ti  recibo. 

ARSIIVDA. 

¿Piensas  volverle  allá? 

PRÍNCIPE. 

Arsinda , 
¿Podré quedar  m<*ior  acá  esta  noche? 

ARSINDA. 

Fn  casa  ya  tú  ves  que  seria  yerro , 
No  estando  aquí  Leucaio;  mas  espera. 
Un  labrador,  criado  suyo,  vive 
Jtmto  á  esta  casa,  que  es  el  que  granjea 
Rsta  hacienda;  si  quieres  humillarte 
A  ser  su  huésped  esta  noche,  puedes 
Llegarte  á  las  ventanas  de  la  tqrre ; 
Que  yo  procuraré  tener  en  ellas 
A  Nisea. 

príncipe. 


No  quiero  mejor  cama. 
Diselo  al  labrador. 

ARSI?ÍDA. 

Tendrálo  á  dicha. 

PRÍ?fCIPE. 

Roberto ,  vén ,  y  vamos  por  Nisea. 

ROBERTO. 

No  estará  lejos. 

TREBACIO. 

¿Quedaste  en  efeto? 

ARIAOENO. 

¿Qaé  m0  mandas  hacer? 

TRBSACIO. 

Aquime  espera. 
{Vanse.) 

SatB  NISEá. 

RISEA. 

¿Ha  «enido  acá  el  Principe  ? 

ARSINDA. 

Acá  estuvo, 
Y  en  ta  busca  volvió. 

mSEA. 

¿Faése  mi  padre? 

ARSINOA. 

Ya  se  fué. 
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msBA. 

¿Cuándo  volverá? 

ABSINDA. 
mSEA. 

¿Dijo  sí  iba  A  la  ciudad  el  PHncipe? 

ARSINDA. 

Salió  á  buscarle,  y  no  se  irá  sin  verte, 
A  lo  qao  imagino. 

HISBA. 

^  ,,  Pues  no  diga 

ívadle  que  soy  venida ;  que  no  quiero 
Que  me  vea,  no  estando  aquí  mi  padre. 

ARIADBNO. 

[)ios  sabe  la  verdad ,  y  si  es  aauesto 
Cumplir  cotimigo  porque  yo  lo  escu- 

u  1       j  ^      ^    ARSINDA.  [chO. 

Mal  podras  absconderte  de  quien  ama, 
Y  mal  di  remos  que  no  eres  venida , 
Si  viene  ya  la  noche. 

NISEA. 

,    ,  Esto  se  haga; 

¿Aquí  estás,  Ariadeno?... 

ARUDBNO. 

A  tu  servicio. 

ARSINDA. 

Ya  criado  del  Príncipe. 

NISEa. 

Yo  me  huelgo. 
Arsinda,  avisa  que  ninguno  diga 
Que  estoy  en  casa. 

ARSINDA. 

Advertirélo  I  todos. 
(Vase.) 

NISEA. 

Y  ¿has  de  servir  al  Principe  de  veras? 

ARIADENO. 

I  De  qué  suerte  podré  yo  entretenerme 
Mas  cerca  de  Florencio  que  de  aquesta? 

NISEA. 

¿  Gasta  dello  ta  amo? 

ARIADENO. 

*  £lloproimso. 

mSBA. 

A  mucho  nos  ponamos ;  pero  vaya, 
Seamos  todos  locos  con  un  loco. 
^Dijiste  á  Arsinda  qaeFlorencio  es  vivd 

Y  dónde  esU? 

ARUDBNO. 

No  me  atrevi  á  decírselo 
Moerto  es  para  con  ella  todavía. 

ffISBA. 

No  se  lo  digas  basta  que  lo  vsia: 
Veamos  lo  que  hará. 

AHIADBIIO. 

Callarélo. 

lOABA. 

VéenbuscadeFloreocio,  que  eatA  solo, 

Y  trato  con  Roberto  lo  acomode ; 
Que  es  lástima  cuál  está ,  i  ab  triste  t 

ARIADBNO. 

Por  la  ocasión  quelo  hace  todoespoco. 


La  multitud  infinita ; 
Yerba,  de  cuyo  regaxa' 
La  fiesta  de  tantos  dljis 
Hice  cama  por  mi  gusto , 
Que  me  diste  franca  y  limpia ; 
Hoy,  que  por  necesidad 
Humilde  vengo  á  pedilla, 

Y  ser  quiero  vuestro  huésped 
Toda  aquesta  noche  fría , 
No  me  la  neguéis ,  piadoso ; 
Ansi  08  sean  siempre  ami^fas 
Las  influencias  del  cielo 

Y  sus  estrellas  benignas ; 
Que  aquí  me  traen  perdida 
Peligros  de  mi  casa  y  mis  desüícb^ 
Acoged  seguramente 
Una  medrosa,  oae  fia 
De  vuestra  muda  esperansa 
Mas  que  de  sa  casa  misma. 
Acogió  en  ella  mi  padre, 
O  por  fuerza  ó  por  codicia , 
Al  principe  desta  tierra , 
Que  cual  es  tenga  la  vida. 
Quedó  en  ella,  no  fomdo 
De  tempestades  prolijas ; 
Que  estas  hay  ves  qae  á  los  reyes 
A  tal  humildad  obligan. 
Detiénenle  vanidades 

Y  mal  miradas  porfías , 
Fn  afrenta  del  ▼ásallo 
Mejor  que  tiene  en  sus  villas. 
Si  a  un  padre  como  á  Leucato 
Le  solicitan  la  hija , 
El  imo,  que  los  hospeda , 
Teniéndola,  ¿en  que  se  fia? 
Que  aunque  no  soy  tan  linda « 
Cuantoal  peligro  todas  son  las  m  i  sin  j 
Anda  tan  entretenido 
De  esperanias  y  mentiras, 
Qtie  llevan  tras  al  los  hombres 
Adonde  quiera  que  vivan. 
Que ,  de  su  horior  olvidado , 
No  me  guarda  perseguida 
De  los  cortesanos  libres. 
Que  al  amo  que  traen  imitan. 
No  tengo  dónde  acogerme, 
Porque  la  posada  es  nilca , 

Y  he  de  temer  tanto  ftiego 
En  una  casa  papisa. 
Al  monte  me  vengo  huyendo , 
Donde  al  trodco  de  una  encina 
ArMmaré  la  cabesa , 
Segara,  aunque  no  dormida. 
Parece  qae  estas  retamas 
Con  sa  seno  meconvidaní 
Que  bailaré  seguro  al  menos 
De  traición  y  dié  desdichas ; 
Aqnl  esUré  escondida 
Hasta  qae  venga  A  deíínderme  el  díj 

Me  FLORB^aÓ. 


FLORELA. 

Encinas  de  aqueste  monte , 
Entre  cuva  compañía 
En  paz  sigura  ha  pasado 
Sus  pocos  afios  mi  vida ; 
Fresnos,  tan  amigos  rolos 
Ya  por  la  costumbre  antigua. 
Que  no  me  pierde  en  vosotros 


Monte,  solo  en  mis  males  compaíierc 
Como  en  rudeza  somos  ana  tra?^ , 
En  quien  guardan  los  celos,  no  la  ca^^ 
SIDO  la  fiera  á  cuyas  msnos  muero ; 

Ta  yerba  ÍHa  para  cama  quiero. 
En  que  el  yereno  monos  embaraia. 
Pues  el  suceso  de  Argos  ameoara 
Al  fin  incierto  que  en  mi  vida  espero. 

Guardomujer;  su  vo94qae  me  asígn  n 
Es  el  Mercarlo  engafiador,  que  duern. 
Los  ojos  mil  con  que  la  miro  y  velo. 

El  Júpiter  el  rey  qoe  la  pn>cura : 
Pues  contra  on  Dios  qae  puede  defen 

[dernit' 
¿Qué  «yoses  son  los  reyes  en  el  siielr. 

{SiénUíse. 

SiUén  á  la  %0Uana  MSEA  t  ARSIN  D  A 

msBA. 
iQué  priesa  es  esu  que  tienes 


unrme  á  U  Tenttm? 

snodemiiTmalagaiu 
tnocbeieíla  vienes; 
LFjda  esiis  de  humor. 

RISEA. 

)  mQor  me  be  sentido. 

rLOtBKCIO. 

aiut  siento  roído ; 
De  muero  de  lemor. 

HISKA. 

ñor  b  ocasión  no  sé 
/ishata  de  Teñir; 
sie  la  puedes  decir, 
i  sabes. 

ARsnrDA. 

Nosééfe; 
;níera  á  Dios  qne  la  hubiera, 
[u«>  f  o  este  despoblado 
hüara  a!  desesperado, 
r  }<;ai  DOS  eoiretuvlera; 
1^  ienj:o  el  deseo  puesto 
jrucararte  curar 
^qoeste  largo  pesar. 

RISCA. 

irgoie  llamas  lao  preAot 

t<  en  coanto  ha  de  serfirte* 
„  /\w  te  has  de  reir 
cine  estés  para  morir. 
msEA. 

fitreinne? 

AasmoA.     . 
Tú  reir  te: 
Kik^n  eso  te  he  traído 
\i\  i  li  Tentana  aparte. 

mscA. 
i<.  ieseo  escucharte. 
FLOi^Hao. 
ibiiT  al  balcón  he  oído. 

ARSIIVnA. 

lix»,  pin  qae  concluya... 

FLOaENCIO. 

r^  si  boya  6  aguarde. 

AasiROA. 

w  mando  folfió  esta  tarde 
I  Príncipe  eo  busca  tuya « 
mn  decille  mandaste 
1^  ü  casa  DO  htbias  venido , 
'  'Me  el  pobre  perdido 
'ferqae  te  le  negaste. 
^ilpindote  de  ingrata , 
:  con  ansia  cruel: 
>re<e  este  trato  aquel 
y  (ie  hacerla  reina  trau?» 
hihlando  en  aquesto  mas , 
I'  jiómvy claro  i  entender 
te  ("Quiere  por  mujer; 
1/i  la  dicha  en  que  e^ás ; 
La  puede. 

NISIA. 

Déjalo  «Arsinda; 
r.  bien  hiciste  en  decir 
(■^fra  cuento  de  reir: 
• :  ^f  oa  es»  i  fe,  muy  linda. 

AÜSIXDA. 

.^^a  respuesta  me  das 
'•PQeraqtietedoy? 

mscA. 

'j-Puco  avarienta  soy, 
U*'^gañanne  no  podrás. 
1 '  reve$,  como  el  poder 
l'^liuocn  lodo  tenores, 
^íw  buscan  por  amores 
LiqQebadeiersuroujer 
DO.  C.  BE  L,— I. 
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Guando  traen  intención  buena, 
'De  otra  manera  la  tratan 

Y  á  no  poder  mas,  rescatan 
Con  casamiento  b  pena. 

ABSÜfOA. 

Tin  hombre  loco  de  amores 
I  En  qué  reparó  Jamás? 

IflSEA. 

jNo  hables  en  eso  mas. 
Ni  ansi  mis  agravios'dores. 
¿Volvióse  á  la  ciudad  luego? 

ARSINOA. 

£ue8¿ qué  habia  de  hacer, 
o  queriéndole  acoger? 

.  •    insEA. 
(Con  esto  tendré  sosiego; 
lAonqoe,  como  no  está  aqui 
Mi  padre,  y  tan  sola  quedo. 
Casi  estoy  por  tener  miedo ; 
Corre,  por  amor  de  mi , 

Y  de  Roberto  me  sabe 
Si  está  la  casa  cerrada. 

ARSIIIDA. 

Fia  que  está  bien  guardada. 

IfISBA. 

Anda ,  y  tráeme  á  mi  la  llave. 

ARsmnA. 

bi  eso  solo  te  asegura, 

Yo  voy.  (Vase, 

IflSEA. 

Sí,  por  vida  mia. 

*         FLORELA. 

¡Oh,  Si  ya  llegase  el  dia! 

FLORERCIOt 

No  me  llegar  es  locura. 

Un  hombre  eo  é[  monte  veo. 
¡Oh,  si  me  echase  de  ver! 
Florencio  debe  de  ser. 

FLORENCIO. 

¿EsNlsea  la  que  veo? 

RISEA. 

¿Es  él  español? 

rLORE?CCIO. 

Pues  ¿quién , 
Sino  él,  ha  de  velar? 
Ya  que  se  puso  á  guardar , 
No  guardar  ó  guardar  bien. 

RISEA. 

¿Que  á  guardar  vienes  ahora? 

FLORENCIO. 

Y  con  muchas  ocasiones ; 
Porque  siempre  los  ladrones 
Suelen  andar  á  deshora. 

HISEA. 

SI ,  pero  por  aquí  no. 

FLORENCIO. 

Como  no  me  han  de  decir 
La  hora  que  han  de  venir* 
Velo  y  guardo  á  todos  yo. 

RISEA. 

Luego  vienes ,  según  eso , 
A  guardarme  mas  que  á  verme. 
Claro  puedes  responderme ; 
Que  sola  estoy. 

FLORENCIO. 

Yo  confieso 
One  no  espero  d*ch»  t..nt;» 
Como  la  que  en  verte  tengo, 

Y  que  solo  á  guardar  vengo; 
Que  mucho  un  iadron  me  espanta. 

MSRA. 
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¡Qo^  poca  guerra  te  hace 
Cae  iadron  que  recelas! 


FLOaSNClO. 

9uien  trae  poder  y  cautelas 
Cualquiera  seguro  deshace, 

Y  mas  sí  está  dentro  en  casa. 

NISEA. 

¿  En  casa  habia  de  estar  ? 

FLORENCIO. 

¿No suele  en  ella  posar? 

NISEA.        t 

Ya  en  eso  se  pondrá  tasa. 

FLORENCIO. 

Hoy,  como  sin  padre  estás , 
¿Ser  tu  huésped  no  querría? 

RISEA. 

No  sé  sil  Intención ;  la  mía 
Sé  que  lo  asigura  mas; 
Que  no  quise  que  me  viese. 

FLORENCIO. 

¿No  cuando  volvió? 

•      NISEA. 
FLORENCIO. 

A  fe, 
Buena  résistoncia  fué. 

msEA. 

Siempre  en  mi  gusto  estuviese» 
Que  no  me  vieran  sus  ojos 
En  toda  la  vida  mas. 

FLORENCIO. 

Quisieses ,  que  lío  podrás; 
Que  son  fuertes  sus  antojos ; 
Mas ,  en  fin ,  él  se  volvió 
Hoy  á  la  ciudad  sin  verte. 

mSEA. 

Aunque  su  antojo  sea  tan  ftiert0, 
Esta  vez  no  se  cumplió. 

FLORENCIO. 

«Que  se  fué? 

NISEA. 

Digo  que  es  ido; 
Seguro  puedes  dormir. 

FLORENCIO. 

Agora  quiero  decir 

Que  á  solo  verte  he  venido. 

Yo  seffuro  aqui  en  el  monte , 

Y  tú  sin  tu  padre  allá, 
Aqui  el  sol  nos  hallará 
Cuando  alumbre  este  horífOnte* 
Contaréie  de  mi  historia 

Mil  cosas. 

mscA. 
¿Que  aun  tienes  mas , 
Tras  las  que  conundo  vas? 

FLORECIÓ. 

No  caben  en  la  memoria ; 

Y  si  hoy  á  tanto  te  atreves, 
Te  contaré  de  mi  pecho  ' 
Milagro  que  en  él  na  hecho 
La  voluntad  queme  debes; 
Que  va  me  quiero  atrever 
A  hablar  contigo  de  ella , 

Y  á  creer  que  gustas  della; 

FLORELA. 

No  es  muy  malo  de  creer. 
¿Hay  tal  cosa?  xlste  sera 
Un  se&or  hombre  de  cuenta, 
Que  por  ver  á  esta  exenta , 
En  aqueste  hábito  está. 

FLORENCIO. 

Con  todo  eso,  según  lucho 
Con  un  pensamiento  loco , 
No  hace  mí  esperanza  poco 
En  creer  el  bien  que  escucho. 
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Espera,  que  voces  dan 
Adeolro;  veré  lo  que  es. 

FLOPBlfCIO, 

Aquí  estoy. 

msEA. 
Mucho  no  estés; 
Que  quizá  me  detendrán; 
Que  no  quiero  que  esta  gente 
Me  vea  hoy  á  la  ventana, 
No  piense  que  soy  liviana 
Porque  está  mi  padre  ausente; 
Que  no  ven  que  estoy  contigo. 

rLORKRCIO. 

Pues  ¿con  quién  puedes  estar  1 

msEA. 
¿Fáltale  que  mormurar 
Nunca  al  casero  enemigo? 
No  andes  solo  por  ahi , 
Vete  luego  á  recoger , 
Pues  todo  el  año  ha  de  haber 
Puerta  franca  para  tL  - 

PLORBNCtO. 

Ya  que  te  vas,  déjame 
Contemplar  estas  paredes 

mssA. 
Mas  en  el  campo  no  quedes; 
Mira  que  me  enojaré. 
Adiós. 

FLoamcio. 

Guárdete  mil  años; 
Iré  con  tal  brevedad. 
Sospechas ,  ó  me  dejad , 
O  dadme  ya  desengaños. 

SaU  ARSINDA. 

ARSIMDA. 

Pide  á  Roberto ,  Señora, 
La  llave ,  que  no  la  6$i 
De  mi. 

•  ÑISCA. 

«      Sobre  eso  seria 
Toda  la  grita  de  agora. 

Alt8IFI&A4 

Pues  ¿no  me  había  de  esojar 
De  verme  tratar  ansi? 

lUSBA, 

jL  Por  eso ,  pobre  de  mi , 
La  casa  has  de  alborotail 
¿  Dónde  está  Roberto  ? 

AHsmi»^. 

Fuese 
A  acostar ,  y  dijo,  grave » 
Que  ni  á  tí  dará  la  nave. 

ffMBA. 

Honrado  respeto  es  ese. 
No  formemos  del  querella ; 
Que  si  mi  padre  le  íla 
La  casa,  muy  mal  hada 
En  dejar  la  llave  della. 
¿Está  todo  sosegado? 

AasiifOA. 
Todo  sosegado  queda; 
No  hay  qué  inquietatle  pueda. 

NISIA. 

Necia  en  despedirle  he  andado, 
¡  Que  necio  mi  temor  fuét 
¡Oh  si  DO  se  hubiera  íú6\ 
Hola ,  ce. 

[  VLOMSKCIO* 

Llamar  he  oído. 

ÍSi  habrá  vuelto?  Llegaré; 
las  no  y  ¿qué  sé  yo  á  quién  llama? 

A&SINDA. 

1 A  quién  llamas  ?  i  Qo¿  airar 
AS  ese? 
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BISBA. 

Allí  vi  menear, 
No  sé  qué  fué. 

AB8IK9A. 

Alguna  rama ; 
Hombres  se  t»  antojan.  ' 

Fuese, 

Y  enojado,  ¿quién  lo  duda? 
Yo  le  (lí  muy  buena  ayuda    • 
Para  que  su  temor  cese. 

I  Oh  quién  le  buscara  luego! 
Mas  veréle  antes  que  el  día. 

ABSIUU. 

Vuelve  tu  melancolía; 
Que  te  veo ,  si  só  ciego. 

BISEA. 

¿Sabes  de  lo  que  gustara? 
De  salir  al  monte  agora. 

ABSINBA. 

Por  cierto  muy  buena  hora; 

Y  ¿quién  osara? 

BISBA. 

Yo  osara 
Con  mi  arcabuz ,  ¿  por  qué  no  ? 

ARSI!<(DA. 

Y  en  él  ¿qué  hablas  de  hacer? 

NtSBA. 

Hallarme  al  amanecer 
Donde  me  pusiera  yo: 
Que  mas  de  un  tiro  tirara 
A  las  liebres ,  que  es  la  cosa» 
En  la  caza  mas  gustosa. 

ARSIIfDA. 

Si,  mas  la  caza  mas  cara. 
¿No  bastará  madrugar? 

MSEA. 

Si  bastará ;  madrugueftios ; 
Antee  del  día  saldremos. 

ARSIKOA. 

Y  ¿quién  te  ha  de  acompaliar? 

^  IflSEA. 

A  Roberto  avisaré. 

ARsmoA. 
¡  Ohy  cómo  el  Príncipe  tarda ! 

BISEA. 

Pues  Yoyme  acostar. 

ABIUIDA. 

Aguarda, 
un  consejo  te  dacé: 
Pues  has  de  madrugar  tanto 
No  te  acuestes ;  que  después 
Se  hace  de  mal. 

msEA* 

Bueno  es 
Dormir  an  poco  entre  tanto.         * 
Pero  no  me  acostaré; 
Estemos  aquí  otro  pooo. 

ARSnVOA. 

¡Cómo  se  tarda  este  loco! 

FLORENCIO. 

Aquella  seña  ¿á  quién  fué? 
¿Como  se  está  á  la  ventana, 
Pues  me  dijo  que  temía 
Que  alli  la  viesen? 

niSEA. 

Querría 
Ver  ya  salir  la  mañana. 

ronfincio., 
Arsinda  debe  de  aer 
Con  quien  está*  ¡Quién  pudiera 
Oirías ! 

NisnA, 
Tarde  es. 


ABirniu. 
Elpeii. 

BUBA. 

¿Qué  tienes  aqat  que  baeer?  (  Va^ 

ABSINDA. 

Quéjese  de  si  despaea 
El  Príncipe ,  pues  no  vino. 

Sale  EL  PRINCIPE ,  TBEDACl^ 
ARIADENO. 

pRÍ5cii»e. 
Que  bemos  tardado  imagino. 

ABtAOEBO. 

Digo  que  buena  hora  es; 
Y  que  hasta  que  se  recoja 
La  casa  no  ha  de  salir. 

ARSINDA. 

Aquí  debe  de  venir. 
Volverse  por  paga  escoJA 
De  au  tardanza. 

PBÍBCIFB. 

Allí  llega. 

ARIADBFIO. 

¿Qué  guardas,  Florencio,  di, 
O  qué  guardamos  aquí? 

rLORBNCIO. 

¿Qué  mira  mi  vista  ciega? 

TBBBACIO. 

¿Habrá  aquí  quien  me  responda  ' 

ARSINDA. 

Quien  responda  hay,  pero  lURl- 

FLORENCIO. 

¡Que  una  mujer  principal 
Ansí  á  quien  és  corresponda ! 

ARSINDA. 

Ya  bien  os  podéis  volver ; 
Que  cansada  de  esperar , 
Se  (Ué  Ñisca  acostar. 

ARIADENO.  (Ap,) 

¡Oh  qué  ha  mi  amo  de  hacer! 

PRiNCmi. 

¿Que  ha  salido  aqnl? 

AR8IBDA. 

Ha  esperado 

FftiüClPR. 

Puoi  ¿qué  remedio  tenemos? 

TBBBACIO, 

Tardado,  Sellor,  habemos. 

FRÍICCIPE» 

¿Ctoo? 

TREBACfO. 

Dice  se  ha  acostado. 
Habla  á  Arsinda,  que  aquí  está. 

PRÍNaPR. 

{Amiga  del  alma  roía  I 

ARSlllM, 

Mayor  cuidado  creía 
De  quien  tanto  nos  le  da. 

FLORSffClO. 

Esta  que  engaOar  ensefta 
Para  que  aquesto >io  viese. 
Daba  priesa  que  me  taese ; 
A  estos  era  la  se¿a. 
Pues  reconocerlos  juro 
Aunque  me  cueste  la  vida, 
Que  cnando  está  tan  perdida. 
Bien  poco  en  ella  aventuro.— 
¿Quién  va  alia? 

ARIADENO. 

Hombre,  detente. 

nouacuL 

¿Quién  es? 


HIIBACTO. 

Sibetlo  00  qal«ri8. 
noitcKCio. 
de  sabelto,  i*  qué  esperas? 
pftfncips.  ^ 

ti  di  ahí  ese  Imprndciite, 

FLORERClÓ. 

nare  hasta  morir. 

rftEBACU). 

el  Principe;  i  csUs  loco? 

FLORRNCia 

Kiirlo  DO  hité  poco. 

miHCIPE. 
FUHIEICCIO. 

Yo  OS  be  de  servir; 
iíjt  ¿qoi  eo  ttt  guarda. 
pRÍKipe. 

f  ruedes. 

PtORRüCIO. 

No  es  razón 
pne  es  esta  ocasión. 

ARSIXOA. 

xteíMc  hombre? 

PBÍ.<«CIPB. 

La  guarda. 
ncBACio. 

rioasKCio. 
;Qaémete«go  de  ir? 
rrij^aie  sio  provecho. 

ARIADKNO. 

i^ji  Jebe  de  estar  sn  pecho . 

TKEBACIO. 

ifi  I  medio  dormir, 
.;i;  de  estar  doroiidb. 

prímcipe. 

K>  iif Téfflosle  por  bien  # 
I  AnndcQO»  le  deten 
.  ^ti  conocido, 

; .{ iWi  le  desvia. 

ARUiMniO. 

'••.oaeespa  fióles; 
r.recclodél  00  estés. 

PldlfCIPB. 

!•;  desgracia  coal  la  mía? 

AaSIKDA. 

.e^ aquel  hombre? 
paiüciPE. 

Ya  es  ido. 

AR1ADK?(0. 

I  r^.cio,  reotara  fué 
K.'r\u  donde  podré 

miañarte  perdido. 

i]m  esta  noche  salgamos 
Piérdate  de  una  vez 
í  Usílegadoá  ser  Juez 
tuiigrario. 

ru>u?icio. 
¿Qae  nos  vamos? 
•zTEfigan&eme  hedeirt 

AaiAMUO. 

':  qoe  de  esa  veogansa 
;  pone  peor  te  alcuisa. 

FLOtCÜCtO. 

'<leveoganDedaor¡r. 

ptfncm. 
'.yconesaeatretenido. 

AisnaiA. 

I)  lo/íioa  podrás, 
*Ms  Eadrugar  mas , 
.  íat  k)  qoe  aqvf  bas  perdido , 
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Que  al  amanecer  saldrá 
Nisea  al  monte. 

príncipe. 
Eo  él  quedo 
Toda  la  noche. 

ARSiriDA. 

No  puedo 
Tardar  roas. 

PRÍNCIPE. 

¿Vaste  ya? 

ARSIRDA. 

Esme  fonoso.  A  mas  ver. 

.   PRÍNCIPE.  . 

Que  no  me  dormiré  fia. — 

Vén,  Trebacio;  que  aun  porfla 

A  engañarme  esta  mujer.        (Vate) 

TRESACIO. 

Vén,^riadeno. 

ARIADENO. 

Sí  quieres , 
Quedaréme  aquí  contigo. 

{Vanse.) 

FLOftBlICIO. 

No  bay  para  qué ,  vete  amf go , 
Que  te  esperan. 

ARIADENO. 

Cuerdo  eres.  {Vase.) 

FLORENCIO. 

Espera,  Arsioda,  Nisea, 
Arsinda. 

ARSINDA. 

¿Quién  da  esas  voces? 

PLORFNCIO. 

Un  hombre  que  no  conoces 
Como  á  sordo  te  vocea. 
Como  ausente  leguas  muchas 
Ya  (le  tu  memoria  estoy. 
Todas  estas  voces  doy 
Por  ver  si  me  las  escuchas. 
Y  aun  toda  esta  fuerza  es  poCa 
Para  que*  sea  escuchado ; 
Que  voces  de  un  olvidado 
Nunca  salen  de  la  boca. 
No  es  mucho  si  entre  voz  l^ga 
Salen  mis  males  á  luz; 
Que  le  llega  al  arcabuz     * 
Hasta  la  boca  la  carga. 

ARSmOA. 

¡Ay,Je8as!  ¿quién  es? 

FLORENCIO. 

Un  muerto; 
Bien  lo  diré  sin  engaño. 
Que  en  un  desechado  el  daño 
Pocas  veces  sale  incierto. 
Cuyos  pueden  ser  por  dicha 
Estos  sucesos  atroces, 
Si  en  la  voz  no  me  conoces, 
Conóceme  en  la  desdicha. 
Florando  soy.  ^ 

ARSnroA. 

¡Ay  demi! 
Yo  soy  muerta. 

FLORENCtO. 

No  bayas  miedo; 

.  •  a  t  .  •  • 

No  á  ofenderte  yine  aquí. 
No  soy  muerUf,  ¿qué  te  espanta? 
Que  aun  no  se  acaba  mi  vida, 
Con  verse  tan  perseguida , 
Qoe  no  tengo  dicha  tanta. 

ARSINOA. 

Florencio,  no  sé  qué  hacer 
NI  qué  disculpa  te  dar ; 
Nada  te  puedo  negar , 
Pues  lo  debes  de  saber. 


i9 


Quien  del  otro  mondo  viene 
Todo  lo  sabrá ;  y  ansí, 
Sabrás  que  no  hay  culpa  en  mi , 
Que  toda  Nisea  la  tiene. 
Vete  ahora,  y  déjame. 

FLOREIfCIO. 

Aguarda,  escucha.  * 

ARSINDA. 

No  OSO, 
El  Señor  te  dé  reposo. 

FLORENCIO. 

Que  tarde  ya  le  tendré. 
Arsinda ,  aguarda. — Ya  es  ida. 
Ojalá  que  muerto  fuera. 
Porque  entrar  allá  pudiera 
Sin  el  peso  de  la  vida. 
El  desengaño  mas  cierto 
Ven  aquí  mis  ceguedades , 
Pues  son  mas  ciertas  señales 
Las  que  so  dicen  á  un  muerto. 
Muerte,  lo  mas  est^  hecho, 
Acaba  mi  mal  extraño, 

Y  pues  soy  muerto  en  el  daño, 
Paréxcalo  en  el  provedM. 
¡Qaé  ley  injusta  es  aquesta! 

i,  Dónde  estás,  dónde  te  esootides? 
Muerte,  ¿cómo  no  respondes? 

FLOREU. 

;AydemiI 

FLORENCIO. 

¿Qué  voz  es  esta? 
¿Eres  la  muerte? 

FLORELA. 

No  sé; 
Muerta  á  lo  menos  si  spy. 

FLORENCIO. 

Mira  que  en  tu  busca  voy, 

Y  de  veras  te  llamé. 

Ño  soy  de  aquellos  cobardes 
Que  te  llaman,  y  después, 
Si  cerca  del  los  te  ves. 
Te  ruegan  que  mas  aguardes. 
¿No  llegas?  ¡Cómo  parece 
Tu  condición  de  mujer , 
Pues  nunca  sabes  querer 
Sino  á  quien  mas  te  aborrecel 
Yo,  que  también  siempre  sigo 
Ataque  huye  de  mi. 
Andaré  siempre  tras  ti. 

FLORELA. 

Que  no  soy  la  muerte ,  amigo 

SovlahijadeSileno, 

Un  labrador  que  aqui  mora. 

FLORENCIO. 

Y  ¿qué  haces  aquí  á  Ul  hora?     ' 

FLORELA. 

Ya  mi  locura  condeno ; 
En  la  casa  de  mi  padre 
Quiso  el  Príncipe  hacer  noche , 
Aquí  en  el  monte  est»  noche. 
Porque  á  sus  intentos  cuadre. 
Vimeyo  tan  perseguida 
De  un  perdido  de  no  criado 
Que  el  Principe  trae  al  lado , 
Que  me  hallé  casi  perdida. 

Y  con  mi  prudencia  escasa 
Huí  del  combate  recio ; 

Que  persecuciou  de  un  necio 
¿A  quién  no  echará  de  casa? 
Cuando  estaban  descuidados 
Hacia  esta  parte  salí , 

Y  de  ramas  me  cubri , 
Figura  de  mis  cuidados. 
Al  dia  esperando  estaba , 
Padre  de  los  afligidos , 
Por  ver  si  con  mas  sentidos 

gne  mf  padre  me  guardaba, 
sto  es  lo  que  aquí  bada» 


Y  lo  que  ffle  trajo  aquí. 

FLOBtRCIO. 

¿Qnébas  visto  aqui? 

FLORKLA. 

Nada  ?i , 
Que  de  cansada  dormía. 

PLORCIfCIO. 

Pues  el  Principe  ¿  á  qué  efeto 
En  tu  casa  se  quedó? 

PLOEBLA. 

Allá  para  qué  sé  yo 

?ue  (laman  ellos  secreto, 
no  hay  quien  no  lo  mormure 
Por  la  loca  de  mi  ama , 
Que  se  dice  que  es  su  dama. 

,  FLORENCIO. 

¿Hay  mas  verdad  que  procure  ? 
1  Nisea  estaba  avisada 
De  que  aquí  se  quedaría? 

FLORELA. 

Y  ¡cómo  sí  lo  estarla. 
Pues  lo  tri^o  su  criada ! 

FLORENCIO. 

Tanto  va  en  desengaf^arme. 
Que  por  mil  suertes  y  daños 
Llueve  el  cielo  desengaños 
y  no  bastan  á  matarme. 
Mas  mejor  es  cuando  el  mal 
Todo  de  una  vez  se  llora. 
Vén  conmigo ,  labradora , 
Que  en  este  campo  estás  mal; 
Con  tu  padre  te  pondré. 

FLORELA. 

¿Quién  eres? 

FLORENCIO. 

La  guarda  soy. . 

FLORELA. 

Segura  contigo  voy. 

FLORENCIO. 

Yo  conmigo  no  lo  iré. 

FLORELA. 

{ Quién  en  su  casa  se  bailase  1 
¿Faltan  desventuras  mas? 

ÍQué  ¿  peligro,  monte,  estis 
)e  que  mi  fkiego  te  abrase! 


ACTO  TERCERO. 


SalenEL  PRÍNCIPE,  TREBACIO  t 
ARIADENO,  eomo  de  noche. 

PRÍNCIFE. 

Andando  voy,  y  temo  que  me  duermo, 
En  sueños  me  parece  que  veo  el  rio 
Que  baña  las  riberas  deste  yermo. 
Aun  de  mis  propits  ojos  no  me  Ho, 
Según  recelo  de  perder  la  gloria  [mió. 
Que  aguarda,  y  no  lo  cree,  el  pecho 
La  promesa  que  clara  fué  y  notoria, 
Temo ,  si  lo  soñé ,  sí  verdad  era , 
Que  ya  se  les  pasó  de  la  memoria. 

TRESACio.  [pera, 

¿Qué  haces.  Señor,  de  congojarte?  Es- 
0  duerme  tú ;  que  .yo  estaré  velando 
Mientras  que  sale  el  alba  placentera. 

ARIADENO. 

Esto  de  andar  un  hombre  trasnochan- 
Es  lo  peor  que  tienen  los  amores,  [do 
De  ordinario  despierto,  mas  soñando 
Sin  género  de  duda ;  son  errores 
Sus  obras,  pues  se  cubren,  por  ver- 

[guenza, 
üesta  capa  común  de  pecadores. 
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FRÍNCIPE. 

Ya  me  parece  que  i  salir  comleosa 
El  dia. 

ARIADENO. 

De  aquí  i  el  que  yo  durmiese , 
No  temeré  que  el  sueño  mas  me  ven- 
Aun  es  temprano;  si  m  ivolo  fuese,  [za; 
Eso  poco  de  noche  dormirías;  [pese. 
Que  has  de  dormir  después  cuando  te 
Aquí  nos  quedaremos  por  espías ; 
Siguro  puedes  entregarte  al  sueño. 

FRÍNCIPE. 

No  están  para  dormir  memorias  miai. 

TREDACIO. 

¿Quién  babia  de  poder? 

ARIADENO. 

Mi  fe  te  empeño 
Que  yo  agora  á  dormir  desaQara 
En  todo  aqueste  monte  cualquier  daña 

príncipe. 
Pisadas  oigo. 

TREBACIO. 

Espérate  y  repara. 

ARIADENO. 

La  guarda  es. 

PRÍNCIPE. 

¡  Hay  fantasma  mas  molesta ! 
Sin  verle  no  hay  aquí  volver  la  cara. 

TREBACIO. 

No  duerme  cuidadosa  guarda ;  espera. 

ARIADENO. 

Y  enfadosa  de  todos ,  yo  aseguro 
Que  es  á  quien  mas  la  pesadumbre 
PRÍNCIPE.  [cuesta. 

¿Por  qué? 

ARIADEIVO. 

Porque  no  duerme  ni  seguro 
Está  jamás  de  noche  ni  de  dia. 

TREBACIO. 

Aquí  nos  recojamos  á  este  escuro. 

Sale  FLORENCIO,  de  guarda,  con 
arcabuz. 

FLORENCIO. 

¡Cansada  y  enojosa  vida  mia ! 
Si  tantas  veqes  cada  hora  muero , 
¿Cómo  me  sigue  siempre  tu  porfía? 

TREBACIO. 

Escondámonos  del. 

príncipe. 

Que  no ;  vo  quiero 
Saber  de  este  español  lo  que  ha  busca- 

ARIADEN0.  1^0' 

Eso  es  ponerse  á  hablar  con  un  made> 

[ro: 
Durmiendo  nienso  se  quedó  arrimado 
Al  arcabuz. 

PRÍNCIPE. 

He  de  saber  su  intento, 
l^con  dhál  intención  ha  madrugado. 

FLORENCIO. 

¡Que  tengo  de  mirarte ,  pensamiento. 
Contra  mi  armado  siempre*!  i  Qué  me 

[(juieres? 
O  son  tus  miedos,  ó  pisadas  siento. 
¿Qué  gente? 

PRÍNCIPE.  « 

Amigos. 

FLORENCIO. 

: Oh, Señor!  ¿tú eres? 
¿Tanto  madrugas? 

PRÍMriPE. 

Di  t(i,¿á  qué  saliste 
Tan  temprano?  ¿Qué  buscas  u  qué 

[esperas? 


iprs 
ritej 


FLORENCIO. 

¿Tan  füen  de  mis  órdenes  me 
Que  eso  preguntas?  Este  monte 

príncipe. 
, Ocasión  nueva  de  salir  inviste : 
No  es  hora  aquesta  de  guardar. 

FLORENCIO. 

No 
Ni  busco  cosa  alguna  mas  que  e 

gue  hoy  se  levanta  perezoso  y  ui 
n  mi  cabana  estrecha  tal  me  ^ ' 
De  pesares ,  que  en  esto  solam*' 
Parece  rica  la  fortuna  mia ,   f  a  u 
Que  el  sueño ,  que  anda  sicmi 
No  quiso  á  mi  cansancio  dar  r« 
Ni  le  espera  mi  vida  elernamen 
Congojado  salí  al  aire  espacio«^o  i 
Para  que  no  acabase  de  aboga nd 
Cuidados  que  me  traen  cual  u>h 

Mas  si  te  enojo,  volveré  á  encrraj 

Y  á  morir  ahogado  con  mi  alientoj 
Pues  hasta  el  aire  tiene  de  faltaría 

pníNapB. 
¿Que  no  saliste  á  mas?  I 

FLORENCIO.  I 

Lo  que  te  riH 
Es  la  verdad ,  ansi  á  mí  tierra  vuc 

ARIADENO. 

Bien  lo  puedes  creer. 

PR|NCIPE« 

Jfo  estoy  con  i<>i 

ARIADENO.  fililí 

Nadie  hay  que  pensamientos  th» 

Y  aunque  pobre,  no  tenga  su  cuuU 

TREBAaO. 

Y  mas  un  hombre  solo  en  esta  stU 

PBÍNCIPB. 

Sin  duda  que  venia  descuidado. 

,      TREBACIO. 

Si  Nisea  aguardara,  él  lo  dijera. 

ARIADENO. 

Que  no  hay  que  recelarte  del  cuU^ 

PRÍNCIPE. 

Pues  mi  sospecha  te  diré  cuál  era  - 
Yo  tuve  anoche  aviso  que  si  al  vait 
Al  verter  de  la  última  ladera , 
Andaba  un  jabalí;  salí  á  tiralle , 

Y  viéndote  me  vino  una  malicia 
De  que  debiu  de  ir  á  desvialle. 

FLORENCIO. 

¿Desvialle,  Señor?  Mas  ¿qué  cudír 
MI  alma  sino  que  este  monte  tenga 
Casa  que  mates? 

PRÍNCIPE. 

Yerroftiéy  cobílií- 

Y  tanto,  que  no  aguardo  se  pre\en 
Pero  mi  montería  tirar  quiero. 
Huya  después ,  y  venga  lo  que  « eri ; 
Aunque,  pues  te  encontramos  >a  { 

Puedes  reconocer  aquella  pane  • 
Que  en  la  que  te  parezca  á  ti  te  es\it 

FLORENCIO. 

Razones  que  no  vayas  á  cansarte 
Hasta  que  sepas  á  qué  vas  de  cieru 
Mas  de  mi  solo  no  querrás  liarle. 

PRÍNCIPE. 

Ya  tu  buena  intención  be  descubier 

FLORENCIO. 

Mira  que  lejos  es;  á  pié  no  fayas. 

PRÍ.XCIPB. 

Pienso  que  me  Rconsejasto  mascíi'r 
Eu  lamo  que  re5|>ueslA  y  orden  ira; 
Suspenderemos  todo. 


rMMziao. 

¿Dónde  espertst 

h  ribera  de  las  mueiiM  ayss ; 
niUpostdavoy. 

•  AUADSRO. 

Bueno  en» 
t  gittir  U  vidt  con  eoredoe. 

ntBACIO. 

^  bieef  creer  caanto  tú  quieras. 

nlnciFB. 
i^at  DOS  spsneiDoa  por  veredas, 
tjntoqse  w  m.  Voy  á  esperarte. 
I  Ytnu  ti  Príiuipe  y  Tre^aeio,) 

FLOBSHCIO. 

Doote  te  traeré  medido  á  dedos. 

AMAftSIlO. 

lí  caoseí ,  que  lo  hace  por  echarle 
,>iai  mientras  él  habla  con  Nisea, 
rm  espera.  No  sé  acoosejarte. 

rLOBKNCIO. 

iiiiDeDios!  ¿Qoe  tal  posible  sea? 
Si  bxMar  uo  hombre  á  tales  horas! 
rt  unto  ser  como  que  yo  lo  crea. 
R)')  DO  sales  y  conmigo  lloras, 
rm .  $ol?  Si  quieres ,  llama  un  poco 
miUid  <ie aqoel  laurel  que  adoras. 
ij  íirne:  en  las  quiebras  desla  roca 
^«cooderé.  y  mordiéndolas  de  rabia. 
ffl<oiredrtpej<aré!aboca. 
icvi,  josiicia  eo quien  la  fe  agravia! 

to  MSBA,  ARSINDA  T  ROBERTO. 

msKA. 
u  hermoso  que  sale  el  eol ! 

aOBBUTO. 

^fimadrogada  ñié. 

HISBA. 

^•',0.  adelántale 
jamt  a)  español. 

aOSBBTO. 

r,  rss  yo  el  monte  que  él. 

HtSEA. 

;<odeqQefayBaquf. 

BOBBBTO. 

^-üDomeesperu? 


N. 


8i. 

BOBtUTO. 

^oBto  TUtUo  con  él. 

ABSINDA. 

L' 3  tampoco  Tiniese 
vupo  el  Pitoeipe  agora  ? 

KISBl. 

iKi,  Arsinda. 

ABsnmA. 

Sefiora. 
nsBA. 

'•iososQcesoésese; 
,./f  Fiorendo  te  espantó? 

AB8DVDA. 

r.rrío estaba  lo  cierto, 

t;«oi)  por  muerto, 

M)  I  le  hablé ,  y  me  habló. 
*.-  f>>^da  burla  fué 
:  níumt  á  mi  el  secreto. 

BISEA. 

v»j  pira  ese  cfeto. 

AUmBA. 

.'.ts  Tugada  estoy. 

JftSEA. 

¿En  qaé? 


(Ym.) 


LA  GUARDA  CUIDADOSA. 

ARSINDA. 

r  .legó  quejoso ,  y  yo  dije 
Oue  tú  la  culpa  tenias; 
Que  tü  «114  con  él  lo  habrías. 
msKA. 

Ya  yo  sé  lo  que  le  aflige. 
Con  el  ruido  que  hiciste 
Con  Roberto,  quise  entrar, 

Y  húbele  asi  de  dejar 
Muy  desesperado  y  triste» 

ABSMDA. 

Sospecho  que  mas  leabnsa 
OtromaL 

RISKA. 

No  lo  sé  yo. 

ABSIKOA. 

Pienso  que  al  principio  vio 
Llegarte  á  rondar  la  casa. 

niSEA. 

El  Príncipe  ¿no  se  fué? 

ARSniDA. 

Yo  imaginaría  que  si ; 
Mas  cuando  después  sali 

Y  le  entraste,  alli  le  hallé. 

IflSEA. 

Pues  4pbr  qué  me  lo  has  callado? 

ARSIIfDA. 

Porque  enojo  no  tuvieras, 

Y  4  holgarte  agora  salieras, 
Como  habías  determinado. 

msEA. 
¿Sállelo  Roberto? 

ARSINDA. 

Si. 

NISBA. 

Y  también  me  lo  ha  callado; 
¿Quién  duda  que  no  ha  pensado 
Qae  yo  esa  traza  le  üi? 

Y  también  creerán  que  agora 
Le  salgo  á  ver ;  mal  lo  has  hecho. 
¿Secretos  á  mi  tu  pecho? 

ABSINDA. 

Bien  lo  conoces ,  Señora. 

NISEA. 

Al  Príncipe  esperarán. 
Que  á  llamar  iba  el  criado ; 
Volvámonos,  que  he  errado 
Una  cosa. 

FLORENCIO. 

'  Ya  se  van; 
¿Si  me  han  visto? 

ARSDfDA. 

#    MI  intención 
Ha  aido  de  no  enojarte. 

MISEÁ. 

No  tienes  ya  que  cansarte 
En  darme  satisfacion. 

FLOBENCIO. 

Reventaré  si  mas  callo , 
No  es  posible  corregirme. 
Tiempo  te  queda  de  huirme ; 
Óyeme  esta  vez  que  te  hallo. 
Pues  que  te  queda ,  Señora , 
La  vida  se  alarga  en  ti; 
;tPara  qué  huyes  de  mi  ? 
Espérame  un  poco  agora. 

NISEA. 

Florencio ,  seas  bien  venido , 
Qoe  bien  me  paga  la  suerte 
Con  el  contento  de  verte 
La  penando  haberte  oido. 
Tu  enojo  en  aqueste  extremo 
No  hará  que  me  escandalices, 

?ue  engañado  me  lo  dices 
segura  no  lo  temo. 
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¿Quieres  oírme ,  y  después 
Cuanto  quieras  me  dirás  ? 

FLORENCIO. 

Ni  tú  tan  despacio  estás ,  , 
NI  en  mi  necesario  es. 

ARSnDA. 

¿Una  palabra  siquiera 
A  mi  señora  no  oirás? 

FLORENCIO.    * 

Oyérala  si  una  mas 
En  la  paciencia  cupiera. 

NISEA. 

Yayo  propuse  callar; 
A  nada  responderé. 

FLORENCIO. 

Asi  lo  haz;  déjame 
Aquesta  vez  descansar. 
A  España,  Señora,  fuiste 
Con  tu  padre ,  un  año  habrá. 
Poco  mas  de  un  año  bá 
Qoe  ciento  en  mi  vida  hiciste. 
No  te  aflijas  si  me  ves 
Comenzarío  tan  de  atr^s; 
Tiempo  de  bolgarte  imdrás. 
Que  bien  de  mañana  es. 

NISEA. 

¿Aun  no  me  basta  callar , 
Oyéndote  lo  que  escucho? 

FLORENCIO. 

Veo  que  te  canso  mucho, 

Y  cansóme  de  cansar. 

Fuiste  á  España ,  y  en  Valencia , 

Donde  tu  padre  llevó 

Sus  negocios ,  vivía  yo , 

Que  de  alli  fué  mi  ascendencia. 

Mirando  y  entretenido 

En  las  galas  y  alborozo, 

Procedia  como  mozo 

Con  hacienda  y  bien  nacido. 

De  amor  hablaba  y  ola , 

Y  le  trataba  en  oonlüso. 
Mucho  mas  porque  era  uso 
Que  porque  yo  le  sentía. 

I  Vióte  un  dia  pasear 

I  Junto  al  mar  mi  alma  exenta, 
Fortuna  que  fué  tormenta, 
Como  todas  las  del  mar. 
Alli  luego  amar  te  supo 
Lo  posible  el  pecho  mío; 

?ue  como  estaba  vacio , 
odo  en  él  de  una  vez  cupo. 
Dijete  mi  voluntad, 

Y  acogisteis  piadosa; 

Que  á  todo  esto  es  poderosa 
La  fuerza  de  una  verdad. 
Llegúeme  muy  presto  á  ver 
En  gracia  tuya  bien  puesto; 
Que  un  desdichado  muy  presto 
Sube ,  si  es  para  caer. 
Seis  meses  que  alli  estuviste 
Te  serví,  y  si  fué  mi  trato 
De  cortesía  y  recato, 
Tü  sola  testigo  fuiste. 
Llegó  el  dia  de  volverte, 

Y  esta  pensé  yo  que  fuen 
La  desventura  postrera 
Que  mé  ordenaba  la  muerte. 
Sentí  el  ver  que  te  perdía 

Y  el  mirar  que  le  pesaba , 
De  manera  que  lloraba 
Ambas  penas,  tuya  y  mía. 
Sentílo;  pero  en  mis  males 
Procuré  guardar  la  vida , 
Solo  á  la  esperanza  asida, 
Tabl^  de  tormentos  tales. 
Consolóme  con  oue  al  fin 
Acá  te  vendría  áDuscac; 
Mas  era  malo  de  hallar 
El  medio  para  este  fin. 
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Hasta  que  lomé,  en  efeto. 
Por  ocasión  de  mi  ausencia 
Una  aOigidaí  pendencia, 

8ue  dije  paso  en  secreto, 
onlésela  á  un  deudo  mió, 
No  le  diciendo  con  auién; 
Al  fln ,  que  lo  tracé  bien ; 
No  hay  traza  en  un  desvario. 
Mi  hacienda  le  encomendé ; 

Y  con  so!o  este  criado 
Corri,  liasia  oue  desmayado 
A  tu  posada  llegué. 

Hasta  aqoi  le  he  referido 
Por  despertar  tu  memoria ; 
Que,  como  pasada  historia , 
La  tendrás  en  el  olvido. 
Lo  que  ha  pasado  después 
Por  mi  vergüenza  lo  callo, 

Y  porque  no  hay  que  olvidailo, 
Tiempo  que  tan  nuevo  es. 

RISBA. 

¿Quieres  que  yo  te  lo  cuente , 
Que  podré  bien  relatallo? 

Y  si  te  miento  en  contallo , 
Hnye  de  mi  eternamente.    - 

FLORENCIO. 

Déjate  dése  cuidado; 
Que  se  baila  mi  sentido, 
Si  dices  verdad,  corrido, 

Y  sí  mentira ,  agraviado. 
Lo  que  piden  solamente 
Estas  mal  dichas  razones. 
Es  al  fin  que  me  perdones 
Esta  veniaa  imprudente. 

NIBEA. 

Mí  paciencia  impertinente 
No  puede  mas  esperar; 
Déjame ,  Florencio ,  hablar, 
Si  no  quieres  que  reviente. 

rLOREITGIO.  V 

Antes  á  tu  autoridad 
Sirvo,  que  al  honor,  de  ayuda, 
Quien  no  escucha  al  que  va  en  duda 
De  fallar  á  la  verdad. 

KISEA. 

iPor  qué  puedes  recelarle 
De  que  te  engaño?  Sí  fuera 
Veniud ,  si  no  le  ((uisiera , 
iPara'qué  hahia  de  engañarte? 
Florencio,  ¿no  cpnsideras 
Que,  á  no  quererle  yo  bien, 
Nuda  me  estaba  tan  bien 
Como  quede  aqui  te  fueras? 

FLORENCIO. 

Esa  voluntadle  deba, 
One  dices,  Señara,  creo, 

Y  pues  yo  no  la  pleiteo. 
No  1»  recibas  á  prueba; 
Qut:  los  simples  labradores , 
Los  criados  de  tu  casa , 
Diren  lo  que  eu  ella  pasa, 

Y  presumen  tos  amores. 
Tan  dichosa  en  ellos  sois. 
Que  cumplan  lu  pensamiento, 

Y  pnraen  su  casamienlo, 
De  que  dulces  nietos  veas. 
Que  si  bai  á  ,  que  es  dichoso, 

Y  tú  á  no  menos  aspiras; 
Que  \o  sé  que  si  le  miras. 
Que  le  miras  como  á  esposo. 

Y  porqne  el  hien  que  alcanzó 
F.í\  honi  dirhosa  crezca. 

El»  cpiererleme  pnre/.ca, 
Tero  en  el  |»erderle  no. 
£l  viene ;  quédale  adiós. 

NISEA. 

Ya  que  creerme  no  quieres. 
Aguarda,  y  cree  lo  que  vieres 
En  un  día  solo  y  dos. 
Espera,  para,  y  siquiera;.. 
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FLORENCIO. 

Suelta ;  que  burlas  de  mi.  ' 

RISEA. 

Arsinda ,  ayúdame  aqaí. 

ARSiriDA. 

Vuelve  en  ti ,  Florencio ,  espera. 

.    FLORERCtO. 

Enemiga,  ¿qué  me  quieres? 

NlSEA. 

¿Yo  enemiga  tuya  soy? 

FLORENCIO. 

Suéltame ;  que  á  morir  voy. 
Si  es  que  por  matarme  mucres. 
1^1  viene  con  tu  criado; 
Mira  si  le  fué  á  llamar. 

IflSEA. 

Del  te  puedes  informar. 

FLORENCIO. 

Ya  reviento  de  informado. 

SttUn  EL  PRINCIPE  t  TREBACIO, 
ARIADENO  T  ROBERTO. 

TRERACIO. 

¿Qué  es  esto,  español? 
prÍncipc. 

Detente. 

ARSIROA. 

Qniere  hacer  un  disparate. 

ARIADERO. 

Suéltale. 

ARSIKDA. 

¿Quieres  que  mate 
Una  intención  inocente? 

PRiRClPB. 

¿Con  quién  lo  ha ,  Arsinda? 

ARSINDA. 

Con  quien 
No  le  ha  enojado  jamás. 

MISEÁ. 

Y  le  quiere  bien ,  qae  es  mas. 

ROBERTO. 

Español , reposo  ten. 

FLORENCIO. 

¿  En  qué  mas  tenelle  puedo? 
¿Muevo  la  lengua  ó  los  pies? 

PRiXClPC. 

¿No  sabríamos  lo  que  es? 

NlSEA. 

No  se  vaya.  ^ 

ARSINPA. 

No  havas  miedo. 

PRÍNCIPE. 

¿Adonde  ha  de  ir? 

ARSINDA. 

A  buscar 
La  muerte  suya  y  ajena. 

príncipe. 

¿Qué  ha  sido? 

FLORENCIO. 

No  le  dé  pena ; 
Que  anadie  Intento  enojar; 
Que  de  agradarle  y  servir 
Es  mi  ioieucion. 

PRÍ'VCTPE. 

No  lo  entiendo. 
ariade.no. 

Alguno  quiere  ir  siguiendo, 
Que  á  caza  debió  venir, 

Y  dice  que  sirve  en  ello ; 

Y  podría  echar  de  ver 


?ae  es  mejor  obedecer, 
no  hacer  mas  caso  dello. 

FRÍlICiPK. 

¿Es  esto? 

ICLORSIieCO. 

Pues  ¿qué  oUa  cosa 
Puede  ser? 

ROBRRTO. 

No  S6  le  Impida 
Hacer  su  oficio. 

PRiVCIPB. 

£n  mi  Tida 

VI  guarda  tan  cuidadosa. 
Con  vigilancia  tan  fielt 
¿Cuándo  duermes? 

FLORENCIO. 

¿E.^o  lloras? 

Y  quien  me  ve  i  todas  boras , 
¿Cuándo  poede dormir  él? 

ARIADENO. 

Como  agora  es  nuevo  en  esto 
En  su  cuidado  no  cesa ; 
Mas  cuándo  se  da  mas  priesa , 
Se  vendrá  á  cansar  mas  presto. 
¿De  qué  sirve  que  él  se  arroje 
A  servir  bien  y  gnardar. 
Si  á  los  que  vienen  á  hurtar 
Hay  acá  quien  los  acoge? 

ARSINDA. 

¿Qnién  hace  tal? 

ARIADSRO» 

Díganlo  ellos. 

PRÍNCIPE. 

¿Es  esto  verdad ,  Señora? 

ARIADENO. 

;Klla  no  le  tuvo  agora 
Porque  no  fuese  tras  ellos? 

PRÍNCIPE. 

Ello  está  muy  bien  reñido. 

ROBERTO. 

¿Tú  ,  español ,  en  esto  aquí, 

Y  yo  buscándote  alli? 

NISEA». 

Mira  si  á  buscar  te  ha  ido. 

FLORENCIO. 

Seria  para  saber 

Dónde  estaba,  para  oírme. 

mSEA. 

¿Eso  llegas  á  decirme? 

PRÍNCIPE. 

¿  Fuiste  á  lo  que  d^e  ?  A  ver. 

FLORENCIO. 

No  he  podido,  ya  lo  ves; 
Ahora  voy. 

NISEA. 

No  harás  tal. 

FLORKNGIO. 

Fin  que  á  nadie  haré  mal , 
Sino  gusto. 

PRÍNCIPE. 

Anda ,  vé  pues 

NISEA. 

Déjenos  aqui ,  SeÜor.— 
Eh,  espaftol,  vente  conmigo, 

PRÍNCIPE. 

Todos  iremos  contigo. 

MSEA. 

Dejarme  será  mejor. 

Y  pues  l^ogo  sofrímiecito 
Para  haber  callado  ansi , 
Viéndote  á  tal  hora  aqui, 
Estorbando  mi  contento , 


jpnrw  mas  «i  |»ci«!icli , 

,0  ih'jame  toKar 
ui  casa ,  por  «o  t«r 
enojosa  impertiiwMla. 

r.orJ.  ¿de  qiié  le  ofenda? 
i,qu(iie  enojé  lamás? 

-.,io<e  gabrtfew  *as" 

|i'io  que  de  mi  ílma  «mienáeí. 

V  mi  voluBlad  lAra? 

.m  aqtiese  piemio  Kierto 
,r  ijonnir  en  on  desierto 
,nbablirieuM  palabra? 
ue  con  unu  crueldad  mcbea? 
g^.  tras  unto  nadmsar, 
,  poeda  en  la  tida  hallar 
i» ponienio  que  me  escucbes? 
y-r  ha  on  POCO  mis  quejas, 
Q^ fvori  oleosa  le  harán, 
0,5  al  fin  se  quedarán  ^ 
a  rl  aire,  á  quien  las  dejaa. 

0  f  s  mucho  que  un  ralo  olrczons 
ifoas  que  tantas  son ; 

cii)  te  harán  oonpasion, 
i  que  DO  las  agradeicaa. 

IftSCA. 

1  o^epnesto  en  tanto  aprieto, 
lite  a  DO  poder  mas  rcTienlo; 

,  ,,,4  perdi  el  fofrlmienlo, 
:  fi.hien  perderé  el  f  espelo. 

■  i!i>e ,  yo  soy  bonrada , 
\  :  ^er  hija  de  ai  padre 
i  a  para  quene  cvadre 
>]Q)era  prenda  eatímada. 
.  „i)  cuidado  recibo 
[i-  aii  fama  j  de  mi  honor, 
I  .p  (or  guialle  mejor 
I- . lue^te  monte  vivo. 
•,  ^t  mis  obras  podrás 
\  :^nr\i ,  en  mí  has  podido , 
}'  5  nanea  se  ba  conocido 
.  ,3  un  pensamiento  loco. 
',  ^^1.)  tú  lo  di  f  lo  jura;        • 
,  1  (Cemente  dt  «fui, 
'  .i'.doesperaatasiedi, 
}    'le  fonoes  lu  locara? 
i  /.loteenvSéálUmar? 

ido  snpe  tu  Tenida? 

.  ..ndo  eslute  agradecida 
s  tu  placer  6  pesar? 
I  ur  orden  Tiste  de  mi 
,  «n  que  aquí  te  quedaras? 
.  [m  que  madrugaras 
vníTiso,  qué  señal  di? 
.V  vtílo  TO  por  Tentnra? 
f  j  s  ¿  es  cortés  proceder 
. .  .Tiieur  una  mujer 
'  ii<  'icscoidada  j  segvra? 
>\.sun  ruin  galardón  das 

V  ni  cortesía  mocha , 

i  ij  que  escuchas  escacha , 
\!na$,siporfiasmas. 

paÍHCtPB. 

is'to  es  que  el  furor  remates ; 
<  .t  DO  es  bien  que  mi  paciencia 
>  anime  á  que  en  la  presencia 
iit  tiflios  tan  mal  me  trates. 

niSEA. 

\  fíii  me  ha  estado  mejor 
^bUr  con  publicidad, 
»r]i]ese|/an  mi  verdad 
L  ^  qop  dudan  de  mi  honor. 
.i'üdalo  el  mundo  entero, 

.  qa<!  «o  mi  opinión  cobre; 
'.  ü  este  español  pobre , 
r'.f  loseta  el  primero. 
.  '  llame  in&me  recelo, 

«e^  lie  baher  Tenido  á  casa, 
I  ft.^b  lo  que  en  ella  pasa , 
•.Tf  tn  que  lo  trae  de  sudo. 


£A  GüilRDá  CUIDADOSA. 
Sale  SILENO. 

siL^o.  piallo, 

Ano  hallarte  en  presencia  de  í^ien  le 
AleToso  espaftol ,  tu  Tida  infíime 
El  misero  un  Tléfra  entre  mis  manos ; 
Con  sangre  pagarás  la  alcTosía 
De  sacarme  a  mi  blf  a  de  mi  casa , 
De  noche, con  cautela  y  en  mi  ausencia. 

FLOREIfClÓ. 

¿Qué  turbión  de  desdichasen  mi  llueve? 
iQoé  es  aqveslo,  espafidl  ? 

FLORENCIO. 

El  délo  entero 
Que  se  cae  sobre  mi. 

AaiADKTfO. 

Mal  Informado 
Vienes,  SHeno ;  lo  que  dices  mira; 
Que  es  honrada  tu  hija ,  no  la  afrentes. 

prIkcipe. 
¿Es  verdad  esto? 

FLOMSfdO. 

Anoche  en  ese  monte, 
Después  que  enél  te  tí,  hallé  ala  hija 
Desle  hombre  escondida  entre  unas  ra* 
Huyendo,  según  dijo«de4a  fuerza  [ma3, 
Que  quisieron  baoerie  tus  criados; 
Recogila  y  llévesela  á  tu  casa 
Con  el  cuidado  que  él  tener  debía , 
Si  supiera  de  honor,  y  agora  viene 
Apagarme  el  trabajo  desta suerte; 
Que  soy  en  galardones  desgraciado. 

PRÍKCIPE. 

I  ¿Cuál  de  vosotros  tuvo  culpa  en  esto? 

TBBBAaO. 

¿Tal  puede  sospecharse  de  nosotros? 

ARIAOENO. 

Todo  es  burla,  Señor;  que  la  muchacha 
Se  alborotó  sin  «ansa;  aquí  Trebacio 
Le  dijo  en  borla  algunas  niberias ; 
Tomólo  tan  de  veras ,  que  han  parado 
En  lo  que  ves.* 

TBBBACIO. 

Y  yo. 

ARIADERO. 

Pues  ¿qué  va  en  ello? 
Yo  digo  que  burlando  ha  sido  todo. 

PRÍNCIPE. 

Luego  ¿aqueste  español  verdad  ha  di- 
Y  está  sin  culpa?  [cho, 

ARIADEIfO. 

Como  estás  sin  ella. 

SILENO. 

Yo  sé  que  no  se  fuera  la  zagala. 

PRfNCTPE. 

Basta,  déjalo  estar,  la  culpa  es  mia^, 
Por  lo  que  debo  gracias  no  des  quejas. 

NISEA. 

Mientras  que  se  averigua  lo  que  ba  sido 
Estará  preso  el  español. 

PRÍNCIPE. 

¿No  escachas. 
Si  está  sin  culpa?  Tu  crueldad  me  es- 

[panta. 

FLORENCIO.   ' 

jTúyNisea,  contra  mi!  Tú  fiscal  mió! 

NISEA. 

Teiyo  que  le  me  vayas. 

ARSINUA. 

Mal  le  miras; 
Está  sin  culpa»  y  ¿préndesle? 


itttti. 

No  quiero 

Que  se  nos  vaya. 

SILENO. 

Lo  siguro  ordenas, 
Mas  va  en  que  el  ¡justo  suyo  se  ejecute; 
Vaya  preso. 

NISEA. 

Traédmele  á  la  torre. 
príncipe. 
Todos  le  llevaremos. 

NISEA. 

No,  tampoco; 
Que  no  es  tanto  eí  delito,  que  requieri 
Tanus  guardas,  Roberto  y  Ariadeno. 

SILENO. 

No  se  me  irá,  á  fe. 

príncipe. 

Yo  no  m'c  atrevo 
A  replicarle. 

NISEA. 

Vén. 

ROBERTO. 

Si  lrá&,  yo  fio. 

FLORENCIO. 

La  prisión  mia,  y  luyos  los  delitos. 
( Vanse  mea  y  FlorewAe,  Róbert$  y 
Sileno.) 

príncipe. 
Bien  gastada  noche  es  esta, 
Bien  la  ocasión  be  gozado. 

TREBACIO. 

A  todos  nos  ha  tocado 
Buena  parte  de  la  fiesta. 
Pues  ba  querido  Ariadeno 
Acusarme  sin  razón. 

ARIADENO. 

Nadie  tan  sin  ocasión  * 
Culpara  mi  deseo  bueno; 
Verdad  y  amistad  profeso, 

Y  en  lo  que  dije,  volví 
Por  la  verdad  y  por  ti. 

,  PRÍNCIPE. 

¿El  tiempo  gasiaiseneso? 
Parece  que  no  habéis  visto 
Lo  que  aqui  por  mi  pasó. 

ARIADENO. 

Si  vi,  y  cólera  medió. 
Tal,  que  apenas  la  resisto. 
¿Cómo  luvístes  paciencia 
Para  tanus  libertades? 

PRÍNCIPE. 

Sufrilas  por  ser  verdades, 
A  quien  se  debe  obediencia. 

ARIAOENO. 

¿Verdades  pudieran  ser 
Todas  las  que  dijo  aquí? 

PRÍNCIPE. 

Y  todas  pasan  por  mft, 

Y  bien .  cbadas  de  ver : 
Que  nanea  en  este  cuidado 
Tratado  mejor  he  sido, 
Ni  mejor  correspondido; 
No  diré  que  fui  engañado. 

ARIADENO. 

Yo  entendí  que  esto  fingías 
Por  disimular  conmigo 
Favores  de  antes. 

PRÍNCIPE. 

No,  amigo, 

No  los  he  visto. 

ARIADENO. 

¿Y  porfías? 
{Vanse  el  Principe  y  Trebacio,) 


u 


Salé  AR8IKDA. 


ARBINDA. 

Ariadeno,  no  se  vi6 
Tal  dicba. 

AKIADCnO. 

Puedo  ereella; 
Qne  es  la  mayor  se&aldeila 
El  estar  aleare  yo. 
¿Qaéhasido? 

ARsmvA. 

Florencio  es 
Ya  de  todos  conocí  do. 

ARIADENO. 

Sfempre  lo  tuve  creído; 

Que  no  hay  secreto  entre  tres. 

¿Quién  lo  conoció? 

ARSINDA. 

Floróla, 
La  hija  deste  villano 
Que  anoche  le  oyó. 

ARIADBRO. 

Temprano 
Esperó  nuestra  cautela; 
No  tienes  ya  qué  decirme, 
Que  ya  sé  cómo  seria  : 
Escondida  le  oiría. 

ARSITCDA. 

Mayor  mal  tienes  de  oirme; 
Que  también  sabe  que  está 
Florencio  ansi  porque  quiere 
A  Nisea. 

ARIADKRO. 

Un  loco  espere 
Lo  que  mas  sucederá. 
Si  me  conocen  á  mi, 

Y  que  al  Principe  he  engtftado, 
Entrando  por  su  criado, 
Pago  lo  que  no  comi ; 

Y  aquesa  labi'adorcíUa 
¿A  quién  lo  dijo? 

ARSINDA. 

A  Nlsea, 
Ck>mo  que  otra  su  igual  sea. 

ARIADENO. 

¿Eo  qué  ocasión?* 

ARSniDA. 

En  relillla 
Porque  la  reprendió 
Haber  de  casa  salido. 

ARIADENO. 

i  Halo  Florencio  sabido  ? 

ARSINOA. 

Nisea  se  lo  riñó. 
Como  que  lo  hubiera  él 
Parlado. 

ARMDRIIO. 

Eso  no  es  locara. 

ARSINDA. 

Ya  esté  de  lo  que  es  segura, 
Mas  el  suceso  es  cruel. 

ARIADENO. 

¿Y  halo  dicho  i  otra  poriona 
La  muchacha? 

ARSINDA. 

No  se  sabe; 
Mas  en  tal  pecho  ¿qué  oabe? 

ARIADENO. 

Hoy  i  todos  lo  pregona. 

ARSINDA. 

Nisea  quedaba  agora 
Con  su  padre,  dando  traza 
De  liacelle  una  amenaza 
Porque  calle. 

ARIADENO. 

Ansi  lo  dora ; 
Persuadilta  es  destruillo. 


DEL  DIVINO  MIGUEL  BANQHCZ. 

Qne  un  discurso  y  razón  corta 
Cuando  mas  fea  que  importa, 
Menos  estará  en  decilio. 

,  ARSINDA. 

Voyme,  que  el  Príncipe  Tiene, 

Y  del  con  venganza  estoy ; 
Que  por  lo  que  pasó  boy 

Queja  de  mi  también  tiene.      (Vase.) 

Vuelve  á  salir  EL  PRÍNCIPE  con 
TREBACIO. 

PRÍNCIPE. 

:  Esto  ha  de  sufrir  un  booibre. 

No  solo  de  mi  jaez, 

Sino  el  mas  balo  y  soez 

Que  el  mundo  le  vio  sin  nombre! 

Si  esto  venganza  no  pide. 

Venganzas  ¿para  qué  son? 

ARIADENO. 

Cierto^  mis  temores  son. 

TRERACIO. 

Con  tu  presencia  lo  mide; 
El  mejor  remedio  es, 

Y  la  venganza  mayor. 
Olvidarlo. 

PRÍNCIPE. 

A  mi  furor 
Conatos  ya  no  me  des. 
Heme  de  vengar  sí  entiendo 
Aventurar  mi  opinión. 

ARIADENO. 

Terrible  resolución 

Para  quien  lo  está  aqui  oyendo. 

PRÍNCIPE. 

Ariadeno. 

ARIADENO. 

Aquesto  es  hecho. 

PRÍNCIPE. 

¿Dónde  ibas? 

ARIADENO. 

Como  vi 
Qne  hablabas  allá,  entendí 
Que  no  era  para  mi  pecho. 

PRÍNCIPE. 

No  el  tuyo  solo ,  el  de  todos 
l''!ntenderá  lo  que  trato; 
Hoy  la  paciencia  remato. 
No  hay  ya  de  engañarme  modos. 

ARIADENO. 

Pues  ¿quién  te  ha  engañado? 

PRÍNCIPE. 

8ue  me  fié  mas  de  antojos 
ue  de  lo  que  vían  mis  ojos; 
El  deseo  me  engañó. 
Pero  yo  le  pondré  tteno 
Porque  no  me  engañe  mas. 

ARIADENO. 

¿Puedo  saber  lo  que  has? 

PRÍNCIPE. 

Sé  que  está  .de  saber  nuevo; 
Parte  mucha  has  visto  y  ves, 
¿Qué  mas  claro  be  de  decillo? 
Mejor  será  prevenilio 

Y  derribarme  á  sos  pies. 
',Sí  hubieras  visto,  Ariadeno, 
Cuál  me  ha  tratado  Nisea ! 

ARIADENO. 

¿Y  eso  es? 

PRÍNCn>E. 

¿Qué  quieres  que  sea 
Mi  mal«  sino  ese  veneno? 

ARIADENO. 

Mas  que  roTientes  con  él; 
Eu  ¿gentil  yerro  li-hía  dado 


Yo, 


SI  me  hubiera  anticipado 
A  pedirle  perdón  déi. 

PRfNCIPI. 

Agora  de  aquí  salla, 

Y  yo,  que  acerté  á  eneontraUa, 
Volví  para  acompaftalla 

Con  muy  iusla  cortesía; 

Y  sin  hablar  mas  que  un  muerto» 
De  manera  me  trató, 

8ue,  ó  es  loca,  ó  lo  sov  yo, 
entrambos,  que  es  lo  mis' cierto; 

Y  heme  de  vengar. 

ARUDBIIO. 

Di  cómo. 

PRÍNCIPE. 

No  por  armas,  bita  lo  «ó ; 
Pero  camino  hallaré, 
Según  á  pechos  lo  tomo. 
¿Qué  burla  le  haría  vo. 
Como  no  fuese  pesada? 

ARIADENO. 

Esa  venganza  me  agrada. 

TRERACIO. 

Venffóse  quien  olvidó; 
¿Que  mejor  burla  que  hacer 
Cuenta  que  Jamás  la  viste? 

PRÍNCIPE. 

Es  esa  burla  muy  triste; 
Quiérola  mas  de  placer. 

ARIADENO. 

j^Que  mas  de  placer  la  quieres 
ue  huirte  mucho della? 
ue  esta  es  siempre  la  centella 
ue  abrasa  mas  las  mujeres. 

príncipe. 
Remos  de  burlalla,  bailemos 
Para  ello  alguna  traza : 
O  pongámosle  una  maza, 

0  una  matraca  le  demos. 

*  ARIADENO. 

No  sé  yottué  buena  sea. 
Ni  con  cuales  te  acomooat. 

TRERACIO. 

1  Quieres  la  mejor  de  todas? 
Pues  llámala.  Señor,  fea. 

PRÍNCIPE. 

¿Sabéis  lo  aueyo  quisiera? 
Verla  qnerioa  de  un  hombre 
De  vil  raza  y  de  un  vil  nombre, 

Y  entonces  yo  me  riera. 
Quisiera  ver  lo  que  hada 
Viéndose  tratada  ansí 

La  que  me  desdeña  á  mi. 

TRERACIO. 

Pues  si  ella  no  le  quería» 
¿Qué  venganta  fuera  esa? 

PRÍNCIPE. 

No  fuera  venganza  poca. 
Porque  se  volviera  loca. 
Pues  desto  agora  le  pesa. 

ARIADENO. 

;Qué  traza,  cuerpo  de  tatt 

TRE  SACIO. 

Y  aun  quizá  le  querrá. 

ARIADENO. 

Aguarda, 
Encarguémoslo  á  esta  guarda. 
Que  no  ha  <fe  hacello  muy  mal; 
Tiene  industria,  y  si  tü  quieres. 
Yo  haré  one  amores  la  diga» 

Y  qne  la  burla  prosiga 

Hasta  el  tiempo  qne  quisieres. 

paüfcips. 
Pues  ¿osara? 

ARUDERO^ 

Arrojárase 


itremntoDUtpornif, 
mnssisabeqaeiti 

i  sirte. 

Poes  de  hoy  no  pase 
n  qoe  la  irau  esté  urdida; 
,e^Q  que  i  entender  se  asome 
[i  ii,ibrá  leSo  que  no  tome 
í  sus  espaldas  medida. 

AilADCIO. 

el  otro  DO  soo,  ¿qué  importa? 

TAEtAGIO.         ^ 

p<T>idenle  el  primer  día, 
queda  la  burla  Aria. 

AaUDBNO. 

D«$  DO  la  bagamos  un  corta ;  • 
.jarnos  que  es  cattallero 
>ut>  e$u  de  España  huido, 
tvri4zido  y  escondido 
iif  en  habito  grosero, 
.  rque  i  un  hombre  principal 
.0  \i  muerte  en  desafio. 

PitfCiPB. 

3  di"  la  borla  me  rio; 
i  muDdo  no  la  fió  tal. 

AauaEiio. 

\.ns  tá  que  le  conoces, 
I  iiibarisle  en  extremo. 

TaSBACIO. 

)«e  es  pesada  burla  temo. 

pafacciPB. 
>fT«  en  lu  afabana  irooes; 
f.,  ubrá  fingir? 

AMUDENO. 

Muy  bien ; 
fOi  píeta  mas  exi  rafia 
(jüirfn  esto  ba  tenido  fispafia. 

i^nt  le  busquemos  vén. 

ABIAUCNO. 

f  I  smo  con  qu  ien  y  o  vi  ne 
iremos  que  es,  y  que  bola 
P.ique  ana  muerte  necbo  había. 

raíKaPE. 
J el  nombre? 

TIEBACIO. 

El  diablo  lo  atine. 

AMAPBIfO. 

Porcncio,  y  ftié  de  Valencia; 
Ja  Bo  le  conté  su  historia? 

PRÍKC1?B. 

Ñ,  TI  Tuelfo  é  la  memoria 
T'hIó  el  sDceso  y  pendencia ; 
}ai>  saben  ya  que  es  muerto. 

ABUDEIIO. 

.Cd!  dellos  muerto  le  vió? 
Urtoos  que  lo  fingió 
r  r  fitiT  aDsi  encubierto. 
v>  (115  mas  en  qué  reparar ; 
Vj<^Qf  mosle  luego  al  punto. 
f**-  i<]iú  qne  está  todo  junto, 
Ul  lio,  ¿en  qué  ba  de  parar? 

ralNCiPE. 
b  ser  mi  voluntad  esta. 

AaiADENO. 

"^  00  la  buena  opinión 
'  ''í  i  cobralle  afición, 
I -ií«ra  peca  fiesta. 

taÍ5ClPE. 

.rbueodíaen  él  espero! 
'.i¿  rito  que  la  he  de  dar! 

AEIADENO. 

1:  (omircio  i  poblíear 
';]f  ti  gamh  es  caballero. 


LA  GDARDA  CUIDADOSA. 

*  rasBAGio. 

Y  ¿si  él  no  quiere  después? 

ABIADEIfO. 

Eso  quede  por  mi  cuenta. 

PRÍNCIPE. 

Lo  trazado  me  contenta. 

ARUDENO. 

Voy  á  traértelo  aqui. 
Dándole  la  traza  y  medio. 

PRÍlfCtPE. 

Vé. 

ARIADERO. 

No  ha  sido  mal  remedio    ' 
Este  de  lo  que  temi.  ( Vase 

Sale  LEUCATO. 

LEUCATO. 

¿No  es  hora  ya  de  salir 
A  bolgarte? 

PRÍRCIPE. 

Nueva  holgura 
Me  ha  trazado  mi  ventura. 

LEOCATO. 

Merézcatelo  yo  oir. 

PRÍNCIPE. 

El  hombre  que  he  deseado 
Mas  ver  en  aquesta  vida. 
Está  en  tu  casa'acogido 
Que  mis  gustos  han  hallado. 

LEOCATO. 

Mil  veces  dichosa  ella 

Si  i  servirle  acierta  en  algo. 

PRÍRCIPE.        * 

Ninguna  vez  á  ella  salgo 
Que  no  lleve  un  placer  della. 

LEUCATO. 

Y  agora  en  ella  ¿qué  bailaste? 

PRÍ2ICIPE. 

Un  amigo  deseado. 

LEOCATO. 

Si  amigo  en  ella  has  hallado. 
Con  ocasión  me  la  honraste.  < 

¿Dónde  esti,  para  que  yv 
Le  sirva? 

PRÍNCIPE. 

I      En  el  monte  está. 
Digámosloxlaro  ya. 
Pues  el  disfraz  se  acabó. 
Leucato,  aqueste  español 

gue  guarda  el  monte  en  vil  traje, 
n  las  obras  y  linaje 
Envidia  su  luz  el  sol. 
Es  nn  valenciano  noble. 
De  aquel  reino  gloria  ilustre, 
Rico  en  casa,  en  sangre  ilustre, 

Y  en  valor  y  obras  al  doble. 
Por  una  extraña  desgracia, 
Que  dicha  fué  para  mi. 
Huyendo  se  vino  aqui 

A  valerse  de  mi  gracia. 
Mató  á  un  hombre  principal, 
Cuya  venganza  tocaba 
A  otro,  que  le  buscaba 
Con  enemistad  mortal, 

Y  parque  no  le  matara 

Con  traiciones,  le  be  tenido 
Desta  manera  escondido. 
Sin  que  aun  de  tí  me  fiara. 
Nueva  acaba  de  tener 
De  que  el  contrario  murió, 

Y  ya  el  perdón  alcanzó,' 
Nueva  de  mucho  placer. 

TRBBAaO. 

¿Hase  visto  tal  Ibcura 

Como  esta  en  qoe  da  mi  amo* 


) 


LEUCATO. 

Dichoso  Otra  vez  me  llamo 
Con  esta  nueva  ventura ; 
Que  un  hoin))re  cual  diclio  has. 
En  sangre,  nadenda  y  valor, 
Y  ¿  quien  haces  tú  favor. 
Que  en  él  para  mi  es  lo  mas. 
Le  esconda  esa  escasa  sombra 
Siendo  tan  pequeña  ella ; 
Mas  como  vienes  á  ella, 
Pudo  esconderse  á  tu  sombra. 
Aunque  me  puedes  creer, 
Que  mil  veces  be  querido 
Decir  qne  era  bien  nacido. 

PRÍNCIPE. 

Echábase  en  él  de  ver. 
No  se  va  poniendo  mal 
Nuestra  traza. 

TREBACfO. 

Bien  se  guia. 

príncipe. 

No  es  bueno  decir  c|ue  habia 
Visto  que  era  principal. 

LEOCATO. 

¿Que  esta  ba  sido  la  ocasión 
Que  lauto  aquí  te  traia? 

PRÍNCIPE. 

Acertarla  no  podia ; 
Téngole  mucha  afición. 

LEUCATO. 

Pues  agora,  ¿dónde  es  ido? 

príncipe. 
Ariadeno  fué  por  él. 

LEUCATO. 

¿Qué  aun  no  has  hablado  con  él 
Después  que  eso  se  ba  sabido? 

PRÍNCIPE. 

No  le  he  visto. 

LEUCATO. 

De  placer 
Le  800  las  nuevas  que  sabes. 

Sale  FLORELA. 

FLQ3ELA. 

Aunque  de  matarme  acabes. 

El  mundo  lo  ba  de  saber. 

Leucato,  á  la  guarda  infiel 

De  ese  monte  y  volunud, 

Mas  que  no  necesidad. 

Le  traen  velando  en  él. 

Advertirte  *deUo  quiero. 

Aunque- la  vida  me  cueste ; 

No  es  pobre  aqueste  soldado. 

Sino  rico  caballero. 

Florencio  es  sp  nombre;  advierte 

A  su  intención  mal  sencilla ; 

Qne  español,  y  que  se  humilla, 

Ningan.a  honra  quiere  hacerte.  ( Vase. ) 

LEUCATO. 

Espera,  rapaza,  espera. 

TREBACIO. 

Huyendo  va  como  el  viento. 

PRÍNCIPE. 

En  villano  pensamiento 
Nunca  hay  sencillez  entera. 
¿Hay  malicia  semejante? 
A  no  conocerle  yo. 
Buen  testigo  en  esta  halló. 

LEOCATO. 

Discursos  de  una  ignorante. 
Pero  pésame  que  corra 
Esta  opinión,  aunque  falsa ; 
Que  este  decir  mal  es  salsa 
Que  á  muchos  de  pan  abqrra. 
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Pues  &I  sabor  della,  alguno 
Ajenas  honras  se  come. 

PBilfCIPE. 

No  habrá  quien  á  mal  lo  t<une, 
Pues  no  lo  ignora  ninguno. 

TREBACIO. 

Pues  aquesta,  ¿adonde  estuvo , 
Que  vino  á  saber  aquesto? 

PRÍnCIFE. 

No  te  ríes  de  cuan  presto 

anto  la  mentira  anduvo? 
Que  á  bocas  de  niños  llega ; 
Pero  é  todos,  malo  ó  bueno. 
Se  lo  contara  Ariadeno. 

TREDACIO. 

¡  Qué  presto  un  error  se  pega ! 

PRÍNCIPE. 

A  no  saber  yo  el  concierto,  . 
Según  lo  diio  con  traza 

Y  de  veras  la  rapaza, 
Tuviéraló  yo  por  cierto, 

TREBACIO. 

Del  concierto  fui  también, 

Y  por  creérselo  be  estado. 

PRÍrfCIPK. 

¿Cómo  se  habla  publicado 
Qué  á  Nisea  quiere  bien? 

TREBACIO* 

Ariadeno  lo  dirá. 

PRÍRCIPI. 

Pues  en  publ ¡callo  erró. 
Que  asi  la  burla  atajó. 

TREBACIO. 

Alguna  ocasión  tendrá. 

,   Salen  FLORENCIO  t  ARIADENO. 

PRÍNCIPE. 

Florencio  mió,  ¿es  posible 
Que  con  voz  entera  puedo 
Decir  tu  nombre  sin  miedo? 

'    FLORENCIO. 

¿  Qué  hay  á  tu  fuerza  Imposible? 
Cuando  tienen  mas  testigos. 
Tu  voz  me  asegura  mas. 
Pues  las  que  en  mi  favor  das 
Ausentan  mis  enemigos. 
•Dame  la  mano,  Señor, 
Adonde  mi  amparo  vive. 
prIngipi. 

El  pecho,  amigo,  recibe, 
.  Adonde  vive  tu  amor. 
Sea  muy  enhorabuena 
El  Ún  deste  tu' destierro, 
Aunque  roe  parece  yerro 
Dar  parabién  de  mi  pena ; 
Que  alfln,  por  la  libertad 
Me  querrás  dejar  á  mi. 

FLORENCIO. 

¿Cómo,  si  ella  vive  en  ti, 

Y  en  mi  pecho  la  lealtad. 
Temer  yerro  de  mi  puedes, 
Que  á  ser  fugitivo  baste 
El  esclavo  que  compraste 
Con  tan  insignes  mercedes? 

PRÍNCIPE. 

Ya  te  habrá  dicho  Ariadeno 
La  nueva  que  hemos  tenido. 

FLORENCIO. 

Todo  me  lo  ha  referido. 

PRÍNCIPE. 

Suceso  ha  sido  muy  bueno. 

FLORENCIO. 

Como  guiado  por  ti. 

príncipe. 
Tu  vida  un  siglo  posea, 


DEL  DIVINO  MIGUEL  SÁNCHEZ. 

Y  para  servirte  sea 
Cuanto  me  cupiere  á  mí ; 
Que  en  este  oficio  deseo 
Mil  veces  aventuralla. 

TREBACIO. 

Bien  finge  el  bellaco. 

PRÍNCIPE. 

Calla; 
Que  lo  escucho  y  no  lo  creo. 

FLORENCIO. 

Deja  que  las  manos  bese 
A  quien  mi  remedio  ha  sido, 

Y  cuyo  pan  he  comido. 

PRÍNCIPE. 

Debido  respeto  es  ese. 

FLORENCIO. 

Pues  da  el  Príncipe  licencia, 
Dame,  como  á  tu  eríado. 
La  mano. 

LEUCATO. 

Ya  te  ba  bastado 
Mirar  que  tengo  paciencia 
Para  que  afrenta  tan  grande 
A  mi  casa  se  baya  hecho. 
Como  que  en  ella  tal  pecho 
Tan  mal  ocupado  ande ; 
Basta  que  no  he  conocido 
En  esa  humildad  estés, 
Sin  proseguirla  después 
Que  tu  valor  he  sabido. 

FLORENCIO. 

Si  el  nombre  de  tu  criado 
Has  de  quitarme,  no  quiero 
Que  se  crea  el  mensaiero 
Que  nuevaí^  de  mí  te  oa  dado. 
Tu  monte  quiero  guardar 
En  el  traje  que  me  estoy. 

LEUCATO. 

Servir  sabes  desde  hoy. 
Sabe  desde  hoy  mandar; 
Que  como  supe  mandarte, 
Sabré  servirte  también. 

PRÍNCIPE. 

El  hombre  lo  bace  bien. 

*  >RIADENO. 

Ya  comienzas  á  espantarte; 
Adelante,  si  vivimos, 
Quiero,  .Señor,  que  lo  veas, 
Cuando  por  ti  mismo  creas 
Que  es  verdad  lo  que  fiugimos. 

PRÍNCIPE. 

Casi  por  creello  estoy. 
Mus  uíme,  ¿cómo  tan  presto 
Se  ha  publicado  ya  esto? 

ARIADENO. 

Porque  quien  lo  (pía  soy. 
¿A  quién  lo  has  oido  aquí? 

PRÍNCIPE. 

Vino  agora  una  rapaza, 

Y  como  si  nuestra  traza 
Te  oyera  cómo  la  di. 
Ansí  dijo  que  este  hombre 
Es  caballero,  y  también 
Que  quiere  á  Nisea  bien, 
y  DO  sé  si  dijo  el  nooU>re. 

ARIADENO»  * 

La  culpa  desto  es  mia ; 
Pero  della  no  te  pese, 
Que  el  cierto  camino  es  ese 
Por  do  mi  traza  se  guia. 
Esa  muchacha  es  el  gusto 
De  Nisea,  y  quien  la  parla 
Cuanto  hay,  y  quise  informarla 
De  todo  eso  muy  al  justo, 
pQrque  lo  diga  a  Msea; 

Y  comience  la  maraña. 


SI  el  viejo  se  desengaña 
De  que  á  su  hija  deáea, 
No  se  recatará  del , 

Y  da  la  burla  en  el  lodo. 

ARIADENO. 

Antes  por  aqaese  modo 
Aprieta  mas  el  cordel. 

PRÍNCIPE. 

¿Hate  dicho  mi  intención 
Ariadeno? 

Ya  la  sé. 

Sin  cuidado.  Señor,  vé, 

Y  déjame  en  la  ocasión 

8ue,  (une  quiera  bien  Mlgei» 
me  aborreceré  yp. 

'pnÍNCIPB. 

El  principio  te  fió. 

FLORENCIO. 

Pues  deja  que  el  fin  se  vea; 
Que  á  quien  está  mas  seguro. 
Le  ha  de  caber  de  mi  engaño 
La  parte  mayor  del  daño. 

PRÍNCIPE. 

Pues  esa  fiesta  proeuro. 

FLORENCIO. 

Sí  verás,  ó  podré  poco. 

ARIADENO. 

¿Qué  dices  de  mi  abijado? 

PRlNaPK. 

Dígote  que  va  extremado. 

ARIADENO. 

Tiene  de  Tolverte  laoo. 

Salé  NISEA. 

msEA. 
i  Qué  Inadvertida  he  salido ! 
¿Qué  se  está  aquí? 

LBUCATO. 

Nisea,  Uega, 
¿De  qué  huyes? 

NISEA. 

Grei  ciega 
Que  el  Príncipe  era  ya  Ido. 

PRÍNCIPE. 

Por  mí  no  os  arrepintáis 
De  entrar ;  que  ya  jo  me  voy. 
Si  de  pesadumbre  soy. 

LBÜCATO. 

Mal  BU  intencíou  acertáis ; 
No  pesadumbre,  respeto , 
Es  el  que  la  hacia  volver, 
Ansi  ha  llegado  á  saber 
El  fin  de  nuestro  secreto, 

Y  que  en  el  monte  ha  guardado. 

ARIADENO. 

Yo  la  avisé. 

müCA. 

Heto  sabido. 
Muy  para  bien  hayan  sido 
Las  nuevas  que  hoy  os  han  dado. 
Que  á  tenerlas  esta  casa 
De  vuestro  valor  y  prendas. 
Debiera  menos  enmiendas 
Su  demostración  escasa* 

FLORENCIO. 

MI  nueva,  aunque  de  alegría. 
Un  gran  pesar  me  ba  causado^ 
Que  es  dejarme  despojado 
Del  oficio  en  que  os  servía; 
Que  aunque  en  la  casa  es  pequerM>, 
TengQ  por  mas  honra  y  fiesta 
Ser  guarda  del  monte  en  esta 

gue  ser  en  las  oirás  dueño. 
as  fiad  que  eternos  queden 
Mis  servicios  I  si  ea  verdad 


jf  los  «le  1i  folonUd 
rocjos  llainaKe  paeJeo. 

loé  le  parece? 

TRCBACIO. 

Yo  fio 
ae  él  salga  con  sn  inieDCion. 

PIÚICIPS. 

ÜjTUldisioiaiacion? 

TREMAC10. 

O  sé  cómo  DO  me  rio. 

i  mas ;  que  andas  extremado. 

ABIADCRO. 

ac  prosigue. 

FLOREIICIO. 

Es  muy  presto ; 

niediréUDtodesio. 
lie  le  parezca  sobrMO. 

N16BA. 

;.  os  reis  de  habernos  hecbo 
s<t  ^?ngafiOt  creed  de  nil 
lúf  eüire  eíe  sayal  oa  ▼! 
k  jipre  el  brocado  del  pecho. 

FLOBEIIGIO. 

«.  lioso  yo  si  ansí  es. 

rabcips. 
[f.i  que  5a  le  conoda. 

ABUDtSfO. 

1 2  b.  fpie  harás  que  jne  ría ; 
t^iiíaserádespaes- 

LIVCATO. 

El  6d,  Se5or,  ¿quieres  irte? 

Eíff.e  fonoso. 

LCQCATO. 

Siquiera 
p.  r  f  I  baésped,  jaste  ftiera 
\\Hi  posada  servirte. 

PRÍKaPE. 

hes  DO  qaedo,  fiar  puedes 

t^BL*  uo  es  posible. 

TMBACIO. 

I  No  adviertes 
(.mo  eomiena  hacer  suertes? 

prIrcipk. 
<  '^ri  Florencio  es  bien  te  quedes, 
Anadeoo. 

aeiadeho. 
Rarélo  ansL 

F'crifbcio,  adiós. 

FL0M1VGI0. 

¿Que  te  Tas? 

ndxcipc. 

( '»rto  de  qoe  no  podrás 
'  rurme  meóos  á  mi ; 
ijíana  le  irás  allá. 

LECCATO. 

NoT)o$  le  Ueves  un  presto. 

PRÍ5C1PE. 

^  i. .^s  amigos.  iQné  es  esto? 
N  «^ildráspor  tofeacá. 

rLoanvcio. 
í  {"(fole  de  acompañar 
'i<^u  qae  del  luoote  salgas; 
'  «¿rdé  so;. 

ral.xCiPB. 

Auoque  te  valgas 
•>t  -o,  00  ha  de  aprovechar» 

rLoftc^óo. 
>i  lie»)  le  sirves»  callo. 


L  ACHJABDA  GCJlDáDOSA, 

PRiRaPE. 

Nisea,  adiós. 

mscA. 
Él  te  guarde, 

PSiiVClPB. 

¿Qué  hora  será? 

TRBBA€IO. 

No  es  tarde. 

PBÍNdPB. 

Do  vas  pondréte  á  caballo. 

{Vase  el  Principe^  Leueaio  y  Trebaeio.) 

ARIADEIfO. 

¿Qué  08  parece  del  socorro? 

FLOBERCIO. 

Como  de  tu  insenio  ha  sido. 
Has  mucho  habernos  perdido. 

ARIADEIfO. 

Harta  molestia  os  ahorro ; 
Que  si  yo  no  os  previniera 
Lo  que  parló  la  villana, 
¿  Dó  estuviéramos  mañana ? 

nsBA. 
Notable  desgracia  fuera. 
FLORcrrcio. 
Mocho  pierdo  en  la  ocasión   * 
Que  aqui  de  verte  tenía. 

ARIADENO. 

De  acabarse  al  fin  había ; 

Tomemos  resolución. 

Leucato sabe  quién  eres; 

El  Principe,  aunque  engafiado, 

Te  tiene  tan  abonado, 

Que  tendrás  cuanto  pidieres. 

FLORENCIO. 

Pídoá  Nisea.  ¿Qué  hará 
El  Principe  si  lo  sabe? 

KISCA. 

Como  ello  una  vez  se  acabe, 
Poco  esotro  importará. 

FLORGRGIO. 

Si  primero  la  da  cuenta 
Tu  padre,  como  está  claro. 
Nos  perdemos  sin  reparo. 

ARIADENO. 

Pues  algún  camino  intenta; 
Que  aquesta  nuestra  quimera 
No  puede  mocho  durar; 
Que  sí  amas,  no  has  de  esperar* 
A  que  Nisea  te  quiera. 
Ya  se  puede  deshacer, 

IflSEA. 

¡Que  en  el  corazón  de  un  hombre 
Quepa  un  engafio  tan  doble ! 

JkRIAOEKO. 

Él  le  habrá  de  eonocer. 
No  me  espanto  que  has  andado 
Asperísimo  con  él, 
Y  ha  sido  yerro  cruel. 

NISEA. 

¿Quién  este  yerro  ha  cansado. 
Sino  Florencio,  que  aun  hoy 
No  está  de  mi  satisfecho? 

FLORERCIO. 

La  fortuna  es  quien  lo  ha  hecho, 
De  quien  enemigo  soy. 
Sí  no  es  que  crees  todavía 
Que  yo  mi  historia  conté 
A  Florela. 

nlSEA, 

Déjame, 
Creo  que  es  desgracia  mía;  , 
Mi  paare  vuelve  ya.  Vete. 

ARIADEIfO. 

Recato  importa  tener. 
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Paciencia. 


FLOUHOQ. 


(Vanu.) 
Sa¡e  LEUCATO  t  ROBERTO. 

LW€AT<^. 

Debe  de  ser 
El  Príncipe  su  alcahuete; 
Que,  según  muestra  querelle. 
Mas  que  eso  baria  por  él. 

ROBERTO. 

Queja  puede  tener  dél. 

LEOCATO. 

Yo  sabré  ya  conocelle. 

ROBERTO. 

Bien  sé  yo  que  no  venia 
A  caza  el  Príncipe  aquf ; 
Pero  siempre  presumía 
Que,  á  Niséa  bien  quería. 
Mas  agora  echo  de  ver. 
Que  venia  á  ser  tercero 
De  otro. 

LEÜCATO* 

*  De  enojo  muero. 
Roberto,  ¿qué  puedo  hacer? 

ROBERTO. 

Según  lo  que  lo  encarece 
El  Príncipe,  muy  á  cuento 
Te  venía  el  casamiento. 

LEÜCÁTO. 

Sí ,  pero  no  me  lo  ofrece. 

Si  eso  fuera  su  intención. 

El  Principe  no  pudiera 
I  Tratarlo  de  otra  manera; 
i  Sin  duda  aquesta  es  traición. 

IfISBA. 

¿Qué  puede  ser  el  secreto 
En  que  tan  ciegos  están, 
Que  mirado  no  me  han? 

LEOCATO. 

Que  he  de  vengarme  prometo. 

Y  ¿qué  has  oioo  decir 
Que  ya  Nisea  sabia 
Quién  era? 

ROBERTO, 

Asi  se  decía ; 
Nada  te  debo  encubrir. 

Y  diz  que  por  la  ventana 
De  noche  con  él  hablaba. 

LEtCATO. 

La  paciencia  se  me  acaba; 
Oiga,  tan  flaca  y  liviana. 

ROBERTO. 

Lo  qqe  yo  he  considerado 
Es,  que  no  la  vi  salir 
A  caza  nunca,  sin  ir 
El  español  á  sú  lado. 
Bien  puede  ser  presundou 
Ruin,  mas  la  autoridad, 
Tanto  como  la  verdad, 
Daña  la  falsa  opinión. 

LEOCATO. 

Pues  pienso  volver  por  mi; 
Primero  averiguaré 
Si  culpada  mi  nija  fué. 

ROBERTO. 

Paso,  Señor;  que  está  aquí. 

msEA. 
Que  no  he  podido  entender 
Palabra,  aunque  mas  he  hecho. 
Que  ya  me  ha  visto,  sospecho « 
No  sé  qué  medio  tener. 

LEUCATO. 

¿Nisea? 

msEA. 

Señor. 


LBDCATO. 

Escucha. 
Bien  puedo  yo  de  tu  seso 
Acons^arme. 

mssA. 
Confieso 
Que  la  prudencia  no  es  mucha ; 
Mas  el  buen  deseo  hará 
Uae  acierie. 

LEDCATO. 

Del  estoy  cierto.— 
No  te  desvies,  Roberto, 
Pues  que  lo  mas  sabes  ya.— 
K\  Principe  te  me  pide 
Para  ese  forastero, 
.Aunque confesarte  quiero 
Que  con  mi  intención  se  mide; 
Porque  tras  la  relación 
Que  el  Principe  del  ha  hecho» 
Estoy  yo  muy  satisfecho 
De  6118  prendas  y  opinión; 
Porque  estando  yo  en  su  tierra, 
Oi  esto  mismo  del. 
Solo  dudo  de  si  es  él; 
Kste  temor  me  liace  guerra. 
Que  en  Florencio,  ei  de  Valencia, 
Hay  las  partes  que  contó 
Kl  Principe,  sélo  yo ; 
En  eso  no  hay  diferencia. 
Mas  ¿  qué  sé  yo  si  este  es 
Florencio,  ó  algún  perdido. 
Que  con  su  nombre  ha  venido 
A  la  pretensión  que  ves? 
Destosolo  me  recelo; 
Que  á  estar  esta  verdad  clan, 
Esta  noche  te  casara. 

NISEA. 

Muy  prudente  es  tu  recelo; 
Y  por  uo  cansarte  en  él, 
Puedes  no  tratar  mas  dello. 

LEUCATO. 

No  es  caso  para  tenello 
En  poco. 

msEA. 
Riete  del. 
¿Tanta  priesa  te  doy  yo 
£n  casarme? 

LBDCATO. 

No  está  en  eso  I 
Sino  en  ser  este  un  suceso 
El  mejor  que  se  pensó. 
Si,  como  digo,  es  verdad 
Que  este  es  Florencio. 

RISEA. 

No  puedo 
Yo  asigurar  i  tu  miedo. 
Que  serla  liviandad ; 
El  recato  punca  daña, 
Mas  yo  no  puedo  pensar 
Que  te  había  de  engañar 
El  Principe. 

LEUCATO. 

Y  ¿si  él  le  engaña? 

msBA. 
Afirma  con  evidencia 
Conocerle,  y  me  parece 

8ue  la  memoria  me  ofrece 
u*es  el  que  yo  vi  en  Valencia; 
Que  allá  bien  le  conocia. 
Aunque  en  traje  diferente, 
Y  andar  descuidadamente 
Olvidada  me  tenia. 

LBDCATO. 

¡Notable  ventura  fuera 
Conocerle  tú! 

RISEA. 

^        ^.        ¿Qué  digo? 
Que  pudiera  ser  testigo, 
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Si  á  mal  no  se  me  tuviera: 
Mas  no  está  á  doncellas  bien 
Abonar  á  quien  las  pide. 

ROBERTO. 

Si  uno  con  otro  se  mide, 
Por  probado  el  hecho  tengo. 

LEUCATO. 

1  Qué  mayor  indicio  quieres 
De  que  es  cómplice  en  el  trato? 
No  sé  cómo  no  la  mato, 
Pues  yo  ya  de  rabia  muero. 

ROBERTO. 

Mejor  es  disimular: 
No  alborotemos  la  casa. 

NISEA. 

Si  esta  dicha  se  me  traza 
¿Qué  tengo  que  desear? 

LEUCATO. 

No  hay  de  qué  informarme  mas, 
Con  esto  el  proceso  sello; 
Que  pues  me  va  tanto  en  ellOt 
Sé  que  no  me  engañarás; 
Lo  que  conviene  es  que  callea. 

NISEA. 

¿Habia  yo  de  hablar  en  esto? 

LEUCATO. 

Vete  adentro;  que  muy  presto 
Haré  que  marido  halles. 

NISEA. 

Hija  humilde  luya  soy. 

Mi  gusto  ha  echado  de  ver. 

i  Que  mal  se  encubre  un  placer ! 

(Vflie.) 

LEUCATO. 

De  todo  informado  estoy. 
Esta  le  conoce  y  trata; 
Demasiada  es  la  paciencia 
Que  ha  tenido  en  su  presencia 
Tal  infame,  y  ¿no  le  mata? 

ROBERTO. 

No  se  remedia  con  eso 
Tu  pasión. 

LEUCATO. 

Por  eso  espero 
El  medio  que  intentar  quiero; 
Sea  cual  fuere  el  suceso, 
Florencio  se  ha  de  casar 
Luego,  ó  morir  á  mis  manos. 

ROBERTO. 

Mira  los  medios  mas  sanos 
Que  á  eso  puedes  hallar, 
Habla  al  Principe  primero. 

LRUCATO. 

Ausentaráse  el  traidor, 
Y  padecerá  mi  honor. 
Si  á  cumplimientos  espero. 

ROBERTO. 

¿No  ves  que  podrá  quejarse 
El  Principe? 

LEUCATO. 

También  yo. 
Pues  es  el  que  me  engañó; 
Mi  honor  tiene  de  cobrarse. 
Venga  después  lo  queven^. 

ROBERTO. 

Míralo  primero. 

LEUCATO. 

El  seso 
Me  harás  perder. 

ROBERTO. 

El  suceso 
Que  yo  te  deseo  venga. 


One  á  la  demencia  los  caminos  ci>rn 
Si  queda  algún  amparo  mas  ^ueaíi.Jt 
La  flaca  mocedad  qoe  noa  vez  yerra* 
Tu  pecho  noble  mi  desdicha  ablano 
Y  si  oumana  piedad  en  U  se  encícir] 
Muéstralo  ahora  en  amparar  mi  vioj 
Hasta  del  mismo  padre  perseguida 
Bien  conozco  que  parte  te  ha  tü(^jo 
No  pequeña  de  aqueste  yerro  mió, 
Mas  por  esto  será  roas  estimado; 
En  el  valor  de  tu  clemencia  fio. 

ARSINDA. 

I  Oh  loca,  en  ouántos  miedos  ycuidal 
Nos  tiene  la  pesado  desvario !  [  di 
¡  Cuántos  seguros  ánimos  alteras! 

fLOREU. 

A  Qo  ler  esto,  en  perdonar  ¿qué  bírie 

Uá¡¡ 
Sais  SILENO. 

SILINO. 

Oye,  Arsinda,  gran  mal  nosamena?^ 
¿Acjuí  estas?  ¡Fin  amárco  de  mis  aúu 
¡  Cómo  mi  furia  no  te  despedaza, 
Autora  miserable  de  mis  aaños ! 

FLORELA. 

Ampárame,  Señora ;  á  él  te  abrau. 

SILERO. 

No  tendráa  lengua  part  mas  engaSos 

ARsmnA. 
Tente,  Siteno,  y  el  Airor  reporu. 

BILENO. 

Mataréla. 

ARSmOA. 

El  daño  hecho,  ^qaé  importa 

SILERO. 

Para  qoe  no  haga  mas. 

ARSINDA. 

Después  de  aqueste^ 
Mas  que  haga  mas. 

SILRNO. 

Saldrále  aqueste  caro, 
No  es  bien  que  viva  semejante  peste. 

rLORELA. 

Mira,  8effora,qae  de  ti  me  amparo. 

ARSINDA. 

Paso,  que  no  es  lui^ar  para  eso  este, 
DIme  qué  ha  habido. 

SILENO. 

Ya  te  lo  declaro; 
En  este  sentimiento  que  en  mí  miras, 
Hoy  Hueve  el  cielo  en  este  monte  iras.; 

ARSINDA. 

Acaba  de  decillo. 

SILBNO.  * 

Solo  digo 
Due  al  español  le  tienen  encerrado, 
Y  un  clérigo  allá  dentro,  yo  testigo 
Mirad  desio  que  puedo  haber  pensado 
Ariadeno ,  que  criado  le  es  y  amigo. 
Partió,  como  es  razón,  alborotacfo, 
A  dar  cuenta  al  Principe, 

ARSINDA. 

Bial  triste. 


Siüen  ARSINDA  t  FLORELA. 

PLOREU. 

Si  ya  mi  desventara  no  es  tan  grande, 


Saié  ROBERTO. 

ROBERTO. 

Siempre  vi  en  la  vida  toda 
De  un  daño  nacer  un  bien; 

ÍNo  le  das  el  parabién 
NUeadesnboda? 

ARSINDA. 

Diferente  nueva  ^s  esta. 
Si  no  lo  dice  al  revés; 
Dinos,  RoberlOi  lo  qu*  ea. 


BOtKIlTO* 

,fe*áN)MíCt»da. 

SlUQtO. 

O  ¿qué  camino  lien? 
.  la  ooa  4  la  olrt  nue?a; 

s-itlafiíe? 

siLcno. 

Yaloimagioo. 

ABStKDA. 

Con  qoién  es  el  caamienlot 

IIOBKKTO. 

nn  Florencio,  mas  conlenlo 
ttfjimtó  vencedor  ^mo. 

AMINDA. 

ime  de  mas,  ¿qne  csiA 

■OBERTO. 

Asi  lo  esittvieras, 
loe  tula  dichosa  fueras. 

FU>aKLA. 

;oo  esto  estoy  libre  ja. 

SILKNO. 

■  in  eso  debia  de  ser 

¡:i  clérigo  qae  vieDlrar, 
iirttscque  ¿confesar 
U  iba. 

ROBBRTP* 

Buen  parecer; 
Víios  4  regocijar 

UtiCStt. 

AasmBA. 
Si  DO  lo#eo, 
U  digo  qbe  no  lo  creo. 

lOBKRTO. 

F>>s  véate  á  desengañar. 

Ukñ  El  PRINCIPE,  TREBACIO 
T  ABIADENO. 

AlUBSnO. 

i  Diosraego  que  no  hayamos 

Tanlado. 

rtiüCiFB. 

Mas  DO  be  podido; 

o  o  baria  priesa  be  corrido. 

TRKBACIO. 

Bot^noesü  aqol. 

Veamos, 
Roberto,  ¿qué  hay  por  acá? 

BOBEITO. 

.T»U)  hi  qne  estás  aasente* 
oje  me  mandas  que  le  cuenle 

*^otedades? 

pbíecipi. 

¿Haylas  ya? 

TBBBACIO. 

Y3  lo  debe  de  saber; 
Lo  mejor  es  confesar. 

PBiHCIPB. 

Vochodicps  en  callar. 

TREBACIO. 

südodadebedeser. 

BOSERTO. 

Uncatosabe,  por  cierto, 
(jüeel  españot  ha  tratado 
H^l  SQcasa,  y  ha  trazado, 
Como  cobrar  su  honor  muerto; 
Supo  que  quería  huir, 
\  )K>r  DO  quedar  perdido, 
Dióio  i  SI  h]]«  por  marido: 


LA  GDARBA  CUIDADORA. 

ARIADERO. 

Aun  eso  es  ya  de  sufrir. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  dices? 

ROBERTO. 

Que  lo  ha  casado 
Con  Su  hija. 

prírcipe. 
¿Con  su  hija? 

ROBERTO. 

Hecho  el  desposorio  esti. 

ARlAnENO. 

Agora  estás  bien  vengado. 

TREBACIO. 

Demasiada  burla  es; 

Nunca  me  agradó  este  enredo. 

ARIADBNO. 

A  mayor  mal  tuve  miedo, 
Desto  enojado  no  estés; 

gue  pues  él  se  lo  ha  querido, 
1  se  lo  tenga  por  cuenta. 
¿No  te  dio?  Sufra  la  afrenU 
De  lo  que  le  ha  sucedido. 
prírcipe. 

Pues  ¿  cómo  ti  le  dijiste 
Que  le  querían  matar? 

*  ARUDENO. 

Vile,  Señor,  eqcerrar, 

Y  temi. 

ROBERTO. 

Ocasión  tuviste. 
Todos  salen  acá  fuera; 
Mira  si  verdad  te  digo 

Y  si  ya  lo  traen  consigo. 
príncipe. 

iQuién  tal  suceso  entendiera! 

Salen  LEUCATO,  FLORENCIO  T 
NISEA. 


LBOCATO. 

Iré  ala  dudada  dar 
Cuenta  al  Principe  de  todo; 
Que ,  como  le  diga  el  modo. 
No  le  tiene  de  pesar. 

PLORENCIO. 

Veste  aquí. 

•  LBUCATO. 

En  todas  mis  dichas 
Tienes  de  hallarte,  Señor. 

PRÍNCIPE. 

Pero  hoy  dirás  mejor 

Que  me  hallé  en  tus  desdichas; 

¿Qué  disparate  es  aqueste? 

LEOCATO. 

Como  me  des  atención,     * 
Aprobarás  mi  razón. 

príncipe. 
¿Es  hecho  de  cuerdo  este? 
1 A  un  hombre  no  conocido 
Das  tu  hija? 

LEOCATO. 

SI  lo  es, 

Y  muy  abonado,  pues 
Por  su  fiador  has  salido. 

PRÍNCIPE. 

¿Díjete  yo  que  le  dieras 
A  tu  hija? 

LEUCATO. 

Aquesono. 

PRÍNCIPE. 

Y  es  bien  lo  supiera  yo. 

LEOCATO. 

Rien  fuera  que  lo  supieras 
Si  pudiera  aaigurarme 
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De  ocasiones  que  temi; 

Y  pues  me  culpas  ansí , 
Razón  será  de  escucharme. 
Príncipe ,  yo  sé  por  cierto 
Que  no  harlorencio  venido 
Por  ocasión  que  haya  habido 
De  delito  ú  hombre  muerto; 
Mi  hija  vino  á  buscar, 

A  ooien  miró  desde  España, 
Y,  Príncipe,  aquel  que  engaña. 
Aquel  se  debe  culpar. 
Yo  sé  que  la  hablaba  aquí, 

Y  que  ella  también  le  hablaba, 

Y  ausentarse  se  quería 
Después  que  le  conocia ; 
Por  aslgurar  mi  honor. 
Como  has  visto,  le  casé ; 
La  honra  ya  la  cobré. 
La  vida,  aquí  está  Señor, 

príncipe.    , 

Y  fuera  Justo  pedirme 
Licencia. 

LEOCATO. 

Muy  justo  fuera. 
Si  cuando  no  se  me  diera. 
Quedara  mi  opinión  firme; 
I  Si  de  dármela  tenias. 
Agora  la  puedes  dar, 

Y  habíala  de  matar 

Si  no  me  la  concedías; 
Si  me  la  das,  haré  cuenta 
Que  hecho  con  ella  fuét 

Y  si  no,  que  la  maté 

En  venganza  de  mi  afrenta, 

Y  que  castigar  convino 
Mi  delito  deste  modo; 
Echarás  de  ver  que  todo 
Viene  á  salir  á  un  camino. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  castigo  te  he  de  dar, 
Si  ya  tienes  el  mayor     .  . 
Que  tuvo  jamás  error? 
¡  Honra  deseas  cobrar 

Y  tu  hija  á  nn  hombre  das 
El  masbajo  y  abatido 
Que  en  la  tierra  conocí ! 

FLORENCIO. 

Honra  á  quien  honra  das ; 
Tiene  tu  engaño  razón, 

Y  no  me  ofendo  con  eso. 

PRÍNCVE. 

Harásme  perder  el  seso. 

ARIAOENO. 

Cada  ano  tiene  razón. 

PRÍNCIPE.  * 

Dime  tú,  español,  ¿por  qué 
Hiciste  yerro  tan  grande? 

FLORENCIO.  , 

¿Qué  hago  que  no  me  mande 
Vuestro  gusto?  Yo  ¿  en  qué  erré? 
Tü  me  hiciste  comenzar 
Todo  el  suceso  que  ves, 
Rueño  ó  malo;  acá  después 
Por  fuerza  me  haces  casar ; 
¿Qué culpa  tengo? 

PRÍNCIPE. 

¿No  fuera 
Justo  decir  luego  allí 
Quién  eras? 

FLORENCIO.. 

Ya  vo  les  di 
De  quién  soy  noticia  entera. 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿te  casan  con  todo  eso? 

,       LEOCATO. 

Y  pienso  qne  le  honro  poco. 

PRÍNCIPE. 

Dime,  Lencato,  ¿estás  loco? 


•  I 


SÚ 

ARIADfNO. 

Acabe  en  bien  el  suceso. 

PRbClPE. 

Di  en  mi  presencia  quién  eres. 

FLOREKCIO. 

Florencio  digo  que  soy. 

PRiNCIPK. 

De  burlas  cansado  estoy. 
Diio,  acaba. 

FLORENCIO. 

¿Qué  mas  quieres? 
Tú  mismo  dicho  lo  has, 
Soy  el  mesmo  que  dijiste. 

PRÍNCIPE. 

Como  quien  el^s  hiciste; 
Pero  tú  h>  pagarás.— 
Ariadeno,  di  aqui  inego 
Aqueste  iiombre  quién  es. 

ARuaeno. 
Agora  llega  mi  mes. 

prí.xcipi. 
Estáte  con  mas  sosiego. 

ARlAUElfO. 

El  marido  de  Nisea 
Le  podemos  ya  llamar. 

PRÍNCIPE. 

¿Estoy  muy  para  burlar? 

AMADENO. 

Pues  ¿quién  quieres  tú  que  sea? 

PRÍNCIPE. 

Di  lo  que  sabes.   . 

ARIAAERO. 

Yo  sé 
Que  es  Florencio,  un  caballero 
De  mas  honra  que  dinero.. 

PRÍNCIPE. 

Mira  que  me  enojaré; 
Dilo. 

ARIADENO. 

¿  Quieres  que  lo  jure  ? 
Juraréloenun  misal. 

LEOCATO. 

Creo  que  no  apura  mal 
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Lo  que  es  razón  quese  apure; 
MihijayArsiodaytodoa 
Le  conocen,  y  es  aoii 

ARSlNDA. 

Conóscole  como  á  mi; 
Todo  pasa  de  ese  modo. 

príncipe. 

Trebacio,  dime,  ¿estoy  loco? 
¿Qué  es  aquesto? 

TREBACtO. 

Aquesto  es 
Lo  mismo,  Señor,  que  ves. 

Q.ORBNaO. 

Aqui  aparte  escucha  un  poco: 
Yo  soy  Florencio,  Señor, 
Que  á  Nisea  quiero  bien; 
Si  no,  estas  locuras  den 
Testimonio  de  m¡  amor. 
Por  ella  vine,  y  be  estado 
En  el  traje  que  me  ves» 

Y  todo  lo  que  ya  es 

Ha  por  mi  vida  pasado. 
M:indá!;teme  que  tomase 
Mi  nomnre  mismo,  y  tómele; 
I^ira  conmigo  cállele, . 
Porque  el  bien  no  me  quitase. 
Aquí  Leucato  me  casa    * 
Por  fuerza;  ¿qué  hacer  podía. 
Si  el  bien  que  vo  mas  quería 
Me  meten  por  fuerza  en  casa? 
Esta  es  la  verdad ;  sí  della 
En  tí  queda  alguno,  empieza 
Aquí  tengo  mi  cabeza, 

Y  acábese  tu  querella. 

PRÍNCIPE. 

i  Sabe  Nisea  que  yo  « 

La  trataba  de  burlar  ? 

FLORENCIO. 

Ni  aun  de  podelk)  contar 
Lugar  el  tiempo  me  dio. 

PRÍNCIPE. 

Llama  i  Ariadeno. 

FLORENCIO. 

{ Ariadeno! 


ARIADBHO* 

Yo  lo  habré  de  pagar  todo.— 
Ya  yo,  Señor,  me  acomodo 
Con  cuQlguier  castigo  bueno; 
Pero  advierte  que  he  peeado 
En  servicio  de  mi  amo. 

PRÍNCIPE. 

No  para  eso  te  llamo; 
Que  soy  solo  yo  el  culpado. 
/.Prometéisme  de  callar 
Mí  yerro? 

ARIADENO. 

Si  prometemos. 

PRÍNCIPE. 

Pues  en  amistad  quedemos; 
Que  yo  lo  quiero  enmendar.— 
Leucato,  be  querido  darte 
Este  susto  en  penitencia 
De  no  pedirme  licencia, 
Y  aqui  tu  yerro  afrentarte ; 
Pero,  visto  tu  buen  celo, 
Es  bien  que  pendón  reciDas. 

LEUCATO. 

¡  Venturosos  afios  vivas  I 

FLORENCIO. 

¡Mil  siglos  te  guarde  el  cielo! 

PRÍNCIPE. 

Muchos  afios  os  goceÍs.<— 
Señora,  con  la  alegría 
Que  os  asegura  este  día, 
El  autor  della  seréis. 

NISEA.   . 

Porque  por  vos  be  venido 
A  los  bienes  que  poseo. 
Tengáis  los  que  yo^eseo.* 

PRÍNCIPE. 

No  es  muy  seguro  el  partido; 
Gocen  su  vida  dichosa. 

LEUCATO. 

Tiempo  tendrán  harto  luego. 

FLORENCIO. 

Desle  fin.  nace  el  sosiego 
De  La  guarda  etddadoia. 


Ecrr 
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COiMÉiyiA  FAMOSA 


DEL 


PRADO  DE  VALENCIA, 


coi?rasTA 


p«s  il  GáJNOiaGO  TARREGAy  po«ta  valensUao. 


LOA. 


B^mpe  por  el  ancho  mar 
D  U  noche  mas  serena, 
b&  viento  apacible  y  manso, 
u  Mve  armada  y  gruesa, 
t  d  rilo  suena  en  la  gabia, 
leiiimooero  forceja, 
1 10$  grametes  dan  f cees» 
ijf  la  bomba  se  acotrdan. 
rp;>tro&  duerme  signto, 
;  idoriUer  no  desniertef 
,:  ¡escuidado  artillero 
io  irata  en  balas  ni  en  cuetdas. 
¡  >a  iJQenneo  deseutdados, 
Uros  comeo,  oíros  juegan; 
[telan pasajero  pasa, 
U  el  otro  se  marea. 
!>gi  el  coarto  de  la  Inna, 
IM  duerman  i  sosiegan, 
i>^i  j  descuidados, 
i>;il  si  estovieran  en  tierra, 
í.uaoth)  de  la  gabla  á  TOces 
D»  e  la  posia :  c  Arma,  guerra ; 
t^se  DOS  Tienen  dando  alcance 
Sfi>  enemigas  galeras.» 
^lüo  todos  de  sns  ranchos, 
Coil  coo  arrau,  cnál  sin  ellas, 
UaUestido,  cuál  déSnado, 
^gicaeo,  alM  Iro^esan. 
V)  uemblaa  los  corazones, 
\)lo$Taiientes  leesfuenan, 
\i  los  coDformes  se  animan, 
í)  el  artillero  se  apresta; 


Suenan  en  la  plaza  de  armas 
Cajas,  clarines,  trompetas. 
Pífanos,  bandos,  mandatos, 
Voces,  gritos,  pitos,  presa. 
La  herramenta  se  abrasa, 
,  El  boriquete  se  quema, 
Ya  el  trinquete  está  rompido, 
Ya  falta  la  cebadera. 
Sube  el  humo  basta  los  cielos, 
La  sangre  en  el  mar  se  aumenta; 
Tan  espesas  van  las  balas, 
Que  unas  con  otras  se  encuentran. 
Suspéndese  el  ancfao  mar, 
Sobra  el  remo,  y  no  la  vela ; 
Solo  esfuerzo  y  corazón 
Vale,  anima,  puede  y  presta. 
Cuál  dice á  voces :  «Amaina,! 
Cuál  de  la  gabia  se  escuelga. 
Cuál  por  apretar  afloja, 
Cuál  por  aflojar  apríeu. 
Embisten,Tom^  y  talan  t 
Desgarranfarrojan,  Uegaa» 
Despedazan,  trozan,  gasta»» 
Pasan,  hunden,  cascan,  queman» 
Arman,  empuñan,  esgrimen, 
Huyen,  arremeten,  prueban. 
Llaman,  responden,  ssludaa. 
Cuelgan,  gritan,  ponen,  truecan, 
Lloran,  gimen,  piden,  mandan. 
Ruegan,  sirTeo,  vuelven,  ftienan. 
Esfuerzan,  cübrense,  animan. 
Ruedan,  sirven,  baten,  sueldan. 


Ya  disparan  y  ya  tofilln. 
Ya  desmayan,  ya  pelean. 
Ya  se  esconden,  ya  acometen. 
Ya  hacen  votos,  ya  promesas. 
Al  fin  el  cielo  piadoso. 
Que  de  afligidos  se  acuerda, 
A  la  descompuesta  nave 
La  anima  con  viento  y  ftiena ; 
Ya  el  dulce  puerto  desembre, 

Y  despiden  la  tristeza; 

t Vitoria,»  dicen  á  voces. 
Ya  se  componen  v  alegran ; 
Llegan  á  su  amana  patria, 

Y  en  desembarcando  en  ella , 
Esfuérzanse  los  heridos, 

Y  los  sanos  hacen  fiesta. 
Ésto  sucedió  á  mi  autor, 

Y  pues  á  buen  puerto  allega. 
Será  bien  que  se  repare 
Ado  hay  tanu  nobleza, 
Pues  harto  necio  será 
Aquel  que  por  hora  y  media 
No  le  prestare  silencio 
Mientras  durare  su  fiesta, 

A  los  discretos  proroete 
flacerleshoy  una  ofrenda. 
Donde  muestre  su  caudal. 
Pues  á  tan  buen  puerto  allega. 
Reciban  su  voluntad, 

Y  hallarán  á  cuenta  della 
Deseo,  humildad,  entrañas, 
Alma,  corazón,  paciencia. 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 


DONJUÁN,    I     . 
LAURA,  I P""^- 

TEODORO,  viejo,  tio  de 
etici. 


CAPITÁN,    hermano    de 

Laura» 
BEATRIZ,  hijadel  Capitán. 
FELICIA,  madre. 
MARGARITA,  iu  hija. 
CONDE  FABRICIO. 


PERSONAS. 

• 

no    de     DON  CARLOS.                    | 

RODOLFO,  capitün  de  ¡a 

Padrinos. 

apitan. 

marina. 

Pues. 

GUILLERMO,  lacayo. 

CHIADOg. 

la. 

UN  ATAMBOR. 
UN  ESCUDERO. 

•Soldados. 

JORNADA  PRÍMERA. 


Salen  LAURA  t  DON  JUAN,  veetído  de 

camino f  con  botat  y  etpuelat  eaUada*. 

« 

LAURA. 

Si  te  vas,  ¿por  qué  me  dcjav? 

Y  si  no  quieres  ilevsrme, 
¿No  es  mayor  para  acabarme 
Esa  espada  que  estas  quejas  ? 
Mátame,  porque  me  obligues, 
Merced  es  que  corresponde 
Con  los  ceios  de  ese  conde 

Y  con  las  furias  que  sigues. 
í  Ay  de  mi,  quién  me  ai  jera 
Cuando  humilde  me  rogabas, 
Qu*el  bien  que  solicitabas 
Trataras  desta  manera ! 

I  Oh  falsa  naturaleza, 
Mengua  de  nuesura  cordura, 
Al  n;icer  nuestra  blandura 
Se  engendra  vuestra  aspereza ! 
Pero  ya  que  me  atrepella 
Tu  rigor  con  mi  deshonra. 
Déjame  seguir  mi  honra , 
Que  no  sé  vivir  sin  ella. 

?ue  tú  me  llevas  mi  fama, 
aqui  me  dejas  tu  ofensa ; 
¿E&ta  es  Justa  recompensa 
De  un  favor  y  de  una  llama? 
Pero  los  hombres,  teniendo 
Por  Dios  á  nuestro  desden. 
Si  os  debemoa  pagáis  bien, 

Y  pagáis  mal  en  debiendo. 

DON  JUAIf. 

Ya  callo  de  muy  cansado ; 
¡  Qué  donosas  pretensiones, 

Suerer  doblar  con  razones 
n  pecho  determinado ! 

,  LAURA. 

¿Y  que  al  fin  te  determinas? 

DON  JUAN. 

Las  botas  y  las  espuelas 
Te  lo  dirán. 

LACRA. 

¡Cómo  vuelas 
Tras  el  rigor  que  caminas ! 

guizá  que  dudaste  mas 
nx]ueperme  que  en  dejarme; 
¿En  qué  sitio  podré  hallarme? 
Mi  don  Juan,  ¿dónde  te  vas? 
Un  condecillo  ettranjero, 
Inferior  á  tus  quilates, 
Con  no  sé  qué  disparates 
De  un  papel  ioco  y  grosero,        ' 
Te  destierra  de  Valencia , 
Colgando  el  agravio  tuyo, 
No  del  corto  valor  suyo. 
Sino  de  mi  resistencia. 
Pooomifemeabonó. 


DON  JUAN. 

Laura,  de  ezperíencia  sé 
Qué  dará  de  si  una  fe 

8ue  tal  papel  recibió, 
ame  que  corran  papeles 
Donde  no  sobra  amistad, 

Y  te  daré  liviandad 

Aun  en  los  pechos  mas  fieles. 
La  qué  recibe  una  carta, 
Favor  hace  á  quien  la  «ntrega ; 

Y  si  después  no  la  juega, 
Dios  sabe  si  la  descarta. 
Con  ella  puedes  quedar, 
Pues  la  de  horro  roe  vino 
Con  disfrace  del  camino 
De  carta  de  navegar. 
Prosigue  las  intenciones 
Dése  papel  que  en  ti  vive, 
Pues  la  pluma  que  la  escribe 
Borra  mis  obligaciones. 

UORA. 

Si  mis  brazos  no  dan  pena. 
Si  puedes,  don  Juan,  sufrillos, 
A  tus  pies  sirvan  de  grillos. 
Como  al  cuello  eran  cadena. 
Si  esta  boca  no  te  enfada. 
Deja,  porque  se  mejore , 
Que  esas  espuelas  te  dore. 
Mira  si  está  bien  picada. 
No  culpes  mi  liviandad, 
Que  esta  jamás  se  ha  notado ; 

8ue  los  Yerros  del  cuidadck 
o  son  de  la  voluntad. 
Cubierta  (üé  este  papel 
Destos  guantes,  cosa  es  cierta 
Que  me  engañó  por  cubierta, 
Pero  ni  dellos  ni  del 
Quedará  rastro  ó  memoria; 
A  tus  plés,  como  yo,  están ; 
Ni  pidas  mas,  mi  don  Juan , 
Ni  quieras  m^or  victoria. 

DON  JOAN. 

Bien  parecen  divididos 
Por  tu  mano  insrata,  infiel, 
Lps  pedazos  del  papel 

Y  de  los  guantes  rompidos* 
esta  gloria  se  reparte 
Como  piezas  de  un  espejo» 
Porque  tengas  aparejoi 
En  donde  puedas  n>trarte. 
Yo  también  en  ellas  veo 

Mi  agravio  en  muchos  lugares. 
Mas  por  no  darte  pesares 
Ni  atormentar  mi  deseo,  . 
Pues  sabes  qn*es  cosa  cierta 
Que  si  el  papel  la  ha  tenido. 
Los  guantes  que  has  recebtdo 
No  tienen  buena  cubierta. 
Adiós,  Laura. 

*  LACRA. 

Adiós,  inórate ; 

Y  pues  muero  sin  remedio, 


La  Uerra  que  estará  en  medio 
De  mi  vida  y  de  tu  trato 
Cubrirá  mi  desventura. 
Pues  nadie  puede  esconder 
Los  yerros  de  una  mujer 
M^or  que  la  sepultura. 

Sale  TEODORO,  viejo . 

TIODORO. 

¿SeSor  don  Juan? 

DONJUÁN. 

Se&or  tio, 
¿Tenéis  algo  que  mandar oie? 

TEODORO. 

.  Gusto,  sobrino,  de  hallarme 
En  parte  donde  confio 

§ue  mi  precepto  ó  mi  ruego, 
i  nueden  tanto  mis  canas. 
Dejarán  con  los  dos  llanas 
UnaA  centellas  de  un  fuego. 
Que  entre  las  lenguas  parleras 
Del  vulgo  incierto  se  eztienden, 

Y  las  mejillas  me  encienden 
Con  mil  Injurias  primeras. 

LAURA. 

Esta  es  f^terna  sin  duda ; 
A  muy  buen  tiempo  ha  venido. 

DON  JUAN. 

Ya,  Teodoro,  habéis  sabido 
Que  de  consejo  y  ayuda 
Mi  prima  y  yo,  en  primer  grado, 
Echamos  nano  de  vos. 

TEODORO. 

Bien  sé,  amlsos,  oue  los  dos 
Siempre  me  habéis  respetado; 

Y  asi,  vengo  á  suplicaros 
Que  no  me  ofendáis  agora ; 
Mil  aftos  bá  que  se  dora 
Lo  que  es  veros  y  trataros. 
Con  el  justo  casamiento, 

?ttesin  razón  se  dilata, 
en  ver- que  no  se  remata. 
La  nota  del  vulgo  siento. 
De  vuestra  plática  abusa 
La  ciudad,  no  sin  razón» 
Pues  la  mucha  dilación 
Convierte  en  mengua  la  excusa. 
Una  sangre  somos  todos. 
Comunes  son  nuestras  meogua5 ; 
No  demos  materia  á  lenguas . 

§ne  ofenden  por  muchos  modos, 
aunque  mi  sangre  se  parte 
Igualmente  entre  los  dos, 
No  me  culpéis,  don  Juan,  vos 
Si  no  soy  de  vuestra  parte; 
Que  si  este  cuerpo  acom[»aüo 

Y  en  ley  de  sanere  le  ayudo. 
Como  sangre  á  Laura  acudo , 
Qn*ea  la  parte  do  está  el  daño. 
Separad  su  honor,  sobrino , 


(tr3<l loqueóos  debéis, 
I  >t>ri  coa  que  os  caséis» 
)uc  eite  es  el  mejor  camino. 

DOX  JtlATI.  {Ap,) 

Oh  qo^  piDUda  ocasión 
If  .í:í  el  vi^o ,  por  mlTída! 
M.ro  mi  j usía  partida 
'  .üdar  cu  su  reprehensión. 
I  „.<  criiua ,  á  buena  cuenta, 
liMTa  estorballa,  y  es  llano 
•ut  drsia  vez  se  la  gano , 
I  ni  ella  cargo  su  afrenU. 
UNU  rrua  es  esta  sin  duda! 

TSOMRO.  ^ 

fjbrino,  ¡qué  estáis  pensando? 

non  JOAN, 
^^'.or.esuba  notando 

11,0  Dios  lo  bueno  ayuda ; 
/Ui  al  lin  halláis  mi  persona, 
iu  atajar  estas  notas  ^ 
.c,  ijs  espuelas  y  bolas, 
flcse  pane  i  Barcelona, 
\  /-oile  pienso  embarcarme 
hn  Roma,  por  dispensa, 
uHi  el  grado  y  con  la  ofensa , 
jac  QO  dejarán  casarme. 

UDRA.  (j4p.) 

,Üb  traidor» 

TEODORO. 

¡Ob  buen  sobrino! 
uuaA.  (Ap.) 
.liien  quó  embuste  me  ordena ! 

TCODOBO. 

1  vBid ,  hijo  /esta  cadena 
\  >n  el  ^'aMü  del  camino ; 

•  >,,,  i-roceder  tan  honrado 
bi  Je  ser  favorecido. 

OOX  JOAN. 

h-j  e»o  no  me  despido 
iv  :»s  q«e  e&iúj  obligado ; 
f  r,ue  me  Yeran  ae  vuelta 
A^trs  de  ver  mi  partida, 
^prt>oestáaQigida 
ü  iiioia  j  lan  de  rcYuelta, 
i  .reso,esqoifaT  brava, 
•..;••  pieus  •  como  foca , 
.  .  u$  oaoos  y  la  boca 
LsUrsioADies  que  le  daba. 

LAOaA.  (Ap,) 
f)!i»ogaD09o! 

TCOOOIIO. 

¡Oh  buen  sobrino! 

DON  JOAN. 

C«»Uldato8»  Teodoro. 

TEODORO. 

5^  itrina ,  no  grande  tesoro 

t  r  lis  por  este  camino. 

:t  qae  eo  esla  coyuntura 

iu  aioargue  la  partida 

\ .  tnr  espanto ,  por  mi  vida . 

\  ai  rs  ausencia  al  Qn ,  y  es  dura ; 

I 'mbtbelda  singana, 

Tifs  |>ur  mejor  ha  de  ser ; 

•  •  f  o  efeto  ha  de  escocer 
. .  o  rei^dio  que  sana. 

LAURA. 

jir.t*4  si  mandáis ,  no  veo 
\  t'  <vu  ida  es  necesaria ; 
;i  f  9  Roma  es  cosa  ordinaria 
^'  :omr  coo  na  correo. 
s  «•  mt  moere  por  suerte, 
litii&pensacioa  sacada... 

TKOooao* 

^r>  bola  de  cruzada 

tifi  ifaMlv^  en  la  muerte. 

UOBA. 

\i'Ki!e  de  mi  dinero, 
^oateotnre  Apersona. 
l»D.  C.  fic  L.— i. 


EL  PKADO  Dlfi  YAUfilHGlA. 
DON  JOAN. 

Si  voy  á  Roma  en  persona , 
Negociaré  como  quiero. 

Y  es  ahorro  de  ocasiones , 

Que  entre  dos  mozos  son  fuego. 

TEODORO. 

Don  Juan  está  menos  ciego , 
Vos  seguís  vuestras  pasiones. 
Vayase  agora,  que  pienso 
Qu  es  rejalgar  la  tardanza. 

LAURA. 

Si  allá  la  dispensa  alcanza, 

Acá  yo  no  ia  dispenso. 

No  quiero  al  tín  que  se  vaya. 

TEODORO. 

¿Habláis,  sobrina,  de  veras? 

DON  JUAN. 

{Ap.  ¡Oh  traidora!  Esas  quimeras 

No  dicen  con  esa  raya. 

Pero  yo  me  partiré. 

Aunque  reventéis  llorando.) 

Señor,  su  trato,  qu'es  blando , 

Su  gentileza  y  su  fe 

La  muevan;  dame  licencia; 

Que  si  es  muerte  la  partida. 

Todo  lo  que  es  perder  vida 

Se  ha  de  nacer  con  gran  violencia. 

LAURA. 

Mira ,  don  Juan ,  que  te  engañas , 

Que  eso  jamás  podrá  ser ; 

Que  has  de  pasar  mi  qiMrer, 

Que  son  muy  altas  mouiañas. 

Con  el  mar  de  mi  cuidado 

Para  seguir  tu  intención , 

No  hallarás  embarcación , 

Aunque  estás  muy  embarcado. 

Con  la  celosa  dolencia 

Herido ,  por  esas  parles 

No  te  querrán,  porque  partes 

De  tierra  do  hay  pestilencia. 

No  te  me  irás  si  yo  vivo ; 

Que,  porque  el  mundo  lo  entienda, 

Mostraré  un  papel,  que  es  prenda, 

Do  te  compré  por  cautivo. 

DON  JUAN. 

Mira ,  Señor ,  en  qué  bate 
I^  que  el  vulgo  culpa  y  nota. 

TEODORO. 

Vos  estáis,  Laura,  muy  rota, 

Y  sin  conciencia  á  remate. 
^Qué  esto  al  fin  me  descubrís? 
Pero  todas  las  que  erráis 
Sois  las  que  mas  afrentáis 

Y  las  que  menos  sentis ; 
Vaya  por  ese  papel , 
Por  ese  papel  se  va. 

LAURA. 

Mas  no  me  conviene  va , 
Que  ya  se  vaya  por  él. 
Mira ,  Señor ,  que  te  digo , 
Porque  sé  bien  su  intención « 

ue  va  por  dispensación 

'ara  no  casar  comigo. 

TEODORO. 

¿Para  aqueso  es  menester? ' 
¡Ah,  Laura,  qué  ciega  estáis! 
En  efecto  procuráis 
8er  su  amiga ,  y  no  mujer. 
Bien  honráis  nuestro  solar. 
Mejor  don  Juan  lo  sustenta; 
Asi  la  honra  y  afrenta 
Están  do  no  hablan  de  estar. 

Salé  UN  LACAYO. 

LACAYO. 

En  este  punto  se  apea 
Mi  señor  en  el  zaguán. 
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LAURA. 

¿Es  mi  hermano  el  Capitán? 


Salen  EL  CAPITÁN  y  BEATRIZ , 
iu  luja ,  vetíidos  de  ít^ino, 

CAFITAN. 

El  que  abrazaros  desea. 

DON  JUAN. 

Eso  si,  carguen  de  gente, 

Y  alargúese  mi  partida. 

(Abraza  Laura  al  Capiian,) 

LAURA. 

Es  te  abrazo  os  doy ,  corrida 
Üe  ver  cuan  secretamente 
Veniales  sin  avisarme. 

CAPITÁN. 

Estando  en  Roma  de  asiento. 
Vuestro  justo  mandamiento 
Hizo  en  Genova  embarcarme. 

Y  aunque  de  prisa  he  venido , 
Según  mi  tállelo  muestra , 
Esa  sobrinilla  vuestra 

De  allá  de  Italia  he  traído. 
Dalde,  Señora,  la  mano. 

LAURA. 

Poco  es  la  boca,  á  fe  mia. 

CAPITÁN. 

Deciros  ha  señoría. 

BEATRIZ. 

¿Aquesta  parla  en  toscano? 

CAPITÁN. 

Quivi  filUole  non  liche. 

LAURA. 

No  es  la  rapaza  aprendía.-— 
¿Cómo  te  llamas? 

BEATRIZ. 

Beatriz. 

LAURA. 

¿Y  allá  en  Italia? 

BEATRIZ. 

Beatriehe. 

LAURA. 

¡  Donaire  tiene  en  eleto ! 
Sudada  estás,  vén  acá; 
Esto  es  lienzo  aquí ,  y  allá 
¿Cómo  ha  nombre? 

BEATRIZ. 

Fawltío , 
Como  iorella  la  hermana , 
YeicapiUn.Mptfaito. 

LAURA. 

Hecho  ba  sido  de  romano 
Traernos  esta  romana. 
Diosa  de  Tibre  ó  de  Rin 
Parece, 

BEATRIZ. 

No  nos  burlemos ; 
Mire  que  allá  conocemos 
Por  la  mano  al  buen  Pasquín.         ' 

CAPITÁN. 

Es  por  extremo  burlona, 

Y  no  de  madre  villana. 

TEODORO. 

Capitán,  por  vuestra  hermana 
No  curáis  de  mi  persona. 

CAPITÁN.       . 

Olvidaré  mil  hermanas  • 
Teodoro ,  por  vuestra  v4sta. 

TEODORO. 

Todos  sois  cortd^  de  vista 
Los  mozos  para  ver  canas ; 
I  Pero  mirad  á  don  Juan, 
I  Qu*es  tan  mozocoiAo  vos. 


ZÁ 


CAPITÁN. 


Sefior  primo,  labe  Dios 
Si  el  veros  me  causa  ^afan : 

Y  aun  vos ,  pues  sabéis  mi  pecho , 
,  Veréis  si  vnrme  agraviado 

De  un  hecfTotan  olvidado, 
Que  debiera  de  ser  becho, 
Muy  poco  mi  honor  se  estima; 
Pues  tened  por  cosa  liana 
Que  sé  volver  por  mi  hermana , 
Si  vos  no  por  vuestra  prima. 
Este  agravio  y  esta  pena 
Me  acompañan  desde  allá ; 
¿Qué  debe  hacer  acá. 
Si  por  tlalia  se  sil^na? 
Sin  razón  os  be  reñido, 
Después  hablarán  mis  obras; 
Que  slas  palabras  son  sobras , 
De  un  pecho  honrado  ofendido. 

TKODOIIO. 

No  paséis  mas  adelante,  — 
Ni  respondáis ,  don  Juan ,  vo»; 
Que  yo  daré  por  los  dos 
Descargo  y  cuenta  bastante. 
Por  )a  cruz  destas  espada^ 
Qu'está  agora  mi  sobrino 
Para  ponerse  en  camino , 
Con  las  espuelas  calzadas , 

Y  va  á  Roma ,  cuando  menos , 
A  sacar  dispensación ; 

Que  es  nuestro ,  y  es  gran  razón 
Oue  se  parezca  á  los  buenos ; 

Y  aun  yo  le  di  esa  cadena 
Para  el  gasto  suficiente. 

CAPITÁN. 

¡Corno yerra  fácilmente 
Quien  sus  rigores  no  enfrena! 
Perdonadme ,  señor  primo ; 

?ue  entre  deudos  no  hay  ultraje, 
el  estimar  mi  lenguaje 
Es  porque  á  vos  os  estimo. 
Ese  camino  os  ahorro , 
Pues  os  traigo  prevenida 
La  dispensación  querida; 
Mirad  si  es  bnenoel  socorro. 
En  un  baúl  desos  mios 
Viene  muy  bien  despachada. 

DON  JUAN.  {Ap,) 

Esa  prevención  me  enfada 
Mas  que  su  toldoy  sus  bríos ; 
Que  esos  yo  los  atropello. 

LADRA.  {Áp.} 

Desta  vez  don  Juan  se  apea 
Del  camino  que  desea , 
Y  el  yugo  pone  á  su  cuello. 
¡Cómo  te  enredas  burlando , 
Pobre  don  Juan ,  por  tu  fe ! 

DON  JOAN.  (Ap.) 

Pero  yo  me  partiré 
Aunque  reventéis  llorando. 
:  Ah  traidora !  Esas  quimeras    - 
No  diceif  con  esa  carta. 

LAURA.  (Áp,) 
■Si  es  de  Dios  que  no  se  parta , 
Poco  le  valdrán  sus  veras. 
Vayan  á  monte  enfadillos, 
Que  en  an  cabello  se  tienen. 


SaieVKhkCkSO. 

LACAYO. 

César  y  don  Carlos  vienen. 

CAPrrÁN. 
Salgamos  a  receoitio&. 

DON  ¡VítH, 

No  imagines ,  Laura  ingrata , 
Pues  me  obligaste  á  perderte, 
X}tte  meüiltará  la  muerte, 
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Que  desta  vez  no  me  mata. 
Si  este  achaque  no  ha  salido , 
Mil  otros  me  ayudarán ; 
Que  sov  tu  primo  don  Juan , 

Y  don  Jaan  el  ofendido. 
A  tales  cosas  obliga 
Tu  lif  iaoo  proceder ; 
No  te  querrá  por  mujer 
El  que  te  aparta  de  amiga. 
Sigue  el  ámbar  y  el  algalia 
Dése  Conde  á  tu  sabor , 
Que  verná  luego  al  olor 
De  la  sobrina  de  Italia , 
Mientras  yo  voy  á  pooerme 

De  rúa.  {Va$e 

UURA. 

Espera ,  don  Juan. 
¿Qué  te  vas? 

BEATRIZ. 

Ese  galán 
Sueña,  á  mi  ver,  y  no  duerme. 

LAURA. 

¿Cómoansf? 

BEATRIZ. 

Lo  del  algalia 

Y  lo  del  Conde  noté ; 
¿Luego  pensará  vuacé 
Que  no  hay  celos  en  lulia? 

LAURA. 

¡Qué  despejada  es  la  niña ! 

f  BEATRIZ, 
de  una  dama 
Sobre  acuerdo  hace  la  cama 
Al  galán  porque  lariña; 

Y  entre  tanto  que  él  se  enfada 

Y  de  querellase  abstiene. 
Pierde ,  y  halla ,  cuando  viene , 
La  cama  desbaratada. 

No  hace  acaso  la  opinión 
Acá  en  España  tan  bien. 

LAURA. 

La  niña  dice  muv  bien , 
Aunque  muy  mal,  su  razón. 

DKATRIt. 

Pina  soy  para  tercera. 
Ese  nombre  me  sublima ;  « 

Laura ,  mientras  no  soy  prima. 
Me  paso  desta  manera. 

LADRA. 

¿  Motejaisme,  buena  pieza? 


Saien  EL  CAPITÁN  v  EL  CONDE. 


CAPrrAff. 
Entre  vuesa señoría; 
Qu'esu  casa ,  por  ser  mia , 
Le  ha  de  tener  por  cabeza. 

CONDE. 

No  pasaré ,  por  mi  vida ; 
Entrad  »Befior  Capitán. 

LAURA. 

El  Conde  viene,  y  don  Joan 
Le  ha  topado  á  la  salida. 
¿Cómo  irá  de  buena  gana? 

CAPITÁN. 

Si  agrada  sn  compañía , 
Quede  vuesa  señoría 
Con  mi  hija  y  con  mi  hermana, 
Mientras  recibo  visitas. 

CONDE. 

Iferced  es  muy  singular 
Qae  me  queráis  engtsUr, 
Siendo  hierro,  en  margaritas. 
Yo  me  quedo. 


) 


CAPITÁN. 

Y  yo  me  voy. 
Al  conde,  hermana,  os  encargo.  ( Wu 

LAURA.  {Ap,) 

Peligrosillo  es  el  cargo , 
Para  estar  como  yo.  estoy. 

CONDE.  (Ap,) 

Su  gran  belleza  me  vence ; 
Turbado  estoy  de  contento. 

LAURA.  (Ap.) 

.  Este  aguarda ,  á  lo  que  siento , 
Que  á  desasna  He  comience. 

•  BEATRIZ. 

Veréis  qué  buena  razón 
Ha  de  aecír  el  toscano. 

LADRA. 

Si ,  que  tiene  buena  mano. 

BEATRIZ. 

Y  muy  mejor  corazón. 

CONDE. 

Acá  diz  en  gran  verdad 
Que  un  hombre  que  se  desposa, 
Lo  primero  que  á  su  esposa 
Le  dice  es  gran  necedad ; 

Y  si  un  peono  asigurado 
Al  primer  lance  se  altera , 
¿Qué  dirá  la  vez  primera 
Un  dudoso  enamorado  ? 
Esto  siento ,  esto  señalo, 

Y  esto  coniiedo  y  blasono. 

ORATRIZ. 

;  Oh  conde  Pabricio  bono  I 

LAURA. 

I  Oh  conde  Pabricio  malo! 
¿Asi tu  patria  requiebra? 
(láceme  grande  favor 
Quien ,  alcanzando  el  valor 
Que  vos  tenéis,  me  celebra. 
Yaunque  está  bien#ntendido 
Que  la  merced  muy  colmada , 
Sospecho  que  está  fundada 
En  no  haberme  conocido. 
Señor  Conde ,  en  esta  tierra , 
Entre  señoras  honradas. 
El  que  sirve  á  las  casadas , 
Los  mejores  Isnces  yerra ; 
Que  entre  las  buenas  se  eetSma 
La  honra ,  como  en  Toscana, 

Y  yo  soy  mi^ery  hermana 
De  qtkien  era  agora  prima. 
Poco  agradezco  el  respeto , 

Y  no  culpo  mi  elección. 
Pues  rae  da  grande  opinión 
El  ser  vuestra ,  y  vos  discreto. 
Con  esto  os  dejo  pagado 

Mas  de  lo  qae  yo  creyert. 

CONDE. 

Esa  paga,  paga  fuera, 
A  no  hallarme  obligado. 
Como  libre  entré  á  quereros. 
Lazo  forzoso  .es  amaros , 

Y  affora  es  cierto  el  cansaros 

Y  el  no  esperar  mereceros. 

BEATRIZ. 

¡Buena  estoy  para  medrar!^ 
Estemos ,  tia « á  razón ; 
Este  es  hombre,  esta  es  pasión 
Que  merecen  acabar. 

CONDE. 

¡Oh  niña  del  cielo  mió! 

LADRA. 

Ripau ,  no  te  desmandes. 

Siempre  queda  en  casas  grandes 
Un  nnconeillo  vacio. 
Este,  pra  el  Conde  os  pido. 
Por  mí  amor ,  que  se  le  deis; 


ic  ilguna  piett  tendréis 
le  00  la  ocope  el  marido. 

LACRA. 

if  ée  camino  venís 
pVobsr  raesiros  soeros. 

BSATRIZ. 

goos  ambos  eilnojeros , 
nigü  al  de  mi  país. 

CORDB. 

I  Tilerne  so  tremenda 
erturbe  vuestra  iojustiga ; 
lic  [>i\  gnnsol>ra  de  justicia 
giiie'arp  la  inocencia. 

BEATRIZ. 

01)  qné  bieo  que  persuade  1 
lUüáiT  puede  nna  roca. 

LAURA. 

¡^rre.SeDora,saboca, 
,  1)0  quiere  que  me  enfade. 

COÜDI. 

lírezca,  Laura ,  una  mano 

kt(  miTced  ó  por  acuerdo ; 

tgt  M  por  valor  la  pierdo , 

\{  ciliras de  amor  la  gano. 

j  bina  sabii  callar, 

I  abre  yo  merecer; 

!«'  f  i  qu'e!(  tan  diestro  en  qaerér 

!¿  .,:ui[a  en  estimar. 

i ,  Je  d  itempo ,  y  veréis  muestras 

[!•  claras  para  subirme, 

Ijoc  DO  querréis  encubrirme 

srtiiM  de  las  mas  vuestras., 

LAURA. 

}rimt ,  Coode ,  que  siento , 
\  i;>e»jrdemirecato, 
[igr'eo  la  llaueza  que  os  trato 
r  iDif  is  «-ue«iro  atrevimiento. 
i<.aitilo  un  dedo  de  favor 
üi  áw  m  pecbo  liviano , 
Ún  |)e<liroe  una  ma no  • 
(if  pj  corürsela  á  mi  bonor? 
^Prrun  loca  me  juzgáis? 
[',iu  «qfñble  es  mi  desden? 
it  vMo  qoereis  que  os  den 
kruoos guantes  que  dais? 
>«  s.  o  mis  manos  bastantes 
Pin  westra  pretensión ; 
A 1-1  meóos  00  lo  son 
hn  llevar  vuestros  guantes. 
;03  qné  bien  me  dijo  aquel 
(o'f  tao  cuerdo  en  no  sufrir, 
lüjob  meogna  ba  de  seguir 
\!)qoe  admite  un  papel! 
Mtlfandasiemi  daño, 
$iD  saber  que  en  ley  de  amor 
V  »e  conquista  un  favor 
> '.  faena  ni  por  engaño. 

iSeñáXúU  IM  guantei  y  el  papel,) 

H-sporqoetio  imaginéis 

Mr  todo  es  mnj  vuestro  ya,    * 

i  'ijde  qué  tal  está , 

ha  el  ved  cu^  estaréis. 

\j>^  relleses  cobrad 

It-ruestnmanoy  la  mía; 

.'fiaos ea  su  compañía , 

'.se  N  mucha  su  vanidad ; 

i;:e;o  me  voy  á  tocar, 

\  /  bslgo  al  Prado  esta  noche 

.  .4  Xirgarita  en  nn  coche.     (  Vom .) 

■lATRlZ^ 

Toada  euiis,  no  hay  dodar, 
» é  locura  española. 
•II  desdeoei  arrogantesl 

COROB. 

li  fin  que  rompió  mis  ffvantes ,  ' 
t  nu  carta  al  fio  rompióla ! 
'.ou'esaletn es  lamia, 
'  "I  ifflbar  dellos  conozco : 


EL  PRADO  DB  VALENCIA. 

Mis  desgracias  reconozco 
Sembradas  por  su  osadía. 
De  vos  cojo  este  provecho, 
Ámbar  v  papel  sembrado; 
1  En  que  hurto  os  bao  hallado, 
Qu%  mil  cuartos  os  han  hecho? 
Recoged ,  Conde .  llorando 
Vuestro  infelice  deslioo, 
Imitando  al  fiel  Cerbino, 
Las  piezas  del  conde  Orlando. 
Aunque  en  esto  no  concuerdo 
Con  el ,  que  allá  poco  á  poco , 
Cogió  nn  cnerdo  las  de  un  loco , 

Y  acá  un  loco  las  de  un  cuerdo. 

BEATRIZ. 

Señor ,  con  vuestra  licencia. 
Si  entre  mil  prendas  que  son 
Gloria  de  nuestra  nación. 
Alaban  nuestra  paciencia , 
Mal  hacéis  en  no  tenella 
Para  ablandar  esta  dura; 
Que  si  le  da  la  locura , 
Ella  os  brindará  con  ella. 
Seguilda  esta  noche  al  Prado; 
Que  si  yo  estoy  bien  en  mi , 
El  deciros  que  va  allí 
Es  señal  que  os  ha  llamado. 

GOHDB.  ip 

De  muerto  á  vida  me  tomas. 
Toma,  amiga,  esta  cadena. 
Que  por  ser  de  Italia,  es  buena. 

BEATRIZ. 

¿Que ya.  Señor,  mesoboruiís? 
Pues  en  el  Prado  confio 
Que  he  de  ablandar  esta  peña ; 
Que  soy  remora  pequeña , 
Que  detengo  nn  gran  navio. 
Mas  ¿  qué  prado  o  pradería 
Es  esta? 

*  COROR. 

Un  campo  arenoso 
Junto  á  Turia  el  bullicioso. 
Que  entre  sus  riberas  cria 
Mas  oro  que  el  rico  Tajo, 
Donde  en  el  arena  enjuta 
Verás  que  nace  una  fruta 

gue  á  la  del  Tibre  aventajo, 
sun  nuevo  paraiso, 
Portátil  paralas  urdes. 
Es  un  cielo  de  cobardes 

Y  es  una  escuela  de  aviso. 
Es  un  verano  gentil , 

Es  un  sol  de  Invierno  eztrafio « 
Que  si  dura  todo  el  año , 
Todo  el  afio.será  abril. 
Es  un  encuentro  de  azares. 
Es  un  centro  de  mil  centros , 

Y  es  azar  hecho  de  encuentros , 

Y  un  placer  de  mil  pesares. 
Cielo  formado  en  un  dia 

De  estrellas  que  errando  aciertan » 
Medio  donde  se  conciertan 
La  tristeza  y  la  alegría. 
Es  una  agua  (fue  sustenta 
La  menos  ardiente  brasa , 
La  que  por  la  siesta  abrasa 

Y  por  la  tarde  alimenta. 
Selva  desplantas  hermosas. 
Sin  haber  árbol  en  ella, 
Playa  desierta,  aunque  bella , 
Jardín  de  flores  y  rosas. 

Es  al  fin  cifra  del  mundo , 
Que  en  ser  Valencia  del  Cid , 
Su  Prado  del  de  Madrid 
Es  primero  ««aunque  segundo. 
Si  tuvieres  lugar ,  diles 
A  las  damas  desé  cocñe 
Que  allá  llevaré  esta  noche 
Confitura  y  menestriles, 

Y  allá  te  daré  un  papel 

One  á  Laura  olenso  escribir.  . 
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BEATRIZ. 

No  te  encojas  en  decir , 
Porque  yo  me  encargo  del 

CORDE. 

Yo  me  voy  á  mi  posadr. 

BEATRIZ. 

Y  yo  á  trabar  nuestras  cuentas. 

^  COIVDB. 

Pero  ¿cómo  no  me  cuentas 
Nuevas  de  la  patria  amada? 
1  Hay  nueva  alguna  que  vuele 
Poralíá? 

BEATRIZ.    . 

Ningnna  asoma. 
Mas  de  qu*el  Papa  esta  en  Roma, 

Y  la  mar  adonde  suele. 

•  CORDB. 

Siempre  en  el  mundo  aprendemos ; 

Llegúeme  Dios  á  tu  e<lad , 

Que  yo  haré  mas  amistad 

Por  DO  hacer  esos  extremos.  •  ( Vote.) 

Sál9  EL  CAPITÁN. 

CAPtrAN. 

¿Fuese  el  Conde? 

BEATRIZ. 

Ya  se  fué. 

CAPlTAIf.  * 

¿Y  Laura? 

BEATRIZ. 

Según  entiendo. 
Dentro  se  está  componiendo 
Desde  el  copete  hasta  el  pié. 
Porque  dice  que  va  al  prado 
Con  no  sé  qué  Marganta^ 

CAPITAR.  • 

Esa  Ingrata  es  la  que  incita  ' 
tas  penas  de  mi  cuidado. 

BEATRIZ. 

i  Que  Maraarita  es  la  dama 
Que  en  Italia  me  decías? 

CAPITÁN. 

Por  ella  mis  alegras 

Se  están  ardiendo  en  mi  llama , 

Por  ella  muero  en  efecto ; 

Que  entre  las  armas  de  Marte , 

Su  desden  en  toda  parte 

Poner  me  suele  en  aprieto.  ^ 

BEATRIZ. 

Pues  conquistalla. 

CAPITÁN. 

No  puedo ; 
Que  este  don  Juan  me  defprlva. 

BEATRIZ. 

Tu  bija  soy ,  y  estoy  viva ; 
Pretende ,  no  ten^  miedo. 
¿  Tanto  abarca  este  don  Juan ? 
CAprrAM. 

Él  no  la  quiere ,  mas  el  la 
Está  rendida  á  su  estrella. 

BEATRIZ. 

¡NofoerayocapiUn, 
Para  derriballo  todo ! 

capita:!. 
Esta  noche  la  has  de  ver; 
Y  st  pudieses  tener 
Para  dalle  un  papel  modo , 
Me  darías  cien  mil  vidas. 

BEATRIZ. 

Cien  mil  papeles  daré ; 

Que  ya  estoy  mal ,  por  mi  fe , 

Con  valencianas  fruncidas.  * 

¿  Desd  enes  usan  acá  ? 

i  Tierra  ear  esta  de  desdenes  ? 
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Vés  á  escribir ,  que  en  mi  tienes 
Quien  mil  vidas  te  dari. 

CAPITÁN. 

Paes  yo  voy. 

BCATIIZ. 

Con  may  buen  pié 
«  Entro  en  España  por  cierto ; 
Si  estas  dos  cosas  acierto , 
Quinientas  acertaré.  « 

Arnera  riguridades 
De  damas  impertinentes ; 
Que  es  de  niños  inocentes 
Concertar  las  votantades.         (Vm«.) 

'  Salen  fELlClk  i  MARGARITA  ew 
mantas,  DON  JUAN,  DON  CARLOS,, 
DOS  pAjBs ,  y  UN  lacXto  ,  que  lleve 
cojinei  y  alfombra. 

FELICIA. 

Tiendan  óojines  y  alhombra 
A  lasriberasdelrío. 
Pues  ya  el  sol  dejó  el  vacío 
Que  ocupa  agora  la  sombra. 
Y  tü  aguarda  con  el  coche 
En  esta  campaña  rasa , 
Que  cuando  vuelvas  i  casa 
Será;  Carióte,  muy  noche. . 

PAJE  1.* 

De  la  burla  con  razón 
Renegara,  yo  lo  fio; 
¿Quién  le  pone  Junto  al  rio? 
Si  fuera  en  on  bodegón 
De  encamados  arreboles. 
El  uno  y  otro  carrillo 
Piolara  el  Faetoncillo , 
Pues  es  cochero  de  soles. 

•  PAJE  a.» 

Dios  que  bendiga  la  parra. 

DON  CARLOS. 

¿Alzo  él  látigo ,  señores? 
¿  Para  mi  son  esas  flores? 
¿Soy  por  ventura  Panarra? 

PAJE  i.** 

Punto  menos.  , 

FELICIA. 

No  baya  mas; 
Desocúpennos  el  puesto. 

PAJE  2.» 

Per  no  miralle  su  gesto , 
Mirara  el  de  Darrabás. 

PAJE  1.* 

\  Oh  mala  vieja ! 

DON  CARLOS. 

•     ¡Oh  malilla! 
Menos  toldo  y  mas  dineros. 

FELICIA. 

Bien  podréis  entreteneros , 
Don  Jnaq,  con  Margaritilla, 
Mientras  yo  rezo  maitines 
A  la  escasa  luz  que  queda. 
Siéntese ;  que  todo  es  seda , 
Sayas ,  alhombra  y  cojines. 

MARGARITA. 

Bienes  seda ,  pues  se  da 

A  quien  ni  aun  dada  la  toma. 

Al  Un ,  don  Juan,  ¿que ya  Roma 

Se  nos  vino  por  acá  ? 

¿Ya no  os  vais? !  Qué  gran  temara ! 

Para  lechuga  valéis 

Todo  cuanto  vos  queréis ; 

Y  esa  miel  y  esa  dulzura 
De  Laura  en  vos  se  derrite 

Y  pone  como  una  cera ; 

Y  es  tan  virgen ,  que  no  espera 
NI  tiene  al  primer  emblte 
Be^osque  son  importantes, 
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Si  le  embidan,  se  nos  biela ; 
Solo,  cual  niño  de  escuela , 
Tiene  papeles  y  guantes. 
4  Gran  virtud !  Grande  inocencia ! 

{Santígnaee  la  vieja.)        « 

^  DON  JUAN. 

Señora » ¿qué  os  santiguáis? 

FELICIA. 

¡Jesús,  hijo !  ¿En  mi  topáis? 
Es  que  rezo  en  mi  conciencia. 

DON  jdaH . 
Mejor  salud  te  dé  Dios. 

MARGARITA. 

Porque  del  todo  me  rinda, 
í  Cómo  os  encanta  esa  linda? 
Decildo  aquí  entre  los  dos. 
¿Cómo  os  ofende  y  os  cobra? 
Cómo  os  enoja  y  os  gana  ? 
Cómo  os  vende  y  os  allana? 
Cómo  os  falta  y  cómo  os  sobra  ? 
Cómo  favorece  al  conde, 

Y  en  la  prisa  del  favor. 
Con  gran  ofensa  y  honor, 
Sin  confundirse  responde? 
Todo  aquesto  es  muy  notorio. 

W  DON  JOAN. 

¡Oh lapidaría  traidora! 

{Santtguoie  Felicia.) 
¿De  qné  os  santiguáis  agora  ? 

FELICIA. 

Acabó  el  invitatorlo ; 
Hijos,  dejadme  rezar. 

MARGARITA. 

Ah  don  Juan,  cierto  es  mi  daño, 
¿En  honra  sufrís  engaño? 
Muerta  soy,  no  hay  que  esperar. 
Dejé  del  Conde  btro  don 
Sobre  amistad  por  desden, 

Y  Laura  le  tomo  bien 
Sobre  veras  y  aflcion. 
Seguid,  don  Juan,  su  ventara. 
Que  ya  no  picoso  enfadaros; 
Que  estos  son  juicios  claros 
De  mi  mucha  desventura. 
Confiad  bien,  que  es  muy  llano; 
Que  00  miente  el  tiempo,  no; 
Que  quien  guantes  recibió 

No  sabrá  negar  la  mano. 

Y  de  la  mano  al  remate 
Son  todos  lances  forzosos; 
Yo  los  veré,  que  celosos 
Nunca  dan  solo  un  combate; 

Y  hablaremos  de  la  historia 
A  pesar  de  mi  desgrada. 

FELICIA. 

cY  aquí  en  la  tierra  por  gracia, 

Y  alia  en  el  cielo  por  gloria, 
Amén.» 

MARGARITA. 

Ya  acabó  mi  madre. 

DON  JUAN. 

Son  parejos  vuestros  fines. 
Mas  vayanse  los  maitines 
Por  el  alma  de  sa  padre. 
Gente  viene. 

MARGARITA. 

El  Capitán 

Y  Laura  me  han  parecido, 
Con  la  nifia  que  ha  traído, 
Que  tanto  alaba  don  Joan. 

DON  JOAN. 

¿Que  el  Capitán  es  aquel? 

MARGAR  rrA. 

¿Que  vuestra  príma'es  aquella? 
Kstad  fos  tan  libre  del  la 
Como  estoj  yo  libre  del. 


DON  JOAN. 

Bravo  mozo  atropellals. 

MARGARITA. 

Y  vos  una  brava  moza. 

Salen  EL  CAPITÁN,  LAURA  y  u  > 

CAPITÁN. 

Dad  la  vuelta  á  la  carroza; 
Kola,  Dorboii,  ¿qué  esperáis? 
Bien  es  que  esta  ciudad  sote 
De  un  gu»to  tan  sin  igual ; 
Tendréisnos  hacha  ai  portal, 

Y  venga  el  coche  á  las  doce. 

LAURA. 

Damas  hay  en  la  ribera ; 
Margarita  debe  ser. 
Que  según  me  dijo  ayer, 
AqUi  en  el  Prado  me  espera. 

MARGARITA. 

No  os  engañáis,  por  mi  vida, 
Que  há  mas  de  un  hora  contada 
Que  espero  desesperada. 
Pensando  en  vuestra  venida. 

LAOIA. 

Por  eso  vengo  tan  presto. 
Porque  no  os  desesperéis ; 
¿Tan  buen  guardador  tenéis? 
Bien  seguro  estaba  el  paesto. 

DONJUÁN. 

No  sabe  tanto  guardar. 
Que  no  pierda  de  su  glorit. 

LAURA. 

No  toqft^s,  don  Juan,  historia. 

MARGARITA. 

Vos  no  estáis  para  tocar ; 
Que  con  guantes  mal  se  toca. 

LAURA. 

Ya  están  rotos,  no  son  ellos. 

MARGARITA. 

Manos  hay  para  cosellos. 

UURA. 

¿Y  no  para  vuestra  boca? 

CAPITÁN. 

Si  son  guantes  de  tormento» 
Aqui  está  quien  los  espera; 

Y  si  son  de  otra  manera, 
Gustemos  todos  del  cuento* 

MARGARITA. 

Échese  tierra  en  aquellos, 

?ue  en  tierra  como  yo  están ; 
vos,  se&or  Capitán, 
Dadme  las  manos  sin  ellos* 

CAPITÁN. 

Mis  temores  animando. 
Bien  es  entre  tantas  duda^ 
Que  me  las  pidáis  desnudas. 
Pues  las  he  de  dar  temblando. 
Ellas  TStt  dueño  son 
Prendas  vuestras  á  lo  usado. 

FELICIA. 

¡Qué  galán  y  qué*medrado 
Viene  el  sehor  fanfarrón! 
Margarita,  no  es  muy  malo. 

DON  JUAN. 

Ob  ví^a,  ¿ya  la  acensúas? 

FEUCIA. 

¿No  queda  para  las  viejas, 
Capitán,  este  regalo? 
¿No  hay  abruo  para  mi ? 

CAPITÁN. 

Yo  os  le  traigo  de  rodillas. 

r  SUCIA. 
¡Oh,  lo  qne  oléis  á  pastiUas 
Y  á  cuentas  de  benjoi! 


\\ 


GAMTAll. 

fraila  dellas  para  tos, 
;oo  un  mtlloQ  de  perdones. 

PBLICU. 

I O  omero  por  de? ocipnes. 

MM  JOáH. 

r  toma  por  lo  de  Oíos. 

PBLICU. 

l  os  ¿qué  traéis,  angélico, 
[K-  aquella  tierra  tan  i)aeDa? 

asATaiz. 
(biio  en  uns  cadena 
0)  migo  un  Lutehioico. 

■AtCAaiTA. 

Si  es  de  piedras,  yo  le  quiero. 

BEATaiZ. 

si^m  la  naturaleza, 
.Hj'Ttfr  jantar  la  dureza 
/>u  \ue>lro  pedio  de  acero; 
uhi  lutlu,  os  traigo  una  joya, 
Dt  ncTta  guerra  escapada, 
[i  ^  viene  por  dentro  armada, 
LuiQO  el  caballo  de  Troya. 

■ARGAftlTA. 

Jes  la  joya? 

BCATIIIZ. 

Un  papelillo. 

■ARCARITA.' 

Eifoes  de  Troya  el  caballo, 
f,ti  be  de  :.brir,  para  entrallo, 
h  oiis  muros  un  portillo. 
\i ctMico  la  invención; 
L  ( e!  caballo  estarán 
U>  armas  del  Capitao, 
%¡s  tu,  p<*que?M)  león, 
!t3y  verdes  son  tas  embastes. 

BEATRIZ. 

>v¿.  Señora,  ¿qué  es  esto? 
>i  t"  disgastes  tan  presto, 
>.  uo  presto  me  disgustes. 
,  (.  '(DO  sois  determinadas 
Us mujeres  desta  tierra! 

MARGARITA. 

OtDo  tememos  la  guerra, 
Uümas  siempre  cerradas. 

BEATRIZ. 

Uti  JO  también  cerraré 

-j,>\aqQe  te  traía; 

^n  e»  esta  la  ocasión  mia. 

PCUCIA. 

^\ iibcmosde  estar  en  pié 
iU;u  que  amanezca  Dios? 

CAPITAÜ. 

^'ñiif  senos  lugar, 
íam  poáer  para  mudar. 

FELICIA. 

s¿T<táos  los  dos  con  las  dos;  " 

{kéBta»se  Laura  p  don  Juan,  Juntos, 

jf  el  CapUun  y  Margarita,) 
Cieb  Diña  y  yo  estaremos 
C«  iDucba  conformidad , 
Vít^  eo  SQ  edad  y  mí  edad 
y  litQñ  tos  dos  extremos. 

iSi^aai«  ¡a  vieja  y  Beatriz.) 

■AtGARrrA. 

;4:Deinos  tos  seis  nn  jaego 
\v  lUmao  de  las  verdades, 
*'iujuateinos  edades, 
'.^efi  joatar  lefia  con  fuego. 

non  JUAN. 
>  qué  manera  le  pintas? 

SáRGARrrA. 

Tgmuuio  asi  eoo  to6  dedos , 
^^  (acene  nadit  enredos, 
i-sUi  tres  parejas  cintas; 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 

Y  sacando  eada.piio 
Ün  cabo  de  los  qne  bailaren. 
Los  que  despnes  se  juntaren 
Con  una  cinta  y  en  uno 
Dos  verdades  se  dirán 
Con  juramento  secreto. 

LAURA. 

Yo  por  don  Joan  lo  prometo. 

MARGARITA. 

Yyo  por  el  Capitán.   • 

FELICIA. 

Yo  por  vos. 

BEATRIZ. 

Y  yo  por  vos. 

CAPITÁN. 

Y  tú,  dbn  Jnan,  ¿por  quién  sales? 

DON  JUAN. 

Yo,  |)or  hacerlas  Iguales, 
Por  ninguna  de  las  dos. 

CAPITÁN. 

Pues  yo  por  entrambas  salgo. 

nON  JUAN. 

Por  estar  tan  de  camino 
Como  i  pobre  peregrino. 
He  menester  lo  que  valgo. 

MARGARITA. 

I Y  ¿  cuándo  se  parte  ? 

DON  JOAN. 

Xuego. 

MARGARITA. 

No,  que  habrá  dispensación 
Que  le  piude  la  ibtencion ; 
Pero  comiéncese  el  juego ; 
{Jámame  tres  cintas  que  ¿ktin  dobla* 

das,  y  ¡as  seis  puntas  para  arriba,) 
Cada  cual  tome  su  cinta. 

LAURA. 

Yo  tomaré  la  primera. 

M4RGARITA. 

Yo  segunda . 

FELICIA. 

Y  yo  tercera. 

BEATRIZ.  * 

Yo  la  cuarta. 

LAURA. 

Y  yo  la  quinta. 

DON  JUAN. 

Yo  la  sexta. 

LAURA. 

Bien  están ; 
Don  Jnan  con  Laura  se  aliña, 

Y  mi  madre  con  la  nina. 

DON  JUAN. 

Y  VOS  con  el  Capitán. 

FELICIA. 

Comience  Laura  primero. 
Pues  la  primera  ba  tomado. 

LAURA. 

Pues  no  ba  de  ser  escuchado, 
Don  Juan,  preguntar  os  quiero 

(Dígale  esto  secreto.) 
Si  era  cierta  la  partida» 

Y  si  os  cansaba  contento. 

DON  JUAN. 

Ni  me  daba  descontento^ 
Ni  era,  Sefiora,  fingida. 

LAURA. 

Oran  resolución  es  esta. 

9  MARGARn-A. 

*£!  color  tiene  difunto. 

LAURA. 

¿No  preguntáis? 

DON  JUAN. 

Ya  pregunto. 
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UURA. 

Pues  aguardad  la  respuesta; 
Yo  pagaré  tu  rigor. 

DON  JUAN. 

Lo  que  os  pido,  ¿cómo  está 
Con  vos  el  Conde? 

LAURA. 

Podrá 
Por  vos  alcanzar  favor. 
Si  tanto  me  desdeñáis. 

MARGARITA. 

También  don  Juan  se  demuda. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Esta  me  o'fende  sin  duda. 

.    MARGARITA. 

Tristes  entraíhbos  quedáis. 

CAprrAN. 
Es  que  amargan  las  verdades; 
Pero  sepamos  las  nuestras. 
{Hablan  como  don  Juan  y  Laura,  el  Ca^ 
pitan  y  Margarita,) 

MARGARITA. 

De  todas  las  prendas  vuestras 
Que  tienen  mil  calidades, 
¿Cuál  queréis  menos  y  mas? 

CAPITÁN. 

A  vos  y  á  Tuestro  desden ; 
Pero  pregunto  también. 
Por  seguir  vuestro  compás, 
¿Qué  cosa  mas  os  agraaa, 

Y  menos  os  da  placer? 

MARGARITA. 

Yo  quiero  como  mujer 

Que  es  querida  y  no  es  amada. 

CAPITA?^ 

Hal  me  va  de  aquesa  suerte. 

MARGARITA. 

Ni  lo  otorgo  ni  lo  nie^o ; 
Que  eso  va  fuera  de  juego. 

•CAPITÁN. 

Y  no  lejos  de  mí  muerte. 

(Páranse  entrambos,  tristes.) 

LAURA. 

Trisles  entrambos  quedáis ; 
Señal  que  no^babeis  mentido. 

FELICIA. 

Ya  mi  vez,  niña,  ba  venido. 

BEATRIZ. 

¿Qué  verdad  me  preguntáis? 

FELICIA, 

Si  tendremos  colación. 

BEATRIZ. 

Si,  y  escogida. 

FELICIA. 

¿En  extremo? 

BEATRIZ.  • 

Esto  corra  áVela  y  rerao, 

Y  el  juego  se  acaba  aqui. 

MARGARITA. 

¿Echaremos  otro  lance? 

LAURA. 

Por  mi,  no. 

MARf^/.RITA. 

Por  mi,  tampoco. 

DON  JUAN. 

Yo  me  muero. 

CAPITÁN. 

Yo  estoy  loeo. 

FELICIA. 

Vo  me  pierdo,  en  buen  romance, 
Por  la  negra  confitura. 

BEATRIZ. 

Parejas  en  eso  estamos. 
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Salen  EL  CONDE  PABRICIO  y  DON 
GARLOS. 

CO?IDK. 

Y  sih  duda  que  llegamos 
.A  uiay  buena  coyuntura. 

DON  CARLOS. 

Ellas  en  efeto  son. 

C0.1DR. 

Don  Carlos,  por  vuestra  vida, 
Hiicéd  que  esté  prevenida 
La  música  y  colación. 

DON  CARLOS. 

* 

Df  sotra  parte  del  rio, 
Duiide  solemos  justar,  • 
La  música  se  ba  de  dar. 

CO.XOE.   • 

Y  ¿porqué? 

DOIf  CARLOS. 

Porque  confio 
Que  ba  de  ser  muy  celestial 
l'or  un  eco  que  reitera 
Toda  una  cláusula  entera, 

Y  responde  en  el  Real 
Kn  consonancia  perfeta, 
Con  tan  igual  rcsponsion, 
Que  juraréis  que  dos  son    . 
Si  sentís  una  corneta. 

CONDE. 

Dése  me  pienso  valer,    . 
^  bablar  con  él  algún  rato. 

DON  CARLOS. 

fffigase  pues  don  recato; 
Que  todo  es  bien  menester ; 
^o  me  voy. 

CONDE.    . 

Yo  quedo  acá, 

Y  pues  la  tra/a  sabéis. 
Dad  la  njúsica. 

DON  CÁRLO^ 

Veréis 
Cómo  suena  aquí  y  allá.  {Yase.) 

Margarita. 
Ya  vienen  arrebozados. 

BEATRIZ. 

Kl  Conde  parece  aquel,  * 

Y  querrá  darme  el  papel ; 
Que  estos  señores  mirlados 
Los  bocados  en  la  boca 
Aguardan  que  les  pongamos. 

:  Ay  Dios  mió,  que  unos  ramos 
Me  ¿ayeronde  la  toca! 
•Nq  lo  entienda  el  Capitán : 
Yo  los  busco,  entreteneldos. 

FEUCIA. 

Hija,  id  y  recogekios, 
Que  en  esQ  suelo  estarán. 
{Levántase  Beatriz ,  y  como  que  hiupa 
lo$ramo$,  llégase  al  Conde,) 

CONDE. 

Digo  que  es  un  Satanás 
Esta  niha,  y  que  me  obliga. 

BEATRIZ. 

¿Eres el  Conde? 

CONDE. 

Si,  amiga. 

BEATRIZ. 

¿Cómo  él  papel  ilu  me  das? 

CONDE. 

Tomalde. 

BEATRIZ. 

¿Y  la  colación? 

CONDE. 

Aqiii  está,  no  tengas  pena, 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

Y  escucha  una  trazft  bpena 
Para  darle  iniroducioh. 

{HAhUüa  al  oído,) 

CAPITÁN. 

Buen  aire  corre  esta  tarde. 

FELICIA. 

En  el  recio  del  estio 

Siempre  hay  fresco  junto  al  rio, 

Y  la  ciudad  se  nos  arde. 

LADRA. 

¡Ob  81  algún  clarín  viniese, 
O  corneta,  ó  cosa  tal. 
Que  en  el  eco  del  Real 
lio  poco  nos  detuviese ! 

VARGARITA. 

No  dejará  de  acudir;  * 

Que  siempre  hay  gente  de  gusto. 

CAPITÁN. 

A  saber  que  os  diera  gusto, 
Yo  mandara  prevenir 
La  música  de  la  Seo. 

■ARGABtTA. 

¿Para qué?  Para  enterrarme? 

CAPITÁN. 

No  podéis  morir  sin  darme 
Muerte  á  mi  ó  á  mi  deseo. 
{Finja  ahora  que  acaba  de  hablar  con 
Beatriz^  y  diga  él.) 

CONDE. 

Y  asi  con  esta  invención, 
Sin  que  la  causa  se  diga. 
Harás,  si  quieres,  amiga, 
Donaire  la  colación ; 
Sospechar^  el  Capitán 
Que  su  primo  la  ha  trazado, 

Y  que  su  padre  la  ha  dado 
Habrá  de  pensar  don  Juao. 

BEATRIZ. 

Digo  que  es  traza  excelente ; 
Como  de  tus  manos  es. 

CONDE. 

Al  primer  grito  que  des 
Verás  acudir  mi  gente, 
Queno^stá  lejos;  procura 
Dar  el  papel  si  podrás. 
:.  Quién  habrá  visto  jamás 
í<)ntre  demonios  dulzura?        {Yase,) 
{Toque  un  clarín  dentro ,  p  responda 
el  eco.) 

LAURA. 

Bien  dije  que  era  extremado. 

CAPITÁN. 

Y  alababas  cortamente^ 
Escuchad  qué  propiamente 
Otro  clarin  remedado. 

DON  JUAN. 

<irandp  alcahuete  es  el  son ; 
Mucho  mueve ,  no  hay  dudar. 

FELICIA. 

Si  acabase  de  llepr 
Con  esto  la  colación... 

BEATRIZ. 

Ella  vendrá  brevemente. 

FELICIA. 

¿Cierto,  cierto? 

BEATRIZ. 

No  lo  dudes: 
Mas  conviene  que  me  ayudes 
Con  nombralla  solamente. 

(Dlcele  al  oído  el  concierto.) 
Es¿ucha.  * 

FELICU. 

¡Oh  DÍ8a  discreta! 

BEATRIZ. 

Presto  lo  verás ,  Señora. 
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MARGARITA. 

La  música  le  m^ora. 
Sus,  ya  tenemos  corneta. 

(Tocan  una  corneta,) 

CAPrrAN. 

¡Qué  bien  el  eco  remeda ! 

DON  iüAN. 

No  hay  hombre  que  asi  remede. 

LAURA. 

Lo  que  el  ser  natural  puede 
No  hay  arte  humana  que  pueda. 

{Tocan  menestrilee.) 

MARGARITA. 

Subiendo  se  va  de  punto ; 
Menestriles  hay  también. 

CAPITÁN. 

Y  mire  el  eco  qué  bien 
Remeda  y  responde  Junto. 

LACRA. 

La  música  vino  á  pelo. 

MARGARITA. 

Fué  tu  demanda  muy  Justa. 

LAURA. 

Quien  de  música  no  gusta 
No  tiene  parle  en  el  cielo. 

•    .  MARGARITA. 

¿eñora  Laura,  á  plaeer.. 

LAURA. 

¿Qnerrásme  ya  motejar? 

MARGARITA. 

Esto  ha  sido  codiciar 

Lo  que  por  fuerza  ha  de  ser. 

LAURA. 

^oe  por  dicha  el  Capitán 
fe  dio  la  música? 

MARGARTTA. 

No: 
Bien  sabes  tú  quién  la  dió. 

LADRA. 

¿Quién,  por  tu  vida? 

MARGARITA. 

Don  Juan. 

LADRA. 

¿Asi  don  Juan  corresponde? 
Por  ti  me  tiene  olvidada. 

MARGARITA. 

Pues  sin  duda  que  es  jornada , 
Escucha» Laura,  del  Conde. 

LAURA. 

No  me  nombres  ese  oed o. 

MARGARITA. 

¿Ya  digeristes  los  guantes? 

LACRA. 

Ni  ellos  han  de  ser  bastantes , 
Ni  todo  el  mundo  es  buen  precio 
Para  que  á  don  Juan  le  ofenda* 
Bien  sabes  tú  cómo  ha  sido , 
Aunque  al  fln  nos  ha  metido 
Sin  provecbo  en  la  contienda. 

FELICIA. 

Pártanse  el  mundo  las  dos. 
Denme  un  jarro  de  agua  fria ; 
Que  la  mas  parte  del  día, 
De  sed,  doy  el  alma  á  Dios. 

CAPrrAN. 
Traigan  colación  y  nieve , 
Voy  ¡  buscar  un  criado. 

MKATRIE. 

Sosegaos,  sefior  soldado , 
Que  aquí  yace  quien  se  aureve 
A  ucaros  de  contienda , 
Haciendo  con  brevedad 


Que  00  quede  en  It  ciadtd' 
>i«r0,  ai  cooJiíe  ea  tienda. 

¿lNiria$te?¿D6qtté  manera? 

BEATA». 

5i  DO  me  acosan ,  señores , 
>oiesbarémilfavoaes, 
Forqae  soj  aJgo  hechicera. 

009Í  iUAlf. 

¡Ob  qii^  Uodo  es  «I  donaire ! 

BBATaiZ. 

Pues  ¿quieren,  eo  eonclusion , 
{\w  les  traiga  colación , 
stn  mofenne  por  el  aire? 
Ate  los  reinos  lamentables 
|)uif ren  ver ,  por  su  contento ,   * 
Pajel  formados  de  ▼leoto 

Y  confitaras  palpables? 
:0c)  codto  del  Infierno 
t  agua  qae  se  resfria , 
%ii  qu'el  carámbano  fría , 

U  dura  escarcha  de  Averno? 
D.g3iito  presto,  y  verán 
S.  (K)r  la  ciencia  me  estimo. 

CAi>rrAR. 
lito  es  traxa  de  mi  primo. 

(Diga  esto  ha¡o,) 

DON  JDAll. 

L«(o  ordena  el  Capiuu.  (Bajito.) 

BSATnZ. 

,<;af  dicen,  sefior  es? 

B02V  JOAIf. 

Venga. 

CAPITÁN. 

\o  2  las  damas  asiguro. 

BBATBIZ. 

Co(Dieiizo  poea  el  conjaro, 
1  ludo  el  mando  se  tenga. 

(Levántate  y  conjura.) 
iht  la  faena  del  papel 
^H)«  se  escribió  por  tu  llanto » 
1  :r  el  c<Múaro  y  encanto 
\;t¡í  pienso  hacerte  con  él, 
.vóür  del  pueblo  extranjero , 
]^  lax  de  gloria  privado , 
^  'D  i  tu  dáo  estrellado , 
h  tnje  de  conGlero. 
Vi  "la  presto;  ¿no  te  mueves  > 
^ur  si  te  crecen  las  alas, 
l!«us  que  agora  regalas 
Mri  ser  que  alguna  lleves. 

!sJn  EL  CONDE  y  nos  criados  ,  con 
cotaeian  y  nieva. 

CONDE. 

Aquí  Teñimos,  Señora ,' 
A  (ooi^lír  ta  mandamiento , 
k^de  el  lóbrego  aposento 
P..nde  ia  laz  uunca  mora. 
Re<?ibe  )a  confitura 

Y  b  bebida  ata  cargo, 

<«Me  por  ser  mHuflemo  amargo , 
\  tcdedar  poca  dulzura. 

MABGABrTA. 

.iesus,  qué  negro  y  qué  fiero 
L  -quel!  Dame  tn  ayuda. 
•  iit\  es  este  ^n  duda , 
r,c3  es  negro  y  contttero. 

GONDB. 

iffldasotra  cosa? 

BfATBlL 

No.' 

UCBA. 

l^Htóck4pitsio,  amiga. 
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BBATBIZ. 

Vete ,  y  no  tengas  fatiga , 

Qo'en  tu  lugar  quedo  yo.  ( Vase.) 

DON  JOAN. 

Si  destas  niñas  tenéis, 
Convidad  al  preste  Joan. 

CAPITÁN. 

Todos  en  mí  casa  están 
Para  cuanto  vos  mandéis. 

DON  JUAN. 

Ya  lo  entiendo. 

CAPITÁN. 

Ya  lo  entiendo. 

BBATBIZ. 

Mas  cierto  lo  entiendo  yo. 

MARGARITA. 

La  confitara  se  dio 

A  la  sorda  y  con  estruendo. 

jjSo  es  bueno,  Laura ,  este  primo? 

LAURA. 

¿No  es  muy  bueno  este  hermano? 

VARGABITA. 

Siempre  usáis  por  esa  mano. 

LAURA. 

Animaisos ,  y  me  animo. 

FELiaA. 

Cómase  la  colación ,    . 
Que  de  rica  se  defiende , 
Qu'es  confitura  de  doende; 
No  se  convierta  en  carbón. 
Yo  la  bendigo ,  y  comienzo : 
¡Qué  piñonada  tan  rica! 
Por  tu  fe,  Margaritica , 
Que  me  guardes  en  un  lienzo. 

MARGARITA. 

Veré  si  traigo  un  papel. 

(Ikile  Beatriz  el  papel  del  Conde,  pen- 
sando darle  el  del  Capitán.) 

BEATRn. 

Tomalde. 

*     MARGARITA. 

Yo  soy  cogida. 
Mas  quiero  ver,  por  mi  vida. 
Las  locuras  que  hay  en  él. 
Poco  importará  romperle. 
¡Oh  niña  mas  que  hechicera! 

FELICIA. 

Bien  haya  tal  confitera , 
Qu*el  azücar  no  le  duele. 
Dios  le  saque  de  las  penas. 

BEATRIZ. 

Si  sacará ,  si  yo  puedo. 

No  comáis ,  Laura ,  con  miedo ; 

Que  estas  hostietas  son  buenas. 

LAURA. 

Y  ¿para  qué?  * 

BEATRIZ. 

Para  el  pecho. 

FBLICU. 

La  niña  dice  verdad ; 
Con  este  papel  llevad 
Dellas,  que  os  harán  provecho. 

MARGARITA. 

¿Papel  hay  para  las  dos?     *       • 
'flk  qué  buena  va  la  danza! 

BEATRIZ. 

Ya  se  logra  mi  esperanza ; 
Pero  asi  me  ayude  Dios,    , 
X)ue  no  sé  si  los  troqué ; 
Pues  son  de  amores ,  no  importa ; 
Para  legista  soy  corta. 
Aunque  de  escribir  bien  sé. 

CAPITAX. 

Esta,  por  disimular. 

Lo  dio  papel  k  mi  hermana } 


Mas  ^00  notáis  con  qué  gana 
Comienza  aquel  á  gritar? 

DON  JUAN. 

De  mil  necias  son  reclamos 
Estos  que  á  la  noche  a{>ooa ; . 
Mas  con  el  eco  razona , 
Escuchémosle  y  comamos. 

(Dice  el  Conde  gritandOj  y  responlíe  el 

eco.) 

Eco,  hablemos  á  concierto.  Cierto, 
Pide  sí  nadie  me  lo  impide.  Pide. 
¿Porqué  me  hiejo con  mis  llamas? 

Amas^ 
¿Hay  en  mi  fuego  medio  alguno? 

Uno, 
¿Y  está  muy  lejos  de  esta  cerca? 

Cerca. 
¿Cuál  es  el  bien  que  me  da  el  cielo? 

Hielo. 

Y  ¿quién  lo  aparta  de  mi  fragua? 

Agua. 

Y  ¿es  mucha  la  que  el  bien  me  apoca? 

Poca, 
¿No  daré  pues  á  mi  jornada?  Nada. 
Mi  gran  respeto  lo  aprueba.  Prueba. 
¿Qué  arcaré  de  haber  probado? 

Vado. 

Y  ¿si  del  vado  me  destierra n?  Yerran. 
Pero  ¿si  mi  dolor  se  sufre?    Sufre. 

Y  ¿si  la  ley  de  amor  traspasa?  Pasa. 
Lo  que  miro  ¿será  ribera?    Era. 

Y  esta  jornada  ¿es  tierra  ó  cielo? 

Cielo. 
¿Quién  deste  cielo  es  la  luna? (/»a. 

Y  ¿esa  con  mi  dolor  descrece?  Crece. 

Y  ¿quién  la  causa  sus  menguantes? 

Guantes. 
¿Quién  de  su  lumbre  la  jdespoja? 

Hoja. 
Quemalla,  pues,  para  aplacaüa. 

Calla. 

(Esto  dice  alborotaao  don  Juan ,  y  el 
Capitán  le  tiene  un  poco.) 

Callo;  que  de  cobarde  y  descontento. 

Hasta  en  tus  mismas  voces  me  cscar- 

DON  JUAN.         [miento. 

Esto  es  muy  gran  osadía , 
Primo.  Adiós. 

CAPITÁN. 

¿Adonde  vais? 

•  DON  JUAN. 

Pues  con  las  damas  ^uedaj^, 
Voy  á  cierta  cosa  mia. 
Luego  vuelvo. 

LAURA. 

No  habéis  de  ir , 
Aunque  os  fuerce  con  mi  mano.— 
Tenelde ,  por  Dios ,  liermano , 
Que  va  den  Joan  á  reñic. 

MARGARITA. 

No  le  dejéis,  Capitán. 

CAPITÁN. 

Primo,  ¿qué  locura  es  esta? . 

MARGARITA. 

Una  que  mucho  me  cuesta. 

CAPITÁN. 

¡Ab  primo! 

HARGJ^ITA. 

Don  Juan. 

LAUAA. 

Don  Juan. 

CAPITÁN. 

Por  el  prado  arriba  vuela. 

LAURA. 

Por  fuerza  le  he  de  seguir. 

FEUCIA. 

¡Ay ,  Señor !  Que  va  á  reñir 
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Sin  montante  y  sin  rodela. 
'  ¡Madre  de  Dios  del  Socorro, 
Valelde,  como  podéis ! 

MARGABITA. 

¡Ab,  Laura ,  y  cuál  estar&a 

Ufana !  Pues  vó  me  corro 

De  ver  estas  liviandades, 

Que  ¿  vuestra  causa  se  extienden , 

Que  en  ser  fuegos  de  Ira ,  prenden 

Idas  en*Ias  verdes  edades. 

Ahora  si  que  os  contentan 

Los  inciertos  dcsarios. 

Por  ver  que  de  vuestros  brios 

Tragedias  se  representan. 

¿Es  de  señoras  dé  talle 

Tener  dos  galanes  juntos, 

Que  el  uno  viva  por  puntos, 

Y  el  otro  muera  en  la  calle  ¥ 
¿Rs  de  graves  y  de  fíeles, 
Sin  topar  eu  embarazos , 
Tomar  del  antiguo  abrazos , 

Y  del  moderno  papeles? 

:  Ab,  Laura !  por  don  Juan  siento 
Vuestra  mala  condición. 

fl 

LACnA. 

Celos ,  Margarita ,  son ,  « 

Y  celos  sin  fundaineiito ; 
Que  si  yo  tomé  papel , 
Vuestro  engaño  roe  discolpa; 

Y  asi ,  agraviada  y  sin  culpa , 
A  pesar  vuestro,  soy  fiel. 
Vos  con  fingido  color. 
Siguiendo  por  amistad 

Del  Conde  la  voluntad , 
Vendisteis  lo  que  era  amor. 
Bien  engañastes  mis  ojos, 
Pcro;io  mi  corazón, 

Y  habéis  becbo  al  fin  pregón 
De  su  agravió  y  mis  enojos. 
Aforrado  está  don  Juan,    , 
De  celos,  todo  d<'  azul ; 
Pero  trajo  en  un  baúl 
Medicina  el  Capitán. 
Presto  saldréis  de  cufdado , 
Que  nos  casamos  muy  presto; 
Pero  vos  queréis ,  tras  esto , 
Perseguírmele  casado. 

No  lo  bagáis,  que  soy  celosa; 
Que  lo  muy  bueno  se  precia. 

■ARCABITA. 

No  fuérades  vos  tan  necia , 
Ni  yo  tan  escrupulosa,  * 
Si  os  atajare  antes  deslo; 
Pero  al  lin  tengo  paeiencia. 
Por  no  reñir  la  pendencia 
Que  allá  causaré ,  y  bien  presto. 
Mis  mañosos  respondieran. 

FELICIA. 

¿He  de  castigaros,  niñas? 

BEATRIZ. 

Yo  crezco  con  estas  riñas. 

{Digan  de  dentro^  gritando.) 

COKOE. 

Mueran  ,  Cárloff ,  mueran ,  mueran. 

DON  JOAII. 

Estos,  á  lo  que  dicierno, 
Nos  dieron  la  colación. 
Demonios  de  Italia  son. 

co:ioB. 

Y  serénaos  del  infierno. 

DON  cÁntos. 

Paz,  don  Juan ;  que  este  es  el  Conde, 

Y  le  estoy  muy  obligado.— 
:Oli  mozuelo  apitonado !  — 
Ni  me  escucba  ni  responde. 

ALGUACIL. 

¡Al  Rey,  al  Rey! 


PEL  CANÓNIGO  TARREGA. 

FELICIA. 

Esta  nocbe 
Se  ba  de  encender  nn  gran  fuego; 
Vamonos  á  casa  luego. 
Pongámonos  en  un  cocbe. 

LAURA. 

Aqoi  mi  carroza  tengo. 
Sola  iré ,  vamos  de  aqui. 

■ARGARITA. 

Pues  reniego  yo  de  mi , 
Si  no  os  persigo  y  me  vengo. 

LAURA. 

Con  rabias  y  testimonios 
Muy  bien  os  podréis  vengar. 

BEATRIZ. 

En  Infierno  ba  de  parar 
Fiesta  en  que  bailan  demonios. 

FELICIA. 

¡Hola,  pajes!  LevanUd 
Esto  y  poiieldo  en  el  cocbe. 

PAJE. 

Despojo  queda  esta  nocbe. 
Vamonos  á  la  ciudad. 
(VanM.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


5a/6  MARGARITA,  Mto. 

■ARGARITA. 

Ardo  en  la  esfera  mas  alta , 

Y  pues  mi  fuego  violento, 
Como  rosicler,  esmalta 

Al  otro,  que  es  su  elemento, 
Será  mi  muerte  sin  falla. 
Pero  no  me  acaba ,  ¡  ay  triste! 
Que  el  pensamiento  resiste. 
Como  féuix ,  en  la  prueba ,' 

Y  entro  la  ceniza  nueva 
De  nuevas  plumas  se  viste. 
Con  ellas  subo  á  mi  cielo 
Con  temor  y  con  fatiga , 
Pues  las  alas  con  que  vuelo 
Son  cortas  como  de  kiormiga; 

Y  asi ,  me  pierdo  en  el  vuelo. 

(SacaunpapeL) 
Quiero  ver  del  Capitán 
El  billete  y  el  afán. 
¡Ob  mundo  malo  en  efeto!        , 
Yo  burlo  deste  pobreto , 

Y  de  mi  burla  aon  Juan. 
No  me  parece  qu*es  esta 

Su  letra ,  que  «o  es  tan  buena. 
Caro  á  su  dama  le  cuesta 
El  galán  que  á  pluma  ajena 
Sus  secretos  manifiesta ; 
Qu'el  poeta  al  [kríiner  lance, 
Satlsfecbo  de  su  alcance. 
Muestra  á  dos  mil  el  papel; 

Y  así ,  dan  traslados  del , 
Como  copia  de  romance. 
Esta  letra  eorresponde 

Con  otra  que  no  me  acuerdo 
En  qué  tiempo  la  vi  y  dónde : 
Pero  ya  la  duda  pierdo. 
Porque  al  fin  ella  es  del  Conde. 
:0b ,  gué  bueno  que  seria! 
La  nina ,  por  villa  mia , 
Los  papeles  ba  trocado. 
Quiero  ver  este  cuitado 
Cómo  sigue  una  porfía. 

(Lee.)  c  Partí  de  vos  con  los  guantes 
«partidos,  sin  bailar  uno  (|ne  lo  fnese 
«para  mi  reparo.  Y  reparando  en  el  aví- 


>so  que  á  vueltas  del  rigor  me  di;; 
•de  la  salida  desta  nocbe  al  Prj 
«cobré  nuevas  esperanzas ,  y  á  c</ 
Bdellasvivo,  y  bago  la  de  esta  jom 
»en  vuestro  nombre,  al  cual  irán  si>* 
>pre  encaminados  mis  deseos ;  rr 
»D<*n  de  vuestras  manos  lo  que  m* 
•cenpor  ser  becRura  deltas,  y  e«i|Mi 
»do licencia  para  besallas ,  la  (piiii 
•este  pupto  á  las  miaa  de  acomp.  ñ 
•la  pluma  que  os  eocamioa  e&ios 
•roñes.» 

Garabatitlos  tenéis. 
Señor  billete,  sin  duda. 
Breve  sois  y  mucho  baceis , 

Y  sobre  todo,  en  mi  ayuda 
Un  gran  tesoro  traéis. 
SI  este  papel  ve  don  Juan , 
Sin  falta  se  acabarán 
Sus  dudas  y  sus  locuras ; 
Que  estos  ya  tratan  honduras , 
tíue  cerca  del  premio  están. 
A  mi  me  importa  apretar 
Con  él  mi  ciega  porfía. 

Sale  FELICIA. 

rsLicu. 
A  don  Joan  be  visto  entrar» 
Hija ,  por  la  celosía, 

Y  nos  sube  á  visitar. 

MAaOARITá. 

A  muy  buen  tiempo  ha  venido. 
Setiora,  el  favor  os  pido 
Uue  en  todas  las  ocasiones 
Me  dan  vuestras  invenciones 
Con  lo  cierto  y  lo  fingido. 
A  mí  me  habéis  de  ayudar. 
Ayudando  á  mis  intentos. 

PELICIA. 

¿De  qué  suerte? 

■ARGARITA. 

No  hay  lugar ; 
Mas ,  pues  somos  inalrnroentus 
Que  cencuerdan  sin  templar, 
Seguidme. 

FELICIA. 

Por  tus  amores. 
De  mil  perlas  y  mil  Dores 
Adornaré  tus  narices ; 

Y  á  liento,  por  lo  que  dices , 
Te  llevaré  los  tenores. 
Ya  sabes  tú  lo  que  puedo ; 
Mas  ¿porgué  lloras  agora? 

ÉARGARITA. 

Aqui  comienia  el  enredo. 

PCLICIA. 

Pues  toma  este  lienzo,  y  llora 
A  rienda  suelta  y  slu  miedo. 
:0h  hecho  de  grao  renombre 
Para  que  el  mundo  se  asombre! 
Sohios  con  término  diestro 
Señoras'del  mundo  nuestro 

Y  de  la  risa  del  hombre. 
También  oomlenxo  á  llorar. 
Porque  al  fin  la  he  de  seguir. 

SaU  DO.N  JUAN. 

OOK  Í17AX. 

Sin  licencia  quiero  entrar; 
Qu*es  grao  locura  pedir 
Donde  me  puedo  tomar. 
Decid,  ¿qué  trístexa  y  llanto 
Es  este  ?  Mas  no  me  mpanto 
Que  la  tristeza  me  siga. 
Margarita ,  ¿qué  fatiga 
Puede  con  vosotras  tanto. 
Que  os  tiene  deaia  manera? 
Uabladme ;  qne  ya  entendéis 


I.    >» 


Qf  es  m!  fe  un  verdadera 

into  vosotras  nbeis 

c'too  yo  00  <iQÍsien- 

i\  'ie  mi!  Tras  este  icaerdo» 

íu  (terUerme  me  pierdo. 

.•uira,¿qoécosa  es  esta? 

loutj  no  dar  respuesta 

.  :i*  f  üi*  uo  pecho  caerdo. 
>«  ciegos  i  la  pena 
meo  lo  siente  y  lo  ahoga , 

(  jltria ,  de  enojos  llena, 

prü  boca  los  desfoga, 

c*  es  una  poeria  muj  buena. 

¿ffci  ajcora  saber 

,rj,i»desu  tristeza. 

•y4  no  queréis  responded, 

i.imcalaDataraleza, 

)..  nit>nos  paede  valer. 

<>cj4;xine  lo  dirá, 

r.  es  mas  loca ,  y  no  sabrá 

eMMirse  al  Uantú  amargo. 

FELICIA. 

. « )  aliaréis  buen  descargo, 
,  j  [j  callándolo  está. 

«ASfiAiuTA.  (Ap.) 
» s  indo  estoy  entre  tanto 

%K  liire. 

DOH  JOAN. 

¿Que  los  enojos 
Kmneo.  Felicie,  tanto 
;  .;e  sobre  los  ojos , 
,:imas,  locas  y  mantos? 
<  t'iie^veiitora  lloráis? 
'  piiiJed.  iTanbien  calláis? 
i  M*  dura  el  entremés;  • 

i.: '.  ¡laremos  i  tres « 
:    rtMikis,  si  mandáis. 
Mi  lo  dirá? 

FEUCU. 

Si,  si. 

MN  JDAlf. 

n"  la  causa .  Señora , 
fi  (oe  remiten  á  ti. 

FELICIA. 

i'>ii;:a  por  quién  llora; 
•.M»  00  lloro  por  mi. 
»:>«  la  depare  buena. 

■ARCAR  ITA. 

r ."  '<t  darle ,  don  Juan ,  pena , 

..Ij,  y  callara  tanto. 

<  que  rompiera  el  llanto  . 
v<  ijcoumi  cadena. 
i  n<  |ior  obedecerte 
**'  r^suflvo  en  disgustarte. 
i  •  quiera ,  don  Juan ,  que  acierte ; 
i  »■  H  oal  quiebra  por  la  parte 
>.\it  fs  para  entramMs  mas  fuerte. 

IK>2f  JUAN. 

A  ibi ,  00  me  suspendas.  , 

■ARftABITA. 

Si  hora  por  tu  injusticia^ 

*«  jd  sobrado  en  mis  cooliendas, 

.  ^  Ti  bien  que  su  mnllcia 

•  >ij>te]e  de  mis  prendas} 

M>u  que  teme  gana, 

*  ¡íh.  alegre  y  ufana , 

'   ijndo  de  mis  despojos, 

iuf»ei  me  da  en  los  ojos 
'  3  n^aeo  la  ventana? 
vaqnecoa  ficiones 
^'  r.^rlas  veras  contrasta? 

''.^;an  sus  invenciones? 

> '«^  lodo,  4  no  hasta 

it  »eoie  en  mis  pasiones , 
'   qti«  OQo  nonos  llenas , 

-'  loriar  de  mis  penas» 
1 7tii«$irapor  gloríns  suyas, 
)  'Ummáhsiujas, 
^'fo  timbieo  las  ajenas? 
M.10  que  4us  esperaosas 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 

Hagan  de  entrambos  desprecio, 

De  mi  con  vuestras  privanzas ; 

De  ti ,  aue  en  tu  menosprecio 

Se  fundan  sus  alabanzas. 

Este  papel  le  lo  diga ,  {Dale  el  papel.) 

8ue  ella  sin  mocba  fatiga 
on  un  paje  me  ba  enviado. 
Mira  bien  si  este  recado 
Me  desespera  y  obliga. 
Bien  conoces  esta  mano. 

FfiUCIA. 

Sin  duda  es  papel  del  Conde; 
Mas  ¿cómo  vino  á  su  mano? 

MARGARITA. 

Si  tu  Laura  asi  responde 
Con  tus  celos ,  ¿no  es  muy  llano 
Que  sobrada  razón  fundo 
Qu*es  la  mas  falsa  del  mundo , 

Y  quiso,  seffun  infiero, 
A  ti  por  galán  primero, 
Como  al  uonde  por  segundo? 
Si  no  fué  por  tu  mandado, 

Y  no  tengo  mal  indicio, 
Que  ui^pecbo  tan  arrojado, 
Si  no  te  bailara  propicio, 
Jamás  le  hubiera  intentado. 
Habrás  perdido  el  denuedo 
Con  su  regalo,  y  no  puedo 
Darle  disculpa  mejor; 

?ue  á  los  agravios  de  amor 
odo  es  perdelles  el  miedo. 
Al  fin,  ¿asi  te  ofendió, 

Y  asi  se  burló  de  mi? 
Mas  de  mino  se  burló ; 
Que  yo  la  sufro  por  ti. 

rKUCIA. 

Mejor  compone  que  yo. 
¡  Ab ,  hija  de  mis  entrañas! 

MARGARITA. 

Mira  bien  cómo  te  engaSas , 
Carga  sobre  mi  este  ensayo; 
Que  á  mi ,  don  Juan ,  un  desmayo 
Me  cuestan  estas  marañas. 

FEUCU. 

jAy !  Si  la  vieaas  agora , 
Sin  duda  que  reventaras; 
Que  esta  muy  necia.  Señora, 
De  las  ofensas  mas  claras 
Masque  del  bien  se  enamora. 
Todo  su  ne^ro  pesar 
Era  por  disimular, 

Y  rematara  el  vivir, 
Sino  que  en  verte  venir 
Ha  comenzado  á  llorar, 

Y  acabará  si  te  vas. 

¡Qué  negras  veras  le  digo! 

DON  JOAN. 

Al  fin,  ingrata ,  que  das 
Tus  armas  á  tu  enemigo, 
I  Qué  bien  segura  que  estás! 
No  pensé  menos  de  ti ; 
Pues  ¿ba  de  pasar  asi? 
Rabia  j  desden  me  combatan; 
Pero  ni  rabias  me  matan, 
Ni  desdenes,  ¡ay  de  mi! 
Acero  soy  para  el  daño 

Y  cera  para  el  dolor ; 
Pero  ya  mi  desengaño 
Quitó  ki  vida  al  amor, 

Y  al  entierro  le  acompaño. 
Tan  muerto  voy  como  él. 
¡Oh  rigurosa!  Oh  cruei! 
Lienzo  faistes  y  serás , 
Pues  la  morti^a  me  das , 

Que  ha  de  ser  lienzo,  en  papel. 

MARGARITA. 

Bien  me  sale  esta  invención ; 
Quiero  proseguir  mi  antojo, 
No  mostrar  tanta  pasión.— 
Mira  qu*el  présenle  enojo 
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Honra  la  antigua  afición. 
La  privación  que  lastima. 
Del  acto  abona  la  estima; 
Siente  el  mal  como  lo  siento. 
Múdala  de  tu  instrumento. 
Que  ya  se  roza  esta  prima. 
Sepa  cómo  lo  has  sabido, 

Y  no  le  hables  jamás; 

Y  si  quieres  buen  partido. 
Despídete,  quepodcás 
Con  un  billete  sentido. 
Yo  si  que  la  entendería. 
Pues  un  papel  que  tenía 
Del  Capitán ,  engañada. 
Por  hacer  de  la  enojada 

Y  por  seguir  su  acedía , 
Se  lo  envié. 

FELICIA.  {Ap.) 
Muy  bien  vamos. 
¿Estas  en  el  mundo  viven?    ^ 

MARGARITA. 

Sepa  que  todas  mandamos , 

Y  que  á  todas  nos  escriben , 

Y  que  todas  desdeñamos. 

FELICIA. 

Por  estos  ojos ,  don  Juan , 
Vi  el  papel  del  CapÜan, 
Que  le  dieron  por  engaño, 

Y  su  desgusto  y  su  daño 
Los  ojos  te  io  dirán. 
¡Oh  hija  del  alma  mia , 
Mas  firme  que  la  firmeza! 

DON  JDAN. 

De  tan  grande  alevosía 
Cuanto  es  mayor  la  eslrañeza , 
Tanto  mas  fuego  en  mi  cria, 
Tanto  me  abraso  y  consumo, 

Y  en  efelo  me  resumo 

De  que  acaben  niis  querellas 
A  Laura  con  las  centellas 

Y  á  su  Conde  con  su  humo. 
Presto  veréis  lo  qae  siento, 

Y  veréis  si  voy  honrado.  (Vase.) 

margaSita. 
Un  gallardo  pensamiento 
Con  valor  ejecutado 
Vale  por  medio  contento. 

FELICIA. 

Vamonos ,  hija ,  de  aqui ; 
Que  me  engañarás  á  mi. 
margarita. 
¿Finjo  bien? 

FELICU. 

domo  unas  flores. 
Yo  te  digo,  mis  amores. 
Que  puedes  matar  por  ti. 

(VOMM.) 


Salen  TEODORO,  EL  CAPITÁN 
v  LAURA. 

TEODORO.  '     [les. 

Poco  eslima  don  Juan  vuestros  quila- 

*  LAURA. 

Señores ,  si  por  celos  se  ha  movido, 
Los  celos  son  tan  cuerdos  disparatas. 
Que  el  honor  tan  honrado  nunca  ha  sido. 
Del  blanco  amor  los  ásperos  combates 
^slán  CC8I  el  temor  hasta  el  oido ; 

Y  deslMidar  linarias  es  su  precio,[cio. 

Y  sobre  bien  querer  uo  hay  menospre- 

TEODORO. 

Tengan  los  celos ,  para  no  ser  malos , 
Las  cárceles  del  alma  por  defensa; 
Que  entre  dos  que  se  quieren  son  rega* 

Y  si  lo  sal>en  tres,  ya  son  ofensa;  [los, 
Pero  don  Juan  á  rienda  suelta  dalos 


Por  mengua, por  rigor,por  recompon* 

Y  entre  soberbios,  locos  y  livianos  [sa, 
Se  miden  y  averiguan  con  las  manos. 

LACRA. 

Dar  leyes  al  querer,  que  es  tan  exento, 
Regirla  voluntad  por  la  costumbre 
Es  poner  raya  ai  mar  y  freno  al  viento 

Y  escurecer  del  sol  la  usada  lumbre. 
Si  desfogó  don  Juan  el  sufrimiento 
Kntre  el  rigor  de  tanta  muchedumbre. 
Vos  lo  excusáis,  porque  los  celos  saben 
A  ofensas  entre  mil,  si  mil  lo  saben. 

'  La  culpa  fué  del  Conde. 

CAPITÁN. 

No  llevemos  [nos. 
Lo  que  es  honor  por  circunloquios  va- 
i)  por  medios  de  paz  nos  concertemos, 
O  pongan  al  rigor  mano  las  manos ; 
O  cásese  don  Juan ,  6  romperemos; 
Que  entre  plebeyos ,  nobles  y  villanos 
Andáis  tan  murmurada  y  desvalida. 
Que  me  importa  ganaros ,  de  perdida. 
Esto  por  dos  razones  me  conviene: 
Por  vos  V  por  turbar  las  esperanzas 
De  aquélla  injusta  que  ua  papel  me 

[tiene, 

Y  á  mí  con  éí  sujeto  á  sus  muuanzas. 

LAURA.  (Diga  esto  bajito.) 
El  pobre  Capitán ,  que  no  se  aviene 
En  su  alterado  mar  sin  mis  bonanzas, 
Quiere  que  mi  Santelmo  le  visite 

Y  que  el  temor  de  sus  naufragios  quite. 

TEODORO. 

Venga  don  Juan ,  y  acábese  este  enredo. 

CAPITAH. 

Yo  lo  mandé  llamar,  y  asi  salimos 
Los  dos  de  obligaciones  y  de  miedo, 
Quedando  por  cuñados  y  por  primos. 

LADRA. 

¡Pobre  galán  I  Que  asi  llamarte  puedo, 
Pues  fundas  en  tan  débiles  arrimos 
De  una  rapaza  bachillera  y  vana , 
Que  le  da  sus  papeles  á  tu  hermana , 
Que  pudo  ser  sin  duda  que  ha  trocado 
Los  billetes, 

CAPITÁN. 

Hermana ,  cuando  venga 
ffablalde  vos  primero  sin  enfado, . 
O  con  rigor,  o  come  mas  convenga ; 
Que  si  desdice  del  respeto  osado. 
Haremos  que  se  mida  y  que  le  tenga. 

Sote  UN  PAJE. 

PAJE. 

'  Don  Juan  viene.  Señor,  á  visitarte. 

CAPITÁN. 

Entre. 

TEODORO. 

Pongámonos  los  dos  aparte. 

Sale  DQN  JUAN,  y  quiere  saludar  al 
CAPITÁN ;  pero^  como  tos  ve  hablan- 
do, va  áLAmA, 

DO*  JOAN. 

Estos  están  embebidos 
En  algún  negocio  grave. 
Llegad ,  pasos  impedidos, 
Adonde  tienen  la  llave  < 

Del  alma  y  de  los  sentidos. 
Ya  me  comienzo  á  turbar. 

LADRA. 

Don  Juan ,  bien  podéis  llegar. 

Hablad  me ,  no  receléis ; 

Que  esos  dos,  porque  me  habléis, 

Nos  dan  á  posta  Innr. 

Ya  comenzáis  á  cebaros; 


DEL  CANÓNIGO  't^^HKGA. 
Grandes  son  vuestros  ftC^ros , 
Que  queréis ,  por  no  alUOftros , 
Que  comience  en  reprebeúderos 
Por  huir  el  disculparos. 
Responded. 

TEODORO. 

\  Qué  desatinos ! 
Los  dos  se  ponen  mohínos. 
Bien  comienzan,  por  mi  vida. 

LAURA. 

1  Queréis  que  os  ruecue  ofendida? 
Debe  ser  de  amores  finos. 
Debe  ser  costumbre  nueva 
De  los  modernos  galanes 
Probar  las  damas ,  si  es  prueba 
Lo  que  solo  en  ademanes 
En  ley  de  amor  se  reprueba. 
Debe  ser  gran  gentileza 
Mostrar  en  mucha  braveza 
Condición  áspera  y  rota , 
Poniendo  hi  mi  punto  nota , 

Y  culpa  en  vuestra  nobleza. 
Debe  ser  honrado  empleo 
Convertir  en  guerras  vanas    « 
El  pacifico  deseo 

Y  acabar  las  fiestas  llanas 
En  folla ,  como  tornen. 

i  Ay,  primo!  que  son  jomadas 
Las  vuestras  mu^  excusadas , 

Y  desdicen  de  mi  honor; 
Que  mal  triunfo  es  del  amor. 
Si  se  atraviesan  espadas. 

En  mi  iqué  faltas  halláis? 
O  ¿qué  sobras  en  él  veis? 
Qué  locura  me  notáis? 
¿  En  qué  favores  topáis? 
¿De  qué  mudanza  teméis? 

TEODORO. 

¡Cuánto  puede  la  verdad! 
hira  cómo  le  confunde. 

LAURA. 

Alto,  hagamos  amistad, 

Y  esta  pi>ndenc¡a  redunde 
En  doble  conformidad. 
Dadme  la  mano. 

DON  JUAN. 

Si  fuera 
Tu  Ingrato  pecho  de  cera , 
Como  es  duro  pedernal , 

Y  en  cada  dedo  un  puAal 
De  cuatro  esquinas  tuviera, 
Diéralela  por  matarte ; 
Pero  mano  tan  piadosa , 
Mejor  es ,  Laura ,  que  aparte 
Do  menguada  y  vergonzosa 
Se  acabe  sia  acabarte. 
iMano  me  pides,  infiel? 
Mas  no  me  espanto,  oh  cruel , 
Que  sigas  antojos  vanos , 

Y  que  des  en  pedir  manos , 
Pues  tratas  tanto  en  papel. 
jOh,  cómo  es^Toprio  de  malos 
ir  á  topar  con  la  lengua 
Donde  tienen  sus  regalos ! 
Pero  daros  por  mi  mennaa , 
Al  Conde, enemiga,  dalos; 

Que  de  entrambos,  no  hay  dudar 
Que  el  cielo  me  ha  de  vengar, 
Sin  dejaros  avenir; 

?oe  el  Conde  sabe  fingir 
tú  6al>es  olvidar. 
¿Segundo  papel  admites, 

Y  esfuerzas  mucho  so  punto? 
¿Dos  embajadas  permites? 
Tú  dfebes  tener  gran  punto « 
Pues  tienes  A  dos  embites. 

LADRA. 

¡finé  locaras « qué  quimeras 
Son  estas?  ¿Hablas  de  veras? 
¿Qué  nuevo  papel  me  acasas? 


[ ;  Ab  >  don  Juan !  que  sou  excusan, 
I  Y  saben  i  las  primeras. 

(Saea  el  papel  que  le  dio  en  el  Pn 
Beatriz.) 

SI  otro  papel  tengo  en  mi. 

Sin  este,  que  es  de  mi  hermano, 

Tragúeme  la  tierra  aqui. 

CAPITÁN. 

Desta  vez  viene  á  la  mano. 
¿No  le  muestra  papel? 

TEODORO. 

8L 

*  CAPITÁN. 

Sin  dada  qu'es  la  promesa. 

DON  JOAN. 

:  Ah ,  Laura  I  Cómo  me  pesa , 
Mirando  tu  condición , 
Que  ia  mudania  y  ficdon 
Coman  por  ti  en  una  mesa. 
A  no  esur  yo  prevealdo. 
Sin  duda  que  me  engañaras ; 
¿Que  ya  pones  en  olvido 
Qu*el  secreto  en  que  reparas 
Tú  propria  me  lo  has  leído? 
¿Ya  se  te  olvida  ¡  ay  de  mi! 
Que  por  no  tenerme  aqui , 
De  la  lición  que  has  tomado 
El  libro  me  has  enviado. 
Porque  me  libre  de  II? 

Y  no  pienses  que  adevino; 
Que  por  el  mismo  nivel 
Que  tú  caminas  camino ; 
Ypuessédestepapel, 

*    (Saca  el  que  le  éió  Margar  a> 

Sabré  por  dónde  ese  vino* 

TEODORO. 

Mas  cartas  hay ;  no  presumas 
Que  estas  dos  livianas  plumas 
Rematarán  sus  afrentas. 

CAPITÁN. 

Déjalos;  que  nasan  cuentas, 

Y  altercan  sobre  las  sumas. 

DON  JUAN. 

Esa  mano  que  en  ti  vive 
Poco  en  mis  gustos  repara , 
Pues  tu  gusto  la  apercibe. 
Ya  escribe  mas  á  la  clara , 
Pues  ya  sin  guantes  escribe. 

alne  carta  tan  bien  trazada ! 
as  ¿qué  mucho  que,  ayudada 
Con  tuerzas  del  paraíso, 
Escriba  con  tanto  aviso 
Pluma  que  escribe  avisada? 
Nueva  gloría  compusieron 
Sos  contentos  renovados , 

Y  por  ser  tan  nueva,  hicieron 
Seratnes  levantados 
Los  ángeles  que  cayeron. 

Y  si  en  la  pyte  eo  que  están 
Puestos  cnfln  dulce  afán, 
Con  esperanza  segura  • 
Los  derooniíM  dan  dalzura, 
Los  ángeles  ¿qué  darán? 
y  si  ios  mas  afligidos 

En  ves  de  ció*  ^^^  '^  • 
¿  Qué  serán  los  derretidos? 
Cantaras,  Laura ,  si  son 
Menestriles  ios  gemidos ; 

Y  con  todo,  Kilsa ,  ordenas , 
Sin  saber  quién  es  apenas , 
Que  esa  carta  en  tu  deseo 
Se  convierta  en  Jubileo, 
Que  le  saque  de  sus  penas. 
Ya  no  bay  n^s  eomigo  cuentas, 
Muerto  soy  para  tos  cosas ; 
Ya  quitaron  sus  afrestaá  • 
Deste  esposo  las  esposas 
Que  en  libertad  atormeaiaa. 


:¿sai(  000  quien  ouisieres « 
I  ui  floe  busques  m  esperes. 

m  iun,  ¡sb  don  Jusn!  ¿Qué  es  esto? 
^o  te  me  embsraoes  Ud  presta; 
i;a6  mis  baoen  las  muyeres? 
¿n  que  ras  engañado, 
fion  joau. 
^^JTerda<!so!ameute 
[e  creo. 

CAP1TA5. 

¡SeSor  cañado! 

DOR  4UAR. 

:i<óor  primo! 

CArrrAN. 

Impropriamente 
li^  Dinlo  me  has  dado, 
Purqaeel  ouero  me  engrandece. 

ÜOn  JOAR.  , 

i'jpitan ,  quien  no  merece 
N.[>iriputtU>  tanaUo, 
(,.  mo  dé  quilates  falto, 
\j  ms  humilde  apetece. 

•    TEOOOBO. 

1(^1  todo  está  redacido, 
im  qué  blando  le  d^a. 

CAPITAIf. 

M  Npor  dejarme  corrido, 
l».  eoirambos  será  la  queja, 
s'riiiio  común  el  partido; 
;'.ro, quedando  esto  aparte, 
t.usodo  querrás  desposarte? 
rjf  un  amigo,  según  veo, 
i  ,n  esa  nocbe  un  torneo 
ruUica  por  festejarte, 
\  ivniaoUeoe  en  mi  sala, 
Krqae  i  mi  gusto  responde. 

DOR  JOAR. 

T  ¿qaiéo  tanto  me  regala? 

CAPtTAR. 

LicoDdeFabricio. 

aoR  íuaR. 
¿El  Conde? 
^0KriIafie5Umala. 

CAPITAR. 

Re  lomado  por  partido 
uópíDUr  aquel  ruido, 
vue  uo  poco  de  booor  me  euesta , 
toasdmilUle  esta  tiesta. 

DOR  iOAR. 

N^uMe  invención  ha  sido, 
í^e  al  menos  gentileza. 

GAFITAR. 

hyrqw  teman  por  muy  llano 
ij'.t  iQocbe  fue  tu  braveza 
Movimieoio  valenciano , 
Mi  del  Conde  llaneza; 
<.Qp  en  10  tierra  se  permite 
!  'j  tiesla  y  on  convite 
Pff  Doa  dama  casada , 
Y  ella  queda  tan  honrada 
Como  el  otro  Sin  su  embite. 

OOR  auAR.  (Mp.) 
^s  me  tienen  en  poco,  ^ 
•  4o  dada  que  me  tratan 
:c«io  á  moto  6  como  á  toco. 
.'.'iQ,  pues  DO  se  nwatan , 
W^rt^arme  agora  un  poco ; 
'  pae«  de  honrado  me  precio  t 
t  Si  publico  menosprecio 
ftitft  de  pagar  mañana 
ij«  iaiorias  de  la  hermana 
\  M  hermano  el  desprecio. 
i^icro  andar  parecer. 

C\P1TAR. 

?nmo  «en  i|né  estáis  divertido? 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 

TEODORO. 

i  No  veis  qoe  toma  mujer? 

DOR  IDAR. 

Pensaba  que  he  conclnido ; 
Que  mañana  puede  ser. 

CAPITAR. 

Quede  pues  para  mañana. 

DON  JUAR. 

Trataldo  con  vuestra  hermana  ; 
Que  JO  voy  á  componerme.       {Vase.) 

LAURA. 

Sin  duda  por  ofenderme 
Fingidamente  se  allana. 

TEODORO. 

¡  Qué  resoluto  y  qué  presto 
Se  va! 

CAPITAR. 

La  inconstante  rueda 

§uiere  que  pase  por  esto, 
sigo  aftln  su  vereda, 
Porque  es  señor  de  mi  restcv 
Vos  os  podéis  aliñar; 
Al  Conoe  quiero  avisar 
De  repente  que  estas  bodas 
Sin  pensar  se  acaban  todas. 
Pues  86  emprenden  sin  pensar. 
{Yante.) 

LAURA. 

Antes  mi  pecho  dudoso, 
Con  esta  mudanza  presta , 
Teme  qu*el  Qngído  esposo . 
No  quiera  trocar  la  fiesta 
En  algún  hecho  lloroso. 
Sobre  tan  grande  rigor 
Mostrarme  Un  gran  favor. 
Sin  duda  alguna  es  fingido. 
Pues  ha  puesto  lo  que  na  sido 
Movimiento  de  temor ; 
Qu*este  no  cabe  en  don  Juan. 
Quiero  á  Margariu  ver. 
Pues  los  secretos  están 
De  mi  primo  en  su  poder. 

Sa¡e  BEATRIZ. 
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BEATRIZ. 

Señora ,  ¿fuese  el  galán? 
¿Cuándo  será  el  matrimonio? 

LAURA. 

¿No  Tds  que  le  turbáis  vos? 
Que  el  matrimonio  es  de  Dios, 

Y  vos  le  hacéis  del  demonio. 
Pues  tenéis  sus  familiares; 
Sabeldo  por  vuestra  ciencia , 
Aunque  os  falta  la  experiencia 
De  dar  papeles  á  pares. 

Un  galán  de  vuestra  mano 
Tengo,  que  ahora  en  mi  vive; 
Seguramente  me  escribe, 

§iue  es ,  cuando  menos,  mi  hermano, 
o  le  pienso  hacer  favores , 
'  Decidselo,  no  os  turbéis; 
¿Por  madastra  me  queréis? 

BEATRIZ. 

Ciertos  son  ya  mis  temores. 
Erré ,  de  turbada ,  el  lance , 
Pero  al  remedio  me  acojo; 
Cese,  Laura,  vuestro  enojo, 

Y  hablemos  en  buen  romance. 
El  Conde  y  mi  padre  hicieron 
Gran  confianza  de  mi ; 

Dos  papeles  recibi , 

?tte  para  entrambas  me  dieron.' 
omelos,  con  intención 
De  no  ofenderos  á  vos , 

Y  por  quitar  de  los  dos 
Esa  loca  ^etension. 

Que  á  vos ,  el  de  vuestro  hermano 


De  obligaciones  os  quita , 

Y  el  del  Conde  á  Margarita 
Poco  le  ofende ,  es  muy  llano. 

LAURA. 

Por  cierto,  gentil  enredo. 

¿Hechicera  sois  á  fe?  ^ 

Pero  yo  me  vengaré 

De  Margarita ,  si  puedo. 

Que  ella ,  que  en  celos  se  abrasa » 

Mostró  á  mi  primo  el  papel ; 

.Yo  sabré  el  intento  del 

Esta  noche,  allá  en  su  casa. 

Allá  me  voy  esu  noche , 

Y  en  una  ventana  della 

He  de  escuchar  so  querella. 
Manden  que  pongan  el  coche. 
Mas  no;  que  secreta  quiero 
Ir  allá  en  tu  compañia. 

BEATRIZ. 

¿Quiere  vuestra  señoría 
IJn  manto  y  un  escudero? 

LAURA. 

¡Oh  lo  que  parla  este  gcülo ! 
Cubrámonos ,  por  tu  fe. 

BEATRIZ. 

Con  soplos  me  cnbriré , 
Con  el  manto  de  soplillo. 

LADRA. 

Bien  soplas,  niña,  á  las  niñas 
De  los  ojos. 

BEATRIZ. 

Cuando  hay  pajas , 
Suelen  trocar  mis  barajas , 
En  grande  paz,  grandes  riñas. 
A  lo  toledano  quiero 
Cubrirme. 

LAURA.  ^     ' 

Dame  esa  mano , 
Demos  razón  á  mi  hermano , 

Y  tú  llama  un  escudero. 
Sacalde  para  las  dos; 
Cobrar  quiero  esta  mujer, 

Y  por  su  medio  he  de  ver 
Si  este  negocio  es  de  Dios. 
Haré  que  llame  á  don  Juan , 

Y  escucharé  sus  razones , 
Que  en  semejantes  ficciones 
Mis  negras  glorias  están. 

BEATRIZ. 

Aquí  vienen  á  la  folla 
Dos  mantos  y  uní  criada , 
Revueltos  como  ensalada,* 
Por  ser  telas  de  cebolla. 
Dios  bendiga  el  noble  seso 
De  las  españolas  vanas. 
Que,  como  son  tan  livianas. 
Han  menester  poco  peso. 
Presto  querrán  estas  mayas , . 
Para  mostrarse  á  las  gentes , 
Que  Íes  hagan  trasparentes 
Las  camisas  y  las  ^ayas.     * 
Trasluzan  sus  invenciones. 
Qu'es  de  sus  galas  provecho; 
Solo  no  trasloza  el  pecho , 
Por  DO  mostrar  corazones. 
(Voíite,) 


Salen  EL  CONDE  t  DO?í  CARLOS. 

C02(DE. 

Para  que  mi  valor  por  experiencia 
Se  conozca « una  fiesta  hacer  deseo. 
Mi  dama,  pienso  que  con  su  presencia 
Querrá  favorecer  á  mi  deseo. 

DOR  CARLOS. 

Señor,  quien  hace  fiestas  en  Valencia, 
Sus  galas  mide  siempre  con  su  eni- 
Y  asi,  burlando  salen  cosas  tales,[pleo; 
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Que  pocas  tieoen  en  España  Iguales. 
Mira  bien  lo  que  emprendes. 

CONDE. 

En  mi  tierra 
Sabemos  hacer  fiestas  de  importancia. 

DOq  CARLOS. 

ITna  sola  que  en  público  se  yerra , 
De  dos  mil  escurece  la  ganancia ; 

Y  estoque  es  gala  juntamente  y  guer- 
Doblada  suerte  pide.  [ra, 

CO.'IDE. 

En  toda  Francia 

Y  en  las  ciudades  de  Toscana  bellas 
Saben  muy  bien  si  salgo  bien  con  ellas. 
He  visto  tantas  y  he  trazado  tantas, 

A  titulo  de  Harte  y  de  Cupido , 
i(ue  Us  mas  acertadas  que  levantas, 
^erro  de  la  menor  destas  han  sido. 
Pues  porque  no  te  espantes,  si  te  es- 

[pantas. 
Hasta  ver  mi  propósito  cumplido 
No  be  de  parar;  y  entonces  por  la  obra 
Conocerás  que  la  razón  me  sobra. 

•    DON  CARLOS. 

Tú ,  si  de  cañas  vieres  el  combate , 
Üirás:  cCosa  mejor  no  vi  en  mi  vida.» 

CONDE. 

Allá  DO  tienen  por  de  gran  quilate 
Smo  es  caballeria  de  la  brida. 

DON  CARLOS. 

Nopor(|ue  tu  nación  la  apruebe  y  trate, 
La  de  jineta  es  menos  conocida. 

CONDE. 

Puede  ser  que  me  engañe  ó  que  te 

[engañas; 
No  disputemos,  cuéntame  las  canas. 

DON  CARLOS. 

Por  celebrar  la  fiesta  señalada , 
l)e  nuestra  patria  general  contento » 
Que  juntó  la  prosapia  de  Moneada       < 
Con  la  de  Paiafoix  en  casamiento, 
En  la  plaza  Mayor,  entapizada 
De  estrellas  del  segundo  firmamento, 
Entraron  con  biiarros  ademanes 
Estas  cuadrillas,  galas  y  galanes. 
Don  Gaspar  Mercader  á  maravilla 
De  amarillo  y  de  azul,  todo  chapado 
De  plata ,  entró  primero  su  cuadrilla, 
De  dos  hilos  y  un  deudo  acompañado; 
Gaspar  y  Baltasar,  para  seguida, 

Y  don  Cristóbal  Mercader  al  lado; 
Compañía  de  cuatro  mercaderes. 

En  quien  el  mundo  pone  sus  haberes. 
Dos Sapenas  sacaron  ¿  porfía. 
De  encarnado  que  nada  en  si  discrepa, 
Capellares  con  red  y  arffenteria , 
Marietas  que  de  plata  llevan  trepa; 

Y  i  don  Cristóbal  en  su  compañía, 
Mercaderv  Zapata, antigua  cepa. 
Con  don  F/ancisco  Artes,  asi  brillaban 
Que  i  \oi  ravos  del  sol  la  luz  quitaban. 
Siguió  don  Joaquín  esta  derrota, 
Que  de  Calalayud  toma  apellido , 

De  amarillo  y  morado  la  marlota , 
De  tela  de  oro  el  capellar  lucido, 
liO  morado  del  manto  y  de  la  cota 
Con  chápeles  de  plata  guarnecido; 

Y  un  Vilanova ,  un  Artes  y  un  Vique 
Lleva,  porque  su  gala  se  publique. 
De  amarillo  y  de  azul  entran  lozanos 
Don  Ansias  Crespi  con  don  Matia 
Sanz,  con  dos  don  FraDcIscos,sus  her- 

[manos, 
Que  empatan  sangre,  lastre;  galhir- 

dia; 
Con  caireles  de  plata  y  pasamanos, 

Y  de  morado  y  plata  los  vesUa ; 
Trepas  llenas  de  gala  j  artificio , 

De  su  buen  gasto  dieron  claro  indicio. 


DEL  CANÓNIGO  TABREGA. 

Capellares  de  plata  y  de  amarillo 
Sacó ,  sobre  marlotas  de  leonado, 
Don  Gaspar  Mompalau,  que  era  caudU 

[lio 
De  un  vistoso  coartel  bien  ordenado; 
Jaime  Pertusa  gusta  de  seguiilo, 
Y  don  Miguel  de  Mompaiau  al  lado 
De  don  Francisco ,  que  de  Castro  lleva 
La  gloria  antigua  del  honor  á  prueba. 
Don  Gonzalo  qu'el  Hijar  le  conviene 
Por  aquel  que  ganó  la  ciudad  nuestra, 
De  plata  y  encarnado  al  juego  viene, 
Yde  amarillo  y  plata,  que  hacen  mues- 
A  don  Juan  Aguilar  al  lado  tiene,  [tra; 
Y¿  don  Nofre,  su  hermano,  ¿cuya  uies- 
Asistecon  hacer  cien  maravillas,    [ira 
Gaspar  de  Ri:imban  y  de  Cruiilas. 
Don  Vicente  Milán,  acompañado 
Del  sin  par  don  Antonio  de  Cardona, 
Con  don  Carlos  de  Borja ,  á  cuyo  lado 
Don  Ramón  de  Pallas  juega  y  razona. 
De  terciopelo  negro,  recamado 
.De  plata íf  oro,  que  una  pieza  abona. 
De  mucho  frezo  de  oro  sobrepuesto, 
Cion  bizarro  ademan  entró  en  el  pues- 

[to. 
Don  Jerónimo  entró  con  su  cuadrilla 
Tras  él,  que  Villarasa  es  su  renombre; 
Gala  sacó  morada  y  amarilla , 
Con  mucha  plata  rasa  como  el  nombre; 
A  don  César  Tallada  hoy  acaudilla, 

Y  pues  con  César  va,  no  va  sin  hombre; 

Y  entran  siguiendo  su  divisa  y  lista 
Don  Luis  6ra nuiles  y  don  Bautista. 
De  plata  negro ,  grave  y  muy  gallardo. 
Con  don  Guillen  de  Ca^ro  al  lado  iz- 

[quíerdo, 
Don  Villarich  Carroz  y  don  Luis  Pardo, 
Entró  don  Juan,  su  padre,  alegre  y 

[cuerdo. 

(Aquí  hae$  pauta  p  como  pte  llera.) 

^iOh  muerte  cruda!  si  el  fogoso  dardo 
Pudieras  refrenar...  Pero  ya  pierdo 
El  hilo. 

•     CONDE. 

No  lloremos ,  Carlos ,  basta. 

DON  CARLOS. 

Esto  debo  ft  la  sangre  de  la  casta. 
Don  Francisco  Lansol  corrió  la  plaza 
Con  marlota  encarnada  y  chapería , 

Y  el  naranjado  capellar  abraza 

Su  cuerpo,  que  mil  glorias  prometía; 
Entra  con  él  y  con  la  misma  traza 
Don  Antonio  Bellvis,  qde  le  seguía , 
Pallares  y  Torrellas,  coyas  canas 
Volaron  por  el  ajre  sus  hazañas. 
Con  don  Luis  Calatayud  entraron 
Gaspar  Vidal  y  el  buen  don  Pedro  Ro- 

[ca, 
Don  Cirios  Castellui,  que  se  Igualaron 
A  los  que  Marte  con  el  dedo  toca ; 
De  azul  y  de  encarnado  devisaron 
Con  plata,  aljófar,  capellar  y  toca; 
Gala  gentil,  chapada  chapería , 
Que  con  el  sol  brillaba  ^  competía. 
Don  Miguel  Figtterola  siguió  luego*, 
Cubierto  de  oro,  de  encarnado  y  blan- 

(co, 
Devisa  que  se  vió  mocho  en  el  Juego, 

Y  él  se  mostró  con  ella  amante  y  franco; 
Siguen  los  rayos  de  su  nrtsmoftiego 
Don  Francisco  VaIUerra,y  á  su  blanco 
Don  Melchor  Escribi  con  él  corría, 

Y  un  Aguilar  de  Crut  qne  le  seguía. 
De  verde  y  plata,  por  las  orlas  puesta, 
Con  capellares  de  oro  v  colorado. 
Salieron  tres  Boyles  á  la  fiesta 

gue  de  Manises  tienen  el  dictado ; 
s  cuadrillero  el  padrei,que  aeaslesta 
De  ddn  Jaao  Sans  valido  y  ayudado, 


Señor  de  Albov,  haciendo  marsv¡l!i¡ 
Con  lomeiordeljoegoysuscaarUif^ 
Con  don  fc^nrlque  Alpont  jugó  «ti  tij 

(lid 
Don  Josep<x,  y  Donas tre  con  Penii 
Cuatro  Mutis  parecen  en  el  llmn 
Que  Sarracina  por  el  rey  les  falta ; 
De  amarillo  se  visten,  y  el  ItiMw 
Listen  de  plata  por  las  trepas  yAi^i 
Jugaron  y  ganaron  alabanzas , 
Trocando  lo  amarillo  en  espoianzt 
De  amarUlo  y  azul  se  devisaron 
Dos  Ferrercs,  Jerónimo  y  enríen . 

Y  de  morado  v  verde,  que  lleí;:iri) 
A  lo  mas  caaaaloso  y  lo  mas  rico . 
Su  repartida  escuadra  acompnñaroi 
(iuillen  Marc,  cayo  talle  os  ceriiiir:i 
Que  i  don  Joaquín  Masco,  que  li*  i 

Como  parejo  en  todo  emparéjala. 
El  de  Betera  viene  acompañado 
Del  señordeAtbaiera,  A  auieii<:v'< 
Don  Pedro  Puigmarin  y  el  señala  i<i 
Jimen  Pérez  de  Armanla,  y  se  iis ' 
Marlotas  que  de  plau  y  encarnudo 
Con  franjas  de  lo  mismo  Klucian; 

Y  llevan  desloa  dos  lucidos  pares 
Tela  de  plata  ainl  los  capellares. 
Con  estrellas  de  plata  relevadas 
Su  cuadrilla  saco  el  señor  de  i-:nt'*1 

Y  en  las  ropas  que  son  todas  mor 
De  pUta  on  gnn  folt^e  es  ca'l.< 

Vienen  con  él  don  Pedro  de  Marruüi 

Y  siguiendo  sus  lances  y  su-lin^'i!.),, 
Con  don  Luis  Sorel  entró  dun  lií>  ':<\\ 
Carroz ,  seguro  de  adornar  el  ju(^i;. 

CONDE. 

¿Haymascoadrillas? 

DON  ciatos. 

:Ohí  CómoqiiíVi  ' 
Que  i  don  Miguel  Vallerra  le  niír:)r 
Que  de  azul  y  amarillo  entró  sn  tí* Ir  t. 
Con  chapas,  cuya  plata  codicianis. 

Y  él  y  don  Juan,  su  nermano.en  b  |t; 

Tan  drechos  y  ligeros  como  jarns, 
Con  el  de  Ferragut  aquí  llegaron . 

Y  don  Francisco  Fenollet  entraron. 
Con  mantos  de  morado  y  amarillas 
Marlotas,  coyas  trepas  son  de  plaiü. 
De  don  Jaime  Sorel  siguen  las  sillrf^ 
Ricas  de  bordadora  y  de  riau; 
Dimas  Pardo  y  Soler,  que  maravillan 
Por  el  desden  altivo  de  una  íngr;iia 
Hacen  con  don  Francisco  Vilanova, 
Que  su  lenguaje  y  ademan  aboba 
l>el  color  que  señala  cualquier  bc>i:i 
Con  los  matices  del  Invierno  heladu, 
Marco  Antonio  y  Felipe  Penarroja 
Entraron  de  amarillo  y  encamaiiu ; 
Trepas  anchas  de  plata,  y  no  se  :irii' 
(Juíen  encarece  su  ademan  sobrad •• 

Y  el  compás  breve  con  que  el  airo  c  • 

Siguen  don  Juan  Garin  y  el  de  la  Ton 
Don  Juan  Ferrer,  muy  diestro  en  t 


(' 


I  •■ 


•1 


De  un  Belvis  y  un  Marc  acompaña  i 
Con  don  Jaime  Ferrer,  que  ¿  wara>  ii 
Es  para  gala  y  armas  muy  buen  h^'v 
'  Entró  bizarro ,  4  fe,  con  sn  ouailrilij 
De  terciopelo  asal  y  de  gualdado 
De  fina  plata  la  lucida  trepa , 
Por  quien  un  gran  follaje  hermoso  in 
Morado  y  amarillo  y  chapería       [p¡ 
De  plata  son  It  gala  devisada 
Que  el  tmen  don  Pedro  C«stelvi  irai; 

?ae  va  de  don  Juan  Vivas  ayudada , 
viene  de  Incida  compañía 
De  dos  Garrotes  nobles  adornada , 


Don  {Vdro  y  Baltasar,  que  á  padre  é 
se  Jebe  io  m»or  del  regocijo,     [liijo 
n  -  (ion  Jaime  rerrer  el  postrer  puesto 
sjí!.»  de  lela  de  oro  y  pwla  pura, 
\  >i()  li>too  de  morado,  sobrepuesto 
[le  plata  de  martillo,  exiraOa  hechura; 
l'^a  Fraocisco  de  Üorja ,  echando  el 

[resto 
CoQ  doD  Gaspar  Goerau,  que  lo  procu- 

[ra, 
Ip  dTudao  y  acompañan  so  persona 
r  ;,^Ian  don  Felipe  de  Cardona. 
fMj^soD  las  coadríllas  que  Jugaron, 
k  i'nATO  por  escuadra  y  por  hilera, 
\  ,or  maestros  de  la  fiesta  entraron 
I  .  peilk^er,  un  Vique,  un  Z^ognera 
\  ii[i  ^  dlles,  que  el  concierto  que  guar- 
>.  \')  111  proceder  te  lo  dijera ;  [daron 
Hj.  sints  fueroD  de  la  flesta  braTa, 
iii>f  io  pudieran  ser  de  Calatrava. 
i  f  viüs  noventa  y  dos  gallardos  soles, 
'..'{''ij'í.plata  t  oro,  y  terciopelo 
t.  •tiJo>.  con  hacer  mil  caracoles, 
L  »a  &fera  saspendea  al  del  cielo. 

COJIBB. 

h>  Li  decir  jinetes  espa&oles 
i  i:t  ileciilo  todo;  en  ^an  recelo 
}ke  púflc  taoto  gasto  y  gallardía. 

DOR  cAbLOS. 

Paiituilseote  te  digo  lo  que  habla. 

C0?IDE. 

r  :i'(|Qe  me  ha  suspendido. 
'jMica  ciudad  es  esta; 
.  j  .a  saldrá,  tras  estafiesta, 
.    uu  loroeo  partido , 
;  r  nuñaoa  pteostt  hacer, 
tí:  luiitscos  y  amazonas  t 

POX  CiSLOS. 

<  1  e\  breve  tiempo  abonas 
^  -lius  que  puede  |iaber ; 
* ..  •  lo  babra,  aegua  creo, 

h»  sata  ocupada. 
•  ..t4Xjü>imiposa<Ía 
>  .rJeoeinos  el  torueo. 

COMDK. 

^v^  que  aguardo  una  respuesta 
hum  muerte  ó  mi  vida. 


bíU  BEATRIZ  T  UN  ESCUDERO. 

escuDEao. 
^  b  aovia  inda  salida, 

I"  >>ittndaseri  la  Gesta. 
^«saa  Laura  se  casa, 
\  ^*j  Qocbe  duerme  fnerat 

¡ue  gallarda  frontera 
.  rns  tloQ  Juan  eq  so  casa. 

KATIIZ. 

■scimcao. 

Dealtaoeria; 
iMiTueia  su  mujer, 
•  um»  ba  de  traer 
M>irode  montería. 

BEATBIZ. 

:  netos  dais  en  guardar, 

t  icoeis  por  Ihianas ; 
. .  •.  cíoo  SOIS  barbacanas, 
^.:>ifs  para  cerrar. 

/tsvpajarUlooiíevo, 
'.iihien  de  anchuras  góslals, 

ntao  perdis  andáis 

jU  mean  del  bae?o? 

üifl  falu. 

GQjiac. 
I^ooflearifit;     « 


BL  PRADO«DE  VALENCIA. 

iHe  de  hablar  con  esta  niña? 
Entretené  ese  escudero. 

BEATSJZ. 

El  Conde  es  este ,  y  me  mira  i 

Y  á  mise  llega  sin  falta; 
Yo  quiero  ahora  mi  falta 
Cubrir  con  una  mentira.  , 
Un  favor  quiero  fingir, 
Grandes  son  mis  aparejos ; 

A  ios  niños  y  k  los  viejos 

Se  apega  mucho  el  mentir. 

Esta  higa  de  cristal 

Le  daré,  que  es  de  su  amiga, 

Que  en  efeto  le  doy  higa, 

Que  es  consonante  á  su  mal. 

(Da  Beatriz  al  Condá  una  higa  de  crin- 
tal,  y  dice  que  es  de  Laura,  y  hablan 
secreto.) 

DON  oírlos. 

Pensando  estoy  en  qué  nuevas 

Turbaré  este  mazacote,  ' 

Que  es  el  negro  escuderote 

Lisiado  por  cosas  nuevas. 

Ya  propongo  una  gran  traza.  . 

BSCODEBO. 

SeiSor  don  Carlos,  ¿qué  es  esto? 
No  %e  nos  yaya  tan  presto. 
¿Qué  nuevas  hay  en  lá  plaza? 
Qué  escribeo  de  all&  de  corte? 

^         DON  cíblos. 

Que  Drak  va  con  su  armada 
Por  una  canal  no  hallada 
Del  mar  mayor  hacia  al  Norte. 

^  BSCDDBBO. 

Otra  vQz  ese  tahúr 

Halló  por  mupho  despecho 

Por  aquel  guardado  estrecho 

De  Magallanes  el  Sur; 

¿Y  qué  robó  en  su  camino? 

DON  CÁILOS. 

Al  medio  de  su  jomada 
Salió  una  reina  encantada 
Con  un  caballo  marino, 

Y  disparando  mil  piezas 
De  furiosa  artillería , 

A  los  cristianos  envía 
SJi  naves  y  sin  cabezas. 

ESCODBBO. 

Ob  perro  loteranillo, 

¿Y  dónde  está  ese  ladrón? 

DON  CÁBLOS. 

En  Madrid,  en  un  mesón 
Le  dejan  ver  á  cuartillo. 

KSCUDBIO. 

Daré  yo  cuatro  reales. 

CONDE. 

A  mucho  el  favor  me  obliga. 
;0b  mano,  que  con  tu  higa 
Mas  oue  un  gran  tesoro  vales! 
Muy  bien  es  que  así  te  cierres,   , 
Pues  como  aquel  licenciado, 
Si  ei  amor  me  ha  reprobado. 
Pondré  higas  i  sus  erres. 
Rico  estoy  en  tal  despojo. 
Pues  tú,  que  en  mi  higa  atiendeSt 
I  Con  la  higa  me*  defiendes 
Que  no  me  tomen  de  ojo. 
Extremado  galardón 
Ppr  mis  guantes  recibf  ;^ 
Muchas  higas  para  mi 
Si  desta  manera  son. 

,  BBATBtZ. 

Daréte  cuantas  qaisierds; 
Que  es  árbol  que  riude  fmto. 

CONDB. 

iOhfindetodomiluio 
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Y  causa  de  ipis  placeres! 
Este  diamante  recibe 

{Dale  una  sortija,) 
En  vez  de  agradecipúento , 
Que  es  manda  del  testamento 
De  un  conde  que  por  tí  vive. 

Y  ¿  mi  Laura,  que  me  obliga    * 
Con  bienes  tan  sobrehumanos, 
Bésale  por  mí  lis  manos. 
Aunque  te  las  dé  con  higa. 
Mañana  verá  en  mi  traje 

Lo  que  en  servilla  me  fundo, 

Y  hacer  mil  higas  al  mundo 
Su  higa  con  mi  plumaje. 

Y  esta  noche  acudiré 
A  casa  de  Margarita. 

BSCODEBO. 

Rabia  con  laitalianita. 
Presto  se  acomoda,  á  fe. 

CONDE. 

Adiós ;  que  la  noche  cierra.       ( Yase.) 

ESCUDEBO. 

ya  se  fundaba  la  amiga. 

BEATRIZ. 

Pues  ¿qué  quiere  que  le  di^a? 
¿No  he  de  hablar  al  de  mi  tierra? 

ESCUDERO. 

Vamos  á  casa ;  no  esperen 
Provecho  de  estas  urracas , 
Porque  ya  naceft  bellacas, 

Y  como  nacen  se  mueren. 

(\anse,) 


Salen  LAURA  t  MARGARITA  á  la  ven^ 

tana, 

LADEA. 

Y  como  dije,  mañana 

Se  casa  don  Joan  comígo ; 
Verdad,  Señora,  te  digo. 

MARGARITA. 

¡Qué  fácilmente  se  allana! 

LADRA. 

Llegó  á  mi  casa  enojado 
No  sé  por  qué;  pero  lu^o 
Convirtió  el  enoio  ciego 
En  la  boda  que  ha  trazado. 

MABO ABITA.  (Ap.) 

Asi  lo  jurara  yo, 

¡Oh  loco  desvanecido! 

LADRA. 

Y  asi,  porque  ya  el  ruido 
Que  entre  nosotras  sex>yé 
Se  acabe  en  conformidad, 

? ulero  que  á  mi  boda  asistas, 
que  en  tu  casa  me  vistas 
Conforme  á  lu  voluntad, 

Y  que  hables  con  don  Juafi 
Sin  que  me  atine  ó  me  acierte ; 
Que  gustaré  de  esta  suerte 
Ver  sus  cosas  en  qué  van ;  • 
Que  es  de  nuevos  desposados 
Hacer  muy  vi  el  descomido ; 

Y  este  regalo  te  pido 

A  cuenta  de  mil  cuidados. 

MARGARITA. 

Ya  yo  le  maiMéllanilr , 

Y  te  encubriré  sin  duda,   • 
Como  tu  lengua  esté  mudo. 

LAURA. 

A  mi  me  importa  callar. 

MARGARITA. 

Y  ¿  mi  saber  este  caento.    . 

•    LADRA. 

Las  doce  dan  en  la  Seo. 
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i  Ob  cuánto  de  buen  deseo 
Qae  coaderU  este  instrumento ! 

LApitA. 

Cual  la  campana,  es  ganancia 
La  destas  doce  señales^ 
Que  no  hay  música  en  mortales 
De  tan  dulce  consonancia. 

MARGARITA. 

Las  mas  cuerdas  badajadas 
Son  estas  que  el  mundo  tiene, 
Mas  ¿si  es  don  Juan  el  que  viene? 

-  XAURAv  - 

No  lleva  plumas  gualdadas. 


Sale  EL  CONDE. 

MARGARITA. 

Biancas  son ;  el  Capitán 
Me  parece  en  el  vestido; 
Calla,  no  hagas  ruido; 
V^ase,  venga  don  Juan. 

LADRA. 

Hicia  la  ventana  mira. 

MARGARITA. 

No  me  despegues  la  bocat 
Deja  colgar  esa  toca, 
Y  un  poco  mas. te  retifa. 

Gofias. 
Ellas  son  sin  duda  alguna, 
Aqui,  délo,  es  menester 
Que  con  todo  tu  poder 
Ayudee  4  mi  fortuna. 
¿Qué  diré,  mis  ojos  claros? 
rio  va  bien. 

LAURA. 

¡Qué  rico  amantel 

MARGARITA. 

GuiUrtilla  en  principiante 
Que  tafie  por  conde  Claros. 

CONDE. 

Tus  dulces  higas  celebro. 

MARGARrrA. 

¡Jesús! 

LAURA. 

Margarita,  calla. 

C05DK. 

Mas  vale  entrar  en  batalla 
üue  comeoiar  un  requiebro; 
Las  armas  y  amor  sin  suerte. 
Es  cosa  muy  bien  probada, 

8ue  al  echar  mano  k  la  espada 
acen  temblar  al  mascarte. 
Amor  es  este  de  osado ; 
Bien  me  animo,  ya  no  temo. 

LADRA. 

No  es  galán  á  todo  eitremo 
•I  Conde,  mi  requebrado? 

MARGARITA. 

Bien  lo  muestra  en  el  temor, 
Sí  vos  le  hacéis  amistad ; 
Venderéis  su  necedad 
Por  gran  fineza  de  an^or. 


í 


Entra  DON  JUAN  y  haca  unaseña, 

DON  JUAN. 

Ya  me  pesa  de  haber  hecho 
La  seña. 

MARGARITA. 

Don  Juan  es  este; 
Haré  que  4  Laura  le  cu^te. 
De  la  ocasión  me  aprovecho; 
Que  ella  al  fin  ha  de  callar. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

DON  JUAN. 

Aqui  me  quiero  esconder. 
Que  el  galán  no  me  ha  de  ver. 
Pues  no  me  sintió  silbar. 

CONDE. 

Ya  he  pensado  un  gran  principio, 
Mas  llanamente  diré 
Lo  que  siento  y  lo  que  sé; 
Que  lo  demás  lodo  es  ripio. 
(HdblaUi.)  Mi  temor  y  mi  dudar 
Quieren,  señoras,  decir 
Que  agora  nazco  k  vivir , 
Pues  no  sé  apenas  hablar ; 

Y  con  razón  gusto  dello, 
Pues  me  dieron  por  un  guante 
Una  higa  como  á  infante , 
Para  que  adorne  mi  cuello. 

DON  JUAN. 

El  Conde  es  este  sin  falu. 

CONDE. 

Pero  al  fin  tomara  yo 
La  mano  que  me  le  dio. 
Si  no  estuviera  tan  alta. 

MARGARrrA. 

Salir  le  quiero  al  camino, 

Y  fundarme  en  esto  poco. 

LADRA. 

¿Qué  higa  dice  este  loco?       m  " 

Será  cualque  desatino 

Que  le  habrin  dado  á  beber. 


MARGARITA. 


Sefior  Conde. 


LADRA.  » 

No  le  habléis.  • 


MARGARITA.* 

Gomo  vos,  Laura,  calléis. 
Bien  roe  puedo  entretener. 

LADRA. 

Bien  podéis  entreteneroSv 

MARGARITA. 

Desfogad,  Conde,  esa  llama; 
Que  i  mi  roe  dio  cierta  dama 
Poder  para  entreteneros. 

CONDE. 

gaisiera  ver  por  escrito 
se  poder  que  tenéis; 
Pero  basta  aue  roe  habléis. 
Que  aun  de  hablaros  necesito. 

DON  JUAN. 

Sin  duda  Laura  se  encubre. 
Sin  duda  aquesta  en  mi  daño 
Con  tan  claro  desengaño 
Mi  cierta  injuria  descubre. 
Ella  al  fin  me  ha  conocido. 

CONDE. 

Pues  sois  vos  la  voz  de  aquella 
Que  con  una  prenda  bella 
Trocó  en  memoria  su  olvido , 
Con  vos  mi  bien  y  mi  mal 
Trataré  con  gran  favor. 
Por  veros  procurador* 
Tan  cercano  al  principal. 
Pero  quiero  desta  vez. 
Pues  en  tribunal  est&is 

Y  como  4  Juez  me  escucháis. 
Hablaros  conio  i  mi  juez. 
Ya  mi  justicia  habéis  visto 
En  el  papel  que  os  he  dado. 

DON  JUAN. 

No  mas,  mi  pleito  eá  ganado ; 
Perdónele  Jesucristo. 
Estari  rendido  el  Conde , 
Con  estotra  se  restaura ; 
Él  le  habla  como  i  Laura, 

Y  ella  por  Laura  responde. 


COIDE. 

Plague  é  Dios  que  se  acrecíeote. 
Y  se  encienda  poco  k  poco. 

LAURA. 

¿Qué  papel  dice  este  loco? 
Dlle,  Señora,  qae  miente. 

MARGARITA. 

¿No  veis  que  no  puede  ser  ? 
Este  es  modo  de  finsir. 
Tü  se  lo  puedes  decir. 
Que  á  mi  no  me  ha  de  creer ; 
Si  por  ti  respondo  agorr, 
.Pensará  que  estis  conmigo. 

DON  JUAN. 

ÉQue  yoNenga  ¿  ser  testiao 
le  un  caso  que  me  desdora? 
Pero  si  llego  i  mañana,  * 
Yo  me  vengaré  de  todo. 

,  MARGARITA. 

Mme  agora  de  qué  modo 
Ese  tu  pleito  se  gana. 

CONDE. 

Una  higa  de  cristal 

Te  dirá  lo  que  en  mi  pudo. 

I  II^RGARITA. 

Deslindemos  por  menudo 
Eso  que  se  entiende  mal. 

CONDE. 

lElla  quiere  que  se  diga? 
Esta  es  merced  poco  usada ; 
De  veras  esti  prendada. 
Pues  se  descubre  á  su  amiga. 

MARGARITA. 

Yo  gustaré  que  se  urate 

Con  mucho  espacio  este  cuento. 

LAURA.    • 

Tú  procuras,  según  siento, 
Que  diga  algún  gisparate. 

MARGARITA. 

T  ¿tú  Bo  ves  que  conviene 
Que  la  verdad  se  declare? 

DON  JUAN. 

"Plegué  k  Dios  que  en  esto  pare. 

CONDE. 

Pues  mi  gloria  se  entretiene 
Con  que  mis  ulorias  le  cuente 
Salga  del  pecibo  encerrado 
Este  hvor  que  me  ha  dado. 

LAURA. 

¿  Yo  f^Tor  ?  DHe  que  raieute. 

MARGARITA. 

Ha  de  conocer  la  roano, 
81  desa  suerte  le  trato. 

DON  JUAN. 

¡  Ah  mudable  pecho  Ingrato ! 

MARGARITA. 

Hablemos,  Condep,  mas  llano. 

■ON  JUAN. 

Puntof  me  das  eo  la  herida. 
Mas  no  por  ellos  me  coras. 

CONDE. 

Estas  estrellas  escuras, 

Esta  luna  escurecida, 

Y  el  délo  negro  y  funesto. 

Si  te  parecen  tan  mal. 

Ib  porque  ven  un  cristal 

Que  tengo  en  mi  mant^uesto; 

Es  una  mano  del  alma, 

£ne,  con  ser  hecha  de  enredos, 
e  aprieto  agora  íoe  dedos 
Porque  no  tienda  la  palma. 
Tanto  tubvor  me  obliga , 

8ue  pienso  con  gran  raaoo 
ue  me  tiene  el  corason 
Dentro  del  M>fio  esta  higa; 


b  df jiré  cier 
i  ^  abre. 

■ARGAIKTA. 

\0h  gran  fineza, 
Ifinqneluglorwreu!  • 
ihic  padiste  merecer 
ij9  higa  de  crí&Ul« 
t>bre  escribirán  billete? 

UOtA. 

filote  el  falso. 

■ABCARITA. 

Calta,  vete: 
«e  á  tí  misma  te  haces  mal. 

umiA. 
a  macbacba  me  ha  Tendido; 
h  prenda  al  Coodele  ha  dado. 

MAUCAIIITA. 

morbo  estáis  obligado, 

r«c^  tao  presto  habéis  subido.. 

DOif  juah. 
linca  de  ti  pensé  meoos« 
.ús  sois  de  embastes  llenas, 
ítí  motamente  sois  baenas 
un  afreour  i  tos  buenos; 
ho  I  la  clara  me  vende? 
13  no  mas .  iodo  me  mata; 
b«!)  qoe  con  Laura  trata, 
I  vt^rprita  lo  entiende. 
«iürfle?  Pero  no, 
í.tflipo  sobra  |nra  el  mal. 

■ARGABrrA. 

ht%  va  sois  todo  cristal, 
Mt^oqae os  renovó; 
[.^i>strei las  reverberan 
[?Yo^. y  el  carro  camina 
I  'or(e  qoe  se  declina; 

I  u^  borag  qne  no  esperan 

II  muestran  j  me  mostráis 
^de}aes  bora  de  dormir. 

COKDC. 

^Eoefetoosqaereisir? 
HAROAarrA. 

Si  v)y  licencia  me  dais. 

CONDE. 

r:r  no  enfadaros  me  alejo, 

>  ijiqaeparto  con  Vitoria, 

I  elipse  de  mi  gloría     • 

Irc  miraDdo  en  mi  esp^o.        ( Vate.) 

DOH  J0A5. 

Oh.  qué  estocada  me  pierdo !       * 

LADRA. 

i  iiiQ  Joan  lo  hubiera  oido, 
\jii]iiera  bnen  partido. 

■ARGARrrA. 

V\  qqe  es  honrado  y  muy  cnerdo; 
hjü  boen  marido  tendréis ! 
\»oi?  el  señor  desposado, 
,Vutr  marido  y  quéguisado? 
Llegi  doo  Joan,  ¿no  lo  veis? 

LAURA. 

.^j  duda  que  e»-mi  doo  Joan. 

■ARCARITA. 

.;u,  ¿eoDoxcoleyo? 

LAOIA. 

ü.qaé  manato  Uegó! 

VARCARITA.  (Áp.) 

'' qtie  sale  del  baitn, 
.  ái  abura  le  ha  tenido 
rinbiea  qoe  le  traso. 
.'«>ork|ior  noceda»), 
'•^^noqeoe  de  molido. 

UCRA. 

i:!'paes,$aicrroga!de 

l^.  u  soerie  qoe  sabéis. 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 

MARGARITA. 

Será  con  que  vos  calléis. 

LADRA.  • 

Pnera  mi  venida  en  balde.         * 
¿No  sabéis  que  he  de  callar 
Para  entender  lo  que  siente? 

•       MARGARITA. 

Pnes  ¡ah señor  penitente! 
Mnv  bien  se  puede  llegar ; 
Ya  le  otorgamos  licencia, 
Salga  de  su  pursalorio, 
Pues  antes  ael  desposorio 
Carga  de  tanta  paciencia; 
No  nos  convida  á  su  fiesta» 
Solóse  quiere  la  boda, 
Pero  gócesela  toda , 
Pues  su  dinero  le  cuesta.   * 
No  comienzo  de  buen  talle. 

LAURA. 

Eso  es  hablar  á  lo  antigo. 

MARGARITA. 

Son  verdades  que  le  digo 
Para  poder  enoialle; 
Gran  hombre  oe  soledad, 
Todo  es  honrado  á  fe  mía. 
Porque  en  haber  compañía 
Ya  es  mengua  la  voluntad; 
En  solo  un  querer  se  funda, 

Y  en  un  gusto  solo  estriba. 
Un  fuego  solo  le  aviva. 
Una  ley  y  una  coyunda. 
Una  mesa ,  unos  abrazos; 
Que  es  como  el  alma  el  querer. 
Que  ninguno  puede  hacer 
Que  se  parta  en  dos  pedazos. 

Ya  podrá  decir  conmigo,        {BajUo.) 

Cuando  el  provisor  lo  llame. 

Lo  que  ha  visto,  si  un  infame 

Puede  servir  de  testigo. 

¡  Ay,  don  Juan ,  cómo  me  pagas 

Lo  poco  que  me  has  creid<?t 

DOlf  JUAN. 

Ap.  Esta,  sobre  haberme  herido, 
ios  dedos  pone  en  mis  llagas. 
Responder  quiero  por  mi , 
Que  en  vivo  ruego  me  abraso.) 
Quien  te  ha  dichoque  me  caso 
Se  habrá  burlado  de  ti; 
No  me  tengas  en  Un  poco , 
Que  no  me  quiero  casar; 
Que  si  soy  loco  de  atar. 
No  quiero  atarme  por  loco. 
La  nueva  que  te  ha  venido 
De  que  la  boda  es  mañana « 
Sabe  que  es  malicia  llana, 

Y  por  vengarme  be  fingido; 
Un  no  daré  por  respuesta 
Al  si  que  Laura  dará, 

Y  esto  sin  duda  será 

So  casamiento  y  mi  fiesta; 

Y  ayudan  á  mi  deseo. 
Sin  otros  confederados , 
Seis  caballeros  armados , 
Qoe  entrarán  en  el  torneo, 
Por  si  el  capitán,  mi  primo. 
Se  mueve  por  mi  mudanza; 
Que  esu  pública  venganza. 
Pide  lo  que  yo  me  estimo, 

Y  mas  ahora  que  oi 

Lo  que  ese  loco  ha  parlado. 

MARGARITA. 

No  digas  mas. 

DOH  JUAN. 

Yo  te  he  dado 
Bastante  cuenH  de  mi. 


íí 
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MARGARITA. 

Mi  madre,  que  está  indispuesta 
Por  ocasión  de  tu  fiesta. 
Un  poco  allá  te  retira. 

noif  JUAiv.  ^ 

Antes  me  voy  á  mi  casa. 
Adiós. 

MARGARITA. 

A  Dios  te  encomiendo. 

DON  JUAN. 

En  mis  centellas  me  enciendo, 

Y  me  consumo  en  mi  brasa.      ( Vase.) 

'  MARGARITA. 

¡Ah  Laura,  Laura!  ¿qu*esesto? 
Desmayada  está  sin  duda ; 
El  mesmo  daño  me  ayuda 
A  que  ia  acabe  mas  presto. 

LAURA. 

Quisiera  de  mi  desmayo» 

Para  mostrarte  mi  brio. 

Como  tomo  hielo  frío. 

Tornar ,  traidor ,  hecha  un  rayo.   * 

¿Donde estás?  Dónde  te  escondes? 

MARGARITA. 

Volando  se  fué  de  aqui. 

LADRA. 

¿Asi,  primo  Ingrato,  asi 
A  mis  ofensas  respondes? 
Daré  voces  como  loca ; 
Espera,  ingrato  inhumano; 
Ya  qi^e  te  vasa  mi  mano. 
No  teme  irás  á  mi  boca. 
¿Asi  tratas  mi  querer? 
Asi  respetas  mi  honor? 
Guárdate,  que  eres  traidor ; 
Guárdate,  que  soy  mujer; 
Con  las  velas  desplegadas 
Huyes,  pénido  Vireno, 
De  jni  puerto*  que  es  mi  seno. 
Por  tus  borrascas  turbadas; 

Y  con  fuerza  mas  tirana,  >  * 
Siguiendo  tu  mano  fiera. 
No  me  dejas  en  ribera. 
Sino  cerrada  en  ventana; 
Habré  de  salir  de  quicio, 
Derribando  esU  murada ; 
Que  soy  pólvora  cerrada, 

Y  me  oprime  este  edificio; 
Aguarda,  que  ya  me  arrojo. 

• 
'  Salf  FELICIA  á  la  veníana^ 

FEUCIA. 

Laun  amiga,  ¿qué  es  aquesto? 
Cierre  la  ventana  presto^ 
Desfogue  dentro  su  enojo; 
No  me  alborote  la  calle. 

LAURA. 

A  mi  casa  me  voy  luego ; 

Que  soy  fuego,  y  siendo  fuego, 

Con  gritos  quiero  arr<dalle;. 

Y  pues  se  fué  mi  mochacha 
Al  rastro  de  mi  desden, 

ó  me  iré  sola,  ó  me  den 
Escudero  y  una  hacha. 
{Vame.) 


¡Oh  ingrato! 


LAURA. 
DON  JUAN. 

¿Quién  suspira? 


AS 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  f¿, CONDE,  armado  eoH  una  lanza 
en  la  mano,  UN  ATAMBOR  y  dos  ó 
TRES  PADiitNos,  y  cojai. 


aoNDk. 
Publicad  ese  cartel 
Ames  que  paséis  de  aqut; 
Miraré  lo  que  escribí, 
Y  Tere  lo  que  haj  en  él. 

ATAMBOR. 

¿Y  dlrémoslo  gritando  f 

CONDE. 

Iniagineseque  esián 
En  casa  del  Capitán, 
y  que  este  es  el  primer  bando. 

ATAMBOR. 

«A  tres  golpesde  pica  y  cinco  de  espa- 
da, después  de  una  folia  partida,  de- 
fenderá el  conde  Fabricio  esu  noche, 
4  las  doce,  en  la  sala  del  capitán  Tor- 
cato,  ¿  todos  los  caballeros  que  con 
iguales  armas  llegaren  á  combatille, 
que  ninguno  iguala  al  quilate  de  sus 
pensamientos.  Dando  i  la  mejor  pica 
un  diamante  de  valor  de  docientos 
ducados  arriba .  y  á  la  espada  mas  ga- 
llarda un  otro,  cuya  riqueza  compi- 
te con  la.  pujanza  della ,  aunque  sea 
excesiva.  Y  á  la  gala  que  mejor  pa- 
reciere, una  corona  de  esmeraldas, 
que  recibirá  de  mano  de  las  damas  el 
aue  la  lleve,  á  mas  de  los  premios  par- 
ticulares, que  los  bailarán  á  su  gusto 
JOS  combatientes.»  • 

CONDE. 

Bien  decis;  pasa  adelante, 
En  grande  nesgo  me  pongo; 
Pero  al  fin,  esto  compongo 
Y  esto  emprendo  como  amante. 


Sale  DON  CARLOS. 

DON  CARLOS. 

Desnudaos  esa  librea, 
Cesen  las  cajas  y  el  bando; 
Bien  os  podéis  Ir  callando, 
Porque  ya  no  se  tornea.         * 

CONDE. 

Pues  ¿cómo  es  eso? 

DON  CARLOS. 

Sin  falta 
wos  podefnos  desarmar. 
Ya,  Señor,  no  hay  tornear; 
Que  allá  está  la  mar  muy  alta: 
Ya  ni  hay  fiesta  ni  aparejo. 
^i  en  casa  del  Capitán 
Están  Laura  ni  don  Juaa, 

Ni  su  gente,  mas  que  un  viejo, 
,  Del  cual  agora  be  sabido 
tíue  todos  se  ban  ausentado 
Porque  la  fiesta  ba  parado 
En  batalla  y  en  ruido. 

CONDE. 

Y  ¿por  qué? 

DON  CARLOS, 

Solo  me  cuenta 
Que  ese  don  Juan,  por  vengarse, 

Sueria ,  en  vez  de  casarse, 
acelle  una  grande  afrenta;' 

Y  el  Capitán  lo  ba  sabido,. 

Y  ha  turbado  su  deseo ; 
Dicen  que  por  el  torneo 

Y  la  música  habrá  sido. 


DEI^  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

A  Laura  llevó  su  hermano, 
Y  don  Joan  se  fué.     ^ 

.  CONDE. 

Yo  fio 
Que  saldrán  en  desafio. 

DONCÁRJ.OS. 

Eso  tenlo  por  muy  llano; 
También  se  apartan  mil  gentes. 
Según  son  las  amisUdes; 

§ue  estos  tienen  calidades 
9niigos  muy  diferentes. 

CONDE. 

Vayanse  los  atambores. 

DON  CÁELOS. 

Idos  luego. 

t         ATAMBOR. 

¿Y  el  cartel? 

CONDE. 

Mas  que  reventéis  con  él. 

ATAMBOR. 

¿Estos son  nuestros  favores? 

DON  CARLOS. 

Llevaos  las  ropas  de  seda. 

ATAMBOR. 

Este  cartel  me  aniquila. 
Porque  sin  duda  me  opila, 
^i  acá  en  el  cuerpo  me  queda; 
Yo  lo  habré  de  vomitar. 

(VaiiM.) 

CONDE. 

Al  Capitán  quiero  ver. 
Que  al  fio  le  habré  de  valer, 
Por  no  podelle  faltar. 

DON  CARLOS. 

Tú  haces  como  quido  eras; 
Que  el  caso  pide  tu  ayuda. 

«'        CONDE. 

Es  valor  seguir  en  duda 
La  parle  de  las  mujeres; 
Cuanto  y  mas  (lue  yo  imagino 
Que  me  toca  esta  pendencia. 

DON  CARLOS. 

Ya  está  fuera  de  Valencia, 
I  Y  habrá  de  buscarse  atino; 
Mas  yo  tengo  rastro  del ; 
Mudemos  presto  de  traje. 


Sale  UN  PAJE. 

PAJE.       • 

Aquí  fuera  llegó  unT>aje, 

Y  me  ha  dado  este  papel.    * 

CONDE. 

¿SI  será  del  Capitán? 

DON  CARLOS. 

Letra  de  don  Juan  parece. 

CONDE. 

Sepamos  qué  se  le  ofrece, 

Y  que  nos  manda  don  Juan. 

(Lee.\  «Pnra  deslindar  con  vos  ciertos 
«negocios,  quiero  que  vengáis  en  per- 
»sona.  Hallaréis  la  rala  junto  á  la  torre 
»de  Almenara,  donde ,  si  salgo  con  la 
•vida,  procuraré  quitaros  la  vuestra 
«con  las  armas  que  quisiéredes,  como 
•traigáis  para  entrambos.— Don  Juan. » 

CONDE. 

¡ Ab ,  ah ,  ah !  grande  embijada ; 
Va  yp  bailo  en  esta  dadla; 
Esta  mengua,  esu  alabanza. 
Mas  me  da  risa  que  enfada. 
Alto,  amigo,  yo  me  parto; 
¿Dónde  está  Almenan?  Di. 


DON  círlos. 
A  cuatro  leguas  de  aquí. 

CONDE. 

Si  estuviera  medio  cuarto, 
Dentro  del  viera  don  Juan 
Si  le  recelo. 

DON  CARLOS. 

Marchemos: 

gue  en  ese  lugar  veremos, 
egun  pienso,  ai  Capiuo. 

CONDE. 

¿A  los  dos  quiere  matar 
Ese  bravo  caballero? 

Y  recelo  qu*el  primero 
No  le  dejará  lugar. 

DON  cJLrlos. 
Yo  be  de  valer  á  quien  vales » 

Y  he  de  seguir  tu  destino ; 
Dennos  ropas  de  camino. 
Caballos  y  pedernales. 

(Vaffftf.) 

Salen  el  capitán  de  la  marina ^  llama 
RODOLFO,  T  LAURA. 

RODOLFO. 

Esta  es  la  torre  vecina 
Ala  villa  de  Almenara, 
Que  de  los  moros  ampara 

Y  atalaya  esta  marina; 
Aqui  mandaste,  Sefiore, 
Que  tu  persona  trújese 
Sin  que  tu  hermano  lo  viese. 
Mira  qué  quieres  agora ; 
Que  mi  gente  por  la  orilla 
Del  mar  corre  ya  la  costa , 

Y  á  la  tarde  por  la  posu 
Te  pondremos  ei)  la  villa. 

LAURA. 

Despedid  los  escuderos, 
RoQolfo,  y  quedad  comigo; 
Seréis  de  un  caso  testigo. 
Que  al  fin  habrá  Je  doleros. 

RODOLFO. 

Llame  el  trompeta  esa  gente 
Que  por  la  costa  se  afarga; 
Déjenme  lanza  y  adarga, 

Y  sigan  á  mi  Uniente.-- 
Ya,  Laura ,  contarme  puedes 
La  pasión  que  le  atormenta; 
Qilte  no  hay  hombre  que  lo  sieota. 
Ni  nos  asombran  paredes. 
El  campo  será  testigo 
Solamente  de  tu  llanto. 

LADRA. 

Pues  ni  le  refreno  en  tanto 
Que  mis  congojas  te  digo. 
Amé  á  don  Juan  tleramnenie ; 
Mas  ¿qué  digo?  No  le  amaba; 
Que  mast|ueamor  presupone 
Hn  corazón  que  idolatra. 
El  me  robó  por  los  ojos. 
Que  son  dos  mates  ventanas , 
Que  sin  rejas  se  defieodeof 

Y  no  aprovechan  rejadas; 
Sacóme  el  alma  del  seno, 

Y  ofrecióme  dar  ua  almií. 
Que  taen  mia,  y  ieoella 
Si  lo  he  sido  en  su  esperanza; 
No  me  cumplió  la  promesa, 
Porque  los  nombres  engafian; 
Hacen  sobras  en  lo  menos , 

Y  én  lo  mas  pecan  por  faltas ; 
Viviera  alegre,  con  todo. 
Con  lo  poco  que  me  daba; 
Que  en  efetoson  mercedes 
Las  mercedes,  aunque  escasas ; 
Pero  desdenes  me  quitan 


.!<  nombras  destis  bonaniai ; 
ui*  coo  miscara  de  celos 
!«'()tien  coo  lo  que  balagán. 
UM.  io$  ojoa  en  mi 
Di..baliero  de  Italia, 
u  pobre  coode  v  <|ne  lleva 
ti  j  su  hacienda  en  sus  calzas. 
i  t'iiK'añosa  Margarita, 

0  |>reciosa,  sino  laUa, 
lr<jio(»oréIaopapel, 
cMurecebi  por  gala; 
.u'-ieeolooces  sin  culpa» 
i.ora  no  me  excusara; 

urs  >t  que  ano  de  cumplimiento 
^  e^  hueno  recebir  carias. 
LQUo  (ioQ  Joan  esta  ofensa, 
,;rinueoe,aunqne  no  tanta, 
nf  p4n  sofrída  es  mucha, 
^.Ha(»ara  vensada. 
ki.  con  otro  bi  i  lele, 
rTiDüDiiome  otra  rabia; 
u  o  la  mar  en  los  cielos, 
L  u  cisj  ios  tocaba; 
ir  e^io  don  Juan  quería 
!!j  fen;ona  7  mi  casa 
:r..ur  püblicameote 
i<  ona  invención  extraña. 
COI  de  estos  enojos 
<Li  de  reren  esta  plaja 
iii  Dii  bermano en  desafio, 
'i')ols  capa  T  espada; 
r  le  (>re(eado  impedir, 
ü  «juc  uiejor  se  excusaba 
t  i.trj Ibrgarita 
j:'  basque  me  levanta; 
ij^rjupudeconvencella, 
^  ti  mujer  j  está  embarcada, 
:  jLe  coa  lagrimas  tristes 
f  I  :>  carado  mndalla. 
r ...  io  se  han  mis  blanduras, 
'  .U>  fuerzas  me  faltan; 
r¿s  probaré  i  tenellas, 
i;:  íLt  ias  que  mas  recaban. 

BODOLFO. 

R'^tremo,  Laura,  siento 
{■  jue  contado  me  habéis , 
i  s  [vara  el  mal  que  tenéis 
u  roiplais  el  sentimiento, 

'  ti nnino  ayudaros; 
^  l'jii  Joan  se  modera, 
<.L  <-ue  Margarita  quiera 

.^ji>e  i  disculparos, 

rles^panto  mas  fuerte 
i  Kré donde  queréis; 
.  M  mujeres  teméis 
.  il  ratón  5  ala  muerte; 
w'-^  en  Marviedro  está 
.t  lomar  placer, 

«^bldaaqlué  comer, 
'fii^iuaadavemé;  ' 

Jtri  Unto  un  escudero 
"  .  -caré  por  la  posta , 
•  •  ;i>e  nos  traiga,  ¿  costa 

tjjo  f  de  dinero, 
.   ik>n  mantos  y  tocas 

i.>>ro<  de  Berbería, 
t'  Q  Vileocia  todavía 
/i:*  proprias,  J  oo  pocas. 

LAURA. 

..lüefiobadesereso? 

aODOL^O. 

!    átonos  en  la  torre, 

1  •  n  mocho  el  aire  que  corre, 
.  (¿hréis  el  suceso. 

~  .'r«fQiia  carta 
.'7anu,yalpunto 
-  ij\ie  el  allérex  junto 
:i:c«deacabaUoparU. 

LUOIA. 

V"'- le  daré  de  comer? 
DD  C  ftc  L.-i. 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 

RODOLFO. 

Muchos  puntos  en  el  aire, 
Que  se  están  secando  al  aire 
Que  en  la  costa  suele  haber; 
Muchas  tortadas  reales. 
Que  estos  grandes  cocineros 
De  gustillos  extranjeros 
Cogen  de  aquestos  frutales; 
Ave  fénix  ensopada. 
Que  ayudaiá  eu  estas  canas, 

Y  de  juncia  y  de  espadañas 
Una  muy  rica  ensalada. 

LAURA. 

Ya  sé  que  no  tan  de  faltar 
Mil  regalos  donde  estéis. 

RODOLFO. 

Las  piedras  os  comeréis. 
Como  azúcar  junto  ai  mar. 

LAURA. 

Solo  en  vos.mi  vida  espera. 

RODOLFO. 

Vamos,  Señora,  á  trazallo; 

Y  entre  tanto  en  mi  caballo 
Recorreré  la  ribera, 
Por  si  viene  al  desafío 
Vuestro  primo  y  vuestro  hermano. 

LAURA. 

Dadme,  Capitán,  la  mano. 
Que  como  á  deudo  os  me  tío. 

{Yanse.) 

Sale  DON  JUAN  con  GUILLERMO, 
lacayo,  y  trae  una  bota  de  vino. 

DON  JDArf . 

Esta  ciudad ,  que  el  africano  doma, 
Cuando  mas  espantaban  sus  banderas, 

Y  vio  las  armas  y  las  huestes  lleras 
De  Júpiter,  de  Cristo  y  de  Maboma; 

Esta  muralla  que  en  el  monte  aso- 

[ma. 
Que  ya  sirve  de  nidos  en  canteras, 

Í Acabó?  Si ;  mas  conservó  de  veras 
a  consagrada  fe  que  le  dio  Roma. 
¡Ab  fe,  sola  entre  piedras  sostenida, 
Mal  guardada  en  humanos  corazones, 
Adonde  mereciera  estar  tu  punto! 
Guarda  esos  muros  donde  estás  así- 
ida; 
gue  acabarán  tu  nombre  y  tos  blaso  nes 
n  acabando  yo  y  faltar  Sagunto. 
Esta  memoría  me  debes, 
Ciudad  antiga  y  famosa; 

Y  es  gran  razón  que  la  apruebes. 
Porque  un  alma  cuidadosa      • 

«fa  bien  glorías  tan  breves, 
bes  llegamos  al  ser 
Qoé  lloramos,  por  tener 
Fe,  que  esta  lástima  es  suya; 
Mas  rué  por  Roma  esa  tuya, 

Y  esta  mía  por  mt^er. 
Ambos  lloramos  por  buenos; 
Pero  del  modo  que  estás, 
Dejó  tus  campos  amenos, 
Roma  por  no  poder  mas , 

Y  esta  á  mi  por  no  bacer  menos; 
Quede  fijado  en  tu  nombre 
Este  epitafio  que  asombre 

Las  gentes  desde  tu  hiedra. 
Como  quien  echa  una  piedra 
Donde  mataron  un  hombre; 
Este,  Guillermo,  es  el  puesto 
.De  la  torre  de  Almenara. 

•  GUILLERMO. 

Ya  torna  en  si,  bueno  es  esto; 
No  bá  mil  horas  que  jurara 
Que  no  tornara  tan  presto. 
Él  anda  desvanecido 


Con  lo  poco  que  ha  dormido; 
Dióle  en  coplas  el  furor, 

8ue  es  llano  el  ser  lavador 
n  bombreque  no  na  comido. 

DON  JUAN. 

¿Dónde  queda  mi  caballo? 

GUILLERIO. 

Al  tronco  de  un  algarrobo 
Quise  de  una  soga  atalto; 
Mas  daba  tanto  corcovo , 
Que  al  fin  hube  de  dejallo. 
Suelto  se  pace  del  heno. 

DONJUÁN. 

Pues  ¿hasie  quitado  el  freno? 

GUILLEAHO. 

Pues  ¿con  él  ha  de  pacer? 

Este  galán  sin  comer 

No  está  malo  y  no  está  bueno. 

DON  JUAN. 

Un  poco  me  dormiría 
Si  me  hicieses  atalaya. 

GUILLERMO. 

Duerme,  Señor,  y  conlia 
Que  es  tu  posada  esta  playa. 
Si  estás  en  defensa  mía. 

DON  JOAN. 

En  tu  palabra  me  duermo; 
Darásme  aviso,  Guillermo, 
Si  viene  alguno.         , 

GUILLERMO. 

sin  duda 
Que  sufriré  en  tu  ayuda 
Mas  golpes  que  un  estafermo. 
{Duérmese  don  Juan.) 
Ya  duerme ,  cosa  es  muy  llana 
Que  el  apetito  convida, 

Y  á  los  mas  tiernos  allana, 

Y  no  hay  cama  tan  mollida 
Como  el  suelo  y  tener  gana. 
Sin  duda  el  sueño  le  agota, 

Y  pues  ninguno  me  nota, 

Y  él  está  durmiendo  fuerte. 
Dando  un  abrazo  á  su  muerte. 
Daré  un  besillo  á  mi  bota. 
Salid  vos,  quinto  elemepio. 
Que  bacefs  decir  mas  verdades 
Que  la  mujer  y  ^1  tormento, 

Y  entrad  por  estas*  ciudades 
Del  pecho,  en  que  os  aposento; 
Descubrid  indias,  que  al  fin 
Bautizáis  gente  ruin. 

Que  espera  vuestras  hazañas, 

Y  poned  en  mis  entrañas 
El  nombre  de  san  Martin. 
Ya  me  tenéis  en  el  suelo. 
Sois  muy  grande  luchador; 

i  Qué  de  estrellas  tiene  el  cielo ! 
Qué  de  moscjuitos ,  Señor, 
Pasan  con  ligero  vuelo ! 
Todo  me  duermo,  imagino 
Que  no  puedo  vender  vino. 
Mas  ¿qué  mucho  que  yo  enferme, 
Si  este  sin  vino  se  duerme? 
¿Puedo  yo  velar  con  vino? 

Duérmese ,  y  sale  LAURA. 

LAURA. 

* 

Como  Hero  en  atalaya. 

Bien  que  sin  lumbre  y  sin  tino , 

Estoy  mirando  esta  playa, 

Y  mi  cuidado  imagino 
Que  es  de  mi  vista  la  raya; 

El  á  don  Juan  me  ha  mesurado 
Adormido  en  este  prado; 

Y  son  sin  duda  visiones 
Que  forman  las  ilusiones; 
Qn'es  loco  el  que  es  desdichado; 
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Quiero  tocar  cod  la  mano 

Lo  que  pierdo  y  lo  ^ue  gano; 

Kl  trato  se  satlsfaq^, 

Si  ya  el  gusto  oo  me  hace 

Palpable  el  aire  liviano. 

Don  Juan  es  este  sin  duda; 

A  mis  pies  está  tendido 

Don  Joan » que  el  cielo  me  ayuda; 

Y  en  mi  presencia  dormido 
Parece  que  se  demuda. 

Yo  le  beri;  mi  dafio  es  cierto. 
¡  Ob  celoso  desconcierto ! 
No  me  espanto  que  en  las  llagas 
De  un  dormido  efeto  bagas. 
Sí  revientan  las  de  un  muerto. 
Quiero  quitalle  la  espada.— 

{Quítale  la  espada*) 

i  Ay  mi  don  Juan ,  qoe  te  fias 
Desta  ribera  alterada, 

Y  de  las  riberas  mías 
Huyes  á  boga  arrancada! 
Á  A'un  lacayo  dormidor 
Entregas  tan  sin  temor 
La  custodia  de  tu  vida? 

Y  ¡de  tu  dama  querida 
No  fias  la  de  tu  honor! 
Muera  el  traidor,  jay  de  mí ! 
Que  con  la  sañavncendi 
Mas  la  brasa  al  amor  puro, 

Y  en  este  juego,  siguro 
Estás,  don  Juai^  hoy  de  mi. 
Vivirás,  cosa  es  muy  llana; 
Que  esta  saña  es  regocijo 
De  la  madre  mas  huniana« 
Que  amaga ,  jugando ,  al  b^o 
A  echalle  por  la  ventana. 
Quiero  fingir  un  desmayo, 

Y  despertalle  primero. — 
¡Guarda,  guarda! 

DON  iOAIl. 

Si  eres  rayo , 
En  mi  vaina  está  mi  acero» 
Haz  en  mi  espada  el  ensayo. 
I,  No  está  bueno  que  sonaba 
Que  el  Capitán  me  mataba^ 
Que  como  rayo  venia , 

Y  una  mujer  le  seguia. 
Que  la  espadadme  robaba? 
Pero  la  espada  me  falta, 
Verdad  ha  sido  sin  fália. 

¡Qué  bien  me  guardó  Guillermo! 
Mas  Laura  es  esta,  ó  yo  duermo ; 
Digo  que  es  cosa  muy  alta. 
Mi  prima  está  desmayada, 

Y  delmantin  con  la  mano 
Asida  tiene  mi  espada ; 

No  está  muy  lejos  su  hermano. 
Pues  ella  está  tan  armada, 
Rn  gran  confusión  me  veo ; 
¿<;jué  cosa  es  esta?  No  creo 
gue  me  quisiesen  matar, 
Pues  yo  les  di  buen  lugar 
Para  cumplir  su  deseo.     . 
Matalla  quiero;  mas  no, 
«Que  ello  es  cosa  averiguada 
Que  en  su  acuerdo  me  ofendió ; 

Y  pnes  está  desmayada. 
Ni  ella  es  ella,  ni  yo,  yo. 
r.sto  es  valer  á  un  rendido ; 
Ln  espada  le  quilo  en  vano, 
¡  Cómo  tiene  el  pu9o  asido! 
Apretaréie  la  mano 

Por  ver  si  cobra  sentido. 

{Tónmle  tamaño.) 
El  alma  me  da  una  vuelta. 
Tocando  la  mano  i  ograu 
Que  me  puso  en  tal  revuelta. 

{Apriétale  la  mano  Laura*) 

:  Ay !  que  jne  aprieta  y  me  mata; 
Suelta,  Laura,  suelta,  suelta. 


DEL  CANÓNIGO  TARREGA. 

UORA. 

Espera,  ingrato  inhumano. 
Que  si  me  miras,  es  llano 
Que  verás,  aunque  estás  £iego, 
Que  en  mis  lágrimas  me  anego, 

Y  tü  me  has  dado  la  mano ; 

Y  asi,  no  puedo  aflojar; 
Que  tú,  pajaro  ligero. 
De  mi  te  quieres  volar, 

Y  yo  cual  zorra  me  muero  • 
Para  poderte  cazar. 
Ninguna  suerte  presuma 
Que  te  irás  dejando  pluma. 
Pues  te  CQgi  por  las  alas^ 

DON  JOAN. 

Ya  con  plumas  te  regalas. 
No  quieras,  Laura,  otra  pluma ; 
Déjame  que  busque  un  nido. 
Donde  con  menos  sospechas 
Cobre  el  regalo  perdido: 
Que  tú,  falsa,  me  desechas 
Como  lluevo  aborrecido. 
¿Qué  me  pides? qué  me  sigues? 
Déjame,  no  me  fatigues; 
Que  por  quererte  tan  bien 
Temo  á  mi  proprio  desden 

Y  recelo  que  me  obligues. 

LAUBA. 

Si  me  quieres,  como  quiera. 
Me  puedes,  primo,  escuchar. 

DON  JUAN. 

Antes,  enemiga  fiera. 
Por  no  poderte  olvidar. 
Te  trato  desta  manera. 
Esta  verdad  te  confieso , 
Porque  mi  pena  es  exceso. 
Que  estos  quilates  ordena. 

LADRA. 

¡Oh  don  Juan!  Si  de  tu  pena 
Supieses  bien  el  suceso, 
Verías  cuan  sin  rason 
Has  procurado  afrentarme, 

Y  que  mis  finezas  son 
Bastantes  para  abonarme 
Con  el  mundo  y  tu  opinión. 
Verías  que  Margarita 

Tus  rigores  solicita 
A  costa  de  mi  ventura ; 
Porque  tus  glorias  procura 
Con  las  glorias  que  me  quita ; 
Verlas  que  esa  enemiga 
Te  dio  el  papel  por  quien  Tas 
Ciego  con  ciega  latiga. 

DON  JCAN. 

¡Qué  negras  higas  me  das ! 
No  es  de  cristal  esta  higa , 
Aunque  si ,  que  es  harto  clara, 

Y  me  la  diste  en  la  cara; 
Bien  me  va  desta  manera. 
¿Quién  tal  de  tu  honor  crevera? 
Quién  tal  de  tu  fe  pensara? 
Venga  tu  hermano  y  destruya 
Mi  vida ,  porque  yo  en  ella 
Todas  mis  penas  concluya; 
Que  ffustare  de  perdella 

Por  derramar  sangre  tuya. 

LADRA. 

Hazme,  don  Juan,  un  placer : 

8ue  gustes  de  anspender 
oy  tu  saña ;  y  ten  por  llano 
Que  si  ofendida  me  humano , 

?ue  no  te  puedo  ofender, 
o  te  haré  ver  por  tus  ojos 
Que  Margarita  te  engafia. 

DON  JOAN.  • 

Si  es  que  entre  ajenos  despojos 
Quieres  que  cuel^e  mi  saña 
Por  triunfar  de  mis  enojos; 
Si  juzgas,  viéndome  afable. 


Que  en  tos  de  honor  soy  nadabii^ 
Si  esperas  en  sermujer, 
Piensa  ya  que  he  de  querer 
Loque  quiere  un  miserable. 
Bien  haces  en  embaírme; 
Pero  si  acaso  doy  muestra 
De  muy  ajeno  y  muy  firme. 
Mal  notas,  Laura ,  aunque  diestra 
De  engabarme  ó  divertirme. 

LADRA. 

En  esta  mala  vecina 
Quiero  que  estéis  escondido, 
A  la  que  el  sol  se  declina, 

Y  ni  á  voces  ni  á  ruido 
Os  mostréis  en  la  marina. 
De  aqui  veréis  cuan  en  vano 
Negáis  la  debida  mano 

A  quien  dora  vuestras  culpas. 

DON  JOAN. 

Para  agotar  tus  disculpas. 
Aunque  sin  gusto,  me  allano; 
Intenta ,  ejecu  ta ,  alcanza , 
Busca  trazas  y  remedios. 
Haz  puro  amor  tu  mudanza; 
Que  en  acabarse  tus  medios 
Se  ha  de  acabar  tu  esperanza. 

Y  muera  entonces  mi  afán ; 
Mas  si  viene  el  Capitán , 
¿Qué  dirá  si  estoy  ausente? 

LAOBA. 

Donde  Laura  está  presente, 
No  falta  nunca  don  Juan ; 
Yo  responderé  por  vos, 
Siguro  podéis  estar. 

DON  JOAN. 

Yo  me  arrojo,  y  quiera  Dios 
Que  esto  no  venga  á  parar 
En  mas  mal  para  los  dos. 
Aunque  sin  remedio  espere. 
Forzaré  cuanto  pudiere 
Mi  condición  agravbda , 
Por  dar  esta  llamarada , 
Como  vela  que  se  muere. 
Sé  que  no  ha  de  aprovechar, 
Mas  vo  te  quiero  seguir, 

Y  quisiera  preguntar 

Si  basotviaado  el  fingir. 
¿Quién  te  tri^o  á  tal  logai^ 

LA01U. 

¿Quién  pudo,  sino  mi  hermano* 
Besar  quisiera  tu  mano 
Por  eso  que  has  advertido ; 
Porque  es  tanto  de  marido, 
Como  esotro  de  Inhumano. 

DON  JOAN. 

xNo  sabes  que  soy  pariente  > 

Y  que  la  sangre  presente 
La  misma  sangre  me  tira? 

LAü»A. 

Buena  fuera  esa  mentira, 
A  ser  la  sangre  caliente ; 
Esa  torre  es  mi  aposento, 
Alli  tengo  dos  criadas 

Y  un  escudero  de  asiento: 
Que  mis  flrmeus  probadas 
JSn  torres  las  aposento. 
Alli  te  puedes  venir 
Hasta  d  tiempo  del  salir 
De  su  nnro  y  tu  cuidado , 

Que  no  es,  don  Joan,  muy  pcnaik 
Pues  te  dejaba  dormir ; 
Celos  que  a  mi  causa  allanas 
DeJan  dormir  y  comer. 
Calenturas  son  livianas; 
Yo  pensaba  desde  ayer 
Hartarte  lleno  de  canas. 

DOM  JOAN. 

Vof  eslario  el  pensamiento, 
No  recibo  el  aposento 


)  regalo  que  toé  das ; 

.la  torre  adonde  esUs 

i  castillo  de  fiemo 

o.lra  romadUallO; 

f  e<  rieja  eoo  accidentes. 

¡ncbaríieulo  el  caballo. 

pir.qoefteoen  gentes,  i 

jlniD  de  vello  y  Detallo. 

lurás  en  esa  mata? 

DON  JtlAlf. 

,  ;,íenso  estar»  tuffrata, 
( >tff{aro  y  bien  despierto, 
kUiitlo  el  nombre  de  un  muerto 
B  oiro  DOAbre  que  mata. 

uiniA. 
^puedes  estar 
-ini^ojos  serán  guardas 
^  torre  y  deste  mar. 

D05  JUAN. 

rmo  basta  aqol  me  guardas* 
n  que  me  quiera  guardar. 

UORA. 

pe  caatifaren,  calla; 
isaigasá  la  batalla. 
do^idah. 

ftoerfo  moros,  saldré , 
irreoegarde  tu  fe. 

LADRA. 

)  (1^)00;  áconfesalla. 
»titiriu ;  que  ea  esa  parte, 
r'^qae  me  suceda, 
í  his  de  salir  ni  mostrarte. 

DO:i  ltJA!V. 

re  según  lo  que  pueda ; 

tAORA. 

¿Qaé  puedo  dejarte? 
b  torre  voy,  que  es  liado 
K  2IÜ  se  apea  mi  hermano.   ( Viis^.} 

DOn  iUAlf . 

Mf^eobdosa  mujer, 
\rr^  qae  reina  el  poder 
(01)  regalo  en  tu  mano. 
Vxsti  muy  bueno  que  quieras 
,^^rúr  mi  pensamiento 
oa  estas  ranas  quimeras; 
u  compilen  con  el  viento 
Mí  joe^  en  esas  riberas? 
^1  qaiérome  engañar, 
•^^^  plazo  quiero  dar 
a  gusto  y  mi  deseo; 
»'  Jüv  defensas  ¿  un  reo 
r.- V  bien  que  be  de  matar. 
I  j  ]t)f  duerme  este  borracho ! 
,rf el  candil  con  el  vino; 
.raje  rico  despacho. 
Uk  damenco  \  Ab  persa !  ¡Oh  chino! 
Iboismaluoo!  Ah  gabacho! 
¿*  sombre  le  da  guerra. 
U  qoe  abre  y  lo  que  derra 
iboca!iDoyledepalos? 

COILLBBHO. 

blf^oé  de  humoret  tan  malos, 
itDto  0io5,  CKÍa  la  tierra ! 

DOIl  JOAN. 

10  (3¡Qfi  se  despereza, 
-üHro  lado  se  meWe, 
!,tAA  el  pono  y  bosteza. 

GoaLcnflo. 
^ToeKe,  moro,  revuelve; 
km^  moros. 

BOV  lOAH. 

Bienseaveía 

m  senir  de  atalaya. 

GUDXCRBO. 

•■  tTii,  Señor,  por  la  playa 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 

Ese  morillo  mezoulno 

gue  nos  ha  robado  el  vino 
ndma  una  yegua  baya. 
t Quieres  que  yo  le  acometa? 
lametalansa  y  jineta. 

non  JUAH. 

¿Y  es  vaya  la  yegua,  amigo? 

CniLLEBHO. 

Si  no  es  baya,  como  digo. 
Debe  de  ser  de  bayeta. 

DON  JUAN. 

¿No  lo  emprendes?  No  lo  malas  ? 
entremos  en  estas  malas. 
Que  alli  matarlo  podré. 

6DU.LEaU0. 

Vés,  que  yo  te  seguiré. 
Aunque  soy  nionlTla ,  ¿  gatas. 
{Póneme  en  una  arboleda  que  ha  de 
haber.) 


Salen  RODOLFO  ff  nos  soldados  iuyos, 
vestidos  como  moros. 

RODOLFO. 

En  verme  en  tales  hazañas 
Por  ser  i  las  damas  fiel. 
Llevo  puesto  enmisentrafias, 
O  que  soy  moro  de  Argel , 
O  que  voy  á  jugar  cafias. 
¿Estime  bien  el  vestido? 

SOLDADO  i,^ 

Digo  que  roe  has  pareddo 
Ferragut  ó  Mostah. 

SOLDADO  2.* 

Ningún  corsario  será 

De  cuantos  luna  han  seguido. 

RODOLFO. 

S!  que  vosotros  no  os  veis. 
Algunos  humildes  lloros 
Si  nos  topan  causaréis : 
Poco  os  taita  para  moros. 
Pues  tanto  lo  parecéis. 

SOLDADO  1.® 

iMas  si  ¿pagar  nuestros  yerros 
Los  acicalados  hierros 
De  los  cristianos  llegasen, 

Y  cual  perros  nos  matasen 
Por  vernos  pieles  de  perros? 
La  de  Anteon  con  los  suyos 
Sin  duda  alguna  sería. 

RODOLFO. 

Esos  son  agüeros  tuyos. 

SOLDADO  2.® 

Muéstranos  la  montería 

Y  estas  mujeres  sin  cuyos. 
Comencemos  á  cazar; 
Que  yo  por  verías  llorar 
Tengo  la  lanza  en  la  presa. 

RODOLFO. 

Esta,  amigos,  et  la  mesa, 
Los  platos  han  de  llegar. 
Gustaréis  de  entreteneros 
Sin  peligro  y  sin  afán; 
Ya  es  tiempo  de  recogeros 
En  las  cañas  donde  están 
Metidos  los  compañeros. 

SOLDADO  i.** 

Gente  parece  que  asoma. 

RODOLFO. 

Por  esa  vereda  toma. 
Que  no  está  lejos  su  fin. 

SOLDADO  1.* 

¿CómoteédbiB? 

RODOLFO. 

Selin. 
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SOLDADO  2  * 


A  mi  Zayde. 


SOLDADO  f.^ 

AmíMahoma. 

Pénense  en  otra  parte  del  teatro,  do 
haya  una  emboscada  ^  y  sale  DON 
JUAN. 

DON  JUAN. 

Corsarios  son,  no  hay  dudar; 
Sí  la  batalla  se  hiciera 
A  las  orillas  del  mar, 
iQnién,  sino  Dios,  nos  pudiera 
De  cautiverio  librar  1f 
Bien  con  Laura  me  aconsejo; 
Mi  vida  es  esta  y  mi  espejo, 
Sobre  ser  contrarío,  llano. 
Pues  me  sale  de  su  mano 
Tan  bien  el  primer  consejo. 
Huella  siento  de  caballos; 
Unos  jinetes  se  apean, 

aue  quizá  van  á  buscallos; 
iraré  cómo  se  emplean 
Antes  que  salga  á  avudallos. 
Pero  ¿qué  es  esto?  Don  Juan, 
¿No  es  aquel  el  Capitán? 
¿  Si  me  busca  con  exceso  ?         , 
Quiero  ver  este  suceso 

Y  estas  cosas  en  qué  van. 

Vuélvese  á  la  emboscada^  y  sale  EL 
CAPITÁN,  con  cuatao  soldados. 

ISOLDADO  i.® 
Aquí  estaremos,  hermanos. 
En  esta  cañada  nueva 
Junto  á  los  moros  cristianos. 
Con  quien  vendremos  á  prueba 

Y  á  las  manos  sin  las  manos. 
Destos  dislates  van  llenos 
Los  «morosos  venenos ; 
Las  armas  no  han  de  valer. 
Porque  al  fin  esto  ha  de  ser 
Bataha  de  solos  truenos. 

SOLDADO  2/^ 

¿No  veis  cómo  da  en  callar 
Nuestro  caudillo? 

SOLDADO  i.** 

Pretende 
En  batalla  agora  entrar 
Con  esos  moros  de  allende , 
Que  nunca  entraron  en  mar. 

SOLDADO  2.** 

Desengañémosle. 

SOLDADO  i." 

No; 
Que  Rodolfo  lo  vedó. 

CAPITÁN. 

¿Dónde  ha  de  ser  la  emboscada? 

SOLDADO  2.^ 

Dicen  que  en  está  cañada , 
Según  Rodolfo  mandó. 

CAPITÁN. 

Pues,  amigos,  bien  sabéis 
Cuál  es  la  guerra  que  hacéis; 
One  en  otras  guerras  se  ordena 

iue  derraméis  sangre  ajena, 

J  en  esta  que  la  guardéis. 
En  otras  piden  rígor 
Que  al  enemigo  atrepelle, 
Y  en  esta  guerra  m^jor 

guien  menos  muestre  tenelle, 
ste  tema  mas  valor. 
Al  fin  esu  es  la  bauUa , 
Donde  es  supérQua  la.  malla. 
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¿No  habéis  oído  algún  dia 

Que  á  veces  la  valentía 

Se  conoce  en  no  mostralla?  \ 

Bn  esios  nuevos  alardes 

Por  gran  caudillo  me  estimo; 

fíien  hago  en  sello  a  las  tardes, 

Pues  soy  Capitán  que  animo 

A  que  se  muestren  cobardes. 

Dí^o  que  son  disparates 

Mis  cosas  y  mis  combates. 

SOLPADO. 

[']  ntra  en  el  bosque,  y  no  esperes 
l>e  batalla  de  mujeres 
Me  nos  que  risa  y  dislates. . 

{Pénense  junio  ó  la  emhoicada  de  lot 
mofaos.) 

DON  JUAN. 

Jurtto  á  la  misma  emboscada 

IK)  están  los  moros  se  ban  puesto; 

Alguna  mala  jprnada 

Pienso  que  ha  de  salir  de  esto, 

Según  viene  encaminada. 

Nü  es  tiempo  de  discurrir; 

A  mi  prima  veo  venir, 

A  Margarita  y  al  Conde, 

¿Cómo  se  juntaron?  ¿Dónde! 

Quiero  mirar  y  sufrir. 

Salen  MARGARITA,  LAURA,  EL  CUN- 
DE, FELICIA  Y  DEATRIZ. 

■ARGARITA. 

Jamás  con  tanto  deporte 
Ni  tal  gusto  se  ba  cenado, 
Como  es  refrán  muy  probado 
Que  ei  Rey  hace  un  monte  corte. 
De  invidia  dulce  voy  llena ; 
¿Estoes  playa?  Estoes  desierto? 

FEUCIA. 

¡Qué  de  cosas  y  concierto  I 
¡Jesus^y  qué  rica  cena! 

LAOftA. 

Basta  ya,  amiga,  el  ruido , 
Cesen  los  tratos  presentes ; 
Que  esos  son  los  mondadientes 
De  los  que  mal  han  comido. 
El  "Señor  Conde  me  agrada , 
Ya  no  estoy  con  él  tan  mal , 
Que  por  quedarse  en  mi  sal. 
No  paso  de  mi  ensalada. 

CONDE. 

¿Quién,  cual  yo,  la  vida  pierde . 
Sin  rastros  de  conflanza?   * 

MARGARITA. 

Por  tenellos  de«speranza. 
Siempre  se  acoge  á  lo.  verde. 

COffDB. 

Quien  ni  humedece  ni  enjuga 
Su  fuego  ni  su  llorar. 

BEATBIZ. 

En  lechugas  ha  ¿Je  dar 
Quien  se  come  una  lechuga. 
¿Es  por  muy  verde  ó  muy  tlern'o? 

CONDE. 

Por  verde  y  tierno  ha  de  ser ; 
Que  en  entrambos  puede  haber 
liuen  indicio  y  buen  gobierno ; 
Que  es  refresco  la  verdura 
Vara  que  el  fuego  no  acabe, 

Y  entre  glorias  desamor  cabe , 
Como  tierna,  la  ternura. 
Mas  con  lo  verde  no  engordo, 
M  lo  tierno  me  aprovecha, 
Porque  un  mudo  me  desecha 

Y  me  da  de  mano  un  sordo. 
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DEL  CANÓNIGO  TÁRRKGA. 

■ARGABITA. 

Dos  bocados  que  le  das , 
Mira  cómo  los  pondera. 

LADRA. 

Mas  ¿qué  de  cosas  dijera 
Si  hubiera  comido  mas? 

CONDE. 

ó,  que  la  carne  guisada 

o  la  alcanza  mi  sabor: 
Soy  hortelano  de  amor , 
Solo  trato  en  ensalada. 

LAURA. 

¿Cuál  tenéis  por  yerba  buenaf 

CONDE. 

Pnes  todas  quiebran  mis  alas, 
Todas  las  yerbas  son  malas. 
Ninguna  tenso  por  boen^. 
Pero  vivo  asigurado 
De  que  al  cabo  del  desden 
Habré  de  morir  por  quien 
Yerbas,  <iomiendo,  me  ha  dado. 

■ARCAR  rr  A. 
No  dice  mal  su  razón, 
Discreto  herbolario  ha  sido. 

LADRA. 

¿Tú  no  ves  que  le  ba  salido 
En  yerbas  la  discreción  ? 
Sin  manos  sabrá  jugar 
Ese  juego;  y  sin  que  pene. 
Pues  de  yerba  el  triunfo  tiene 
Mil  nkipes  de  ese  manjar, 

MARGARITA. 

Ten  de  sus  yerbas  mancilla. 

LADRA. 

Calla ;  que  nos  poede  oír 
Un  triunfo  que  na  de  salir. 
Que  no  valdrá  su  espadilla. 

MARGARITA. 

Ya  le  digo  gue  á  tus  lloros 
Tenga  siquiera  las  riendas. 
Porque  agora  las  defiendas 
Si  acaso  vienen  los  moros. 

CONDE. 

No  me  harán  tanta  amistad 
Esos  moros,  porque  só 
Que  nnnca  mereceré 
Vella  con  necesidad. 

LADRA. 

:Ah,  ab,  ah!  cierra  la  boca; 
La  pendencia  está  trabada. 

DON  JUAN. 

Esta  viene  asigurada 
O  es  en  efeto  muy  loca. 
¡Ob,  qué  bien  estoy  aqui; 
Pues  por  burlarme  ó  burlallos. 
Para  que  pueda  escuchallos, 
Los  ba  llegado  hacia  mi! 
Demonio  es  esta  mujer. 
Mucho  emprende  y  mucho  puede ; 
Alegre  estoy,  y  procede 
De  no  sé  qué  mi  placer. 
Sepamos  esto  en  qué  para. 

CONDE. 

Por  fuerte,  honrado  y  por  fiel , 
Si  viniese  todo  Argel, 
No  le  volveré  la  cara. 

PCLtCIA. 

Dejad ,  por  Dios,  ese  cuento; 
Que  me  heláis  la  sangre,  amigos. 
No  se  trate  de  enemigos. 
Que  aun  ofende  el  pensamiento. 

LADRA. 

Muy  temprano  os  ofendéis.— 

{Cómo  tarda  la  emboscada !  •    (Bítfo,) 

CONDE. 

La  fe  poned  en  mi  espada^ 
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Y  uo  temáis  si  teméis ; 
Pu»8,  de  pntp  buen  soldado, 
Por  no  tener  compañía. 

En  derla  jornada  mia 
Me  descarté  de  nn  buen  lado. 
Que  es  don  Carlos,  que  coa  él 
Bk>  temiera  á  todo  allende, 
Pero  si  Argel  os  ofende» 
Yo  solo  soy  part  Argel. 

LADRA. 

¡Ay  Dios!  ¿si  hará  lo  que  dice? 
Pero  no,  que  no  es  un  Asioifo. 
¡Mas  lo  qoe  tarda  Rodolfo !     (Bcjo 
Temprano  vine,  mal  hice. 
{Sale  una  atalaya  arriba  en  lo  totn 

ATALAYA. 

De  bácia  la  parte  de  la  tierra  a<;oni'< 
Un  escuadrón  de  turcos  muy  IuckIi^ 
Que  al  viento  ba  desplegado  su  buiuie^ 
CIem  presto  la  torre,  que  hay  gran  ^^\ 

\\ 
Vosotros  los  que  estáis  en  la  m'yu\ 
Procurad  guarecer  vnestraS{>ersoiu^ 
Aqui  no  acojo  á  nadie. 

CONDE. 

Aguarda,  v<,]^.  \ 
¿Tan  knaJ  orden  tenéis  en  esta  tuir^j 
¿Asi  dejais  entrar  ios  enemigos' 

Y  ya  que  tai  descuido  se  os  penlon 
¿Esta  llamáis  Valencia  la  piadcsj ' 
Miraqueen  este  campo,  entre  las (^i. 
Cuatro  damas  y  un  principe  te  dej 
Bn  la  campa&a  rasa,  á  beneficio 
De  los  corsarios  bárbaros  tiranos. 
Abre  la  torre;  que  en  un  puño  de  e 
Nos  puedes  recoger. 

-     ATALAYA. 

No  puedo  abrí 
Que  el  General  lo  yeda  a  todo  ríi  v 

CONDE. 

Pues  dispara,  villano,  un  mortereip 

ATALAYA. 

¿No  Yes  que  está  la  pólvora  mojad:! 

CONDE. 

Har.  un  fuego,  traidor. 

ATALAYA. 

No  tengo  i>?i, 

CONDE. 

Toca  la  campanilla. 

ATALAYA. 

No  hay  badajo. 

CONDE. 

Da  voces,  ¡ay  de  mi! 

ÁTALA TA. 

Estoy  muy  ronr 

CONDE. 

Por  demás  es  pedir  socorro  algunu; 
Por  esta  parte  viene  el  enemigo. 

Aleanzadme,  sefioras;  que  muy  pr 
Podremos  guarecernos. 

LADRA. 

i  Ob  cohan 
Perdidas  somos  ya« 

■AECARITA. 

Perdidas  soroo« 

FELICIA. 

:0h  Virgen  del  Socorro,  socorredrí 
Mal  baya  It  merienda  y  la  venida. 

REATllX. 

Otra  vez  paso  el  mar  sin  dada  algún. 
Válese  que  soy  buena  para  esquife. 
¡Ay ,  qué  «oro  leo  fiero! 

PSLICIA. 

{Ay,  qué  morí  i 


i; 
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len  RODOLFO  y  süs  ckuüos,  cúmo 
moré». 

RODOtro.  [esio? 

u<*d.señons,  ¿dónde Tais?  ¿qué  es 
<j)(iie  de  toparos Ud  hermosas; 
Ken  una  granjortiada  be  prometido 
,  «lue  agora  sabréis.— Quédaos  vos- 
•  [otros 

-ni^o.Tlt^sdemis  corran  la  cosu, 
tt.)  iiejio  mujer  aiognna  á  vida ; 
Iqs  hombres  que  son  para  rescatOt 
I  qaiero  que  ninguno  rae  los  mate. 

MARGAarrA. 
,v  Seóor !  oo  nos  asombres. 

FEUCIA. 

«Mociusagimo  y  lloro. 

BSATBiZ. 

p  (|ue  es  amigo  este  moro 

i  linaje  de  los  bombres! 

LAOftA. 

l\.  fyf lona,  y  qué  gran  vuelU ! 
líoiaodo  esioy  como  brasa* 
rsLicu. 

rame  llegar  i  casa; 
Bc  taego  daré  ta  vuelta. 

BODOLPO. 

M.-.r{  paciencia,  señoras ; 
itf  cuutra  Alá  nadie  pUede. 

reuciA. 
>!cdiDo  me  sucede 
urque  Tíoe  sin  misHorot. 

aoaoLro. 
i>iin^.  como  buen  moro, 
>  ^r.artitoo buen  cuello; 
L'  ('in  echar  i  perdello 
,  usadlo  taoto  tesoro. 

•  ('(iqoe  la  fortuna 
^:j(D mas  liberal; 

jr  Mf  hombre,  y  vuestro  mal 
)>  i'rásia  duda  atfinuia. 
Ufosde  saber,  señoras, 
^^  estando  allá  en  mi  ribera 
4A  tiii  dama,  que  al  fio  era 
ti  t  Ho  T  Oor  de  las  moras, 
uos  corsarios  cristianos, 
i:  %  en  la  costa  de  Argel, 
:- olieron  de  un  batel» 
t'iibierooá  {ásmanos; 
>f  no.  como  esforzado, 
j¡:eudi  al  adversario; 
,.  (^  disparate  ord  íoario 
)>  u  moiaeUTeuamorado.     . 
I.  -cridido  eo  mi  presencia , 
L  '<e(r;iD?a  de  una  herida, 
I-  I  >)iiiiaroD  la  vida : 
HA  que  iaícua  üotencla. 

FELICIA. 

.'  mil  que  hicieron,  SeSor! 

BODOtro. 
\'  :?satado,jitré9 
Lr  tni  honra  y  por  la  fe 

» ?«  debe  al  muerto  honor, 
:•  Miar  cuantas  cristianas 

^^•ci)  i  mi  poder : 

•  (*>  puede  una  mujer, 

j  qui<>a  M>istao  tiranas. 

II  biliels  de  morir, 
'<•  ^  leí  de  mi  juramento ; 
'" «  nipstra  muerte  siento 
-.oi&ia  puedo  sentir. 

rVLIClA. 

bü  }«:nra  nos  faltaba. 
''i.  S(6or,  por  cosa  cierta 
:im>:atgo para  muerta,     . 
'.  /)T  sot  pira  esclava. 

.L-ímoMfsa  mujer? 


Si. 


EL  PRADO  DE  VALENCIA. 

RODOLFO. 
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FELICIA. 

Pues  no  es  igual  pareja. 
No  mates  por  moza  vieja; 
De  estas  te  puedes  valer. 

^  BEATRIZ. 

Amblen  yo,  por  niña,  puedo 
De  esa  manera  escaparme. 

MARGARITA. 

A  tus  pies  quiero  postrarme, 
No  por  flaqueza  ni  miedo. 
No  pido  que  tu  intención 
Por  mi  la  quieras  mudar; 
Solo  te  pido  lugar 
De  hacer  una  confesión ; 
Porque  los  cristianos  buenos 
Que  siguen  este  compás. 
Dándoles  cargo  lo  mas. 
No  se  acuerdan  de  lo  menos; 
Que  me  siento  muy  cargada 
Por  ciertas  cosas  que  debo. 

BODOLFO. 

Eso  en  mi  ley  es  tan  nuevo. 
Cuanto  á  la  tuya  es  dañada. 

LAURA. 

Déjala  que  se  conüese. 

RODOLFO. 

Bien  puede  comigo  luego. 

MARGARITA. 

Sobre  ser  moro,  eres  lego. 

LACRA. 

Bien  nos  fuera,  si  él  lo  fuese. 
¿Quiere  que  le  llamen  cura? 

nOX  JUAN. 

Si  saldré?  Mas  no  conviene ; 
ue  un  contento  me  detiene. 
Que  mi  bonanza  asigura. 

RODOLFO. 

Saca,  Maboma,  esa  daga. 

SOLDADO  2.* 

.Oh  lo  que  pienso  vengarme ! 

MARGARITA. 

Pues  no  dejas  confesarme. 
Déjame  que  satisfaga. 

RODOLFO. 

Sola  aquesta  es  la  devota. 

SOLDADO  9.®  * 

Si  es  de  Valencia,  no  es  nuevo. 

Margarita. 
Una  verdad,  Laura,  os  debo : 
Que  en  vuestro  honor  puse  nota. 

non  JUAN. 
Ficción  es  esta  sin  duda. 

LAURA. 

Decidla  pues  con  voz  alta. 

DON  lUAIf . 

Oigo  que  Laura  sin  falta 
Es  aguda  y  muy  aguda. 
margarita. 

Por  turbar  á  vuestro  primo 
De  vuestro  amoroso  encanto. 
Porque  yo  lo  estimo  tanto , 
Que  aun  muriendo  lo  estimo ; 
Después  de  hacelle  entender 
Que  una  gran  falta  blcistes 
Cuando  el  papel  recibistes 
Por  hacerme  á  mi  placer. 
Otro  le  mostré,  *,  ay  de  mi ! 
Por  turbaros  á  los  dos. 
De  ese  Conde,  escrito  á  vos. 
Que  vino  primero,  á  mi. 

Y  él,  pensando  que  habla  sido 
Vuestro  primero,  os  dejó,. 

Y  esta  mudanza  causó 
Todo  el  presente  ruido. 


:í5 

Dios  lo  quiere  y  Dios  lo  ordena, 
Que  con  oenas  me  regala ; 
Yo  confie'so  que  soy  mala, 

Y  que  vos  fuisteis  la  buena ; 
Que  os  levanté  la  invención 
Que  á  la  muerte  me  ha  traído. 
Perdonad,  que  os  he  ofendido. 

DOIf  JOAN. 

Un  mundo  vale  el  perdón. 

LAURA. 

Y  una  higa  de  cristal, 
¿Quién  la  dio? 

BEATRIZ. 

Señora  tia. 
Ya  que  me  vino  la  mia. 
También  confieso  mi  mal. 
Yo  la  di  de  vuestra  parte 
Al  Conde,  sin  vos  sabello. 

DON  JOAN. 

Vete  ya,  peso,  del  cuello. 
Do  estuviste  tan  gran  parte; 
Quede  el  amoroso  iu^o 
Has  dulce  sobre  tal  riña. 

,  BEATRIZ. 

Señor,  mire  que  soy  niña, 
Corte  ligero  el  verdugo. 
Con  todo,  rogalies  quiero, 
Si  en  Argel  tienen  piedad ; 
Que  á  veinte  años  es  la  edad 
De  matarme,  según  fuero. 

FELICIA. 

Ya  que  mi  mal  se  apareja, 
Tapibien  digo,  Laura,  aquí 

aue  en  lo  que  dije  de  ti 
enti  como  mala  vieja. 

Tocan  una  trompeta,  y  sale  EL  CAPÍ- 
TAN  con  DOS  ó  TRES  CRIADOS. 

SOLDADO   1.® 

Un  clarín  suena. 

•  RODOLFO.* 

Cristianos 
Nos  vienen  á  perseguir; 
Ya  nos  podemos  huir. 
Válgannos  armas  y  manos. 

^  FBLICU. 

Ya  me  pongo  en  oración. 
:  Oh  graif  &ñor !  esta  vez 
Valedme  vos,  justo  Juez , 

Y  no  miréis  mi  ambición ; 
Que  yo  seré  liberal. 
Dejando  supersticiones. 

RODOLFO. 

Sin  duda  tus  oraciones 
Han  de  causar  nuestro  mal. 
No  mas,  rendidos  estamos. 

LAURA. 

;0h,  qué  devola  mujer! 

RODOLFO. 

Muy  bien  nos  podéis  prender ; 
Las  manos,  cristianos,  damos; 
{QiUtanles  l(U  espadas.) 
Que  esta  santa  nos  las  ata* 

CAPITÁN. 

Envainad ,  no  los  dañemos ; 
La  virtud  de  tus  extremos 
Nos  mejora  y  te  rescata. 
margarita. 
Antes,  Capitán  famoso. 
Esta  persona  rendida 
Que  ha  de  gozar  ya  la  vida 
Por  tu  brazo  valeroso. 
Debiendo  á  tu  claro  nombre 
La  virtud  que  ya  posee. 
Porque  no  tema  ó  desee 


Lazo  humano  ó  partes  de  hombre, 
Te  suplica  qae  la  ampares 
Como  te  parezca  Justo; 
Que  ha  de  seguir  casa  y  gusto 
De  aqael  con  quieo  ta  casares. 

CAPITÁN. 

Pues  yo  soy  el  qae  te  gano, 
Para  mi  quiero  esta  gloria, 
Y  en  señal  de  mi  Vitoria, 
Te  doy  de  esposo  la  mano. 

MABGAIIITA. 

Yo  la  recibo ,  y  lu  hermana    • 
Goce  en  paz,  si  paz  le  queda. 
De  la  manera  que  pueda, 
De  mi  Tentara  inhamana. 

DON  JUAN. 

La  paz  que  i  Laura  le  falia, 
Aqui  está  quieo  la  asegura^ 
Tan  digno  de  su  ventura 
Cuanto  de  gloria  tan  alta. 
Por  lo  que  agora  ha  pasado 
Me  trató  de  esta  manera; 
Que  este  blasón  no  me  diera 
A  no  bailarme  lan  honrado. 
Pues  Margarita  lo  dice , 
Cierto  lo  debe  de  ser. 
Prima,  ya  sois  mi  mnjer; 
Este  nombre  os  autorice. 

LAURA. 

Yo  lo  confieso,  y  lo  estimo 
Cuanto  lo  habré  procurado ; 
La  mano  diestra  al  casado 
Doy,  y  la  siniestra  al  primo. 

BEATBIZ. 

Buenos  están  los  hermanos. 
La  muerte  acaba  en  placer ; 
Malo  será  de  romper     , 
Matrimonio  de  á  dos  mauos. 

FBLICU. 

Todo  mi  caerpo  se  alegra. 
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CAPITÁN. 

Honroso  fin  habéis  dado; 
Abrazadme  por  cufiado. 

BEATBIZ. 

Vos  por  madre. 

CAPrrAif. 

Vos  por  suegra.       . 
(Abrázarue,) 

nON  iUAXf. 

Vos  por  hermana  querida. 
Pues  sois  con  primo  casada. 

MARGARITA. 

A  no  hallarme  acompañada , 
Os  abrazara  corrida. 

LADRA. 

Estos  moros  se  resuelvan 
Con  toda  seeurídad 
De  que  tenoírftn  libertad 
Como  cristianos  se  vuelvan. 

PELICU. 

¡Ay!  no:  mátenlos, Sefiora, 
Pues  nos  quisieron  matar. 

LADRA. 

Yá  está  dicho,  no  hay  logar. 

SOLDADO  i.® 

;0h  vieja  mala ! 

SOLDADO  S.° 

¡Oh  iraidoraf 

RODOLFO. 

Agora  ya  no  rezáis. 
Pues  he  de  dejar  mi  fe , 
Las  barbas  me  pelaré 
Por  eso  que  me  mandáis. 

{Quilate  las  barbas) 

MARGARITA. 

¡Rodolfo! 

RODOLFO. 

Pues  ¿qué  pensabas? 


DON  JUAN. 

Sefior  Rodolfo, ¿qué  es  esto? 

HAB6AMITA. 

Ya  sé  por  qué  nos  matabas. 

RODOLFO. 

¿Qué  es  que  lo  edtieodes  tan  pre&tr 

MARGARITA. 

Ya  lo  entiendo,  ya  lo  sé; 
Extremada  es  la  inv^clon. 

LADRA. 

Alcance  de  ti  perdón  • 
Pues  yq  ya  te  perdoné. 

MARGARITA. 

Todo  cae  en  la  posada. 
El  pobre  Conde,  que  boyó. 
Sin  duda  alguna  llevó 
Lo  mejor  de  esta  jornada. 

DON  JUAN. 

Poca  culpa  tiene  el  Conde 
De  que  agora  esté  escondido; 

?tieftié  sobrado  el  ruido, 
este  es  conde  que  te  esconde. 

LADRA. 

Esconda  cuanto  qulflere ; 
Demos  vuelta  á  la  dudad , 
Yalládeconfonnldad 
Se  hará  lo  que  conviniere. 

DON  JOAN. 

No,  que  estoy  desafiado 
Con  él. 

BEATRIZ. 

De  eso  estarás  libre; 
Ya  debe  estar  junto  al  Tibre, 
Según  partió  denodado. 

FELICU. 

Mi  bendición  y  licencia 
Os  alcancen,  mis  amores. 

BEATB». 

Aquí  se  acaba,  sefiores. 
Nuestro  Prado  úe  Yaiencia. 
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^\e%  can  Uu  etpadae  deinudai  DON 
FRLEUTGODOFRE.y  iraerd  un 
ttíi  4en  Fruela  en  la  cara. 

GOftOniK. 

\  paool»  deteo  la  espada, 
\  (>ue$  me  rindo,  me  oye , 
i'iTtjQe  ios  Dobltts  vencidos 
\«oceD  Dobles  vencedores ; 
Bjo  soy  dei  alAiraote 
\k  Fnocia,  cajos  blasones 
Li  cf  rcaüa  Roncesvalles 
VfQie  su  cerca  y  sus  hombres. 
H. ^adre,  como  ya  sabes, 
I'  jbienia  los  pabellones 
'.i*'  i  dos  tiros  de  trabuco 

V  iiúdeo  con  vuestras  torres ; 
El  qoiere  pasar  á  España 

üel  Rey  bs  doradas  flores , 
^  es  Navarra  mil  raices 
{.«fleoeo  mil  corazones ; 

Y  to,  mientras  que  él  asalta 
l<  >  moros,  que  casi  rompe, 
L>>^  coDirario a  sus  defensas, 
I -.'iré  entrada  é  mis  pasiones; 
■ir^ pn  las  treguas  pasadas 

•>  ««rque  fa¿  mi  muerte  entonces ) 

Umijus  de  Margarita , 

^vt  5on  para  mi  dos  soles. 

^riHliine  sin  esperanza ; 

Vuc  «i  en  tos  pechos  de  bronce 

l"^  que  la  sirven  no  medran, 

.^yit  han  de  hacer  los  que  la  eoojeu? 

Hibra  uoa  hora  une,  mirando 

i<e  pabcio  los  balcones 

iHi»;  esUn  sobre  el  muro  antiguo, 

Utte  tto  peñasco  pardo  asconde, 


Vi  en  las  manos  de  la  Infanta 
Ese  cendal  de  colores, 
Que  al  descuido  desplegaba. 
Dando  invidia  i  mis  pendones. 
Ganoso  de  prendas  suyas , 
Aunque  ganadas  sin  orden, 
A  un  ballestero  llamé; 
Que  amor  seysnseña  en  sus  golpes. 
Mata ,  si  quiere ,  un  pávilo 
Sin  que  una  vela  se  doble, 

Y  la  aguja  quitar  suele 
A  una  dama  cuando  cose. 
Este  le  tiró  una  flecha, 

Y  el  velo  sutil  bayóme; 

8ue  como  el  amor  las  usa, 
o  dudo  que  las  socorre, 
^ime  orgulloso  con  él, 
ñ^artim  e  dándole  voces , 
Aunauede  sus  amenazas 
Llore  también  los  temores. 
Esta  pienso  qu*es  la  causa 
De  que  tus  bazafias  gocen 
La  Vitoria  de  las  mías, 
Qu*en  Francia  tienen  buen  nombre. 
No  invidio  tus  brazos  fuertes. 
Solo  invidio  tus  favores; 
Que  k  ({uien  se  encargan  batallas 
No  se  niegan  galardones. 
Gomo  quiera,  te  suplico. 
Si  pueden  tus  manos  nobles, 
Por  valientes  6  queridas. 
Dispensaren  sus  rigores. 
Que  un  hilo  de  ese  volante 
Me  dejes  para  que  adore ; 

8ue  los  dioses,  hechos  piezas» 
n  la  menor  quedan  dioses ; 

Y  dispon  de  esos  reales. 

Que  en  vano  &  buscarme  correo ; 

Y  asi,  excusarás  tu  muerte 
Con  la  vida  de  Godoífó. 


«  DON  raoiLA. 

Desigual  cuenta  me  has  dado 
De  tu  brazo  y  tu  afición; 

Y  asi ,  por  suerte  .v  prendado 
Me  truecas  en  compasión 

La  sangre  que  íne  has  sacado. 
Yo  sali  de  la  ciudad 
A  castigar,  por  la  Infanta, 
Tu  amorosa  libertad ; 
Que  mi  valor  se  levanta 
Solo  á  mirar  su  beldad. 
Sov  vasallo  de  su  hermano. 
Pobre,  aunque  tengo  valor, 

Y  mido  con  pecho  sano 
Mi  espada  con  la  mejor. 
Mi  gusto  con  lo  mas  llano. 
Jamás  les  quise  arrimar 
Alas  de  ícaro  al  deseo ; 
Godofre,  en  este  lugar 
Me  quieren  porque  peleo, 
No  quiero  por  pelear. 
Don  Fruela  te  ha  vencido. 
Asi  declaro  mi  suerte ; 

Ya  bien  me  habrás  entendido. 
Pues  do  saben  que  so:f  fuerte, 
Saben  que  soy  comedido. 
De  tu  campo  te  he  sacado 
A  esto  solo,  á  bueua  ley. 

GODOPaS. 

No  le  será  mal  contado 
Que  tenga  aliento  de  rey 
El  (]u*es  león  coronado. 
Quien  tiene  tanto  valor 
fin  armas,  en  toda  parte 
Puede  pretender  favor ; 
Que  por  eso  del  dios  Marte 
Le  pintan  hijo  al  amor. 
No  están  improprios  contigo 
Los  cetros. 


ftf 

D0!«  PROBLA. 

No  aspiro  ¿tal; 
'  Mas  miento,  que  si  al  amigo 
Favorece,  cuenta  mal 
Quien  las  cuenta  al  enemigo. 

GODOFRE. 

¿Quédices? 

DON  FHUELA. 

„.  .  Que  en  mi  lealud 

Mis  bracos  y  aliento  mido; 
Y  juitga  si  es  voluntad, 
Pues  del  velo  que  has  pedido 
Te  quiero  dar  la  metad ; 
Toma  esta  parle,  Señor. 

GODOFRB. 

Arrodillado  la  espero. 

OOIf  PRUELA. 

T  conozca  tu  valor; 

Víue  no  es  amador  entero 

Hombre  que  parte  un  favor. 

Con  mi  espada  le  divido, 

Mira  si  digo  verdad ; 

l*ues  no  ha  de  haber  bien  medido, 

Nada  entero  en  amistad. 

Ni  en  amor  nada  partido; 

No  estés  postrado  en  el  suelo. 

Alza. 

GODOFRB. 

.  Amigo,  bien  mirado. 
Esto  merece  este  velo, 
Qu*es  cielo,  sr  arrodillado 
Quien  le  ofendió,  gana  el  cielo. 
Pefo  acábese  mi  guerra, 
Qu'esta  nube  que  adelanta 
La  misma  gloria  que  encierra 
De  la  tierra  rae  levanta. 
Como  vapor  de  la  tierra; 
Lloveré ,  como  vapor, 
Al  revés  sobre  mt  cielo, 
Y  eq  la  tempestad  de  amor 
Mojaré  todo  este  velo, 
Qu'es  vela  de  mi  favor.  * 

¡Oh  mi  bien!  Oh  mi  caudal! 
Oh  reparo  de  mi  suerte ! 
Oh  consuelo  de  mi  mal! 

DON  FRCELA. 

Las  0ores  de  lis  convierte 
truquinas  de  Portugal. 

GODOFRB. 

Pues  en  ti  mi  gloria  infundo,   ' 
Famosísimo  guerrero, 
Oesta  que  en  mi  pecho  fondo. 
Si  eres  Atlante  primero. 
Seré  yo  Atlante  segundo. 

DON  FROELA. 

¡Qué  gallardo  es  el  francés! 

GODOFRE. 

En  lo  que  k  mi  se  ganó 

No  he  de  sufrir  que  haya  tres ; 

§ue  después  de  ti  soy  yo, 
yo  no  ten^o  después. 
Ganastes  mi  voluntad 
Tú  V  la  Infanta,  acá  en  mi  pecho 
Hallaréis  comodidad ; 
Ni  de  su  temor  sospecho. 
Ni  temo  de  tu  verdad. 
Juzga  por  esto  el  favor 
Que  te  da  mi  pensamiento. 
Pues  sin  rastro  de  temor 
La  amistad  nueva  aposento 
£n  el  retrete  de  amor. 
Dame  esa  mano,  que  quiero 
Que  me  dejen  tus  rigores 
Rastro  de  fuerte  guerrero. 
Pues  como  guantes  de  olores. 
Dejan  las  tuyas  de  acero. 

DON  FRÜBU. 

Soy  tu  verdadero  amigo. 


-DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

GODOFRE. 

Cúbrete,  que  viene  gente. 

Sale  EL  CONDE  ANSELMO. 

ANSELMO. 

En  vano  á  Godoft'e  sigo, 
Que  entre  tantos  fácilmente 
Se  me  esconde  un  enemigo ; 
Con  todo,  le  he  de  quitar 
El  velo  ó  la  vida  agora. 

DON  FRCELA. 

Este  viene  á  conquistar 
El  valor  d$  mi  señora, 

Y  el  mió  le  da  pesar. 
Este  es  mi  competidor. 

El  conde  Anselmo,  sin  duda. 

GODOFRF.. 

Ah  ,/abaIlero,  ab ,  Señor, 

*  A  quién  vuestro  brazo  ayuda? 

ANSELMO. 

A  mi  fe,  qa*es  lo  mejor. 

GODOFRE. 

Y  ¿á  quién  venís  á  buscar? 

ANSELMO. 

Busco  un  velo. 

'GODOFRE. 

¿Esdevergiienza? 

ANSELMO. 

Ese  no  se  puede  hallar ; 
Vengo,  porque  se  comienza 
Ya  mi  campo  á  retirar, 
En  demanda  de  un  galán, 
Que,  sin  tenerla,  me  quita 
Lo  que  los  cielos  me  dan. 

GODOFRE. 

¿Son  prendas  de  Margarita? 

•  ANSELMO. 

Y  mias  presto  serán. 

GODOFRB. 

¿  Cómo? 

ANSELMO. 

Que  las  haré  dar 
Por  fuerza. 

GODOFRE.  * 

¿Ysi  quien  las  tiene 
Las  sabe  acaso  guardar? 

ANSBLHO. 

Matarélo. 

GODOFIIB. 

No  conviene 
Por  solo  un  velo  matar. 

ANSELMO. 

Lue^o  ¿vos  ya  sabéis  del? 
¿Sois  Godofre?  Aseguradme 
Si  lo  sois. 

GODOFRE. 

Soylo,  y  sov  flel ; 
Este  es  el  velo,  matadme, 

Y  amortajadme  con  él ; 
Venid  por  él. 

ANSBLMO. 

Caballero, 
El  velo  está  dividido, 

Y  en  la  batalla  que  espero 
Solo  el  sol  quiero  partido, 

Y  el  volante  venga  entero. 
Quiero  que  con  mi  afición 
Lo  que  le  conquisto  cuadre, 

Y  no  admite  mi  razón , 
Mi  fe,  verdadera  madre, 
Cnal  niño  de  Salomón. 
Juntad  (a  gloria  partida 
Antes  que  esta  división 
Vuestra  cabeza  divida. 


GODOFUE. 

Por  medio  velo  ¿es  razón 
Que  me  quitéis  media  vida  ? 
Esa  me  quitad,  que  o»  veda 
Lo  que  no  os  puede  entregar, 

Y  esa  espada  me  conceda 
La  otra  metad,  para  dar 
El  medio  velo  que  queda. 

ANSELMO. 

¿  De  Anselmo  os  burláis? 

GODOFRE. 

*     No  sea 
Anselmo  tan  hablador; 
Que  el  que  parla  en  la  pelea 
Es  trompeta  de  su  honor, 

Y  el  trompeta  no  pelea ; 

ANSELMO. 

Presto  veréis  cómo  vuela 
Mas  que  mi  fama  mi  malla. 

GODOFRB. 

Mi  espada  no  lo  recela. 

DONPRDELA.   * 

Afuera ;  que  esa  batalla 

Se  hade  nacer  con  don  Prncla. 

aODOFMB. 

No  estoy,  SeRor,  Un  cansado, 
Que  no  me  sobre  valor. 

DON  FROELA. 

Yo,  que  me  precio  de  honrado, 
He  de  hacer  bueno  el  fiívor. 
Que  bueno  á  bueno  os  be  dado. 
Conde  Anselmo,  yo  salí ,  * 
Como  vos,  áia  batalla. 
El  prez  y  honor  repartí : 
Si  queréis  averigoalla. 
Habrá  de  ser  contra  mi. 

GODOFRB. 

Dejalde,  qne  no  es  razón 

?ue  la  quitéis  á  mi  acero; 
o  he  venido,  en  conclusión, 

Y  Marte  cruel ,  severo. 

Me  ha  de  pedir  la  elección. 

DON  FROELA. 

Dejadme  á  mi. 

CODOFRE. 

No  haré  tal. 

ANSELMO. 

A  entrambos  malar  querría  : 
A  vos  porque  os  quiero  mal, 

Y  á  vos  por  la  simonía. 
Pues  vendéis  lo  celestial ; 
Pero  vuestras  amistades 
Mueran  con  mis  brazos  fuertes ; 
Juntad  fuerza  y  voluntades, 

Y  juntando  vuestras  muertes , 
Juntaré  esas  dos  metades; 
Que  bien  mi  pecho  recela 
Que  me  ofende  mas  á  mi 

La  parte  de  don  Fruela. 

GODOFRB. 

Llamará  dos  contra  si. 
No  es  amor,  sino  cautela ; 
lAsi  quieres  encubrir 
Los  defetos  de  tu  fama? 
Pues  para  hacer  y  decir. 
El  que  á  dos  honrados  llama 
Con  nadie  quiere  reúir. 

DON  FROELA. 

lé^  batalla  te  concedo, 
Go<)ofre,  y  permita  Dios 
Que  no  diga  algna  enredo: 
Que  le  habemoa  muerto  dos, 
)o  con  fuerza  y  tú  con  miedo. 

ANSELMO. 

¿Yo  miedo? 

GOMOFae. 
Miedo,  y  cruel. 
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AXSELVO. 

Wf  ieoseñirteleToy. 

GOOOrBB. 

h)5  hablado  como  fiely 
'ue>  es  uqU)  el  qae  te  doy» 
iiit?  DO  queda  para  él. 

AlOSUO.  • 

ü  lo  reiis. 

GOOOFIB. 

Ya  lo  veo. 
(Riñen.) 

AUSCLBO. 

fin'és,  eD  nao  procaras 
tiurteUeneOoreo. 

COOOFMB. 

(>  roo  cuchilladas  paras 
•.líbalo  coaodo  peleo, 
uri  reñir,  y  no  ddozar. 

AlfSEUlO. 

Iicrio  soy. 

SODOFaC 

DaDxanie,  mira 

«leTaleelOorear. 

auscloo. 

r'O  a  lo  imposible  aspira» 

i '.)  |4>5ible  ba  de  dar. 

CODOFRB. 

y.i  e  to  espada,  qae  qoiero 
!'  «^r  una  baoderoU 
4.4  (J^r  a  un  caballero. 

AMSELIIO. 

r>  fia  )a  espada  española 
•M  (OTO  mejor  acero;       • 

]'.jn(i  de  don  García, 
< .  ¡e  Naurra,  ba  llegado 
i  .i  ii4C4  mano  mia. 

D05  FRUELA. 

Fvr  ano  desdichado 
^.hs  bita  de  TaleuUa; 
U  >  1  mil  veces  testigo 
'jt  lu  bravo  corazón. 

arsblmo. 
^'  !-^  mejores  conmigo; 
./^hurUftsia  duda  son 
íiK>rés  del  enemigo. 

DOKFBOELA. 

,  \  <  por  ventora  francés  ? 

ANSELMO. 

;-•<  ^^añol,  qoe  da 

y  'T^urrraámi  interés; 
■-  :c>  .en  qué  00  lo  seré 
,  •.!>  enamores  lo  es? 

SOX  FaCJCLA. 

( \  qae  siempre  voy  medido 

la  bomihíad  de  mi  estadOf 
,8( desertan  atrevido? 

A?IS£UIO. 

^  •  iiemas  qae  el  d^'spreciado 
u^boce  el  favorecido. 

SON  FBOELA. 

I  ^li,  que  son  ilasiones. 

Ansura.  (Ap.) 
N  'i5 cubriré,  alevoso, 
.  la  sangre  y  tas  blasones. 

COOOFBB. 

^>^  Teoddo  y  vitorioso 

' '  «^  dos  eoratooes, 

'.  -.'  n>  Lourar  ai  vencedor 

^  )  ligar  al  vencido ; 

-  <&.  pues  vuestro  valor, 

I'  •  Fruela,  me  bs  reiidldOt 

'.'Nt  la  parte  mejor; 
'  'sK  esie  xtS¡9  y  Umaú 
u  batidera,  s  CQo  ella 

Uim^jsporlscíodad, 

Inblijiiemi^erclUí 


Vuestra  liberalidad. 
No  habrá  gente,  no  habrá  son 
Que  no  os lionre,  fiel  amigo; 
Llevad  allá  mi  opinión, 

Y  lleve  un  preso  consigo 
La  nueva  de  mi  pasión. 
Aqai  mi  honor  se  levanta« 

Y  de  mi  dama  la  ley 
Hará  bien  si  me  adelanta» 
Poes  os  doy  esta  de  rey 
Para  bandera  de  infanta. 

Y  tú ,  qoe  muestras  tener 
Tan  hidalgo  el  desear, 
Lii>re  te  puedes  volver; 
Que  cautivos  no  hao  de  estar 
Cautivos  de  esa  mujer. 

Hoy  te  valen  tus  intentos, 
Por  ser  contrarios  hermanos 
>De  mis  dichosos  alientos ; 
Vete,  qae  solas  sus  manos 
Merecea  tus  pensamientos; 
Vete  ya. 

ANSEUIO. 

Mira,  Sefior, 
Que  sin  la  espada  no  puedo 
Irá  mi  rey  oon  mi  honor. 

GODOFBB. 

Si  ella  es  mia,  bien  concedo 
Ski  gloria  á  mi  vencedor; 
No  te  canses  sin  provecho. 
Que  quien  me  ruega  me  enoja. 

ANSELMO. 

¿Que  el  tirano  de  mi  pecho 
Escrita  lleva  en  mi  Ifoja 
La  ventaja  que  me  ba  hecho?  * 
Vive  el  cielo,  qne  be  de  hacer. 
Afrenta  á  todo  su  honor. 

GODOPRB. 

Mucho  ha  sentido  el  perder. 

DON  FRDRLA. 

Mas  son  invldias  de  amor 
Que  agravios  de  no  vencer. 

GODOFRE. 

iCómo  invldias? 

DON  FRUBLA. 

De  SU  fama; 

Sne  ver  mejorada  siente 
ombre  que  quiere  á  su  dama, 

GODOFRE. 

Algo  parece  valiente, 
Pero  en  lengua  se  derrama. 

Sale  CLODOVEO,  con  baMon  de  gene- 
rai  y  con  guien. 

CLODOVSO. 

Buscaldeporelreal; 

Que  el  honor  que  hoy  he  ganado. 

No  es  bueno  con  tanto  mal. 

' GODOFRE. 

Si  es  por  mi  vuestro  cuidado, 
Ei  descuento  os  doy  Igual. 

CLOOOVCO. 

¿Hijo? 

GODOFRB. 

Se&or. 

CLODOVBO. 

¿Cómo  estás? 

GODOFRB. 

Herido  y  con  un  amigo. 

CtODOVlDO. 

Lo  segando  importa  mas ;       ^ 
¿Peleaste? 

DON  FRURU. 

Mi  castigo 
En  mis  armas  le  verás ; 
De  su  mano  estoy  herido. 


GODOFRB. 

Sefíor,  bien  puedes  honrallo, 
Qu*él  sin  duda  me  ha  rendido, 

Y  es  don  Fruela. 

CLODOVEO. 

En  oombrallo 
Sé  yo  loque  ha  sucedido ; 
Ya  yo  conozco  sus  manos. — 
Abrazadme  como  ami^o ; 
Que  entre  pechos  no  livianos 
Mas  vale  un  buen  enemigo 
Que  diez  amigos  medianos. 

DON  FRUELA. 

Querrá  la  paz  que  algún  dia 
En  guerra  de  otras  naciones 
Pague  tanta  cortesía. 

GODOFRE. 

Sefior,  todos  tus  pendones 
Han  de  ir  en  su  compañía; 
Ou'e  ha  de  entraren  la  ciudad 
Triunfando  de  mi  Vitoria. 

DOX  FBUEU. 

No  mandes  tal. 

GODOFRB. 

Mi  amistad 
Te  debe  toda  esta  gloria. 

CLODOVEO. 

Y  es  esa  mi  voluntad ; 
Blas  contedme  la  ocasión. 

GODOFRE. 

Como  de  amor  la  imagines. 

Darás  en  mi  obligación.  % 

CLODOVEO. 

Poes  toquen  esos  clarines. 
Vaya  con  él  mi  guión ; 
Lleguen  hasta  la  muralla. 
Que  las  puertas  me  han  cerrado» 
Cuantas  gentes  visten  malla. 

GODOFRE. 

Mientras  honras  este  ludo 
Te  diré  nuestra  baulla. 

{Vanee.) 

Sale  EL  REY  DON  GARCÍA  t  DO.^A 
LAMBRA. 

REY. 

Soy  tu  rey. 

DO^A  LAMBRA. 

Por  eso  das 
Menosdisculpa  á  mi  falla ; 
Que  el  mido  que  tú  harás 
Es  de  campana  mas  alia, 

Y  por  serlo  suena  mas. 
Don  García,  mi -señor. 
En  lu  campo  puedes  ver 
Lo  que  re¿ste  el  honor. 

RET. 

Mira  que  tengo  poder. 

DOÜA  LAMBRA. 

Mira  que  lengo  valor. 

BEY. 

Mira  que  yo  te  he  subido 

De  ta  aldea  y  tu  solar 

Al  pueslo  que  has  merecido. 

OOXA  LAMBRA. 

Mira  tú  que  en  mi  lugar 
Nobleza  siempre  he  tenido;  ' 
Era  ana  pobre  vasalla, 
Sangre  tuve  sin  riqueza , 

Y  tu  poder,  por  honralla. 
No  me  ha  dado  la  nobleza. 
Si  me  dio  con  que  adornalla. 

REY. 

¿  Y  eso  es  poco  ?  Has  de  mil 
8oo  nobles  por  suriqaesa. 
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HOñh  LAMBRA. 

Solo  tu  mano  sulU 
£1  orín  de  mi  pobreza 
Deshizo  con  el  buril. 
Dfsteme  hacienda  y  profecho, 
BU  linaje  has  levantado, 

Y  asi  eres  en  mi  pecho 
Platero  que  me  bas  limpiado, 
No  platero  oue  me  has  oecho. 
Señor,  al  valor  acudo 

De  ()on  Fruela,  mi  hermano, 

Y  de  mi  padre  Bermudo, 
Ou*eI  uno,  mozo,  es  tu  mano, 

Y  el  otro,  viejo,  es  tu  escudo  ^ 
Nuestra  nobleza  heredada 

Se  ha  de  guardar  con  firmeza. 

RET. 

No  te  me  cierres  de  honrada ; 
Que  yo  hice  esa  nobleza, 
Pues  que  no  vista  era  nada ; 

Y  si  las  honras  campean 
Por  el  metal  que  las  dora , 

Y  entre  el  silencio  se  afean , 
Aquel  las  hace,  Señora, 
Qu*es  causa  de  que  se  vean. 
De  pocos  nobles  creemos 
Que  son  nobles  verdaderos, 
Juzgando  por  lo  que  vemos. 

DOflÍA  LAMBRA. 

Antes  los  mas  caballeros 
Padecen  esos  extremos; 
<}ue,  como  su  antigüedad 
ks  Diucha ,  pudo  en  su  suerte 
Macer  mudanza  la  edad ; 

Y  en  nobleza  rica  advierta 
Qu*es  menor  la  calidad ; 

gue  si  el  mudar  condición 
s  uso  tan  recebido. 
La  fortuna  á  mi  opinión 
Mudar  no  los  ha  podido. 
Porque  há  muy  poco  que  son. 

RBT. 

Doña  Lambra,  mi  querella 
No  es  en  mengua  de  tu  fama. 

DOÑA  LAMBRA. 

Mi  hermano  puede  torcella, 
Que  sangre  por  ti  derrama, 
\  túvasporofendella; 
Mi  padre  sabe  servir, 
Yo  sé  querer  y  pagar, 
Bermudo  enseña  á  vivir, 
Don  Fruela  ¿  pelear. 
Doña  Lambra  á  resistir; 
Toma  ejemplo  de  lo^  tres, 

Y  convierte  tu  rigor 
(k)ntra  el  orgullo  francés, 
No  hagas  pagar  k  mi  honor 
Las  deudas  de  tu  interés. 

'  RBT. 

Lleva  con  tu  sangre  cuenta, 

Y  también  con  mi  cuidado. 

DOÑA  LAMBRA. 

No  es  posible  tal  consienta , 
Porque  un  rey  enamorado  • 
Tiene  por  dama  á  la  afrenta. 

RET. 

¿  Siempre  has  de  estar  inhumana  ? 

DOÑA  UMDRA. 

Siempre. 

REY. 

¿Y  no  ha  de  habar  ansí? 

D05fA  LAMBRA. 

Quien  lo  dice  ya  se  allana. 
Saie  MARGARITA. 

RET. 

Quejarme  quiero  de  ti 
A  Margarita,  mi  hermana, 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

Que  viene  muy  temerosa 
De  ver  morir  y  matar, 

Y  de  su  velo  quejosa. 

MARGARITA. 

Salgo  de  ver  pelear, 

Y  asi  estaré  rigurosa. 

REY 

¿Conmigo? 

MARGAarrA. 
Sí. 

RET. 

Al  desdichado 
Todo  le  sale  al  revés. 

MARGARITA. 

No  sois  muy  afortunado. 
Que  el  ejército  francés 
Vuestra  gente  ha  retirado; 
Recogelda,  que  ha  venido 
Muy  rota,  aunque  i  toda  ley 
Esta  tarde  ha  combatido, 
Ponjue  la  visU  del  rey 
Es  hilas  para  el  berido. 
Yo  esforzaré  la  querella 
En  que  os  baQo  tan  penado. 

RET. 

Pues  mi  ingrata  me  atrepella. 

Curad  vos  de  mi  cuidado 

Mientras  voy  á  curar  della.       (VaM. 

*     MARGARITA. 

Yo  lo  haré;  gran  confusión 
En  mi  pecho  mal  seguro 
Combate  mi  corazón ; 
Que  á  tu  hermano,  desde  el  muro, 
Le  vi  dejar  el  pendón ; 
Metióse  por  la  batalla. 

DOÑA  LAMBRA. 

Mi  señora,  ¿qué  aprovecha , 
Si  él  sabe  desordenalla? 

MARGARITA. 

Los  tiros  de  la  sospecha 
No  los  defiende  la  malla; 
¿De  qué  sirve  su  tesón 
Para  que  no  desesperen 
Mis  fuerzas,  pues  cuantas  son , 
Si  en  su  veraad  no  lo  fueren , 
Lo  serán  en  mi  opinión? 
De  todo  tengo  recelo. 
Que  salió  por  mi  mandado 
A  combatir  por  mi  velo. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Tal  cosa  le  has  encargado? 

MARGARITA. 

¿Y  A  quién  mejor  en  el  suelo? 

DOÑA  LAMBRA. 

¿De  tu  boca? 

MARGARITA. 

De  m!  boca ; 
Pues  ¿quién  mejor  que  tu  hermano 
Hará  lo  que  á  mi  me  toca? 

DOÑA  LAMBRA. 

i  Oh  traidor  noble,  villano  I 

MARGARITA. 

¿Deque  te  entristeces,  loca? 
¿Encareces  su  rigor, 
Y  estás  agora  afligida? 
¿Recelas  de  su  valor? 

DOÑA  LAMBRA. 

No  recelo  de  su  vida , 
Solo  me  altera  su  honor. 


) 


¿Cómo? 


MARGARITA. 


DOÑA  LAMBRA. 


Por  ver  que  se  allana 
A  olvidar  su  honrada  ley, 
Quisiera,  como  aldeana, 
Que  saliera  por  su  rey. 
Como  salló  por  aa  hermana. 


MARGARITA. 

Salir  por  mi ,  ¿  no  es  ser  fiel 
A  mi  hermano? 

DOÑA  LAMBRA. 

Sus  privanzas 
No  me  agradan ,  sov  eruel ; 
Tú  le  encargas  tua  llbransas, 
Fiadores  tienes  del. 

MARGARITA. 

¿Cobrarlas  no  es  acerudo, 
Si  me  sirve? 

DOÑA  LAMBRA. 

De  manera 
Que  no  fklte  al  ser  honrado ; 
Que  la  cobrara  quisiera , 
Pero  no  por  tu  mandado. 
¿Tus  agravios  le eooomiendast 
Sobrado  priva. 

MARGARITA. 

Y  mi  honor, 
¿Ha  de  andar  por  esas  tiendas  ? 

DOÑA  UMBRA. 

Paz  tiene  con  tu  favor 
Quien  riñe  por  tus  contiendas. 

MARGARITA. 

Y  coando  quisiese  amallo, 
¿Qué  mal  contado  seria? 

¿No  os  honráis  si  quiero  bonratlo? 

DOÑA  LAMBRA. 

Lo  qué  quiere  don  García 
Ha  de  querer  su  vasallo. 

MARGARITA. 

De  mi  hermano  el  al  bodrio 
Debe  seguir,  pues  concluyo 
Con  tu  razón  tu  desvio. 

DOÑA  LAMBRA. 

Vendré  corta  para  el  tuyo, 

Y  vendrás  muv  larga  al  mió ; 
El  querer  esté  Igualado, 
Tendrás  sus  medidas  llenas; 
Que  si  de  prendas  de  estado 
Para  Juntar  lo  cercenas , 

Se  pierde  lo  cercenado ; 
Yo  le  pintaba  á  mi  hermano 
Tu  galán  favorecido 
Solo  por  lo  cortesano; 
No  pensé  que  daba  oido 
A  lo  tierno  y  á  lo  vano ; 
Mas  ya  juzgo  en  su  pesar 
Que  mas  bien  se  le  concede, 

Y  el  triste  lo  ha  de  llorar, 
ue  abarca  lo  (fue  no  puede 

al  fin  ha  de  reventar. 
No  lleva,  Señora,  cuenta 
Con  su  rey  y  su  valor ; 
Mal  hace,  no  me  contenta ;    . 
Que  admitir  sobra  de  honor 
Es  convertillo  en  afrenta. 
Perdona  tanta  acedia. 
Que  lealtad  me  ha  competido, 
Pues.tengo  por  honra  mia 
La  que  mi  hermano  ha  perdido 

Y  la  que  vo  me  tenia ; 
Sov  leal  de  mi  nación. 
Quiero  al  Rey  como  á  rey  mío. 

MARGARITA. 

Modera  tu^ondidon; 
Que  tu  hermano,  en  su  desvio, 
Sigue  tu  mesma  opinión; 
Aunque  mé  pierdo  por  él, 

Y  en  él  mis  ojos  están , 
Mas  que  amoroso  es  cruel. 
Porque  entró  á  ser  ni  galán 
Por  la  puerta  da  ser  Bel ; 
Mas  por  soldado  ba  salido 

8ue  por  amante,  A  eobrar 
I  Yolaote  que  he  perdido; 
y  porque  puedas  Juagar 


? 
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[.0  poco  qoeestt  rendido, 
r^  ruego  qoe  los  intentos 
Del  Rey  oo  Üegat  k  saber, 
ihi«  mudará  pensamientos , 
t'orqae  oasqve  á  mi  querer 
u.iere  sus  nobles  aüeaios. 
i/ise  de  la  ciudad; 
HiD  si  el  law  es  muy  fuerte 
Meestisttfolnniad. 

90SU  LAMBKA. 

Sulo  miedos  desa  suena 
jtbooao  una  bondad ; 
)i  cobra  io  qoe  ha  perdido  ^ 
%\  hermano,  que  eo  mi  opinión 
Kanoaborayhanacido; 
\  paes  boora  es  su  blasón , 
^c  ba  de  perder  lo  que  ha  sido. 
Del  Rev  li  pasión  extrafia 
Nihre  callar;  qoe,  A  mi  fer, 
ujour  desden,  bonta  y  saBa , 
bb;icerselamajer 
lorooisu  de  8tt  haztfia. 

■AIIC4UTA. 

Mira  por  él  y  por  ti, 

\iiüt  «soes  lo  cierto  y  honrado ; 

Uiicba,  que  viene  aqni 

ti  Re;  mnj  acompañado.  * 

Sílen  BL  REY,  ANSELMO,  BERMUDO 
T  MANPBEDO. 

OOi^A  LAIIBRA. 

iiiesU  bien  para  mi. 

AZISBLHO. 

Perdi  Tuestra  buena  espada ; 
(.laserá,  Rey,  que  me  acuerde 
be  la  salida  pasada. 

KEY. 

r^odo  matando  se  pierde » 
Uieogo  por  bien  ganada. 

■Aimcoo. 
Siempre  k  tu  sanare  acompañas, 
Pnito, !  al  francés  guerrero, 
ÍQ 1)  espada  con  que  dañas « 
Dfjaste  espejo  de  acero 
Yin  lainr  tus  hazañas. 

AHSEUiO. 

Rma  sangre  tuya  y  mía 

KI  perdería  me  costó, 

p.irqae  tanta  ella  tenia, 

^lue  síd  duda  me  cay6 

i)ei  gran  peso  que  tenia. 

kp.  Asi  es  razón  Kjae  discuente 

Mi  desgracia  6  flojedad.) 

lABGARITA. 

JícTieDU  de  muy  Yaliente. 

AlffBUK).  (ilp.) 

\ «  dice  la  verdad 
f  meta,  diré  que  miente ; 
C)Q^eN  descargar  mi  honor, 
t^-icel  morirá  castigado 
o  muriri  de  temor.     * 

■KT. 

To  estoy  bien  asegurado, 
Anselmo,  de  tD  valor. 

AXSILUO. 

AMlilofanulo  esté; 
^?T0  estará  mal  conmigo 
i  orqne  el  Velo  no  cobré. 

BIT. 

%  lo  creas. 

■aacAaiTA.  ^ 

CiRule  amigo, 
H^}  presto  lo  cobraré. 
aiBcuio. 
;  liibiá  novieo  ce  desvela 
userririe? 


MARGARITA. 

Quien  salió 
Ningún  peligro  recela ; 
Qoe  basta  quererlo  yo, 

Y  emprenderlo  don  Fruela. 

BCRHOnO. 

Los  pies  te  beso  por  él. 

ANáEUlO. 

Medren  esos  cortesanos » 
Infanta,  por  un  nivel; 
Bien  puede  besar  tus  manos 
Padre  de  un  hijo  un  fiel. 
Tus  honras  se  las  concedan , 
Que  esus  de  raya  no  pasan , 
Pues  con  sus  rayas  se  quedan; 
Otras  hay  que  no  se  tasan, 

Y  ¿  los  mejores  se  vedan. 
No  es  milagro  si  ha  rendido 
El  gallardo  monuñés , 
Que  iba  muy  favorecido ; 
Ponme  ansi  con*el  francés , 

Y  verás  si  soy  valido; 
Ganarás  cuanto  quisieres, 

Y  ganaré  mil  renonibres 
A  vueltas  de  mil  placeres. 

MARGARITA. 

Debes  de  ser  de  los  hombres 
Que  han  de  hacerlos  las  mujeres. 

ANSELMO. 

Pues  ¿quién  mejor?  ¿No  es  en  vano 
Decir  lo  contrarío  agora? 

nOÍlA  LAMBRA. 

Ya  me  cansa  este  üviano. 

ARSCLMO. 

Don  Fruela,  mi  señora , 
xNo  es  hechura  de  tu  mano? 
Quisiera  ia  suerte  suya, 

Y  diera  todas  mis  suertes , 
Pues  porque  el  francés  destruya. 
En  ti  misma  lo  conviertes, 
Mira  si  es  hechura  tuya ; 
Vencedor  á  la  ciudad 
Volverá,  porque  á  su  daño 
Asegura  tu  amistad. 

BERMUDO.  (Ap.) 

Estos  son,  si  no  me  engaño, 
Motes á  su  voluntad; 

Y  estas  verdades  fingidas 
Solo  las  dicen  celosos 
\  las  sufren  las  rendidas ; 
Aquí  haf  gran  mal. 

AffSBUIO. 

Muy  dichosos 
Han  de  ser  los  que  no  olvidas ; 
Si  me  mandaras  á  mi. 
Hoy  me  vieras  destrozar 
La  gente  que  no  rendi. 

MARGARrrA. 

Mi  hermano  te  ba  de  mandar, 
Qn'es  solo  el  que  manda  aqui. 

ARSBUIO. 

Mandarás ,  Infanta,  á  quien 

Desdora  tu  autorídad ; 

Que  el  tiempo  quiere  que  estén 

Juntas  mengua  y  calidad , 

Valor  poco  y  mucho  bien. 

Harás  medrar  y  valer 

Los  de  humilde  nacimiento. 

Porque  el  tiempo  está  de  un  ser. 

Que  á  cobrar  merecimieoto 

Se  entra  por  no  merecer. 

BBBMQDO. 

Si  es  que  mi  linaye  afrentas , 
Alargue  el  Rey  mi  bomen^e , 

Y  sabrás  lo  que  siistentas. 
arselmÓ. 

Quizá  es  noble  tu  linaje 


NAVARRA.  S» 

Solo  porque  tú  lo  cuentas. 

BERMUDO. 

Mil  libros  sirven  de  espejos. 
Do  mi  sangre  puedes  ver. 

ANSELMO. 

Aunque  siguen  tns  consejos , 
Nadie  los  pu^de  leer. 

RBY. 

Es  que  están  rotos ,  de  viejos; 
No  haya  mas. 

ARSKLMO. 

¿Que  dos  serranos 
Me  tiranicen  al  Rey 
Y  se  burlen  de  mis  manos? 

MANrREBO. 

Secreto  no  guarda  1^^ 

Ni  hay  respeto  con  villanos ; 

Mueran  si  os  hacen  pesar. 

AICSELMO. 

En  la  primera  ocasión. 
El  uno  pienso  afrentar. 


Sale  UN  PAJE. 

PAIE. 

De  la  francesa  nación 

Y  de  su  honor  miliur, 

¡í  las  puertas  ha  llegado, 
Al  son  de  mil  instrumentos, 
Don  Fcuela,  acompañado. 

REY. 

Entre. 

MARGARITA. 

Ya  mis  pensamientos 
Están,  Anselmo,  en  sagrado; 
Ya  mi  guerrero  ha  vencido. 

AlfSELMO. 

¿Tenéis ya  fi^ma  del  cielo? 

MARGARITA. 

Como  quiera  que  haya  sido, 
Humo  de  invidla  y  de  velo 
En  él  y  en  vos  he  sentido. 
ANSELMO.  (Ap.) 

Y  á  mi  me  giiele  á  favor. 

RERMODO. 

Este  mal  hijo  roe  af^nta ; 
Qu*esto  firma  mi  temor. 

ANSELMO. 

(Ap.  Pues  si  lo  que  pasó  cuenta. 
Veréis  llamas  de  rigor.) 
Manfredo,  esud  advertido 

lúe  he  de>  desmentir  un  hombre, 

i  no  viene  muy  niedido. 

MANPRBDO. 

Armas  visto  en  vuestro  nombre. 

ANSELMO. 

La  espada  desnuda  os  pido. 

MANFREDO.  (Ap.) 

Saltos  me  da  el  corazón. 

DOÑA  LAMBRA. 
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!  Ay  bermajno,  cuánto  alcanza 
Vqestro  bravo  corazón ! 

RET. 

De  mi  campo  la  esperanza 
Estriba  en  este  varón. 

RERMUDO. 

Si  este  en  la  casa  real 
Ha  puesto  los  pensamientos. 
No  es  hidalgo,  no  es  leal ; 
Hasta  saber  sus  intentos 
Le  habr¿  de  recibir  mal. 
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Hale  DON  FRUELA,  con  el  velo  en 
espada^  y  la  de  Anselmo  ceñida. 

DOIf  pRoeu. 
Rey,  perdonad  mi  tardanza ; 
Que  lio  dudo  qae  habrá  paesto 
£q  duda  vuestra  esperanza , 
Aunque  siempre  llega  presto 
Lo  que  se  quiere  y  se  alcanza ; 
Tuve  suerte  de  cobrar 
La  toca. 

RET. 

No  hay  que  argüir 
Vuestro  valor  militar, 
Qu*es  el  primero  al  salir, 
Y  el  postrero  al  retirar; 
Nunca  la  satisfacion 
De  vuestra  bondad  crecida 
Pondré  en  duda,  si  es  razón. 

ANSELMO.  (Ap,) 

Mi  espada  lleva  ceñida. 
Mudado  habrá  de  opinioiv 

DON  FBUELA. 

Tomad,  Infanta,  esta  prenda, 

§ue  alguna  sangre  ha  costado, 
o  he  partido  vuestra  hacienda; 
Que  solo  un  medio  soldado 
Puede  daros  media  prenda ; 
Aunque,  á  decir  la  verdad, 
Vi  tan  vuestro  á  mi  enemigo. 
Que  le  di  la  otra  melad. 

MARGARITA. 

No  está  contento  conmigo 
Quien  pane  mi  voluntad; 
Poco  precia  mi  favor 
Quien  le  reparte. 

DON  FRUELA. 

Señora, 
i  Conmigo  tanto  rigor? 
M  el  francés  bravo  os  adora, 
Algo  merece  su  amor; 
Ya  vengué  su  atrevimiento, 

Y  por  vos  quise  dejar 
Uourado  su  pensamiento. 

■ARGAHITA. 

¿Inviéte  yo  apagar, 

O  á  vengar  mi  descontento? 

DON  PROEU. 

Yo  le  vengué  con  pujanza, 

Y  en  teniendo  en  mi  poder 
Muy  entera  la  probanza. 
Le  quise  al  francés  hacer 
Limosna  de  la  venganza. 

RET. 

Hizo  como  caballero. 

MARGARITA. 

Mucho  te  mueve  un  antojo. 
Pues  del  contrario  tercero, 
De  ejecutor  de  mi  enojo. 
Te  hiciste  mi  limosnero. 

REY. 

No  tenéis  razón,  hermana. 

ANSELMO.  {Ap,) 

Celos  encubiertos  son. 

MARGARITA. 

Si  tengo;  qu*es  cosa  llana; 
Que  muestra  poca  atícion 
Don  Fruela  á  lo  que  gana. 
¿Mi  favor  ha  de  paftir? 
¿  No  es  agraviar  mi  valor? 

ANSELMO.  (4p.) 
Mujeres,  no  hay  que  decir 
Que  sabéis  hacer  honor 
líel  agravio  y  del  mentir. 

BERÍiVDO,  (Ap.) 

Por  el  cielo  soberano, 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

gu   Qu*es  lo  que  yo  presumia , 
Y  hace  tercero  i  su  hermano. 

REY. 

Infanta,  por  vida  mía. 

Que  este  enojo  quede  llano ; 

Tomad  el  presente. 

MARGA  QITA. 

Al  fin 
Por  vos  pongo  este  mido 
Debijo  de  mi  chapín. 

DON  PROELA. 

Con  un  pobre  el  dios  Cupido 
Me  ouiso  hacer  san  Mariin ; 
Su  desnudez,  como  veis. 
Abrigué  con  vuestro  velo. 

MARGARITA, 

Otra  vez  conoceréis 
Que  no  ganaréis  su  cielo 
Si  esas  limosnas  hacéis. 

RET. 

Esto  queda  averiguado ; 
Contadnos  agora,  amigo. 
Loque  en  el  campo  ha  pasado. 

DON  PRUELA. 

Probé  bien  con  mi  enemigo, 
Qu'es  galán  como  esforzado. 

MARGARITA. 

Dejemos  su  gala  aparte. 

DON  PRUELA. 

Tus  cosas  quedan  bien  hechas ; 
Señor,  no  quiero  cansarte, 
Que  son  en  hojas  estrechas 
Los  anales  del  dios  Marte; 
Solo  quisiera  eitender 
El  gran  valor  desla  espada, 
Que  ha  llegado  á  mi  poder, 
Perdida  por  ser  honrada, 
Y  vencida  por  vencer. 
Viniendo  con  la  victoria 
Que  el  francés  mismo  me  ha  dado 
con  su  líente  y  con  su  gloria 
En  el  campo,  que  ha  dejado 
San^e  y  muertes  por  memoria. 
La  fi  tan  ensangrentada, 
Que  apenas  la  conocía, 
Pues  con  su  valor  honrada, 
La  cuchilla  parecía 
Una  vaina  colorada. 
Mil  heridos  que  la  vieron 
Alababan,  maldiciendo, 
Los  brazos  que  la  rigieron , 
Que  son  estos  que  encubriendo 
liistáo  Iji  muestra  que  dieron. 
Tomad,  Conde  valeroso, 
Vuestra  espada,  que  ha  dcijado 
Eterno  nombre  famoso; 
No  la  toméis  enojado. 
Bien  podéis  estar  glorioso; 
Que  mi  lengua  solamente 
V  mis  abonos  dirán 
Lo  que  habéis  sido  valiente. 

MARGARITA. 

!  Ay  valor,  oómo  te  dan 
La  paga  bien  diferente ! 

REY. 

No  estéis ,  Anselmo,  corrido; 

'^ue  esto  es  decir  la  verdad, 

ue  ya  de  vos  se  ha  creído. 

ANSELMO. 

Mándalo  tu  majesud , 
Y  asi  no  quedo  ofendido ; 
Que  si  no,  del  proceder 
De  don  Kroela  sospecho 

8üe  me  pudiera  olínder; 
u*esto  dice  quVI  ha  hecho 
Lo  que  yo  no  pude  hacer. 

DON  PRUELA. 

No  Alé  Ul  mi  voluntad. 
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I  ANSELMO. 

Es  agravio  manifiesto. 
Disfrazado  en  amistad.   ' 

DON  PRQELA. 

Y  cuando  dijese  aquesto, 
iNodiria  la  verdad? 

ANSELMO. 

¿Quizá  qué? 

REY. 

Callad. 

DON  PRVBLA. 

Señor, 
Una  ratón  comenzada 
Hace  agravio  á  mi  valor; 
Puede  ser  buena,  acabada, 

Y  asomada  uo  es  honor. 

REY. 

No  esfuerces  esa  querella ; 
Quede  eo  pas  y  á  cueiua  mia. 

DON  PROKtA. 

Tu  majesud  me  atropelli; 
Mas  yo  sacaré  alguo  día 
Alguna  lengua  con  ella. 

•  ANSELMO. 

Kn  el  campo  me  hallarás ; 
Calla  agora. 

DON  PRUELA. 

Soy  coDieoto. 

REY. 

Caballeros,  no  haya  mas. 

DOffA  LAMiyiA. 

De  aqueste  recibimiento 
¿Parte  á  los  tuyos  oo  das? 

DON  FRUELA. 

Todo  es  vuestro,  padre  amado, 
Dadme  las  manos  también; 
¿Estáis conmigo  enojado? 
En  todo  hallo  desden. 
En  nada  vengo  acerudo; 
¿Qtt'es  esto,  padre  querido? 

REY. 

¿En  qué  te  pudo  ofender 
Un  hijo  qu'es  tan  valido? 
¿No  venció?  Mo  taé  á  veocer? 

DBRMODO. 

Si ,  mas  es  muy  atrevido. 

DONFRDCLA. 

Como  salgan  con  mi  honor 

Mis  ffoerras,  no  has  de  culpalhs; 

¿Qu  es  lo  que  dices.  Señor? 

BERMODO. 

Que  sé  que  emprendes  batallas 
Que  exceden  á  tu  valor. 

DON  PRUELA. 

¿Cuindo  mi  padre  hajiotado 
Con  nadie  ser  atrevido 
En  las  armas? 

BERMODO. 

„  ,  9Dy  honrado, 

Y  el  ser  un  hombre  medido 
Consigo,  es  ser  esforzado. 

DON  PROELA. 

Pues  si  es  eso,  do  hay  valiente 
Que  me  iguale. 

DERMUDO. 

Yo  sé  bien 
Que  emprendes  sobradamente. 

REY. 

» do  es  amor  su  desden ; 
e  es  padre,  y  tus  dafios  siente. 

MARGARITA. 

Pues  {lias  le  suele  dar 
Bermudo,  ¿agora  se  enoja  ? 

BBBHDDO. 

Su  emprender  y  su  volar 
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(SI 


íhdsTOs.ysisewroja, 
e  les  be  de  cercenar. 

■ARGABrrÁ.  (Ap.) 

nhradomi  afición  maestro; 
^e  coooce  mi  aial« 

DOÜFBnLA. 

o  >er^,  padre ,  mas  diestro. 

BET, 

p<jo  es  amor  paternal. 

BIBMimO. 

o ».  Sfñor,  sino  amor  ? aeslro. 

KBT. 

a  in  veo,  qa*ea  de  honradoa 
acr^r  que  DO  86  aventaren 
es  que  guardas  mía  estados. 

DOÜ  raoKLA. 

(idüs  queremos  que  daren. 

BBBaUDO. 

0  lodos  somos  Cados. 

BCT. 

irrmana,  vente  conmigo. 
iiM\me  el  Conde  y  Bermado ; 
^f  eo  ana  empresa  qae  sigo, 
ik>  adrada,  no  dado 
}úi  00  agrade  á  mi  enemigo. 

MABGARITA. 

liüioSjRej, 

BEBaODO. 

Vamos ,  Sefior. 

■ABOAniTA. 

hpreoded  con  mas  recato; 
[fji  conviene  i  vaestro  honor. 
{Vanu  lú9  ires,) 

DON  rauELA. 
,Ua  de  ser  cobarde  trato  ? 

nO.^A  LAHBBA. 

pintado,  dirás  mejor. 
DON  ravBLA. 

1  r.de,eDoampañi  veremos 
•,  ..co  pudiere  blasonar 
I  >  que  vos  y  yo  sabemos. 

AHSKLaO. 

i  (los  podremos  matar. 

DON  mOKLA. 

\  iirlús  nos  conocemos. 

■ANrilEDO. 

,*}&é  iiaj  aqui  qae  conocer? 

OORFBinELA. 

^bndo,  Raigan  rigor 
«íeJebieraaqni  valer. 

ANSELMO. 

I  a  lihraDza  de  ese  honor  « 

L.sQ  padre  la  has  de  ver. 

Saíe  UN  PAJE. 

PAJK. 

El  Piey  os  llama  i  consejo 
i^  los  dos  primos. 

ANSEUIO. 

Veris 

I/>  qoe  bago  en  este  viejo. 

■ANfREDO. 

kii<émo,moy  bien  harás; 
\'Lgate  si  bay  aparejo. 

DON  FRUGLA. 

I^jülambra,  ¡no  has  oído 

Li*  qae  Duestro  padre  está 

'  •")  mii  cosas  desabrido? 

,<,mé  moles  son  tos  qne  da? 

VHP  batallas  be  einpreodido? 

,''uc  me  arrojo?  ¿En  qué  presumo? 

^:ii  cQBiemo  y  sin  sosiego. 

La  mil  dudas  me  cousomo. 
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OOif  A  IJUIBRA. 

Don  Fniela,  amor  es  fuego, 
Y  nanea  hay  llama  sin  humo ; 
La  Infanta  muestra  querer 
Sin  gobierno  tu  valor ; 
Púdolo  acaso  entender, 
Por  00  ser  brasa  su  amor, 
Qu*en  llama  comienza  á  arder. 
Vio  ios  humos  y  ha  refiido; 
Que  siempre  el  fuego  al  hacerse 
Quema  mas. 

D01V  FBDEU. 

Sin  duda  ha  sido 
Saber  eso,  y  ofenderse 
De  verme  tan  atrevido; 
Mas  ¿no  pudiera  pensar 
Que  del  Rey  en  todo  trance 
La  corona  sé  guardar?* 

DO^  LAHBRA. 

No,  hermano;  que  eo  buen  romanee 
Nadie  piensa  su  pensar. 

DON  FB1JELA. 

Pues  á  ley  de  honrado  jaro. 
Que  del  regalo  que  admito 
Está  su  hermano  seguro; 
Porque  con  honra  limito 
Los  Dienes  que  no  procuro; 
Al  tiemp9  que  me  levanta 
Derribo  mi  gallardía ; 
Qtt*es  mi  fe  con  el  Rey  tanta. 

DOÑA  LAHBRA. 

Ya  yo  sé  vuestra  hidalguía 
De  la  boca  de  la  Infanta ; 
Y  os  ruego  que  la  esforcéis , 
Qu*e5  mas  conquistar  honor 
Que  todo  cuanto  ganéis. 

[JHeen  dé  dentro,) 

MANFREDO. 

Muera  el  villano  traidor. 

ANSELMO. 

Manfiredo,  no  le  matéis. 

■ANFREDO. 

Muera  digo. 

OTRO. 

Conde,  muera. 

DOÍIa  LAHBRA. 

Oh  rey  mal  obedecido. 
Salgan  soldados  albora; 
Algún  mal  ha  sucedido. 
El  coraaon  se  me  altera. 

DON  FROBLA. 

Aquel  muera  no  me  agrada; 
Del  buen  viejo  tengo  miedo. 

nOÑA  LAMBBA. 

La  puerta  tienen  cerrada. 

DON  FRDELA. 

Si  con  la  lengua  no  puedo, 
Yola  abriré  con  la  espada. 

DOÜA  LAHBRA.  * 

Armados  se  han  puesto  en  ella. 

nON  FRCELA. 

Ya  sabéis  que  esta  canalla 
Nunca,  hermana,  me  atrepella ; 
Seguidme. 

D05U  LAHBaA. 

Quieren  guardalla. 

^  DON  FRDELA. 

Yo  saldré  con  mi  querella. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  DON  FRUELA,  y  están  á  la  puerta 
DOS  ALABARDEROS,  ¡f  poffiondo  de  en- 
trar, ellos  le  resisten, 

DON  FRUEU. 

Plgo  otra  vez  que  he  de  entrar. 

ALABARDERO  I.*' 

Digo  que  no  puede  ser. 

DON  FRUELA.  ' 

No  me  hagáis  este  pesar ; 
Que  como  os  sé  defender, 
También  os  sabré  maur ; 
Echaré  mano  á  la  espada, 

Y  abriéndoos  por  vuestros  pechos, 
No  tendré  puerta  cerrada. 

ALABARDERO  1.* 

Don  Fruela,  vuestros  hechos 
No  valen  estjf*j ornada. 

*  DON  FRCELA. 

¿Quién  lo  estorim? 

ALABABDERO  2.° 

Estos  aceros. 

DON  FR8ELA. 

Por  demás  es  guardar  ley. 

(Mete  mano,) 

Vive  Dios ,  que  he  de  peraeros. 

ALABARDEROS.^  ^ 

Ved  que  son  armas  del  Rey, 

Y  hacen  miedo  á  los  mas  heros. 

DON  FRDELA. 

ÍGómo  fleros?  He  sentido 
ül  consejo  alborotado ; 
«Está  solo  y  desvalido. 

Y  de  contrarios  rodeado 
En  él  mi  padre  querido; 
¿Y  he  de  hacer  la  voluntad 

I  De  tres  hombres  rigurosos, 

I  Que  enfrenan  á  mi  piedad? 

Dejadme  entrar,  alevosos. 

ALABARDERO  1.* 

Oid  un  poco,  escuchad; 
Sabed  que  el  Rey  lia  mandado 
Que  este  postigo  tengamos 
A  todo  el  mundo  cerrado ; 
Por  el  Rey  os  le  guardamos , 
Que  si  no,  fuera  excusado. 
Ved  si  es  cosa  que  nos  toca, 

Y  si  esumos  bien  aquí , 

Y  si  la  razón  es  poca. 

yON  FRUELA. 

¿El  Rey  lo  ha  mandado? 

ALARARDEROÍ.° 

Si. 

DON  FRDELA. 

¿El  Rey  mismo? 

ALABARDERO  2.® 

Y  de  su  boca. 

DON  FRUELA. 

Amigos,  ¿no  me  diréis 

Lo  que  dentro  ha  sucedido? 

¿Por  qué  asi  me  detenéis? 

ALABARDERO  1.® 

No  sé. 

DON  FRDELA. 

¿Qué  gente  ha  reñido? 

ALABARDERO  1.** 

No  sé. 

ALABARDERO  2.^ 

No  sé. 

DON  FRUELA. 

No  OS  cerréis; 
Mirad  que  estoy  lastimado 
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Por  un  viejo  que  la  tierra 
No  lo  tiene  mas  honrado. 

ALABARDKaOl.'* 

La  misma  mano  que  os  cierra , 
Las  bocas  nos  ha  cerrado ; 
No  podemos  daros  cuenta, 
Porque  el  Rey,  nuestro  señor. 
Con  sangre  su  ley  sustenta. 

DOeV  FRDBU. 

Hágame  pues  su  rigor 
Un  TAntalo  de  mi  afrenta; 
Anuí  habré  de  reventar, 
Lejos  de  poder  sabello 
Y  á  vista  de  mi  pesar. 

Sale  UN  VERDUGO  con  UN  ALABAR- 
DERO. 


ALABARDERO  5.* 

Ni  sé  si  es  mano  ni  cuello ; 
Solo  sé  que  has  de  cortar. 

VERDOGO. 

Haremos  lo  que  convenga ; 
Que  aqui  viene  mi  caudal. 

ALADARDBRO  3.^ 

No  es  menester  tanta  arenga 
Para  aqui. 

VERDUGO. 

No  hay  oficial 
Que  tan  buen  estuche  tenga. 

ALABARDERO  3.** 

Amigos ,  abrid  la  puerta. 

ALABARDERO  1.® 

Entrad ;  que  para  los  dos 

CI  Rey  manda  que  esté  abierta. 

non  níDSLÁ. 
\  Ay  padre !  ay  honra !  ay  Dios  f 
Algún  mal  se  me  concierta. 
Vive  el  cielo,  que  reviento, 

Y  el  mandamiento  real 
Refrena  mi  atrevimiento ; 
Aquíqorla  este  oficial, 

No  es  la  ropa  A  mi  contento. 
Sin  duda  que  está  cargado 
Vi  padre,  que  no  ha  podido 
Andar  un  viejo  sobrado; 
Mi  Bermudo  está  ofendido , 
Pues  aquí  dentro  hay  oulpado. 
¡Ay  honra ,  prenda  querida , 
Entre  sayal  conservada 

Y  entre  brocado  perdida, 
Be  tu  entierro  arrebatada 
Al  tráfago  de  esta  vida  I 
Si  eres  mala  de  cobrar, 
Ya  se  perdió  tu  fineza ;  ' 
Mal  hava  quien  da  en  sacar 
Los  pobres  de  su  pobreza , 
Que  es  sacar  peces  del  mar. 
No  siento  voces ;  sin  duda 
Que  agora  se  representa 
La  tragedla  de  mi  ayuda. 
Que  tiene  la  de  la  afrenta ; 
La  postrera  es  cena  muda. 

i  Ay  de  mi!  yo  soy  perdido. 


Sale  MARGARITA  t  DOÑA  LAMBRA. 

MARGARITA. 

¿Que  no  le  dejan  entrar, 
Y  hayallá  Unto  ruido? 
Doña  Lambra,  no  hay  dudar 
Que  algún  mal  ha  sucedido. 

DOAa  LAMBRA. 

Asi  lo  entiendo. 


^ Qué  tenéis? 


MARGARITA. 

SeAor, 


DEL  CANÓNIGO  TARREGA. 

DON  PRO  EL  A. 

Estoy  sintiendo 
De  vuestra  casa  el  rigor. 

MARGARITA. 

En  mirar  por  vos  entiendo. 
Porque  es  mió  vuestro  honor. 
Ya  pongo  en  ello  la  mano. 

DORPRDELA. 

Entrad,  por  Dios,  y  haced  cuenta 
Que  entró  un  verdugo  inhumano; 
Ved  si  hay  heridas  de  afrenta 
Donde  va  tal  circú^no. 

MARGARITA. 

Abrid  la  puerta. 

ALABARDERO  i.* 

•  Sefiora , 
Vuestro  hermano  lo  ha  vedado. 

HARGARrrA. 

¿Qu*e8  esto,  gente  traidora? 
i  Para  mi  puerta  cerrada? 
Mataldos. 

AURARDBRO  i.' 

Entra  en  buen  hora. 

MARGARITA. 

Suspended  vuestro  pesar. 
Pues  yo  08  valgo,  á  toda  ley. 

ALABARDERO  2.^ 

¿  Por  qué  la  dejas  entrar? 

ALABARDERO  i.® 

Porque  es  hermana  del  Rey, 
Y  el  par  no  manda  á  su  par. 

00(«A  LAMBRA. 

Hermano  rolo,  a  qué  es  esto? 

DOIf  PROSLA. 

Fortuna ,  que,  de  invidiosa. 
Nuestro  honor  ha  descompuesto. 

DOAa  LAMBRA. 

Si  nos  quitó  alguna  cosa , 
Echemos,  hermano ,  el  resto. 
Matemos  cuantos  quijeres , 
Pues  sabrá  trocar  mi  edad 
En  lanzas  mis  alfileres; 
Que  afrenta  y  necesidad 
Hacen  hombres  las  mujeres ; 
Cuanto  mas  que  del  cazar 
Las  fieras  en  las  montañas. 
Sé  qtt*es  herir  y  matar. 

DOIf  PROBLA. 

Ojalá  que  en  sus  entrafiat 
Tuviera  siempre  lugar; 
Ojalá  que  allá  estuviera 
Conmigo  en  libre  deporte; 
Y  por  seguir ,  no  me  vieras , 
Fieras  mansas  en  la  corte , 
Que  son  mas  dañosas  fieras ; 
Ojalá  que  don  Garda 
En  los  altos  Pirineos 
No  me  topara  aquel  dia , 
Guando  lleno  de  trofeos 
De  las  armadas  venia. 
Viera  las  techos  ahumados 
De  casa,  y  escudos  flnoa 
Desigualmente  colgados ; 
X  viera  verdes  los  pinos 
Que  ahora  veo  dorados ; 
No  estuviera  como  estoy 
Entre  esta  duda  Inhumana , 
Por  quien  mil  culpas  me  doy; 
Que  no  soy  honrado,  hermana , 
Ñientras  no  sé  si  lo  soy. 
Mas  ya  mi  mal  se  avecina ;         ^ 
La  sala  sale  de  madre , 
El  Rey  los  ojos  inclina. 
¡Qué  triste  sale  rol  padre! 
Y  la  Infanta  I  qué  mohína! 


I 


Salen  EL  REY,  MARGARITA,  m 
MUDO ,  ANSELMO,  corlada  la  mf.u 

ff  OTROS. 

No  hablan ,  todos  me  mirto ; 
Unos  están  demudados, 

Y  otros,  calUndo,  suspiran; 
Todos  publican  cuidados , 

Y  todos  juntos  me  admiran  ; 
Pero  el  Rey  me  quiere  hablar. 

6Qu'es  esto ,  Dios  soberano? 
ue  no  puede,  de  peaar. 

RBT. 

Amigo,  que  como  hermano 
Te  quise  siempre  tratar. 
En  consejo,  por  razón 
De  un  consejo  que  ha  llegado 
Esforzando  su  opinión , 
La  mano  del  condenado 
I  Dio  á  tu  padre  un  bofetón ; 

Y  porque  á  su  noble  ser 

Y  a  mi  persona  ofendió. 
La  corto  mi  parecer , 
Porque  ignaimeote  llegó 
A  su  cara  y  mi  poder. 
Pues  á  entrambos  he  vengado , 

Y  está  mi  honor  satisfecho , 
No  quede  el  tuyo  afrentado , 
Pues  ya  el  agravio  deshecho 

goeda ,  pues  queda  cortado, 
res  noble  y  cortesano» 

Y  querrás  lo  que  querré. 
Pues  con  el  tiempo  me  allano ; 
Abraza  al  Conde ,  que  fué 
El  dueño  de  aquesta  mano. 
Mira  mi  necesidad  • 

Y  hazte  sombra  con  la  ley, 
Que  es  la  luz  de  la  verdad. 

DOtf  PRfELA. 

iQu*e8  posible  que  mi  rey 
Quiera  manchar  mi  bondad? 
Pero  será  lo  mejor, 
Con  los  filos  con  que  hiere 
Volver  por  mi  antiguo  honor ; 
Siempre  un  buen  vasallo  quiere 
Lo  que  quiere  su  señor.  — 
A  servirle  estoy  dispueato. 

BERMODO. 

lAh  villano  mal  nacido  I 

¿Que  asi  te  mueves  tan  presto? 

¿Un  honrado  se  ha  rendido? 

ANSELMO. 

¿Que  yo  he  de  pasar  por  esto? 

DO^A  UMBRA. 

¿Qué  piensas ,  hermano,  hacer? 

DON  FROCLA. 

Servir  al  Rey. 

DOÍ^A  LAMBRA. 

^Yta  honor? 

DON  PRiriLA. 

Toda  honra  es  parecer. 

frOffA  LAMRRA. 

Yo  te  mataré ,  traidor. 

D01frRCEI.A. 

Escucha  y  calla,  mt^er. 

I  RBT. 

iQué  le  dices,  enemiga 
De  mi  bien  y  de  mi  gusto? 

doí(alamdra« 
Que  tus  consejos  no  siga. 

DON  PROILA. 

Ser  honrado  jrser  to  susto, 
A  firmar  la  paz  me  obliga. 

doSalamrra. 
¿Qué  dices? 

OONPlICMtA. 

Lo  cierto  digo. 
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liaré  ioqn'es  necesario; 
le  el  Conde ,  noeslro  enemigo, 
w  roano  fué  mi  coolwrio, 
sin  mano  es  ya  mi  amigo. 
B  abrazo  de  amistad 
edad,  Conde. 

¡áh  inhumano! 
)Q¡éD  podri  ver  tn  maldad!  ^ 

RCT. 

braralde  como  hermano ; 

0  ouJeis»  Conde;  llegad. 

AKSELMO. 

k'fcbo  tengo  alterado. 

sh  Rej ! 

ISY. 

Don  Pniela,  amigo, 
3  ile  on  abraio  apretado. 
DOH  racsLA. 
(jjrtegnsto  me  obligo, 
i  maurle,  asi  abraiado.    {Ahógale,) 

AHSILHO. 

i^e  me  mata!  que  rae  muero ! 

lesus ! 

■AimiiK). 
Tan  nueva  traición 

^  ba  de  pagar  con  mi  acero. 

nsT. 

DOUraOBLA. 

Rey,  estos  son 
hniofi  de  caballero, 
^.bwra  mi  padre  está, 
[i'^o  sn  honor  satisfecho ; 
:  ruae  ia  mano  va , 
1^  el  bofetón,  el  pecho, 

1  .f  tn  eo^ia ,  es  quien  lo  da. 
b  mano  ofendió  mandada , 

[m  es  espada  el  brazo  Tuerte , 
1  'xn  la  edad  desarmada , 
I  i.»  >e  paga  nna  muerte 
^(^brasdo  sola  la  espada. 
^^ecoD  poca  razón 
f.>. «te ponióla  lleno, 
'i  :.  •  pico  al  corazón ; 
V.  (lor  sacarle  el  veneno , 
i'  nr^ffité  la  bincbazon. 
f.  :■  »^  que  mi  enojo  cuadre 
'.  I  !a escasa  de  mi  afrenta; 
s  M ,  ta  de  mi  buen  padre 
t  '•'3^>  vibora  revienta 
\  •  'u$  lados  de  la  madre. 
í-(Mode  en  so  bofetón 
l;  tos  dedos  pintados; 
V  '}  'JO  en  su  corarx» 
K^  'los  brazos  estampados , 
1 1*  rx^  baoer  otra  impresión. 
^tf  pide  la  memoria 
K  «H  sayos  heredada; 
y  el  qae  viere  so  viUMia 
>  r.;a  letra  colorada» 
\rAtt  eo  negra  su  historia. 
\  'io  esfaerzo  y  esto  sigo; 
W!  qae ,  de  muy  pertinaz , 
■'  •  i^osiere  á  lo  qae  digo , 
!>zeoi)  abrazo  de  pal 
^  ¡uftiari  por  mi  amigo. 

gayiiKDO. 

'  •Jiie.  con  esta  espada. 


ií 


••'ie  ba; leyes  no  bay  valor; 
>X  mofredo,  envainada. 

■Aioratoo. 
i  min  Men  por  su  bonor. 
aoiU  unta. 
»r»i  lei^aina  tan  honrada  ? 

aMnano. 
1 '  W  de  qnedtf  satisfecho. 


RET. 

De  mi  justicia  coofla; 
;Viósetan  hidalgo  pecho? 
Aunque  la  deshonra  es  mia« 
He  enamora  el  que  la  hecho.  — 
Montañés ,  dame  la  espada. 

OOIf  FRÜELA. 

Solo  á  ti,  Señor»  la  doy. 

asT. 

Es  mi  geate  tan  mirada, 

ue  no  mira  como  estoy « 
Ni  ve  mi  ciudad  cercada?  * 
Del  cíelo  es  este  castigo. 
Que  os  hace  asi  valedores 
De  mi  orgulloso  enemifro ; 
Que  el  matarme  los  mejores 
No  es  forzado  lo  que  sigo ; 
En  paz  destruye  las  tierras 
Este  civil  proceder; 
La  Vitoria  me  destierras* 
Porque  monstruos  han  de  ser  . 
En  guerras  civiles  guerras. 

DOlfFnUBU. 

La  ley  de  mi  obligación 
Me  disculpa. 

aav. 

Tu  locura 
Pone  en  muy  mala  ocasión 
Al  Conde  en  la  sepi\Uura 

Y  á  tu  brazo  en  la  prisión. 
Allá  estará;  que  la  tierra 
Ha  de  cubrir  y  guardar 

Al  que  muere  y  al  que  yerra; 

Y  al  Conde  le  pueden  dar 
Sepulcro  á  uso  de  guerra ; 
Pésame  que  desta  suerte 
Tengas ,  M anfredo,  el  condado , 
Que  te  viene  por  su  muerte. 

MANFaEDO. 

Mi  linije  está  agraviado; 
Rey,  lo  que  ordenas  advierte ; 
Muera  don  Fruela  luego , 
Porque  la  cárcel  será 
Dará  la  injuria  sosiego. 

.  BEY. 

Ya  he  dicho  que  se  verá. 

HAMPaSDO. 

Luego  puedes. 

aET. 

Estoy  ciego; 
Un  muerto  deste  jaez 
No  ha  de  ser  luego  vengado; 
¿No  ves  que  tengo  esta  vez 
Ojos  ciegos  de  enojado, 

Y  no  ojos  claros  de  juez? 

HA2IFRED0. 

^No  está  clara  su  traición? 
e  ooSa  lausra. 

Desas  palabras  te  olvida. 
don  pbuela. 
Sabes  que  estoy  en  prisión. 
■AifraEDO. 

Cnanto  le  dieres  de  vida 

Nos  haces  de  sinrazón. 

Mira ,  no  tuerzas  la  mano ; 

Qu*es  un  Conde  el  que  ves  muerto, 

Y  el  matador  un  serrano. 

■ARGAmTA. 

?tt*es  muy  noble ,  está  muy  cierto, 
qu*es  muy  justo  mi  hermano. 
Entierra  allá  tu  malicia , 
No  nos  muevas  mas  discordia ; 
Leyes  tiene  la  milicia ; 
QuVs  pedir  misericordia 
Solicitar  la  justicia. 

asv. 

Yo  haré  mi  obligación. 


Calla ,  hermana ,  y  vete  luego ; 
Que  con  saña  no  hay  razón. 

■ANFREDO. 

Yo  pienso  encender  un  fuego 
Que  apague  el  desta  pasión.  — >, 
Traed  ese  desdichado, 

?ue  habré  de  enterrarle  presto , 
he  de  enterralle  vengado. 
{LUtQtt  al  Conde,  y  vase,) 

Sale  UN  PAJE. 

país. 
Gran  señor,  por  el  recuesto 
Qu*el  puerto  tiene  por  lado. 
Viniendo  tu  cavaigada 
Con  el  trigo  y  con  las  reses , 
Casi  del  campo  escapada. 
De  una  tropa  de  franceses 
Fué  en  gran  furia  salteada. 
Pierden  los  tuyos  la  Tida 

Y  el  campo ,  que  Francia  emplea 
Su  pnmera  arremetida ; 

Y  no  es  razón  que  se  vea 
Tu  gente  mar  socorrida. 
Haz  que  don  Fruela  vaya 

Y  que  la  comida  cobre, 

Y  el  francés  vuelva  á  su  raya. 

REY. 

El  mal,  porque  el  bien  me  sobre» 
Con  estas  pruelKis  me  ensaya. 
Amigo,  no  hay  en  la  tierra 
Quien  pueda  hacer  la  jornada ; 
Mira  cuál  anda  mi  guerra. 
Murió  Anselmo,  y  esta  espada , 
Acertando  asravios ,  hierra. 
No  tengo  solo  un  varón 
Que  acaudille  mi  ciudad. 

DON  PRDELA. 

Pues  sabéis  mi  condición , 

Y  sabéis  que  en  libertad , 
Me  tenéis.  Rey,  en  prisión, 
Dame  licencia ,  si  quieres, 
Para  matar  y  volver 

A  morir  como  quisieres. 

BCRHDDO. 

Si  joven  supe  vencer. 
Es  bien  que  viejo  en  mi  esperes. 
Tu  majestad  me  consienta 
Que  muestre  el  poco  valor 
Que  mi  flaca  edad  sustenta. 
Porque  borre  tu  favor 
Estas  huellas  de  mi  afrenta. 
Yó  saldré  como  esforzado» 

Y  reprimiré  esa  furia ; 

Que  pues  mi  honor  be  cobrado, 
Este  golpe  desta  injuria 
La  sangre  me  ha  despertado. 
Ya  revivo,  ya  remozo. 

BEY.  • 

De  nadie  admito  el  consejo , 
No  he  de  excusar  mi  destrozo 
Con  un  padre  que  es  tan  viejo 

Y  con  hijo  que  es  tan  mozo. 
Denme  unas  armas ;  que  quiero 
( Sin  que  sepan  mi  salida ) 
Salir  como  caballero. 

DON  frítela. 
Antes  perderé  la  vida 
Que  tú  aventures  tu  acero. 
Ponme  al  cuello  una  cadena , 
Saldré  alado  á  pelear; 
Pues  mi  culpa  me  condena  ^ 
Será  veogarte  pagar , 
Preso  y  vencedor,  mi  pena. 

BEBBUDO. 

No  te  aventures,  Señor ; 
Que  no  han  de  verte  allá  fuera 
Mientras  yo  tenga  valor. 
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IIKT. 

Quien  mi  venganza  no  espera , 
No  ha  de  ser  mi  valedor ; 
Vén  tú,  y  calla,  que  tardando 
Mato  al  que  puedo  valer ; 
Denme  las  armas  volando. 

BERMDDO. 

El  Rey,  mientras  ba  de  ser*    . 
Pelea  no  peleando. 

DON  FRUELA. 

Señor,  mátame  después, 
Como  agora,  por  honrarme, 
Esta  licencia  me  des. 

IIBT. 

Don  Flroela ,  á  desarmarme 
Volveré  por  mi  interés; 
Estarás  en  la  prisión 
Que  te  señale  mi  hermana. 

D05ÍA  LAMilRA. 

Sana  lleva. 

BERMUDO. 

V  con  razón. 

MARGARITA.. 

Este  negocio  se  allana. 
Pues  queda  á  mi  discreción. 
4 Hola,  Bermudo? 

BERVDDO. 

Señora. 

■ARGARITA. 

Ponte  en  el  muro ,  v  verás 
Quién  pierde  ó  quién  se  mejora. 

BERMDOO. 

Y  ¿qué  cárcel  le  darás 
A  mi  ti ijo  por  agora? 

■ARGARITA. 

Cárcel  será  muy  ligera ; 
No  há  de  ser  pesada,  amigo. 

BERHCDO. 

Pluguiera  á  Dios  que  lo  fuera. 

MARGARITA. 

No  medrará  mal  conmigo 
Mientras  soy  su  carcelera. 

BERMODÓ. 

Todavía  la  prisión 

Por  la  muerte  ha  de  ser  tal , 

Que  exceda  á  tu  compasión. 

MARGARITA. 

Este  es  amor  paternal. 

RBRMUOO. 

« 

Esta  es  justa  Obligación; 
Al  menos  será  segura. 

DO^A  LAMBRA. 

¡Cómo  recibes  engaño 
Por  gozar  de  su  ventura! 

MARGARITA. 

Todo  es  miedo  de  su  daño. 

BERMDOO. 

No,  sino  de  su  locura. 

MARGARITA. 

Vete,  y  vayase  contigo 
Tu  bija. 

BBRMCDO. 

Quédese  acá. 

MARGARITA. 

Haz,  Bermudo,  loque  digo. 

BERMDDO. 

En  buen  hora,  vamos  ya. 

DOflA  LAMBRA. 

|Ay,  liviana! 

BERMUDO. 

;  Ay ,  enemigo ! 
iVante.) 


DEL  CANÓNIGO  TÁRBEGA. 

MARGARITA. 

Preso,  que  me  tienes  presa, 
Heo,  que  has  de  condenarme. 
De  tu  peligro  me  pesa ; 

tPoraué  quisiste  matarme 
^or  el  honor  desta  empresa? 
Bien  pudieras  desta  suerte 
(Si  me  tuvieras  amor) 
Vengarte ,  pues  eres  fuerte ; 
Supieras  ganar  tu  honor , 
Sin  deber  al  Bey  tu  muerte.* 
Pero  tu  nueva  crueldad , 

8ue  está  puesta  en  ofenderme, 
sódesu  libertad 
Por  escaparse,  y  no  verme» 
De  lairídaó  la  ciudad. 
Mi  don  Fruela ,  ¿qué  has  hecho? 
¿Quién  sabrá  guardar  tu  vida 
iVase.)    '  m^nr  por  mi  provecho? 
Considero  tu  partida , 
Miro  de  mi  hermano  el  pecho; 
Sé  que  se  sabe  vengar. 
Sé  que  te  ha  de  perseguir. 
Sé  que  te  puedo  librar: 
Site  vas,  ne  de  morir, 
Si  quedas,  te  han  de  matar. 
En  extraña  confbsion 
Me  pone  por  tu  respeto 
Tu  peligro  y  mi  afición ; 
Mas  seguir  quiero  en  efeto 
La  ley  de  mi  obligación ; 
Y  pues  mando  esta  ciudad 
Mientras  el  Rey  está  fuera, 
Siguiendo  mi  voluntad. 
Aunque  por  tu  causa  muera, 
Te  quiero  dar  libertad. 
Toma  estas  jovas,  y  parte 
Antes  que  el  Rey  vftorioso 
Vuelva,  obligado  á  matarte; 
Que  mas  te  quiero  quejoso 
Que  rogado,  por  librarte. 
Vete  ya,  y  tu  daño  evita, 

?ue  está  en  duda  tu  favor; 
estima  á  tu  Margarita , 
Pues  baila  el  primer  amor 
Que  la  ausencia  solicita. 
Don  Fruela,  ¿no  te  vas? 
Por  tratarme  con  desden 
¿Mi  socorro  no  querrás? 

DON  FRUELA. 

¿Quién  mereció  Unto  bien, 
infaiíia,  como  me  das  ? 
Por  emplealle  quisiera» 

Y  guardar  al  Rey  la  fe , 
Que  sin  hacerse  se  hiciera ; 
Pero  ¿cómo  partiré, 
Si  quedas  desta  manera? 
No  te  soy  tan  poco  fiel , 
Que  quiera  por  mi  temor 
Ser  con  tu  bondad  cruel ; 
Pues  (luien  absconde  el  deudor   « 
Se  obliga  á  las  deudas  del. 
Vendrá  tu  hermano  enojado , 

Y  su  enojo  has  de  pagar. 

MARGARITA. 

No  tengas  deso  cuidado; 
Que  en  mi  no  podrá  emplear 
La  pena  de  tu  pecado. 
Vete  luego. 

DO:V  FRUELA. 

.  Ysiledi 
Fe  de  salir  al  real , 

Y  volverme  luego  aqui , 
¿No  ha  de  parecer  muy  mal 
Librarme  ahora  por  ti? 

Y  ¿no  dirán  que  es  maldad 
Dejar  (por  temer  la  muerte) 
Mi  rey  en  necesidad? 

MARGARITA. 

Ya  te  exime  con  ponerte 
A  merced  de  su  crueldad. 


Nadie  habrá  que  deso  trate; 
()ue  no  es  faltar  á  tu  rey 
Huir  del  que  no  te  mate. 

DOlfFRDKLA. 

Si  es  uno  morir  por  ley 

Y  morir  por  un  combate. 
Pues  en  la  ciudad  me  ves. 
Que  mi  vida  está  en  la  mano 
De  un  buen  lance  de  un  francés, 
Estar  ala  de  tu  hermano , 
¿No  es  mas  honrado  interés? 
Déjame,  Infanta,  morir. 

MARGARITA. 

¿No  ptt^do  agora  mandarte, 
Pues  reino  y  me  has  de  servir? 

DON  FRUELA. 

Si. 

MARGARITA. 

Pues  quiero  desterrarte, 
Pues  00  te  quieres  partir. 
De  la  ciudad  desterrado 
Mando  que  te  vayas  luego , 

Y  pues  te  predas  de  honrado, 
Obedece. 

^DON  FRUELA. 

¿Es  burla?  Es  juego? 

MARGARrrA. 

Es  acuerdo,  y  muy  pensado. 
Desocupa  mi  ciudad ; 

Y  advierte  que  es  rebeldía 
No  cumplir  mi  voluntad. 

DONFROELA. 

Yo  me  voy;  pero  confia 
Que  me  haces  mala  amistad. 

MARGARITA. 

¿Pocqué? 

DON  FRUZLA. 

Porque  á  pelear 
Voy  a!  lado  de  mi  rey ; 

Y  en  venciendo  á  su  lugar » 
Me  vendré  á  cumplir  la  ley » 

Y  no  me  podrás  mandar. 
Denme  las  armas. 

MARGARITA. 

Espera, 
Leal  enemigo  mió; 
Que  he  de  morir  aunque  muera. 

DON  FRUELA. 

Ed  esas  manos  confio. 

MARGARITA. 

Pues  recíbelas  siquiera; 
O  si  no,  dame  las  tuyas, 
O  déjamelas  tomar. 
Que  es  menos. 

DONFRUBLA. 

No  ro£  destruyas; 
iAm¡  rey  be  de  afrentar. 
Tocando  en  cosas  Un  suyas? 

MARGARITA. 

¿No  me  quieres? 

OON  FRUELA. 

Con  mil  veras. 

MARGARITA. 

Pues  ¿por  qué  niegas? 

DONFROELA. 

Por  ser 

Leal ;  que  si  lo  ponderas. 
Bien  te  puedo  yo  querer. 
Mas  DO  sufrir  que  me  quieras. 

MARGARITA. 

¿  No  es  una  esa  condidon  ? 

BON  FRUELA. 

No ;  porque  el  yerro  del  gusto 
Consiste  en  la  ^ecudon. 

VARfiARirA. 

¡Ay  hombre  eo  amores  justo* 


LA  SANGRE  LBAL  DE  LOS  M0NTA5IESES  DE 


V .  rcrdo  000  ocasioo ! 
I  hd.^ttfo  con  temor! 
^  ,m.niip  desabrido! 
V  ^har(l«coo  valor! 

)\  itt*]  malagradecido 
,..  ansia  del  favor  I 

in'ailemi  fe  rendida, 
MUt's  repartes  mis  prendas, 
ijibieo  reparte  mi  vida. 

M.V  BERMUDOt  DOi^A  LAMBRA. 

BsaacDo. 
ar::3r¡ta,  aanque  te  Ofendas 
no  mi  nueva  desabrida ,  *  • 
^  i]i,*'ioqae  ha  pasado, 
( ¡if'leja  con  alíenlo 
j .)  :r7a  de  Otf  caídado. 

VAHGAlilTA. 

ti'ir.n  el  Re.f  ?  DUo  al  momento. 

aCtVDDO. 

s  !u^o9  se  han  retirado 
. .  ><;  j  mas  00  poder ; 

i¿^;aTDios! 

uxwKunA. 

Reposa,  alientat 
vm.>  e$«  dado  ¿  placer ;  - 
VN  es ,  mientras  no  se  cuenta , 
-lo  cuanto  puede  ser. 

BElUiUDO. 

Ki  Ixioderas  ban  perdido. 

'     HAUGAIIITA. 

I  c  <  mDorta ;  haránias  nuevas. 

SERaUOO. 

i '  4ey.  qne  andabl  vestido 

.TniTué%,  celada  y  grebas, 
.  .:>  !o  V  desconocido , 
I. -pudo  retirar; 
<vi .  .]uf(la  preso  ó  mnerto. 

'ii".  Infanta,  llorar; 
,  'ir  los  ojos  divierto 

!^•t,idJ  del  pesar, 
i  .r  iiuura  sm  duda , 
>•>.  «Tanza  no  tuviera    • 

iiríe presto  mi  ayuda; 

:.i]ostodqs  afuera, 
I .  ."nie  a  su  rey  acuda. 
>    > '  ri  armat  y  én  presteza 
L  ai  hisdeecbar  en  gemidos. 

■AHCARITA. 

^  • .  <^n.  mayor  firmexa 
f  •  ;)iirdar  ios  no  perdidos 
■:  >rDtJir  i  su  grandeza.  * 

. '.  ^1  ii<^ropo  me  acomodo , 
Vi ,  amigo .  en  sosegarte ; 

•  '<  ipiieras  de  ese  modo , 
;or  cobrar  una  parte 

^ '  venture  el  reino  todo. 
'  ■  .cardarme  no  te  enfades 
'  '  moros, qae  son  mis  lejres; 
iQe  en  las  necesidades 
l* quiera  se  hacen  reyes, 

•  Ivtide  quiera  ciudades. 

tcmcDo. 

•  "'^•«e  que.  de  afligida, 
■i^rnlieras  conmt¿(0 , 

'.!.  I  tanto  consumida. 

«A1tC4«tTA. 

r'm»$,  Bernrado  amigo, 
-  ijilibenadni vida; 
v,>,  a  dpcir  la  verdad , 
r  Mou  del  Rey.  6  muerte , 
•  ' .  a  mi  Kbertad. 
tcaiODO. 

itcv  Iobnta.de  esa  suerte       ,    . 
'jU^sarevtoboodadt 

MxU  uataA. 

•  ade  tlant  la  veitganta 

blLCn 


¿  Quieres  asi  responder  ? 

BERMUDO. 

No  es  virtud  *esta  mudanza. 

MARGARITA. 

Callad ;  que  de  mi  placer 
La  media  parte  os  alcanza. 
Bermndo,  si  no  has  sabido 
Que  soy  desdeñada  prenda 
De  tu  hijo  mal  regido, 
Quiero,  foltando  la  rienda 
Al  honor,  culpat  su  olvido. 
Has  de  saber  oue  tesoro, 

Y  quiero  que  dueño  sea 
De  mi  reino  y  mi  tesoro ; 
Mira  si  sn  honor  desea 
Mas  calidad  ni  mas  oro. 

Pues  del  Rey  ,%s  lo  mas  cierto , 
Que  por  ir  desconocido , 
En  el  campo  queda  muerto. 
Él  ha  de  ser  mi  marido; 
Juzga  si  es  bueno  el  concierto. 
La  mano  v  la  posesión 
Le  doy,  si  tomar  la  quiere , 
Del  reino  j  del  corazón. 

BERUODO. 

Aguarda  un  poco  j  no  altere 
Tu  estado  su  condición. 
Hijo ,  yo  veo  muy  claro 
Lo  que  ablanda  una  mujer; 

Y  sé ,  con  ser  poco  avaro , 
Que  los  golpes  del  tener 
Tienen  muy  poco  reparo. 
Mas  si  entiendes  á  tu  honor , 
Vencerás,  pof  esforzallo, 
Deste  combate  el  rigor ; 

Que  no  ha  de  hacerse  uu  vasallo 

Cuñado  de  su  señor. 

Su  vida  está  en  condición , 

Y  es  para  un  noble  talento 
El  usrr  desta  ocasión , 

Si  está  muerto,  atrevimiento , 

Y  si  está  vivo,  traición. 
Aunque  el  reino  te  convida. 
Del  Rey  ausente  recela 
Los  huesos  6  la  venida; 
Ten  respeto,  don  Kruela, 

A  la  deuda  de  tu  vida; 

Que  el  qu*es  honrado  de  veras , 

Al  muerto  guarda  la  ley ; 

Y  si  bien  lo  consideras. 

No  has  de  hacer,  muerto ,  á  tu  rey 
Lo  que  eu  su  vida  no  hicieras. 
Mira  el  ser  de  mi  persona, 

Y  81  tu  valor  tropieza , 
Este  brazo  que  e  abona 
Te  cortará  la  cabeza  . 
Por  derribar  tu  corona. 
Advierte  que  este  valor 
En  mi  viejo  pecho  reina ; 
Porque  no  quiere  mi  honor , 
Por  verme  suegro  de  reina , 
Verme  padre  de  traidor. 
Responde  agora. 

MARGARITA. 

El  decir 
Siempre  es  menos  que  el  obrar. 
Esta  boda  has  de  admitir', 
SI  no  queréis  por  reinar , 
A  lo  menos  por  vivir. 
Si  es  muerto  el  Rey,  tu  partido 
Se  adelanta  desta  suerte ; 

Y  si  no,  ya  está  sabido 

Que  ha  de  perdonar  la  muerte 
De  ese  conde  á  mi  marido. 
Mira  en  esto,  y  no  te  quejes  • 
De  ti ,  7  en  lo  que  es  reinar 
Con  honra  no  te  aconsejes, 
Porque  no  sabrán  dejar 
Cuantos  te  dipn  que  dejes. 

Y  sobre  todo,  el  querer, 


NAVARRA. 

Que  á  mi  beldad  te  levanta , 
Si  alguna  debo  tener... 

DO^A  LAMBRA. 

Esta  sirena  que  canta 
Mucha  cera  ha  menester; 
Mas  tu  noble  calidad 
Será  reparo  infinito ;      ^ 
Ciérrate  con  tu  bondad ; 
Que  no  saldrá  el  apetito 
Si  no  entra  la  voluntad. 
Mira  nuestros  apellidos , 
No  te  derriben  antojos . 

Y  estos  dos  á  dos  partidos, 
Pues  00  entraron  por  tus  ojos 
Ni  entren  por  tus  oídos.  * 

DOH  FROELA. 

Padre,  ¿de  qué  os  afligís? 
Hermaua,  ¿de  qué  teméis? 
¿No  vivo  como  vivis? 
¿Tan  en  hilanza  me  veis ,      ^ 
Que  con  pesos  me  medís? 
¿No  sé  yo  qué  es  fe  sigura? 
No  entiendo  lo  que  es  estado? 
No  he  probado  la  hermosura? 
O  ¿soy  yo  menos  honrado 
Que  vosotros  por  ventura  ? 
Vuestro  valor  es  mi  espejo, 

Y  sin  torcerme  al  reinar, 
A  seguiros  me  aparejo ; 
Será  mas  que  aconsejar 
Poner  por  obra  el  consejo. 
Infanta,  guarda  el  estado 
Para  un  nombre  de  mas  peso ; 
Que  si  el  Rey  vivo  h«  q'iedado, 
En  vez  de  hallarme  su  preso , 
No  ha  de  hallarme  su  cuñado. 

Y  si  sus  baldos  esquivos 
Le  acabaron  mis  conciertos , 
No  quieren  bienes  altivos ;     - 
Que  quien  no  respeta  á  muertos 
No  fué  bien  leal  á  vivos. 
Tú ,  Reina,  puedes  medir 
Con  quién  merezca  el  reinar; 

gue  si  me  ves  combatir , 
^   s  porque  le  se  guardar. 
Mas  no  le  sabré  re^ñr.    "* 
Por  tí  bago  en  no  aceptallo , 
Tu  punto  guardo  y  tu  ley. 
Sin  otras  cosas  qu¿  callo ; 
Que  nunca  sale  buen  rey 
De  la  masa  de  un  vasallo. 
Salgamos  fuera  á  vengarte ; 
No  digan  que  aun  no  has  llorado , 

Y  ya  tratas  de  casarle. 

BERMDDO. 

Hijb  natural  y  honrado. 
Agora  quiero  abrazarte. 
Ya  la  engañada  opinión 
Que  de  tu  seso  tenia. 
Pierdo  con  mucha  razón. 

MARGARITA. 

¿Que  ha  de  haber  tanta  alegría 
A  vista  de  mi.pasion? 
Que  triunféis  de  desdeñarme , 
Pobres  por  mí  levantados, 
Para  solo  atropcliarme? 
<No  soy* reina  en  mis  estados? 
No  veis  que  puedo  vengarme? 

DO?l  FROELA.  . 

Jodo  importa  poco  ó  nada. 

MARGARITA. 

Pues  á  resolverte  empieza ; 

Qpe  tu  sangre  tan  honraba 

Ha  de  verlioy  tu  cabeza 

O  cof  tada  ó  coronaria. 

Tú  has  de  hacer  esta  elección, 

Enemigo. 

DON  FRUSLA. 

No  atropello 
Con  nli  Dioa  mi  condidoD. 


es 


«0 

■A1V6ABITA. 

Pues  vén  á  pensar  en  ello 
$iQ  deudas  en  la  prisión. 

DONFRDELA. 

Vamos ;  que  eo  la  adversidad 
Descubrirá  su  talento 
El  oro  d^  mi  bondad. 

MARGARITA. 

Vive  el  cielo,  que  reviento 
Uirando  tanta  crueldad. 

{Vatue,) 

OOSÍA  LAMBRA. 

Peligro  cori%  mi  hermano. 

BIRMUDO. 

Córtele  el  cuello  siquiera , 
Pues  le  queda  el  pecho  sano. 

DOÍ^A  LAMBRA. 

No  lo  hará;  que  no  es  tan  i^. 

BKRMODO. 

No  lia  y  ningún  desden  humano. 

nOÍ^A  LAMBRA. 

¿No  ves  que  le  tiene  amor? 

BERMCDO. 

Si  f  pero  no  es  admitido; 
•    Y  en  materia  de  rigor 
Es  el  mal  correspondido 
Padre  del  óciio  de  anor. 
Pero  no  me  dan  cuidado 
Loa  rigores  de  su  ley , 
Que  muerto  vive  el  honrado ; 
Si  le  tengo,  es  do  mi  rey , 
Que  est4  en  el  campo  olvidada ; 
Que  los  vasallos  que  son 
Para  esforzar  su  partido,    . 
No  suben  á  mi  opinión , 
Porque  fué  desconocido 
De  su  muerte  á  su  prisión. 
Y  asi,  quiero  que  me  déi 
La  armadura  ^^le  tu  hermano 
Ganó  antiy^  ai  francés. 

«  DO.^A  LAMBRA. 

¿Para  qué? 

BERMUDO. 

Porque  mi  mano 
Quiere  valerle.     • 

DOi^A  LAMBRA. 

Y  ¿noves 
Que  con  gran  dificultad , 
Si  apenas  rige  un  bastón , 
Las  podrá  regir  tu  edad? 

BÉRMm>0. 

flijá  mia ,  el  corazón 
Las  lleva. 

005fA  LAMBRA. 

Dices  verdad. 
Pero,  padre,  has  menester 
Llevarlas  y  pelear; 
Y  tú  solo  ¿qué  has  de  hacer 
Do  el  morir  y  no  matar  . 
Es  muy  poco  socorrer? 
Goza  tu  paz. 

BERMUDO. 

Eso  no ; 
Que  donde  falta  su  hermana , 
No  podré  faltarle  yo. 
Amiga,  la  empj^esa  es  Uaná , 
Que  el  traje  siempre  engañó. 
Sácame  presto  el  arnés; 
Quetle  mi  rey  saber  quiero 
En  hábito  dé  trances. 


DO^A  LAMBRA. 

Yo  te  vestiré  de  acero , 
Porque  los  tuyos  le  des. 

BKRMUOO. 

La  Docha  viene  cerrada , 


{Ármate.) 


DEL  CANÓNIGO  iTÁRREGA. 

Y  con  su  sombra  prometa 
Claro  premio  á  mi  jornada. 

OO.VA  LANBAA! 

Toma ,  padre ,  el  coselete ; 
Cíñete  tu  antigua  espada. 
Querrá  el  cielo  soberano 
Que  sea  la  que  solia 
En  tu  fuerte  honrada  mano. 

BERMODO. 

Esta  salida,  hija  mia,  • 

No  la  mientes  á  tu  hermano ; 
Que  á  los  presos^y)  es  razón, 
Cuando  no  pueden  valero8« 
Darles  pena  en  la  prisión. 

DOÑA  LAMBRA. 

En  todo  tienes  aceros.  ^ 

BERMUA^. 

Recibe  mi  bendición. 

DOKA  LAMBRA. 

O  nuevo  Cid  de  la  tierra. 
Mi  regalo  y  mi  solaz. 
Pues  tu  fe  te  ne  destierra. 
Dame  un  abrazo  de  paz, 

Y  vé  con  este  á  tu  guerra. 

BERUUDO. 

No  te  aflijas ;  que  <ista  vez 
No  pienso  quedar  vencido ; 

Y  si  muero,  es  bueno  el  prea. 
Toma,  pues  siempre  lo  ¿as  sido, 
El  palo  de  mi  vejez. 

Ya  se  remoza  mi  edad ; 
Que  parece  que  con  él 
Te  dejo  mí  Cfojedad. 

DONA  LAMBRA. 

Adiós,  viejo  fuerte  y  fiel. 

BERMUDO. 

Adiós,  moza  y  con  bondad. 
(Vanu,). 


CamiAimeoto. 
Salen'EL  REY  t  GODOPRE,  riñenOo. 

GODOFRE. 

Confiesa  que  estás  rendido, 
Pues  fortuna  te  contrasta , 

Y  no  quedes  muy  corrido; 
Que  grandes  empresas  basta 
Haberlas  acometido. 

Mira  que  eStá  retirada 
Ya  la  gente  en  la  ciudad , 

Y  esta  mañana  mí  espada 
Con  menos  autoridad 
Se  rindió,  quedando  honrada. 
Godofre  soy,  cuya  palma 
La  qde  vas  perdiendo  abona 
Que  tengo  en  sal  vp  su  calma, 
Ln  el  campo  la  persona, 

Y  en  Roncesvalles  el  alma. 
Quiero  á  los  de  tu  lugar 
Por  su  infanta ,  y  no  querría 
Cosas  suyas  enojar. 
/.Quién  eres,  por  vida  mia. 
Pues  no  puedes  pejear? 
Dime  tu  nombre,  varón. 
Antes  üue  mi  padre  airado 
Te  condene  á  su  prisión; 
Que  os  tiene  el  ódlo  eo  el  grado 
Que  yo  os  tengo  la  afición. 

REY. 

Rendir  quiero  mis  despojos 
A  tu  ^ran  valor  sin  mengua ,    • 
Y  olvidando  mis  enojos, 
Hacer  que  diga  la  lengoa 
Lo  que  te  dkán  tus  ojoa. 
Ll  Rey  soy. 


aoDoraa.  * 

Señor,  ¿qué  ea  esto? 
Qué  vasallos  enemigoa 
En  tal  peligro  te  han,  puaato 

REV.       • 

Como  m(>  faltan  amigos. 
He  de  henchir  dellos  el  puesto. 
Álzate,  joven  osado; 
,Que  el  vencedor  en  la  guerra 
No  ha  de  estar  arrodillado. 

GODOPRE.  . 

¿  Cómo  consiente  tu  tierra 
Que  salgas  della,  y  armado? 
Ya  estoy  mal  con  un  varón 
Que  por  ermas  valeroso 
Le  contaba  en  mi  opinión. 
Pues  ha  puesto  su  reposo 
Tu  persona  %n  condición, 
i  Tú ,  Señor,  sacas  tu  espada 
Para  recoger  al  muro 
Una  pobre  cabalgada? 
No  estás  en  él  muy  ae^ro , 
Ni  tu  gente  es  muy.mira()^. 
De  don  Fruela  me  pesa , 
Que  ha  sufrido  que  saliese 
Tal  sefi^ « y  á  tal  empresa. 

BEY. 

Por  un  forzoso  interese 
TeoRo  su  persona  presa. 
No  tiene  culpa. 

GODOFaa. 

Señor , 
¿En  tal  sazón  aprisionas 
Hombre  de  tanto  valor? 

«REY. 

Sí;  que  importantes  personas 
Se  han  de  castigar  mejor. 
A  Anselmo  quitó  la  vida 
Porque  á  su  padre  afrentó. 

GODOFnS. 

Esa  es  honrada  salida  > 
¿Piensas  perdonarle? 

RET. 

No; 
Que  hay  mucha  gente  ofendida. 

GODOFRí:. 

Luego  ¿querrásle  matar? 

REY. 

Como  á  mi  hermana  lo  quiero , 
Mas  no  lo  podré  excusar. 

«000FR6.  (Ap.) 

Hoy*,  amigo  verdadero, 
El  velo  te  he  de  pagar. 

REY.  " 

A  mi  hermana  encomendado , 
Para  castigar  su  culpa,  ^ 

Lo  dejo  á  muy  buen  recado. 

GODOFRE. 

Y  ¿no  sirve  de  disculpa 
El  matarle  poi* honrado? 
¿Asi  los  fuertes  varones 
Atrepellas? Mal  sustentas 
Del  valor  las  condiciones ; 

Que  hombres qo^  sufren  afrentas. 
También  sufrirán  traiciones. 
Quien  sabe  guardar  su  honor. 
Sabrá  guardiar  tu  ciudad ; 
Dale  libertad,  Señor.* 

REV. 

Bien  le  diera  libertad , 
Agraviando  mi  rigor ;       * 
Mas  del  muerto  los  parientes 
Me  han  de  culpar  de  tirano, 

Y  son  infinitas  gentes. 

aODOFRM. 

Rey,  pues  estás  en  mi  mano, 
Yo  atajaré  iueonveDienCaa» 


LA  SANGRE  LEAL  K  LOS  MONTAÑESES 

3h[  a>  que  ese  cabulero 
r  >ri¡Mu«  coaio  bas  sabido ; 
pvH  coiide  que  primero 


I..'  j 4{Jiuir  mi  partido, 
lio  su  espada  prf mero, 
M'u  espada.  Señor, 
\n  en  haberle  vencido 
:  U  di  a  mi  «eacedor. 

RSf. 

i!i  Cniide !  Bttoyor  ba  aido 
rt  lai  ¡n-ueba  Iq  rigor. 
■  r  t>l  tumor  míe  le  na  dado 
¡  I  ju  á  sa  padre  afrentas? 

GOOOPRE. 

i  nnv  en  guerra  le  be  ganado , 
<  .lili  mal  alotrnientas 

v  .  nii^o  el  mas  preciado, 
-|..if  radar  libertad 

.  V.  h  Fruela  mé  cntias     . 

•  .  riuuóo  á  to  ciadad ; 
I  iMfiueiieadasniiaa» 
,a  lijras  (u  volantad. 

k  t|u<lacoudicIoQ7  * 

KET. 

i .  i  uro  por  el  ser 
.  ..rvydegraotaron, 
r    tu  galléenla  poder 
.úurme  i  lu  prísioo. 

GOOOFRE. 

r '  •  muñera  lo  quiero. 

RKV. 

•  .^:i  manera  lo  juro. 

GOOOrRB. 

:  j  11. i ^0 verdadero, 
1.  jiiiaüJ  vida  asesoro. 

RLT. 

.'A  iii  remedio  espero. 

6000PBB. 

■"  }  cou  gran  brevedad 
[   ::^¡^j  mi  fiel  amigo. 

'  BET. 

.'.j  hart;  lu  Totmilad. 

CObOI'RE. 

I   "izuro  irás  conmigo ,     * 
4  eutrar  en  la  ciudad. 

BET. 

.1  i'^io  te  sigo  y  callo. 

GOOOFBC. 

ú-siRey. 

REY.. 

Y  i  toda  ley 
'  ^!i«  c^sas  be  de  bourallo. 

GUÍM>FRB. 

'i  ivj(|ae  vale  un  rey, 
r  ^  rey  puedo  trooallo. 
{VansB.) 


BERBDDO.  {Ap.) 

boy  FRC^ELA,  cubierto  ti  roétro^    Diré  qo*es  mi  rey,  y  acierto ; 


Aquí  voy  desatinado , 
Buscando  mi  rey  perdido. 

BOIVFnOELA. 

Mil  difuntos  be  mirado. 
Mil  armas  be  conocido ; 

Y  aquí  do  fué  la  pelea 
Ningún  rastro  puedo  hallar 
De  la  que  mi  fe  desea. 

BERBCDp. 

Por  él  quiero  preguntar 
Al  primer  francés  que  vea. 
Mas  bü  de  ser  con  recato. 

DOirPBÜCU. 

Preguntar  quiero  por  él , 
Paea  sé  del.  francés  el  trato. 

BEBMUBO. 

Este  es  soldado. 

DON  raoBLA. 
De  ^quel 
Lo  be  de  saber  muy  barato.-- 

;Ab  guian! 

BERMDBO. 

¡Ab  caballero! 

DON  FROEU. 

¿De  qué  tierra? 

BERHUDO. 

De  Paria. 

DON  FBOELA. 

¿Sois  hidalgo? 

BBIHDDO. 

Y  sin  dinero. 
¿Y  vos? 

DON  FRUELA. 

Yo  soy  del  pais 
De  Borgoña  aventurero. 

BERMODO. 

Y  hoy  ¿  cómo  fué  de  pillaje? 

DON  FRCELA. 

Poca  ganancia ,  por  Dios : 
Unas  armas  y  un  plumsu'e. 
¿  Y  vos? 

BEmiDDO. 

Para  entre  los  dos, 
Tengo  un  hombre  de  linaje. 

DON  FBUELA. 

¿Preso? 

BERMUDO. 

Preso. 

DON  FRÜeLa.        « 

¿Cierto? 

BERHODO. 

Cierto. 

DON  FRUELA. 

¿  Qién  es?  Decidmelo  aqui. 


rn'Jo,  en  hábito  de  francés.- 

DON  FBOELA. 

*   ^    puede  una  alicion , 
^  \^*it  ella  me  ba  librado 
nu  de  la  prisión , 
ella  diáfrazado , 
Vjs  nú  obligación. 
iMio  de  francés 
'  al  Rev  por  estas  tiendas, 
w  se  si  muerto  es. 

'  ütHlfUOO  de  la  mUma  tuerte, 

aBRMÜOO. 

^■<  t^  y  aiaertaa  preadas 
-  uu  laiftiainríeotot  pies; 
MiiiabiUUafiíaido. 


Que  él  se  reirá  de  mi 

Si  sabe  qu*es  preso  ó  muerto ; 

\¿ls\  sabré  la  verdad. 

DON  FBOELA. 

¿No  respondéis? 

BERMODO. 

Mi  camivo 
Es  el  rey  desta  ciudad. 

DON  FRÜELA.  Mp.) 

Oh  cielos ,  ¿mi  rey  es  vivo? 
Quiero  darle  libertad , 
Y  será  coo  este  enredo. 
¿Qu^  os  ba  dicho  qu'es  él? 

•Bí9^MUD0. 

Él  proprió.      •    * 

DONFBinEliA. 

Sufrir  no  puedo 


DE  NAVARRA. 

Que  burlen  de  un  pobre  fiel. 

BERMODO. 

¿Cómo  así? 

DON  PRDELA. 

Porque  os  concedo 

Su*el  Rey  está  en  mi  poder 
uy  secreto. 

BEBHODo.  (Ap.) 
Yo  he  sabido 
Lo  que  deseo  saber. 

DONFRüfiLA.  (Ap.) 

Asi  cobro  el  rey  perdido. 

BEBMUDO.   (Ap,) 

Asi  le  pienso  valer. 

DON  FRÜELAf 

¿Qué  decís? 

BERHUDO. 

Que  os  engañáis; 
Que  yo  tengo  al  Rey ,  amigo. 

DON  FRUELA. 

Yo  imagino  que  os  burláis , 
Porque  el  Rey  está  conmigo. 

BERHUDO. 

En  gentil-locura  dais ; 
¿No  lo  sé  yo  de  su  boca? 

DON  FRUELA. 

También  tiene  boca  el  mio^ 

Y  el  saberlo  del  me' loca. 

BERHUDO. 

Pongamos  en  desafio 
Esta  suerte,  que  no  es  poca ; 
En  un  lugar  no  sabido 
Nos  combatamos  los  dos ; 

Y  al  veacedor  dé  el  vencido 
Su  rey ,  y  tendrá  los  dos , 
•Y  asegura  su  partido. 

DON  FRUELA. 

Decis  bien ,  tenéis  razón ; 
Digo  aue  me  habéis  quitado 
De  la  noca  la  intención. 

BERHUDO. 

¡  Oh ,  qué  bien  be  negociado ! 

DON  FRUELA. 

¡Qué  bien  sale  mi  intención! 

BERHUDO.  (Ap,) 

Yo  venceré  á  este  francés, 

Y  cobraré  á  don  García. 

•         DON  FRUELA.  (Ap,) 

Yo  le  venceré ,  y  después 
Cobraré,  por  suerte  mia, 
A  mí  rey  sin  interés. 

BERIUDO. 

¿Dudáis  la  lid? 

DON  FRUELA. 

No  la  dudo ; 
Que  mi  brazo  no  recela 
A  nadie  que  embrace  escudo. ' 

BERHUDO.  (Ap,) 

\  Lo  que  semeja*  á  Fruela ! 

DON  FRUELA.   (Ap,) 

i  Lo  que  parece  á  Uermudo ! 
Pero  ¿  mi  viejo  ba  de  ser?     * 

BERHUDO.  (i4p.) 

Pero  ¿un  preso  ba  de  salir, 
Que  lo  está  por  no  querer? 

DON  FRUELA.  (Ap.) 

No  es  este ,  no  hay  qué  decir. 

BBBHUDO.  (Ap,) 

No  es  este,  no  bay  qué  tenfer. 

DON  FROEU. 

¿  No  me  daréis  en  secreto 
A!  preso ,  si  sois  reocido  ? 
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BERMUDO. 

Daréle  cou  lodo  efeto. 

DOlf  PRÜBLA. 

Yo  también. 

BERMUDO. 

Asi  lo  pido. 

DOIVFEÜELA.. 

Y  asi  también  lo  prometo. 
Aqui  detrás  desla  peña 
Hav  un  lagar  apartado ; 
Plaza  liana,  aanquepequefia. 

BERMUDO. 

Todo  lagar  arbolado 

Es  bueno  para  bacer  lefia. 

qOrr  FRÜBLA. 

Vamos;  qae  el  tiempo  asegara 
La  batalla. 

BERMUDO. 

Yo  he  salido 
Hi  muy  buena  coyuntura. 

DON  FRUELA. 

¡Qué  concierto! 

BERMUDO. 

¡Qué  partido! 

DON  FRUBLA. 

¡Qué  grau  bien! 

BERMUDO. 

i  Qaé  gran  ventura ! 


SaU  de  palacio. 

Sale  EL  REY ,  MARGARITA  i  DOf^A 
LANERA. 

REY. 

Eres  fácil  y  traidora 
En  obras  y  en  parecer ; 

Y  has  mostrado  bien  agora 
Que  no  tiene  la  mujer 
Discreción  para  m^dia  hora. 
Si  con  tan  liviano  pecho , . 

En  un  hora  auu  le  amparas    • 
Mi  honra  casi  has  deshecho ; 
Si  un  aho  le  gobernaras , 
Hermana,  ¿qué  Imbieras  hecho? 
Fuese  el  preso  en  conclusión , 
Salióse  de  la  ciudad ; 
Mira  qué  buena  elección  ,  * 

Pues  con  darle  libertad 
Ffas  comprado  mí  prisión ; 
Ha  (lerdido  tu  injuslicia , 
Con  un  golpe  solamente, 
Al  juez  y  á  la  justicia. 
Has  librado  un  delincuente; 
Dirás  que  no  fué  malicia. 
Cierra  mil  bocas  exentas. 
Que  ofenden  tus  pundonores. 

MARGARITA. 

Si  con  llanas  lenguas  cuentas 
A  todos  nuestros  errores. 
Verás  con  caras  de  afrentas ; 
Si  salió  Ue  la  ciudad , 
Fué ,  Señor,  con  pensamiento 
De  tratar  tu  libertad. 

REY. 

Siempre  muere  el  buep  intento , 
MueHa  la  necesidad ; 
Marinero  sin  tormenta 

Y  preso  ya  libertado 
Jamás  el  voto  sustenta. 

*  DOi^A  UMBRA. 

Don  Frueia  es  hombre  honrado, 

Su  majestad  nos  afrenta ; 
1  volverá  i  qa*ea  razón. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

REY. 

Como  quiera  que  ello  füerQ , 
No  quita  mi  obligación 
Eso  ,  pues  mientras  viniere 
Queda  mi  fe  en  condición ; 
Cuanto  mas  quVsos  rigores 
Se 'olvidan  con  libertad. 

MARGARrrA.  • 

Él  vendrá,  no  le  desdores. 
Porque  de  su  gran  bondad 
Ha  ciado  grandes  fiadores. 

REY. 

Y  ¿quién  los  harecebido? 

MARGARITA. 

Yo. 

RKY. 

Y  ¿quién  son?  » 

MARGARITA. 

Sjis  confianzas. 
Que  honradas  siempre  han  salido.  • 

RKT. 

Al  son  de  las  esperanzas 
Puedo  quedar  adormido. 
Si  es  un  piijaro,  á  mi  ver. 
El  preso,  y  lo  dejas  ir, 
¿No  consideras,  mujer, 
Que  no  volverá  á  morir, 
Si  aquel  no  vuelve  á  comer? 
Yo  me  voy  desesperado; 
Que  be  de  cumplir  al  momento 
La  fe  que  al  francés  he  dado. 

DO^A  LAMBRA. 

Muda ,  Rey ,  de  pensamiento. 
No  dudes  de  un  pecho  honrado; 
Que  es  dudar  de  la  verdad 
Pesarla  con  la  mentira. 

REY.     « 

Mira  por  esta  ciudad , 

Y  por  esas  gentes  mira . 
Que  están  con  necesidad ; 

8oe  yo  no  puedo  faltar 
n  solo  punto  á  la  fe 
Que  al  francés  le  quise  dar. 

MARGAlilTA. 

Por  tus  cosas  miraré , 
Si  ciega  puedo  mirar; 
Pero  démosle  razón 
Deste  caso ,  y  es  muy  cierto 
Que  es  hacer  su  obligación. 

REY. 

Margaritsu  mi  concierto 
No  fué  con  tal  condición ; 
Don  Frueia  ó  yo  ni  momento 
Habemos  de  Ir  al  francés ; 
No  impidas  mi  honrado  intento ; 
A  dios ,  y  mira  que  estés 
Con  mayor  advertimiento ; 
Que  yo  del  bien  y  del  mal 
Te  daré  aviso. 

MARGARITA. 

Imagino 
Que  mi  dicha  será  tal , 
Que  ha  de  estorbar  tu  camino 
Don  Frueia  en  el  real ; 
Mas  uo  le  dejes  quedar. 

RtY. 

Godofré  no  ha  d^  querer. 

MARGARITA. 

Tú  le  puedes  perdonar , 
Porqu*éI  le  deje  volver. 

REY. 

Ne  des  mas  que  sospechar;       ^ 
Calla  y  mira  por  mi  aMior. 

MARGARITA. 

Nunca  vuelvas,  enemigo, 
Pues  TU  con  tanto  rigor. 


VOCES.  (Dentro.) 
]  Hola ,  guardas .  al  postigo ; 
AbrldalRey,miaeAor! 

GUARDA. 

Guarda ,  Manfredo,  esta  puerta. 

REY. 

Abra  pues  Manfredo. 

MANFRBOO. 

Ya 
La  tienes  «Señor ,  abierta . 

MARGARITA. 

Doña  Lambra ,  vente  acá. 

Que  algún  mal  se  me  concierta ; 

Que  don  Frueia  es  muy  llano 

8ue  con  el  francés .  su  amigo . 
a  de  quedar  por  mi  hermano. 

doAa  ¡«ambra. 
Otro  mal  lucha  conmigo. 

MARGARITA. 

Dimele ,  dam^esa  mano. 


JORNADA  TERCERA 


Sale  CLODOVEO ,  cw  una  caria .  O 

DOFRE  y  DOS  CAPITANES. 
CLODOVEO. 

Las  armas  aparejad , 

Y  á  la  gente  mas  lucida 
Hachas  y  escalas  les  dad ; 
Que  esta  noche  siir  herida 
Pien.^o  ganar  la  ciudad ; 
Esta  es,  hijo,  mi  Jornada, 

Y  esta  noche  se  ha  de  ver 
El  valor  de  vuestra  espada ; 
Venzamos ,  qu*es  el  vencer 
Una  ocasión  bien  hallada. 
Vosotros  podéis  tener  • 
En  orden  las  compañías , 
De  manera  que  al  hacer 
Señal  dost trompetas  rolas. 
Estén  para  arremeter. 

CAPITÁN  1 ." 

Ya  lo  habemos  entendido. 

CAPITÁN  2.** 
Para  á  las  doce  estará 
Todo  el  Campo  apercehido. 

CLODOVEO. 

Dejadnos  solos  acá , 

Pues  todo  queda  advertido. 

CAP1TA9  4.* 

Ya  subemos  tu  intención. 

GODOPRE. 

Pues  todo  el  campo  lo  sabe. 
Sepa  también  la  ocasión 
Desta  empresa. 

CLODOVEO. 

Efi  vos  bien  cabe . 
Godofre,  mi  corazón. 
Mirad  aqueste  papel , 
» Que  es  un  aviso  importante 
De  un  vasallo  poco  fiel, 

Y  ejecutad  al  Instanti^ 

Lo  que  importa  hacer  por  él. 

GODOPRK. 

De  palacio  tengo  miedo. 
iTlodoveo. 
Mañana  veréis  sos  calles; 
Leed ,  y  sabréis  el  enredo» 

COOOFRB. 

Dice  aquí  «de  Roncesvalles», 

Y  aqui  en  la  firoM «Manfredo». 
Este  es  uo  grand«  traidor* 
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CLO»OVfiO. 

i  traiciotí  coosldend , 
«ipjeflios  «I  Iraidor. 

GODomc.    . 

\\  Margarita  \  Ay  dudad ! 

CLODOVCO. 
GODOrBB. 

Ya  leo ,  Seftor. 

(Ut.)  tEl  Rey,  don  Pruela  y  su  pa- 
ir»'  faitaD  esta  ooche  de  la  ciudad,  y 
>>t3  á  mi  cargo  !a  puerta  mavor  delía. 
]u>$  la  que  mira  i  su  pabellón;  daré 
i  Miedla  noche  entrada  por  el  muro  á 
'^^s  que  quisieres,  con  el  nombre  de 
\m<jansá ,  que  es  el  apellido  que  me 
I  :4'\e  á  tomalla  de  don  García  por 
T^c  camino. — El  nuevo  cande  Man^ 

CLODOVEO. 

''D  rancha  facilidad , 
-¡'i,  Maofredo  lo  procura , 
..irarémos  la  ciudad. 

«ODOfW. 

.quién,  Seftoi^  te  tsagora 
>ue  eite  nos  diga  .ferdad  ? 

CLOOOTBO. 

o  sé  qne  el  Rey  le  ha  tratado 
iü  mal ,  que  en  su  mesmo  enojo 
:<o)  fiuy  asegurado. 

coDoraE. 
rf  sto  DO  traidor  muda  intento. 

CLonovEo. 
>o .  &i  el  postrero  es  honrado. 

€OD0FRB. 

>•  c]  valer  á  su  señor 
L-k4i»iad,  levy^zon, 
t^!redohara  iopeor; 
' .  \tití  Douca  la  traición 
: ;  r-^áluú  moda  al  traidor , 
,at:  desdicen  ót  su  ser. 

CLODOVEO. 

^  !ue  aconsejes,  amigo; 

:a  ;ü  se  lo  que  he  de  hacer ; 

'•  (Uo  mi  acuerdo. 

GODOFEK. 

Yo  sigo 
Lr.  todo  tu  parecer. 

CLODOVBO. 

üT^s  bando  eu  el  real 
/  if  Qu  dejen  cosa  ü  vida. 

conorHE.  . 
. :  or  qué  los  quieres  tan  mal  ? 

CLOOOVEO. 

Sihci  un  dafio  se  rae  olvida. 

ooDoraB. 
tres  padre  y  general. 

cloiAteo. 
diestro  rey  este  rigor 


CODOPM. 


Sírvele. 


CtODOVIO. 

El  honrado 
^  oamioaá  su  señor; 

^ii<  a  tomar  un  bocado 
II  esa  y  de  gran  sabor. 
•  *  baena  gana  el  vencer ; 

rt  hombres  tengo  aprestados, 
.S'-  2»abeD  lo  que  ban  de  hacer. 

<  -  qaiUT«  los  soldados. 

SLODOVSO. 

\  I  \t  seña  aneaMter.  ( Vaee,) 


*  ooDoraK. 

¿Qué  me  ha  dicho?  Qué  be  sabido ? 
Qué  Vitoria  es  la  que  espero? 
¿Qiílén  esfuerza  mi  partido? 
Quién  me  mata  con  mi  acero. 
Que  engañado  roe  ha  perdido? 
1  Yo  con  mi  proprio  rigor 
He  de  derribar  la  tierra 
Que  sustenta  mi  favor? 
Yo  be  de  echar  llamas  Je  ffuerra 
Entre  las  dulces  de  amor  ? 
Yo  he  de  batir  los  umbrales 
Donde  mi  bien  se  relira , 

Y  han  de  arder  esos  reales 
Con  tinieblas  y  con  ira , 
Que  hacen  las  cosas  iguales? 
Yo  be  de  poner  el  despojo, 
Que  luz  oíe  mis  ojos  es , 
Por  un  paternal  antojo, 

A  merced  de  un  interés , 
De  un  descuido  y  de  un  enojp? 
¿Quién  puso  tiento  en  armades  ? 
Quién  refrenó  vencedores? 

?nién  culpó  los  engañados? 
¿quién  esforzó  temores 
De  pechos  sobresaltados? 
Todo  mq  altera  y  espanta , 
^odo  confunde  mis  brios , 
Pues  hallo  entre  pena  tanta 
Disculpa ,  y  fuerza  en  los  mios , 

Y  miedo  en  los  de  la  Infanta,    x 
Mucho  su  vida  aventuro , 

Pues  si  gano  su  ciudad  . 

Entrando  su  amado  muro , 

No  es  quitar  la  calidad. 

¿Qué  es  lo  fue  yo  le  procoro? 

Si  contra  mi  bien  peleo, 

Sacrilego  soy,  pues  ya,  * 

Por  dar  gusto  á  Glodoveo , 

Derribó  el  templo  en  que  está 

La  imagen  de  mi  deseo. 

Por  el  cielo  soberano , 

Que  á  esforzar  me  determino  • 

Su  socorro  con  mi  mano , 

Pues  donde  está  lo  divino 

No  bay  lugar  para  lo  humano. 

Aqui  mi  pecho  recela 

La  vida  de  mi  señora; 

Debo  mucho  á  don  Fruela. 

Perdone  Francia,  que  agora 

No  ha  de  valer  su  cautela. 

Si  todos  ban  de  morir , 

Como  lo  ordena  su  ley , 

¿Qué  galán  le  ha  de  seguir? 

Perdone  Francia  yauréj. 

Que  no  les  puedo  servir^ 

Al  muro  quiero  llegar , 

Y  al  primero  que  en  él  vea , 
Le  quiero  desto  avisar. 

Sale  DOÑA  LAMBRA  encima  el  muro, 

DORa  LAMBRA. 

Siempre  está  quien  bien  desea 

Al  tiro  del  desear. 

Sobre  el  muro  me  be  subido 

Por  ver  dó  estay  los  despojos 

De  mi  Ibiaje  querido ; 

Que  quien  no  puede  á  los  ojos, 

Da  esperanzas  al  oído. 

Cuanto  siento  me  provoca 

A  que  tema  su  querella, 

Todo  me  alcanzar  y  me  toca. 

GODOFRE. 

Mujer  es  sin  duda  aquella , 
Que  le  blanquea  la  toca. 
iSi  fuese  algún ángql  puro 
De  los  que  asisten  al  cielo , 
Que  encalar  con  fe  procuro! 

DOÍIa  LAMBRA.» 

Soldado  es  este ,  y  recelo 


Algún  mal, que  llega  al  muro. 

GODOFRE. 

En  efeto,  quiero  hablar. 

poñK  LAMBRA. 

¿Sí  es  mi  padre  ó  si  es  mi  hermano? 
Mas  ¿si  me  quiere  tirar? 

•       IGODOFRB. 

Aqui  sin  duda  me  gano, 
Pero  no  me  sé  ganar.— 
¡Ah  deladarbel 

DOfiÍA  LAMBBA. 

¿Quién  vive? 

GODOFRE. 

Quien  muere  es  quien  está  preso , 
De  quien  no  es  bien  que  se  esquive. 

DOÜA  LAMBBA. 

Allá  á  las  tiendas  con  eso. 
Que  no  bay  acá  quien  cautive. 

GODOFRE. 

No  os  entréis. 

doIVa'labbra. 
Señor  soldado, 
No  quiero  que  entre  el  amor 
Venga  un  tiro  desmandado. 

GODOFRE. 

No  Uro. 

DOi^A  LAMBRA. 

¿Porqué,  Señor? 

GODOFRE. 

Porque  eiitoy  atravesado. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Y  mucho? 

GODOFBE. 

De  parte  á  parte. 

DOÑA  LAMBRA. 

Bien  los  franceses  tenéis 
Por  bordón  á  Duran  darte. 

GODOFRE. 

¿Qué,  Bel^ma,  me  sabéis? 

DOÑA  LAMBRA. 

¿  He  yo  de  canonizarte  ? 
No  estoy  de  palacio  agora; 
Vete  con  Dios. 

GODOFRE. 

Y  ¿sois  del? 

DOÑA  LAMBRA. 

A  la  Infanta,  mi  señora , 
Sirvo  de  vasalla  fiel. 

GODOFRE. 

Y  aqui  tiene  quien  la  adora. 

DOÑA  LAMBRA. 

¿Sois  Godofre  por  ventura? 

GODOFRE. 

Pues  ¿quién ,  sino  yo ,  podrá 
Decir  tal  de  su  hermosura? 

DOÑA  UMBRA. 

Ya  os  conocemos  acá. 

GODOFRE. 

Y  ¿bay  quien  mi  gloria  procura?  , 

DOÑA  LAMBBA. 

¿Qué  gajes  ó  qué  partidos 
Nos  pagáis  .para  tener 
Aqui  terceros  validos? 

*  GODOFBE. 

Dejadme  pagar  y  ver, 

Y  pedid  los  mas  Crecidos. 

DOÑA  LAMBBA. 

Por  cierto  vuestro  pagar 
Es  batir  un  torreón , 
Una  batalla  asaltar,- 

Y  hurtarnos  la  provisión 

Que  nos  ha  de  sustentar.  « 
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Tirar  flechas  por  coger 
Volantes  de  azules  Dores , 
^uen  modo  de  proceder. 
¿Cómo  os  daremos  favores 
Si  DOS  quitáis  el  comer  ? . 
Id  (on  Dios. 

GODOFRE. 

GaMardaes;   • 
Si  lía^o  enmienda  de  ese  mal, 
¿Volveréis  por  mi  Jnleréi»? 

DOÑA  LAMDBA. 

Sois  francés ,  y  siendo  tal , 
Vuestro  mal  es  mal  francés, 
Con  sudor  se  ha  de  curar ; 
Y  asi,  que  os  demos  es  justo 
Penas  que  os  hagan  sudar. 
Pero  dejemos  et  gusto ; 
Que  no  estoy  para  parlar. 
¿Tenéis  nuevas  de  un  amigo 
Que  un  veloeon  vos  paitió? 

GODOFRE. 

¿Conoceisle  ? 

DOÑA  LAHBRA. 

Pues  lo  digo, 
Debo  conócele  yo. 

GODoraB. 

Señora ,  no  está  conmigo ; 
Pero  tengo  por  muy  llano 
Que  esta  nociie  le  be  de  ver. 

ik>í9a  lah»«a. 

Ya  yo  sé  que  vuestra  auauo 

Sabe  pagar  y  val^ 

A  don  Fruela,  mi  hermano. 

GODOFRE. 

¿Qué  sois  doña  Lambra? 
DOÑA  lavbra. 
Si. 

GODCfRE. 

Las  manos ,  como  rendido , 
Os  adoro  desde  aquí ; 
Sabed ,  dama,  que  he  venido 
A  guardarme  á  mi  de  mi. 
Ya  sabéis  la  voluntad 
Que  &  la  Infanta  he  de  tener, 
Que  es  mi  gusto  y  mi  verdad, 

Y  oue  por  ella  he  de  ser 
Deten sa  de  su  ciudad. 

DOÑA  LAMBRA. 

Ya  lo  sé. 

GODOPRE. 

Pues  he  sabido 
De  mi  padre,  cuando  itoenos , 
Que  un  traidor  os  ha  vendido; 
Que  nunca  falta  entre  buenos 
Un  alevoso  ungido. 

DONA  LAVBBA. 

¿Quién  es  el  traidor? 

GODOFRE. 

Manf^edo; 
Pienso  que  lo  conocéis. 

DO^A  LASBRA. 

Y  le  QOBOioo  000  miedo. 

«ODOTBE. 

En  este  papel  veréis 
De  mano  suya  su  enredo. 
Una  cinta  descolgad. . 


DONA  LAMBRA. 


DEL  CANáMGO  TJLBREGA. 

La  puerta  gue  está  A  m  cargo.        ' 
Bien  lo  dejo  prevenido , 
Pues  á  tal  valor  lo  encargo. 
Diez  hombres  por  una  escala ,    •  * 
A  las  doce,  han- de  subir 
Por  donde  el  traidor  señala, 

Y  venganza  han  de  decir : 
Esta  es  la  señal. 

TíOÜk  LAMBRA. 

No  es  mala. 

GODOFRE. 

A  la  Infanta  le  entregad 
Ksa  carta  rigurosa , 

Y  en  mi  noniore  le  rogad 
Que  me  pague  alguna  cosa , 
PuQs  me  debe  su  ciudad. 
Bien  sé  que  salgo  de  madre 

Y  que  sigo  esta  querella, 
Aunque  á  mi  sangre  no  cuadre; 
Pero  yo  soy  galán  della 
Mas  (|ue  4iijo  de  mi  padre. 

Y  adio^,  que  seré  sentido. 

DOÑA  LAMDBA. 

Dadme  lugar  de  que  alKNie 
Un  socorro  tan  crecido. 

«ODOFRB.  • 

Vuestro  valor  me  perdone , 

Que  no  perdono  ni  pido. 

Armas  siento.  {Va$e,) 

DO^A  LAMBRA. 

Ya  lo  entiendo , 
Porque  un  varón  tan  honraoo 
Que  nos  defiende  ofendiendo 
Paga  las  deudas  sentado 

Y  lus  recibe  corriendo. 
40h ,  Setíor !  ya  se  ha  partido  ; 
¡  Cómo  encargalie  quisiera 
A  mi  Bermudo  querido  1 
Pero  la  ocasión  postrera 
A  esotra  pone  en  olvido. 
;Ah  Ma\)iíredo!  Ah  vil  villaao! 
¡Cómo  saben  estos  hechos 
A  tu  sánsre  y  á  tu  mano! 
Vas  por  derribar  los  pechos 
De  mi  padre  y  de  mi  hermano; 

Y  el  Rey  paga  en  su  ciudad. 
Por  la  malvada  ínlünciou, 
El  tenerle  voluntad ; 
¡Oh ,  quién  se  hallara  varoo 
Para  mostrar  su  bondad! 
Mas  ;,yo  no  tengo  valor? 
¿No  he  gobernado  el  acero 
Mas  que  ningún  cazador? 
Sé  matar  un  león  llero , 
¿Y  no  mataré  uu  traidor  ?  • 
Vive  el  cielo,  que  be  de  ser 
Otra  Camila  en  mostrar 
Mi  lealtad  y  mi  poder, 

Y  en  armas  be  de  trocar 
Los  hábitos  de  mujer. 
Mauré  sobre  figuro, 
Sin  que  valgan  sus  reveses , 
A  ese  villano  perjuro, 

Y  mataré  4  los  francesea 
Cuando  subaa  por  el  iparo. 
A  mi  patria  libertad 
Daré ,  sin  que  sepa  asi    • 
La  Infanta  mi  voluntad. 
Voy  me;  que  cuelp  de  mi 
La  salud  de  su  ciudad.  {Vase,) 


Ya  va. 


GODOFRE. 

Pues  tomadle  luego , 

Y  á  la  Infanta  le  Uevad , 

Y  haced  que  olvide  el  sosiego 

Y  asigure  su  ciudad; 

Que  a  las  doce ,  lo  mas  largo , 
E^ traidor  nos  ba  ofrecido 


Sale  peleando  BERMUDO  t  DON 
FRUELA ,  T  EL  REY,  tra$  Hlot, 
todos  cubiertos. 

DONFRÜCLA.    • 

Ríndete  I  francés  osado; 

I'  Baste  para  tm  blasón 
Quédigoqueme  has  eaasado. 


Y  que  no  hay  en  <«  nación 
Un  hombre  tan  esforsado. 
Déjate  de  combatir  • 

Y  no  agotes  tu  valor. 

BCBMUDa 

No  se  traté  de  rendir ; 
Que  no  soy  muerto.  Señor « 
Mientras  lo  puedo  decir. 
Sangre  tengo  de  perder , 
Gastarla  en  el  campo  quiero. 

DONPRUELA. 

Pues  yo  te  habré  de  vencer. 

REY.   (Ap.) 

De  que  conozco  el  acero 
No  he  visto  tanto  poder, 
hstos  brazos  ¿uo  han  rompido 
En  un  punto  mis  murallas? 

Don  PROKLA. 

Confiesa  que  estás  rendido. 

^  BCRMCW). 

Mis  fuerzas ,  con  esforrüUah , 
Me  han,  Sefior,  desfallecido. 
No  puedo  ma.^. 

D0«  PROELA. 

Mira^Mi, 
Contra  tu  vaHenie  diestra , 
Ha  esforzado  mi  opinión ,  * 

Y  de  la  batalla  nuestra 
Te  acuerda  la  condición. 

Y  pues  te  pude  vencer , 
Me  has  de  dar  á  don  Garda, 
Que  tienes  en  tu  poder. 

.    DERMDIK). 

A|Rey  dije  que  daría ; 
Pero  Ro  lo  puedo  hacer. 

DOIf  FRUELA. 

¿Cómo  no?  ¿  Ya  te  retiras 
De  ló  que  habemos*tratado? 

DEnMODO. 

Amigo,  si  bien  lo  miras. 
Por  cobrar  un  rey  honrado 
Se  pueden  decir  mentiras. 
Yo  salí  de  la  ciudad 
Por  dar  á  ese  rey  que  dices, 
Qu>s  mió,  la  libertad; 

Y  como  ya  sin  matices 
Ño  se  alcanza  la  verdad , 
Te  fipgl  c^ue  le  tenia , 
Porque  tu,  siendo  francés, 
Me  aijeses  que  mentía^ 
Sali  bien  con  mi  interés , 
Mas  salió  mal  mi  porfié. 
Supe  que  está  en  tu  poder, 

Y  pensándole  colorar 
Con  la  verdad,  por  ganar. 

Y  atajóme  tu  vencer 
Las  fuerzas  del  peiesr. 
Bermudo  soy ,  y  he  perdido 
Por  ser  viejo  y  mal  guerrero;^ 
Perdona  si  te  he  <^endÍdo, 
Pues  con  tu  rey  verdadero 
Asi8ie,mi  rey  Ungido. 
Fué  prueba  de  mi  lealtad. 

D09I  riUCLA. 

Dame  esos  brazos,  Señor, 
Espejo  de  la  bondad* 
Rayo  del  mismo  valor, 
Lumbrera  de  la  amif  lad^, 
A  tu  hijo  desdichado 
Perdona,  que  le  sacó 
Mas  sangre  que  tú  le  has  dado ; 
Pues  con  otro  engaño  yo 
Tu  desengabo  he  probado. 
Padre  de  mi  corasion , 
Tu  mismo  lance  he  seguido 
Con  la  misma  obligación. 

BVMOOO: 

Don  Fruela,  mi  querida, 


íi:ri'  tu  Tuor  me  coesta , 
^^nrigaslolinenll» 
líMu  fe  se  manifiesta ; 
le'juizii  sangre  le  di 
(rq'ie  me  sacases  esta. 
}  (^r<.t .  hijo ,  mal  herido , 
I».  iu\  .1  decir  la. verdad, 
ev.i  II 10  desfallecido; 
io^u-nlemi  lealtad 
)  lt  <;r.sr  lo  que  he  perdido, 
)r\\\ '  «angre  he  derramado 
)r  DJi  re j  y  por  mi  suene. 
l^f'ciél  ni' le  he  cobrado, 
rtt*  me  liará  la  muerte; 
B»  uo  el  seoiírme  llagado. 

aiT. 

I  ).ra.  padre  querido; 
u  Mjéiiro  rey  os  ofrece 
k  V  tj^re  que  habéis  perdido ; 
•.  ;ue  de  entrambos  merece 
..  un  %  al  or  tan  crecido. 
.  .v»liermaoo! 

sea MUDO. 

¡HoyJ   • 

DOW  FBOILA. 

iSeBor! 

BCRSÜDO. 

ij'j>s  posible  qae  le  v«6T 

BBT. 

f>L!uz  del  antiguo  honor, 
I-,  t^ lisiados  trofeo, 
i.>.  ulode  mi  valor  I 
..^  I  uuos  quiero  besarle. 

'; . .  mi  señor»  no  me  afrentes. 

I  .•>  es  poco  para  honrarte.  -¡ 
i  :l.  so)  de  los  valientes, 
^1(1  eo  la  esfera  de  liarte , 
;.t  le  diré  que  te  coidre? 

.  ..la  5  el  regocijo 
-    I  mi  seso  de  madre; 
i>:  «>i  padre  dejo  al  hijo, 
r  r  H  liijo  dejo  al  padre. 
. .  d.'i  nuN  ojos  dichosos 

^^  ira  ensangrentadas» 
> .  I  tnzus  vitoriosos. 
>  ri^nudezco  las  espadas, 

\»i  braios  quejosos. 
\  xe  irroio  á  vuestros  hechos , 
i  •  f¿  me  llama  i  au  ser ; 
'  r  >;uedad  satisfechos ;   • 
,  /  úu  cosa  debe  ser 
- .  .'lor,  espadas ,  pechos.     * 

Jjlu  alabo  y  lo  junto. 

BCftMODO. 

-'or, 00  DOS  trates  mal; 
, .  f^  mas  subido  ese  punto 
l^r  lodn  nuestro  caudal. 

REY. 

^'^^  sangre  lo  pregunto; 
\  u  sangre  que  ven,  digo, 
j^x  eo  i|  guerra  que  ha  sido 
.Mcestro  abono  testigo, 
ti4Dtgo  me  ha  valido, 
•  jmbieo  el  enemigo.   . 

•  i  DoeTa  es  esta  querella , 
."<  Ka  sido  mi  intención 

.  íozalta  5  el  per  delta. 

asmcao. 
^'•r^QO  tienes  razón , 

•  i'^iDdad  nos  atropella. 
'  Tt-müs  eo  el  lugar, 

:•  cijQ  Ui  sQSeiiaa  reoela 
-' loe  puedes  roSeAar. 

ICT. 
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Nos  habeinos  de  quedar  ; 
Que  á  ^odoflre  he  prometido 
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De  enviaros,  6  volver 

Al  campo  do  me  ha  vencido. 

DOR  FaOELA. 

Yo  diré  qué  se  ha  de  hacer. 
'Oíd,  que  siento  ruido. 

Salen  UN  CAPITÁN  f  UN  SOLDADO, 
con  una  escaU. 

SOLDADO. 

Yo,  Señor,  DO  llevaré 
La  escala. 

CAVTTAIf. 

Calla ,  traidor. 
¿  Eso.es  bondad?  Eso  es  fe? 

SOLDADO. 

En  paz  soy  escalador ; 
Pero  en  La  guerra  no  sé. 

CAPrrAH. 
Mira  la  facilidad 
Con  que  ganarás  tesoros , 
Entrando  en  esta  ciudad. 

SOLDADO. 

Yo  no  mato  síao  moros. , 

DON  ratJELA. 

Dejadme ;  que  aquí  hay  maldad. 

SOLDADO. 

Busque ,  señor  Capitán , 
Para  que  arrastre  ese  leño 
Otro  mejor  ganapán ; 
Que  yo  soy  nombre  pequeño, 
Y  mis  fuerzas  no  podrán. 

CAPITÁN. 

Por  vida  de  Glodoveo, 
Que  te  mataré. 

DON  FROELA. 

Señor, 
Yo  cumpliré  tu  deseo. 

SOLDADO. 

Dale  A  él  este  favor» 
Qu*e8  buen  Simón  Cirineo, 
bste  si  qu*es  esforzado.— 
Tomad,  amigo. 

DONPRUBLA. 

En  buen  hora ; 
Que  me  precio  de  soldado ; 
Mas  ¿no  sabremos  agora 
Para  qu'es-este  recado? 

CAPrrAN. 
Para  entrar  en  la  ciudad ; 
Que  nos  la  dan  por  concierto^ 

DON  FROELA. 

¿  Quién  os  hace  esta  amistad? 

CAPITÁN. 

Un  primo  de  un  conde  muerto. 

DONFROILA. 

Bendiga  Dios  su  bondad.  • 

¿Cómo  se  llama? 

CAPITÁN. 

Hanfredo, 
RET.  (Ap.) 
Siempre  crei  del  traidor 
Que  me  hiciera  algún  enredo. 

BERMOpO. 

Oye,  y  no  temas ,  Señor. 

RE.T. 

Con  tos  dos  no  tengo  miedo. 

CAPITÁN. 

Con  él  tenemos  tratado^ 

Que  liun  de  entrar  diez  compañores  * 

A  las  doce. 

DON  FROSLA. 

Es  may  honrado. 


CANTAN. 

Entre  aquellos  caballeros 
¿  Noves  un  muro  empinado? 


DON  PRUELA. 


Si. 


CAPITÁN. 

Pues  diciendo V^nffanza, 
^Que  es  la  seña ,  por  alli 
l^s  da  segura  esperanzar 
El  subir  y  entrar. 

DON  FRUELA. 

Por  mi 
Segura  está  la  matanza*. 

>  CAPITÁN. 

Y  por  U^dos ;  qa*ea  abriendo 
La  puerta  que  han  de  ganar 

A  los  que  guardan  durmiendq,  • 
Mira  si  podrán  entrar 
Los  nuesllt)S'. 

DON  FRUELA. 

Asi  lo  entiendo. 

CAPITÁN. 

A  mas  desto,  cien  escalas 
Como  esta  se  han  repartido 
Entre  bravos.   . 

DON  FRUELA» 

No  son  malas. 

CAPrrAN. 

Porque  en  sintiendo  ruido 
Suban  vplando  sin  alas. 

Y  esta  ha  sido  la  postrera ,  * 

Que  no  quiso  este  soldado.  • 

*  DONFRDELA. 

.Yo  la  pagara ,  y  quisiera  ^ 

Ser  de  los  diez* 

CAPrrAN. 

Sois  honrado. 
Ningún  trabajo  os  altera. 
Procurad  las  ocasiones ; 
Que  yo  de  noche  peligro. 

DON  FRUELA. 

Esto  han  de  hacer  los  varones ; 
Que  en  la'escueladel  peligro 
Los  peligros  son  liciones. 

CAPITÁN.  • 

Haced  como  buen  guerrero. 

DON  FRUELA. 

Mis  camaradas  están 
Puestos  para  cuanto  quiero. 

RERHQDO. 

Y  yo,  señor  Capitán , 

Juro  que  entraré  priioero.     • 
Muy  fácil  cosa  es  matar 
Dormidos  sobre  seguro. 
No  hay  mucho  que  aventurar. 

RIT.  • 

Pues  yo  de  mi  parte  os  juro 
Que  IOS  be  de  despertar. 

<:apitan. 
Haréis  como  buen  soldado. 
Voyme  á  {Revenirla  gente, 
Qu  es  el  orden  ciue  me  bán  dado. 

SOLDADO. 

Yo  á  dormir,  porque  haré  suerte 
Del  ruido  y  del  cuidado. 

DON  FRCELA*. 

Vos  poqdréis  una  bandera 
En  el  muro  por  los  dos. 

SOLDADO i 

Una  sábana  qoisiem. 

DONFROBLA. 

Adiós,  señor  tigre. 

SOLDADO. 

Adiós , 
Señor  león  de  escalera.  (Vdse.) 
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DON  müBU. 

i  Qué  dices  desu  maldad  ? 

BEY. 

Qae  está  por  ese  traidor 
Ed  peligro  ni  ciudad. 

00?l  FROCLA. 

Yo  lo  excusaré ,  Señor, 

CoD  mucha  facilidad. 

Con  mi  persona  sigura 

Ylasenadestagente, 

Gozaré  la  coyuntura , 

Pues  aquf  me  ban  dado  puente 

Para  pasar  esta  hondura. 

Subiré  y  daré  la  muerte 

A  Manfredo,  v  el  lugar  ^ 

Libraremos  desia  suerte. 

RET. 

Antes  yo  lo  he  de  evitar  -    • 
Con  tu  padre  armado  y  fuerte. 
Queda ,  amigo,  en  el  real , 
Cumple  lo  que  prometí 
Al  hijo  del  General. 

DON  FROEU. 

No  has  de  entrar  allá  sin  mi; 
Queda  tú,qu*es  menos  mal. 

\  BERMUOO. 

No  es  bueno  su  pensamiento ; 
Que  el  francés,  sin  guardar  ley, 
Ha  de  tomar  el  descuento, 
Si  nos  liei\e  preso  al  Rey 

Y  ve  estorbado  su  intento. 
PUes  uno  ha  de  quedar, 
Tü  has  de  ser. 

•  pon  FRDEU. 

Tienes  razón, 
M  tengo  qué  replicar; 
Quisiera  en  esta  ocasión 
Partirme  por  no  faltar. 
Fuera  descuento  y  reparo 
De  tu  palabra  y  tu  empresa , 

Y  acudiera ,  Key  muy  jcaro. 
La  nietad  á  tu  promesa 

Y  la  metad  á  tu  ambaro. 

RET. 

De  tu  gran  valor  confio 
Semejantes  expedientes; 
Tu  seso  iguala  á  tu  brío. 
Dame  esos  brazos  valientes; 
Que  quiero  hacerte  mas  mío. 

DON  FBOELA. 

Es  hacerlos  mas  honrados.      • 

REV. 

Dame  esa  escala. 

*  BBRMÜDO. 

^  No  debes 

Tratarnos  de  tan  cansados ; 
Sobra  que  en  tus  hombros  lleves 
El  peso  de  tus  cuidados. 

REY. 

Ea ,  famosos  varones ,  . 
Hegidme;  que  mis  sucesos 
Couíiesan  por  mil  razones 
Qu'es  descargarme  de  pesos 
Cargarme  de  obiigacíODes^ 
Todo  es  vuestro  mi  interés. 

BERMUDO. 

Hacho  paga  tu  bondad.         * 

REY. 

Mas  pienso  pagar  después. 
Yo  me  acerco  á  la  ciudad. 

DON  FROELA. 

Yo  á  las  tiendas  del  francés. 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 
Sale  MANPREDOpor  el  muro. 

MANFREDO. 

Con  muy  sobrada  razón 
Ejecutan  mis  rigores 
La  ley  de  mi  dilación ; 
Que  ser  traidor  á  traidores 
Es  lealtad ,  y  no  traicioq. 
Pague  el  Rey  su  gran  maldad , 
Pues  ampara  un  malhechor; 
Mas  no  paga  la  metad'. 
Porque  vale  mas  mi  honor 
Sin  auda  aue  su  ciudad. 
Las  doce  aarán  muy  presto,^ 
Los  franceses  vendrán  luego, 
Que  han  de  estar  por  ese  puesto. 

Sale  D05IA  LAMBRA,  armada,  arriba, 

DQñk  UMBBA. 

Armada  de  valor  llego, 

Y  en  hojas  lo  manifiesto. 

Bien  parece  un  cuerpo  armado ; 
¡Qué  seda  llega  ai  acero. 
Si  le  viste  un  pecho  honrado! 

MANFREDO. 

¿Quién  puede  ser  el  grosero 
Que  ¿  tal  sazón  ha  llegado? 

doíIa  umbra. 
El  puesto  guarda  el. traidor. 
El  nombre  le  quiero  dar. 

MANFREDO. 

¿Quién  vive* 

tiOfÍÁ  LAMBRA. 

San  Salvador. 

MANFREDO. 

¿Qué  quieres? 

DOi^A  LAMBRA. 

¿Puedo  llegar? 
iíanfredo. 
Llega ,  ó  vét( ,  qu'es  mejor. 

DOÑA  LAMBRA. 

Margarita  me  ha  mandado 

Que  sin  que  nadie  lo  entienda 

Te  diese  aqueste  recado.  {Dale,) 

.    MANFREDO. 

¡  Ay,  que  muero ! 

D05ÍA  LAMBRA. 

Nq  es  afrenta 
Ser  doble  con  un  doblado 
Traidor  al  Rey. 

MANFREDO. 

No  hav  dudar 
Que  merezco  lo  que  has  hecho. 

D0!f  A  LAMBRA. 

Todo  mal  se  ha  de  pagar; 
Entre  mi  daga  en  tu  pecho, 
Lps  franceses  ¿qué  han  de  entrar? 
Ya  murió,  réstame  agora 
Maur  un  par  de  valientes 
De  la  emboscada  traidora , 
Pues  tengo  á  punto  mis  gentes , 
Sin  saberlo  mi  seQora. 
A  la  voz  de  Santiago 
Han  de  salir  al  real 

Y  hacer  un  mortal  estrago ; 

Y  á  la  Infanta  deste  mal 
Le  daré  cuenta  con  pago. 
Obra  será  de  mujer, 
Aunqu*es  mas  de  los  varones 
Que  siguen  mi  parecer. 
Bien  salen  mis  mienclones, 
Aunque  lo  mas  se  ha  de  hacer. 
Duerma  agora  Margarita 

Al  reparo  de  mi  acero; 
Que ,  por  la  fe  que  me  incita , 
A  los  franceses  espero. 
Metida  en  esta  garita. 


.  5ff/^flGOD0FRfiTDONPRUELA. 

DON  FRÜBLA. ' 

¿He  tardado? 

GODOFRC. 

No  bastardado; 
Que  la  tardanza  descnentas 
Con  el  bhn  de  haber  llegado. 
¿Cómo  dejas  tus  afrentas? 

DON  FROELA. 

Harto  bien ,  pues  se  ban  vengado. 

GODOFBB. 

¿Yá  la  Infanta? 

DON  FROELA. 

Muy  cruel. 

GODOFRB. 

¿Cómo,  amifio? 

DdN  FRUEU. 

En  la  prisión 
Le  dye  lo  que  eras  fiel. 

fiODOFBB. 

¿Y  DO  ablanda  el  ronrón? 

*  *  Voy  IHtliLA. 

No ;  que  tiene  acero  en  él. 

GODOFBE. 

¿Quién  le  fuerza? 

DON  FBUELA. 

Mi  rígor, 
Qu'es  lo  que  mas  le  hace  daño. 

GOOOFRE. 

¿Qu'es  ló  que  dices,  Señor? 

DON  FROELA. 

No  quiero  ya  con  engaito 
Tratar  de  mucho  valor. 
Sabrás,  Godofre ,  que  adora. 
Esa  infanta  aquesUs  prendas. 

*  0ODOFRE« 

¿ Quién ?  ¿  La  Infanta ,  mi  señora?  • 

DoS  frbela. 
Ella,  digo.  No  te  ofendas; 
Qu'en  vano  me  sigue  y  llora. 
Testigo  es  Dios  suberanu 
Que  dejé,  por  ser  leal, 
bu  corona  desta  mano. 

*      GODOFBE. 

¿A  quién  ? 

DON  FROELA. 

Al  Rey  y  á  el  caudal 
Que  mora  en  tu  pecho  sano. 

Y  no  pienies ,  caro  amigo. 
Que  ha  de  entrar  en  mi  jamás 
Cosa  quQ  viva  contigo. 

Vén  á  tu  tienda ,  y  sabrás 
Con  mas  tiempy  lo  que  digo; 
Que  también  te  he  Je  avisar 
De  un  daño  que  se  os  apresta , 

Y  lo  podéis  excusar. 

GODOFRE. 

Quizá  la  jomada  es  esta 
Que  te  quiero  yo  contar. 

DON  FROELA. 

¿Qué  jornada? 

GODOFBE. 

La  ciudad , 
Si  por  mi  causa  no  fuera , 
Perdiera  su  libertad. 

DONFrOELA. 

Pue»  si  el  campo  allá  viniera , 
Viera  el  campo  su  crueldad. 
Mas  pues  tengo  el  Rev  seguro ' 

Y  el  lugar;  quiero  avisarle 
Que  no  vaya  gente  Jil  muro. 

GODOFUE. 

Eso  mismo,  por  amarte 

Y  por  buen  galán ,  procuro. 
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ton  noiix 
U)  es  la  iralcion  de  llaDft>edo 
I  qae  dices? 

GODOFBB. 

Eso  digo. 

OORFIICCU. 

lobieo  hablo  de  so  enredo. 

GODOPRE. 

)eqi]iéD  lo  ssbes,  amigo? 
í  to  capitao  Gofredo. 

60P0PRK. 

)  p«Dsé  qne  de  lo  hermana. 

D0?r  PÍDELA. 

Ifi  hermaos  lo  ha  de  saber?  . 

GODOPRB. 

,;qQ'elamorqneme  allana 
!i  uiraryiquerer 
ti  <v>as  de  esa  inhumana , 
íFíhgó  llegar  al  muro, 
Di  iQ  bennaoa  descubrí 
í  maldad  de  cae  peijoro. 

DON  PRUKLA. 

nflnlor.Uasiaydemil 
Q  el  Re;  no  es(¿  muy  seguro. 

Gonopas. 
Que  dices? 

DON  PIOKLA. 

Vénle  conmigo. 

GODOPRE. 

^Itfeiieoes?  ¿Adonde  vas? 

DON  PROELA. 

lo ne detengas,  amigo; 
Hi«eQ  el  camino  sabrás, 
i.  [))  iagari  lo  que  te  digo. 


(Voie.) 


$t¡en  EL  REY  t  BBRMUDO, 
cofl  ¡a  espada, 

RBT. 

rímala  escala  a)  muro; 
Uireal  Coude  traidor, 
^  espera  sobre  seguro. . 

BERfluno. 

tulemataré,Seoor; 

||b  Ks  menos  lo  que  a?entui^o. 

RET. 

V  >nfríré  qne  to  edad 

RERHuna 

Ni  be  de  sufrir 

rii^eota  majestad. 

• 

5a/«  DONA  LAMBRA  al  muro. 

h  quiere  el  francés  subir , 
Maura  baena  amistad. 

BERHDDO. 

fJCoode  est¿  á  la  muralla, 
>cieoiarbies  nuestra  esperanza; 

MjiQie. 

RET. 

Poes  sobe  y  calla* 

DO^A  LAVBRA. 

,itéD\ÍTeallá? 

.     BERRODO. 

La  Tengaínxa. 

DOK^AIAMBRA. 

'ui  quien  Tiene  á  iomaUa. 

BBRROpO. 

h  íobo. 

DdULAMIRA. 

Coselpofíal 
u  uto  d  pecba  al  primero. 


I  >  BERMDOO. 

Él  probará ,  por  su  mal , 
La  pujanza  de  mi  acero. 

DO^A  LAMBRA. 

¿Dónde  qoeda  el  General? 

BBRMQOO.  , 

Aqoi. 

DOf^A  LAHBRA. 

Pues  suba. 

fcRHUDO. 

Sefior, 
Sube  con  seguridad; 
Qu*el,  Conde  nos  da  favor. 

RET. 

No  nos  sienta  la  ciudad ; 
Callemos ,  qu'es  lo  mejor.        ^ 

n05lA  LAHBRA. 

¿Precias  mucho  lo  que  hago? 

BERMD^. 

Preciólo  desta  manera, 
Que  desta  suerte  lo  pago. 

BOfUÁ  LAHBRA. 

Muera  el  falso. 

BERMOnO. 

.  El  traidor  muera; 
Aqui  4el  Rey. 

D05ÍA  LAHBRA. 

Santiago. 
VOCES.  (Dentro,) 
¡Armas ,  Santiago,  guerra! 

DfRHODO. 

¡Ay ,  que  me  mata  el  traidor! 

DOAa  LAHBRA. 

Asi  rindo  yo  la  tierra^. 

BBRHUDO. 

Pues  no  valdrá  tu  rigor. 

RET. 

Cierra ,  buen  vasallo ,  cierra. 
Derríbale  por  el  muro. 

VOCES.  {Dentro,) 
¡Santiago  •  Santiago! 

.  HET. 

Muera  el  villano  perjuro. 

BERHDIM). 

Con  mia  brazos  le  deshago. 

BORa  LAHBRA. 

Retirando  me  aseguro. 

voces.  {Dentro,) 
Salgamos  todos  afuera , 
No  quede  á  vida  persona.; 
Muera  esa  canalla ,  -muera , 
Qo'el  socorro  de  Pamplona 
Baja  por  esa  ladera. 
Ba,  gente  de  París, 
Sustentemos  como  buenos 
La  honrada  flor  de  lis ; 
No  nos  espaute  el  ser  menos. 

UNO. 

¡Santiago! 

OTRO. 

¡SanDionis! 


Tocan  alamuí.  Salen  abrazados  DOÑA 
LAMBRA  T  BERMUDO ,  t  EL  REY  t 
MARGARITA  tras  ellos,  can  luces. 

D05fA  LAHBRA. 

No  porfles  sin  provecho. 

BERHODO. 

Mas  yo  te  pienso  dejar 
Entre  mis  brazos  deshecho.  • 

DO^A  LAHBRA. 

El  alma  te  he  de  sacar 
Reventada  por  el  pecho. 


NAVARRA. 

Mira  que  tengo  no  pariente 
Que  mata  asi. 

BERHUDO. 

Yo  también. 

DOfiÍA  LAHRRA. 

Toma  esta  herida. 

RERHODO. 

Detente; 
Que  muero ,  mas  mi  desden 
Me  hace  morir  mas  valiente. 
Mi  brazo  con  esta  daga , 
Tos  Uasas  y  tu  traición , 
Falso  Manfredo,  te  paga. 

DOflA  LAHBRA. ' 

Ya  me  falta  el  corazón. 

BERMODO. 

Ya.me  desmaya  la  llaga. 

HAR6AR1TA. 

Señor ,  no  se  pierda  el  resto 
Co^  vuestra  muerte. 

RET. 

*  Dejadme, 
Hermana ,  qu*es  mas  honesto ; 
Voy  á  pelear ,  soltadme. 

HAR6ARITA. 

Sepamos  abtes  qu'es  esto. 

BBRHUnO. 

Rey ,  socorre  á  tu  Bermudo. 

nOÜA   LAMBRA. 

El  nombre  me  ha  detenido; 
Iba  á  morir,  y  no  dudo 
Que  ese  apacible  sonido 
Volverme  á  la  vi  día  podo. 
Doña  Lambra  soy. 

SER||Ü1>0. 

¿Es  cierto? 

DOi^A  LAHBRA. 

Si  •Señor. 

BERHDDO. 

Mi  ser  reviva;. 
Qu'el  habernos  descubierto , 
Ati  teda  vida  viva, 
Pero  á  mi  después  de  muerto. 
iQnién  te  hizo  pelear? 

DOÍ^A  LAMjBRA. 

Supe  la  maldad  del  Conde , 
Y  la  vine  á  reparar. 

' BERHODO. 

Yo  también. 

DOÑA  LAHBRA. 

Tu  ser  responde 
Al  que  mas  se  ha  de  guardar. 

BERMODO. 

Sangre  tiene  mi  valor , 
Derrámenla  vuestros  hechos ; 
Seréis ,  por  vuestro  señor , 
Pollos  puestos  en  los  pechos 
Del  pelicano  de  honor. 

RET. 

Doña  Lambra,  ¿qii*es  aquesto? 

DOi^A  LAHBRA. 

lOh,  mi  señor!  ¿Aqui  estáis? 

RET. 

Muy  bien  guardáis  este  puesto , 
Pues  de  su  rey  lo  guardáis 
Con  valor  tan  man  tuesto. 
Si  á  mi  me  sabéis  guardar 
La  entrada  cuando  subía , 
¿A  quién  dejaréis  entrar? 

DOÑA  LAMBRA. 

'Yo  los  muros  defendía 

Que  un  traidor  quiso  entregar. 

RET. 

Ya  sé  vuestra  voluntad , 
i  del  Conde  la  traición. 
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Hermano ,  si  en  mi  ciudad 
Tengo  tan  fuerte  varón , 
Mal  temo. 

D05ÍA  tAMBIIA. 

Decís  verdad; 
Que  ya  las  suyas  desdeño. 

MARGARITA. 

¿Cómo  no  roe  has  avisado? 

doSa  lavbra.  * 

Porque  así  mi  preullo  enseño , 
Y  entre  lo  que  os  he  guardado, 
Quise  guardaros  el  sueño. 

REY. 

¿Qu*esdel  Conde? 

dona  UMIíRA. 

_     ^  Su  maldad 

Pagó,  como  la  debía; 
Murió  ya. 

REY. 

Y  esta  bondad , 
,  ¿Es  amor? 

DOSfA  LAVBRA. 

I  Gentil  porfía! 
No  68  sino  fidelidad.  « 

■  ARGARITA. 

Curemos  de  sus  heridas. 

BERMUOO. 

Señora ,  el  verlas  logradas 
Es  hallarlas  gaarecld«s. 

REY.* 

Acá  vienen  mil  espadas , 
linas  con  otras  tendidas. 

BKRMÜDO. 

Algunos  franceses  son 

Que  en  el  muro  habrán  entrado 

ton  alas  de  la  ppinion ; 

El  socorro  que  ha  llegado 

Deshará  su  pretensión. 

Salen  GODOFRE  y  CLODOVEO,  re- 
tirándose ,  p  ampardndolei  DON 
FRUELA  rfd/MAMQtlES  TORCATO 

y  tu  GENTE.  • 

DOX  PROELA. 

Marqués ,  refrena  el  furor. 

•     TORCATO. 

A  buen  tiempo  pones  paces : 
Muera ,  amigos ,  el  traidor. 

DON  FRUELA. 

Mira  que  con  esto  haces 

Servicio  al  Rey,  mi  señor; 
Porque  le  debe  la  vida, 
Y  esta  noche  la  ciudad, 
Que  ya  la  bailara  perdida. 

TORCATO. 

Eso  sabe  á  tu  piedad  ; 
Pero  no  ha  de  ser  crcida. 
Ai  Capitán  General 

Yá  suhijoDosdeíiendes; 
Guarda,  qu%  parece  mal. 

DON  FRUKUA. 

Mira  cfUe  á  mi  r«y  ofende». 

TORCATO. 

Aparta,  y  no  digas  tal. 

DON  FROELA. 

.  La  bondad  de  mi  rey  sigo. 

TORCATO. 

Si  los  piensas  guarecer , 
Habrélas  de  haber  contigo. 

,  DON  FRÜELA. 

Pues  sabe  que  he  de  valer 
Hasta  la  muerte  á  mi  amigo. 


DEL  GANÓmoO  TÁRRBCA. 

TORCATO. 

Puesdeñéndetedemí, 
Que  como  á  francés  te  trato. 

DON  FROBLA. 

Marqués,  el  Rey  viene  aquí. 

REY. 

¿Pu*es  esto ,  mi  fiel  Torcato? 

TORCATO. 

Matar  los  tuyos  por  ti. « 
Con  el  socorro  he  llegado , 

Y  á  tu  mayor  enemigo 

Me  guarda  tu  mas  amado; 
Metilos  por  un  postigo, 

Y  hasta  aquí  se  rae  han  librado. 
Pero  si  me  das  licencia , 
Morirán  todos,  Señor. 

REY. 

No ,  Marqués ,  tened  pacIcDCia , 
Porque  entre  el  mayor  rigor 
Campea  mas  la  Clemencia. 
Debo  al  que  veis  libertad , 
Qu'esGodofre. 

.  DOffA  LAMBRA. 

Y  ten  por  cierto 
Que  le  debes  la  ciudad ; 
Qu*el  mismo  me  ha  descubierto 
Del  Conde  la  voluntad. 

•  REY. 

Pues  bien  es  que  satlsfiíga 
Mis  deudas ;  vivan  los  dos , 

Y  su  campo  se  rehaga ; 

No  es  hacer  mucno  por  vos , 
Pues  no  hace  mucho  t]uien  paga. 
Goce  vuestro  padre  amado 
De  los  quilates  crecidos 
Que  os  habrá  comunicado ; 
Quiero  libraros  perdidos, 
Pues  preso  me  habéis  librado. 
Cese  la  matanza  luego , 

Y  si  paz  queréis  coomigo,  • 
La  que  me  quitáis  no  os  niego. 

CLODOVEO. 

Yo  quiero  ser  vuestro  amigo, 
Dando  á  las  armas  sosiego. 
De  Godofre  la  amistad 
Apruebo',  pues  pos  socorre  ,* 
Aunque-iniusta^la  piedad; 

Y  aunque  mi  enojo  se  borre 
Por  mi  gran  necesidad , 
Guardaré  la  paz  entera, 
Como  si  yo  la  otorgara , 
Por  veros  desta  manera. 

GODOFRE, 

Lo  mismo  que  yo.  intentara. 
Padre ,  quien  cual  yo  quisiera. 

CLODOVEO. 

Ya  yo  sé  de  tus  antojos. 

DON  FROELA. 

No  hay  amor  desconocido, 
Clodoveo ,  donde  hay  ojos. 

CLODOVEO. 

Yo  me  fié  de  un  rendido , 
Yo  merezco  mis  enojos. 

REY. 

No  los  tengáis  ,'porque  quiero 
Ser,  con  todos  mis  estaaos. 
Vuestro  amigo  verdadero. 

f        CLODOVEO. 

Los  mios  quedan  honrados 
Con  tal  rey  por  compañero. 

REY. 

Resta  agora  agradec<^r 
A  los  que  con  su  valor 
Me  han  ayudado  á  vencer. 
¿DouFruela? 

DON  FROELA. 

¿MI  señor? 


¿Con;)ce8  esta  mujer  ? 

DON  FROELA. 

¿No  es  mi  hermana? 

REY. 

Y  me  ha  guardado 

El  muro ,  y  también  hirió , 
Como  tú,  á  tu  padre  amado. 

BMUItlDOl 

Antes  su  hermana  eerró 
Las  heridas  que  él  me  ha  dado. 
No  llames.  Señor «  herida 
A  lo  que  es  medicamento. 

REY. 

De  los  trea  la  fe  crecida 
Es  de  mis  tierras  sustento , 

Y  reparo  de  mi  vida ; 

Y  asi,  quiero  que  caséis 

De  vuestro  voto  á  mi  hermana , 
Porque  cun^^slo  os  honréis. 

BERMODO. 

Del  mió  cosa  es  muy  llana 
Que  á  Godofre  la  daréis. 

DOÑA   LAKBBA. 

E&a ,  Rey ,  es  mi  opinión. 

MARGARITA. 

[Oh  vasallos  desleales ! 
Decidme  vuestra  intención, 
Don  Fruela, 

DON  FROELA. 

Muy  iguales 
Somos,  y  con  gran  razón; 
Que  Godofre  ha  merecido 
A  la 'Infanta  por  mil  modos. 
Esto  de  merced  os  pido. 
Pues  él  vale  mas  que  todos 
Por  galán  y  agradecido. 
Nadie  cual  él  la  merece. 

REY. 

Y  ¿VOS  lo  defenderéis 
Con  armas? 

DOlf  FROELA. 

SI,  si  se  ofrece. 

REY. 

Mirad  muy  bien  lo  que  hacéis. 

DON  FRUELA. 

Digo  lo  que  me  parece, 

Y  lo  hará  bueno  mi  espada. 

REY. 

Pues  dicen  que  darla  puedo 
A  otra  mano  tan  preciada. 

DON  FROBLA. 

Quien  lo  dice,  tengo  miedo 
Que  no  muera  en  U  estacada. 

REY. 

Yo  dl^o  que  á  vos  se  os  debe; 
Ved  SI  me  queréis  matar. 

GODOFRE. 

Y  yo  umbieu. 

DON  FROELA.' 

*    '  No  me  pruebe 
Tu  querer  y  tu  burlar; 
Que  un  medido  no  se  atreve. 
Porque  soy  tan  buen  amigo 
Como  vasallo. 

MARGARrrA.   * 

Señor, 
Algo  be  podido  oootigo ; 
Haz  que  mude  su  rigor. 
Que  lo  hará  por  ser  tu  amigu. 
Paso  por  él  mil  cuidados , 

Y  el  Rey  lo»  vio  por  si^r  fieros ; 
Ruégale ,  quizá  en  m'is  hados 
Salarán  dichosos  tareeros 

De  galanes  desdicbadfw. 
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«ODOniE. 

>frTirte  me  acomodo, 
un*}ae  pagas  mis  deseos 
on  <] Hitármelos  del  todo ; 
i>n  Fruela ,  estos  empleos 
» huii  de* alcanzar  de  este  modo. 
rma  esta  mano  por  mi; 
ge  To  la  tomo  á  lu  cneota 
ira  eotregárlela  á  ti. 

0^  me  mandas  qae  consienta , 
or  ti  solo  digo  si. 

MARGAÜITA. 

oqaedo  alegre. 

noicncELA. 
Yo  honrado.  • 

BEY. 

urri  también ,  Bermudo  amigo , 
tu  liija ,  qae  me  ha  dado 
>'j.io  j  vida  contigo , 
r  a-jiero  entregar  mi  estado. 
mt  eo  mi  la  posesión , 
7sumano  por  señal. 


BCRMÜDO. 

Sefior ,  no  tienes  razón ; 
'  Aanqoe  tu  mano  és  real , 
No  exceda  i  ta  obligación. 

REY.  •  ^ 

Tómala. 

D05ÍA  LANERA. 

Tu  esclava  soy , 

Y  be  de  seguir  tu  querella. 

BERMDDO. 

A  todos  nos  subes  hojr. 

REY. 

Si  el  reino  tengo  por  ella, 
i  Qué  mucho  si  se  le  doy? 
Los  tres  me  lo  habéis  ganado; 

Y  así ,  amigos ,  es  razón, 
Pues  la  sangre  os  ha  cosiado , 
Que  vean  mi  galardón 
Donde  le  vieren  de  grado ; 
Que  yo  quedo  enriquecido 
Con  las  arras  de  la.ooda, 

Que  en  sangre  me  habéis  traído. 

•rORCATO. 

Y  lo  está  tu  gente  toda. 


REY.     , 

Y  vos  jne  habéis  bien  servido, 

Y  así,  el  socorro  pasado 
Quiero  que  os  pague ,  Marqués , 
Del  conde' Anselmo  el  estado, 
Que  queda ,  por  ser  quien  es , 
Al  derecho  confiscado. 

TORGATO. 

Beso  tus  pies. 

REY. 

Retirad  . 
Los  ejércitos  mezclados , 
Con  paz  nueva ,  á  la  ciudad. 

•      CLODOVEO. 

Todos  quedamos  pagados. 

GODOFRE. 

Y  presos  de  tu  ÍK)iidad. 

MARGARITA. 

Pues  este  medio  cendal , 

Que  os  falta ,  os  doy  por  cimera. 

GODOFRE. 

Nadie  la  merece  tal ; 
Demos ,  porque  vo  lo  quiera , 
Fio  á  la  Sangre  leal. 


«         • 


LA  DUQUESA  CONSTANTE, 


DEL 


GAliONIGO  TARBEOA,  poeU  valenoiano. 


LOA. 


No  $é  qaé  triste  sino  ó  qoé  planeta 
pobre  predomiDó  eo  mi  oacimiento , 
Cuya  infloencia  me  forjó  poeta. 

Algo  mejor  tomara  el  peúsamieoto. 
Señor  Apolo,  y  bien  os  perdonara 
£»tc  regalo  y  eotreteiiimieiito. 

Hoci¿$teme  de  tierna  edfid  la  cara 
I  MercedeR  grandes ,  pai^  mi  excusadas ) 
De  aquella  Tóente  cabalina  dára. 

Geotiies*  babas  para  otras  quijadas ; 
Desde  que  en  ellas  se  desajrunaron , 
Ando  ;o  con  las  m^s  trasijadas. 

Las  musas  jorare  que  te  mearon 
At  tiempo  que  cogistes  de  su  fuente 
Las  aguas ,  que  aun  de  sed  no  me  mataron. 

De  mi  vi  boir  y  ?i  mofar  la  gente ; 
l>or  donde  Juago  yo  que  les  hedia 
A  pobre,  necio,  loco,  impertinente, 

Eülos  perfumea  de  la  poesia ,. 
E)  apolíneo  lauro  y  sacra  ?enda'; 
Pero  escuchad  la  dulce  historia  mia. 

Comienzo  i  desplegar  y  abrir  mi  tienda, 

Y  cual  merchante  nuevo ,  A  hacer  barato , 
\  n  é  las  damas  mi  primea  ofrenda. 

Llamo ,  confido,  ruego  y  bago  plato , 
Pues  ninguna  me  quiere  ni  me  llama , 
¥  de  sus  mcias  y  beldades  trato. 

Miento  bien  li\fgo  en  su  valor  y  fama ; 
Digo,  y  con  gríin  verdad ,  que  estoy  perdido, 
Hecho  carbón ,  ceniza ,  fuego  y  llama. 

Hablóles  en  e8(¡lo  muy  subido , 
Uso  de  DDOs  conceptos  remontados,' 
Tales,  que  aun  yo  Jamás  los  be  entendido. 

( Desos  cabellos  de  oro  sorteados 
Forjó ,  señoras ,  el  amor  cadenas , 
Con  qoe  lleta  ¿  sus  siervos  amarrados. 

'Los  lindos  ojos,  causa  de  mis  penas,. 
Tinuí  ra>os,  que  abrasan  corazones, 
Bacieodo  helar  la  sangre  de  las  venas. 

•Hielo  008  vuelven  Vuestras  sinrazones, 
\  aanqae  helados ,  estamos  siempre  ardiendo 
Los  que  de  amor  seguimos  los  pendones. 

»;  Que  viva  quien  con  tino  está  muriendo, 

Y  que  se  hiele  quien  se  está  abrasando ! 
O  es  tormento  infernal ,  ó  no  lo  entiendo. 

I—No  quiera  porfiar  tan  mal  cantado 
Galán .  y  cure  su  cabeza  vana , 
Que  de  Uaqueza  está  devaneando,» 

Me  dijo  una  sefiora  cortesana , 
Que  se  preciaba  mucho  de  discreta, 

Y  en  ser  por  tal  tenida  estaba  ufana. 
«;0ué4  ¿Tan  poco  mi  musa  se  respeta? 

be  dije  yo;  pues  bien  sé  cuándo  estaba, 
Señora ,  embebecida  en  un  poeta ; 

«Sus  romances  y  coplas  le  alababa. 
-;  Oh  oae  gentil  concepto !  —  le  decía. 
~; Qoé  bueno  y  qué  excelente  !*  replicaba. 

•— Bra'et  señor  fulano  ^  y  venia 


Con  un  par  de  capones  el  criado. 
¿Paréscele  si  es  buena  la  poesía? 

sVeoga  su  musa  con  tan  buen  recado , 
Aunque  escupa  otras  tantas  necoflades , 
Diré  que  está  excelente  en  sumo  grado.» 

Dijo;  y  con  todas  mis  habilitados, 
Me  envió  para  mano  de  mortero, 
A  que  probase  nuevas  voluntades.  * 

Yo  me  encamino  luego  á  un  caballero,* 
Gentil  hombre ,  galán  y  cortesano,     , 
Discreto  y  bien  sobrado  de  dinero. 

Preséntele  mis  versos ,  pero  en  vano, . 
Parte  no  entiende ,  parte  son  pesados ; 
«  Y  para  coplas ,  las  de  don  Fulano,» 

Voyme  de  alli  á  dolores  y  á  letrados ; 
llenos  ganancia ;  hay  muchos  del  otielo , 
De  sus  borronea  muy  enamorados.. 

Los  mercaderes  y  oficiales,  vicio 
Llaman  á  este  deporte  regalado , 
De  holgazanes  y  vanos  ejercicios. 

Pues  sobre  copiad  no  hallaréis  fiado 
El  vino ,  el  pan ,  la  carne  ni  el  vestido. 
Mucho  menos  dinero  de  contado. 

Tras  esto ,  ¿qué  rincón  jamás  h»  habido 
Sin  tizne  de  los  humos  de  poesía? 
Todos  los  bodegones  ha  corrido. 

Quien  la  trata  con  menos  cortesía 
Son  algunos  señores  estudiantes; 
Estos  abaten  la  mercaduría! 

Bisoñes, mas  osados  v  arrogantes, 
Semq|antes  en  fuerzas  a  pigmeos. 
En  oraullo  y  bravezas,  á  gioantes. 

Todo  lo  contaminan  sus  deseos , 
Hasta  las  damas  usurpar  pretenden , 

Y  para  servidores  son  muy  feos. 
Barato  su  trovar  los  tales  venden ; 

Aunque  no  sé  quién  dice  que  es  dislate 
De  los  que  de  la  feria  el  punto  entienden. 
De  balde  es  caro  lo  de  su  quilate, 

Y  por  darse  á  entender  que  todo  es  uno. 
Es  muerto  para  todos  Mecenate. 

Por  esto  yo',  sin  ser  vigilia ,  ayuno , 
Pues  nadie  os  quiere  ya  volver  la  cara , 

Y  mi  Parnaso  nunca  fué  importuno. 

Si  mí  laceria  Dios  no  remediara , 
Quizá  atin  moliera  en  seco  mi  molino; 
Mas  su  bondad  un  monte  me  depara. 

Un  noíonte  claro ,  que  á  esta  tierra  vino ; 

Y  si  es  posible  qoe  se  mude  un  monte, 
¿Qué  mucho  que  se  mude  mi  destino? 

Mudóse,  por  serviros,  Claramente; 

Y  en  todo  cuanto  á  contentaros  toca , 
Procura  que  su  fama  se  remonte. 

En  esta  parte  no  hay  mas  firme  roca; 
En  otras  ocasiones  lo  ha  mostrado , 

Y  agora  os  lo  denuncia  por  mi  boca. 
Pidiéndoos  el  ailencio  aeostumbrado. 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 


PERSONAS. 


EL  DUQUE  VALENTIXO. 
FLAMfNlA ,  su  mujer, 
TORCATO ,  gobernador, 
LUCRECIA ,  iu  mujer. 
FABRíCIO , , 
ORFEO,  oapttanei.' 


t   OJkS\0,oriadú. 
MÁRCELO ,  viejo  ^  lullido. 
PREGONERO. 
MARTA,  criada. 
OON  JUAN ,  caballero. 
JULIO,  su  amigo. 
MENDOZA,  criado. 


CARINO. 

UN  MERCADER.    • 
LAÜSO. 

GANIMÉDES.    " 
CORIDON,  viejo. 
TlRSfA ,  pescadora. 
UN  CORREO. 


I    ^AIU>A9. 

Maürveros. 

Espalderos. 

Escuderos. 

Pilotos. 

Pajes. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sale  EL  .DUQUE  VALENTINO  y  TOR- 
•  CATO,  gobernador,  y  toquen  den- 
tro cajas  y  clarines,  y  muéstrense 
tres  galeras^ 

.  TORCATO. 

Haí?an  alto  esas  banderas. — 
Este,  Duque,  es  ellugar, 
Y  estas  son  las  tres  galeras , 
Que  te  puedo  asegurar 
Que  son  fuertes  y  veleras. 
Darán  contigo  en  España 
Con  una  presteza  extraña. 

DUQUE. 

Para  la  vuelta  querría 
Esa  diligencia. 

TORCATO. 

Fia 
De  tu  suerte  y  de  Cu  maña ; 
Qu#el  Rey  te  llama  con  celo 
De  mas  favor  y  amistad. 

DUQUE. 

Quiéralo,  Toréalo,  el  cieFo; 
Aunque,  á  decirle  verdíd, 
Parlo  con  mucho  recelo ; 
Que  envidiosos  y  traidores 
De  mis  prendas  y  favores , 
Sospecho  que  allá  me  traman 
Cosas,  por  donde  me  llaman. 

TORCATO. 

Esos  son  vanos  temores. 
Alégrate. 

DUQUE. 

¿Cómo  puedo. 
Dejando  asi  mi  aiegria , 
A  Flaminia?  SI  en  el  miedo 
De  perderos  ¡  oh  alma  mía ! 
Con  tantas  ansias  me  enredo, 
Las  certezas  ¿qué  serán 
Mas,  que  mis  ojos  podrán 
Veros  en  poder  ajeno, 
Y  que  el  dulce  amado  seno 
Otros  brazos  ceñirán? 
No,  no;  que  si  la  ventara 
Se  me  atreve,  yo  confio 
Del  poder  que  me  asegura. 

TORCATO. 

¿Desvarías? 

DUQUE. 

Desvario  ,• 
Aunque  á  sobras  de  cordura. 

TORCATO. 

DesR  te  debes  valer , 


Y  confia  en  tu  mujer , 
La  cual  tendrá  en  esta  calma, 
Donde  tú  f9eres,.cl  alma, 

Y  el  cuerpo  acá  en  mi  poder. 

DUQUE.' 

Eso  descuenta  la  pena 
Mayor  que  fuera  conmigo. 

TORCATO. 

Es  mi  ventura ,  que  ordena 
Que  por  ti  quede,  6  contigo , 
Lon  fortuna  mala  ó  buena. 
En  entrambas  te  aseguro 
De  mi  fe,  por  la  cual  juro 
Lo  que  ya  tengo  olreciUo.  * 

DUQUE. 

Por  esta  mano  te  pido, 
Poresa  fe  te  conjuro. 
Que  la  celes  y  regales;  , 
Que  las  dos  cosas  harás. 
Aunque  son  bien  desiguales , 
Reparando  en  lo  que  es  mas 

Y  no  topando  en  señales. 
HazK3  cuantas  fiestas  puedas 

Y  sigue  tras  sus  veredas , 

Y  cuanto  guste  provea 
Tu  mano ,  porque  se  vea 
Que  con  mi  mano  te  quedas. 

(Dale  una  carta  cerra4a 
y  este  cerrado  papel 
Guardarás  como  la  vida , 
Hasla^er  lo  que  hay  en  él , 
Cuando  mi  suerte  lo  pida , 
Si  me  fuere  tan  cruel; 
Que  será  cuando  entendieres 
De  mi  parte  que  no  esperes 
Buen  suceso  eo  mi  jomada. 

TORCATO. 

De  fe  tan  cierta  y  jurada 
No  receles ,  por  quien  eres. 

DUQUE. 

Verás  un  gran  des\'drio, 

Que  es  hik)  de  mi  afipion ; . 

Mas  eres  discreto,  y  fio  ' 

Que  pesando  la  razón 

Con  mi  amor  y  con  mi  brío,        • 

Cuní^)lirás  mi  voluntad 

Con  nueva  seguridad. 

TORCATO. 

Y  en  juramento  lo  digo, 

Y  el.cielo,  que  es  fiel  testigo, 
Lo  será  desta  verdad. 

(Suena  dentro  unclarin.) 

DUQUE. 

¿Qaé  clarines  este? 

TORCATO. 

-  Acude 

La  geote  qaa  haa  d#  «labaMar. 


DUQOa. 

Solo  embarquen  ia  que  ayude 
A  servirme  y  abogar. 

-, ,  *  ^    TORCATO. 

¿Y  la  demás? 

DUQUE. 

No  se  mude. 

.  TORCATO. 

¿No  quieres  llevar  soldados? 

DUQUE*. 

Ciento  y  dncuenla. 

•    TORCATO. 

Aprestados 
Los  teogo  yo  desd^ü  ayer» 
,  De  mU ,  que  son  á  escoger , 
Bizarros  y  bien  armados. 

SQlga  aquí  FABRÍCIO,  capitán,  c^ 
ALcuKos  KARmeRos  cott  ropos. 

DUQUE. 

¿  QuittQ  es  aqueste  galán 
Con  R)s  penachos  aiiules  ? 

TORCATO. 

Es  Fabrício,  el  capitán. 
>)  MBRiao. 

Embarquep  esos  baúles. 

DUQUE. 

ObFabricio,  ¿partirán 
Las  galera,»? 

TOaCATO. 

El  mar  prueba 
Tu  opinioD. 

DUQUB. 

Toqueo  eleva.— 
"•me  lu  ttB  abrazo ,  amigo, 
Y  estotro  lleva  contigo 
A  quien  sin  alma  me  lleva. 

TORCATO. 

Dame  una  seña. 

DUQUE. 

Este  anillo. 
Que  eabieo  conocida  prenda. 

(úaU^l  anilio.) 

Salen  dos  ksi>aldlros,  y  tomando  en 
hombrosúilyal  C^itan^losembar^ 
can,  tocan  á  lepa^  y  arranean  ¡asga^ 
tetas,  y  queda  TORCATO  t  OTA  VIO, 
su  criado. 

TORCATo! 

Attor4Wíitaa?pedillo,* 
1  mi  llama  ardiente  encienda 


r„H  íiiVIo  al  reocbílto, 
L.|  hielo  «diirecido 

p:;.m¡nia,  que  b»  Tenido, 

ii,u>  auiiííuo  y  mpy  duro, 
i..rr/arancrisialpuro, 
!,»,•<:  espejo  de  su  olvido. 
,  n,.,|ue,d^' mi  enemiga 
¿ov^r)  mas  amado* 

r  s,  mu .  pues  me  he  quedado , 
.  1/  la  atrevida  hormiga. 
itic|»rtnso  ganarme  To? 
»'3.oiavio,¿nodej6 
;fo  5u  esposa  y  su  estado 
uü'uarbol  arrimado? 

•       OTAVIO. 

LL-SL 

TORCATO. 

Mas  qui^á  no. 
>.  -vio  tú  mi  aflcioD  , 
rjjjs  ahora? 

OTAVIO. 

He  dudado; 

í-  tina  fT8!íde  oblioacsoD 
rtri  a  veces  á  on  honrado 
yi>  iiiude  de  opioiOD^ 

TOKCATO. 

sn.  bii^n ,  déjale  deso « 

•^  itaemos el  suceso 

f^  amorosa  porfía; 

tfv. je  antes  la  sentia, 

k.>¡  !itü  con  mas  exceso. 

^.  rulando  Macío,  7  de  mi  parle 

k .   j.i  et)  la  ciudad  uaa  gran  fiesta, 

M  hire  cuatro  días  con  sus  noches; 
.  f  a  las  callea ,  y  en  las  tandas 
,:.t  los  mercaderes  y  oticiales 
N ,  .V  cosas  de  mnyor  estima , 
••  bs  cuatro  partes  de  la  tierra ,  ^ 

3  >  1 .  que  es  taa  rica  y  tan  dicfaosa* 

<  no  pan  adorno  y  para  trato, 

•'  as  damas  pueden  k  mi  cuepla 

:  ;  3  discredoo  cuanto  «quisieren; 

I  !4^•lu«  no  lo  son,  si  son  hermosas, 

N I  iv  el  mismo  crédito  y  libranza ; 

•  ijiiibíen  para  máscaras  licencia , 

>  rTiiis  ricos  para  emrambas  cosas; 

I   r-'Ai  este  sello  4  mi  tiniente , 
.>  '}w  obedesea  y  no  replique ; 

1:1  utt  posta  y  parte. 
Hcao. 
Asilo  bago.  {Vau.) 

OTAVIO. 

•i>{^  será  de  dds  millones  este. 

TORCATU. 

'  1  :o  sea  de  mil;  el  Duque  ordeña 
¡i'  n^jleá  so  esposa. 

UTAVIO. 

Bien  comlemas; 
^  >  'visii^ri  el  tesoro  de  la  China 

:i,rvj-gaesaíí. 

TORCATO. 

Si  no  aprovec|jan" 
'    V  Moe  $ou  livianas  baterías , 
^  ^  iiimr  a<niel  fuerte  de  Flaminia, 
'm  de  mayor  quilate  y  fuerza 
vMleré  ia  j¿uerra;  que  no  es  justo 
-  (•  uerra  que  yo  tengo  tan  á  cargo 
I  ürjDo  tan  exento  an  mengua 
'  '  iine^mi  señor,  uue  el  mar  .salado 
•"  j1  puerto  de  la  España  dulce, 
ii  DO  me  engañan  los  indicios, 
jt'a  \h)t  las  costas  del  proceso ; 
•  i-i*  lu  tengo' prevenido  lodo. 

OTA  vio.  (4p.) 
^ » j'o  Dios;  mas  antes  desu  esfera 
':  ''vb«  tas  alienUM  engreídos  t 

'nuiar. 


LA  DUQUBSA  CONSTANTE. 

.  TORCATO. 

iQné  estás  diciendo? 

OTAVIO. 

Que  es  muy  justo 
Que  cada  cual  esfuerce  sus  alientos. 

TORCATO.  •       gas, 

Pues  en  llegando  quiero  que  me  pon- 
Con  treinta  mil  ducados,  una  tienda , 
Adonde  pueda  yo,  con  una  máscara, 
Hablar  á  la  Duquesa  en  mis  negocios. 

OTAVIO. 

Si  quisiere  s^lir. 

TORCATO. 

Saldrá;  que  el  Duque 
Lo  manda  asi. 

OTAVIO. 

Y  tu  mujer  Lucrecia 
¿Lo  sufrirá  muy  bien? 

TORCATO. 

Que  00  lo  suf\ra ; 
Marchen  á  la  ciudad  esas  banderas , 

Y  entren  mañana  en  orden,  y  nosotros 
Tomemos  sendas  postas,  y  esta  noche 
Rn  terrero  jnguemos  alcancías , 
Cañas  mañana,  jusla  esotro  dia , 

Y  |f»roeo  después. 

OTAVIO. 

Bien  comensamos. 

TORCATO. 

Dennos  volando  postas,  vamos. 

OTAVIO. 

Vamos. 
(Vanse.) 

Salen  LA  DUQUESA  FLAMINIA  v  LU- 
CRECIA ,  muier  de  Tercato. 

FLAHlflIA. 

Ya  perdimos  las  galeras 
De  vista  en  el  mirador; 
Dios  te  guie,  y  el  favor 
Te  dé  como  tú  le  quieras. 
Tíisle,  Lucrecia,  me  siento; 
No  me  dejes.  ¿Quies  hablarme? 
Pero  tú,  en  vez  de  ayudarme, 
Das  por  volverme  al  tormento 
Con  esa  mobf na  tuya , 
Que  no  sé. de  adó  te  vieae... 

LUCREaA. 

Cada  cual ,  Duquesa ,  tiene 
La  suya  y  llora  la  suya. 

PLAHIiriA. 

Si  es  por  el  Duque,  tu  primo, 
Lloraremos  á  concierto. 

LUCRECIA. 

Por  él  es ,  aunque  nb  es  cierto 
Tanto  por  lo  que  le  estimo « 
Cuanto  por  un  negro  afán 
Que  con  su  ausencia  me  deja. 

FLAMCflA. 

¿Es  necesidad?  Es  queja? 

LOGRECIA. 

Entrambas  cosas  serán. 

FLAMINIA. 

I^ues  diUs;  que  te  prometo 
De  serte  muy  buena  prima. 

LCCRECIA. 

Tu  fe ,  Duquesa ,  me  anima » 

Y  me  acobarda  el  respeto. 

FLAUIIUA. 

i^onmigo ,  prima ,  no  dudes 
En  decir  cuanta  quisieres  i 
No  te  afleas,  no  te  alteres t 
No  llores  ,no  te  denuidet. 
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¿Estás  mal  con  lu  marido?    . 
Que  yo  lo  haré  todo  llano. 

LOCRECIA. 

Darle  el  favor  de  tu  mano 
Es  contra  el  bien  gue  yo  pido. 
Su  rigor  y  su  desden 
Me  tienen,  Flaminia ,  tal; 
Yo  le  quiero*mal ,  y  es  mal 
Que  nace  de  querer  bien. 

FLAMPtlA. 

Mas  te  enredas  y  acobardas , 
O  yo  me  enredo  y  me  ciego. 

.LUCRECIA. 

No  conocerás  mi  fuego 

Hasta  que  en  misllamas  ardas. 

FLAMINIA. 

¿Son  de  amor? 

.     LUCRECIA. 

Si  me  dijeras 
De  desamor,  acertaras. 

FLAMINIA. 

Prima,  si  no  te  declaras. 
Yo  no  sé  entender  quimeras. 

LUCRECIA. 

Pues  no  lo  son ,  mas  tú  buyes 
El  cuerpo  por  no  entendelias. 

FLAMIIflA. 

¿Ruégete  yo  por  sabellas, 
Y  le  huyo?  malcon<duye& 
Declárate  sin  vergüenza. 

LUCRECIA. 

¿Si  te  enojo? 

FLAMINIA. 

Es  excusado ; 
Ya  me  pones  en  cuidado. 

LUCRECIA. 

Pues  yo  comienzo, 

FLAMINIA. 

ComieoEa. 

LUCRECIA. 

¿No  has  probado  un  accidente, 
De  veras  ó  por  ensayo , 
Mas  peligroso  que  4iu  rayo. 
Mas  bravo  que  una  serpiente ; 
Un  monstruo  que  no  hace  miedo, 
Con  ser  de  mucho  rigor « 
Nieto  del  injusto  amor. 
Nacido  del  justo  miedo ; 
Un  torbellino ,  una  furia , 
Que  entre  iguales  y  no  iguales^, 
Hace  injurias  desiguales, 
Que  es  muy  deudo  de  la  injuria? 
¿Sabes  qué  son  celos? 

FLAMINIA. 

Si. 

LUCRECIA. 

¿Sabes  sus  efetos? 

*  FLAMINU. 

No. 

LUCRECIA. 

Pues  por  saber  dellos  yo, 
Sé  tan  poquito  de  mi.> 

FLAMINIA. 

Extraña  filosofía ; 

¿  Esto  aprenden  las  celosas? 

LUCRECIA. 

¿  Ya  te  burlas  de  mis  cosas? 

FLAMINIA. 

No,  prima, *por  vida  mia ; 
Antes  be  de  saber  quién 
Te  da  pena,  f  reparallo ; 
Dilo  por  tu  vida. 

LUCRECIA. 

Callo 
Por  decírtelo  mas  bien. 
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* 

FLAHUflA.  * 

Serk  de  grau  calidad 
La  que  celosa  te  lleva. 

LUCEBGIA. 

Como  tú. 

PLAMIIfU.       • 

Cosa  es  muy  nueva. 
¿Hay  olra  yo  en  la  ciudad? 

LOCRECIA. 

No. 

FLAHINIA. 

Pues  yo  soy. 

LUCRBCIA. 

Esta  ^ez 
Tengo  licencia,  Señora , 
Para  decirlo. 

FLAMIMA. 

En  buen  hora 
AI  cabo  de  mi  vejez. 
Pero  son  celos ,  y  es  llano 

Sue  Jamás  siguen  razón ; 
as  temor  sin  ocasión , 
¿  No  sabes  que  es  temor  vano? 
¿Doyla  yo? 

LUCRECIA. 

Dala  Torcato. 

FLAMimA. 

Pues  conno  yo  no  la  dé , 
Te  importa  poco. 

•  LOCVCCU. 

Ya  sé 
Tu  valor,  panto  y  recato ; 

Y  asi ,  dije  que  eran  celos , 

Y  no  certeza,  mi  mal. 

FLAVIIAA. 

Hora  bien ,  pues  él  es  tal , 

Sue  penetra  basta  los  cielos, 
uieró  tomar  bien ,  amiga . 
Lo  que  no  tomara  bien , 

Y  pues  es  Flanainia  qui^n 
Con  celillos  te  fatiga , 
Esa  Flaminia,  con  sello, 

Te  perdona  y  te  asegura ;      • 
Dias  ba  que  esa  locura 
Sin  acatarme  atropello. 
Oigo  la  de  mi  marido ; 
Que  soy  tan  mujer  del  mío. 
Que  con  mas  talle  y  mas  brío 
Luchara  ¿  brazo  partido. 

LUCRECIA. 

Por  él  V  por  mí  te  beso 
Los  pies  y  pido  perdón. 

FLAHINIA. 

Yo  lo  doy,  con  condición 
Oe  que  acredites  mi  seso ; 
Que  por  segunda  no  puedo 
MI  paciencia  asegurar. 

LDCRCCIA. ' 

Solo  Dios  puede  quitar        • 
De  las  almas  este  miedo. 
{Ap,  Despintado  me  has  señales. 
Has  no  borrado  el  tormento.) 

(Suénense  atabalee  á  modo  de  pregón.) 

PLAVtNIA. 

¿Qué  mido  es  este? 

LUCRECIA. 

Siento 
Trompetillas  y  atabales.  ' 

FLAMimA. 

Paréeeme  que  es  pregón. , 

LUCRECIA. 

¿  Pregón ?  Y  ¿de  qué  será  ? ' 

FLAMINIA. 

El  mismo  se  lo  dirá; 
Salgámonos  A  un  balcón. 
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Éntreme,  y  galga  EL  PREGONERO,  y 
mientras  te  hace  el  pregón ,  súbante 
á  una  ventana^  donde  las  vean, 

^  PREGONERO. 

cPor  parte  del  duque  Valentino  y  por 
aauel  del  gobernador  Torcato ,  se  no^ 
tinca  que  á  cualesquier  personas  que 
quisieren  tornear,  parar  tiendas  de  in- 
menso valor,  sacar  invenciones,  más- 
caras y  otros  cualesqnier  géneros  de 
juegos,  se  da  licencia  p^ra  ello;  para 
lo  cual  se  entapizará  la  sala  dorada  de 
palacio ;  y  porque  venga  á  noticia  de 
todos,  se  manna  publicar  el  presente 
para  seis  de  bebrei*o.— El  gobernador, 
Torcato,f-\  por  mandado  de  su  seño- 
ría ilustrísifna,  Vrban,  secretario.» 

FLAUqUA. 

¿Has  el  pregón- entendido? 

LUCRECIA. 

Aunque  mal  y  por  mal  cabo , 
Ya ,  Señora ,  estoy  al  cabo 
Del  seso  de  mi  marido. 

FLAMINIA. 

A  buen  santo  Valentino  * 

Encomendó  sus  cabellos ; 
Mas  ¿qué  fieltros  son  aquellos 
Que  asoman  por  el  camino? 

LUCRECIA. 

Postas  parecen. 

.FLAMINIA. 

Si  son ; 
Postas  del  Duque  serán , 
Que  con  la  nueva  vendrán 
Üe  allá  de  la  embarcación. 
Entrémonos  á  la  sala. 

.LUCRECIA. 

¿Saldrás  á  las  fiesUs? 

flaminTa. 

Si,- 
Que  el  Duque  lo  mandó  asi. 

Y  ¿tú? 

LUCRECIA. 

)  Yo  no,  que  estoy  mala. 

{Entranse^) 

SaU DON  JUAN,  máscara,  estudianU 
español, 

DON  JUAN. 

Quedaos  adiós ,  importunas 
Escuelas,  por  cuatrckdias , 
Atahonas  ae  porfías. 
Que  de  vos  salen  ayuna^.  * 

Ydeiadme,  aventurero. 
Que  buscando  el  lugar  corra 
Tras  una  loca  modorra 
O  algún  modorro  dinero. 

Sale  JULIO ,  máscara  también ,  eitu- 
diante  español ,  con  MENDOZA ,  su 
criado, 

JULIO. 

Destavez  es  bien  que  allane 
Los  capuchos  de  mi  moza ;    * 
Dame  una  ropa,  Mendoza. 

MENDOZA. 

¿De  magnifico  ó  de  zane? 

JULIO. 

No  me  nombres  ese  traje , 
Que  le  tengo  aborrecido ; 
De  levantar  te  la  pido, 

Y  un  sombrero  con  plam«Je. 


DON  JUAN. 

I  Oh  señor  Julio! 

JULIO. 

¡Ohdon  JaaD* 
¿  Hacemos  algo  ? 

DON  JUAN. 

Ya  voy. 
Disfrazado  como  estoy. 

JULIO. 

Haces  bien ;  eres  galán. 

DON  JUAN. 

Con  una  máscara  sola, 
Con  el  hábito  que  llevo , 
Piensan  que  soy  otro ,  y  pruebo 
La  libertad  española.        * 
{Aquí  salga  el  criado  con  una  cnret 

JULIO. 

Es  discreta  libertad ; 

Yo  te  imito  y  te  acompaño. 

DON  JUAN. 

Sígneme ,  que  para  un  año 
Hay  que  ver  en  la  ciudad. 
Arrebozados  aparta; 
Ponte  la  máscara  presto- 

{Pénense  las  máscaroi.) 

Salgan  con  mantos  LUCRECIA 
Y  MARTA. 

LUCRECIA. 

Y  conocerás  con  esto 

Lo  que  son  sospechas ,  Marta. 
A  la  Duquesa  he  mentido. 
Diciendo  que  no  quería 
Salir,  y  en  tu  ¿ompañfa 
pesta  manera  he  venido. 
He  de  seguir,  he  de  ver 
Los  discursos  de  Torcato ; 
Pues  no  sabes .  por  un  rato 
Se  disf rala  en  mercader. 

MARTA. 

¿  Mercader?  ¿De  qué  manera? 

DON  JUAN. 

Negocio  tratan  fundado. 

LUCRB6U. 

Sé  de  Otavio  que  hk  comprado, 
Cuando  menos,  una  esfera. 
Que  diez  mil  ducados  cuesta , 

Y  un  pistolete  por  tres « 
Por  cinco  un  reloj  inglés. 

MARTA. 

¡Hombre  os  este ,  vida  es  esta ! 

LUCRECU. 

Y  que  disft'audo  quiere 
Aguardar  en  una  tienda 
A  su  dama. 

ÉARTA. 

No  se  venda 
Ella  por  lo  que  él  le  diere. 

LUCRECU. 

Esta  mujer  me  asigura. 

MARTA. 

Si ,  p«ro  mienten  señales. 

LUCRECIA. 

¡  Ay  Dios,  si  viérades  cuáles 
Las  hizo  y  con  qué  locura 
Cuando  vino  con  la  nueva 
Del  marido ,  estando  allí ! 

Y  no  sé  qué  me  entendí , 
Que^con  mas  ansia  m«  lleva. 
Que  le  düo  allá  entre  dientes 
Queled^abadedar 

Por  mi  causa. 

aUMTA. 

'  Ifo  hay  dudar; 


mn  es  qoé  lo  eMar«ii6iit«a. 
rabio  desu  manera. 

JULIO. 

iboeopeloesladeaci. 

MHraesTicia,y  scrt 
ireja  de  vernalera. 

MAITA. 

ima  gloria  (enoa  el  alma 
>GilSancbeidelaoJosa, 
it»,  como  i  con»  laedroaav 
■f  oetia  asi  en  la  palma. 
ios  locos  moaatvetet 
IQ  nuT  malos  deMfreoar , 
ifús  piensa»  atropellav 
^¡1  sas  randas  y  copetes. 
i.«trales  cara  da  hierro ; 
it  f  i  es  villano ,  f  tti  hidalga. 

LOttBClA. 

iw^s  pues,  porque  le  salga 
iqoedetsonaralperfo. 
e$n« .  cómo  antidparoo 
disfrázame  estos  dosl 
non  nJM. ' 
r Teros,  mi  Reiaa,  ¿  vos. 

■4aTÁ. 
I,  mala  reina  eaeeninro». 
hjt  reina?  Tan  mal  humor 
tf  Hila  reina i|«e  veis, 
i  |M>r  eso  BO  querréis 
^  lasillo. 

•OH  iOÉM, 

Kl  amor 

I  puede  ser  de  ave  ofes. 

LUCRKCIA. 

)qe  Un  lindos  le  parecen  ? 

non  JOAN. 

18  liodos  son  •  que  merecen 
is  peregrinos  despojos 
le  lo$  de  un  pobre  llagado, 
no  To,  por  su  bHteza. 

LOCaSCIA. 

tnos  predica  pobreza? 
;  le  pedimos  prestado.    * 

DOH  JOAN. 

^  ¿0) .  Sedera ,  y  no  presto. 

LOcaKaA. . 
.  y  suele  dar? 

SOI JOAN. 

La  vida. 

LDCKEC1A. 

I  bjbri  dama  que  le  pida 

te  eiiire  en  Jaego  con  mas  resto. 

DON  JUAN.         * 

iTidote. 

LocaaciA. 
No  le  quiero, 
.jJor  es  arriscado. 

'  yante  Luerecia  y  María.) 

JOUO. 

i'ne  Dios,  que  te  hao  defado ! 

DON  JOAN. 

n^  OD  grande  majadero. 
[tr  desenfado  tan  nce  I 

JULIO. 

Li'iqaé  despedir  tan  cuerdo ! 

DON  JOAN»     * 

Mükosiss;  oaeme  pierdo 
''3iijeresdeboen  pico. 
( Vaaie  don  J^an  y  JtUio.) 

^ieii  TOüGATO  v  ¿TAVf  O. 

fuucftve. 
B^tibiknda  pagado? 
OB.  C.  aa  L.-f. 
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OtAVIO. 

Treinta  mil  ducados  cuesta. 

TOSCATO. 

Mas  que  costara  el  estado 
Del  Duqne ,  ocasión  es  esta 
Que  fuera  bien  empleado. 

OTAVIO. 

No  lo  diera  susellor. 

TOaCATO. 

¡  Oh  f^lso !  Oh  doblado  aiftor ! 
¡Qoé  de  agridulces  me  das! 

•  OTAVIO. 

Pino  mercader  estás. 

TOBCATO. 

Si ,  pero  trato  en  dolor. 
¿Qne  no  qniera  aquella  Ingiata 
Doblavse  por  los  enojos   - 
De  quien  sacrifica  y  mata 
En  las  aras  de  sus  ojos 
Las  veras  con  qtte  la  trata? 
I  Notaste  ayer  el  desden 
Con  que  me  escuchó? 

OTAVIO.  *       « 

Muy  bien 
Lo  notaba  y  lo  sentía. 

TOaCATO. 

Plegué  Dios  croe  en  algún  día 
Te  To  pague  el  cielo. 

OTAVWb 

Amén. 
Si  pagará,  ene  es  araylufte; 
Pero  estando  al li Lucrecia , 
Mal  pudiera  darte  gusto. 

TOBCATO. 

Esta  celosa ,  esta  necia 
Me  haee  vivir  oon  disgusto. 
Mas  ya  810  olla  be  de  ver 
Dó  allega  el  abonrecer 
Desta  fiera. 

OTAVIO. 

Pues  aguarda; 
Que  esta  es  la  tienda ,  y  se  tarda 
En  abrilla  el  mercader. 

Aqui  taie  á  la  puerta  El  MERCADER. 
¡Ah  de  casa! 

«BRCADUa. 

¡Oh  caballero! 
Unos  tapetes  colgaba. 
Que  lucen  eomo  el  lucero. 

OtAVIO. 

Brava  está  Ja  tienda. 

■aacAasa. 
I  Brava ! 
No  he  sacado  mi  dinero, 
Por  esta  alma. 

TOBCATO. 

Yo  lo  fio. 
Porque  me  ha  sacado  el  mió. 

OTAVIO. 

Miremos  el  inventario. 
nacADcá^ 
Miremos. 

TOBCATO. 

No  es  necesario ; 
De  vos ,  Sefior ,  lo  confio. 

HEBCADEB. 

Sois  caballero  en  efeto; 
Adiós. 

OTAVIO. 

Adiós. 

■BaoADsa. 
To  me  embate». 
¡Oh  c6mo  anduve  dtotreto ! 


Desta  vez,  señor  Sauoharco, 

Pongo  tu  feria  en  aprieto.        ( Voié.) 

Saie  LA  DUQUESA  FLAMINIA,  con 

ALOOSOS  ESCUDEBOS. 
ESCUDEBO. 

Plaza. 

TOBCATO. 

La  Duquesa  es  esta. 

OTAVIO. 

Si,  sus  escuderos  son , 

Y  ella  viene  muy  compuesta , 
Aunque  embossada. 

TOBCATO.      * 

j  Oh  visión 
Del  cielo  ,4]ne  el  cielo  cuesta ! 

OTAVIO. 

Yo,  que  no  soy  necesario , 

En  cas  de  este  boticario 

Me  entraré ,  porque  es  mi  amigo. 

TOBCATO. 

El  amor  quede  conmigo, 
Pues  las  líe  con  su  contrario. 

(Vase  Oiavio.) 

PLfMINU. 

Curiosa  está  la  ciudad ; 
No  pensé  que'  era  tan  rica. 

TOBCATO. 

Toda  la  curiosidad 
En  esta  tienda  se  pica , 
Que  hay  cosas  de  calidad. 
¿  Quieres  ver  la  lista  ? 

FLAMINIA. 

Empieza. 

TOBCATO. 

Dada  vendo  esta  cabeza^ 
De  rubis ,  que  es  mi  retrato. 

FLAMINIA, 

Aunque  es  dado ,  no  es  barato ; 
No  quiero  tan  mala  pieza. 

Salgan  LUCRECIA  v  MARTA,  DON 
JUAN  T  iUUO ,  máicaroi, 

LüCaSCfA. 

Esto  es  ello ,  es  menester 

Que  sepas  disimular; 

Hágannos  tanto  placer. 

Que  nos  d^en  escuchar       %  • 

Aqui,  que  hay  mucho  que  ver. 

MABTA. 

Después  Justarán  su  tanda.— 
Joyero ,  ¿  vendes  holanda? 

TOBCATO. 

Sola  una  poca  entretengo, 
Que  para  mortaja  tengo. 

FLAMINIA. 

I  Para  mortaja  y  tan  blanda? 
Di  mas. 

TOBCATO. 

Una  esfera  doy , 
En  vez  de  mis  pensamientos, 

Y  este  reloj,  donde  estoy 
Contando  por  sus  momentos 
Las  de  la  muerte, adó voy, 

Y  este  pistolete  fiel. 

FLAMINIA.  (Ap.) 

Para  matarte  con  él 

Le  tomara,  á  ser'con  balas. 

TOBCATO. 

Y  este  dragón  con  sos  alas» 

FLAMIHU. 

Eso  para  san  MigueL 
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TOBCATO. 

Y  este  diamante  sin  di , 
Que  sin  él  dice  por  mí , 
Amante 

FLAMIKIA.* 

No  compro  amantes. 

TOROATO. 

Tomaldopues. 

flamipTia. 
Llevo  guantes. 

TORCATO. 

Amor  los  pasa. 

FLAHimA. 

Es  asi. 
Mas  no  pa^rá  los  mios , 
Porque  son  de  malla. 

TOI\pATO. 

¡Ah  malla  I 
Que  tanto  esfuerza  sus  brios! 
\  Ab  malla,  porque  en  amalla 
Se  olvide  de  sus  desvíos! 
Pero  aqui  tengo  unas  puntas, 
Que  por  malla  Jacerina 
Entrarán. 

FLAMIKIA.  ^ 

Bien  contra  puntas; 
Has  lio  quiero,  que  mohína 
Estoy  con  los  que  hacen  puntas. 

TORCATO. 

Pues  ¿hágolasyo? 

PLAMmiA. 

Un  traidor 
Hace  punta  á  su  señor 
En  cosas  de  calidad. 

TORCATO. 

Loquees  bien,  loquees  verdad. 
Lo  que  es  fe ,  lo  que  es  amor. 
Lo  que  es  puro  rendimiento 
De  mil  finezas  fraguado . 
¿Llamáis  traición  ?  No  consiento. 

fLASUMlA. 

Un  hombre  tan  abonddo 
Con  tan  poco  ungimiento, 
¿Dónde está,  porque  conquiste 
Lo  que  se  aguarda  y  resiste? 

TORCATO. 

Si  no  lo  dijo  su  fama. 
Dígaoslo  esta  piedra,  dama. 

FLAMINIA. 

'¿Qué  nombre  tiene? 

TORCATO. 

Ama  tiste. 

FLAMIIdlA. 

¿De  quién  lo  dice? 

TORCATO. 

De  mi; 
Que  piedras  por  mí  publican 
Lo  que  yo  callo  por  ti. 

JüLlO. 

Bien  se  entienden,  bien  se  pican. 
(Aquiie  descubre  Lucrecia.) 

LUCRECIA. 

¿Eso  ha  de  pasar  así? 
Ya  el  toque  de  la  paciencia 
Ha  probado  en  mi  presencia, 
Mercader  falso  y  doblado, 
líl  oro  falsificado 
Que  me  vendes  en  ausencia. 
Ya  no  mas ;  por  no  ver  mas, 
Todo  lo  tengo  entendido. 

TORCATO. 

Mujer,  engañada  vas. 

LUCRECIA. 

Ya,  traidor,  lo  he  conocido ; 
Mas  tü  me  conocerás. 

{YanH  Lucreda  y  Moría,) 
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JULIO. 

Mujer  ei  de  calidad ; 
Sigámoslas. 

DON  JUAN. 

Gran  maldad 
Es  seguir  á  una  mujer , 
Por  conocella ,  sin  ver 
Que  gusta. 

JULIO. 

Dices  verdad. 

*  FLAMINIA. 

Enviad  la  tienda,  amigo, 
A  esa  dama ,  por  disculpa    • 
De  lo  que  va  mal  conmigo. 
Pero  yo  tuve  la  culpa ; 

Y  asi,  me  daré  el  castigo.— 
Venid  vosotros  acá. 

( Aqui  te  va  la  Duqueta  con  iu  gente. ) 

TORCATO. 

Señora ,  Señora.— Ya 
Traspuso  por  esa  esquina. 
:  Ah  mujer  falsa  y  malina !     * 
Por  Dios ,  que  la  pagará. 

(Cierre  el  Mercader  la  tienda  en  cólera 
y  V  ayate.) 

JULIO. 

Don  Juan ,  ¿  qué  toros  sou  esos?  * 

DON  JUAN. 

Ensalada  es  principal 
De  abrazados  y  de  honestos; 
Mas  déjalos  con  su  mal , 
Que  esto  enseñan  los  Digestos. 

JULIO. 

Nunca  fué  aquel  mercader ; 

Y  la  otra  es  su  mujer, 

Y  la  segunda  es  su  amiga ; 
¿Quieres,  don  Juan,  que  los  siga, 

Y  sabré  quién  pueden  ser? 

DON  JUAN. 

Déjalos;  que  cosa  es  llana 

Que  no  será  está  vez  sola 

La  que  el  mundo  pierde  y  gana. 

JULIO. 

¡  Oh  cerimonia  española ! 

•    DON  JUAN. 

Mas  ¡  oh  codicia  italiana ! 

JULIO. 

Pues  yo  barrunto  que  son. 

DON  JUAN. 

No  tienes,  Julio,  razón 
De  contar  los  pensamientos. 

JULIO. 

Espantado  me  han  tus  cuentos ; 
Busquemos  otra  ocasión. 

( Yante.) 

Salen  LA  DUQUESA  FLAMÍMA  v 
TOKCATO. 

FLAMÍMA. 

¿Estás  cansado,  Torcato, 
lie  poner  en  aventura 
Mi  persona  y  mi  recalo? 
¿No  es  indigna  esa  locura 
ue  tu  cargo  y  de  mi  trato  ? 
¿Qué  piensas  nuevo  tener? 
O  ¿  qué  puedo  yo  perder. 
Que  por  una  liviandad 
Se  ponga  mi  autoridad 
Ku  lengua  de  tu  mujer? 
No  pienso  representarte 
Las  razones  que  ya  sabes , 
Sino  solo  aconsejarte , 
Como  tu  amiga ,  que  acabes 
De  ofenderme  y  de  cansarte, 

?ae  es  batir  en  hierro  Ario ; 
de  mi  valor  y  brto 


Me  harás  acordaran  hora 
Que  te  pese. 

TORCATO. 

Mi  señora. 
Que  este  nombre  es  tuyo  y  mío, 
En  sazón  de  tanto  enfado 
No  quiero  pedir  mercedes 
Ni  quedar  aconsejado ; 
Solo  pido  lo  que  puedes  , 
Que  es  lo  que  el  Duque  me  ha  (1j>: 

Y  es  el  abrazo,  que  espero 
Que  con  amor  verdadero 
Dado  en  mi ,  tal  bien  liará  , 
Que  los  resabios  podrá 
Quitar  del  amor  grosero. 
Con  esto  acabo  y  concia  jo, 

Y  si  por  dicha  mi  fe 

No  merece  lo  que  es  suyo , 
El  del  Duque  te  daré, 
Si  tü  no  me  das  el  tuyo. 

FLAMINIA. 

Extraña  imaginación. 

rORCATO. 

Con  aquesta  división 

No  se  ofenden  esos  brazos. 

FLAMINIA. 

¿Qoién  vio  partir  los  abrazos. 
Siendo  fruta  de  afición  ? 
Pero  si,  como  tú  juras , 

Y  al,  como  tú  lo  pides. 
Me  aseguro  y  te  aseguras , 

Y  si  con  el  Duque  mides 

Lo  que  á  so  cuenta  procaras, 
iQué  te  puedo  negar  yo? 
Toma  el  abrazo ,  aunque  do. 
No  sé  qué  mal  me  adevioo ; 
Mas  pienso  que  Valentinis 
Que  es  mi  esposo,  me  abrazó. 

(Aqui  te  abrazan.) 

TORCATO. 

¡Oh  mas  que  divinos  hrazof ! 
si  me  parten  á  pedazos, 
No  me  apartaré  de  vos. 


Aqui  entra  LUCRECLV. 

LUCRECU. 

Aquí  del  Duque  y  de  Dios ; 
Abrazos ,  traidora .  abrazos. 
¿Estas  son  las  majestades? 
Estos  los  comedimientos, 
Lns  pruebas  y  las  verdades. 
Solapados  pensamientos 
Con  aforros de  maldades? 

FLAMINIA. 

No  trates  desa  manera 

MI  punto ,  Lucrecia ,  espera, 

Y  saldremos  deste  enfado ; 

Que  es  abrazo  el  que  le  he  dudo 
Que  en  esas  calles  le  diera. 
Kl  diga  si  de  su  parte 
Del  gran  Duque  me  lo  dio ; 
Que  sin  él ,  ¿quién  fuera  parle  "r 
En  una  cosa  se  erró, 

Y  fué,  amiga,  en  no  llamarle. 

UlCRSCIA. 

De  ti  creo  ,.r  dése  ingrato. 
Que  sin  vergüenza ;  recato 
Buscaréis  e«i  opasion; 
Mas  ¿con  qué  nésra  invención 
Me  vino  al  cabo  oe  rato? 

FLAMINIA. 

Si  ai  Duque  no  respetara , 
Grosera ,  necia  y  ruin , 
Tan  de  veras  lo  tomara. 
Que  fuer*  poco  un  chapín 
Para  romperte  eo  la  cara. 


LCCtECM. 

:bipio  i  mi  tingre  y  paulo? 
Ki  coo  este. 

TOBCATO. 

Vele  ai  punió, 
uo  me  provoques  mas. 

LOCftCCU. 

con  lo  mando  podrás, 
ron  io4o  el  mundo  junto. 
^UT  (te  entrambos  puedo 
(«darme;  «no  me  conoces? 

TOaCATO. 

lie  ji  me  pierdes  el  miedo  ? 
¡^  >o  quiero  ver  al  á  coces 
hi'rf  perder  d  denuedo. 

( Aqui  le  dáhde  coces. ) 

LOCBECU. 
rLAÜINU. 

¿Qeé  es  esto,  Torcato? 
fwpoco  modo  y  recato 
(Ks  delante  de  mf? 

LDCMCU. 

latos  alas  y  por  ti. 
(tírete  el  villano  ingrato. 

*     FUVINIA. 

nbieD,me]orserá 

linrine:  qoe  algún  dia 

u  Tprdad  se  sabrá , 

(.IV  lagar  en  la  acedia 

tt  idauta  verdades  ja.  ( Vate») 

L0CBBCU. 

I»  Terdad  de  la  que  veo, 

lUesperonilacreo. 

|3f  discoento  ó  qaé  verdad 

spmUrá  la  maldad 

.^BDCaso  tan  torpe  y  feo? 

fo  Tome  vengaré 

tWtnmbos. 

TOaCATO. 

Ai  cielo  jaro 
ir  M  hablas,  romperé 
kifut^ru.ese  siguro, 
il9cuuanpttDtapié.~ 

lúdela  guarda  I 

• 

Áqul  entra  UN  PAJE. 


Llamad , 


STIO. 


PAJB. 

(4H1  brevedad 
impltré  tu  mandam  iento.      ( VoieJ) 

TORCATO. 

Kqiri9  qae  ya  sé  tu  intento, 
ildriáte  de  la  ciudad. 
•Lras  allá  en  mi  aldea,       i 
if  •>{ mar  Tireoo  la  bale, 
Tt'iu^ tu  envidia  se  vea, 
íMáü  con  quién  combale 
c-c  rt«iDa ,  esparlo  y  brea. 
Mt  sas  riberas  puedes 
mt-irtf,  7  DO  me  vedes 
'j>]ue  es  respeto  y  bonor. 

LCcasciA. 
^'.íaUo.alIi,  traidor, 
'-^.f  t  mejor  mis  redes. 

^/^s  OTAVIO  v  EL  PAJE. 

pAie. 

i>  ^Mñ  Otavio  á  buscarle. 

TOICATO. 

k^ibe  ODA  litera. 
cofieitam^Jcrp¿l• 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

Al  jardín  de  la  ribera , 

Que  el  mar  déla  tierra  parte. 

Ya  sabes  dónde  le  digo. 


Si ,  Señor. 


OTAVIO. 


TOaCATO. 


Irán  contigo 
Dos  escuderos  no  mas ; 

Y  á  Coridon  le  dirás , 
Aquel  pescador  mi  amigo , 

?ue  mire  mucho  por  eira , 
lio  la  deje  venir 
Sin  mi  licencia. 

LUCBECIA. 

A  tropelía , 
Falso ,  á  quien  lia  de  seguir 
Tus  maldades  y  su  estrella. 

OTAVIO. 

Señor ,  ¿  qué  cosas  son  estas? 

TORCATO. 

Bueno  estoy  para  respuestas ;  % 

Lievalda  presto,  marchad ; 

Y  l6  manoa  en  la  ciudad 
Que  no  se  hagan  mas  fiestas. 

(Entrame ,  y  se  acaba  la  primera  jor- 
nada.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  TORCATO  t  OTAVIO. 

OTAVlO. 

Digo  que  de  cada  dia 
Se  esmera  en  al)orrecerte. 

TOBCATO. 

¡  Oh  ciega  y  loca  acedia  I 
Oh  castillo,  hecho  mas  fuerte 
Por  hambre  y  por  batería ! 
Y  ¿que  te  arrojó  el  papel? 

OTAVIO. 

Promete ,  ciega  y  cruel , 
Un  infierno  á  quien  le  va 
Con  tus  cosas. 

TOBCATO. 

¿Quién  será 
Tan  dichoso,  que  entre  en  él? 

OTAVIO. 

Entre  muv  enhorabuena 
El  que  se  hallare  con  brio ; 
También  me  dio  la  cadena. 

TOBCATO. 

:0b  locura!  Oh  desvarío 
Mal  ajustado  a  mi  pena ! 
Oh  demonio !  Oh  fiera  ingrata ! 
Ella  hará ,  si  asi  me  trata , 
Que  mi  noble  intento  tuerza. 

OTAVIO*. 

¿Cómo? 

TOBCATO. 

Gozando  por  fuerza 
La  que  sin  fuerzas  me  mala. 
¿Yo  no  mando  esta  ciudad? 
¿  La  Duquesa  no  está  en  ella  ? 
¿  Ya  no  he  visto  cuánto  es  bella  ? 
L  No  supo  mi  voluntad? 
Pues  de  voluntad  forzada , 
Con  imperio  acompañada , 
Si  espera  respeto  ó  ley, 
Es  querella  dar  ai  Rey. 

OTARIO. 

:0b  (bria  desenfrenada ! 

Oh  msmdo  en  poder  de  amante, 

Espada  en  manoa  de  loeo, 


Llámate  bravo,  arrogante. 
Porque  en  ti  puede  tan  poco 
Tu  mujer .  que  no  es  bastante 
Para  recabar  licencia 
De  volver  á  tu  presencia! 

TOBCATO. 

Con  mis  contrarios  se  aviene , 
Poca  lástima  me  tiene ; 
Ya  está  dada  la  sentencia. 
No  hay  lagar ,  un  enemigo 
Me  ahorro  el  estar  sin  ella. 

(Suena  una  corneta.) 
¿Qué  corneu  es  esta,  amigo? 

OTAVIO. 

Un  correo  es ,  que  atrepella 
La  casa  por  el  postigo. 
Cartas  del  Duque  serán. 

TOBCATO. 

A  buen  tiempo  allegarán. 
Si  el  corazón  no  me  engaña. 

ffnlra  EL  CORREO. 
¿De  dónde  vienes? 

CORREO. 

De  España. 

TOBCATO. 

¿Cuyo  es  el  pliego? 

COBRSO. 

De  Urban. 

' TOBCATO. 

¿Noesersecretario? 

OTAVIO. 

Si. 

TORCATO.      . 

Reconode ,  Olavio ,  aparte , 
Y  este  vayase  de  a<iuí. 

OTAVIO. 

Ves ,  amigo,  á  desnudarte; 
Que  allá  curarán  de  ti. 

(Vaeetl  correo^  y  lee  Torcato  la  carta.) 

cPor  orden  del  Duque,  mi  señor, 
>que  por  tener  su  persona  presa  en  an 
•castillo,  no  ha  visto  aun  la  de  su  ma- 
vjestad ,  remito  á  usía  esta ,  por  la  cual 
«entenderá  el  riesgo  de  sus  negocios  y 
>vida,  que  la  ponen  en  contingencia  si- 
aniestras  informaciones,  que  prevale- 
>cen  donde  su  verdad  se  oye  poco. 
>Dios,  que  es  autor  della,  le  valga,  y 
aguarde  á  usia.  De  Barcelona,  el  i  .^  de 
vjulio  de  ISSO.i—  El  secretario,  C/ir- 
a^aft.> 

TOBCATO. 

firavamente  hicieron  obra 
Mis  trazas  aliar  en  España. 

OTAVIO. 

Donde  la  cautela  sobra,  , 

Ni  la  justicia  acompaña , 
Ni  la  razón  fuerzas  cobra ; 
Lástima  tengo  en  verdad 
A  su  florecienie  edad. 

TOBCATO. 

Déjate  desas  quimeras; 

A  pensar  que  hablas  de  veras. 

Lloraras  tu  necedad. 

OTAVIO. 

¿Tú  no  ves  que  es  ironía? 

TORCATO. 

Agora  es  tiempo  de  ver 
Estacarla,  que  tenia 
Muy  cerrada  en  mi  poder. 
Que  ya ,  de  antigua ,  se  abria ; 
Déjemela  encarecida 
A  par  del  alma  y  U  vida. 
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OTAVIO. 

Cosa  importante  seré. 

ToacAto. 
La  carta  nos  lo  dirá , 
Qae  es  breve  para  leida. 
{Lee.) « Sí  los  negocios  que  á  España 
.  »nie  Ue^vao,  amigo  Torcalo,  llegaren 
>¿  términos  que  pongan  en  contingei»- 
>cia  mi  vida,  quitarán  al  momento  con 
•veneno  la  suya  A  mi  qaerkia  esposa 
«Flaminie,  sin  que  ella  losepa^ens*- 
)iaon  que  sus  santos  v  ordinarios  votos 
>de  virtud  prometan  ouen  caqiinoDara 
>su  alma.  Para  esto  te  acuerdo  de  la 
»fe  que  me  debes ,  repetida  con  tantos 
•juramentos.  £1  ejem|)lo  de  Reródes 
»con  Mariano,  m  miner,  disculpará 
>mis  celos ,  pues  por  ellos  me  excuso 
»la  pena*  que  llevarla  dejando  su  be- 
»lleza  á  merced  de  ajenas  manos,  y  á 
>ti  te  relevará  la  cvlpa  el  hacer  esto 
>por  mandado  de  tu  señor  y  deudo. — 
*El  duque  Valentino,* 

i  Santo  Dios!  extraña  cosa. 

OTA  VIO. 

Juro  por  el  cielo  santo 

Que  es  la  mas  aueva  y  odiosa 

Que  ba  visto  el  mundo. 

TOBCATO. 

Bslo  tanto, 
Que  llega  á  ser  monstruosa. 

OTAVIO. 

¿Este  es  gentil  ó  es  cristiano, 
O  esta  letra  es  de  su  mano? 

rOMATO. 

De  su  mano  es  esta  letra. 

OtAVIO. 

:  Oh  lo  que  en  maldad  penetra 
Un  loco  humano  inhumano! 

TOaCATO. 

Grande  golpe  de  afición. 

OTAVIO. 

P^fo  grande  desconcierto. 

TOaCATO. 

Mas  agaarda ;  nnn  Invención 
Se  me  ofrece,  y  es  muy  cierto 
Qtie  saldré  con  mi  intención. 
No  mas ,  elfo  es  acertado ; 
Tenme  un  veneno  aprestado. 
Que  mate  dentro  de  un  hora. 

OTAVIO. 

«Para  qué? 

TOaCATO. 

Déjate  agora 
Deso,  y  halla  este  recado ; 

Y  esta  noche  en  mi  aposento 

Lo  tendrás  apercebido .  ( Vase^ 

OTAVIO. 

:0h  falso  tirano  exento!   ' 
Va  te  alcanzo,  ya  he  tenido 
Rastro  de  tu  pensamiento ; 
Pero  no  permita  Dios 
Que  muráis,  Flamhiia,  vos 
Por  lo  que  premio  se  os  debe. 
Voyme,  que  es  neKOdo  breve , 

Y  nos  importa  k  Usa  dos.  ( V«fftf .} 

Sale  GAMMÉDES,  ioto,  eon  un  lato  en 
la  mano, 

OASmÉBftS. 

Contra  la  feroa  oidrael  brazoy  elava, 
Que  hasta  en  los  reinos  de  Ptotoi  wd- 

reíM, 
AIddea,  por  mostrar  oiiáaio  podían, 
Con  extraño  poder  eieeolaba; 

y  cuando  mas  mdidft  la  Joagaba  r 


DCL  CANÓNIGO  TÁRMEGA. 

Y  á  su  rigor  las  fnenaa  suspendían , 
Siete  cabezas  nuevas  le  nacían , 
Por  una  que  de  un  cuello  le  cortaba. 

Tal  es  la  flera  que  en  mi  pensamiento 
Pelea  con  la  vida  que  suspendo 
Inj  ustamente  para  tal  combate ;    [do, 

Que  cuando  masía  venzo  y  me  dellen- 
Tantos  martirios  saco  de  un  tormento. 
Que  es  mejor  que  me  ofrezca  a  que  me 
Agora  podéis,  memoria,  [mate. 

Sobre  tal  contemplación 
Vagar  por  aquella  gloria 

8ue  con  tan  leve  ocasión 
s  despintó  la  Vitoria; 
Mas ,  oh  triste ,  ¿  no  he  corrido 
Por  estos  pasos,  que  han  sido 
Los  que  á  la  muerte  me  llevan? 
Si,  pues  que  memorias  prueban 
El  adormirse  el  sentido. 
Estas  voces » estos  sones , 
Que  asordan  el  fresco  viento, 
¿No son  fúnebres  pregones, 
Que  del  agravio  que  siento 
Publican  las  sinrazones  ? 
No  he  visto  al  rico  Nereo,, 
Que  á  lograrse  en  mi  deseo 
Va  de  placeres  cebado. 
Favorecido  y  honrado 
Con  las  g[lorias  de  mi  empleo? 
¿  Ya  Tirsia  no  se  acomoda 
Con  él ,  pues  sorda  á  mi  queja. 
Alegre  esoera  su  boda? 
Pues  ¿que  parteen  si  me  deja , 
Si  al  marido  se  da  toda? 
Déjame  también  el  suelo, 

Y  pues  no  me  acude  el  cielo. 
De  su  rigor  da  señal; 

Solo  vos ,  bien  de  mi  mal , 
Quedáis  para  mi  consuelo. 
Vos ,  lazo,  que  sois  herencia 
De  sugetos  mal  pagados. 
Que  las  armas  y  la  ciencia 
Rindieron  atropellados 
Del  golpe  de  una  inclenencfai ; 
Vos  rematad  con  la  vida 
Esta  unión  tan  mal  unida , 
Que  de  agravios  se  alimenta , 
De  un  cuerpo  lleno  de  afrenta 

Y  de  una  alma  aborrecida. 


Áquieaca  un  ¡azOt  y  quiérete  ahogar ^ 
y  sale  LUCRECIA  d  detenerle]^  dice: 

LUCaCClA. 

Ganimédes,  ¿qaé  locura 
Es  esta,  que  aai  atropeHa 
Tu  valor,  seso  y  cordura? 

GA(fUI¿OBS. 

Déjame,  Lucrecia,  en  ella 
Rematar  con  mi  ventora ; 
Tu. discreción  me  permita, 
Mientras  el  dolor  me  incita , 
Que  con  la  vida  me  pierda ; 
No  me  quites  una  cuerda, 
Que  mil  locuras  roe  quita. 

LDCÜECIA. 

Esu  vez  quiero  enojarte, 
Porque  importa  á  tu  provodio, 
Y  con  un  lazo  enlazarte 

?ue  es  mas  fuerte  y  mas  estrecho 
mas  digno  de  añudarte. 
OAmMisaa. 
Si  es ,  como  áloes ,  asas  fuerte 
Por  él  le  dejo,  y  advierte 
Que  la  palabra  te  pido. 

LOCMOIA. 

Solo  puede  ser  rompido 
Por  luita  ley  ó  por  mverte. 
Los  braaoa  de  TMa  aM, 


8ue  como  esposo  te  aguardan , 
eshechos  por  mi  ocasión 
Los  hielos  que  te  acobardan  : 
Tanto  puede  una  afición. 

¿Quiesme  dar,  Lucrecia  amiga» 
Muerte  con  mayor  fatiga 
Que  la  que  agora  me  diera? 

tOOaBGU. 

¿Cómo?  Y  4  tengo  yo  aranera 
De  serte  tan  enemiga? 
¿No  sabes  mi  voluntad? 

OAHmincs. 

Bien  la  sé. 

LOCaiCIA.  . 

«Pnesoyennpoco; 
¿Dónde  llega  mi  amistad  ? 

ganiiiAdes. 
Acaba  pues,  que  estoy  loco. 
Aun  dudando  en  tu  verdnd. 

LUoaeciA. 
Creyendo  que  entre  voaetros 
La  codicia  no  reinaba, 

?ue  en  cada  palacio  nuestro 
iene  la  mejor  estancia. 
Te  aconsejé ,  oh  Ganimédes » 
Que  pusieses  en  batalla 
Tu  discreción  contra  el  oro, 
Que  al  rico  enemigo  ensalza. 
Perdiste,' porque  esta  flera. 
De  alguna  fiesta  cargada* 
De  avarientos  mercaderes 
Se  habrá  pasado  á  las  barcas , 

?ue  la  comida  os  ministran 
os  dan  licitas  ganancias; 
Súpelp,  llegué  á  la  cbon  • 
Que  de  juncia  y  espadaüas 
Cubierto  el  tálame  alegre, 
A  los  novios  asuardabe; 
Hablé  con  Tirsia  y  sus  deudos  t 

?ue  entre  pobreu  toparían, 
como  vide  one  hadan 
De  la  voluntad  balanza , 

Y  que  esta  se  inclina  siempre 
Donde  mas  peso  la  cargan , 
Tanto  de  tu  parle  puse 

^Y  cumpliré  mi  palabra). 
Que  pesaba  mas  con  elfos 
Que  tu  contrario. peaaba, 
Al  cual  despidieron  luego 
Con  buen  término  y  criansa ; 

gue  riqueza  sobre  ciencias 
s  oro  en  campo  de  nácar. 

GAKíeáOKS. 

Dama ,  Lucfecia ,  esa  mano. 
Que  sola  pudiera  ser 
Causa  del  cielo  que  gano; 
Besaréla,  por  perder 
Todo  resabio  de  humano. 
Quisiera,  para  pagarte. 
Que  en  mi  pudieras  trocarte, 

Y  yo  me  trocara  en  ti. 

tOCSECU. 

Bien  puedes4>agarme  á  al 
Sin  mudarme  y  sin  mudarte; 

Y  aunque  parece  que  quiero 
Que  me  pj^ues  de  contado. 
Eres  discreto,  y  espero 

Que,  por  el  mal  que  has  pasarte*. 
JuzÁndo  el  mal  de  que  muero, 
Me  darás  favor  y  ayuda. 

fiAmmiofta. 

Cuanto  quisieres  sin  duda 
Puedes  pedirme,  aunque  sea 
Esta  gloria  que  me  arrea. 
Pues  por  tu  causa  roe  muda; 
Mas  ¿qué  sangre  6  e^dad 
Puede ,  Sefiora,  ofteoerae 
Utllátuvolonled? 


UDCBIOIA. 

>  pretendo  Mterme 
it)  mucha  babilidid 
fjTordd  una  querella , 
(.  romo  labes,  por  ella 
desterró  ni  marido. 

Us  causas  he  tábido 
ifl  mal,  Locreda  bella; 
iri  el  reparo  dé! , 

íhiüaesiaiportaiite, 
grieté. 

LOCaSGU. 

Pues  lao  fiel 
iiQestras  y  tan  bástanle 
tillo  mi  dicha  es  emel « 
II  me  im|>orta  que  Tayas , 
^ij'iono  poeo  estas  playas , 
I (ftiTiflcia  du Afeides , 
rrdordetaotas  lides, 
«.  ijs  últimas  rayas. 
»fi«ces  i  Valeotiiio» 
l¿e  gobierae  osle  svelo? 

GAiini^BS. 
C  le  OODOtCQ. 

LOCBICIÁ. 

Imagino 
Ma  porti  el  justo  cielo 
iw^i  á  mi  desikio. 
fs ;  or  la  fe  que  me  has  dado, 
kro  i|ae  en  haber  logrado 
1 1  rimeras  alegrías^ 
i:$  ilentro  pocoe  días 
>y  jiia  coo  uo  recado, 
r  hualel  Duque  eoüenda 
.\i)  ir;iicioa  de  su  esposa; 
t  ri>j  es  bien  que  acá  me  eucienda 
> MJeñnda  y  celosa, 

>  it  >e  logre  en  mi  preoda ; 
1  Jeberas  pagarme, 
ít^-s.  pupoes  ayudarme 
I  iyif  de  tu  ca^a  pongas 
(•niquelo  dispongas 
r-t-rme  y  á  vengarme ; 
k«]ne  extender  la  Terdad 
I  r*  iDcnlir. 

GANIMÉOES. 

En  todo  quiero, 
>'>stoátu  voluntad, 

filiarte. 

LQCBECIA. 

A&i  lo  espero 

I  ta  favor  y  amistad. 

cAidn^ass. 
« (10  hábito  Hugido,, 
ir- ijfi  no  soy  conocido, 
Liirr  volando  i  España, 
uM eris  la  mamila  « 
itíeeoredoiitii  marido. 

LDCRBCIA. 

is'spues,^  eu  el  camino 
ú>r4i  li  bacieoda  que  tienes. 

GAHillÉDBS. 

ki  qae  de  tu  mano  vino, 

ir  lo  qoe  sé  de  tus  bienes , 

<■  I  Qiüs  \erme  lo  imagino.       ( Vase,) 

LDCREaA. 

t  rn<iíera  en  otro  aprieto 
'••  r  (TU  industria  su  efeto ; 
•  baeo  amigo  acomodo, 
tJMengodestemodo; 
M«  amcbo  no  discreio*  (Vtue*) 


.r 


U  KJQCeSA  GOMSTANTB.' 

Salen  TORGATO  t  OTAVIO,  con  un 
voto  de  ponioñu. 

OTAVIO. 

Este  veneno  es  aquel 
Que  mandaste  aparejar. 

TORCATO. 

¿Y  es  muy  fuerte? 

OTAVIO. 

Es  tan  cruel , 
Que  á  Luzbel  puede  matar. 
Si  puede  morir  Luabel. 

TORCATO. 

No  mas;  allá  te  retira , 

Y  cierra  tu  boca  y  mira 

Que  te  importa  el  ser  discreto 

Si  esta  vez  no  la  sujeto 

Por  bien ,  poV  miedo  y  por  ira 

{Áqvi  $e  retira  algún  poco  Otavio.) 
Ya  no  espero  otra  ocasión. 

Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

Señor ,  la  Duquesa  viene 
*A  buscarte. 

TORCATO. 

Y  con  razón 
Viene  á  mi  la  que  me  tiene 
La  llave  del  corazón. 

Sale  LA  DUQUESA  PLAMINIA ,  y 
eUntaes  en  una  Hila. 

Toma ,  Señora ,  esta  silla. 
OTAVIO.  (i4p.) 
Triste  dama,  gran  mancilla 
Tengo  del  rato  que  espera, 

Y  que  no  tuve  manera 
De  avisalla  ó  escribilla.' 
Ñas  tal  anda ,  de  curioso , 
Este  demonio  visible. 

TORCATO. 

Duquesa ,  ya  receloso , 

Y  hablando  afable  y  sufrible , 
Ya  manso ,  ya  vergonzoso , 
Ya  con  temor  y  recato , 
Cuando  te  mostré  el  retrato , 

Y  cuando  el  original 
De  mi  agradecido  mal, 

Y  de  tu  desvio  ingrato. 
Todo  por  ver  si  pudiera 
Obligarte  á  remediarme , 

Y  tü ,  mas  cruda  y  mas  fiera. 
Perseveras  en  matarme , 
Pues  tu  desden  persevera. 
Ya  no  puedo  sufrir  mas ; 
Avisóte  que  me  das 

La  muerte,  cuyo  dolor 
Camina  por  mi  rigor 
Con  tu  desden  á  un  CQnu>ás. 
Mira  esta  razón,  y  advierte 
Que  si  la  hornriga  cobarde 
Pjocara  excusar  su  muerte , 
Que  no  es  justo  que  la  guarde. 
Como  yo ,  quien  es  mas  fuerte. 
Esto  te  quise  advertir. 

OTAVIO.  (Ap.) 

¿Quién  puede  callar  y  oir 
Una  tan  grande  Insolenciat 

FiAMUIIA. 

Si  tuve  I  oh  falso !  paciencia 

Para  callar  y  sufrir , 

No  pienses  que  es  cobardía ; 

Que  aunque  ausente  de  mi  esposo , 

Con  el  favor  que  me  énvia , 

A  ser  tú  mas  orgulloso,, 


Venciera  tu  tiranía. 
Gana  ftié  de  perdonarte. 
Por  si  daba  en  otra  parte 
Esta  tu  soberbia  loca. 
Mas  ya  quiero ,  pues  me  loca , 
Disponerme  á  castigarte. 
OTAVIO.  (Ap.) 

¡Rara  virtud! 

TORCATO. 

Yo  te  digo 
Que  me  reiré  de  gana. 
De  temor  dése  castigo , 
Flaminia ,  si  no  te  humana 
El  ver  que  las  has  conmigo. 
Dime,  por  tu  vida,  agora, 
lEn  q[ué  te  fundas ,  Señora , 
Cuando  te  muestras  cruel? 

PLAHIIVIA. 

En  que  soy  mujer  de  aquel 
Que  desde  España  me  adora; 
Dejado  aparte  lo  mas , 
Que  es  Dios  y  mi  obllgtcion. 

TORCATO. 

i  Ob  cuAo  engañada  vas! 
Yo  espero  que  la  opinión 

Y  el  enojo  perderás. 
Porque  sepas  una  hazaña 
Del  que  te  adora  en  España , 
Mira  esU  carU  ,.y  penetra    • 
Sos  amores  por  su  letra. 

(2>alelaesnsi.) 

OTATIO.  (Ap.) 

'flh  sembrador  dezizaña! 

TORCATO. 

Dos  cosas  te  represento-: 
Su  apasionada  locura , 

Y  mi  grande  rendimiento; 
Que  él  la  muerte  te  procura , 
Yo  te  doy  vida  en  descuento. 
Al  que  tanto  de  ti  abusa , 

Y  al  que  tanto  mal  te  excusa ,  . 
¿Qué  le  debes  ?  Haz  la  cuenU, 

Y  nñejora  y  escarmienta. 

OTAVIO.  (Ap.) 
Suspensa  queda  y  confusa. 
¡  Cuánto  puede  una  maldad  \ 
¡Oh  Duque ,  y  qué  mal  te  has  becbo! 

TORCATO. 

Pues  si  mi  mucha  verdad  , 

Y  mi  fe  te  han  satisfecho 
De  toda  seguridad... 

{Vale  otra  carta ,  la  que  habla  traiáo 

el  cétree.) 
Si  tu  marido  es  muy  cierto 
Que  ya  debe  de  ser  muerto » 
Como  lo  reza  este  aviso, 
Viendo  cuánto  poco  quiso, 

Y  lo  que  á  quererle  acierto, 
Con  dar  la  muerte  á  mi  esposa 
Haremos  un  casamiento , 

De  quien  la  fima  envidiosa 
No  publicará  el  comento , 

Y  esta  envidia  es  provechosa. 
Digo ,  para  tú  secreta 

OTAVIO.  (Ap.) 

¡^Oh ,  cómo  temo  el  efecto 
Desla  recia  batería ! 
Pues  por  los  ojos  envía 
Mil  avisos  de  su  aprieto. 
Mas  ya  quiere  responder ; 
¡Cuánto  mi  aviso  importara! 

•  FLAMiniA. 

Natural  es  el  temer, 

Y  mas  reina  y  mas  repara 
El  miedo  en  una  mujer. 
Esto  me  ha  suspendido ; 
Mas  si  de  mujer  <ba  sido 

Mi  temor,  dflqrleeale  nombre ; 
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En  darte  respuesta  de  hombre 
Descontaré  lo  perdido. 
Si  fuera  aborrecimiento^ 
Si  malicia  fuere  clara 
Este  odioso  pensamiento, 
Sál>ele  que  no  mellara 
Los  aceros  de  mi  intento. 
Pues  siendo  amor  justo  y  flno. 
Aunque  por  nuevo  camino,' 
Mira  si  me  obliga  en  él 
El  Duque  aserie  mas  fiel, 
Cuanto  mas  amor  le  atino. 
La  nueva  de  su  pifision 
Es  lo  que  me  da  cuidado. 

TORCATO. 

i  Ob  terrible  obstinación ! 

OTA  VIO.  {Ap.) 
¡Oh  pecho  fuerte  y  probado 
Con  tan  grande  obligación ! 

TORCATO. 

No  creo  de  tu  cordura 
Que .  siguiendo  esa  locura , 
Pondrás  en  tal  contingencia 
La  dulce  vida  á  sentencia 
De  la  muerte ,  que  es  muy  dura. 
Muda  de  opinión ,  y  advierte 
Lo  que  te  idiporta  mudalla. 

PLAMIXIA. 

Cuando  me  atreví  á  ser  fuerte , 
Ya  venci  en  igual  balaila 
Los  temores  de  la  muerte. 
Dámela  cuando  quisieres, 

Y  no  me  humillo  á  quien  eres ; 
Por  este  papel  me  humillo , 
Pues  el  Duque ,  ai  escribillo , 
Me  sujeta  á  lo  que  hicieres. 
Regalo  será  el  morir 

Si  él  no  vive ;  y  si  no  es  muerto , 

Tampoco  quiero  vivir» 

Pues  sobre  á  que  esto  es  muy  cierto. 

Que  no  se  puede  sufrir, 

Tú  querrás  á  cada  lance 

Darme  con  miedos  alcance. 

Pues  sé  que  tienes  poder ; 

Yo  estoy  sola  y  soy  mujer , 

Y  es  la  muerte  un  recio  trance. 
Agora ,  que  Dios  me  ayuda , 

Y  arma  de  valor  mi  pecho , 
Me  puedes  matar. 

OTA  VIO.  (Ap.) 
Sin  duda 
Que  no  es  de  mujer  tal  hecho. 

TORCATO. 

Ap.  Ni  llora  ni  se  demuda.) 
Leona ,  que  en  sangre  badas 
^  De  tus  venas  tus  hazañas ; 
Sierpe,  que  arrastra  á  la  muerte ; 
Tigre ,  que  el  furor  convierte 
Contra  sus  propias  entrabas; 

Y  mas  que  todo ,  mujer 
Obstinada  en  no  querer 

Lo  mas  cierto  y  lo  mas  bueno , 
¿Sabes  qué  es  esto ?  Veneno 
Que  ese  tuyo  ha  de  romper. 

(Aquí  le  mueitra  el  veneno.) 
Resuélvete ,  que  ya  es  tema 
Eso ,  mas  que  fe  y  verdad. 

OTAVIO.  (Ap.) 

Contra  la  corriente  rema. 

FumniA. 
Como  es  oro  la  bondad , 
Fuego  la  apura  y  no  quema. 

Y  asi ,  cuanto  mas  harás , 
Menos  ganas,  y  me  das 
Mas  corona  de  virtud. 

V 

TORCATO. 

Por  ver  si  tu  juventud       • 
Del  falso  error  en  que  estás, 


DEL  CANÓNIGO  TÁRREGA. 

Sobre  acuerdo  te  retira , 
Éntrate  en  eso  retrete , 

Y  dentro  de  una  hora ,  mira 
La  muerte  que  te  promete 
Quien  por  tu  muerte  suspira, 
{Vasela  Duqueea,  y  Oiavio  hace  como 

que  va  á  acompañarla.) 

Y  al  On  tu  bien  y  tu  daño.— 
¿Dónde  vas? ¡Hola! 

OTAVIO. 

^ ,  Acompaño 

AI  retrete  á  mi  señora. 

TOICATO. 

Quédate  conmigo  agora. 

{Ap.  Este  me  va  sobre  engaño.) 

OTAVIO.  (Ap.) 

Todo  malo  es  receloso. 

TORCATO.    (Ap.) 

Pero  si  yo  lo  barrunto... 

OTAVIO.  {Ap,) 
¡  Oh,  cómo  anduve  medroso! 
¿  No  la  avisara  en  un  punto  ? 
Ni  tengo  lyiz  ni  reposo. 

TOnCATO. 

¿Qué  estás  pensando? 

OTAVIO. 


■  uaaKmO 

Cómo  el  duque  Valentino 
Ha  de  tomar  esta  muerte , 
Si  en  la  carta  no  lo  advierte. 

TORCATO. 

Digo  que  soy  adevino. 
{Ap.  Quiero  hacer  el  juego  maña; 
Que  este  me  vende  ó  me  engaña.) 
Por  tu  daño  contrapuntas , 
Otavio,  muy  bien  preguntas: 
Mas  si  el  Duque  desde  España 
No  se  declaró  mejor, 
Fué  porque  yo  lo  entendía. 

OTAVIO. 

Pues  me  escuchas  bien ,  Señor , 
Solo  una  cosa  querría 
Por  descargo  de  tu  honor: 
Que  aguardes  otro  correo ; 
Que  en  el  pasado  no  veo 
Que  te  dé  tal  facultad. 

TORCATO. 

Dices  muy  grande  verdad ; 
Yo  cumpliré  tu  deseo. 


Entra  UN  PAJE. 

PAJE. 

Señor,  ala  puerta  queda 
Un  mensajero  aguardando. 

TORCATO. 

Pues  ¿quién  la  entrada  le  veda? 

Voie  eipitfe,  y  enira  EL  CORREO, 
conKL  PAiK  propio, 

4 

CORREO. 

De  España  vengo  volando. 
Porque  albricias  me  conceda 
La  Duquesa ,  mi  señora. 

TORCATO. 

Yo  te  las  mando ;tque  agora 
No  puedes  hablar  con  ella. 
¿Donde  está  el  Duque? 

CORREO. 

Eu  Marsella, 
Libre  y  contento. 

TORCATO. 

En  buen  hora^ 


Mas  daña  cnanto  mas  Urda. 
No  lo  publiques ,  y  aguarda.^ 
Mira ,  Ouvlo ,  ese  papel, 
DIrásme  lo  que  hay  en  él.~ 

Y  haz  tü  que  junten  la  guarda. 

( Yante  el  pttfe  y  el  correo. ) 
(Ap.  Si  no  mu^reesta  mujer, 
Me  descubre  á  su  marido ; 
Si  vive  Otavio,  ha  de  ser 
Causa  del  mayor  ruido 

8ue  me  puede  suceder, 
uera  ya  quien  me  embaraza , 
Que  al  Duq^e  su  misma  trau 
Por  disculpa  darle  puedo , 

Y  muera  Otavio ,  y  mi  enredo 
No  puede  salir  á  plaza. 

Este  acuerdo  ese!  mas  sano.) 
iCon  qué  empezó  este  corrcor 
láñese  papel  es  jlano 
Me  dice  el  Duque ,  y  lo  creo , 
Que  vitorioso  y  ufano 
Viene  luego  y  no  me  pesa; 
¿  No  es  esto?  No  escribe  así? 

OTAVIO. 

SI,  Señor,  pero  no  áü. 

TORCATO. 

Pues  ¿á  quién? 

OTAflO. 

A  la  Duquesa. 

TORCATO. 

¿  A  la  Duquesa  mas  daño? 

OTAVIO. 

Y  abrlUa  porque  te  sigo. 

TORCATO. 

Yo  andbve  recio  y  extraño 
Con  él ,  con  ella  y  contigo; 
Pero  ya  me  desengaño. 
Yo  quiero  hacer  amistad 
Ya  fuera  de  la  ciudad ; 
¿Sabes la  viñaólardin 
Que  compré  del  Florenlin 
Por  tan  grande  cantidad? 

OTAno. 
Bien  la  sé. 

TORCATO. 

Pues  vé  al  momento » 

Y  aparéjanos  allá, 

Con  tu  usado  cumpllmleuto , 
Una  cena ,  que  será 
Duice  postre  de  mi  intento; 
Que  allá  pienso  llevar 
A  la  Duquesa  en  un  «oche. 

OTAVIO. 

Por  albricias  quiero  entrar. 

TORCATO. 

Yo  te  las  daré  esta  noche ; 

?ue  estas  á  mi  se  han  de  dar. 
no  cuentes  la  venida 
Del  Duque ,  porque  sabida 
De  mi  boca  por  su  gente. 
Alguna  saña  descuente 
Que  me  tiene  concebida. 

OTAVIO. 

Asi  lo  haré.  (  Vqm 

Entra  UN  PAJE, 


PAiR. 

Ya  he  juntado 
La  guarda ,  como  has  mandado. 

TORCATO. 

Entre  el  capitán  Orfeo , 

Y  00  se  vaya  el  corrt*o , 

Y  esté  la  puerta  á  recado. 


,u  tí  poje  r  9  f^o  EL  CAPITÁN 
URFEO. 

CAPlTA^f. 

).jé  e:>  lo  que  iiiaadas,  Señor? 

TOIICATO. 

iii^-iü emplear,  Capitán, 
„ vcrf lu y  lu  valor 
,.  r,e-(nJosqueuosvan 
[luque  )  A  mi  el  boiior. 
,,  ,  ¡ue  es  el  caso  breve , 
5  mjiar  un  falso  aleTC 
,  j^ttTcs ,  díréie  el  nombre. 

CANTAN. 

„  ..^  (iel  vasallo,  no  es  hombre 
¡jif-íj  |.or  su  re>  uo  &e  atreve. 
t^i.jUNio  dudar  no  uuiera 
•cíj  míese  agravio. 
roa CATO. 

pl»^  el  (]ne  importa  que  muera 

...eírjidorÜlaYío; 

;..tie  turbas?  Qué  le  altera? 

OAÍ'ITAS. 

•■'¡ral mudaD/.a  habido; 
•  ,if  ba  diasque  rompido 
i!.,  con  él  por  amores. 

TOBCATO. 

t,>>  «i  !^is  competidores, 
...toesti  mi  partido. 
n .  in  volando  una  copa; 
i  .<  .10  sabrás  eu  qué  topa 
I  \'  r<lad  de  aqueste  caso.    , 

!  ;i  EL  rAJE  con  un  vato^  en  el 
. .  ]/  i'jñdrá  Torcaio  ¡a  mitad  del  ve- 
.r.o  que  esld  en  otro  vaso  encima  de 

•.'.^  meta. 

1-  ie  llevar  este  vaso 

L,j  nr  traidor  de  Europa; 

,>.iod¡go,aDe  espera 

III <  jardio  deleitoso , 

.\-n  el  falso  ó  no  quiera , 

^t-neiiu  rabioso 

>  n>  beber  y  que  muera. 
'  '.ij  si <*$ acertado, 
'3  ii'H'O  ya  fiuado , 

rile  donde  se  encubra ; 
y  [irijae no  se  descubra, 
^i'iudadle  be  sacado. 
'  ¡  ir.<s  la  compañía 

'  -lia,  V  siporfla , 
i  ík  Mea  puñaladas.      ' 

CAPITÁN. 

:'  '>nQde  las  jomadas 
.^mi  brazo  apetecia. 
> os  .il panto  servido; 
i ' .  iifíT  qaé  partes ,  Señor, 

f-^eneoo? 

TORCATO. 

He  sabido 
¡1*  ^<de  mas  fbefza  y  mejor 
ii'-il*^  *>ste  mas  repartido. 
'^t»^ülre  ese  correo. 

Kt(  e\  Capitán^  y  entra  EL  CORREO. 

CORRr.0 

'  mncbo  gusto  j  deseo 
'  •  i'jr  (esperando  estoy. 

TORCATO. 

'j  ti  la  |Q|^  que  doy. 

{Date  de  puñaladas,) 

CORBCO. 

';  que  rosero! 

TORCATO. 

Asi  lo  creo. 


U  DUQUESA  CONSTANTE. 

Salen  dos  goardas. 

¡  Ah  de  la  guarda !  Arrojad 
liste  difunto  en  uo  silo 
Sin  mucha  publicidad. 

GUARDA  1.** 

t  Oh  pobre !  ¿  Qué  hiciste ?  Oilo. 

GUARDA  2,^ 

Alguna  grande  bondad. 

( Llévanse  el  cuerpo  muerto.) 

TORCATO. 

Para  llagas  enconadas 
El  aplicar  es  gran  yerro 
Medicinas  delicadas ,  > 
Cuando  con  fuego  ó  con  hierro 
Solo  pueden  ser  curadas; 

Y  asi  rompo  y  atropello 

Mi  mal,  pue»me  puso  en  ello 
Esta  fiera  ingrata  y  dura. 
Que  está  mas  brava  y  segura, 
Tiniendo  el  agua  hasta  el  cuello. 
Tanto  por  salfrme  del , 
Cuanto  por  vengarme  della, 
Me  quiero  mostrar  cruel; 
Mas  ya  viene  la  centella 
Que  me  hace  un  Mougibel. 

b*  Oh  pertinacia !  Oh  rigor, 
igno  efeto  del  furor 
De  una  mujer  apremiada! 

Sate  LA  DUQUESA  FLAMINIA. 

FLAMINIA. 

Ya  del  todo  asigurada 
Del  ordinario  temor, 
Vengo ,  Torcato ,  á  morir , 
Si  á  matarme  te  dispones , 
Movida  de  unas  razones, 
Que  te  las  quiero  decir. 
Mi  esposo  manda  que  muera  ,* 
Es  mi  señor  natural ; 
La  razón  mas  principal  • 
Selo  estriba  en  que  quiera. 
Yo  no  puedo  tener  gusto , 
Quizá  el  Duque  está  sin  vida , 
Quedo  sola  y  afligida 

Y  eu  poder  de  un  hombre  injusto. 
La  vida  es  jornada  incierta , 

La  muerte  mas  general, 

Y  quizá  con  otro  mal 

Me  aguarda  en  aouella  puerta. 
En  mi  se  acaba  el  linaje , 
Que  en  Italia  florecía, 
A  cuya  sombra  podía 
Vivir  sin  temor  de  ultraje. 
Yo  muero  leda  y  sin  colpa, 
Ni  pecho  llevo  siguro; 

Y  pues  yo  no  lo  procuro. 
La  fuerza  doy  por  disculpa. 
Por  Dios  y  por  él  también. 
Por  si  volviere  á  su  estado. 
Ni  quede  al  mundo  obligado , 
Ni  algunos  culpa  le  den. 

Yo  te  ofrezco  de  fingir 

Que  muero  de  otro  acídente ; 

Dame  el  veneno. 

TORCATO. 

I  Oh  Inclemente , 
Que  aborreces  el  vivir ! 
Moviérame  á  compasión 
Tu  juventud  mal  lograda ; 
Pero  mi  saña,  incitada 
Deiu  recia  obstinación , 
Del  arbitrio  que  tenia 
Para  dilatar  tu  muerte 
No quicrcf  usar;  pero  advierte 
Que  ni  es  santa  esa  porfía , 
Ni  á  Dios  le  parece  oien 
Corazón  tan  pertinaz ; 
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Porque  el  cielo  todo  espaz ,  • 

Y  es  guerra  odiosa  un/iesden. 

( Áqui  toma  Flaminia  el  veneno  en  la 
mano,  y  estáte  contemplando^  y  pro- 
sigue  Torcato:) 

¡Toma  el  veneno  en  la  mano! 

¿No  le  teme? 

FLAMINIA. 

No  le  temó. 

TORCATO. 

Esta  locura  es  extremo 
De  UD  corazón  inhumano. 

{Aquí  le  junta  ó  la  boca.) 

Junta  al  labio ,  uo  hayas  miedo ; 
¡Qué!  ¿no  te  temes? 

FLAMINU.  ^ 

Muy  poco. 

TORCATO. 

Bebe  del ;  aguarda  un  poco; 
Matarle  quiero  y  no  puedo. 
Pero^ide  tu  locura 
No  me  resulta  otra  cosa 
Que  una  muerte  rigurosa 

Y  una  enemiga  tan  dura , 
¿Qué  piedad  puedo asuardar 
De  quien  de  sí  no  la  tiene  ? 
Una  vez  erré,  y  conviene 
Que  persevere  en  errar. 

En  odio  grande  ha  trocado 
Los  enredos  del  amor , 
Bien  es  suyo  este  rigor, 
Dése  tu  pecho  obstinado. 

{Aqui  bebe  el  veneno.) 

Bebe ;  qule  en  tu  pertinacia 
Me  das  ejemplo  á  la  mia , 

Y  acaba  tu  rebeldía , 

Y  acábese  mi  desgracia. 

FLAMINIA. 

Ya  parece  que  aliviada 
Me  siento,  amigo,  y  mas  fuerte. 
Desde  que  siento  la  muerte 
En  mi  pecho  aposentada. 
Voyme  á  dar  razón  de  mí, 
Que  al  fin  he  de  morir  luego , 

Y  por  Dios  te  pido  y  ruego , 
Si  pueden  ruegos  en  ti , 
Que  le  relates  fielmente, 

Si  aporta  acá  mi  marido, 
Este  poco  que  le  he  sido 
Fiel,  amiga  y  obediente. 

Y  mira  por  mis  criadas, 

De  quien  fui  muy  bien  servida; 
Que  por  ser  cort»  mf  vida , 
Uueoan  mal  galardonadas. 

Y  Dios  te  perdone ,  amigo ; 

Que  yo  por  mi  te  perdono.        {Vase.) 

TORCATO. 

Mal  hallarás  ese  abono 

Bu  tu  mayor  enemigo. 

Afligido  me  han  deiado 

Tu  locura  y  tu  desden; 

Mas  yo  le  jTuro  que  es  bien 

Poner  cosas  á  recado. 

Una  que  mucho  me  importa* 

Me  reparas  en  fingir 

Tu  manera  de  morir, 

¡Oh  mujer  soberbia  y  corta!  {Entrase,) 


Marina. 

{Dense  dentro  algunas  voces,  como  de 
tempestad ,  y  digan  dentro  gritando 
DOS  pilotos:  ) 

PILOTO  i. ° 

Amaina,  aojaina,  presto  ayuda,  ayuda. 


Beben  al  mar  la  ropa  y  obras  mnertM; 
Acuda  cada  eual ,  acuda ,  acuda  • 
Cierren  las  puerías  que  verán  abiertas. 

wiiOToa." 
Al  esquife,  SeQor;  que  ya  sin  d«da 
La  muerte  se  va  entraiido  por  las  puer- 

piLOTo  1.^  [las. 

Ayúdanos,  Sanlelmo,  en  este  aprieto* 
Y  vos ,  sagrada  Virgen  de  Loreto. 


DEL  CANÓIflGO  TARRBGA. 

Y  tentar  la  misma  suerte 
Que  por  esUs  ha  pasado  ? 

OANIHÉDBS. 

Nosabes  tú  la  verdad 
De  mi  historia. 


Sale  EL  DUQUE,  desnudo  y  mojado, 

DUQDE. 

Gradaste  doy,  Uno  y  Trino; 
Que ,  aunque  rolo  y  destrozado 
Me  das  por  fin  del  camino 
La  costa  de  mi  ducado , 
Que  es  esta ,  á  lo  que  imagino, 
Libre  de  las  ondas  fieras, 
Que  han  sorbido  mis  galeras , 
Sin  que  dellas  escapase 
Uno  solo  que  pisase 
A  mi  lado  esas  riberas. 
Mas  aunque  pude  librarme, 

Y  he  surgido  en  este  suelo. 
Que  tanto  bien  ha  de  darme , 
Combato  con  un  recelo , 
Que  es  imposible  alegrarme. 
Allá  me  nació  en  España, 

Y  desde  allá  toe  acempatta , 

Y  engendróle  en  mi  dolor 
Torcato  el  gobernador, 

Que  sospecboque  me  engaña. 
Tengo  asomos  de  que  élfüé 
La  ocasión  de  mi  jornada, 

Y  recelo  de  su  fe 
Por  una  carta  cerrada 
Que  al  partirme  le  dejé, 
Que  me  da  las  manos  rienbs 
De  temores  y  de  penas ; 

¡  Ah  mocedades  perdidas! 

Y  ¡  cómo  sois  conocidas 
M^or  en  tierras  ajenas ! 
Mas  pues  esta  adversidad 
Tan  a  cuenta  me  ba  venido 
Parasaber  la  verdad. 
Quiero  buscar  un  vestido 

Y  entrarme  por  la  ciudad. 
Entre  aquestos  pescadores. 
Que ,  ubres  de  mis  temores , 
Alegres  pasan  la  vida. 
Pienso  hallarle,  y  la  guarida, 
Que  es  mejor  qu^  las  mejores. 

Salgan  GANIM£DE8  t  LAUSO. 

GAdmÉDBS. 

Estas  son  de  las  hazañas 
Que  el  mar  hace  cada  dia. 

1»AUS0. 

¡Qué  de  cosas ,  y  qué  extrañas 

De  cuantas  la  tierra  cria 

Ha  escondido  en  sus  entrañas! 

*       OAIfUÉDCS. 

Y  las  gentes  miserables 
Dan  por  sus  aguas  mudables^ 
A  merced  de  un  frágil  leño, 
Ratos  al  susto  y  al  sueno , 
Como  si  fueran  tratables. 

Díganlo  esas  tres  galeras , 
Que  agora  quedan  sumidas , 

Y  tanto,  que  en  vano  esperas 
Qa«  aig«nas  gentes  perdidas 
Aporten  á  estas  riberas ; 
Que  todas  se  han  anegado , 

Y  tú  ya  rico  y  velado , 
¿Quiere»  al  mar  ofrecerte 


LAUSO. 

Bien  la  sé. 

garihídbs. 
¿No  has  sabido  la  amistad 
De  Lucrecia? 

LAUSO . 

Por  mi  fe. 
Que  fué  ejemplo  de  bondad. 

GANlMáOBa. 

SI  quedo  rico  por  ella. 

Y  SI  de  Tirsia  la  beUa 
Me  dió  la  mano  perdida, 
Por  quien  me  ganó  la  vida 
¿Será  locura  perdella  ? 

LACSO. 

Haces  bien ,  que  es  grande  arreo 
De  la  virtud  el  ser  grato ; 
Mas  ¿qué  ba  sido  de  Nereo? 

GANUláOES. 

Ya  por  amigo  le  trato, 

Y  en  festejarle  me  empleo. 
Que ,  por  ser  rico ,  me  ba  dado 
Mil  favores  y  su  lado. 

LAUSO. 

Dios  quiera  que  no  te  cueste ; 
Mas  i  ay !  ¿  ané  extranjero  es  este , 
Tan  desnudo  y  tan  mojado  Y 
{Miranle,  y  diee  GaMmédei  apar  fe:) 

gaxiii£des. 
O  yo  duermo  ó  desatino, 
O  es  el  duque  Valentino. 
Disimular  me  conviene ; 
Que  si  es  éi ,  del  cielo  viene 
A  excusadme  este  camino. 

DUQOg. 

Si  vuestras  chozas  amadas 
Albergan  los  extrai^eros , 
Como  están  acreditadas , 

Y  si  de  los  OMrineros 
Son  reparos  j  moradas, 
Por  Dios ,  Señores ,  os  ruego 

8ue  á  vestido ,  mesa  y  fuego 
n  marinero  acedáis. 
Que  del  furor  que  miráis 
Escapa. 

QAüniÉDBS. 

Tened  sosiego; 
Que  presto  seréis  servido 
Con  fuego ,  mesa  y  veetide. 
Dado  con  limpias  entrañas. 
Porque  son  estas  cabanas 
Tales  como  siempre  han  sido. 
¿De  dónde  sois? 

DUQUE. 

Catabres. 

OARmíOBf^. 

¿Y  las  galeras  perdidas? 

SVQVB. 

Del  general  glnovés. 
Que  venian  dirigidas 
Ai  socorro  del  irancés. 

CANiaiDES. 

Mp.  Este  es  el  Duque  sin  dods. 
Tufe,  Lucreda,  me  ayoda; 
Yo  quiero  favoreoella, 
Y  entablar  aiu  ti  por  ella 
Una  invención  muy  aguda.) 
Nadie  sabe ,  forastero , 
Los  reveses  desu  ingrata    ' 
Mejor  que  el  que  es  marinero , 
Como  squei  que  Juega  y  trata 
I  Sus  suertes  en  su  tablero. 


Y  asf ,  DO  quiero  dedros 
Lo  que  puedo  divertiros , 
Sino  llevaros,  Señor, 

A  parte  donde  mejor 
Pueda  hablaros  y  aerriros, 

?ue  es  una  choza  vuestra, 
ao  rica  de  voluntad , 
Como  pobre  por  ser  nuestra. 

DUQUE. 

Yo  serviré  la  amisud , 

Y  en  fe  della  os  doy  mi  dieur». 

(Vanié  el  Duque  y  Lau$o.) 

GAmilÉDES. 

i  Oh  Lucrecia ,  qué  invención 
Llevo  en  la  imaginaciOD! 
Traidor  seré ,  mas  no  importa ; 
Que  bien  es  amistad  corta 
La  que  repara  en  traición. 
(Entrase ,  y  te  acaba  la  ^etjunh 
jomada, ) 


JORNADA  TERCERA 


Salen  dos  guardas,  eos  el  cuerpo  m 
lo  de  OTA  Vio,  v  iü.  CAPiTA>  »• 
FEO. 

CAPITAM. 

Esta  piedra  levantad. 

Y  en  esu  fuesa  enterrad 

Al  sehor  ütavio,  al  Indo 

De  aauese  genril ,  que  honrado 

Dejólageniilídad. 

GUARDA  3.^ 

¿Cómo  se  llamaba? 

CAMTAIC. 

THo, 
Dice  el  letrero»  oue  está 
Despintado  ó  mal  escrito. 
{Aqut  aliOH  la  piedra  de  la  eepultm 

CCAROA  t.* 

Mucho  pesa. 

CAFITAÜ. 

Pesara 
Porque  es  de  Jaspe  infinito. 

GUARIUi  3.<> 

Huesos  quedan  todavía. 

GDARDA  1.*' 

Este  agujero  qaerria 
Cerrar  con  un  recio  caMo. 

CAPITÁN. 

Déjalo,  no  ímporu  unto. 
Por  sí  respira  algún  dia 
OUvio. 

También  podrán 
Entrar  por  aquí  lagartos. 
Que  su  cuerpo  comerán. 

CAPÍTAII. 

Si ,  que  tiene  buenos  cuartos. 

COARDA  2." 

Tan  buenos  como  el  buso  pao. 

CAprrASi. 

Vamos  á  palado  presto, 
Y  callad ,  v  esperad  desto 
Mercedes  muy  principales. 

tiOASDA  2.^ 

i\o  las  quiero;  si  son  tales. 

Yo  me  dejo  con  mi  resto .         ( Vaf  < 


tU  GAJÍMEDES  f  TIRSU ,  ta  cual 
kú  é€  uMfr  «M  ímm  cm  nutníeles  $ 

rtcad9, 

jn.Tirsia.U  mesa  presto 
II  jas  riberas  del  mar, 
ue  el  huésped  quiero  alegrar, 
).íen&o  alegrarle  «b  esto. 
ijoe  DOS  lieoes  para  cena  ? 

r«í  maneraa  de  pescados 
orntsaseiias  asados, 
oDi  eosaUda  muy  boeoa. 

GA!nil¿DBS. 

nteodiifalUdesal, 
Bes  de  tos  mfioa  ba  sido. 

TIRSU. 

placer,  sefior  marido, 

uomeuateíanmal; 

ve  00  fué  mala  ensalada 

jqQeledieroDajer; 

|tn  biea  la  sapo  eomer, 

«13  dejó  por  salada « 

fi«  como  en  frescos  pimpollos, 

jueroa  rosada  estaba, 

A  \erd6  uoevo  pintaba 

v^  príiDerízos  cogollos. 

CAmiliDES. 

bvf  i  niego  yola  teroura  ? 
oa¿  la  vida  dorara. 

TiasiA. 

oNtoj  cierta  que  repara 
iik  m  vuestra  veoiura ; 
>  .is^s  al  pao  de  la  boda 
«neis  coa  grande  apetito, 

I  «ti  leyendo  el  sobreescrito, 
jrojaii  la  caita  toda. 

GAKIII^OBS. 

totei  vo  toda  mi  vida 
'<^a^o  ser  recieo  casado. 
ínu  mesa  bas  adreeado, 
[t.Dv>a,cODiosa  y  florida. 
[jfieaeelbaésped. 

Sale  EL  DUQUE. 

DOQDK. 

Oh  amigo, 
{B  alegre  Tida  y  coriosa 
De  mi  patria  y  de  mi  esposa 
%  olTido*  estando  contigo. 

GANiaÉOES. 

Ttnn  quiere  regalarte ; 
líbalo  todo  á  sn  coeota. 

DOQOC. 

hf^  «to  esposa  no  se  sienta? 
XitiTA .  bieo  puedes  sentarte. 

Timu. 
vn¡r«  de  mayoBdomo, 
(»tp9je7dema5tr||ala. 

WQílt.' 

ifT^fiera  tanta  gata 

I I  iiué^  de  mayor  tomo. 

'  \ivl  u  lieníaii  el  Duque  y  Ganimé' 

Meagorameimigino 
'^>:  so;  vuestro  dnqoe. 

6Ani«¿DKS. 

Qoiero 
T'Qeros  por  tal .  y  espero 
•rtUf os  por  Valentino. 

[ÁqiíÍMatteniún  á  comer,) 

VOQUS. 


V«i  le 


stesudí? 


LA  DÜQüESi  CONSTANTE. 

No  llegan  acá  esas  nuevas , 

gne  son  manjares  y  pruebas 
e  la  corte  entronizada ; 
Allá  todo  en  ellos  cabe , 

Y  ténganlo  en  bora  buena , 
Pues  quizá  que  en  esta  oeoa 
Hay  quien  un  secreto  sabe ; 
Pero... 

DUQUE. 

Huésped ,  ¿qué  secreto 
Sabéis  vos? 

GAHIMÍDES. 

Cosa  es  muy  alta. 

DUQUE. 

¿Es  alguno  sobra? 

GANINÉDES. 

Es  falta 
De  bondad  y  de  respeto. 

DUQnS. 

{Ap.  Saltos  me  da  el  corazón.) 
De  extranjeros  es  querer 
Todas  las  cosas  saber 
Ajenas  de  su  nación ; 

Y  asi,  os  ruego  por  mi  vida 
Lo  digáis. 

GANinéDES. 

Será  maldad ; 
Que  es  deshonor. 

DUQUE.  {Ap.) 

Negra  bondad , 
Negro  honor,  negni  comida. 
{Aguije  suipenda,  y  coma  muy  poco  d 

poco.) 
sin  duda  que  á  mi  me  toca. 

CAIfTH^DRS. 

Huésped,  ¿de  qué  os snspendeis, 
Que  una  jomada  ponéis 
Desde  el  plato  hasta  la  boca? 

DUQUE. 

Enojóme  en  todo  efeto 
Con  vos. 

GAKIMÉDES. 

¿Sobre  tanta  paz? 

DUQUE. 

Si ,  pues  me  hacéis  incapaz 
De  guardaros  un  secreto. 

GANini^DES. 

Lo  que  al  duque  Valentíno 

Le  importa ,  ¿qué  os  toca  á  vos? 

DUQUE.  {Ap») 
i  Oh  justo  azote  de  Dios ! 

GAinilÉDES. 

¿  De  qué  os  ponéis  tan  mobino? 

DUQUE. 

Digo,  Señor,  que  reviento 
De  veros  desa  manera. 

GAnill¿DES. 

Sálgase  Tirsia  allá  afuera ; 
Que  yo  os  quiero  dar  contento. 

TIBSIA. 

Voyme ,  que  ya  los  entiendo ; 
Soy  parlera. 

DUQUE.  • 

Sois  mujer. 

6AN1MÉDES. 

Tenednos  fresco  el  beber. 

DUQUE. 

Para  el  fuego  en  que  me  enciendo. 
{Vaie  Tirgia.) 

GANUÉD^'S. 

Extraña  curiosidad   • 
Es  la  vuestra. 

DUQUE. 

Soy  carioso. 
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GAmHÉDES. 

Pues,  por  el  Dios  poderoso 
Que  nos  gobierna ,  inriad 
Que  lo  callaréis. 

DUQUE. 

Si  juro. 

GAFUMéDES. 

Pues  sabed  que  esotro  dia, 
A  la  que  el  alba  reía 
Llegué  de  palacio  al  muro. 

DUQUE. 

¿  A  cuál  ?  ¿  Al  de  Valentino ? 

GAMüéDES. 

No  hay  en  corte  otro  palacio ; 
Pero  comamos  despacio. 
Que  no  estamos  de  camino. 

DUQUE.  {Ap.) 

¡Ay  mi  honor! 

GANIMÉDES. 

Es'que  quería 
Una  nación  de  pescados 
Vender,  por  ser  estimados, 
Y  ni  tiempo  que  amanecía... 
¿  Dirélo?  Vide  una  escala , 
Por  la  cual  bajaba  uu  hombre , 
Que  es  mejor  callar  el  nombre; 
Bajaba  desde  una  sala. 

DUQUE. 

¿De  palacio? 

GAXIHÉOES. 

Y  de  la  estancia 
De  la  Duquesa. 

DUQUE. 

¡Oh  traidor! 
¿Quién  era? 

GATfIIÍ¿DES. 

Basta,  Señor; 
Que  era  varón  de  importancia. 

DUQUE. 

(No  mas;  mi  honor  es  perdido.) 
Por  un  solo  Dios  te  ruego 
Qge  no  me  atices  el  fuego 
En  que  me  ves  consumido. 
Pues  has  comenzado,  acaba. 

GA!«!MÉDES. 

Como  si  os  tocase  á  vos 
Os  apasioii»is ;  por  Dios, 
Que  es  brava  esa  pena. 

DUQUE. 

Es  brava. 
¿Quién  era  el  hombre? 

GANIMÉ  DES. 

.    Toréalo. 

DUQUE. . 

¿Y  la  dama? 

^  GANméDES. 

Digo  que  era 
Flaniinia. 

DUQUE.  {Ap.) 

Desa  manera 
Con  razón  me  aflijo  y  malo. 

GANIV1&DES.' 

Como  tiene  aquí  una  aldea. 
Es  de  mi  muy  conocido  ; 
Sentile  y  no  fui  sentido; 
Víle ,  y  porque  no  me  vea 
Me  alargué  con  una  rama , 
Y  á  no  sé  quién ,  que  allí  estaba , 
Le  conté  lo  que-dejaba , 
Caminando  con  su  dama. 

DUQUE. 

;  Ay  de  mí ! 

GANIHÉDES. 

Porque  salía 
Reventando  á  borbollones , 
Lances,  glorias  y.ocasiones, 
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Quehajr  que  contar  para  nn  dia. 
Ya  osláis ,  huésped ,  satisfecho. 

DUQUE. 

Gentil  consuelo  me  das. 

GAKlMéDES. 

Y  esto  no  salga  jamás 

De  mi  pecho  y  de  tu  pecho ; 

Y  estimemos  nuestra  vida, 
Pues  es  lo  que  puede  ser. 

Sale  TIRSIA. 
TinsiA. 
Señores,  ¿usa  el  beber 
Por  dicha  en  esta  comida? 

DUQUE. 

Ponzoña  la  llamo  50. 

TlRSiA. 

¿Qué  le  habéis  contado,  hermano, 
Al  huésped,  que  tan  temprano 
Con  nosotros  se  enojó? 

DUQUE. 

No  es  enojo,  Tirsia  bella ; 
Una  tristeza  es  que  suele 
Venirme ,  y  así  me  duele, . 
Que  habré  de  morirme  della ; 

Y  porque  el  manjar  me  daña , 

Y  el  paseo  me  divierte, 

{Aqui  te  levanta  de  la  mesa.) 
Quedaos  á  Dios ;  desta  suerte 
Se  ha  de  emprender  una  hazaña. 
¡Oh  choza  de]  conde  Orlando! 
Quisiera  su  furor  ciego 
Para  abrasarte  en  el  fuego 
En  que  me  voy  abrasando ; 
Pero  mejor  es  guardar 
Contra  mi  casa  su  furia, 
Que  un  honrado  y  con  injuria 
Con  seso  se  ha  de  vengar.        {Voie.) 

TlRSlA. 

í  Ay  Dios ,  qué  furioso  parte ! 

GAIi|lll#.DES. 

Herido  va  de  una  flecha, 

Que  ni  remedio  aprovecha , 

Ni  será  consuelo  parle.  • 

TIRSIA. 

A  fe  que  lo  he  de  saber. 

GANIMÉDES. 

Si ,  pero  en  otra  ocasión.  . 

Salen  LUCRECIA  y  CORIDON. 

¡  Oh  Lucrecia  ?  ¡  Oh  Coridon ! 
4  Tanta  merced  puede  ser? 

coRiDorr. 
¿  Qué  se  hizo  un  extranjero, 
Que  Lanso  dijo  que  estaba 
ConUgo?  • 

GAfl!M¿DE8. 

Agora  cenaba 
Muy  alegre  y  placentero, 

Y  enfermo  ó  loco  de  veras , 
De  nosotros  se  ha  partido. 

CORIDOX. 

Pensamos  que  habrá  salido 
Libre  de  aquellas  galeras; 
Que  son  infaliblemente 
Las  del  duque  Valentino, 
Que  al  remate  del  camino 
Se  ha  perdido  con  súdente. 
Avisé  al  Gobernador 
De  su  naufragio,  y  quería 
De  uno  de  su  compañía 
Saber  cómo  fué  mejor. 

GANINÉDBS. 

Él  me  dijo  que  era  inglés, 
Y'  de  Genova  la  armada. 


DEL  CANÓNICO  TÁRREOA 

CORIDOlf. 

Fué  mentira,  vmal  pensada; 

Mas  yo  volveré  despiies.  ( Vaie.) 

GAMMÉDES. 

Recoge,  Tirsia,  la  mesa.— 
Vente ,  Lucrecia ,  conmigo, 
Que  te  fui  muy  buen  amigo. 
Va  te  cumplí  la  promesa ; 
Que  es  el  duque  Vulentino 
Él  que  buscáis. 

LUCRECIA. 

¿Cómo  ha  sido? 

GANIMÉDES. 

Del  modo  que  lo  he  sabido 
Lo  sabrás  en  el  camino. 

(Vansep  entren  la  mesa.) 
Sale  EL  CAPITÁN  ORFEO  y  UN  PAJE. 

PAJE. 

De  justo  lulo.  Capitán ,  se  viste 
Toda  nuestra  ciudad  alborotada. 

CAPITÁN. 

¿Que  al  fin  murió  Flaminia? 

PAJE. 

tomo  viste. 
Acabó  la  Duquesa  su  jocnada. 

Aquietitra  EL  DU(jUE,  y  póngase  en 
parte  donde  no  le  vean. 

DUQUE. 

Este  son  de  campanas  largo  y  triste. 
Que  aspmbra  mi  ciudad  tiranizada , 
Me  hiere  en  las  entrañas  y  me  altera. 

.  PAJE. 

Su  muerte  fué ,  Señor,  desta  manera. 

DUQUE. 

Estos  cuentan  la  causa  deste  llanto; 
Pues  voy  bien  disfrazado,  saber  quiero 
La  causa  del. 

PAJK. 

Apenas  su  gran  manto 
Mostró  la  noche  antigua  al  hemisfero. 
Cuando  de  nuevo  y  no  pensado  espanto, 
Causado  por  un  ecu  lastimero 
De  mujeriles  voces  desiguales. 
Se  hincheron  de  palacio  los  umbrales. 

DUQUE. 

Palacio  dijo ;  cosa  es  que  me  toca. 

PAJE. 

Corrimos  pues  al  mujeril  estruendo, 
Y  con  un  rostro  que  a  llorar  provoca 
Las  peñas,  muchas  lágrimas  vertiendo. 
Mil  perlas  derramando  por  la  boca , 
Hallamos  á  Flaminia,  que  muriendo... 

DUQUE. 

¡Flaminia!  ¡ay  triste! 

PAJE. 

Ya  se  despidia 
De  la  postrera  luz,  y  asi  decía: 
« Un  repentino  mal  apoderado 
De  mis  débiles  ftierzas,  recio  y  fuerte, 
Va,1:omo  veis,  amigos,  me  ha  llegado 
A  la  temprana,annque  e8perada,muer* 

[te. 
Al  Duque  os  encomiendo,  si  ha  queda- 

[do 
Libre  en  España  desta  misma  suerte. 

DUQUE. 

Pues  ¿cómo  no  ha  llegado  mi  correo? 
Con  mas  dolor ,  con  mas  temor  peleo. 

PAJE. 

Dijo;  y  trocando  aquel  matiz  de  grana 
En  pardo  claro  y  amarillo  escuro, 


Tal  como  flor  marchita ,  que  tempm 
Se  rinde  al  hado  preJ^uroso  y  dur(., 
Pagó  el  cuerpo  gentil  la  deuda  hunuD] 

Y  el  alma  pura  por  el  aire  puro 
Subió  á  gozar  de  la  inmortal  bellt-a 
Dejándonos  aquí  duda  y  trisieu. 

CAPITAL!. 

¿Duda?  y  ¿de  qué? 

PAJE. 

De  ver  cuan  repeniir 

Y  sin  exlerna  causa  fué  su  muert(>; 
Que  ni  el  doctor  Cardano  lo  adr^  iu;, 
Ni  dice  cosa  que  a  razón  concierie , 
Mas  lo  que  se  murmura  y  se  iiiii^ui 
Dirételo  al  oído. 

(Aquí  le  habla  al  oidá 

CAPITANA 

Desa  suerte 
No  hay  que  espantar,  y  aun  yo  hien  [ 
Conürmar  tu  razón  con  otra  mía.  [.ir 

DUQUE. 

Todo  en  mi  daño  es  esto  cuanto  veo ; 
Crece  mi  enfermedad  de  punto  en  yn 

PAJE. 

Si  quitares  ver  con  imperial  arreo 
Un  cuerpo  muy  honroso,  aunque  difu 
Que  en  esa  sala  yace.  1 

DUQUE. 

Allá  el  de^t  o 
Me  lleva  donde  está  mi  hacienda,  jiini 
De  mi  vida  ya  muerta,  ¡oh  suerte  iiv 

Que  ni  me  da  reposo  ni  me  mata.  ( \m 

CAPITÁN. 

¿Cuándo  la  entierran? 

PAJE. 

Pienso  que  roa fiLiM 
Que  el  doctor  manda  que  se  este  1 
Sin  enterrar.  [01 

CAefTAlf. 

¡Oh  ciencia  incierta }  tuu 
Que  matas  y  rematas  y  porflas ! 

PAJE. 

Torcato  viene,  que  en  cerrar  se  afa'ii 

CAPITÁN. 

¡  Cómo  sabf  el  traidor  de  hipocresía 

PAJE. 

Yo  me  voy  á  poner  mi  luto  ea  talle. 

CAPITÁN. 

Yo  me  quiero  quedar,  porque  he  de  h 

[blyi 

Va^eelpüje,  y  sale  TORCATO,  cou  t 
to  y  leiiendoun  papel ^  v  CaHLNO 

TORCATO. 

Y  á  Coridon  le  dirás 

Que  estimo  en  tanto  la  nueva 
Cuanto  Dor  esta  verás: 
Vete,  y  la  carta.l^eva. 

[Dale  la  carta,  y  vase  C^rtn 

¡Oh  Capitán !  ¿  Aquí  estas? 
Pues  ¿hizose  bien  aquello? 

GAPrrAN. 

Bastaba  entender  en  eI»o 
Mi  mano  por  tu  mandado. 

TOfkCATO. 

Y  ¿dónde  qaedó  enterrado? 

CAPITAL. 

Donde  nadie  podrá  vello. 

TOaCATO. 

Bien  me  Iftii  servido ;  yo  quiero 


iirj  este  pspel  primero. 

íMraie  el  papilée  Cmdon,  y  nUen- 
trat  lú  /#«,  éUe  Toréate :) 

io<i ,  qae  los  esudos  parle, 
uuiolonUdesfnero, 
f  (JaioicleVftIeuiino 
or  un  extra&o  camino; 
ot>s  éi  coQ  ios  tres  galeras 
e  \ii  perdido  eo  las  riberas 
e  «o  dacado,  al  cual  vino 
t  España  con  so  intención , 
oído  dice  ese  papel. 

CAriTAN. 

I  rae  cierta  su  prisión, 
t^uieo  asegura  que  es  él? 

TOtCATO. 

[itnóa  imaginación! 
kf.  A  no  tener  el  correo 
fgQudo,  ja  mi  deseo 
Atmara  so  vela  hinchada.) 
:>.¿  es  cosa  averiguada 
nt  H  üuqae  es  muerto. 

CAPITAK. 

Y  lo  creo. 

TOnCATO. 

i  Duquesa  es  va  difbnta , 
01  Locrecia  heredera , 
i  DO  deuda  mas  conjunta ; 
•  ,0  Harcelo  pudiera 
bíiruos  al^na  punía , 
b$  está  Tiejo  y  tullido. 
CAprrAM. 
f  a  aoa  cama  tendido 
j  tío  del  Daque. 

TOnCATQ. 

Si. 

CAPITÁN. 

't«<n«io,  sobre  mi, 
^.  BU  mengüe  tu  partido ; 
^0  W  lemas » que  ol  tiene 
tcti&ud  que  buena  sea , 
b  deodo  alguno. 

TORCATO. 

Conviene , 
iKctns  el  lugar  se  emplea 
ii  »ie  eolierro  solene 
\  '^üs  bayetas  despido , 
I  iir  (tartas  apercebído 
Kt  Loerecia,  y  me  la  ablandes. 

GAP1TA5 

htt ,  Seoor,  cuanto  mandes. 

TOaCATO. 

u  lo  teogo  entendido. 


Entre  CN  PAJE. 

PAJE. 

dcpirtedeCorldon 
iiU  00  pescador  afiíera. 

TOaCATO. 

9u!«  entrar ;  este  varón 
l(  ba  servido  de  manera 
W  merece  galardón. 

{Va^e  €i  Pitfe.) 
Entre  el  percador  LAUSO. 

LADSO. 

[•>  ia  pasada  tormenta 
' '  bombre  solo,  v  de  cuenta , 
^éttmii  que  se  ha  librado , 
«/ic  I  la  ciudad  ha  llegado 
\  M  la  tíadad  se  aposenta. 
UnioQie  avisa  desto, 
hTqoe  tg  mandes  boacar . 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

TORGATO. 

Capitán ,  conviene  presto 

Hallarle  por  el  lugar, 

Que  en  gran  cooruslon  me  ha  puesto. 

Has  no;  que  si  el  Üoque  fuera, 

A  sus  palacios  vmiera ; 

Mas ,  servirá  por  testigo 

De  su  muerte  el  cielo  amigo. 

En  mi  nombra  alzo  bandera. 


'Entra  UN  PAJE ,  con  una  daga  desnu- 
da en  la  mano. 

PAJE. 

Señor ,  por  lo  que  debes  i  tu  cargo, 
A  la  antigua  amistad  y  parentesco, 
Al  mundo,  al  cielo,  al  tiempo,  á  la  for- 

[tuna, 

Y  finalmente  á  ti ,  que  acudas  presto 
A  la  sala  dorada  de  palacio , 

Que  el  humo  negro  de  las  hachas  tristes, 
Que  forman  uu  teatro  lastimoso 
Para  el  difunto  cuerpo  de  Flaminia , 
La  tiene  calorosa  y  despintada , 

Y  allí  verás  un  caso  extraño  y  nuevo, 
Digno  igualmente  de  tristeza  y  gozo. 

TORCATO. 

No  lo  encarezcas  mas,  cuéntalo  presto. 

PAJE. 

Has  de  saber  que  el  duque  Valentino 
Ha  llegado  á  su  casa. 

TORCATO.  • 

¿Quién?  ¿El  Duque?, 

PAJE.  visto. 

El  duque  nuestro ,  y  yo  mismo  lo  be 

TORCATO.  {Ap.) 

:0h  grave  mal ,  oh  pensamientos  mios, 
Nacidos  y  acabados  en  un  punto! 

PAJE. 

Llegó,  rompiendo  guardas  y  defensas, 
En  hábito  de  un  pobre  roannero. 
Hasta  el  difunto  cuerpo  de  su  esposa. 

TORCATO. 

Verdad  nos  dijo  el  pescador  sin  duda. 

LAOSO. 

Pues  ¿qué?  ¿Mienten  allá  como  eo  pa- 

PAJE.  yació? 

Y  mirándole  alli ,  sin  conocerle , 
Muchos  que  por  señor  le  conocimos. 
Le  vimos  suspendido  una  gran  pieza, 
Mostrando  con  acciones  desiguales 
Ira  y  dolor,  tristeza  y  alegría , 

Un  fogoso  apetito  de  venganza 

Y  una  lástima  tierna  de  amor  puro; 
Todo  en  un  hombre,  lodo  en  un  instan- 

Y  todo  tan  distinto  y  conocido,      [te. 
Que  se  echaban  de  ver  como  si  fueran 
Conceptos  declarados  por  la  boca. 

CAPITÁN. 

Veis  aquí  derribado  el  edificio      ^ 
Que  este  desvanecido  fabricaba. 

PAJE.  [ira 

Su  mucha  suspensión ,  que  con  la  núes- 
Corría  un  |)aso  y  una  suerte  misma , 
Se  acabó  en  arrancar  un  puñal  limpio. 
Que  con  la  diestra  mano  sacó  el  Duque. 

TORCATO. 

Y  ¿matóse  con  el? 

•      PAJE. 

No,  pero  quiso 
Sepultallo  en  los  pechos  de  su  esposa; 
Aquí  puso  el  dolor  toda  su  fuerza, 

Y  aqui  el  amor  cargó  todas  las  suyas, 

Y  aqui  la  admiración  y  la  terneza 

En  el  y  en  los  presentes  se  mifaban, 
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Ajenos  de  pensar  que  era  locura ; 
Que  el  seso  se  mostraba  por  sus  venas. 

TORCATO. 

[Oh  prodigioso  cuento,  oh  nueva  triste. 
Oh  mal  no  prevenido ,  que  me  ciega 
A  la  razón  los  ojos  y  al  discurso ! 

PAJE. 

Venció  el  amor ;  y  al  tiempo  que  ya  iba 
Bajar  el  hierro  vengativo  y  fuerte 
Del  pecho  el  odio  y  el  furor  del  brazo, 
De  la  mano  el  puñal ,  y  al  fin  la  vida 
Le  quitó  por  un  rato ;  que  sin  ella 
Estuvo  sobre  el  cuerpo  de  Flam|nia 
Llorando,  y  conocido  por  nosotros. 

TORCATO. 

¿Tornó  después  en  si  ? 

PAJE. 

Pero  tan  triste, 
Que  ni  admite  consuelo  ni  consejos. 
Ni  sabemos  cual  es  la  causa  desto. 
Ni  él  la  quiere  decir;  solo  pregunta 
Por  Torcato. 

TORCATO.  {Ap.) 

\  Ay  dolor ,  algún  enredo 
Me  ha  tramado  Lucrecia  allá  en  Espa- 
Perdido  soy  si  el  ánimo  y  cordura  [ña! 
Me  faltan;  si  vivieran  los  difuntos. 
¿Quién  pudiera  librarme  de  la  muerte? 

PAJE.    • 

Esta  daga,  Señor,  es  buen  testigo 
De  la  verdad,  Señor,  que  te  refieror 
Que  es  la  misma  que  al  Duque  le  ha 

[caído , 
El  cual  ni  quiso  componer  de  luto 
Su  cuerpo ,  ni  mirar  el  de  su  esposa; 
Mas  aqui  viene  el  triste. 

TORCATO.    '  ' 

Vete ,  amigo, 

Y  dile  á  Coridon  esto  que  pasa , 

Y  que  tenga  á  Lucrecia  a  buen  recado. 

LAUSO. 

Ley  será  tu  querer  y  tu  mandado. 
'  {Vase.) 

Salga  EL  DUQUE ,  con  eu  ordinario 
hábito, 

DUQUE. 

Salios  vosotros  afuera. 

( Vanee ,  y  queda  el  Duque  con  tolo  Tor» 

cato^  el  cual  ifd  á  besar  la  mano  del 

Duque.) 
No  llegues,  falso ,  á  besarme 
La  mano;  que  sitio  fuera 
Bastante  para  vengarme , 
Del  brazo  la  dividiera. 
Ya  que  mi  suerte  ha  querido 
Que  errase  en  haber  seguido 
Un  miedo  que  me  avergüenza , 
Pues  por  las  obras  comienza 
Todo  principe  ofendido, 
Entiende ,  ingrato,  que  sé 
La  gran  traición  que  me  has  hecho ; 
Pero  ya  te  arrancaré 
Por  ella  el  alma  del  pecho. 

TORCATO. 

¿Yo  traición?  Yo  ingrato?  ¿En  qué? 

Si  te  debo  un  pensamiento 

Que  te  agravie  ó  que  te  incite , 

ti  justo  cielo,  en  descuento, 

La  injusta  vida  me  quite 

Por  tu  gusto  y  mi  escarmiento. 

Pues  ¿quién  me  priva ,  Señor, 

De  tu  gracia  y  tu  favor , 

Cuando  esperaba  mercedes? 

DUQUE. 

Traidor,  si  piensas  que  puedes 
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Ser /COBO  siempre ,  inidor, 
Bien  haces  en  abooarte ; 
Pero  si  sabes  que  sé 
Tus  cosas  parte  por  parle , 
En  vanoabouasluTe 

Y  en  vano  quiero  escucharte. 

TORCATO. 

¡Ob  Lucrecia! 

DUQUE. 

Si  viviera 
Esta  alevosa ,  esta  fiera , 
tjue  tu  muerte  acompañara , 
Klta  tu  culpa  acusara 

Y  ella  tu  culpa  siguiera. 

TOHCATO. 

(Ap,  Sin  duda  que  me  ba  vendido 
Lucrecia ;  importa  fingir , 
Aunaue  tengo  mal  partido.) 
Muy  uien  pudiera  vivir 
Flamioia,  si  hubiera  sido 
Yo  tan  fiel  á  su  bondad , 
Como  fui  á  tu  voluntad 
Solo  por  obedecerte , 

Y  no  quebrara  en  su  muerte 
Las  leyes  de  mi  piedad. 
Mátela  por  tu  mandado, 
L)on  el  orden  que  me  diste. 

DUQOK. 

Si  eso  queda  averiguado , 
Yo  quedaré  menos  triste , 

Y  tú  mas  acreditado; 
Pero  teuioque  es  ficción. 

TOUCATO. 

Bastante  prueba  y  raxon 
Te  puedo  dar. 

,  DUQUE. 

Ueste  modo 
Ni  (histe  malo  del  todo , 
Ni  es  tan  grave  mi  pasión. 

TORCATO.  {Ap.) 

Prueba  be  dicho;  ya  no  acierto ; 
Confuso  estoy.  ¿Quién  podrá 
Decirlo  si  Olavio  es  muerto? 
Pero  mi  dicha  será 
Lo  mas  firme  y  lo  mas  cierto. 

DUQUE. 

{Ap,  Si  este  quisiera  á  mi  esposa, 
Es  llano ,  es  muy  cierta  cosa , 
Uue  la  muerte  le  excusara. 
Pues  ¿cómo  el  otro  jurara 
Una  maldad  tan  odiosa? 
Un  simple ,  sin  conocerme , 
¿Qué  ganaba  en  ofenderme  1 
Suspenso  estoy.)  Vén  acá , 
A  ti  te  importa*  {Apt  y  quizá 
Que  me  importa  el  no  perderme) 
Queme  des  algún  testigo 
Que  ratifique  contigo 
Lo  que  dices;  ¿que  le  alteras? 

8ue  tú  solo  no  pudieras 
acerlo. 

TORCATO. 

Señor,  yo  digo... 
Yo  digo...  {Ap.  Turbado  estoy.) 
Que  Olavio  lo  sabe  todo. 
{Ap.  j^Otavio  dije?  Yo  soy 
Perdido  de  aqueste  modo,  y 

DUQUE. 

¿Dónde  está  Olavio? 

TORCATO. 

Ya  voy 
A  buscarle. 

DUQUE. 

Aguarda,  espera, 
i  Ah  de  la  guarda ! 


DEL  CAKÓfflGd  TAimBGA. 
Salga  UN  PAJE. 

Llamad 
A  Otavio.  Estoy  de  manera, 
Que  esta  grande  adversidad 
Me  será  alivio ,  aunque  fuera 
Cumplida  mi  voluntad. 
Cuéntame  cómo  ha  pasado*. 

TORCATO.   * 

Llegó  tu  primer  correo 
{i4p.  ¿Primero  dije?  Ya  veo 
Que  me  confunde  el  pecado); 
Digo  primero  en  respeto 
De  un  otro  que  llego  tarde , 

Y  cotno  vide  tu  aprieto. 
Bien  que  medrof  o  y  cobarde , 
Puse  la  muerte  en  efeto 

De  la  Duauesa  en  saxon 
Que  me  alerón  ocasión 
Un  vaso  con  que  bebía, 

Y  UD  veneno  que  tenia 
Para  cieru  pretensión. 

DUQUE. 

Y  Otavio  ¿estuvo  presente? 

TORCATO. 

Él  mismo  te  lo  dirá. 

Sale  EL  CAPITÁN  t  EL  PAJE. 

CAPITÁN. 

Ni  en  casa  ni  entre  tu  gente 
Parece  Otavio ,  ni  está 
En  la  ciudad. 

tori:ato. 

¿  Si  está  ausente  ? 
Dame  licencia ,  Señor, 
Para  buscalle. 

DUQUE. 

(Oh  traidor! 
Nuevo  cuidado  me  das. 

{Hace  como  que  se  va  á  buscar  Toréalo,) 

En  una  torre  podrás 

Hallar  á  Otavio  mejor. 

De  allí  disculpar  te  puedes, 

Sil)  que  yo  le  dé  lugar 

A  que  mas  trames  ó  enredes.— - 

Id  vosotros  a  buscar 

A  Otavio,  y  haré  mercedes 

Al  que  le  hallare. 

PAJE. 

De  balde 
Será  el  buscarle. 

DUQUE. 

LlcV^Ide 
Vos ,  Capitán ,  y  mandad 
Que  con  gran  seguridad 
Le  tenga  preso  el  alcaide. 

TORCATO. 

Vamos ;  que  el  cielo  será 

Vengador  de  esu  injusticia. 

{Aqui  Ueva  el  Captían  preso  d  Torcato.) 

DUQUE. 

Cuanto  mas  te  avudara , 
Mirando  por  tu  Justicia , 
Mas  por  mi  honor  mirara. 
He  de  procurar  v alerte , 
No  por  excusar  tu  muerte , 
Sino  á  cuenta  de  mi  honor , 
Estimando  por  favor 
Lo  que  es  rigor  de  mi  siyerte; 
Que  bien  lo  será  si  entiendo 
Que,  libre  de  toda  culpa , 
Pagó  mi  esposa ,  muriendo , 
La  pena  que  te  disculpa ; 
Pero,  pues  ganó  perdiendo, 
Piérdase  el  gusto  y  la  vida 
Como  no  quede  perdida 


Mi  fama,  aoe  et  lo  mejor. 

Mas  lay  triste!  al  pescador 
No  puedo  duie  salkU; 
¿Qué  maUek  le  mof  iert 
A  un  varón  tan  apartado 
De  la  corte,  y  si  estuviera 
Con  enojo  ó  sobornado , 
Sin  conocerme  dijera 
Un  caso  de  la  ciudad? 
Su  mucba  rusticidad 
Le  abona,  no  hay  que  dudar; 
Mas  va  lo  mandé  llamar, 

Y  sabré  del  la  verdad. 

Entre  LUCAEaA. 

LUCRECIA. 

Si  del  lulo  coman  de  que  se  viste 
Tu  pueblo,  con  raum  alborotado , 
Bien  que  sin  ocasión  lloroso  y  irisie 
No  traigo  el  cuerpo» ob  Principe,  ad 

GuerpQ ,  que  de  tu  sangre  está  cu 

[pue , 

Y  á  vuelta  de  tu  sangre  fué  agraviad 
Sabrás  que  la  raion  y  causa  desto 
Es  la  misma  que  lleva  á  tus  vasallos 
Con  llanto  injusto  á  mi  congoja  puesto 
Dejaste  en  tu  lugar,  para  ordenallu^ 
Un  desorden  común,  un  apetito 
De  acabar  su  persona  y  de  acahallos 
Este  traidor  Toréalo ,  f ste  maldito, 
Que  el  villano  solar  de  adó  decieud*^ 
Lleva  en  las  obras  y  en  la  frente  eni 

fi 
Estabrasainfernal,  queeifbego«ncie 
De  tu  deshonra  sin  luogun  respeto, ,  i 
Pues  solo  a  su  maldad  sigue  y  aiienit 
No  contento  de  babor  puesto  eo  el»- 
Uu  millón  de  locuras  en  tu  daño, 
Sin  orden ,  sin  gobierno,  sin  respcín 
No  con  fuerna  y  rigor,  no  con  eog^iú 
(No  sé ,  primo  y  señor, cómo  te  cutu 
Un  caso  lan  enorme  y  tan  extrsáo, 
Mas  porque  lodo  malo  se  escarmícDi 
Te  lo  quiero  decir),  alzó  bilndera 
Contra  tu  honor  y  k  vista  de  lo  genir 
Venció  la  fuerza  del ,  como  si  mera 
De  mocha  calidad  su  batería , 

Y  el  homenaje  y  muros  blanda  cera. 

DUQUE. 

{ Ob  traidor  alevoso  1  filen  decia 
El  pescador. 

LucacciA. 

No  tanto  con  mis  peoas 
El  soberbio  villano  »e  afligía , 

Y  no  con  derramar  á  manos  llenas 
Tus  riquezas,  Seí^or,  para  sa  inien 
Ganando  con  tus  joyas  toe  almena», 
Ni  su  desordenado  atrevimiento 
Llegó  a  poder  en  mi  dolor  la  paite 
Que  de  Fiammla  pudo  el  sufrinien 
Plaminla ,  al  Üu ,  resuelta  eo  agravitr 
A  vista  de  mts  ojos  dio  acogida 
A4U  lascivo  amor,  sin  respetarle. 

DUQUE. 

Si  pudiera  infundirte  ouevt  vida , 
Diera,  para  privarie  luego  delta. 
Falsa ,  la  que  por  ti  queda  ofendida 
Mas,  ya  que  por  tu  bien  estas  sin  el 
En  tu  cuerpo  alevoso  liaré  vengan/ 
Si  en  tu  cuerpo 'difunto  puede  hahcll 

LCCHECIA. 

Tu  dolor  y  tu  honor  pongo  eo  balamA, 
Ya  recelosa  de  este  seuthnienlo . 

Y  cargo  la  raion  con  mas  pujanza. 
Otavio  dirá  parte  deste  cueolo, 
Que  procuro  estorballe  como  bueno. 
filen  que  no  supo  mas  que  el  pens 

[inieD< 


I  bAñido  eo  doler  %\  triste  seno» 
n  desiierro  aguardaba  U  llegada , 
fosodo  eo  él  lo  que  al  |>reseQTe  peno. 

aes  üí  desboura  queda  a?erigaada , 
len  es  que  pase  la  venganta  della 
or  los  delgados  filos  de  mi  espada, 
rierjesaind  Marcelo? 

LCCRBCIA. 

Está  sin  ella  • 
uiiido ,  como  sabes. 

MQQI. 

Ese  quiero 
[i<f  emprenda  por  mi  bonoreslaquere- 

puQOB.  [lia* 

5  &aflgre  nuestra  al  fin ,  es  caballero. 

LocaiaA. 
}ala  que  por  ■!  ocupara  el  puesto 
Ki«  litego  con  oú  BMierte  dalle  espero. 
Hay  allá  fuera  UA  paje? 

CMre  UN  PAJ& 

Corre  presto, 
» ]}  \efiir  i  Marcelo  eorao  pueda , 
.tile  que  roe  va  1a  vida  en  esto. 

r 

iiiif  (lp<^^  p  entre  EL  CAPITÁN. 

CAPlI^If. 

;i  Qfli  cárcel  muy  segura  queda 
liuatu,  Un  guarasdo  y  defendido , 
>:  b  habla  y  la  plan.a  se  le  veda. 

DOQUB. 

í  (luúo  ¿pareció? 

No  ba  parecido. 
\(,  ,0h  Cttin  fiel  soy ,  Torcato ,  á  tu 

[mandado!) 

LDCMCU. 

I.  >7  'que  lo  iiabrá  muerto  ó  escondido. 

CAPrTAN.  (Ap.) 

i,.  \'>i  úoi  co«as  janUs  ha  acertado ; 
l'enionio  es  esU. 

Capitán»  ?é  presto, 

)  Duinnareolaplaia  nn  gran  tablado, 
i"  h  laanen  propia  y  eo  el  puesto 
Hu>>  pan  degollar  un  caballero 
V  suíle  iMcer. 

CAWTATf.  {Áp.) 

Torcato,  malo  es  esto. 

WQXJM. 

£ii  unto,  printa,  que  i  Marcelo  espero, 
Uíná  por  esa  casa  desdichada 
ijiic  }t  m  veU«  ni  Bandalla  quiero), 
(.••'ioede  criado  oí  criada 

<  %  lQU>,  y  quitaréis  la  pompa  miusta 
'  loe  esj  Til  mv^er  eata  adornada. 

tUCBlCU. 

^'1  lo  harf :  vngama  es  esta  justa 
lirf  un  Tutano  del  poko  levantado , 
^  df  UQ  desden  soberbio  que  os  dís- 

[  gusta. 

h  ÜQv  bieu,  ob  Ganimédes,  bas  pro- 

(fiutf  «ola.)  [bado.) 

MomL. 

i.'r«to  justo  ha  querido 

■  rrof  (^ii\^  en  aquello 

'.  'if  uíu  guardado  be  tenido ,       , 

pti*^  f  Q  gnardallo  y  querello 

<  <int>  Kenli)  m^  be  regido. 
Tirtvdesotro  la  historia 
«i  (íiKano  y  mi  luffaorla; 


U  DUQUESA  CONSTANTE. 

Segulla ,  y  erré  la  suerte , 

Y.  agora  ser¿  mi  muerte 

Remate  para  mi  gloria; 

Que  es  imposible  tener 

Vida  sin  honra ,  y  privado 

De  aquel  ser  que  me  dio  ser, 

Que,  con  haberme  agraviado. 

Siempre  ni  gloria  ba  de  ser. 

I  Ob  traidor !  ¿eo  qué  me  has  pui^sto? 

Salífa  UN  PAJE. 

FAie. 
Marcelo ,  aunque  mal  dispuesto , 
Viene  ya. 

Sate  MARCELO ,  tio  del  Duque, 

DDOCE. 

tío  querido. 
Para  los  gustos  me  olvido 
De  vos ,  y  os  ocupo  en  esto*; 
Pero  vuestra  discrecion 
Perdone  mi  poco  seso. 

MÁMELO. 

Sobrino ,  los  viejos  son 
Un  peso  de  mucho  peso ; 
Mas  en  cualquiera  ocasión 
Me  hallaréis  á  vuestro  lado. 
Útil  y  desagraviado; 
Pésame  de  vuestra  suerte, 

Y  de  Flamiaia  la  muerte , 
Por  ser  buena,  me  ha  pesado ; 

Y  espantóme  de  que  esleís 
Sin  luto  en  esta  ocasión. 

DUQOB. 

Marcelo,  no  os  espantéis , 

Y  de  mi  mal  la  ocasión 
Sabed ,  si  no  la  sabéis. 
Partime  á  Espafia ,  y  dejando- 
Mis  veces,  mi  esposa  y  mando 
Al  vil  Torcato,  que  ha  sido 
Traidor  á  mi  honor  qvertdo. 
Sus  justas  leyes  quebrando , 
Deshonróme  en  todo  efeto , 
Hallando  en  Flaminia  vado. 

HABCBLO. 

Este ,  Dugue ,  es  un  Secreto 
Que  andana  muy  murmurado 
Por  las  gentes  sin  respeto. 
Allá  me  llegó  á  mi  cama, 

Y  atendiendo  ¿  nuestra  fama , 
Supe  con  mis  diligencias 

Mil  honradas  resistencias 
Que  el  traidor  hizo  á  esa  dama, 

Y  lo  que  de  si  me  espanta. 
¿Estáis  bien  seguro  deUo? 

aUQOB. 

No  fuera  mi  pena  tanta ,  ^ 
No  me  vié(a ,  á  no  sabello , 
Con  la  muerte  á  la  garganta. 
Torcato  está  eota  prisión , 

Y  ha  de  pagar  su  traición 
Con  Is  vida ,  y  esa  ingrata 
Muriera  como  ne  mata , 
Si  viviera., 

■ARCBU. 

Y  con  razon>. 

DUQUE. 

Mas  pues  un  drecho  establece 
Que  cuando  muere  el  culpado 
Sin  pagar  lo  que  merece , 
Le  saquen  muerto  al  tablado , 
Donde  su  culpa  narece ; 
Quiero ,  siguiendo  esta  traza , 
Que  en  uno  que  está  en  la  plaza 
Los  mandéis  decollar  luego ; 

Sne  yo ,  por  hallar  sosiego , 
e  quiero  salir  k  casa. 
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Y  esto  me  habéis  de  ofreeer 
Que  se  cumplirá  sin  duda. 

nAacELO. 

Dejadme,  sobrino,  hacer; 
Que  ni  quiero  vuestra  ayuda , 
Ni  de  vos  he  menester. 

MIQOE. 

Denme  volando  un  cuartago. 

MARCELO. 

¿Solo  queréis  ir? 

DDQDB. 

Bien  hago. 
Pues  á  la  muerte  camino. 

HABCELO. 

Pensad  en  vivir,  sobrino, 

Y  veréis  cómo  los  pago. 

{Yute.) 

Salen  GANIMÉDES  v  TTRSIA. 

TmsiA. 

Por  vida  de  mi  salud , 

Que  habemos  de  ir  á  ciudad , 

Si  quisieres  mi  amistad. 

«AJflH¿PIS. 

Eso  es  obra  de  virtud ; 
Tras  haberte  referido 
Lo  que  debiera  callar. 
Das  agora  en  porfiar; 
i.  No  sabes  que  si  be  mentido 
Fué  por  pagar  á  Lucrecia 
Lo  que  entrambos  le  debemos? 
TiasiA. 

No  paga  en  esos  extremos 
El  que  de  honrado  se  precia. 
Es  acto  la  gratitud 
Que  en  lo  posible  consiste ; 
Pero  dime,  ¿adonde  viste 
Imposible  y  con  virtud? 
Que  si  no  es  vicio .  es  locura , 
Que  de  la  virtud  desdice. 

Bien  dices;  pero  yo  hice 
l^oco  en  esta  coyuntura. 
Erró  Flaminia,  y  de  modo 
Que  se  sabe  por  verdad ; 
No  fingir  yo  su  maldad » 
Solo  me  alargué  en  el  modo. 

rmsu. 

Y  ¿quién  te  asegura  deso? 

GANnÉDES. 

Lucrecia. 

TmaiA. 

Bien  te  aseguras; 
No  has  sentido  las  locuras. 
Las  rabias  con  todo  exceso 
Que  levanta  una  celosa ; 

Y  asi ,  quiero  que  nos  vamos , 

Y  á  nuestro  dnque  digamos 
La  verdad. 

GANIMI^ES. 

Si  ya  su  esposa 
Murió,  ¿cpé  eeio  nos  llana? 
Qué  premios  ó  qué  mercedes?  • 

rntsiA. 
,No  sabes  tú ,  Ganimédes, 

Une  nunca  muere  la  fama? 

sa  vive,  y  ofendida 
Por  tu  causa ,  y  es  razón 
Que  le  tomes  la  opinioa 
Con  que  le  maBchas  la  vida. 

Stf/^o  COHIDON. 

CORIDÓlf. 

Ganimédes ,  Valentino 


Manda  que  vayas  volando 
Ala  ciudad. "^ 

GANIHÉOU. 

Ya  marchando 
Nos  hallas  en  el  camino. 

CORIDON. 

Yo  hice  mi  obligación.  ( Va»e,) 

GANIIléoES. 

Pues  yo  cumpliré  la  mía. 

TIRSIA. 

Es  muy  cierto  que  le  habla 
De  salir  desta  i u vención 
Algún  enredo ,  aunque  yo 
Te  aseguro,  confiada 
De  una  palabra  acertada 
Que  nuestro  duque  me  dio, 
De  una  merced  que  me  hacia, 
Que  entonces  no  la  eslimé , 
Y  con  alas  desta  fe 
A  la  ciudad  l& traía. 

( Aquí  te  vuelve  Ganiínéáei  á  mirar  la 
tepuUura  donde  ettaba  Otavio  en- 
terrado.) 

¿  Qué  miras  embelesado? 

GANIMÉDÉS. 

Estoy  mirando  este  escrito , 
Que  fué  en  las  eras  de  Tito , 
Monarca  tan  afamado. 
¡Que  despintadas  que  están 
Las  letras !  y  aun  be  notado 
Que  yace  aqui  sepultado 
Un  famoso  capitán , 
Que  venció  muchas  batallas. 

TIRStA. 

Pues  bien. 

GANIMÉPES. 

Con  grande  razón 
Se  encarece  la  lección 
De  monedas  y  antiguallas. 

TIRSIA. 

Vamos ;  que  tengo  ya  miedo 
De  alguna  fantasma. 

GAIfUÍDES. 

Calla.       *      .  « 

* 

( Aqut  hace  como  que  se  va, ) 

TIRSIA. 

Quédate  solo  á  esperalla. 

GANIMÉDES. 

Vén ;  que  á  tu  lado  bien  puedo. 

(Aqui  $e  hace  ruido  dentro  de  la  se- 
pultura. ) 

TIRSU. 

¡  Ay  Dios!  ¿no  sientes  ruido? 

GAIfimÍDES. 

Déjate  desas  quimeras. 
(Aqui  habla  Otavio  dentro  de  la  sepul- 
tura^ y  dice:) 

OTAVIO. 

Si  en  las  ánsias^ostriméras 
Un -hombre  solo,  afligido, 
Hombres,  os  mueve  á  piedad , 
Alzad  esa  piedra  dura , 
Que  es  en  vida  sepultura 
De  mi  cuerpo  y  mi  verdad. 
Otavio  soy. 

GARlMáDES. 

¡Santo  cielo! 
Corre  mas ,  Tirsia ,  si  puedes 

( Aqui  van  corriendo  por  alli  de  una 
parte  á  otra,  turbados» ) 

TIRSIA. 

No  me  atajes ,  Ganimédes; 
Que  yo  no  corro ,  mas  vndo. 


DEL  CANÓNIGO  TARRBGA. 

GAlQlléDKs. 

Busquemos  gente  q)ie  deuda. 
{Vanse  huyendo.) 

OTAVIO. 

No  temáis,  que  no  soy  muerto; 
Tened ,  amigos ,  por  cierto 
Que,  en  pago  de  vuestra  ayuda , 
Si  sois  amigos,  tendréis 
Un  amigo  en  mi  muy  bueno ; 
Y  si  sois  los  del  veneno , 
Sacadme,  y  me  acabaréis 
Mas  presto  con  una  espada.— 
Mas  ya  se  fueron  de  miedo. 
¡Oh  piedra  ingrata!  No  puedo 
Levantarte ,  de  pesada. 
Asi  me  habré  de  morir ; 
Que  ya ,  de  hambre  y  espanto , 
Ni  el  laso-cuerpo  levanto, 
Ni  puedo  hablar  ni  vivir. 

SosÜQuese'Otavio ,  y  salga  EL  DUQUE, 
muy  triste. 


DOQDB. 

No  sé  cómo  llevo  yo 
Mi  pensamiento  cruel , 
Si  a  mi  por  venir  con  él 
Mi  caballo  me  dejó. 
A  pié  y  cansado  le  sigo. 
De  mil  penas  alcanzado, 
Haciendo  al  bosque  pintado 
De  mis  suspiros  testigo. 
Junto  desta  sepultura 
Me  quiero  un  rato  acostar , 
Pues  aquí  podré  envidiar 
Mejor  la  ajena  ventura. 

[Aqui  se  reclina  sobre  la  sepultura.) 
[Oh  tu,  (lue  en  ella  reposas, 
Va  libre  de  ser  celoso  f 
Si  turbare  tu  reposo 
La  relación  de  mis  cosas , 
Perdona;  que  Valentino, 
Por  remate  desta  guerra , 
Quiere  dejar  á  su  tierra 
Memorias  de  su  destino ; 
Valentino,  cuyo  honor 
Padeció  tal  detrimento 
Por  un  ciego  atrevimiento 
De  una  Ingrata  y  de  un  traidor. 
{ Oh  Toréalo  aleve ,  injusto ! 
Has  !  oh  Flaminia  cruel ! 
¿Qué  bienes  hallaste  en  él? 
O  ¿en  qué  te  dieron  disgusto 
Mis  acciones  ocupadas 
En  solo  ofrecerme  á  tí? 
Perdí  mi  estado ,  v  perdí 
De  tus  memorias  borradas 
El  asiento,  que  ofendido 
Le  lloro  de  puro  amor , 

Y  tú  perdiste  el  honor,      * 

Y  al  fin  la  vida  has  perdido , 

Y  perderás  en  la  plaza 
La  fama  públicamente 
Entre  mi  confusa  gente , 

?ue  ya  ejecuta  mi  traza. 
a  quedo  para  perderme. 
Mas  si  no  pierdo  la  vida ,  * 

Y  pues  la  gano  perdida, 

Y  es  dar  á  logro  el  perderme, 
Con  Justa  razón  acuerdo 

De  matarme  con  mi  mano ; 
Pero  no ,  que  soy  cristiano ; 
Mas  si ,  que  soy  noble  y  cuerdo. 

{Echa  mano  é  la  daga^  y  quiérese 

matar.) 
Ponte ,  daga  rigurosa , 
De  suerte  que  ti  primer  lance 

Eoe  á  la  cnitiana  dé  alcance 
I  JosU  memoria  honrosa , 


Hagas  mas  presto  el  efelo , 

Y  déjame  discurrir. 
{Atfui  taca  Otavio  el  brazo  per  el  spi 

¡ero  que  dtíaron  en  la  sepultura, 
detiénele  el  brazo  al  Duque.) 

OTAVIO. 

L  Asi ,  Duque ,  ha  de  morir 
Un  hombre  s4bio^y  discreto? 

DUQOK. 

¿Quién  me  tiene  el  brazo  asido  ? 
Suelta ,  Vision,  y  procura 
Gozar  en  tu  sepultura 
De  tu  reposo  querido. 

OTAVIO. 

Duque ,  no  soy  lo  que  piensas; 
Vivo  estoy  y  soy  Otavio, 
Testigo  fiel  de  tu  agravio 

Y  de  tus  penas  iomeotas. 

En  la  voz  te  reconozco. 
Mas  temo  que  eres  visión ; 
Ya  he  sabido ,  oh  fiel  varón , 

8ue  lo  fuiste ,  y  yo  conozco 
ue  muerto,  quiere  que  acudas 
El  cielo  á  mi  llanto  esquivo. 

OTAVIO. 

Vivo  estoy. 

DDQDE. 

¿  Cómo  estis  vivo 

Y  enterrado?       , 

OTAVIO. 

Si  roe  ayudas 
A  levantar  este  peso , 
Yo  te  haré  ledo  y  contento. 
(Aqui  le  ayuda  el  Duque  á  salir  de 

sepultura.) 

OOQOI. 

Sal  pues  de  tu  monumento, 

Y  no  me  saques  de  seso. 

OTAVIO. 

Tócame ,  no  soy  visión , 

Y  escucha  tu  alegre  historia ; 

8uizá  medirA  tu  gloria 
on  tu  espanto  y  con  razón. 
Del  ciego  apetito  li^usto 
Del  tirano  niflo  arquero , 
Torcato  todo  ocupado. 
Hecho  apetito  del  seso , 
Emprendió  á  tu  fiel  esposa , 
Gastando  oon  mucho  exceso , 
Luchando  con  sus  designios 

Y  agonizando  en  su  esraerio; 
Desengañado  y  perdido. 
Abrió ,  Señor,  aquel  pliego, 

Y  oon  tu  mismo  rigor 

Y  con  tus  propios  eitreaios 
Dio  mil  tientos  á  Plamima, 
Inútiles,  pero  recios; 
Mandóme  al  fio  que  aprestase 
Para  matalla  un  veneno. 

Yo ,  por  excusar  so  muerte , 
Saqué  con  mocho  dinero 
Una  bebida  que  d^a 
Muchas  horas  como  muerto 
Un  hombre,  sin  pulso  alguno 

Y  retirado  el  allenCb , 
A  fin  de  que  si  llegaba 

A  dar  remate  á  su  intento , 
Sacaría  á  tu  Flaminia 
Con  vida  del  roooomento , 
A  psrte  donde  esioviese 
Hasta  darte  aviso  dello. 

DDQ11B4 

I  Extraña  fidelidad  1 
Maelio  me  obligaste,  amigo. 

0TA?I0. 

Paei  oyetiu;  qaeao  te  digo 


..,  medio  de  su  raaldíid. 
M  f  sil»  licor  fingido 
•^  fué  «loDde  estaba  aquella , 
)tie  í\e  Lucrecia  famosa 
vnrió  la  fama  en  la  prueba , 

( on  miedos  rigurosos 
CXI  afables  promesas 
ir>  pudo  ablandar  su  pecbo , 
ivM  que  ablandara  una  pefia; 
,  til),  resuella  en  morir,  • 
.1  qniíü  de  su  presencia , 
i  pniras  (fue  de  tu  venida 
..ijo  una  posta  la  nueva; 
l<  <frose  alegrar  Torcato, 
l.ii(liime  que  en  una  huerta 
es  tuviese  apareiada 
1-)  muy  cumplida  cena; 
e^itoiio  alli.sin  temor 
if  su  maldad  y  sus  fuerzas , 
; .  leno  que  por  tu  causa 
le  I  .nerón  beber  por  fuerza 
'iM alieno,  quí3  pensaba 
)>\r  é>ra  veneno  ae  veras , 

;  •l)ió  (ie  ser  el  mió* 

ritió  (lélla  DuGuesa, 
í  1 1  j>(*ouro  sin  (luda, 
>jL'^  lu  Jijisie  que  es  muerta ; 
I-I  t>Ñ  a  su  voluntad 
..:  honres  que  le  niegas, 
uc  como  testigo  flef, 
[•>  j>e:;uro  que  e^  á  prueba. 

DCQUB. 

hmi,  Otavio,  un  tierno  abrazo; 
i  ].' ,  |>ues  no  finges ,  querría 
h.ii>desta  vida  mía 
.4  mitad  encada  brazo. 
>  I  ^  me  queda  un  recelo , 
'  e  tp  diré  en  é]  camino; 
><^o vamos,  qne  imagino 
}i^  .'uarda  con  vida  el  Cielo 
uiFlaminia  sin  duda, 
^]<-<  <iices  que  no  está  muerta, 
N  r  an  mal  que  se  concierta 
i  ^[risa  pide  mi  a^uda. 

(Vanse.)         . 

m 

\iU  FX  CAPITÁN  ORFEO  y  UN 
PAJE. 

CÁVlTKÍf, 

h  o  (MPnso  hacer,  amigo  Julio. 
ij  \erdad  lo  que  dicen  de  palacio? 

PAJE. 

\  .romo si  es  verdad?  Vive Flaminia, 
L) !  ¿raode  admiración  de  los  presen- 
iles; 
H  .lia T  responde  cosas  que  enternecen 
Lc2  marmoles  y  bronces  de  palacio. 

CAPITAR. 

í'ües^cómo? 

PAiE. 

Desque  supo  la  venida, 
F.i  tiiojo  T  seoteocia  de  su  esposo , 


LA  DUQUESA  CONSTANTE. 

Ya  vos  podéis  pensar  cuáles  extremos 
Pasaran  por  la  triste  el  verse  viva , 
El  desmayo ,  el  placer  de  la  llegada 
De  su  querido  y  enojado  esposo, 

Y  luego  por  su  ausencia  la  tristeza, 

Y  tras  ella,  el  rigor  de  la  sentencia; 
Que  se  puede  decir  que  nace  y  muere 
En  un  instante. 

CAPITÁN. 

¡  Triste !  y  mas  sabiendo 
Que  está  sin  culpa. 

PAJE. 

^      Asi  lo  piensan  todos ; 
Solo  Marcelo,  el  viejo  alborotado, 
Diciendo  que,  puesfuuerta  quiso  el  Du- 

[que 
Que  pague  su  traición,  quevivaquiere 
Que  la  pague  también;  hecho  un  ayun- 
Ni  lo  mellan  suspiros  ni  ternezas,  [que. 
Que  son  mas  tuertes  golpes  que  de 

[hierro; 

Y  asi ,  manda  sacar  por  una  parte 
A  la  Duquesa  triste  y  á  Torcato. 

CAPITÁN. 

¿Qué  dicen  de  su  muerte? 

PAJE. 

Mil  Acciones 
Dice  el  señor  doctor  potro  ó  caballo. 
Diciendo  que  él  creyó  que  estaba  viva, 

Y  otras  tantas  mentiras  dice  el  vulgo. 

{Vansi.) 

Sale  EL 'DUQUE,  con  LA  DUQUESA 
FLAMINIA  de  la  mano;  OTA  VIO, 
GANiMÉDES,  TIRSIA ,  CAPITÁN 
ORFEO ,  y,  todos  lot  que  pudieren. 

DCQOE. 

Quisiera,  esposa  querida , 
Daros  mas  ae  lo  que  os  doy , 
Pues  mas  vuestro  esclavo  soy 
Agora  qiie  fui  en  mi  vida ; 
Yo  os  adoro ,  asegurado 
De  cuanto  pude  temer, 

Y  vos  me  habéis  de  querer 
Por  amante  y  por  iionrado. 
Mil  gracias  demos  al  cielo. 
Que  por  camino  tan  raro 

De  vuestra  vida  fué  amparo , 

Y  alivio  de  mi  recelo. 

Y  tú,  fiel  Otavio,  puedes. 
Con  Tirsia  y  con  Ganimédes, 
Pretender  el  mayor  puesto, 
Por  lo  pasado  y  por  esto , 
De  mi  gracia  y  mis  mercedes. 

FLANLMA. 

No  puedo  mas  que  miraros , 
Señor,  para  responderos; 
Pues  la  que  supo  estimaros 
Ha  de  llegar,  ae  quereros, 
Al  extremo  de  adoraros. 
La  vida  os  pido ,  Señor , 
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De  Lucrecia ,  que  su  amor 
La  disculpa ,  como  injusto. 

DUQUE. 

Haced  della  á  vuestro  gusto. 

FLAMIKU. 

Ei\  mucho  eslimo  el  favor. 

OTAVIO. 

Yo  no  quiero  otro  interés 
Por  lo  bien  que  habré  servido , 
Sino  que,  Señor ,  me  des 
A  mi  mandado  y  pnrtido 
Las  personas  des  tos  tres ; 
Destos  y  su  capitán , 
Que  tan  suspensos  están. 

OCQDE. 

Llevaldos  enhorabuena. 

GANIMÉDES. 

Esta ,  amigo ,  es  mala  estrena.  • 

TIRSIA. 

Los  duendes  se  os  llevarán. 

PAJE. 

Ojalá  que  fueran  duendes. 

OTAVIO. 

Después  (e  diré ,  Señor, 

Lo  que  al  presente  no  entiendes; 

Que  este  Orfeo  es  un  traidor, 

Y  es  muy  justo  que  lo  enmiendes. 

CAPITÁN. 

Yo  pienso  disculpa  dar 
Bastante  para  excusar 
Los  cargos  que  nos  haréis. 

DUQUE. 

Si  es  bastante ,  me  hallaréis 
Con  gana  de  perdonar. 
Vamos  á  la  plaza  agora , 

Y  en  aquel  mismo  tablado 
Donde  estuviera ,  Señora , 
Tu  cuerpo  mas  infamado , 
Por  la  bondad  que  en  ti  mora , 
Quiero,  á  voz  de  pregonero. 
Perdiendo  esotro  primero , 
Por  su  gran  traiciou ,  la  vida. 
Que  de  tu  fama  perdida 

Se  rebaga  por  entero. 

FLAMINIA. 

¿No  es  posible ,  oh  Valentino , 
Que  viva  Torcato? 

DUQUE. 

No. 

FLAMINIA. 

Vamos  allá;  que  imagino, 

Si  puedo  contigo  vo. 

De  alcaozailo  en  el  camino. 

DUQUE. 

No  será  el  mundo  bastante 
Para  que  el  falso  arrogante 
Gane  tierra  en  mi  memoria. 
Aqui  se  acaba  la  historia 
De  La  Duquesa  constante. 


COMEDIA    FAMOSA 


OrriTOLADA 


LA  ENEMIGA  FAVORABLE, 


COMPUESTA 


pM  el  CANÓNIGO  TABBEGA. 


LOA  EN  ALABANZA  DE  LAS  MUJERES  FEAS; 


Teo^o  i  ver  las  laminarias, 
|i)in  oocfae,  de  la  reina 
^  Francia ,  aae  Dios  nos  guarde 
in  bien  de  España  i  della; 
b<  Jo  una  vuelta  á  Madrid , 
«!iteroplaodo  la  braveza, 
«^ab  Ja  compostura, 
l«  iQ  miqotna  soberbia, 
Isi5«  sacar  i  mi  dama 
^rqoe  (potase  la  6esta , 
luoiiModoi  su  casa, 
j  ijllé  may  triste  j  revuelta. 
rD<lola  pues  de  este  modo, 
m  ud  notable  trisiexa , 
je  -li]e  qne  me  dijese 
y  tTa  Hervida)  su  pena. 
llj ,  COR  grandes  sosplros 
t iM  iameoiables  quejas, 
[  r.bo  de  on  coarto  de  hora , 
s^-dijo  des  ta  manera: 

u  sf Dor  Francisco  de  Avila , 
L.':v  sin  seso,  estoy  muerta  ^ 
k  t^r  qae  una  amiga  mía , 
A-y  lau  ^ande  desvergüenza , 
It: :  jese  i  rol  en  mi  cara 
¡<«e  era  negra  y  que  era  fea, 
fsliendo  ^oe  bay  mas  de  dos 
^'•1)0  mi  rostro  no  llegan !  > 
b  DQ  to,  por  consolarla 
I  di?  descanso  i  su  pena  • 
j  ph^pase  las  virtudes 
>e  (ieoe  Is  muier  fea. 

U  fealdad  en  la  mujer 
is  ana  maralla  y  cerca 
^•f  .londe  ei  vicio  se  aparta 
I  la  di^hoBra  es  incierta. 
^>  (-i  ingrata  ni  arrogante , 
^^la  ilftia  de  soberbia, 

V  1^1^  los  hombres  perdidos , 
h )  los  mancebos  altera. 

^  ^  diíseabre  en  la  calle 
>  ^IQe  la  adoren  y  quieran , 
'  .  r  adarmes  nos  habla 
'*  ^il  gravedades  llena. 
(¿nf  enfados  de  niña 
^  :^iluinbres  de  vieja , 
"íida  se  aparta  y  huye; 
•  ^j^  gusta  que  la  vean , 
'•ifurdar S quién  sean. 
^'üU  Cava  para  Espafta , 
••  'ira  Troya  otra  £lena, 
'» D>iio  para  Cartago. 

V  pan  Hona  Lucfeda. 


No  levanta  disensiones 
Ni  causa  incendios  de  guerra , 
Para  que  conozca  el  mundo 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 
Es  mayor  en  las  mujeres 
El  número  desti  cuenta 
Porque  siempre  en  lo  Aayor 
Ayuda  naturaleza. 
No  da  celos  al  marido 
Cuando  se  aparta  ó  se  ausenta , 
Ni  teme  de  su  valor. 
Ni  en  su  calidad  sospecha. 
Es  un  mensajero  libre 
Que  corre  por  donde  quiera  t 
Freno  que  detiene  al  malo, 
Razón  que  al  lascivo  templa. 
Es  joya  que  aunque  la  hallen , 
Para  su  dueño  la  dejan , 
Fruta  de  ajeno  cercado. 
Que  ninguno  la  desea : 
Es  torre  que  no  la  asaltan, 
Castillo  que  no  le  cercan , 
Ciudad  qne  no  la  combalen, 

Y  pozo  que  no  le  ciegan. 
Es  fácil  regaladora; 
Cuando  la  dejan  se  queja, 
Adora  cuando  la  quieren, 

Y  cuando  la  buscan  ruega. 
Poco  pide  y  mucho  da. 

Sin  que  el  rostro  á  nadie  vuelva ; 
Que  en  esto  se  ve  y  parece 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 

Es  la  fea  agradecida 
De  ver  que  el  cielo  le  niega 
La  codiciosa  hermosura 

Y  la  mudable  belleza. 

No  teme  del  cierzo  airado 
Si  el  color  blanco  la  quema , 
Si  la  enfermedad  la  muda 

Y  si  la  vejez  la  entlerra. 
Es  imagen  soberana , 

Que  en  viéndola  luego  cesan 
De  1q|  incendios  de  amor 
Las  rigurosas  centellas. 
Es  consuelo  al  afligido, 
Pues  le  acompaña  y  consuela ; 
Al  flaco  y  doliente,  amparo, 

Y  al  ignorante  es  maestra. 
Es  un  gigante  invencible, 

gue  nunca  recibe  ofensa ; 
8  un  alguacil  piadoso, 
Que,  en  vei  de  prendemos,  suelta, 
I  en  quien  siempre  la  virtud 


Se  detiene  y  se  conserva ; 
Que  es  difícil  de  alcanzar 
Lo  que  de  muchos  se  precia. 
No  la  ofenden  los  paseos, 
Las  músicas  y  las  tiestas^ 
Causa  que  señala  y  dice 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 

La  belleza  es  basilisco 
Que  mata  cuantos  encuentra; 
Es  víbora ,  que  sus  hijos 
En  vida  al  nacer  la  dejan. 
Es  veneno  de  los  ojos, 

Y  del  alma  inútil  senda. 
Por  donde  el  injusto  amor 
Lanza  sus  mortales  flechas. 
Es  á  los  padres  tormento 
En  guardarla  y  defenderla, 
A  los  hermanos  rigor 

Y  al  esposo  centinela. 

Es  un  fuego  y  llama  ardiente. 
Que  rompe  deshace  y  quema 
Las  excelentes  virtudes 
Que  ante  sus  pies  atropella. 
Por  esta  se  pierden  vidas, 
Por  esta  reinas  se  truec:in. 
Por  esta  grandes  se  abajan, 

Y  bajos  tienen  altez.is. 
Por  esta  Adán  fué  vencido 

Y  dio  principio  ¿  la  pena , 

Y  ñor  esta  Salomón 
Aooró  deidad  ajena. 
Por  esta  David  fué  injusto 

Y  perdió  Sansón  la  fuerza , 

Y  por  estas  causas  hallo 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 

Por  esta  Sardanapalo 
Enrizó  doradas  trenzas, 

Y  el  bravo  y  robusto  Alcídes 
Se  ocupó  en  hilado  y  rueca ; 

Y  por  esta  Domlciano 
Buscó  modo  de  ser  hembra , 

Y  Heliogábalo  y  Nerón 
Obraron  mil  insolencias. 
Por  esta  hay  pleitos  prolijos 
En  las  insignes  audiencias, 
En  los  caminos  trahnjos. 
Menoscabo  en  las  haciendas. 
Por  esta  el  discreto  es  necio. 
La  vista  mayor  m^s  ciega , 
El  esforzado  sin  brio 

Y  el  graduado  sin  letras. 
Por  esta  deja  el  soldado 

Su  escuadrón  y  su  bandera, 


os 

Y  el  capitán  su  conduU , 
Cuanto  vale  y  cuanto  medra. 
Esta  puede  y  esta  tuerce 
Que  voluntades  se  tuerzan , 
Que  sinjusiicias  se  hagan 

Y  que  se  consuman  rentas. 
Al  contrario,  la  fealdad 
Nos  libra  desta  cadena , 
Con  majestad  señalando 
Cómo  no  es  malo  el  ser  fea. 

Viendo  en  efeto  mi  dama 
Las  virtudes  y  excelencias , 
Sin  otras  prerogativas 
Que  tiene  la  mqjer  fea , 
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Se  consoló  en  algnn  modo 

De  la  recehida  pena , 

Y  me  agradeció  el  haber 

Podido  sacarle  della. 

Por  esto.  íeas  famosas , 

No  se  corra  quien  lo  sea, 

No  os  dé  honra  quien  os  culpa 

NI  os  goce  quien  no  os  mereica. 

Feas  sois,  yo  lo  confleso, 

Mas  en  tan  alta  corteza 

Hay  excelentes  virtudes 

De  discreción  y  clemencia. 

Las  feas  hinchen  el  mundo , 

Las  feas  din  i  la  tierra 


Damas  para  sustentalla, 
Varones  dignos  de  cuenta. 
De  vuestra  escuadra  copiosa , 
Que  tanto  número  llena , 
Conforme  al  común  decir, 
Se 'dirá:  «Viva  quien  venza.» 
Y  á  vosotras  también  pido 
Que  me  estéis  ahora  atentas, 
Para  que  deis,  como  siblas. 
Fama  i  nuestra  comedia ; 
Que  en  esto  verá  el  Senado 
Que  este  bien  no  se  desprecia 
Por  ocasión  de  haber  visto 
Cómo  no  ea  mato  el  ser  fea. 


BAILE   DE    LEGANITOS. 


ESTRADA. 

pontoncon. 
rodríguez. 


PERSONAS. 


TERESA. 

CARRASCO. 

Musióos. 


Sale  cantando  UN  MÚSICO,  y  la  ES- 
TRADA con  él  Y  PONTONCON. 

MliSIGO  i." 

Sol  de  Leganitot , 
Luna  del  prado, 
Baiiei  del  gofillo. 
Vino  del  Santo. 

Sale  OTRO  MÚSICO. 

■ósico  %^ 

Dije  yo  guifero. 
Dijo  el  cuchillo, 
Anduvimoiolpelo, 

Quedó  vencido. 

PONTONCON. 

Ríen  venida,  seora  Estrada. 

ESTRADA. 

Y  voacé,  seor  Pontoncon. 

■úsico  i.** 
¿Cómo  viene? 

ESTRADA. 

A  su  servicio, 
¿Yvoacé? 

PONT01VC05. 

Lo  mismo  yo. 
Siéntese  aqui. 

ESTRADA. 

Que  me  place. 
Hifsico  i.° 
Lo  mismo  haremos  los  dos , 
Pues  que  nos  da  Leganitos 
Su  calle ,  llena  de  sol. 

Sale  rodríguez,  lacayo. 

RODRIOOCZ.    • 

Quien  madruga  Dios  le  ayuda , 
Si  lleva  buena  intención ; 
Buena  es  la  mia,  Teresa, 
Que  á  buscar  tu  vlsia  voy. 

ESTRADA. 

.,Ah,  seor  lacayo! 

RODRICÜEZ. 

;Ab,probaoEa! 

ESTRADA. 

Suedito,  menos  rigor; 
6e  ser  lacayo  ea  muy  bueno. 


RODRIGUE?. . 

Y  ser  probanza  es  mejor. 
Pues  la  hace  cualquier  honrado. 

ESTRADA. 

Bueno  andado  el  picaron; 
Un  vestido  quiero  daüe. 

tODRICDEZ. 

Mejor  dijera  un  iubon , 

De  dos  que  ogaño  le  han  dado, 

De  tan  costosa  labor, 

Que  de  doscientas  trencillas 

Pasa  el  mas  ruin  de  los  dos. 

ESTRADA. 

Buen  humor  gasta  el  lacayo. 

rodríguez. 

Mejor  ella  le  gastó 
Cuando  la  dieron  arreo 
Cuarenta  veces  la  unción. 

PONTONCON. 

¿Tienes  cuartos,  almohaza?' 

RODRIGDEZ. 

Hasta  que  te  ahorquen ,  no. 

rONTONCON. 

Rasca-mnlas. 

rodríguez. 
Sangi*a-pnercos. 

PONTONCON. 

Mandilillo. 

RODRÍGUEZ. 

Mandilón. 

rONTONCON. 

No  te  corras,  Judigüelo. 
rodríguez. 

Aqucso  no,  juro  á  Dios ; 
Que  tü  eres  mata-cochinos , 
Pero  quien  los  come  yo. 

PONTONCON. 

Tü  eres  doctor  de  rocines 
Con  martillo  y  ballestón.  < 

rodríguez. 

Tú  barbero  de  lechones 
Con  mandil  y  cucharon. 

ESTRADA. 

Basta  ya  el  dlroe  y  di  rete. 
Va  de  baile  y  de  canclOD; 
Que  garleando  coa  floreo , 
Se  Boa  va  la  tarde  en  flor. 
(Cofiim  y  baéUm,) 


VESICA. 

Reverencia  hace  el  alma, 
Princesa  del  rastro  viejo , 
Por  natenta  desta  vida 
Por  gusto  de  aguaste  cuerpo  ; 
Por  vos ,  pitliác  gatan , 
Tan  rendida  me  confieso, 
Que  no  puedo  despertar 
El  rato  que  estoy  durmiendo. 
¡Ay  que  me  abraso^ 
Me  fino  y  me  muero! 
¿Cómo  no  tocan  u  tañen , 

Y  tañen  á  fuego? 

Vuestra  beldad  me  dio  vida , 
Mas  vuestra  niñez  me  ha  muerto. 
Porque  tenéis  veinte  y  dos 
Aforrados  en  lo  mesmo. 
Es  tantami  voluntad 
Ylanto  el  amor  que  os  tengo , 
Que  os  sacaré  por  la  pinta. 
Si  estáis  entre  mil  Jumentos, 
i  Ay  queme  abraso , 
Mefind%  me  muero ! 
jCómo  no  tocan  y  lañen , ' 
y  tañen  á  fuego  t 

PONTONCON. 

Víctor  la  Estrada  mil  veces. 

ESTRADA. 

Y  voacé  seor  Pontoncon, 

Y  remojemos  la  obra 
Con  el  vino  y  el  Jamón. 

rodríguez. 

Y  á  mi  que  me  papen  duelos , 
Pues  Teresa  me  olvidó. 

Sale  TERESA,  cantando. 

TERESA. 

Calle  de  Leganitos, 
Dichosa  fuiste , 
Pues  que  dentro  Henes 
A  mi  Rodríguez. 

rodríguez* 
Has  ¿qué  digo  Y  la  que  suena 
i  No  es  su  regalada  voz? 
Bailo,  brinco,  zapateo, 
Dov  vueltas  de  dos  en  dos; 
Cabriolas  y  floretas 
A  tan  delicada  voz, 

TERESA. 

Calle  de  Leganitos^ 
IHchmafkistat 
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f^*<a  del  alma  mía , 
as  helb  qoe  00  albanil , 
(crisotes,  qoe  es  nombre 
I'  if^n^^oaje  pastoril , 
ui(a  de  encima  la  ropa; 
h^  no  es  jQSto  qae  esté  ansi 
Bien  es  tan  desarropada , 
w  no  tiene  que  vestir. 
«tniarse  qofere  el  alma 
I  rila  acertase  i  decir 
D^  es  to  freolA  espaciosa 
as  que  uo  medio  celemín; 
w  tas  ojos  dos  gateras , 
ut>  con  an  traidor  6ngir , 
,1'.  e)  mirar  dicen  zape, 
tro  coD  el  gnsto  miz ; 
>r^e  cuando  te  veo 
M  agoileBa  nariz , 
i  nmpana  de  una  torre 
^ñ  sQ  alegre  retintín ; 
»«.  nroelas  ehaTacanas 
t « m^  labios  de  cnrmf n , 
;:>  tillantes  son  de  elefante , 
¡b  blancos  qncTsa  marfil ; 
ui  mjoos  son  de  papel , 
jN  ikiiadas  qucoD  tris , 
Ja  fstáD  diciendo  cómeme 
itruofuu^  perejil. 

TinESA. 

£  f  re> .  querido  Rodrigoez » 
i, i  sibroso  para  mi 
F- 1101  caldera  de  puches , 
rii  MI  arrope  y  con  su  anis. 
'i<, .-()  fio,  de  mi  gusto, 
:.  soráshastael  un, 
i  .'fuel  tarroo  me  convidas 
tu  beber  oo  cuatrín. 
aooniGDsz. 

K''  mf.  place ,  mi  Teresa ; 
:  i  raartos  traigo  aqui , 
'.■'  de  gastar  en  nombre 
^.rcf  maraiedU. 

S<t!e  CARRASCO. 

cauhasco. 

'  j  tiipo ,  coz  y  palo 
\i  ir  rer,  por  san  Crispín . 

TEBSSA. 

\\,  <]Qe  me  ba  visto  Carrasco , 
.:  irae  los  ojos  alli ! 

CAEIASCO. 

rcl  mas  qoe  mil  oveias , 
¡1'  iiaaeera que  Merlin , 
^*  ';ae  aa  órgano  entunada 
.  .r  ^"fe  que  ni  re  ms, 
í.-  ;>ible  qiie  ase  des 
'^>*<4re«aocaizT 

TCaBSA. 

>:•< .  Urrasco « que  traes 

.  los  ojos  un  candil ; 

'^  {uieroqae  este  baga  el  gasto, 

'.ríe  ei  provecho  á  ti. 

CABRA SCO. 

^  tio  me  has  satisfecho. 

^  '1  iMilemos ,  pese  á  mi ; 
'  -:  iqai  uos  sjndarin , 
•  'OS  responden  que  si. 


LA  BNBMIOA  FAVORABLE. 

TODOS. 

Que  si ,  que  quiere  que  vaya. 

TKBESA. 

Un  baile  alegre  y  gustoso 
A  la  usanza  fregonll. 

(Cantan  ¡a  músicoi ,  y  bailan  Teresa  y 
CarroiOú,  ioht.) 

MÚSICOS. 

En  los  álamoi  duerme  la  utAa, 

Y  un  arroyuelo  tfue  pata  veloz , 
SaUanáo  ybaüanáo  la  deepertó. 

Mientrat  bailan  sale  RODRÍGUEZ  con 
el  íuñron ,  y  en  acabando  de  bailar , 
dice: 

aODRIGUEZ. 

¡Ah  traidora!  ¡Con  Carrasco, 

Y  bailando  á  bergantín ! 

CARRASCO. 

Mientes,  bribón. 

rodríguez. 

¿A  mi  mientes? 
Sigúeme.  (Vase,) 

CARRASCO. 

Ya  voy  tras  tí.  (Vase,) 

TERESA. 

; Socorro,  amigos,  socorro ! 
Que  por  mi  trato  ruin , 
Se  me  matan  dos  lacayos 
De  los  mas  lindos  que  vi. 

Sale  CARRASCO,  onrHendtf^T  RODRÍ- 
GUEZ ,  tras  él ,  con  las  calzas  caídas. 

CARRASCO. 

Víctor,  Carrasco ,  que  apenas 
Los  dos  salimos  de  aquí , 
Cuando  en  el  pilón  le  zampo 
Con  el  primero  mojin . 

RODRIGOEZ. 

¡  Ah  traidor  espulga- potros ! 

i  Zancadillas  para  mi. 

No  pudiéndolo  al  principio  ? 

ESTRADA. 

No  haya  mas,  tenga  estoOn 
Con  darme  la  mano  entrambos. 

CARRASCO. 

Por  mi  parte ,  vesla  aqui. 

RODRIGOBZ. 

Y  yo ,  como  me  dé  en  vino 
Toda  el  agua  que  bebí. 

ESTRADA. 

Cántese  pues  el  suceso, 

Y  bailando  demos  fin 
Al  Campo  de  Leganites , 
Honra  y  gloría  de  Madrid. 

■tiSICA. 

El  campo  de  Leganiíos , 
En  virtud  del  azadón , 
Afirman  que  ha  de  ser  calle 
(Todo  lo  puede  hacer  Dios") 
Donde  las  fieras  arpias 
Del  vil  Ünaje  buscón , 
Solamemte  por  tomar, 
Salen  ó  ímar  el  sol. 
Vino  el  honrado  Rodriguez\ 
Persona  que  la  afición 
Que  tiene  al  caldo  de  uvas , 
£n  los  ojos  h  mostró; 


Sirve  de  ayo  á  una  muía 
De  un  valeroso  varón ,  . 
Que  con  dagas  de  Jarabes 
Mas  de  mil  pochos  pasó  ; 
Tn^o,  entre  otras  muchas  galas , 
Con  que  su  cuerpo  ilustró , 
Dn  cuello  con  ventanaje. 
Que  fuera  harnero  m^or; 
La  capa  es  desvergonzada 
Con  tanta  disoludon , 
Que  ya,  depuro  raida. 
Se  ríe  de  su  Señor; 
Botones  de  su  ropilla 
Cuentan,  que  no  le  vi  yo , 
Son  dos  alfileres  grandes. 
Que  el  mas  chico  es  asador; 
Cuando  vieron  sus  zapatos , 
De  tan  buen  ingenio  son , 

2ue  enmiendan  y 'se  remiendan , 
ue  esta  es  la  virtud  mayor, 
Alli  encontró  cotí  Teresa , 
Moza  de  buena  opinión , 
Aunque  de  las  doce  ábaio 
No  es  muy  bendito  su  olor; 
Mujer  que  infinitas  veces , 
Sin  ser  mágica  invención , 
Que  en  Madrid  y  en  Talavera 
A  un  mismo  tiempo  se  halló ;  ' 

Y  aunque  desto  del  fregar 
Entienda  con  perfecion , 
Barre  mejor  una  casa 

Si  se  descuida  el  señor; 
Haciéndale  esto  del  ojo 
Una  tabla  de  turrón , 
Golosina  y  apetito 
De  cualquier  dama  menor; 
Por  darle  gusto  Rodríguez , 
Unos  cuartos  aburrió , 
Reliquias  que  habían  sobrado 
De  su  ordinaria  ración; 
Vanlo  á  comer  á  la  fuente , 
Cuando  al  paso  lesalíó 
Carrasco,  que  tan  bien  cura 
De  un  roda  la  opilación. 
Los  dos  lacayos  há  días 
Que  se  miran  con  rigor 
Porque  les  hace  Teresa 
Comer  siempre  salpicón ; 
Para  reñir,  según  uso 
De  su  ejercicio^  los  dos, 
Arrimando  las  espadas. 
Desenvainan  mojicón. 
Estaban  los  dos  en  esto. 
Cuando  Carrasco  vació 
La  persona  de  Rodríguez 
Dentro  del  fondo  pilan. 

Y  aunque  acabó  la  pendencia , 
Otra  mayor  comenzó , 

Pues  con  el  agua  pelea. 
Que  es  su  enemigo  mayor; 
Deparóle  Dios  entonces 
La  piedad  de  un  aguador , 
Que  con  manos  liberalfs 
Aguado  el  vino  sacó ; 
Ya  iban  lejos  de  alli 
La  dama  y  competidor, 
Porque ,  como  había  vencido. 
Los  despojos  se  llevó ; 
Siguiéndoles  va  Rodríguez 
Con  alas  del  corazón , 

Y  á  otro  romance  se  encarga 
De  contar  lo  que  pasó. 

( Yanu  cantando  y  bailando,  con  que 
se  da  fin,) 


LA  ENEMIGA  FAVORABLE. 


PERSONAS. 


EL  BEY  DE  ÑAPÓLES. 
IRENE,  Mfliuj^r. 
BELISARDO,  pr/nctpi. 
POLIDORO.^nde. 
LAURA,  «uAfrmsna. 


HORACIO,  ^a/on. 
NORANDINO,  duque^  gene- 

rai. 
DON  JUAN ,  iu  teniente, 
ARNALDO,  C0nd«  ^¡uez. 


PONCIANO»  cenAe,iue%. 

OTAVIO. 

UN  ARMERO. 

UN  NIÑp. 

Un  ataiibor. 


Un  tebdogo. 

Dos  COÁROAS. 

Cniados. 

Alabaimbos. 

Gente. 


ACTO  PRIMERO. 


(Suenan  atabaUt  y  trompetan  dentro, 
como  Juego  de  cañas,  y  hay  ruido  de 
caecabeles ,  y  dicen  dentro  con  gran 
fuga^  entre  dos  ó  trei,  esto  que  te  si- 
gue:) 

UNO. 

i  Rica  librea! 

OTRO. 

Aparu ,  aparta ,  afaera. 

UNO.  ■ 
jBraToa  caballos! 

OTRO. 

¡Bravas  telas  de  oro! 

TODOS. 

Apaña ,  aparta ,  aparta. 

OTRO. 

¡Grao  carrera! 

OTRO. 

£1  toro  sacan ,  au ,  au ,  au. 

TOPOS. 

¡Al  toro,  al  toro! 

OTRO. 

Al  Rey  embiste. 

OTRO. 

¡Muera  el  toro! 

TODOS. 

¡Maera! 

0X0. 

Horacio. 

OTRO. 

Belisardo. 

OTRO. 

Polidoro. 
Las  lauasle  escendeden  las  enlrafias. 

OTRO. 

La  Reioa  manda  que  no  Jueguen  cañas. 

Saien  BELISARDOt  POLIDORO,  vesti- 
doi  dejuego  decanato  con  eapellares 
y  mar  Iotas  amarillas,  acicates ,  lan- 
zas y  adargas ,  y  algunos  criados 
deirás,  tOTaVIü,  mayordomo  del 
Rey ,  y  mientras  se  desnudan  las  li- 
breas y  se  visten  sus  vestidos,  dicen : 

BELISARDO. 

Arroja  esa  adarga  luego, 

{Arroja  la  adarga.) 
Rompe  esta  lanxa,  villuno, 
Arroja  el  tttibuule  ai  fuego ;    « 


A  moro  sabe  el  cristiano 

Que  es  tabur  de  tan  mal  Juego. 

POLIDORO. 

La  librea  lo  ha  causado , 
Al  salir  quise  decillo; 
Que  el  Rey  liizo  aconhortado 
Con  trebejos  de  amarillo 
Su  mote  desesperado. 

BELISARDO. 

Mal  hayan  sus  disparates. 

OTAVIO. 

¿Que  murió  el  Rey? 

BELISARDO. 

No  murió. 

OTAVIO. 

guitaldes  los  acicates.» 
uéntame  lo  que  pasó. 

BELISARDO. 

Oye,  porque  no  nos  mates. 
{Siéntanse  los  dos,  y  los  criados  les 
quitan  los  acicates  y  borceguíes ,  p 
vistenlos  de  rúa,  y  prosigue  Belt- 
§ardo:) 
El  Rey  quiso  jugar  por  cosa  nueva 
Cañas ,  nunca  en  Ñápeles  usadas ; 
Adargas  nos  dio  Fez  á  toda  prueba , 
Telas  Italia .  y  Damasco  espadas ; 
España  los  caballos,  que  se  lleva 
Dehos  la  flor  en  fiestas  y  en  jornadas ; 
La  China ,  Flándes  plumas  y  garzotas, 

Y  las  damas  colores  de  manotas. 
Entraron  ocho  de  encarnado  y  plata, 
Con  Godofre ,  su  bravo  cuadrillero, 
Caballos  con  mochilas  de  escarlata, 

Y  adargas  que  las  ciñe  uo  grao  letrero. 

OTAVIO. 

Y¿deeian,Señor? 

BELISARDO. 

•  La  que  me  mata, 
Eljuegoque  hacen  hoy  por  darla  espe- 
OTAVio.  [ro,» 

De  caña  I  a  trató. 

BELISARDO. 

¡  Que  grande  b^ptaña , 
A  una  vana  mujer  tratar  de  cañ:i! 
Sacó  Relinundo  fluecos  amarillos, 
Adarps  con  lus  cueros  tapetados. 
Caballos  andaluces  y  morcillos,    [dos, 

Y  un  cuervo  entre  ílos  ramos  desj^aja- 
De  un  ébano  que  tiene  como  grillos. 

OTAVIO. 

Y  ¿por  mote? 

BELISARDO. 

«Mi  alegre  Filomena.» 

OTAVIO. 

Y  ¿quién  es  tu  señora? 


BELISARDO. 

Una  morena. 
Otros  tantos  sacó  de  blanco  puro 
Julio  sobre  caballos  como  nieve, 

Y  un  armiño  entre  el  lodo  mal  sigaro, 
Que  á  salir  de  su  cueca  no  se  atreve. 

OTAVIO. 

Y  ¿el  mote? 

BELISARDO. 

No  es  el  mote  muy  oscuro, 
cLo  que  suele  es  forzar,oo  lo  que  debe.  I 

OTAVIO. 

Y  ¿es  su  dama? 

BELISARDO. 

Una  muy  gallarda. 
Que  ahora  va  vestida  de  bernarda. 
De  plata ,  con  aljórar  recamada , 
Sacó  don  Félix  ocho  de  cuadrilla , 
Con  caballos  de  Córdoba  y  Granada , 
Que  son  la  mejor  casta  de  Castilla , 

Y  en  una  pluma  blanca  levantada, 

8ue,  como  mira  al  sol,  al  sol  se  humilla, 
nos  ojos,  de  quien  su  letra  trata. 

OTAVIO. 

¿Y  dice? 

BELISARDO. 

«Hasta  sus  niñas  son  de  plata.i 
Corrió  con  otros  tantos  Lucidoro, 
Vestidos  de  libreas  nacaradas . 
Con  unas  letras  entre  llamas  de  oro 
A  trechos  por  las  orlas  recamabas ; 
Cuentan  que  están  librando  so  tesoro 
k  unas  presas  en  el  mar  fondadas. 

OTAVIO. 

Y  ¿dice  el  mote? 

BELISARDO. 

«Mientras  DO.» 

OTAVIO. 

Y  ¿las  llamas? 

BELISARDO. 

«Con  él  ardiendo  estoy  mientras  no  Ha- 
OTAVIO.  [mas.» 

¿Acertóse? 

BELISARDO. 

Soy  hombre  de  gnimera, 
Trovador  fui  en  mis  años  mal  regidos.! 
La  cuadrilla  del  Rey  fué  la  postrera 
Que  dice  su  intención ;  esotros  idos. 
Pasamos  tres  parejos  la  carrera , 
Mirados ,  alabados  y  temidos* 
En  seis  overos,  que  lun  bien  corriaD.i 
Que  los  ojos  apenas  los  seguian. 
Fallaba  el  Rey,  y  el  juego  nos  deshiio. 
Cuando  por  lá  carrera,  acompañado 
De  Horacio ,  su  galán  caballerizo , 
En  la  silla  jinete  desdichado , 
Salió  con  esto  el  toro  de  un  grtnixo. 
De  pintadas  garroehu  acoudo; 


libó «  é  íoelo  al  Bey,  y  le  Tallmos, 
acabóse  Ja  OesU  y  nos  feniínos. 
Quiere*  mas? 

OTATIO. 

Señor,  no  qniero; 
;asto  me  bis  dado  sin  dada. 

aCLISABOO. 

lene  preguotas  de  acero 
íQ  \if  jo  cuando  desnuda , 
caaudo  afeita  no  barbero. 

0TAT10. 

or  robar  de  tn  memoria 
3\  aiiH  que  no  has  corrido , 
I  is^,  no  sin  mncha  ploria, 
,vQU(i:)n<Jote  el  vestido, 
«»>ioiiarle  üe  su  historia. 
.. puOe  Itaoer  pOr  ti  mas, 
^,r  dc<teDtro  y  por  defuera, 
tiix,  ta  de  eoojo  estás. 

BBUSABDO. 

iüc«s  bien,  como  quiera, 
Xao  DO  me  digas  roas. 
rounoRO. 
j  Bfioa,  tn  bennana ,  tiene. 

Bei.lSABD0. 

[ih  áf]i  á  sn  marido ; 
UJ  (le  rey  es  el  que  tiene. 

UU  IREiXE,  r^jjia  de  NépoUi. 

aei^u. 

hTds  cañas  se  han  corrido , 
..:.»&  fueron  para  Irene. 

bclisaudo. 
CüisoesiáelRej? 
nEiitA. 
A  porfla 

/bn  salnd. 

BCIISAIIDO. 

¡Cosaextrafia! 
RcmA. 
vosQuaftas so  alegría, 
^.'  han  sido,  por  ser  de  Espafia , 
*a  (laices  de  Gandía. 

BELISAnnO. 

\\  le  tore  por  perdido. 

ICllVA. 

f  ioi  tOTimos  recelo , 
lisiofiorba  sucedido; 
..( éi  ba  caído  en  el  suelo, 
ho  (B  so  engaño  be  caído. 

BCLlSAnDO. 

;QReTtrau  de  engañarte? 

RCiüA.  {A  tulas  ¡0$  dúi,) 
K  Polidoro  contiene 
[•'n^fdir.  por(|06  be  de  hablarte , 
^li  jue  él  en  su  casa  tiene 
Oas)oo  para  dejarte. 

BKUSABOO. 

^Tdeml! 

iKi>rA. 
¡Conde! 
rounOBO. 

¿Qué  quieres? 
nswA» 
«"^v^fic  cdmo  tu  hermana 
-  -<bjffle,notealtere8)  • 
i  .fií}  de  mi  ventana 
*  :U  con  sos  mujeres ; 
'•«•••<  cuál  desventura 
'  nir  Kcidente  impensado , 
'  t  ido  estaba  mas  sigura , 
'':  iti  desmajo  le  ba  quitado 
- '  AMO  de  la  bermosonu 
irpMerstf  reaedinda. 
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Entre  Tira  y  entre  muerta , 
Con  hartos  ojos  llorada, 
En  una  silla  cubierta , 
La  han  llevado  á  tu  posada. 
Procura  con  tn  presencia 
Darla ,  Conde ,  algún  favor , 
Porque  están  en  contingencia 
Su  salud  y  su  color  ' 
En  manos  de  su  dolencia, 
líl  bello  matiz  rosado 
Procura  reslituilla 
Que  en  la  plaia  se  ba  notado. 
Que  vio  una  muerie  amarilla 
Que  la  robó  su  encarnado. 
Presto  la  puedes  librar. 
Si  lavas  á socorrer; 
Que  son  buenos  de  atajar 
Kl  mal  del  alma  al  crecer 

Y  ei  del  cuerpo  al  comenzar. 

POLlDOaO. 

Voy  á  hacer  la  m^yor  prueba. 

BELlSARttO. 

Por  Lr.ura  es  cosa  muy  poca. 

rouooRo: 
Tal  su  dolencia  me  l!eva , 
Que  i  no  venir  en  tal  boca , 
Me  hubiera  muerto  su  nuera. 

BELISABDO. 

Mi  remedio  encarecido 
Dejas,  mi  médico  bueno. 

rOLlDORO. 

De  todo  iré  proveído.  ( Vase.) 

BELISABOO. 

¡Oh ,  quién  le  enviara  un  Galeno 
Con  alas  del  dios  Cupido! 
Quién  con  la  parte  mas  cara 
Del  alma  la  socorriera  I 
Quién  con  yerl)as  la  ayudara 
De  Arabia !  ¡  Qué  feliz  fuera 
Si  alguna  á  Laura  sanara ! 
¿Quién  en  aquella  ocasión, 
Que  kl  pudo  desmayar , 
Con  mas  fuerza  y  mas  naslon , 
Fuera  su  sangre,  por  dar  , 

Socorro  á  su  corazón? 
Que  si  el  cuerno  se  la  en\ia 
Toda  porque  el  ser  no  hoya , 
La  hiciera  mas  compañía 
Mi  sangre,  porque,  es  mas  suya 
Que  la  suya,  aunque  no  es  mía. 

REIXA. 

Los  favores  recebídos 
Te  engendran  esos  cuidados ; 
Que  en  ley  de  cuerdos  y  olvidos , 
Los  hombres  menos  p'igados 
Sois  los  mas  agradecidos. 
¡Ay  BelisardoT  Ay  hermano! 
Si  supieses  las  traiciones 
De  un  ingrato  y  de  un  tirano , 
Darías  ¿  tus  pasiones 

Y  i  sus  embustes  de  mano. 
Harías  de  ese  Galeno 

Un  Nerón  para  matar, 

Y  del  arábico  seno 
Penetrante  rejalgar , 

Y  de  amor  sangre  y  veneno. 
Diarias  de  qnerer 

A  quien  te  burla  y  me  afrenta. 

BELISARDO.  • 

¿Qué  es  lo  que  dices,  mujer? 

Dasme  ocasión  á  que  mienta , 
Acordándome  en  mi  ser. 
Mojer  soy ,  no  me  condenas , 
Aunque  me  tratas  tan  mal ; 

8ue  en  tus  gustos  y  en  mis  penas 
ayuna  tan  desleal, 
Que  á  todas  nos  hace  buenas. 
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Y  ¿quién  es? 


BBLISABBO. 
BBÜIA. 

Una  estimada. 


BELISARDO. 

Acábala  de  nombrar ; 
Porque  dar  una  embajada 
Mala  á  pedazos ,  es  dar 
Purga  con  taza  penada. 

REINA. 

Laura  y  el  Rey  h»n  cau<ado 
Mi  pena  y  tus'disfavores; 
Breve  embajada  le  he  dado. 
Que  en  nombrar  los  ofensores 
Las  ofeusas  te  he  nomlirado. 

BELISARDO. 

¿Quién  descubrió  sus  marañas? 

BEINA. 

Las  cañas. 

.     BELISARDO. 

Dices  verdad , 
Sin  duda  que  no  te  enpñas; 
Que  el  mudarse  es  liviandad 

Y  viene  el  viento  entre  eañaSf 

Y  que  al  Rey  buce  fa\or. 

'  BEÜVA. 

Sus  trajes  lo  descubrieron; 
¿Al  jufgoy  al  mirador 
Í¿1  ni  ella  no  salieron. 
Como  has  visto,  de  un  color? 

BELISARDO. 

Dices  bien ,  las  ropas  son 
Las  muestras  de  la  fineza ; 
Que  las  plantas  con  raxon 
.Se  visten  de  una  corteza 
Si  tienen  un  corazón. 
Mira  si  su  amor  es  flel ; 
Viola  en  la  plaza ,  y  en  vella 
Cayó ,  y  la  caida  dét 
Causó  su  desmayo  della ; 
Vióse  el  amor  delln  y  del. 
Cerró  el  toro  con  rigor 
Con  el  Rey  embelesado , 
Subió  el  golpe  al  mirador, 
Al  instrumento  templado 
Cou  el  punto  de  su  amor. 

REINA. 

• 

Sin  remedio  y  sin  provecho  * 

Quieres  forzar  mi  partido ; 
Pues  hallo ,  por  lo  que  han  hecho , 
Que  dai^os  de  mi  marido 
Tienen  hechos  en  su  pecho. 
Ñola  valió  autoridad. 
Pundonor  ni  sangre  buena ; 
Mira  si  topa  en  bondad 
Amor  que  no  se  refrena 
A  vista  de  una  ciudad. 
Porque  el  Rey  no  se  perdiese 
Todo  su  lustre  perdió , 

Y  porque  yo  me  muriese , 
Todo  Nápules  lo  vio, 

Y  aun  hizo  que  yo  lo  viese ; 
En  la  arena  con  gran  pena   , 
Vio  á  su  amante. 

BELISARDO. 

Y  con  razón ; 
Que  una  mujer  que  no  es  buena 
Quiere  tanto  á  su  varón , 
Que  lo  quiere  entre  el  arena. 

BElTtA. 

Dejó  pintada  de  muerte 
Su  bella  hermosura  rara. 
Vi  su  rostro  y  mi  mal  fuerte ; 
Que  en  el  papel  de  su  cara 
vi  escrita  mi  mala  suerte. 
Mi  sospecha  confirmada , 
Asigurado  mi  olvido. 
Muerto  el  bien ,  la  fe  enterrada, 


ios 

Su  ley  presa ,  el  Rey  perdido , 

Y  Liara  eo  todo  culpada. 
Aqui  llega  mi  dolor, 

Este ,  Principe  •  es  mi  dafio . 

Pues  p9r  mostrarme  el  amor 

Sin  color,  el  desengaño 

Me  lo  mostró  sin  color. 

Dias  há  que  mí  querer 

Con  celos  del  Rey  luchaba ; 

Mas  DO  tenia  poder, 

Que  aunque  amor  los  engendraba , 

No  los  dejaba  nacer. 

Mas  ya,  con  nueva  crueldad , 

Paga  presente  y  corrido, 

Pues  por  mas  seguridad , 

Mis  sospechas  han  nacido 

Del  parlo  de  la  verdad ; 

Esto  lloro  por  mi  esposo. 

BEUSARDO. 

Y  esto  crece  mis  recelos, 
Pues  por  quitarme  el  reposo, 
Una  dolencia  de  celos 

Me  viene  con  un  celoso. 
:  Ay  fementida !  Ay  retrato 
De  la  humana  condición! 
Ay  nueva  de  un  pecho  ingrato ! 
Celos ,  bien  sois  contagión , 
Pues  herís  con  solo  el  trato. 
Sin  duda  que  me  has  quitado, 
Falsa ,  la  fe  aue  me  ayuda ; 
Sin  dúdame  ñas  olvidado, 

Y  aunque  me  ofendes  sin  duda , 
Te  ofendo  en  haber  dudado ; 
Hermana ,  dices  verdad. 

RCmA. 

Pruebas  de  su  engafio  son 
Mis  ojos  y  esta  ciudad. 

BEUSARDO. 

No  hay  testigo  con  pasión 
Ni  Jaez  con  voluntad. 

REINA. 

¿Note  burlas? 

BELISARDO. 

Puede  ser 
Que  ese  engaño  tenga  excasa. 
Á No  se  dejaconocer 
Que  tu  enojo  los  acusa, 

Y  los  juzga  tu  querer? 
Qutzá  tus  celos  son  vanos. 

REINA. 

No  me  mienten  esta  vez. 

BEUSARDO. 

Mas  no  están  bien  cu  las  manos 
De  un  testigo  y  de  un  juez 
Que  son  deudos  tan  cercanos. 
Para  dudar  y  creer 
Hay  aqui  grande  aparejo. 

REIMA. 

Aunqae  hubiese  que  temer. 
En  duda  no  es  buen  consejo 
Hacer  buena  á  la  mujer; 
Cuanto  mas  que  la  verdad 
Puedes  saber. 

BELISARDO. 

¿Deque  suerte? 

REINA. 

Con  mucha. facilidad. 
Si  ella  porfia  en  querer. 
Ha  de  querer  tu  amistad ; 

Y  pues  sabes  su  caudal , 
La  salud  tuya  ha  de  ser. 

Pues  en  sangre  es  nuestro  igual , 

Que  la  pidas  por  mujer. 

Pues  es  mujer  principal. 

Por  lo  que  diga  tu  hermano 

Juzgarás  su  pensamiento ; 

Que  si  al  Rey  quiere ,  es  muy  llano 

Que  no  qaerrá  el  casamiento 
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De  un  deudo  que  es  tan  cercano. 

Y  si  no,  cosa  es  segura 
Que  nadie  deja  pasar 
La  riqueza  y  la  ventura. 

BEUSARDO. 

Aunque  dicen  que  el  probar 
Mujeres ,  no  es  gr^n  cordura. 
La  deuda  en  que  estoy  me  obliga 
A  que  cierre  con  mi  daño , 
Porque  es  mas  justo  que  siga 
La  verdad  de  un  desengaño 
Que  el  mentir  de  una  enemiga. 
A  Laura ,  hermana ,  has  de  ver 
Tu  contraría  ó  tu  cuñada. 

REINA. 

Todo,  hermano »  puede  ser . 

BEUSARDO. 

Si  mi  mqjer  es  honrada , 
No  temas  á  mi  mujer. 

REIIU. 

¡Qué!  ¿Ya  la  llamas  tu  esposa? 

BEUSARDO. 

Yo  procuro  que  lo  crea 
Tu  re  inconstante  y  dudosa. 

REINA. 

Vele ,  que  cuando  lo  sea , 
Yo  seré  menos  celosa. 

BELISARDO. 

¿Dasme  la  palabra? 

REINA. 

Si: 

Que  tu  Laura  te  la  dé 
Es  lo  que  te  importa  á  ti. 

BELISARDO. 

Con  mi  fe  lo  alcanzaré. 

REINA. 

Y  harás  por  ella  y  por  mi. 

BELISARDO. 

Voy  me. 

REINA. 

Vete. 

BELISARDO. 

Con  gran  miedo 
Sigo  esu  empresa  dudosa.       (  Fom. ) 

REINA. 

Ya  con  buenas  fuerzas  puedo, 
Engañada  y  engañosa , 
Saber  del  Rey  este  enredo; 
Ya  con  mas  facilidad 
Puedo  su  amor  descubrir. 
Mi  mal  pide  brevedad, 

Y  sin  duda  no  es  mentir 
Anticipar  la  verdad. 

El  viene. 

Salen  EL  REY  DE  ÑAPÓLES  y 
HORACIO. 

RET. 

Por  mi  provecho 
Sigo,  Horacio,  esta  querella; 
Por  vivir  dejé  mi  lecjio, 
Que  lassábanas  sin  ella 
Mortajas  se  hubieran  hecho. 
Balanzas  de  amor  bordado 
Somos  mi  gusto  y  mi  dama , 

Y  cdmo  el  peso  pesado 
Le  hizo  caer  en  la  cama 
A  ella ,  á  mi  me  ha  levantado. 
Dila  aquesto. 

REINA. 

Esposo  flel, 
¿Qué  peso  es  este  y  medida? 

RBV. 

Como  el  ángel  san  Miguel 
Fué  mi  amparo  en  mi  calda , 


Con  Horacio  hablaba  del. 
Es  mi  patrón  verdadero. 

REINA. 

Y  lo  dicen  vuestras  galas. 
Porque  en  veltas  considero 
Que  son  plumas  de  sus  alas 
Las  plumas  dése  sombrero. 
(Ha  de  llevar  el  Rey  en  el  tombri 

unas  plumae  p^fUae,) 

BET. 

¿Este  amarillo  y  dorado? 

REINA. 

No  procuréis  desroentiilo, 
¿  Que  san  Miguel  os  ha  dado 
Plumas  con  tanto  amarillo? 
¡  Ay  ángel  desesperado! 

RET. 

Contra  cristianos  y  moros 
Me  ayuda. 

REINA. 

Mejor  baréii 
SI ,  por  excusar  mis  lloros , 
De  san  Lucas  os  valéis. 
Que  08  valdrá  cooira  loa  toros. 
A  caer  estáis  sujeto, 
Bien  que  os  sabéis  levantar, 

Y  aunaue  indigna  deste  efeio. 
Me  habré  yo  de  desmayar 
Si  os  veis,  Rey,  en  otro  aprieto. 
iCómo  08  habéis  levantado 
Tan  presto  ? 

RBT. 

Solo  por  veros. 

REINA. 

Pues  no  me  habéis  acostado ; 
¿Aquéveois? 

UET. 

A  ofreceros 
Las  cañas  que  «o  he  jugado. 

REINA. 

No  me  hagáis  tanto  fiívor ; 
Ofreceldas  á  la  dama 
Que  os  dio  en  ella  su  color. 

RET. 

Siempre  esa  lengua  me  infama. 

REINA. 

Te  adora ,  dirás  mejor. 

REr. 

Pues,  por  vida  vuestra  y  mia. 
Que  lo  amarillo  he  sacado 
Sin  gusto  y  sin  fantasía. 

REINA. 

Volvistes,  como  soldado, 
Del  color  de  aquel  que  os  Oa. 
¡Pobre  Rey! 

RET. 

En  mocha  calma 
Vivo;  de  pobre  y  de  fiel 
Muerto  espero  allá  la  palauí. 

REINA. 

Llamemos  á  san  Miguel , 
Que  á  pesar  os  venga  el  alma. 
¿En  qué  altar  lobabeis  dijado? 

RBT. 

De  mí  os  borláis,  no  lo  niego, 
Por  lo  mal  que  hoy  he  jugado. 

RfiUU. 

Lueao  tendréis  otro  Juego, 
Donde  ol  cobréis  del  pasado. 

RBT. 

¿Qué juego? 

REINA. 

Cañas. 


;iBT. 


Que  es  donairet 


¿No  veis 
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MUTA» 

Yo  me  fondo 

D  ta  boda ;  qpa  «briis 

oe  no  bay  etnis  en  el  mando 

iDoeslaqoefoshacel». 

BKY. 

Boda )  cañas  he  de  hacer  ? 

BEmA. 

>í,i  \  bodu. 

ftCT. 

Eobneohora; 
fidme,  si  puede  <ert 
Qien  (00  los  ootíos  ,  Seftora. 

UIRA. 

n  hombre  ?  ooa  mujer. 
()e  >)aé  os  oabeis  aUerado? 

■KT. 

í  ase  sepe  !ro  Un  tarde 
Itiniiionio  tan  tratado. 
aci.%A. 

nrs  amorcoo  mocho  alarde 
IKdó.Rey,  bien  acabado. 

i^e  toé  boda  con  amores? 

aaiMA. 
tfifndieote  el  notlo  ha  sido. 

BKT. 

Oh  discretos  amadores! 
'i«<  coD  i'l  gosCo  crecido 
.» sobria  mas  los  sabores, 
'(.r  saber  sa  nombre  ardo. 

aeiNA. 
i, acorre  aigmi  interés; 
^f  fs  deado  niestro  y  gallardo. 

asT. 

i-na , decidme  quién  es. 
acuiA. 

i  [.nncipe  Belisardo. 

EKT. 

,Vuf»tro  hermano  T 

aniiA. 

jic';  Mi  hermano 
>•  ^  puede  casur? 

KRT. 

81, 
)  .iqTiiéo  ha  dado  la  manot 

ncti'VA. 

\  Laort. 

¿i  Laura?  ]Ay  demü 
nEdu. 
Ved  ci  la  fiesta  es  en  fano. 
I  porqoe  vos  do  os  honi^ia 
('.laiabodaqoevoii, 
ü<  pido  qoe  dos  valgáis , 
\  cna  cuadrilla  saquéis 
W  color  qoe  ?os  queráis ; 
Pero  Qo  saquéis ,  Señor , 
i;  qae  teaeis  en  la  cara ; 
^>jie$uis,  Rey  I  con  mal  color. 
\p.  í\  se  remada  y  repara ; 
'  :^rdad  llana  es  mi  temor.) 

acT. 

'iit  el  Principe  se  hMasado, 
< .  Laura  etli  ya  o&ecido  ? 
asi5A. 
óoro  lo  ha  tratado. 

BKT. 

.\  *U»,  hermana,  ha  consentido? 

lamA. 
V  ^  Dama  el  si  forzado. . . 

BKT. 

vUe^hai  faena? 


•"f 
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BEIRA. 

No,Se&or; 
Que  ella  da  el  consentimiento, 
Que  tiene  mucl^  valor. 

BET. 

Reina ,  aquese  casamiento 
No  se  ha  de  hacer,  por  mi  honor. 
Sin  mi  gusto  en  mi  presencia 
Se  han  concertado  los  dos; 
No  es  respeto  ni  es  prudencia. 

BEUIA. 

¿Sois  el  Arzobispo  vos, 

Que  habéis  de  dar  la  licencia? 

BBT. 

Soy  el  Rey. 

BKINA. 

Papa  ha  de  ser 
El  que  en  eso  es  respetado ; 
Aunque  Laura  os  pudo  hacer 
Papa  suyo,  si  os  ha  dado 
Las  llaves  de  su  querer. 

BET. 

El  Conde  ofrece  por  mi , 

Sin  mi  Belisardo  yerra « 

Vos  halláis  de  Laura  el  si ; 

No  ha  de  hacerse  aquesto  en  tierra 

Donde  >o  su  rey  nací. 

Lo  honrado  es  esto  y  lo  cierto ; 

Lo  que  hay  hecho  se  deshaga ; 

Desbarátese  el  concierto; 

No  me  hagáis  todos  que  haga 

Con  todos  un  desconcierto ; 

No  me  obliguéis  á  que  os  saque 

Las  almas. 

BEIlfA. 

Meiios  rigor, 
Vuestra  cólera  se  aplaque. 
¡  Cómo  se  08  muestra  el  amor 
Por  el  velo  del  achaque! 
Puesto  08  habéis  colorado 
Con  el  fuego  de  este  ensayo ; 
No  mostráis  venir  sangrado. 
Mas  Laura  de  su  desmayo 
La  sangre  os  habrá  prestado. 
Vuestra  cifra  se  declara, 
Ya  vuestra  carta  cerrada. 
Porque  en  miedo  no  repara , 
Hecha  en  letra  colorada , 
Sobrescrito  en  vuestra  cara. 
A  Laura  adoráis.  Señor; 
Pues  ella,  como  liviana, 
Vendió  á  Leandro  su  amor, 
Muerto  echó  por  su  ventana 
Todo  el  cuerpo  de  su  honor. 
En  la  plaza  ae  ha  notado 
Que  sois  el  favorecido ; 
Este  es  mi  miedo  pasado. 
Rey ,  por  Laura  habéis  caldo, 
Y  Laura  os  ha  levantado. 
Todo  se  sabe.  Señor; 
No  levantéis  por  el  gusto 
Testimonios  al  honor. 

BET. 

Luego  ¿lo  pasado  es  susto? 

BEINA. 

Verdad  dije. 

BET. 

¿Hay  tal  rigor? 
Vive  el  cielo,  que  ha  de  hacer 
Luego  un  castigo  ejemplar. 

BEINA. 

¿Ya  la  vais  á  socorrer? 

BET. 

Ninguti  hombre  ha  de  escuchar 
Mas  celos  á  su  mujer. 

REINA. 

Todos  iinis  los  aprietos. 


(06 

BKT. 

Y  huimos  vuestro  castigo. 

BBmA. 

Sois  vanos. 

BET. 

Somos  discretos. 
Horado ,  vente  conmigo. 

Yante  EL  REY  v  HORACIO,  y  queda 
LA  REINA ,  Mola. 

BB15A. 

Pon  SU  enojo  en  tus  sonetos. 
Ya  se  fué,  quiérome  entrar. 
Con  la  pena  he  descansado; 
Que  pues  el  puede  dudar 
Si  su  Laura  se  ha  casado. 
Ella  se  puede  casar. 
Mas  él  vuela ,  y  desde  aquí 
Lo  estorba ,  mas  ya  llegó 
Mi  hermano;  mas ;  ay  de  mi! 
Que  correo  que  va  al  no 
Llega  mas  aules'que  al  si. 
En  duda  está  mi  contento ; 
Mas  Laura  no  es  mi  vasalla. 
Si  no  cierra  el  casan^ienlo . 
La  he  de  quitar,  con  maulla , 
De  mi  esposo  el  peusamieuto. 

Vau  ¡a  Reina,  y  talen  P0L1D0R0 
T  EL  PRINCIPE  BELISARDO. 

BELISABDO. 

Esto,  Conde ,  es  igualdad; 

Y  asi ,  se  diga  y  se  entienda 
Que  si  la  sangre  es  verdad 
Que  os  reluce  con  la  hacienda , 
No  esmalta  su  calidad. 

Soy  de  Sicilia  heredero; 
Vos,  Conde ,  muy  bieu  nacido ; 
No  sois  el  conde  primero 
Que  con  un  rey  se  ha  medido. 
Pues  puede  un  buen  caballero. 
Los  estados  que  tenemos 
Son  arrequibes  prestados; 
Pues ,  Conde ,  á  los  que  valemos 
No  nos  hacen  los  oslados , 
Que  nosotros  los  hacemos. 
¿No  me  dais )  amigo,  el  si? 

^  POUDORO. 

Y  por  ñel  testigo  á  Dios 

Del  que  os  doy  y  del  que  os  di , 
Pues  os  deshacéis  á  vos 
Solo  por  hacerme  á  mi. 

BELISABDO. 

No  encumbréis  mis  señoríos 

Con  lenguajes  de  hombres  diestros. 

POLIBORO. 

Antes  esto  es  tener  bríos; 
Que  solos  pedazos  vuestros 
Pueden  cuadrar  con  los  mios. 
El  pecho  tengo  real, 

Y  ansí  junto  á  mi  Oj^inion 

Y  á  mi  casa  mezcla  igual ; 
Que  por  conservar  mi  son 
Tomo  mi  mesmo  metal. 

Y  con  ser  tal  mi  solar, 
Laura  es  mas  donde  hallaréis 
Fe  constante ,  amor  sin  par. 

BELISARDO. 

Cuando  Petrarca  os  halléis , 
Podéis  á  Laura  alabar. 
Haced  ahora  que  venga 
Con  lo  qu& aqui  se  ordenó, 

Y  que  vuestra  fe  manten');a. 

POLIOOBO. 

¿  Qué  doncella  tiene  no 
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Donde  hay  hombre  qne  sí  tenga? 
Si  es  sa  ser  mi  calidad, 

Y  su  amparo  mi  valor, 
Principe,  considerad 

Que  >o ,  que  lenp[o  su  lionor , 
Puedo  dar  su  voluni^d. 
Elle  es  vuestra ,  á  mi  me  toca 
Ul  casarla ,  á  mi  consiente ; 
Venga ,  y  veréis  cómo  es  loca , 
Pues  estando  aquí  presente. 
Os  dniá  el  sí  con  mi  boca. 
Ya  se  viste  y  saldrá  luego. 

BEUSARDO. 

Y  ¿qué  fué  su  mal? 

POLIDORO. 

Bondad; 
Es  muy  hecha  á  su  sosiego ; 
.  Fué  contra  su  voluntad 
A  ver  los  loros  y  el  juego. 
Busca  el  pueblo,  y  las  señoras 
La  vieron ,  |ior(}ue  se  altera 
Sin  su  rosario  y  sus  horas. 

BEMSARD0.,(/1/I.) 

Mi  hermana  de  otra  manera 
La  está  contando  sus  horas. 

POLIUORO. 

¿Quédecis? 

BELISAROO. 

Digo  su  ser! 
Esta  nueva  me  condena ; 
Que  en  hacerse  la  mujer 
Al  hombre ,  saliendo  buena , 
No  es  buena  lo  que  ha  de  ser. 
(Ap,  Pero  de  su  voluntad 
Sobre  la  que  al  Rey  le  tiene.) 

Sale  HORACIO,  cabaUero  muy  galán. 

HORACIO. 

Aqai  está  su  majestad. 

POUDORO. 

¿Quién,  Sefior? 

HORACIO. 

El  Rey ,  que  viene. 

POLIOORO. 

¿Hay  tal  rey? 

BELISAROO. 

¿Hay  tal  maldad? 
Sale  EL  REY,  solo. 

RET. 

Conde ,  á  tu  casa  he  venido. 
Porque  hablar  con  los  dos  pueda 
Del  juego  que  hoy  me  ha  cabido, 
Como  el  tahúr  que  se  queda 
Con  los  naipes  que  ha  perdido. 

POUDORO. 

Pues  yo  me  gano  con  esto. 
Pierde,  Oh  Rey,  á  cada  ralo, 
Pues  me  das  en  ella  puesto, 
Esie  tanto  de  barato 
Como  á  tanto  de  tu  resto. 

RET. 

Aunque ,  á  decir  la  verdad , 
Aquí  me  traen ,  amigo, 
Cosas  de  mas  calidad. 
Mi  cunado  está  contigo. 
No  mienten  en  la  ciudad. 
De  vuestra  boda  está  llena 
La  opinión  de  mi  lugar, 
Y  ansi  con  gusto  y  con  pena 
Quejas  os  habré  de  dar, 
Mezcladas  coü  norabuena. 
¿Es  verdad  que  se  ha  casado 
Con  Laura  el  Principe? 
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POLIOORO. 
•        Sí. 
RET. 

Matrimonio  muy  honrado; 
Mas,  ¿porqué  razón,  me  di. 
Entrambos  lo  habéis  guardado? 
He  de  estorbar  vuestro  intento. 

POLIDORO. 

Si  aaui  tuviera ,  Señor , 
Una  lengua  este  momento, 

Y  otra  lengua  de  mi  honor 
Estuviera  en  tu  aposento. 
No  pudieras  enojarte; 

Que  en  vano  es  tratar  aqui , 
Que  acudiendo  á  cada  parte , 
Acá  diera  agora  el  si , 

Y  alia  del  te  diera  parte. 
Mas  no  pudiendo  partir 
El  hombre  el  humano  ser, 
Para  no  poder  mentir 
Hice  seguro  el  hacer 
Por  hacer  cierto  el  decir. 
Agora  se  ha  concluido 

De  mi  hermana  el  casamiento; 
César  Belisardo  ha  sido, 

Y  aun  mas,  porque  en  un  momento 
Venció  sin  haber  vencido. 

Esto,  Señor,  ha  pasado, 

Y  ha  sucedido  tan  presto, 
Porque  no  me  hagas  culpado. 
Que  aun  Laura  no  sabe  desto. 
Porque  yo  lo  he  concertado. 

RET. 

Luego  ¿es  cierto? 

P0LID0*R0. 

nii   t.  Señor, 

Ella  hará  lo  que  yo  quiero. 

RET. 

¿Quien  lo  asignra? 

POLIDORO. 

Mi  honor. 

RET. 

Yo  TiFo.  (A  Horacio,  Horado,  ya  es- 
BELISAROO.  (Ap,)      [pero.) 
¡Cómo  se  alegra  el  traidor! 

RET. 

Mira,  Conde,  no  prometas 
Cosa  en  nombre  de  mujer ; 
Que  las  que  son  mas  perfetas 
Al  aire  de  un  parecer 
Se  mudan  como  veletas. 
A  Laura  manda  llamar, 

Y  dila  tus  pretensiones; 

Que  ella  en  fin  se  ha  de  casar, 

Y  jamás  por  nadie  abones 
Lo  que  no  puedes  pagar. 
A  saoersu  voluntad 

Me  quiero  hallar  yo  presente. 
{Vase  Horacio.) 

POLIDORO. 

Rácenos  tu  majestad 
Gran  favor. 

BELISARDO. 

Si  entre  la  gente 
Se  encoge  la  honestidad. 
Aunque  el  Rey  el  trato  abona. 
Hace  estorbo  estando  aqui ; 
Laura  verá  su  persona, 

Y  ha  de  tropezar  su  sí 
En  piedras  de  su  corona. 
Quien  carga  en  esto  de  amigos 
Hace  incierto  un  casamiento. 
Porque  darle^  maslestigos 
Es  darle  al  encogimiento 
Mas  cantidad  de  enemigos. 
Laura  dará  en  encogerse , 
Porque  al  Rey  ha  de  temer; 
Vayase  para  volverse. 


Rrr<. 
La  venganza  ha  menester 
Padrinos  para  perderse. 
Conde,  no  vengáis  en  esto; 
A  ser  tercero  me  obligo 
De  su  pecho  honrado  honesto; 
Que  muchas  roanos ,  amigo , 
Arrancan  un  si  mas  presto. 

POLIDORO. 

Este  es  el  buen  parecer. 

BELISARDO. 

Digo ,  Conde,  que  te  engañas. 

^,     ,  POUDORO. 

No  imporU. 

BET.  (Ap,) 

De  mi  mujer 
Son  todas  estas  marañas. 

BBUSAROO.  [Ap.) 

A  Laura  teme  perder. 

Salen  HORACIO  t  LAURA. 

HORACIO. 

Laura  viene. 

RBT.  (Ap.) 

Eo  ella  adora 
Este  mi  pecho  rendido. 

HORACIO.  (Ap.) 

De  la  cama  sale  agora. 

RET. 

Parece  el  sol  que  ha  salido 
De  la  cama  del  aurora. 

POLIDORO. 

El  Rey ,  hermana ,  te  llama. 

LAURA. 

¿Qué  rey?  ¿  El  rey  que  ha  eaido  ? 

RBT. 

Eso  levanta  mi  Cima. 

LADRA. 

Ya  dicen  qu'el  golpe  ha  sido 
Jaque  que  le  dio  una  dama. 

RBT. 

Y  tienen  mucha  razón; 
Que  entré  rey  en  la  carrera 
Soberbio  por  su  ocasión , 

Y  de  rey  de  juego  que  era. 
Me  quiso  hacer  su  peón. 

LADRA. 

Jugadora  es  de  gran  fama. 

■bt. 
Jamás  la  he  visto  perder. 

LADRA. 

Ganar  el  perder  se  llama. 

REY. 

Yaigandiapodráser 

Que  el  Rey  se  coma  esta  dama. 

LADRA. 

Con  Horacio ,  que  está  aquí . 
Se  cubrirá. 

HORACIO. 

Cosa  es  liana. 

POLIDORO. 

¿Conócesla,  Horacio? 

%I0RAGIO. 

Sí,    » 

Y  tanto  como  á  tu  hermana. 

POLIDORO. 

¿  Y  tu  hermana  ? 

LADRA. 

Como  á  mi. 

RET. 

Pues  dinos  qaé  le  parece 
De  mi  dama. 


UÜ1U. 

One  es  el  resto 
e  ti  fe  ^  te  merece. 

HIT. 

I ,  mas  enfanna  maj  presto. 

UDIA. 

t.  mss  presto  convalece; 
5  como  }0. 

RCT. 

Puotoaenos* 

D  U  ofendas,  qoe  en  mi  amigi. 

iiusAiino, 
D9  arcaboees  van  Hanos. 

rOLIDORO. 

Bi«  wnin  qne  Unio  diga? 
Vj'  soo  bneooe  motea  T 

•BUaAKBO. 

Buenos. 

UT. 

hni  calas  an  liaa  de  htoer* 

^P«r  qvisvt 


A  tu  intención* 

iAOlA. 

Pvlis,  R«yt 

nsT. 

Ro  puede  ^. 

lássma. 

Cnii'n  qaiere»  por  mi  ocasión, 
'rtit  cañas  i  perderf 

nsT. 

tr^rdo  400  te  «grada! 

LAURA. 

^i«nir  es  mi  interés. 
roLiDono. 

iir(>spoDde  como  lionrada; 
:< ; .  hermana ;  que  é^le  es 
>  ¿•;ue&tas  canas  la  entrada. 
ii.ni.puesta  vohiniad 
k:,p>badocadailia 
í  r  csiar  sn  majestad 
ri-}  ')(>  por  Diedlo,  la  roia 
U  '.  Tf  coQ  brevedad, 
^  v^  grao  conocimiento, 
^  tp-  acuerdos  muy  pensados, 
í  -táo  (u  entendimiento, 
Látalo  vista  y  mirados 
7»  buen  talle  y  tu  talento; 
^.(0  lo9  buenos  matices 
L  3  que  al  mondo  satisfaces ; 

l-U'€ls:T... 

LAmiA. 

No  meantorices; 
.  F(  proceso  el  qoe  me  baces , 
\¡ ..-  taot(H  Tístgs  me  dices  1 
Ka<bo  tengo  qne  tt*roer, 
vfiíeocia  de  muerte  escucho. 

VOUDOBO. 

f.rqni  honrada  mujer, 
hn  tos  qoe  miran  mncho, 
h)  mucho,  Laura,  que  ver. 
i  3b,  los  ricos  despojos 
.'-*  te  hicieron  miiaigroaa  t 

ao.boen  gusto  v  sin  antojos , 
'  'loe  ts  comida  la  esposa 
■  '.>$e  come  con  los  ojos. 
'  'Vecieodo  i  tu  contento 
'•^rilaure y  gallardo, 
'  '^lado  y  su  pensamiento, 
*  (nocipeBebsardo 
^  '5  le  be  dado  eo  casamiento. 
^  •  !iay  qoe  dodar  ni  temer; 
Vjioofrfcidetnparte, 
\  porque  k>  puedo  baeer 


LA  BNBMI6A  FAVORABU. 

Lo  bice,  y  por  excusarte 

El  miedo  del  conceder. 

Goslos ,  miedos ,  honor,  pvovecbo i 

Todo  por  ti  lo  acomodo, 

Y  vengo  tan  satisrecho 

De  que  está  tan  hecho  todo, 
Qne  aun  el  si  te  traigo  hecho, 
no  dudes,  todo  está  llano; 
Dale  la  mano. 

RET. 

\  Ay  de  mi ! 

UOBA. 

Aqui  me  pierdo  ó  me  gano; 
Á  t)e  quién  dudas  que  dé  un  si 
Piensas  que  dará  la  mano? 
Anal  tu  lengua  me  abona ; 
Temes ,  y  no  sin  por  qué , 
Que  es  mi  virginal  corona 
Avara  de  aire « y  seré 
Liberal  de  mi  persona. 
No  me  agradan  tus  enredos. 

{Dice  esté  ¿mijada. 

PQLIDOnO. 

Calla,  hermana:  ¿en  eso  das? 
Acaba,  pierde  esos  miedos; 
Dásela ,  qué  Squf  dan  mas 
Dos  letras  que  cinco  dedos. 
Rey ,  favorece  mi  inieoto. 

REY. 

Libre  su  gusto  ha  de  ser. 

BELISAROO. 

¿Hay  tal  maldad? 

HORACIO. 

¿Hay  tal  cuento? 

LADRA. 

T  tü.  Rey,  ¿piensas  hacer 
Cañas  á  este  casamiento? 

REY. 

¿Yo  cafias?  No  se  roe  olvida 
Mi  dafio. 

POUDORO. 

Mal  me  acompañas. 

REY. 

Cuando  tu  hermana  querida 
Se  case .  no  juego  canas 
Por  no  dar  otra  caída. 

Y  ansi ,  jurando  mi  intento. 
Medroso  de  mas  caer, 

De  luto  en  su  casamiento 
Me  he  de  vestir,  por  hacer 
Que  me  tiente  su  contento. 
Bu  lo  demás  como  amigo 
Puedes  disponer. 

POLIDORO. 

Señor, 
Haces  bien ;  tu  acuerdo  sigo. 

RELISARDO. 

¡Qué  bien  le  ha  hecho  el  traidor 
Que  no  se  case  conmigo ! 
¡Ah  cielo! 

POLmORO. 

Laura ,  otra  flesta 
Sin  cañas  se  puede  hacer; 
Dale  al  Principe  respuesta, 

LAURA. 

Hermano,  aunque  soy  mujer 

Y  á  servirte  estoy  dispuesta. 
No  me  pongas  en  aprieto 
Con  tan  srande  brevedad ; 
Que  en  el  mas  cabal  sugeto 
El  torcer  la  voluntad 

Es  dar  garrote  al  respeto. 
Veré  al  Principe,  y  iras  esto, 
Miraré  su  condición. 

POLlDORb. 

Lo  bien  hecho  es  hecho  presto. 
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LAiniA. 


T  despiertan  la  aflcion 
Los'qoe  duermen  sobre  aquesto; 
Que  si  me  quiero  entregar 
l.nego  á  solo  un  pretender, 
6n  cosa  que  ha  de  durar. 
No  sabremos ,  á  mi  ver. 
Yo  querer  ni  él  eslimar. 
Corra  el  tiempo,  que  bien  creo 
Que  me  has  de  hallar  reducida; 
Que  aunque  en  pié  sus  parles  veo. 
Marido,  aldea  y  comida 
Se  han  de  tomar  á  deseo. 

BEY. 

¡  Qué  desvíos  tan  bien  dados! 

RELISARDO. 

¡ Qué  taimada  hipocresía! 

POLIDORO. 

Hay  partidos  tan  honrados , 
Que  pueden,  herninna  mía, 
Verse  con  ojos  cernidos. 
Puedes  sn  reino  tomar, 

Y  dudando,  dices  no; 
Tómale  sin  tropezar 

En  lo  que  Vamba  dudó, 

Que  fué  un  Vamba  en  el  dudar. 

La  gran  Silicla  consigo 

Te  da,  que  su  padre  manda. 

LAURA. 

Al  fln,  ¿qué  quieres,  amigo, 
Por  hacerme  harina  blanda  , 
Hacerme  reina  de  trigo? 
Ya  dije  que  es  por  demás 
Pretender  que  en  un  instante 
Me  resuelva. 

POLIDORO. 

¿  En  eso  das  ? 
Mientras  no  pase  adelante , 
Mi  palabra  vuelve  atrás. 
Á  Beiisardo  la  be  dado 
Para  luego,.y  luego  quiero 
Que  sea. 

LAURA. 

Mas  acertado 
Será  mirarlo  primero. 

POLIDORO. 

Ya  yo  por  ti  lo  he  pensado. 

LAURA. 

¿Dónde? 

POLIDORO. 

Aqui  en  este  aposento. 

LADRA. 

Y  ¿porqué? 

POLIDORO. 

Porque  podía. 

LACRA. 

Ahora  en  este  momento 
Allá  dentro  me  tenia 
Conmigo  mi  pensamiento ; 
X  has  dado  ahora  mi  si 
Con  lengua  que  no  te  be  dado, 

Y  por  mi  piensas  aqui; 
Hermano  no  es  aoertado 

'Hablar  ni  pensar  por  mi. 
Mi  palabra  se  retira , 
Pues  til  diste  mi  palabra; 
Quien  es  cuerdo  y  por  si  mira , 
No  dé  por  otro  palabra , 
Pues  por  otro  no  respira. 
Sobradamente  me  aprietas , 
Libre  soy,  libre  nací. 

POLIDORO. 

Loquilla ,  ¿ansi  me  respetas? 

LADRA. 

Mientras  no  vivas  por  mí, 
Conde ,  por  mi  no  prometas. 
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POLIDORO. 

En  mí  vives ,  y  en  mi  has  dado 
La  palabra. 

LA  DBA. 

Es  sin  provecho ; 
Mas  ¿que  eso  has  señalado? 
Esa  qae  vive  en  ta  pecho 
Haga  lo  qoe  has  concertado. 

POLIDORO. 

Soy  tu  padre. 

LAURA. 

Nomedaa   * 
Padres  enojados  pena. 

POLIDORO. 

Soy  tu  voz  y  lo  dirán. 

LADRA.  • 

Eso  de  ser  voz  ajena 
Déjalo  para  san  Joan. 

BELISARDO. 

¿Hay  tal  hembra? 

HORACIO. 

¿Hay  Ul  verdad? 

REY. 

¿Hay  tan  datce  compelencia? 

POLIDORO. 

¿Hay  tan  gran  temeridad  ? 
Rey ,  perdona  y  da  licencia ; 
Que  he  de  hablar  con  libertad. 

Di. 

POLIDORO. 

Traidora,  malmirada. 
Infame,  atrevida ,  loca, 
Noble ,  villana  rogada , 
¿Quieres  que  el  sí  de  la  boca 
fe  saque  con  esta  espada  ? 
Por  tu  honor  vuelve  y  por  mi , 
No  des  nota  sin  por  qué : 
Que  por  sacarle  de  ti , 
El  alma  te  arrancaré , 
Que  es  la  raíz  de  un  buen  sí. 
Dale  la  mano  al  momento. 

RET. 

Polidoro,  en  mi  ciudad 
Se  ha  de  hacer  tal  casamiento. 
Ved  que  pide  voluntad , 
Conde ,  aqueste  sacramento. 
Del  cielo  es  justo  poder. 
Que  DO  hizo  cosa  en  vano; 
Aquí  me  quiso  traer 
Para  que  fuese  mi  mano 
Amparo  desta  mujer.— 
No  receles ,  habla  claro ; 
Ningún  miedo  te  reporte. 

LAURA. 

Tu  presencia  es  mi  reparo. 

RET. 

General  patria  es  la  corle, 

Y  el  Rey  general  amparo. 
Soyjuez,yaquíestoyyo. 

LAURA. 

Y  por  tal  te  quiero  aquí, 
Pues  Dios  aquí  te  envió. 

RET. 

¿Fuérzate  tu  hermano? 

*  LAURA. 

Si. 

RET. 

¿Quieres  al  Príncipe? 

LAURA. 

No. 

RET. 

¿Es  verdad  lo  que  ha  contado 
Horado? 

HORACIO. 

Testigo  soy. 


I 


CAVÓNIGO  TÁRRB6A. 

RET. 

Pues  atento  i  lo  pasado, 
A  Luán  poflibre  doy. 

RELISARDO. 

El  pleiWestá  despachado. 

Oe  aquesu  manera  sé 

Que  el  Rey  agravios  deshace. 

RET. 

Y  bago  bien  cuando  hay  por  qué ; 

Sue  a  fuerza  que  á  mí  se  hace 
a  de  haber  justicia  én  pié. 

BELISARIK). 

Pues  tu  pasión  se  dcd^rir , 
Quiero,  por  ella  movido 
Decir  su  justicia  clara, 
Pues  las  cañas  has  corrido , 
Te  han ,  Rey,  torefdo  tu  vara. 
Pode  hasta  agora  encubrtr 
Tu  engañoso  proceder ; 
Mas  reviente  mí  s'ifrir, 

Y  cual  Tihora,  ai  nacer 
Haga  su  madre  morir. 
Salgan  k  luí  tus  pasiones. 
Descúbrase  tu  malicia; 

Que  hoy  quitarán  mis  raaonea 
La  máscara  de  juailcia 
Que  al  lascivo  amor  le  pones. 
Conde,  vive  recalado, 

Y  considera  que  el  Rey, 
De  tu  hermana  aficionado , 
Guarda  en  tu  casa  ja  ley 

De  juez,  mas  no  la  de  honrado, 
bsto  las  cañas  han  .sido , 
Esta  ha  sido  la  iniencíon 
Del  amarillo  vestido , 

Y  esta ,  Conde,  es  la  ocasión 
Del  desmayo  que  iia  tenido. 
Aquesto  fué  su  matar, 

Y  su  luto  ha  sido  aquesto ,  • 
Esto  ha  sido  mi  esforzar 
Que  se  fuese .  y  juzga  en  esto 
Si  el  Rey  nos  puede  juzgar.  • 
Lo  que  digo  te  haré  ver, 

50  pena  de  ser  traidor, 
Cosa  que  nunca  he  de  ser. 

LAURA. 

No  le  respondas.  Señor; 
Déjame  á  mi  responder. 
Aunque  mis  obras  presentes 
Me  pueden  acreditar 
Con  mi  hermano  y  con  las  gentes. 
Te  quiero  en  breve  mostrar 
Que  eres  infame  y  que  mientes. 
Mi  casamiento  pretendes , 

Y  tu  ser  con  mi  ser  mides; 
Dime,  pues  mi  honor  entiendes : 
Si  yerro,  ¿cómo  me  pides? 

Y  si  no ,  ¿cómo  me  ofendes? 
Un  hombre  de  habilidad 
Quiere  calidad  en  dada, 

No  me  niegues  que  es  verdad; 
Que  yo  fui  buena  sin  duda. 
Ytáootienesboooad. 
De  cuenta  estás  alcanzado. 

POLIDORO. 

Aunque  acreditas  tu  ser 
Porque  quede  asigurado, 
El  honor  te  ha  de  volver 
El  que  á  tu  honor  ba  dudado. 
Dale  por  esta  ocasión 
La  mano,  que  ha  merecido. 
Pues  fué  de  amor  su  pasión. 

LACRA. 

¿Qué  mujer  quiere  á  marido 
Que  habla  con  tal  opinión? 

51  del  mundo  señor  fuera. 
Si  fuera  de  ángel  tr^lado. 
Por  eso  le  aborreciera. 
¡Quejosa  sin  ser  casado! 


Con  él  se  case  qoieBi|iil 
Antes  dudaba ,  Señor; 
Ya  digo  que  no  ha  de  aer. 

POLIDORO. 

Aleve  pecho  traidor, 
Quién  dejará  de  creer 
o  que  dicen  de  Tu  bonort 
De  mf  paciencia  reniego 
Si  tu  orgullo  no  quebranto. 

{Quiere  meter  mano  Poiidoro  á  lú  iagü, 
y  el  R0ff  U  éeHene  el  brtuo.) 

•ET. 

Paso ,  Conde;  tefe  sosiego.— 
Señora » cábrete  un  nuiíto , 
Y  vente  á  palacio  laego. 

RIUSARM). 

Muy  bien  qveda  con  su  liennaao'. 

RET. 

¿  Tiene  su  hernumo  «nUrii  ? 
No  me  enfades;  que  es  en  vino. 
Esto  pide  la  justida; 
Nadie  me  vaya  ñ  la  mw^ 

RCUIAiDO. 

BUra»  Rey,  que  es  mi 


T  cuando  ta  mujer  aaet 
L  Gata  mal  en  mi  podei? 
Nadie  habrá  que  no  me 

BEuiAnno. 
Es  cortesía  ^1  creer. 

reí. 

Ponte ,  Hoi^eío*  É  esa  ventana, 
Y  suba  esRgaarda  l^ego. 

HOMOK). 

Este  negocio  fe  ailan.  ( Vi 

POLinORO. 

Mira  I  Señor,  qne  te  ruego 

Que  esté  en  poder  de  ta  hermana. 

RET. 

Todo  sobará,  Polldoro. 

BELISARDO. 

Vamos;  que  vengarme  espero. 
( Vanse  BelUétdo  y  PoUdoro. ) 

RET. 

¿No  guardo  bien  ta  decoro? 

LAURA. 

Vive  el  délo ,  que  te  quiero. 

RET. 

Vive  el  cielo,  que  te  adoro. 
(Vanu.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  LA  REINA,  HORACIO  T  LADRA. 

HORACIO, 

Hoy  entra  con  seis  galeras 
El  general  de  la  mar, 
Que  en  las  morismas  firooleraa 
Ni  á  moro  deja  almaizar, 
Ni  lunas  á  sus  banderas. 

REINA. 

Tiene  el  Duque  gran  renombre. 

HORACIO. 

La  guerra  le  satisface. 
Como  debe. 

No  te  asombre; 


bá  mSIIIGA  f  ATOUBLB. 
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loe  de  tiDtoi  qoatfeshaee, 

\q  es  tnilagro  que  baga  lui  boAlire. 

lOftACIO. 

1  es  rico  y  bieo  aaddo. 

esde  Palermo  á  mis  Uems 
o  tengo  bíeo  conocido. 

BORACIO. 

orno  Tieoe  de  bs  guerras 
\er  so  primo  qoendo , 
Qc  es  el  Rey ,  el  Rej  lo  quiere 
<ibit  7  festejar. 

BEIKA. 

rncio,  cuando  Tímere 
^nme  Tolaodo  á  llamar, 
iile  al  Rey  que  me  espere. 

■OBAQO. 

0  lo  haré. 

¿NfM  uparte  f  como  aue  nosepen 
mé  A  la  otra:) 

REMA. 

BaUlia  emprendo 
^me  da  bieo  que  temer. 

LAmu. 

iQd)Q4o  estoy  y  temiendo ; 
|oe  es  celosa  y  soy  mojer , 

1  esioy  sola  y  sé  qae  ofendo. 

BEIRA. 

ConcaáataseTerídad 

líiQira! 

LACIU. 

Gallando  culpa 
I  respeto  y  mi  bondad. 

ntnu. 
gsé  cara  tendrá  U  culpa 
.víate  de  la  fardad? 
'ptto  hablarla. 

J«AIIil4» 

Sin  profecbo 
Uho  et  pecbo  alboroudo^ 
Ui )  diga,  que  sospecho 
L-.e -i  ella  tiene  un  remado, 
\  leogo  QD  rey  eo  el  pecbo. 

EEIRA. 

r»{  jíreota,  ó  como  quiera . 
h->cMiigarsn  Jerro. 

LAtlBA. 

uoTiene,  porque  no  muera  , 
[liiie  tenga  cara  de  hierro 
i"ii'^  tiene  entrañas  de  cera. 

REIÜA. 

i  Q!  justicia  me  arrimo. 

uoiu. 
Kiñgorieri  mi  escuda 

REUIA. 

Hn ba\  fio,  porque  me  reprimo, 
N  iateoio. 

UORA. 

No  la  dudo. 

BBOIA. 

V^b  precio. 

No  la  estimo. 

asmA. 

Ufin! 

LAURA. 

¡frene! 

RIMA. 

Bscacba. 

UORA. 

Di. 
Wns ,  q^é  aul  proceder! 

LADRA. 

t)«éqttiarti! 


la 


Llégate  aqiii. 

LAURA. 

Mas  té,  que  me  bas  menester, 
Te  poflídes  llegar  i  iú\. 

RHHA. 

Mejor  strA  que  partamos 
Las  dos. 

LAURA. 

Esa  es  Justa  ley. 

REINA.  (Ap») 

Querrá',  porque  no  riñamos, 
Pues  nos  partimos  al  Rey , 
Qne  el  camino  ambas  partamos. 

LADRA. 

¿Qué  dices? 

RCIXA. 

*  Mastú¿qu¿baces¥ 

LAURA. 

Yo  sé  dar  coenta  de  mi. 

REmA. 

Si ;  pero  no  satisfaces. 

LAURA* 

Pregunto,  ¿estoy  aqui 
Para  guerra  ó  para  paces? 
Para  todo  aparejada 
Me  bailarás. 

REINA. 

Valiente  eres. 
¿Cómo  te  va  en  mi  posada? 

LAURA. 

Vame  como  t6  quisieres. 

REINA. 

i  Qué  te  agrada  della  ? 

LAURA. 

-  Jiada. 

RKINA. 

¿  Qué  tiene} 

lAURA.  • 

Ninguna  Cosa. 
Mucbo  engaño  y  poca  ley , 
Entre  rail  ninguna  hermosa , 
Viejos  locos,  galán  rey, 
Y  la  Reina  no  gustosa. 

REINA. 

Dices  muy  grande  verdad , 
Eso  en  palacio  tratamos ; 
Pero  entre  esta  Tauidad, 
Aunque  melindres  usamos, 
No  usamos  facilidad. 
El  melindre  es  acidenle 
Que  se  cura  sin  fatiga. 

LAURA. 

El  que  pierde  siempre  siente. 

REINA. 

Pero  eLser  fácil,  amiga. 

No  se  pierde  fácilmente. 

Está  en  palacio  vedada 

Esta  culpa  con  gran  pena ; 

No  hay  mujer  que  no  sea  honrada. 

LAURA. 

K  ninguna  llamas  buena 
Mientras  ves  que  no  es  rogada. 

REINA. 

i  Qué  embelecos !  qué  invenciones ! 
Qué  engaños ! 

UURA. 

O  ¡  qué  verdad ! 

REINA.]« 

Tú  empatas  las  razones. 
Laura ,  mjnos  libertad. 

' LAURA. 

Irene ,  menos  pasiones. 

REINA. 

¿  Sabes  á  qué  vienes  Y 


LAURA. 

No. 

REINA. 

¿  SÉbes  quién  manda  ? 

LAURA. 

Quien  reina. 

REINA, 

¿Quién  reina? 

LAURA. 

Quien  lo  heredó. 

REINA. 

¿Té  sabonque  yo  soy  reina? 

LAURA. 

¿TÉ-sabes  q«e  yo  loj  yo? 

REINA. 

Y¿quíéQ«resttt? 

LAURA. 

Mi  honor. 

REINA. 

Y  ¿quién  es  tu  honor? 

LAURA. 

Mi  ser. 

REINA. 

¿Quién  es  tu  ser? 

LAURA. 

El  mejor. 

REINA. 

¿Cómo  se  deja  querer 
Tu  ser  con  tanto  valor? 
Cómo  á  mi  esposo  cautiva , 
Si  tanto  punto  en  él  cabe? 

LAURA. 

¡Yo  á  tu  esposo!  Mejor  viva. 

REINA.  {Ap.) 

Escupe  al  Rey,  y  le  sabe 
A  miel  aquella  saliva. 

LAURA.  , 

Calla. 

REINA. 

El  desmayo  lo  diga. 
A  fe ,  que  le  guardáis  ley. 

LAURA,  (^p.) 

Esta  grosera  me  obliga. 

REINA. 

Tu  librea  viste  el  Rey, 

Tus  gajes  tira.  Ay  amiga , 

Bien  haces  en  no  querer 

A  mi  hermano  auuque  él  te  quiera; 

Que  dejar  una  mujer 

Ui^  rey  por  un  rey,  ya  fuera 

Dejar  comer  por  comer. 

Dos  reyes  con  gran  ventaja 

Te  sirven,  y  querrá  Dios , 

Si  tu  fuego  no  se  ataja , 

Que  te  sirvan  otros  dos, 

Y  tendrás  cuatro  en  baraja. 
¿Date  gran  gusto  el  favor 
Que  á  mi  fe  mal  empleada 
Roba  por  darte  el  traidor? 
<Si ;  que  la  fruta  robada 
Dicen  que  sabe  mejor. 

1  Cuántos  días  tu  desden 
Ha  tardado  en  ablandarse  ? 
¿Es  oiuy  tierno?  ¿Quiere  bien? 
¿Sabe  dar?  Sabe  enojarse? 
¿Habla  bien  ?  ¿Es  en  ti  bien? 
Entre  en  tu  casa ,  no  pierdas 
Tan  gran  lance ,  abre  el  balcón , 
Pues  de  Ñapóles  las  cuerdas , 
Templadas  todas  á  un  son , 
Dais  luego  escalas  de  cuerdas. 
Mas  qué  necia  sois ;  ya  taso 
Los  pasos  del  bien  querer ; 

?uien  ciega  á  su  gusto  el  paso 
a  habrá  entrado  á  solo  ver. 

LAURA. 

I  Reina ,  Reina !  ¡  Paso ,  pato ! 
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Nadie  ofenda  mi  valor 
Ni  á  mi  sangre  le  haga  ultraje; 
Porque  i  la  reina  mejor 
Le  piievio  prestar  linaje, 

Y  prestarle  ¡luedo  honor. 
La  cara  exenta  y  sin  ineugua 
Pasar  por  buena  presumo ; 
Con  verdad  nadie  me  mengua. 

REIXA. 

Será  el  linaje  de  humo , 

Y  el  honor  será  de  lengua. 

LAURA. 

Tengo  mejores  parientes 

Que  tú,  y  aun  soy  mas  honrada. 

REINA. 

Mientes.  (Dale  un  bofetón^ 

LACRA.     * 

¿Bofetón  y  mientes? 
De  mis  manos  liaré  espada, 

Y  puñales  de  mis  dientes. 

{Cierraconeiia.yáiasmanotiaaraña.) 

REIKA. 

Así  vengo  una  traición. 

LADRA. 

Yo  te  quitaré  la  vida. 

BEY.  (Dentro.) 
Voces  de  mi  Laura  son. 

LAURA. 

Vive  el  cielo,  fementida, 
Que  te  coma  el  corazón. 

RELNA. 

Desvia. 

Sale  EL  REY  por  una  parte,  y  deten- 
game  BELISARDO  v  LAURA. 

RET. 

Laura,  ¿qué  es  esto? 

BELISARDO. 

Esposa,  ¿quién  te  ha  ofendido? 

REY. 

i  Quién ,  Laura ,  te  ha  descompuesto? 
Dime  luego  lo  que  ha  sido. 

LAURA. 

Quien  sus  manos  en  mi  ha  puesto. 

REINA. 

¿Quién  te  enoja? 

REY. 

¿Quién  te  enfada? 

BELISARDO. 

¿Quién  con  lágrimas  te  deja? 

REY. 

Túestós  llorosa  y  turbada, 

Y  ¿la  Rema  no  se  queja? 
Sin  duda  estás  agraviada. 
No  me  des  muerte  dudando; 
¿Qué  tienes?  Dime  tu  mengua. 
Habla,  amiga. 

LADRA. 

Estoy  callando 
Porque  no  ha  de  hablar  la  lengua 
Donde  está  la  injuria  hablando. 

Y  pues  la  mia  provoca 

A  que  no  acierte  á  decllia , 
Pues  tanto  el  daño  le  toca , 
Haga,  Rey,  esta  mejilla 
El  oficio  de  mi  boca. 
En  ella  puedes  leer 
Mis  agravios  estampados. 
Bien  los  sabrás  conocer ; 
Que  están  en  ella  pintados 
De  roano  de  tu  mujer. 
Aquí  su  orgullo  inhumano 
Llegó,  afrentando  mi  gente; 
Que  para  mostrar  mas  llano 


DEL  CálCiilflGO  XAEUQA. 

Ovft  era  mi  iojnría  fMtente 
Puso  aqui  el  sello  so  maoo. 
Sobre  un  largo  disputar, 
Sobre  llamarme  ruin , 
Sobre  obligarme  á  callar, 

Y  sobre  tanto,  que  al  fln 
Lo  menos  pudo  sobrar; 
Seoora ,  sin  temer  mal. 
Sota,  humillada  á  sus  pies, 
Mujer  moza  y  principal, 

Y  en  tu  casa ,  que  ai  Qn  es 
Tu  salvaguarda  real; 
Poruña  vana  opinión 

'Que  en  su  engaño  ha  fabricado. 
Sin  tiento  y  sin  ocasión 
Alzó  la  mano,  y  me  ha  dado 
En  mi  cara  un'bofeton. 
No  soy  buena,  pues  no  hallo 
Honor  para  mi  en  el  suelo. 
Que  el  suelo  no  sabrá  dallo; 
No  soy  noble,  pues  receto» 

Y  no  soy  viva ,  pues  callo. 

No  puedo ,  Rey,  mas  bdblarte ; 

Que  reviento  por  sufrir 

Mi  agravio, *por  no  enojarte. 

(Meten  mano  él  ney  y  Betitardo  para 
dar  d  la  Reina;  véngase  el  uno  para 
el  otro,  con  lo  que  m  dicen.) 

REY. 

¡Vive  Dios,  que  has  de  morir! 

BELISARDO. 

¡Vive  Dios,  que  be  de  maUrte! 

REY 

¿Bellsardo? 

BELISARDO. 

¿Rey? 

REY. 

,  .        V  ¿fiuévana 

Locura  en  tu  pecbo  reina? 

BELISARDO. 

No  es  locura  ni  es  liviana. 
¿  A  quién  matas  tú  ? 

REY. 

A  la  Reina. 

Y  ¿á  quién  matas  tú? 

BELTSARDO. 

A  mi  hermana. 

REY. 

¿Porqué? 

BELISARDO. 

Porque  á  mi  querer 
Llegó  su  brazo  traidor. 

REY. 

Yo,  que  aqui  tengo  poder. 
La  be  de  malar  por  mi  honor. 

BELISARDO. 

Yo  también  por  mi  mujer. 

REY. 

A  mi  palacio  ha  ofendido. 

BELISARDO. 

He  de  vengar  esta  vez 

Yo  á  mi  honor,  que  va  perdido. 

REY. 

¿  Tu  no  ves  que  soy  juez? 

BELISARDO. 

¿Tú  no  ves  que  soy  marido? 

REY. 

Mi  justicia  rigurosa 
Es  fuerza. 

BELISARDO. 

Yo  su  malicia 
Castigo  con  mano  honrosa. 

REY.   • 

No  vengues  tú  mi  justicia. 

BELISARDO. 

NI  tú  vengues  á  mi  esposa. 


El  la  qofere  granjear. 

BELISARDO.  (Ap.) 

El  la  quiere  asi  vencer. 

REY. 

Aparta.    " 

BELISARDO. 

Déjame  estar. 

REY. 

Nadie  á  mi  me  ba  de  valer. 

BELISARDO. 

Nadie  á  mf  me  ha  de  vengar. 

REY. 

Gente  suena. 

BELISARDO. 

Envaina. 

REY. 

Advierte 
Lo  que  ba  hecho. 

RIINA. 

Inmenso  DIot, 
Los  dos  tratan  de  ofenderte, 
Y  por  matarme  los  dos» 
Ninguno  me  ba  dado  muerte. 

Sale  HORACIO. 


nORACIO. 

Los  consejeros  llamados 
Vienen  á  talir  conloo. 

REY, 

Ellos  sean  mal  llegados. 
Siempre  me  mueven,  amigo, 
Estos  groseros  letrados. 
Al  volver  quedará  llano , 
Si  te  parece  f  este  cuento. 

BGLISAROO. 

Todo ,  Rey,  está  en  ta  mano. 

REf. 

Vamos  al  llícibimlento.— 
Mujer,  dame  aquesa  mano. 
Mi  ponzoña  j  mi  desden 
Cubro  con  paz  por  la  fiesta.^ 
Laura,  adiós.— Tú,  Trene,  vén. 
(Ti^fiuilo  de  la  manojin  miraüa ,  y  él}$ 
con  ceño. ) 

REINA. 

La  paz  de  Judas  es  esta ; 
Que  hay  reyes  Judas  también. 

REY. 

No  cuentes  esta  jornada 
A  tu  hermano. 

LADRA. 

Veo,  Sefior, 
A  tu  esposa  regalada. 

REY. 

¡  Ay  reino ! 

BELISARDO. 

¡Ay  rabia! 

LADRA. 

¡Ay  honor! 

REINA. 

Medrosa  voy  y  alterada. 

(Voee  él  Rey  y  ¡rene;  guedan  toifi 
Laura  y  Belisardo,) 

RELISARDO. 

Mira  cómo  te  ha  dejado 
El  Rey ;  hazañas  son  estas 
De  un  galán  noble  y  premiado; 
Por  honrar  públicas  fiestas 
Dejar  tu  honor  agraviado. 
No  hay  ninguna  experiencia, 
Que  se  armaron  á  lo  justo; 
Un  achaque  d3  una  ausencia , 
Ud  decir  que  está  sin  gusto, 


i(- 


ifíngirnoadoleDcU» 
,  forzoso  despachar» 
)  disculpado  (emer » 
)meúi¡rfócU  de  bailar, 
nohallariuoDOUuerep, 
)t>  es  el  major  ealnbar. 
a!id  en  Síci|)a  estuTíeras, 
laricio  achaque  me  faltara , 
)r  lio  verme  en  las  riberas, 
1  m  de  salva  arrojara 
loiuio  aquesas  galeras. 
riviera  uoa  civil  gaerra , 
i  jrchivo  hiciera  quemar; 
f  sio  aae  junio  oo  yerra, 
(Ur  al  Duque  en  la  mar, 
juc  ocupara  eo  la  tierra, 
itrnila  uoa  obligación 
r  on  deudo  que  hoy  ba  llegado 
i>fjiia  en  esta  ocasión. 
he  el  cielo ,  aae  te  ha  dado 
inmavorboietQn. 
iurj.mírameynollorca; 
..:i  mal  ó  salga  bien , 
I  bt>  de  ofrecer  tus  rigores ; 
^.e  adoro  mas  tu  desden 
H,:  d  eslima  tas  faTores. 
\mi9 ,  ten  confianza, 
n.iia  alieuto ,  sufre  un  poco ; 
}jc  To  (e  ofrezco  venganza. 

uoiu.  (4p.) 
:oplríffor  dest«f  loco 
¡jitro  fundar  mi  esperanza.  ^ 

BCUSABDO. 

(fidopaga,  no  espero 
irrte  mía  6  verte  hnraana; 
1 3  (It^sdeu  eo  premio  quiero. 
.  t  .rresqoe  mate  i  mi  hermana? 
\ '  DO  \eneno  ó  con  acero? 
liifíit^^ras;  puede  ser 
;vie  me  mires  sin  rigor. 

[.i>'il  enfermo  placer, 
<  •-  loe  no  heba,  Seiior, 
I  !ii>>ii  le  habla  de  beber. 
ii''>jüsá  mi  esperanza 
iw^ .  qoe  estaba  rendida ; 
' '  iue  mientras  oo  se  alcanza 
íijiardeila^es  la  bebida 
t^  la  sed  de  la  venganza. 
\ ^t  atrradezco .  Señor, 
Tuita  merced. 

aiLISARDO. 

No  me  trate 
Tan  bien  tu  Inmenso  valor; 
Mié  biris  que  por  ti  me  mate, 
>i  me  haces  tanto  favor. 

LAÜBA. 

lútasoj. 

IRLISABDO. 

Laora  querida , 
tierced  que  es  tan  soberana 
h  lieoe  paga  medida. 

ukoaA. 
Ufs  si  das  muerte  h  tu  hermana , 
^1  i^l*roD)etodar  vida. 
'rso  <|tte  tu  cuñado 
'i.-'inif^alan  admitido; 
tv  ionque  alegre  y  mirado 
1 ';o  el  Rey  á  ser  querido  9 
'  .1  oíano  no  ha  llegado. 
'  "je  todo  lo  hace  llano 
'jiue iodo  no  lo  niega, 
^  >  rara  j  de  Uviatio 
^  i  el  Tavor  coatido  llega 
^  ¡a»  rafal  de  la  mano. 
^'e(>ido,como¿eiego, 
}  i  tj\or  qae  de  ti  aguard o ;   . 
fijrmsQjr.  M  amor  fué  Toego. 
Hume  toániáa,  Belisardo, 
íorqoe  me  hifa  tapi  luego. 


Ifata  ft  la  Reina « y  cobB» 
Lo  qae  digo  y  lo  ^n»  callo. 

BBLISAIDO. 

No  puedo  bablaf  de  alefria ; 
i  Que  es  {iMible  que  ie  bailo 
Su  UB  tiempo  buena  y  mia  1 
Ya  murió  la  Reina ;  haz  ouenln 
Que  viva  no  la  verás^ 
Mas  ya  se  me  represenu 
Que,  para  vengarle  mas, 
La  be  de  matar  con  afrenta. 
No  tíinche  veneno  nt  espada 
Los  vacios  de  mi  injuria ; 
Eres  mi  esposa  afrentada, 
Y  no  muere  si  en  tu  injuria 
Ella  no  muere  afri'Otada. 
Sin  honra ,  que  es  su  blasón. 
Ha  de  morir. 

LAURA. 

Por  ta  vida , 
Que  me  digas  tu  intención. 

BELISARDO. 

Deste  duque  la  venida 
Me  da  una  grande  ocasión. 
Bien  sabrás  mi  pensamiento. 

LAURA. 

Muera ,  y  muera  como  quiera. 

BBLISARDO. 

Morirá,  y  á  tu  contento. 

LAURA. 

Vamos ;  que  por  la  escalera 
Sube  ya  el  recibimiento. 

BELISARDO. 

El  Rey  está  de  placer. 

LAURA. 

Ansi  lo  has  visto  medrar. 
Tuya  soy. 

beLisardo. 

Y  lo  bas  de  ser. 
ladra.  (Ap.) 
Con  el  Rey  me  be  de  casar. 

BELISARDO. 

Vente  conmigo ,  mujer. 
{Entrame :  iuena  música,  atabalety 
trompetas  y,  si  hay,  ehirimias  ) 

Sale  EL  REY  v  LA  REINA,  EL  DUQUE 
ÑOR  ANDINO,   flORAGlO  y  gente 

DB  ACOUPAAABIENTO. 


REY. 

Sálganse  todos  afuera.— 
Agora  qoiero  abrazarte , 
Primo ,  pues  desta  manera 
Doy  un  abrazo  al  dios  Marte 
En  mi  tierra,  que  es  tu  esfera. 
Gentil  hombre  y  gran  soldado , 
Norandino ,  te  me  has  hecho 
En  dos  años  que  has  faltado. 

NORANDINO. 

"bomo  España  me  dio  el  pecho , 
Crece  con  leche  de  honrado. 
Sus  atrevidas  galeras 
Rijo  por  el  rey  de  EspaQa, 

Y  si  bogas  sus  riberas , 
Verás  mi  sangre  y  mi  liaza&a 
Do  veas  moras  fronteras. 

REI5A. 

Y  ¿es  Espaiía  buena  tierra? 

NORANDINO. 

Tiene  por  rey  muy  capaz 

De  cuanto  el  grjn  mundo  enderra , 

Mil  regalos  en  la  iSaz 

Y  mil  fuerzas  en  la  guerra. 
Gustos,  \ icios,  hermosuras, 
Galas ,  gallardas  espadas , 
Fino  amor ,  f  uenaa  seguiai. 
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REINA. 

Y  i^tleqe  damas  pintadas? 

NORANDINO. 

Todas  «on  unas  pinturas. 
Las  mas  gallardas  señoras 
Hay  del  orbe. 

REY. 

Asi  lo  entiendo , 
Aunque  son  algo  traidoras. 

REINA. 

Acá  dicen  que  en  naciendo 
Las  enseñan  á  pintoras . 

Y  que  las  libres  y  honestas. 
Las  santas  y  las  miradas, 
Para  salir  bien  compuestas , 
Salen  todas  retratadas 

Al  olio  en  todas  las  Gestas. 

N0RA?IDIN0. 

Cada  mujer  su  interés 
Esfuerza. 

REINA. 

No  ha  de  esforzarse 
Con  tal  pena. 

REY. 

Y  ¿(ú  no  ves 
Que  mujer  sin  afeitarse 
Es  justador  sin  arnés? 

NORANDINO. 

No  sé  pintar,  por  tu  vida. 
Tanto. 

REY. 

Norandino  muere 
Por  España. 

NORANDINO. 

Es  mi  querida. 

REINA. 

Mujer  que  se  pinta  quiere 
Ser  por  pinta  conocida. 

NORANDINO. 

Si  la  belleza  mas  rara 
Llegara  el  mundo  á  perder, 
Dentro  de  España  la  bailara. 

REINA. 

Hasta  agora  estoy  por  ver 
De  España  una  buena  cara. 

NOnAXDlNO. 

Apostemos  que  te  agrada 
Aquesta. 

{Enseña  al  Rey  un  retrato,  y  luego  á 
la  Reina, ) 

REY. 

No  hay  que  dudar, 
¡Brava  moza! 

NORANDINO. 

Y  muy  honrada. 

REINA. 

Y  se  ha  dejado  {)intar 
Solo  por  verse  pintada. 

(Mira  el  retrato,) 

¡Buen  pelo,  buena  mujer ! 
Risueña  está ,  no  hace  mal ;    . 
Pues  viene  en  tan  buen  poder. 
Esta  dama,  general , 
Tu  dama  deoe  de  ser. 

NORANDINO. 

No  espera  mi  pensamiento 
A  tan  alto  presumir. 

REINA. 

Yo  sé  que  es  noble  tu  intento; 
Pariente, no  va  á  meniir. 

N0RA.NP1D0. 

Digo ,  Reina ,  que  no  miento. 

REINA.  * 

I  Qué  bueno  I 


no 

het. 

Primo  amado» 
No  la  guardéis  tanta  ley. 

NORANDINO. 

Ya  mis  ojos  la  lian  mirado. 

REIXA.  . 

Y  en  los  della  ¿  no  veis ,  Rey , 
Que  se  ha  puesto  colorado? 
Con  sangre  pinta  y  declara 
Su  aflbioo. 

RORANDINO. 

Reina,  por  Dios, 
Que  Calles. 

REIIfA. 

¿Quien  tal  pensara* 
De  un  soldado? 

RET.  (A  la  Reina.) 

No  habléis  vos 
De  sangre ,  y  sangre  en  la  cara. 

ifORAfcnmo. 
KI  Rey  se  enoja ,  Señora. 
En  el  palacio  real , 
Donde  la  belleza  mora , 
Arrimado  al  gran  sitial 
De  la  gran  reina  Teodora , 
Desla  materia  tratando , 
Que  agora  movió  esta  guerra, 
Las  señoras  alabando 
De  Ñapóles,  que  es  la  tierra 
Que  ausente  estoy  adorando,  , 
Este  retrato  que  ves. 
Que  del  suelo  castellano 
Un  serafln  dicen  que  es , 

Y  agora  puesto  en  tu  mano , 
Parece  un  duende  A  tus  pies , 
Me  dieron ,  con  condición 
Que  de  Italia  la  traerla 

Otro  de  mas  perfleion , 
Porque  cada  cual  tenia 
Por  mas  bella  su  nación. 
Tómale  para  trocar, 

Y  pues  en  Italia  estoy, 
Si  mi  primo  da  lugar, 
Este  retrato  te  doy, 

Y  uno  tuyo  me  has  de  dar. 
Aquesto  te  desengaña , 
Ya  sabes  lo  que  oeseas ; 

Y  pues  razón  me  acompaña , 
Dámele  para  que  seas 
Asombro  de  toda  España. 
Suplico  á  tu  miyestaa 

Me  valga  en  esta  ocasión 
Con  la  Reina. 

RET. 

¿Hay  tal  bondad? 
El  Duque  pide  razón , 

Y  el  Duque  dice  verdad. 
Dadle  un  retrato ,  Señora. 

REIIfA. 

Si  la  muier  mas  preciada 
De  Ñapóles  pide  ahora, 
Dalde  á  Laura  retratada , 
Que*  es  la  que  el  mundo  enamora. 
Es  esta  Laura  que  digo 
Blanca  y  rubia  v  tiene  ceño, 
Yo  soy  de  Sicilia  amigo, 

Y  soy  de  color  trigueño, 
Por  ser  de  tierra  de  trigo. 

RET. 

Acabad,  no  me  deis  pena ; 
Vuestro  retrato  es  mejor, 
Dalde  al  Duque. 

REIIfA. 

Enhorabuena ; 
Aqui  le  traigo,  Señor, 
Colgado  desta  cadena ; 
Que,  como  tanto  valor. 
Llevan  mis  coBas  contigo, 

Y  me  faaeea  tanto  favor, 


au  GAMÓmOO  TiÜmcML 

Traigo  ImégoMt  conmigo 
Para  dar  como  piaior . 
Tom«l,  Duque. 

POlUlfMVO. 

Ettadaegvra 
Que  alié  ea  Btpaña  ha  de  ser 
Vnvidfa  de  mf  veotura, 
Pues  cual  nuevo  mercader, 
Pasó  de  Italia  bermeavra. 

RKlIfA. 

No  es  muy  segvro  ese  trato. 
Donde  hay  mar,  distancia  y  viento. 

RET. 

Porque  te  pague  el  retrato. 
Venid,  Reina,  al  aposento, 
Entretené  al  Duque  un  rato. 

KORAXOmO. 

Al  cielo  mtemo  me  envías. 

RET. 

El  cargo  es  carga  enfadosa , 

Y  ando  ocupado  estos  dias. 

REINA. 

No  me  tienes  por  hermosa , 
Pues  á  galanes  me  fias. 

RET. 

Mí  primo  es  mi  propio  honor, 
Dalde  la  mano. 

REIXA. 

No  yerra 
Tu  amisud. 

IfORAIfDIIfO. 

Adiós,  Señor.— 
¡Cuánto  diera  allá  en  tu  tierra.. 
Por  tener  este  favor! 

(E9Í0  diga  Nérandino  á  la  Reina  á  to- 
loi,  iUvdndola  iff  Us  mano,) 

RET. 

Quien  no  puldlera  saber 
La  bondad  deste  varón 

Y  el  honor  desta  mujer, 
Dijera  con  gran  raxon 

?ue  estos  se  deben  (fuerer. 
odas  las  mas  opiniones 
Que  no  siguieren  la  mia , 
Dijeran,  por  sus  razones. 
Que  ella  celos  le  pedia, 

Y  él  daba  satisfhciones , 

Y  e«  todo  pura  bondad. 

¡  Cuan  lejos  está  en  el  molido 

La  opinión  de  la  verdad  ( 

Mas ,  igué  digo?  en  qué  me  fondo? 

)Yo  alabo  seguridad? 

Yo  me  alegro,  yo  pondero 

Una  gloria,  que  consiste 

En  ponto  que  es  tan  ligero. 

Teniendo  en  mi  casa  tnste 

La  que  mas  que  al  alma  quiero? 

El  cielo  me  ha  dado  esposa 

Que  es  hermosa  y  no  la  temo. 

Preciada  y  diñcullosa ; 

Mas,  si  ella  es  bella  en  extremo, 

¿Laura  también  no  es  hermosa ? 

Mas  que  al  vivir  la  be  querido ; 

Mas  de  Laura  la  memoria 

No  puede  causarse  olvido; 

Seguir  quiero  yo  mi  gloria, 

Y  ella  siga  lo  que  ha  sido. 
Estimar  quiero  su  ser, 

Y  no  dejar  mi  regalo ; 
No  se  puede  encarecer 
El  bien  de  un  hombre  que  es  malo, 
Si  tiene  honrada  mujer.  • 
Viva  mi  esposa  querida. 
Mas  Laura  ¿no  está  agraviada? 
Muera ,  que  todo  se  olvida; 
Pero  Trene  ^no  es  honrada? 
Mas  Laura  ¿no  es  ofendida? 
NoladiéporafloioAT 


Y  aaotra  ¿uo  ei  volootad  t 
Muera,  que  es  JttMa  razón; 
Mas  ¡ay  cielo !  ¿y  la  bondad? 
Mas  jay  cielo!  ¿el  bofetón? 
Todo,  quien  todo  lo  alcanu , 
Lo  echa  á  perder,  { ay  de  mi ! 
En  peso  está  mi  veDgaqza. 
Pero  Laura  viene  aqui 

Y  hará  caer  so  balanza. 

Sale  LAURA,  veHida  de  negro. 

UORA. 

De  Belisardo  el  intento 
Quiero  entablar. 

RET. 

Laura  mia « 
¿  Dónde  queda  tu  contento? 
¿Tú  sin  ropas  de  alegría? 

LADRA. 

Soy  de  mi  1)onor  monumento. 
Aunque  mal  dije.  Señor, 
Porque  una  triste  mujer 
Sin  prendas  y  slo  valor 

Y  sin  ser,  no  puede  ser 
Sepultura  de  su  honor. 

RET.  {U9Ti 

No  llores. 

LAUaA. 

Rey,  no  entretenga 
Tu  afabre  lengua  mi  enojo. 
Que  ya  Laura  no  se  venga; 
Fáltale  sangre  en  el  ojo, 

Y  es  bien  que  lágrimas  tonga. 

aiT. 

Perlas  echas  shi  razón 
Sobre  tus  mejillas  bellas. 

LACRA. 

Pues  mis  menguas  no  lo  son , 
Quiero ,  Rey.  bordar  con  ellaa 
De  la  Reina  el  bofetón. 

aET. 
Calla ,  por  tu  vida ,  y  piensa 
La  gran  parte  que  roe  aleanta 
De  tu  agravio  y  tu  defensa. 

LAORA. 

Mientras  tarda  to  venganza , 

Vive  á  tu  cuenta  rol  ofensa. 

Padeciendo  á  tu  ocasión , 

Tu  mano  no  me  socorre ; 

¿Dónde  tienes  to  adrJon? 

L  Sufres  que  el  tiempo  me  borro 

La  huella  del  bofetón? 

Yo  pudiera  pretender, 

si  tu  fe  no  me  engaftara. 

Que  al  instante  to  querer 

Con  la  sangre  la  lavara 

Del  cuello  de  tu  mujer. 

¡Ay  de  mi !  desgrada  ba  sido. 

Causólo  fbego  de  amor, 

Y  en  agua  me  ha  convertido, 
Comoves,ytú,Sellor, 
L  Le  pones  tierra  de  olvido  ? 
La  Reina  huelga  entre  sones ; 
Yo  lloro  agravios  presentes ; 
Ella  al  mar,  yo  á  mis  prisiones ; 
Ella  recibe  parientes. 
Yo  recibo  bofetones. 
Sinopagassatralckm 
O  por  tu  mano  ó  por  ley, 

Y  hablando  en  resolodon. 
Si  no  la  das  muerte ,  Rey , 
Con  la  primera  ocasión , 
Ni  yo  te  daré  la  mano 
Que  hasu  aqní  te  he  defendido. 
Ni  me  veris ,  sino  en  vano, 

Y  el  agravio  recibido 
Le  he  de  eontar  é  mi  Hermano. 
Verás  cnáa  pnsio  aoomoilp 


4  muffte  ^efiresto  Híiiardo. 

me  daré  á  BelUardo, 
lúe  es  lo  mas  mato  de  todo. 
( Vue  y  ielUmU  W  Batí) 

IIET. 

scucha. 

LACRA. 

¿Qué  be  de  escachar? 

RBT. 

i^tmeoopoco  siqnlera. 

LAC1U. 

\;:oni  es  tiempo  de  hablar? 
'.\rae,  Rey. 

tST. 

Amiga ,  espera. 

lAtTlA. 

\q  $é  cómo  be  ¿e  esperar. 

UEV. 

fa  vt  desgastes  conmigo, 

lu. 

Ya  00  paedo  verte. 

V<  por  tos  ojos  te  digo 
.1*  .1  b  Reina  daré  moert^ , 

A-  casaré  contigo. 
Td  no  viste  qne  quería 
(i  :.r  h>r  ti  á  esa  tipidora?    ' 

.>>(1era.  Laura  mia, 
':"  ^ragaoa  sobre  un  hora 
:.<^.N<;;aDn  á  sangre  Aria. 

1  ^  rnlpas  mi  esperar,. 

-'.  iticion  cnlpar  quieres ,' 

.  ura .  amiga ,  buscar 

v,.D(>no  que  quisieres , 
.  V^e  lo  haré  tomar 
.  uD  raso  de  agua  pura , 
i.vM](1o  un  acliaK|M  llano. 
i  \ii  desto  segara t 
\  j<[.  te  daré  la  mano 
i:.!  tildóle  sepattura^ 
I -.orne  trates  taamalt 

LAURA. 

ü'^i'^teof^o  por  seguro; 

s  !•>  harás. 

»BT.      . 

lio  digas  tal ; 
ij)  haré,  Laara.  te  Joro 

'risi  corona  real. 

LAÜKA. 

Van  pues  la  Reina. 

RBT. 

Muera.' 

LAOHA. 

^tDiüs  la  mata,  amigo, 

^era«>inio? 

acf. 

Como  quiera , 
>  «cr  tQ  esposo  me  Obligo, 
■'.  ciulqaier  suerte  que  muera. 

LACRA. 

4  fe  y  palabra  guardo. 

RCT. 

<  «lie  f  ieoe. 

LADRA. 

Traeré  presto 

RVT. 

Aquí  te  aguardo. 

LAUIU.  {Ap,) 

■  a  agora  sobre  aquesto 
^  ;ue  ordena  Belisaürdo. 
-'  ]ir  de  reliar  no  puedo; 
K'  vesgaasa  va  de  veras.— 
iisiai ,  doi  noeiies  enredo. 


Aunqoe  cinco  mereeleraSt 

Por  d¡ir  una  á  cada  dedo.  ( Vau.) 

Sale  BELISAtihO  por  otra  parte. 
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BEI^SARBO. 

SoIe  te  quiero,  Señor. 
¿Fuese  Laura? 

RBT. 

■ajestad 
Raye  de  la  hermosa  flor. 

BILISAROO. 

Cuentos  de  mas  calidad 
Olvidan  cuentos  de  amor. 
¿Hay  aqui,  por  vida  mia , 
Quien  nos  Olga? 

REV. 

Solo  estoy,' 
No  tengo  en  mi  compañía  ' 

Sino  estos  tapices. 

B  ELISA  RDO. 

Hoy 
Habla  la  tapicería. 

RET. 

Mucho  das  que  sospechar. 
Habla ;  ¿quién  ha  de  sofrír 
En  ducd  lento  tardar? 

BEtf  SARDO. 

Cosa  te  vengo  á  decir, 
Rey,  que  te  habrá  de  malar. 

REY. 

En  gentil  eitremo  das. 
¿Mándame  el  Papa  prender? 

delisaroo. 
Mas. 

I  KY. 

¿Volvió  mf campo  atrás? 

BKUSARDO. 

Mas. 

REY. 

¿Murióse  mi  mujer? 

RCLISARDO. 

Mas.  V  V 

REY. 

¿Perdí  mi  flota? 

BBLI8ARD0. 

Mas. 

REY. 

iLoUrío,  el  rey  albanés, 

Las  tierras  me  ha  conquistado? 

BELISARDO. 

Mas ,  Señor. 

BEY. 

Pues  si  mas  es. 
Sin  duda  me  lian  afrentado. 

BELISARDO. 

Dices  bien. 

REY. 

Príncipe  amigo, 
Y  ¿quién  ofendió  mi  honor? 

BEUSARDO. 

A  contártelo  me  obligo, 
Sí  tú  me  ofreces ,  Señor , 
No  decir  qne  yo  lo  digo. 
Esto  solo  ñas  de  callar. 
Pues  sin  darme  á  conocer , 
Puedo  tu  injuria  probar. 
Que  la  habré  de  defender 
En  campo  particular. 

REY. 

Yo  lo  haré. 

RBUSARDO. 

Rey ,  pues  sustenta 
Tu  ser ,  tu  opinión  y  fama , 
Vela  sobre  ti ,  y  haz  cuenta 
Que  quien  tu  lionor  y  el  mk>  interna... 


RET. 

¡Qué!     . 

BBUSARDO. 

Há  dos  afios  que  te  afrenta 

REY. 

¿Quién?  ¿mi  mujer? 

BELISARDO. 

Tu  mujer. 

REY. 

¿LaReVia? 

•   .  BELISARDO. 

,  «Reinay  Yillana; 

Que  muier ,  Reinan  y  hermana. 
Todas  ntf*s  hacen  un  ser. 
A  todas  tres  las  condeoa 
En  un  ser  falso  y  fingido. 

RV. 
Quisiera  excusar  mi  pena , 

Y  en  tres  4  Irene  ha  partido , 
Por  ver  si  lialhim  uaa  buena. 
¡  Ay^uerer  i  Av  calidad ! 

Ay  honor!  Príncipe,  di, 

¿  A  qaíén ,  di ,  dio  su  bondad? 

¿Esa  Norandieo?    • 

RELISARDO. 

Si. 

REY. 

Sin  duda  dices  verdad ; 
PdctB  muestras  salen  vanas ; 
Ttorcero  suyo  me  hicieron. 
¡  Ay  falsas!  Mas  ¡ay  livianas! 
Con  los  retratos  se  dieron 
Celos  y  disculpas  llanas. 

REUSARDO. 

¿Qué  dices? 

REY. 

Que  su  afición 
Delante  de  mi  ha  mostrado. 

BELISARDO.  (Ap.) 

Del  délo  es  esta  traición. 

REY. 

Aqui  retratos  se  han  dado. 

BELISARDO. 

No  hay  maldad  sin  postillón. 
Este  bravo  capitán , 
A  quien,  por  tu  sangre  honrosa, 
Cargos  y  crédito  dan , 
Antes  que  fuese  tu  esposa , 
Fué  en  Palermo  su  galán. 
Vivió  allá  favorecido, 

Y  acá  descubrió  la  brasa , 
Que  nunca  apaga  el  olvido; 
Mal  haya  aquel  que  se  casa 
Con  miijer  que  otro  ha  servido; 
Que  el  galán  á  su  provecho 
Medra  después  sin  perder, 
Como  aquel  que ,  satisfecho , 
Una  cruz  va  á  pretender 

Con  las  prendas  en  el  pecho. 

REY. 

Dices  bien ;  mas  ¿cómo,  amigo, 
Dos  años  has  encubierto 
Su  maldad? 

RELISARDO. 

Lo  que  te  digo. 
Quise,  por  saberlo  cierto, 
Saberlo  de  un  buen  testigo. 
Puése  el  Dnque ,  habrá  dos  añoSi 
Llamado  por  so  interés , 

Y  yo,  que  miro  á  tus  daños. 
Antes  que  él  de  aquí  se  fuese» 
Eché  de  ver  sus  engaños. 

Vi  que  entrambos  se  miraban , 

Y  como  yo  me  temia, 

Y  ellos  no  me  recelaban , 
Con  mis  oídos  sentía 

Que  ius  ojos  86  encontraban. 


SentHlos  pade  y  juzgallos ; 
Que  sí  unos  ojos  se  empunUB, 
Para  el  que  sabe  roirallos , 
Mas  son  hacen ,  si  se  juntam. 
Que  un  coche  de  dos  caballos. 
De  aili  vine  á  conocer 
Que  procuraban  lui<ar; 

Y  luego  me  paso  al  ver 
Del  temer  ai  no  dudar , 
Del  no  dudar  al  creer. 
Rondé  su  estancia  vedada, 
Seguí  n  (u  primo  en  secreto;  - 
Pero  todo  importa  nada  * 
Contra  un  nuerido  discreto 

Y  una  querida  taimada.  » 
Desmintieron  su  terneza. 
Deslumhráronme  sin  duda, 
Dejaron  mi  subtiteza 

Entre  una  segura  duéa 

Y  una  dudosa  certeza. 
Fuese  el  Duque ,  ella  sin  él , 
Se  acogió  á  regalos  tuyos; 
Quedamos  yo  y  esa  tnM  # 
Ella  con  papeles  siiyo», 

Yo  con  OJOS  de  papel, 
Hasta  que  agora  ha  venido 
A  seguir  su  pensamiento ; 

Y  yo ,  agraviado  y  corrido, 
Esta  verdad  que  te  cuento , 
Desto  sa  paje  be  sabido. 

(Muéttrale  una  cabeza  de  niño  áego» 
Hado ,  llena  de  tangre ,  envuelta  en 
una  funda  de  almohada, ) 

Este  fué  su  regalado , 

Y  este  me  ba  dicho,  Señor, 
Que  á  su  aposento  vedado 
Entró  8u  primo. 

RRT. 

¡Oh  traidor! 
Sin  duda  estoy  afrentado. 

BRLI8ARD0. 

sin  ser  visto  lo  hice  enlrar  , 

Donde  confesó  en  aprieto, 

Y  por  mas  disimular. 

Lo  maté :  que  un  buen  secreto 
Le  da  vida  un  buen  matar. 
Esto  pasa,  esa  taimada 
Muera  por  justicia.  Rey; 
Que  yo  saldré  á  la  estacada , 
Pues  lo  pide  ansí  la  ley, 
Con  la  visera  calada. 
\  pues  permite  el  rigor 
Desia  prueba  este  pecado, 
Por  menos  nota,$erior, 
Pues  morirá  el  acosado, 
Cállese  el  acusador. 

RKY. 

Dices  bien.  Quiéreme  entrar. 
Que  un  gran  monte  en  peso  llevo; 
Perdona  y  dame  lugar. 
Que  confleso  qué  te  debo , 

Y  no  te  puedo  pagar. 

DELtSARDO. 

Muera  la  Reina. 

RET. 

Al  momento 
Presa  y  muerta  la  verás. 

DEUSARDO. 

Bien  sale  mi  pensamiento ; 

ÍAh  cabeza,  tü  serás 
:abeza  en  mi  testamento !        ( Yoie.) 

RET. 

¿Qué  me  han  dicho?  Qué  be  sabidoT 

1  Puede  ser  que  la  mujer 

Que  mas  que  al  alma  he  querido, 

A  la  soma  del  querer 

Haya  mi  honor  ofendido? 

Si  es  esta  nueva  liviana» 


BCL  tMdme^  TÁRRSGA. 

iJA%%  Beüsardo  quería , 
Que  tanto  en  servirla  gana » 
Por  hacer  á  Laura  mia, 
Hacer  que  muera  su  hermana? 
Verdad  ba  dicho,  y  me  mata 
La  Reina,  enemiga  fiera , 
Que  mis  glorias  desbarata ; 
;  Ay  Irene ,  y  quién  pudiera 
Hacerte  menos  ingrata ! 
¿Quién  la  vida  mas  sabrosa 
Que  yo  pudiera  tener? 
Quién  en  la  Italia  famosa 
Tuvo  mas  noble  mujer , 
Mas  buena  ni  mas  hermosa? 
Su  bondad  toda  he  perdido, 
Su  belleza  toda  pierdo, 

Y  es  lo^eor  que ,  ofendidoi 
Ha  despertado  mi  acuerdo 
Con  el  golpe  de  so  olvido. 
¡Quién  la  viera  con  honor! 
Quién  gozara  su  bieldad 
ain  tener  competidor! 

;Ay  esclava  voluntad , 
Que  á  palos  sirve  mejor? 
Ay  desengafto  1  Ay  perder! 
Ay  usurpados  favores ! 
Ay  desuen  1  Ay  uo  lonet  1 

Y  :  ay  celos  despertadores 
Del  sueño  del  bten  querer  1    • 
¿Qué  es  de  Laura ^  ¿Dónde  están 
Sus  gustos?  ¿Quién  me  enhena 
De  mi?  Yo  soy  su  galán , 

Mas  no  dan  las  burlas  pena 
Mientras  las  veras  la»  oan. 
Lo  mas  fuerte  me  atropella ; 
Va  no  sirvo ,  ya  no  espero 
Ver  mujer  honrada  y  bella ; 
Matar  á  la  Reina  quiero, 

Y  no  casarme  con  ella. 

Sale  LAURA. 


LAURA. 

De  veneno  aperceblda. 
Traigo  del  un  vaso  lleno , 
Que  á  tu  reino  me  convida, 

Y  no  es  el  primer  veneno 
Que  dio  mujer  ofendida. 
Agua  parece  el  licor, 

Y  es  el  mas  dulce  y  mas  fkierte, 
Porque  viene  así  mejor 

A  dar  color  á  la  muerte. 
¡La  muerte  en  el  Un  color ! 
Toma. 

REV. 

Aparta. 

LAURA. 

Rev,  ¿qué  68  esto? 
¿Mudas  de  acuerdo  en  dudar? 
¿Quién  mal  contigo  me  ba  puesto? 

RET. 

A  la  Reina  be  de  matar, 

Mas  uo  ba  de  morir  tan  presto. 

UÜRA. 

Toma  7  tenle  aparejado 
Para  el  tiempo  que  quisieres. 

RET. 

¡Jesús ,  qué  priesa  y  qué  enfado  1 

LAURA. 

¿Ya  te  enfadan  las  mujeres? 

hCT. 

Antes  las  quiero  sobrado. 

LACRA. 

¿Cuándo  su  mueite  ba  de  ser? 

RET. 

Yo  lo  veré. 

LAURA. 

Mal  concierta 


Tu  alargar  con  mi  querer ; 
No  veré  á  tu  mujer  muerta, 
Si  tú ,  Señor,  la  bas  de  Ter. 

RET. 

Nunca  Juagué  con  pasión; 
Yo  te  desagraviaré. 

UURA. 

Y  ¿eso  es  josio? 

RET. 

Esto  es  razón. 

LAURA. 

Y  ¿entre tanto  que  se ei 
En  mi  cara  el  bofetón? 
Mira,  Señor. 

RCT. 

¿Qué  he  de  Ter? 

LAURA. 

Mi  sangre ,  que  está  ofendida. 

RET. 

Pide  justicia,  mujer* 

LAUR4* 

¿Justicia  quieres  que  pldftT 
No  me  la  pieoiai  liaoer. 
Si  á  la  Reina  bat  de  maur. 
Aunque  tarde ,  yo  te  pid« 
Que  le  acuerdes  de  guardar 
La  fe  que  toe  baa  prometido. 

RET. 

Ya  no  me  quiero  cttar. 

LADRA. 

¿Qoédicef? 

RET. 

Mi  voluntad. 

LAURA. 

¿Burlas? 

RET* 

De  burlas  esto) 

UORA. 

T ¿eso  es  bueno? 

RET. 

.    Esto  es  Terdad. 

LAURA. 

Y  ¿eres  rey  ? 

RIT. 

MI  agravio  soy, 

Y  con  Híilsas  no  bay  verdad. 

LAURA. 

¿No  me  dirás  qué  bas  sabido? 

RET. 

Dormia  un  sueño  pesado 
En  la  cama  de  mi  olvido , 

Y  el  bonor  me  ha  despertado 
Amante  y  aborrecido. 

Gané  poco,  perdi  mas, 
Dióme  un  agravio  la  muerte ; 
Quiero,  como  tú  verás. 
Matarlo ,  y  hacer  de  suerte 

gue  él  no  me  mate  Jamás. 
Ifras  son  de  mi  pesar , 
Homo  es  este  de  mi  fuego '; 
Voyme  á  morir  ó  á  malar, 

Y  lo  que  te  encobro  luego. 

Lo  has  después  de  pregonar.     ( Vat 

LAURA. 

Bien  te  diijas  entender; 
¡Ay  Belisardo!  Ay  traidor! 
Pnése  y  no  me  puede  ver ; 
Dejóme ,  y  es  lo  peor 
Que  me  dejó  de  querer. 
Mis  enojos  indiscretos 
Movieron  so  voluntad ; 
Su  voluntad ,  sos  respetos ; 
Sus  rrsneíos ,  su  bondad ; 
Su  bondad,  estos  efptos. 
No  me  quiere  por  mujer, 
y  me  trata  coo  deadca; 


!<»  cmo  fii  sn  pnref  er 
,  Reina  es  ni»ia  timblcn  • 
pnsa  <]ü^  ^0  to  he  ele  stf» 

il  q«ieríd:i  t  tlcshonrada 
neo:  qoí^  en  ley  de  ausencia, 
mi'.lícina  sobraifa 
íV  rrecer  la  dolencia. 
.a,lnvií»ri  roas  sufrida , 
pn  RHiwrdo,  aliorá 
>  riera  honrada  v  querida. 
1$  \f  ees.  reina  Iraidora, 
I  veo  ()e  ti  ofendida. 
D  honra  v  si»  amistad 
•  viniado:  poes  ¿qué  aguardo? 
<i  irc  por  la  citidnd 
i>ti  hacer  qu»í  Bell  sardo 
icuaiiea)  Rey  la  verdad. 

50/^  POLIDORO. 

pouoono. 
fffi ,  espera. 

¡Hermano  mío! 

K>LtOORO. 

irecf  qoe  esüs  llorosa. 

LAURA. 

[cmüCsUlu  desvario? 

POLIDORO. 

^l>o<a,  pues  que  reposa , 

,  vra  seso  in  brío. 

r  I,  ;ur>  hay  mil  inconvioieotes , 

ji,iia(iV$aso8Íe(^o. 

k  Un  ilícho  machos  parientes 

i(t(s.iqae.yparatnego 

f^^l  ¿prestadas  mil  gentes. 

r.mníca^a  al  momento; 

fT  IMi&trdo  vendrá 

b)  bieo  en  mi  pensamiento. 

LAURA. 

r^^váo  le  dirá 

/  fsiOT  aquí  á  SQ  contento. 

POLIDORO. 

>r  dice»? 

LAURA. 

Lo  que  verás. 
^  Deslo  me  valdrá  el  traidor.) 

POLIDORO. 

^.•seslo  faltaba  mas? 

F.  lo  dirá?     . 

LAURA. 

Sii^fBor. 

POLIDORO. 

i'.-ilodice.  bien  estás. 

LAURA. 

^njTerlo,  si  quisieres. 
POLiDOno. 
I  )(no>;  pero  ¿qaé  pesares 
¡(licto  llorar? 

LAURA. 

Son  placeres ; 

\u^  f o  lágrimas  repares 
V  iis  Di  de  mujeres. 

{\9nse.) 
Wr  U  flEI^A  V  NO&ANDINO. 

Rt!5A. 

i'y  ii  6d  en  España  quieres? 

'  ^ro  en  F^spafta ,  Señora ; 
'íbaTaUi'hnvas  mujeres. 

RCIRA. 

(^  qué  negabas  agora? 
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I<(0RA5DIX0. 

Por  callar. 

RErCA. 

Buen  galán  eres. 

RORANDÜSO. 

En  tal  escuela  aprendí. 

REINA. 

falla ,  Nnrnndino  amigo ; 
Que  no  te  acuerdas  de  uil. 

KORANDINO. 

Nació  mi  afición  contigo. 
Mira  si  vive  por  ti ; 
l):«do  que  es  hombre  al  olvido, 
Mi  nuevo  amor  se  levanta ; 
Siempre  tu  nombre  he  tenido; 
Que  al  Gn  es  hija  la  planta 
Del  campo  en  que  ha  nacido. 

REINA. 

€omo  qniera,  es.  Duque,  afrenta 
El  tra;aruie  de  olvidada. 

RORANDIXO. 

Aunque  te  burlas,  haz  cuenta. 
Boina,  que  no  eres  amada 
Por  honrada  y  por  parienta. 
Eres  de  mi  primo  esposa. 
Dichoso  y  rico  partido. 

REINA. 

Por  mi  ser,  por  Laura  hermosa, 
No  es  del  todo  mi  marido, 
M  soy  del  todo  dichosa. 
Ya  te  he  dicho  la  ocasión. 
Que  lo  fué  para  arrojarme 
A  darla  aqui  un  bofetón. 

NORAKDmO. 

No  supiera  yo  tomarme 
Tan  larga  satisfacion. 
¿Qué  mas  hiciera  un  soldado? 
Puntual  y  brava  eres. 

REINA. 

Es ,  Capitán ,  bien  mirado, 
El  duelo  de  las  mujeres 

Y  el  dolor  mas  apretado. 
Tengo  muy  presta  la  mauo 
En  celos. 

KORAXDINO. 

A  ti  me  arrimo; 
Eso  es  de  buen  cirujano. 

REl.NA. 

Con  todo,  temo  á  tu  primo. 

ÑOR  ANDIDO. 

Yo  lo  pondré  todo  llano. 

REINA. 

¿Dasme  esta  palabra? 

IfORANDUVO. 

Sí; 
Pues  eu  tu  casa  me  tienes ,    . 
Fíate  Trene ,  de  mi. 

Salen  HOBACIO  y  uxos  alaiarderos. 

REINA. 

¿Qué  es  esto,  Horacio? Qué  quieres, 
Con  tantas  guardas  aquí? 

HORACIO. 

Yo  sigo  mi  obligación ; 
El  Rey  te  da  este  aposento 

Y  estas  {ijuardas  por  prisión. 
Ten  pacieucia. 

REINA. 

Ese  es  el  cuento 
De  Laura  y  del  bofetón. 

KORAÑDINO. 

No  te  dé  cuidado.— Amigos , 
Idos ,  que  yo  veré  al  Rey: 
Que  son  furia  estos  castigos. 
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HORACIO. 

Los  que  no  guard:iii  su  ley. 
Son,  Üuque,  sus  enemigos. 

NÓRANDIXO. 

Yo  lo  sabré  remedi.ir. 

nORACIO. 

Micnlris  vos  lo  remedíais, 
Presa  la  Reina  ha  de  estar. 

KORANDINO. 

Villanos,  ya  me  enojáis. 

HORACIO. 

De  fuerza  os  he  de  enojar. 

norandino. 
¿Y si  yo  saco  la  espada? 

HORACIO. 

S.icaré  también  la  mia , 
Que  está  i  servir  obligada. 

NORANDIXO. 

Pues  ¿conmigo  gallardía. 
Gente  medrosa  y  armada? 

(Meten  mano  ios  áo$.) 
Pedazos  os  he'de  hacer. 

HORACIO. 

¡Muera  el  Duque! 

REINA. 

General, 
¿Quieres  echarme  á  perder? 

Sale  EL  BEY,  BELISABDO,  T  POLI 
DORO  íiabla  al  Rey  aparte;  geictb. 

REY. 

Duque,  ¿en  mi  casa  real 
Se  puede  aqueso  emprender? 
Estad  quedos. 

delisardo. 
Su  partido 
Esfuerza  por  sus  cuidados. 

RET. 

¿Contra  mí  sois  atrevido> 

NORANDINO. 

Haced  los  vuestros  honrados, 

Y  baréisme  á  mi  comedido. 

RET. 

Sepamos  por  qué  ocasión 
Me  los  queréis  maltratar. 

NORANDIXO. 

Tengo ,  Rey ,  obligación , 
Como  bueiio,  de  excusar 
Déla  Reina  la  prisión; 
One  no  ha  de  ser  maltratada. 
Siendo  buena. 

RET. 

Delisardo, 
Esta  es  pasión  declarada.— 
Duque,  pues  sois  tan  gallardo» 
Rendidme  luego  la  espada. — 
A  su  cuarto  lo  llevad , 

Y  esté  preso. 

NDR  andino. 
¿Hablas  de  veras? 

RET. 

.Prendedlo  presto,  lísperad. 

NORAXDINO. 

Yo  soy  España  y  galeras. 

DELISARDO. 

Nosotros  Rey  y  ciudad. 

REINA. 

Dar  la  espada  es  mas  cordnra; 
Que,  pues  te  ofende  mi  hermano, 
Ño  está  tu  parle  segura.        , 

8 


IfORAlfDINO. 

Paes  yo  la  rindo  á  tu  oíano. 

{Dásela  á  la  Reina.) 

RBlRá. 

Y  yo  al  Rey. 

.  BELISARDO. 

Fineza  pura. 

NORANDINO. 

Rey,  porque  no  nos  naatemos 
Sin  ocasión ,  no  hago  mas. 

RET. 

Llevadle. 

nORAIIDITfO. 

Todos  prendemos. 

REY. 

En  la  prisión  hablarás. 

NORAXOmO. 

Y  en  salir  della  hablaremos. 

( Llevan  preso  á  Norandino. ) 

REY. 

Amigos,  vamos  de  aquí;—    , 

Y  tü  guardarás  las  llaves 
De  Irene. 

HORACIO. 

Fia  de  mi. 

REINA. 

Rey,  ¿por  solo  lo  que  sabes 
Me  quieres  tratar  ansi? 

REY. 

I  Oh  pecho  aleve  y  doblado, 
Aqni  has  de  estar,  fementida , 
Por  mas  daño  que  el  pasado, 

Y  te  quitará  la  vida , 

Pues  el  honor  me  has  quitado ! 

REINA. 

¿Yo  el  honor? 

REY.    . 

¡  Galla ,  enemiga ! 

REINA. 

Amigo,  dime,  ¿qué  es  esto? 

REY. 

Á  que  te  mátenme  obliga 
Tu  adulterio  manifiesto , 
Pues  quieres  que  te  lo  diga. 

REINA. 

¿Yo,  Rey?  Yo  te  he  de  ofender? 

REY. 

Poco  ansí  me  satisfaces. 

REINA. 

Espera. 

REY. 

No  puQde  ser. 

REINA. 

Mira ,  Señor,  lo  que  haces. 

REY. 

La  justicia  lo  ha  de  hacer. 

Defiéndate  el  General, 

Pues  en  la  cumbre  lo  has  puesto. 

REINA. 

Miente  quien  te  ha  dicho  tal. 

REY 

Venid.  *  {Vase.) 

REINA. 

Hermano,  ¿qué  es  esto? 

BELISARDO. 

'Que  pagues ,  si  has  hecho  mal. 

REINA. 

Polidoro,  ¿qué  maldad 
Es  aquesta? 

POLIDORQ. 

No  sé;  el  Rey 
Calpa ,  Reina ,  tu  bondad. 
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REINA. 

El  Rey  se  engaña. 

POLIDORO. 

La  ley 
Ha  de  decir  la  verdad. 


{Vaie.) 


REINA. 

Horacio,  ¿  qué  desafueros 
Son  estos? 

HORACIO. 

Calla  y  procura 
Remedios  mas  verdaderos. 

REINA. 

Voyme ;  que  la  desventura 
No  puede  hallar  compafieros. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  Au^^nd^  dos  guardasi{/ ÑOR  AN- 
DINO, siguiéndolo t  con  una  alabar- 
da,y  la  una  guarda  saca  una  cadena 
en  la  mano  con  tu  argolla. 

GCARDA  1.** 

I  Huye  del. 

GUARDA  2.* 

Corre. 

NORANDINO.  * 

Tiranos, 
Al  mar  os  he  de  traer, 
Y  anegaros  con  mis  manos , 
Que  estoy  rabiando  por  ver 
Hartos  de  agua  á  dos  villanos. 
;Cadenaámi! 

GUARDA  i.° 

La  ocasión 
Fué  Horacio ,  que  es  por  el  Rey 
Alcaide  de  tu  prisión. 

NORANDINO. 

Quien  se  ha  obligado  á  su  ley 
Bien  merece  ese  tusón. 
Sin  duda  que  fué  bajeza 
Rendirme. 

GUARDA  i." 

Fué  cosa  honrada: 
Que  contra  mil  no  hay  braveza. 

NORANDINO. 

Soldado  que  da  una  espada ; 
Yenderá  una  fortaleza. 

GUARDA  2." 

La  fuerz^  honrada  no  es  loca , 
Ni  el  ser  sobrado  en  ser  6el. 

NORANDINO. 

Habláis  lo  que  mas  os  toca ; 
Que ,  como  estáis  llenos  del , 
Kchais  miedo  por  la  boca. 
No  temáis;  venid ,  que  quiero 
Ser  vuestro  amigo,  y  lomad 
Esta  cadena  primero. 

{Dales  una  cadena  de  oro,  y  lómala 
el  uno  de  ellos. ) 

GUARDA   1.® 

Kn  cadena  tu  bondad 
Ha  echado  tu  carcelero. 

NORANDINO. 

Pasad  doscientos  doblones 
De  dos  caras. 

GUARDA  1.° 

Siendo  tales, 
Hoy  de  dos  caras  nos  pones. 


GUARDA  2.^ 

Si ,  que  enciende  pedernales 
Prenda  que  tiene  eslabones. 

GUARDA  i.^ 

¿Qué  pides? 

NORANOlSro. 

Una  verdad. 

GUARDA  1.** 

Ya  la  pagas. 

NORANDINO. 

Y  se  mide 
Mi  proceder  con  la  edad , 
Que  hoy  hasta  la  verdad  pide. 
Pues  su  nombre  acaba  en  dad. 

GUARDA  1." 
Las  mas  vedadas  no  puedo 
Negarte  tras  lo  que  has  hecho: 
Pide ,  que  ya  te  concedo ; 
Que  me  tienes.  Duque,  el  pecho 
Minado  con  oro  y  miedo. 

NORANDINO. 

Pues  dime,  ¿por  qué  ocasión 
Ha  mandado  el  Rey  doblarme 
Las  guardas  y  la  prisión  ? 

GUARDA  1.® 

Y  ¿eso  has  querido  pagarme? 

NORANDINO. 

En  el  daros  hay  razón , 
Cuantimás  que  yo  be  andado 
Quizá  muy  corto. 

GUARDA  I.'' 

Señor, 
¿Tienes  al  Rey  por  honrado? 

NORANDINO. 

§i  tengo. 

GUARDA  l.'^ 

Y  en  ley  de  honor. 
Quien  se  venga  ¿  anda  sobrado  ? 

NORANDINO. 

No  ofende  el  que  satisface 
Á  su  afrenta. 

GUARDA  i.^ 

Pues  sospecho 
Que  tu  respuesta  desnace 
Tu  duda;  mira  qué  has  hecho, 

Y  verás  lo  que  el  Rey  hace. 

NORANDINO. 

Y  ¿qué  hice? 

GUARDA   i.° 

La  mejor 
Sangre  suya  te  has  quitado. 

•     NORANDWtr 

¿Yo  sangre  al  Rey? 

GUARDA  !.*> 

SI ,  Señor ; 
¿Tú  no  ves  que  es ,  bien  mirado, 
Sangre  del  alma  el  honor? 

NORANDINO. 

De  la  Reina  la  querella 
Defendí  como  su  hermano, 

Y  eché  mano  á  defendelta. 

GUARDA  1° 

Va  dicen  que  echaste  mano, 
Mas  fué  della ,  y  no  por  ella. 

NORANDINO. 

Rso  no  puedo  entender. 

GUARDA   i.^ 

K\  agravio  concebido. 
Duque ,  al  fín  ha  de  nacer: 
Que  no  hay  secreto  escondido 
Donde  hav  cuidado  y  mujer 
Ya  sabe  el  Rey  los  amores 
De  la  Reina  y  tuyos ;  mira 
Cómo  te  ha  de  hacer  favores. 


KOBASOISO. 

:¿mo  es  siempre  la  mentira 
iia  ii€  p^dtts  traidores! 
¿eso  piensa  el  R{y  de  mi? 

Ks  si  eso  iR  fuera  allá, 
;oiDO  estavieras  lü  aquí? 

IfOiAIfDHIO. 

«D  bas  diebo;  el  Rey  querr* 
itanne. 

GOAMA  i.^ 

Mim  por  ti ; 

aeesu  cárcel  y  este  exceso 

r.meD« si  no  te  guardas, 

Igaii  siniestro  suceso; 

K  prisión ,  Térros  y  guardas 

w  el  pulso  del  proceso. 

í  ktc^  te  lian  librado, 

ü Tulpa  luya  es  deshonra, 

Ijelitoesíi  probado, 

I  filis  preso ,  el  Rey  sin  honra , 

(Q  si  eslás  bien  parado. 

H  se  dice  eo  la  ciudad 

Bi!  la  Reina  muere. 

NORANDinO. 

Amit^, 
,.]ijiéii  un  grande  maldad 
eba dicho  al  Rey?  « 

COARDA   1.* 

El  testigo 
I  hombre  de  calidad; 
t' 00  se  nombra. 

RORAIfDINO. 

Sospecho 
jfit-^^  cosa  que  á  Laara  loca ; 
f  ]>  (le  lan  gran  hecho 
Mr  ule  por  la  boca , 
^  fioda  vive  en  so  pecho. 
1^  ^1]  amiga  el  bofetón 
jbem  vengar  desta  suerte. 

GUARDA  1.*^ 

1^9  ^e  eoUeude  que  és  varón 

>  n^ipa) .  osado  y  fuerte 
^u'O  >igue  tal  pretensión ; 
fin on armas  disfrazado, 
uocbo hade  defender. 

RORANDINO. 

ImilfT,  bra?o  soldado; 
Bey  el  campo  ha  de  hacer, 
^  ^ile  disimulado. 
¡.Mbeseen  mis  galeras? 

CDABDA  i.^ 

\^  ;>Q^den  desembarcar; 
\'rf\  Rey  lo  toma  de  veras , 
I  fü  i:»  riberas  del  mar 
h  puesto  veinte  banderas. 
^  'Vobr,  00  presumas 
'.t  bao  de  pasar  tus  soldados 
^  A)r  )a<  canas  «q^uroas , 
^')ao  $00  los  moldados 

>  '> ,  pQos  todos  son  plumas. 
llenados  en  prisión 

Lud;  mira  por  ti  y  piensa 
ti:  un  lieoes  00  varonl 

9roaA?(oi?(o. 

^'ndiesti  mi  defensa 
>[:i  propio  corazón: 
í  '.-bense  tas  experiencias 
^  mi  orgullo  y  de  ini  acero ; 
^r^  entre  laotás  ioclemeucias, 

>  i  N)  mil  ofensas  quiero 
ib  i»rme  mil  resistencias. 
'i  ..amos  ¿  estas  roarafias , 
'Memurdetosefetos 
^'¿cobarde  mis  eolranas; 
["¡ii  soQ  los  grandes  aprietos 
ndrf  ( de  grandes  btxafias. 
^posibles  attopcUo, 
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Miedo  tengo  de  la  muerte ,  • 
Y  he  de  perderme  6  perdello ; 
Vén  acá ,  que  he  de  ponerte 
Esta  cadena  en  el  cueHo. 


{Coge  la  guarda  ugunáa  y  pánele  la 
cadena  al  cuello.) 


GOARDA  2.^ 

Sefior. 

IfORANDinO. 

No  grites ,  traidor. 

GCARDA  i.** 

Galla. 

GUARDA  3.® 

Callo. 

GOARDA  I.® 

De  tí  espero 
Ya  de  hoy  mas  todo  el  favor. 

NORANDL'CO. 

Pues  con  tu  socorro  quiero 
Librarme  deste  rigor. 
Éste  quede  en  mi  logar, 

Y  tu  con  las  ropas  del 

De  aqui  me  puedes  sacar. 
Si  á  tu  rey  quieres  ser  fiel, 
Ó  aqui  os  habré  de  matar. 
Que  en  esta  torre  apartado. 
Tengo  la  seguridad 
Que  vuestro  miedo  me  ha  dado, 

Y  si  queréis  mi  amistad , 
Duque  soy,  rico  y  soldado. 

GUARDA  1.* 

Yo  tu  cautivo ;  que  quiero, 
Pues  me  dejas  escoger. 
Al  soldado  por  so  acero, 
Al  duque  por  su  poder, 

Y  al  rico  por  su  aioero. 
Vamos. 

GUARDA  2.® 

En  resoluciou 
Á  Se  deja  vuestra  amistad 
Ifi  persona  en  condición? 

NORANDlIfO. 

Yo  te  daré  libertad , 

O  me  vendré  ¿  tu  prisión. 

GUARDA  3.** 

¿Esa  palabra  me  das? 

NORAlfDINO. 

Yo  la  doy. 

GUARDA  %*^ 

En  ella  espero. 

GOARDA  \.^ 

Ya  eres  duque;  ;t quieres  mas? 

GUARDA  2.° 

No  soy  duque » majadero « 
Molde  de  duque  dirás. 

GUARDA  iJ* 

Ya  lo  soberbio  y  lo  vano 
Te  hace  grave  y  alboroaa.    • 

GUARDA  2.° 

Antes  soy,  Rodolfo  hermano, 
El  truhán  de  Zaragoza 
En  la  mesa  del  tirano. 

GUARDA  1.^ 

¿Sabrás  fingir  gravedad? 

GUARDA  2.® 

El  mas  necio  sabré  ser. 
Duque  en  una  oscuridad 
La  prisión  me  ha  do  volver 
Sin  luz. 

IIORARDIXO. 

Dices  gran  verdad. 
Mas  de  la  cárcel  primero 
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Saldrás;  toma  esta  vestido , 
Ya  eres  duque. 

(Da  Norandino  á  la  guarda  iu  ropa  de 
levanlary  y  toma  $u  capa  y  tom^ero 
ypóneieh.)  * 

GUARDA  2.° 

Y  tu  escudero. 

KORARDüCO. 

Vén,  Norandino  fingido. 

GUARDA  2.* 

Vén ,  fingido  alabardero. 
{Vanee,) 

Sale  EL  REY  t  POLIDORO. 

polidor'o. 

Y  mira  al  fin  su  valor. 

REV. 

Tambiease  me  representa, 
Conde,  que,  en  ley  de  rigor, 
Por  tener  de  hembras  la  afrenta , 
Términos  son  del  hbnor. 
A  la  flor  ha  de  igualarse, 
Puesta  en  agua ,  la  mujer, 
Que  en  mitad  del  conservarse 
Está  con  todo  su  ser, 

Y  está  cerca  de  secarse. 
Tiene  su  roas  corto  indicio, 
Vecino  á  sus  torpes  bodas. 
Su  infamia  al  noble  ejercicio, 
Que  son  crepüsculos  todos 
Entre  la  virtud  y  el  vicio, 
tus  honrados  pensamientos, 
Amigo,  han  sido  contigo 
Oración  y  encerramientos ; 
Considera ,  Conde  amigo. 

De  sus  cuentas  á  sus  cuentos. 
En  su  hermosura  repara 
Cuando  alabes  virtud  dellas , 
Que  tarde  y  por  cosa  rara, 
Se  sueleo  juntar  en  ellas 
Buena  vida  y  buena  cara. 

poudoro. 

Tu  sangre  ilustre  acrepieota 
Tu  opinión. 

RET. 

La  mas  real 
De  mas  firme  se  sustenta , 
Suele  ser  mejor  coral 
9a|^a  el  tiro  de  la  afrenta ; 
Sangre  de  mas  calidad 
No  asegura  mas  virtud , 
Porque  la  de  mas  verdad 
Suele  hacer  firme  salud , 
Mas  no  firme  voluntad.  • 

¡  Triste  vicio  y  lastimado 
Cuanto  puede  eiícarecerse  1 

POLIDORO. 

Alegra  un  poco  el  cuidado. 

REY. 

¿Cómo  puede  un  triste  versé 
Alegre  sin  verse  honrado? 
Si  imposible  es  que  porfié 
Por  reirme ,  y  no  te  asombre 
Que  asi  el  contento  desvie , 

?ue  hombre  afrentado  no  es  hombre, 
solo  el  hombre  se  rie. 
i  Ay  Rey !  Ay  boui a !  Ar  ciudad ! 
:  Ay  sobra  de  desamor  f 

Y  ¡ay  falta  de  voluntad! 

POLIDORO. 

Y  ¿quién  te  ha  dicho,  Sefior, 
De  tu  esposa  esta  maldad? 

REY. 

Un  hombre. 

POLIDORO. 

No  es  muy  pradenta 


lid 

Qnien  de  un  hombre  (|U6  eso  Jura 
Se  fia  (an  solamente. 

REY. 

¿Quién,  sino  el  hombre,  «segura? 

POLlDOnO. 

Y  1  quién ,  sino  el  hombre ,  miente? 
¿>ió  de  sus  ojos  su  mengua? 

REY. 

iNo  se  ve  en  estos  antojos? 
Indicios  dan  dellos  lengua. 

POLlDOnO. 

Pnes  lo  que  no  ven  los  ojos 
¿Es  bien  que  diga  la  lengua? 
¿  Hombres  alborotan  ya 
Con  dudas  tu  sabio  pecho? 
Sí  decir  esto  quñá 
Con  verdad  fuera  mal  hecho. 
Con  sospecha  ¿qué  será ? 
Mira  si  alguno  la  infama. 
De  invidia  y  de  mal  querer; 
Llama  á  Dios ,  tu  acuerdo  llama , 
•Porque  una  triste  mujer 
Tiene  de  vidrio  la  fama. 
¿No  se  sabe  en  la  ciudad 
El  nombre  al  acusador? 

RET. 

Nombre  tiene  y  calidad. 

POLIDORO. 

Hombre  sin  nombre ,  Señor, 
Dirá  verdad  sin  verdad. 
Yo  estoy  tan  asegurado 
De  la  Reina ,  que  me  obligo 
De  librarla  en  campo,  armado. 

REY.  (i4p.) 

No  se  lo  debes ,  amigo. 

POLIDORO. 

¿Qué  dices?* 

REY. 

Que  es  excusado; 
Porque  en  el  campo  has  de  estar, 
Como  juez,  de  su  culpa , 
Ocupando  mi  lugar. 

POLIDOnO. 

Bel  ¡sardo  me  disculpa , 
(trole  puede  ocupur; 
Si  ha  de  ser  por  mano  tuya 
Mi  cnñado,  es  cosa  llana 
Que  hará  bien  de  que  roe  arguya. 
Siendo  esposo  de  mi  hermana , 
Si  soy  juez  de  la  suya. 
Quiere  á  la  Reina ,  Sei^or, 

Y  ¿ha  de  quedar  mal  conmigo? 

REY. 

Yo  conozco  su  valor; 
A  la  Rt'ína  quiere ,  amigo , 
Pero  mas  quiere  mi  honor. 
Con  6u  acuerdo  te  he  nombrado. 

POLIDORO. 

Pues  con  él  digo  que  si. 

REY. 

Qnien  es  discreto  es  honrado. 

POLIDORO. 

¿Por juez  me  quiere  á  mi? 
Algo  hay  aquí  disfrazado. 
Bellsardo  su  querella 
Quiere  tomar,  que  es  muy  Justo, 

Y  hacer  el  campo  po^ella. 

REY. 

tCuán  léjos  está  su  gusto 
«eayudalla  nicreella! 
¡Conde ,  vo  te  be  señalado 
Por  ser  el  hombre  mejor 

Y  el  mas  noble  de  mi  estado; 
Yo  reviento  de  dolor, 

Y  he  de  pasallo  apartado. 
Ett  taato  que  esto  se  olvida, 


DEL  CANÓNIGO  T.4RREGA. 

A1  lugar  menos  sabido 
Quiero  hacer  una  salida ; 
Que  en  ausencia  del  herido   . 
Se  ha  de  curar  esta  herida. 
Sé  que  un  hombre  principal 
Saldrá  al  campo  á  defender, 
Sentido  de  verme  tal , 
Ei  honor  de  mí  mujer. 
Honor  lo  llamo,  aunque  mal ; 
Porque  en  duda  un  caso  feo, 
E&  cierto  en  ley  de  rigor. 
{Con  lástima.  ¡  Ay  de  mí !  todo  lo 
Pero  desecho  su  honor, 

Y  digo  lo  que  deseo.) 
Conde  hermano ,  pues  te  di 

Mí  honor,  v  en  tí  mi  honor  reina. 
Mira  por  él. 

POLIDORO. 

¡  Ay  de  mi ! 

REY. 

Y  mira  bien  por  la  Reina , 

Y  mira  también  por  mí. 

POLIDORO. 

Llora,  ¡vive  ei  cielo! 

REY. 

Haz  cuenta 
Que  en  mí  vives  transformado, 

Y  mi  a;nor  y  honor  sustenta , 

Y  si  puedes  verme  honrado. 
No  me  dejes  ton  afrenta. 

Sé  que  es  hombre  de  verdad 
El  que  acusa  mi  mujer; 
Sé  que  en  el  otro  hay  bondad , 
Sé  que  todo  puede  ser, 

Y  sé  que  en  todo  hay  maldad. 

POLIDORO. 

Dices  bien. 

REY. 

(Ap.  Desta  manera 
Puedo  hacer  lo  que  he  pensado.) 
Quiero  á  la  Reina:  pondera 
Que  á  muerte  la  he  condenado 

Y  deseo  que  no  muera. 
Si  merece  su  malicia 

La  muerte  por  galardón , 
No  te  mueva  mi  codicia, 
Atropella  mi  afición 

Y  cierra  con  la  justicia; 

Y  si  no ,  mira  qne  es  prenda 
Del  alma ,  y  en  cunnlo  puedas 
Ayuda  al  que  la  deiienda. 

POLIDORO. 

Ninguna  cosa  me  vedas, 

Y  asi  ninguna  te  ofenda. 
Relisardo  ú  nnlen  viniere 
Será  por  mí  uien  mirado. 

REY.  {Ap.) 
Sospeche  lo  que  quisiere , 
Que  así  va  mejor  trizado 
L.0  que  yo  por  ella  hiciere; 
Que  me  dice  el  corazón 
Que  es  bueña,  y  para  libralla 
Pienso  buscar  ocasión. 

POLIDORO. 

¿  Cuándo  será  la  batalla? 

REY. 

No  sufre  el  mal  dilación. 

POLIDÓnO.  , 

En  Consejo  lo  has  de  ver, 
<'H)mo  Bey  senirie  espf  ro, 

Y  ejercitando  el  poder 

Que  me  d:is,  te  pido  y  (juiero 
Que  escuches  á  tu  mujer. 

REY. 

¡Á  mi  mujer!  Cond»s  mira 
Que  atormentas  mi  bondad. 

POLIDOhO. 

Oye  al  que  maere ,  sin  ira ; 


veo; 


Si  es  verdad ,  por  ser  verdad , 
Y"  si  no,  por  ser  m(*ntira. 
Rey ,  si  (le  mi  te  aconsejas , 
No  cierres  tu  compasión. 
Oye  siempre  al  triste  quejas , 

Y  pasa  á  tu  corazón    ^BJ 
La  cera  de  tus  orejas. 
Esto  Irene  me  ha  mandado, 

Y  pues  puedo ,  cumplir  quiero 
La  palabra  que  le  he  dado. 

RET. 

Eres  juez  verdadero 

Y  amtgo  muv  acertado; 
Venga  la  Reina. 

POLIDORO. 

Al  momento 
Vendrá  sin  mi  compañía. 

REY. 

Vete. 

POLIDORO. 

Voyme  &  su  aposento.      ( Vat^ 

REY. 

No  pensé  que  en  ti  tenia 
Hombre  de  tanto  talento ; 
No  tienen  puertos  seguros 
Hoy  la  ciencia  y  los  consejos. 
Buenas  villas  hay  ain  muros; 
Que  asi  como  hay  verdes  viejos, 
Hay  también  mozos  maduros. 

Sale  LAURA. 

UORA.   • 

Bien  fiado  ^siá  mi  honor ; 

Hasta  el  Conde  ha  de  enojarme.- 

¿Fuese  ya  el  Conde,  Senur? 

REY.  {Áp.) 

Esta  viene  á  renovarme 
Su  locura  y  mi  dolor. 
Por  la  Reina  fué... 

LAVRA. 

¿Államalla? 

aEY. 
Si,  Laura. 

LAURA. 

No  me  contenta. 

BEY. 

¿Slnoillahedematalla? 

LAURA. 

Hombre  que  mira  su  afrenta, 
Gana  tiene  de  olvídalla. 
En  vano  se  desvanece 
El  blasón  de  su  corona ; 
Quien  escucha  sk  enternece. 
Quien  se  enternece  perdona, 

Y  quien  perdona  apetece. 
Ya  olvida:iis  tys  enojos, 

Y  ea  el  mejor  parecer. 

REY. 

No  me  rigen  á  mi  antojos. 

LADRA. 

Y  ¿qué  ojos  podrán  ver 
Llorar  unos  bellos  ojos? 
Moverán  la  voluntad , 
Que  ya  tus  honras  gobierna; 
Será  natural  bondad 
Que  sobre  Uuvla  tan  tierna 
Brote  tu  pecho  piedad. 

BEY. 

Yo,  escarmentado  y  corrido, 
Ninguno  me  ba  de  engañar. 

LAURA. 

Dices  bien ,  perdón  te  nido; 

9ue  á  mi  me  has  visto  llorar 
no  te  has  enternecido. 

Y  pues  ya.  Rey,  te  beilomdo, 


fmmí  ya  sin  lospeeba 
jii^imí  tri5te nublado, 
,)r  \cr  «i  el  agua  aprovecba , 
t<  lluere  sobre  moj:ido ;    . 
ae  tengo  por  tu  ocüsion 
n  m\  nombre,  un  olvidarme, 
uoiJto.un  mal  galardón , 
n  pi^ar,  un  desdedarroe, 
n  nirritls.an  bofeloo. 
^os  rueroo  mis  empresas, 
r;f>e'%detasbazaña8, 
Ro  t^  mucho.  sHo  pesas , 
1^  sepa  rasgar  entrañas 
lien  >abe  romper  promesas, 
junde esiá, Rey, el  favor 
Bf  mis  obras  te  merecen? 
fu  bondad ,  lu  fe ,  tu  honor?  * 
)ce  sirenas  te  adormecen? 
sé  encantos  oyes ,  Señor? 
tía  Je  morir  tu  mujer, 


nan  engaño  te  ciegas 

r.o  te  alumbra  on  querer  ?    {¡Jora,) 

-jéqueose  en  paz  mis  enojos, 

oes  le  ofrexco  desde  aquí 

mor  jboora  de  despojos. 

ftEt. 

iReioariene. 

ladha.  • 

1  Ay  de  mi ! 

KKT. 

alia)  eojnga  tas  ojos. 

¿t  LA  REII^A  cén  rcpoi  honettoi^  áe 
negro. 

^$  DO  me  ayndan  los  cielos , 
'tes  me  faltan  sus  fovores, 
les  mucho  que  mis  recelos, 
i,.:endo  á  topar  rigores , 
•  pcfi  rigores  y  celos. 
t  üMJQS  hablarlos  quiero, 
itfljiíjey  sin  odio  alguno, 
Hk\  efundo  ansí,  os  pondero , 
.  r.hculpabtealuDO, 
I   ''iro  liel  consejero. 
L  K(i.)  Ni  vida  oi  compasión 
>!rfu.  poessé  que  emliarazo. 

«ET.  (A  la  Reina, ) 

\  qoi  ñeocs? 

Con  razón. 

I  ¿Mra.)  A  U  por  solo  un  abrazo. 

H  ün )  Y  i  11  por  solf)  uu  perdón. 

\t ,  uo  le  llamo  marido , 

.»i  por  mujer  no  me  quieres.  — 

Lin,  por  lo  que  be  snirldo,** 

k' 7»,  por  lo  que  eres, — 

».'  ..a,  por  lo  une  he  sido,  — 

bri  I  r,  por  este  llorar, — {Úora  la  Rei» 

ffkra, por  tQ contento.  [na.) 

rur'iukQ  bas  de  comenzar, 

TcLilo  de  honor  hambriento , 

I  :t>ebida  y  con  manjar. 

^v  dos  puedes  hacer 
'  í'j,  >iD  hacernos  mengua. 


'•'<!.  pira  merecer, 

'*']o  Uablar  roo  una  lengua 

M  a<is  qoe  Boo  on  querer. 

l<>>hd  desvanecida, 

'iU  malaUbada, 

>»i./rí  ilhistre,  fe  engreída, 

U'^tamb  desatinada 

L^'^eridevirida. 

Ns«9ltfqseSboDortoett 


LA  ENEMIGA  FAVORABLE. 

De)  Rey,  mi  esposo,  adorada , 
He  pasé  en  distancia  poca 
De  soberbia  á  conQada , 

Y  de  confíáda  á  loca. 

Fui  querida,  di  en  querer', 
niéroiime  asombros  pasados 
Ocasión  para  temer; 
Tuve  al  ün  celos  sol^rados. 

BEY. 

Pocos  los  saben  tener. 

REIXA. 

A  Laura  di  un  bofetón. 

LA€RA. 

Temerario  atrevimiento. 

REINA. 

Mas  disculpada  ocasión ; 
Que  en  pocas  manos  hay  tiento 
Con  reino  y  con  afición. 
Vives  con  causa  agraviada , 
El  Rey  con  causa  te  ayuda ; 
Yo,  con  entrambos  culpada , 
Merezco  morir  sin  duda , 
Mas  no  mori^  deshonrada. 
A  la  muerte  me  ha  traido 
Esta  merecida  pena , 
Mi  sentencia  aquesta  ha  sido ; 
t^ue  Dios  sabe  que  í^oy  buena 
Con  él  y  con  mi  marido. 
Laura,  pues  fué  mi  ofender 
Desden  lundado  en  amor  ;— 

(Beromoi.) 
Rey ,  pues  te  vengo  á  perder. 
No  llaméis  faltas  de  amor 
Las  sobras  de  mi  querer. 
A  ti  me  humillo ,  y-á  ti 
Te  pido  una  muerte  honrada ; 
Tú  le  vengas ,  y  tú  ansJ 
Haces  buena  í  Laura  amada 
Sin  hacerme  mala  á  mi. 
Si  mi  atrevida  ambición 
Llegó  con  orgullo  vano 
A  su  cara  y  tu  aticion , 
Mandad  cortarme  la  mano 
Con  que  be  dado  el  boretun; 

0  sufrir  (lue  para  hacer 

Que  el  golpe  errado  parezca , 
Pues  fué  en  esto  y  dio  en  tu  ser, 
Que  cual  Cebóla  la  ofrezca 
Al  fuego  de  ese  querer. 
Podéis  decir  que  fué  engaOo 
£1  publicar  mí  deshonra , 

Y  haréis  alivio  i  mi  daño , 
Aunque  remiendos  de  honra 
Nuuea  son  del  mismo  paño. 
Decid  que  un  hombre  arrojado. 
Con  un  falso  presupuesto, 
Culpó  mi  tálamo  honrado; 
Que  á  ninguno  agravia  aquesto. 
Pues  mi  fisco  está  callado. 

Y  luego,  sin  ser  semida 

Mi  muerte,  que  es  lo  mejor. 
Obligada  y  socorrida , 
Entregándome  el  honor , 
Podéis  quitarme  la  vida. 
áNo  hay  en  el  mundo  una  toca? 
No  hav  algún  veneno  agudo? 
Buscaldos,  que  á  mi  me  toca 
Entregar  d  cuello  al  ñcído, 

Y  al  vaso  aplicar  la  boca. 
Ved  de  mi  casa  el  valor , 

Ved  que  os  digo  verdad  clara , 
Ved  de  mi  hermano  el  dolor, 

?ue  es  los  ojos  de  mi  cara 
es  las  niñas  del  honor. 
Muera,  y  muera  honrada  al  menos; 
Quedaréis,  sin  este  enredo , 
Mas  queridos  y  mas  buenos ; 

Y  no  mas ,  porque  no  puedo 

1  Pedir  mas  ni'pedir  menos. 


117 

¿AvnA. 
Rey,  esos  ojbs  mojados  ^ 
Ño  te  muevan  á  clemencia. 
Vela  sobre  tus  cuidados: 
Que  tienen  grande  elocuencia 
Los  ppbres  y  los  culpados. 
Dado  que  fuera  invención , 
Como  dice,  su  ofender. 
Que  muera  es  justa  razón ; 
Que  el  buen  rey  no  ha  de  tener 
Mujer  con  mala  opinión. 
Por  el  vulgo  satisfecho 
Va  de  lengua  en  lengua  el  dicho, 

Y  para  un  honrado  pecho , 
E!  poder  babersetlicbo 
iguala  al  haberse  hecho. 
Cuanto  y  masque  su  maldad 
Bien  vemos  que  no  es  dudosa; 
¿Qué  varón  de  tu  ciudad, 

De  mujer  dirá  tal  cosa 
Sin  ver  que  dice  verdad?— 
Tu  delito  está  probado.  — 
No  te  embeleque,  resiste, 

Y  pondera,  como  honrado. 
Lar  palabra  que  me  diste 

Y  el  bofetón  que  me  ba  dado. 

RET. 

Tú  me  das  bien  que  llorar  ,— 
Tu,  Laura,  bien  que  temer;— 

Y  ansi,  yo.  por  acertar, 
NI  á  ti  te  pienso  creer 
Ni  á  ti  te  pienso  agradar. 
Muera  con  Justa  razón ; 

La  verdad  sospecho  y  siento , 

Y  he  de  seguir  la  opinión.— 
Vele,  Laura,  á  tu  aposento,— 

Y  tú,  Irene ,  á  tu  prisión. 
Mas  yo  me  iré  como  aquel 
Que  está  con  rabia  mortal; 
Que  mas  presto  un  hombre  fiel 
Huve  de  su  propio  mal 

Qu  el  proprio  mal  huye  del. 

{La  Reina  »e  ponga  de  rodillat  delante 
del  Rey ,  desliado»  de  Laura,) 

heina. 

Dame  un  abrazo. 

RET. 

Mujer , 
Abrázate  con  tu  muerte. 

RBI5A. 

Jamás  te  supe  ofender. 

RET. 

Sospecho  que  be  de  creerte. 
Mas  no  le  puedo  creer.       ' 

REINA. 

¿Qué  dices? 

RET. 

Que  be  remitido 
Tu  Justicia  áPolidoro. 

REÍ. NA. 

Laura  lo  habrá  merecido. 

.     REV.     . 

Mira ,  Laura ,  que  te  olvido. 

UDRA. 

I  Sin  razón  y  sin  por  qué 
Varones  tan  principales 
Quebrantan  su  ley? 

RET. 

Yo  sé 
Que  todas  sois  desleales , 

Y  con  traidores  no  hay  fe; 
Todas  sabréis»ofender 

En  las  burlas  y  en  las  veras. 

LADRA. 

No  todas  son  tu  mujer. 

RET.' 

Si  tú  imitalla  supieras, 
Yo  te  supiera  querer, 


I  Date  el  condenarla  pena  ? 

REY. 

Con  lo  qae  siente  me  ignala. 

LAURA. 

Si  tu  pasión  la  condena, 
¿Por  qaé  la  matas? 

REY. 

Por  mala. 

LADRA. 

¿Por  qué  la  alabas? 

REY. 

(or  buena. 

LAURA. 

¿Qniéresla? 

REY. 

Si. 

LAURA. 

¿  Tú  no  ves 

Qae  es  eso  contradecirte  ? 

.    REY. 

Antes  bonro  mi  interés. 

LADRA. 

¿Por  qué  es  mala? 

REY. 

Por  decirse. 

LAURA. 

i  Y  buena? 

REY. 

Porqne  lo  es. 

«>  ,       .  LADRA. 

Dale  Yida. 

REY. 

No  es  razón ; 
Que  sin  que  mnera  el  culpado, 
Tarde  muere  la  opinión. 

LADRA. 

Luego  ¿ya  me  has  olvidado? 

REY. 

Si ,  Laura. 

LAURA. 

¿Y  mi  bofetón? 

REY. 

Con  la  Reina  muere. 

LAURA. 

^.      .    ^  Haz  cuenta 

Que  de  ti  mi  honor  le  guardo. 

REY. 

Lo  pasado  me  escarmienta ; 
Cásate  con  Bellsardo, 

Y  quedarás  sin  afrenta. 

No  ha  de  haber  gusto  conmigo; 
De  solas  penas  me  pago. 

LAURA. 

Oye,  Rey. 

REY. 

Soy  tu  enemigo. 

LAURA. 

Y  ¿eso  dices? 

REY. 

Y  esto  bago 
Por  cumplir  esto  que  digo!       ( Vate.) 

LAURA. 

Escucha ,  Rey  y  Señor.— 
Fuese,  entróse  en  su  aposento. 
Seguir  quiero  su  rigor ; 
Vite  el  cielo,  que  reviento 
De  desden  y  de  dolor.  (Vose.) 

• 

Sah  HORACIO. 

HORACIO. 

Reina,  aunque  estés  mal  conmigo. 
Tu  seso  en  esto  pondere 
Lo  que  hago  y  lo  que  digo, 
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Porque  siempre  al  que  se  muere 
Se  lo  dice  el  mas  amigo. 
En  consejo  por  la  enmienda 
Del  Reyy  desuinlei-é^, 
Se  ha  resuelto,' V  sin  contienda, 
Que  mueras  hoy ,  ó  que  des 
Un  hombre  que  te  defienda. 
Quien  le  acusa,  á  la  estacada 
Saldrá  su  persona  sola 
A  pié  con  lanza  y  espada , 
Su  espada  y  su  peto  y  gola 

Y  borgoñona  celada. 

Yo  te  quisiera  traer       .  ' 
Nueva  de  mas  alegría. 

RtlIfA. 

No  me  has  dado  que  temer ; 
Que  soy  torre  que  tenia 
Ya  prevenido  el  caer. 
Yo  muero  sin  defenderme , 
Sin  estado  y  sin  honor, 
Sin  oírme  y  sin  creerme, 

Y  sin  hombre,  que  es  peor , 
Que  se  mueva  á  socorrerme, 
^pícese  por  la  ciudad 

Si  ha  de  haber  quien  me  defienda  ? 

HORACIO.   * 

Todos  culpan  tu  maldad, 

Y  al  fin  es  nlala  contienda 
Pelear  con  la  verdad. 

REINA. 

¿Y  en  las  galeras? 

HORACIO. 

Señora, 
Ni  remero  ni  soldado 
Sale  deltas  por  agora. 

REIRÁ. 

¿  Y  mi  hermano? 

HORACIO. 

Está  afrentado; 
Que  solo  suspira  y  llora. 
Vive  el  pobre  caballero 
Corrido. 

REINA. 

Ko  hay  que  espantar; 
Qu*es  honrado  verdadero. 

Y  tú  ¿quléresme  ayudar? 

HORACIO. 

Contra  el  remo  tengo  acero. 

.   REINA. 

Y  ¿tienes  algún  amigo? 

HORACIO. 

El  que  se  tenpa  por  tal 
Tendrá  mi  opinión  conmigo. 

REINA. 

Dices  bien. 

HORACIO. 

Aquí  estas  mal ; 
Vén ,  Señora. 

RElIfA. 

Ya  te  sigo. 
(Vase  Horaoio.) 

Sale  BELISARDO. 

RBLISARDO. 

Laura  con  el  Rev  no  creo 
Que  tratan  mi  bfen  los  dos. 
¡  Con  cuántos  males  peleo ! 
1  Ay  de  mi  honor !  Mas  ¡ay  Dios! 
La  Reina  es  esta  que  veo ; 
Volver  quiero  paso  atrás. 

REINA. 

Ya  te  he  visto ,  hermano,  haz  cuenta 
Que  el  dejarme  es  por  demás; 
Que  has  de  encontrar  otra  afrenta , 
Si  desta  afrenta  te  vas. 
(Ap,  La  cara  se  le  ha  caldo.) 


RBUSARDO. 

De  ver  mi  culpa  y  tu  pena 
Estoy  turbado  y  corrido. 

REINA. 

Si  no  me  tienes  por  buena, 
¿  Cómo  valdrás  mi  partido?— 
No  me  mira. 

RBLISARnO.  (ApJ) 

Con  temor, 
La  que  es  fiel  no  se  asegura 
Delante  de  su  traidor. 

REINA.  (Ap,) 
Todo  aquello  es  bondad  pura. 

BSLUARhO.  (Ap.) 

Todo  aquello  es  puro  boDor. 

REINA. 

Resoeto  y  necesidad 
Están  lidiando  conmigo , 
Pero  venza  la  verdad , 
Fiel  hermano,  honrado  amigo , 
Lumbrera  de  la  bondad. 
Bien  sé  qne  estás  afligidd 
Por  ver  qu*está  sin  honor 
Vuestro  nombre  esciurecido ; 
Pero  Dios  sabe ,  Señor, 
Que  Irene  no  le  ha  perdido. 
Niegúeme  el  cielo  en  descuento 
Su  alegre  eterno  reposo , 
Si  ofen4t  solo  un  inomeoto 
A  mi  sangre  ni  á  mi  esposo , 
En  obra  ni  en  pensamiento. 
A  mis  lágrimas  de  no , 
I  Diga  aquel  que  no  rehusa 
A  ninguR  mal  que  lloró, 
Si  no  miente  el  que  me  acusa. 

BELISARDO.  (Ap.) 

i  Quién  lo  sabrá  como  yo? 

REINA. 

El  Rey  me  dá  muerte,  y  calla 
Su  nombre,  nueva  malicia; 

Y  remite  por  turballa , 
La  tela  de  la  justicia 

A  tela  Ue  una  bata  Ha ; 
Miedo,  honor  y  mocedad 
Hacen  que  el  morir  me  asombre. 
Nadie  es  mÍo  en  la  ciudad; 
Hazla,  Principe,  en  mi  nombre. 
Pues  ves  que  digo  verdad ; 
Muévate  el  ser  mí  reparo, 

Y  si  no ,  tu  ilustre  ser , 

Y  si  no,  mi  abono  claro , 

Y  si  no ,  el  verme  mujer, 

Y  si  no,  mi  desamparo , 

Y  si  no ,  la  ley  de  nohrado , 

Y  si  no,  el  ser  caballero, 

Y  si  no,  á  mi  padre  amado , 

Y  si  no,  el  mirar  que« muero 
Entre  un  sino  sin  pecado. 

BELISARDO.  (Ap.) 

A  darla  vida  me  allano . 
Pero  muera  aunque  esboorida, 
Porque  se  vuelven  en  vano 
Mentira  y  piedra  arrojada 
A  la  boca  y  la  mano. — 
Laura,  excusa  mi  maldad. 

REINA. 

Siempre  callando  me  mira. 
¿  No  te  mueves  á  piedad? 

BELlSARnO.  ' 

(Ap.  Quiero  esCoraarmi  mentira 
Sin  saber  de  su  verdad.) 
Reina ,  el  haber  ofendido 
Mi  sangre  me  tie^e  tal, 

Y  aunque  abonas  tu  partido, 
Yo  sé  si  has  sido  leal 

Mejor  que  el  Rey,  tu  marido ; 
Conozco  tu  acusador , 

Y  sé  qu'es  varón  tan  fuerte. 
Que  á  mi  me  iguala  en  valor; 


V,.  pnedo  excttstr  tu  mnerte, 
>oi  no  «er  contra  mi  bonor. 
n hombre  iluslre juró, 
t,ir.a,quetuíe  regala 
l  [Uiqne,  que  ayer  llegó, 
,!ireii  llamarle  muta 
j  !a^»*rdacJcomoyo. 

0  stÜiTa  á  defender 

I)  <  jiisa .  rx)mo  la  hermano ;     . 
t.  fo,  Irene ,  has  de  saber  • 

iii.  lu  enemigo  y  (a  hermano 
ti.ie|iuedeii  ofender. 

I  Ñ:t  en  Dios ,  qae  es  lo  mejor ; 
inepta  dada m  sentencia 

a, uKido  tu  acosador, 

1  vo\medelu  presencia, 
ue  \ue  muero  de  dolor. 

neiriA. 

B  BUSARDO. 

Déjame  estar.  (VaM.) 

REIKA. 

l3f rt2  soT ;  Ta  no  hay  caminos 
¡y  me  puedan  ayudar. 


Siúe  HORACIO. 

HORACIO. 

^  t>  '1f  rolos  peregrinos 

[i  huscan. 

REINA. 

Hazlos  entrar; 
-o silben  mi  aflicción 
\  i  mu  a  aliviar  mi  llanto; 
s. .-rros  de!  cielo  son  , 
I  jinno^  al  cielo  santo 
L)  i'-tt-na  conversación. 
^  I  OH  Dios  quiero  pensar. 

X  .•»  HORACIO,  T  ÑOR  ANDINO,  con 
'ifta  cana,  vettido  de  romero ^  t 
H)\  JUAN  también, 

HORACIO. 

V  :: I  f5iáD  los  romeros. 

RCt?(A. 

.>iiOnle  venís? 

noy  JÜAlf. 

Del  mar. 

REUfA. 

Vdt  hibeis  sido? 

OOX  JOAX. 

■ 

Marineros. 
RcncA, 

Kqu»*  sabéis? 

DO:f  iVAN. 

Embarcar. 

HORACIO. 

['«dre  mió .  otro  consuelo 
jterrá  la  Reina  de  vos. 

Dorr  JOAN. 
,irai«s  que  mate  á  esta ,  mozuelo? 

koraudino. 
'  f>  pescadores  de  Dios 
'  (ib:ircaQ  almas  al  cido; 
'  «iro  nos  d^^  este  a&o. 

HORACIO. 

Vo«  uÁi  bombrede  caudal? 

D05  JtlAR. 

^•1-  <'joas  os  lo  dirán: 
'.  :<  Mre  esgeoeril, 
^  ^<j  Sf<7  so  gturdian. 

REIHA, 

.liL.)  habito  Qsits? 
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KORANDINO. 

Corrimos 
El  mar  üe  Egipto  por  medio. 
Por  eso  no  le  vestimos; 
Frailes  somos  del  Üemedio, 

Y  á  remediaros  venimos. 

REINA. 

¿Sois  confesor? 

nORANDlNO. 

Si,  Señora. 

BORACIO. 

¿Vvos? 

00:<  lOAN. 

Ser  mártir  me  agrada , 
¿Quies  que  le  dé  con  la  espada?  ' 

R0RANDU10. 

Escucha  y  calla. 

DON  JUAN. 

.  En  buen  hora. 

REINA. 

Horacio,  dame  lugar; 
Que  con  este  padre  quiero 
Mis  pecados  confesar. 

HORACIO. 

Pues  sálgase  el  compañero. 

•      REINA.  • 

Aqüi  se  puede  quedar. 

HORACIO. 

Yoyme.  (Vm^) 

REINA. 

¿Duque? 

•(  bescúbrense. ) 

fiORANDINO. 

.   ¿Reina? 

REINA.  ( 

Amigo, 
i  Cómo,  vienes  sin  temer 
Del  Rey  ^  mi  esposo ,  el  castigo? 

NORANDINO. 

¿Qué  temor  ha  de  tener 
Corazón  qu*está  contigo? 
Reina ,  vo  sé  la  traición 
Que  el  Rey  nos  ha  levantado; 
Laura  ha  sido  la  ocasión.         • 
Con  dinero  be  quebrantado    ' 
La  fuerza  de  la  prisión. 
Matarte  quiere  y  bonralla; 
Hoy  se  ha  llegado  á  saber 
Del  vulgo,  que  nada  calla. 
Que  es  el  Rey  quien  ha  de  hacer, 
Disfrazado,  la  batalla ; 

Y  un  hombre  de  su  armería 
Ha  dicho  por  interés 

Que  un  arnés  le  apercibía 
Para  hoy. 

(Altérase  la  Reina,) 

REINA. 

Aquesto  es 
Lo  que  mi  hermano  deoia. 

NORANDIRO. 

Digo,  Reina,  que  es  verdad, 

Y  ¿  quieres  ver  cómo  ordena 
A  su  gusto  su  maldad ,  * 
Que  esa  playa  tiene  llena 

De  gentes  de  la  ciudad? 

Este  bravo  caballero. 

Echando  el  pecho  á  nadar ,  ^ 

Y  á  la  boca  el  hierro  fiero , 
A  la  lengua  de  la  mar 
Llegó  con  lengua  de  acero ; 
Halléld  en  esas  riberas,  - 
Dióme  aliento  con  su  brio , 

Y  he  sabido  muy,  de  veras 
Que  hoy  se  hace  el  desafio , 

Y  hoy  me  llegan  diez  galeras. 
Esto  te  vengo  acontar; 


119 

En  tu  nombre  he  de  salir, 

Y  á  tu  esposo  he  de  matar. 

REINA. 

Si  mi  esposo  ha  de  morir , 
Duque,  no  me  has  de  librar. 

NORXNDINO. 

Pues  pondré  tiento  en  mi  espada, 

Y  le  venceré  no  mas. 

REINA. 

Eres  fberte ,  no  me  agrada , 

Y  nadie  llevó  compás 

Con  mano  de  acero  armada; 
Vele  y  no  salgas,  Señor. 

NORANDINO. 

¿Hablas de  veras? 

REINA. 

De  veras. 

NORANDINO. 

¿Tienes  honra? 

REINA. 

Tengo  amor. 

NORANDIRO. 

¿  Cómo  es  posible  que  quieras  « 
Mas  su  vida  que  tu  honor? 

REINA. 

Eso  y  mas  puede  uo  querer. 

NORANDINO. 

Reina,  pues  tan  mal  me  pagas , 
Por  mi  la  guerra  he  de  hacer. 

REINA. 

Vete ,  Duque ,  y  no  la  hagas ; 
Guarda  que  te  haré  prender. 

NORANDINO. 

Puede  ser  que  eso  es  verdad. 

REINA. 

Digo  que  al  Rey  lo  diré , 
Si  quedas  en  la  ciudad; 
Que  no  hay  limite  en  la  fe 
Ni  regla  en  la' voluntad ; 
No  me  ayudes,  vete  y  calla. 
Muerta  soy ,  mi  honor  olvida. 
Emplea  eii  moros  tu  malla ; 
Que  te  haré  quitar  la  vida 
Si  sales  á  la  batalla; 
Contigo  el  Re V ,  y  engañado 
No  será  siendo  yo  fiel ; 
Que  yo  sé  que ,  estando  armado, 
fcires,  Duque ,  muv cruel, 

Y  el  Rey  es  muy  desdichado ; 

Y  otra  respuesta  no  esperes 

De  mujer  de  mis  quilates.        (VauJ) 

NORAN91N0. 
Don  Juan,  ¿qué  dices? 

DON  JOAN. 

¿Qué  quieres?, 
Que  hay  iguales  disparates 
En  relojes  oue  en  mujeres; 
Tu  ocasión  boy  ha  de  verse. 

NORANDINO. 

Ella  ablandará  ^1  rigor. 

DON  JOAN. 

No  va  para  enternecerse. 
Vente  conmigo ,  Señor ; 
Veremos  lo  que  ha  de  hacerse. 

IVase.) 

*     Sale  EL  REY  y  UN  ARMERO. 

ARMERO. 

Es  bravo  arnés. 

RET. 

No  querría 
Que  te  engañases. 

ARHERO. 

Señor. 


El  pelo  decir  podría 
i)uVs  el  mas  viejo  y  mt^jor 
Que  lieues  eo  tu  armería. 

RET. 

En  serTiejo  ha  de  ser  fuerte; 
Qne  como  nuestros  pasados 
Han  tenido  cod  la  mnerle 
Mus  |)eli¿;ros  aplazados, 
Se  armaron  de  mejor  8ur»rle; 
Tendrásme  una  solí  re  ves  ta 
Siu  señal ,  y  la  ma$  rota. 

ARMERO. 

Peto  á  prueba  de  ballesta « 
Rica  espada  franquinota , 
Celada  antigua  y  bien  puesta. 
Lanza  de  puño  probada , 
l)e  pasar  de  acero  un  tieto 
Tieues ,  Itey ,  aparejada. 

RBT. 

Y  sobre  todo ,  el  secreto 
Te  encargo  destn  jorna<fa ; 
TéURote  por  lioml)i«  lionrüdo, 

.  Y  v^y  fuera ,  y  no  querría 
Que  sepan  que  voy  armado. 

ARMERO. 

Señor,  tu  boca  es  la  mía. 

( Ap,  A  solos  tres  lo  be  cootado. ) 

RCT. 

¿Qué  has  dicho? 

ARMERO. 

^    ,,  ^  Que  mas  de  tres 

Te  dirán  lo  que  te  d  igo. 

REY. 

Yo  te  pasaré  después. 
Laura  viene  ;  vele,  amigo,. 

Y  teiime  á  pumo  el  arnés. 

{Ap.  Siempre  esta  necia  me  enfada.) 

iaU  LAURA. 

ARMERO. 

A  esta  es  á  la  que  he  traido 

Uu  arnés  y  una  celada.  ( Viue. ) 

LAURA. 

Pues  no  ha  deser  mi  marido , 
No  quede  Irene  culpada. 

RBT. 

Laura ,  ¿qué  quieres? 

LADRA. 

Seüor, 
Ya  Tan  mis  gustos  ajenos 
De  tu  reino  y  de  tu  amor; 
Vengo  á  darle,  cuando  menos, 
Mvjer ,  contenió  y  honor. 

REY. 

¿Contento ,  honor  y  mujer? 
¿Quédicea? 

LAURA. 

La  verdad  digo. 
Nuera  quien  me  hi^o  perder; 
Que  el  hiimbre  que  no  es  conmigo 
Coutra  mi  siempre  ha  de  ser.        * 
Sabrás,  Rey ,  en  conclusión, 
Que  Üelisardo  ha  mentido , 

Y  mintió  por.  ni  i  ocasión. 

RET. 

El  enredo  es  mal  fingido. 

LADRA. 

¿Quién  sabe  su  acusación? 
Contigo  eneran  puridad 
Acuso,  como  discreto, 
De  la  Reina  la  maldad , 

Y  pues  yo  sé  susecveto. 
Piensa  que  sé  su  maldad. 
Dile  palabra  de  ser 
Su  esposa  dándome  a>ada; 
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Mlni  16 .  pensó  merecer ,     • 
Mujer  soy  por  él  sin  duda, 
*lasno  seré  su  mujer. 
Tu  voluntad  y  tu  estado 
Cuidé  conquisinr  en  él. 
Mas  ya  conuco  lie  iroc;ido 
Mi  muí  pecho  en  pecho  fiel , 
Mí  m:d  gusto  en  ^nsrn  honrado ; 
Viéndole,  Rey,  afligido, 

Y  á  tu  esposa  sin  bondad , 
Tres  vpcí's  le  he  requerido 
Que  le  diga  la  verdad, 
Merced  de  Dios  y  de  olvido ; 
Pertinaz ,  terribíe  y  fnerlc. 
Vanos  puntos  explicando , 
No  se  aparta  deufenjierte, 

Y  agora  lo  dejo  armando 
Para  dar  á  Irene  muerte; 
Ksto  ftasa ,  como  digo , 

Y  á  un  muchacho  ha  degollado 
Por  darte  un  muerto  testigo; 
Mnera  el  traidor  porfiado. 
Solo  no  case  conmigo. 

REY. 

Laura,  aunque  dices  verdad. 
Pues  dices  su  pensamiento, 
Puede  tener  tu  amistad 
Tanto  d^  aborrecimiento 
Como  tiene  de  bondad; 
Belisardo  puede  ser 
Que  te  contase  eii  secreto 
De  Irene  el  mal  proceder. 
Porque  no  hay  hombre  discreto 
Con  su  dama  y  su  mujer; 
Dices  que  no  anduvo  llel. 
Por  tu  promesa  obligado,' 

Y  después  dices,  cruel, 
Que  lo  acusas  del  pecado 
Por  no  casarte  con  él. 
Ladra ,  no  se  compadece. 
Vete,  y  muera  mi  mnjer; 
Que  esteicfédito  merece 
Verdad  que  se  ha  de  creer 
De  testigo  aue  aborrece.* 
La  opinión  he  de  vengar , 
<^mo  tu  opinión  decía. 

Tu  socorro  no  ha  1  ligar; 
Que  el  vulgo  en  creer  porfla, 

Y  el  Príncipe  en  acusar; 
Yo  me  voy  de  la  ciudad, 
Ruííga  por  ella ,  Señora , 
A  Dios,  y  liarás  la  amistad. 
[Ap.  Mas  ocasión  tengo  ahora 
Para  creer  su  bondao.) 

LADRA. 

Muy  honrada  es  tu  opinión: 

Desla  suerte  puede  haber 

Yerro  fundado  en  razón. 

Al  fin,  Laura ,  ¿  tú  has  de  ser 

De  tanto  daño  ocasión? 

Inocencia  condenada. 

Santidad  aborrecida, 

Honra  mal  acreditada , 

Justicia  de  Dios  valida 

En  el  filo  de  su  espada ; 

MI  pensamiento  es  forzado; 

Salga  Irene  deste  enredo. 

Sepa  el  mundo  esta  maldad. 

Voyme ;  que  á  Dios  tengo  miedo, 

Y  temo  su  eternidad.  ( Vaie.) 


Salen  POLI  DORO  y  dos  eabailer oí  vie- 
jos ,  condes  y  jueces  ^  llamados  AR- 
NALDO  Y  PONCL^NO ,  y  siéntanse 
en  tres  sillas. . 

* 

ARNALDO. 

Combata  con  quien  saliere ; 
Que  la  ley  que  desto  trata 
Lo  dice  anal. 


POUÜdRO. 

.¿  Y  si  viniere 
Mas  del  primero? 

ARKALDO. 

Combatí 
Con  quien  la  Reina  escogiere. 

POLIPORO. 

¿Ansí,  condes ,  se  ha  de  hacer? 

.     AR?(ALDO. 

Villano,  esclavó  y  traidor 
La  pueden  lioy  defender. 

PONCIA^O. 

Gran  ley.' 

ARXALDO. 

¿Y  puede.  Señor, 
Defenderla  una  mujer? 

I*0KCIA?(0. 

Reglas  son  del  pueblo  godo. 

ARJCALDO. 

Como  el  arnés  que  la  ofende 
t)s  incierto ,  deste  modo 
La  espada  que  la  defiende. 
Conde ,  lo  puede  úacer  todo. 

POUOORO. 

Justa  igualdad. 

POXCIANO. 

La  balanza 
De  la  justicia  lo  ordena. 

POLIDORO. 

Digo  que  traigo  esperanza 
De  ver  á  Irene  sin  pena. 

ARNAI.DO. 

Dios  lo  que  ha  de  ser  alcanu. 

P03(ClA^o. 
Sq  gran  bondad  me  asegura. 

ARNALDO. 

Yo  temo  su  desvario. 

PO!1CIA?(0. 

Yo  pondero  su  cordura. 

ARIVALDO. 

Yo  considero  su  brío. 

Po:<iciAiio. 
Yo  su  honor. 

Ar.KALDO. 

Yo  su  hermosura. 

POKClAROr 

Rimas  son. 

ARNALDO. 

Y  son  mujerea. 

POLIDORO.  {Ap.) 

Esto  es  consejó  de  mundo; 
l¿utre  dos ,  dos  pareceres. 

ARNAI^IK). 

En  lo  que  ba  de  ser  me  fundo 
Y  eo  lo  queba  sido;  ¿que  quieres^ 

POUOORO. 

Conde,  ¿qué  ea  esto? 
poxcuiro. 

£s  bondad. 

ARRALDO. 

Es... 

( Levdnianse  un  poco. ) 

rOLIDOAO. 

Refrenad  vuestro  brío ; 
Que  soy  rey  considerad. 

AR?(ALD0. 

La  caja  del  desafio 
Viene  á  decirla  verdad. 


man  cajai,  tatgan  una  delanU,  y 
luego  BELISARDO  tro»  ella;  con  la 
ristra  talada^  da  una  vuelta  por  el 
tat'lado,  taluda  á  la  Jueces ,  y  ues- 
te tiemps  corre  una  cortina^  donde 
timbre  un  sitial  negro,  levantado  del 
iuelo.umostrarúLX  REINA^  vestida 
d(  íuto ,  seHtada  en  una  silla,  ydun 
ledo  estará  VtifiiROarrodiilado,  de- 
golladopor  la  garganta,  con  una  co- 
ma de  oro  en  una  fuente,  y  á  otro 
lüáo  EL  rcBDDOo,  urrodUlado,  con  una 
espada  desnuda,  vestido  delutoysin 
ionairs  sea> 

ABKALOO. 

)nTogaerrero! 

.rorvcuNo. 
¡Apareóte! 

POLIDORO. 

o!no  i  la  maldad  ayada , 
ID  me  parece  talieole. 

RKUU. 

It  esposo  es  este  sin  duda , 
íLguo  trabajo  me  mieote. 

AailALDO. 

,  no  sale  A  combatir 
i'iie,  la  Reina  acusada 
fi  el  campo  ba  de  morir. 

rOLlDORO. 

!s  corona  y  espada , 
3Üe,  os  lo  paed6n  decir. 

AKHALDO. 

tfi3C3  i  los  malos  perdono. 

PONCIAM). 

htraño  aborrecimiento. 
)* } qai  con  lengua  j  abono 
.ira  f  ira  y  at  momeoto , 
I  coroQida,  á  so  trono. 

AtlTALDO. 

luerta  saldré. 

POKaAMO. 

No  lo  creo. 

BEI.'IA. 

Vir4n<io  estoj  i  mi  hermano 
^HtapIa^a,ynoIoveo, 
Ibs  UD  pocho  honrado  y  sano 
M  míe  k  caso  tan  feo. 

[Suenan  cajas  dentro.) 

POXCIAKO. 

U  caballero  gallardo    . 

Uñe. 

ARNALDO. 

Bien  lo  ha  menester. 

P0U90JI0. 

Urina ,  to  remedio  aguardo ; 
tMf  guerrero  ba  de  ser 
LpiiucipeBelisardo. 

S</¿>0RANDIKO,  armado,  da  vuelta 
4  lót  jueus,  reverencia  y  pénese  ó 
apuesto. 

H>9ÍCIA1«0. 

tiran  arnés ,  grande  valor ! 

aci^íA. 
t>[hi(|Qe  es  este  sin  duda; 
^s  lia  de  salir  con  su  honor. 

ronciAifo. 
'<  0^  del  cielo  nos  aynda , 
b  lieoe  otro  defi^nsor. 


LA  ENEMIGA  FAVORABLE. 

Suenen  cajas,  sale  el  REY,  armado 
como  los  otros,  da  su  vuelta  y  reve- 
rencia á  los  Jueces,  y  pénese  aliado 
de  NORANDiNO. 

POLIDORO. 

¡  BraTo  talle ! 

PONCIANO.  {Ap, ) 

Un  gran  padrino 
A  la  Reina  le  ha  llegado. 

POLIDORO. 

Quién  es  este  no  lo  atinó. 

REITCA. 

Este  loco  es  el  soldado 

Que  vino  con  Norandino. . 

( Con  coraje.  Al  Conde  quiero  llamar , 

Y  descubrille  su  juego. ) 

{Suenan  cajas,) 

POLIDORO. 

Cajas  si^n(o  en  el  lugar. 

PONCIARO. 

Encendiéndose  va  el  juego; 
Otro  bravo  quiere  entrar. 

Sale  una  caja  destemplada,  y  el  atah- 
BOR  de  luto  todo,  y  luego  LAURA 
con  calza  y  lanza  y  d  punto,  yaca- 
be  la  entrada ,  puesta  en  el  puesto, 

POLIDORO. 

Lindo  brio,  hermosa  malla. 

po.xeiAifo. 
^if  mi  Señor;  pero  ¿tiene 
Cuerpo  con  que  gobernalla? 

POLIDORO. 

Del^e  de  pensar  que  viene 
A  torneo ,  y  no  ¿  batalla. 

ARNALDO. 

Solos  tres  pueden  entrar , 
Conforme  al  duelo  Trances. 

POLIDORO. 

Conde ,  ya  no  hay  aue  esperar ; 
Sepamos  quién  de  los^tres , 
Irene,  os  üa  de  ayudar;^ 

Y  porque,  siendo  mujer , 
No  echéis  mano  á  lo  peor , 
Reina ,  de  mi  parecer, 

El  primero  es  el  mejor , 
Ese  debes  encoger ; 
Sobradamente  me  alargo. 
Mas  tu  culpa  tengo  agora 

Y  tu  flaqueza  á  mi  cargo; 
Con  decir  esto ,  Señora ,    * 
Te  socorro  y  me  descargo. 
Breve  respuesta  te  pido. 

REIKA. 

(4p.  Hoy  pende  de  mi  excepción 
La  vida  de  mi  marido ; 
El  Duque  es  aquel  varón, 

Y  aquel  su  amigo  atrevido ; 
El  de  lo  negro,  á  mi  ver , 
Aunque  es< fogoso  y  lozano. 
Tiene  talle  de  mujer , 

Y  si  lo  dejo  en  su  mano. 
La  batalla  ba  de  perder ; 

Y  el  Duque  es  bravo ,  y  su  amigo 
Será  déla  misma  suerte; 

A  dar  vida  al  Rey  me  obligo , 

Y  le  doy  brazo  mas  fuerte 
Dándole  flaco  enemigo ; 
Haga  el  morir  la  experiencia , 
Mas  flno  el  mas  fino  amor , 
Muera  yo  por  su  inclemencia , 
Pierda  el  reino  y  el  honor, 

I  Y  el  Rey  no  esté  en  contingencia.) 
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Haga  por  mi  la  batalla 

El  de  lo  negro. 

( Habla  al  Conde,  y  Laura  al  nombralle 

haga  reverencia;  Norandino  y  el  Rey 

muestran  que  les  pesa. ) 

POLIDORO. 

Señora, 
No  le  engañes. 

RE15A. 

Juzga  y  caiia. 

ARRALOO. 

Los  ojos  de  una  traidora 
No  son  linces  de  la  malla ; 
Ceguera  de  su  pecado 
Es  esta. 

POLIDORO. 

Reina ,  ¿  qué  has  hecho  t 

REI.^A.  « 

Al  de  lo  negro  he  nombrado. 

POLIDORO. 

Sin  efecto  y  sin  provecho, 
Tu  esposo  mas  señalado. 

POKCIANO. 

Reina ,  ¿  de  un  rapaz  te  fiasT 

REINA.     * 

¿Qué  sabes  tú  silo  est 

ARNALDO. 

No  vi  tal  cosa  en  mis  dias. 

POKCIANO. 

¿No  ves  que  es  flaco? 

REINA. 

Y  ¿no  ves 
Que  un  David  venció  un  Collas? 

POLIDORO. 

En  vano  ea  nuestra  porfía. 

ARNALDO. 

Sois  jueces,  hacéis  mal. 

POLIDORO. 

Pelead ,  vuestro  es  el  dia ; 

Hagan  las  cajas  señal , 

Toquen  al  A  ve-Mar  ia. 

{Pénganse  d  punto  de  guerra  Laura  y 
Belisar do ,  toquen  y  arrodíllense,  y 
estando  arroaiilados  alAve^Maria^ 
levanta  Laura  la  visera  con  donaire, 
y  diga:) 

LAURA. 

j  Ah ,  caballero,  ab  soldado, 
Yo  soy ,  no  vengo  á  reñir. 
Este  paso  be  procurado ; 
Que  te  vengo  á  combuiir 

Y  te  quiero  arrodillado. 
Laura  soy. 

DELISARDO. 

Señora  mia , 
¿  Hay  tan  extraño  rigor? 

LAURA. 

Principe,  amigo ,  querría 
láscaparie  de  traidor, 
Diciendo  el  Ave-María. 
A  Cómo  tu  amor  condena 
Aquel  que  en  tu  hermana  reina, 
De  ensílanos  gracia  llena, 
Hablando  con  una  Reina 
A  quien  llaman  gratia  plena  ? 
Si  el  Señor  está  con  ella , 
¿Cómo  ba  de  ser  en  lu  ayuda? 
Siendo  tan  perfecta  y  bella , 
Mujer  bendita  sin  duda , 

Y  esfuerza  nuestra  querella. 
Si  el  fruto  de  bendición. 

Que  es  Cristo ,  escondió  en  su  seno , 
Principe ,  ^  por  qué  razón 
Ha  de  sufrirte  el  veneno 
Que  esconde  tu  corazón? 
Si  es  de  Dios  Madre  y  le  cria , 
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Y  Ic  ruegas  que  te  ayude , 
¿Cómo  «'sfuerzas  lu  porfía? 
Mi  Ave-María  se  mude 

^Dentro  de  un  Ave-Maria. 
Principe ,  no  hay  excusarle, 
El  campo  admite  mujeres,    . 
La  verdad  es  de  mi  parle. 
Di  lo  que  sabes ,  si  quieres, 
ó  conmigo  has  de  matarle. 
A  la  Reina  he  de  valer 
Hasta  que  pierda  la  vida; 
Muerta  rae  ha  dé  vencer. 

( Levdnta$e. ) 

{Cáesele  la  lanza úBelitar do.) 

LAURA. 

La  lanza ,  amigo ,  has  perdido ; 
Cae  en  la  cuenta ,  Señor ; 
Pues  la  lanza  se  ha  caido , 
Vuelve  ik  la  Heina  el  honor, 

Y  serás  hoy  mi  marido. 
Confesemos  la  verdad. 

Pues  por  serlo,  á  cuenta  mia, 
Acusaste  su  bondad.        {Levántau,) 

BELISAHDO. 

(i4p.  Por  mi ,  por  Laura,  querría 
Mentir  y  decir  verdad.  > 
Aunque  puedo  mis  c^istigos 
Excusar  con  mi  inclemencia, 
Sabed  la  verdad ,  anngos , 
Ya  que  mi  propia  conciencia 
Sirve  en  mi  de  mil  testigos. 
Esta  es  buena  ,  el  Duque  honrado  i 
El  Hey  pena  sin  ra/oo, 
Yo  por  amor  la  he  culpado , 
No  digo  roas ,  que  estas  son 
Elcéleras  del  pecado. 
Laura  turbó  mi  memoria. 
A  mi  hermana  propia  ofrezco 
Por  testigo  de  mi  historia ; 
Hable ,  y  veréis  que  merezco    - 
Toda  pena  y  toda  gloria. 

REINA. 

Mi  hermano  tiene  ray.on. 
Mis  penas  le  alborotaron ; 

Y  asi ,  con  justa  r.r/on , 

Pues  mis  reíosle  embarcaron , 
Le  pague  la  embarcación. 

Dr:Li<;ARDO. 
Temi  á  Laura ,  di  en  amalla , 

Y  vine ,  por  merecella , 
De  pretendellu  á  c^lalla , 

Y  de  celalla  á  lenit* Ha . 

Y  de  temella  á  vengalla. 

RKl^'A. 

Conde ,  yo  fui  la  ocasión 
Del  hierro  que  ha  cometido ; 

Y  asi ,  le  doy  el  perdón.* 

{Baja  la  Reina  del  sitial,  y  abraza  á 
tu  hermano  Belisardo. ) 


DEL  CANÓNIGO  TÁRRECA. 

BELlSAHDO. 

Yo  le  recibo  corrído; 
Del  Bey  tengo  compasión. 

^  REINA. 

Que  por  un  vano  interés 
Crei  que  ocupaba  agora 
De  Belisardo  el  arnés. 

RET. 

Aqui  está ;  dame ,  Sefiora , 
Las  manos. 

{Abrdzanse.) 

REINA. 

Dame  tus  pies. 

HEV. 

Mí  bien. 

REIIIA. 

Mi  vida. 

REY. 

Mi  honor. 

RKIXA. 

Esta  dulce  coyuntura 
Debo,  Laura,  A  tn  valor. 

«pv.  . 

ai ,  que  tiene  la  dulzura , 
Sobre  amargo,  mal  sabor; 

Y  ansi ,  te  pienso  premiar 
Perdonando  á  mi  cunado. 
Que  por  tuyo  has  de  tratar. 

LAURA.    • 

Por  su  esposa  me  ha  ganado ; 
No  se  lo  puedo  negar. 

BELISARDO. 

Tuyo  soy. 
*  { Danse  las  manos. ) 

POLIDORO. 

Por  Norandino 
Manda  que  vaya ,  Señor. 

NORAKDmO. 

Aqui  os  excusa  el  camino, 
Testigo  de  vuestro  honor, 

Y  de  su  gloria  adivinó.  ( Descúbrese. ) 

REY. 

Perdonad ,  Duque ,  mi  antojo. 

NORAXUIMO. 

La  visera  he  levantado, 
Pelo  y  enfados  arrojo; 
Que  con  ella  alzo  el  nublado 
Del  desden  y  del  enojo. 
Dadme,  Principe,  esa  mano. 

UELiSAROO. 

Vuestro  soy ,  pues  levantáis 
La  visera;  y  no  es  en  vano. 
Pues  abriéndola  cerráis 
El  gran  templo  del  diosJano; 


Conde  amigo,  ¿  vuestra  hermana 
Dad  la  mano. 

(OLIDORO. 

El  coraEon     {Abraza: 
Le  daré  d«  buena  gana. 

NORAXDRIO. 

Rey ,  pues  todo  aqui  es  perdón, 

Y  la  culpa  queda  llana , 
A  mis  guardas  perdonad , 
Que  me  han  dejado  salir 
Por  miedo  y  por  amistad. 

REY. 

Con  su  oficio  han  de  vivir. 

POLIDORO. 

Hagan  flesta  en  la  ciudad , 
Asorden  esas  galeras 
Con  sones  y  artillería 
Del  mar  las  sordas  riberas. 

PONCIANO. 

Arnaldo,  bien  te  decía 

Que  eran  tus  cosas  quimeras. 

ARÍTALOO. 

Ponclanu ,  quizá  es  Idtura 
Esto  que  agora  ha  pasado. 

POIVCIANO. 

Hasta  la  muerte  le  dura 
Al  Hccio  ser  porGado. — 
Toma ,  Reina ,  ^sta  corona , 
Que  te  ofrezco  como  juez , 
Que  tu  viriud  galardona. 
{Toma  Polidoro  la  corona  de  la  fvr 

y  pénesela  encima  de  la  cabeza  n 

Reina.) 

Verdugo  amigo ,  perdona. 

LAURA. 

Un  bofetón  esta  vez 

Es ,  mi  Ireue,  el  que  te  abona. 

rroRA.'VDmo. 
Con  celos  fuiste  agraviada , 

Y  á  mas  de  que  la  mujer 
A  ninguno  alreiiUi  en  nada. 
Deshonra  no  puede  haber 
Do  no  puede  haber  espada. 

POLIDORO. 

Esto  no  entiendo. 

RELISARDO. 

SeQor« 
Laura  es  buena. 

LACRA. 

Y  buena  amiga. 

REIHA. 

Pues  acabe  con  su  honor 
La  favorable  enemiga 
Su  comedia  y  su  fa^tir. 


COMEDIA  FAMOSA 


DEL 


MERCADER  AMANTE, 


COMPUESTA 


por  el  famoio  poeta  GASPAR  AGÜILAE. 


Matilde « coadesa  hermosa 
íel  coQdado  de  Lunago  • 
W  Díia  grave  doleocia , 
le  que  estuvo  muy  al  cabo , 
liioTUoüe  que  iría 
VV^riaa  i  Santiago ; 
;.  Cunde  DO  lo  estorbó , 
Us  Je  acompañarla  ba  holgado. 
^rtra  a  su  romería 
¡trenada  ni  criado; 
)•;  bay  mas  méri|p  creyendo , 
bbiendo  mayor  Irabajo. 
lifüe^aodíutTos»  do, 
^-.nenos  letras  de  cambio ; 
Mtsaodo  de  hacerse  pobres , 
fe  susieutan  mendigando. 
Ruaron  trabajos  grandes, 
»V  ser  el  camioo  largo « 
I  os  delicados  pies 
-iUT  poco  ejercitados; 
\  vfí  n{Q,  la  Condesa 
\ut  «a  carga  ya  llevando , 
hihjtúM  de  siete  meses 
hiiba  cuando  ba  llegado 
i  li  casa  deseada, 
rriDplo  del  Apóstol  saoto ; 
üibiciido  desde  au  tierra 
I L  año  basta  alli  tardado. 
h|tozo  qoe  recibieron 
\»  ti.  |K>sible  ser  contado ; 
E¡  cua)  hizo  que  olvidasen 
LfMrabajos  que  han  pasado. 
tdorao  el  santo  cuerpo, 
U)Q  razón  reverenciado 
hr  H  Dni verso  mundo 
\>  üút  quiera  que  ha>  cristianos , 
\  ><<•  machos  peregrinos 
De  mof  lejos  visitado. 
lüoiaron  conocimiento 
A>7ai  con  no  ermitaño, 
V3'  también  por  devoción 
ViMtaba  el  cuerpo  santo. 
hif.  á  entrambos  confesó, 
P.>fqae  era  también  letrado. 
Futodido  de  cuáii  l^jos 
Hibiafialil  aportado, 
1  qup  eran  personas  tales , 
knm  les  ha  cobrado, 
li^pátanto  el  amistad, 
r<^.  hjbii?>odoles  convidado 
'.'  ■f'  fues<?n  k  ver  su  ermita , 
í'«cilmeoteÍo  ha  acabado; 
En  QQ  monte  muy  fragoso , 
Y  muy  lejos  de  poblado 
\\  mÚ\Q  de  la  sobida 
Vcraba  este  padre  anciano. 


PRÓLOGO  ó  LOA. 


Por  aqui  perspna  viva 
No  aportana  en  muchos  anos; 
Conejos  por  él  cruzaban , 
Liebres ,  corzos  y  venados , 

Y  muchas  maneras  de  aves 
Andaban  tani()ien  volando. 
Era  muy  de  ver  la  ermita. 
Que  en  parto  la  ha  fabricado 
Maestra  naturaleza , 

Que  una  cueva  alli  ha  labrado; 
La  industria  del  religioso 
De  otra  parte  la  ha  adornado 
Con  uua  capilla  hermosa ,  . 
Fabricada  por  su  mano 
Cerca  está  una  clara  fueute , 
Que  hace  á  poco  trecho  un  lago 
Pequeño,  en  el  cual  babia 
Abundancia  de  pescado ; 
Cosa  de  entreteniuiienlo , 
No  ordenada  para  el  pasto, 
Porque  apenas  come  del 
Seis  veces  ó  diez  al  ano; 
De  legumbres  y  hortaliza 
Se  mantiene  de  ordinario; 
Coge  trigo  para  si , 

Y  él  mismo  le  muele  á  mano; 
Tiene  un  horno,  donde  cuece 
El  pan  ó  lo  que  ha  amasado. 
Con  esta  comodidad 

La  tuvo  de  hacer  regalo 

A  ios  huéspedes ,  que  estaban 

Alli  muy  regocijados. 

Pero  como  en  esta  vida 

Se  nos  da  el  contenió  aguado , 

Y  luego  tras  el  placer 

El  pesar  está. aguardando. 
Sucedió  que  á  la  Condesa , 
Sin  pensar ,  le  vino  el  parto , 
En  montaña  tan  desierta , 
En  lugar  tan  solitario, 
Con  dos  hombres  solamente , 
Sin  otro  ningún  reparo. 
Fué  el  parto  tan  peligroso , 
Que  á  tener  lo  necesario, 
Fuera  mucho  que  escapara 
La  triste  en  tan  fuerte  trago. 
Espiró  entre  los  dolores , 
De  contino  á  Dios  llamando, 

Y  á  la  Virgen ,  su  abogada , 

Y  al  apóstol  Santiago. 
El  marido,  casi  muerto , 
Quedó  en  tierra  desmayado. 

Y  el  niño ,  que  casi  estaba 
En  el  vientre  atravesado , 
Moviéndose  por  si  mismo, 
Que  parece  fué  milagro, 


Sacó  la  cabeza  fuera. 

De  que  asiendo  el  ermitaño , 

Libre  le  sacó  'del  vientre ; 

Y  habiéndole  acomodado, 
Saltó  luego  de  la  ermita , 

Y  della  á  muy  pocos  pasos 
Vio  dos  cervalicos  tiernos 
Entre  lireñas  retozando , 
Que  en  unapequeña  cueva 

Se  entraron ;  donde  él  llegado. 
Con  la  cierva  que  los  cria 
A  la  ermita  vuelta  há  dado; 
Que  sisuió  rquy  fácilmente , 
Por  haberla  va  avezado 
A  tomar  de  allí  ración 

Y  sustento  de  ordinario. 
Esta  dio  la  teta  al  niíio , 
Esta  le  ha  después  criado. 

El  Conde,  después  (|ue  hubieron 

La  difunta  sepultado , 

Con  lágrimas  en  los  ojos 

Volvió  para  Saitliago, 

Donde  adoleció  y  murió 

En  breve ,  muy  lastimado. 

Crió  el  ermitaño  al  niuo 

Como  á  un  hijo  muy  amado , 

Pareciéndole  que  Dios 

Por  tal  se  le  habia  dado. 

Instruyóle  en  lo  que  vía  ' 

Convenible  ábuen  cristiano. 

Crióse  muy  obediente , 

A  ratos  con  él  orando , 

A  sos  horas  divirliendo , 
,  Y  al  trabajo  le  ayudaiido. 
'Quince  años  allí  estuvieron , 

Sin  que  viesen  hombre  humano , 
•  Cuando  el  ermitaño  un  dia 

Acordó  de  ir  á  poblado ; 

Llevóse  consigo  al  mozo , 

Y  del  yermo  le  ha  sacado; 
A  León,  ciudad  antigua, 
Por  sus  pasos  han  llegado. 
Iba  el  mozo  embebecido , 
Hacia  acá  v  allá  mirando , 

Y  de  todo  lo  que  via 

Al  buen  viejo  preguntando. 
Preguntóle :  «¿Qué es aouello 
Mas  grande  que  los  venados?» 
El  viejo  le  respondió : 
«Hijo ,  muías  y  caballos. — 
¿Y  aquellos  que  nos  parecen 
En  las  caras ,  cuerpo  y  brazos?— 
Hombres ,  hijo ,  cual  nosotros , 
Nuestros  prójimos  y  hermanos.  > 
Vio  unas  damas  muy  hermosas 
Y^compuestas  por  el  cabo ; 


« 

Ltifgo  preguntó  loqne  eran. 
Dijo  el  viejo  :  «  Son  diaMoi ; 
Dios  nos  libre,  por  quien  es. 
De  caer  eíitre  sus  maoos.» 
ParósB  algo  triste  el  mozo , 
Eli  el  rostro  lo  mostrando ; 
Pero  en  (in,  de  la  ciudad 
A  la  ermita  vuelta  dando, 
Andaba  muy  pensativo , 
Conruso  entre  si  callando. 
El  viejo ,  ctiando  le  vio 
Ir  tan  mustio  imaginando, 
Le  dijo :  •  ¿  QuVs  tu  pasión  ? 
Hijo,  ¿de  qué  estás  turbado? 
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Dfme  en  todo  cnanto  baa  vlato 
Lo  que  mas  te  ba  contentado. » 
Respondió  con  un  sospiro : 
«Los  diablos  que  he  mirado, 
Desde  el  punto  que  los  vi , 
Me  han  el  corazón  robado. 
No  me  da  otra  cosa  gusto , 
Siempre  en  ellos  voy  pensando ; 
Yo  pienso  también  ciue  me  oye 
Quien  dice :  Desos  diablos , 
Esta  noche  por  mi  cuerpo 
Vengan  dos  ó  tres  ó  cuatro. 
Yo ,  que  no  soy  tan  valiente , 


Con  uno  temé  sobrado , 
Con  tal  que  escoger  roe  dejen 
De  los  que  me  están  mirando ; 
Con  cualquiera  me  conteuto , 
No  soy  nada  delicado. 
No  pido  sino  eso  poco, 
Con  eso  estaré  pagado.» 
D«*spues  trataremos  dello  • 
Déjennos  agora  un  rato 
A  mi  y  á  los  miradores ; 
No  roe  los  diviertan  tanto. 
También  bay  qué  ver  aqui, 
No  estén  siempre  allá  Durando. 
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EUSaRIO,  mercadtr. 


PERSONAS. 


ASTOLFO,  iu  criado. 
PADRE  D£  LABIMA. 
LABIMA,  dama. 


LIDORA,  dama. 
DON  GARCÍA. 
UN  MENSAJERO. 


UN  PREGONERO. 

Dos  ■ERCAI>ERES. 

Tres  esclavos.  —  Crudos. 


JORNADA  PRIMERA. 


lien  LOAISA  t  CABRERA,  escude- 
m  9iejoii  aouehiitdndase, 

LOAISA. 

berde  esa  lengua  traidora 
PQ  e^  cadaco  iabSo ; 
n[,!?ii$es, villano ,  agora 
isifflular  el  agravio 
K  has  hecho  contra  Lidora^ 

CARRERA. 

iteole,  Loaisa.  • 

LOAISA. 

Eo  vano 
tiznéis  mi  faena  airada; 
Uianqne  Un  viejo  y  tan  cano, 
ira  puedo  empuñar  oii  espada 
^(juieo  enpufia  mi  mano. 

CARRERA. 

Mi  escogerme  nodo 
'ixstt  arrimo  verdadero , 
ijirgiitieslo,  no  dudo 
\m  i  quien  sirvo  de  escudero , 
^((ta  servirla  de  escudo. 

LOAISA. 
kt  DUDO. 

CARRERA. 

¿No  sabremos 
*OrqQétaasa  peteamosf 

LOAISA. 

Mr  es  que  nos  matemos 
[pira,  y  después  podremos 
kkr  por  qué  nos  matamos.  ' 

CABRERA. 

jMogre  se  me  alborota 
^r  morir  ó  per  matarte ; 

^OHieQCeOIOS. 

LOAISA. 

¿Traes  cota? 

CARRERA. 

fV3  traigo  de  mi  parle 
ísuespidafrancioota. 

LOAISA. 

No  hago  desvíos ; 
C:lcio  inigo. 

CABRERA. 

En  efeto ; 
[V  de  aqu^  nacen  (os  bríos. 

LOAISA. 

^nabes  qu'este  coleto 
b  el  blasón  de  los  roios  Y 
^nue  fué  del  vellocino. 

CABRERA. 

hvi  TI  espantar  no  me  quiero  ' 
I^r  qoé  con  taí  desatlq^ 
Rifa  bt  obras  del  vino 
^QieD  lieoe  el  bIssoD  de  cuero. 


LOAISA. 

Esa  palabra  atrevida 
Te  la  meteré,  villano , 
Dentro  el  pecho,  por  la  herida 
Que  darte  pretendo. 

\  CABRERA. 

Hermano»   . 
Procura  salvar  tu  vida; 
Porque  este  mi  brazo  airado 
La  acabará  sin  remedio. 

Acuchillanie ,  y  tale  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

Fuera ,  fuera. 

LOAISA. 

Tü  has  llegado , 
Astolfo ,  á  ponerte  en  medio , 
Al  punto  que  me  han  cargado; 

Y  descargarme  conviene. 

ASTOLFO. 

Linda  pendencia  en  verdad; 

Y  será ,  si  á  mano  viene , 
Sobre  cuál  de  entmmbos  tiene 
Menos  seso  y  mas  edad. 

CARRERA. 

¿Cómo,  Astolfo,  se  consiente 
Bieter  paz  sin  meter  mano 
A  la  espada? 

ASTOLFO. 

Entré  la  gente 
Desa  edad  el  cortesano 
Mete  paz  gallardamente, 
'Pues  cuando  por  poco  ó  nada 
Riñen  con  la  lengua  airada , 
Mete  paz ,  por  mayor  mengoa , 
Con  la  espada ,  >  con  la  lengua 
Cuando  riñen  con  la  espada ; 
Que  la  espada  corta  menos 
Que  la  lengua- del  cobarde. 

LOAISA. 

De  cólera  estamos  Henos ;   ' 

No  liay,  Astolfo,  quien  te  aguarde, 

Porque  entrambos  somos  buenos. 

ASTOLFO. 

No  haya  mas ,  tenéis  razón ;      ^ 
Qu'esie  mi  mal  proceder 
Ha  sido  conversación 
Y  deseo  de  saber 
De  la  riña  la  ocasión. 
Envainad ,  basta  Ip  hecho. 

CABRERA. 

Hasta  quedar  satisfecho » 
Jamás  mi  cólera  amaino. 

LOAISA. 

Yo  solo  mi  esnada  envaino  ; 
De  mi  codtrano  en  el  pecho.    • 

ASTOLFO. 

Reñid  con  vino  j  con  sopas ; 
No  digan  estas  rencillas 

?ue  al  triunfo  Jugáis  las  ropas, 
como  salió  de  copas, 
Ttiuufais  coa  las  espadülu. 


¿No  sabrá  mi  pecho  fiel 
Esta  riña  tan  cruel 
Y  coraje  tan  profundo? 
¿Reñis  por  tornar  al  mundo, 
O  reñis  por  salir  del? 
¿Qu'esesto? 

LOAISA. 

Habéis  de  saber 
Que  perdono  aquesta  fnjuria 
Por  solo  haceros  placer. 

CABRERA.'  • 

Yo  por  daros  ^á  entender 
La  causa,  templo  la  furia. 

ASTOLFO. 

Ya  que  templáis  vuestras  llamas 
A  costa  de  vuestras  famas , 
Comenzad  el  pleito  vos. 

LOAISA.     ' 

Bien  veis  que  somos  los  dos 
Maiit^níos  de  dos  damas. 

ASTOLFO. 

¿Qu>s  manipulo? 

LOAISA. 

Escudero. 

ASTOLFO. 

¿i  es  lenguaje  cortesano  ? 

LOAISA. 

Alómenos,  verdadero. 
Porque  nos  pulen  la  mano. 

ASTOLFO. 

Por  bueno  aprobarle  quiero. 
Proseguid  vuestra  razón. 

LOAISA. 

Estando  en  conversación 

Los  dos,  como  veis  agora , 

Cada  cual  de  su  señora 

Loando  la  perfección , 

Comenzamos  á  tratar 

Cuan  ajenas  de  interés 

Las  dos  se  quieren  casar 

Con  un  mercader,  que  es 

El  mas  rico  del  lugar; 

Qu*es  vuestro  amo ,  aue  en  tesura 

Excede  al  próspero  l*úcar , 

Y  sin  su  cierto  tesoro , 

Le  traen  siempre  barnas  de  oro 

Por  la  barra  de  Sanlúcar. 

Teniendo  pues  conclusiones 

Sobre  cuál  la  merecía , 

Comenzó  nuestra  porfía 

Tan  de  veras,  que  en  razones 

Paró  de  supercnería. 

ASTOLFO. 

¿Hubo  mentís? 

LOAISA. 

No  por  cierto; 
Que  si  mentís  me  dijera. 
Sin  duda  le  hubiera  muerto. 


¡Muerto  ámi! 


CABRERA. 
ASTOLFO. 

Teneos,  Cabrera, 
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No  hagáis  alguo  desconcierto, 
liustu  ya. 

CABRERA. 

Ya  determino 
Daros  guslo. 

ASTOLFO. 

.   Yo  también 
Qiiípro  que  á  los  dos  os  den 
Sendas  ionJAS  de  tocino , 
Para  qu'esto  pare  en  bien. 

.    LOAISA. 

Pues,  á  fe,  si  p.íra  en  esto , 
Que  riñamos  cada  dia. 

CAURERA. 

Y  ¿dónde  ha  de  ser  el  puesto? 

'    ASTOLFO. 

¿Dónde?  En  la  botillería 
De  casa. 

LOAISA. 

Pues  vamos  presto, 
De  gloria  y  contento  llenos. 

ASTOLFO. 

Id  los  dos;  que  luego  iré. 

LOÁIS  %. 

Huélgome ,  Al^tolfo ,  é  lo  menos ,    . 
Que  a  entrambos  nos  deis  por  buenos. 

ASTOLFO. 

Buenos,  mas  Dios  sabe  en  qué. 
{Vanse  loi escuderos,) 

Saje  BELISARIO. 


BELISARfO. 


¿Qué  ha  sido? 

ASTOLFO. 

Vieras  agora 
Los  escuderos  riñendo 
De  Labinia  y  de  IJdora  , 
Con  gran  valor  defendiendo 
Cada  cual  á  su  señora ; 
Pero  fué  la  riña  t:.!., 
Que  á  cada  golpe  quedaban , 
Uno  á  otro  se  enviaban 
Una  carta,  con  la  cual 
De  aquel  golpe  se  avisaban; 
Y  como  llegaba  antes 
La  carta  que  la  herida  , 
No  se  daban. 

BELISARIO. 

No  te  espantes    , 
De  que  por  salvar  la  vida 
Hagan  cosas  semejantes; 
Porque  todos  cuantos  son 
Huyen  déla  muerte  aprisa. 

ASTOLFO. 

Cuando  sepas  la  ocnsion  , 
Te  causará ,  sin  la  risa , 
Espanto  y  admiración. 


Dila. 


BELISARIO. 
ASTOLPO. 


Ya  enterado  estás 
Cómo  estas  damas  que  digo, 
Se  quieren  casar  contigo, 
Porque ,  sin  la  hacienda «  das 
De  tu  linaje  testigo. 
Conforme  agora  parece , 
Cada  viejo  por  su  nial 
A  la  batalla  se  olVece; 
Porque  dice  cada  caal 

§ue  su  dueño  te  merece, 
asi  empezaron  aquí 
La  batalla  rigurosa. 

BELtSABIO. 

Luego  ¿por  mi  riñen? 

ASTOLFO. 

Si. 
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BELISARIO. 

Por  Dios ,  qa*e8  la  mejor  cosa 
Que  en  toda  mi  vida  oi. 

ASTOLFO. 

Según  tus  cosas  florecen , 
Narciso  ó  Adonis  eres , 
Pues  por  ti  á  morir  se  ofrecen , 
No  solamente  mujeres , 
Mas  hombres  que  lo  parecen. 
Venturoso  estás. 

BELISARIO. 

Por  Dios , 
Que  antes  estoy  desdiciíado, 
I^or  ser  de  las  dos  amado , 
Siendo ,  como  son ,  las  dos 
Tan  iguales  en  estado, 
En  linaje  y  discreción , 
En  riqucsa  y  en  bondad; 
Porque  tan  i|;uales  son , 
Que  de  su  misma  igualdad 
Procede  mi  confusión. 

ASTOLFO. 

¿Cómo,  Señor,  puede  ser 
Oue  tú  no  tengas  caudal 
Para  saber  escoger? 

BELISARIO. 

;,No  ves  que  no  puede  haber 
Elección  en  cosa  igual  ? 
Porque  si  á  escoger  me  arrojo 
De  las  dos,  por  tu  consejo , 
Puede  causarme  mi  antojo 
Mas  pesar  por  la  que  dejo 
Que  no  por  la  que  escojo. 
Para  no  perder  ninguna , 
Fuera  negocio  escogido 
Que  me  hubiera  la  fortuna 
Rn  dos  hombres  dividido , 
O  que  las  juntara  en  una. 

ASTOLFO. 

¿Estás  muy  enamorado? 

BELISARIO. 

Cuando  no  por  su  hermosura, 
Estoy ,  amigo ,  obligado 
A  estallo  de  mi  ventura, 
Que  tanto  bien  me  ha  causado: 

ASTOLFO. 

Pues  ¿qué  pretendes  baeer? 

BELISARIO. 

Escoger  una. 

ASTOLPO. 

¿No  has  dicho 
Que  no  sabes  escoger? 
¿Cómo  lo  harás? 

BELISARIO. 

De  un  capricho 
Me  quiero  agora  valer. 

ASTOLFO. 

¿Qué  ha  de  ser? 

BELISARIO. 

Imagino 

?u'es  amable  la  riqueza; 
ansí,  pasar  determino 
Una  fingida  pobreta 
Por  un  gallardo  camino, 
Y  si  alguna  puede  haber 
Que  siendo  pobre  me  quiera, 
Ksa  será  mi  mujer. 
¿Qué  te  parece? 

ASTOLFO. 

Quimera 
Dificultosa  de  hacer ; 
Porque  ¿cómo  fingirás 
Pobreza? 

BELISARIO. 

Tomando  estado 
Humilde. 

ASTOLFO. 

Ueooi  podrás; 


Que  amor ,  dinero  y  cuidado , 
Escondidos  lucen  mas. 

BELISAftIO. 

Pues  mira :  porque  no  entienda 
MI  intención  el  vulgo  loco, 

Y  con  decirlo  me  ofenda , 
Quiero  darte  poco  á  poco 
La  posesión  de  mi  hacienda. 
Poco  á  poco  es  menester 
Que  mi  riqueza  te  ofrezca. 
Porque  de  suerte  ha  de  ser, 
Que  vengas  á  enriquecer 

Al  paso  que  yo  empobrezca; 

Y  aunque  mil  criados  hacen 
Con  susdueñoa  este  trueco, 
Porque  su  virtud  deshacen , 
Como  pimpollos  que  nacen 
De  un  árbol  marcnlto  y  seco. 
Tú ,  Asiolfo ,  en  cosas  mas  graves 
Lealtad  no  habrán  menester. 

ASTOLFO. 

Basta ,  Señor ,  no  me  alabes 
De  leal,  pues  el  poder 
De  la  ri(|ueza  no  sabes. 
Tratemos  de  tu  interés , 
El  Qual ,  por  estas  mujeres, 
No  tienes  en  nada ,  pues 
Por  solo  probarlas  quieres 
Dar  con  tu  honra  al  través ; 
Porque  bien  debes  saber 

?ue  ya  el  ser  pobre  es  deshonra , 
quQ  muchos  suele  hat»er 
Que,  como  el  tener  es  honra, 
Dan  la  honra  por  tener, 

Y  hacen  cosas  oue  jamás , 
Sino  porque  el  olen  les  sobre , 
Hicieran :  perú  tú  vas 

Al  revés  desto ,  pues  das 
La  hacienda  por  quedar  pobre . 
Permitiendo  que  te  den 
Matraca  por  terte  tal. 

BELISARIO. 

Astolto ,  un  hombre  de  bien 
Ha  de  pasar  mucho  mal 
Soto  por  casarse  bien ; 
Si  tú  quieres  arrojarte 
Conmigo  en  aqueste  golfo, 
Yo  me  obligare  á  sacarte. 

ASTOLFO.  , 

Soy  contento. 

BBUSAIIIO. 

Pues,  Astolfo, 
Escucha ,  que  quiero  hablarte. 
Lo  primero  que  te  pido 
Es,  que  una  fama  levantes 
De  unas  naves  que  perdido , 

Y  de  ciertos  mercadantes 

Que  con  mi  hacienda  se  han  ido; 
Porque  ansi  suele  perderse 
Alguno ,  por  mas  que  tenga ; 

Y  estn  fama  ha  de  saberse 
Fingir  de  modo  que  venga 
A  la  ciudad  á  extenderse. 
Lo  segundo  que  te  advierto , 
Ks  qiie  todo  permanezca 
Dentro  tu  pecho  cubierto 
Hasta  que  á  mi  me  parezca 
Desbaratar  el  concierto. 

Y  mas  quiero  concertar , 
Que  si  escuchánoolo  gente 
Lo  venga  á  desbaratar,    * 
Que  tú  puedas  libremente 
Lo  que  me  debes  negar; 
Que  has  de  saber  que  no  voy 
Tras  de  que  tu  honor  destruyas . 
Porque  dé  parecer  soy 

8ae  en  secreto  restitúvas 
o  que  en  secreto  te  doy. 

ASTOLFO. 

fiattOf  JO  quiero  tomar 


I  caro  de  obedecerle, 

p.uermeenluíuaar; 
,U  mf  mandasie  de  suerte, 
if  me  i'iisefiasie  á  mandar. 
ii.Mjue  locüalconclerlü, 
,,  il.w  ,'slai  confiado  . 

„  nin  lérmino  cubierto 
,  ,ir  ser  |M»r  rnl  llerado 
(u  deseado  puerto. 

I1ILI$ARÍ0. 

lio  p<a  palabra  sobr* 
\T¿  «'Star  segoro. 

ASTOLFO. 

Y  fia 

íU'iilig^nciamla. 

IteUSARIO. 

,::.n  lo  b  pondrás  por  obra? 

ASTOLFO. 

.,  m  por  lodo  e\  dia. 

ifUSAfttO. 

ira  larde. 

ASTOLFO. 

Pues,  SeñíT, 
•,i .!) hables coo  lus  señoras , 
t.)  j  jiiellas  que  tú  adoras, 
H*!j»uv (I archivo  de  amor, 
r  ,M.  luio  cual  fénix  moras, 
..  I  (Vs  quiero  poner 
;r  •  !>[a  tu  pensamiento. 

BtUSABlO. 

>rj»jo  yo  el  cuándo  saber? 

ASTOLFO. 

;(i;  Jo  irás  allá? 

BELlSAniO. 

Al  momento. 

ASTOLFO. 

t^  i\  momento  ba  de  ser. 

BKI.ISARIO. 

¡  n  i  que  estoy  descuidado. 

ASTOLfO. 

•. ,  -j-dadü  estar  procura , 

t/5  >n  >oy  con  el  cuidado.      {Vase,) 

KELlSAglO. 

:  f!) que  tiene  ventura 

I  it>  tiene  un  buen  criado , 

,4^  como  el  nue  yo  tengo , 
'^  r>bla  bá.s¡s  del  amor; 
i .  ,it'  en  balde  me  detengo 

iile.poes  de  amor 
I  \  W'aWíú  le  mantengo. 
'\  -  Minero  COO  presteza , 
'  tj^  sé  que  es  menester 
.    A  oro  del  bleu  querer 
V-    (lie  coo  la  pobreza 
I  ,u)eu  le  preieude  Ter.        (Va$e.) 

í^jlen  LAfilNU  t  DON  GARCÍA. 


LABITIIA. 


V, 


•be  dicho  que  se  vaya 


la  \fíi  y  dos  y  tres. 

DOK  cabcIa. 

'  - 1  oiible  que  al  través 
Uueercadelaplaya? 

LiBl?UA. 

^  o.  s«Dor  doihGarcia, 
.  if  deimportuoanne. 

nos  fiABCU. 

■'  '«'jn  iqm  de  matarme, 

i>  (  DO  darle  alegría , 

'  rqoe  muñendo  aquI, 
Irá » ^}  iui ,  por  quien  muero , 
.^Miciurme,  y  no  quiero 

■ '^'-r  aññrpor  Ü. 

i  >ú  kograta  loas  que  la  palma , 
^  VM  qoe  b  eocioa  dora , 
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¿Con  tan  divina  hermosura , 
Tienes  tan  humaqa  el  alma? 
¿Posible  ^s  que  á  Belisario 
Quieres  rendir  tu  belleza , 
QuVs,  con  toda  su  riqueza , 
On  mercader  ordinario, 
Un  bombre  que  solo  entiende 
De  los  cambios  el  lenguaje, 

Y  tan  pobre  de  lin'»JH, 
Que  de  sí  mismo  deciende; 
ün  loquillo,  un  cascabel , 
Que  aun  yo  corrido  me  siento 
De  haber  puesto  el  pensamiento 
Fin  la  que  le  puso  en  él? 
¿Por  qué,  dime .  le  bas  rendido 
El  alma  tan  fácilmente?         * 
¿Es  por  verle' de  la  g<*nie 
Tan  respetado  y  querido, 

Y  porque  el  Marqués  y  el  Conde    . 
Le  hacen  muchos  favores , 

Y  porque  con  los  señores 
Se  carlea  y  corresponde? 
Pues  mira  que  no  conviene,, 
Labinia ,  ser  su  mujer , 
M  fiar  de  mercader 
Que  muchos  amigos  tiene. 

LABIMA. 

Para  conseguir  mi  í?ozo 
No  he  menester  lu  consejo; 
Que  padre  tengo ,  aunque  viejo, 

Y  hermano  tengo ,  aunque  mozo. 
Déjame  sola ,  Señor , 

Y  del  mercader  no  trates , 
Que  excede  en  muchos  quiUtes 
Al  oro  de  tu  valor. 
Pues  si  es  rico*,  siendo  honrado , 
Ño  por  eso  vale  meros; 
Que  la  riqueza  en  los  buenos, 
Es  como  el  oro  esmaltado. 
Dices  que  suele  tomar 

Y  dar  á  cambio  su  hacienda , 

Y  no  dices  que  sin  prenda 
La  suele  á  todos  prestar, 

Y  que  en  las  calamidades, 

?ue  parecen  sus  intentos, 
orna  á  cambio  pensamientos 

Y  da  á  cambio  voluntades. 
Bien  veo  que  estás  haciendo 
Un  juicio  temerario , 
Diciendo  que  á  Belisario 
Adoro,  pues  le  defiendo. 
Mas  yo  no  le  defendí         * 
Sino  porque  tú  le  ofendes. 

DON  GARCÍA. 

Ya  te  entiendo. 

LAOIMA. 

Pues  me  entiendes, 
¿Por  qué  no  te  vas  de  aquí?    , 
Que  mi  principal  intento 
Es  procurar  que  me  dejes. 

DON  GABCÍA.  * 

Porque  de  mí  no  te  quejes, 
Yo  quiero  darte  contento, 

Y  que  en  entrambos  oGcios 
Traigamos ,  pues  te  acomodas , 
Tú  las  sinrazones  todas , 

Y  yo  todos  los  servicios.  (Vase,) 

J.AB(MA. 

El  peso  que  me  ha  dejado 
Es  oro  á  plata  pesada ; 
Mas  no  les  parece  en  nada , 
Sino  solo  en  ser  pesado. 
Hierro  ba  sido  sin  dudar, 
Porque  este  metal  maldito    . 
Suele,  pesando  infinito, 
Dar  infinito  pesar. 

Y  ansí,  estorbar  pretendía       , 
La  venida  de  mi  bien , 
Qu'es  el  mercader  con  auien 
Pretiendo  hacer  compañía 

Y  gaoar  muchos  despojos. 
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Sale  BELISARIO. 

•       BELISAKIO. 

So  hay  cosa  á  que  no  me  atreva 
Por  solo  hacer  esta  prueba. 

LABINIA. 

¡Oh,  Belisario! 

BELISARIO. 

¡Oh,  mis  ojos! 

LABlNlA. 

¿Dó  vas? 

BELISABIO. 

Pues  saber  lo  quieres. 
Sabrás  que  voy  á  buscar 
Lo  qu'es  imposible  hallar, 
Qu*es  firmeza  en  las  mujeres. 

LABIMA. 

Pues,  Señor,  len  esperanza; 
Que ,  á  pt^sar  de  lus  auerelias, 
Hallarás  firmeza  en  ellas, 
Como  en  ti  no  haya  mudanza. 

BELISARIO. 

Antes  pienso  que  podré 
Hallar  alguna  constante 
Si  sé  pasar  adelante 
Una  mudanza  que  haré. 

LABIMA. 

Con  mudanza  no  podrás , 
Qu'es ,  de  su  naturaleza  , 
Contraria  de  la  firmeza. 

BELISARIO. 

Labinia ,  engañada  estás;     ^ 
Que  no  hay  discordia  ninguna 
Que  entre  ellas  cause  dolor , 
Si  es  la  firmeza  en  amor 

Y  la  mudanza  en  fortuna. 

LABINIA. 

¿Cómo,  siendo  mercader, 
Sabes  del  trato  amoroso 
Lo  qu'es  mas  dificultoso? 

BELISARIO. 

Porque  es  comprar  y  vender, 
Qu'es  mi  verdadero  trato. 

LABINIA. 

¿De  qué  suerte? 

BELISARIO. 

Cuando  miro 
La  imagen  por  quien  suspiro, 
Qu'es  de  mi  gloria  el  retrato, 
Sin  que  ella  me  lo  resista. 
Por  su  vista  me  paseo» 

Y  á  costa  de  mi  deseo 
Compro  un  rato  de  su  vista. 
Luego  con  la  voluntad. 

Que  cobro  en  la  cosa  amada , 
Le  vendo  el  alma  fiada 
Con  buena  seguridad. 

Y  ejecutando  fian/as. 
Vengo  á  cobrar  mis  dineros 
En  disgustos  verdaderos 

Y  en  fingidas  esperanzas, 
Como  las  cobro  de  ti , 

En  pago  de  un  alma  triste 
Que  te  fié. 

LABINIA. 

Bien  pudiste 
Haber  cobrado  de  mi; 
Que  yo  compro  de  contado 
Tan  buena  mercadería. 

BELISAniO. 

¡Oh  espejo  del  alma  miá , 
Con  eso  me  has  obligado! 

Sale  m  MENSAJERO. 

UNSAJERO. 

Deja,  Belisario»  deja 
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Et  amor  que  te  importana , 

Y  forma  de  lu  fortuna 
TrUle  y  lampnlahle  queja.  ^ 
Quéjale  del  cielo  inmenso. 
Que  lu  daño  ba  i>ermiiíUo. 

BELISARIO. 

Dime  presto  lo  que  ha  sido ; 
No  me  tengas  mar  suspenso. 

lirNSAJCIlO. 

De  Ins  dorndas  ribenis 
Que  \r.\UA  el  nT:ti>  dr*  l:<s  Indias  ^ 
Salió  la  flota  de  lüspaña  , 
Cargada  de  piedras  linas; 

Y  eiilre  los  muclios  n:iVíos 
Que  sacó  en  su  compañía, 
Hubo  cinco  naves  lup's , 
Las  mas  prósperas  y  ricas. 
Mas  las  ondas  plateadas. 
De  grande  ínvidia  movidas, 
Que  pues  murmuran  contíuo, 
Sin  duda  tienen  ínvidia , 
Quisieron  dorar  sus  frentes 

.  Con  el  oro  de  las  minas, 
Con  los  vientos  unas  veces 
Levantadas  y  subidas , 

Y  otras  veces  derribadas 
Con  las  furias  deltas  mismas; 
Trataron  tan  mal  las  naves, 
Que  era  lástima  y  mancilla 
Ver  las  no  perdidas,  rotas, 

Y  las  enteras ,  perdidas ; 

Y  Qonio  las  tuyas  fueron 
Las  de  mas  peso  y  estima , 
Dieron  todas  al  través 

Con  tu  hacienda,  y  con  las  vidas 
De  aquellos  que  con  su  muerte 
Han  llorado  tus  desdichas. 
'Esto  lo  verás ,  Señor, 
En  aquesta  carta  ,  escrita 
Por  mano  del  General, 
Que  desembarcó  en  Sevilla. 

BCLISAHIO. 

¡Oh  miserable  fortuna ' 
¿Para  qué  darme  (|uisiste 
Tu  favor  desde  la  cuna , 
Pues  en  mil  veces  me  d^ste 
Lo  que  me  quitaste  en  una? 

LADIMA. 

Maldigo  to  movimieblo ; 
¿Sabes  lo  que  me  parece? 

BELISARIO. 

Dilo,  Señora ,  al  momento. 

LABIMA. 

Que  haces  poco  sentimiento 
Para  el  daño  que  se  ofrece; 
Que  yo ,  pudiendo  excusarme , 
Casi  me  deshago  en  llanto; 

Y  tú,  que  perdiste  tanto, 
No  lo  sientes. 

BELISARIO. 

áHc  de  darme* 
En  los  pechos  con  un  canto? 
He  de  llorar  de  tristeza, 
Como  si  fuera  muier? 
¿No  es  mejor  dar  a  entender 
Que  en  mi  pecho  hay  fortaleza 
Par»  ganar  y  perder  ? 
Cuanto  y  mas ,  Lablnia  hermosa, 
Que  yo  ganancia  he  tenido 
Desta  perdida  dichosa , 
Pues  gano  lo  que  he  perdido, 
Siendo  blanca  en  otra  cosa. 
Que  después  que  aquf  he  llegado 
Una  pruet)a  se  está  haciendo 
De  un  diamante  que  he  comprado , 
Con  el  cual  quedar  pretendo 
Muy  rico  y  muy  descansado. 
Mi  mudanza  note  duela, 
Ni  mi  pérdida  te  asombre ; 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

Qne  un  tiempo  tras  otro  vuela. 
¿Dó  vas? 

•    LABIXIA. 

Dios  me  guarde  de  hombre 
Que  tan  presto  se  consuela , 
Que  lo  mismo  hará  de  mi.        {Yase») 

BELISARIO. 

Nunca  en  pecho  de  mujer 

Tan  gran  sentimiento  vi; 

l*ero¿s¡  debe  de  ser 

Por  la  riqueza  ó  por  mí? 

l*oco  han  sido  de  provecho 

Mis  malos  ralos  perdidos ; 

Mas  de  lo  que  vi ,  sospecho 

Que  es  muy  sentida ,  y  que  ha  hecho 

Kl  llanto  con  dos  sentidos. 

Kn  Lidora  c]otero  hacer 

Agora  la  misma  prueba. 

Tu ,  amigo,  vete  á  comer; 

Que  aunque  me  traes  mala  nueva , 

La  paga  no  lo  ha  de  ser. 

{Vanse.) 


Salen  LIDORA  v  LOAISA. 

'  LIOORA. 

¿Si  esta  fuera  del  lugar? 

LOAISA. 

Al  menos  no  está  en  las  calles. 

LIDORA. 

Sitü  levas  á  busc»r. 
No  es  mucho  que  no  le  halles : 
Aunque  le  quieras  hallar. 
Porque  le  eres  tan  contrario , 
Cuanto  amigo  del  Ituen  vino; 

Y  no  porque  Belisario 
Deje  de  acudir  con  ti  no 
Con  el  tributo  o/dinarlo; 
Que  antes  él  de  buena  gana 
Con  dineros  ha  comprado 
fu  amistad  caduca  y  vana. 

LOAISA. 

¿Díceslo  porque  me  ha  dado 
De  almor7.ar  esta  mañana? 
Pues  entiende  que  el  mezquino 
Me  dio  tan  solo  un  pastel, 
Un  pan  y  un  jarro  de  vino , 

Y  unas  lonjas  de  tocino , 
Por  no  comérselas  ói. 

LIDORA. 

¿No  lascóme? 

LOAISA. 

No,  Señora. 

LIDORA. 

¿Tal  dices,  lengua  malvada? 

¿Eso  vomitas  ahora 

bese  pecho ,  donde  mora 

1^  malicia  reouemada? 

Pero  no  hay  oe  qué  me  asombre ; 

Que  ser  rico  es  aparejo 

Para  ser  cristiano  un  hombre, 

Y  ser  rico  no  es  buen  nombre 
Para  ser  cristiano  viejo. 
Pues  sí  el  rico  ha  de  cobrar  ' 
Alguna  deuda  notoria , 

Y  el  pobre  la  ha  de  pagar , 
En  Viéndose  ejecutar « 

Le  niega  la  ejecutoría. 
Lo  cual  Belisario  tiene ,  * 
Como  sabes ,  en  su  abono. 

LOAISA. 

Pues  por  lo  mismo  conviene 
Reírte. 

UDORA. 

Yo  te  perdono, 
En  albricias  de  que  viene. 


Sale  DELISARIO. 

BELISARIO, 

De  la  ausencia  á  la  presencia 
No  está  hecha  y  declarada, 
Señora ,  la  diferencia ; 
Con  ser  la  presencia  amada, 

Y  aterrecida  ia  ausencia; 
Porque  puestas  en  balanza 
Dos  cosas  iguales,  son 
Dignas  de  igual  aiabanza  : 
La  presencia  en  posesiun, 

Y  la  au.sencia  en  esperanza ; 
Que  si  es  vida  el  poseer , 
'esperar  perder  es  muerte ; 

Y  asi ,  es  mejor  no  poder 
Verle ,  Señora ,  que  verle 
Para  dejarte  de  ver. 

LIDORA. 

¿Con  esa  Qlosofia 

Vienes  á  excusarte  agora? 

I  Muy  bueno,  |>or  vida  mía ! 

beusahio. 
¿Tanto  le  ofendes ,  Señora , 
Con  el  ausencia  de  un  día? 

LIDORA. 

No  porque  mal  correspondes, 
Oir  mis  quejas  mereces , 
Sino  porque  al  spl  pareces , 
Que  al  mundo^mio  te  escondes, 

Y  al  antipoda  amaneces. 
Diñólo,  porque  dejar 
Quieres  de  verme ,  por  ver 
A  Labinla ,  <^ue  en  querer 
Tiene  tan  bajo  lugar. 

Que  antípoda  puede  ser. 
Si  en  mi  hermosura  hallas  dolo . 
Como  en  efelo  es  ansí , 
Deja  de  quererme  á  mi , 

Y  quiere  á  tí  mismo  solo ; 
No  salga  el  querer  de  li. 
Dame  este  gusto  á  lo  menos; 
Que  la  que  adorando  estás 
(iOn  tus  pensamientos  buenos, 
DIen  podrá  quererle  mas, 
Mas  no  disguatarto  menos. 

BELrSARlO. 

Oye  mi  satisfaclon. 

I.ID0RA. 

Déjame;  que  las  visitas 
Que  le  has  hecho  sin  razón. 
Las  tengo  en  el  corazón 
Con  letras  de  fuego  escritas. 

BELISARIO. 

No  ba  sido  la  culpa  mía 
Si  á  Labinla  he  visitado , 
Porque ,  en  ley  de  cortesía , 
Estoy,  Señora,  obligado 
Avisilallaalguo  día. 
Porque  me  muestra  aflcion, 

Y  conQeso  desde  aqui 
Que  le  tengo  obligación. 

LIDORA. 

Dios  sabes!  es  para  mi 
Martirio  esa  confesión. 
Mas  ¿qué  digo?  Ya  be  tenido 
Noticia  de  tu  cuidado, 
Ya  está  el  nesocio  scibi^o ; 
Quien  se  coBnesa  obligado, 
Por  fuerza  es  agradecido. 

BfiLISABIO. 

Por  Dios,  que  tienes  razón 
De  formar  queja,  y  también 
De  dar  en  esta  ocasión 
Dueña  penitencia  á  quien 
Hizo  aquesa  confesión. 
Dame  buena  penitencia ; 
Que  aunooe  sea  cualquier  cosa , 
La  cttmpúré  en  tu  preseocia. 


L1Q0IU. 

i'iiladoyfígnroM, 

^l!ue  haris? 

tCUSAKlO. 

*    Tendré  paciencia. 

UDORA. 

*tie$  por  penitencia  doy 
luf  e5te  noestro  casamiento 

BELISA1U0. 

¿Caiodor 

UDORA. 

Roy 

S;r  todo  el  dia. 

BELISARIO. 

Contento 

:uD  li  penitencia  estoy. 

£/i/ra  UN  MENSAJERO. 

«EÜS  AJERO. 

irrsBelisarío? 

BELISARIO. 

Si.  ¿Qué  quieres? 

MEIVSAJBIIO. 

uirf  garte  esta  carta  y  consolarte. 

•CLISARIO. 

I  j.iio; « Tan  mala  nueva  viene  en  ella  ? 

MENSAJERO. 

•iVas  iiue  bá  pocos  dias  que  en  un  dia 
r  r\auiaron  cnn  la  hacienda  tnya< 

'» ¡iHTcaderes  de  León  de  Francia, 
"'  luieii  sueles  tener  corresponden- 

[cía; 

rjiical  tiempo  que  estaban  sin  dine- 

•  [ros, 
l'^'|Mi>^a$te  i  pagar  cien  mil  ducados. 
I  :r^  n  de  la  cédula  el  protesto 
'^;,  (Óq  diligencia  ponte  en  cobro ; 
furcbará  mala  obra. 

BKUSARIO. 

Hermano  mió, 
i '  ■'*tid:i  tenffo  yo  para  pagallo ; 

Mique  no  la  tuviera,  no  soy  hombre 
; ,  líe  (Je  pouerrot*  en  cobro  por  tal  co- 
í  I  ¿  por  el  trabajo  del  camino,  [sa. 
i  «He  3  descansar  i  mi  posada. 

LIPORA. 

j  .'es  aquesto «  Belisarío  ? 

BELiunio. 
'.M'zm  del  cielo  son. 

LIOORA.       . 

^rjit  por  la  sinraxon 

>  m^  has  iiecho  de  ordinario 

::tim&oro8a  pasión. 

BELtSABIO. 

ÜJ  >« puede  hacer?  Paciencia; 
'lodo,  hacienda  me  sobra. 

LIOORA. 

^  t  !y  sé. 

KLISARIO. 

Con  tu  licencia , 

vrria poner  por  obra, 
^''rijapeoiteucla, 

'..^irme. 

LfOORA. 

i^Q  hay  lugar 
«Iiieso  de  obligarme; 
••?'í.  que  la  pude  dar, 
-  j  quiero  comular 

'  '^jQoo  de  DO  hablarme. 

LOAISA. 

'.orawjpaedever 
^'  cQííiu  ftnDexa  son 
U  b  jcieodt  éd  Mercader 
DD.  C.  n  L-i. 


EL  MERCADER  AMANTE. 

Y  el  amor  de  la  mujer. 
Pues  todos  bailan  á  un  son. 

{Vanse.) 
belisarío. 
áEs  posible  que  se  olvida  ' 
De  loque  estaba  diciendo, 
Pues  me  pidió  enternecida 
One  me  casase ,  muriendo 
Por  ser  mi  esposa  querida? 

Y  ¡qu'el  interés  la  venza 
Tanto,  que  olvide  esta  historia , 
Siendo  tan  clara  y  notoria ! 

No  basta  estar  sin  vergüenza , 
Sino  también  sin  memoria. 
Mas  desto  Imagino  yo 
Ou*esta  mtidanza  de  estado 
En  dos  hombres  me  mudó ; 

Y  asi,  al  pobre  se  ha  negado 
Lo  que  al  rico  le  pidió. 

CJna  maravilla  nueva 
Veo  en  estas  damas  hoy, 
Pues  haciendo  dellas  prueba , 
No  puedo ,  á  fe  de  quien  soy, 
Saber  quién  la  palma  lleva. 
Hasta  aeora  iguales  son 
En  pesaTles  de  lo  hecho 

Y  en  encubrir  la  pasión , 
En  no  declarar  su  pecho 

Y  en  dejarme  en  confusión. 
Quiero  pasar  adelante 
Esto  que  determinado 
Por  medio  de  mi  criado ; 
Que  un  hecho  tan  importante 
No  ha  de  quedar  comenzado. 
Con  mi  trabajo  he  de  ver 

El  dichoso  fín  que  espero ; 

Que  todo  lo  quiero  hacer 

Por  casarme  con  mujer 

Que  no  le  agrade  el  dinero.      ( Va¿e.) 

Sale  EL  PADRE  DE  LABINIA  y  DON 
GAllCÍA. 

padre, 
¿Que  lo  oyó  vuestra  raercé , 
Señor  don  García? 

DON  garcía. 
Digo 
La  verdad  como  testigo. 

padre. 
No  hay  hombre  que  rico  esté, 
Si  Belisarío  está  pobre ; 
Porque  tiene  tal  tesoro , 
Que  anda  por  su  casa  el  oro 
Como  por  la  mía  el  cobre. 

DON  GARCÍA. 

Basta ,  Señor,  que  ha  venido 
Verdadera  nueva  y  fama 
Qu'en  la  canal  de  Bahama 
Cinco  naves  se  han  perdido. 

padre. 

Y  eso  ¿quién  lo  dice? 

DON  GARCÍA. 

El  hombre 
Que  con  la  carta  ha  llegado 
Del  general  esforzado , 
Digno  (le  eterno  renombre. 
Que  con  la  armada  á  Sevilla 
Vino  de  la  Nueva-España. 

padre. 
Es  la  nueva  tan  extraña , 
Que  me  espanta  y  maravilla. 

DON  garcía. 
Nadie  queda  por  saber 
Esta  nueva. 

PADRE. 

¡Cuál  quedara 
Si  i  Labinia  le  entregara, 
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Como  quiso,  por  mujer! 
Porque  de  suerte  fundó 
En  ella  ^us  pensamientos. 
Que  la  dotaba  en  dos  cuentos. 

DON  GARCÍA. 

Y  aun  deso  reniego  yo; 

Que  ya  los  hombres  honrados  r 
Cuando  tratan  de  casar 
Sus  hijas ,  suelen  dejar 
Los  duques  por  los  ducados-. 
Busquen .  busquen  caballeros 
Que,  invidiosos  de  alabanzas , 
Traten  en  cuentos  de  lanzas , 

Y  no  en  cuentos  de  dineros ; 
Busquen  hombres  bien  nacidos , 
Que  en  batallas  y  en  amores 
Siempre  salgan  vencedores, 

Y  jamás  salgan  vencidos; 

Y  busquen ,  si  puede  ser. 
Un  yerno  hidalgo  y  dii^creto , 
Porque  le  tenga  respeto, 

Y  no  miedo ,  la  mujer. 
Mas  lodo  á  perder  se  viene , 
Pues  la  de  mayor  decoro 
Se  casa  con  eltesoro . 

Y  no  con  el  que  le  tiene. 

Y  ai  el  tesoro  se  aleja 

Y  con  el  tiempo  se  pasa. 
Puede  decir  que  se  casa 
Corr  marido  que  la  doja. 
Toda  aquesta  perdición  . 
Pasa  una  mujer  honrada, 

Y  es  la  condición  malvada 
De  su  padre  la  ocasión : 
Porque  los  padres  tiranos, 
Con  sus  vejeces  prolijas, 
Por  hacer  ricas  las  bijas , 
Hacen  los  nietos  villanos. 

PADRE. 

Qu*es  ese  estilo  ordinari^^ 
De  los  padres  os  confieso ; 
Pero  á  mí  no  pudo  en  eso 
Engañarme  Belisario. 
Que  yo  sé  que  de  tan  buenos 
Parientes  ooroo  yo  viene, 

Y  si  alguna  falta  tiene 

Es  haber  venido  á  menos. 
Mas  no  hablemos  del ,  porque 
No  nos  oiga  su  criado. 

Sale  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

Mucho  sin  duda  han  obrado 
Las  nuevas  que  publiqué. 
Bien  es  que  no  salgan  vanos 
Negocios  de  tanto  peso. 

DON  GARCÍA. 

Oh  señor  Astolfo,  beso 

A  vuesamercé  las  manos.  , 

ASTOLFO. 

i  Oh  mi  señor  don  García ! 
Yo  las  de  vuesamercé. 

DON  GARCÍA*. 

¿Triste  estás? 

ASTOLFO. 

Bien  es  que  esté 
Con  mucha  melancolía. 

DON  GARCÍX. 

i,  Es  verdad  lo  que  han  contado 
De  Belisario? 

ASTOLFO. 

f,  Señor, 

un  es  el  daño  mayor 
De  lo  que  se  ha  publicado. 

DON  GARCÍA. 

¿Quién  al  daño  le  provoca?' 

ASTOLFO. 

El  cielo,  el  mar,  la  fortuna. 
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PADRe. 

¿Quédale  hacienda? 

ASTOLPO. 

Ninguna , 
y  irf  le  qaeda ,  es  mny  poca. 
¿Quwreo  saber  lo  que  pasa , 

Y  la  hacienda  qae  le  qaeda? 
Que  quiere  hacer  almoneda 
De  las  alhajas  de  casa , 
Y'los  caballos  7  esclavos 
Ha  mandado  pregonar* 

^ADRE.         , 

Estos  se  pueden  llamar 
Golpes  de  fortuna  bravos. 

ASTOLFO.' 

Terribles  golpes  han  sido ; 
Pero  sabed  que  le  veo 
Tau  consolado,  que  creo 
Que  ningún  daño  ha  tenido. 

DON  GARCÍA. 

Es  hombre  que  tieue  bravos 
Aceros. 

ASTOLFO. 

Bravos  los  liene 
Paía  lo  que  le  conviene. 

Salfi  UN  PREGONERO,  con  tres  es- 
clavos. 

» 

PREGONERO. 

1  Quién  me  compra  estos  esclavos? 
Qneninguno  hay  rjiUan, 
Traidor,  borra^láo  ó  ladrón. 

DON  GARCÍA. 

Y  ¿son  estos? 

PREGONERO. 

'  Estos  son. 

ASTOLFO. 

Pues,  hermano ,  ¿qué  te  dan 
De  los  tres? 

PREGONERO.      . 

Do9^  mil  reales. 
No  pagan  lo  que  han  bebido. 

ASTOLFO. 

¿Por  dónde  los  has  traído?    . 

PREGONERO. 

Por  las  calles  principales. 
¿Quieren  comprarlos?  pues  van 
Casi  dados. 

ASTOLFO. 

Pues  di 
Seis  mil  reales  por  mi. 

PREGONERO. 

Seis  mil  reales  me  dan 
De  iQ5  tres  que  tenso  al  lado ; 
Seis  mil  reales ,  ^u  mil, 
Seis  mil  reales. 

DON  GARCÍA. 

Gentil 
Precio  da. 

PADRE. 

Y  demasiado. 

PREGONERO. 

¿Hay  á  quien  Ifc  satisfagan? 
Hay  quien  vuelva  el  precio  atrás? 
Hay  quien  puje?  Hay  quien  dé  mas? 
Si  no,  buena  pro  le  hagan. 

.  ASTOLFO.  *  ^ 

¿Sonyamios? 

PREGONERO. 

Sí,  señor. 

ASTOLFO. 

Pues  vamos,  porque  el  dinero 
£e  pague  luego. 


DE  GASPAR  AGOILAR.^ 

PADRE. 

No  espero 
Ver  maravilla  mayor. 

(Vanse  Astoifo,  $1  pregonero 
y  hi  eíclttvoi.) 

DON  garcía. 
Sin  duda  que  de  su  hacienda 
Se  ha  debido  aprovechar ; ' 
Qu*el  poderlos  él  comprar 
Hace  qu*el  otro  los  venda. 

PADRE. 

Como  quien  soy  certifico 
Que  (anta  cólera  tomo 
De  ver  pobre  al  amo  como 
De  ver  al  criado  rico. 

DON  garcía. 
Pues ,  Señor,  no  os  desespere 
Lo  que  este  criado  hace. 
Que  es  como  un  fénix  que  nace 
De  otra  fénix  que  muere. 
Porqu*es  la  hacienda  maldita 
Que  pasa  por  muchas  manos 
Como  estado  de  tiranos 
Que  el  uno  al  otro  le  quita. 

PADRE. 

¿Dónde  vas? 

DON  GARCÍA. 

El  almoneda 
Ver  de  Belisario  quiero. 
Por  comprar  con  mi  dinero 
Lo  que  por  vender  se  queda. 

PADRE. 

Vamos  los  dps  como  estamos ; 

§ue  yo  os  quiero  acompañar, 
alguna  alhaja  comprar 
Para  casa< 

DON  GARCÍA. 

Vamos. 

PADRE. 

Vamos. 
Salen  nos  mercaderes  ,  viejos. 

MERCADER  1.® 

Oh ,  señores,  ¿dónde  vais 
Con  tal  priesa? 

DON  garcía. 
A  la  posada 
Del  mercader. 

MERCADER  2.*^ 

Ya  no  hay  nada 
De  lo  que  en  ella  buscáis. 
Ya  se  acabó  el  almoneda. 

DON  GARCÍA. 

¿Cómo  ha  sido? 

MERCADER  2.^ 

No  lo  sé. 

DON  GARCÍA. 

¿No  me  diréis  cómo  fué? 

MERCADER  1.*^ 

No  habrá  quien  decirlo  pueda. 
Solo  he  visto  que  han  sacado 
Mucha  riqueza  y  tesoro, 
Vajillas  de  plata  v  oro , 
Panos  de  seda  y  brocado; 
Dos  carrozas  entoldadas 
De  costosas  guarniciones; 
Diez  caballos ,  seis  frisónos , 
Con  seis  gualdrapas  bordadas ; 

Y  en  un  reservado  armario 
Ropas  de  vestir  curiosas , 

Y  otras  infinitas  cosas 
Que  tenia  Belisario, 

DON  GARCÍAf 

Y  aqneso  ¿quién  lo  compró? 

MERQAASR  i.* 

Aitolfo. 


DON  GAIICU. 

Pues  4  de  qué  modo 
Lo  pudo  comprar? 

MERCADER  9.* 

En  todo 
De  la  dita  nos  sacó. 

DON  GARCÍA. 

¿De  qué  suerte? 

MERCADER  1." 

Daba  veinte 
Por  lo  que  valia  tres. 

DON  GARCÍA. 

Pues  ¿cómo?  ¿Tan  rico  es 
Que  daba  tanto? 

«ERCADER  S.* 

La  gente 
Murmuraba  como  vos. 

DON  GARCÍA. 

No  vi  tal  cosa  jamás. 

MERCADER  i.® 

Ahora ,  Señor,  no  hava  mas, 
Sino  encomendarlo  a  Dios. 

MERCADER  t.® 

Él  guarde  mi  casa. 

PADRE.. 

Y  él 
Me  conserve  en  este  estado. 

DON  GARCÍA. 

Y  él  me  libre  de  un  criado 
Cuando  no  sale  muy  fieL 
(Van$e.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  BELISARIO  „  icio. 

RELtSARfO. 

Ya  con  industria  he  llegado 
Al  extremo  de  pobreza. 
Que  porque  tiene  firmeza 
Se  p\iede  llamar  estado ; 
Ya  el  mas  grande  y  el  mas  chico 
Dice ,  en  pudiéndome  ver : 
« Este  es  aquel  mercader 

?ue  fué  de  España  el  mas  rico.» 
a  mi  criado  alcanzó , 
Por  su  lealtad  j  nobleza. 
El  crédito  y  la  riqueza 
Que  tuve  en  un  tiempo  yo ; 

Y  asi ,  me  conviene  agora , 
Por  dar  fin  á  todos  hechos^ 
Probar  los  dudosos  pechos 
J)e  Labinia  y  de  Lidora, 

Y  volverme  «  si  es  posible , 
A  mi  estado  natural; 
Porque  la  pobrera  es  tal , 

Que  aun  burlando  es  insufrible ; 
De  hablarlas  tengo  deseo , 
El  cual  podrá  ser  cumplido ; 
Porque  las  dos  han  salido 
A  ganar  el  jubileo. 
Quiero  aguardarlas  aquí ,     « 
Que 'por  aquí  han  de  pasáis; 

Y  en  pasando ,  tropezar 
En  mi  firmeza- y  en  mj; 
Porque  yo  tengo  esperanza 
Que  si  su  gran  gentileza 
Tropieza  en  mi  gran  firmeza , 
Caerá  en  su  gran  mudansa ; 
Aunque ,  según  la  tormenta 
De  la  mutlanza  en  qne  están , 
Yo  imagino  que  caerán 

Bn  todo  t  sino  en  la  cueoiU. 


Salen  LOAISA  f  LIDORA. 

(•00  TuesaaeTced  sibe 
emiíalleperefríno. 

LIDOmA. 

oto  sé  que  de  cootioao 
ais  i  orza  eoflio  nave. 
neUSAiiKi. 
i  dora  Tiene  prünera. 

LOAISA. 

of  en  aquesta  ]ornada , 
.11)0  nave  trastornada 
le  remolcar  )a  §^n. 

UOOKA. 

jn  nave  sois  maj  ruin. 

LOAMA. 

aehivtSideCtma, 

asuuRio. 
Vi  qaiero  de  la  ocasión 
I  ^'f  r  la  dorada  crin. 
> ii  mocbs  ?ergtteoia  vengo, 
M  ora ,  á  ver  la  bermosara » 
r  ia  falta  de  Tentara 
iVriqaezaqoe  tengo; 
oe  ia  uue  tuve  algan  dia « 
ri  cielo  agura  me  esconde , 
,111  los  ojos  por  donde 
or  la  bermosara  solia ; 
.iiiqoe  es  tal  mi  perdición, 
L^  de  saber  qne  meqaeda 
I  *>tro  del  pecho  moneda 
-Ja  en  el  oorazon.       , 
it<u  es  razoQ  qae  te  agrades, 
ic  I  ¡ue  es  poco  soíiciente ; 
)u\i  moneda  solamente 
>:r  •  comprar  votantades ; 
I  aDbi,  poes  me  la  negaste , 
•o e> moneda  para  ti.' 

UDOBÁ. 

<  .f  flaqueza  viste  en  mi , 
k.ijno,queiiie  hablaste? 
^r^  »tás  falto  de  bienes , 
un) qué  valor  te  atreviste? 
l*  •  00  el  qne  antes  tuviste 
ü  toa  el  que  affora  tienes? 
*  «^s  roo  el  Taior  pasado , 
tr  has  corrido  sMamente; 
•'"  M  es  con  el  presente, 
ii  i'i^  corrido  j  afrentado. 
1/  tres  hombre  para  hablarme 
. .  j  lal  lérmíDO  y  denoedo , 
I ,  ifa  DO  (eoer  miedo 
.-  «.üfrerme  y  afirenlarme, 
'  iiereb  ver  que  no  eres  hombre , 
i^'  el  ser  lOYo  has  perdido , 
)  ne  (le  aquello  que  has  sido, 
«  w  qaeda  stoo  el  nombre. 
iniie^ouD  alarde  aquí 
'♦•ij perdida  notoria,    » 
i  03  ruerna  i  tu  memoria , 
^-^<tU  mismo  por  ti; 
'  -'45  qoe  00  eres  aquel 
^.Qien  di  nú  corazón, 
^  Viejo  tengo  razón 
t'rsír  esquiva  y  cmel. 
t^a  ya  de  servir  dama, 
^  (u  senir  amo  te  emplea , 
r^?s  00  sera  cosa  fea 
'Xf  tirva  QD  amo  quien  ama ; 
u>  00  baj  en  el  pueblo  quien 
Viieqoiera  acomodar. 

^tieoeqoé  replicar;' 
VwLidúca  dice  bien. 
(VenM.) 

aanAno. 

KooctiíaagibédeUv 


Bh  MERCADER  AMANTE. 

Ocasión  de  mis  enojos , 
Que ,  tras  sacarme  los  ojos. 
Hicieras  burlado  mi, 
Viendo,  ingrata,  qne  padezco 
Por  ti  la  pena  en  que  estoy ; 
Pero  yo  el  ingrato  soy. 
Pues  tal  bien  no  le  agradezco ; 

gue  haberme  desengañado 
e  que  no  me  tiene  amor 
Es  la  ventora  mayor 

?oe  pude  haber  alcanzado, 
a  estoy  sin  necesidad 
De  hacer  prevención  al  daito ; 
Que,  pues  lle^a  el  desengaño, 
Cerca  está  la  libertad. 


i8i 


.  Salen  LABINIA  t  CABRERA. 

,      LABINIA. 

¿Es  muy  lejos? 

cabukra. 
No,  Señora. 

aSLISARIO. 

Ya  viene  Labinia  bella; 
Quiero  ver  lo  que  hay  en  ella. 

LABINIA. 

Poca  gente  viene  agora 
A  ganar  el  jubileo. 

cabbeiuí. 
Señora,  es  temprano. 

BELISARiO. 

y  urde 
Para  quien  se  abrasa  y  arde 
En  las  llamas  de  un  deseo. 

LABINIA, 

Que  no  te  acerques  te  pido; 
Basta,  Belisario,  verme. 

BBLISAEIO. 

;Que  pudiste  conocerme? 
No  debo  estar  muy  perdido. 

LABINIA. 

Si ;  qu'el  sol  se  ba  descubierto 
De  tu  valor  sublimado , 
Aunque  está  con  el  nublado 
De  la-pqbreza  cubierto. 
Pero  aime,  asi  te  goces, 
¿En  qué  puedo  complacerte? 

BELISARIO. 

En  que  dejes  conocerte , 
Señora ,  pues  me  conoces; 
Aquesta  mercé  le  pido , 
Si  en  algo  quieres  valerme. 

LABINIA. 

Quisiera  no  conocerme 
Por  no  haberte  ooooeido. 
iTú  eres,  Belisario,  el  hombre 
Que  si  alguno  encareciera 
Un  hombre  rico;  sirviera 
De  comparación  tu  nombre? 
Tú  eres  el  noble ,  el  honrado , 
El  respetado,  el  querido?  - 
¿Qué  fortuna  te  ha  vencido? 
Qué  cielo  te  ba  castigado? 

ÉOó-está  la  grandeza ,  di , 
^etn  riqueza  inñnila? 
Mas  si  el  cielo  te  la  quita. 
Es  por  quitármela  á  nil, 
Pues  quiere  que  cada  dia 
Tu  hacienda  se  destruya , 
Pensando  qoQ,  por  ser  tuya. 
Viniera  luego  á  ser  mia ;    . 
Y  pues  la  ocasión  he  sido 
De  tu  daño  y  desconcierto , 
Ten,  Belisario,  por  cierto 
Que  por  lA  qoeclas  perdido. 
Quiero  pues,  llorando  aqui , 
Perder  el  nombre  de  cuerda ; 


Y  no  es  mucho  qoe.le  pierda 
Por  quien  se  pierde  por  ii. 

BCLISAIIIO. 

Espera ,  aguarda ,  detente , 
No  me  muestres  tanto  amor ; 
Que  del  rio  del  favor 
Me  anegará  la  corriente. 
Por  templarme  este  placer. 
Di  que  le  burlaste  a(;ora. 
Mas  no  lo  digas.  Señora , 
Qoe  será  echarme  á  perder. 
Dame  agora  con  presteza 
Muerte ,  Labinia ,  el  furor, 
Qn>s  un  cucliillo  de  amor , 
Afilado  en  tu  belleza. 
No  roe  dé  vida  el  engaño , 
Qu'es  penitencia  importuna. 

*         LABINIA. 

¡Oh ,  quién  fuera  la  fortuna 
Para  remediar  tu  daño ! 

BELISARIO, 

¿  Qué  hubieras  hecho  ? 

LABINIA. 

Volviera 
La  rueda  que  te  ba  postrado , 
Y^aV  lugar  mas  sublimado 
Te  levantara  y  subiera; 
Pero  dime  una  verdad 
Por  mi  vida. 

BKLISARIO. 

No  podré 
Mentir  con  eso. 

LABINIA. 

¿De  qué 
Tienes  mas  necesidad  ? 
¿  Es  de  comer  ó  de  vestir? 

BELISARIO. 

Deso ,  Señora ,  te  olvida.- 

LABINIA. 

Pues  has  jurado  mi  vida , 
La  verdag  me  has  de  decir. 

BELISARIO. 

Por  lo  que  jaro.  Señora , 
Qu*es  lo  que  yo  quiero  mas , 
Que  no  me  he  visto  jamás 
Tan  próspero  como  agora ; 
¿Qué  quieres? 

LABINIA. 

Que  por  mi  amor 
Aquesta  cadeqa  tomes ; 
Porque  ^si  vistes  y  comes , 
Cíimas  y  vistas  mejor ; 
Tómala ,  y  no  te  suspendas, 
Beiisario ,  desa  suerte ; 
Tómala  luego,  y  advierte 
Que  no  quiero  que  la  vendas. 
Que  como  mi  gran  querer 
Me  ha  hecho  tan  invidiosa , 
Tengo  invidta  á  cualquier  cosa 
Que  por  ti  se  ha  de  vender ; 
Mas  seri  grande  alearla , 
Que  pues  no  hay  valor  en  mi 
Para  venderme  por  ti , 
Que  se  venda  cosa  mia. 
Tómala,  no  tengas  miedo. 

BELISARIO. 

Porqué,  Labinia,  me  pones 

ín  tantas  obligaciones? 
¿Piensas  qne  pagadas  puedo? 
Que  esta  cadena  de  amor. 
Que  por  ti  beso  y  adoro , 
Vale  infinito ,  si  el  oro 
No  le  quitase  el  valor ; 
Pues  ya  que  la  he  recebldo , 
Dentro  del  alma  he  quedado. 
Con  la  cadena  obligado, 
Y  con  el  oro  corrido. 
Pero,  ¿qu'es  esto, que  antojo» 
Me  divierten  la  memoria  ? 


I' 
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¿Cómo  no  miro  esta  gloria 
Con  lágrimas  en  ios  ojos? 
Cielos,  de  estrellas  sembrados , 

Y  poblados  de  alegría , 
Como  la  ventura  mía 
Movidos  y  trastornados ; 
Inconsianles  elementos. 

Ya  mansos,  ya  embravecidos. 
Que  lodos  sois  parecidos 
£n  todo  á  mis  pensamientos ; 
Claras,  apacibles Taenies, 
Frescos,  cristalinos  ríos , 
Que  os  crecen  los  ojos  mios 
Mil  veces  con  sus  corrientes; 
Arboles  que  dais  tríbulos 
A  los  toscos  labradores , 
Ya  con  hojjs ,  ya  con  tlores , 
Ya  con  sombras,  ya  con  ñ*ytos; 
Montes  que  habéis  hecho  guerra 
Una  vez  al  firmamento ; 
Aves  que  vais  por  el  vienlb ,  • 

Fieras  que  pisáis  la  tierra; 
Frescos  jardines  y  huertas. 
Do  amor  se  está  recreando; 
Casas  que  me  estáis  mirando 
Por  las  ventanas  y  puertas; 
Calles  que  puedo  pisaros , 
A  pesar  de  mi  tormento ; 
Piedras  que  ya  de  contento 
He  de  venir  á  tiraros; 
Sed  desia  verdad  expresa 
Testigos  de  aquí  adelante , 

§ue  hay  una  mujer  costante, 
un  hombre  que  lo  coniesa. 

CAURERA. 

¡Oh  qué  buen  sermón  ha  hecho 
El  padre  predicador! 

LAB  IRÍA. 

Ha  sido  sermón  de  amor , 

Y  ha  dpteroecido  mi  pecho. 

CABRERA. 

Señora,  escucha. 

LADINIA. 

Ya  escucho. 

CABRERA. 

¿Por  qué  hablas  con  un  loco  ? 
Que  con  él  se  gana  poco. 

MBi:«iA. 
Mas  sin  él  se  pierde  mucho. 

CABRERA. 

No  trates  nuestro  honor  mal ; 
Que  lo  diré  á  mi  señor. 

LABINIA. 

¿También  es  tuyo  mi  honor? 
¿Qué  dices ,  fiero  animal? 
¿Eres  tú  mi  padre? 

CABRERA. 

Calle, 

Y  ponga  á  su  lengua  tasa ; 
Que  su  padre  es  padre  en  casa , 

Y  yo  soy  padre  en  la  calle.      • 

LABINIA. 

Belisario,  voyme;  adiós, 
Que  este  viejo  me  fatiga, 

Y  temo  no  se  lo  diga 

A  quien  me  aparte  de  vos ; 

Y  sin  esto ,  vendrá  gente , 

Qu*e8  muy  publico  lugar.  (Vase.) 

BELISARIO. 

]  Que  nunca  amor  me  ha  de  dar 
Favor  sin  inconveniente! 
Pero  es  negocio  sabido 

?ue  el  mal  se  queda  de  asiento , 
el  mayor  contentamiento 
No  €8  llegado ,  que  es  ido. 

Y  porque  no  se  me  huya 
Este  que  el  amor  me  ha  dado , 
Quiero  hacer  que  mi  criado 


DE  GASPAB  AGUILAR.' 

La  hacienda  me  restituya. 

Por  poder  casarme  agora 

Con  aquella  en  quien  hallé 

Toda  la  firmeza  y  fe 

Que  le  ha  faltado  á  Lidora; 

Que  aunque  hacienda  no  le  sobre, 

Claro  se  deja  entender 

Que  no  es  pobre  la  mujer 

Que  me  quiso  estando  pobre.    {Vase.) 

Sale  ASTOLFO  v  L0A1SA. 

ASTOLFO. 

Y  ¿qué  mas  dice* 

.    LOAISA. 

Que  estás 
Descuidado  de  sti  amor. 

ASTOLFO. 

Y  ¿qué  mas? 

LOAtSA. 

Que  ¿porqué  vas 
A  visitarla .  Señor , 
Pocas  veces? 

ASTOLFO. 

Y  ¿qué  mas? 

LOAISA. 

i  Oh,  qué  amante  tan  pesado! 
La  paciencia  se  me  apoca. 

ASTOLFO. 

i  Que  sea  Lidora  tan  loca. 
Que  por  verme  en  tal  estado, 
A  servirla  me  provoca  ! 
Poca  fe ,  poca  firmeza 
Siemore  en  las  mujeres  vi , 
Pero  la  naturaleza 
Las  crió  pobres ,  y  ansi , 
Se  mueren  por  la  ri(|ueza. 

Y  pues  fundan  su  aücion  - 
Todas  en  el  interés. 
Desdichado  es  el  varón 
Que  deja  de  ser  quien  es 
Por  saber  quién  ellas  sod. 

Sale  UN  PAJE. 

Por  Belisario  lo  digo, 
Que  lo  procura. 

PAJB. 

Aqui  ñiera , 
Señor,  Belisario  espera. 

ASTOLFO. 

¿Qué  pretende? 

PAJE. 

Hablar  contigo. 

ASTOLFO. 

Dile  que  entre;  no  quisiera 

8ue  me  viera  hablar  aqui 
on  el  escudero  agora , 
Porque  no  piense  de  mi 
Que ,  por  servir  á  Lidora , 
Kl  respeto  le  perdí.— 
¿Loaisa? 

LOAISA. 

Señor. 

ASTOLFO. 

Conviene 
Que  estés  en  Ingar  secreto. 
Porque  Belisario  viene. 

LOAISA. 

¿Por  qué  le  tienes  respeto? 

ASTOLFO. 

Por  el  amor  que  me  tiene. 

*  LOAISA. 

Pues  aqui  me  quiero  estar.* 

ASTOLFO. 

Sin  duda  debe  querer 


Dineros  para  gastar ; 
Que  yo  se  los  suelo  dar 
Cuando  ios  ha  menester. 

{Eicóndete  Loaita^) 

Sale  BELISARIO. 
¡Oh,  Señor! 

BELISARIO. 

Aunque  eo  pobreza, 
Sabrás  cine  á  pagar  me  atrevo 
Lo  que  debo  a  tu  nobleza. 

ASTOLFO. 

Yo  te  debo  mi  riqueza. 

BELISARIO. 

Yo  mi  pobreza  te  debo. 

.  ASTOLFO. 

Mi  deuda  es  bien  <^ue  se  entienda . 
Qu*es  de  mayor  calidad. 

BELISARIO. 

Por  acabar  la  contienda , 
Confieso  qu'en  volunUd 
Me  debes  toda  tu  hacienda. 
¿Quieres  mas? 

ASTOLFO. 

Digo  que  si; 
Mas  la  plática  dejemos , 
Yá  loque veniste  di. 

BELISARIO. 

Haz  cómo  solos  quedemos. 

ASTOLFO. 

Sálganse  todos  de  aqui. 

(Vafi$eloieriadot,) 

I^LISARIO. 

Ya  he  probado,  amigo,  quien 
Me  tiene  amor  verdadero; 
Ya  lo  be  probado  tan  bien. 
Que  de  las  dos  que  yo  quiero 
Sé  la  que  me  quiere  bien. 
Quiero  pues,  porque  concluya 
Esta  suerte  milagrosa , 
Que  aqui  se  me  restituya 
La  hacienda. 

ASTOLFO. 

Ninguna  cosa 
Tengo,  Belisarío,  tuya. 

BELISARIO. 

¿Burlaste? 

ASTOLFO. 

De  veras  digo 
Qu'es  quimera  ó  fantasía. 

BELISARIO. 

Bien  merece  este  castigo , 
Villano,  el  (¡ue  se  confia 
De  un  falso'y  fingido  amigo. 
¿Amigo,  dlie?  Traidor 
Mejor  te  humera  llamado , 
Falso  y  fingido  criado; 

Y  si  criado,  el  peor 

Que  hay  en  todo  lo  criado; 
¿Porqué,  dime, quebrantaste 
La  lealtad  por  tantos  modos, 

Y  agora,  traidor,  negaste 
Lo  que  aquí  delante  lodos 
Tus  criados  confesaste? 

Mas  como  infame,  consientes 
Que  sean  tos  fraudes  y  dolos 
De  los  demás  diferentes : 
Confiesas  delante  gentes, 

Y  niegas  estando  sotos. 

ASTOLFO. 

Paso,  no  te  escandalices. 
Templa  el  enojo  y  la  ira , 

Y  lo  que  dijiste  mtra. 

BKLISAR10. 

Bien  veo  por  qué  lo  dices. 
Mas  aé  que  dices  mentira ; 


porípe  no  hay  nioffnnoaqui 
[íue  pueda  dar  teatímomo 
De  lo  quejóle  pedí, 

V  n  no  tienes  en  ti 
Revestido  algún  demonio, 
ivro  luego  rooriris, 

;j  eu  este  punió,  traidor, 
Loqu'esm'onomcdas. 

ASTOLFO. 

Hola,  criados! 

« 
Salen  dos  ciiunos. 

GRUPOS. 

Señor. 

ASTOLFO. 
BELISAniO. 

Volveos  atris. 

ASTOLFO. 

M>ieldeyaUldeahi. 

BCLISARIO.       ^ 

l^rc^bo  bonrado ,  deci , 
STjjasticíayrazoQ 
IfQ.»,  siendo  yos  el  ladrón , 
ii>a^an  i  prenderme  á  mi 
,í:aq  si  lo  hubiera  sido? 

ASTOLFO. 

p)sible  es  que  tal  escacho? 
^ji.kd  al  loco  atrevido. 

BELISABIO. 

^0  os  lleguéis ;  que  puede  mucho 
1 1,  hombre  honrado  ofendido. 
I  lum^ne  tan  postrado  esté , 
j<t:  a  lodo  podáis  rendirme , 
t-%  prisiones  romperé ; 
[.  y.  liO  ba;  cosa  que  esté  firme 
ji ido  se  rompe  una  fe. 

ASTOLFO. 

hii  se  Ya  t  nadie  le  impida 

[ihair. 

BELISAÜtO. 

Villano,  advierte ; 

V  inugioes  que  esta  buida 
t^ 4 r^iaurar  mi  vida, 

!>  -.0  a  procurar  tu  maerte. 

ASTOLFO. 

kr:e ;  qae  después  veriks 
í;i«f'>$usc«ego. 

BKUSARIO. 

Yo  estoy  ciego 
D-  verte  cu^  sordo  estás.       ( Vase.) 

ASTOLFO. 

i/mide  esa  puerta  luego, 
I  r]ae  no  rueira  aquí  mas. 
ii^  grande  culpa  merezco, 
i'.vS  á  un  hombre  tan  honrado, 
iiMi'))  disgustos  le  ofrezco; 
H.>  tieneme  disculpado 
Wrt^Qe  en  todo  le  obedezco ; 
[  rjueéld^joquequeria 
'V*  ^u  hacienda  le  tuviese ; 
^  >i  acaso  la  pedia 
\>*  {lunera  que  lo  oyese 

filien  pur  alguna  via , 

i -M.'garsela  pudiese; 
t  ¡•oet  Loaisa  lo  ovó, 
itni'ioeaie  Beliáano. 

SaU  LOAISA. 

*  LOüUSA. 

^'n  fiodi  Dios  me  libró 

\k  (in  \)ombre  tan  temerario ; 

b '  y  {arece. 

ASTOLFO. 

Pues  ¿no? 


Ut  MERCADER  AMANTE. 

LOAISA. 

Creo  que  me  hubiera  muerto, 
Si  en  este  lugar  me  hallara. 

ASTOLFO. 

Has  antes  tengo  por  cierto 
Que,  si  él  os  viera ,  dejara 
De  hacer  tan  gran  desconcierto; 
Que  estando  solo  conmigo 
Le  da  la  melancolía, 

Y  en  teniendo  compañía 
Ño  le  da  en  un  ano. 

LOAISA. 

Digo 
Qu*es  loco,  por  vida  mía. 

ASTOLFO. 

Dejépiosle  estar  agora , 

Y  escuchad ,  qu*es  menester 
Con  brevedad  responder 

Al  recaudo  de  Lidora , 
Qu*es  hermosa  y  es  mujer. 
Decilde... 

LOAISA. 

Yo  me  despido 
De  llevarle  ese  recaudo. 

ASTOLFO. 

¿El  suyo  no  habéis  traído? 

LOAISA. 

Confieso  habérosle  dadp, 
Pero  estoy  arrepentido ; 
Que  por  ella  ni  por  vos 
El  cielo  quiero  perder. 

ASTOLFO. 

¿Cómo  no? 

LOAISA. 

Líbreme  Dios; 
No  quiero  mas  padecer 
Por  ninguno  de  los  dos , 

Y  que  entrambos  os  holguéis. 

ASTOLFO. 

Por  mercé,  Loaisa ,  os  pido 
Que  este  recaudo  llevéis. 

LOAISA. 

¿Yo  recaudo?  Aunque  roe  deis 
Recaudo  para  un  vestido, 

Y  una  colmada  garrafa, 
Cadadia,  de  bueo  vino. 

ASTOLFO. 

(Ap.  Granjealle  determino, 
Va  qu'ei  bellaco  me  estafa , 
Siendo  humano,  á  lo  divino.) 
Ahora  bien ,  dadme  licencia ; 
Que  quiero  con  interés 
Allanar  la  competencia. 

LOAISA. 

Mira  trae  han  dicho  que  es 
Caso  üe  mala  conciencia. 

ASTOLFO. 

No  imaginéis  qué  del  cielo. 
Con  esto  que  os  doy ,  os  privo. 

LOAISA. 

Átelo  en  este  pañuelo ; 

Que  en  verdad  que  lo  recibo 

Con  escrúpulo  y  recelo. 

Que  en  verdad  si  lo  he  tomado. 

Solo  ha  sido  parada^ 

Limosna  por  el  pecado 

Que  podia  resultar 

De  llevar  este  recado. 

ASTOLFO. 

Dejemos  ya ,  por  mi  amor, 
Hipocresías  aparte, 

Y  hablemos  claro. 

LOAISA. 

Oh,  Señor, 
Las  manos  quiero  besarte 
Porque  entendiste  la  fior; 
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Y  contino  serviré , 

Y  con  nombre  de  alcahueta 
Los  recados  llevaré. 

ASTOLFO. 

Vamos ;  que  yo  escribiré 
Para  Lidora  un  billete. 
{Vanse.) 

SaU  LABINIA. 

LABINIA. 

Desdichado  fué  aquel  dia 
En  que  me  parió  mi  madre , 
Pues  determina  mi  padre 
Casarme  con  don  García. 

Y  lo  determina  hacer 
Sin  consentimiento  mió ; 
Como  si  el  libre  albedrio 
Korzado  pudiera  ser. 

Mus  lo  que  puede  acabarme , 

Y  acabarme  la  paciencia , 
Es  ver  que  pide  licencia 
Don  García  para  hablarme; 

Y  mi  padre  se  la  ha  dado. 
Como  si  fuera  mi  esposo. 

Sale  DON  GARCÍA. 

BOU  garcía. 

Ya  que  no  soy  venturoso. 
Yo  quiero  ser  porfiado. 

LABINU. 

Porque,  Señor,  no  tuvieras 
Buena  ni  mala  fortuna , 
Mejor  fuera  que  ninguna 
De  aquesas  dos  cosas  fueras. 

DON  garcía. 
Siempre ,  ingrata ,  permaneces 
En  la  dureza  en  que  estás , 
Siempre  tristeza  me  das , 
Siempre  tormento  me  ofreces. 
Jamás  pones  el  querer 
Que  en  otro  tienes,  en  mí ; 
Jamás  puede  haber  en  ti 
Mudanza ,  siendo  mujer. 
Que ,  como  por  tales  modos 
Toma  amor  de  mí  venganza. 
Vengo  á  desear  mudanza , 
Que  <^s  lo  que  aborrecen  todos; 
Que  en  el  mundo  miserable 
Todos  suelen  perecer 
Por  ver  ürme  una  mujer, 

Y  yo  por  verla  mudable. 

• 

Sale  BELISARIO. 

BELISARIO. 

Yavcomo  nave  me  arrojo 
A  mi  puerto  deseado , 
Pues  la  tormenta  ha  pasado 
De  aquel  repentino  enojo ; 

Y  aunque  desdichado  soy. 
En  esto  dichoso  he  sido. 
Pues  sin  ser  visto,  he  podido 
Meterme  aqui  donde  estoy. 

D0?(  bARCÍA. 

¿Cuándo,  dime,  ingrata,  cuándo 
De  tuyo  me  darás  nombre  ? 

BELISARIO. 

No  es  don  García  aquel  hombre 
u*estácen  Labinia  hablando? 

D07I   GARCÍA. 

Mas  tú  siempre  al  mercader 
Debes  querer  y  adorar. 

•  BELISARIO. 

Quiérome  un  poco  acercar 
Porque  los  pueda  entender. 
Aunque  es  perder  el  decoro 
Á  su  nobleza  y  la  mía, 
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Digo»  señor  don  Garda , 
Que  le  quiero  y  (|ue  te  udoro, 
.  Yqae  la  debiihi  p:ilma 
Tieiiedemícoraxnu, 
Junio  con  la  posesión 
Dt*  la  liberlad  dtti  atina. 
¿Qué  mas  quieres? 

B£USAniO. 

¿QuVs  aquesto? 
Hi  esperanza  se  ha  perdido. 

DON  CMtCii. 

Dichoso  el  que  ba  merecido 
Verse  en  tanta  gloria  puesto. 

■EL1SAR10. 

Dichoso,  y  en  mi  presencia , 
No  hay  pena  que  no  me  cuadr*;. 

DON  GARCfi. 

Yo.quiero  hablar  con  tu  padre» 
Señora,  cou  lu  licencia. 

LAttISIA. 

NMnguno hay  oue  le  to  impida; 
Muy  bieu  pueuea. 

DON  GAncfA. 

Quiero  hacer 
Que  me  la  dé  por  mujer, 
Aunque  me  cuosle  la  vida, 
Por  vengarme  solamente 
Del  agravio  que  me  ha  hecho.  {Va$$.) 

BELISARIO. 

¡  Ay  de  mi ,  que  dentro  el  pecho 
Se  me  esparce  un  fuego  ardiente!  * 

LADIMA. 

Voces  siento  por  aquí. 

BELISARK). 

¡Gran  fuerza  tiene  un  dolor! 

LABINIA. 

lOhBelisarioIOhSeñor! 
iHá  mucho  que  estás  aquí* 
Dime,  ¿porqué  puerta entrail^? 
Hespóudeme,  no  estés  triste. 

BELISARIO. 

Por  la  puerta  que  me  abriste, 
Que  fué  la  que  me  cerraste. 

LAÜLMA. 

Grandes  milagros  encierra 
Eso. 

BELISARIO. 

Digo  qu'es  verdad ; 
Qu*es  puerta  la  voluntad , 
Que  se  abre  yque  secierrt. 
Por  ella  diste  lugar, 
Labinia ,  ¿  mi  pensamiento, 
Que  preñado  de  contento, 
No  pudo  por  ella  entrar.  , 

Caballo  de  Troya  hiciste 
De  un  pensamiento  seguro, 

Y  para  que  entrase,  el  muro 
De  tu  vergüenza  rompiste; 
Porque  en  medio  de  la  calle 
Perdiste  casi  el  decoro. 
Cuando  esta  cadena  de  oro 
Me  ofreciste,  para  entralle. 
El  con  triunfos  y  despojos 
Entró  donde  tá  quisisles; 

Y  tú  al  momento  me  distes 
Con  la  puerta  por  los  ojos. 
La  cual,  haciendo  su  otício. 
Tus  mudanzas  maniüesia. 

LAUINIA. 

Sepamos  qué  puerta  es  esta. 

Que  tanto  salió  de  quicio ; 

Que  aqui  ninguna  se  abrió« 

Ni  ninguna  se  ba  cerrado.  * 

BELISARIO. 

Ya  que  tú  te  has  declarado, 
Quiero  declararme  yo. 


DB  GASPAB  AOUILáR. 

¿Dónde  se  sufre  que  est.és 
Hablando  con  don  García , 

Y  que  eii  la  presencia  mia 
La  rey  palabra  le  des 
Ued»lle  la  posesión 

Uü  la  libertad  del  alma, 
Después  que  la  injusta  palma 
Le  diste  del  corazón? 
jtGs  posible  que  hay  en  ti 
Tan  gran  falta  de  memoria, 
Que  le  prometas  la  gloria 
Uue  me  prometiste  a  mi? 
Bien  es  verdad  que  tus  artes 
Son ,  Labinia ,  tan  extraQas, 
Oue  pienso  que  algukio  enga&as, 
O  que  entre  los  dos  la  partes. 
Pero  no  permita  Dios 
Que  una  gloria  tan  sabida 
Como  aquesta  se  divida 
Ni  se  parta  entre  los  dos. . 
Kntrégala  á  don  García, 

Y  mas  si  no  tiene  harta ; 
Que  no  querer  que  se  parta, 
Querrás  conocer  qu'es  mía. 

LABIMA. 

¿Escuchaste  lo  que  hablamos , 
Belisario? 

DELISABIO. 

Á  Dios  pluguiera 
Que  escuchado  no  lo  hubiera. 

LABINIA. 

Pues  lo  escuchaste ,  sepamos 
Qué  ofensa  pude  haber  hecho , 
Pues  en  la  conversación 
Te  entregué  la  posesión, 
Segunda  vez,  de  mi  pecho. 
Por  esto  no  formes  quejas ; 
Que  la  razón  que  has  oído, 
Debió  mudar  el  sentido 
Cuando  entró  por  tus  orejas. 
Mejor  es  mudar  de  julenios , 
Pues  mudanza  en  mi  j)o  viste , 

Y  de  las  quejas  que  hiciste , 
Hacer  agradecimientos ; 
Porque  en  quererle  v  amarte 
Ninguna  me  deja  atrás. 

BELISAIHO. 

Baste,  Labinia,  no  mas , 
Excusado  es  excusarle. 
¿Piensas  que  soy  bobo?  Piensas 
Que  podrán  tener  lugar 
Las  excusas  para  entrar 
Donde  entrarou  las  ofensas? 
Que  las  ofensas  presentes. 
Cuando  al  alma  caminaron , 
Todo  el  camino  ocuparon 
Con  montes  de  inconvenientes. 
Por  eso ,  en  vano  me  das 
Las  excusas  que  me  diste , 
Pues  un  bien  darme  quisiste , 
Por  quitármele  no  mas. 

Y  ansí ,  tu  mano  atrevida 
Gloria  y  vida  quiso  darme : 
Gloria ,  para  atormentarme , 

Y  para  matarme,  vida. 
¿Acuerdaste,  ingrata,  cuando 
Te  decia  mis  enojos , 

Y  tú,  la  boca  en  los  ojos. 
Me  respondías  llorando? 
¿Porqué,  dime,  al  parecer. 
Con  llanto  me  respondías? 
¿Llorabas  el  bien  que  hacías, 
O  el  que  hablas  de  hacer? 

Y  el  darme  aquesta  cadena , 
Para  comer ,  de  oro  flno, 
¿No  fué  también  desatino. 
Pues  de  hierro  fuera  buena  ? 
¡Qué digo !  fuera  mejor. 
Porque  yo  gie  la  comiera, 

Y  tus  yerros  deshiciera. 
Como  avestruz  del  amor. 


Mas  porque  el  mundo  do  eaUendi 
Que  llego  á  término  ya 
Que  uno  la  muerte  me  da , 

Y  otro  me  quluí  la  hacienda. 
Yo  quiero  valerme  al  punto 
De  una  desesperación , 
Para  quedar,  por  ladrón , 
Muerto  y  afrentado  junto, 

Y  dar  fin  á  mis  pasionea 

Por  los  mas  infames  modos.—- 
Acudan ,  acudan  todos , 
Quejen  esia  casa  hay  ladrones; 
Acodan  t04loa  auui, 
Que,  sin  que  nadie  loenlleoda, 
be  llevan  toda  la  hacienda. 

LABIXIA. 

¡Ay  desdichada  de  mi! 
¿No  ves,  Belisario  amado. 
Que  todos  acudirán , 

Y  conmigo  le  hallarán? 

BBLISABIO. 

Pues  estoy  tan  apartado. 

Ingrata,  drl  alma  tuya, 

¿Qué  imporia  que  esté  contigo? 

LABINIA. 

Mí  honor  dice  lo  que  digo. 
Porque  nadie  le  destruya. 
Mas  ya  remedio  no  tiene; 
Que  en  toda  la  casa  siento 
Gran  ruido,  y  como  el  viento, 
Mi  padre  alterado  viene. 
¡  Ay  triste  de  mi !  ¿qué  haré? 

BELISARIO. 

¿Ya  viene  tu  padre? 

LABIKIA. 

Si. 

BtUSABlO. 

Pdes  fia ,  Labioia ,  de  mi ; 
Que  yo  lo  remediaré. 

S^U  EL  PADBE  DE  UBIMA. 

¿Dó  está  el  ladrón?  Mas  ¿qué  es  t^^ 
Que  veo? 

BELISABIO. 

¿Oequélealleraa? 
Que  aqui  le  hallaras,  si  hubieras , 
Señor,  venido  mas  presto. 

PADBE. 

¿Qué  hacéis  en  mi  casa? 

BELISABIO. 

Fué 

La  principal  ocasión 
Ver  en  tu  casa  un  ladrón 
Guando  por  ella  pasé. 

PAOBE. 

Contadroe  pues  de  qué  modo 
Pasó  el  negocio. 

BELISABIO. 

¡Ay  denU! 
Que  pues  pasé  por  aqui ,  . 
Pudiera  pasar  por  todo. 
Sin  que  diera  alteración 
A  quien  deseo  sorvir. 

PABRX. 

Dejaos  deso. 

BELISABIO. 

Pues  decir 

? ulero  el  cuento  del  ladrón, 
fué ,  que  como  pasé 
Por  aquesta  calle ,  y  vi        ^ 
Entrar  un  ladrón  aquí , 
Seguirle  determiu¿> 
Pues  con  tan  linda  presencia 
Entraba  el  desvergonzado. 
Como  ai  le  hubieras  dado 
Para  queeniraae  licencia. 


abinia  fué  h  primen 
:,)ii  ijiiien  eoooolró  el  Udron, 
lobjlleeleomion 
rienninó,  si  pudiera; 
.ir-iiie  al  mijor  interés 
ue  con  tinoettcamioado; 
■jf ,  aunque  es  bdroD ,  es  honrado » 
roiin  como  qaten  es. 
):,.  le  qae  fe  entregase 
.  I ü  su  tesoro  entero , 
ei.j  se  le  dio  primero 
up  el  tadroo  se  le  tomase ; 
üibi,  viendo  sa  bidalgala» 
ii:uiia  cosa  le  bartaba , 
.  it{u(>  ella  misma  le  daba 
las  de  io  qne  le  pedia. 
0.  Mendo  to  perdición, 
m  ^enle  descuidada, 
I -iíiikIo mano  a  la  espada» 
kji.f  prender  «l.ladron. 
[i .  p  ir  miedo  de  la  pena , 
vh,  grao  ligereza  huyó; 
ir  aquello  que  lomó, 
Plecas  ó  esta  eadena. 
:ii.i;aiSeaor,7  mira 
fc  e^  luja. 

PADKI. 

Tienea  racoo. 

LABI.XU. 

va»*  milagrosa  InTeneion ! 
¡^t  provechosa  mentira ! 

PADRB. 

!  a  mía ,  DO  estés  triste , 
t  le  tu  tormento,  baste , 
I  '.idéate,  pues  cobraste 
i  le  (Je  io  que  perdiste ; 
^  UQta  pena  es  sobrada. 

hr  mí  vida,  do  be  tenido 
h^T  de  lo  que  he  perdido, 
rriae  bien  mirado,  es  nada. 

aCLISABIO. 

viiin  es  8tt  pecho  honrado, 

wi  que  DO  tiene  pena 
I' '  ]<ie  perdió  la  cadena , 
M  i;>orque  la  ha  cobrado. 
fj  couoces  su  Imeo  pecho. 

LABI3ÍIA. 

I  II  be  debida  aprender* 

PADRE. 

v.í|grero  reconocer 

U  raerced  que  me  habéis  hecho ; 

^jM.Belisario,  digo 

^(> ,  pues  quiso  el  cielo  elerDO 

h  ].r  de  haceros  mi  yerno, 

vri  •  quiero  haceros  mi  amigo. 

\  -i-^  lo  sois  verdadero, 

N.¡  liaos  me  perdonéis , 

t;  fraguantes  toméis 

vqi .'Me poco  dinero. 

\.Mc  lo  toméis  os  suplico ; 

i.ue  sunque  la  pobreta  os  sobre , 

N  ( c  lo  doy  Dorqoe  sois  pobre , 

>  .<)  {lorque  ruistes  rico. 

aCLlSARiO. 

1^  aqueso,  Seror,  te  olvida ; 

>  v>i)oe  sabris  que  me  reo 
"^  liíenes  j  sin  deseo 

i^nerios  en  mi  vida ; 
un  e^  pobre  el  que  ft  la  clara 
^'  jUida  oe  la  riqueza. 

PADRR. 

v>  queréis  esta  pobreza? 

BtUSARtO. 

Mu  fuera,  la  tomara. 

PADSC. 


t^ 


hrdotitd  mi  atrerimíeotov 
Y  iras  que  me  perdonéis , 


EL  UBRCADRR  AMANTE. 

Holgaré  que  nos  dejéis        «     • 
Aquí  solos  un  momento. 

BELISARIO. 

Dadme  licencia,  SeiSor, 
Para  irme  deste  lu^ar. 

Ap.  Aqui  me  quiero  quedar 

^ara  escuchallos  mejor.) 

PADRE. 

Pues  os  doy  el  corazón , 
No  tengo  qué  daros  mas.. 

LABI.flA. 

Belisario,  ¿ansi  te  vas. 
Sin  darme  alguna  razón  ? 
¿Por  dicha  no  mered 
Ser  agradecida  yo 
Con  aquel  que  me  libró    • 
Del  ladrón  que  estaba  aqui? 

BCUSARIO. 

Alguna  cosa  el  ladrón 
Lleva  de  las  que  tenéis , 
Que  apartar  no  le  podéis 
De  vuestra  imaginación. 
Pues  creed ,  Labinia  hermosa , 
Que  jamis  he  de  poder 
Keposar  hasta  saber 
Si  se  08  lleva  alguna  eosa. 

(Eteóndese.) 

PADRE. 

La  hidalguía  y  la  nobleza 

Que  en  este  hombre  he  descubierto, 

Gallardamente  por  cierto 

Campean  en  la  pobreza. 

En  ella  parecen  bien 

Los  relieves  de  valor , 

Porque  es  campo  del  color, 

Y  de  batalla  también ; 
Pero  dejémosle  agora , 

Y  tratemos,  hija  mia, 
De  una  súbita  alegria 
Qne  tu  corazón  ignora. 

LABIlfU. 

Olla  pues. 

PADRE. 

Antes  que  nada 
Comencemos  á  tratar. 
Te  quiero,  Labinia,  dar 
El  parabién  de  casada. 

LABIlfU. 

¿Yo  casada? 

PADRE. 

8i. 

LABmiA. 

¿Con  quién? 

PADRE. 

Con  don  Garda. 

LABimA. 

Pues  di, 
¿Cómo,  sin  pedirme  el  si, 
Me  das  ese  parabién? 
Que  si  el  casamiento  estriba 
En  el  si  que  me  demandas. 
Diciendo  no,  ¿cómo  mandas 
Que  ese  parabién  reciba  ? 

PADRE. 

Cuando  acaso  don  García 
De  tan  ruin  casta  foera^. 
Que  una  gota  no  tuviera 
De  la  hidalga  sanare  mia ; 
Cuando  fuera  tan  hambriento , 
Que  solo  tuviera  el  don , 

Y  como  el  camaleón , 

Se  sustentara  del  viento; 
Cuando  fuera  tan  avaro 
En  el  comer  y  vestir, 
Que  se  dejara  morir 
Porque  el  vivir  cuesta  caro; 
Cuando  fuera  un  cocodrilo, 
De  cuvo  talle  se  cuenta 
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Que  los  hombres  amedrenta 
En  las  riberas  del  Nilo; 
Hablas  de  dar  el  si 
Con  gran  gusto  y  alegria , 

Y  esto  no  por  don  García, 
Ingrata ,  sino  por  mi. 

LABI7IIA. 

Como  soy  hecha  al  revés , 
El  si  que  me  pfdes  diera 
Cuando  don  García  fuera        • 
Lo  que  dices  que  no  es; 
Porque  todas  las  mujeres  . 
Son  en  esto  como  yo. 

PADRE. 

¿AlQn  no  le  quieres? 

LABINIA»    « 

No. 

PADRE. 

Pues  dices  que  no  le  quieres  t 
La  ocasión  quiero  saber.        « 

LABINIA. 

Ninguno  á  saberlo  viene ; 
Porque  el  no  querer  no  tiene 
Ocasión ,  como  el  querer. 
No  le  quiero,  y  no  sé  mas. 

PADRE. 

¡  Oh  mal  nacida  1  Oh  traidora ! 
¿  Eso  me  dices  agora? 
Esa  respuesta  me  das? 
Pero  DO  quiero  enojarte ; 
Repórtate  y  vuelveen ti , 

Y  considera  que  di 

La  palabra  de  tu  parte. 
No  me  pongas  en  afrenta , 
Que  será  dar  que  decir. 

LABIlflA. 

,Hil  veces  quiero  morit 
Primero  que  lo  consienta. 

PADRE. 

Pues  dejas  &  lo  que  intento. 
Ingrata,  desconocida, 
Que  mi  palabra  ó  tu  vida 
Se  han  de  cumplir  al  momento. 
Aunque  tengo  para  mi , 
Según  tu  prudencia  es  poca. 
Que  rendirás  por  la  boca 
Primero  el  alma  que  el  si. 

Y  pues  estás  obstinada 

En  hacerme  á  mi  despecho , 
Quiero  traspasarte  el  pecho 
Con  la  punta  de  mf  espada; 
En  la  cual  fuera  razón 
Que  don  García  estuviera , 
Porque  por  ella  pudiera 
Entrar  en  tu  corazón , 
Ya  que  el  cielo  le  concede 
Que  entrar  pueda ,  á  tu  pesar, 
Por  la  herida ,  pues  entrar 
Por  las  orejas  no  puede. 
Cierra ,  cierra  aquesos  ojos , 
Pues  lu  boca  se  cerró ; 
Que  entre  Dios ,  la  tierra  y  yo 
i'artírémos  los  despojos. 
Dios ,  el  alma,  que  la  cria 
De  nada  en  un  solo  punto ; 
La  tierra ,  el  cuerpo  difunto, 

Y  yo ,  la  sangre ,  (iu*es  mia. 
(Ap.  Quiero  yer  si  desta  suerte 
Me  da  efsi  que  me  ha  negado.) 

LABINIA. 

Bien  conozco,  padre  amado , 
Que  yo  merezco  la  muerte. 
Pues  siendo  flaca  mujer, 
Entiende  que  no  viniera 
A  pasarla  si  pudiera 
Dejarla  de  merecer. 
Tú  dices  que  he  de  casarme , 
ó  que  he  de  morir  aquí : 
Todo  es  imo  para  mi , 
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Pedir  que  muera  ó  mdtarme. 

Y  pues  el  tuyoes castigo, 
y  el  otro  será  corrtbaie , 
Mejor  será  que  me  male 

Mi  padre  que  mi  enemigo ; 
Que  lú  las  dos  almas  junlas 
Pasarás  con  un  dolor , 
Porque  lu  espada ,  Scfior , 
La  imagino  con  dos  pintas. 
La  una  mira ,  por  mi  mal ,. 
A  esie  pecho,  que  destruyo, 

Y  la  otra  el  pecho  tuyo , 
Al  del  pelicano  igruaí 

Y  aunque  me  des  fuerte  herida ,  ^ 
La  luya  será  tan  fuerte , 

Que  me  pesa  de  mi  muerte 
Por  loqu'es^n  de  tu  vida. 

Y  aunque  tengo  este  pesar, 
La  muerte  quiero  sufrir; 
Que  bien  puedo  yo  morir , 
Pues  tú  me  puedes  malar. 

•  PADRE. 

Vive  Dios ,  que  me  ha  vencido , 
Queriéndola  yo  vencer, 

Y  que  ha  debido  saber 
Que  era  el  negocio  Ungido; 
Yo  quiero  hacer  al  momento 
Que  las  paricntasque  tiene 
Le  digan  que  le  conviene 
Hacer  este  casamiento. 
Guisa  por  este  camino , 
Negociaremos  m  ejor .  ( Vase . ) 

LABIKIA. 

¡Válame  Dios,  qué  dolor 
A  la  cabeza  le  vino! 
¿Si  se  fué  por  don  Garcfa 
Para  con  talle  esta  historia? 

Sale  BKLISARIO. 

DELISARIO. 

¡Oh mi  Labinia!  Oh  mi  gloria ,. 
Mi  esperanza ! 

LABIMA. 

¡Mi  alegría! 
¡Pilar  de  mi  fe! 

.  BELISARIO. 

¡Cofuna 
Hecha  de  amorosa  piedra! 

LABIMA. 

¡Fuerte  muro! 

BELISARIO. 

¡Verde  hiedra! 

LABINIA. 

¡  Sol  hermoso!  - 

BELISARIO. 

..   u     .  .     ,  ¡^'«"caluña, 
Ya  he  visto  el  gran  resplandor 
De  tu  valor  sublimado! 

LABl.MA. 

Cuando  quedara  eclipsado 
Le  pudieras  ver  mejor; 
Porque  la  muerte  en  extremo 
EUinoblece  un  pecho  fuerte. 

BELISARIO. 

No  me  nombres  mas  la  muerte 
Que  por  tu  ocasión  la  temo  •      '  • 
Que  del  peligro  pasado 
He  quedado  casi  muerto.     • 

LABINIA. 

Mucho  me  huelgo ,  por  cierto , 
Que  nos  hayas  escuchado; 
Porque  al  menos  escuchaste 
Que  siempre  he  sido  leal , 

Y  que  me  trataste  mal 
Sin  culpa. 

BELISARIO. 

Labinia ,  baste ; 
Baste  ya,  que  estoy  corrido; 


DE  GASPAR  AGUILAR.  ' 

Qbe  de  ipi  yerro  amoroso , 
Si  puede  errar  un  celoso, 
Humilde  perdón  te  pido. 

LAOIflIA. 

Quiérome  luego  esconder 
Para  saber  lo  que  pasa; 
Tú  salte  luego  de  casa 
Porque  no  le  puedan  ver ; 
Que  en  pasando  estos  nublados. 
Nos  veremos  cada  dia ; 
Vamos  luego. 

BELISARIO. 

No  querría 
Que  me  viesen  tus  criados; 
Mas,  para  evitar  enojos 
Ir  tú  delante  procura ; 
Que  la  luz  de  tu  hermosura 
Les  podrá  cegar  los  ojos. 

( Vanse. ) 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  LOAISA  v  ASTOLFO. 

A8T0LF0. 

l)i  que  he  venido ,  y  que  estoy 
Ln  este  sitio  esperando , 
Loaísa. 

LOAISA. 

Pues  luego  voy. 

ASTdLFO. 

Lidora  estará  pensando 
Que  lo  que  parezco  soy. 
¿Cuál  se  quedará  después. 

Si  por  su  desdicha  sabe 
Que  de  Belisario  es 
La  riqueza ,  y  que  su  nave 
Con  todo  ha  dado  al  través. 
Yo  soy  pobre,  y  ella  hermosa ; 
Y  asi ,  será  necesario 
Keci billa  por  esposa. 
Cuando  no  por  otra  cosa , 
Por  vengar  a  Belisario, 
Pues  ha  sido  causadora 
De  sus  desdenes  mortales. 
Pero  ya  sale  Lidora. 

Sale  LIDORA. 

LIDORA. 

¡  Oh ,  señor  Astolfo !  ¿es  hora 
Que  piséis  estos  umbrales? 
¿Qu'es  esto  que  pretendéis 
Con  el  hielo  que  mostráis  f 
¿Por  qué  causa  no  queréis 
AsloUo ,  pues  no  me  amáis  ' 
Decir  que  me  aborrecéis?   ' 
Mas  no  es  cosa  permitida 
Que  llegue  al  dichoso  estado 
De  quedar  aborrecida , 
Sin  primero  haber  pasado 
Por  el  bien  de  ser  querida. 

ASTOLFO. 

Por  Dios,  no  tenéis  razón 
De  quejaros  de'nii  agora ; 
Que  la  mucha  ocupación 
No  me  deja  hacer ,  Señora  , 
Lo  que  tengo  obligación ; 
Porque  es  bien  que  cada  dia 
Me  desocupe ,  y  entienda 
En  el  trato  y  granjeria 
Üesia  caudalosa  hacienda, 
Qu'es  tan  vuestra  como  mia. 

LIDORA. 

¿Vuestra  hacienda  me  entregáis? 
i  Bravo  pecho ! 


I  4ST0LF0. 

Anoqae  no  es  bravo , 
Yo  haré  que  la  recibáis. 
Como  á  su  dueño  queráis 
Recebir  por  vuestro  esclavo. 

LIDORA. 

Por  esclavo  es  cosa  fea; 
Pero  mi  alma  venturosa 
Por  su  señor  os  desea. 

ASTOLFO. 

Pues  hagamos  uua  cosa : 
Nj  sefior  ni  esclavo  sea. 
Vos  pode¡3  UQ  medio  honroso 
De  ambos  extremos  hacer. 

LIDORA. 

¿Sejá  medio  el  ser  esposo? 

ASTOLFO. 

Medio  extremado  ha  de  ser 
Para  alcanzar  mi  reposo; 

Y  asi ,  digo  que  al  momento 
Con  la  mano  me  dispongo 
A  dar  fin  al  casartiieuto. 

LIDORA. 

Y  con  esta  mano  pongo 
Por  obra  ese  pensamiento. 

ASTOLFO. 

Mi  cuerpo  se  quede  en  calma , 
Teniendo  esta  mano  asida ; 
Que  si  otros  tieneu  el  alma 
Por  todo  el  cuerpo  esparcida , 
Yo  tengo  el  alma  en  la  palma; 

Y  asi  f  no  es  mucho  que  tenga 
Esta  gloria ,  que  rae  influye 
Para  que  yo  me  mantenga. 

Sale  LOAISA. 

LOAISA. 

Señora,  Señora,  bnye 
Antes  que  tu  padre  venga ; 
Mira  que  te  va  buscando , 

Y  ha  preguntado  por  tí. 

ASTOLFO. 

¿Do  vas,  Señora? 

LIDORA. 

Volafldo 
Quiero  partirme  de  aquí ; 
Después  nos  veremos. 

ASTOLFO. 

¿Cuándo? 

LIDORA. 

Cuandc  tú ,  'Astolfo ,  quisieres.        * 
¿  No  sabes  iiue  soy  tu  esposa , 

Y  que  tu  mi  esposo  eres?         (Vasc) 

ASTOLFO. 

Cierto  la  mt^er  hermosa 
hs  honra  de  las  minores. 
Yo  en  forma  las  aborrezco,' 
Mas  en  viendo  esta  hermosura, 
Las  sublimo  y  engrandezco , 

Y  tengo  por  gran  ventura 
Lo  que  por  ellas  padezco. 

LOAISA. 

Jamás  dirá  don  Garda 
De  Labinia  tanto  bien. 

ASTOLFO. 

Como  ella  siempre  porlia 
Kn  no  quererlo,  él  también 
De  su  aticion  descoulia. 

LOAISA. 

¿No  sabes  que  U  pidió 
Estos  dias  por  mujer , 

Y  como  no  le  admitió, 
El  padre  della  juró 

Que  la  vida  ha  de  perder, 
O  con  él  se  ha  de  casar? 


fcomoelliMbadlspaesto 
[  morir,  tieoen  ooo  eslo 
iiboroudo  el  logar. 

ASTOLFO. 

\p.  Eo  grao  cooftision  me  ha  puesto 

Me  ví^jo  temerario ; 

^Ti{ue  el  pesar  coosidero 

k  midoeóo  Belísarío; 

«ero  al  fio .  váíelle  quiero 

\^r  m  modo  extraordioario.) 

^dioá,Loaiaa. 

L04ISA. 

Sofior, 

il  te  guarde  y  le  defienda. 
Oh  ven  toroso  amador. 
m  Je  su  querida  prenda 
i'Ziel  regalo  y  favor! 

( Ym  itíolfo.) 

SaU  BELISARIO. 

BELISARIO. 

^íes  por  tener  un  criado 
I  u  pcrrerso  y  tan  inico... 

LOAISA. 

Ui^eselloco. 

BELISARIO. 

He  quedado 
üd  liacíeoda ,  siendo  rico , 
!  s.ii  bonra,  siendo  honrado, 

■  .juiero  vengarme  vji 

M  pagado  fraude  y  dolo.  * 

LOAISA. 

Qinlo  parece  que  está, 
»i<r.jue  dicen  que  le  da 
ti  ¡Uuní  estando  solo.*  ' 

.  BELISARIO. 

i.jtüo  le  daré  al  momento 

j  muerta  I 

LOAISA.  • 

De  muerte  trata ; 
loeQO  está  su  entendimiento. 

BELUARIO.* 

Lniísa? 

LO  AJEA. 

Él  se  desbarata, 

■  uo  suele. 

BEUSARIO. 

Mucho  siento 
¡k\er  que  ya  no  queráis 
>"  r  mesiro amigo  tenerme; 
t^  .i^ué  tenéis,  que  tembláis? 
! .  ;tie  tengo,  qué  de  verme 
icre  que  08  espantáis? 

LOAISA. 

'cí'jolublaros? 

BC1.1SARI0. 

Bien  podéis. 

LOAISA. 

ke(  primero  un  pensamiento 
^•>roque  me  perdonéis. 

BELISARIO. 

■aballéis  pensado? 

LOAISA. 

Que  habéis 
ardido  el  entendimiento. 

BELISARIO. 

L*t>5oy,ieoeisraíon, 
'V  iJe  mi  riqueza  he  dado 
t  <ro  la  posesión ; 
^^  le  que  lo  hayáis  pensado 

'^~  Je  saberla  ocasión. 

Mda. 

tOAJSA. 

Habéis  de  saber 
m  Qoa  graciosa  contienda 


EL  MERCADER  AMANTE. 

Con  Astolfo  08  vi  tener 
Sobre  pedille  la  hacienda 

?ue  tenia  en  su  poder; 
esta  fué  locura  íina. 
Sin  otras  muchas  (|ue  hicistes. 

BEUSARIO. 

Dó  estabais ,  que  lo  nndistes 
ir? 

LOAISA. 

Tras  de  una  cortina. 
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BELISARIO. 

¿Y  para  qué  os  escondistes? 

LOAISA. 

Porque  no  fuese  entendido 
Un  recaudo  de  una  dama 
Que  entonces  habia  traído. 

RELISARIO. 

¿De  qué  dama? 

LOAISA. 

De  mi  ama , 
De  quien  Astolfo  es  querido. 

BELISARIO. 

Sin  duda  el  cielo  me  envia 
Ksta  venturosa  suerte; 
¡Oh heimano del  :ilma  mia ! 
I  Qué  regalo  podré  hacerte 
Eu  pago  desta  alegría? 
Perdón,  Astolfo  querido, 
Te  pido ,  y  puedes  pensar 
Lo  que  le  hubiera  pedido 
Errundo ,  pues  sin  errar , 
Humilde  perdón  te  pido. 
Mas  lü  tampoco  tuviste 
Culpa  en  el  mal  que  causaste ; 
Pues  el  viejo  que  escondiste 
Me  escttcbó ,  y  á  mi  me  pudiste 
Negar  lo  que  me  negaste ; 
Pero  i  tí ,  noble  escudero , 
Hacerte  las  gracias  quiero ; 
Pues  cobro  en  esta  contienda 
Una  esposa  y  una  Hacienda 

Y  un  amigo  verdadero. 

Y  para  que  don  García 
No  alcance  lo  que  procura , 

Voyme.  Adiós.  ( Vase.) 

LOAISA. 

Por  vida  mia, 
Que  creo  que  la  locura 
Le  dio  agora  en  alegría. 
Muchos  son  los  repentinos 
Movimieutos  de  los  locos; 
Que  los  juicios  mas  linos 
Se  pierden  por  mil  caminos, 

Y  se  cobran  por  muy  pocos; 
Aunque  es  grande  mal  ser  necio , 
Dios  me  guarde  deste  mal.        ( Vase.) 


Salen  LABINIA  t  SU  PADRE. 

PADRE. 

Basta ,  no  me  digas  tal ; 
No  bagas,  hija ,  menosprecio 
Del  consejo  paternal. 
Muchas  personas  pudieron, 
Como  tú,  hija,  engañarse, 
Mas^despues  en  sí  volvi^ron; 
Que  caer  sin  levantarse 
Es  de  aquellos  que  cayeron. 

LABlIflA. 

Bien  conozco,  padre  amado, 
Que  las  quejas  que  me  abrasan , 
Todas ,  conK>  yo ,  las  pasan , 
Unas  porque  se  han  casado , 
Y  otras  porque  no  se  casan. 
Has  ninguna  hay  que  se  vea 
En  lo  que  yo  he  padecido. 


Sale  UN  PAJE. 

PAJE. 

Astolfo,  Señor,  se.apea 
En  el  zaguán. 

PADRE. 

Á  Has  sabido 
Qué  quiere  ? 

PAJE. 

Hablarle  desea. 
Sale  ASTOLFO. 


Entre. 


PADRE. 


ASTOLFO. 


Pues  en  ello  ^ano, 
Vuestra  mano  besare. 

PADRE. 

Por  la  mano  os  ganaré 
En  lo  qu*es  besar  la  mano. 
Dejaos  desa  cortesía , 
Y.  ved  si  puedo  serviros 
En  algo. 

ASTOLFO. 

Solo  deciros 
Una  palabra  querría. 

PADRE. 

¿Es  secreto? 

ASTOLFO. 

No,  Señor. 

^ADRE. 

Pues  deeid  á  vuestro  gusto 
Lo  que  pretendéis. 

ASTOLFO. 

No  es  justo 
Que  trate  de  mi  valor , 
Piles  veis  que  vengo  de  buenos , 
Aunque  en  invidia  lo  he  sido , 

Y  que  si  un  tiempo  he  servido. 
No  por  eso  valgo  menos ; 

Y  que  mi  hacienda,  es  de  suerte. 
Abonada  en  la  ciudad , 

Que  su  mucha  cantidad 
En  calidad  se  conviene ; 
Que  al  fin  la  persona  rica 
Es  hidalga,  es  noble  y  grave. 
Porque  la  hacienda  es  jarabe 
Que  la  sangre  puritica; 

Y  ansí ,  de  mi  gran  poder 
Cuenta  mas  larga  no  doy 
Por  no  decir  io  que  soy , 
Sino  lo  que  pienso  ser. 
Porque,  con  vuestra  licencia , 
Ser  vuestro  yerno  imagino, 

Y  gozar  de  un  bien  divino 
Con  dulce  correspondencia. 
Pues  si  tanto  bien  recibo 
Agora  del  cielo  eterno , 

El  nombre  será  de  yerno 

Y  las  obras  de  cautivo; 
Porque  tanto  mis  cuidados 
Puse  en  querer  y  adorar 

A  Labinia,  que  dotar 

La  qtiiero  en  diez  mil  ducados. 

Y  aun  mas  la  quiero  ofrecer 
Por  solo  darle  contento. 

PADRE. 

Tan  obligado  me  siento , 

?ue  no  acierto  á  responder, 
pues  no  puedo  acertar 
A  decir  lo  que  me  toca , 
La  respuesta  por  la  boca 
De  Labinia  os  quiero  dar. 
Ella  os  ha  de  responder 
Como  mujer  que  está  esclava 
De  su  gusto,  aunque  bastaba 
Decir  que  como  mujer. 
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Pues  con  miedo  no  se  ablanda 
Ni  con  amor  verdadero ; 
Has  quiero  habinlia  primero 
Que  responda  á  la  demanda.— 
Mira  la  ocasión  que  tienes, 
Hija ,  de  tener  reposo ; 
Abaja  el  cuello  orsulloso 
Con  el  peso  de  los  bienes. 
Mira  que  Aslolfo  procura, 
Cual  hiedra,  asirse  á  tu  cuello, 
Pues  te  quiere  dar  aquello 
Que  á  él  le  dio  la  ventura. 
Mira  bien  que  Astolfo  es 
Mas  rico  que  don  Garcia ; 
Pero  si  en  esta  porfía 
No  le  ablanda  el  interés , 
Si  no  estás  con  la  riqueza 
Blanda,  por  mi  desventura, 
Tú  misma,  que  eres  tan  dura, 
Ablandarás  tu  dureza. 

LABrniA. 
¿Yo  he  de  querer  el  tesoro, 
Padre,  que  nunca  he  querido? 
Yo ,  que  á  los  ricos  olvido? 
Yo ,  que  la  pobreza  adoro? 
Yo,  que  menosprecio  ya 
De  tal  suene  la  riqueza , 
Que  me  agrada  la  pobreza 
Por  uA  sugeto  en  que  esté? 
Un  hombre  rico  me  das; 
Yo  quiero  tomalle  pobre, 

Y  como  el  valor  le  sobre, 
Que  le  falte  lo  demás.  • 

Y  por  mi  salisfacion , 
Quiero  escogelle  y  tomalle 
Tan  pobre,  que  pueda  dalle 
De  limosna  el  corazón. 

PADRE. 

¿Dónde  vas? 

LABIiNU. 

A  responder. 

PADRE. 

¿Deque  manera? 

Con  irme. 

ASTOtFO. 

¡  Oh ,  qué  corazón  tan  Arme ! 
Oh,  qué  varonil  mujer! 
( Yase  LalHnia.) 

PADRE. 

Grosera ,  loca ,  atrevida , 
¿Dónde  vas  sin  mi  licencia? 
¿Qtt*es  aquesto? 

ASTOLFO. 

En  mi  presencia. 
Dejalda ,  por  vuestra  vida ; 
Que,  si  no  quiere,  no  es  rio. 
Que  atrás  no  nuede  volver. 
Mañana  podra  querer, 
Si  boy  no  quiere. 

PADRE. 

Yo  confio 
Que  con  gusto  y  alegría 
Vendrá  con  vos  á  casarse , 
Por  solamente  librarse 
Del  poder  de  don  Garda , 
A  quien  la  palabra  he  dado 
De  dársela  por  mujer, 

Y  por  el  la  no  querer. 

No  esta  el  negocio  acabado. 
Dejadme,  Senor,  con  ella, 
Veréis  con  qué  brevedad 
Lo  negocio. 

ASTOLFO. 

Procurad 
KIsi  deLabiiiiabelIa, 
Porque  viva  quien  la  adon. 
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PADRa 

Seguro  podeii  estar, 
Pnesio  voy  &  negocitr. 

ASTOLFO. 

¿Cuándo  la  hablaréis? 


PADRE. 


Agora.  (Voté,) 


ASTOLFO. 

Un  hecho  tan  temerario 
Como  aqueste  que  procuro 
Es  para  que  esté  siÉuro 
El  pecho  de  Belisario, 

8ue  está  de  perder  su  dama 
n  grande  peligro  puesto ; 
Quiero  mitigar  con  esto 
Su  ardiente  amorosa  llama. 
Pero  en  tanto  de  Lidora 
Ver  el  rostro  alegre  quiero. 


{Vai0.) 
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Sale  LOAISA. 

LOAISA. 

No  es  bueno  que  el  escudero 
e  Labioia  he  visto  agora , 

Y  me  ha  dicho  que  ha  sabido 
Que  Astolfo  se  ha  de  casar 
Con  su  dueBa,  y  que  á  tratar 
Este  negocio  ha  venido , 

Y  que  quiere  de  su  hacienda 
Dolarla  en  mucho  dinero? 
Traidor  ha  sido ;  yo  quiero 
Que  mi  sefiora  lo  entienda. 

SaU  BEUSARIO. 

BELISARIO. 

Agora  que  quiero  hablar 
Con  Astolfo,  no  le  hallo. 
Para  poderme  quejar. 
Ni  para  poder  buscallo 
Hallo  tampoco  lugar. 

"*  LOAISA. 

Oh  Señor,  ¿adonde  vai? 

BBLISARIO. 

En  busca  de  Astolfo. 

LOAISA. 

Encasa 
De  Labinia  le  hallarás. 

iCLISARIO. 

¿Qué  ha  sucedido?' 

LOAISA. 

No  mas 

De  que  con  ella  se  casa. 

BELBARIO. 

¿Con  Labinia  Astolfo? 

LOAISA. 

Si.     . 

BELISARIO. 

Dime,  ¿da  el  si  ella? 

LOAISA. 

No; 
Pero  sé  que  él  prometió 
Dotarla. 

BELISARIO. 

¡  Triste  de  mi ! 
Mi  ventura  se  acabó. 
Mas  di ,  faraute  infernal , 
Loco ,  insolente ,  atrevido , 
¿Porqué  me  dijiste  tal? 
Por<|ué  en  un  punto  has  traido 
Nueva  de  tan  grande  mal? 
Con  una  nueva  pudiste 
Volver  mi  contento  atrás ;. 
Mas  della  pagado  fuiste , 
Pues  con  esta  que  me  das 
Te  pago  lo  que  me  diste. 
Pero  en  balae  formo  qaitia«! 
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Pues  aunque  U  maltnite . 
Es  mengua  de  mi  quilate ; 
Porque  una  cosa  iao  ? leja 
Con  una  nueva  me  mate. 
Quiero  suspender  la  ira 
De  saber  esta  maldad , 
Porque  con  riguridad 
Padezca  con  la  mentira. 
Como  yo  con  la  verdad. 

LOAISA. 

Señor,  espérate  un  poeo« 

BBLIURIO. 

Pues  despeñarme  qoUitte 
Con  las  desdichas  que  toco , 
Voyme  á  morir. 

LOAISA. 

*Comoestooo, 
Ya  está  alegre ,  ya  está  triste. 
Antes  se  fué  mu;r  contento , 

Y  cgora  muy  afligido, 
Con  lo  cual  queda  sabido 
QuVs  falto  de  entendimleoto. 

Sais  LÍDOBA. 

LIDORA. 

Seas ,  Loaisa ,  bien  venido, 
t>orqne  te  buscaba  agora 
Para  enviar  á  un  recaudo. 

LOAISA. 

¿A  quién? 

LIDORA. 

A  mi  esposo  amado. 

LOAISA. 

Luego  ¿DO  sabes ,  Señora , 
Que  está  con  otra  casado, 
O  que  á  lo  menos  se  casa? 

LIDORA. 

¿Con  quién? 

LOAISA. 

Con  Labinia. 

LIDORA. 

¡Ay  triító* 
El  corazón  se  me  abrasa. 
Mas  di,  ¿cómo  lo  supiste? 

LOAISA. 

Vengo  agora  de  su  casa ; 

Y  cpmo  alli  no  le  vi , 
Del  uno  de  los  criados 
Este  negocio  entendí. 

Y  que  en  tantos  mil  ducados 
La  dota. 

LIDORA. 

¡Triste de  mi! 
Como  fué  mudable  y  vario, 
Tan  presto  me  olvidó. 

LOAISA. 

Piensa 
Que  un  techo  tan  temerario 
Es  castigo  de  la  ofensa 
Que  le  hiciste  á  Bellsarlo ; 
Que  los  pecados  de  amor 
Suele  el  cielo  castigar. 

LIDORA. 

No  me  ha  de  Callar  valor , 
Loaisa,  para  tomar 
Venganaa  desie  traidor. 
Porque  querrá  el  cielo  santo 
Ayudarme,  si  lo  emprendo; 
Mas  de  mi  mesma  me  espanto 
Cómo  en  fuego  no  me  enciendo 
O  no  me  desbago  en  llanto. 

Sale  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

Visitarla  me  conviene 
Muya  menudo. 
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6«fion, 
fiTíeoeAstolíb.  - 

LIDORA. 

Pues  Tiene , 
tizones  decirle  agora 
j  poca  razón  que  lieoe. 

A$T0LFO. 

.qol  la  tengo  presente» 
uo  con  nucba  ilegria ; 
Si  por  dicba  se  arrepiente? 
I>ue  es  esto ,  ae&ora  iniaf 
uHve  á  mi  tn  bermoaa  frente, 
bbifo,  mi Tida,  mi  gloría, 
\<;uiea«  falto  de  gobierno, 
liiú  itt  alegre  memoria? 

UDOM. 

Ij  mal ,  mi  muerte ,  nii  infierno , 
tt  mismo  sabes  la  historia ; 
a  mismo*  que  te  has  casado 
I  os  irte  bas  pretendido. 

ASTOLPO. 

^Biéo  la  oueTa  te  ha  traído? 

UDOBA. 

taeoraxoD  qne  ha  Yolado 
M  Us  alas  de  tu  olvido. 
kgr4to,  cruel,  tirano, 
for  qoé  me  dejas  en  ealma  ? 
u.  que  eres  hombre  tan  llano, 
Qecuaodo  entregas  ia  mano 
leoes  el  alma  en  la  palma  ; 
0.  qoe  con  grande  alegria 
\e  liiiHast«  dulee  prenda ; 
o.'iueeotiendes  cadal  dia 
fl ^tcrireeotar  tu  hacienda, 
ttiiüole  nombre  de  mia; 
)i,(\üt  me  entregaste  aquella 
i'abn ,  qoe  por  guardalla 
4  lii^ie  i  Labinia  bella , 
ib  iroaginaoUo  que  el  dalla 
tpwúi  ves  es  rompella ; 
¡«pteoses  que ,  aunque  la  vas 
it>hijrido,U  fortaleces; 
l^jc ! 2  palabra  que  das, 
fli  ido  está  con  mas  dobleces , 
[rtuKices  se  rompe  mas. 

ASTOLfO, 

ihm,  Señora,  que  intento 
l-^?  negocio  de  talle, 
iw  Qo  leogo  pensamieuio 
íecoDcerur  casamiento , 
ifio  de  descoocertalle. 
jar  fio  te  vioiera  á  ver 
MinaginSra  tomar 
iUbiniapormcfjer. 

ebe$,Astoiro,  querer 
»<  ib^rme  de  engañar, 
,iik|(i«  en  vano  imaginaste , 
léNio,  engañarme  ya; 

.<]ae  lo  que  en  mi  dejaste 

^tugaüar  se  vengar! 

H'ii;  (lemas  que  engasaste. 
10  DJi  bien  be  de  tener: 
|it,mienlras  Dios  me  dé Vida, 
júmi  bien  poüri  ser 
.i  imada  j  la  querida, 
h^?ow?ré  la  mujer. 
'nuc,  i  pesar  de  tu  olvido 
^  '<<-  lu  pedio  cruel , 
No«>ob  primera  he  sido, 
^'í^TJudacoamarido,    < 
t":iacKidasioél. 
Pe?  '  %qo¿  bascas ,  tiaidor  ? 
A  (tté ceñiste,  homicida 
l't^n.ígusu>ydenubonor? 
gatms  qananne  la  vida 
itn  casarte  m^r? 
>'  mo  «iucres,  por  quererla , 
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Desnuda  luego  se  ofmca 
De  piedad  ta  espada  fuerte, 
Porque  en  esto  te  parezca 
Lo  que  me  ha  de  dar  la  muerte. 

.    ASTOLFO. 

Que  de  otra  suerte. he  venido; 
Uue  dijera  la  verdad, 
Sino... 

LinORA. 

No  hay  necesidad 
Deque  en  esto,  fementido, 
Finjas  alguna  maldad. 
No  quiero  darte  ocasión 
Qne  mientas  en  mi  presencia , 
En  mengua  de  mi  aflcion. 

LOAISA. 

Lidora  tiene  razón ; 

Bien  puede  tener  pacencla. 

ASTOLFO. 

Por  Dios,  que  es  gracioso  cuento 
Ver  cuin  afligida  queda 
Sobre  aqueste  casamiento, 

Y  ver  que  yo  uo  le  pueda 
Declarar  mi  pensamiento. 
Porque,  en  efeto,  es  mujer 
Que  en  fuego  de  amor  se  arde ; 
Pero  bien  puedo  tener 
Paciencia ,  pues  aunque  tarde , 
La  verdad  se  ba  do  saber ; 

Y  ansi,  es  razón  al  momento 
Saber  en  <iué  puuto  est¿ 

De  Labinia  el  casamiento.        ( Vase.) 

Sale  LABINIA  t  SU  PADRE. 

PADRE. 

No  es  tiempo,  enemiga,  ya 

De  mas  eniretenimieulp. 

Donde  tal  es  meoester 

Determinar  y  pensar 

De  quién  quieras  ser  mujer; 

Porque  esposo  has  de  tomar, 

O  la  vida  bas  de  perder. 

Quédate  sola ;  que  luego 

Volveré  por  la  respuesta.         ( Vase,) 

LABIll^. 

Pues  no  aprovecha  mi  ruego , 
A  morir  estoy  dispuesta , 
Cual  mariposa,  eo  el  fuego. 

Y  en  él  quedaré  abrasada , 
Pues  me  será  dulce  suerte 
Quedar  muerta,  y  no  casada; 
gue  ya  tengo  de  mi  muerte 
La  sentencia  pronunciada. 
¿  Quién  jamis  Ul  pleito  vio? 
Qu*et  amor  es  juez  severo. 
El  delincuente  soy  yo, 

Y  el  verdugo  carnicero 
El  padre  que  me  engendró. 
Pero  ¿qtt*e8  esto  que  digo? 
Qué  lauro  ó  qué  palma  gano 
De  padecer  el  castigo , 
Si  no  tomo  con  mi  mano 
Venganza  de  mi  enemigo? 
Porque  no  sea  disparate 
Padecer  este  tormento. 
Mejor  es,  en  tal  combate , 
Hacer  de  mi  pensamiento 
Un  Sansón  .que  muera  ó  mate. 
Quiero  morir  ó  matar  . 
Con  pecbo  constante  y  fuerte , 

Y  en  viniéndose  á  casar 
Asiolfo ,  darle  la  muerte , 

Y  al  mismo  punto  acabar; 
Que  otro  fin  no  ba  de  tener 
Mi  suerte  sino  morir, 

Y  cuando  me  vuelva  á  ver 
Mi  padre,  podré  decir 
Que  le  quiero  obedecer. 
Con  este  estilo  ordinario 


199 


Amipadreengafiaré, 
Daré  la  muerte  al  contrario  • 

Y  conservaré  la  fe 

Que  le  debo  á  Belisario. 

Sale  EL  PADRE  DE  LABINIA. 

PADRE. 

¿Qué  escogiste  por  mejor, 
Labinia? 

LABIKU. 

Darte  contento, 
Ycon  Astolfo,  Señor, 
Celebrar  el  casamiento , 
Porque  es  hombre  de  valor. 

'f     PADRE. 

¿Burlaste? 

LABINU. 

Porque  lo  creas , 
Manda  que  venga  en  un  vuelo, 

Y  verás  lo  que  deseas 
Cumplido. 

^  PAORK. 

Gracias  al  cielo , 
Que  en  darme  gusto  te  emploM. 
Hija  de  mi  corazón , 
Los  pies  te  quiero  besar,. 
Como  tengo  obligación, 
Pues  con  venirle  á  casar 
Me  sacas  de  confusión. 
Dame  tus  pies  soberanos. 
Porque  pueda  con  amor 
Desarios. 

LABINIA. 

Harto  mejor 
Será  q\ie  me  des  tus  manos. 

PADRE. 

¡Hola,  criados! 

Salen  criados. 

CRIADOS. 

¿Señor?     • 

PADRE. 

El  que  mas  ligero  fuere 
Büsqueme  Astolfo  al  momento, 

Y  dígale  que  le  quiere 
Tanto  Labinia ,  que  muere 
Por  hacer  el  casamiento. 

LABlinA. 

Y  dirá  verdad. 

PADRE. 

Y  pues 
Aun  no  están  hechas  las  galas. 
Las  deje  para  después , 

Y  venga. 

CRIADO. 

Yo  tengo  alas, 
Como  Mercurio,  en  los  pies. 

PADRE. 

Pues  vuela.—Y  si  don  García 
Se  queja  por  la  ciudad , 
Podrás  decir,  hija  mia, 
Que  no  fué  tu  voluntad 
Casar  con  él.  Adiós. 

LABIMA. 

Fia; 
Que  en  todo  pienso  agradarte. 

PADRE. 

Diñólo  porque  le  he  dado 
Palabra  de  no  casarte 
Sino  con  él. 

LABINIA. 

Mi  cuidado 
Podrá  en  eso  descuidarte. 
Porque  mi  alma  en  eso  viene 
A  conocer  que  la  honras. 
Pues  Astolfo  le  conviene 
Mas  que  el  otro;  porque  tiene 


Dineros  para  sos  honras; 
Que  bien  menester  serán 
Para  tus  honras  y  galas. 

PADRE. 

Hija ,  no  te  fallarán , 
Si  con  terneza  regalas 
Un  esposo  tan  guian. 
Que  hasta  el  alma  te  dará. 

LABIRIA. 

No  imagines  que  la  palma 
Con  eso  me  ganará; 
Porque  si  el  alma  me  da , 
También  quiero  darle  el  alma. 
Que  las  almas  han  de  ser 
Las  honras  del  casamienio.      # 

PADRE. 

Vamos  luego  á  componer 
Lo  que  conviene. 

LABIXIA. 

Al  momento 
Te  pretendo  obedecer.— 
Tú,  Belisario,  perdona 
Si  añado  fuego  á  tu  llama , 

Y  téjeme  una  corona 
Del  martirio  que  la  fama 
Con  fúnebre  son  pregona. 
Pues  sin  que  nadie  lo  impida. 
Llevará  Astoifo  la  paga , 

Yo  la  muerte  merecida , 

Y  todo  con  una  daga , 

Que  he  de  llevar  escondida. 
{Vanse.) 

Salen  BELISARfO  t  ASTOLf O. 

BELISARIO. 

El  ir  siempre  acompañado, 
¿  No  es  porque  yo  uo  te  pida 
Lo  que  sabes  ? 

ASTOLFO.  • 

'  Por  mi  vida , 
Que  en  todo  vas  engañado ; 
Que  antes  yo  hice  por  li 
Lo  que  un  hombre  honrado  debe. 

BELISARIO. 

¡Oh  traidor,  ingralo,  aleve ! 
¿Eso  me  dices  á  mi? 

ASTOLFO. 

Paso,  Señjr;  no  me  obligues, 
Pues  sabes  que  mis  criados 
Nos  escuchan. 

BELISARIO. 

Mis  cuidados 
Primero  es  bien  que  mitigues. 
Mus  con  modoradu  voz 
Quiero  poner  al  momento 
l'n  freno  á  tu  pensamiento, 
Cierno  ácuballu  tVroz. 
Hablemos  de  mi  trabajo 
Muy  bujo  en  este  lugar, 
Aunque  bajo  hubrc  de  hablar, 
Pues  hablo  con  hombre  bajo. 
¿Por  qué  de  Labinia ,  di. 
Pretendiste  ser  marido? 
¿Por  ventura  hus  prelondido 
Apartarme  á  mi  de  mi? 
¿No  te  acuerdas  que  la  quiero 
Cgmo  el  alma  natural, 

Y  qu'es  causa  principal 

Por  quien  vivo  y  por  qnien  muero? 
No  te  acuerdas  que  la  adoro, 

Y  que  de  mi  no  me  acuerdo, 

Y  que  por  servirla  pierdo 
De  mi  persona  el  decoro? 
No  te  acuerdas  de  la  historia 
De  ser  tú  grande  y  yo  chico  ? 
Pero  ya,  como  hombre  rico, 
Tienes  muy  poca  memoria. 
Astoifo ,  Asiolfo ,  ¿  qué  es  esto , 
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Qae  pierdes  la  fe  de  amigo? 
Mas  no  auiero  otro  castigo 
Del  enojo  en  que  me  has  puesto 
Sino  ver  que  quedarás 
Sin  esposa  y  sin  amigo;  • 
Porque  Labinia  contigo 
No  se  casará  jamás; 
Porque  es  pilar  de  la  fe, 
Combalido  de.malicias. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

¡Albricias,  Señor,  albricias! 

ASTOLFO. 

Yo  las  mando;  mas  ¿de  qué?' 

CRIADO. 

De  una  nueva  venturosa 
Que  á  saber  agora  vienes. 

ASTOLFO. 

Dime  de  qué. 

CRIADO. 

De  que  tienes 
A  Labinia  por  esposa. 

BEU8ARI0. 

¿A  quién? 

CRIADO. 

A  Labinia. 

BELISARIO. 

Muerto 
Con  aquesta  nueva  he  sido. 

ASTOLFO. 

1  Es  posible  que  ha  querido 
Venir  bien  en  el  concierto? 

CRUDO. 

Si ,  Señor ;  y  por  honralla 
Su  padre,  y  por  verla  rica , 
Que  no  tardes  Ce  suplica 
En  ir  á  casarte. 

BELISARIO. 

•     Calla, 
Calla,  infame ;  calla  va , 
Cierra  esa  boca  maldita. 
Que  tanta  gloría  me  quila 

Y  tanta  pena  me  ()a. 

¿Por  qué  con  prudencia  poca 
El  corazón  me  abrasaste 
Con  el  fuego  que  arrojaste 
Por  el  volcan  de  tu  boca? 
¡  Oh  Labinia  ingrata ,  Oera , 
Quién  tuviera  tal  ventura, 
Que  jamás  de  tu  hermosura 
Querido  y  amado  fuera! 
Baste  ya,  si  quieres ;  baste 
El  rigor  con  que  pretendes 
Ofenderme,  pues  me  ofendes 
En  el  grado  que  me  amaste. 
Porque ,  aunaoe  vuelvas  atrás , 
Mas  que  á  todos  me  quisiste, 

Y  tanto  roas  me  ofendiste 
Cuanta  me  quisiste  mas. 

¿  Dónde  está  tu  pecho  fuerte , 
En  el  cual  he  visto  vo 
Que  una  espada  se  dobló, 
Queriendo  darle  la  muerte? 
Mas  ya  en  él  no  es  de  provecho 
La  resistencia  pasada; 
Que  antes  se  dobló  la  espada, 

Y  agora  se  dobla  el  pecho; 
Que fl  interéspuede  mas 

gue  el  puro  y  perfeto  amor 
n  una  mujer. 

ASTOLFO. 

Señor, 
Escucha  un  poco,  y  verás 
La  verdad  deste  concierto , 
Para  que  el  dolor  despidas. 

BELISARIO. 

¿A  verdades  me  convidas? 


A  buena  cosa  por  cierto. 
Voy  me  á  morir,  voyme  4  dar 
La  muerte  que  tü  mereees « 

Y  por  morir  muchas  veces , 

?uisiera  resucitar, 
morir  con  pecho  fuerte; 
Porque  son  vanos  antojos 
Pensar  que  tantos  enojos 
Se  acaban  con  una  muerte. 
A  desesperar  me  voy ; 
Vete  á  goftar  de  tu  prenda  # 

Y  de  la  demás  hacienda, 
Que  desde  agora  te  doy. 
No  tardes;  que  tu  esperanza 
Se  convierte  en  posesión , 

Y  aunque  traidor,  no  es  razón 
Que  espere  de  ti  venganza. 
Pues  no  es  bien  que  de  ti  espere 
Mayor  venganza  que  ver 
Que  te  casas  con  mujer 
Que  por  interés  te  quiere.        ( Vo  m 

ASTOLFO. 

Espera,  Scfior,  aguarda , 
No  te  vayas  desa  suerte. — 
Él  vendrá  á  darse  la  muerte , 
Si  un  poco  el  remedio  tarda. 

CRIADO. 

¿Dó  vas?  que  ya  no  parece. 

ASTOLFO. 

Quiérele ,  amigo ,  buscar 
Porque  no  se  venga  á  dar 
La  muerte ,  que  no  merece. 

Sale  DON  GARCÍA ,  y  detiene 
á  Astoifo. 

DON  garcía. 

Oh  señor  Astoifo,  ¿es  hora 
De  toparos? 

ASTOLFO. 

Hora  es 
De  serviros ;  mas  después 
Podremos  hablar. 

'    DON  GARCÍA. 

Agora 
Podemos,  Señor,  hablar. 

ASTOLFO. 

Pues  id  vosotros  corriendo 
Tras  de  Belisario. 

DON  GARCÍA. 

Entiendo 
Que  no  OS  debéis  de  acordar 
Que  soy  noble  ni  que  soy 
De  casa  tan  importante. 
Ni  de  la  prueba  bastante 
Que  de  mi  linaje  doy , 
NI  que  siempre  os  he  querido 
Con  Urme  amor  verdadero , 
Ni  que ,  siendo  caballero , 
Por  mi  amigo  os  he  tenido. 

ASTOLFO. 

Bien  me  acuerdo  que  valéis , 

Y  qu*en  todo  me  ooligais. 

DON  GARCÍA. 

De  aqueso  que  os  acordáis 
Mejor  es  que  os  olvidéis. 
Para  que  tenga  desvio 
El  daño  que  me  babels  hecho. 

ASTOLFO. 

Declaradme  vuestro  pecho , 
Para  mitigar  el  mió : 
Que  alborotado  me  babels. 

DON  GARCÍA. 

Pues  decidme,  sí  es  verdad 

gue  mi  valor  y  amistad 
n  la  memoria  tenéis , 
¿Por  qué  os  pretendéis  casar 
Con  quien  casi  eslev  casado, 
Qu^es  Labinia,  á  quien  he  dado 


teíalmi  el  mejor  logar? 
Pretendéis  qoe  la  riqueza  • 
•o  vuestro  valor  confia, 
o.lraporn¡nguDavia 
<uTipeiir  coD  mi  Doblexa? 
l.ni'l  ¿  entrambo»  aquí ; 
ertii  que  en  f  os  la  ríqaeza 
s  lo  mas,  y  la  nobleza 
A  lo  menos  que  hay  en  mi, 
u<»>  porque  en  lodo  se  doble 
^vinlija  que  publico, 
oJiá  poco  que  sois  rico, 
Tc  hi  roacüo  que^oy  ooble. 
¿..io  porque  os  dejéis 
f  imar  á  Labinia  bella, 
lie  casaros  coo  ella, 
üm  coocertado  habéis. 

ASTOLFO. 

unqae  tos  tengáis  valor , 
¡o  jienseis  que  yo  po  valgo ; 
ioi>  ú  es  bueno  el  hijodalgo, 
;i;.idredeaIgo  es  mejor. 
foVI  padre  engendra  la  fama 
\i  loJa  la  decendencia, 
al  l¡»,  mayor  preminencia 
itne  el  tronco  que  la  rama. 
(,ni>s  yo  de  mi  linaje 
triewáo  ser  el  primero, 
Inn.nfinDacosa  quiero 
Id»  itadie  se  me  aventaje. 
|.«<  COD  todo,  si  al  momento 
bcris  lo  que  yo  os  diré, 
4  fe  T  palabra  os  daré 
l«  bo'bacer  el  casamiento 
{oe  ^0)  i  hacer. 

DON  garcía. 

Caro  amigo , 
Posible  es  mercé  tan  alta? 

ASTOLFO. 

vgn  que  lo  haré  sin  falla , 
^^üsbaceisloquedigo. 

I>0!t  «AHCfA. 

b cosa  posible? 

ASTOLFO. 
Si. 
D05  GARCÍA. 

;m<^ decid  loque  queréis. 

ASTOLFO. 

>)r  á  Belisario  bnsaueis , 

mete  traigáis  aquí. 
NffoBcuieíorserá 
hcrmele  á  la  posada 
Df  LabíDia. 

IK>1I  garcía. 

Y  si  casada 
\i(f>n  TOS  Labinia  está , 

tü2i  quedaré? 

ASTOLFO. 

El  casamiento 

[H  prometo  dilatar 
Mieairas  le  ví  is  k  buscar. 
D0?(  garcía. 
h^  ro  me  parlo  al  momento ; 

V  rad  que  le  dilatéis. 

ASTOLFO. 

h:  Dios  lo  prometo  y  juro. 

DOXGARCU. 

te  tos  bien  estoy  seguro ; 
'(j^  4  de  qué  suerte  podéis 
i<  concierto  cumplir, 
^'Aivais  agora  á  casar? 

ASTOLFO. 

'su  e\  cura  pienso  hablar 
^  tiKer  q;oe  larde  en  venir, 

V  eQtras  le  buscáis. 

nO$  GARCÍA. 

Adiós; 
Que  qoierobiucaile  presto. 


r 


EL  MERCADER  AMANTE. 

ASTOLFO. 

Mirad  que  consiste  en  esto 
I¿1  remedio  de  los  dos. 
{Yante.) 

Salen  LABINIA  v  SU  PADRE. 

PADRE. 

¿Labinia? 

LAUíniA. 

¿Señor? 

PADRE. 

¿Dóvas, 
Que  habiendo  de  desposarte, 
No  quieres  aderezarte? 
¿Péatledello? 

LAVINIA. 

Sabrás 
Que,  como  entre  mal  y  bien 
Quiere  la  muerte  acabarme , 
Yo  muero  por  no  casarme , 

Y  por  casarme  también. 
Mira  el  tormento  que  tiene 
Mi  dudoso  pensamiento. 

PADRE. 

No  tratemos  de  tormento 
Agora  que  Astolfo  viene. 

Sale  ASTOLFO. 

ASTOLFO. 

¡  Oh  señor  suegro ! 

PADRE. 

Ah  Señor, 
Mucho  ya  Labinia  os  quiere , 
Porque  me  ha  dicho  que  muere 
Por  casarse. 

ASTOLFO. 

De  mi  amor 
Nunca  menos  esperé; 
Pero  ¿habéis  hecho  notorio 
A  nadie  este  desposorio? 

PADRE.    . 

¿Por  qué  lo  decís? 

ASTOLFO. 

¿Porqué? 
Porque  viene  gente  agora. 

PADRE. 

Por  mi  parte,  yo  os  prometo 
Que  nadie  sabe  el  secreto? 

ASTOLFO. 

Sin  falta  alguna  es  Lidora , 
Que  viene  a  buena  ocasión 
Con  Loaisa,  el  escudero. 

Salen  LQAISA  t  LIDORA. 

LOAISA. 

¿Dónde  vas,  Señora? 

UDORA.  • 

Quiero 
Estorbar  su  pretensión. 

LOAISA. 

Y  eso  ¿podrá  ser? 

LIDORA.    ' 

Muy  bien ; 
Porque  este  falso ,  alevoso. 
Primero  ha  sidb  mi  esposo 
Que  de  Labinia. 

LOAlSA. 


Y  ¿con  quién 
la  verdad? 


Podrás  probar 

LIDORA. 

Tü  vales  por  mil  testigos. 


Ui 

Sale  DON  GARCf A  y  los  criados,  que 
traen  á  BELISARIO  ando,  y  uno  de- 
líos  tiene  un  cordel  en  la  mano. 

SELISARIO. 

No  me  traigáis,  enemip:os, 
A  ver  tan  gran  crueldad. 
Pues  tanta  gloria  he  perdido, 
Dejadme,  dejadme  estar; 
Mas  si  me  queréis  matar, 
Bien  es  haberme  traído , 
Porque  muera  poco  á  poco 
A  vista  de  mi  contrario. 
don  garcía. 
¿  Eres  loco ,  Belisario? 

BBLISARIO. 

Yo  me  holgara  de  ser  loco. 

ASTOLFO. 

'  ¡  Oh  mi  señor  don  García ! 

dox  garcía. 
Belisario  viene  aquí. 

ASTOLFO. 

¿Porqué  le  traéis  ansí? 
Do.i  garcía. 
Porque  matarse  quería ; 
Que  porque  algún  embarazo 
No  le  hiciese  al  pensamiento 
Deste  vuestro  casamiento 
El  firme  y  estrecho  lazo. 
Un  lazo  al  cuello  se^chó 
Con  tan  grande  desconcierto, 
Que  luego  quedara  muerto 
Si  no  le  valiera  yo. 

ASTOLFO. 

Bien  es,  señor  don  García , 
Que,  pues  vos  habéis  guardado 
La  palabra  que  habéis  dado , 
Guarde  yo  también  la  mía. 
Yo  ofrecí  de  no  tomar 
A  Labinia  por  mujer, 
Si  á  Belisario  traer 
Pudieses  á  este  lugar.  , 

Y  pues  ya  ninguna  cosa 
Queda  en  esto  por  cumplir. 
No  la  puedo  recebir 

Ni  querella  por  esposa. 

Y  no  tengo  libertad , 
Porque  es  mi  esposa  Lidora. — 
¿Esto  no  es  verdad.  Señora? 

,     LIDORA. 

Si,  Señor;  decis  verdad. 

LABIMA. 

Pésame,  fiero  enemigo , 
De  no  hacer  el  casamiento. 
Porque  de  tu  loco  intento 
Quisiera  darte  el  castigo; 
Que  sí  quise ,  como  ves , 
Conmigo,  Astolfo,  casarte, 
Solo  ha  sido  por  matarte, 

Y  por  matarme  después , 
Como  lo  dirá  esta  daga , 
Que  apercebida  he  traído. 

BELISARIO. 

No  hay  contento  mas  subido. 

DON  GARCÍA. 

No  hay  bien  que  mas  satisfaga. 

ASTOLFO. 

Pues  sabrás ,  Labinia  hermosa , 
Que  si  con  tanto  cuidado 
Hasta  agora  he  procurado 
Recebirte  por  esposa , 
Que  fué  porque  no  llegases 
AI  poder  de  don  García, 

Y  porque  en  esta  porfía 
Con  Belisario  quedases. 

DON  GARCÍA. 

¿  Cómo  es  posible  qne  tal 


US 

Oigo  en  la  presencia  mía? 
Mal  haya  el  tíombre  que  tta 
Del  nombre  que  üo  es  su  igual. 

ASTOLFO. 

Y  ansf,  aquf  le  resiituyo, 
Por  no  perderle  el  decoro, 
Todo  mi  grande  tesoro. 
Que  no  es  mió ,  sino  suyo. 
YconGeso  desde  agón 
Que  el  tesoro  que  be  tenido 
Solo  encomendado  ba  sido. 

LIDORA. 

¿Que  no  es"^ tuyo? 

ASTOLrO. 

No,  Sefiora; 
Que  de  Belisario  es. 

LIDORA. 

Maldigo  la  suerte  mia. 

PADRE. 

I  Grande  bien ! 

LABUflA. 

¡  Grande  alegría ! 

BELISARIO. 

Amigo ,  dame  tus  pies ; 

Y  si  00,  las  manos  tuyas ; 

Y  si  no,  dame  tu  pecbo, 
Adonde  con  un  estrecho 
Abrazo  me  restituyas ; 


DE  GASPAR  AGÜIUR. 

Porque  del  hurtado  he  sido 
Con  la  fuerza  del  dolor. 

ASTOLFO. 

Belisario,  i  tu  valor 
Quedo  obligado  y  rendido. 

PADRE.      . 

Quiero  darte  el  parabién 

De  la  hacienda  que  has  cobrado , 

Belisario. 

BELISARIO. 

Y  de  casado 
Me  le  puedes  dar  también; 
Porque  de  tu  bija  hermosa 
Probé  el  amor  verdadero, 

Y  con  tu  licencia ,  quiero 
Recibilla  por  esposa. 

PADRE. 

Para  mf  no  hay  bien  mayor. 

LABiniA. 

Ni  para  mí  mas  contento, 
Aunque  enojada  me  siento 
De  que  probases  mi  amor. 

BELISARIO. 

No  tienes  de  qué  enojarle 
Si  probar  te  be  pretendido, 
Pues  casi,  casi  he  venido 
A  perderte  por  probarte. — 

Y  tú,  que  en  esta  ocasión 

La  hacienda  me  has  entregado  » 
y  cou  la  hacienda ,  me  has  dado 


La  gloria  i  mi  eortton , 
Enciende  que  por  mi  ffusto, 
Tanta  parte  de  mi  hacienda 
Te  daré,  que  el  mundo  eniiencU 
Que  te  pago  lo  qu*es  josto. 

AStOLPO. 

Para  m4  no  es  menester 
Esa  nobleza  extremada, 
Pues  cuando  no  me  des  nada , 
Te  quedaré  yo  k  átber, 

»0!f  ^AlCU. 

No  Imagines  que  estoy  (ríste 
Porque,  Astolio,  me  engaftaste , 
Pues  bien  mirado ,  guardaste  , 
La  te  y  palabra  que  diste. 
Triste  estoy  por  el  favor 
Que  Belisario  ha  gozado ; 
Mas  vo  triste  y  él  casado  • 
No  sé  ooAl  queda  peor« 
Ya  no  quiero  ser  mas  loco 
En  sufrir  y  padecer , 
Antes  imagino  ser 
Tin  desamorado  tronco. 
Nu  quiero  ver  ojos  belloa 
Para  tantos  desvarios; 

8ue,  i  trueque  de  abrir  loa  mios, 
uelgo  de  llorar  con  altos. 

Y  con  esto  se  remedia 
La  fuerza  de  mi  desden, 

Y  con  aquesto  también 
Se  da  fin  á  la  comedia. 


COPLAS. 


'    ¿  Que  8u  oficio  ha  Juan  dejado  f  ^ 
Si  que  le  dejó ,  dejóle  á  la  fe.  — 
Puee  dime,  ¿por  quéf^  Yo  te  lo  diré : 
Porque  ha  perdido  mat  que  no  ganado. 

Fué  primero  esgrimidor 
Juan,  y  habiendo  carestía, 
Cuancfo  todo  se  subía , 
Su  oficio  bajó,  y  peor 
Vendió  su  mercaduría. 
Hallándose  tan  medrado ,  ^ 

Dijo  :  c  Nunca  tal  pensé 
Deste  oflcio  tan  honrado.» 
Pues  dime,  etc. 

Lueffo  en  ser  poeta  dló, 
e  coplas  el  mundo  hartaba ; 
1  mismo  se  las  cantaba, 

Y  aun  alguna  vez  pagó 

A  quien  se  las  escuchaba. 

El  triste  quedó  empeñado 

Al  cabo  deste  abecé , 

Poeta  necesitado. 

Puet  dime  i  etc. 
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D<»spues  desto,  comediante 
El  pobreto  vino  á  ser; 
En  esto  se  echó  á  perder, 
Osando  salir  delante 
Infinito  bachiller. 
Dijo  el  uno  :  <  i  Qué  afectado !  > 
Otro  respondió  :  c  No  sé 
A  qué  sale  este  cuitado.» 
Puet  dime ,  etc. 

Aprendiz*de  tabernero 
Por  la  costa  se  ponia ; 
Pero  nadie  le  quería. 
Aunque,  á  /alta  de  otro  cuero, 
Un  lugar  henchir  podía. 
Medio  está  desesperado; 
No  sin  causa,  pues  que  ve 
Que  es  de  todos  desechado. 
Puei  dime ,  etc. 

Oficio  de  sacristán 
Tomara  de  buena  gana ; 
No  se  lo  consiente  Juana, 
Porque  le  es  contrario  á  Juan 
Levantarse  de  mañana. 


Ya  dice  muy  mesurado 
A  que  quiera  me  porné  , 
La  fortuna  le  ha  postrado. 
Pueedimefeio» 

Dice  que  si  las  señoras 
Le  quieren  por  pajecico , 
Pues  que  no  le  falta  pico , 
Servirías  ha  á  todas  ñoras ; 

ue  es  barbado  ya  y  bonico. 

slá  dolías  conífado  * 

ue  le  harán  cualquier  inercé ; 

s  buen  mozo  y  muy  callado. 
Pues  dime  ^  etc. 

A  la  guerra  de  otra  soerle 
Amenaza  que  se  irá, 
Y  que  si  muriere  allá , 
A  las  damas  de  su  muerte 
La  culpa  les  echará. 
No  se  carguen  tal  pecado « 
Digan  si  le  llamare ; 
Que  está  presto  á  su  mandado. 
Puet  dime ,  ¿por  quéf-^  Yo  te  ío  diré 
Porque  haperdido  mat  que  no  ganodi 


asacan 


LA  FAMOSA  COMEDIA 


DS 


LA  GITANA  MELANCÓLICA, 


COMPinSTA 


por  GASPAR  AOUILAA,  p9«U  v«lMÍoUno. 


LOA. 


Cabierla  de  ojos  piatan  i  la  Fama , 
Los  carritlos  hinchados ,  j  á  una  trompa 
Aliento  siempre  daodo,  con  que  inflama 
Del  fiero  liarte  la  Incida  pompa; 
Sa  voz  por  todo  el  orbe  se  derrama, 
Aanqne  por  Tarios  casos  se  interrompa ; 
Y  pues  todos  la  tienen  por  parlera, 
Pintar  también  con  lenguas  se  debiera. 

Qae  si  las  lenguas  doptas  ▼  elocuentes 
No  publican  los  necbos  sellalados 
De  los  principes  sibios  j  valientes  • 
En  la  paz  y  en  la  guerra  aventajados , 


goedarse  ban  sin  los  premios  competentes , 
n  olvido  perpetuo  sepultados , 
Pues  del  valor  el  premio  es  la  alabanza, 
Que  con  peligros  y  sudor  se  alcanza. 

Y  aunque  es  oficio  propio  de  la  bistoría 
Celebrar  sus  haza&as  v  blasones, 
Muchos  tambieu  ensalzan  su  memoria 
Haciendo  dellas  representaciones; 
Pues  los  que  son  celosos  de  la  gloria 
Que  se  debe  á  tan  Ínclitos  varones; 
Sírvanse  de  prestar  benigna  audiencia, 
Y  casi  gozaran  de  su  presencia. 


LA  GITANA  MELANCÓLICA. 


PERSONAS. 


IRENE,  gitana, 
NUMA,  soldado. 
TITO,  emperador. 
MARIO,  capitán. 
TURNO,  toldado. 
GESTA,  toldado. 


Romanofl. 

UN  EMBAJADOR. 
UNA  ESPIa. 
UN  CRIADO. 

Dos  MÉDICOS. 
Dos  MÚSICOS. 

Soldados. 


Judiof. 


JOSEFO,  generai  de  Jeru- 

talen. 
ABER,  «tí  hija. 
EL  PONTÍFICE  DE  JKRU- 

SALEN. 


ÜNlAS,     >     ..  . 
ISMAEL,  r^^^« 
Dos  coNsiLumos. 
Soldados. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  IRE^E ,  gitana ,  t  NUMA,  tol- 
dado romano. 

iTú  te  acuerdas,  peleando, 
lie  mi? 

'  ?IUMA. 

No.  •      . 

IRENE. 

Quiero  creello, 
Pnes  me  lo  vas  confesando. 

NDMA. 

¿He  de  acordarme  de  aquello 
En  que  siempre  estoy  pensando? 
¿No  ves  que  suelo  pensar 
Siempre  en  tu  amor  verdadero, 

Y  que ,  en  ley  de  bien  amar, 
Nadie  se  puede  acordar 
Sin  olvidarse  primero? 

Á  Por  qué ,  Irene,  has  pretendido 
Decir  que  la  fe  te  pierdo? 
Que  yo,  como  amante  cuerdo, 
Por  no  decir  que  me  olvido, 
He  dicho  que  no  me  acuerdo. 

IRENE. 

Tu  razón ,  Numa,  no  abones; 
Pues,  bien  mirado,  está  llena 
De  engaftos  y  traiciones , 
Que  pocas  veces  es  buena 
Razón  que  funda  en  razones; 
Lo  mejor  es  confesar 
Que  dijiste  el  no  de  veras. 

NUMA. 

Escúchame. 

IRENE. 

No  hay  lugar. 

NÜMA. 

Irene  hermosa ,  no  quieras 
Hacerme  desesperar. 
Que  por  la  gloria  que  ves 
Que  de  tu  vista  me  ofrece 
Tan  soberano  interés , 
Por  la  tierra  que  merece 
Resar  tus  hermosos  pies , 
Por  las  lucientes  estrellas 
Que  solo  á  tu  perficion 
Rinden  ventaja ,  pues  ellas 
Son  infinitas  y  son 
Menos  que  tus  gracias  bellas, 
Por  el  rubio  sol  dorado 
A  quien  ilustrando  vas 
Con  tu  resplandor  sagrado, 

Y  por  ti ,  que  vales  mas 
Oue  todo  lo  que  he  Jurado» 


Que  me  burlé ,  no  estés  triste , 
Que  me  anuncias  mal  suceso. 

IRENE. 

Cuan  mal  mi  pecho  entendiste : 
No  digas  tal ,  oue  confieso 
Que  burlando  lo  dijiste ; 
Confio  de  tu  yalor. 
Aunque  esto  es  descuido  mió, 
Pues  mirándolo  mejor. 
Por  la  parte  que  confio 
Dejo  de  tenerte  amor ; 
En  gran  confusión  me  has  puesto 
Con  lo  que  dijiste  agora. 
(Tocan  al  arma  dentro  ^  y  dicen  ;) 

VOCES. 

¡  Al  arma ,  al  arma ! 

NUMA. 

¿Qué  es  esto? 

IRE.NB. 

Al  arma  tocan. 

NUMA. 

Se&ora, 
Conviene  que  vaya  presto, 
Porque  no  digan  jamás 
Que  be  dejado  de  ser  hombre, 

IRF.NE. 

Numa  invencible,  ¿dó  vas? 

NUMA. 

A  merecer  ese  nombre 
Que  de  invencible  me  das ; 
Voy  luego  á  dar  el  asalto 
Contra  este  pueblo  traidor. 
Porque  tengo  sobresalto 
Que  ha  de  ser  contra  mi  honor, 
Si  en  él  por  ventura  fallo ; 
Dios  sabe ,  Irene ,  cuál  salgo 
Destos  gustos,  de  bien  llenos; 
Pero  importa  sufrir  algo, 
Porque  nadie  me  eche  menos , 
Y  me  halle  do  mas  valgo; 
Que  por  ser  tu  padre  Tito, 
Nadie  el  decoro  te  pierde. 

IRE.1E. 

Pésame ,  Numa ,  infinito 
Que  dejes  el  árbol  verde 
De  mi  esperanza  marchito. 

NUMA. 

Señora ,  dame  lugar. 

IRENE. 

Si  buscas ,  fiero  arrogante , 
Fuerza  para  conquistar, 
¿  Qué  fuerza  podrás  hallar 
Gomo  una  mujer  amante? 
Si  buscas  muro  deshecho, 
Aqui  está  mi  libertad 
Por  ti  puesta  en  tanto  estrecho ; 
Si  buscas  una  ciudad, 
Babilonia  está  en  mi  pecho ; 


¿Qué quieres,  ingrato,  baeer? 
¿Asi  pones  en  olvido 
Tu  nobleza  y  mi  querer? 
¿  Asi  dejas  lo  vencido 
Por  lo  que  está  por  vencer? 
Guerra  tus  manos  me  déo 
Primero  oue  en  este  dia 
La  des  á  ierusalen. 

NUMA. 

Irene  del  alma  mia, 

Bien  dices ,  mas  no  haces  bien ; 

Porque  aunque  quiera  sufrir 

Que  mi  honra  se  destruya 

Rn  dejarme  de  partir, 

Por  lo  que  toca  á  la  tuya 

No  lo  debo  permitir; 

Y  asi,  me  parto  y  me  estoy, 

Y  unto  al  ánimo  y  miedo 
Iguales  parias  les  doy* 

Que  por  mi  honra  me  quedo 

Y  por  la  tuya  me  voy; 

Y  DO  solo  por  ti  es  bien 
Emprender  hechos  taD  grandes , 
Mas  por  tu  padre  también , 
Que  ha  cercado»  como  sabes, 

A  la  gran  ierusalen ; 

Y  aunque  le  voy  á  valer 
En  aquesta  guerra  fiera , 
Contrario  quisiera  ser, 
Porque  tu  padre  tuviera 

Un  hombre  mas  que  vencer; 
Adiós. 

IRENE. 

Pues  me  liaa  de  dejar. 
Que  mires  por  tu  persona 
Solo  te  quiero  encargar. 

vocKs.  (Dentro.) 
¡AI  arma,  al  arma! 

HUMA. 

Perdona; 
Que  ya  no  puedo  esperar.        ( Va 

IRENE. 

Desesperada  me  dejas 
En  el  mar  de  mis  tormentos , 
Por  ver,  Numa,  que  te  alejas 
Mas  ligero  que  los  vientos. 
Que  ya  importuno  con  quejas; 
¿Qué  es  esto  que  pienso  hacer? 
Si  siendo  corta ,  no  puedo 
Esta  ausencia  padecer, 
¿Cómo  he  de  sufrir  el  miedo 
De  que  eterna  pueda  ser? 
Puede  ser  que  el  cielo  acuda 
Con  un  golpe  tan  mortal , 
Que  no  pueda  dalle  ayuda ; 
Mas  triste ,  si  ha  de  ser  mal , 
¿Para  qué  lo  pongo  eo  duda? 
Cierto  será  el  dolor  fuerte 
Que  ya  imaginando  voy ; 
I  Y  es  tan  contraria  mi  suerte , 


ne  porque  do  nra^ra,  estoy 
or  descalle  la  muerte.— 
mor.  que  eres  en  la  tierra 
ios(JeÍo$eoan)orad08, 
if^o  que  la  lai  destierra, 
j:u]3  (lelos soldados, 
>r  lo  qae  tienes  de  goerra , 
mt3le  á  Noma  la  veoda 
f  los  ojos ,  porque  ver 
;f(h  cualquier  qae  le  ofenda , 
turlteselaá  poner 
giodo  okidartne  pretenda. 

ilfn  TITO,  emperador,  MARIO,  ea- 
ntsn ,  T  TURNO,  totdaéo»  romana. 

TITO. 

I  que  sale  deste  asalto 
donoso  mi  escoadroo , 
«o  podemos  hacer  alto. 

)8é  erecto,  que  el  corazón 
edi  grande  sobresalto? 
ipadre  Tiene. 

Trro. 
Mandad , 
irío,  a  mi  gente  que  al  panto 
:)!ej6de  la  ciudad. 

(Vm«  Mmia.) 

ItCIfB. 

ndo  el  bien  me  viene  junto , 
lo  que  pienso  es  Terdad. 

TITO. 
IICKC. 

Señor. 

TITO. 

Gloria  mia , 
lio  el  verte  me  Eittaba ; 
irque  cuando  combatía , 
le  el  cielo,  que  pensaba 
II po  ti  que  en  lo  que  hacia. 
«¡no  estás? 

¿Cómo  be  de  estar, 
36  roniitto  luchando 
d  ri  lemor  j  el  pesar 
i^Mutiíimi  alma  cuando 
ii.la>Uí  al  arma  locar? 

TITO. 

inr irías,  hija  mía, 

Ei  rumor  te  ha  despertado. 

IIENB. 

'0^0,  Seoor,  que  dormia ; 
r;i!(;rl gozo  que  tenia, 
f  k*\i  ba  sido  soñado. 


So/f  MARIO,  cspüdii. 

MAaio. 
líes. Señor,  al  real 

tecogen. 

TITO. 

¿Qué  se  ha  hecho  * 
este  asalto  mortal? 

y  mego. 

No  sospecho, 
^uma  buena  señal. 

«4BtO. 

Hisabcs.TitoniTencibie, 
f  f  Mas  Bunltas  soberbias , 
emiUempotoTolapai, 

DHudas con  hiedra, 
ubao  llenas  de  gente 
^cpenrechos  de  guerra, 
liodoUegiron  les  lujos 

UD.CbbL.*!. 


LA  GITANA  MELANCÓUCA. 

Con  las  armas  ¿  ofeodellas. 
Sabrás  pues  que  en  comenzando 
A  combatir  las  almenas , 
Vieron  cómo  en  los  castillos        , 
Tremolaban  las  banderas. 
Hablando  mejor ,  temblaban 
Mas  de  nuestras  gentes  fieras. 
Que  las  vieron ,  que  del  viento 
Que  daba  entonces  en  ellas. 

Y  cada  cual ,  codicioso 
De  tan  vitoriosa  empresa. 
Arrimaron  todos  juntos 
Al  muro  las  escaleras; 
Adonde  estaba  de  gente 
Una  gruesa  nube  espesa , 
Que  con  truenos  de  amenazas 
Arrojó  lluvia  de  piedras. 
Trabóse  alli  uua  batalla 

Tan  cruel  y  tan  sangrienta , 

§ue  el  fuerte  muro  quedó 
odo  cubierto  de  flechas , 
El  sol ,  de  color  de  sangre ; 
El  suelo,  de  gente  muerta ; 
Tu  campo  de  regocijo , 

Y  el  alto  cielo  de  quejas. 
Mas  después  de  retirados , 
Hallamos ,  Señor,  por  cuenta 
Que  son  trescientos  los  muertos , 
Los  cautivos  ciento  y  treinta, 

Y  que  esto  no  cuesta  nada ; 
Bien  es  verdad  que  nos  cuesta 
La  persona  del  gran  Numa, 
Que  en  la  ciudad  queda  presa. 
Porque  quiso  adelantarse 

A  todos  en  la  pelea ; 

(Desmdyoie  Irene,) 
Que  de  adelantarse  á  todos , 
Nacen  semejantes  penas. 

TITO. 

Hija ,  ¿qué  te  causa  espanto? 
Teneld^ ,  qne  se  desmaya 
Sin  preceder  nfngon  llanto; 
¡Mal  haya  el  placer,  mal  haya 
Vitoria  que  cuesta  tanto! 
¿Desmayóse? 

TCRÜO. 

Sefior,  s{. 

MARIO. 

El  color  tiene  perdido. 

TITO. 

Hija  mia ,  vuelve  en  tí. 

IRENE. 

Padre,  de  mi  no  he  salido ; 
Que  yo  nnnca  estuve  en  mi. 
Antes  i  decirte  vengo 
Que  ocupada  el  alma  queda 
Con  el  aolor  que  mantengo ; 
Si  hay  cosa  alguna  que  pueda 
Ocupar  lo  que  no  tengo. 

TITO! 

I  Qné !  ¿No  tienes  alma  ? 

IREXE. 

No; 
Ni  4  lenella  mas  me  ofrezco , 
Pues  tanto  mal  me  causó. 

TITO. 

¿Quién  padece? 

1REI<(E. 

Yo  padezco. 

TITO. 

Y  ¿quiénes  la  causa? 

IRENE. 

Yo. 

Trro. 
Sin  drda  es  melancolía  * 
Qne  del  cuento  le  ha  nacido.— 
Mi  bien ,  mi  luz,  mi  alegría , 
¿Por  qué  ocasión  has  querido 
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Perturbarla  gloría  mia? 
Ensancha  ese  corazón ; 
Llora  un  poco ,  mas  no  llores, 
Que  me  darás  mas  pasión. » 
¿Turno? 

TCRRO. 

Sefíor. 

TITO. 

Los  dolores , 
Haced  en  esta  ocasión  * 

Que  vengan  con  brevedad. 

TURNO. 

Haré  que  vengan  al  punto.       ( Vate.) 

TITO. 

Di ,  ¿no  te  causa  piedad  * 

Ver  que  me  tiene  difunto, 

frene,  tu  enfermedad  ? . 

Serena  tus  bellos  ojos , 

Que  un  tiempo,  por  ser  lan  bellos, 

Eran  del  soi  los  despojos , 

Y  agora  exbala  por  ellos 
El  corazón  sus  enojos. 

i  No  sabes  que  el  ser  te  di? 
¿Por  qué  dármele  no  quieres. 
En  miraf,  hija,  por  ti , 
O  por  mi  mismo,  pues  eres 
Un  yo  apartado  de  mi? 
Mas  si  nuestros  cuerpos  son 
Conformes  en  la  unidad , 
¿Cómo  el  mió  con  razón 
Padece  tu  enfermedad , 

Y  no  sabe  la  ocasión? 

Y  pues  no-  puedo  saber 
Sino  sufrir  tu  dolencia. 
Sin  duda  debe  de  ser 
Aquesta  correspondencia 

Para  solo  el  padecer.  * 

Satén  TURNO,  toldado^  t  dos  ntrn-* 

COS. 
TURNO. 

Como  mandaste,  vienen  los  doctores. 

TITO. 

rOh  amigos  de  mi  alma  y  de  mi  vida ! 
Mirad  la  gloria  de  mis  tristes  ojos, 
Cuan  afligida  queda  entre  los  brazos 
.  Del  que  le  dio  la  vida  y  ser  que  tiene ; 
De  la  misma  manera  que  la  parra, 
Que  aunque  viene  á  secarse ,  porque  el 

[tiempo 
Le  quila  la  virtud  vegetativa. 
Queda  abrazada  con  el  árbol  suyo. 

MÉDICO. 

¿No  sabremos.  Señor, qué  fué  la  causa 
Deste  mal  repentino? 

TITO. 

En  este  punto. 
En  este  punto  miserable  y  triste. 
Sin  ninguna  ocasión ,  sin  causa  alguna, 
Estuvo  á  pique  de  perder  la  vida. 

MÉDICO. 

Pues  Señor,  no  te  aflijas  ni  congojes ; 
Porque,  considerando  el  .sudor frió. 
La  poca  calentura,  el  rostro  pálido, 

Y  el  (color  denegrido  de  los  ojos , 
Es  humor  melancólico. 

TITO. 

¿Es  posible 
Qne  el  humor  melancólico  la  ponga 
En  tan  grande  peligro? 

MÉDICO. 

No  íe  espantes, 
Qne  otros  mayores  daños  causar  poe- 

Y  para  mitigar  el  que  le  ha  hecho,  [de. 
Importa  que  se  alegre. 

TITO. 

¿Quién? 
10 


ntbicó* 
U  Infanta. 

TITO. 

Sipadíese  alegrarse,  no  seria 
Nada  su  enfermedad. 

MÉDICO. 

Pues  si  no  puede, 
Mándale  luego  baoer  fiestas  y  juegos, 
DeMnanera  que  pueda  divertirse ; 
Que  las  cosas  de  gusto  y  alegría 
Son  de  mayor  proveclio  que  las  yerbas 
Para  esta  enfermedad. 

TITO. 

tfuclio  me  holgara 
Qtie  fuera  menester  mi  propia  sangre 
Paracurar  la  que  es  mi  sangre  propia ; 
Mas ,  pues  bactendo  tiestas  y  alegrías 
Cu  rar  se  puede  enfermedad  tan  grande, 
Quiero  poner  por  obra  ese  consejo.^ 
¿Mario? 

MAMO. 

SeBor. 

TITO. 

Procura  que  mi  líente 
Deje  las  armas  de  las  manos  tieras» 
Y  que  toda  se  ocupe  y  entretenga 
En  hacer  fiestas,  juegos ,  regocijos. 
Máscaras,  danzas ,  bailes  y  otras  cosas, 
Para  ver  si  con  ello  se  divirrie 
Mi  desdichada  hija ;  y  al  momento  [do 
Puedes  hacer  que  sé  publique  un  ban- 
Con  el  cual  se  prometan  grandes  pre- 

[inios 
A  todos  lo  que  en  esto  se  ocuparen ;. 
y  al  que  fuere  tan  diestro,  que  le  pueda 
Causar  el  regocijo  que  pretendo, 
Alegrando  sus  bellos,  tristes  ojos. 
Le  ofrecerás  aquéllo  que  pidiere,  [sa, 
Üeapuesque  hayan  salido  cou  la  empre- 
No  embargante  que  pida  cualquier  co- 

[sa; 
Que  por  el  bien  de  Irene ,  que  es  el 

•[mío, 
Daré  toda  mi  hacienda  y  aun  mi  vida. 

«AhlO. 

Yo  me  parto.  Señor,  á  obedecerte. 

TITO, 

¿Qo^es  aquesto,  Irene  amada. 
Que  en  lu  gasto  no  me  empleas? 

IRENK. 

Si  hacer  mi  gusto  deseas, 
No  dejes ,  padre ,  hacer  nada. 

TITO. 

Grande  es  su  pena  y  dolor. 

Méoico. 
La  tuya.  Señor,  no  ablande; 
Que  aunque  su  dolor  es  grande, 
La  medicina  es  mayof. 

TITO. 

Tanto  en  aquesto  confio, 

Que  tengo  el  alma  resuelta  * 

En  dar  con  ella  una  vuelta 

Por  el  ejército  mió ; 

Pues  en  todo  lo  criado 

No  hay  cosa ,  á  mi  parecer, 

Tan  hermosa  como  ver 

Un  ejército  formado. 

Quizá  el  velle  será  parle 

Para  curar  su  dolencia.  * 

I  Dónde  vais? 

MÉDICO. 

Con  lu  licencia, 
Queremos  aconpaftarie. 

Trro.  • 

No  hay  deso  necesidad, 
viaice. 
^•xeremos  ir,  si  te  place , 


DE  GASPAR  ACCfLAfl. 

Por  ver  qué  discurso  hace , 
Señor,  esta  enfermedad. 

IVante.) 


Cambia  la  deeorsóaa. 
Salen  dos  iOdIos,  con  NUMA,  pftH, 

JUBiO  i.^ 
Tu  crueldad  fué  tan  crecidn. 
Que ,  por  darte  muerte  üera 
Continuamente,  quisten 
Darte  y  quitarle  la  vida. 

ROMA. 

Pues,  hermanos,  ¿qué  hice  yo, 
Que  me  tratáis  desta  suerte? 

JUDÍO  !.• 

Diste  á  mi  hermano  la  muerte, 

Y  al  padre  que  me  engendró. 

ROMA. 

Mirad  con  razón  lo  hecho; 
Veréis  mi  salisfaeion . 

lUDÍO  !.• 

El  enojo  y  la  razón 
Nunca  viven  en  un  pecho. 
Tu  has  de  morir. 

RUMA. 

i  Oh  traidor! 
No  me  pesa  de  mi  muerte. 
Sino  por  morir  de  suerte. 
Que  soy  Sansón  de  mi  bottor; 
Porque  con  ella  ofrecerme 

§uise,  y  morir  por  vencer; 
asi,  fuistes  menester 
Tantos  mil  para  ofenderme. 
Pues  en  esta  guerra  vil 
Dos  mil  hombres  me  prendía  tes , 
Tres  mil  atar  mepudistes, 

Y  matarme  cuatro  mil. 

Y  quieran  los  dioses  santos, 
Porque  no  muera  mi  nombre. 
Que  entre  tantos  haya  un  hombre 
Que  diga  que  fuistes  tantos. 

JUDÍO  !.<' 

Aquí  todos  cuentan  mal ; 
Mejor  es  que  él  mismo  caeott 
Los  que  le  damos. 

JUDÍO  2.<^ 
Detente. 

JUDÍO  i.'' 
¿Quiénes? 

JUDÍO  1° 

Nuestro  general. 
Sale  iOBKFO,  generai  áe  Jeftrsnleñ. 

JOSCFO. 

¿Qué  es  esto,  pueblo  villano? 
¿De  qué  hacéis  tantos  extremos? 

JUDÍO  1." 

Matar,  Josefo,  queremos. 

JOSEFO. 

¿Matar? 

JUDÍO  1.^ 

SI. 

JOSCFO. 

¿A  quién? 
JUDÍO  1.^ 

A  un  romano. 

JOSEFO. 

¿Ha  hecho  algún  desconcierto? 

JUDÍO  !.• 
Es  tan  Oero  en  el  combate. 
Que  no  hay  hombre  de  quilate 
Que  por  él  no  quede  muerto. 

Y  tanto,  que  me  dc;)ó 


A  mi  sin  padre  ni  hermano ; 

Y  asi,  con  mi  propia  mano 
Tomo  la  venganza  yo. 

JOSEFO. 

Sin  duda,  cobarde  gente, 
Loca,  infame ,  mal  nacida, 
Que  no  le  quitáis  la  vida 
Sino  porque  fué  valiente. 
Mas  honra  fuera,  por  cierto. 
Que  ese  castigo  llevsra 
Primero  que  no  os  matara 
Esos  que  decis  que  ha  muerto ; 
Que  él  está,  como  enemigo , 
Obligado  á  pelear, 

Y  vosotros  a  mirar 
Que  no  merece  castigo. 

Mas  vuestros  pechos  ardientes. 
Que  en  la  venganza  se  InOamaD , 
No  viven  si  no  derraman 
Sangre  de  hombres  inocentes. 
Pues  si  con  tal  tiranía 
Los  romanos  nos  cercaron , 
Fué  por  la  que  derramaron  * 
Vuestros  padres  algnii  día. 
Que  aunque  yo  sus  desvarios, 
l'omo  vosotros ,  h«redo , 
Pues  los  conoxeo,  lof  puedo 
Llamar  vuestros,  y  oo  míos. 
Templad ,  templad  esa  furia 
Tan  indigna  de  alabanza ; 

8ue  nunca  hay  sed  de  venganza 
onde  no  hay  fuego  de  injuria. 

JUDÍO  i.® 

¿Los  nuestros  muerte  reciben, 

Y  este  ha  de  vivir  aquí? 

JOSEFO. 

¿No  es  cautivo? 

JlDiO  !.• 
Señor,  si. 

lOfllFO. 

Pues  con  aquesto  reviven; 

Su'esto  de  prender  cautivos 
ace  á  la  patria  dichosa ; 
Pues  por  ser  tan  belicosa, 
Prende  los  contrarioir  vivos. 
Dejaldt. 

jodIo  i.^ 
¿A  quién? 
losero. 
Al  romano 
Quiero  que  luego  dejéis, 
Si  en  su  lugar  n«  queréis 
Dejar  la  vida  en  ni  mano. 

junio  1.^ 
Luego  ¿porque  fué  homicida, 
La  vida  le  has  concedido? 

lOSEPO. 

Digo  que  porque  lo  ha  sido, 
Le  quiero  otorgar  la  vida. 
¿Qué  queréis? 

JUDÍO  !.• 
Desta  senteacia 
Pedirle  al  cielo  justicia. 

{Yante  ioiJudioM.) 

ROMA. 

Principe  de  la  milicia, 
Kspejode  la  clemencia. 
Dame  esas  manos. 

JOSSPO.^ 

No  priiebes 
A  estar  tan  agradecido; 
Que  este  lúen  que  hasrecebido, 
A  tu  nobleza  lo  debes» 

scaA. 
Hablas  al  fln  como  hidalgo, 
Por  aventajarte  en  todo. 

JOSEFO. 

No  me  tiates  dése  modo. 


Bien  es  piff  certt  en  algo. 
íep30osctaioteIlaiA)$. 

KÜUÁ, 

Vuma. 

loskfó. 

¿Namá? 

ünu. 

Si^Seiknr. 

iOSKTO. 

Ta  tns  Nqiu,  €l  iriiInMor 
V  tantas  ?idasjfiiiitjs? 
ru  eres  el  fuerte  vanm 
iseüiü  ¿  mis  gestes  la  rnuerie? 

SI  varón  so^  maS  tío  el  ftacirt^ 

JOSCFO. 

>¿saae  de  ta  prisión, 
nuil  A. 
I  Por  qué  deUa  ti&  ba  pettdot 

JOSEFO.* 

htiu  laiprínieraiDeota, 

r  por  la  infinita  gente 

;ae  hibri  sio  duda  costado. 

^Tü  paedes  quererme  biea? 
iCo(Do  es  esto? 

lOSEPO. 

No  te  asombres; 
}i]e  no  soto  vences  hombres , 
h^  volttfltades  tambieo. 
Uil  cosas  te  vi  emprender 
t^^di'  el  maro  donde  estaba; 
\  junque  en  mi  daSo,  me  holgaba, 
Satta,  de  verte  vencer. 
líae  luí  golpea  y  rigores 
[bbn  muertes  diferentes : 
iK'aOmirKícwimis  gentes, 
i  9  lul  coraxon  de  amores. 
\  '.vilo  hoitnba  de  verte 
Bicer  ioTÍdioso  i  Marte, 
L>u<.  irasporlado  en  mirarte, 
k(  oiiidaba  de  ofenderte. 

ITCIA. 

M  lodo  quieres  la  palma? 
,. No  bí&u  con  pecbo  altivo 
Iriirr  el  cuerpo  cautivo, 

^i<oaio(ÍTarineet  alma 
i^Q  ilotas  oiiiigadoDes? 

J09RF0. 

b  DDTor  queda  por  ver. 
Liesoimiyor  puede  ser? 

/OSEFO. 

Si. 

.Cómo! 

JOSEFO, 

¿En doda  topones? 
sbris  que  quiero  que  entiendas, 
Ur.úfiida  Homa  lambiea, 
loejujiüeoe  Jcrusaleo 
Wrsooasqae  tienen  preodas. 
UoiKjuenolaslnieaml, 
l<>  qmero  agota  probar 

Que  so;  hombre  de  üar, 

N'to  eti  Carme  de  li. 

U'ie  luoqoe  esto  es  propia  alabansa. 

'•müarmeeoesteaprielo 
•)(micooiruio,esefeto 
J-vohradacooflanxa. 
¡i&i.&i  me  das  palabra 
0^»e  lo  meiia  será  dcrta, 
o  haré  inMOqae  la  puerta 
Iicitaadidiaieabra. 


LA  Glf  AÑA  tffiLANeÓttCA. 

IfÜMA. 

Yo  te  prometo.  Señor, 
Que  he  de  volVer'á  morir. 

JOSEPO. 

Pues  al  campo  bas  de  salir 
Con  nombre  de  embajador. 

Y  advierte  que  la  embajada 
Que  agora  pretendo  darte , 
US  de  mi  parte ,  y  de  parte 
De  aquesta  ciudad  cercada. 
Dile  a  Tito  ove  le  ruego 

Y  pido  con  humildad 
Que  destruya  eála  ciudad , 

Si  pretende ,  á  sangre  y  fuego. 
Solo  que  no  la  destruya 
Con  este  atóte  stuiesiro; 
Porque  es  mucho  daño  nuestro, 

Y  poca  alabanza  suya. 
Pero  si  pretepde  hacer 
Que  nadie  se  desespere , 

Y  con  un  concierto  quiere 
Su  vitoriageunoblecer; 

Lo  que  ham  en  nombre  mió. 
Haré  fardar  en  mi  nombre. 
En  señal  de  que  soy  hombre 
Que  de  un  contrario  me  fio. 
Si  crédito  no  te  da, 
Ponle  al  cielo  por  testigo; 
Mas  está  tan  mal  conmigo, 
Que  aun  testigo  no  será. 

Y  mira  bien  que  le  coentes 
La  hambre  y  necesidad 
Que  padece  esta  ciudad, 
Cabeza  de  tantas  gentes. 
Todo  aqnesto  que  te  digo. 
Con  respeto  y  con  amor 
Dirás  como  embajador, 

Y  rogarás  como  amigo. 

MOMA. 

Es  tu  buen  término  tal , 
Josefo,  que  ser  quisiera 
General  porque  pudiera 
Darte  gusto  general ; 
Pero  queda  satisfecho 
De  mi  intrínseca  afición. 

JOSEFO. 

Ya  he  visto  tu  corazón , 
Que  se  trasluce  en  el  pecho. 

unías. 
Pues ,  Señor,  ¿  qué  haces  acá  ? 

lOSIPO. 

¿06  vas? 

uhIas* 

A  llamarte. 

lOSCFO. 

Escucha. 
{Háblate  ai  oiáo.) 

Y  con  diligencia  mucha 
Se  ha  de  hacer. 

unías. 

Luego  se  hará. 

JOSEFO. 

Bien  puedes,  Numa,  salir 
De  la  ciudad  cuando  quieras. 

üldAS. 

Vamos ,  romano. 

JOSEFO. 

¿Qué  esperas? 

NUMA. 

Quiérome  antes  despedir. 
Mas  despedirme  no  debo 
De  ti  ahora ,  aunque  me  voy ; 
Que  en  ti  convertido  estoy, 
Mientras  este  cargo  llevo. 


JOSEFO. 

También  yo  me  siento  en  tf 
Tan  de  veras  convenido, 
Que  aun  la  palabra  no  pido 
De  que  volverás  aquf. 
Porque  sé  que  has  de  volver 
Adonde  t&  mismo  estás, 
Que  soy  yo. 

IfUIIA. 

Nodiga$  mas. 
Que  no  sabré  responder. 
Pues  para  estar  satisfecho 
De  que  en  mi  no  habrá  mudaota, 
No  quieras  mayor  fianta 
Que  la  nobleza  que  bas  hecho. 
Quédate  en  pac. 

JOSEFO. 

Dios  te  guie. 
( Yawe  Numa  p  ¡Jnía$,) 
¿Qué  es  esto?  De  mi  me  espanto, 
Que  en  cosa  que  importa  tanto. 
De  mi  contrario  me  fie. 
Mas  quiero  volver  en  mi 
Antes  que  mas  quejas  dé , 
Pues  primero  le  obligué 
Con  la  vida  que  le  di. 

Y  aunque  esta  es  rerdad  saUda» 
Yo  sé  oue  queda  obligado 

Coo  haberme  del  fiado. 
Mas  que  con  darle  la  vida. 

Y  por  eso,  á  pensar  vengo 
Que  si  deja  de  volver, 
Por  castigarme  ha  de  ser 
De  la  duda  que  del  tenso. 
Pues  sin  razoy  desconno 

De  un  hombre  noble  obligado. 

(Sale  mU^Mdado  Juéíe^ 

unías. 

Como  mandas  te  be  sacado 
A  Numa  fuera. 

JOStFO. 

¡flijomio! 
El  cielo  dará  aparejo 
Para  tu  boda  algún  dia ; 
¿Quémequerias?  '    « 

unías. 
Queriá 
Decirte  cómo  el  Consejo 
Te  llama. 

JOSEFO. 

Quiero  ir  á  ver 
Si  hay  de  remedíamos  modo.  {Vate.} 

UNÍAS. 

Yo  sé  que  serás  en  lodo. 
Como  siempre,  menester. 
En  puesto  alegre  me  deja, 
Si ,  á  pesar  de  mi  tormento, 
Escucna  Aber  el  acento 
De  mí  lamentable  queja, 
i  Ay  Aber!  Ay  mi  alegría ! 
¿Cuándo,  di,  el  tiempo  ha  de  ser 
En  que  cumplida  he  de  ver 
La  larga  esperanza  iiáia? 


Sale  ABER ,  h^^a  de  JúeefOf  é  ma  ven- 

fano. 


ASEB. 

A  Unias  siento ,  y  no  dudo 
De  acudir  á  su  dolor ; 
Porque  me  ba  hecho  el  amor 
Oveja,  que  siempre  acudo 
Al  silbo  de  mi  pastor.^ 
Unías. 
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DRÍAS. 

Se&ora. 

ABBR. 

Espera , 
Que  ya  voy.  (Vow.) 

D9ÍAS. 

Sin  duda  quiere 
Que  con  esperansas  muera , 
Pues  ha  sido  la  primera 
Palabra  decir  que  espere; 
Que,  como  las  cosas  son 
Tan  sujetas  á  mudanza , 
Cualquier  acto  de  afición 
Que  empieza  por  esperanza 
Para  en  desesperación. 
Mas  este  discurso  es  malo, 
Porque  la  discreta  Aber, 
Como  mi  esposa  ha  de  ser, 
Sin  duda  que  algún  regalo 
Debe  de  quererme  hacer. 

Sale  ABER. 

ABER. 

¿  Yft  no  me  quieres  hablar? 

OfVfAS. 

¿No  sabes  que  no  me  atrevo? 

ABBB. 

4  De  dó  Tienes? 

drías. 
De  buscar 
A  tu  padre. 

ABBR. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

DfdAS.  * 

Hale  mandado  llamar. 

ABER. 

¿Quién? 

drías. 

El  Consejo. 

ABER. 

¿Qué  quiere? 

DRÍAS. 

Remediar  con  brevedad 
La  gente  desta  ciudad , 
Que,  como  sabes,  se  muere 
De,  hstaibre  y  necesidad ; 

Y  asi,  quieren  emprender 
£1  postrer  remedio  agora 
De  poderla  socorrer. 

>   ABER. 

¿No  lo  sabes? 

DRÍAS. 

No,  Señora; 
Que  no  se  puede  saber. 

ABER. 

Y  tú,  mi  bien,  ¿cómo  estis? 
Porque  si  algo  no  has  comido 
Enflaquecido  estar&s. 

DRÍAS. 

Al  menos,  envanecido 
Con  el  favor  que  me  das. 

ABER. 

¿Tienes  pan? 

.DRÍAS. 

Ahora  me  (Jan 
Un  pan ,  que  hace  una  comida 
Mas  sabrosa  que  un  faisán. 

ABER. 

¿  Qué  pan  comes ,  por  tu  vida? 

DRÍAS. 

Pan  con  ojos,  qu*es  buen  pan. 
Es  pan  que,  por  mi  interés. 
No  nayas  miedo  que  lo  tome 
En  esta  boca  que  ves; 
Que « como  con  ojos  es , 
inbien  con  ojos  se  come. 


bB  GASPAR  AGUILAR. 

ABER. 

Déjate  de  enternecer ; 
Dime  si  has  comido;  Unías. 

DRÍAS. 

Bien  há  seis  días ,  Aber^ 
Que  no  como. 

ABER. 

Si  baséis  días, 
Menester  ser¿  comer;  • 
No  hay  en  toda  la  ciudad 
Sino  este  pan  de  salvado, 

Y  pues  por  grande  amistad 
A  mi  padre  se  lo  han  dado, 
Quiero  darte  la  mitad. 

DRÍAS. 

Y  la  otra  ¿^dónde  tía  de  ir? 

ABER. 

Mi  padre  la  ha  de  llevar. 

DRÍAS. 

Tü  ¿qué  tendrás? 

ARER.         ^ 

El  partir. 

DRÍAS. 

Y  ¿eso  es  bueno? 

ABER. 

Si,  que  el  dar 
Es  mejor  que  el  recebir; 
Que  pue^  la  hambre  importuna 
Este  poco  pan  reparte 
Por  mano  de  la  lortuiia. 
Para  mi  la  mayor  parte 
Será  no  tener  ninguna ; 
Iguales  las  partes  van; 
Toma. 

DRÍAS. 

Mil  gracias  te  doy ; 
Que  pues  los  cielos  me  aan 
Pan  de  salvado,  yo  soy 
El  salvado  deste  pan ; 
Yno  imagines,  Aoer, 
Que  yo  le  quiero  llevar 
Agora  para  comer, 
Sino  para  publicar 
El  valor  de  una  mujer; 
Llamarte  han  luz  de  mujeres 
Los  ingenios  mas  sutiles, 

Y  pues  con  pan  te  pretieres 
A  las  damas,  los  gentiles 
Te  darán  nombre  de  Céres ; 
Que,  pues  perdiendo  se  van 
Todos  los  nombres  que  al  hombre 
Mas  lustre  y  valor  le  dan , 

Para  conservar  tu  nombre 
Será  bien  ponelle  en  pan ; 
Mas,  pues  por  ti  le  he  tomado. 
Págame  aquesta  amistad. 

ABER. 

¿  En  qué  quieres  ser  pagado  ? 

DRÍAS. 

En  que  tomes  la  mitad 
Desta  mitad  que  me  has  dado; 
Luego  la  has  de  recebir, 

8ue  si  yo  con  esta  parte 
uatro  horas  puedo  vivir, 

Y  tú;  mi  bien,  por  faltarte, 
Al  momento  has  de  morir, 
De  la  vida  que  me  das 

La  mitad  toma  á  lo  menos , 

Y  aljusto  lo  partirás, 
Yiviré  dos  horas  menos 

Y  tú ,  Aber,  dos  horas  mas ; 
Toma ,  por  me  dar  contento. 

ABER. 

Soy  contenta ,  pues  me  abona 
Con  eso  mi  atrevimiento ; 
Yoyme.  . 

DRÍAS. 

¿Dónde  vas? 


ABBR» 

Perdona , 
Que  quiero  entrarme  al  momento ; 

8ue  aunque  mi  esposo  has  de  ser. 
ran  parlé  de  mi  decoro 
Podría  en  esto  perder.  ( Va  u 

DRÍAS. 

Aunque  te  vas ,  yo  te  adoro 
Por  alosa,  y  no  por  mc(jer; 
Sepan  todas  cómo  das 
A  (as  mujeres  luz  pura, 
Con  que  ilustrando  fas  vas  • 
Porque  el  sol  de  tu  hermosura 
Reverbera  en  las  demás ; 
Por  deciilo  á  cuantas  son 
Luego  me  quiero  partir; 
Luego,  porque  no  es  razón 
Del  tiempo  que  tardo  en  ir. 
Quedarte  en  restitución.  ( Voii 


Campo  romaao. 

SaUn  TURNO,  wldaio,  t  MARIO,  c 
pitan, 

TDRRO. 

¿Qné  te  parece  de  las  Beatas? 

«ARIO. 

Pien«( 
Que  Tito  há  de  volverse  como  Irer> 
Según  anda  suspenso  y  melancólic'^ 
Procurando  con  fiestas  y  alegrías 
Enternecer  un  frío  mármol  duro. 

TDRRO. 

¿Qué  tal  está  la  sin  ventara  lafantu^ 
2 Por  qué  la  quiere  tanto? 

■ARIO. 

Es  larga  bístor 

TDRRO. 

Dimela  en  dos  palabras. 

■ARIO. 

Porque  es  I 
De  una  reina  de  Egipto,  á  quien  i 


ji 


K\ 


quu'H  I 
lliemí 
Quiso  mas  Tito  que  á  sas  proprins  uj 
Y  asi ,  la  viste  siempre  con  el  iraje 
Que  llevaba  la  Reina  su  querida. 
Porque  le  representa  mas  al  víto 
La  bella  imagen  de  su  muerta  in:)dr 

TDRRO. 

¿Que  yamurió  la  Reina? 

■ARIO. 

Si,  y  por  e 

?uÍso  Tito  quedarse  con  Irene , 
llevarla  consigo. 

*     TURRO. 

Escucha,  espera; 
¿Qué  gente  viene  aquí? 

■ARIO. 

¿No  ves  que  viein 
De  divertir  á  Irene  por  el  campo  ? 

Salen  TITO,  los  ■Coicos,  dos  mi 
eos ;  $acan  á  IRENE  en  un  eeirad. 

Trro. 
¿No  te  alegra  y  entretiene 
La     '  '"* 


música? 


meRC. 


El  alma  mía 
Con  nada,  Señor,  se  aviene. 
Porque  pierde  el  alegría 
Conmigo  el  poder  que  tiene. 


LA  GITANA  MBUMCÓLIGA. 
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TITO. 

io  ta  bas  tísio  eo  los  espejos 
.  los  rayos  del  sol  rojos , 
if  eo  las  armas  deroe  léJos 
►Terbcrao,  y  en  los  ojos 
/«en  gallardos  reflejo»? 
,  has  fisto  que  loroeaban 
icbos  al  soo  de  las  caju  ^ 
ponías  picas  se  daban 
modo  qoe  ellas  qnedaban 
cbasasUlItsyruas? 
,  hj$  vislo  untas  Danderu 
,r  Á  aire  trenolandot 
,  has  visto  alnioas  bilens 
ir  peicabao  mirlando, 
,r  vencer  10  mal  de  ▼era»? 
3l  tin ,  ;no  me  bas  Tísto  i  mi , 
it*  !o  proeoraba  todo? 
>i>rqjé  00  te  alegras?  Di. 

■¿OIGO. 

fior  mío,  dése  modo 

iiairikteces. 

TITO. 

¿Cótipoansi? 

■ÉMCO. 

}rqoe  los  desta  pasión 

lUi)  siempre  tan  ^epos  * 

ir  i4  consideración , 

ir  liada  pretenden  menos  ' 

liP  )•)  randado  en  moo; 

f;alj, Señor, y  calla; 

r  pÍ  tiempo  la  ba  de  curar. 

TITO. 

lea  podría  yo  dejllla» 
ifldeseodecuratla 
Ifpudieaei  mi  dejar. 

«i;  NCIIA ,  amo  embajador  deJeru- 
ialen. 

ITDIU. 

i'.qiiede  Jerusalen 
;•  Mn  alzar  bandera, 

ti'Jooame. 

TITO. 

¡Ob  grande  bien! 

«AtlO. 

iHermano? 

roano. 

¿Amigo? 

ROÍA. 


)ae  fto  M|  ?(uma. 

rrro. 
Paes  ¿quién? 

.  f  tnliajidór,  aae  Tengo 
i»  n  de  la  ciodad. 

MARIO. 

.VieTescao^fo? 

KÜIIA. 

Es  verdad; 

^'j**  (ina  obligación  que  tengo 
<'  puso  eo  cautividaül. 

TITO. 

ble  tibiaré. 

Rinuk. 
Ko  esperes 

^^rme  libre. 

TITO. 

5oma  amigo, 

\  o  te  libraré,  slqoieres. 

RCMA. 

iNomameOmiaa? 
Tvro. 
Si. 


Fuera; 


ROMA. 


Que  no  io  soy. 


Digo 


TITO. 

Pues  ¿quién  eres? 

*         RÜHA. 

Mientras  la  embajada  doy, 
Soy  la  ciudad,  y  después 
Seré  lo  que  siempre  soy. 

TITO. 

Dime  la  embicada  pues , 
Que  ya  escucli4ndoÍa  estoy. 

ROMA. 

Ob  espejo  tnnj  excelente, 
En  quien  se  mira  la  tierra , 

Y  aun  el  sol  resplandeciente, 
Hespetado  eo  pax  y  en  guerra 
Por  piadoso  y  por  valiente; 
Suspende  el  rigor  de  Marte, 
Con  quien  tanto  agora  privas , 
Mientras  pretendo  rosarte 
Que  de  la  ciudad  recibas 
Las  pirias  que  (juiere  darte ; 
Mas  si  no  hay  piedad  ninguna 
En  tu  pecbo  soberano, 

Vé  i  goiar  de  tu  fortuna, 

Porque  la  hambre  importuna         « 

No  te  gane  por  la  mano ; 

Que  va  están  todos  de  modo, 

Que  los  podrás  destruir, 

Pues  han  venido  á  sufrir 

Tan  grande  hambre  de  todo, 

Que  la  tienen  de  morir. 

Postra,  ob  gran  Tito,  por  tierra 

Sus-pensamientos  altivos; 

Sue  serán ,  si  son  cautivos , 
uertos  para  hacerte  guerra, 

Y  para  alabarte  vivos. 

?ue  aunque  vencedor  te  llama 
u  gente ,  es  muy  ordinario ; 
Que  cuando  sale  la  fama 
Por  la  boca  del  contrario, 
Mas  9fi  publica  y  derrama. 
Deja  de  escribir  tu  historia 
Con  la  espada  y  con  la  lanza. 
Porque  ya  es  cosa  Qotoria 
Que  el  matares  mas  venganza, 
Pero  el  prender  mas  Vitoria. 

TITO. 

¿No  sabéis,  embajador. 
Que  con  cartas  me  combate 
Mi  padre  ei  Emperador 
Porque  á  los  cercados  trate 
Con  aspereza  y  rigor? 
Asi  qiie,  pues  vos  sabéis 
Qoe  mi  padre  me  molesta, 
A  la  embajada  propuesta 
Vos  mismo  daros  podéis 
Desde  ahora  la  respuesta. 
Bien  me  puede  perdonar 
La  dudad ,  que  con  batallas 
La  pretendo  conquistar,  « 

Y  sus  soberbias  murallas 
Por  el  suelo  derribar. 

RUMA. 

K^'o  haremos  concierto  alguno 
ra  que  no  queden  muertos? 

TITO. 

No  me  seáis  importuno ; 
Que  no  quiero  hacer  conciertos 
Con  quien  no  guarda  ninguno. 
Esto  por  respnesu  os  doy. 

RUMA. 

Pésame  que  digas  eso. 

TITO. 

¿EresNuma? 

ROMA. 

Numa  soy. 


Trro. 
Hablemos  pues. 

RUMA. 

Sea  presto, 
Porque  al  momento  me  voy. 

TITO. 

¿Luego? 

RUMA. 


Si. 


TITO. 


¿Dónde? 

KUMA. 

Sefior, 
Voy  á  volver  la  respuesta. 

TITO. 

¿No  me  diréis ,  por  mi  amor, 
Qué  novedad  es  acuesta 
De  haber  sido  emoajador? 
Porque  no  hav  á  ouien  no  asombre 
De  tan  repentino  bien; 
Decildo. 

RUMA. 

Sabrás  que  un  hombre 
DelosdeJerusalen, 
Que  Josef  tiene  por  nombre ,  - 
Como  en  la  ciudad  me  viese 
Puesto  ya  el  cuchillo  al  cuello, 
Hizo  qoe  vida  tuviese , 

Y  quiso,  en  pasa  de  aquello, 
Que  esta  emboada  truiese , 
Porque  pudiese  advertir 

Lo  que  tuese  menester ; 

Pero  quísome  pedir 

La  palabra  de  volver. 

Que  al  momento  he  de  cumplir. 

TITO. 

Aunque  lo  hayas  concertado 
Con  tu  enemigo,  no  estás 
De  ningún  modo  obligado. 

ROMA. 

Agora  me  obligas  mas 
Con  ei  nombre  que  le  bas  dado. 
Porque  él  con  mucha  atlcion 
Me  dio  el  cargo  con  que  vengo ; 

Y  asi,  vuelvo  á  la  prisión 
Contra  mi  gusto,  pues  tengo 
De  volver  obligación ; 

Que  si  volviera  de  grado 
Al  lugar  de  do  he  salido, 
Todo  quedara  igualado. 
Porque  él  me  hubiera  vencido, 

Y  yo  le  hubiera  obligado; 
Que  de  vencer  á  obligar 
Hay  muy  poca  diferencia. 

TITO. 


Cuan  bien  sabes  esforzar 


Tu  razón ! 

RUMA. 

Dame  licencia. . 

TITO. 

No  te  la  puedo  negar. 
Aunque  solo  por  tu  gusto 
Tu  reputación  destruyas.— 
Habíale ,  Mario. 

HAIH). 

Di,  ¿es  justo 
Que  de  tus  amisos  buyas 
Con  tal  sobresalto  y  susto? 
perdóname ,  que  te  digo 
Esto,  por  ser  el  mayor.      , 

ROMA. 

Bien  está ;  pero  es  mejor 
Quetü  quedes  sin  amigo. 
Que  tu  amigo  sin  honor. 

TITO. 

Ruégaselo  tú  también. 

TURRO. 

Deja,  Nnma,  eaaa  quimeras, 


Porque  no  parecep  l^ien; 
i  No  Vés  que  te  desespepu 
Volviendo  i  JeruflialeA , 

Y  qu*es  locura^ 

Eso  do; 
Que  antes  yo  pagar  confio 
A  quien  la  vida  mp  á\6. 
Bueno  será  que  un  judío 
Tenga  mas  valor  que  yo, 

Y  que  me  haya  de  vencer 
En  obligación  y  en  todo. 

TITO. 

Hora  bien ,  por  no  perder 
Este  hombre,  de  cualquier  modo 
Estorballe  es  menester. — 
Hija,  ruégale,  sí  quieres. 
Que  determine  ((uedarse ; 

§ue  lo  hará  por  quien  tú  eres, 
porque  suele  emplearse 
Siempre  en  servir  las  mi^ea. 

IRENE. 

Habrásme  de  perdonar ; 
Que  por  mis  penas  y  enojos 
Estoy  tan  hecha  á  llorar. 
Que  se  lo  habré  de  rogar 
Con  lágrimas  eq  los  ojos. 

TITO. 

Poco  importará  que  llores; 
Que  también  descansarás 
De  tus  penas  y  dolores. 

Quizá  me  cansarán  mas 

Y  los  sentiré  mayores. — 
Numa ,  ¿qué  cautividad 
Es  esta  que  fingir  quieres 
Tan  contra  tu  autoríctad, 
Que  asi  matas  y  asi  mueren 
Por  volver  á  la  ciudad? 

Si  piensas  que  han  de  decir 
Los  que  dentro  de  ella  están 
Que  no  has  querido  cumplir 
Tu  palabra, no  podrán, 
Porque  luego  han  de  morir; 

Y  pues  no  ha  de  quedar  vivo 
Ninguno  de  cuantos  son ,  ' 
Sepamos  por  qué  razón 

El  volverá  ser  cautivo 
Fundas  en  obligación. 
Ay  Numa,  no  lo  permitas; 
Mira  que  si  en  ese  abismo 
Te  arrojas  y  precipitas , 
Te  deberás  a  ti  mismo 
La  libertad  que  te  quitas; 
No  quieras  ser  homicida 
De  quien  en  todo  te  aplace ; 
Basta  que  Irene  te  pida 
La  libertad ,  pues  que  hace 
Lo  que  no  pensó  en  su  vida. 

TITO. 

Ella  por  sus  males  Uora, 

Y  Numa  se  habrá  pensado 
Qu'es  por  esto. 

mniA. 

{Oh  mi  se&ora. 
Oh  luz  del  que  te  ha  engendrado 
En  el  alma  que  te  adora! 
Suspende  el  llanto  excesivo; 
Que  yo  ser  cautivo  quiero. 

laEKE. 

i  Que  mnerea  por  ser  cautivo? 

IfUUA. 

No  es  razón  decir  qde  muero ; 
Que  antes  yo  por  serlo  vivo- 
Ser  cautivo,  ¿quieres  ver 
Si  encierra  misterios  grandes? 

Sne  por  quererlo  yo  fer, 
e  venido  ámereeer 
Que  lo  cootraiio  m  maAdts. 


M  GAfiPAR  AQUILi». 

laiNs. 
No  te  ha  cepdo  el  amor. 
Pues  sabes  hacer  tal  prueba. 

lUJUA. 

Aunque  es  ciego  el  aaador. 
Puede  ver  mucho,  si  Ueva  • 
Los  antojos  de  su  honor; 
^0  con  ellos  me  autorizo. 
Porque  ciertamente  sé 
Que  la  fortuna  los  hizo 
Üe  Yidrio,  y  por  eso  fué 
Cada  cual  tan  qoebradiio; 

Y  asi ,  me  conviene  hacer 
Aquesta  prueba  de  m(. 

lEEJIE. 

¿Dé  vas? 

HDUA. 

A  poder  volver, 
Pues  si  no  me  voy  de  aqui , 
No  lo  podré  merecer.  (Víue.) 

Tampoco  Irene  bizo  nada. 

IREKC. 

¡  Ay  misera ,  av  aOígida  ,^ 
Ay  triste ,  ay  deacousolada  ¡ 
De  enemigos  perseguida, 
De  amigos  desamparada, 
De  la  casa  del  tormento 
Firme  y  sólida  columna, 
De  las  lurias  aposento, 
Terrero  de  la  fortuna, 
Básisdel  cuarto  elemenlo, 

Y  al  fin ,  destierro  del  bien. 
Donde  solo  el  mal  cops¡^{ 

TITO. 

iHUa? 

mim. 
Padre  mío. 

TITO. 

¿A  quién 
Dices  todo  aquesto? 

lUEHE. 

|Ay  teiste ! 

HTO. 

Responde,  • 

mEivi. 
A  ierusalen. 

TITO.     • 

Por  qué  ofendiéndola  estás , 
hiendo  una  dudad  tan  bella, 
Que  oscurece  á  las  demás? 

IRENE. 

Porque  estando  Numa  en  ellii, 
Esto  será  y  miicbo  mas. 

TITO. 

Luego  ¿Numa  es  ios(roaieote 
De  sus  desventuras? 

IIEHC. 

Si. 

TITO. 

Sin  duda  sales  de  ti. 

IREKE. 

Pues  no  salgo  con  mi  intealo, 
Bien  es  qye  sal^a  de  poi. 

Sale  UN  CRIADO  DE  TITO,  róm$n$. 

CRIADO. 

Un  maestro  de  danzar. 
Señor,  llamado  Cipion , 
Obedeciendo  el  pregón 

8ue  has  hecho,  quiere  alegrar 
e  su  alteza  el  corazón, 

Y  quiere  hacer  upa  danza. 

TITO. 

Dale  pues  Ucen^a«  Wi%. 


i' 


Pierda  deao  le  esptrantt. 
Que  á  mí  no  roe  rc(goci>i 
(>osa  que  estriba  en  mudaBia ; 
Y  asi ,  me  voy;  que  mis  ojos 
No  han  de  ver  de  muí  Adelanta 
Sino  tristeua  y  eno]os. 

TITO. 

Sigámosla ,  no  la  eepanle 
La  furia  de  sus  antfl||oa. 

{Yanté  todoi  trQ$  tfla.) 


JORNADA  SEGUNDA 


Salen  EL  PONTÍFICE  DE  JEBU&i 

LfiNffMS  JUDÍOS. 

poirrlriCB. 

Mucho  tarda  Josefo. 

jn>fo. 

Yo  sospecho 
Que  está  ocupado  en  cosas  de  iinr>i 

[taiiii 

De  las  que  tojcan  el  coman  proiecb^. 

PONTÍFICE. 

Si  hubiesedestos  hombres  abondanci 
Nunca  venciera  el  capitán  de  Bunu 
Con  tan  grande  soberbia  y  arro^aiici 

iCDÍO. 

Ya  n\e  parece  que  Josefo  asoma. 
Sale  JOSEFO  t  ISUAEL  Judio 

¡Oh  minlstnf  del  cielo  soberano, 
Que  el  flero  orgullo  del  contrario  dom 
¿Cómo  no  babeia  venado  mas  leaipráu 
A  la  justa? 

joacfo. 
Esperaba  una  respuesta 
De  una  embajadaque  hasalido  eo  va.i 

Sentémonos  aquí. 

iOSEFO. 

Ocasión  es  mu 
De  librar  esta  tierra  desdichada 
Del  pelifro  «ortai  en  que  esta  pueNi 

PORTiriCE. 

Aunque  de  Dios  la  Ma\jesta8  sagrada 
Pretendió  destruir  aquesta  tli'rra, 
Que  cíelo  en  otro  tiempo  Toé  liamaii 

Y  de  la  excelsa  nube  do  se  oncieír^. 
Llovió,  en  abono  de  tan  Justo  inieiiui 
Instrumentos  y  máquinas  de  gucrru  j 

Y  aunque  aa  brazo,  con  razón  <a\ 

[griciiti 
Vibró  de  suerte  la  furiosa  laezj , 
Que  ha  Juntado  la  punta  eoo  el  cnent 
1  auoque  perdió  oe  suerte  la  espf r  ><| 

íi\ 
Que  del  Dios  de  veog^iiza  que  p$i>er 

No  viene  el  Dios  y  Tiene  la  vengan?^  \ 

Y  aunque  tdd<»  Narcisos  parezcamos 
Que  en  el  claro  Jordap«  como  en  esf»*  j 
Noesiraa  recientes  lágrimas  míram 

Y  aunque  baya  pan  vellas  aparejrt 

Ín  los  muertos  que  lleva  so  corrió  ni 
lena  de  sangre,  cosan  el  mar  Bermí  j 
No  seré  malo ,  oh  apilan  valiente , 


I  »' 


i  1 


nf  <  soy  cibex»  4a  la  gMMa  iMbiéa , 
ae  algan  rtmedio  •  %mqvie  posirero, 

[ioteate; 
f  rn  et  reiMdio  et  menefüer  qii9  sea 
.nioie  á  Tilo  rigorosa  naer  te , 
¡.r  la  qae  oos  procora  y  nos  desea; 
itt^  muriendo  de  U>4osel  mas  foerte, 
puourio  el  cerco. 

losaro. 

Peregrina 

inrc  la  mveiicion ;  mas  ¿  de  qoé  suerte 
iíie$er? 

posrfricB. 
El  Consejo  determina 
^^  «alga  al  campo  la  mujer  mas  bella 
» i.)<i4  la  Judeay  Meaina, 
[>riH.ar6  que  toaos  paedan  vellav 
ic^.Tieiiie  vestida,  f  tan  hermosa , 
El  fl  riiisnio  Tilo  se  enaanoee  della , 
,|je  rmíie  a  la  ffiuda  falerosa 
uf  rti  un  tiempo  libré  á  Betulia  íoerte 
(1  iiierxa  y  con  beldad  maravillosa; 
i.ae  sali6  €00  tao  dichosa  suerte 
t  Jinfv)  (le  ilolotéraes,  SO  contrario, 
uc  le  \  ió  y  le  reoeló  j  le  dié  la  muerte. 

JOSCFO. 

írseme  remedio  extraordinario ; 
ic.  íues  lo  qakf  eo  todos,  yoooofieso 
ir  vera  provechoso  5  oeccsario. 
roxrlnce. 

• 

qae  laj  mocho  peligro  eo  el  snce- 
ibien  haj  mocha  gloria.  [so» 

i0SEf«. 

Y  ¿hay  alguna 
ijerqne  emprenda  de  salir  coo  esof 

'  KMrrSnco.  [na; 

..  *t  liendo  para  mi  qoe  no  hay  ñinga- 
rr<  vriidrá  i  salir  üesaa  masoeltas 
j  ,ue  diere  oías  Kitsto  a  la  fortuna ; 
>>r|ue  eo  esta  oroa  hay  tresdonce- 

[llas, 
h«  hermosas  qoe  el  aot  respUodecien* 
ju  lie  üalir  ia  que  saüere  delias.  [te, 

losoro. 
Tuf  do  saber  quién  son  ? 
roxrincE. 

No  se  consiente; 
"<^^nede  saear  lo  mano  hidalga 
.  fit:  es  raaoo  qoe  este  negocio  In- 

[  tente; 
^  ^omo  ahora  por  to  mano  saiga , 
j  Vt  parentesco  humano  que  le  aTO- 
."•njedio ordinario  qoele^alga.   [de 
i.<e  la  mano  pues. 

aossro. 

Bien  es  qoe  dode , 
"]ue  deila  la  sangre  se  retira » 

Jj  j3oia  al  corasoa  acode. 
'tit4iQf  bios! 

rodrrincK* 

To  flojedad  me  admira; 
'  I  <a  mano  aqoi  dentro. 

wscro. 

Ta  está  puesta. 

rostrincí,  ♦ 

^;-'saopapeL 

joscro* 
Ya  le  he  sacado. 

vosTincx. 

laiéo  ba  aUdO' 

joscro. 
Aber. 
ro»iiFice. 
l^hOa 


Mira 


LA  GITANA  MBLANGÓLICA. 

JOSEFQ. 

Ya  sé  que  es  mi  hya  Aber.   - 
Admirarse  no  conviene 
M  decirlo  es  menester; 
Que  en  la  ventura  que  tiene 
Se  le  puede  echar  de  ver. 
Pésame  que  la  señale 
Jerusalen ,  y  la  elija 
Para  el  negocio  i  que  sale , 
Sin  que  le  valga  el  ser  hija 
De  aquel  que  lanto  la  vale. 
Mas  pienso  que  ha  procurado, 
Viendo  qoe  por  socorrella 
Tanta  sangre  he  deiramado , 
Derramar  también  aquella 
Que  con  mi  sangre  he  fonnado. 
ingrata  Jerusalen,' 
I A  cuántas  cosas  sujetas 
Tu  nombre ,  pues  eres  quien , 
No  solo  matas  profetas , 
Mas  capitanes  también ; 
Pero  sin  duda  te  perdido    ^ 
£1  Juicio  en  este  día ; 
Qoe  haber  mi  bija  salido , 
Demis  de  ser  honra  mia, 
Permisión  del  cielo  ha  sido. 
Perdona ,  querida  madre , 
Si  te  dije  alguna  afrenta , 
Porque  el  amor  me  atormenta ; 
Que  las  palabras  de  un  padre 
No  se  han  de  tomar  en  cuenta. 
Muéstrese  kego  el  quilate 
De  mi  pecho  hidalgo  y  fiel. 
Salga  Aber,  salga  al  combate, 
Tan  bella  armada  y  criiel , 
Que  enamore  •  veilza  y  mate. 
La  honra ,  que  es  lo  mejor, 
Quede  en  nesgo  de  perdida ; 
Que  entre  ^enie  iMeo  nacida 
Poner  en  nesgo  el  honor 
Es  mas  que  perder  la  vida ; 

Y  asi,  con  mi  hija  amada     « 
Quiero  á  mi  patria  valor, 
Poes  ha  de  ser  gobernada 
Por  mi ,  qoe  bmio  he  de  ser, 
Ella,  qoe  ha  de  ser  espada. 
Yo  venceré  con  destreza 

Al  mejor  de  los  romanos , 

Y  ella  con  so  gentileza , 

Qoe  es  espada  de  dos  manos , 
Le  cortará  la  cabeza ; 
Que  sin  salir,  quiero  ser 
Causa  de  su  infamia  y  mengua.  — 
Vayan  luego  por  Aber. 

{Yase  Ismael.) 

poictIfige. 
Aonqoe  no  podrá  mi  lengoa 
To  valor  engrandecer , 
Yo  sé  qoe  tuviera  alientos 
Oe  alabar  tus  glorias  santas. 
Si ,  cercado  de  tormentos , 
El  cielo  me  diera  tantas 
Lenguas  como  pensamientos. 
Tú  saliste  vencedor 
De  todo  coanlo  emprendiste , 
Pues  en  la  guerra  de  amor 
A  ti  misoK)  te  venciste , 
Que  es  la  viloria  mayor. 

jupio  1.® 
La  ciudad  se  regocija 
Por  ser  de  tal  hijo  madre. 

iuoio  S.^ 

Ningono  hay  que  no  colija 
Del  buen  termino  del  padre 
La  Vitoria  deja  bija , 
Que  sin  duda  ha  de  vencer. 

poirríFiOB. 

Si  en  el  contrario  escuadrón 
Es  como  Jodit  Aber, 


To  vendrás,  Josefo,  á  ser 
Como  en  Roma  Cipion. 

JOSEPO. 

iVo  qoiero  hacer  granjeria 
De  mi  sangre  ilustre  y  clara, 
Ni  honra  quiero  en  tal  porfía ; 
Que  si  en  ella  reparara , 
No  aventurara  la  mia. 
Solo  fundo  mi  cuidado 
En  servir  continuamente. 


Salen  ABER  i  ISMAEL. 


^Oh  mi  Aber! 

ABEK. 

¡  Oh  padre  aroadol 
i  Qué  mandas ,  qoe  me  has  Kaiqado 
Delante  de  tanta  gente , 
Sin  ver  que  mi  honestidad 
De  su  punto  desfallece  t 

JOSCPO. 

Ya  veis ,  hija ,  la  ciudad 

?ue  por  nuestro  m'¿\  padece 
an  grande  necesidad. 
'  Abura,  porque  el  poder 
üel  contrario  no  la  rinda , 
Quiso  el  consejo  escoger 
Una  mujer  la  mas  linda 
Que  en  la  ciudad  poede  haber, 
Para  qoe  al  contrario  foerte 
Dé  una  muerte  con  sus  ojos, 

Y  después  tenga  ta!  suerte, 
Que  triunfe  de  sus  despojos , 
Dándole  otra  vez  la  muerte. 
Tú ,  hija ,  por  ser  hermosa , 
Saliste  por  tu  ventura; 

Y  pues  fuiste  venturosa, 
Poner  en  esto  procura 
De  tu  padre  alguna  cosf. 
Sal  luego  á  vencer  á  Tito « 
Sin  que  su  amorosa  llama 
Dé  lugar  al  apetito ; 

Y  en  los  libros  de  la  fama 
Quedará  tu  nombre  escrito. 

ABRR. 

¡Oh  padre  cruel,  airado! 
Tanto  el  término  y  nivel 
De  la  honra  has  iraspas.ido. 
Que  para  llamarte  honvado 
Te  habré  de  llamar  cruel . 
De  mármol  tienes  el  pecho. 
Pues  siendo  mi  padre,  émpreodoa 
De  ponerme  en  tanto  estreeho>> 

MSEFO. 

Bien  parece  que  no  entiendes 
Lo  que  es  el  común  provecho. 
Pero  desto  no  se  U-ate, 
Hija,  dé  ninguna  suerte; 
Vete  á  mostrar  to  quilate , 

Y  como  unicornio  fuerte. 
Muere  ó  vence  en  el  combate. 
Si  no  tienes  para  esto 
Cuchillo,  yo  tengo  uno, 

De  solo  acero  compuesto; 

Y  es  muy  bueno ,  porque  en  eoto 
No  ba  de  haber  yerro  ningnoo. 
Lleva  el  cuchillo  escondido 
Donde  nadie  pueda  vello , 
Hasta  que  bayas  merecido 

De  tu  contrario  escoudello 
En  el  pecho  endurecido. 
Sin  esto ,  adórnate  e!  1  iMIo 
Con  las  verdes  esmeraldas 

Y  con  el  diamante  bello , 

Y  esparce  por  las  espaldas 
El  rubio,  hermoso  cabello ; 
Que  para  empresas  tan  grandes 
Te  engendré. 


m 

ABEIl. 

Padre  querido, 
Basta  que  tú  ine  lo  mandes 
'  Parabacello. 

JOSCFO. 

Harto  ha  sido 
Que  te  enternezcas  v  ablandes, 
Para  que  en  ejecución 
Pongas  con  ánimo  y  brío 
La  empresa. 

ABER. 

Tienes  razón ; 
Pero  dame,  padre  mío*. 
Primero  la  bendición. 

JOSEFO. 

Hijamia,  nobay  lugar 
De  darte  ügorn  ninguna; 
Que  pues  te  las  quise  dar 
Todas,  para  darte  alguna 
Te  la  babria  de  quitar. 

Y  emienda  tu  pecho  fiel 

Que  esta  bendición  que  invocas , 
bl  cielo,  aunque  está  cruel. 
Te  la  dará  por  las  bocas 
Délos  hijos  de  Israel.        • 
Todos  te  han  de  bendecir, 

Y  lodos  por  varios  modos 
Te  saldrán  á  recebir ; 

•Pues  es  verdad  que  por  todos 
Sales  al  campo  á  morir. 
Mira  que  en  esta  ocasión 
No  vuelvas  U!i  p:tso  atrás ; 
Esfuerza  tu  cora/on 
Con  imaginar  que  vas 
A  servir  de  redención. 
Abrázame,  no  estés  triste; 
Que  me  causarás  la  muerte. 

ABER. 

Con  eso  á  mi  me  la  diste. 

JOSEFO. 

i  Oh .  quién  pudiese  volverte 
Al  lugar  de  do  saliste ! 

PO.'VTÍFICE. 

Esta  es  la  hazafia  mayor 
Que  ver  en  mi  vida  espero., 

JOFEFO. 

Escucha,  Ismael. 

,  ISMAEL. 

Señor. 

JOSEFO. 

'  Vén  conmigo ,  porque  quiero 
Que  sirvas  de  precursor. 
Quiero  que  Tayas  delante, 

Y  le  apercibas  la  ida 

Con  cierto  engaño  importante. 

ISMAEL. 

Yo  lo  haré. 

JOSEFO. 

No  vi  en  mi  vida 
Pecho  de  hombre  semejante. 

ISMAEL. 

Pues  quedó  tan  triste  Aber, 
Un  consejo  le  he  de  dar. 

'  pontífice. 
Vamos ,  que  no  es  menester ; 
Que  en  su  pecho  no  hay  lugar 
Adonde  pueda  caber. 

(Vanu.) 

ABER. 

No  hay  lengua  que  mi  tormento 
Pueda  explicar  ni  decir, 
Pues  aquel  que  baré  sentir 
Sprá  mayor  que  el  que  siento. 


DE  GASPAR  AGUIUR. 
Sale  UNÍAS,  i¿l4ado  Judió, 

UNtAS. 

Los  que  salieron  de  acá 
Dijeron  que  está  aquí  Aber ; 
Si  aquí  está ,  quiérola  ver, 
Y  adoralla  si  aquí  está. 

AOER. 

¡Ay  triste!  Ya  viene  Unías. 
¿Cómo  le  podré  contar 
Esta  desdicha? 

dkías. 

íOh  pilar 
De  las  esperanzas  mías ,     . 
Ejemplo  de  la  lealud, 
Invidía  del  niíTo ciego. 
Puerto  del  mar  (¡ue  navego , 
Iris  de  mi  tempestad! 
Mi  Aber,  mi  bien  sin  segundo, 
Ya  eres  mujer  de  consejo ; 
¿Qué  hacéis  aquí? 

ABER. 

Soy  espejo 
De  las  desdichas  del  mundo. 

Dime  luego  tus  enojos 
Antes  que  \\  fuego  me  aticen 
Las  sospechas. 

ABRR. 

Ya  los  dicen 
Las  lágrimas  de  mis  ojos. 
Ellas  á  decirte  vienen 
La  ocasión  de  tantas  menguas ; 
Que,  como  ojos  son  lenguas , 
Hay  lágrimas  que  his  tienen. 
¡Ay  Unías!  La  ciudad 
(Digo  aquellos  que  la  rigen). 
Viendo  que  todos  se  afligen 
Con  esta  necesidad , 

?uieren  q\}e  una  mujer  fuerte 
hermosa  salga  al  real , 

Y  al  Capitán  General 

Le  enamore  y  le  dé  muerte ; 

Y  esU  iofelice  mujer 
Ahora  la  han  escogido. 

vniks, 
¿Cómo? 

ABER. 

Por  saerte  ha  salido. 

DFfiAS. 

Y  ¿quién  ha  salido? 

ABER. 

Aber. 

C.líÍAá.  ■ 

i  Aber?  ¡  Oh  infelice  hombre , 
Pues  no  muero  de  agonía ! 
Mas  ya  el  alma  se  salía, 

Y  la  detuvo  ese  nombre. 
Pero,  Aber,  escucha,  advierte 
Que  nueva  desa  manera 

No  parece  verdadera , 
Pues  no  me  ba  dado  la  mnerte. 
Vuélveme  á  ser  importuna 
Con  la  nueva  que  roe  ofreces; 
Dímela  infinitas  veces 
Para  que  me  mate  alguna. 
.Vuélvela  luego  á  decir 
Por  solo  hacerme  placer. 

ABER. 

Unías ,  no  puede  ser; 
Que  luego  me  he  de  partir. 

WlkS. 

Si  aquí  no  me  desespero  * 
Por  verme  de  glorías  falto ; 
Si  con  este  sobresalto 
Süpitameote  no  mnero, 

Y  si  no  me  acaba  el  mal 


La  vida  con  la  pacieneia , 
Será  porque  en  tu  preaeneia 
Debe  de  ser  inmortal. 
:  Ay,  Aber,  que  me  has  dejado 
Hecho  infierno  el  pensamienio » 
Pues  yo  mismo  me  atormento 
Y  soy  el  atormentado! 
Aunque  no  tiene  el  profundo 
En  su  modo  tantos  duelos 
Como  vo,  que  tengo  celos 
De  nadie  r  de  todo  el  mundo. 
Di ,  ¿dónde  quieres  salir? 


A  morir  por  Ü. 


ABER. 


Mi  bien? 


uhías. 
¿Qué  dices. 


ABER. 

No  te  escandalices , 
Que  por  tí  salgo  a  morir ; 
Porque  este  cargo  importono . 
Que  emprendo  por  Untos  modos. 
Aunque  parece  por  todos , 
Es  solamente  por  uno, 
Y  esto  se  entiende  por  ti , 
Que  mas  que  los  otros  vales. 

D5ÍAS. 

SI  dices  que  por  mí  sales  , 
Deja  de  salir  por  mi. 
No  permita  tu  hermosura , 
Ya  qup  en  todo  me  acomoda , 
Que  el  tálamo  de  mi  boda 
Se  convierta  en  sepultura. 
Pierda  este  pueblo  maldito 
Su  antigua  vítoría  y  palma , 
Primero  que  tú ,  mí  alma , 
Quedes  en  poder  de  lito ; 
Porque  siento  de  manera 
Que  él  te  tenga  en  su  poder. 
Que  el  pensar  que  pueda  ser 
Me  ofende  como  si  fuera. 

ABER. 

Yo  quisiera  complacerte; 
Mas  si  no  voy,  queda  oealta 
La  gloria  que  me  resulta 
De  dar  á  Tito  la  muerte. 

unías. 
¿Gloria  quieres  adquerir 
De  rnataUe?  No  haces  bien ; 
Porque  la  gloria  es  de  quien 
La  muerte  ba  de  recebir. 
Pues  si  le  puedes  matar, 
Le  darás  tan  grande  suerte* 
Que  tengo  invidia  á  la  muerte 
Que  tus  manos  le  han  de  dar. 
No  vayas,  no  vavas,dígo. 
Aunque  Unto  el  ir  te  cuadre. 

ABER. 

¿No  sabes  que  de  mi  padre 
El  susto  y  el  orden  sigo? 
¿Como  estorbar  la  partida 
Puedo  en  aquesta  ocasión  ? 

UNÍAS. 

Según  esto ,  uo^es  razón 
Que  por  mi  gusto  se  impida. 
Vete ,  Aber,  por  darle  muerte 
De  Roma  al  fuerte  caudillo , 

Y  embotarás  el  cuchillo 

Que  has  amolado  en  mi  suerte ; 
Vete  por  hacer  que  loego 
Esparzan  tus  luces  bellais 
Por  todo  el  campo  centellas 
De  vivo,  amoroso  fuego. 
Vete  por  buscar  ou  modo 
De  ofeodenne  y  maltratarme, 

Y  vete ,  Aber,  por  dejarme. 
Que  es  lo  mas  cierto  de  todo. 

ABER. 

Yo  parto  y  muero;  y  asi, 


lespedirmc no  podré; 

luí  antrt  me  despediré 

tíliTidiquedeU; 

fue  aaoqae  bien  es  neeetano 

¡o  morir  por  DO  perder 

j  vida  que  w  menester 

in  ofrecer  al  contrarío. 

mÍAs. 
{¡oeilfioievasthomidda 
(icortfonqoetedoy? 

Aten. 

iío  dices  que  al  fio  me  voy, 

oes  Toy  al  fin  de  la  vida.        ( Vate,) 

okUs. 
mt  se  fué?  Qoe  me  ba  dejado 
m'^  eD  nocbe  tenelvosa? 
«r  p^rdí  la  vista  beraiosa 
^lbt>lío$ol  eclipsado? 
1,  pafs  qoedo  de  manera 
¿t  deocro  en  mi  se  revaeivM 
^eiementos,  y  vuelven 
,  K¡i  coofüsion  primera ; 
^fi)  el  que  saldri  mas  faerte 
a  »a  coofasioo  y  abismo « 
sel  fuego,  que  en  si  mismo 
>vUi  los  demis  eoovierte. 
ü''i(»soy;y  asi,  mi  faría 
ii  müeaie  poder  eosefia , 
1KS  irde  eo  la  verde  le&a 
if  3<(uesta  reciente  lYgurta. 
ivjes  soy  faego  infernal , 
•iir  quiero  alxampo  luego , 
ftbrjsandele  en  mi  fuego , 
\'mT  »l  General 
«1  fiero  intento  crael 
e  ni  Aber  Ingrata  y  bella; 
i  A  librarélc  della 
01  librarla  k  ella  del.  (Jase.) 


Campamento. 
Salen  TITO  t  IHENE. 

TITO. 

ia^  Qínguna  cosa ,  Irene, 
le  li  el  tormento  desüerra , 
\(i(  re íehres  nos  conviene 
ii:  \\  diosa  de  la  guerra 
•  6^sta ,  que  ahora  viene. 
fs  lá  eo  la  fiesta  ballaris 

laENK. 

No  he  de  poderme 
/«eso  alegrar  jasa  isi 

TITO. 

Itei^coD  qné  Ce  alegrarás? 

OkC?fE. 

^lo  coo  entristecerme. 

TITO. 

Dicomo,  por  vida  mia? 

IRETIt. 

^ot)  un  tr&gleo  suceso 
)w  incite  a  melancolía. 

TIVO. 

'aes  sabe  qae  verás  eeo 
lii  iis  fiestas  cada  día. 
i'oeeu  el  campo  los  romanos 
>  baceo  a  mi  despecho ; 
I  i  poca  disUDcla  y  trecho 
'  4<|Qt ,  d^an  por  sos  manos 
i.  circulo  magno  lieebo ; 
idAode  saldrás  por  suerte 
i  luciur  los  malhechores 
«'U  an  león  bravo  y  fuerte . 
^)dciodelo«gbxiaiore« 


LA  GfFANA  MELANCÓLICA. 

Sedarán  también  la  muerte. 
Alli  podrán  ver  tus  ojos 
Hombres  que,  de  sangre  llenos , 
Satisfagan  tus  antojos; 
Y  con  enojos  ajenos 
Podrás,iemplar  tus  enojos. 

Salen  MARIO,  TURNO,  y  algunos  sol- 
nAnos,  con  ISMAEL. 

«ABIO. 

Él  dirá  la  verdad,  aunque  no  quiera; 
Llevalde  bien  asido. 

Trro. 

Tumo,  Mario, 
¿Quién  es  el  desdichado  que  asi  viene? 

■Amo. 
Un  judio ,  SeSor,  que  de  los  muros 
Salió  secretamente ,  y  en  los  lazos 
Cayó  de  tus  espías  vigilantes. 

tito. 
Debe  de  ser  espía. 

TDIINO. 

¿Quién  lo  duda? 

ISMAEL. 

No  imagines,  ob  Principe  excelente, 
Que  esta  Jerusalen  con  tantos  bríos. 
Que  pretende  estorbarte  la  victoria , 

?oe  üor  la  mano  de  tus  obras  mismas 
e  ofrece  el  cielo  soberano  eterno ; 
Antes  es  ^adre  de  infinitos  hombres 

?ue  adoran  desde  lejos  tu  grandeza, 
destos  infinitos  yo  soy  uno. 

TITO. 

¿Cómo  te  llamas? 

ISMAEL. 

Ismael. 


TITO. 


A  qué  veniste. 


Sepamos 


ISMAEL. 

A  <ü;rte  cierta  nueva , 

Y  á  pedirte  por  ei^  las  albricias. 

TITO. 

Sí  es  la  nueva  importable,  yo  las  mando. 

ISMAEL. 

Has  de  saber,  Sefior ,  que  el  gran  Josefo, 
De  la  ciudad  caudillo  valeroso , 
Tiene  una  bija,  que  es,  sin  falta  alguna, 
La  mas  bella  mujer  (\iie  puede  bailarse 
En  todas  las  provincias  del  Oriente; 
Yes  tanta  su  hermosura,  que  se  iguala 
Con  el  valor  de  tu  invencible  fuerza ; 

[do: 
Que  al  fin  entre  los  dos  vencéis  a!  mun- 
Ella  vence  las  almas ,  tu  los  cuerpos. 
Tratar  de  la  hermosura  de  sus  ojos , 
Alabar  sus  cabellos,  frente  y- boca, 
Será  ofender.al  cielo  omnipotente, 
Que  la  crió  con  su  hermosura  misma ; 
Solo  pliedo  decir  que,  como  un  Argos, 
Va  comino  cubierta  de  los  ojos 
Que  le  ofrecen  aquellos  que  la  miran. 

MARIO.  (Ap,) 

¡Oh,  quién  pudiese  ver  mujer  tan  bella, 
\  ofrecelle  los  míos ! 

ISMAEL. 

Finalmente, 
Por  ser  su  gentileza  como  digo , 
Su  padre ,  con  ser  sabio ,  la  idolatra ; 

Y  viendo  (|ue  esta  tierra  ha  de  perderse. 
Por  no  perder  su  hija,  qú*es  su  cielo. 
Quiere  enviarla  luego  al  rey  de  Egipto; 

Y  ha  concertado  que  la  saquen  fuera 
De  la  ciudad ,  y  al  punto  se  la  lleven ; 
Mas ,  como  yo  supiese  este  secreto , 
Me  quise  anticipar  por  darte  aviso 


fS5 

Desu  nueva,  SeBor,  tan  importante. 
Porque  puedas  prender  esta  doncella 
Que  Dios  te  quiere  dar,  como  preciosa 
Piedra  que  adorne  tu  vitoria  insigne. 
-  TITO.  [cho ; 

En  mucho  tengo,  amigo,  lo  que  has  he- 

[cho, 
Yporqueentiendas  quelotengo  enmu- 
Quiero  poner  por  obra  lo  que  dices. 
¿Turno  9 

TÜR.NO. 

Señor^ 

TITO. 

«      Tomad  docientoS  hombres, 

Y  poneldos  de  suerte  ,,que  no  pueda 
La  mujer  escaparse  cuando  salga. 

MARIO.  (Ap.) 

La  vida  diera  yo  por  este  cargo. 

nro. 

Y  si  dice  verdadieste  judio , 

Darle  beis  la  libertad ,  y  cuanto  pida 
De  cosas  de  comer  y  de  refresco. 

ISMAEL. 

Tus  manos  besopor  merced  tan  granide. 

TITO. 

Y  tú,  Mario,  entre  Unto  que  me  ocupo 
En  divertir  á  Irene  con  las  fiestas 
Que  en  el  circulo  magnoestán  haciendo 
En  honra  de  la  diosa  de  la  guerra ,  [lo 
Para  que  no  se  engendre  algún  escanda- 

Que  nacer  pueda  de  la  ausencia  mia , 
Quiero  que  representes  mi  persona ; 

Y  asi,  te  entrego  este  bastón  insigne. 
Con  el  cual  has  de  ser  obedecido 

De  la  romana  valerosa  gente.. 

MABIO. 

Para  tales  mercedes  no  hay  sugeto 
En  este  pecho  miserable  mío ; 
Que  mercedes.  Señor,  de  tanta  estima 
Nadie  las  puede  hacer  sino  tú  propio. 
Con  todo,  beso  pot  merced  tan  grande 
Tus  poderosas  manos ,  y  en  las  mías 
Recibo  y  beso  este  bastón  dichoso, 
Que  bien  le  be  menester  para  apoyarme 
Mientras  llevo  en  los  hombros  de  mi  al- 
El  grave  peso  que  con  él  recibo,    [ma 

Tiro. 
No  te  quiero  encargar  ninguna  cosa, 
Pues  eres  Un  señor  de  todas  ellas. 
Como  del  corazón  de  quien  las  pone 
En  tu  poder. 

MARIO. 

Servirte  como  debo 
Es  el  intento  principal  que  llevo. 
{Vanse.) 

TURXO. 

Ruego  á  Júpiter  bendito , 
Mario ,  que  por  tiempo  largo 
Goces  el  cargo  de  Tito. 

MARIO. 

BásUle,  Turno ,  ser  cargo , 
Para  que  pese  infinito; 
Mas.  con  el  favor  de  Dios, 
También  habéis  de  llevar 
Parte  des  le  cargo  vos ; 
Que  menos  vendrá  á  pesar 
Repartido  entre  los  dos. 

TURNO. 

Para  poderlo  traer* 

Tu  fuerza  invencible  sobra. 

MARIO. 

En  todo  sois  menester , 
H  mas  en  poner  por  obra 
La  prisión  desu  mojer ; 
Que  hade  ser  con  brevedad. 
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TUBIfO. 

To  iii«  foy  Inego  k  traella . 
A  m  preiencia. 

MARIO.         ' 

Escachad. 

TUBRO. ' 

¿Qué  mandas? 

■ARIO. 

Delante  della 
Habladme  con  humildad , 
Digo  con  grande  respeto; 
Porque  en  ocasión  estoy  • 
Que  será  4e  grande  efeto. 

TURNO. 

Bien  parece  que  «lo  soy, 
Mario,  como  tú  discreto. 
Pues  me  enseñas  de  criana. 

■ARIO.    . 

Después  sabréis  la  ocasión 
Desia^vana  prevención.- 

TURKO. 

Voyme;  que  tenjfo  esperanza 
De  salir  con  mi  mtencion. 


{Vase,) 


MARIO. 

¿  No  es  bueno  jque  me  regalo 
Con  nquella  con  quien  peno?  * 
No  es  Dueno  que  me  seualo 
Por  su  cautíYO?.  Y  ¿  no  es  bueno 
Que  lodo  viene  á  ser  malo? 
Pues  por  creer  al  pincel 
Que  nintó  una  periicion, 
Pierao  el  respeto  al  bastón , 

Y  al  que  me  ha  dado  con  él 
Tan  grande  reputación. 
Pero  ¿qué  he  de  respetar , 

Si  aqueste  hombre  por  milagro 
La  supo  tan  bien  pintar. 
Que  desde  aquí  me  consagro 
Por  victima  de  su  aliar? 
Yo  la  adoro  por  criatura 
Soberana;  mas  ¿qué  intento? 
Que  si  esta  grande  hermosura 
La  formo  en  mí  entendimiento. 
Adoro  mi  propia  hechura. 

Y  pues^er  le  ¿lude  dar,       , 
Quitárselo  be  de  poder 
Solo  para  reposar ; 

Que  en  dejando  ella  de  ser, 

La  dejaré  de  adorar. 

Pero  aunque  por  el  oir 

Se  rindieron  mis  sentidos. 

Quiero,  en  viéndola  veuir, 

Por  los  ojos  despedir 

Lo  que  entró  por  los  oidos ; 

Que  este  humor,  lleoo  de  antojos , 

Que  suele  llevar  la  palma* 

De  mis  glorias  y  despojos, 

Le  sudaré  por  los  ojos , 

Que  son  los  poros  del  alma. 

Mas  sin  duda  viene  agora, 

Porque  Turno  resplandece 

De  suerte .  que  me  parece 

Que  debe  servir  de  aurora 

Del  bello  sol  que  amanece. 


Sale  GESTA,  toldado  romano,  y  troe 
pre$a  á  ABEK. 

GESTA. 

Apenas  llegué ,  Señor, 
Cuando  hallé  el  bien  deseado. 

MARIO. 

Desdeciros  es  mejor; 

Qne  á  penas  no  habéis  llegado. 

Sino  ¿  glorias  del  amor. 

GESTA. 

Desde  agora  me  desdigo ; 
Mas  ¿qué  hué  de  l«  j^iüaT 


I»  GASPAR  AGIRLAB. 

■ARIO. 

Dejalda  un  poco  coDnifK>; 
Que  quiero  ver  si  es  espía 
Que  viene  del  enemigo. 

(VawGetía.) 

ABER. 

Aunque  soy  cautiva ,  advierte 
Que  para  oira  cosa  valgo. 

■ARIO. 

^rá  para  darme  muer^. 

AREB. 

$i  supieses  á  qué  sal^Ob 
No  hablarías  desa  suerte. 

■ARIO. 

Va  sé  one  fuera  de  a^oi 
Tu  padre  quiere  enviarte, 
Para  apartarte  de  mí. 

AQER. 

1  Sabrás  quft  salgo  á  qoiUHa 
|ia  cabeza? 

■ARIO. 

¿Cómo  asi? 

ABER. 

Porque  viendo  que  has  de  entrar 
La  ciudad,  y  aue  en  nobleza 
Soy  cabeza  del  lugar, 
A  mi  me  quiero  matar 
Por  quitarte  la  cabeza. 

MARIO. 

1  No  basta  el  alma  eminente , 
Que  da  tan  claros  indicios 
De  que  es  sol  resplandeciente, 
Pues  muestra  por  los  resquicios 
Del  cuerpo  su  rayo  ardiente  ? 
No  basta  el  rostro  que  quiso 
Darte  el  cielo  por  despojos? 
Pues  si  le  ves  sin  aviso , 
En  la  frente  de  mis  ojos 
Morirás,  como  Narciso ; 

V  al  fin ,  ¿no  han  de  bastar 
Esos  cabellos  dorados , 

Ífue  hacen,  por  ondeos , 
!n  tus  espaldas  un  lAtr. 
Do  se  anegan  mis  cuidados? 
¿Qué  también  eres  discreta? 
Por  Jüpiter,  que  estoy  loco 
De  Ter  cosa  tan  perfeta. 

ADCR. 

Señor  mío,  poco  á  poco; 
Que  vo  ya  entiendo  esa  treta. 
Ya  sé  que  quieres  hacer 
Burla  de  mi. 

■ARIO. 

¿Tal  confias? 

*         ABKR. 

Si ,  Señor. 

MARIO/ 

•  Quiero  saber 
Cómo  te  llamas. 

A  SER. 

Aber. 

MARIO. 

Abel  pensé  que  decías. 
Mas  fué  sospecha  ful» ; 
Que  aunque  sooms  en  tonMplo 
Hermanos  por  cierto  6n , 
Es  Abel  mi  pensamienlo, 

Y  tu  hermosura  Cain. 

ARBt. 

¿Yopnedo  causarte  enojos? 

■ARIO. 

SL 

ABBft. 

¿Cnávdo? 

■ARIO. 

Cu^dos^ia^s 


MI  nlmt  con  tos  des^ojoa» 
Qne  es  cuando  arrojan  uelM 
Los  párpados  de  tus  qjes. 
Por  ti  muero  y  por  li  vivo; 
Y  asi ,  quejarme  no  quiero 
De  mi  tormento  pxcesivo; 
Que  por  la  cansa  que  muero 
También  la  vida  recibo. 

ABER. 

Eso  Terdad  puede  ser. 
Mas  yo  do  puedo  creelío ; 
Porque  ¿cómo  has  de  querer. 
Morir,  Tito,  por  aquello 
Qne  U'eaes  en  Mi  poderf  * 
No  soy  tu  esclava ,  y  no  reo 
n  tu  mano  ese  bastoo? 


i! 


MABIQ. 


Es  verdad. 


Asm. 
Pues  no  lo  creo; 
Porque  donde  hav  posesión » 
No  puede  caber  aeseo. 

■ARIO. 

:0h bella,  discreta  Aber! 
Tan  al  cabo  está^  de  todo , 
Que  no  puedo  responder 
Sino  en  mi  tienda ,  v  de  modo 
Que  nadie  nos  pueda  ver« 
Dame  este  bien  sioguhir; 
Vamos. 

ABRII* 

Aunque  ft  mi  despteJio, 
En  la  tienda  quiero  entrar  ^^ 
Solo  por  poder  mirar 
Lo  que  tienes  en  el  pecho. 

■ARIO. 

¿Posible  es  que  me  he  de  ver 
Sin  esta  pena  que  sieitle , 

Y  con  gloria? 

ABER. 

Has  de  saber 
Que  quedarás  sin  tormento , 

Y  sin  podello  tener. 

{\anu.) 

Salen  TITO,  TURNO  t  UNIAS, /tftfi« 

nTO« 

Y  ¡qué !  ¿salló  desa  soefte 
La  mujer? 

calAS. 
Sin  duda  algwiM 
Salió,  Tito,  ¿  darte  muerte; 
Por  eso  de  tu  fortuiui 
Teme  el  rigsir  bravo  y  foeiic* 
No  mires  su  luz  hermosa» 
Porque  del  todo  no  pueda 
Darte  muerte  ri{piro6a ; 
Si  al  que  quiere  bien  le  queda , 
Por  morir,  alguna  cosa. 
Ouarte ,  Tito ,  guárte ,  gaarte; 
Mira  que  en  el  pecho  mío 
Se  ensayó  para  malarle. 

¿DóTas? 

USttAS. 

A  morir. 

VITO. 

Jodio» 
Escacha;  q«e  quiera  hablMe. 

oaUs. 

¿Qué  mandas? 

Trro- 

DI  la  verdad : 
¿Por  qué  darme  muerte  qnlSQ? 

umIas. 

Pordarfidaáteai«dil4. 


,rie  luego  Iftcrtad. 

)  quiero  sino  obligarte, 
(0.  de coalqaiera  roerte; 
i<],  deinis  de  avisarle , 
iirro  recebir  la  muerte 
ifUmiger  sale  i  darte. 

titol 
I  übertad  ¿do  e^  querida? 
Hs  qaé  la  menospreciaste? 

ídlestsaaboifeci^ay 

it  porqoe  me  la  «oi«br9(t« 

B  'luiero  qnhar  la  ?¡da.  ( Vase.) 

TtTO. 

EP  hombre  debe  de  ser 
( ..]uelia  miger  amanta. 

TUMO. 

if(g)IaodelaDa(Íer« 
irio  mal  tieoe. 

TITO. 

Al  instante 
rh)r  ella  es  ncnesier. 

Ttia50, 

'  ic  por  dónde  camina. 

TITO. 

ifssabelio  es  necesario. 

Toaao. 

^fi,r.  mi  alma  imagina 

iK  está  ea  la  tienda  de  Blarlo. 

frro. 
if<  corre  aquesa  cortina. 

l'<rrfte  una  cortina ,  p  vese  Mario  ie- 
i  Nao,  y  Aber  tiene  tu  cabeza  en  ¡a 

\  hvae  Dios!  iqa'es  aquesto? 
L'  iHífienio?  Qué  visión? 
>.:  irodígio  Un  fonesto 
:  r¡  .|tte  en  esta  ocasión 
^>  mis  ojos  se  ba  puesto? 

ASEA. 

'  !.:i5qiifH ,  ruertes  ronumoa , 

.  r(i  bizo  esta  crueldad . 

.^b  \o  coa  mis  propias  manos 

t.ce  por  volUoiad 
:  ;•  ^  cielos  soberanos. 
1)  uief>lro  caudillo  fuerte 
( •;i^  idi  en  dos  pedaaos , 
.'le  de  la  misma  suerte 
^»  el  !»e  puso  entre  mis  breaos  i 
•  ( ose  en  los  de  ka  muerte. 
cr^iQ^e  tanque  quisiera 
tsreu  lodo  el  pueblo  romano 
i:h  ana  obesa  hnbiera « 
V 'jQf  de  un  golpe  mi  aaano 
Atrulta  i  todos  piuUera. 
.lies esto  pode bacer, 
-« irDe  con  préstela  mocha 
^  aiuer(e,^Qe  bo  n»eoe$t6r 
''fa  mi  Tíioria. 

ino. 
Escucha, 

)Hna.bemoeamiyer. 

>i)cf  de  qokn  te  bas  vengüdo? 


k  quien  Tito  ser  confies^ 


Im  lao 

k  lá  haiaBa ,  míe  me  pesa 

^^^dccirteqoe  bas  errado. 

l'^ovTüo.jdetaJsaerte 

tuiviüuWfgeaibelii, 

l'<ienositfieffa6Bnerle 

t^urmonr.i^gpoi^ateB  qlle 


LA  GITANA  ÜBLAMOÓUCA. 

Dejara  de  conooerle. 
No  te  aflijas. 

ABEK. 

¿Que esto  es  cierto? 
Que  es  posible  r  \  A;,  bado  esquivo ! 
Ay,  desdicbado  concierto ! 
¿Que  eres  Tito  y  estis  vivp? 

TITO.      • 

Tito  soy ,  pero  estoy  muerto ; 
Porque  muero  de  invidíoso 
De  los  becbos  soberanos 
Peste  capitán  famoso 
Que  rindió  k  tus  blancas  manos 
El  espíritu  dichoso. 
Mas  puédeme  consolar. 
Aunque  la  iovidia  me  asombre , 
Con  solo  considerar 
Que  diste  muerte  al  lugar 
Adonde  estaba  mi  nombre ; 
El  cual  también  un  monieoto 
Muerto  estuvo  en  tu  memoria, 
Pero  fué  grande  contento , 
Porque,  aunque  muerto,  fué  gtoria 
Estar  en  tu  pisnsamiento. 

ABER. 

Triunfa ,  oh  gran  Tito,  de  mi , 
Ya  que  de  ti  no  he  triunfado : 
Que  no  en  balde  lo  empreña! , 
Pues  tres  vidas  ba  costado 
La  muerte  aoe  no  te  di. 
Pues  sin  poaer  remediallos , 
Muere  mi  padre  de  duelos 
Que  yo  pudiera  excusalloa. 
Mi  caro  esposo  de  celos, 

Y  yo  del  pesar  de  dallos. 
Pero  pues  vengo  i  sentir 
La  fuerza  deste  pesar, 
^el  mundo  quiero  salir  • 

Y  pues  no  acerté  á  malar, 
Quiero  acertar  á  morir. 
Dame  una  muerte  tan  llena 

De  rigor,  que  al  mundo  asombre ; 

Porque  mi  fortuna  ordena 

Que,  pues  no  eternicé  el  Qombre , 

Pueda  eternixar  la  pena. 

Mas  ¿para  qué  pido  tal , 

Pues  sé  que  ba  de  ser  en  vano?— 

Tú ,  ensangrentado  puñal , 

Que,  regido  por  mi  mano, 

Sabes  acertar  tan  mal , 

Acaba  mi  triste  vida , 

Consolaréme  contigo ;  / 

Que  esa  sangre ,  en  ti  vertida , 

Será ,  por  ser  de  enemigo , 

Veneno  para  la  herida. 

Tú,  brazo,  que  tan  valiente 

Fuiste  en  aquesta  Jornada , 

Mátame; que  Dios  consiente 

Que,  pues  dejas  la  culpada. 

Viertas  mi  sangre  inocente ; 

Que  por  el  hierro  que  has  hecho    I 

Para  vengarme  y  vengarte , 

Quiero  dejarte  deshecho , 

Y  cual  Cebóla,  abrasarte 
En  el  fuego  de  mi  pecho. 
Haz  tú  mismo  la  sulida, 

Y  salga  mi  fuego  ardiente 
Por  la  boca  de  la  herida; 
Quedaremos  juntamente 
Tú  abrasado  y  yo  sin  vida. 
Empieza. 

TDBIfO. 

Mujer ,  ¿  qué  quieres? 

ABER. 

?ue  de  mi  patria  te  asombres , 
que  mires,  si  pudieres, 
Cuales  deben  ser  los  honUires , 
Si  son  tales  las  mujeres. 

TQmo. 
y  ¿despties  desuT 


m 

AMft. 

Salir 
De  tan  inmenso  pesar ; 
Porque  me  pesa  el  vivir 
Mas  que  le  puede  pesar 
Al  mas  aleare  el  morir. 
Muerte  quiero. 

TITO. 

Es  excusado ; 
Templa  tus  bellos  enojos , 

8ue  por  babellos  mirado , 
ooceder  quiero  i  tus  ojos 
Lo  que  i  tantos  he  negado. 
Que  tal  efeto  en  mi  haces , 

Y  así  abogas  por  tu  bien , 

Y  asi  mi  furor  deshaces ,    . 
Que  por  ti  i  Jerusalen 
Desde  agora  otorgo  paces* 
¿Quieres  otra  cosa? 

ABER. 

Ser, 
En  pago  de  ésta  aisgria. 
Esclava  tm,  y  tener 
Por  desdichado  aquel  día 
En  que  le  quise  ofender. 

Y  Juntamente  alabar 
Esta  mano,  que  ha  podido 
Darte  vida  con  errar. 

TVTO. 

Huelgo  de  babel  la  tenidb 
Para  podértela  dar. 

Sale  m  EMBAJADOR  EOMANO,  e^mo 
dspriia. 

EMBAJADOR. 

Oh  gran  caudillo  que  en  las  armas  eres 
Espejo  de  virtud ,  donde  se  mira 
La  fuerte ,  invicta  y  generosa  Roma, 
¿  Por  qué  al  descuido  tan  de  veras  rin« 
Ese  invencible  y  vigilante  pecho  ?  [des 

TITO. 

¿Cómo?  ¿Qué ha  sucedido? 

EMBAJADOR. 

Vuelve  al  punto 
Esos  divinos,  respetados  ojos ; 
Verás  la  mayor  pena ,  el  mayor  dafio. 
El  suceso  mas  triste  y  lamentable 
Que  el  cielo  ha  visto  con  los  infinitos 
Ojos  qne  tiene  para  ver  las  cosas. 
Veris  que  tus  contrarios  han  salido. 
Como  lobos  hambrientos,  de  los  muros. 
Por  no  sufrir  la  hambre  rigurosa 
Que  hé  tanto  que  padecen  por  tu  causa; 
Porque  solo  la  tienen ,  según  pienso , 
De  quitarle  la  vida  y  la  victoria , 
Pues  según  han  vivido  con  la  hambre. 
Sin  duda  que  con  ella  se  sustealaa ;  * 
Estos  núes  han  salido  en  este  punto, 

Y  en  el  circulo  magno  donde  estaba 
La  mayor  parte  de  la  gente  tuya 
Celebrando  las  fiestas  de  la  Diosa; 
Hicieron  tal  matanza  y  tal  estrago, 
Quede  todos  aquellos  quealli  estaban 
No  se  pueden  contar  sino  los  vivos. 
Decirte  ahora  de  ^ué  suerte  ¡  aj  triste! 
Prendieron  é  tu  bija... 

TITO. 

Espera,  escucha, 
¿Presa  mi  hija? 

EMBAJADOR. 

Si. 

TITO. 

¿Mi  hija  presa? 

IMBAIADOR. 

No  quisiera  decillo. 

TITO. 

¿G6«o  el  dele» 


Paes  sabe  todo  el  mundo  que  es  regido 
Por  el  dids  de  los  truenos  y  relámpa- 

[KOs, 
No  arrd]a  sobre  mi  con  grande  furia 
Un  rayo  ardiente ,  que  me  abrase  el 

[cuerpo 

Y  me  consuma  el  alma?  pero  i  ay  triste! 
Oue  et  fuego  del  amor  suple  sus  faltas. 
Porque  es  Irene  lumbre  de  mi  alma ; 

Y  asi ,  (|uiero  salir  en  busca  sttva , 
Como  tigre  parida  que  algún  Dijo 
El  cazador  astuto  le  ha  quitado. 
Echad  esa  mujer,  echalda  luego ;  [no 
Que  va  no  quiero  hacer  concierto  algu- 
Con  los  que  fueron  tan  contrarios  míos. 

ABEn. 

;A1  fin  Jerusalen  ha  de  perderse, 
Ko aprovechan  remedios! 

TITO. 

Junta  luego. 
Turno ,  la  gente  valerosa  mía. 
Levanta  los  romanos  estandartes, 
Manda  tocar  las  cajas  y  trompetas, 
Arremete  á  los  muros  levantados. 
Derriba  las  soberbias  cumbres  de  ellos, 
Degüella  sus  rebeldes  moradores, 

Y  pon  en  libertad  á  Irene  luego. 

TURRO. 

¿Cómo?  ¿  No  hay  massino  salir  con  todo? 

TITO. 

Note  espantes  de  ver  lo  que  te  mando, 
Pues  lo  permite  el  cielo  poderoso. 
Porque  no  quede  piedra  sobre  piedra 
Desta  ciudad,  que  fuécabeza  uu  tiempo 
De  toda  la  Judea  y  Palestina; 
Que  para  que  el  hacello  no  te  admire, 
Yo,  como  capitán ,  iré  delante, 
(Vanee.) 

ABER. 

No  se  pudo  esperar  de  mi  desdicha 
Suceso  mas  amargo  y  lamentable, . 
Pues  quedo  circuida  de  peligros , 
Como  la  fuerte  inexpugnable  torre 
Que,  del  sagrado  mar  Tundada  en  mé- 

[dio. 
La  combaten  los  vientos  y  las  aguas; 

§  ulero  pues  en  el  daño  que  se  ofrece, 
a  cando  fuerzas  de  flaqueza,  entrarme 
Por  la  ciudad ,  y  á  costas  de  mi  vida 
Vengar  la  muerte  de  mi  esposo  amado, 
Que  habrá  sin  duda  de  morir  agora. 
Ya  que  permite  el  cielo  poderoso  [so. 
Que  muera  por  mi  patria  y  por  mi  espo- 

(Vase,) 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  NUM A ,  ioldado  rotMno. 

RUMA. 

Mientras  que  de  la  ciudad 
Sale  el  pueblo  alborotado , 
Puedo  con  facilidad 
Gozar  de  la  libertad 
Que  el  gran  Josefo  me  ha  dado. 
Ya  sal^o  de  la  prisiua , 
Y  á  mi  Irene  ver  podré , 
Que  querrá  en  eata  ocasión 
Formar  de  mi  mucha  fe 
Quejas  con  poca  razón. 

Salen  TITO  t  TURNO. 

TITO. 

?8tá  todo  apercebido? 


DE  GASPAR  AGUÍLAR. 

TÜR1I0. 

Solo  falta  acometer 
A  la  ciudad. 

RUMA. 

Yo  he  venido 
A  tiempo  que  he  de  poner 
Los  amores  en  olvido , 
Por  hacer  como  hombre  honrado. 

TITO. 

Acometamos  al  punto. 

TORRO. 

A  Numa  tienes  al  lado. 

TITO. 

¿Numa?  Todo  viene  junto, 
Aunque  todo  me  ha  faltado. 
Cierto,  mi  necesidad 
Te  trae  en  tal  coyuntura; 
Pero  dime  una  verdad , 
¿Viste  á  Irene  por  ventura 
Presa ,  Numa ,  en  la  ciudad? 

roía. 
¿Presa?  ¿Cuándo? 

TITO. 

En  este  día. 

RUI  a. 

¿Es  posible? 

TITO. 

Por  lu  fe , 
¿Supiste  la  pena  mía? 

RUMA. 

No  la  supe,  pues  vivia , 

Y  pues  vivo,  no  la  sé. 

(Ap,  ¿Qd*es  esto,  que  estando  acá 
Irene ,  me  fuf  corriendo , 

Y  ahora  la  dejo  allá? 
Parece  que  voy  huyendo 
De  donde  quiera  que  está.) 
Mas,  pues  mi  suerte  me  llama. 
Librarla  pretendo. 

TITO. 

Hermano , 
Vén  á  eternizar  tu  fama. 

RUMA. 

Por  el  cielo  soberano , 
Que  he  de  librar  á  mi  dama. 

TITO. 

¿Dama  tienes? 

ROMA. 

¡  Ay  de  mi ! 
Remediallo  es  menester.  . 

TITO. 

¿No  respondes? 

RUNA. 

Selior,si. 

TITO. 

Y  ¿quién  es? 

^  RUMA. 

Una  mujer, 
Que  en  la  prisión  conocí. 

TITO. 

Como  eres  fuerte  mancebo,, 
Do  quiera  tienes  amoré 

RUMA. 

No  me  hiere  amor  de  nuevo , 
Porque  do  quiera ,  Señor, 
La  vieja  herida  renuevo. 
Digo  pues  que  en  la  ciudad 
Está  la  que  está  en  mi  pecho , 
Tan  igual  en  calidad 
Con  tu  hija ,  que  sospecho 
Que  han  flecho  grande  amistad. 

Y  si  esta  amistad  hicieron , 
Fueron  sabias  y  prudentes , 
Pues  un  tiempo  amigas  fueron , 

Y  no  sé  por  qué  estuvieron 
Rehidas  y  diferentes. 
Desta  enemistad  prol^a 


Tu  h(Ja  encendía  la  lüma , 

Y  es  porque  et  fer  de  im  bija 
Le  quitó  el  ser  á  midaoui. 
Lo  qn^  mas  la  regocija; 

Y  asi ,  vinieron  á  ser 
Enemigas. 

Trro. 
Bien  está; 
Que  si  podemos  vencer. 
Mi  bija  en  llegando  allá 
Te  la  dará  |)or  mujer. 

ROMA. 

¿Esobará? 

•  TITO. 

Si,  si  el  desden 
De  tu  dama  no  lo  altera. 

ROVA. 

Ellas  se  avendrán  tan  bien . 
ue,  como  tu  h^a  quiera , 
i  dama  querrá  también. 

TITO. 


S 


Pues  desde  agora  te  juro 
Que  serás,  Numa ,  su  esposo  , 
Si  alcanzo  lo  que  procuro. 

Sale  UNA  ESPÍA  rontanm. 

espía. 

El  ariete  furioso 

Hizo  un  portillo  en  el  muro; 

Acometer  luego  puedes. 

TITO. 

Hasta  los  que  os  amenazan 
Os  hucen  muchas  mercedes» 
Pues  se  os  abren  las  paredes. 
En  señal  de  aue  os  abrazan. 
^  Venid  todos  a  mi  lado ; 
Entraré  á  ganar  «la  joya 
Por  el  muro  derribado, 
Como  el  caballo  de  Trova» 
De  pensamientos  preftado. 

{Vatue,)    • 


Nonilas. 
Sale  JOSEFO  y  tres  ivoios. 

JOSIPO. 

Aunque  pudieron  abrir 

Esta  mtjralla  tan  alta , 

No  nos  dejemos  morir: 

Que  lo  que  de  piedras  falta « 

Con  hombres  se  ha  de  suplir. 

Ellos  harán  la  muralla 

Defensiva  y  ofensiva 

En  la  sangrienta  batalla ; 

Porque  el  hombre  es  piedra  títs 

Mientras  que  pelea  y  calla. 

Aqui  quiero  dejar  puesta 

La  gente  del  baluarte. 

Pues  es  cosa  manifiesta 

Que  si  por  alguna  parte 

Han  de  venir ,  es  por  esta.* 

JUDÍO  i,^ 

Todos  harán  tu  mandado 
Solo  por  amor  de  ti. 

JOSIPO.  . 

Otra  invención  he  pensado. 

jopio  2.** 
¿Y  es?        • 

joscro. 

Quedarme  solo  aqui, 
Juuto  al  muro  derribado, 
Y  que  todos  os  poooais 
En  un  rincón  eseondiilas. 
Porque  coando  me  mintáis 
De  enemigos  combatido, 
At  mesmo  panto  acudáis; 


ve  los  qne  en  el  ctmpo  están, 
orno  sooTaaosj  locos, 
o  liendo  gente ,  vendrán     . 
ocos,TviDÍenao  pocos, 
(Qos  3ÍII*  volTcrin. 

looio  t* 
9t  Dios .  qae  dices  muy  bien. 

jonio  S.^ 
fgoiriugusio  imagino. 

aonio  3.* 

joscro. 

OQ  aquesto  determino 
klfriJerasaleo; 
oio  me  podréis  dejar, 
mofo  i.*^ 

p  baen  bora. 

(Vanu  ht Judioi.)  . 

iOSBFO. 

Solo  aqQi 
le  quiero  agora  quedar, 
vkqaeestnna  solo  en  mi 
afuenadestelagar; 
«i.  llegándolo  á  ver, 
gnqoe  es  valor  emprendelio, 
nodejerrovieneiser, 
orqoe  ponso  en  riesgo  aquello 
i«  preteooo  defender. 
u  d  General  no  ba  de  dar 
uferieroerarioy  fiero; 
n  para  bien  gobernar, 
i  persona  es  lo  primero 
keeo  el  campo  ba  de  guardar. 
iro  mi  amor  no  consiente 
Be  eo  aquesta  empresa  dude ; 
ulero  pues  llamar  mi  «ente , 
esperimentar  si  iCttcTe 
Iredamo  diligente. — 
mío,  amigos,  venid  presto; 
K  OD  ef cuadren  de  romanos  • 
¡I  tieoe  en  peligro  puesto. 

Salen  LOS  jonios. 

judío  I.^ 

Eiqoé  parte  están? 

ioscro. 

Hermanos, 
loise probaros  con  esto; 
..iMsimestrolngar, 
{«e  lodo  está  sosegado. 

jonio  S.<^ 

^osvokerásá  llamar 

a  vieoen? 

josEro. 

Ese  cuidado 
hn  mi  se  ba  de  quedar.  — 

{Vansehijudtúi,) 

01.  imtda  Jerusalén , 
^fn  es  qne  el  morir  elija , 
^nrs  quien  te  dio  por  tu  bien 
D fruto,  qneera  su  bija, 
1;  dará  el  árbol  también ! 
irbolsoT,  qne  siempre  be  sido 
riliiTado  en  la  batalla , 
\  \y*n  darte  apellido 
i*t  Babiloma ,  be  querido 
TmpUotarme-en  tu  muralla. 
•Mero .  ptra  asegurarme , 
Ver  el  cuidado  que  tienen 
t*>  amigos  de  ayudarme. — 
Ai  arma ,  al  arma ,  que  vienen 
m  contrarios  á  matarme ! 
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Salen  los  judíos. 

JODIO  1.® 

¿Pordósebaido? 

JOSBFO. 

No  sé. 

JUDÍOS.'^ 

¿Sise  babrán  ido  volando? 

JOSEFO. 

\  Qué  lindamente  os  burlé  I 

JUDÍO  3.^ 

¡  Ob !  Pues  si  te  estás  burlando , 
Yo  también  me  burlaré. 

JOSEFO. 

Volveos  al  lugar  sabido. 

jod/o  i.** 
Adiós. 

(Van$e.) 

JOSEFO. 

Esta  prevención 
Hacer  agora  be  querido , 
Porque  esté  en  esta  ocasión 
Cada  cual  apercebido. 

Salen  TITO,  KUBiA,  TURNO  y  loe 
SOLDADOS  que  pudUren. 

nro. 

Ya  estamos  cerca  del  moro; 
Ninguno  hablando  me  impida 
La  victoria  que  procuro. 

nuMA* 
No  bay  defensa. 

TORNO. 

Por  mi  vida, 
El  paso  tienes  siguro. 
•  rrro. 

Pues  yo  á  ganalla  tne  obligo. 

JOSEFO. 

Soldados ,  ven  i  volando. 

judío  2.®  {Dentro,) 
Ya  sé  que  te  burlas. 

JOSEFO. 

Digo 
Que  ha  venido  el  enemigo. 

JUDÍO  3.*^  {Dentro.) 
Ya  sé  que  te  estás  burlando. 

TITO. 

Josefo ,  date  á  prisión. 

JOSEFO. 

Pues  no  vienes  en  un  vuelo ,  . 
Patria  de  mi  corazón , 
Sin  duda  alguna  que  el  cielo 
Permite  tu  perdición. 

TITO. 

Comiénzate  luego  á  dar. 

JOSEFO. 

Pues  ninguno  me  socorre. 
Bien  puedo  desconfiar 
De  valerte ,  qu*es  la  torre 
Dé  Nembrot  edificar. 
Dios  permite  tu  ruina , 
Sin  que  te  pueda  valer , 

Y  pues  él  lo  determina. 
Ejecutor  quiero  ser 
De  la  voluntad  divina. 
Yo  quiero  ser  el  primero 
Que  en  ti ,  para  ma}or  gloria , 
Pruebe  su  cuchillo  fiero ; 
Porque  de  aquesta  victoria 
Darte  las  primicias  quiero. 
Podrás  decir  que  vencist^e , 

Y  que  en  aquesto  engañaste 
A  itoma,  con  quien  partiste , 
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Pues  la  victoria  tomaste 
Y  los  despojos  le  diste. 
Venid  pues ,  gente  lucida ; 
Tendréis  mas  que  deseáis. 
Pues  gue  á  mi  patria  querida 
No  quiero  que  la  venzáis , 
Sino  dárosla  vencida. 
Yo  os  entregaré  esta  tierra,     ' 
Consumida  con  mi  fuego. 

TITO. 

¡Gran  bien  en  este  se  encierra ! 
Sigámosle. 

liDMA. 

Vamos  luego. 

TURNO. 

¡Armas,  armas! 

TITO.- 

¡  Guerra ,  guerra ! 

Vame^  y  4a$e  dentro  la  batalla ,  y  ea- 
len  DOS  JUDÍOS,  huyendo  de  NÜH A., 

RUMA. 

Tanta  g^nte  ¿es  bien  huya 
Sin  ponerse  defender? 

JUDÍO. 

No  huye  de  tu  poder , 
Sino  de  la  suerte  tuya. 

{Vame,) 
Salen  TURNCX  t  UNÍAS,  peleando. 
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TURRO.      , 

A  quien  todos  los  romanos 
utelen  llamar  Turno  el  fiero 
No  respetas? 

UNÍAS. 

No ,  que  muero 
Por  morir  en  buenas  manos; 
Que  pues  por  mi  esposa  bella 
Vengo  á  morir  desta  suerte , 
Quiero  escoger  una  muerte 
lenal  con  la  causa  della. 
¿No  me  acabas  de  matar , 
Romano? 

•        TURNO. 

No  es  menester; 
Que  pues  mueres  por  mujer , 
Ella  te  puede  aicabar.  ( Vaee.) 

UNÍ4S. 

Agora  vengo  á  sentir 

Que  no  bay  mas  pesada  muerte 

Que  tener  un  dolor  fuerte 

Y  no  acabar  de  morir; 
Que  los  dolores  que  vienen 
A  dar  remate  á  mis  llantos , 
Como  son  tales  y  tantos , 
Unos  á  otros  se  detienen. 

Sale  ABER,  peleando  con  GESTA. 

ABER. 

Quieres  vencer  esta  tierra, 

Y  ¿hoyes  de  mi  flaco  pecho? 

GESTA. 

Sí. 

ABER. 

¿Porqué? 

CESTA. 

Porque  sospecho 
Que  eres  diosa  de  la  guerra.     {Vase.) 

UNÍAS. 

Diosa  la  llamó  el  traidor, 

Y  es  Aber,  mi  dulce  esposa; 
Pero,  bien  mirado ,  es  diosa 


De  la  guerra  del  fe1no^, 

Y  de  mis  cansad  oh  dlaé 
Es  la  gloria  verdadera.-^ 
¡  Aber! 

ABCt. 

¿Quién  me  llama? 

Eftpera, 
¿No  me  conoces?    * 

ADEIl. 

¡Unias! 
\  Mi  descanso  1 

ABBR. 

¡Mi  ventura! 

crías. 
¡Miconteilo! 

ABCR. 

¡Mialegrit! 

ONlAS. 

¡Mi  aurora! 

ABEll. 

¡Mi  claro  dia! 

UNlAS. 

¡Mi  bello  sol ! 

ABfen. 
¡Mi  lúa  pura! 
¿Por  qué  ocasión ,  dime,  estii 
Dése  modo  en  el  arena? 

URÍAS. 

Efetos  son  de  la  pena 
Que  con  tu  ausencia  iné  das. 
Pues  por  no  sufrir  la  vida 
Que  por  tu  causa  he  pasado, 
Sali  ai  combate,  y  me  ban  dado, 
Como  ves ,  aquesta  berida. 
Mas  con  ella  solo  alteran 
Una  de  lasque  me  diste; 
Que  después  que  tú  me  beriste  • 
No  hay  lugar  donde  me  hieran. 

Y  asi ,  Aber,  si  no  me  ban  dado 
La  muerte  que  deseaba  t 

Solo  ha  sido  porque  estalla 
De  tus  heridas  armado. 

ABBR. 

Dime,  amigo,  ¿es  penetrante? 

OXÍAS.        • 

Poca  fuerza  es  la  que  tiene. 

ABER. 

Pues  apre talla  conviene. 
Porque  se  cure  al  Instante. 
Muestra  el  brazo. 

unías. 

Sí  pensara 
Sanar  con  esa  virtud, 
Como  todos  la  salud , 
La  enfermedad  procurara, 
i  Dichoso  yo ! 

ABCR. 

¿Quieres  darme 
La  mano  y  alzarte  agora? 

UTiiAS. 

No  me  levantes,  S«'ñora , 
Para  después  derribarme. 
Déjame,  déjame,  Abes; 
Que  quiero  en  este  lugar 
Tener,  si  me  han  de  matar , 
Adelantado  el  caer. 

ABER. 

¿Coando  derribado  has  sido 
Por  quien  te  estii  levantando? 

CRÍAS. 

¿Cómo  puedes  decir  cuándo. 
Pues  siempre  estuve  caldo  ? 
¿No  te  acuerdas,  dime ,  Aber , 
^"4)  4  dar  ia  muerte  al  contrario 


HÉ  ékSfiiA  AOUtLAft. 

Saliste ,  y  le  diste  á  Mario 
Muerte,  que  vida  ha  deiser? 

asm. 
Bien  me  tcuerdo. 

VNfAS. 

Pues  si  alU 
Le  diste  muerte  cruel, 
Por  estar  sola  con  él 
También  me  la  diste  k  mi. 
De  tu  nobleza  no  dudo, 
Pero  el  amor  dá  lugar 
A  que  me  pueda  tasatar 
Lo  que  suceder  no  pude; 
Que,  según  es  mi  querer» 
No  solo  de  lo  que  ha  sido 
Pido  celos ,  mas  los  pido 
De  lo  que  no  pudo  ser. 

Y  aunque  mi  alma  oonfla 
De  tu  noble  pecho  y  fuerte , 
Yo  sé ,  ingrata ,  que  la  muerte 
Le  diste  en  ofensa  mit. 
Pues  aunque  digas « cruel , 

8ue  no  llegaste  k  tocalle, 
uando  llegaste  i  matalle 
No  estabas  muy  lejos  déL 

Y  asi,  no  me  maravillo , 
Porque  está  sabido  y  llano 
Que  entre  su  cuello  y  tu  mano 
No  estuvo  mas  un  ouchllk». 
Tú  m  ueres ,  Aber ,  por  dar 

A  nuestros  contrarios  muerte , 

Y  yo  mucho  mas  por  verte 
Tan  indinada  á  matar; 
Que  el  matar  es  del  varón 

Por  ganar  eterno  nombre,  , 

La  mujer  basta  qde  al  hombre 
Mate  con  la  condición, 

ABER. 

Unías,  contra  mi  honor 
Hablaste ,  y  no  lo  he  sentido* 
Como  es  razón,  porque  ha  sido 
En  abono  de  tu  amor; 
Pues  que  está  mi  peebo  fiel 
En  querer  tan  adelante « 
Que  á  trueco  de  verte  amante , 
Huelgo  de  verte  cruel. 

Sale  JOSEFO,  indignado. 

JOSEFO. 

Si  en  sangre  de  mis  parientes 
Dejar  puedo  ensangrentada 
La  cuchilla  de  mi  espada, 
Temida  de  tantas  gentes... 

OKÍAS. 

Tu  padre  viene  Indignado. 

JOSEFO. 

¿Quién  podrá  domar  mis  brios? 

ARBIi. 

¡PadreyseSor! 

JOSEFO. 

¡Hijos  m  ios! 
Huelgo  de  haberos  hallado. 
Ya  veis  el  daño  préseme, 

Y  (lue  todos  los  romanos 
Quieren  lavarse  las  manos 
En  vuestra  sangre  inocente; 
Porque  della  largo  plato 
Les  nace  Dios  verdadero , 
Después  que  en  la  de  un  cordero 
Lavó  las  suyas  Pilato. 

Quiero  núes  por  eso  hacer, 
Con  pf>cno  constante  v  fuerte , 
Qi|e  al  poder  vais  de  la  muerte 
Primero  que  á  su  poder. 
Asi ,  habéis  de  recebir 
Luego  la  mnerte  que  os  doy ; 
Que,  como  padre  que  soy, 
No  mataré  sin  morir. 


tmlAS. 

Eso  creo  yo  muy  bien 
De  tus  hechos  soberanos. 

ABER. 

No  me  den  vida  mis  roanos , 
Las  tuyas  moerfb  me  den. 
Porque  la  piedad  serta 
En  este  caso  crueldnd. 

UKÍAS. 

Yo  estoy  á  tu  voluntad 
Mas  sujeto  que  á  la  miá. 

ASffl. 

Padre ,  á  los  dos  nos  pedrfs 
Matar  con  un  golpe  Aero. 

• iÚSEFd. 

Primero  casar  oi  quiero , 
Por  matar  uno  no  mas; 
Porque*siemttre  el  easaiietfto 
De  dos  uno  suele  ser. 
Casaos  al  mome«io. 
vrías. 
Ave* , 
Ya  llegó  nuestro  eontesid. 
Este  es  el  dichoso  dia 
Que  esperaba  tato  nfhoo ; 
Dame  aqu**sa  btapca  mnio, 
Hedbe  esta  mano  miat 

*ABfc1|. 

Yo  te  doy  palabra  y  fe 
De  ser  tu  esposa. 

05ÍAS. 

Yo  doy 
Palabra  de  que  lo  soy « 

Y  no  de  que  lo  ser*. 
Pues  solo  puedo  decir 
Que  lo  soy  este  momento « 
Porque  en  nuestro  casaitileolo 
No  habrá  tiempo  per  venir. 

ioisro. 

Por  eso  esté  cada  cual 
A  morir  apercebido; 
Presto ,  que  siento  rnlder, 

Y  es  sin  duda  el  General. 


Stíen  TITO  t  TURNO,  $oldad0  r0MHé 

TITO, 

¿Hay  gente  aqnl  de  la  dodid? 

tteno. 

Jo^eÍM. 

Que  quiere  dar  la  mnerte  k  dos  Juüi^i 

TITO. 

loselb  amigo ,  ¿qué  sentencia  e^^^u 
Que  ejecutan  les  manos  lnvenciht<*s 
Cuéntame  Ueessioo;  sguajrda,  esrn 

lossro.  l<^^' 

No  permitas  ¡oh  Principe  excelroc^* 
Que  deje  de  sacar  del  mundo  agón 
Lstos  dos  hyos  regalados  míos , 
Pues  para  que  no  lleguen  á  tus  ninnni 
Emprender  quiero  la  mayor  h»¿ukA 
Que  ba  hecho  alngon  hombre,  y  no  pr* 

[leoil.' 
Que  resolta  en  ofensa  de  tu  glon ' . 
Porque  sien  esto  pierdes  dos  caoinvi 
Yo  estoy  aqni.  que  serríré  por  ello» 
Y  el  dia  que  triunfante  y  victorioso 
Te  reciba  tu  patria  coa  la  pompa 
Que  debe  á  la  gnndesa  de  tu  itombn 
Con  un  sembtuiie  hnmiioe,  j  cun  lu 

(l>ri/<< 
Del  carro  atados  á  la  insigne  rueda , 
Iré  con  los  cautivos  y  despojos* 
Déjame  pnes.  Señor,  darles  fa  tnueri«- 
¿Qué  digo  mnerte?  Vida  eterna  y  san 
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oes  coo  elli  tos  libro  y  los  reseato 
d  duro  aollTerlo  intolerable. 

TITO.  t 

o  ims^cioes,  Josefo ,  que  pretendo 
riimnireD  Romacon  tu  sangre  ¡Ilustre» 
)  llevar  i  iva  liuoa  por  esclavos , 
ijf<  son  hijos  de  aciuel  que  ba  sido 
tn <|ae yo alcanusela viciorHi;  [parte 
,\o  <|uiero  llenrte  como  amigo 
jra  que  ire  acompafles  en  el  triunfb , 
(lirte  la  mitad  de  aquella  honra 
Be  mí  patria  me  tiene  apercebida ; 
rj;i(e  paes  de  domfflar  la  sangre, 
úe  es  crueldad. 

joacro. 

¡ObTilonléroso! 
o  it  esperaba  memM  dése  pecho 
quien  el  mondo  llama  justamente 
rrtijdero  regalo  de  los  bomt>res; 
ame  ios  manos. 

nro. 

Abrasarte  quiero* 

HQsbijos  también*  con  tu  licencia; 
tt^pues  tú  en  amistad  eres  hermano, 
in  tú  amistad  serán  sobríooa. 

ABBR. 

« esdara  soj. 

oicUa. 
Tani>i€B  soy  yo  la  esclavo. 


i  que  permite  ot  délo  y  la  fortuna 
itte  estes,  Joscfo,  coa  tan  grande  glo- 
ÍDa>i«o<i  luego  procurar  la  mia ,  [ria , 
..it|ue  liasu  ahora  no  be  tenido  ras- 
k  \á  ínfelice  deadteboda  Irene ,     [tro 
>íi  me  llevaron  presa  los  judíos; 
.Ni,  coi^ene  que  al  momento  vamos 
it  toda  la  dtkthd,  que  alborotada 
<u  con  la  desdicha  qo^  padece , 
libamos  diligencia  nunea  vista; 
^(  M  ella  no  partee^oo  es  victoria  [la, 
j(;ae  me  ba  dado  ol  oíeio,  siao  afeen- 
kS(Jicha,iDlierno,  muerte»  llanto,  fue« 
joasro.  [8<>* 

laloeDcarezcaalontoi  vamos  luego. 

üUn  DOS  aoHAKos ,  CM  voa  lüDloa 
numitttáios, 

Mmhito  1.* 

Uili,  perros. 

No  les  des ; 
}a(  Qos  dan  mil  buenos  ratos. 

fiOUAXO  1.* 

rtonslaesta  gente  es, 
;>a«  de  dalles  puntapiés 
íeo^o  rolos  los  zapatos. 

Caífllos  padiste  prender? 

•«■ano  1/ 

fií.     • 

BOHAHO  S.^ 

{^orrtcoteaeAalo. 
aotasof.* 

tutes  Qo  lo  puedo  ser. 
aoiAXo  S«^ 

M  qué? 

a0MA50  1.* 

Pof  qo*  de  lo  malo 
Te&er  mocho  es  M  icoer. 
s(MIaM9.' 
««'^imoi  tan  grao  cantidad 
Sosieolaras,  por  tu  vida? 

ROIAXÓ  1.* 

ttopocadUtosAlad, 


LA  GitANA  MELAKÉÓLlCA. 

Pues  la  una  mitau  coibida 
Será  de  la  otra  mitad. 
¿  Tü  tao  cociste  cautivos 
AlJB^noa  desios  traidores? 

notiAKo  2.® 

No  quiero  despojos  vivos  # 
Que  comiendo  hacen  m'*yores 
Los  gastos  que  los  recibos. 

aoHA^o  i." 

PÉea  ¿qtaé  cogiste? 

^  BOIWHO  2.** 

Dineros. 

ROMANO  i.^ 

Esos  si  que  nombre  tienen 
De  despojos  verdaderos , 

Y  no  estos  puercos  que  vienen 
Contino  haciendo  pucheros. 

noiAvro  t.* 

¿Puercos  los  llamaü?  Inftmas 
Su  renombre  y  apellido. 

BOMANOl.* 

Pues  ¿cómo?  ¿Tan  mal  ha  sido? 

ROHAKOS.** 

Sí. 

noitaANol.* 
¿Porqué? 

ionA?(o  2.® 

Porque  los  llamas 
Lo  que  jamás  han  comido , 

Y  lo  tienen  por  afrenta. 

aOMANO  1.** 

¿Es  posible? 

boiauo  2.^ 
Asi  lo  entlendoi 

aOVAKO  1.** 

¿Quieres  comprarme  cincuenta 
Desloa  eantivos  que  vendo? 

SOMAKO  2.® 
Si. 

nos  ANO  !.• 
Pues  hagámosla  venta. 

Solé  mukt  romoM. 

NOMA. 

Soldados,  ¿en  qué  se  entiende? 
¿  Agora  os  habéis  parado, 
Que  mas  el  fuego  se  enciende  f 

ROMANO  2.° 

Si ,  Señor ;  quVsle  soldado 
Unos  cautivos  me  v^ode. 

NDMA. 

Por  poco  precio  se  déo ; 
Que .  pues  taé  una  gente  tal » 
Que  por  invidia  y  desden 
A  su  dios  vendió  tan  mal » 
No  han  de  ser  vendidos  bien. 

ROMANO  2.*^ 

¿A  Dios  vendieron? 

RUMA. 

Undlá 
Leí  un  libro  que  trauba 
Üe  su  antigua  profecía , 

Y  de  cómo  se  esperaba 

La  venida  del  Hesía;  • 

Donde  vi  que  le  trataron 
Como  lobos  carniceros. 
Pues  a  Judas  le  dejaren 
Vender  por  treinta  dineros ,   "^ 

Y  por  treinta  lo  compraron. 

ROMANO  1.^ 

¿Posible  es  que  tal  hicieron? 

KÜMÁ. 

Sí. 
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RORANO  l.<* 

Quiero  vengar  su  afrenta ;    * 

Y  pues  tan  malditos  fueron, 
Que  treinta  por  uno  dieron, 
Quiero  dar  por  uno  treiuta. 
Treinta  ludios  daré 

Por  un  dinero  no  mas. 

ROMANO  2.* 

Pues  yo  lelos  compraré, 
Si  tan  barato  ios  das. 

NUMA. 

¿Sabéis  queme  importa? 

ROMANO  i.® 

¿Qué? 

ROMA. 

?ue  agora  dejemos  esto , 
que  de  cautividad 
Libremos  á  Irene  presto , 
Que  está  presa  en  ta  .ciudad 
Con  peligro  maniúeslo. 

ROMANO  2.® 

Vámosla  luego  á  buscar. 
Que  yo  libralla  confio ; 
Mas  ¿sábese  en  qué  logar 
La  tienen? 

RUMA. 

A  este  judio 
^  lo  quiero  preguntar.— 
Ami|{0,  á  ti  te  conviene 
Decir  luego  la  verdad , 
Pues  si  dices  dó  está  Ireúé , 
Luego  tendrás  lil)erlad , 
Que  es  lo  que  ninguno  llené.. 
Üi  lo  que  sabes  aqui, 

Y  de  Numa  te  contia ; 
Que  si  una  vez  dice  si , 
No  dirá  no.  . 

JODÍO  !.• 

No  querría 
Que  te  burlases  de  mi. 
Con  todo ,  te  lo  diré  , 
Con  que  hacerme  libre  quieras. 

NOMA^ 

¿Tú  lo  sabes? 

JDDÍO  i." 

Yo  lo  sé. 

NQMA. 

Pues  si  lo  sabes ,  ¿qué  esperáá? 

JDDÍO  i. ^        a 
Que  me  des  palabra  y  fe      '   « 
De  que  al  punto  que  supieres 
Lo  que  ofreciendo  te  estoy , 
Seré  libre. 

NOMA. 

¿Quemas  quieres? 
Yo  juro ,  á  fe  de  quien  soy , 

Y  á  fe  de  quien  tú  no  eres. 
Que  si  con  tu  pretensión 
Sales ,  he  de  dar  ejemplo 
De  un  hidalgo  corazón. 

# 

JODÍO  1.^ 

Pues  sabrás  que  está  enol  templo 
Que  ediíicó  Salomón ; 
Porque  la  tienen  atada 
Los  sacerdotes  y  escribas 
Junto  al  ara  consagrada. 
Donde  con  las  reses  vivaa 
Ha  de  ser  sacrificada. 

ROMA. 

Como  tú  de  la  verdad 

En  lo  que  dices  uo  excedas , 

Yo  te  daré  libertad. 

JDldO  i.* 

Vamos  luego,  porque  puedas 
Dármela  coo  brevedad. 
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lOJMA. 

Ta  ropa  me  he  de  pooer 
Para  poder  verme  alli. 

JODÍOi.*. 

,Todo  estari  en  tu  poder. 

ROMAI<IO  1.* 

¿Iremos  los  dos? 

NONA. 

Veni; 
Que  todos  sois  mcoesier. 
( Vanse,) 


•Interior  del  Templo. 

Salen  dos  judíos  ,  el  uno  con  un 
inceniario, 

judío  i.* 
Ya  tengo  anercebldo  el  incensario 

Y  todo  lo  ^emás  qae  en  la  le;  nuestra 
Es  para  el  saeriUcio  necesario ; 

4  Qué  pretende  el  Pontífice  1 

JUDÍO  2.° 

Dar  muestra 
De  la  ñrmeza  que  en  su  pectio  mora 

Y  del  valor  de  su  iovenctble  diestra. 
A  Irene  quiere  dar  la  muerte  aiiora, 
Solo  porque  es  la  prenda  regalada  [ra. 
Que  el  contrario  mas  quiere  y  mas  ado- 

Sale  EL  PONTÍFICE  DE  JERUSALEN. 

PONTÍriCB. 

Ya ,  hijos  de  mi  vida ,  ya  es  llegada 
La  triste  hora  en  que  la  muerte  Oera 
Quiere  probar  los  tilos  de  su  espada , 
Pues  vi  lo  que  haber  visto  no  quisiera, 
Desde  el  sagrado  templo,  donde  habito, 
Por  una  cristalina  vidriera. 
Yo  vi  la  gente  del  soberbio  Tito, 
Que  seguia  furiosa  el  estandarte    [to, 
Donde  estaba  el  blasón  de  Roma  escri- 

Y  por  la  mano  del  sangriento  Marte 
Quedó  de  nuestra  suugre  perseguida 
Regado  el  suelo  por  cualquiera  parte; 

Y  así ,  qifleda  postrada  y  abatida 
Nuestra  gloria,  sembrada  por  el  suelo, 
Sin  esperanza  que  ha  de  ser  cogida. 
[Tü,  Santo  de  Israel,  que  desde  el  cielo 
Miras  la  gente  que  llamabas  tuya, 
Tan  ajena  de  gloria  y  desconsuelo , 
No  permíUs,  Señor,  que  se  destruya, 
Sia  que  á  lo  menos  quede  una  vlslum- 

[bre 
Del  resplandor  de  la  grandeza  suya! 
Pero  ya  sé  q\ie  tienes  de  costumbre 
Derribar  por  el  suelo  humilde  y  llano 
La  mas  soberbia  y  levantada  cumbre. 

Y  tú,  Jerusalen ,  pues  con  tu  mano 
Los  profetas  de  Dios  pones  por  tierra, 
En  ofensa  del  cielo  soberano , 

No  te  espantes  si  Dios  te  mueve  guerra, 

Y  del  lugar  do  su  demencia  vive 

Las  puertas  tapia  y  las  venUnas  cierra; 
No  le  espantes  de  ver  que  te  cautive 
Las  matronas  hebreas  desdichadas , 

Y  qué  ii  sus  Idjos  de  la  vida  prive: 
No  te  espantes  de  ver  sus  respetadas 
Cabezas  por  el  suelo  andar  revueltas 
Con  las  lucientes  armas  destrozadas; 
Note  espantes  de  ver  que  van  resueltas 
Las  doncellas  en  tierno  hermoso  llanto, 
Con  las  madejas  de  oro  al  aire  sueltas; 
No  te  espantes  de  ver  que  al  délo  aanlo 


DE  GASPAR  AGUILAR. 

Suba  el  humo  y  las  <jlie]a8,  aunque  en- 

[tiendo 
Que  no  pueden  las  quejas  9ubir  tanto; 
No  te  espantes  de  ver  resplandeciendo 
Las  espadas,  celadas,  golas,  petos, 

Y  de  las  armas  el  confuso  estruendo; 
No  te  espanten,  al  Ün,  estos  secretos, 
Que  todos  son  efetos  de  su  ira , 

Que  todos  son  de  tu  pecado  efetos. 
Llora ,  Jerusalen ,  llora  f  suspira. 
Porque  el  Dios  de  Israel  te  restituya 
La  gloria  que  de  darte  se  retira. 
Pero  deja  que  el  cielo  te  destruya ; 
Porque,  para  alcanzar  tanta  clemencia, 
Falta  disposición  por  parte  tuya, 
i  Hola ! 

JUDÍO. 

Señor. 

PONÍ  í  FICE. 

Traed  á  mi  presencia 
La  hija  del  contrario. 

JUDÍO. 

¿Luego? 

P05TÍFICB. 

Al  punto, 
Que  quiero  ejecut&r  esta  sentencia. 
{Vase  elJudio,) 

Que  pues  ya  todo  el  pueblo  está  difunto» 
Quiero  quitalle  ai  padre  el  bien  que 

[tiene, 
Porque  fenezca  el  bien  de  entrambos 

[junto. 
Darle  muerte,  sí  puedo,  me  conviene; 
Si  puedo ,  digo ,  porque  tengo  miedo 
A  la  hermosura  y  discreción  de  Irene, 
Pues  cuando  con  mas  cólera  y  denuedo 
Quiero  matarla,  viendo  su  hermosura, 
Quedo  sin  fuerza ,  y  sin  enqjo  quedo. 

Sale  UN  JUDÍO,  een  IRENE  de  la  mano. 

JUDÍO. 

Un  judío ,  Señor ,  entrar  procura. 

POIITÍPICC. 

No  abráis  á  nadie  de  ninguna  suerte , 

Y  estará  nuestra  vida  mas  segura. 

IREXE. 

Bien  me  puedes,  tirano,  darla  muerte. 
Para  vengarte  de  mi  padre ,  Tito, 
Pues  verás  en  mi  pecho  noble  y  fuerte 
Con  letras  de  verdad  su  nombre  escrito. 

PONTÍriCE. 

A  hombre  que  le  habéis  hecho 
Bien  de  tenelle  guardado. 
No  puedo  hacerle  despecho , 
Pues  como  á  lugar  sagrado, 
Se  recogió  á  vuestro  pecho. 
Templo  sois  que  le  asegura; 
Mas  yo,  aunque  ui  os  contemplo, 
Soy  en  esta  coyuntura 
Sansón,  que  derribó  el  templo 
De  vuestra  grande  hermosura. 
Perdonad ,  Irene  hermosa , 
Si  mi  brazo  determina 
Daros  muerte  rigurosa, 

Y  para  cortar  la  espina 
Coger  primero  la  rosa. 

inERE. 

No  ofendns  el  pecho  mió , 
Villano,  con  tus  palabras. 

JUDÍO. 

Otra  vez  llama  el  judío, 
Señor,  con  mas  fuerza  y  brío. 

pontífice. 

¿Qué  pretende? 

JUDÍO. 

Que  ie  abras; 


Que  &  darte  un  aviso  viene 
Del  general  íiero  y  bravo. 

•  poifTíPice. 

Dile  que  si  prisa  tiene , 
Que  espere  mientras  acabo 
El'sacriílciode  Irene. 

(Vase  el  Judio,)  • 

La  cual  solió  larga  rienda 
AI  llanto,  y  será  mejor 
Cerralle  con  una  venda 
Los  ojos,  porque  el  temor 
De  la  muerte  no  la  ofenda. 
(Vuelve  átalir.) 

JUDÍO. 

Dice  que  te  va  la  vida 
En  abrille  luego  al  punto. 

PONTÍFICE . 

Pues  alto ,  no  se  le  impida 
La  entrada. 

irche. 
El  bien  viene  junto, 
Pues  ya  la  muerte  es  veuída. 

PONTÍFICE. 

Para  que  no  podáis  ver 
El  mal  Gue  causando  estoy « 
La  venda  os  be  de  poner ; 
Y  agradecedme  que  os  doy 
Lo  que  mas  be  menatter; 
Que  en  cualquier  tiempo  y  tugar 
Al  que  recíbela  muerte 
Los  ojos  han  de  cermr, 
Pero  en  este  trance  fuerte 
Al  que  la  muerte  ha  de  dar. 

Sale  NUMA«  como  saldado  Judia. 

RUMA. 

Espera;  que  quiero  hablarte. 

POSTÍPICS. 

iQué  quieres? 

ROMA. 

E!  General 
Me  envía ,  Señor,  á  darte 
Parte  de  un  terrible  mal. 

poinlriCB. 
¿  De  mal  quiere  darme  parte? 
¿Qué  dices? 

3C0HA. 

No  ha  sido  error; 
Que  dar  parte  es  avisar. 

pontífice. 

Déjame  pues  acabar 
El  sacriífcio. 

Señor, 
Mira  que  te  quiero  hablar.' 

PONTÍFICE. 

Habíame  pues. 

NVIA. 

Así  goces 
De  los  invencibles  bríos 
Que  en  tu  persona  conoces ; 
Así  triunfen  ios  judíos  * 

De  auuesas  gentes  feroces ; 
Así  el  Dios  ae  las  batallas 
Tu  gran  renombre  acreciente; 
Asi  del  lugar  presente 
Reedifiques  las  murallas 
Y  resuenes  la  gente: 
Asi  de  tu  honra  y  valor 

?oede  la  broa  inmortal, 
así  venzas  con  amor 
A  los  que  te  quieren  mal , 
Que  es  la  Vitoria  mayor ; 

aueeo  lugar  desa  mujer 
oera  yo  de  cualquier  modo. 

PONTinCB. 

Mucho  la  debei  querer. 


«VIA. 

qaedo  oucbo  i  deber. 

loo  qné  oeasioo  has  podido 
icooooelltf 

tntá. 
Bf  mi  diosa , 
3  della  be  merecido 
Bocer alguna  cosí, 
que  00  la  be  eooocido. 

poifTlncs. 
ego  la  ocasión  dto  entrar 
|i  iido  para  Impedir 


101 


SI. 


RDMA. 

Mirrírici. 
Paes  no  htj  logar; 


«e. 


ROÍA. 

Desboora  es  pedir 
iqoe  me  puedo  tomar. 
poirrificB. 
itdor ,  ¿qoléo  te  dió  ese  mando! 

RUMA. 

¿jveise,  Urano,  laego 
gloria  que  le  demando ; 
idrela, queja  no raego, 
10  coa  la  espada  mando. 
portIpicb. 

pen ,  aguarda ,  detente ; 

le  daré  Toces. 

Rtnu. 

0a  Toces; 

tnU  fencer  la  gente. 

PORTÍnCB. 

jQiéfieres? 

RUIA. 

¿No  me  conoces? 

nisoj. 

PORTinCC. 

Noma  valiente, 
fdoA  te  quiero  pedir 

riyfrro. 

ROnA. 

Déjate  deso, 
iperdbete  i  morir. 

P03TlnCB. 

lobasu  tenerme  preso? 

NUIA. 

,  si  te  quiero  admitir. 
portIficb. 
ispeode  el  fiero  castigo 
Ktn  esoí  filos  contemplo, 
íes  i  »er  tujo  me  obligo, 
I  darle  los  aue  eo  el  templo 
i  biD  reliraao  comigo. 

RIWA« 

iTida  te  quiero  dar 
u;  a  aquestos  tiranos, 
orteoer  luego  lugar 
edesattr  con  las  manos 
la  qoe  De  Dudo  atar. 
sntra ,  mi  bien ,  la  inQnita 
n  que  el  moudo  referencia , 
CMK)  sol,  resucita 
tta  flor  que  ettámarebiu 
>  la  üocbe  de  tu  anseneia. 

laCRK. 

^ona!  • 

RCIA. 

¡Mi  gloria! 

laERB. 

La  suerte 
truiequeporUmnen, 

DO.C.atL-1. 


LA  GITANA  MBLAMCALfCA. 

Pues  por  medio  de  la  muerte 
One  ba  ser? ido  de  escalera , 
Sabia  la  gloria  de  verte. 

RDUA. 

Descubrí,  señora  mia, 
Esas  estrellas,  que  Taeron 
En  el  mar  de  mi  porfía 
Norte  que  me  descubrieron 
Las  Indias  de  mi  alegría. 
Naaca  ese  sol,  que  me  quita 
Las  pesadumbres  y  en^os, 
Tan  colmado  de  despojos , 
Qoe  con  su  calor  derrita 
Los  nublados  de  mis  ojos. 
Reverbere  en  mi  alma  tanto. 
Que  me  imprima  sa  arrebol , 
Pues  permite  el  cielo  santo 
Que  en  el  ioviemo  del  llanto 
Tome  una  capa  óa  sol. 
Vos ,  Sefiora ,  sois  mi  dama , 
Pues  que  me  ba  encendido  amor 
En  vuestra  amorosa  llama 
Con  so  acostumbrado  ardor. 

vocBs.  (IkHtro.) 
¡Moma,  Moma! 

huía. 

¿Quién  me  llama? 
VOCBS.  (Dentro,) 
Abre  laa  puertas ;  que  viene 
Tito,  de  pesar  diífanto 
Por  la  perdida  de  Irene. 

RUHA. 

Abrirlas  loego  conviene. 
Porque  todo  venga  junto. 

IRBRE. 

¡Qoé  impensado  regocija 
Gozará  mi  padre  triste! 


Salen  TITO,  TURNO ,  JOSEFO,  UNIAS, 
ABER  y  OTsps  uomaros. 

TITO. 

Hijo,  ¿cómo  entrar  podíate? 

ROBA. 

¿Hijo  soy? 

TITO. 

SI  que  eresbijo, 
Poes  de  los  obras  lo  foiste. 

ROMA. 

Aonque  con  pena  he  llegado 
A  entrar  con  este  vestido. 
Te  dirán  lo  que  ha  pasado 
Estos  hombres  que  be  vencido , 
Y  esta  mujer  que  he  librado. 

TITO. 

¡Irene! 

lUERB. 

¡Padre! 

Trro. 

¿Aquí  escás. 
Mi  descanso ,  mi  alegría  ? 

lUERB. 

No  pensé  verte  jamás. 

•  TITO. 

Estampa  en  el  alma  mía 

Los  abrazos  que  me  das; 

Pues  después  que  te  he  perdido, 

Mas  lágrimas  be  llorado 

Por U,  que  sangre  he  vertido. 

Con  ser  tanta ,  que  he  dejado 

El  Suelo  en  sangre  teñido. 

JOSEFO. 

Noma. 

ROMA. 

Capitán  famoso. 
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lOSBTO. 

Cautivo  de  mis  entrafias , 
Cautivado  valeroso. 
Ya  he  sabido  tus  bazafias, 
Y  estoy  dellas  envidioso. 

RUIA. 

Según  eso ,  amigo  aaaado*. 
Tos  obras  mesmas  oadiciat. 

JOSBPO. 

Paes  el  ser  tovo  me  has  dado, 
Bien  será  pedirte  albricias 
De  haber  mis  hijos  hallado. 

RUUA. 

¿Dónde  están? 

lOSBPO. 

Aquestos  son. 

RUMA. 

Poes  rol  corazón  les  mando. 

DRÍAS. 

Yo  te  dov  mi  corazón 
En  prendas. 

ABsa. 
Yo  no  sé  coándo 
Saldré  desta  obligación. 

TITO. 

Obllgasme  de  manera, 
Numa ,  con  tu  proceder, 

8ue  con  gran  gusto  aprendiera 
ua  ciencia  que  ppdlera 
Mostrarme  de  agradecer ; 
Porque  pudiera  decir 
Que  pagué  el  bien  que  me  hidste. 

RUUA. 

Solo  uno  te  he  de  pedir. 

nro. 
¿Yes? 

ROUA. 

Qoe  me  mandes  complir 
La  palabra  que  me  diste ; 
Pues  al  nunto  que  emprendiaa 
La  batalla  peligrosa , 
Dijiste  qoe  si  salías 
Con  Vitoria,  me  darlas 
A  mi  dama  por  esposa. 
Ya  saliste  con  Vitoria ; 
Cúmplela. 

TITO. 

Muy  bueno  ba  sido 
El  volverme  á  la  memoria 
Lo  que  delta  se  ha  salido 
Con  la  repentina  gloria. 
Digo  que  yo  soy  contento; 
Mas  primero  es  menester 
Llamar  tu  dama  al  momento , 
Para  que  se  pueda  hacer 
Con  su  gusto  el  casamiento. 
Háganla  luego  venir, 
Porque  concertado  quede 
El  negocio. 

RUMA. 

Has  de  advertir 
Que  de  aquí  puede  salir, 
Pero  entrar  aqui  no  puede. 

•     TITO. 

Loego  ¿aqui  está? 

NOMA. 

Si.Sefior. 

TITO. 

Ahora  bien,  Numa ,  ya  veo 
Los  efetos  de  tu  amor , 
Ya  conozco  tu  deseo. 
Que  iguala  con  tu  valor. 
No  me  ha  dado  sobresalto 
Ver  que  Irene  te  cautive , 
Poes  de  valor  no  estás  falto , 
Porqoe  lo  mas  alto  vive 
De  contino  en  lo  mas  alto. 
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Y  pues  to  mano  dichosa 
Pudo  líbertalla  boy 
De  la  muerte  rigurosa, 
Desde  ahora  te  la  doy 
Por  tu  legilima  esposa. 

ROMA. 

Dame  tus  piét soberanos, 
En  pago  deste  contento 
Que  he  recebido. 

TITO. 

Al  momento 
Quiero  que  os  toméis  las  manos 
£n  forma  de  easaioaiento. 


DE  GASPAR  AGUIUR. 

KUMA. 

Jamás  tal  bien  merecí 
Tocar  con  la  mano  mia. 

TITO. 

Tú,b{Ja,¿nodi{;e8si?   , 
¿  Aun  tienes  melancolía? 

iiiExe. 

Tü ,  SeQor ,  hablas  por  mi ; 
Guantimis  que  se  acabó 
La  melancolía  triste , 
Que  tantos  males  causó. 


ICOIU. 

Pues  tanta  aloHa  me  diste. 
Dichoso  milTcces  yo. 

TITO. 

Vo  he  sido,  Nnma ,  el  dichoso 
De  que  en  pas,  gloria  y  sosiego, 
Quedes  de  tu  Irene  es|K)So; 

Y  con  esto,  marche  luego 
Mi  ejército  victorioso 
Por  la  gloria  que  le  ofrece 
Itoma,  que  cou  esto  gana 
Ri  renombre  que  merece; 

Y  con  esto  La  GUtn^a 
Meiancóliea  fenece. 


I  ti        r 


COMEDIA  FAMOSA 


DB 


LA  VENGANZA    HONROSA, 


COVrVESTA 


por  QASPAB  DB  AGUILAB ,  feoretario  del  daqno  d*  GandiSf  porta  voloBeloiio. 


LOA  FAMOSA  DE  LA  LENGUA. 


í\  rf líntlD  de  las  ares 
rsonaba  por  los  montes , 
Mfl  \ii  tqtadas  lenguas 
trmabaQ  sonoras  voces; 
eneabanse  tas  plantas, 
cu}osrainosy  flores, 

10  b  venida  del  día , 
»;üó so  color  la  noche, 
il  iünüable  raido 

i  sellas,  ralles  j  montes , 
tH'^rtü  mi  pensamiento, 
en  üe^pmaiido,  llamóme. 
»moes  mió,  respondlle, 
rpcnoociendo  entonces 

11  maravillas  del  cielo, 
airarlas  obligóme ; 
DDsimiracíon  mírelas, 

fi  qoe  enlre  los  mayores 

latlourable  la  lengua 

ttaves,  fieras;r  hombres. 

paítiaseelpajarjllo 

iflKi  iJe  celos  y  amores  •  • 

i  «11  enamorada  dulce 

jfliliestasns  pasiones; 

r  p  !tfs  ternezas  le  dice . 

iicunado  la  rompe 

I  jiiiaitte  i  poder  de  quejas, 

iiiredando  mil  voces, 

como  el  mal  que  se  llora 

^l■uto^io  que  se  apoque , 

ivra  el  roiseAor  sus  celos, 

'ii  llorar  alivióse. 

I-i»  3  «I  teoo  vientlo  ausente 

ibruu  prenda  del  monte, 

loscandob,  rodeo 

lorrits ,  palmas  y  robles , 

¡«¿tnorosa  leona, 

Q"  >k  donde  está  le  oye, 

«>r la \oz brava  le  busca, 

)  iflios  se  reconocen. 

Si  lozano  el  caballo, 

^ii  «miente  del  hQml)re, 

i',  ligero  en  la  carrera , 

Be  apenas  las  verbas  rompe, 

(alindóla  mil  veces, 

un  uo  relíncbo  responde 

^'Jueño  que  le  pasea, 

ae  00  <e  cansa  aunque  corre. 

ero  dejando  estas  cosas, 

Miiieudo Has  mayores, 

«e  bien  la  naturtleta 

f  ^  da  lj  lengua  conforme . 

ide  Salomón  al  délo 


Ciencia  infusa;  el  cielo  oyóle,  • 

Y  acudiendo  á  sos  deseos, 
De  prudencia  enriquecióle, 

Y  para  hacerse  famoso 
De  la  lengua  aprovechóse. 
Solo  pidiendo  un  puñal 
Para  dividir  un  hombre; 
Enferma  el  rey  Rcequías , 

Y  cuando  no  le  socorren 
Las  humanas  medicinas , 
A  la  Oel  lengua  se  acoge ; 
Pídele  á  Dios  nue\'a  vida , 

Y  Dios,  que  es  piadoso,  oyóle, 

Y  quince  años  le  concede ; 

Que  á  no  hablar,  muriera  entonces ; 
Peca  David  contra  el  cielo, 
Pero  luego  reconoce 
La  gravedad  des»  culpa, 

Y  sos  vestiduras  rompe ; 
Dase  David  la  sentencia, 

Y  temiendo  el  cruel  azote 
De  la  lengua ,  se  aprovecha 

Y  el  miserere  compone; 
Sale  de  Canam  gritando 
Una  mujercilla  pobre 
Pidiendo  á  Cristo  remedio, 
Pero  Cristo  no  la  oye ; 

Él  huye  y  ella  porfia , 

Él  despide,  ella  responde, 

Y  viéndose  importunado. 
En  sus  entrañas  la  acoge; 
Llega  la  Samaritana , 
Que  solo  el  vicio  conoce , 

Y  en  el  po%o  de  Jacob 

Halla  senudo  á  Dios-Hombre; 
Pasan  entre  Dios  y  ella 
Muchas  y  graves  razones, 

Y  al  fín  la  lengua  desata 

Y  hablando  ella  remedióse ; 
Cúrala  Dios ,  ella  sana , 

Y  predicando  "sermones 
En  graves  pulpitos,  vence 
Famosos  predicadores ; 
Llora  enfermo  en  la  picina. 
Tendido  en  su  leclio,  un  hombre 
mientras  treinta  y  ocbo  veces 
Dió  vuelta  etsol  por  el  orbe; 
Llega  el  encarnado  Verbo, 
Miróle  y  compadecióse , 
Pregunta  :  c¿ Quieres  ser  sano?» 

Y  él  replica  :  «No  tengo  hombre.» 
Arenga  fué  poderosa , 

Aunque  con  breves  razones , 


Por  quien  en  virtud  de  Cristo 
Con  su  lecho  á  cuestas  corre ; 
Baja  á  Nazareo  el  ángel, 

Y  en  el  retraimiento  entróse 
De  la  soberana  Virgen , 

A  quien  Dios  por  madre  escoge ; 
Hace  humilde  reverencia , 
Dióle  su  embajada ,  oyóle , 
Alega  su  infegridad 
Ella ,  y  él  refiere  el  orden , 
Hueve  la  Virgen  la  lengua, 
Estando  suspenso  entonces 
El  grave  negocio  nuestro, 

Y  hablando  ella,  efctuóse. 
¿Qué  mayores  alabanzas. 
Qué  privilegios  mayores 
Podré  decir  de  la  lengua , 
Teniéndola  yo  tan  torpe  ? 
Por  cUa  se  comunican 
Los  humanos  corazones, 
Reveíanse  los  secretos 

Que  en  las  entrañas  se  abscooden ; 
Por  ella  en  cátedras  leen. 
Quién  es  Dios,  su  ser  y  nombre, 

Y  lodos  sus  atributos  ' 
Se  rastrean  y  conoctMi ; 
Por  ella  se  canta  misa , 

Y  por  ella  en  facistores 
Oye  el  Hacedor  del  cielo 
Alabanzas  y  loores; 
Por  ella  en  estos  teatros 
Os  recitamos  conformes 
Famosos  y  heroicos  hechos 
De  celebrados  varones. 
(^ntQ  el  pájaro  sus  celos  • 
Dice  el  león  sus  amores, 
Su  lozania  el  caballo, 
Relinchando  cuando  corre; 
Salomón  pide  prudencia , 
^nta  David  y  compone , 
Alcanza  vida  Ecequias , 
Pues  él  habla  y  Dios  le  oye; 
Remedia  la  Cananea 

Su'hija,  enferma  hasta  entonces; 
Goza  la  Samaritana 
El  froto  de  sus  razones; 
Sana  el  hombre  en  la  picina , 
Con  decir :  «  No  tengo  liombre, » 

Y  con  un  fiat  la  Virgen 
Nuestra  enemistad  compone. 
Efetos  son  de  la  lengua , 

Y  pues  Dios  la  hizo  tan  noble, 
¿Por  qué  ba  de  esperarse  della 


i6i 

Infames  murmuraciones » 

Y  masen  un  auditorio 
Donde  en  circulo  nos  oyen 
Tanta  discreción  humana 

Y  tantos  clarps  varones? 


DE  GASPAR  AGUILAR 

No  quiero  pedir  silencio,  « 
Pues  pedirle  es  cosa  torpe ; 
Que  quien  lia  venido  á  oírnos 
Será  razón  que  nos  lionre ; 
Solo  perdoa  de  las  faltas 


Pediré  se  nos  otorgue, 
Y  granjearéis  voluntades 
Para  servicios  mayores. 


BAILE  DE  LA  BODA  DE  FÜENCARRAL. 


atísicos. 

Casaron  en  Fuencarral 
Con  un  viejo  de  setenta, 
Mal  sano  de  todas  partes, 
A  una  Di  ñu  de  perlas ; 
*  Y  juntáronse  en  la  boda , 
Con  los  demás  de  Alcobendas , 
Üe  Rejas  y  de  Barajas, 
Muchas  aldeanas  l^ellas. 
Vino  del  Pardo  el  alcaide 
A  ser  compadre  por  fuerza; 
Que  le  dio  lástima  ver 
Mal  lograda  tal  belleza ; 

Y  dicha  que  fué  la  misa 
Con  solenidad  y  fíesta. 
Acabada  la  comida , 
Todos  á  cantar  empiezan  : 

« Que  si  linda  era  la  madrina, 
Por  mi  fe,  que  la  novia 
Es  linda.» 

Pidieron  al  novio  todos 
Que  sacase  á  la  madrina , 
Que  es  la  mujer  del  alcalde. 
Harto  bizarra  y  pulida ; 

Y  como  siempre  en  los  viejos 
Se  faalta  la  cortesía , 

Con  «1  sombrero  en  la  mano, 
'  Ansi,  danzando,  decia : 


« Conde  Claros  con  amores 
No  podia  reposar, 
Mas  yo,  triunfando 
De  amor, 

Gozo  de  un  rico  caudal ; 
Üigádesme ,  la  señora, 
Que  Dios  vos  libre  de  mal, 
Sí  habré  Ojos  en  mi  esposa , 
O  hay  en  mi  alguna  señal.» 

Respondióle  la  hiadrina  : 


«Señor,  no  digáis  tal; 
¿  Qué  sé  yo  los  vuestros  bríos 
asta  dónde  llegarán?» 


íi' 


Hicieron  la  reverencia , 

Y  un  ffallardo  cortesano 
Sacó  la  novia  á  bailar, 

Y  asi  fa  dijo,  cantando : 

<  Lástima  tengo  de  veros , 

La  blanca  niña , 

Pues  el  cielo  os  ha  guardado 

Tal  desdicha. 

Mal  liava  quien  os  casó 

Con  tal  velado. 

Pues  en  él  tan  mal  se  emplean 

Vuestros  años. 

Mal  lograda  mocedad 


Y  sin  ventura, 

Si  ba  de  entregarse  á  la  lierra 

Gsa  hermosura. 

¡Ay  cara  de  roía, 

Ay  nlflahtrmosa. 

La  desgraciada, 

La  mal  lograda , 

VHida  08  vea  vo 

Ala  madrugada!» 

El  color  todo  turbado. 
Celoso  se  muestra  et  viejo, 

Y  ansí  la  novia  le  dice, 

Y  él  la  mira  rostrituerto  : 

c¿Qué  leñéis,  el  viejo? 

—  i  Ay  niña ,  todo  es  sueño !  • 

Allá  en  Fuencarral , 
En  aqaesa  villa, 
Casaron  á  un  vie]o 
Con  la  blanca  niña, 

Y  en  toda  la  noche 
No  se  rebullía, 

Y  á  cabo  de  rato 
Gallina  pedia; 
Dábate  la  niña 

La  pluma  guisada  al  viejo. 
¿Qué  tenéis,  el  viejo^? 

—  i  Ay  uiña ,  todo  es  sueño ! 


LA  VENGANZA  HONROSA. 


PERSONAS. 


rsra. 

iflLIA,  dama,  hermana 
id  dw^ue  4é  Ftrrara. 
C^RDO,  gentüh&mbre. 
)RANDiNO,    tfjigve    4e 


PORCIA,  duqueia  de  Ui- 

ktn,  su  mujer, 
EL  DUQUE  DE  MANTUA, 

iu  padre. 
FABRÍCIO,  gentilhombre. 
OTAViO. 


HORACIO, 
CLAUDIO,    galanes 
TULIO,       ) 
UN  MAYORDOMO. 
UN  GOBERNADOR. 
UN  PORTERO. 


Va  E6CRIBAR0. 
U.f  VERbOGO. 

Tres  poires. 

Criados. 

Soldados  t  gbi^ti  oí  Afiov- 

PA^AHIBRTO. 


ACTO  PRIMERO. 


ti/\ST0tFO,  duque,  t  RICARDO, 
$élan. 

ASTOLTO. 

Ijaof  morir. 

RICARDO. 

Señor , 

'jumo  Tienes  dest  tuerte  f 

ASTOLPO. 

1]^.  Ricardo,  qd  dolor, 
lojTordelmttndo. 

RICABDO. 

¿Es  muerte? 

ASTOLTO. 

iTor. 

RICAftDO. 

¿EsrabUT 

ASTOLFO. 

Mavor. 

RICARDO. 
ASTOLFO. 

líajor. 

RICARDO. 

¿Esfacgot 

ASTOLfO. 
RICARDO. 

«Cs  celosa  faria? 

ASTOLPO. 

»TOf. 

RIGARDO. 

« Es  desasosiego? 

ASTOLFO. 
RICARDO. 

«EsalgQoalojaria 
'  ur^noDino  ciego? 

ASTOLPO. 

normal  que  ese  recibo. 

RICARDO. 

■a^l  es  el  que  te  atropella? 

ASTOLPO. 

^  el  menosprecio  esquivo 

^  ¡niiHla  ¡ograu ,  de  aquella 

:?  qaifn  maeiy»)'  por  quien  vivo. 

i  j<]ú«Ua  que  se  ha  casado 

loeldoqoedeMilan, 

^r  <{Qien  i  mi  me  Itt  dejado , 

^|Wf s  que  #•  ser  su  galán 

'•'anuviihbega'^lado; 

'  i  iucili  '|Qe  cera  fué 


Cuando  habla  de  ser  piedra. 
De  aquella  que  imaginé 
Que  coronara  con  hiedra 
Las  murallas  de  mi  fe ; 

Y  en  fln ,  aquella  á  q[uien  di 
Lo  que  me  ha  quitado  el  cielo. 

RICARDO. 

Sile  recibes  de  mí, 

Quiero  darte  algún  consuelo.   ^ 

ASTOLPO. 

¿Tienes  dama? 

RICARDO. 

Señor,  si. 

ASTOLFO. 

¿Menospreció  tu  valor? 
¿  Casóse  tu  dama  ingrata 
Por  ventura? 

RICARDO. 

No,  Señor; 
Que  en  la  que  puse  mi  amor 
Con  mas  recato  me  trata. 

A810LF0. 

Deja  pues  de  dar,  infiel , 

Ese  consejo  mortal ; 

Que  en  cierto  modo  es  cruel  ' 

El  que  consuela  de  un  mal 

Que  n3  ka  pasado  por  él. 

Deja  esa  vana  locura. 

Por  quien  me  desbago  en  llanto, 

Y  lio  consolar  procura 
Menosprecios  hasla'  tanto 
Que  gustes  de  so  amargura. 
Deja  que  muera,  y  permite 
Que  mi  alma  morir  pueda 
Sin  que  nadie  se  lo  quite, 

Y  al  gusano  de  la  seda  ' 
Muriendo  encerrado  imite. 
Tendrá  el  alma,  que  no  es  mia. 
Sepulcro  en  el  pecho  mío, 
Donde  el  invierno  es  estio, 

Y  donde  siempre  se  cria 
Hielo  ardiente  y  fuego  frío. 

RICARDO. 

Escucha. 

ASTOLPO. 

inconsiderado , 
Pues  tu  amistad  es  dañosa, 
Déjame  con  mi  cuidado ; 
Será  la  postrera  cosa 
,Qtte  en  el  mundo  me  ha  dejado ; 


Que  ya  todo  me  dojó , 
Y  aun  la  gracia  que  perdí. 
Tanto  de  mi  se  apartó, 
Que  ya  no  hay  cosa  de  mi 
Mas  aiiurtada.que  lo. 
Mas  di,  ¿porqué  liviandad 
Me  titees  venir  enaibierio , 
Estando  yo  en  mi  ciudad , 


Como  la  nave  en  el  puerto 
Pasada  la  tempestad , 
Pues  me  escribistes  que  luego 
A  Mantua  viniese? 

RICARDO. 

Al  Un 
Estás  de  cólera  ciego; 
Que  como  el  amor  es  fuego, 
El  amante  es  polvorín. 
Yo  te  perdono,  Sefior, 
El  rigor  áspero  y  fiero, 

Y  por  templar  tu  calor, 
Quiero  decirle  primero 
Que  Porcia  te  tieue  amor. 

ASTOLFO. 

¿Porcia? 

RICARDO. 

Si. 

ASIOLPO. 

¿Qué  dices? 

RICARDO.      . 

Digo 
Que  te  quiere  mas  que  á  si , 
Aunque  está  casada. 

ASTOLFO. 

Amigo , 
SI  de  lo  que  Jije  aqui 
Me  quieres  dar  el  castigo , 
No  ha  de  ser  tan  riguroso. 

RICARDO. 

Digo  que  te  quiere  bien , 

Y  que  no  quiere  á  sa  esposo 
Por  pesado  y  por  celoso, 

Y  por  marido  también. 
Tanto,  que  queda  eclipsado 
Su  bello  sol  sin  segunao. 
Pues  después  que  se  ha  casado 
Contra  su  gusto,  ha  d^ado 

De  amanecer  en  el  mundo; 

Y  esta  falta  de  alegría 
Que  en  su  ro.«tro  conocí , 
Ella  me  lo  dijo  un  día 
Que  en  su  palacio  la  vi, 
Por  lu  ventura  y  la  rola. 
Dijo  que  en  su  casamiento 
Su  padre  quiso  hacer  tiro 
A  su  altivo  pensamiento, 

Y  después  de  algún  suspiro 
Que  se  lo  llevaba  el  viento. 
Me  dijo  que  te  escribiese  ' 
De  su  parte,  y  el  pasado 
Tormento  te  agradeciese, 

Y  que  perdón  del  pecado 
Que  no  ha  hecho  le  pidiese. 

Y  que ,  como  pobie,  á  vella 
Vinieses  á  este  lugar, 
Porque  desta  suerte  hablar 
Te  podría  mejor,  pues  ella 
La  limosna  te  ha  de  dar. 
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ASTOLFO. 

Ten  luego  esa  lengua  muda , 
Y  ia  lengua  encubre  y  calla , 
Pues  viene  tan  en  mi  ayuda, 
Que  para  poder  gozalla 
La  habré  de  poner  en  duda; 
Que  aunque  esta  nueva  me  envia 
El  amor  por  mi  provecho. 
Es  tal  la  tristeza  mía, 
Que  habré  de  hacer  en  mi  pecbo 
Lugar  para  el  alegría. 
Dame  un  abrazo  al  momento; 
Que  pues  como  hombre  inrelice 
No  at)razo,  alegre  y  contento, 
Las  palabras,  que  son  viento, 
Abrazaré  6  quien  las  dice. 

niCAHDO. 

Brazos  son  estos  que ,  alados , 
De  esclavos  te  servirán. 

ASTOLFO. 

¿Posible  es  que  mis  cuidados 
Fenezcan? 

RICARDO. 

Antes  est^n 
Fenecidos  y  acabados. 
Pues  la  Duquesa  le  adora. 

ASTOLFO. 

No  puede  ser. 

RICARDO. 

Dueño  es  eso 
Para  quien  por  verte  llora. 

ASTOLFO. 

De  contento  pierdo  «I  seso. 

RICARDO. 

Tú  lo  cobrarás  agora ; 

8ue  tengo  en  cieno  lugar 
n  criacio  que  con  priesa 
Nos  vendrá  luego  á  llamar. 
En  viendo  que  la  Duquesa 
La  limosna  sale  6  dar; 
Porque  yendo  <lisfrazado 
De  la  manera  que  digo, 
Podrás  ver  de  tu  cuidado 
El  merecimiento. 

ASTOLFO. 

Amigo, 
Siéniome  tan  obligado, 

?ue  quisiera,  poniue  hallara 
u  servicio  sin  segundo 
Galardón  que  le  igualara. 
Ser  señor  de  todo  el  mundo. 
Como  lo^oy  de  Ferrara; 
Masdello  y  de  mi  dispon 
A  tu  gusto  y  tu  provecho. 

R'CARDO. 

Aunque  ningún  galardón 
Merece  el  hombre  que  ha  hecho 
Lo  que  tiene  obligación , 
Te  pido... 

ASTOLFO. 

No  es  menester 
Que  en  pedirme  le  comidas ; 
Que  aunque  grande  puede  ser, 
Primero  (|ue  me  la  pidas 
Te  la  puedes  orrecer. 

RICARDO. 

Pues  á  tu  hermana,  Ssñor, 
Te  demando  por  esposa, 
Poraue  solo  por  su  amor 
Te  sirvo. 

ASTOLFO. 

Di,  ¿Porcia  hermosa 
Me  promete  algún  Tavor? 
Aunque  no  somos  iguales , 
Haré  que  á  mi  hermana  cobres 
Por  remedio  de  tus  males. 


DE  GASPAR  AGUILAR. 
Sale  UN  CRIADO  DE  ASTOLFO. 

CRIADO. 

¿SeQor? 

ASTOLFO. 

¿  Qué  quieres  ? 

CRIADO. 

Que  de  pobres 
Están  llenos  los  umbrales, 

Y  Porcia  quiere  salir 
A  darles  la  caridad. 

ASTOLFO. 

¿Qué  dices? 

RICARDO. 

¿Qué  ha  de  decir, 
Sino  que  con  brevedad 
Te  vayas  luego  á  vestir  ? 

Y  por  lo  que  me  has  mandado 
Me  des  los  pies. 

ASTOLFO. 

¡  Caro  amigo !    • 
Dame  un  abrazo  apretado, 

Y  vamos ,  que  yo  me  obligo 
A  salir  disimulado. 

RICARDO. 

Con  pobres  puedes  hacer 

Que  el  bien  que  perdiste  cobres. 

ASTOLFO. 

A  mi  ufe  quiere  traer 
A  tal  estaao,  que  pobres 
Me  vengan  á  Miríquecer. 

{Vanse.) 
Sale  LN  POBRE. 

POBRE  !.• 

No  hay  quien  la  costumbre  ordene 
Deste  mundo  fiero,  inicuo. 
Pues  tanta  sinrazón  llene. 
Que  el  rico  viene  á  mas  rico 
\  el  pobre  á  mas  pobre  viene. 
Los  dos  la  carga  fiesada 
Del  vivir  llevan  de  un  modo, 
Pero  es  con  suerte  trocada ; 
Que  el  pobre  lo  lleva  lodo 

Y  el  rico  no  lleva  nada. 

Sale  OTRO  POBRE. 

POBRE  2.* 

Por  no  pedir  voy  muriendo 
Con  tan  miserable  (In , 
Porque  sí  el  andar  pidiendo 

Y  recibiendo  es  tan  ruin, 
¿Qué  será  no  recibiendo? 
Yo  me  quiero  aventurar 
A  pedir  á  la  Duque.sa, 
Que  suele  en  este  lugar 
Dar  limosna. 

Sale  EL  TERCER  POBRE. 

POBRE  5.® 

Ya  me  pesa 
De  venir  á  demandar 
A  quien  durmiéndose  está 

Y  a  dar  limosna  no  sale, 
Porque  yo  la  compro  ya 
Con  la  tardanza,  que  vale 
Mas  que  lo  que  ella  me  da. 
Valga  el  diablo  la  mujer 

Y  á  su  poca  diligencia. 

POBRE  1.^ 

Mas  paciencia  es  menester. 

pobrbS."  ' 
Tan  pobre  estoy,  que  «un  paciencia 
No  sé  si  puedo  tener. 


^  POBRS  S." 

Pues  sois  pobre ,  sed  paciente 
Con  las  mujeres. 

POBRI  5.* 

Apenas 
Puedo  ver  tan  mala  gente; 
Que  muchas  dellas  son  buenas 
Por  vauidad  solamente. 
iQníén  la  mete  esta  mojer 
En  dar  limosna? 

POBRS  i.^ 

En  la  cnmbre 
Por  eso  la  han  de  poner. 

POBRE  S." 

Lo  mas  cierto  es,  que  costumbre 
Desta  tierra  suele  ser. 

POBRE  3.^  ' 

Yo  la  llamo  vanidad 
Dar  limosna  de  su  mano. 

POBRE  1.* 

Ruido  siento ,  escuchad. 

Sale  UN  SOLDADO  é  pedir  limom 

Soldado. 

1  Pobre  me  llamáis,  vtUanoT 
Mentís  y  decís  verdad. 

POBRE  1.* 

Amigo,  ¿con  quién  refiis  ? 

SOLDADO. 

¿Yo?  Con  nadie.  ^ 

POBRE  i.^ 

No  me  agrada 
El  color  con  que  venís. 
¿Qué  ha  sido? 

SOLDADO. 

He.dicho  nn  mentís. 

POBRE  3.* 

Como  quien  no  dice  nada. 

POBRE  3." 
¿Por  qué  ha  sido? 

SOLDADO. 

No  os  asombre . 
Dijome  uno  por  afreuu 
Pobre. 

POBRE  i.^ 

¿Posible  es  que  un  hombre 
A  otro,  cual  vos,  desmienta 
Porque  le  llame  su  nombre? 
Cierto  no  tenéis  razón. 

SOLDADO. 

Antes  si. 

PODRE   I.* 

¿Cómo? 

SOLDADO. 

Escucha. 
El  de  humilde  condiciuo , 
Por  no  ser  pobre ,  será 
Traidor,  infame  y  ladrón; 

Y  aunque  pobreza  le  solire 

Y  á  su  Inramia  ponga  e!  Sello, 

No  es  bien  que  este  nombre  cobr?. 
Que  es  llamarle  todo  aquello 
Que  será  por  no  ser  pobre. 

POBRE  1.*^ 
Bien  ha  dicho. 

POBRE  9.* 

Bien  por  cierto. 

POBRE  S.* 

Digo  que  sabe  infinito. 


SaU  ASTOiro,  áB  pobre. 

ASTDLrO« 

)sésíTeogoeneobíerto; 
Usobrai  016  remito. 

POBftl  3.^ 

sebo  sabcis. 

«OiOAPO. 

Mas  qoe  un  muerto. 
5f/< PORCIA  y  UN  MAYORDOMO. 

POICU. 

}  hay  mat. 

MATOIIDOIO. 

En  ta  pecho  flel 
{ti  H  amor  tan  profundo, 
lenolosbsbrá  en  el  mondo 
iroins  tú  ?ivas  en  él. 

POKCIA. 

IV  pobres  de  corazón. 

■ATOROOaO. 

ibres  de  espirita  vienen 

POUCIA. 

Tenéis  raxon; 
amo  espirita  no  tienen, 
ihresdü  espirita  son. 
•ro  si  i  m\  peebo  fué , 
ip5ar)e  amor  no  quiso ; 
üoIFo  parece  aquel , 
ittenírqaiero  el  aviso 
disimalar  con  él. 

ASTOLFO. 

I  los  ojos  soberanos 
(Porcia  Jan  esperanza 
t  prospero  fin. 

rOKCIA. 

Hermanos, 

{rdooadme  la  tardanza. 

POSRK  i.*^ 
uin,  Sefiora,  las  manos. 

POBCIA. 

a^.  qne  algunas  querellas 
I  bao  becbo  contra  mi  gusto. 

POBÜC  1* 

hoos  esas  manos  bellas. 

ponciA. 
»  manos  no  seri  justo, 
lino  lo  qoe  traigo  en  ellas. 
10).  qae  sois  de  mas  edad, 
Umú  limosna  primero ; 
)q«  vQMira  necesidad 
le  parece  macha. 

POBRE  i." 

Muero 
Df  QAa  grare  enfermedad , 
}Qf,conlaTejei  unida, 
li  \i  enfermedad  de  muerte. 

PORCIA. 

Cen  eso  cobraréis  vida. 

POBRCM.^ 

Tros  de  la  misma  suerte. 

POBRE  3.^ 

lortQoa  de  mi  se  olvida. 

PORCIA. 

(QBéiencis? 

POBRE  9.<^ 

i  Qué  he  de  tener? 
,?io  hasta  tener  muriendo 
Enm'i  casa  ooa  mujer, 
i.ons<>ishi]os,qne  pidiendo 
Ve  eM^D  siempre  de  comer? 

POBCIA. 

No  ha?  desrentim  mayor ; 

lomad. 


LA  VENGANZA  HONROSA. 

POBRE  3.° 

Tu  mano  bendigo. 

PORCIA. 

Tú  ¿qué  tienes? 

,  POBRE  3.' 

Un  dolor. 

PORCIA. 

¿Cómo  te  llamas,  amigo? 

POBRE  3.* 

Yo,  Señora,  el  Contador. 

PORCIA. 

¿Es  nombre  que  en  el  bautismo 
Dieron  en  tu  edad  tierna? 

POBRE  3.^ 

Antes  le  tomo  yo  mismo. 
Porque  cruzando  esta  pierna. 
Hago  un  cuatro  de  guarismo. 

PORCIA. 

Cierto  el  hombre  es  singular ; 
Yo  quiero  darte  dinero 
Porque  tengas  que  gastar. 

POBRE  3.° 
Rn  tus  alabanzas  quiero. 
Señora,  el  nombre  ocupar. 

PORCU. 

Vos  ¿quién  sois? 

SOLDADO. 

Soy  an  soldado. 
Por  mala  paga  perdido. 

POBCIA. 

Según  venis  deserrado. 
Cierto  que  habéis  p:irecido 
Mas  rompido  aoe  soldado, 
Mas  tomud ,  y  la  esperanza 
No  perdáis. 

SOLDADO. 

Bien  merecéis 
Por  todo  el  mundo  alabanza. 

PORCIA. 

Vos¿qaépedis? 

ASTOLFO. 

Qae  me  deis 
De  limosna  una  venganza. 

PORCIA. 

¿No  sois  pobre? 

ASTOLPO. 

No  me  aplico 
A  que  tal  renombre  cobre; 
La  merced  dicha  suplico. 

PORCIA. 

Pues  ¿  qué  sois? 

ASTOLFO. 

He  sido  rico. 
Que  es  mayor  mal  que  ser  pobre. 

PORCIA. 

¿Rico  habéis  sido? 

ASTOLFO. 

No  fundo 
La  riqueza  en  poseella , 
Pues  tuvo  mi  amor  profundo 
En  mas  su  esperanza  delta 
Que  la  posesión  del  mundo. 

poaciA. 
¿Y  es  muy  grande  ese  caudal? 

ASTOLFO. 

Demás  de  ser  grande  y  bello. 
Es  un  bulto  de  cristal , 
Con  oro  en  vez  de  cabello, 

Y  en  vez  de  boca ,  coral. 
Por  mejillas  tiene  ardientes 
Rabies ,  esmeraldas  ricas 
Por  oíos  resplandecientes ,' 

Y  perlas  menudas  chicas 
.  Por  chicos  menudos  dientes. 


107 


PORCU. 

1  Será  de  mucho  valor 
Para  la  ventura  mia? 

ASTOLFO. 

Eso  ha  sido  lo  peor. 

PORCIA. 

¿Porqué? 

ASTOLFO. 

Porque  mereclR 
Otro  sugeto  mayor. 
Con  todo,  su  dueño  ba  sido 
Quien  su  luz  liennosa  y  bella 
Puso  en  tinieblas  de  olvido. 
Quien  la  tiene  en  menos  qu^ella, 

Y  en  dársela  se  ha  tenido. 

?uien  perturbó  su  alegría , 
líe  todos  cuantos  son , 
Quien  menos  la  merecin, 
Aunque  por  esta  ocasión 
También  pudiera  ser  mia. 

MATORDOHO. 

En  mi  vida  he  visto  hablar 
Pobre  con  mas  buena  prosa. 

PORCIA. 

Bien  os  podéis  reposar; 
Que  sola  la  vida  es  cosa 
Que  no  se  puede  cobrar; 
Mirad  si  yo  puedo  hacer 
Que  se  os  vuelva. 

ASTOLFO. 

Esescusado; 
Porque  d  que  me  la  quitó 
Podrá  volverme ,  mas  no 
El  habérmela  quitado. 
Esta  pérdida  que  siento. 
Me  hace  loco,  y  deste  mal 
He  huelgo  porque  es  sefial 
Que  tenia  entendimiento 
Cuando  perdi  este  caudal. 

Y  asi ,  el  dolor  es  de  verte , 
Qoe  el  alma  no  le  resiste , 
Con  ser  un  sabia  y  tan  fuerte. 

PORCIA. 

Luego  ¿no  bay  remedio? 

ASTOLFO. 

I  Ay  triste! 
Mi  remedio  está  en  la  muerte. 

PORCIA. 

Pues  tomad  aqueste  real 
Envuelto  en  este  papel ; 
Que  si  00  le  empleáis  mal, 
Yo  sé,  amigo,  que  con  él 
Cobraréis  vuestro  caudal. 

ASTOLFO. 

Con  aquesto  me  ponéis 
Una  cadena  en  el  cuello , 
Pnes  darme  un  mando  queréis. 
Dándome ,  Seftora,  aquello 
Que  en  vuestra  mano  tenéis. 
Que  lo  que  aqueste  real  tiene, 
A  ninguno  bay  que  no  asombre; . 

Y  asi ,  el  nombre  le  conviene 

De  real ,  pues  que  toma  el  nombre 
Del  lugar  de  adonde  viene. 

PORCIA. 

Al  doble  daros  quisiera. 

■ATOROOVO. 

Siempre  les  darás  al  doble. 
Si  les  das  desa  manera. 

POBRE  1.^ 

¡  Qué  afable  mujer  1 

POBRE  3.* 

¡Qué  noblel 

POBRE  3.^ 

{Qué  honrada! 


SOLDAOO. 

íQnélimotQeri! 

MAYORDOMO. 

En  casa  te  esperarán, 

Y  habrá  por  tu  cauta  «aojos  • 
Aunque  estás  en  el  zaguán. 

PORCIA. 

Pues  Yamos  luego. 

HATOSDOMO. 

Los  ojos    ' 
Tras  los  pobres  se  le  van. 

( Yante  Porcia  y  el  mayordomo.) 

Ya  se  ha  Ido ;  yo  me  voy.  (  Vm«.) 

fotmt  S.® 
YoUmbien.  iVa$e.) 

POBRE  5.*^ 

Yo  quiero  hacer 
Otras  estaciones  boy.  (Vm«.) 

SOLDADO. 

Mañana  me  pienso  ver 

En  el  lugar  donde  estoy.  (Vase,) 

ASTOLFO. 

Pues  la  limosna  que  adoro 
He  venido  á  descubrir» 
Quiero,  con  mucho  decoro. 
Ser  Colon  en  descubrir 
Las  Indias  de  mi  tesoro, 
Por  poder  ver  el  quilate, 
Tan  levantado  y  subido, 

8ue  mis  desdichas  abate , 
e  aqueste  real,  que  ha  aldo 
El  precio  de  mi  rescate, 

Y  conocer  el  valor 

De  aquella  que  dar  le  agrada 
A  un  pobre  merecedor, 
De  la  corona  de  amor 
La  limosna  coronada. 

{Desenvueive  el  real) 
Mas,  triste,  ¿por  qué  me  afano? 
Que  este  sin  duda  es  billete, 

Y  billete  de  su  mano. 
Claro  está  que  me  promete 
Algún  favor  de  su  mano. 

(Lee.)  ff  Pues  no  se  pueden  remediar, 
•Astolfo,  las  quejas  que'  haces  de  mi 
>easamÍenio ,  ni  las  que  yo  bago  de  ti, 
>de  la  condición  del  marido  que  con- 
ilra  mi  gusto  ho  tomado,  sino  en  cer- 
>rar  los  ojos  á  mi  honra  y  ausentarme 
»de  su  poder;  y  por  tanto,  te  suplico 
>que  al  mismo  panto  que  lo  veas  sa* 
•lir  á  caza ,  como  suele  de  ordinario, 
•estés  apercebido  de  caballos .  y  me 
•esperes  á  la  puerta  del  Jardín,  por 
•donde  pienso  irme,  y  gozar  enlu  com« 
•pafíia  esta  vida  de  mis  Uernes  aOos, 
•ofrecida  á  tu  gusto.— Por^M.» 
¿Dónde  está  de  la  memoria 
La  bien  fundada  querella? 
Pero  ya  es  cosa  notoria 
Que  para  alcanzar  la  gloria 
Importa  el  no  mereeella. 

Y  esto  en  mi  cúmplese,  pues 
Todb  este  mundo  que  veo, 
Menos  en  ley  de  interés 

De  lo  que  deseo  es . 

Y  alcanzo  mas  que  deseo. 
¿Quien  vio  en  A  mundn  Jamás 
Tan  milagroso  suceso? 

Sale  RICARDO. 

ilCAIIDO. 

¡Oh  miaeüor!  ¿Acá  estás? 

ASTOLFO* 

Si.  ¿Qué  tienes? 


DE  GASPAR  AOJILAR. 

ilCAlDO. 

Sin  aqueio. 
Tengo  todo  lo  demás.  {Dale  elbiUete.) 
i  Cómo?  ¿Qué  te  ha  sucedido  ? 

ASTOLFO. 

Que  la  causa  de  mis  males 
Mil  bienes  me  ha  prometido. 

RICARDO. 

¿Córooansi? 

ASTOLFO. 

Mieniras  me  velee 
Te  contaré  lo  que  ha  sido. 

RICAROO. 

Si  yo  te  puedo  ayudar. 
Mándame. 

ASTOLFO. 

Adsí  lo  conflo. 

RICARDO. 

Dien  lo  puedes  confiar. 

ASTOLFO. 

Vamos,  que  te  quiero  dar 
Parte  del  contento  mió ; 
Que  pues  me  causó  eootento 
El  contento  con  quien  lucho, 
Quiero  sangrarme  ai  momento 
De  la  vena  del  contento ; 
No  me  abogue  por  ser  mocho. 
(Vame.) 

Sale  NORANDIiP  *  UN  CRIADO. 

NORAimillO. 

¿Dónde  está? 

CRIADO. 

Debe  de  hacer 
Limosna. 

NORANDIITO. 

No  hay  guien  entienda 
El  gusto  desta  mujer, 
Pues  á  costa  de  mi  hacienda 
Da  limosna. 

'  CRIADO. 

Hasdesabei' 
Que  ella  no  se  toma  nada. 

IfORANDIRO. 

Mas  errada  en  eso  va ; 
Porque  la  limosna  honrada. 
Para  ser  bien  ordenada , 
Comienza  por  quien  la  da. 

Y  ansi,la  fuera  mejor 

Sue  la  diera  á  su  ventora, 
o  linaje,  no  valor. 
No  riqueza,  no  hermoson. 
Sino  solamente  amor; 
Que  esto  para  mi  la  infama, 
Porque  es  negocio  increíble 
Pensar  que  sin  muestras  ama ; 
Que  amor  sin  muestras  es  llama 
Sin  humo,  que  es  Imposible. 

Y  este  daño  que  sospecho. 
Aunque  del  no  me  asiguro , 
Se  le  trasluce  en  el  pecho; 
Que  pues  es  claro  y  es  duro, 
De  mármol  sin  duda  es  beebo. 
Por  eso  es  Josto  que  calle , 
Como  afrentado  v  corrido ; 
QOe  la  mujer  del)uen  talle 

8ue  no  qaiere  á  su  marido 
stá  cerca  de  afrentalle. 

CRIADO. 

¿Qué  dices.  Señor? 

NORANDIlfO. 

8ue  tiene 
ecera 
Con  los  pobres' 

CRIADO. 

filia  Tiene 


Hecha  ota  ana  ümoanera. 

Con  la  caridad  qoe  tiene. 

8aU  PORCIA. 

•     ROtAMUIfO. 

¡Porcia  mia! 

FORCIA.  (ilp.) 

Ya  me  en&da 
Tu  vista. 

RORAKRIirO. 

¿  DU5  dónde  vienes? 
Di ,  ide  qoien  eres  añada 
Vas  huyendo? 

PORCIA. 

Aqol  me  tienes, 
Como  no  me  digas  nada. 

rorauoino. 
Yo  soy  contento ;  mas  di , 
¿De  dónde  vienes  agora  ? 

PORCIA. 

De  los  pobres ,  á  quien  di 
Lo  qoe  tú  sabes. 

ffORAADIRO, 

Señora, 
No  lo  creo. 

PORCIA. 

¿Cómo  asi? 
¿Por  mentirosa  me  tienes? 

llORAlIMflO. 

Rieo  es  que  este  oomtore  cehreí, 
Que  ya  las  obras  mantienes ; 
One  no  puedes  de  los  pobres 
Venir,  pues  de  mi  no  vienes ; 
Porque  yo  soy  el  mayor 
Y  el  que  tiene  menos  hrlo. 
Pues  indigno  de  lo  amor* 
Soy  Tántalo  del  favor 
Que  no  aleante,  siendo  mío. 

PORCIA. 

Jamás  mi  pecho  se  olvida 
De  los  pobres .  pues  los  quiero 
Con  amistad  tan  crecida, 

8ue  boy  he  dado  á  on  foraatero 
on  la  limosna  la  vida. 

horahmíio. 
¿Forastero? 

PORCIA. 

Y  tan  honrado» 
Que  sin  duda  es  principal. 

WORARDIKO. 

Pues  sepamos  qoé  le  has  dado. 

PORCIA. 

Como  le  he  dado  un  real , 
Quisiera  darle  un  ducado. 
Porque  es.  Señor,  de  manera 
La  nobleza  que  en  él  vi , 

?ue  sin  duda  se  la  diera, 
te  la  qolUra  á  U , 
Si  quitártela  pudiera. 

tIORAIVDfüO. 

Unducadoymil,SeOon«  ' 
De  mi  hacienda  puedes  dar 
A  cualquiera,  y  dis(mnur 
Del  corazón ,  que  te  adora. 

PORCU. 

Con  esto  me  quiero  entrar. 

KORARRIHO. 

Di ,  ¿  por  qué  le  quieres  ir. 
Y  tu  sol  hermoso  y  bello 
De  mis  ojos  despedir? 

PORGU. 

Porque  me  dyiste  aquello 
Qoe  ofreciste  no  deeir. 

RORAffUSO. 

¿Qoédye? 


TeroeustaotM» 

cene  das aaltocoUa. 

ib  Porcia.  Porcia!  qoerrli 

oe  esas  Dobet  qoe  Mf anua 

o ecúpsaaeo  mi  alegría; 

ero  eniieaéñ  qae ,  í  pesar 

ei  olvido,  coo  quieo  lochas, 

)draseoestelu<ar« 

Bes  mis  ternezas  no  escuchas , 

as  durezas  escachar. 

¡ffl  sabes ,  Porcia,  qae  he  sido 

aieotamalacoodlelOD 

Dino  galán  be  soCrido, 

iQto,  qoe  en  esta  ocasión 

issafro  como  marido. 

Q,  siendo  mqjer,  también 

»D0  dama  tienes  furia, 

(ro  en  no  qoererme  bf  en, 

iendo  dama,  Toé  desden, 

»í<^odo  mqjer,  linaria; 

si  QO,  mira  el  rigor 

DO  qae  siempre  roe  has  tratado, 

in  que  qoede  mejor 

robado  j  ano  reprobado 

De  DO  me  tienes  amor. 

sessis^,  Porcia, de  ti 

2t  bas  de  emplearla  querer, 

Coal  puede  teoenne  •  di , 

0  sospechar,  mas  saber, 
oe  DO  le  empleas  en  mi? 
t<l,  es  atiento  verdadero 
«e  oira  planta  echó  raices 
a  in  coraion  primero. 

PORCU. 

(oieo  dice  qoe  no  te  qaleroT 

frokAifoi?(o. 
hcaliandomelodices. 

poacu. 
le  Tenue  ansi  no  te  espantes, 
Irqoe  no  puedo  safrlr, 
knodiiio,  los  amantes 
me  00  baceu  sino  pedir 
¡iibies,  perlas,  diamantes, 
tiro  crisol,  mirmol  pnro, 
ifpe, coral,  rosicler, 
ttoTierien  de  ordinario 
llrostro  de  una  mujer 
ifi  üeoda  de  lapidario ; 
Aislo  y  mas  que  tos  maridos 
iQoca  baa  de  ser  regalados , 
*or  mocho  qoe  sean  queridos. 

aoaATfiíiKO. 
Ifios  ion  los  desdirbados , 
'  como  yo  aborrecidos ; 
[QC  los  qne  se  quieren  bien 
40  reciproca  atlcion , 
k  género  de  perder, 
iempre  idolatran ,  y  son 
loUtf  ados  también ; 
ieiDpre  goxan  los  despojos 
le  SQ  corazón ,  sin  miedo 
k  pesadorobres  y  enojos , 
(o  como  yo.  que  no  puedo 
Jaran  alcance  i  tos  ojos. 
4t  desdichado  7  ¿qué  haré! 
/oe  aaoqne  me  sirves  de  espejo 
If  (rae  ya  lo  poca  Ce 

1  (énniíio  que  me  quejo 
)eU,iia  saber  de  que; 
Wo  ya  sé  qne  el  rigor 
¡eese  pensamiento  loco 

U  con  mengua  de  mi  honor, 
^ne  al  fin  tenerme  en  poco 
l^  lenenne  poco  amor ; 
(asi  «decaerá  ciego, 
¡o  es  mucho.  Porcia ,  si  arrojo 
Por  esUgargama  luego 
"go  vuelto  COI  euflZoi 


U  VBNGANlA  BONROftA. 

y  enejo  Tuelto  con  fueop; 
Pero  i  por  qué  me  atoinenio 
En  juntar  dos  coraaones 
De  tan  varias  condiciones? 
¿Hola? 

cauoo. 
Sefior. 

NOaARDINO. 

Al  momento 
Apercibe  los  halcones, 

Y  vén,  que  quiero  oasar 
En  el  monte  que  apartado 
Esti  mas  deste  lugar, 
Qne  quiero  desenfadar 

A  quien  coo  mi  vista  enfhdo. 

CRIAOO. 

¿Qué  llevaré? 

HOaAlfDWO. 

LlevarA 
Esas  aves ,  que  los  vientos 
Volando  dejan  atrás. 
Para  ver  qui^n  vuela  mas, 
Ellas  ó  mis  pensamientos, 

{Vmue  Ñoranditto  y  ei  criado.) 
roaciA. 
¡Oh  fiero  perseguidor 
Del  que  mis  glorías  promete! 
Vete  con  todo  rigor 
De  tus  pensamientos ,  vete 
Con  los  castigos  de  amor; 
Vete  coo  la  pena  mia , 
Vete  con  todo  el  abismo 
Do  tu  aspereza  se  cria, 

V  vete  contigo  mismo, 
Que  es  la  mejor  compafiia ; 
Pero  ¿quién  me  aconsejó 
Que  diga  vete?  ;  ay  cruel! 
¿No  será  cosa  mas  fiel 
Que  ponga  por  obra  yo 
Lo  que  te  aconsejo  á  él? 
Pues  Astolfo,  á  auien  adoro. 
Me  está  esperando,  deshecho 
En  tierno  apacible  lloro. 
Mejor  será ,  mas  sospecho 
"Que  pierdo  de  mi  decoro, 

V  que  es  mengua  de  mi  honor 
Seguir  la  suerte  amorosa ; 
Pero  seguirla  es  mejor. 
Cuando  no  por  otra  cosa. 
Por  no  vivir  con  dolor. 

¿Con  quién  roe  canso,  con  quién 

Tanto  pretendo,  que  pene 

Con  la.  furia  del  desden , 

Que  hasta  el  aroor  que  roe  tiene 

Me  viene  á  cansar  también? 

Yo  me  voy,  mas  ¿quién  me  ha  puesto 

En  olvidar  lo  que  ne  sidh  ? 

Sale  RICARDO. 

aiCABOO. 

¿SeQoraroia? 

rORCIA. 

'   ¿Qu'es  eso, 
Ricardo? 

RICARDO. 

Ya  tu  marido 
Salió  fuera.  Varoos  presto; 
Que  Astotfo,  con  la  tardaoia «    • 
liene,  demás  de  la  vida , 
Rematada  lac^ranza. 

PORCU . 

Vamos,  aunque  la  partida 
Me  ha  puesto  en  igual  balansa ; 
Kl  ^er  cuerda  v  el  ser  loca, 

Y  el  del  uno  al  otro  ser. 
La  diferencia  es  tan  poca. 
Que  el  peso  vino  á  caer 
Con  el  aire  de  tu  boca. 

(VaiiM.) 


SüU  EL  DUQUE  DE  MANTUA 
Y  FABRICIO. 

OCQUC. 

No  há  mucho  que  se  ha  partido 
A  caza. 

FABRICIO. 

Tengo  temor 
Qne  algún  oesculdo  be  tenido. 

DDQOE. 

¿Quién  sois? 

FABMCIO. 

Un  embajador 
Qne  de  Milán  he  venido. 

DDQUI. 

¿Qué  hacfen  los  suyos? 

FABRICIO. 

Están 
En  muy  grande  diferencia, 

Y  todos  se  perderán 

Si  allá  no  va  la  presencia 
Del. gran  duque  de  Milán; 
Por  eso  envían  que  al  momento 
Dé  una  vuelta  por  su  estado. 

DUQOi:. 

¿Vos  no  veis  que  el  casamiento 
Cou  mi  hya  concertado. 
Tan  á  su  gusto  y  contento , 
Es  guerra,  y  no  ha  de  poder 
Acudir  á  esotra  guerra,  . 

Y  que  menos  hay  (^ue  hacer 
En  gobeniar  una  tierra 
Qne  en  celos  de  una  mujer? 
¿Por  qué  queréis  que  la  espada 
Desnude  de  su  rigor? 

FABRICIO. 

Aunque  no  sirva  de  nada, 
CíOñ  tu  licencia ,  Señor. 
Le  quiero  dar  la  embajada. 


Sale  EL  MAYORDOMO. 

UAYORDOUO. 

Aflfuija,  Señor,  aguija, 

Y  baz  que  para  darle  ayuda 
Toda  la  tierra  se  aflija , 
Porque  yo  sé  que  sin  duda 
Falta  en  casa. 

DUQOB. 

¿Quién? 

■ATORDOUO. 

Tu  hija. 
Ordena  que  en  la  ciudad 
Luego  á  rebato  se  toque , 

Y  muestra  con  brevedad 
Tan  desnudo  de  piedad 
Como  de  vaina  el  esloque. 

RUQUE. 

¿  Porcia  se  fué? 

HAYORDOUO. 

En  el  lugar 
•Yá  no  está  de  ningún  modo; 
Que  yo  la  he  visto  llevar 
bn  un  caballo  qne  todo 
Lo  tiene ,  sino  el  parar. 

DUQUE. 

¿Quién  la  lleva? 

^  UATORDOaO, 

El  de  Ferrara, 
Que  siempre  la  tuvo  amor. 

DUQUE. 

¿Posible  es ,  fortuna  avara , 
Que  en  esto  paró  el  amor. 
Siendo  una  prenda  tan  cara? 
Pero  ¿qué  puedo  decir 
Con  esas  impertinencias? 
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Que  en  semejantes  dolencias 
Lo  mejor  es  convertir 
Las  quejas  en  dilit^encias. 
Se^niidme,  que  el  corazón 
Le  quitaré  con  la  espada, 
En  pago  de  su  traición. 

FABUICIO. 

Por  cierto  qne  mi  embajada 
Vino  á  muy  )i)uena  ocasión. 
(Vame,) 

Sale  NORANOINO  t  EL  CRIADO. 

KORANDi:«0. 

¿Posible  es  que  no  volvicroD 
Los  monteros? 

CRUDO. 

No,  Señor. 
¿No sabéis  dónde  se  fueron? 

«     CniADO. 

Fueron  buscando  el  axor 
Que  en  tu  presencia  perdieron. 

K0IIA?(01>'0. 

Rueños  habernos  quedado. 
Solos  y  en  es  le  lugar. 
Aunque  para  mi  cuidado 
No  puedo  en  el  mundo  hallar 
Lufcnr  mus  acomodado; 
Aqui  de  mi  |tensamíen(o 
Haré  una  fuer/.a ,  y  querría   • 
Oue  fuese  sin  fundumento. 
Porque  siendo  fuerza  mía, 
Pueda  llevársela  el  viento; 

Y  ya  que  no  puedo  hacer 
Contra  el  pecho  airado  y  fíero 
Desta  invencible  mujer, 
Que  con  poder  lo  que  quiero, 
Me  ha  quitado  mi  poder; 

Y  pues  en  quererme  larda. 
Desfogar  quiero  mi  enojo ; 
Mas  ¡ay!  que  el  amor  le  guarda, 

Y  las  veces  que  me  enojo 
El  corazón  me  acobaida ; 
No  sé  qué  será  de  mi. 

Pues  mis  fuerzas  desfallecen. 

CBIADO. 

Señor,  gente  viene  aquí. 

KORA.NDl.^O. 

¿Son  ellos? 

CRIADO.     ' 

No  lo  parecen. 

KORANDI.Np. 

¿Tienen  cerca? 

CRIADO. 

Señor,  sí. 

Sale  EL  DUQUE  DE  MANTUA,  EL  MA- 
YORDOMO y  OTRA  GE.NTE  DE  ACOIIPA- 
ífAMlENTO. 

DDQDE. 

Si  no  me  engaña  el  dolor. 
Por  el  rastro  de  la  gente 
Que  va  en  busca  del  traidor 
Le  pretendo  hallar. 

KORANDIKO. 

Señor,  • 

Aguarda ,  espera ,  detente. 

DUQUE. 

Deten  el  curso  ligero 
De  In  gnslo,  y  no  detengas 
A  quien  vuela  con  fus  alas 
De  su  infamia  y  de  su  afrenta , 
En  seguimiento  del  duque 
De  Ferrara ,  que  la  lleva 
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La  enemiga  dy  a  sangre , 

Aunque  tiene  parte  en  ella; 

La  víbora  emponzoñada, 

Que  da  muerte  á  quien  la  engendra. 

La  hidra,  que  so  ba  corlado 

Ella  misma  la  cabeza, 

Y  della  le  nacen  tantas 
Como  hay  en  el  cielo  estrellas; 
La  fénii  de  las  maldades, 

§ue  en  fuego  de  amor  se  quema, 
fué  sin  duda  engendrada 
De  las  cenizas  de  Elena ; 

Y  al  fin,  para  decía  nir 
Todos  los  renombres  della , 
La  hija  que  quise  tanto 
Como  es  justo  que  aborrezca; 
Esta  pues  lleva  el  traidor, 

Y  para  que  no  la  prendan 
Algunos  vasallo^mfos. 
Va  di  rramando  moneda , 
Porque  mientras  la  recogen 
Salve  la  vida  y  la  presa ; 

La  cual  ha  valido  lanío,  . 
Que  los  que  mas  valor  muestran, 
Sun  leones  nue  delante 
De  la  luz  del  oro  tiemblan. 
Déjame  pues ,  Norandíno, 
Que  vengar  tu  agravio  pueda. 
Pues  soy  la  raíz  de  donde 
Salió  el  árbol  de  tu  afrenta; 
Deja  que  llegue  6  Ferrara 

Y  derribe  sus  almenas , 
Porque  echadas  por  el  suelo. 
En  brazos  del  tiempo  duerman; 
Deja  que  sus  moradores 

A  mis  propias  manos  mueran , 

Y  que  a  tal  extremo  lleguen. 
Que  el  bramido  de  sus  quejas 
Soba  al  cielo  por  montañas. 
De  sus  tristes  gentes  muertas: 
Déjame,  que  aunque  es  verdad 
Que  es  mi  edad  cansada  y  vieja, 
kn  el  fuego  de  mi  agravio 
Hierve  el  agravio  en  las  venas. 

IIOhAXDIXO. 

¿A  Porcia  buscando  vas? 
4'Cómo?  ¿N3«oy  vivo  yo? 
Á  No  ves  que  me  ofenderás 
Vil  en  seguirla  mucho  mas 
Que  ella  en  irse  me  ofendió? 
Que  el  ir  tü  en  su  seguimiento. 
Sobrándome  á  mí  el  valor, 
Ks  decir  que  yo  consiento 
En  ello,  v  el  deshonor 
Nace  del  consentimiento. 
Vuélvete ,  que  no  hay  lugar. 

DUQUE. 

No  hayas  miedo¡que  me  vaya. 

MAYORDOMO. 

Déjanos,  Señor,  pasar. 
{Saca  Norandino  la  egpada^  y  hace  con 
ella  una  raya  en  el,  suelo,) 

N0RANDI7IO.     . 

Quien  pasare  desta  raya, 
Conmigo  se  ba  de  matar. 

DCQOE. 

No  sientes  tú  mí  tormento, 
|>oes  no  haces  quejas  algunas. 

NORAXDIRO. 

Antes  al  doble  lo  si enrv;  * 
Que  las  quejas  importunas 
Alivian  el  sentimiento; 
Que  el  qne  se  quiere  quejar. 
Suele  á  veces  por  la  lengua 
La  cólera  refrenar, 
Y  la  cólera  no  es  mengua 
Que  á  un  hombre  ha  ele  dejar; 
Porque  si  miro  la  fe 
Desa  mujercilla  loca , 


En  fdego  me  encenderé  • 
Y  hasui  el  alna  ecbHré, 
Hecha  carbón,  por  la  boca. 
Pero  dejarlo  es  mejor 
Hasta  tanto  que  mi  ofído 
Pueda  ejecutar. 

Saie  FABRIQO. 

FABRICIO. 

Señor, 
Dame  las  manos. 

RORAtDINO» 

Fttbricio , 
¿Qué hay  de  nuevo? 

fABRICIO. 

Tu  dolor. 

N0RANDI50. 

Sepamos  á  qué  reñiste. 

FA8RICI0. 

A  traerte  una  embajada. 
Que  no  doy  por  verte  tríate. 

KORANDIXO. 

Pues  yo  sé  nue  en  tu  llegada 
Mi  bueoa  dicha  consiste. 

FABMICIO. 

¿Cómo? 

NORAlfDmO. 

Luego  lo  sabrás. 

DOQOC.     * 

Pues,  Norandino,  ¿qué  barémoi? 

NORANDINO. 

Que  os  volváis  todos  atrás; 
Que  )'o  y  Fabricio  queremos 
Empreheoder  esto ,  y  no  mas. 

FABftlCIO. 

Yo  soy  tu  vasallo  íiel. 
De  mía  tu  gusto  dispensa. 

Di'Ooa. 
Siendo  la  traición  Inmensa, 
¿Quién  la  ha  de  vengar? 

KORA.X0IXO. 

Aquel 
A  quien  se  bizo  la  of*^nsa ; 

Y  ansí,  solo  yo  he  de  ser 
Quien  mi  mujer  matar  pueda ; 
Que  el  hombre  que  ha  menester 
Que  olro  se  (a  male ,  queda 
Con  agravio  v  sin  mujer; 

Por  eso  es  bien  que  uie  des 
Licencia. 

DCCCB. 

Saber  querría 
Por  qué  secreto  interés 
Vas  soto. 

KOBAXDÜtO. 

¿No  es  compañía 
La  de  Faorlcio? 

DDQVB. 

Si  es; 
Mas  parece  soledad. 
Según  es  poca. 

KORAKBIRO. 

H al  sabes 
La  fberta  de  una  amistad, 

Y  porque  saber  acabes 
De  saber  mi  voluntad , 

Yo  parto  á  acabar  mi  honor. 
Yantes  de  partir  querría 
Que  quedases,  por  mi  aaaor. 
Hecho  absoluto  señor 
De  tu  gente  y  de  ia  mía. 
Toma  este  cargo  por  mi. 

DOOOR. 

H\¡o ,  por  quererte  bien , 


o  recibo  «Icain*  «ful 

«mandi>lott,7tniibÍ«i 

«erogar*  l>íos por  U. 

smiamortivslBgnVar, 

Q<^  M  tu .  como  iHwibre  howtdo , 

úfdesáPorcit  maur. 

e  qniero  hac«r  (te  ni  esUdo 

eredero,  en  ta  lagar. 

orel  favor  que  me  has  becbo, 
Tometo  de  darla  muerte. 

ftOQUC. 

ves  dame  uo  abrazo  faerte. 

XOaAXDfKO. 

Qoéuo  estrecho? 

DOQOB. 

De  suerte 

\w  te  iscondas  eo  mi  pecho ; 
hf  auaoue  yo  tan  poco  valgo , 
ii»  [oeaes;  que  el  pecho  mío 
f)  desea  teoer  algo» 
«orqueel  pecbo  que  ea  hidalgo 
loere  por  no  ealar  vado. 
')fte  paes  con  alegría ; 
'$i  ves  que  alguna  parte 
\t  lu  sangre  bebda  y  fría 
jiorepara  vangarle, 
Vil  a  tomar  de  la  mía; 
joe  parle  j  verdugo  soy , 
^oe  sabré  poner  pur  obra 
,<}  qae  proineiieudo  eatoy. 

NORANfil^íO. 

(o(ra(es<{e$o;qttesobra 
ü  dolor  con  que  me  voy. 

DUQUE. 

>«rqae  no  tengamos  miedo 
}ie  «I  dolor  no  vuelva  atrás , 
M>r<  lo  que  importa  mas. 
Tu  ronsidcrar  cuál  quedo, 
lúfousiderarcuál  vas. 

«AYORDOMO. 

:,>f rto  que  es  gian  sentimiento 
\tt  aquesta  despedida. 

KOnAXDlXO. 

Veo,  Fabrjcio. 

FABRICIO. 

Soy  contento. 

DUQUE. 

o^e. hijo, por  tu  vlda« 
Lo  pabbra  al  momento. 

KOaAXDIXO. 

Detenerme  es  excusado , 
Pues  voy ,  i  mi  parecer , 
b(.>  una  cosa  consolado , 
\  fi,  qne  jamás  me  has  de  ver, 
U  que  bas  de  verme  vengado. 
\Vante  Norandino  y  Fabrieio,) 

DOQOE. 

Sacie  ^er  la  paciencia  en  los  trabajos 
U  virtud  mas  subida  y  levantada ; 
P'-ro  eo  aqueste  la  paciencia  es  vicio, 
Paes  acobarda  los  robustos  pechos 
De  nuestros  invencibles  corazones , 
ijoe  li  vénganla  piden  á  si  mismos, 
^i>  a  los  altos  soberanos  cielos; 
Púifsio,  amigos « la  venganza  es  justa 
Oue  cada  cual  procure  por  so  parte , 
>  (|ue  ea  lleicandoi  la  ciudad  se  arbolen 
\iioriosas  banderas  eo  los  muros . 
Llamando  al  son  de  pífanos  y  cajas 
la  gente  que  os  parezca  necesaria 
ite  nuestras  gentes  orgullosas  fieras , 
Pan  postrar  los  arrogahtes  cuellos 
De  los  soberbios  muros  de  Ferrara 
^  degollar  los  moradores  de  I  la ; 
Uae  si  uu  poco  me  ayuda  la  fortuna  • 
henao  tomar  vei^aiña  de  los  hombres, 
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gnitándoles  las  vidas ,  de  los  muros, 
chándoles  por  tierra,  de  los  campos. 
Arrancando  ios  árboles,  de  modo 
Que  alli  no  quede  piedra  sobre  piedra. 

HATORDOMO. 

De  mi  parte ,  señor,  juro  y  prometo 
Que  siempre  he  de  seguirte. 

CRIADO. 

Y  de  lamia 
Puedes  estar  seguro  de  lo  mismo , 
Que  ansi  te  lo  prometo. 

DDOOE. 

Pues  en  todos 
Tan  grande  muestra  de  valor  seencier- 

[ra, 
¡  Armas,  armas,  amigos,  guerra,  guer- 

[ra! 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  ÑOR  ANDINO  x  FABRICIO, 

ioioi. 

MORANDl.XO. 

No  tengas  por  cosa  nueva 

Que  la  siga  hasta  su  esudo ; 

Que  aunque  este  agravio  me  deba , 

Voy,  Fabrieio,  enamorado 

Ya  del  honor  óue  me  lleva. 

Siendo  honraao  me  conviene 

Cobrarlo. 

FABRICtO. 

No  hay  que  dudar 
Que  esa  regla  lo  mantiene. 

KORAXDIXO. 

Pues  solo  se  lia  de  cobrar 
De  mano  del  que  le  tiene. 
Porcia  me  tiene  el  honor, 

V  á  Porcia  voy  dando  guerra. 

FABRICIO. 

Haces  bien ;  pero.  Señor, 

Mira  que  pisas  la  tierra 

Que  es  de  Astolfo,  ese  traidor. 

Y  allá  dice  en  su  renombre 
Que  gusta  de  parecer 

A  señor  qu'es  tan  mal  hombre. 
Porque  en  Ferrara  ha  de  haber 
Ferrara  como  en  el  nombre ; 
Que  casi  estamos  en  onedio 
Del  ducado. 

NORANDINO. 

Mi  caudal 
Con  esto  cobro  y  remedio; 
Que  quien  mas  se  acerca  al  mal , 
Trata  mas  de  su  remedio. 

FABRICIO. 

Hermosa  es  esta  espesura. 

RORANDIKO. 

A  no  ser  de  Astolfo ,  fuera 
Apacible  su  frescura. 

FADttICIO. 

¿Qué  te  dice  esta  ribera? 

RORA!«DIIfO. 

Cánsame  el  ver  sn  verdura ; 
Porque  viéndola  el  antojo 
Por  quien  me  pierdo  y  me  pierdes , 
Siento  con  mortal  enojo 
Que  queden  árboles  verdes 
Delante  el  fuego  que  arrojo. 
Has  ya  su  amparo  me  obliga ; 
Crezcan;  que  ansi  me  conviene 
Hagan  sombra  á  mi  fatiga , 
Porque  todo  agravio  tiene   * 
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A  la  sombra  por  amiga. 
Fabrieio,  i  habrán  ya  comido 
Los  caballos? 

FABRICIO. 

Si ,  Señor. 

KORANDÜfO. 

Oye ;  que  siento  rumor. 

Saltf  OTAVIO,  riñendo  con  HORACIO, 
V  CLAUDIO  Y  TÜLIO. 

OTA  VIO. 

De  tres  hacéis  un  traidor , 

Y  no  haréis  de  mi  un  rendido. 

HORACIO. 

Muere  y  calla. 

OTAVIO. 

¿Tü  no  ves 
Que  en  tierra  tan  despoblada 
No  es  bien  que  muerte  me  des ; 
Que  no  es  por  nadie  auitada 
Vida  quiuoa  por  tres  t 

CLAUDIO. 

¡Oh,  qué  bien! 

TDLIO. 

Muy  bien  por  cierto. 
¿Argumentos  á  tal  hora? 

HORACIO- 

Esta  va  sobre  concierto ; 

Y  si  tú  mueres  agora , 

¿Quiéo  dirá  que  tres  te  ban  muerto? 

OTAVIO. 

Estas  plantas. 

HORACIO. 

¿Cosa  viva 
Ha  de  contar  nuestras  menguas? 

OTAVIO. 

Dios  que  sus  ramas  aviva , 
Hará  que  truequen  en  lenguas 
Sus  hojas. 

HORACIO. 

¿Eo  eso  estriba? 

OTAVIO. 

Y  dirán  cuan  malo  eres. 

HORACIO. 

Otavio,  ¿dónde  aprendiste. 
Que  tan  retórico  mueres? 

OTAVIO- 

En  la  ofensa  que  me  hiciste. 
Traidor ,  ladrón  de  mujeres. 
¿Sobré  quererme  robar 
A  mi  esposa  me  das  muerte? 
(Salen  de  adonde  estaban  escondidoi 
Norandinoy  Fatñcio.) 

Ii(0RA!<(Dl>'0. 

Aguí  no  hay  mas  que  esperar; 
Haz ,  Fabrieio ,  como  fuerte. 

FABRICIO. 

¿  Cómo? 

RORATiDir^O. 

Quiérelos  matar; 
¿No  bas  oido  que  han  robado 
Una  mujer  los  traidores? 

FABRICIO. 

Verdad! 

NORATIDINO. 

Pues  ponte  á  mi  lado , 
Porque  en  estos  malhechores 
Mato  del  Duque  el  pecado.— 
i  Afuera ,  que  una  traición 
No  ha  de  sufrirse ,  enemigos! 
{Echan  mano  Norandiuo  y  Fabrieio.) 

HORACIO. 

i  Eres  tigre?  Eres  león? 
Huyamos.  Seguidme » amigos. 
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ivoiiAi<r»iiio. 
No,  que  os  sigue  mi  razón. 

FABRICIO. 

Templa ,  Señor,,  los  aceros ; 
No  los  sigas. 

NORANDnO. 

Mis  rigores 
Piden  estos  desafueros, 
Porque  pulgas  y  traidores 
Reviven  quedando  enleros. 
Sigue  aquese;  que  yo  voy 
Tras  estos  dos. 

FADRIC10. 

En  buen  hora. 
(Vatrn,  y  queda  Oiavio  tolo.) 

OTAVIO. 

¡Qué  venturoso  que  soy! 
Muerto  me  be  visto ,  y  agora 
Vivo,  aunque  obligado  estoy. 
Mas  no  estoy  vivo ,  aunque  he  sido 
Ayudado  en  tiempo  breve ; 
Que  el  honrado  y  bien  nacido 
Quéá  otro  la  vida  debe, 
Ya  para  si  la  ha  perdido. 
Mas  ¿cómo  sabrá  el  valor 
Satisracer  y  mostrar 
Deudas  debidas  y  honor , 
Si  del  que  quiero  pagar 
Huye  apriesa  el  acreodor? 
Vjiron  del  cielo  bajado , 
Si  (le  allá  bajan  varones. 
Que  por  dejarme  cargado, 

Y  dejnndo  obligaciones , 
Me  dejas  desalentado; 

No  te  sigo,  que  mi  pecho. 
Sobre  tu  grande  rigor , 
Correrá  muy  sin  provecho 
Con  el  peso  del  favor 
Que  en  tu  socorro  roe  has  hecho. 
Aquí  muy  sigoro  atiendo, 
En  tus  golpes  conGando; 
Tuve  vida ,  pues  entiendo  • 
Qae  haces  huir  peleando , 

Y  sabrás  matar  hiriendo. 

Sale  FABRICIO  con  la  espada  dewuda, 

FABRICIO. 

Destos  que  daQo  te  han  hecho , 
Uno  queda  ya  sin  luz ; 
Pues  mirando  á  su  provecho , 
Por  no  matarlos  sin  cruz 
Esta  le  metí  en  el  pecho. 

OTAVIO. 

Besarla  quiero,  que  es  prenda 
De  tu  abono  y  tu  valor. 

FABRICIO. 

Es  hábito  sin  hacienda; 

Y  ansí,  en  un  pecho  traidor 
La  he  dejado  en  encomienda. 

OTAVIO. 

Gusto  me  dan  tus  razones , 
Después  que  el  vivir  me  ofrecen. 

FABRICIO. 

Al  revés  de  otros  blasones ; 
Los  que  aquesta  cruz  merecen , 
Pueblan  cuartos  de  ladrones. 

OTAVIO. 

De  honor  lo  quisieran  ser 
Estos  tres. 

FABRICIO. 

¿Cómo? 

OTAVIO. 

Han  querido 
Saltearme  á  mi  mujer , 
Con  ser  algo  bien  nacido 

Y  tener  algún  poüer. 
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Mi  padre  es  gobernador 
De  aquesta  ciudad  cercana , 
Y  un  Horacio,  cuyo  honor 
Sigue ,  como  ea  cosa  llana . 
Los  aires  de  su  señor. 
Sabiendo  que  al  de  Milao 
Robó  el  Duque  á  la  Duquesa, 
Quiso,  como  buen  galán , 
Dar  á  su  gusto  la  empresa 
Que  estaa  campañas  le  dan. 
Enellasvivo.yqueria, 
De  la  soledad  movido , 
Robarme  mi  compañía. 

FABRICIO. 

i  Ay,  quién  boy  fuera  maride 
Por  quedar  viudo  un  día! 

OTAVIO. 

¿Por  qué  lo  dices? 

FABRICIO. 

¿No  quieres, 
Senor«  que  llore  mi  daño, 
Si  he  de  ser  lo  que  tú  eres., 
Por  no  ser  easüdo  en  año 
Que  dao  en  robar  mi^eres? 

.OTAVIO, 

No  sabes  lo  que  en  Milán 

Esta  pérdida  se  siente. 

Pero  donaires  serán; 

Que  un  hombre  que  es  tan  valiente. 

De  fuerza  ha  de  ser  galao.— 

¿Quién  eres? 

FABRICIO. 

Uneitranjero, 

Y  por  agora  sin  nombre. 

OTAVIO. 

Y  ¿quién  es  tu  compañero? 

FABRICIO. 

Solo  sé  del  que  es  un  hombre 
Que  yerros  nace  de  acero; 
No  te  puedo  decir  mas , 
Porque  somos  tan  de  allende , 
Que  no  nos  conocerás. 

OTAVIO. 

Quien  me  obliga  y  me  suspende, 
Dt^jame  honor  muy  atrás ; 
Mas,  pnes  os  queréis  celar 
De  no  pedir  ni  cansar; 
Pero  conoced  que  pago 
En  no  quereros  pagar. 
Soy  Oiavio ,  y  obligado 
Con  hacienda  y  con  honor; 
No  digo  mas. 

FABRICIO. 

Sois  honrado. 

Y  el  buen  amigo ,  Señor, 
Es  de  los  hombres  traslado; 
Dadme  licencia  que  siga 

Al  amigo. 

OTAVIO. 

Iré  con  vos , 
Pues  el  socorro  me  obliga. 

FABRICIO. 

Somos  dos,  y  siendo  dos, 
.Saldremos  de  una  fatiga. 
No  venírais,  id  asacar 
De  cuidado  á  vuestra  esposa. 

OTAVIO. 

Al  menos  podréis  tomar 
Esta  cadena  curiosa. 

FABRICIO. 

Esa  no  puedo  llevar, 
Porque  profeso  pobreza. 

OTAVIO. 

Yo  me  voy ,  porque  me  deja 
Mas  corto  vuestra  nobleza 

Y  quejoso^ 


'  «aetictd. 
Vueeira  qt^a 
Es  blasón  de  mi  flroieu ; 
Como  deben  los  aeloret 
Vivir  bleo«  ponrae  «o  vida 
Espejo  es  de  valedores, 

Y  al  grande  aoe  á  mal  eoavlda 
Le  dan  grandes  ainaaborea. 
La  humilde  quc^  le  amigara , 

Y  pues  él  es  su  consejo , 
Mal  formará  limpia  cara 

Si  está  manchado  el  esp^o. 
Siguen  de  Astolfo  el  camino 
Los  suyos,  porque  no  veltoi 
Puede  su  gran  deaatíoo; 

Y  también  sigue  traa  elloa 
Su  venganza  Norandino. 
Yo  he  de  seguir  suijasar, 

Y  quiero  alcanzarle  agora; 
Que  he  sabido  á  mf  pesar 

Que  el  Duque  v  Porda  tralden 
Están  en  este  lugar. 

{Vanee.) 


Sale  ASTOLFO,  de  caza ,  y  HOBáCrO 
T  TÜLIO. 

ASTOLFO. 

¿Que  en  esu  tierra  hay  UdronesY 

BORACIO. 

SI ,  Señor ,  y  muy  osado», 
Pues  en  estas  ocasiones 
A  ^ista  destos  poblados 
Ejecutan  sus  traiciones. 

ASTOLFO. 

¿Cuántos  son? 

HORACIO. 

Oos  me  han  seguido. 

Y  el  uno  era  cuadrillero. 
Que  me  dejó  mal  herido. 

TÜLIO. 

¿Qué  dices  «Horacio? 

BORACIO. 

Quiero 
Vengarme  deste  atrevMo ; 
Di  lo  propio. 

TÜLIO. 

Yo  diré 
Lo  que  gustas ,  por  valerte. 

ASTOLFO. 

Ya  yo  á  mis  gentes  mandé 
Que  los  sigan. 

HORACIO. 

De'sia  suerte. 

Villano,  me  vengaré; 

La  sangre  me  habeia  sacado. 

El  alma  os  be  de  sacar. 

Ttua 
También  yo  estoy  mal  ll^do, 

Y  estapé  por  aguijar 
Mas  Ügero  que  un  venado. 

ASTOLFO. 

¿Huyendo  os  birió? 

noaAao. 

Destruye 
Con  su  estoque  temerario, 

Y  esto  mi  corrida  arguye; 
Que  la  espada  del  contrario 
Sirve  de  espuela  al  que  huye, 

ASTOI.ro* 

No  se  pueden  escapar; 
Que  tos  signe  mucba  gente. 


ile  aiCARIK),|re*/4tí  ««**>  HORA- 
CIO. 

mciiiDo. 

Ibncias  me  puedes  (lar ; 
oehoY  le  quiero  presentar 
o  nojf  fomoso  presente. 

ASTOtifO. 

Quépreseole? 

■ICABDO. 

Ta  eoemigo. 

ASTOLrO. 

Mi  euemigo  T  Calla  t  loco. 

tlCAlDO. 

(seitadroo i  quien  sigo; 
^ro  repórtate  un  poco , 
cris  sí  urdad  te  digo. 

ASTOLTO. 

Ijesoesdeno? 

ElCAUOO. 

¿Nobadesei^CVof^O 

ASTOLFO. 

:i!ii ,  paes  que  he  do  ftogir 
lúe  (10  le  couo«;o »  y  ver 
jí  qae  me  quiete  decir , 
H)(i  ie  tengo  eu  mi  poder. 

tcú  RICARDO  4  NORAMDLNO,  ataáoi 

aiCAlDO. 

iqQlesiáelladroo. 

ASTOLfO. 

;  Qué  afán 
hDoeTei  tal  desatino? 
¡íú  camino  huruis ,  galán  ? 

2IQIU30L%0. 

iQaién  DO  huru  en  un  camino, 
ü  eo  Máoloa  hurlando  e$t¿D? 

ASTOLFO. 

Pses  ¿«D  Mantua  hay  atrevido 
^  ui  ttagat 

NORAIVSIIIO. 

Y  con  dJaculpa. 

AilOLTOi 

¿Quiéo  ia  da? 

MOftAlfUniO. 

Sa  bueo  partido. 

ASTOLFoi 

Debe  de  tener  la  culpa 

5u  daqae,  qae  es  mal  regidou 

nonAnonco. 
ti^troeraso  auerella, 
\  DO  ser  su  aorersidad 
Njcida  de  unaceotetta. 

ASTOLFO. 

Ñ^pa  guardar  su  ciudad , 
)  lio  rubarán  en  ella ; 
Cobieroe  bien  sas  partidos, 
S(^a  regir  j  mandar, 
U£02ca  en  tratos  lingidos. 

xoaAimisio. 

Poeos  se  saben  guardar 
De  ladrones  acogidos. 

ASTOLFO. 

^ajaneoQ  ellos. 

Sc&or, 
SoD  ladrones  mu  j  sutiles. 

AlTOUrO. 

P()ogaa  guanlaa«  qne  e»  mejor. 


LA  VEICGANZA  BOimOSA. 

ifCBABamo. 
i Ab ,  Duque !  no  hay  alguaciles 
Contra  ladrones  de  amor. 

ASTOLFO. 

Pues  To  los  tengo  en  Ferrara; 

Y  ansí ,  ninguno  pretenda 
Robarme  mi  prenda  cara.        * 

RORAKDINO. 

Si  es  prenda  cara ,  no  es  prenda 
Qno  le  vendiera  ó  comprara. 

ASTOLFO. 

Todo  el  mundo  es  opinión. 

Y  lodo  el  mnodo  mentiras. 

ASTOLFO. 

Mudemos  conversaeion.* 
¡Ricardo! 

BICAROO. 

Señor. 

ASTOLFO. 

¿Nomiru 
Qaé  buen  talle  de  ladrón? 

KORANDINO. 

¿Tengo  buen  talle? 

BIGARDO. 

Extremado. 

IfORARDINO. 

Mejor  lo  debe  tener 

Otro  por  quien  me  han  dejado. 

ASTOLFO. 

¿Quién  te  dejó? 

NORAKDISO. 

Una  mujer. 

ASTOLFO. 

¿Es  ladrón  enamorado? 

RORAIfDIXO. 

Mas  t6  lo  debes  de  ser. 

ASTOLFO. 

No  son  buenas  condiciones 

Para  hombre  honrado  importantes. 

KORAIfDLXO. 

No  se  espanten  sus  varones 
Si  hay  ladrones  caminantes , 
Pues  hay  ya  duques  ladrones. 

RICARDO. 

Este  ladrón  te  da. motes. 

ASTOLFO. 

Debe  de  ser  de  Milán. 

NORANDIÜO. 

No  lo  soy ,  no  te  alborotes. 

HORACIO. 

Sefior ,  mis  llagas  están 
Clamando  porque  le  a/otes, 
Baz  que  vaya  á  ta  ciudad.- 

ASTOLFO. 

Seguid  con  él. 

IfORAÜDinO. 

¿Puede  ser, 
Mundo,  mayor  crueldad? 

ASTOLFO. 

Con  esto  en  Porcia  he  de  ver 
Qué  tengo  en  su  voluntad.  . 
{Vanse.) 


Sale  PORCIA ,  tola. 

FORCIA. 

Pues  el  que  se  muere ,  alcanza 
Nuevo  estado  y  nueva  suerte, 
l^on  gran  razón  es  bonanza 
Para  mil  sabios  la  muerte» 
Siquiera  por  ser  bonanza. 
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Lo  que  hice  be  de  gozar  ^ 
De  Norandino  apartada ; 
Pues  viviendo  me  ))a  de  dar 
Ocasión ,  por  ser  casada , 
De  no  tornarme  á  casar. 
De  Astolfo  y  sus  prendas  gusto , 

Y  mas  estando  impedido 

De  ser  mi  esposo ;  que  es  justo 
Que  un  galán  en  ser  marido 
valga  menos  para  el  gusto. 
Con  toda  mi  voluntad 
Me  ha  inclinado  al  casamiento 
De  ser  libre ;  que  es  verdad 
Que  son  lazos  de  un  contento 
Prisiones  de  libertad. 
'Que  no  es  como  aquel  duende 
Lleno  de  necia  cautela , 
Que  juraré  que  no  enliende; 
Que  el  que  del  aire  recela , 
Ll  aire  solo  le  ofende. 
Lloré  lo  que  fué  imnrudente , 
Pues  en  cuantos  maies  son , 
Hace  el  misero  doliente 
Curso  la  imaginación , 

Y  en  ellos  principalmente. 

SaU  EL  GOBERNADOR. 

G0BER?(A00R. 

Ya  vino  Astolfo  de  caza. 

PORCIA. 

Y  ¿qué  ha  cazado  ? 

GOBERIfADOR. 

Una  fiera 
Que  en  el  monte  haciendas  caza , 

Y  ha  de  estar  en  la  leonera, 
Que  tantas  fieras  abraza. 

PORCIA. 

¿Qué  fiera  es  esa? 

G0DCR!«AD0R. 

Un  ladrón , 
Que  quiere  que  tú  le  des 
Sentencia  á  tu  discreción. 

PORCIA. 

¿No  ve  el  Duque ,  y  tú  no  ves. 
Que  ese  caso  es  de  varón? 
¿La  mujer  ha  de  juzgar? 

'G0SEB5AD0R. 

La  libertad  ó  la  muerte , 
Con  tu  voto  le  has  de  dar. 

PORCIA. 

Venga ;  pues  de  aquesa  suerte 
Me  auiere  Astolfo  probar; 
Hazlo  entrar.  Gobernador, 
Con  testigos  y  escribano. 


T)raen  pruo  RICARDO  t  HORACIO  á 
NORANDINO,  y  salgan  con  él  TULIO 

y  CK  ESCR1BA?(0. 

RICARDO. 

Aqui  está  el  preso. 

PORCIA. 

I  Ay  honor! 

NORANDINO. 

\  Ay  tiempo  ingrato,  inhumano! 
¿  Conmigo  tanto  rigor? 

PORCIA. 

¿  Qué  tengo?  ¿  De  qué  me  altero? 
¿No  es  mi  esposo?  Si.  Pues  muera; 
Tenga  un  pecho  que  es  ligero. 
Que  tuvo  entrañas  de  cera 
Para  el  mal  rostro  de  bacello; 
Astolfo  quiso  sin  duda 
Probarmi  fe. 
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KORAllDmo. 

Mi  enemiga 
Me  nrira ,  y  no  se  demada. 

ponciA. 
Bli  venganza  es  bien  que  siga , 
Pues  mi  fortuna  me  ayuda. 

¿Que  es  posil)le  que  en  su  da&o 
Me  conozca  y  no  se  altere? 

aiCAnno. 
I  Han  de  hablar  estos  ogaüo? 

PORCIA. 

Juzgaré  según  oyere , 

Y  tratarle  he  como  á  extraño.— 
¿Quiéu  os  acusa ,  hombre  honrado? 

RICARDO. 

Es  ladrón ,  no  digas  tal. 

PORCIA. 

¿Ladrón  y  tan  bien  tratado? 

KORANDirtO. 

Antes  por  tratarme  mal 
A  tas  manos  he  llegudo. 

PORCIA. 

¿Quién  te  trató  mal? 

KORANDIXO. 

La  suerte. 

PORCIA. 

T¿  por  qué? 

flORAIfDI?(0. 

Porque  es  mujer. 

PORCIA. 

¿CoDóeesme? 

K0RA!VD1X0. 

A  conocerte , 
No  Tiniera  á  tu  poder. 

PORCIA. 

¿Temes  mi  mal? 

IfORAXOmO. 

Eres  fuerte. 

PORCIA. 

¿Sabes  que  sé  castigar? 

KORANDIXO. 

Ya  yo  sé  que  tú  casiigas. 

PORCIA. 

Í Sabes  que  puedo  trocar 
íu  placeres  tus  fatigas? 

NOR\XDIXO. 

Ya  sé  que  sal>es  cambiar. 

PORCIA. 

¿Qué  monedas  he  cambiado? 

KORARDiriO. 

Hocivis  con  mucha  ventara , 

Y  en  tus  cambios  he  notado 
Que  son ,  por  ser  sin  usura , 
De  ducado  por  ducado. 

PORCIA. 

Y  ¿eso  es  malo? 

NORANDITIO. 

Los  muy  llanos 
Tratan  con  mucho  decoro 
De  los  ducados  tos  granos , 
Porque  pierde  mnclio  el  oro 
Que  pasa  por  muchas  manos. 

PORCIA. 

Mucho  sabes  de  ganar. 

NORANDIXO. 

Mas  sé  de  mi  perdición. 

PORCIA. 

No  lo  dice  ta  razón. 

KORAXDINO. 

Antes  si ,  que  soy  ladrón 


DR  GASPAR  AGUILAR. 

Que  DUDCi  supe  guardar; 
Porciue  si  guardar  supiera. 
Sin  duda  que  no  robara. 

PORCIA. 

Dices  bien ;  mas  ¿quién  dijera 
Que  tal  ingenio  y  tal  cara 
A  tal  oQcío  viniera? 
¿No  hay  mil  oGcios  que  toa 
Muy  buenos  para  aprender? 

RORAMDI^O. 

Duquesa ,  tienes  razón , 
Pero  en  esta  casa  el  ser 
Está  puesto  en  ser  ladrón. 
Con  lodo ,  yo  no  lo  be  sido; 
Que  hasla  agora  no  he  robado. 

RICAUK). 

Dos  testigos  he  traído 
Que  dirán  lo  que  ha  pasado. 

KORANDI^IO. 

Y  otros  dos  sé  que  han  mentido. 

mCARDO. 

¿No  sabes  que  el  mismo  Dios 
Kn  dos  puso  la  verdad , 
ó  en  tres?  * 

KORANOIRO. 

También  sabéis  vos 
Qae  la  mentira  y  maldad 
Por  ahora  está  entre  dos. 

PORCIA. 

Digan  sus  deposiciones 
Los  testigos. 

RICARDO. 

Ya  han  jurado. 

PORCIA. 

Diga  Horacio. 

HORACIO, 

Mis  ratones 
Son  las  llagas  que  me  han  dado ; 
Por  seguir  sus  intenciones, 
Al  camino  me  han  salido 
Por  robarme. 

PORCIA. 

Escriban  esto. 


RICAIDO. 


Ya  está  escrito. 


BORACIO. 

Y  mal  herido 


Me  han  dejado. 

TOLIO. 

Al  mesmo  puesto 
Los  dos  habernos  corrido. 

PORCIA. 

¿Bobo  joyas  6  dinero? 

RORACIO. 

No  robó ;  que  nuestras  cosas 
Defendimos  como  arteros, 
Porque  á  manos  codiciosas 
Solo  valen  pies  ligeros. 

PORCIA. 

Siendo  dos  y  tan  constantes  < 
¿Uno  solo  08  ha  corrido? 

TULIO. 

Somos  flacos. 

K0RAND|?(O. 

No  le  espantes; 
Que  algún  tiempo  me  han  huido 
Otros  dos  mas  importantes. 

PORCIA. 

¿Yalcanzástelos? 

KORARDIMO. 

Quisiera, 
Pero  fué  la  suerte  avara. 

PORCIA* 

¿Muy  macho? 


MORAirDIRO. 

Fué  de  manera 
Que  si  aquellos  alcanzara. 
Aquestos  dos  do  siguiera. 

PORCU. 

ufadme  con  él  un  rato; 
Que  le  quiero  examinar. 

RICARDO* 

Poreia ,  mira  oon  recato 
Lo  que  haces. 

PORCIA. 

No  ha  de  dar 
Maestras  mi  pecho  de  ingrato. 

RICARDO. 

En  baen  hora. 

(Yame^  y  guédan  PoreU  y  N9ranáiñi 
solot.) 

PORCU. 

Mi  valor, 
Norandkio,  bien  te  diera 
En  este  trance  favor; 
Pero  eslés  tú  de  manera 
Que  no  mereces  honor; 
Porqué  estoy  algo  afligida 
De  tu  pasada  deshonra, 

Y  por  esto  agradecida. 
Donde  te  quité  la  honra 
Quisiera  darte  la  vida. 
Pero  no  puedo  valerto , 
Porque  estás  muy  infamado ; 
Que  aunque  para  socorrerte 
Miro  lo  que  erel  honrado. 
Sé  lo  que  puede  la  suerte. 

Y  hago  esta  consecuencia 
En  ti ,  que  te  considero. 
Con  los  celos,  sin  prudencia» 
En  lo  que  es  guaruar  severo, 

Y  largo  en  propria  licencia; 
Ganoso  por  tu  provecho , 
Ciego  por  cualquier  camino , 
De  invidias  ajeno  hecbo ; 

Y  estas  cosas,  Norandino , 
Arguyen  animo  estrecho. 

Y  asi,  si  los  celos  soD 
Una  gana  de  usurj^ar 
Toda  ajena  estimación. 
Quien  es  celoso  ha  de  dar 
Sin  resistencia  en  ladrón. 
Esto ,  amigo ,  te  coiulena ; 
Dios  te  deje  hallar  camino 
Por  do  salgas  desta  pena. 

NORANDINO. 

1  Cómo  ha  de  ser  Norandino 
Libre ,  si  Porcia  no  es  buena? 
Ingrata  enemiga  exenta , 
Que  sobre  haberme  afrentado 
Me  procuras  nuera  afrenta ; 
El  cielo  que  te  ha  librado , 
La  tierra  que  te  sustenta ; 
Kt  fuego  cíe  tus  traiciones. 
El  aire ,  que  es  mensajero 
De  esas  villanas  razones; 
El  agua  misma,  en  que  maero, 
Anegada  en  tníz  pasiones. 
Un  caos  forman  para  si. 
Que  su  confusión  me  ve«ice; 
Que  quiere  el  bien  que  perdi 
Que  otro  mundo  en  mi  comience 
Do  se  acabó  para  mi. 
Culparé  tu  aleve  pecho. 
Aunque  no  te  escandalices; 
O  mirando  mi  provecho, 
Castigaré  loque  dices, 
O  vengaré  lo  que  has  hecho. 
Por  muy  seguras  razones 
De  mi  crédito  resbalas; 
Sus  celos  y  sus  pasiones , 
Sí  engendran  mujeres  malas, 
No  paren  duques  ladroaes. 
Ysilasdeud«sii\leiias 


oolaftiriadeiBbflsai 
'  auseote  caosjo  sus  penas , 
^ra  horurla  para  casa , 
Kri  tú  cómo  son  baenas. 
i  pisté  de  retírarme, 
ué  la  ocasión  el  tenerte; 

en  el  mismo  recatarme  • 
noéb¡ce,8Ínoqnererle? 

é«  ¿qo^*  >i°o  afrentarme? 
jTbertad  que  pedias , 
ConmiifO  no  te  sobraba? 
ero  no  U  conocías, 
enniainateladaba. 
t^n  to  coerpo  la  qaerias. 
oe  las  liemoras  sm  provecho , 
oijocoaDlo  es  defender 
b  parece  imperio  estrecho ; 
loe  minera  ouerels  ser, 
toriToe  sois  vidrio  en  el  pecho. 
Íleo  lo  dice  en  los  despojos 
le  f^e  ingrato  por  qaien  peno , 
loe  hace  én  U ,  por  darme  enojos , 
isos  para  mi  Teneno ,    , 
'  lonas  para  sas  o]os. 
bfé  que  gustas  de  ver 
^mo  trlanfa  de  ta  gloilt, 
nidora  i  rot  parecer « 
qoe  tienes  por  Vitoria 
a  tenerme  en  ta  poder. 
'  poes  me  llamas  ladrón, 
fengo  por  cosa  sabida 
|te  no  es  darme  en  tal  sazón 
[ifienttxas  de  mi  vida 
ftfienne  en  tal  posesión. 
burme,  enemiga ,  paedes , 
ípoesála  muerte  voy, 
fi  que  por  tus  pareceres 
lo  mnero  como  quien  soy , 
loriré  como  qoiea  eres. 
Ule  lieozo  roe  ha  quedado, 
tor<)ue  en  él  deje  tu  muerte 
j  esumpa  de  tu  pecado ; 
ieraitt  verdugo  fuerte, 
kf  00  ser  to  condenado. 
^Sscfl  «a  iUnto^  »  quiérele  ahogar 
eon  it.) 

?i{p  tos  culpas ,  ingrata , 
Primero  que  ese  señor , 
Qtt^ .  por  mas  que  se  recata , 

Mtínra. 

PORCIA. 

¡Gobernador  I 
Soeorredme,  que  me  mata. 

Sale  EL  cd^ERNADOR. 

COaCRIVADOR. 

.Qoé  es  esto?  ¡Qué  atrevimiento, 
inldor,  tu  orgullo  levanU? 
HoaA^inixo. 

Cierro  por  un  escarmiento 
I'dcs pasos  de  garganta, 
(ae  los  bunde  mi  tormento, 
poacu. 

Porque  le  queria  matar 

le  mala. 

IIOaA!(Dl!(0. 

Tienes  razon« 
coiniRAnon. 
i  Qué  piensas  iras  aguardar , 
Fue»  le  ba  veodadu  el  ladrón 
Coo  lo  que  ¿I  suele  acabar? 

MMIAJIDIim, 

Tq  socorro  ha  descompuesto , 
Daquesa,  rol  votuniad ; 
U^idadebes  al  puesto, 
P«ro  siempre  b  maldad 
Tieae  el  tacocio  muy  pceslo. 


LA  VENGANZA  HONROSA. 

Espera()za  me  maltrate , 
Que  conviene  á  tu  interés 
Ue  mis  días  el  remate. 
Mátame ,  pero  después 
No  faltará  quien  te  mate. 

poaciA. 
Yo  lo  haré.— Denle  garrote 
Por  salteador  de  caminos. 

KORAKDIMO. 

Bien  es,  oh  Porcia ,  que  note 
Tu  estado  •  tos  desatinos , 

Y  que  yo  no  me  alborote ; 
Porque  señalas  con  esto 

Y  con  las  obras  ingratas 

Que ,  aunque  un  pueblo  has  descom- 
Que  asi  como  presto  matas,    [puesto, 
También  afrentas  de  presto. 
Grande  sentencia  me  has  dado, 

Y  pues  con  tantas  razones. 
Con  aplauso  de  tu  estado. 
Das  garrote  á  los  ladrones, 
Ñe  viva  quien  te  ha  robado. 
Pero  al  fin  eres  mujer , 

Y  en  tus  antojos  y  en  tt 

Y  en  tu  loco  proceder. 
Donde  hay  soga  para  mi 
Hay  cuerda  para  un  querer. 
Mas  no  falurá  un  galán 
Con  fe  nueva  y  nueva  cara. 
Por  cuyo  nuevo  ademan. 
Quites,  inp>ata,  á  Ferrara, 
Lo  que  quitas  á  Milán. 

PORCIA. 

Seguidme ;  que  en  su  provecho 
Es  mi  partir  y  callar. 

GOSERRADOR. 

Gran>alor  reina  en  tu  pecho. 

*    I  NORAIIRMO. 

Yo  sé  quién  ha  de  estimar 
Este  fovor  que  le  has  becbo. 

PORCU. 

Ejecutad  mi  sentencia. 

GOaeR?(ADOR. 

Yo  lo  haré. 

PORCIA. 

Dentro  de  un  hora 
Ha  de  ser.  (VflW.) 

GOSERlfADOR. 

Tened  paciencia ; 
Que  quien  pierde  en  vano  llora. 
Ya  saoeis  que  soy  mandado , 

Y  este  es  mi  oficio  y  mi  suerte ; 
Tened  por  averiguado 

Que  me  pesa  vuestra  muerte, 
Porque  parecéis  honrado. 
A(iui  en  la  cárcel  podéis 
Confesaros  con  dolor 
De  las  culpas  que  tenéis, 

Y  dad  cuenta  al  confesor 
Antes  que  á  Dios  se  la  deis. 
Vuestras  obras  satisfagan , 
Si  algún  agravio  sustentan , 

Y  en  gemidos  se  deshagan ; 
Que  en  este  mundo  se  cuentan, 

Y  allá  en  el  otro  se  pagau.— 

Y  ilevaldo  á  su  lugar. 

KOR  ANDINO. 

¿Que  á  manos  de  una  atrevida 
Muera  con  tanto  pesar? 

GOBERÍIADOR. 

Yo  quisiera  daros  vida, 

Y  no  os  la  puedo  alargar, 
Pues  sois  bueno ,  á  mi  opinión , 

Y  esta  muerte  se  concierta 
Con  siniestra  información. 

KORANOmO. 

Pues  tened  por  cosa  cierta 
Que  no  muero  por  ladrón* 
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GOSBRIIADOR. 

Ese  Horacio  es  tan  malvado » 
Que  mil  testigos  levanta. 

R0RAlfDI?(0. 

La  Duquesa  lo  ha  ciusado, 
Que  sabe  que  en  mi  garganta 
Ahorca  todo  un  estado; 
Que  es  mala  y  ha  de  seguir 
Su  traición  y  su  nuerella. 
Su  afrentar  y  su  ungir. 

goder:«ador. 
Hijo ,  no  digáis  mal  della ; 
Mirad  que  vais  á  morir. 

KORANÜINO. 

Estas  cosas  no  la  afrentan. 
Porque  son  sus  alabanzas , 
Y  sin  pecado  se  cuentan. 

GOBERNADOR. 

Venid,  y  olvidad  venganzas. 

NORANDINO. 

El  mundo  hará  que  se  sientan. 

CORERNADOR. 

La  flor  de  su  juventud 
Siente  con  razón  su  muerte 
tn  medio  de  su  virtud; 
Que  sin  duda  es  cosa  Tuerte 
Verse  morir  en  salud. 
£1  imperio  universal 
Subió  por  fuerza  á  su  cumbre 
La  potestad  criminal , 
Porque  es  toda  servidumbre 
t^onira  la  luz  natural. 
Este  muere  condenado; 
Une  siempre  con  dos  testigos 
£s  un  juez  poco  letrado. 

• 

Sale  OTAVIO. 

OTATIO. 

Padre ,  si  son  los  amigos 
Vida  de  un  hombre  obligado , 
Si  tienes  tu  voluntad 
Con  la  que  tengo  medida , 
Considera  ^ue  es  verdad 
Que  me  quitas  una  vida 
Quitándome  una  amistad. 

GOBERNADOR. 

¿Qué  has,  hijo? 

OTAVIO. 

Este  varón 
Que  está  á  muerte  condenado 
Es  de  mi  vida  ocasión, 
Pues  que  con  obras  de  honrado 
Nombre  adquirió  de  tadron. 
Bien  será ,  padre,  que  apruebes 
Su  castigo  y  su  deslionra ; 
Bien  es  que  á  morir  le  lleves. 
Que  si  mi  honra  es  tu  honra. 
La  honra  tuya  le  debes., 

GOBERRADOR. 

Dice  Horacio  que  robaba. 

OTAViO. 

Y  tiene  mucha  razón , 
Pues  cuando  mas  le  trocaba 
Le  ba  quitado  una  ocasión 
Con  que  el  honor  le  quitaba. 
Si  es  robar  robar  afrentas , 
Muera,  Señor ,  que  es  muy  justo; 

Y  si  no,  no  lo  consientas. 
¿Con  testigo  tan  injusto 
(Como  Horacio)  le  contentas? 
¿No  sabes  aue  solicita 

Sin  respeto  los  amores 
De  mi  esposa  Margarita, 

Y  por  no  alcanzar  favores , 
Por  las  armas  se  desquila? 
Pues  sabrás  que  ba  procurado 
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Darme  muerte,  ▼  ifoe  norlera , 
Si  este  varón  esforzado, 
Que  á  muerte  tú  ba a  condenado, 
Mi  vida  no  defeodiera. 
Eso  quiso  su  vigor, 

Y  por  ver  que  erró  la  cuenta 
Se  lia  perjurado  el  traidor , 

Y  quien  cae  eu  una  afrenta 
Levanta  rabias  de  honor. 
Padre,  noconseniiré 

One  por  haberme  guardado, 
Muerte  mí  sangre  le  dé. 

CODBRIfADOtt. 

i  Qué  he  de  hacer,  si  soy  mandado? 

OTA  VIO. 

Mas  que  un  rey  manda  una  fe; 
Dale  al  preso  libertad, 
Perdamos  nuestras  haciendas , 
Huigamos  desta  ciudad. 

GOBERNADOR. 

?ue  son  raices  mis  prendas, 
ramas  tu  mocedad. 
Calla ,  loco. 

OTAVIO. 

Vo  te  digo 
Que  me  mataré  primero 
Que  mates  á  un  tal  amigo. 

•  GOBERNADOR. 

Vamos;  que  pensarlo  quiero. 

OTAVIO. 

No  hay  pensar. 

GOBERNADOR. 

Véote  conmigo. 

OTAVIO. 

No  es  amistad  alargar 
El  darle  socorro. 

QOBERNADOi. 

Yo 
Sé  valer  y  castigar. 

OTAVIO. 

Pues  sin  pensar  me  ayudó , 
Dale  vida  sin  pensar. 

GOUERNADOR. 

También  querrás  que  me  acuerde 
De  DO  perder  mis  venturas. 

OTAVIO. 

Quien  las  guarda,  mal  las  pierde. 

GOBERNADOR. 

Vamos;  que  en  cosas  maduras 
Tienes  el  seso  muy  verde. 

{Vatti$.) 
Salen  ASTOLFO,  RICARDO  t  PORCIA. 

ASTOLPO. 

Y  aparejad  la  partida; 
Que  he  de  partir  á  Ferrara 
Luego  que  pierda  la  vida. 


Ansi  se  harii. 


RICARDO. 
ASTQLPO. 

¡  Quién  pensara 


Teneros  tan  adquirida. 
Porcia  de  mi  corazón , 
Que  estéis  sin  rastro  en  el  pecho 
De  la  pasada  afición  1 

PORCIA. 

Quien  hace  por  su  provecho 
No  merece  galardón. 
Lo  que  hice,  Astolfo,  es  justo, 
Pues  fué  atacar  pensamientos 
Que  os  han  de  causar  disgusto, 

?ue  es  rogar  impedimentos 
abrir  earrera  i  tu  guato. 


BE  GASPXII  AGQIUR. 

Y  ansi ,  por  daros  placer «         » 
Pues  va  le  mandas  sacar,  * 
Su  misma  muerte  be  de  ver , 

Y  comience  vuestro  amar 
Del  fin  de  su  aborrecer. 

ASTOLPO. 

Pues  quiere  ni  voluntad 
Seguiros  de  toda  suerte. 
Quiero  verlo ,  y  no  es  crueldad ; 
Que  yo  no  miro  la  muerte. 
Sino  mi  seguridad. 

Y  ¿es  posible  que  ha  callado 
Que  es  señort 

PORCIA. 

Aunque  se  abona » 
Procediendo  como  honrado. 
Quiere  afrentar  su  persona , 
Por  no  afrentar  A  su  estado. 

ASTOLPO. 

Si ;  que  lo  de  Horacio  es  viento. 

PORCIA. 

Alabemos  su  mentira , 

Que  es  madre  de  tu  contento. 

ASTOLPO. 

Ya  el  pueblo  i  la  cireel  mira. 
Que  ya  la  trompeta  siento. 

PORCIA. 

Si  se  quiere  publicar 
Norandino ,  ¿qué  he  de  hacer? 

ASTOLfO. 

Pues  DO  hay  en  este  lugar 

guien  te  pueda  conocer , 
esmentir  y  porfiar. 

Salen  NORANDINO  t  EL  GOBERNA- 
DOR ,  y  Norandino  tacará  una  wga 
al  cuello,  y  oh  verdugo  irá  tiranáo, 
y  OTRA  ocitrE  que  le  uffúáe  á  kien 
morir, 

GOBERNADOR. 

Amigo ,  tened  consuelo , 

Y  pues  os  quiere  ayudar, 
Pasad  con  menos  recelo 
El  salto  qve  hnbels  fie  dar 
Desta  tierra  á  vuestro  cielo. 
¿No  tenéis  mas  que  pedir, 
Ni  pretender  mas  favor? 

PORCIA. 

Esto  me  da  que  reír; 
Mirad  al  Gobernador 
Que  le  ayuda  á  bien  morir. 

ASTOLPO. 

No  viene  muy  alterado. 
ricabdo. 
Piensa  espantar  A  la  muerte 
Haciendo  del  enojado. 

porcia. 

Aquí  venimos  i  verle, 

Por  ver  morir  &  un  honrado. 

NORANDINO. 

Son  esos  tus  pasos  ciertoa ; 
Que  los  gustos  mas  esquivos, 
Ansi  por  sus  desconciertos , 
(Quieren  ver  los  malos  vivos 
Como  los  honrados  muertos. 
Pero  di,  ¿no  me  d iris 
De  mi  muerte  la  ocasión? 

ASTOLPO. 

En  gentil  locura  das ; 
¿No  te  matan  por  ladrón  ? 

NORANDINO. 

TÚ  lo  debes  de  ser  mas. 

AilOLPO, 

¿Yo  ladrón?  ¿  De  qvéwttent  | 


ífOlANintO. 

Digalo  toda  Ferrara. 

ASTOLPO. 

¿  Qué  robé,  que  ansi  te  altera  ? 

NORANDINO. 

Lo  que  si  yo  te  robara , 
Por  ventura  no  te  viera. 

PORCIA. 

Por  eso  solo  te  ofrexoo 
A  tan  misera  fortuna. 

II0RA9INN0. 

Ya  yo  entiendo  que  padexco. 
Porque  soy  de  un  sol  y  hina 
Tierra ,  que  Kis  esoorexco. 

PORCIA. 

Eclipse  quiere  formar 

En  su  muerte ;  no  es  muy  bueno. 

HORANDIMO. 

¿QuereislOTcr? 

ASTOLPO. 

SI. 

KOUANMNO. 

Eleeur 
El  sol  de  «lliieblas  Heno 
Hace  A  su  tierra  llorar. 
La  luna  mira  A  sucumbro. 
Porque  yo,  que  se  la  impido 
Con  tierra ,  eon  pestdunabra , 
No  regala  el  sol  querido. 
Como  tiene  de  eostiiaibre. 
Muere  por  darle  un  abrnio, 
Y  los  ^08  que  en  esta  guom 
Los  tenéis  en  el  regato , 
Hacéis  enterrar  la  Sorra 
Por  quitarle  el  embaraao. 

PORCIA. 

¡  Qué  astrólogo  pensamiento ! 

NORAIIDINO. 

En  las  esferas  me  fundo , 
Pues  voy  á  so  acogimieoto. 

PORCU. 

Yo  os  enviaré  al  otro  mundo 
A  tener  conocimiento. 
No  estará  allá  inl  marido , 
Ni  ha  de  estar ;  parte ,  comieoxa 
La  posta  que  has  emprendido. 

N0(AN0IN0. 

Escribid  ¿  la  vei){úenxa , 
Que  al  cielo  se  os  ha  subido. 

PORCIA. 

Esteloeo  sedMerle; 
Dalde  el  ga/rote ,  acabad. 

NORAUDDCO. 

Bien  vuestra  fe  me  conviene, 
Pues  con  tal  felicidad, 
Duquesa ,  tragáis  la  muerte. 
Porcia  sois ,  pero  no  fiel ; 
Pues  con  tan  notable  indicio 
De  rabiosa  y  de  cruel 
Os  tragáis  mi  sacrificio, 
Pero  no  las  brasas  dét. 

PORCU. 

Dalde  la  vuelta ,  acabad. 

NORANDCrO. 

Dios  mió ,  que  la  verdad 
Sabéis ,  pues  voy  i  morir , 
Ruégooé  qoeralfl  descubrir 
Vuestra  JnHaiía  bomlafl. 
No  pido,  mi  Dioi,  la  vida. 
Sino  la  de  esualroa  wastn 
Sea  por  Toa socorrida, 
Y  sea  de  vuestra  diestra. 
Como  vuestra,  gaarteida. 
{Pénente  el  eméH  $  dánUmrrctt 
cácea  muarie,  iieienii:) 


íps.  Dios  mío  T  mi  Seoor , 
1  lasmaoos  me  eiicomieado. 

PORCIA. 

íqüíío  luoere  el  temor 

lii  que  be  vivido*  muriendo 

oíanos  (le  mi  dolor 

ASTOLFO. 

(to  espero  roas  renUtra, 
|irueli3  de  mayor  fe. 

POKCU. 

ü«.r.  pues  ya  voy  sigan , 
Tiobeniador  le  dé 
itfunto  sepDltara. 
;aic¡s!6  la  garganta 
tfs  de  eso;  que  recelo 
tf  <u  locara  me  espanta , 
,  jue  temo  qoe  en  el  suelo 
(It-  brotar ,  como  planta. 

OOBEtKADOR. 

•  ^'entitcosa  repara 
iiu«]uesa ,  mi  señora. 

PORCIA. 

i  vida  es  prenda  muy  cara. 

ASTOLFO. 

>nf'«  carroza  «y  agora 
iríamos  para  Ferrara. 

( Van$e.) 
Sute  PABBICIO. 

FAMiaO. 

its  no  me  acaba  el  pesar 
thuiente  con  oír 

ítuí>  qae  me  ban  de  acabar; 
n  (luüx  llego  á  morir , 
m  aqui  pude  llegar. 
^Vs  del  muerto*  en.qnien  eslün 
-  ij  bonra  los  despojos , 
ur  muerto  co'o  él  se  irikn  ? 
iir  es  (le  la  honra  los  ojos? 
D»  f«  del  valor  de  Mllau? 
U.  Seíior !  ¿que  os  he  de  ver 
dL-Tio  de  aquesa  manera , 
.  ni  j<ios  de  una  mujer  ?      • 
.'iiire  vuestra  carrera , 
QC'  1)0  la  puedo  torcer. 
i*,  mi  espada ,  en  tal  s^zon 
^^p)$ad  mi  pecho  fuerte, 
id.  qae  es  justa  razón» 
j  nuevas  de  afpiesta  muerte 
i  mi  triste  corazón. 
vM  V  haced  por  los  dos 
.1  ilehldo  y  Justo  liecbo , 
lis  que  permita  Oíos  • 

I  jf  fl  mismo  salga  del  pecbo 
^  >>  1  traspasarse  en  vos. 
lili,  morada  sigura 
i"itdlor  y  del  querer, 
í. .  ihf  por  su  fe  pora 

I  ^' .'  caer|K>,  que  ha  de  ser 
Mm  de  su  sepultura.- 

I'[  r  !a  iniuria  representas 
m  en  tn  mnerte  no  se  auja , 

I I  ui  será  qoe  consientas 
Uéricio  por  mortaja 

^i' I  cubrir  tos  afrentan. 
V  •>&. Hilan: adiós,  vida.  * 

hfmia  Fobñtífi  SH  espada ,  y  vate  á 
^rrvjar  tohre  tíla,  p  tale  EL  GO- 

BEBN.VDOli. 


Hf-mbrc .  ^qoé  quieres  bacer  ? 
.Oaieo  de  tu  seso  te  olvida  ? 

FAsaiao. 
La  \td3  qoiero  ofrecer 
DD.  C  as  L.-L 


LA  VENGANZA  HONROSA. 

A  quien  roe  ha  dado  la  vida : 
Al  buen  duque  de  Milao 
Qqc  está  muerto. 

GOBERNADOR. 

¿Queme  diees? 

FASRICiO. 

Lo  que  las  piedras  dirán. 

GOBERTIAPOR. 

Oye ,  no  te  escandalices , 
Que  no  es  tan  grande  lu  afán. 
¿Hay  gente? 

FABRICIO. 

Nadie  ha  quedado , 
Pues  no  ha  quedado  en  la  tierra « 
Porq|ue  el  pueblo  amotinado» 
Con  la  noche  que  ya  cierra , 
En  sus  casas  se  bau  cerrado. 

GOBERNADOR. 

Llama  pues  ¿  tu  señar. 

FABRICIO. 

A  ser  sanio ,  yo  lo  hiciera. 

GOBERHADOR. 

Pues ,  Lázaro  de  lu  honor. 
Sal  de  tu  sepulcro  afuera. 

(Revive  Norandinú.) 

KORAIVDIlfO. 

Amigo  Gobernador, 
¿Cómo  te  podré  pagar 
Una  merced  tan  crecida? 

GOBER?IADOR. 

A  Fabricio  has  de  abrazar ; 

Que  harto  mas  que  en  darte  vida , 

Hizo  en  quererse  matar. 

NORAÜDIKO. 

Sus  obias  con  lu  deseo 
Compiten  con  igualdad.  — 
Dame  uu  abrazo. 

FABRICIO. 

Yo  creo 

?ue  es  luya  aquesta  verdad 
este  milaifro  que  veo. 
¿Cómo  el  cielo  te  ha  escapado, 
Mi  señor,  de  tanta  ofensa? 

•  GOBERNADOR. 

Porque  procedió  de  honrado 
Le  he  librado  en  recompensa 
De  UQ  hijo  que  me  ha  librado. 
Puedo  mucho  en  la  ciudad , 
Pues  no  hay  cosa  que  no  vede , 

Y  es  mgy  bueno  hacer  bondad ; 
Que  aun'basta  el  verdugo  puede 
Hacer  á  un  hombre  amistad 

De  su  valor  me  he  valido , 

Y  hallo  en  ley  de  hombre  llano 
Un  duque  favorecido. 

FABRICIO. 

Lo  que  debéis  á  su  mano , 
De  Otavio  lo  habréis  sabido. 

GOBERNADOR. 

Ya  lo  sé;  vamos  á  dar 
Ocasión  á  que  desiierre 
Mi  casa  vuestro  pesar , 
Porque  es  justo  que  se  cntlerre 
Un  muerto  en  vuestro  lugar, 
Que  le  tiene  aparejado 
Otavio. 

NORANDIXO. 

Padre  tan  bueno 
Tiene  un  b^o  tan  honrado. 

GOBERNADOR. 

De  mil  contentos  voy  lleno. 

NORANDINO.  . 

Yo  de  mil  gracias  cargado- 


ai 


GOBERNADOR. 

Solo  en  mirar  vuestra  cara 
Pagáis. 

NORANDINO. 

En  mas  pagaré , 
Si  la  suerte,  ya  no  avara, 
Quiere  que  la  vuelta  dé. 
Con  victoria,  de  Ferrara. 

GOBERNADOR. 

¿Vaisalíá? 

NORANDINO. 

Tras  oit  venganza ; 
Que  con  vos  tratalla  puedo. 
Pues  sois  toda  mi  privanza. 

GOBERNADOR. 

Astolfo  partió  con  miedo , 
Temiendo  vuestra  pujanza; 
Que  ha  sabido  que  en  Miiau 
levanta ,  para  batillo , 
Mucho  soldado  galán , 

Y  quiere  hacer  un  castillo 
Fuerte  temiendo  su  afju , 
Donde  piensa  recoger 
Lo  mejor  de  su  nación , 
Con  su  hacienda  y  su  mujer. 

NORANDINO. 

Este  castillo  ocasión 
De  mi  venganza  h:^de  ser. 
¿Tú ,  Fabricio ,  no  serás 
Para  emprender  esta  obra 
Como  artífice? 

FAURICIO.' 

Sidas 
En  ver  si  el  valor  rae  sobra , 
Digo  que  haré  por  ti  mas. 

NORANDINO. 

De  eso  pende  mí  ventura. 

FABRICIO. 

Pues  la  obra  emprenderé, 

Y  la  pienso  hacer  sigura ;  n 
Que  délas  escuelas  sé 

Un  poco  de  arquitectura. 

NORANDINO. 

De  suerte  ha  de  ser,  que  pueda 
Cubrir  el  pedio  mi  brasa, 

Y  «1  traidor  que  me  lo  veda 
Muera  en  acabar  su  casa 
Como  gusano  de  seda. 
¿La  obra  no  se  ha  de  dar 

Al  que  por  menos  la  hiciere  ? 

GOBERNADOR. 

Asi  se  ha  de  edificar. 

NORANDINO. 

Pues ,  fabricio ,  la  obra  adquieres, 

Que  á  mi  cosía  has  de  pagar; 

Que  pues  yo  estoy  muerto,  quiero, 

Fingiendo  pobre  caudal. 

Servirle  de  jornalero , 

Hasta  que  acabe  el  jornal 

De  la  venganza  que  espero. 

GOBERNADOR. 

9 

Todo  va  muy  bien  trazado ; 
Vamos,  antes  que  la  gente 
Nos  sienta. 

NORANDINO. 

Sois  tan  honrado, 
Que  por  el  favor  presente 
Olvido  el  daño  pasado. 

GOBERNADOR. 

Bien  será  que  no  relibva 
Una  merced  tan  crecida , 
Aunque  mi  oficio  me  argnva  , 
Pues  ya  el  conservar  mi  vida 
Consiste  en  quedar  la  tuya. 
Mi  honra,  hacienda  y  caudal    • 
Es  tuyo ,  pues  por  tí  quiero 
Romper  mi  fidelidad. 


nORARDIíSO. 

Solo,  amigo  verdad  ero , 
Quiero  eso  de  tu  amistad. 

( Yanii.) 

Salen  ASTOLPO ,  PORCU ,  GMILIA, 
dama ,  t  RICARDO. 

« 

PORCIA. 

Ya  Ferrara  no  es  ciadad. 

ASTOLPO. 

Rila  cielo ,  pii«s  encierra 
.    Mi  ventura  y  la  beldad: 

MftCIA. 

'    ¡Ay,  amigo,  qveesla  giferrip 
Turba  mi  seguridad! 
Bien  será  que  cercenemos' 
Los  favores  que  gozamos , 

Suerido  esposo ,  pues  vemos 
ue  á  son  de  cajas  danzamos ; 
Mira  quó  bodas  tendremos* 
Ansiosa  y  sobresaltada, 
Con  tus  plumas  me  recreo , 
Pues  me  enseñan,  alteradas 
Las  que  en  tu  sombrera  veo 
Que  las  veo  en  la  celada. 
Y  tas  músicas ,  que  dan 
Mas  donaire  á  mis  jardines. 
Me  acuerdan  un  grande  afán. 
El  rumor  de  los  clarines,. 
Que  llaman  gente  en  Milán , 
Que  con  todo  su  poder 
Me  dicen  que  vendrá  ph!sto. 

ASTOLPO. 

La  fuerza  que  se  ba  de  bacer 
Contra  el  campo  y  contra  el  resto 
Del  mundo  os  ha  de  valt^r. 
CODSolalda,  liimill^  h^mfosa. 

EMILIA. 

Por  daros  gusto  lo  barré. 

mCABDC. 

Pues  en, paz,  aunque  dudosa  , 
Gozas  la  conjugal  Tc 
De  tu  amada  y  bella  esposal , 
Ya ,  Señor,  sei^  razón 
Que  de  tu  hermana  te  pTtfa 
La  esperada  posesión. 

ASTOLPO. 

Deuda  es  esa  tan  debida , 
Que  es  promesa  y  galardón. 
Dalde  á  Ricardo  1^  mano , 
Emilia ,  pues  la  mereoe. 

inCAMM>. 

Mochos  mesttsbá  que  gano 
Esta  merced ,  que  pareeo 
Que  aun  agora  espero  en  vano. 
Ge  este  medio  me  he  valido , 
Emilia,  contra  el  rigor 
Que  en  tu  gusto  be  conoddn ; 
Porque  un  galán  siit  favor 
Ha  de  alcanzarle  marido. 

ASTObPO. 

No  te  enojes;  que  es  nmy  jtmto 
Premio  debido  á  su  afán. 

BMILIA. 

De  lu  acuercfome  dlsgusia; 
,  ¿Hombre  que  ofendió  gNlaos 
Marido  piensa  dar  gusto? 
*¡  Qué !  ¿no  alcanza  tu  primor 
Que  ba  de lenerpor  marido 
Mas  parles? 

niCARDO. 

Si  ttt  rigor 
Para  allá  no  me  ha  valido , 
Para  acá  roe  da  favor. 

ASTOLPO. 

Mi  palabra  y  Yolaatod 


DE  OASPAiR  BB  AGUTLAIf. 

Se  empeñaron ,  y  no  piied«» 
Hacer  menos. 

PonciA. 

Es  verdad. 

BMILIA* 

¿Quién  hace ,  bermaao,  mercedes 
Con  ajena  voluntad? 

ASTOLPO. 

Yo ,  que  pretendo  tener 
La  de  tu  gusto  en  mi  mano, 

EMILIA. 

Aunque  te  he  de  obedecer 
Porque  soy  mujer,  hermano , 
No  quisif^ra  ser  mujer. 

poncfA. 
Gallardas  son  tus  razones. 

KMIIIA. 

Tienen,  cuñada,  tus  veces; 
Pero  «lira ,  aunque  perdones, 

?ue  es  el  ser  mujer  dos  vece:; 
ener  dos  imperfecionra; 
Y  ansí ,  no  quiero  tomar 
Este  estado  por  agora. 

PORCIA. 

Piénsalo  con  mas  Itlgar. 

EMILIA^ 

Donde  hay  acuerdo ,  Sonora , 
Todo  es  engaño  el  pensar. 

ASTOLPO. 

Pues  mira  qué  se  ha  de  bacor. 

I'ORCIA. 

No  lá  apren/ies ;  que  es  infiera. 


Sale  UN  ^OUTEHO  v  FABHICIO. 

PORtBRO. 

Señor,  los  del  tu  gobierno 
Por  mi  te  hacen  saber 
Que  en  este  (grande  ollciai 
Kl  castillo  han  rematado. 
Porque  con  menos  caudal 

Y  en  tiempo  mas  limitadb    - 
Ha  de  hacer  tv  obra  real. 
Da  míí  trazas  r  razones. 

Que  publican  sao  oMPomos.       • 

Pues  lo  ouéeren  mis  váreme». 
Vamos,  Ponera ,  y  trataPiymos 
Del  tiempo  y  las  condiciones. — 
¿peqnétievPdisoisr 

rAiiincto. 
.  De  Ambéfes. 

ASTOLPO. 

Talle  tcnois  do  acertar. 

PORCIA. 

¿  Qué  cabéis  ? 

FABRICIO. 

Cuanto  quisieres. 

ASTOLPO. 

Amigo ,  ¿sabéis  trazar? 

PAORICIO. 

Máquinas  contra  mujeres ; 
En  eso  entiendo,  y  veréis 
Una  que  os  ha  de  dar  gusto. 

ASTOLPO. 

Y  con  mi  hermana  podréis 
Hacer  que  quiera  lo  Ju9to. 

PORCIA. 

Astolfo,  no  la  enojéis; 
Vamonos.' 

ASTOLPO. 

Enhorabuena. 

{Yante  Átíolfo,  Nrttajf  Fabritio,  u 
quedan  BmmiK^  $  Mmi»^,) 


moARoa. 
Mas  terrible  es  mi  batalla 
Que  la  guerra  que  se  ordena ; 
Oye,  Emilia  ingrata. 

BIRLIA. 

Calla ; 
Que  es  cansarle  y  dame  peoa. 

ricaudo. 
¿No me  quieres? 

BIILIA. 

No  te  quiero^ 

RICARDO. 

¿No  me  has  querido?^ 

EMILIA*. 

Taittpooo. 

MICARDO; 

•Tienes  el  pecho  de  «cero* 

RMlLfA. 

1'engo  al  menos  con  mi  loco 
Poca  fe ,  pnes  no  le  qaiero. 

RICARDO. 

Oye. 

EMIUA. 

Calla. 

RtCARDO. 

*  Tu  aspereza 
En  vano  sigo  y  procoro; 
No  haga  el  Duque  fortaleza , 
Pues  puede  por  mas  áegiiro 
Encerrarse  en  lu  dureza. 


(\ 


aif 


ACTO  TERCERO 


Salen  FABRICIO,  a&aOfami,  t  \  . 
RANDINO ,  CM  ¿i ,  y. Htot  aiK.CM^ 

vo&t  en  el  mkmo  íeaM* 

PABRlClO. 

Ya  que  conmigo  empréndela; 
Lo  que  ninguno  emprendió , 
Como  un  poco  iraliajufs. 
Saldréis  de  lacería,  y  yo 
Del  cuidado  en  aue  me  veU ; 
Porque  queriénaolb  hacer 
Con  la  destreza  que  os  soBn , 
La  obra  buena  ba  de  sor. 
Si  no  me  hacéis  mala  obra 
En  quereros  detener. 

:(ORARDtXü. 

La  fe  y  palabra  te  doy 

De  acabarla  en  un  nooieiitd. 

FAmCN». 

Vosqoíero  qne  Heveis  fetov 
Las  espuertas. 

CRfA1>0  1.* 

Soy  comento. 

FARRICHX 

Vos  la  cal. 

cRuao  1* 
Contento  soy. 

I  FAttRICIO, 

I  Vo^  el  agua. 

¿El  agua? 

FABRICIO. 

Si. 
Pues  sois  de  los  dífígentos 
.Que  en  tod>  tti  vida  Tf, 

rcoiu.xoiüo. 
No  haré  mucho,  ()Ue  Ui  feeotei 
No  están  moy  l^s  d(*  tai. 


nftBicio. 

f  (crargoseosrepartc 
I  erque  irtbajeís  muy  bien. 

KOftAXDIKO. 

Hiistro ,  por  agradarla 
¡rjbajarc  por  mi  parle, 
i  un*  irabajar  también. 

FABftlCIO. 

i,is>i)acoo  brevedad 
,  «ij  cuál  á  lo  q«e  digo. 

ian)os:  q»e  hay  neoe8id«(^ 
[1^  trabajar. 

FABRICIO. 
V0S,Mlllg9, 

I  lu  ]iaiabra  escuebad. 

CBIAW  9/' 

\c(j«ieDeHoea  mejor. 

rABUIClO. 

Hermanos,  no  tengáis  pena; 
\i^<^  10  «(algo  por  fiador 
\j(  los  dañoji. 

CBUDOS» 

Nonbitemí* 

90BAÜDCI0. 

[^.ricio  amigo.    - 

FABRICIO. 

Sefior. 

!(0BAKD|K0. 

!v[  la  vida ,  qve  do  bay  quáoo 
(ji't  mi  gnsto  asi  se  moda. 

'    rAamcio. 
ira  que  no  jaras  bies, 
í  ,f]\it:  jarando  mi  Yf4a » 
ijrj>  la  taya  tambieBi. 
)  .urjs  con  el  efeto 
ü  caasa  qae  es  principal. 

KOllAIVMllly. 

Fii  lodo  has  sido  discreto. 

rAtfBICIOw  * 

PiÑoreto  no ,  mas  leal 
i.i  if  lo  be  sido  (e  fffotneto. 
í'  :o  la  iDveacioA  sutil 
..Nnt's  muy  linda? 

!(0MRmiie. 

Por  mí  fe, 

uiccoDseroÜeiovil, 
•disü  que  me  acedaré' 
•invertido  en  aflMoil. 
pAsatcio. 

^  r^  qoe  sepas.  Señor, 

f  rr  m  honor  dJalniniari 

•.)<]•'  aanqne  todo  es  pof  mejor, 

^^  n  may  caro  comprar 

H<>nor  i  costa  de  honor; 

I'  rque  si  el  negocio  erramos , 

u,  izrao peligro  estás  poesto* 

Sale  EMtUA  ¿una  ventana. 

ttnuA. 
>i'.¿aiDe  Dios,  ¿qn*es  aquesto? 

XOBAKDfCiO. 

fijdemiindQStria, 

FABBKIO. 

Vamos 

'» trabajar. 

BMUA. 

;\b,  maestro! 

FABBICIO. 

KscQchad,  ¿qoiéo  me  lia  llamado? 
Sio  dada  oído  nos  bab; 
^  US ,  mancebo  d^scurdadb  \ 
«No  veis  queoisgiñftfarftfif 


LA  VENGANZA  HONROSA. 

¿Qué  os  estáis  aqoi  parado? 
Id  volando  á  trabajar. 

EMILIA. 

Imaginad  qae  es  en  vano 
Conmigo  el  disimular. 

NORASmiSO. 

Naide  disimula. 

EHIUA. 

Hermano , 

Escuchad. 

FABRICIO. 

No  habrá  lugar; 
Que  ha  de  abrir  el  fundamento. 

EHILU.  (Ap,) 

Él  irá  luego. 

NORAICDIXO. 

íAydemi! 
Perdido  soy. 

EMILIA. 

Al  momento 
Salios ,  maestro,  de  aqui. 

FABRICIO. 

Yo  haré  tu  mandamiento.  ( Yate,) 

EMILIA. 

Si  no  miente  la  señal 

Qae  con  aquel  hombre  has  hecho» 

l'ú  eres  hombre  principal, 

Y  el  encubrirte  sospecho 
Que  es  para  bacer  algún  mal. 
Por  eso  dime  quién  eres « 

Y  por  qué  estás  disfrazado 
En  mi  casa ,  si  no  quieres 
Que  te  acuse. 

NORANDINO.  (áp.) 

Yn  he  pensado 
Cierta  cosa. 

EMU.1J^. 

'  No  te  alteres; 

jDime  la  verdad ,  responde. 

KORANDIKO. 

Pues  la  verdad  es  un  sol 
Que  pocas  veces  se  esconde , 
Sabrás  que  soy  español. 

EMILIA. 

Pasa  adelante. 

KORANDIRO. 

Y  soy  conde. 

EWUA, 

¿Conde?    . 

NORARDINO. 

Si. 

EMILIA. 

Pues  i,  por  qué  via 
A  Ferrara  eres  llegado? 

NORANIHISO. 

Iba  á  cierta  romería. 

EMILU. 

Y  pues  ¿para  qué  te  has  parado 
En  mi  casa? 

nORANDITCO. 

No  querría 
Descubrírtela  verdad , 
Ya  que  remedio  no  espero. 

EMILIA. 

Fíate  de  mi  amistad. 

KORAxnmo. 

Pues  sabrás  que  lo  primero 
Que  vi  en  aquesta  ciudad 
Fué  tu  bello  rostió  hermoso , 
El  cual ,  con  justa  rason , 
Al  cielo  tuvo  envidioso , 

Y  encendió  en  mi  corazón 
Ardiente  twfgp  amoroso. 
Viendo,  pues ,  que  era  mi  estado 
Indigno  ae  tn  belleza , 

Di  eolevantariiiiouidado 
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Junto  con  la  fortaleza 

Que  tu  hermano  ha  levantado. 

Y  ansí ,  por  poderte  ver 
Cada  y  cuando  que  quisiese', 
Albañil  me  quise  hacer, 

Y  que  mi  criado  hiciese 
La  obra  con  mi  poder.  * 
Perdón,  Señora ,  te  pido, 
Si  enpso  tan  imporlante 
Atreverme  yo  be  querido , 

Y  por  parecer  amante. 
Huelgo  de  ser  atrevido. 

.   EMILIA. 

Por  cierto ,  español  honrado, 
Yo  he  quedado  satisfecha , 
Mas  no  libre  de  cuidado; 
Porque  pierdo  una  sospecha, 

Y  otra  mayor  he  cobrado. 

nORANOWO. 

¿Qué  sospecha? 

EMILIA. 

Imaginar     • 
Qae  la  mas  ardiente  llama 
La  vemos  luego  apagar. 

Sa/«  FABRICIO,  so/0. 

FABRICIO. 

I  Hola ,  hermano ! 

NORANDinO. 

•¿Quién  me  llama? 

^  FABRICIO. 

¿No  venis  á  trabajar? 
Poco  mi  dinero  os  cuesta. 

KORANDL'VO. 

¿No  veis  que  tengo  qoe  haces? 

FABRICIO. 

Venid ;  que  habéis  de  poner 
Agua  en  la  cal. 

ROR  ANDINO.      , 

Ya  está  puesta 
Todo  lo  que  e&  menester. 

FABRICIO. 

Mirad  que  el  tiempo  se  gasta.* 

KORAKDI?ÍO. 

1^0  temáis  que  os  baga  injuria. 
Pues  mi  mano  la  contrasta. 

FABRICIO. 

Luego  ¿  ya  perdió  la  furia? 


¿No lo  veis? 


ffORANDlXO. 


FABRTCIO. 

Aqueso  basta. 

EMILIA. 

El  criado  qae  mantienes 
Codicioso  es. 

nOBARDCdO. 

Aprovecha 
Para  conservar  los  bienes; 
Mas  volviendo  á  la  sospecha 
Que  de  mi  firmeza  tienes. 
Digo  que  no  es  menester 
Mi  firmeza  asigurar. 
Porque  mas  puedes  hacer 
Tú  en  dejarte  querer 
Que  otra  mujer  en  amar. 
Y  si  quieres  de  mi  amor 
Ver  el  sol  que  al  horizonte 
Ciega  con  tu  resplandor, 
Pon  los  ojos  en  el  monte 
De  tu  encumbrado  valor ; 
Que  allí  sus  rayos  ofrece , 
Primero  que  al  mundo  falto 
De  la  luz  que  no  merece, 
Qae ,  como  el  sol  que  amanece , 
Siempre  hiere  á  lo  mas  alto. 


iao  . 

CVIUA. 

Dasta ;  que  yo  me  entrelsogo 
Con  esU  conversación. 

NORARDIXO. 

Las  raionM  que  prevengo 
Son  hijas  de  la  razón 
One  para  declllas  tengo, 

Y  por  eso,  si  las  digo. 
Con  la  licencia  ha  de  sér. 

CHIUA. 

¿Cómo  te  Uainaí^? 

KORAN  DIXO. 

Rodrigo. 

EMILIA. 

Pues ,  Rodrigo ,  has  de  saber 
Que  gusto  de  hab!ar  contigo. 

,  Noiu:<ii>i?(o. 

Dame,  Señora ,  esos  pies. 

EXILIA. 

Mucho  mas  puedes  pedirme. 

KÓIIANDi:(0. 

Pues  suplicóte  me  des 
Licencia  para  partirme 

Y  para  volver  después , 
Porque  no  dé  qué  decir. 

EMILIA. 

Mucho  me  holgaré  de  ver 

Í¡iiH  me  supieras  pedir 
.a  licencia  del  volvt*r, 
Pero  no  la  del  partir; 
Mas  aunque  no  supiste, 
Desde  agora  yo  te  doy 
La  licencia  que  pediste. 

RORAKDIXO. 

Tu  esclavo ,  Señora ,  soy 

Por  la  merced  que  me  hiciste.  {Vase. 

Sale  RICARDO. 

*       RICARDO. 

Por  cierto  que  yo  be  llegado 
A  venturosa  ocasión. 

•  EMILIA.  • 

Parece  que  la  intención 
Des^e,  que  se  ha  disfriízado 
Por  decirme  su  pasión , 
Me  obliga... 

RICARDO. 

iQue  se  consienta 
Que  este  la  gl«Tia  me  quite! 
No  es  bien  que  escnclie  mi  arreota 
La  tierra  que  la  sustenta 
Ni  el  cielo  que  la  permite. 
Ei^cúchcla  quien  alcanza 
Delios  el  contrario  inionlo , 

Y  quien  es,  por  su  mudanza. 
Tierra  de  mi  sufrimiento 

Y  cielo  de  mi  venganza. 
Por  eso ,  Emilia ,  es  razón 
Que  mi  afrenta  escuche  agora. 

EMILIA. 

¡Oh  Ricardo! 

RICARDO. 

¡Oh  mi  señora! 

EMILIA. 

¿Qué  bascas? 

RIC  VRDO. 

Una  ocasión. 

EMILIA. 

¿Deque? 

RICARDO. 

De  saber  de  ti 
De  qué  gustas. 

EMILIA. 

Ya  he  perdido 
El  gtttto. 


) 


DE  GASPAR  DE  AGUILAR. 

RICARDO. 

¿Cómoansi? 

EMILIA.     ' 

Téngole  ya  muy  caldo. 

RICARDO. 

¿Donde? 

EMILIA. 

Ed  Cierra. 

RICARDO. 

¿En  tierra? 


EMILIA. 


SI. 


RICARDO. 

Deja  de  dalle  ese  nombre, 

<Jue  el  gttsio  que  te  atrepella 

No  le  derribó  tu  estrella 

En  tierra ,  sino  en  un  hombre 

Que  auda^iempre  envuelto  en  ella; 

Y  asi,  para  levantar 
De  tu  gusto  el  edificio. 
Quieres,  Emilia ,  buscar 
Gil  hombre  que  por  su  oficio 
Le  pueda  reedificar. 
Pésame  que  en  la  elección 
Has  lenicio  el  gusto  vil; 
Tanto,  que  en  esta  ocasiOQ 
C.on  un  peón  de  albañil 

Me  das  mate  de  peón. 
Tú  podrás  ser  el  Juez, 
Pues  lo  que  pude  escuchar 
Fué  cos:^de  tal  Jaez , 
Que  no  lo  quiero  contar 
Por  no  nscuchallo  otra  vez. 
Mal  gusto  tienes .  ingrata , 
Pues  no  me  guarda  el  amor 
Del  (!esden  que  me  maltrata , 
No  me  guarda  del  dolor 
De  los  celos,  que  me  mata,. 
No  me  cpiarde  del  disgusio 
Del  sufrir  tu  engaño  y  dolo, 

Y  00  me  guarde  del  justo 
Desengaño ,  sino  solo 

De  una  mujer  de  mal  gusto. 

EMILIA. 

¿  Piensas  que  soy  tu  mujer , 
Que  me  riñes? 

RICARDO. 

No  i%  asombre 
Mi  modo  de  proceder. 
Pues  te  riño  con  el  nombre 
De  lo  que  habías  de  ser. 

Y  ruego  á  Dios  que  no  goces, 
Ingrata ,  de  aquestos  bienes 
Que  0)6  quitas. 

EMILIA. 

No  des  voces; 
Que  poes  en  algo  te  tienes , 
Sin  duda  no  te  conoces; 
¿Quién  eres  tú? 

RICARDO. 

¿No  está  llano 
Que  soy,  he  de  ser  y  he  sido 
Un  criado  de  tu  hermano? 

EMILIA. 

Al  fin ,  ¿dices  que  has  servido? 

RICARDO. 

Y  por  ello  estoy  ufano. 

,  EMILIA. 

Pues  aquel  de  quiea  estás 
(iOn  queja  tan  conocida , 
Es  hombre  de  tal  compás. 
Que  no  ha  servido  en  su  vida 
Sino  i  Us  damas  no  mas. 

RICARDO. 

^endo  albaSil,  ¿no  esMIIaoo? 

EMILIA. 

No  eotremos  «d  ese  abismo, 


Porque  eslik  sabido  y  llano 
Que  tú  sirves  á  mi  hermauo  •  ' 

Y  el  alb:fl)il  á  si  mismo ; 
Que  éii  género  de  valor. 
Ese!  tu)o  mas  ruin. 
Aunque  sirve  á  buen  sefior. 

RICARDO. 

Al  fin  ¿le  tíenes  amor? 

EMILIA. 

Yo  00  tengo  amor  al  fin. 

RICARDO. 

Luego  ¿al  principio  te  agrada? 

EHIUA. 

No  sé. 

RICARDO. 

Pues  me  vuelves  loco , 
Mira ,  pues  eres  honrad  a « 
Que  á  mi  me  dejas  por  poco, 

Y  á  esotro  escoges  por  nada. 
Mas  ¿  qué  digo?  No  lo  adviertas ; 
Ofrécele  tu  valor. 

Cierra  á  Trs^ano  las  puertas. 
Que  en  la  guerra  de  mi  amor 
Siempre  estuvieron  abiertas; 
Que  pues  lo  quieres ,  me  iré 
A  morir  desesperado , 

Y  á  los  hombres  pediré 
Albricias  de  haber  hallado 

La  mojejr  de  menos  fe.  ( Vair.) 

EMIUA. 

Ya  le  babias  de  baber  ido 
Donde  jamás  parecieras : 
Que  sin  duda  hubieras  sido 
Venturoso  si  le  fueras 
Antes  que  hubieras  venido.'^* 
Pero  dejando  el  desden 
Con  que  atormentarle  quiero , 
Verás ,  mi  español ,  el  bien ; 
Que  ya  por  hablarle  muero , 

Y  por  no  hablarle  también. 

{QttUoie  de  ¡0  ventana.) 

Sak  ASTOLFO  T  FABRICIO. 

ASTOLPO. 

Mucho  mas  que  la  bondad , 
La  brevedad  advertí. 

FARRICIO. 

No  tienes  necesidad 
De  decirlo ,  porque  á  mt 
Me  importa  la  brevedad. 

ASTOLFO. 

Hoy  he  sabido  que  tienen 
Los  de  Mantua  y  de  Milán 
Pesar  porque  se  detienen. 

FARRICIO. 

¿Has  sabido  cuántos  van  ? 

ASTOLFO. 

Mejor  dirás  cuántos  vienen ; 

Y  ansí ,  porque  yo  808|>echo 
Que  no  están  muy  lejos ,  digo 
Que  aunque  se  pierda  el  pertrecho, 
En  viniendo  el  enemigo. 
Derribes  lo  que  está  hecho. 

Que  ('ste  muro ,  que  me  cierra 
Muy  mejor  que  deste  modo. 
Estará  para  la  guerra , 
O  levantado  del  lodo, 
O  puesto  todo  por  tierra; 
Porque  el  fuerte  comenzado 
Será,  conforme  se  espera , 
Defensa  estando  acabado , 

Y  si  no .  será  escalera 
Para  cualquiera  soldado. 

FAORICIO. 

Eso ,  Señor,  no  le  espante; 
Que  yo ,  en  viéndole  llegar, 


.«derribaré  al  ín»t«n*«. 
i»r(|ne  l«  mas  Importante 
itf  mi  oficio  os  derribar. 
^111  esio,  me  da,  Señor» 
ic?ncia.tteiicsperania 
c  que  sttidrécon  mi  honor. 

ASTOLFO. 
FABRICIO. 

Si;  que  lo  peor 
iBC  hay  en  esto  es  la  tardaott.  ( Vate ) 

ASTOLPO. 

^fi  ü  que  totlo  el  estado 

f*  mi  enemigo  cruel 

wira  mi  se  ha  conjurado, 

fnin  lo  sé  como  aquel 

|,i(^  se  lo  iHíe  te  he  quitado» 

iiVo  ileff'naf  r  querría 

4.1  ida  de  Porcia  hermosa. 

Salé  PORCIA. 

rORCIA. 
ASTOI.ro. 

;ScAoramla?, 

PORCIA. 

)Hi(!ro  contarte  nna  cosa 
)Qfl>arece  niñería. 

A8T0LF0. 

ii^jor  lo  podéis  contar* 
|j  Porcia,  cuando  lo  sea. 

PORCIA. 

Mk^sque  sali  i  mirar 

Li  íf lile  que  en4evanlar 

[i3  muralla  se  emplea, 

iroire  ellos  vi  un  nombre ,  digo 

uimiiflen  natural 

'\f\  homlire  que  •  por  sn  mal , 

[oemi  esposo  I  tu  enemigo. 

AST0I.FO. 

(fnora.nodÍRaístal; 

iti!i>  vuestro  espo.su  murió « 

i  vos  lo  sabéis  divierto. 

PORCIA. 

Dr  modo  me  pareció, 

|}oc  .1  no  saber  yo  qu*es  muerto , 

Muriera  eo  viéndole  yo. 

ASTOLFO.  • 

r.^onáos:  no  estéis  turbada . 
^^•1-  fse  miedo  que  bay  en  vos 
lunnolailasioii  pasada, 
I*  niüe  el  miedo,  sin  ser  Dios, 
^qHp  hacer  .nigo  de  nada; 
^  i.3<ia,  estando  conmigo, 
iHju  de  causar  espanto. 

PORCIA. 

Prrqtie  creas  lo  que  digo , 
\i  viene  el  hombre  que  tanto 
U  parece  i  bíí  enemigo. 

ASTOLPO. 

ffeí^üome  en  verdad  que  viene ; 
¿•'«ales? 

PORCIA. 

El  que  viene  alli. 

ASTOLPO. 

di^o,  Señora ,  que  tiene 
i)  mismo  rostro. 

SORABIHlfO.  (ilj».)  • 

;Ay  demi! 

DiÁmaiarnecottvieiMi. 

PORCIA. 

Mira  si  tendré  Umor, 
Viendo  casi  i  ni  eaemigo. 
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ASTOLPO.    ^ 

Llamarle  será  mejor.— 

¡  Hermano,  hermano!  ¿A  quién  digo? 

I  No  me  respondéis? 

'nora.ndiüo. 
Señor, 
No  tengo  hermano  ninguno. 

ASTOLPn. 

¿No  somos  los  dos  al  fin 
Hijos  de  Adán? 

NORAXMXO. 

Luego  ¿  el  QQO 
De  los  dos  será  Cain? 

ASTOLFO. 

¿Quién  lo  será? 

KORANDI?fO« 

No  lo  sé. 

ASTOLFO. 

Bachiller  me  has  parecido. 

:(ORA.^DIEfO. 

Tú  licenciado. 

ASTOLFO. 

¿Porqué? 

KORAXOISO. 

Porque  licencia  has  tenido. 

PORCIA. 

¿No  le  parece? 

ASTOLFO. 

Síáfe..  ' 

?C0RAXI)IN0. 

¿De  qué  os  espantáis? 

ASTOLFO. 

De  II . 
Que  nos  pareces  á  un  muerto. 

RORAltOI.XO. 

No  lo  creáis; 

ASTOLFO. 

¿Cómo  ansí? 

nora:«di>'0. 

Porque,  Señor,  lo  mas  cierto 
Bs  que  me  parezco  á  mi. 

ASJOLFO. 

¿Cómo  t<^  llamas? 

NORAÜDI^O. 

Rodrigo. 

ASTOLFO. 

¿Quién  eres? 

KORATVDnO. 

Un  albañil. 

ASTOLFO. 

Pues  ¿por  c|ué  ocasión ,  amigo , 
Sigues  oficio  tan  vil? 

K0R4NDI?I0.     . 

Por  parecerme  á  quien  sigo. 

ASTOLfO. 

¿A  quién  sigues? 

1ilORA?IDI50. 

A  mi  suene. 

'  ASTOLFO. 

¿En  qué  parece á  tu  oficio? 

KORAÜDIXO. 

En  ser  temeraria  y  Tuerte. 

Pues  levantó  un  edificio 

Que  ha  de  parar  con  la  muerte. 

ASTOLFO. 

Y  tu  oficio  ¿es temerario? 

II0RA?IDIX0. 

Si ,  Dues  el  que  en  él  se  cría 
Stteie  caer  de  ordinario. 

ASTOLFO.  • 

Tu ¿caiste  nunca? 
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¿De  dónde? 


KOiufmixo. 
Dn  día. 

ASTOLFO. 


¿Fué  alto? 


KORAKDIXO. 

De  un  campanario. 

ASTOLFO. 
lfOR.AXDI?(0. 

Ansi  como  yo. 


ASTOLFO. 

No  fué  caída  cruel. 

KORA^nrco. 

Antes  ningún  hombre  dio 
Mayor  calda  que  aquel  * 
Que  de  si  mismo  cayó. 

ASTOLFO. 

Digo  quQ  es  pieza  extremada. 

PORCIA. 

Sin  duda  parece  loco. 

ICORAXDIXO. 

¿Quédecis? 

ASTOLFO. 

•     No  dice  nada,  * 
Sino  que  hablem(»s  un  puco 
De  )a  obra  comenzada. 

icorakpi.^o. 
No  me  detengáis.  Señor; 
Que  están  haciendo  el  pertrecho , 

Y  Taltales  lo  mejor. 
Que  es  el  agua. 

ASTOLFO. 

Yo  sospecho 
Que  no  admites  mi  Ta\or. 

KORA!H>l!CO. 

Sí  admito. 

ASTOLFOt 

Si  no  te  vas. 
Me  darás  mucha  alegría. 

PORCIA. 

¿Qué  quieres  hacer? 

ASTOLFO. 

Sabrás 
Que  deseo ,  Porcia  mia , 
Abrazante  donde  estás; 
Que  pues  con  lo  que  te  piflo, 
Ya  no  puedo ,  Porcia  hermosa , 
Ofenderá  tu  marido. 
Quiero  ofender  una  co.^a 
Que  tanto  le  ha  parecido. 
Pues,  como  presente  esté 
Un  hombre  tan  semejante 
A  tu  marido,  podré 
Decir ,  mi  bien ,  que  delante , 
Delantedél  te  abracé; 

Y  será  grande  trofeo 
Abrazarme. 

PORCIA. 

A  mi  medida 
Es  cortado  ese  deseo. 

'  {Abrázanu.) 
rora:<(dino. 
{Ap,  1  Que  sin  quitarles  la  vida 
Es  iiosible que  tal  veo!) 
Gente  mal  nacida ,  infame , 
Digna  de  cualquier  injuria , 
¿Queréis  que  fuego  se  inflame 
Mi  pecho  en  ardiente  furia,  ^ 

Y  vuestra  sangre  derrame? 
¿  Imagináis  que  no  escucho 
Lo  qu9  vuestro  pecho  intenta 
Por  ponerme  á  mi  en  afrenia? 
Pues  á  fe  que  antes  de  mucho 
Venga  el  día  de  la  cnenla. 
Donde  pagaréis,  traidores, 
El  pensamiento  inhumano 
De  vuestras  culpas  y  errores. 


AS70LP0. 

¿Por'quién  lo  dices ,  villano  ? 

ROBiüDIKO. 

Por  estos  trabajadores , 
Que ,  por  yerme  divertido , 
Desde  aquí  be  visto  qae  están 
Lachando  á  brazo  partido ; 
Mira ,  Señor,  cómo  harán 
Aciuello  que  han  emprendido 
Si  están  abrazados. 

ASTOLFO. 

Di, 
¿Qné  importa  so  desvario 
Para  qae  salgas  de  ti  ? 

NORANOINO. 

Porqae  es,  Señor,  daño  mío 
El  estar  ellos  ansi. 

ASTOLFO. 

¿Eres  tú  el  maestro? 

ÑOR  ANDINO. 

No; 
Pero  es  tan  claro  y  sabido 
Que  este  oGcio  me  encargó, 
Porque  knaestro  no  he  sido. 
Sino  de  mis  males,  yo. 

ASTOLFO. 

¿Cómo  va  la  obra?  ¿Crece? 

NOBANDINO. 

Es  la  confusión  tan  brava, 
Señor ,  que  en  ella  se  ofrece , 
Que  á  la  torre  me  parece 
Que  Nembrot  edificaba ; 
Pues  todo  en  ella  se  yerra', 
Porque  le  causa  la  fragua 
De  la  confusión  tal  guerra, 
Que  por  dar  tierra  dan  agua , 
Y  por  dar  agua  dan  tierra. 

ASTOLFO. 

Dime,  Rodrigo,  aunque  veo 
La  diligencia  ruin , 
Que  conforme  dices  creo , 
Aun  no  podré  ver  el  Qn 
De  la  obra  que  deseo. 

KORANDIXO. 

Descuídate  tú ,  y  verás 
El  fin  que  ver  pretendiste 
De  lo  que  esperando  estás, 
Porque  el  fin  dello  consiste 
En  descuidarte,  y  nd  mas. 

ASTOLFO. 

¿En  descuidarme? 

NORANDINO. 

Si. 

ASTOLFO. 

Errado 
Vas  en  aqaeso,  Rodrigo : 
Que  nunca  el  descuido  ha  dado 
Cosa  buena. 

NORANDINO. 

De  mi  digo 
Que  me  estorba  tu  cuidado. 

ASTOLFO. 

Pues  quiéreme  descuidar. 

NORANDINO. 

Yo  no ,  Señor,  de  traer 
El  agua  que  es  pnenester 
Para  el  pertrecho. 

ASTOLFO. 

Lugar 
Para  todo  has  de  hacer. 
Vete  con  Dios. 

( Vase  fforandino. ) 

PORCIA. 

No  querría 
Mirar  al  qae  ver  no  puedo. 


DE  GASPAR  DE  AGUILAR. 

ASTOLFO. 

¿Qué  es  aquesto.  Porcia  mía? 
¿Todavia  tenéis  miedo? 

PORCIA. 

Hiedo  tengo  todavia.     * 
Sale  RICARDO. 

RICARDO. 

Quiero  gue  m!  pecho  fiel 
De  una  infiel  tome  ven'ganza. 

ASTOLFO. 

¿De  quién  le  tienes? 

Ricardo!^ 

De  aquel 
Que  es  retrato  y  semcganza 
De  tu  enemigo  cruel. 

ASTOLFO. 

Déjate  deso. 

*  RlCAtDO. 

'  Señor, 
Contárteos!  mandas ,  quiero 
Cierta  cosa. 

ASTOLFO. 

¿Qué  color 
Es  aquese  que  traes? 

RICARDO. 

Muero. 

ASTOLFO. 

¿De  qué  mueres? 

RICARDO. 

De  dolor. 

ASTOLFO. 

¿  De  qué? 

RICARDO. 

De  haber  visto... 

ASTOLFO. 

¿A  quién? 

RICARDO. 

A  tu  honor  puesto  en  aprjet9  * 
Y  á  mi  ventura  también. 

ASTOLFO. 

Dime ,  Ricardo ,  en  secreto 
Lo  que  ha  pasado. 

RICARDO. 

Paes  vén. 

ASTOLFO. 

Dame  licencia. 

PORCIA. 

Pues  mides 
Mi  fe  con  la  que  te  quiero , 
De  pedirla  no  te  olvides 

( Varise  Aitolfo  y  Ricardo.  > 
A  ti,  que  en  el  alma  infiero 
De  persona  á  quien  la  pides; 
Pero  es  tal  mi  condición , 
Que  solo  por  el  ^esvio , 
A  encubrirme  esta  pasión 
Engendró  en  el  pecho  mió 
Su  hijo  la  privación. 
Este  es  un  monstruo  maldito, 
Que  es  de  la  gente  l^micida. 
Con  qI  nombre  de  apetito. 

Sale  NORANDINO. 

*     KORANDIRO. 

Yo  me  quitaré  la  vida « 
Si  agora  no  se  la  quito; 
Que  ya  la  puedo  hallar 
Sola,  á  pesar  de  mi  estrella ; 
Tan  sola  en  este  lugar 
Haré  que  quede,  que  aun  ella 
Con  ella  no  ha  de  quedar. 
Vive  Dios,  que  ha  de  morir , 


Pues  por  su  ffu»io  oilYado 
Me  ha  qaeriao  destruir. 

roficu. 

¿Noes  boenoqae  á  este  boBbve  ka  da^ 
En  venirme  á  perseguiít  [<b 

NORANDINO. 

Dadme ,  oh  cielos  soberanos « 
Venganza  de  tantos  duelos ; 
Mas  son  pensamientos  vanos 
Estar  pidiendo  á  loscielí» 
Lo  qoe  pueden  dar  mia  manos. 
¡Muera la  infame! 
(Va  á  dar  tíarandino  aon  tma  dhi^a 
áParcéa.) 

Sale  El^lLIA. 

CHL1A. 

Rodrigo, 

¿Donde  vas? 

lfMAin>IIIO. 

D^ame^gora, 
¿Qué  quieres? 

EMILIA. 

Hablar  contigo. 

NORANDINO. 

Maldigo  tu  amor .  Señora . 

Y  tu  venida  maldigo. 

PORCIA. 

No  quiero  verme  en  contienda 

Con  quien  mi  gusto  contrasta.    (YaK  > 

EMILIA. 

¿Posible  es  ouc  yo  te  ofenda 
Con  nii  veniaa? 

NOIUNDUIO. 

¿No  basta 
Que  me  estorbes  de  mihaoitoda* 

£■11.1  A. 

Si  es  hacienda  estar  parado. 
Tú  tienes  culpa  también. 

NORANDINO. 

Mal  conoces  mi  cuidado.  * 

EMILIA. 

No  puedo  conocer  bien 
A  quien  tan  mal  me  ha  tratado ; 
Que  este  cuidado  viólenlo. 
El  cual  engañó  la  entrada 
De  mi  altivo  pensamiento. 
Tanto,  qae  ser  engañada , 
Mas  que  aborrecida  siento. 
Por  eso  quiero  decir , 
Viendo  tu  maldad  extraña , 
Que  debes  de  presumir , 
Rodrigo,  que  sov  España , 
Que  me  quieres  destruir. 

Y  ansi ,  por  tener  lugar 

De  emplear  tu  furia  brava. 
Has  querido  fabricar , 
Comoalbañil,  una  cava» 
Do  me  puedas  sepultar. 

NORANDINO. 

Señora... 

EMILIA. 

No  es  menester 
Que  te  encubras  ni  disfraces  • 
Pues  sin  duda  esta  mujer 
Es  la  causa  por  quien  baees 
La  obra  con  tu  poder. 

NORANDINO. 

Dios  sabe  si  puedo  vella 
Mas  que  al  demonio. 

EMILIA. 

Pnesdi, 

I  No  estabas  solo  con  ella , 

Y  por  verme  entrar  i  mi « 
De  mí  formaste  qMtella? 


S*spaebts<piim*iewer? 

KllUA. 

.nifsiJo;<íD«eÍ7erieeslar 

.  .10  con  esia  mujer 
anioli»tl3üoquecr«er, 
hif  no  balU»  que  sospechar. 

leUfállamarU,  Rodrigo; 
\M>  To  nití  obligo ,  si  quiere , 

,Iei.irba(|aicoQiigo, 

:,.]n  acallar  lo  que  oyere, 
).k-  c<  lo  que  importa ,  me  obligo. 
\m  iQ  prenda  regalada 
,  /.I  U  ocasión  presente ; 
tlif  1  qní'  se  va  enojada , 
I  (>i  iniijer  que  e5lá  enseñada 
\  jrM'  urdinar  ¡amenté. 

^n,M]uo  de  m\  te  bu  qaejado , 
h\>rec¡do  me  dejas, 
h>'<^  es(e  favor  me  d^M , 
1.  mo  en  diamaaie ,  ensaatado 
f:i] '^l  meUl  de  tus  qoejas; 
1-30  las  quejas,  cuando  son 
iV^ia  m^inera,  ref^alan 
Un  vu  efelo  el  coraxon , 
i  e>t]io  Dortí* ,  señalafi 
U>  Indias  del  afición; 
\  }'>i.de!tdc agora d¡{co 
I  r3(>  lie  Mdo  inconsiderado 
f.[i  iiact-r  eslo. 

^       EHiUA. 

Rodrigo , 

N,.  o'.riiipses  el  pecado , 

iMiiifí  mereces  castigo. 

>fl onileses la  traición 

A II  [lerfiona  ofendida , 

\  M  i  dicha  ta  afición 

Hiilemorir  porta  vida. 

N  •  miipra  sin  confesión. 

>.  M  (>ste  favor  te  pido 

Inr  I:í«  maestras  que  en  mi  peciio 

[)i  üiiciod  has  conocido. 

50AAS»I1Í0. 

I V  H  ii\  or  due  me  has  liecho  * 
Í.1 1  levantado  y  subido , 
<M  hasia  el  almi  le  daré 
i'i  r  un  bien  tan  soberano.      ,    - 

BVILIA.  • 

^1  me  le  das  eon  la  suno. 

I'  t*sposa  ta  tomaré, 

\  !;i>]ue  no  quiera  mi  hermano. 

'  ;i  .T.1U  confusión  me  has  puesto 
' .  t»  lo  que  pides. 

nuuA. 

Rodrigo. 
N<t  me  respondes  á  esto? 

?(OIIA!VDT?rO. 

tmo  que  á  dalla  mo  obligo, 
'Vnt  DO  ha  de  ser  tan  |»resto. 
'  I  |ue  un  negocio  tan  grane 
>  >  te  puede  hacer  volando. 

B«LIA. 

Cuando  será? 

Cuando  acabe 
Lo  que  estoy  badén  do. 

KxnjA. 

Y  ¿osando 
UacaliMás? 

Dios  lo  sabe. 

'  URLÍh, 

I'ue¿,  Rodrigo,  yo  me  voy, 
Porque  pneibs  Mtbar. 
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KOSAiiPUCO. 

Signra  puedes  estar 
De  la  palabra  que  doy. 

EMILIA. 

Con  esta  me  quiero  entrar.        ( Vate.) 

KORANDINO. 

¡Ventura  ha  sido  tener 

Fuerza  contra  su  opinión ! 

Pues  tiene  tanto  poder 

Con  celos  una  mujer» 

Como  un  hombre  con  razón. 

Y  aunque  venUira  he  tenido  • 

Medio  corrido  me  voy. 

Porque  matar  no  h*e  podido 

Aquella  por  quien  estoy 

Tan  afrentado  y  corridp.  (  vaw.) 


Salen  ASTOLFO  t  FABRICIO. 

ASTObFO. 

Maestro ,  i  mi  me  conviene 
Que  muera  luego. 

f  AMICIO. 

Sefior, 
Sepamos  qué  enlpa  tiene. 

ASTOLFO. 

Rodrigo  ha  sido  traidor;    . 

Y  asi ,  es  bien  que  le  condene. 

FABBICIO: 

Titmpla ,  Seuor ,  lus  enojos , 

Y  di  me  lo  que  ha  pasado. 

ASTOLFO. 

Puso  en  mi  hermana  los  ojos, 
De  suf  rte  que  ella  le  ha  dado 
Del  corazón  los  despojos. 

FABRICIO. 

¿Quién  te  ha  dicho  que  él  se  abrasa? 

ASTOLFO. 

Uno  que  por  mil  testigos 
Vale  en  contar  lo  que  pasa. 

FACRICIO. 

Mira ,  Señor ,  que  en  tu  casa 
Tienes  ghindes  enemigqs, 

Y  que  el  moro  es  homUrc  honrado 

Y  trabaja  bien. 

ASTOLFO. 

Maestro , 
Bxcusalle  es  exc\isado. 

FABRICIO. 

Considera  que  es  muy.die&lro. 

ASTOLFO.     , 

Poco  en  esto  lo  ha  mostrado ; 
Al  momento  ha  demorir ; 
Llámale  luego. 

FABRICtO. 

Señor, 
Solo  te  quiero  advertir 
Que  para  todo  es  mejor 
Esta  muerte  diferir. 

ASTOLFO. 

¿Para  qué  es  mejor? 

FABRICIO. 

Que  te  labra  por  su  izarle , 
Por  ser  él  por  quien  sabrás 
La  ocasión  porque  libsMte 
De  tu  enemigo  podrás; 
Que  aquesta  m)na  aue  intento , 
Sin  que  nadie  pueda  Vella , 
La  cual  rompe  el  fundamento 
De  una  pared ,  y  por  ella  > 
Sube  :i  dar  á  tu  aposento , 
Es  secreto  de  manera. 
Que  podv&s ,  estando  pteso , 
8iaverieioaide«Uá>ftt«ta , 
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Bajar,  porque  está  en  lo  grueso 
De  la  pared  la  escalera. 

Y  esta  noche  ha  de  ser  hecho , 
Según  del  hombre  confio. 

ASTOLFO. 

De  dejarte  satisfecho 
No  trato ,  porque  del  mió 
Ha  de  nacer  tu  provecho. 
De  lo  que  quiero  tratar , 
Es  de  que  muera  el  traidor 
En  acabando  de  obrar , 
Porque  si  muere,  mejor 
Podrá  el  secreto  guardar; 

Y  no  nos  pondrá  en  apriejip. 
Queriéndole  descubrirá 

FABRICIO. 

Pues,  Señor,  yo  te  prometo 
Que  el  traidor  na  de  morir 
En  acabando  el  secreto. 

ASTOLFO.  .    • 

Eso  eslo  que  determino, 

Y  prometo  agradecerle. 

Adiós.  (Kiie») 

FABRICtO. 

Por  tu  desatino  • 
Harás  la  salva  á  la  muerte 
Que  debes  á  Norandioo « 
Cuya  nobleza  y  valor    ^ 
Escurece  la  memoria. 

$M!e  NORAN^im. 


1I0RAIVDI50. 

;  Ob  Fabricio ! 

FABRICIO. 

¡  Oh  mi  seoor! 
A  pesar  desie  traidor , 
Alcanzarás  la  Vitoria. 

IfORANDlNO. 

Sepamos  por  qué  razón 
Dices  esto. 

FABRICIO. 

El  alma  mia 
Te  vló  en  la  imaginación 
Muerto,  como  el  otro  día. 
Aunque  por  otra  ocasión. 

RORAIIMHO. 

¿Muerto  dices? 

FABRICIO. 

Muerto  digo ; 
Que  dos  muertes  semejantes 
Te  quiso  dar  tu  enemigo : 
Como  á  Norandino  antes, 
Y  agora  como  á  Rodrigo. 
nora:(04xo. 
¿Por  qué  me  daba  la  muerte? 

FABRICIO. 

Por  pensar  que  pretendiste 
A  su  hermana. 

!«0RAKDI1V0. 

¿De  qué.  suerte 
Librarme  deso  pudiste , 
Siendo  el  contrario  tan  fuerte? 

FABRICIO. 

Díjele » Señor,  que  «subas 
Ocupado  en  «n  secreto 
Que  para  su  bien  labrabas ; 

Y  ansí,  te  üene  respeto 
¿ntre  tanto  que  le  acabas. 

XORAKDIKO. 

Y  después  ¿eómo  lo  haremos . 
Fabricio? 

FABRICIO. 

De  eso  te  olvida ; 
Que  estA  noche  acabaremos. 
Este.sccreto  que  hacemos 


181 

Para  qnitaric  la  vida ; 
Que  el  castigo  concertado 
Ksla  noche  le  veudrá 

Y  vendrá  disimulado  * 
Do  noche,  porque  so  ri 

De  la  color  del  pccndo. 
Ten  bueit  ánimo ,  Señor 
Pues  á  un  hombre  bitMi  íiacido. 
Sabes  que  le  eslá  mejor 
Cobrar  el  honor  perdido 

Que  cobrar  de  nuevo  honor. 
Vén  luego,  que  os  menesier 

Que  la  vil  sangre  derrames 
DeAsloiroydesumujer, 

Y  mira,  si conu)  infames. 
No  tos  pongo  en  lu  poder. 

,    NORA?ÍDI.XO. 

¡Oh  caro  amigo!  No  siento 
i-pn  qué  poderte  pagar. 

Yosl. 

lfOR4?IDl?fO. 

Pues  dilo  al  momento. 
¿Con  qué  podré? 

PABRrCtO. 

Y  — „.  •  *     ^^"  callar 
I  seguirme. 

PfORAIfDrXO. 

Soy  con  tanto.    • 
( Van$e.) 

Sale  KU  ÜVQllK  DE  MÁMÜA  y  EL 

MAYOHDOMO  i,  ALGOSOS  SOLDADOS 
DÜQüE. 

Puei  por  vengar  la  traición 
Vengo  de  cólera  ciego 
Volando  por  h  región  . 

No  del  aire,  mas  del  fueKO. 
Owe  me  abrasa  el  corazón. 

Bien  es,  soldados  valientes. 
Que  en  semejantes  aprietos 

Tu.  ais  hrazos,  cortéis  petos. 
Postréis  mnro.s,  rompáis  puenles 

Cielos,  pues^eismliioríientos 
Porque  mi  venganza  vea  "'"'*^*» 

Juntamente  mis  contentos 

•  Haced  que  mi  cuerpo  sea  ' 

De  solos  dos  elementos. 

Y  así,  podré  desfogar 
Mi  cólera  arrebatada  • 

Que  no  quiere  el  rJma  osada 
Agua,  pues  no  ha  de, llorar. 
Ni  tierra  por  ser  [ílsada. 
Consúmanse  los  dos  luogto 

Y  porque  pueda  acábanos.' 
•DejPd  en  mi  cuerpo  ciego 

bl  viento  pjra  alcanzallSs 

Y  para  abrásanos  fuego    ' 

Y  aunque  de  noche  lleguemos 
A  cercar  esta  ciudad .  ^  '''"^' 
Yo  sé  que  la  cercaremos 
Con  muy  buena  claridad 
De  la  razón  que  leñemos. 

Que  pues  murió  Norandino, 
1  odo  este  pueblo  asolar 
Por  vengarme  determino. 

XATORUOHO. 

Con  gana  de  pelear 

Todoelcampo,  Señor.  Tino; 
Mira  SI  mündas  que  luego 
Se  de  el  asalto. 

WQVE. 

„  .  Sí ,  amigo : 

Y  pues  de  enojo  estoy  ciego, 
Arn>#s. 

TODOS. 

Armas,  fuego,  fuego. 
(Yanse.) 


DE  GASPAR  DE  AGUILAR. 
Salen  RICARDO  t  EMILIA. 

EMILIA. 

¿Quién  es  el  que  alborotó 
Coo  este  asalto  la  tierra 
Queá  los  demás  sujetó? 

RICARDO. 

¿Tú  tienes  miedo  á  la  guerra? 

EMILIA. 

¿Quién  no  le  tiene? 

niCARDO. 

Yo. 

EMItlA. 

¿Eso  dices? 

RICARDO. 

Y  no  en  vano ; 
Pues  de  aquella  que  me  ofende 
No  tienes  temor. 

EMILIA. 

Tirano , 
Déjate  dcso,  y  entiende 
En  despertar  á  mi  hermano. 
Porque  llamándole  están 
Los  que  han  menester  su  avuda 
Para  remediar  su  afán.. 

RICARDO. 

Pues  yo  voy  luego.  ( yau,) 

EMILIA. 

Sin  duda 
Que  es  el  campo  de  Milán , 
Que  por  subir  las  banderas 
Del  gran  Dios  de  las  batallas, 
Arriman  sus  gentes  fieras 
A  las  soljerbias  murallas. 
Codiciosas  de  escaleras. 
Y  podrán  subir  contentos. 
Pues  sus  vasallos  feroces 
Tanto  mudan  sus  intentos, 
Que  levantando  las  vo.ces , 
Humillan  los  pensamientos. 


Sale  niCAHDO,  alborotado, 

RICARDO. 

¡Oh  bella  Emitía!  No  acierto 
A  decirle  que  tu  hermano 
Est«<)  durmiendo  y  despierto, 

Y  por  hablarte  mas  llano, 
A  decirle  que  está  muerto. 

EMILIA. 

¿Qué  dices? 

RICARDO. 

,De  su  aposento 
lie  salido  en  este  punto , 

Y  vi  su  cuerpo  sangrieuto 
Con  el  de  Porcia  difunto. 
Sególes  la  muerte  esquiva 
Las  cabezas  de  los  cuellos , 

Y  de  tul  suerte  los  priva 

Del  vivir,  que  uo  hay  en  ellos , 
Si  no  es  sangre,  cosa  viva. 
Sospecho,  si  no  me  engaño , 
Que  Milán  el  invencible 
Causó  este  dolor  extraño. 

CMILIA.  » 

Aunque  parece  imposible, 
Lo  creo  por  ser  mi  daño; 
Que  la  fortuna  cruel 
Siempre  ofenderme  profesa 
Has  que  á  nadie. 

RICARDO^  «  -    - 

,  Este  papel 

Estaba  sobre  la  mesa. 

CMILU. 

Mira  pues  ]o<]ue  hay  en  él. 

(UeRicaréoellñllete,) 
«No  busquen  quieo  ha  hecho  esla 


'  *T^"E?"**»  porque  Norandlno,  da^j. 
»de  Milán,  por  cobrar  el  honor  ol- 
» Astolfü  y  su  mujer  le  hablan  quiu.: 
» desiHie.'i  de  trabajar  en  esta  obrí  t ..  \ 
»el  nombre  de  Rodrigo,  les  corto  ... 

•  cabezas;  y  por  si  alguno  pretende  iü 
» lo  que  hice  no  fué  de  caballero,  (^ 
■  termine  de  presentarse  en  el  crmir. 
»  del  duque  de  Mantua ,  que  tiene  crr- 
>  cada  esta  ciudad,  donde  defenderá  . 

•  contrario  con  la  espada  en  laman' 
»  —  Norandino.T^ 

EMILIA. 

¿  Es  posible  que  Rodrigo 
Fué  Norandino  el  traidor? 
Vayan  á  darle  el  castigo. 
Muera ;  ma«  si  muera  digo, 
Digo  que  muera  de  amor ; 
Que  agora  le  quiero  mas 
Por  su  esftierio,  Ulle  ▼  brio.— 
Ta,Ric:ii do,  ¿no saldrás 
Al  campo,  y  un  desafio 
Con  el  Duque  emprenderá». 
Probándole  que  es  traición 
Loqur  hizo? 

RICARDO. 

Como  fiel, 
Vengaré  tu  corazón. 

EMILIA.  (Ap.) 

Todo  es  buscar  ocasión 
De  poder  hablar  con  él , 
Para  poderle  pedir 
La  palabra  que  roe  ha  dado. 

RICARDO. 

Al  punto  quiero  partir. 
Si  á  ti  te  place. 

EMILIA. 

A  tu  lado 
Quiero.  Ricardo,  salir. 
Por  verlo  todo. 

RICARRO. 

Señora, 
Vamos ;  pero  bas  de  saber 
Que  no  será  menester 
l'arliruos  del  sol  agora, 
Si  tus  ojos  lo  han  de  ver. 

{Vanse.) 

Entra  lÍL  DlJflUE  DE  MAnTLA  t  EL 
MAYORDOMO. 


DaQoe. 
Pues  se  ríe  el  alba  bella 

Y  nos  quiere  hacer  la  salva . 
Sicnilo  tan  hermosa  estrella . 
Riámonos  con  el  alba 

Y  alegrémonos  con  ella. 
Ya  que  tienen  que  llorar 

Los  que  se  han  visto  á  la  clara 
Sus  murallas  escalar. 

MAYORDOMO. 

Dos  vecinos  de  Ferrara , 
Señor,  te  quieren  hablar. 

Dcooe. 
¿Son  hombres  de  calidad? 

MAYORDOMO. 

Antes  son  humilde  gente. 

DtlQOE. 

¿  Supiste  SQ  voluntad? 

MAYORDOMO. 

Tráenie ,  Señor,  an  presente 
De  parte  de  la  ciudad. 

DUQUE. 

Si  es  pre.«ente,  venga  laego. 


^  N0BA5DIXO  T  FABRICIO,  eon 
¡ii  eabeut  ie  Ailotfi>  y  Porcia  en 
nnafuinUt  cubierta  can  un  tafetán, 

KQiAIlMÜO. 

une  tal  pies. 

ODQOK. 

¡  Noraodino ! 

llOBA^CDiNO. 

ge  me  des  tus  pies  te  roego 
Bles  de  hablarle. 

•tfQDE. 

imagino 
Be  estoy  de  contento  ciego. 
¿resNorandioot 

NORAXDIIIO. 

SI. 

DOgOB. 

lo  fttJste  muerto? 

iioium>is(o.  . 

Señor» 
le  esa  maerle  para  nii 
•  derto  modo  mejor 
oe  la  Tída. 

DDQOK. 

¿Cómoansi? 

NOilARDUrO. 

tnine  por  e)ia  lie  cobrado 
i  knoor  coo  qae  me  traías. 

DCQUE. 

segó  ¿  51  Tienes  vengado? 

TfonAKomo. 

ft94  cabezas  ingratas 
I  dirán  lo  que  ha  pasado. 

{De$cubre  tas  cabezas.) 

Aelb^  veris  qae  sé 

ffl;;3rme,  como  hombre  s¿bio, 

t  quien  me  hace  por  qué , 

Vi  del  Kbro  del  agravio  • 

00  dus  bojas  q  ue  rasg  né. 

nuQDE. 

i  sangre  que  derramar 
te  oni  deltas  estoy  viendo 
fAí  moesiras  de  algún  pesar, 
dique  muerta,  eslá  muriendo 
>*ir  volverse  &  SQ  lugar. 
A}  MQffre!  Ápor  qué  bas  qnerído 
iBf  «'I  iiúml)re  de  rio  te  cuadre? 
ar^  poco  le  has  parecido : 

e  el  río  salió  de  madre, 

itt  úf"  padre  faM  salido. 
)i  tu  padre,  á  su  despecho . 
^4yf,despnesdedar 
hñ  a  los  niatei  que  bas  hecho, 
hi}elve$,como  río,  ai  mar 
k  ii%  penas ,  qoe  ea  mi  pecho. 
lacbas  penas  roe|  bas  causado ,     . 
lip  mía ,  5  DO  te  asombre 
!^itf  nombre  que  te  he  dado; 
)Qe  pues  pagaste  el  pecado , 
Ui\  puedes  cobrar  tu  nombre. 

Couaétate ,  si  es  posible. 

DCQOC, 

lotes  To  curarme  intento 
n»  aoá  herida  muy  terrible . 
^ae  ha  de  causar  sentimiento 
la  pecho  qoe  fué  movible. 

FABMCIO. 

Kompido  me  ha  el  eoraxoo. 


r. 


LA  VENGANZA  HONROSA. 

■ATonnoao. 
*Y  á  mi  los  ojos  en  llanto. 

N0aA.^DlNO. 

De  tu  lástima  me  espanto. 
¿Quién  no  llora  con  razón? 

HOII  ANDINO. 

Si ,  Señor,  pero  no  tanto. 

Sale  UN  CRIADO. 

* 

CRIADO. 

Una  dama  quiere  entrar , 

Y  un  caballero  con  ella. 

DUQUE. 

Bien  puedes  dalles  lugar. 

CRIADO. 

La  dama  es ,  Seuor,  tan  bella , 
Que  no  hay  mas  que  desear. 

Sa/e  RICARDO  T  EMILIA. 

RICARDO. 

¿Quién  es  Norandino  aqui  ? 

NORANDINO, 

Es  uno  que  sabrá  bien 
Dar  buena  cuenta  de  sí ; 
Pero  sepamos  á  quién 
Ha  de  responder.   ' 

RICARDO. 

A  mi. 

NORAXDIKO. 

¿Quién  eres  tú? 

RICARDO. 

Soy  hechura 
Del  duque  muerto. 

IfORATIDIKO. 

Por  cierto 
Que  hechura  de  un  hombre  muerto 
Pide  mucho. 

RICARDO. 

Hablar  procura 
Con  mas  orden  y  concierto , 

Y  dime  si  eres  aauel 
Que  voy  buscando. 

ifORAxonvo. 

Yo  soy.  * 

RICARDO. 

Pues  yo  buscándote  voy 
Por  lo  que  en  aquel  papel 
Dejaste  escrito. 

KORARDINO. 

Aquí  estoy. 
¿Qué  quieres? 

RICARDO. 

Decirte  quiero 
Que  aquella  venganza  fiera 
No  ha  sidO/ de  caballero.       .^ 

KORAROIXO. 

Luego  lo  verás. 

EWLIA. 

Espera. 

HORANDINO. 

En  esta  ocasión  no  espero. 

EXIUA. 

Aunque ,  Señor,  no  te  enfrene 
El  furor  que  te  atropella , 
Peligro  tu  vida  tiene. 
Pues  para  reñir  conviene 
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Tener  muy  buena  querella. 

Y  pues  sé  que  ha  de  venir 
En  tal  peligro  tu  vida , 
Kazon  será  que  te  pida 
Que  te  acuerdes  áv  cumplir 
La  palabra  prometida. 

No  mueras  sin  confesión 

Y  me  dejes  sin  ventura. 

nORA^iDIXO. 

Cuando  no  fuera  razón 
Lo  que  pide  tu  hermosura , 
Me  pone  en  obligación; 

Y  aiisi ,  te  quiero  entregar 
Fe  y  palabra  de  marido. 

RICARDO. 

Si  tú  te  quieres  casar, 
Yo  no  quiero  pelear, 
SÍQO  darme  por  vencido. 

EMILIA. 

No  perderás  la  ocasión ; 
Date  norabuena. 

RICARDO. 

¡  Ay  triste! 
¿A  ver  esto  me  trajiste? 
¿Aqueste  es  el  galardón , 
Señora,  que  me  ofreciste? 

noRA^sniNO. 
Aunque  me  has  alborotado, 
Repórtate ,  no  le  aflijas; 
Que  yo  le  doy  por  honrado , 

Y  de  Ferrara  el  estado 
Quiero  que  en  mi  nombre  rijas; 
Que,  pues  es  de  mi  mujer, 
Claro  está  que  será  niio. 

EMILIA. 

De  todo  puedes  hacer 
A  tu  gusto. 

ÜICARDO. 

No  con  lio 
Menos  de  tu  gran  poder. 

.    DUQUE. 

Saber«  Norandino,  quiero 
Con  quién  os  habéis  casado , 
Pues  leñemos  concertado 
Que  habéis  de  ser  heredero 
Universal  de  mi  estado. 

N0RA?(DI.XO. 

:  No  ves  que  la  hermana  es 
Del  qoe  nos  puso  en  afrenta? 

DUQUR. 

Quiero  pues,  por  mi  interés , 
Abrazatia. 

EMILIA. 

Soy  contenta. 
Como  las  manos  me  dé». 

1V0RA>'DI>0. 

Tú ,  Fabricio .  que  mi  honor 
Pudiste  librar  de  afán , 
Quiero,  por  lanío  valor, 
Hacerle  gobernador 
De  mi  estado  de  Milán. 

PAORICIO. 

De  modo  estoy  satisfecho. 
Señor,  que  quedo  obligado. 

DUQUE. 

Hijo ,  tan  bien  lo  habéis  hecho , 
Que  el  gozo  habéis  despertado. 
Que  estaba  muerto  en  mi  pecho. 
Pues  con  tal  bija  y  tal  hijo , 
Tan  discreía  como  hermosa. 
Tendrá  mi  alma  dichosa 
Principio  este  regocijo, 

Y  fia  La  Venganza  honrosa. 


COSreiDIA  FAMOSA 


EL  M4RID0  ASEGURADO, 


KdoaUSLfU  BdlLTnFSlOE  CAHEBIU,, 


I,  mSoi  de  k  w^t  de  Hanmwrell 


LOA.  BONSE  Si:  NOMBRAN  TOCAS  LAS  DAMAS  DE  TALENCU. 


Apenas  iTnnDsblinQ  Senado. 
LttgnÉ  de 'Barcelona  aqaiá  Valencia, 
Cuivdotatl  con  ana  imígi  al  lado, 
Par lef  de Tarli«I prado;  ta  excelencia; 
Hií, Tiéndate  de  cocbes  ocuprdo, 
Gnslé  de  no  me  dar  maf  or  [iceocla 
De  iquella  qne  traía :  pues  i  solas 
Del  aíini  tne  Iba  á  ver  el  curso  y  olas. 

Llegúeme  hicia  nn  remanso  que  cubría 
fíe  un  álamo  la  sombra  regalada , 
r.ujD  tronco  en  el  agoa  se  reia. 
E^iUTido  tí  agtia  dál  enamorada ; 
Allí rpor  detcansar  mi  l^Diasia) 
Ne  pose  á  repisar  una  Jomada 
Dennaeomedia  qnenormi  compuso 
Lo  iniante  novel ,  galán  al  nso. 

El  resalado  poesio.  deleiiosD, 
InfnDdli^eDHii  cansado  pensamiento 
Fl  ínefio.  t[ae  entra  blando  }  amoroso, 
Por  puertas  de  marEll.ásu  aposento: 
Soi]iba  qne  en  el  templo  milagroso 
De  li  Hermosura  entraba  alegre,  átenlo. 
Donde  las  damas  de  Valencia  bellas 
Ti  ser  del  mando  sol,  del  sol  estrellas. 

La  primera  entre  todas  tí  i  doña  Ana 
D«  Casaldnc  ;  Asion ,  preciosa  jo;a , 
Timhlen  de  Vtllanova  í  doña  Juana, 
r.n  quien  la  básis  de  beldad  se  apova ; 
Itoian  Gaardiola ,  soberana 
Hii  qne  la  griega  que  lamenta  Troja , 
Con  la  dJTina  Borla  dofla  Eugenia, 
Eobelüad  t  en  valor  otralliRenla. 

Ed  la  bella  Cbometa  vi  cabellos,     * 
One  porque  ruenn  m¡  iffislon  muriera , 
^  ler  Idi  mereciera,  j  si  con  ellos 
Ver  tntatado  alguno  mereciera ; 
T  por  llegar  i  ver  sus  ojo»  bellos , 
Ser  eterno  qoisieni ,  j  bien  lo  fnera 
^i  •itiera  hasta  ver  su  bermosa  cara. 
Que  jn' --  ^ '  --' 

Taul 
(hieer. 
F«adrl 
Caosan 
Haade 
Sijtts 
YdM 


Doña  Isabel  Boil  haciendo  en  erra,   . 

.Veo  qne  hade  illusirar  tíos  Bolles, 
Pues  su  hermosura  ;  talle  en  esta  lletn. 
Mayor  érelo  barí  que  mil  abriles; 
A  doña  Pauta  miro  de  Valterra, 
Que  si  llegara  en  tiempo  de  gentiles. 
Los  que  mirar  su  rostro  merecieran , 
PorDiana  b  por  Venus  la  tuvieran. 
La  deidad  de  la  ^riés,  doTia  Haila, 


Franc 


efué 


ivo  por  la  suvasac- 
^-■-— sola  la  li 

a  la  triaca; 


a  lux  cria , 


3  Dijar  darpodrii 

Antidoto  al  dolor  que  no  me  afinca , 
Dona  Ana  de  Boíl  también  señala 
Loque  i  todas  en  lodo  las  iguala. 
Doña  Angela  Escribí;  su  bella  hermana, 

Y  la  de  Caalelví;  su  hermosa  prima , 
Como  cosa  divina  mas  que  bumana , 
El  cielo  las  pondri  en  celeste  estima ; 
Tanto  podrii  so  vista  soberana . 

Que  «)  morirme  sin  vella  me  lastima , 
Pues  ante»  de  morirme  tengo  aVlso 
De  que  baria  una  casa  paraíso. 

En  este  alegre  tiempo  que  contemplo. 
Miré  i  francisca  Ron .  que  es  peregrma  , 

Y  siendo  de  las  otras  luz  y  ejempto. 
A  dofia  Eugenia  Mouloliu  ,  divina; 
Una  merece  por  bermosa  templo, 

.   Esolra,  como  estrella,  predomina 
Enlospechosmaslibres,  pues  por  bellas. 
Los  entristece  ;  los  alegra  el  v  el  las. 
Doña  Viloria  Mercader,  no  dudo 
Que  se  la  dé  con  ojos  j  cabettos 
A  ese  niño  gittanie  ;  dios  desnudo. 
Las  veces  (|ue  querrá  valerse  dellos: 
Ha  de  poder  lo  queniuguna  pudo 
Doña  Gracia  de  Rojas  con  sus  bellos 
Ojos,  ;  este  milagro  no  le  asombre. 
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Doña  ADa  de  Bel«1sa1  mnndo  espanta 
Por  1  iluda ,  por  hermosa  y  por  discreta  t 
Tambit*!!  duna  Jerónima  le  encanta , 
Daqdo  ¿  los  Castelvis  bonra  perfeta;  , 
ICn  dos  hermanas  Sans  beldad  tí  lanti, 
Que  adoralla  e«  deseo  me  sujeta. 
La  una  doña  Jeronima  se  nombra , 
Doña  Francisca  la  otra,  que  me  asombra. 

Doña  María  Vique,  al  sol  divino 
V¡  que  daba  la  lux  que  yo  deseo ; 
Dona  Francisca  Sanchiz ,  ima{^¡no 
Que  en  parangón  alcanza  este  trofeo ; 
Doña  Isabel  Muñoz ,  ¿  quien  me  inclino , 
Es  de  toda  la  gala  el  sabio  arreo , 

Y  es  doña  Madalena  hermosa  tanto. 

Que  á  ios  Castres  da  honor,  al  muudo  espaoto. 

Doña  Isabel  de  Dijar,  clara  estrella , 
Ravo  de  sol ,  que  al  sol  ha  escurecido; 
Doña  Rafaela  Itocafull ,  mas  bella    • 
Que  aquella  por  quien  tuvo  fama  Abido; 
La  pmcia  mas  que  liumana,  (|ne  amor  cela, 
La  deidad  y  el  valor  esclarecido, 
En  la  Hoil .  doña  Vicenta ,  miro, 
De  el  de  Manises  luz ,  del  sol  zafiro. 

Contemplo  en  la  Pallas,  duna  Mariana, 
De  Pallas  el  valor  v  la  hermosura , 
Doña  Teodora  Arlases  mas  que  humana. 
Pues  delta  el  sol  recibe  su  luz  pura; 
Doña  Isal)el  Soler  vi  que  á  Diaua 
Exoede  en  la  beldad  y  en  la  cordura , 

Y  puede  la  Boil ,  doña  Lucrecia, 

Dar  gloria  al  que  de  ser  suyo  se  precia. 

De  doña  Ana  Ferrer  las  alabanzas 
Con  letras  de  oro  grabaré  en  diamantes; 
Doña  Francisca  Llóris  esperanzas 
Me  ha  dado  de  lo  mismo  muy  bastantes; 
María  de  Pertusa  estas  balanzas 
luuala,  siendo  el  fiel  de  su^ semblantes; 
Doña  Rafaela  Duart  ha  de  ser  dina 
Del  arte  de  la  loa  muS  divina. 

Doña  Clara  Colon ,  por  mas  que  alterque , 
Del  mismo  paraíso  es  un  traslado, 
A  cuva  gran  deidad  es  bien  que  acerque 
Doña' Laura  Vidal  su  sol  dorado; 
Margarita  Valero  es  bien  que  merque 
i.a  libre  sujt'cion  de  un  pecho  honrado. 
Pues  puede  con  la  plata  y  ( on  el  oro 
Que  en  su  cabello  y  frente  siempre  adoro. 

Otra  dama  que  miro  milagrosa        * 
•  0e  Valeriola  ha  sido  doña  Paula , 
Por  quien  (si  no  me  mira  rigurosa) 
Otro  amante  lie  de  ser  como  el  de*Gaala; 
Doña  Luisa  de  Tolsan,  dichosa, 
En  la  red  de  so  amor  tan  bien  me  enjaula, 
Que  puede  de  sus  ojos  con  la  liga 
Hacer  qne  tierno  sus  rigores  siga. 

Del  sol  divino  miro  la  luz  bella 
En  los  hermosos  ojos  celestiales 
DeMenandra,  que  ha  sido  aquella  estrella 
Que  tanto  bien  ma  ha  dado  en  tantos  males ; 
Doña  Maria  de  Boil  con  ella 
Contemplo,  que  de  diosa  da  señales. 
Porque  en  donaire,  brío,  talle  y  gala, 
La  que  mas  se  lo  cuida  no  la  iguala. 

Doña  Luisa  miro  Casanova, 
De  bello  aspecto  y  de  gallarda  hechura. 
Doña  Mencia  Caslelvi,  que  roba 
Cuantas  almas  adoran  su  hermosura ; 
Doña  Ana  Roca,  (¡ne  á  mi  amor  innova 
Los  ritos  que  estimar  tuvo  á  ventura , 
Con  la  Belvís,  doña  Maria ,  ingrata , 
En  quien  el  cielo  su  beldad  retrata. 

La  Crespin  y  Crnillas  soberana 
(Doña  Esperanza  dÍ0o)miro  agora, 
A  cuyo  lado  está  dona  Luciana , 
Que  á  Figuerola  el  nombre  y  ser  mejora ; 
Doña  Francisca  entre  otras  vi ,  que  ufana , 
De  las  Borjas ,  sus  deudas ,  era  aurora, 

Y  á  doña  Dorotea ,  á  quien  fortuna 
De  Díjares  hacia  sol  y  luna. 


Júpiter  V  Mercurio  eternamente    . 
Influyen  discreción ,  grandeza  y  gasto, 
Piscis  hermoso  corazón  ardiente, 

Y  el  sol  riqueza  sin  peligro  ó  susto; 
Mas  lo  que  bifluyen  á  ta  humana  gente 
Estos  y  otros  planetas ,  todo  al  justo 
Lo  influye  Margarita,  que  ha  tenido 
De  la  casa  de  Ayerbe  el  apellido. 

Entre  la  gloria  que  de  amor  se  cria 
Miro  tres  daroaa ,  f|ae  merecen  solas» 
Por  ^a  talle,  donaire  y  f^allardia. 
Lo  que  juntas  las  damas  españolas ; 
Mayores  alabanzas  dar  querría 
A  las  divinas  bellas  Figuerolas, 
Pues  son  las  tres  que  exceden  i  Diaoa, 
Uinólita,  Rafaela  y  Mariana.  * 

Dos  Margaritas ,  como  el  cielo  hermosas. 
Darán  (si  crecen )  ¿  Valencia  fama, 
La  Boil,  escogida  entre  las  diosas, 

Y  la  BelTis,  de  amor  ardiente  llama; 
Dos  Luisas  también  vi  milagrosas. 
La  Pons  V  la  Jofié  (divina  trama). 
Porque  de  dos  en  dos  corren  al  templo 
De  la  Inmortal  belleza  que  contemplo. 

Doña  Maria  Fenol  let,  comptt«*sta 
Del  resplandor  del  sol  y  de  It  luna: 
La  gran  Eugenia  Adeil ,  que  ha  sido  de  esta 
Un  ser,  un  movimiento,  una  fortuna ; 
Doña  Isabel  Muñoz,  ligera  y  presta. 
Promete  no  Igualársele  ninguna. 
Aunque  doña  Jeronima  nromele 
Lo  mismo»  como  altiva  Fenollete. 

Vi  en  medio  de  estas  damas  una  diosa , 
Mas  linda  que  del  sol  los  rubios  rayos; 
Coronaban  su  frente  milagrosa 
Mas  flores  que  dará  on  millón  de  mayos ; 
A  la  una  y  otra  mano,  liella,  hermosa. 
La  vi  dos  viejos,  prodigiosos  ayos. 
El  uno  con  mil  lenguas  en  la  boca. 
El  otro  sin  ninguna  ó  casi  poca. 

Al  que  eslaba  sin  lenguas  regalaba 
Fsladama  divina  con  ternuras. 
De  aquel  que  las  tenia  se  apartaba. 
Cansada  de  escucharle  sus  locuras; 
Las  otras  damas,  viéndola  que  estaba 
Suspensa  en  descartar  estas  figuras. 
Como  malillas  del  amor  dichosas 
Llegaron  á  Valeria  rigurosas. 

Cual  con  palabras  buenas,  cual  coa  naalas. 
Del  viejo  de  las  lenguas  la  libraron; 
Dejáronla  contenta  con  las  alas 
Del  ejemplo  que  entonces  la  dejaron ; 
El  viejo  parlador  huyó  á  otras  salas. 
Donde  con  mas  blandura  le  trataron, 

Y  al  otro  que  sin  lengua  á  ellas  se  vino 
Le  hicieron  de  su  lado  y  templo  diño. 

Una  de  aquellas  damas  que  en  entrando 
Con  mas  cuidado  en  mi  poso  los  ojos. 
Medij(v:  «Amiga,  valga  aqui  á  su  bando. 
No  ipiagiue  que  aquesto  ha  sido  antojos. 
Que  la  dama  divina  é  quien  gritando 
El'  viejo  parlador  causana  enojos,  ' 
Es  su  amiga  querida  la  Comedia, 
La  que  al  vulgo  entretiene  y  le  remedia. 

El  viejo  parlador  sin  duda  alguna 
Es  la  Murmuración ,  cuyo  sonido 
Al  bueno  y  al  honrado  le  importuna. 

Y  alegra  y  entretiene  al  mal  nacido; 
Aquel  que  se  quedó,  y  desde  la  cuna 
Un  candado  á  sus  labios  lleva  asido,  • 
Es  de  las  damas  ayo,  es  el  si[enc¡o, 

A  quien  cual  dios  adoro  y  reverencio. 
Dijo ;  y  al  punto  despené  admiratja. 
Haciendo  de  mi  sueño  una  quimera ; 
Gran  Senado,  por  vos  soy  respetada. 
La  enigma  es ,  mas  qae  escura,  verdadera ;  • 
Con  gente  tan  discreta  y  tao  limada. 
Silencio  pido  yo  de  esta  manera. 
Pena  de  que  en  desgracia  habréis  caldo 
De  las  domas  que  amáis  y  habéis  oi<lo. 


EL  MARIDO  ASEGURADO 


PERSONAS. 


ISMl'NDO*  reM  de  Ad- 


NORANOINO,  duque. 
HONORIO,  cHado. 
CONRADO,  ayo  de  ia  i»- 
fanta. 


FULGENCIA ,  hermana  de 

Sigismundo. 
CAPITÁN  Ofi  LA  GUAR* 

DÍA. 


CNA  CRIADA. 

Geirce  dk  acoifa-^ahuoito. 

Otra  CKirrK  de  mar. 

Alababpkroi. 


JORNADA  PRIMERA. 


Irt  SIGISMUNDO,    MANPREDO, 
iNORiO  y  ceMí  ok  Acoaii'AiiAiuExro. 

SIGISIOHIK). 

lo.Miafredo,  h»$  de  bacer. 

■AKPUDO. 

Dqae  ef ,  Rey,  la  volontid , 
cu^sqne  ito  bao  de  ser 
»o  qoe  es  mas  hamildací 
tot  ley  no  obedecer; 
■sidéniio  mejor. 

UCISIORDO. 

I  le  be  visto. 

■ANFREOO. 

Poes  yo  callo. 

SIGlSaOKDO. 

hde,  en  materias  de  honor 
iü<'serel  buen  vasallo 
I  baeo  rey  ejecutor; 
.Nonndino  ha  tenido 
r^alanNenaadra  bella, 
i^iuero.  desconocido* 
«tur  lo  qae  tengo  en  ella, 
irs be  de  ser  su  marido; 
oirensQcompaftfa 
i.iblaíanta  no  abona; 
M.  quiere  mi  porfía 
T^iria  coQ  to  persona « 
nuríacoola  mia; 
Kfsie  miedo,  que  fundo 
í  na  noevo  y  justo  enredo, 
licro  qtte  nos  Mame  el  mundo 
*^=et«i)Qndo,  Uanfredo, 
j  Minfredo,  Si((i$mundo ; 
pipbn  sabré  el  secreto, 
irre  COA  mís  poderes 
{ibotiordellaelefeto. 
ajLxncDo. 
)  Vf  11  el  probar  mujeres 
*  Je  nrou  muy  discreto. 

SIGISMUNDO. 

empre  guardan  las  honradas 
il'Qfldonor  y  decoro.  • 

MAiiraEDO. 
■^iioesiáQ  sobredoradas, 
i«r<ieo  la  capa  dH  oro, 
i^ilüstienloieslr^radas; 
t-^ntase  que  es  apariencia 
u  lioiior  y  su  autoridad » 

ruesuseocoollniteacia, 
-jjn  loda  sa  bcodad 
i^^da  «Q  h  eiperíenda. 

io  quiero  ver. 


MA!«FREDO. 

Loable 
parecer,  donosa  treta ; 
Si  en  el  mundo  miserable 
Ks  bascar  mujer  perfeta 
Hacerse  un  hombre  incasable ; 
Cuanto  mas ,  que  el  falso  trato 
No  ha  de  valemos. 

816I8MCXDO. 

Aquí 
La  verdad  será  el  recato. 

HAKTREOO. 

¿C6mo  me  tendri  por  iL 
Si-ha  visto  ya  tu  retrato? 
Y  si  déh  nace  el  querer 
Que  la  arroja  por  acá , 
Dien  se  deja  conocer 
Que  ni  por  rey  me  tendrá. 
Ni  querrá  ser  mi  mujer. 

SIGISMUNDO. 

Calla,  que  Honorio,  obligado, 
Soldará  ese  inooiivíniente 
Con  lo  que  habernos  tratado. 

MARFREDO. 

¿Quién  hará  para  tu  gente 
A  cada  boca  un  candado? 

SIGISMUNDO.   ■ 

¿Quién  ?  El  temor  de  morir, 
Que  es  llave  para  cerrar, 
No  menos  que  para  abrir.    • 

.     HA.<VFREDO. 

¿Y  todos  sabrán  callar? 

SIGISMUNDO. 

Todos,  si  quieren  vivir; 
¿No  sabes  el  bando? 

■ARFREDO. 

Si. 

SIGISMUNDO. 

Pues  en  Ñapóles  no  entramos. 
Mayor  silencio  habrá  aqui ; 
Vamos  al  efeto. 

HANFREDO. 

Vamos. 
(Ap.  ¡Ay  mi  Fulgencia!  Ay  de  mi!) 

BORORIO. 

Tiéndanse  por  las  riberas 
Esas  gentes  ;.aue  ya  asoman 
Por  el  ifluelle  las  galeras. 
(Aqui  han  de  parecer  dot  é  tres  gale- 
ras,) 

SIGISMUNDO. 

Las  espumas  del  mar  doman , 
Por  fuertes  y  por  ligeras.  ' 

MONomo. 
¡  Qué  flámulas,  qué  tendales. 
Qué  chusma,  qué  guarnición! 
¿Qué  señor  las  tiene  tales? 


SIGISMUNDO.    , 

Comp  de  mi  reina  son , 

Las  tres  parecen  reates. 

{Toquen  clarinet  y  tiren  morteretes.) 

■ANPREDO. 

¡Brava  salva!  ¿qué  mas  quieres? 

SIGISMUNDO. 

Pues  Menandra  desembarca. 
Que  finjas  cuanto  supieres. 

MAKFREDO. 

iQu<'>  bien  guarnecida  barca 
De  brocados  y  espalderes ! 

Aqui  han  de  hacer  como  que  Úesomhar» 
c^n  de  una  popa  de  un  batel  HEN  AN- 
DRA,  CONRADO,  NORANDINO  y 

GENTE  DE  MAR. 

MENANDRA. 

Gracias  á  los  cielos  doy. 
Pues  me  han  sacado  del  mar , 
Aunque  tan  medrosa  voy. 
Que  en  su  boca  pienso  estar 
Mientras  en  su  lengua  estoy; 
Adiós ,  mudanza  y  uravexa. 

MANFREDO. 

En  vez  de  esas,  os  aguardan 
Acá  constancia  V  Crmeza, 
Aunque  entrambas  se  acobardan , 
Mirando  vuestra  lielleza ; 
Déles  vuestro  cielo  abrigo. 
Pues  salís,  rota  la  guerra 
Del  mar  y  el  viento  enemigo, 
A  ser  Santelmo  en  la  tierra, 
Que  á  sa  rey  os  da  conmigo. 

MENANDRA. 

¿Todos  sois  tan  bien  hablados 
Los  de  Ñapóles? 

HANFREDO. 

Sucesos 
Nos  hac^n  algo  limados. 

MENANDRA. 

Bien  mostráis  tener  los  huesos 
De  Virgilio  acá  enterrados. 
¿Qué  es  del  Rey? 

HANFREDO. 

Con  vos  está. 

MENANDRA. 

¿Dónde? 

HAKPREDO. 

£nmi. 

MENANDRA. 

Salga  de  TOS, 
Y  reréle. 

HAlirREOO. 

No  saldrá ; 
Que  él  y  yo  no  somos  dos. 


En  gentil  locura  da. 

To  soy  rey»  Henaodra  bella. 

MCNArrORA. 

.  Seréis  dos  coa  el  que  vi , 
Que  es  cai)sa  de  mi  querella. 

■ÁlfFREDO. 

Tres  reyes  haré  de  mi , 
Por  seguiros  como  estrella» 

Dejemos  aslrologias : 
Del  rey  de  Nadóles  pido. 

MANFREDO. 

Yo  soy  ese;  que  estos  días 
Es  mió  este  mar  crecido, 

Y  estas  murallas  son  mias; 
Si  mi  talle  no  os  agrada, 
Iré  por  talle  de  rey 

(Si  le  tengo)  á  mi  posada; 
Mi»  sois  por  justa  ley, 
Conmigo  venís  casada ; 
Soy  Stf^smnodo. 

HBflMIMIAt 

¿Es  verdad? 
■ANrmcDO. 

Si,  pues  no  mocontradice. 
Como  veis,  unai ciudad. 
'{Saque  un  reéroíé  de  Sigitmtmda,) 

■ERAlfDRA. 

Este  retrato  dssdice 
Deso  y  de  vuestra*  bondad ; 
Cor  este'  títehoB  desposado. 
No  cúsvos;  gracias  al  cielo, 
Que  está  aqui  quién  mola  ha  dadOk 

{Señale  á  Honorio.) 

MANFBEDO. 

;Hay  tal  maldad  en  el  suelo?  — 
Honorio,  ¿quién  me  ha  eogafiado? 
No  te  turbes. 

HONORIO. 

Milealiad 
( Aunque  sea  contra  mi ) 
.  Ha  de  decir  la  verdad: 
Ese  retrato  la  di 
En  Palermo,  su  ciudad. 

MAKFREDO. 

¿NoesdeMaBrredo?  • 
aoROftio. 
SeAor, 
Por  el  tuyo  le  troqué    • 
Cuando  fui  tu  embajador. 

«AKFREDO. 

¿Qué  dices? 

HOIfORID* 

Que  me  turbé. 
Que  soy  mal  rasoaador ;   . 

Y  como  acaso  traía 

Tu  retrato  y  el  del  Coade , 
Con  la  priesa  que  tenia 
(Que  á^mi  empacho correi^onde), 
La  entregué  el  que  no  debii; 
Sulime  de  la  ciudad , 

Y  después  en  las  galeras 
Conocí  mi  liviandad. 

■ANFREDO. 

Necio,  ¿no  la  corrigieras? 

BOnORIO. 

Eso  fué  otra  necedad. 

MMirMoe. 

¿No  sabes  tiit  que  el  mudalla 
Es  hacerla  mas  sencilla? 

H0!«0*IO. 

Primero  quise  esforxatt» , 
Porque  tiene  el  conregUlH; 


hñ  DON  CÁftLOS  boíl  VIVES  DB  GANeSMi^. 


(Mucho:  del  oRBoniíalla ; 
,  mies  yt  eastdb  te  veo, 

l'erdona.  Rey,  por  pasado. 

Mi  pesado  devaneo. 

■AXFREDO. 

Bien  está. 

Pero  has  tocado 
Arma  falsa  en  mí  deseo. 

MAimiBDO. 

Si  en  eso  to  amor  repara , 
Libre  escás^ 

MEIIAKDRA. 

Ret,  tu  valor 
(Aunque  es  mi  prenda  mas  cara ) 
He  extraña ,  porque  tu  amor 
Nació  en  mi  con  otra  cara. ; 
Kn  lo  no  andado  tropie^^a 
Mi  voluntad. 

HAHVIISDe. 

Pues,anilg», 
Múdale  al  gusto  una  piea». 

■ElfAIVMlA. 

Sí,  pero  dame  fatiga; 
Que  es  mudarle  la  cabeaa. 

SICISIIDNDO.  (<ip.) 

Todo  va  bien  para  mí. 

IfORÁ3im3IO.  (4ff.) 

Extremada  coyuntuca 
De  cobrar  lo  que  perdL 

¿Dijiste  sí  ala  figura 
O  al  Rey? 

■ENANDaA. 

Al  Rey  dije  9f. 

CO!fRADp. 

Pues ,  señora ,  eso  es  lo  Jtasto ; 
>No  te  cases  con  antojos', 
¡Que  son  arras  del  di^goato:     * 

NORARDtnO. 

También  se  casan  loeefes, 
Que  son  las  puertas  del  goalo; 
Infanta,  pocos  Maridos 
Para  entrar  bien  al  coaiento 
Entraron  por  los  oídos ; 
No  ha  de  estar  el  casamiento 
Reñido  con  los-sontidos; 
¡Todos  cinco  por  amigo 
Han  de  tener  ai  casado. 
Cada  cual  guarda  un  postigo, 
Y  el  que  se  hallare  enojario 
íDará  paso  al  enemigo. 

I  CONIlAaO^ 

En  sentidos  no  reparo 
Tu  ser,  pues  tienes  honor, 
•Y  cuando  alguno  faltare. 
Pasa  el  que  tenga  valor 
Al  otro  que  blandeare. 
No  tuerzas  nhiffun  cantno ; 
Que  lo  andado  oas  de  perder. 

MORAimiIVO. 

,No  te  case  un  desatino. 

I  Sl«1SBt:ilD0.  {Áp,) 

Este  galán,  sin  mea  irer, 
¡Es  el  duque  NorandÍBO ; 
¡Bien  me  da  que  aospeoliar. 

No  yerran  misopinionea. 

liAiffftfloe. 

iHabeisos  de  concertar, 
O  son  estas  •conelasionea  ^ 
O  es  condasioB  de  casar? 

Nunca  fuerza  qiiie»  advierte. 


Nadie  shi  orden  me  ajvdr.-^ 
Rey,  tu  favor  es  mf  suerte ; 


Núrimpoitargne  el  Duque  dude , 
Pues  yo  db  obdo  en  quererte ; 
Desde  aquí  soy  tu  mujer, 
•Pues  me  da  t«  calidad 
Ocasión  de  mas  querer. 

'     HAKFREDO. 

Hola,  la  vuelta  tomad 
A  mi  casa  de  placer. 

MENAKDRA. 

^¿J7o  entras  en  Ñápeles? 

VAfcrasfio. 
Yo, 
De  suTegii  estoy  pagadb. 

■EXAlfORA. 

Parece  que  se  enfojió, 
Fiel  Courado. 

CONRADO. 

'  Un  sí  dudadoi 
Tiene  mil  cosas  de  un  no. 

MENANDRA. 

Bien  dices ,  por  vida  mia. 

MNFREDO. 

No  bagan  salva  en  la  ciudad , 

Que  estoy  con  melaneolia;        {Vi¡9t 

KORARDIRO. 

!Blen  comienza  tti'amíaiad. 

'Y  es  la  ocasión  tu  porfl». 

{Éntrete  Vtenüñúras  GomfUé^y  ^ff^ 
te;  quedan  Sígimmmd^^lñ^anmm 

SlGtSMUlOIO. 

,¿Qtté  me  dices  dé  esta  prueba.? 

KORAItDIKO. 

iQue  estoy  por  hacerme  al  mar, 
,Y  mandar  tocar  á  leva. 

;  SlGISMtI«DO# 

¡Norandino,  el  no  ^ertat 
¡En  hembras  no  escosa  nueTa ; 
Esu,  DuqiM^  es  la  ooastea 
Que  ha  de  mejorsrtueitadoi 
Yo  sé  tu  mal  galardón; 
Que  con  su  boda»  han  llegado 
Las  nuevas  de  tu  aflelon. 
non  AKmm).  * 
¿  No  eres  16  Blanltedo? 

SlGISMDlfOO. 
RORftffMIV^ 

':  Qué  de  favor  por  tu  cara 
Allá  en  Sicilia  perdí ! 

SIGISMUNDO.  (Ap*) 

Este  necio  se  declara ,     ' 

Y  me  ha  de  costará  mí. 

¿Qué  dices? 

siowBUiwa»- 
QneeetoyomvHI» 
De  que  sin  mí  votaMMl 
A  Menandra  hayaaperdhle; 

Y  ¿era  mucha  su  amistad? 

noaaiiaMo* 
Mucha ,  p«ea  lloro  su  olfidoi 
'     •  siGisHonaoi 

¿  Llegó  á  manos? 

NOaAHMICO. 

No  llegói. 

stctsvinfBO. 
'¿  Y  á  papeles? 

I  IfORAlCDTNd. 

Bien  laiá , 
(Pero  jamás  e8críbi6. 

\  SIGISMOKhO. 

Muy  principlante  seria 
i£l  amor  que  te  mostró. 


B  dices  qttefo^  reelfnfe, 
r,|ue  entraba  e«  admitir, 
1)  iü  escuela  dSllgeiile 
Uer y  el  escribir 
st'  apreodea  jootaneBlt. 

P<>robicDt«sigiiiet», 
lus  liciones  cooiigo 
s\  cees  amor  la  diera. 

XOIUK0I3IO. 

buobien»a0iigo, 

e  j  muy  poquko  esarlblAfUn 

SICDBDÜDQ, 

II.-  (!f  biste  d0  0on» 
.s{o  qud  liinafi  tene^ 
i.ofi  tos  para  parlar! 

c|H<cassabei>le«r, 
e  uu  !>e(>ao  prooanclar. 

üocbe  TÍ  sus  ÍMlooaeA. 

MfitaWJXM. 

i^iüD  bien  regalada. 

ot'  aprof  ecbao  ocasioaes , 
nto  daba  la  taimada 
ciuj  lejos  fas  Ifeiones? 
id  qaepagveiroir, 
i.ij.Coüüe,  por  ingrata; 
le  ei  bacerno  está  en  deelr, 
alamor  de  léjo»mat9, 
]>üe  cereal»  de  movif. 


f>j..ü  dada  que  algma  eontento 
ilisnzooesoobabria? 

^iis  roeron  ciuMpRisievio ;' 
L^  |ialabras  me  iliedia , 
I'  jud es  atara «n  dar  vieotl^; 
.0  perdí  el  eMiicb«r 
i.  ;>ena8]rnia  placera»» 

celo  tienes  que  llorar; 
if  ti  na  quitar  eo  luniere.s 
^UMsperadeldar. 

s.  lloro  ;qud  es  verdad' 
üir  lodos  los  giíilfrd\aiie* 
urioporlavoHinlad. 

siimimaOi 
¡  \  iqfrerla-te  dlapone», 
e  i  i.are  baeiM»iaM8lad ; 
I.  MUQudo  no  ta  agrada, 
1 1  jasado  amor  avaieala ; 
if  espaait  U  jomada  V 
1" !;« esposa  deaooBtenta 
1  -^la  medio  cODuoísiada. 
» le  valdré  cono  bonrado ; 
-jrt>u  palacio  esioj  valido, 
ri  H^y  me  tieoe  eoojado. 

iioaAXBmo. 
,be  YO  de  borrar  aa  olvido 
«niano  me  me  5a  borrado? 
■  r  II  me  oUW\  Manfredo ; 
í  r*  SI  es  bueno  el  valerse 
'  iírcero»i4Ba  baoea  aiUdo.. 

siaiiaoi»o<. 
^<  L  i  rostro  ba  de  temerse» 
>  esa  razón  le  caMaéo;  * 

xRje  r«y,  y  es  cosa  clara 
I  te  me  lavüpdr  bermoso, 
•ndeiKinníiiilrira': 
<>up  rico  has  y\t^n^tnot 
*>  «:<iuérev  con  MoAiev»^ 
•^^)rcemos  la  ToaUír^^ 
.•u^  efl  \u  lombrt  se  ba  criada, 
k  unía  amígala  prúcoia; 


EL  MARIDO  ASSOWAMC 

Que  el  tercero  asegurado 
Hará  la  dama  segura ; 
Vamos,  y  déjame  bacer. 
Que  de  fuerza  bas  de  ganar 
Üoude  DO  puedes' perder. 

.     NORANDIKO. 

D&  ti  me  quiero  fiar. 

*  .  swisaiHino. 
Poes  yo  te  quiero  valer. 

IfORAlTDIKO. 

¿Como  amigo? 

SIGISHimDO. 

Como  amigo. 

KOiUKniXO. 

Pues  no  estoy  desconüado« 
Si  tú  me  vales. 

sicisiiufifio.  (Ap.) 
Contigo 
Sobrada  tierra  h e  ga nado. 
Si  no  la  pierdo  conmigo. 

Salgan  Bf  ANPREDO  r  COPmA*00. 

VAKFRCDO. 

¿Queme  adora? 

CONRADO. 

Fácil  meule 
Quiere  ta  mujer  honrada , 

Y  en  la  voluntad  pasada 
Pudo  apoyar  la  presente. 

MANFREOO. 

Con  presteza  se  bar  muéado; 
No  está  muy  firme. 

comtAOo. 
Señor, 
.¿  No  sabes  tú  que  el  amor 
Nace  en  las  almafrcrtado? 
La  Reina  es  ya  tv  mujer, 
¡Y  quiere  y  Cieñe  recelos; 
Que  siempre  naoeo  lo»  eelaa* 
I  Del  parto  del  biev^erer ; 
:Y  tiene  mucha  raiou, 
(Porque  á  vista  de  tos  Ueoea 
Comienza  en  probar  desdenes,  * 
(Sin  saber  qué  es  afición. 

I  MARFREDO. 

¿Desdenes?  Nopuedeaer. 

Gomiaio; 
Digalo  sa  suspirar: 

»Al«FRaftOk 

¿Cómo  puede  desdefiar 
Quien  no  comenzó  á  qaeferff' 
Conrado,  bien  eseosava' 
Une  eira  no  viviera. triste;. 
(Mas  tai  á  querella ,.  cual  viste, 

Y  hálleme  con  mala  cara ; 
Dejé  de  hacerlo»  con  miedo 
De  asombrarla ,  que  e^  mujer, 
No  la  quiero  hasta  tener 

El  rostro  como  Rfanfredo; 
Ponte ,  amigo,  en  «raoieii' 
Porque  la  pueda  alcaoaar ; 
Que  es  muy  mala  deborcar 
Belleza  del  corazón ; 

Y  entre  tanto  no  mepid^s 
Para  la  Reina  dulzuras. 

CONRADO. 

Si  no  perdonas  solturas , 
Si  mocedades  ne  olvidos , 
Mira ,  Señor,  á  quiíNi  ere», 

Y  harás  puente  á  sieraiooe»; 
Que  no  es  decoardos-vatoiie» 
Castigar  locas  araieres» 
Quiso  tu  rostro  fingido^ 

Y  el  querer  eti  ti  le  muda ; 
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En  ti  comenzó  la  duda, 

Y  en  ti  mismo  hajeoecido; 
Yo,  Rey,  cuanto  en  ella  vi 
Fué  de  afición  un  abismo  : 
Por  ti  se  estaba  en  ti  mismo» 

Y  por  tí  te  dejó  á  ti; 
¿Quejaste  de  que  te  deja , 
O  sientes  verte  escogido? 
Poes  de  olvidado  y  querido 
Puedes  formar  della  queja. 
Como  quiera  que  ello  sea, . 
Muda ,  Rey,  de  condición , 
Que  es  hermosa  á  mi  opinión , 

Y  la  tratas  como  á  fea ; 

La  mano  jamás  le  has  dado, 
Dala ,  y  mira,  por  tu  vida. 
Que  parece  mal  partida 
Cama  que  no  se  ha  juntado. 
Toda  Ñapóles  la  espera, 

Y  tú ,  por  darla  pesar» 
Sordo  y  bravo  como  el  mar. 
La  tienes  en  su  ribera ; 
Las  esperanzas  le  pierdes , 
Los  contemos  le  derramas , 

Y  en  vez  de  enseñarle  damas^ 
Le  enseñas  árboles  verdes ; 
Entre  engañosos  reclamos 
Quieres  que  el  Psalterlo  olvide ; 
Sombras  de  donceles  pide. 

No  pide  sombras  de  ramos. 

Haz  que  á  Fulgencia,  tu  hermana , 

Pueda  ver,  que  la  desea , 

Y  haz  que  marído4e  vea.. 
Pues  todo  en  todo  lo  gana ; 

Y  mis  vf  jeces  perdona. 
Cansadas  y  desabridatt ; 
Que  mis  canas  admitidas 
Se  atreven  á  tu  corona; 
La  Reina  viene,  repara 

En  todas  sus  pretensiones, 
i  Y  responde  á  mi&raiMmes 
Con  hacerle  buena  cara. 


SaU  MENANDITA. 

MÉSfAKDRA. 

Esposo,  ¿cómo  has  dormido 
Esta  noche? 

VAKPREOO. 

Descansado. 

MENAKDRA. 

Y  ¿cómo  estás? 

Con  enfada. 
KEifAmma-. 
¿Quién  te  le  da? 

■ARPBCDe. 

Tu  partido, 
irerr  Alfana. 
Y¿quiénloesfuem? 

■AIVVREIH). 

Tu  gente. 

«SlfMIDRA.   . 

¿Qnéjanse? 

MAlfPItBDO. 

De  mil  manera». 

MRKAlfOIIA. 

¿De  quién.  Señor? 

HARFREDO. 

De  mis  veras. 

MElfAXDRA. 

Si ,  que  mi  ayo  está  p^reaeate. 
¡Ay.vejez! 

CONRADO. 

i Ay  mocedad! 

HEKARORA. 

éPor  quién  se  quejan » Señor? 
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MANFRKDO. 

Por  ti,  de  mi  dcsamq^. 

MEKANDRA. 

¿Desamor  es  tu  amistad? 
No  la  mira  con  mis  ojos 
Quien  la  traía  de  esa  suerte ; 
Yo  nací  para  quererte, 
Y  he  de  querer  tus  antojos; 
Si  rae  sobra  el  mucbo  bien , 
Quila  del  la  mayor  parte, 
Poniue  haré  para  adorarte 
ídolo  de  tu  desden. 
Si  el  verme  esposa  le  altera , 
Deja  la  carga  penosa, 
Péname  de  ser  tu  esposa , 
Porque  esclava  te  sirviera ; 
Con  tus  desvíos  me  ciej^as. 
No  te  puedo  querer  mas. 
No  pagues  con  lo  qu^  das, 
Pues  pagas  con  lo  que  niegas ; 
Si  las  obras  me  has  negado. 
No  esté  mi  gente  quejosa. 
Pues  con  el  nombre  de  esposa. 
Que  me  das,  Rey,  me  he  casado; 
Que  me  nombres  es  mi  intento. 
Aunque  dejes  de  tratarme. 
Porque  paéas,  con  nombrarme. 
La  deuda  del  casamiento ; 
Toda  soy  obligación , 
Todo  tu  gusto  es  mi  ley. 

MANFREDO.  (i4p.) 

Camino  lleva  mi  rey 
De  s&lir  con  sli  opinión. 

■EXAÜDRA.  • 

No  harán  en  mi  direrencia 
Tus  ratos  buenos  y  malos. 

>         *  MANFREDO.  {Ap,) 

Desta  mujer  los  regalos 
Harán  celosa  á  Fulgencia; 
Pero  sabrá  la  verdad. 
Mas  ¿quién  con  celos  la  admite? 

■ENAIfDRA. 

Lo  presente  no  me  quile , 
Sigismundo,  La  amistad ; 
Que  yo  viviré  pagada. 

MANFREDO. 

Basta ,  no  me  digas  mas. 

CONRADO. 

¿Aun respondido  no  has? 

METCAXDliA. 

Callo,  si  mi  hablar  te  enfada. 

MAXFRBDO. 

Calla  ó  haz  lo  que  quisieres. 

COXRADO. 

Mira  si  tengo  razón. 

(A  ella  tola  t  y  hallen  los  dos.) 

||E?rA?(DRA. 

Sigamos  su  condición. 

CO?(RADO. 

Maldiga  Dios  las  mujeres. 

■EXA?SDRA. 

Nunca  enojo  á  lo  que  amo. 

CONRADO. 

Todas  os  rendís  por  hierro. 
Porque  á  palos,  como  el  perro, 
Venís  á  querer  al  amo. 
Tu  ayo  soy. 

«ENA^DRA. 

A  placer, 
Conrado,  porque  he  de  sufrir 
Ki  ayo  para  el  vivir, 
Pero  no  para  el  querer. 

CONRADO.  « 

Mira,  Reina,  á  tu  valor. 
Mira  también  i  mis  daños. 


DE  DON  CARLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANBSMA^ 


•     •   CO.'VRADO, 

¿No  te  riges  por  mis  años? 

M ERAN ORA. 

Mas  años  tiene  el  amor. 

CONRADO. 

Niño  está. 

HENANDRA. 

Y  en  eso  fundo 
Su  poder  y  su  durar; 
Que  niño  agora  ha  de  estar 
Si  ha  de  vivir  mas  que  el  mando. 

CONRADO. 

Huyendo  de  tus  respuestas, 
Me  voy. 

M EN AÑORA. 

Mi  bien  facilitas; 
Que  en  los  años  que  me  quitas. 
Me  quitas  tierra  de  á  cuestas.    . 

CONRADO. 

Tu  veras  cuan  mal  te  allanas.  (Vase.) 

ÜENANDRA. 

Vete,  y  no  me  des  consejo ; 
Que  es  apartarse  de  un  viejo, 
Quitarse  otras  lautas  canas. 

Sale  SIGISMUNDO. 

SIGISMUNDO. 

Afuera  está  la  ciudad. 

MA>'FREDO. 

Conde,  ¿qué puede  qaerer? 

SIGISMUNDO. 

Negocios  de  calidad. 

MANFREDO. 

Entreten  á  mi  mujer. 
Pues  te  tiene  voluntad. 

HENANDRA. 

Yo  iré  contigo. 

MANFREDO. 

Jornada 
Es  esta  que  es  solo  mía ; 
Bien  te  dejo  acomodada , 
Pues  quedas  en  compañía 
De  la  cara  que  te  adrada, 

Y  tienes  mucha  razón. 

MENANDRA. 

Yo  sigo  mejor  querella ; 
Cesen  motes. 

MANFREDO. 

No  lo  son , 
Casada  vienes  con  ella. 

HENANDRA. 

Mas  no  con  esa  opinión ; 

Y  asi,  mudé  parecer. 

MANFREDO. 

Pocas  aguas ,  Reina  amiga. 

Quitan  manchas  del  querer.    {Yase,) 

MENANDRA.  (Áp.) 

Quien  tal  siente,  que  tal  diga ; 
Aqui  hay  mucho  que  temer. 

SIGISMUNDO. 

Enojado  el  Rey  está. 

MENANDRA. 

Juégase  con  mis  recelos. 

SIGISMUNDO. 

No  son  Juegos. 

MENANDRA. 

Calla  ya. 

SIGISMUNDO. 

Es  donaire  pedir  celos 
Delante  de  quien  ios  da. 
A  que  le  ofendas  te  ayuda. 

MENANDRA. 

Antes  coo  mi  honor  se  mide. 


SICISMUN1»0» 

Con  otras  honras  te  acuda , 
Quien  no  los  venga  y  los  pide 
Dispensa  en  ellos  sin  duda. 

HCNANMA. 

Descompuesto,  osado,  loco; 
Mucho  bago,  pues  le  escucho. 

SIGISMUNDO. 

¿  Es  porque  la  verdad  toco? 

HENANDRA. 

Conde ,  por  tenerte  en  macho. 
No  tengas  al  Rey  eo  poco ; 
Que  te  costará  la  vida. 

SI6ISHDND0. 

Temple  mi  fe  vuestra  llama; 
Que  el  Rey  me  obliga  á  que  os  pida, 
Y  acá  en  Ñapóles  no  hay  dama 
Que  mate  por  ser  querida. 


Yo  mato. 


HENANDRA. 
SIGISMUNDO. 

¿Con  qué  podcrl 


HENANDRA. 

Con  el  del  Rey. 

SIGISMUNDO. 

Con  razón , 
Porque  es  mude  so  querer ; 
Pues  00  sabéis  si  es  varón. 
No  os  tengáis  por  su  mujer. 

HENANDRA. 

¿Qaién  en  mi  estancia  vedada 
Mis  sucesos  considera? 

SICISHONDO. 

Luce  la  primer  jornada. 
Porque  la  plana  primera 
Va  de  letra  colorada. 
Los  maridos  que  rei^alan , 
Lo  cuentan  en  las  mujeres ; 
Siempre  gustos  se  sei^alan , 
Porque  el  hamo  y  los  placeres 
Por  los  resquicios  se  eihalan. 
Es  reloj  el  casamiento 
( Aunque  nunca  da  con  sobra); 
Anda  el  vivo  en  su  aposento» 
Y  el  rostro  en  hacer  la  obra 
Da  las  horas  del  contento. 
Reina ,  no  quieras  Ungir 
Favores  por  guardarley. 
Porque  es  sin  nacer,  morir; 
Mas  no  culpemos  al  Rey, 
Que  tiene  adonde  acudir. 

MENANDRA. 

¡Aydemil 

SIGISMUNDO. 

¿  No  has  conocido 
Que  está  et  Rey  algo  prendado? 
Tu  caudal .  rio  querido,  • 
Llega  á  tu  mar  muy  sangrado ; 
No  tienes  muy  buen  partido. 

MENANDRA. 

¿Qué  dices? 

SIGISHUNDO. 

La  verdad  digo. 

HENANDRA. 

El  Rey  ¿hinche  otro  lugar? 

SIGISMUNDO. 

Si ,  Señora. 

HENANDHA. 

¿Y  dónde,  amigo? 

SIGISMUNDO. 

En  tener  qué  te  contar 
Estaré  mejor  contigo. 

aSNAMOaA. 

Bien  eatás.  { Ay  deio  \  Ay  tierra  i 


SttlMUÜDO. 

oco  Mi  me  satisfaces. 

IIK2VA5DBA. 

53!)  meoiorías  destiem. 

SIGISMONM». 

o  reDÍego  de  tas  paces  . 
Qt'  se  coocedeo  por  guerra^ 
ae  son  treguas. 

IIMAÜDRA. 

Tatioadad 
e  Jíga  quién  es  la  dama.  * 
tsbeiur  Es  de  calidad? 

81GI8IIUMDO. 

n  rompieodo  yo  su  fama, 
e  romperás  la  amistad. 

■»AlfOaA. 

0  tf  asigof o  de  ser 

u  amiga ,  y  de  perdonarte 

u  sdoracloQ  y  querer. 

laiere  el  Rey  eo  buena  parte? 

(/uitflesella? 

SIGlSIlITIfDO. 

Una  mujer. 

«CHANDRA. 

ioe  so  oombre  al  momento. 

siGnaoKDO. 
soesmucbo  pregttotar. 

ieifA5DllA. 

c  aflijas  mi  sufrimiento*. 

1  to  a  fe. 

SlCISMOflDO.  [Ap,) 

Por  bautizar   . 
I  tengo  eD  el  pensamiento. 

■CKAmnA. 

<,ittt'  dices? 

sicisiriiDo.- 
Qae  en  grande  aprieto 

\i  pODCS. 

HCNA5DBA. 

i  No  consideras 
lemisceloselefeio?       • 

sicisaosDO. 
ir.),  de  una  vez  no  quieras 
i:it  de  cuajo  nn  secreto.  * 

ip  l'e usando  estoy  á  qué  nombre 

le  arrime. ) 

MEKANMIA. 

Lacofor  muda. 

sídsvtjxiio.  {Ap.) 
I  *  nidie  mi  dqda  asombre ; 
}ii  pooer  una  boora  eu  duda 
•jrsdehourado. 

HE?(A?fD1IA. 

¡AbRey!  Ahbombre! 

":'én  es?  Acaba.    • 

sicisvoTino. 
Es  honrada , 
1  :o  la  puedo  nombrar. 

1CKA50IIA. 

Honrada  ;  enamorada? 
^^j ,  paes  me  quieres  dar 
j  par¡;a  en  taza  penada. 

81GI8IID!«tK>. 

^viora.ea Otra  ocasión 
It  Jiré  su  nombre ;  agora , 
'^ts  uhes  cuan  sin  raaon 
f  Hr V  lus  prendas  desdora , 
^-'->  de  mas  galardón; 
"-es  sabes  que  yo  le  quiero. 
f*r%  .^abes  qve  me  enteroece 
luduropecbodeacero, 
'^o*^  saltea  lo  que  merece 
1  untador  rerdadüro, 
hi^i  sal)€$  qoe  te  rendi 
\!t  j  y  ?ida  estando  ausente, 
rucviibesqueadoroenti, 
líD.C.wL,.L 
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Y  pues  sabes,  finalmente, 
Quesé  tanpocodemf, 
Mejora,  Reina,  mi  estado; 
Pues  por  hacerme  placea , 

De  tu  ausencia  enamorado,  • 

Para  enamorar  tu  ver. 

Te  dió  Booorio  mi  traslado. 

No  fué  enga&o,  que  yo  soy 

Causa  de  pruebas  tan  graves , 

Que  en  la  tabla  adonde  estoy 

Te  quise  dar  los  jarabes 

Desta  purga  que  te  doy. 

Estos  ojos ,  tus  espejos 

Fueron ,  Señora,  un  gran  rato; 

Sigue  los  mismos  consejos, 

Y  no  agrade  mi  retrato 
Solamente  por  sus  lejos. 

Mira  el  Rey  cuan  mal  se  emplea, 
Que  sin  duda  apostaría  • 
( Viendo  Jo  que  te  desea ) 
Que  primero  serás  mía 
Que  el  tu  marido  se  vea. 
Ya  te  he  dicbo.mi  dolor. 
Ya  sabes  que  el  Rey  te  paga 
Tu  querer  en  desamor, 
Líbranos  en  una  naga 
Su  venganza  y  mi  favor. 
Riquezas ,  gustos ,  estado 
Te  ofrezco.  (Ap,  Yn  se  enternece, 
Mas  tal  combate  la  be  dado.) 

■EKANDRA.  (Ap.,  ff  úigoio  itupifandú.) 

Esta  respuesta  merece 

Un  hombie  que  es  tan  osado. 

( Quiérese  ir,  y  deténgala. ) 

SIGlSHUKt^O. 

¿Dónde  vas? 

ME5A(fDRA. 

Galla,  traidor. 

SIGISMUNDO. 

¿  No  me  quieres  escuchar? 

MENARORA. 

Asi  te  pago  mejor;  * 

Qu*el  pararse  á  desdeñar, 
A  veces  huele  á  favor. 
Por  vida  de  mi  marido,    * 
Que  le  contaré  lo  que  eres, 
Si  das  eo  serme  atrevido. 

SIGlSnUNDO. 

No  escucha  el  Rey  á  mujeres ; 
Yo,  Reina,  seré  creído. 

■E!<AXOIU. 

Dices  bien ;  que  esta  maldad 
Nadie  la  podrá  creer, 
Pero  valdrá  mi  verdad. 

SIGISMCXDO. 

LNo  ves  aue  esotra  mujer 
e  liokie  la  voluntad, 

Y  que  rogará  por  mi 
En  su  acuerdo? 

■ENANDIIA. 

Y  ese  mal 

¿Hedecreellodeti? 

siGiSMonno. 
¿Porqué? 

MENAlfüRA. 

Porque  de  fiscal 
Te  has  hecho  testigo  aquí. 

SIGISMUNDO. 

No  es  lo  que  digo  fingido; 
Presto  lo  verás  probado. 

ME.'tATCDRA. 

No  hay  en  procesos  de  olvido 

Pretendiente  desamado 

Que  abone  favorecido. 

( Ap.  Mas  ;  ay  de  mi!  que  el  veneno 

Va  labrando,  sin  suspiros. 

Secretamente  en  mi  seno; 
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Porque  son  los  celos  tiros 
Que  maun  tíon  solo  el  trueno.) 
Muerta  soy. 

SIGISMUNDO. 

Dame  una  roano ; 
Será  achaque  do  el  desden 
Se  detenga. 

MENANDRA. 

*%  Vil ,  vilLmo 

Con  el  Rey,  con  mi  umbien, 
Y  con  mi  honra  inhumano, 
Yo  te  mandaré  malar. 


5a/0MANFREDO. 
¿Conde?  ¿Señora?  ¿Qué  es  esto? 

SIGISMUNDO. 

EUa  lo  puede  contar.  (Yau.) 

MANPREOO.  (Ap.) 

Pues  eí  Rey  se  va  tan  presto. 
El  me  deja  que  enmendar. 
Quiero  saber  lo  que  íia  sido.— 
Reina ,  ¿  á  quién  matáis? 

MENANDRA. 

Señor, 
Era  un  enojo  fingido. 

MANFREDO. 

Ese  se  llama  favor, 
No  va  muy  bien  mi  partido. 
O  decidme  la  verdad , 
O  fundaré  enla  mentira  . 
Faltas  de  vuestra  beldad. 

MENANDRA. 

Con  el  Conde  estoy  con  ira, 

Y  cargaré  su  maldad. 
Pasará,  Rey,  el  antojo, 

Y  hablaremos. 

MANFREDO. 

¿Cué  decís? 
Declaraos ,  que  \  a  me  enojo. 

ME.XANDRA. 

¿Vos,  que  sois  justo,  admitís 
Acusador  con  enojo  1 
Suelen  crecer  el  pecado 
Los  agra*ios  fácilmente. 

MANFREDO. 

No  os  ha  Hanfredo  enojado , 
Pues  lo  excusáis. 

ME.XANDRA. 

Solamente 
Os  diré  que  fué  sobrado. 

MANFREDO. 

¿Con  quién? 

MENANDRA. 

Con  una  mujer. 

MANFREDO. 

¿Sobra  y  con  mujer, Señora  ? 
Falu  será. 

MENANDRA. 

Puede  ser ; 
Pero  dejémoslo  agora , 
Que  no  hay  falta  do  hay  querer. 

MANFREDO. 

Luego  ¿por  querer  erró? 

MENANDRA. 

Si ,  Señor. 

*     MANFREDO. 

Y  á  quien  quería 
¿Era  á  TOS? 

MENANDRA. 

Esposo,  no ; 
A  una  dama  que  venia 
En  las  galeras  que  yo. 

HANFREDO. 

Y  ¿está  en  palacio? 
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DE  DON  CARLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANESMA. 


MENANDRA. 

Y  conmigo^ 
Que  es  mi  criada.  {Ap.  Asi  creo 
Disculpar  á  mi  enemigo.) 

■aufredo.  {Ap.) 
Ella  pide,  aloque  veo,  •     , 

Eo  nombre  ajeno  el  castigo. 

MEMANDRA.  « 

Mandalde,  Rej.  desterrar; 

?ae  no  es  su  fe  muy  segura, 
se  debe  castigar. 

MANFREDO. 

Calla,  Reina,  que  es  locura. 
¿Quién  desterró  por  amar? 
Crei  que  el  Conde  trataba 
De  quitarme  los  estados , 
pues  Menandra  lo  mataba. 

MEIUnDRA. 

Mas  ¿es  esto  para  honrados? 

MAIVREDO. 

¡  Brava  est&fs! 

HElfAMDRA. 

No  estoy  muy  brava. 

HANFREOO. 

Castigando  el  requebrar, 
Hacéis  delito  el  amor.  , 
■enaudra. 
Pues  ¿quién  suele  mas  errar? 

.  MAflFRBDO.  * 

¿Criadas  celáis? 

IBNANDRA. 

Señor, 
Criadas  y  por  criar. 

MAMFREDO. 

¿Ella  anduvo  acaso  loca? 

11EIIA!«DRA. 

Antes  hizo  mil  querellas. 
maufredo. 
Si  es  ansi ,  Reina ,  ¿qué  os  toca? 
Cierren  los  oídos  ellas , 
Que  el  hombre  ha  de  abrir  la  boca. 
Quieran,  dejaldas  vivir ;        • 
Porque  apretar  la  bondad 
Es  reventar  el  sufrir ; 

?ue  son  mozas  por  la  edad, 
también  por  el  servir. 
Dos  maneras  de  locuras 
Tienen  w  si  en  una  la  son ; 
Sufrildas  sus  desventuras. 

MENANDRA. 

Honraba  es  esa  opinión. 

HAIIFRROO. 

No  queráis  hembras  figuras, 
Ni  pidáis  condes  medidos 
Con  damas  de  punto  menos. 
Recoged  vuestros  oidos; 
Que  en  palacio  los  mas  buenos 
Son  los  menos  comedidos. 
A  Manfredo  perdonad; 
Que  yo  un  tiempo  le  sufri 
Cosas  de  mas  calidad. 

MENANDRA. 

Y  si  digo  que  fué  ¿  mi , 
¿  Qué  diréis  de  su  bondad? 

HANFREDO. 

¿A  vos? 

MENANDRA. 

A  mi  me  ha  rogado 
Que  le  entregase  la  mano» 
Donde  vos  no  habéis  llegado. 

MANFREOO. 

SerA  por  ser  hombre  llano ; 
"^0  le  tengáis  por  osado. 


MENANDRA. 

¿Eso  decfs?  Por  mi  vida , 

Que  aun  de  burlas  me  enojáis.         ^ 

MANFREDO. 

Callad,  no  estéis  desabrida; 
Que  si  vos  no  se  la  dais, 
No  importa  que  él  os  la  pida.  . 
El  tirar  no  es  aceitar.' 

MENANDRA. 

¿No  wbn  el  acometer? 

MANFREDO. 

Acometer  no  es  matar. 

MENANDRA. 

¿No  está  el  daño  en  pretender? 

MANFREDO. 

Pretender  no  es  alcanzar. 
Hace  el  hombre  lo  que  suele ; 
Ande  la  mujer  medida, 
Y  no  habrá  quien  la  recele; 
Porque,  amiga,  la  comida 
No  la  come  el  qne  la  huele. 

MENANDRA. 

¿Habláis  de  veras.  Señor? 

MANFREDO. 

De  veras,  y  muy  de.veras. 

MENANDRA. 

¿Eso  es  ley?  Eso  es  amor  ? 

MANFREDO.  {Ap.) 

Para  las  burlas  primeras , 
Harto  pruebo  su  valor. 

MENANDRA. 

Voyme;  que  no  me  queréis, 
Pues  tal  parecer  me  dais. 

MANFREDO. 

Reina ,  mirad  lo  qne  hacéis;  ^ 
Que  en  la  puerta  que  guardáis 
Está  el  daño  que  teméis. 

MENANDRA. 

El  consejo  es  muy  honroso. 

MANFREDO. 

A  lo  menos ,  bien  pensado. 

MENANDRA. 

Voyme ;  que  decir  no  oso       •         , 

Sue  está  sin  duda  ocupado 
árido  que  no  es  celoso.  ( Vase.) 


Sale  SIGISMUNDO. 


;Coode? 


SIOIBHUNBO. 


MANFREDO. 


Rey,  ¿no  corresponde 
Mi  grandeza  con  mi  trato? 
Habíame  de  conde  un  rato. 
Que  rabio  por  verme  conde. 

SIGISMUNDO* 

¿Porqué? 

MANFREDO. 

Porque  tu  experiencia 
Mi  real  trato  no  abona; 
Tú  me  has  dado  una  corona 
Empedrada  de  paciencia. 

SIGISMUNDO.  ' 

¿Cómo^ 

MANFREDO. 

Por  guardarte  ley 
A  mas  peligros  me  allano 
Que  aquel  truhán  del  tirano, 
Que  de  burlas  se  vió  rey. 
No  le  rías.  ♦ 

SIGISMUNDO. 

Conde,  al  fin 
Todo  ha  de  quedar  soldado. 


MANFREDO. 

No  puede  un  varón  honrado 
Aun  de  burlas  ser  ruin. 
Déjame  estar. 

SIGISMUNDO. 

¿Tú lobas  sido? 

MANFREDO. 

Si,  Señor. 

SIGISMUNDO. 

,  ¿Por  quién? 

MANFREDO. 

Por  ti. 

StGtSMU.^DO. 

¿Ruin  puedes  ser  por  mi? 

MANFREDO. 

Si  lo  soy ,  pues  lo  be  fingido. 
Acábate  de  reiri 

Y  acabarás  de  faber 

Los  cuentos  desla  mujer, 

Y  mi  bondad  en  suMr. 

SIGISMUNDO. 

Va  yo  sé  qoe  se  ha  quejado 
De  mi  pensamiento  loco. 

MANFREDO. 

Eso,  Señor,  es  muy  poco; 
Que  á  mas  la  burla  ha  llegado. 

SIGISMUNDO. 

¿A  qué? 

MANFREDO. 

A  tener  yo  paciencia. 

SIGISMUNDO. 

¿Habiasme  de  matar? 

MANFREDO. 

No,  Rey,  mas  quise  abonar. 
Como  honrado,  tu  experiencia; 
Júrela  que  no  importaba 
Que  la  pidieses  favores ; 
Que  son  obras  los  amores. 

SIGISMUNDO. 

Y  ¿qué  respondió? 

MANFREDO. 

Rabiaba. 

SIGISMUNDO. 

¿Y  rabiando  se  ha  salido  ? 

MANFREDO. 

Bien  la  puedes  conquistar, 
Que  ya  tiene  para  errar 
Licencia  de  su  marido. 
Esto  es  darla  fácilmente 
Espuelas  para  ser  loca ; 
Que  el  galán  ancho  de  boca 
También  es  ancho  de  frente. 
No  dirás  que  no  te  he  dado 
Ocasión  para  ta  intento. 

SIGISMUNDO. 

Otro  mas  hondo  cimiento 
Dejo  en  sus  celos,  labrado. 

MANFREDO. 

¿Y  es.  Señor? 

SIGISMUNDO. 

Qoe  la  juré 
Que  vives  sin  libertad. 

MANFREDO. 

4p.  Quizá  que  dices  verdad.) 
¿á  quién  culpaste? 

SIGISMUNDO. 

No  sé. 

MANFIIDO. 

¿No  le  nombrute  mi  dama? 

SIGISMUtoO. 

No,  Conde;  que  con  m^Jer 
Aun  de  burlas  ha  de  haber 
Respeto  en  tratar  su  filma ; 
Til  te  estás  desesperando 
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)r  ser  de  borlas  sttUrido, 
a  mujer  que  no  lo  ha  sido 
A  daremos  mala  burlando  t 

X.^RFKEDO. 

eo  dices. 

SIGISMONDO, 

Coo  lodo,  quiero 

le  me  .ijades  á  pensar 
rual  podemos  cargar 
cj^a,  que  es  lo  primerob 
w  majer  de  calidad 
ra  buena  para  hacer 
» [mor  á  esta  mujer, 
prueba  de  su  bondad? 
ui  he  de  ver  sus  Quilates 
iv^urar  mis  recelos; 
e!j  que  tieoe  con  celos 
jQuiará  por  combates. 
^úii\o,  y  después  bablemos. 

MAKfBEOO. 

lo  pensaré,  Señor; 
ru  mire  lu  valor 
t  m  recios  tus  extremos; 
r^uc  al  mas  fuerte  lugar 
!.caipa del  resistir), 
Biu  io  pueden  batir, 
:•  se  veogaá  derribar. 
tp UD  poco  la  guerra 
ecuQ  tiempo  te  apercibo. 

SIGISMONDO. 

afreda,  si  la  derribo, 
•^era  sobre  mUierra. 
M,  déjame  hacer; 
N  costa  de  sobresaltos , 
if  ríelo  ya  los  asaltos 
^íaerzas  de  mi  querer. 
ip.uire,cuyaporfla, 
uu  lie  y  arrebotado, 
ri  );iiigre  al  hijo  amado, 
jiiü  ed  su  valeotiit. 

MANFREDO. 

jésdbesdeNorandloot 

SIGISMD.XDO. 

looT  perdiendo  el  miedo.  • 

■AXPREOO. 

»i£iie. 

StCtSÜORDO. 

Vete  I  Mauflredo; 
t  Le  de  abrir  otro  camino. 

MJk?(FBBDO. 

aie:  que  tanta  experiencia 
ryVi  sijpira  de  enojos. 

SIGISUCRDO. 

I  Meoaodra  de  mis  ojos ! 

MA^raeoo. 
'  nii  querida  Fulgeocia  I       {Vate») 

SaU  NORANDIXO. 
^equeraeDoiado 

m 

SIGCSIIVXOO. 

VíTe  sin  conteoto, 
rqoe  el  nuevo  casamiento 
t'tae  desesperado. 

!  qué  fundan  sus  enojos , 
ii  probado  solo  el  ver? 

SKÜSSUfQlO. 

comida  la  mujer 
i^eiupalaga  por  los  ojos. 

iio«&mH.io. 

:'ii»gQs«  enfadarse, 

^e  amigo! 

sttiucüao. 
iQoéseio? 
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Parecequesecasó 
Para  solo  descasarse. 

NORAIlDIi'YO. 

Ni  quiere  entrar  en  ciudad. 
Ni  ac¿  deja  venir  gente. 

SIGISMONDO. 

Todo  el  cuerpo  está  doliente , 
Si  lo  está  Ja  voluntad. 

NORARDINO. 

k  Cómo  lleva  las  afrenus 
LaAeinadesu  galán  f 

SI6ISM0ND0. 

Las  contentas  no  lo  esfáft , 
Ved  qué  harán  las  no  contentas. 
Llora  por  muclias  razones. 

KORANDINO. 

¡Brava  ocasión  para  hacer 
Alarde  de  mi  querer! 

SIGISMUNDO. 

Nunca  pierdo  yo  ocasiones , 
Ni  las  pierden  los  muv  cuerdds; 
Que  son  pasos  muy  sabidos. 
Sobre  presentes  olvidos 
Fundar  pasados  acuerdos. 
De  vos  habemos  tratado. 

NORANDINO. 

Y  ¿os  ha  querido  escuchar? 

SIGISMONDO. 

Lloraba ,  y  vuestro  llorar 
Le  vino  sobre  mojado. 
Por  manos  del  Rey  sacáis 
Fruto  de  vuestra  querella; 
Que  el  Rey  por  los  ojos  delta 
Riega  lo  que  vos  sembráis. 

NORANDINO. 

Luego  ¿crece  mi  favor? 

SIGISMUNDO. 

Á  brotar  comienza  agora , 

Y  á  escuchar  vuestra  señora , 
Puerta  teneyi  á  su  amor. 
¿Estáis  alegre? 

NORANDINO. 

Y-  es  justo 
Que  lo  esté,  pues  mi  bandera 
Miro  en  la  plaza  primera 
Del  homenaje  del  gusto. 

g  SIGISMUNDO. 

Duque,  los  oidos  son. 
Para  las  almas  que  penan. 
Bóvedas  donde  resuenan 
Los  ecos  de  la  afición ; 
Donde  hay  ecos  hay  respuestas , 

Y  do  hay  respuestas  hay  obra. 

NORANDINO. 

Manfredo,  el  favor  me  sobra , 
Mis  esperanzas  son  estas ; 
Proseguid  en  esforzar 
La  fe  que  en  mi  pecho  reina. 

SIGISMUNDO. 

Duque,  yo  sé  que  la  Reina 
Os  piensa  galardonar , 

Y  que  os  mandará  muy  presto 
Cosas  de  su  voluntad. 

NORANDINO. 

Agradeico  la  amistad , 

Y  á  servirla  estoy  dispuesto ; 
Por  vos  oomlenzo  á  vivir. 

SIGISMUNDO. 

Bien  os  p<ldeis  alegrar. 
Que  comienza  por  mandar 
La  mujer  para  senrir; 

Y  en  eíbonibre  es  al  revés, 
Que  por  mejor  se  mejora. 
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NORANDIXO. 

Mándeme  la  Reina  agora; 
Que  ese  será  mi  interés. 

SIGISMUNDO. 

Mayores  prendas  espero. 

NORANDINO. 

Para  que  vuele  mi  fama,      • 
lengo  una  Reina  por  dama, 
I  un  conde  por  uii  tercero. 

SIGISMUrfDO. 

Viene  justo  mí  ejercicio, 
Por  hacer  á  toda  ley 
De  un  ganapán  hasta  un  rey ; 
Que  tiene  alforja  este  oficio. 
Ln  todos  hace  sus  piezas , 
Para  lodos  tiene  grados , 
Entra  en  todos  los  estados , 
Como  el  pan  en  todas  mesas. 
Dejadme  agora,  y  veréis 
Lo  que  os  valgo. 

NORANDINO. 

Conde ,  adiós. 

SIGISMUNDO. 

Vo  soy  vuestro. 

IfORANDLTO. 

.,.  Yo  por  VOS 

Vivo  agora. 

SIGISMUNDO. 

Bien  hacéis. 
(Yase  Ñor  andino,)    . 
No  me  fallará  invención. 
Sin  que  mucho  la  rodee , 

S*J?  'i*^®''  ^"®  «'ía  lo  emplee , 

Y  él  piense  que  es  galardón; 

Y  entre  tanto  habrá  camino 
(Cuando  mí  amor  no  lo  tuerza) 
Para  batir  esu  fuerza 

Con  nombre  de  Noratidino^ 
Que  la  voluntad  pasada. 
Con  el  enojo  presente , 
Harán  obra  fácilmente ,    ' 
Si  no  revienta  de  honrada ; 
Mucho  pruebo,  y  no  se  aplaca 
El  rigor  de  mi  temer; 

8ue  en  la  esposa  se  han  de  hacer 
as  pi  uebas  que  en  la  triaca.  ( Vase.) 

m 

Salen  MENANDRA  v  FÜLGEACIA. 

MENANORA. 

Con  ei  deseo  de  verle. 
Tu  venida  be  procurado. 
Para  hablarte  y  conocerte ; 
Pues  ha  de  ser  con  l«  lado 
Mi  soJedad  menos  fuerte. 

FOLGENCIA. 

Correspondí  á  tu  deseo 
Yátu  voluntad  (nacida 
Del  Rey,  á  quien  sigo  v  creo) 
Con  otra  afición  crecida. 
De  que  ajena  no  te  veo ; 

Y  asi,  me  holgué ||e  saber 
Que  mi  hermano  me  iraia 
A  esta  casa  de  placer 

A  servirte ,  do  podría 
Cosas  de  tu  gusto  ver. 

MENANDRA. 

Aqueso  be  yo  procurado, 

Y  con  gran  dificultad 

De  tu  hermano  be  recabado; 
Que^  según  su  cortedad. 
No  poca  tierra  be  ganado ; 
Puedo  con  tu  hermano  poco. 
Muy  poco  con  él  merezco , 
Pues  á  desden  le  prgvoco 
Cuando  á  servirle  me  ofrezco. 


196 

F0LGE7ICU. 

No  dio  mi  hermano  de  loco 
Tantas  muestras  hasia  agorar, 
;jQué !  tu  valor  conociendo, 
i  No  le  estima  y  no  le  adora? 
O  ¿estás  el  moüo  fíingiendo 
Con  que  un  galán  se  enamora  ? 
Porque  es  cieno  que  las  cosas 
Quede  lejos  aüciouan, 
De  cerca ,  por  milagrosas , 
Encantan,  porque  apasionan , 

Y  matan  por  ser  hermosas. 

■ENAHDRA. 

Oigote  que  no  me  quiere. 

*      FÜLGEKCIA. 

¡  Que !  6^on  obras  de  marido 
No  muestra  que  por  ti  muere? 

MEXANDRA. 

Menos  que  eso,  amiga ,  pido. 

FULGENCIA. 

¿  Cómo  menos?  ¿Qué  se  Infiere 
Desto?  Qué  menos  pretendes? 

HEKANDRA. 

Buenas  palabras  querría ; 
Que  aun  esas  (si  uo  te  ofendes) 
No  me  da. 

FOLGEXCIA. 

¿Y  con  osadía 
En  pedírselas  no  entiendes? 
Creer ,  Meoaodra ,  no  pueda 
Tanto  rigor  de  un  marido. 
(Ap.  Bien  procede  mi  Manfredo, 
Si  esu  mujer  no  ha  mentido, 
Pero  temo  algún  enredo ;  • 

Y  ansi ,  pienso  que  me  engaiía.) 

MENANOIIA. 

Ya  le  be  dicho  que  conmigo 
Usa  del  rigor  y  saña 
Que  pudiera  un  enemigo 
Lleno  de  esquivez  extraída; 
Ni  me  escucha ,  ni  me  mira , 
Ni  cabe  en  mi  la  esperanza 
De  que  ha  de  hacer  en  su  ira 
El  tiempo  alguna  mudanza. 

FULGE5C1A. 

Y  ¿le  amas? 

UEKANDRA. 

¿Eso  le  admira? 
Le  quiero,  le  adoro  y  le  amo, 
Porque  es  tan  bello  á  mis  ojos , 
Que  en  verle  toda  meiHÜamo, 

Y  a  sus  celosos  antojos , 
Favores  y  glorias  llamo. 

FULGE.NCIA.  (Ap.) 

¡  Ay  triste,  que  no  me  agrada 
Que  á  ti  te  parezca  bieu ! 

II£2(AK0IIA. 

¿Qué  dices? 

FOLGEKCIA. 

Que  está  cifrada 
En  tu  amor  y  su  desden 
Una  te  que  es  mal  pagada. 
Hasd¡nie,¿túno  valias 
De  un  retrato  enamorada? 

mexandra. 

Sí  venia ,  v  sus  porfías 
Dieron  al'ttey  libre  eiilrada 
En  estas  entrañas  mías. 
folgencia! 
¿No  es  Manfredü  mas  hermoso, 
De  mucho,  que  el  Bey,  mi  hermano? 

Ni  SU  retrato  engañoso, 

Ni  SU  original  liviano. 

Se  han  de  igualar ^on  mi  esposo. 
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FÜLGEXCIA. 

Calla  agora,  que  me  enga&as. 
Si  ya elser rey  no  te  ha- hecho 
Abrir  puerta á  tus  entrañas; 
Que  esto  sin  duda  en  tu  pecho  ' 
Mostró  sus  fuerzas  exlMñas; 
Porque  riquezas  y  estados 
Suelen  en  hombres  hacer 
Lo  que  aceites  y  brocados 
En  mujeres. 

MENAXDRA. 

Á  tu  ver. 
Son  esos  pasos  contados. 
No  imagines  quf  es  ansi ; 
Que  á  lu  hermano  le  quisiera 
Por  su  persona  y  por  mi , 
Cuando  la  beldad  no  viera 
Tener  él  cifrada  en  si. 

FULGENCIA. 

{Ap»  ;  Ay  de  mi !  que  en  el  enredo 
l)e  que  siempre  me  temí, 
Ha  puesio  á  entrambos  Manfredo.) 
Meuandra ,  el  Rey  viene  aqui. 
Vete ;  qiíe  si  con  él  quedo , 
Yo  haré  que  te  adore  y  quien. 

ME?IANDRA. 

¿  Eso  me  ofreces  ? 

FULGEXCiA. 

Sin  duda 
Te  lo  ofrezco. 

HENAIfDRA. 

¿De  manera 
Que  tú  has  de  ser  en  mi  ayuda? 
Voy  me. 

FULGENCIA. 

Vete. 

{Vase  la  Reina.) 
Si  no  espera 
Tu  dicha  mayor  regalo 
Del  que  yo  he  de  procurarte. 
No  sera  mi  intento  malo 
Para  poder  desviarte  i 

Del  bien  que  al  mayor  igualo. 

• 

SaU  MANFREDO. 

ma:vfreiio. 

¡  Oh  Fulgencia ,  mi  alegría ! 
¿Mí  deuda  no  be  de  Humarte 
Esta  vez,  aunque  eres  mia? 
¿Ya  cumien/as  á  enojarte? 
Ya  te  doy  melancolía  ? 
¿Qué  tienes?  Dime  tu  enojo. 

FULGENCIA. 

En  llamarme  deuda  has  hecho 
Deuda  mayor  á  tu  antojo , 
Pues  uo  ha  de  pagar  (u  pecho 
La  deuda  de  su  despojo. 

Y  pues  no  me  has  de  pagar, 

Y  siempre  me  has  de  deber, 
Ese  nombre  me  has  de  dar; 
Que  deuda  tuya  he  de  ser , 
Sin  poderla  rematar. 

Eln  lln,  ¿qué  tú  me  has  metido 
En  esta  gran  confusión? 
¿Así  paga  el  que  es  querido, 
¿  Débese  esto  ^  mi  altcion? 
¿Ansi  esfuerzas  mi  partido? 
Después  de  haber  por  ti  hecho 
(Sin  respetar  á  mi  hermano , 
Ni  al  honor  que  hay  en  mi  pecho) 
Loque  tú  tienes  por  llano , 
Por  ser  tan  de  tu  provecho? 

*      MANFR£DO. 

Si  yo  casado  me  hubiera 
No  harías  mas  sentimiento; 
Mi  Fulgencia ,  considera 
Que  de  tu  hermano  el  intento 


Sigo  con  esta  quimera. 
De  burlas  le  enojares , 
Pues  de  burlas  me  he  casado. 

FULGE^CCIA. 

Para  mi  casado  estás 
Con  ella  6  con  su  cuidado. 
Que  es  lo  que  roe  ofende  mas. 
Tú  la  tratas  como-esposa. 
Tú  la-debes  regalar. 

•    ÜAHFREDO* 

¿Yo regalar?  ¡Qué  quejosa 
Sin  causa  estás ,  por  me  dar 
Aquesa  pena  amorosa! 
Ella  lo  diga  ó  tu  hermano , 
Si  la  hago  los  favores; 
¿  Ue  qué  te  qu^as  en  tanot 

FULGENCU. 

Si  los  celos  son  temores , 
iQoé  temor  hallas  liviano? 
Tu,  Manfredo,  aunque  fingido. 
Eres  de  Menandra  bella ,  ^ 
De  nombre  al  menos,  marido; 
Con  el  nombre  estás  con  ella , 
Celos  del  nombre  te  pido ; 
Que  aun  no  es  bien  que  la  regales 
Con  solo  el  nombre. 

MANFREDO. 

*  Tus  duelos 
No  son ,  amiga ,  mortales. 

FULGENCIA. 

¿No  sabes  que  son  los  celos 
Quinta  esencia  de  los  males? 

■AT^FEEDO. 

Sí. 

FULGENCIA. 

Pues  siendo  tan  mortal 
La  pena  de  padecellos, 
En  un  alma  baráli  señal 
Mas  dos  gotas  solas  de  ellas 
Que  mil  libras  de  otro  mal. 

MANFREDO. 

No  pudiera  sin  sospecha 
ito  obedecer  al  mandado 
De  tu  hermano. 

FtLGENCIA. 

¿Qaé  aprovecha  * 
Si  me  ofendes? 

MANFREDO. 

Yo  he  pensado 
Dejarte  muy  satisfecha 
Con  traerte  aquí  al  momento , 
Donde  viviendo  conmigo. 
De  mi  proprio  pensamiento 
Ansi  fueres  el  testigo 
Como  eres  el  moviuiienlo ; 
Que  si  yo  traidüi'  le  fuera , 
'Ni  tú  vinieras  aquí. 
Ni  esos  desdenes  le  oyera; 
Vuelve ,  mí  Fulgencia ,  en  tf , 
Mira  mi  fe  verdadera. 
Y  mira  que  uo  he  de  hablalla 
A  Menandia,  que  no  sra 
En  tu  presencia ,  ni  dalla 
Ocarsion  para  que  crea 
Que  puedo  sin  ti  escucbalh. 

FULGE.NCU. 

Esa  palabra  te  pido. 

MANVAEOO. 

Yo  te  doy  esapalabra; 
Que  mi  pecho  enternecido 
No  es  diamante  que  le  labra 
Duril  de  otro  amor  tingldo.       • 
¿  Pferdca  el  susto  cruel , 
Celo  yenojoiporlal? 

FOLGENCU. 

No  pierdo  lo  que  hay  en  él , 


rmie  raienlra*  JoP4  el  mal 
üijífc  dura  el  miedo  del. 

iT>(S,queáni¡voluoiad 
.[j.les  con  grao  rigor. 

FULCENCIA. 

nos  pnes  con  gravedad : 
\  Je  Ñapóles,  señor, 
)::j\ues(ra  majestad. 

IIA.n't£DO. 

me  di^s  ut  locara. 

FOLCCXCIA. 

o  eres  rey? 

IIA?ir.REDO. 

Soy  rej  flDgido ; 
fii  por  gran  Teolura 
k  p.r b¿er merecido 
jiieía  de  la  hcrmosora. 
{Yanse,) 


lORNÁDA  SEGUNDA. 


:.vj  SIGISMUNDO  t  NORANDINO. 

noaAM&ino. 

At.T  quita  a)  enredo 
.[nebbsdelosteaiorea, 
i..n;,  amigo  Maorrcdo, 
s  liiii'vas  de  mía  amores, 

t iiL<»  llamarlos  puedo, 
liiiie  va  de  cuidado; 
I    lUeiidadoso  es  peor 
vte\  mal  cierto  y  declarado. 

siGisaunoo. 
t  nuevas  saben  mejor 
uijox:  han  mas  deseada). 
I  j.  >  no  se  han  de  pagar 
I  oiri  inavor easpieo , 
i¿.k!j>  el  desear; 
jc%  justa  (>aga  el  deseo 
,  I  lita  preleuiíe  alcaiuzar.  • 

:«0RA5I>I.Í0. 

I  tt  te  parece  bleu 
;.t  i-s'tsdesdeaqol 
•I  Jeseo  es  mi  bien , 

. ;  <ie  mi  estado  j  de  mi 
*  -.  ¡CHO  también. 
j'  .:i,Mar.fredo,meveo 
ij^erUu  obligado, 
.  'i  i'ur  darte  el  qae  poseo» 

; utrna  dar  mi  estado 

f jrj'io  en  mi  deseo. 
>:  .iricose  hade  pagar 

M<^  pug3  el  hombre  pobre , 

-  (•>  solo  con  desear, 

'  iij  hay  quien  en  darle  sobre 

|o>iicnemas(}aedar. 

w!iine,raroamif?»i, 

.risPicaso  enojado 
.  itciQi  poraae  la  sigo? 
¡.¡•e  por  dicha  esencoado? 
1..IIC  disgusto  conmigo? 

SIGI»D500. 

I  '^omosimebaeaeacbado? 
.ir  ;<i  ^soy  tan  mal  tercero, 
.ar  mas  uo  habré  recabado? 

aoRA^ou^o. 

\y  amigo  vffdadero! 

.'>^uio  mas?  ¿Qué  has  negociado? 

B«$«D5D0. 

í'a'^s  si  mas  ao  recabara , 

'MDckras  on  afonía 

Lú  úi\  lengua  y  en  mi  cara. 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 

RORAKDI.XO. 

:  Oh  amigo  del  alma  mía , 

Y  della  prenda  muy  cara  \ 
¿Cómo  la  nueva  aae  espero 
Podré  pagarte?  Si  agora 

No  te  pago  (aonqoe  lo  quiero) 
La  esperanza  que  en  mí  mora 
Del  recebilla  primero. 
Con  la  vida  he  de  servirte 
Estas  nuevas  qne  me  das. 

SIG1SMU?(D0. 

Luego  ¿ya  quieres  morirte? 

NO  R  ANDINO. 

Después  me  la  prestarás. 
Conde  amigo,  para  oírte. 
Tómala,  Manfredo  hermano , 

Y  después  al  lagar  suyo 

La  vuelve,  porque  es  mas  sano 
Recebir  un  favor  tuyo 
Con  vida  que  es  de  tu  mano. 

SIGISÜDXDO. 

Cesen  esos  cumplimientos 
De  quien  me  das  tanta  parte  ; 
Cesen  encarecimientos , 

Y  sabrás  que  en  agradarle 
Pongo  todos  mis  intentos. 

Yo  bable  á  la  reina ,  y  tu  pena 
La  renové  en  su  memoria ; 
Oyóla ,  y  diólaf  or  buena , 
Sacando  della  la  gloria 
Que  ya  en  cual  suyo  te  ordena. 
Hállela  tierna  en  efeto. 

KORANDINO. 

¿Cómo  tierna?  ¿Qué  has  podido 
Con  milagro  tan  perfeto, 
Abrir  puertas  á  un  oído 
Cerrado,  sordo  y  secreto ? 

SIGISMUNDO. 

Mira ,  amigo  Norandino, 
Como  te  vió  en  su  presencia 
Llorar  tu  mal  de  contino. 
Tu  lloro  en  su  resistencia 
Halló  (aunque  fuerte)  caminp ; 

Y  como  el  llanto  pasado 
Se  juntó  con  el  presente , 
Fué  llover  sobre  mojado; 
Ablándela  fácilmente, 

Y  sembréla  otro  cuidador 
Que  el  amor,  como  es  astuto, 
Saca  de  pasadas  glorias 
Presente  y  nuevo  tributo, 

Y  de  marchitas  memorias 
Memorias  que  rinden  fruto. 
En  fin  que  te  quiso  bien 
En  Sicilia  me  ha  coñudo; 
Asi  que,  por  cierto  ten 
Que  por  callar  por  su  estado 
Calló  su  pena  también. 
Ella  admitió  el  casamiento 
De  este  rev  napolitano 

Por  cumplir  el  mandamiento 
De  aquel  su  padre  inhumano. 
Que  la  casó  sin  contento. 

Y  deSto  está  tan  cansada , 
Que  sin  haberse  casado 
fComo  el  cuyo  no  le  agrada) , 
Le  parece  haber  estado 
Con  él  un  siglo  casada. 

Y  como  el  salir  consiste 
De  aquesta  vida  enojosa 

En  ti;  que  su  amante  fuiste , 

Te  pide  blanda ,  amorosa , 

Corrida ,  llorosa  y  triste. 

Que  seas  su  valedor , 

Su  escudo,  amparo  y  defíensa , 

Mostrando  en  esto  el  valor 

Que  tienes  para  la  ofensa 

Del  Rey  tu  competidor. 

Que  entretengas  las  galeras 

Te  manda,  en  que  habéis  venido , 


497 


Porque  piensa  muy  de  veras 
Dejar  al  Rey,  su  marido, 

Y  partir  donde  tú  quieras. 

^ORANDmO. 

Tierra  alegre,  adonde  mora 
Un  favor  tan  impensado , 
Jardín  do  nace  el  aurora , 
Cielo  que  no  te  has  mostrado 
Ser  tan  cielo  como  agora ; 
Plantas  que  reverdecéis         • 
Con  las  nuevas  que  escucháis ,    - 
Fuentes  que  á  oírlas  corréis. 
Pájaros  que  las  cantáis , 
Flores  que  las  componéis , 
Sol  bello,  que  te  has  parado 
Para  mí,  nuevo  Josué, 
Que  sigo  el  alcance  honrado 
De  mi  mal  que  un  tiempo  fué 
Con  el  bien  que  hoy  me  ba  llegado; 
Pues  todos  con  verme  ledo 
Os  holgáis  por  varios  modos. 
Pues  vteis  que  pagar  no  os  puedo , 
Ayudadme  á  pagar  todos 
Lo  que  le  debo  á  Manfredo.— 
Caro  amigo ,  es  por  demás 
Pretender  remunei;arte 
Sin  dejar  el  cielo  atrás, 
Pues  para  poder  pagarte 
Te  he  de  dar  lo  que  me  das. 
Con  todo,  te  levantara 
Un  templo  con  mil  despojos, 
Como  á  Dios  que  me  reinara , 
Donde  te  honraran  mis  ojos , 
Do  mi  boca  te  adorara. 
Donde  incienso  te  ofrecieran 
Las  manos  que  has  redimido. 
Do  mis  gustos  le  sirvieran , 

Y  de  tu  voz  el  sonido 
Mis  orejas  solo  oyeran. 
Pero  eu  aqueste  momento 
Ojos,  boca,  gusto,  oír. 
Memoria  y  entendimiento 
Me  valen,  por  impedir 

Que  no  me  mate  el  contento. 
Perdona ,  amigo  querido , 
Si  ando  corto  en  este  punto ; 
Qui*  vida ,  gusto  y  sentido. 
Todo  te  lo  daré junto 
Kn  haberme  socorrido ; 

Y  deja  que  mi  memoria 
Razone  á  solas  un  ralo 

Con  el  huésped  de  mi  gloria , 
Que  no  quiero  serle  ingrato 
A  él  como  á  tu  vilorta. 
Suspenderme  quiero  un  poco. 
¡Oh  mi  gloria!  j Que  te  veo'. 
Qi^te  espero!  Que  le  loco ! 
siGisiu:<iDO.  MP*) 
Este  necio,  á  lo  que  creo, 
lia  dado  de  hereje  en  loco. 
Con  estas  falsas  quimeras  « 

Voy  engañando  su  fe; 
Que  para  entablar  mis  veras, 
&e  conviene  que  se  eslé 
De  asiento  con  sus  galeras. 

Y  lo  bueno  es  que  he  de  hacer 
Que  la  Reina, ^insabello 
(Porque no  le  puede  ver). 

Se  lo  mande,  que  el  hacello 
F^lá  solo  en  mt  querer. 
Ella  viene. 

Sa¡^  MENANDRA. 

MENANOBA. 

Buen  Manfredo , 
En  tu  busca  me  venia. 
Llena  de  un  celoso  miedo; 
Mas  di,  ¿qué melancolia 
Trae  á  este  loco  tan  ledo? 


i98 

SIGISMUNDO. 

¿Con  todos  eres  esquiva  t 

.    HENANDRA. 

Calla ,  y  dime  qué  le  ba  dado. 

SIGICHÜIfOO. 

Porque  qd  nuevo  ser  le  aviva. 
La  vida  activa  ha  trocado 
Eu  vida  contemplativa. 

MENAKDRA. 

Eso,  Coide,  le  conviene.. 

SIGlSUülTOO.  , 

Mientras  está  suspendido , 
Sabrás ,  Reina ,  lo  que  tiene : 
Ya  sabes  cuan  afligido 
Por  tu  causa  pena. 

ME!f  AÑORA. 

Pene. 

SIGISMC.XDO. 

Ya  sabes  que  en  buen  romance 
Me  escogió  por  su  tercero. 

MENAPíDRA. 

£1  cebaba  un  rico  lance. 

SIGISMUNDO. 

Yo,  que  soy  quien  menos  quiero 
Darle  en  sus  gustos  alcance , 
De  tu  parte  le  be  mandado 
Que  te  deje  de  Querer. 

MENANDRA. 

¿Deso  está  regocijado? 

SIGISMUNDO. 

Es  gloria  el  obedecer 
•Al  que  es  Uno  enamorado. 
Dice  que  darle  contento 
Es  todo  SU  galardón , 

Y  que  ya  con  nuevo  intento 
Ha  de  hacer  nueva  afición 
Desle  nuevo  mandamiento ; 
tíue  no  teniendo  otro  cuyo 
Mas  que  el  ser  que  tú  le  das , 
iodo  ajeuo  y  todo  suyo , 
Tendrá  por  dama  de  boy  mas 
Este  no  quererle  tuyo. 

MENANDRA. 

Opinión  tan  sabia  y  loca 
Nunca  ingenio  la  ba  trazado. 

SIGISMUXDO. 

A  tu  reposo  le  toca, 

Que  lo  que  yo  le  be  mandado 

J.e  m:indes  tú  de  tu  boca; 

Será  dar  autoridad 

A  lu  nuevo  embajador. 

MENANDRA. 

Acabe  su  necedad , 
Y.barélo. 

sig'isvdxdo. 

¡Afa  duque!  Ab señor' 
Aquí  está  su  majestad; 

Y  alegre  de  ver  que  quieras 
Hacer  lo  que  te  be  mandado, 
Digo  lo  de  las  galeras. 

MENANDRA. 

Duque ,  gran  gusto  me  has  dado ; 
Ansí  es  razón  que  me  quieras. 
Ya  de  Manfredo  has  sabido 
Mi  gusto,  seguirle  has; 

Y  pues  él  me  ba  referido 
Que  tú  aparejado  estás 
I»ara  esforzar  mi  partido, 
Hazlo  en  fe  de  que  te  estoy 
Por  aquesto  agradecid:^ 

NORANDINO. 

Digo,  Señora,  que  soy, 

Y  seré  toda  mi  vida 

El  mismo  que  be  sido  basta  hoy 
Porque  en  lodo  be  deservirte, 
bia  pasar  de  tu  mandado. 

■ 
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MENANDRA. 

Mucho  me  huelgo  de  oírte     • 

Y  de  que  alegre  has  quedado 
Sm  muestras  de  arrepentirte. 

NORANDINO. 

Pues  ¿alegre  en  tu  servicio 
No  he  de  estar?  y  mas  sabiendo 
Une  en  aquesto  hago  mi  oficio , 

Y  tan  bien  me  está ,  que  entiendo 
Perder,  de  gozo,  el  juicio. 

MENANDRA. 

¿Queme  digas  con  verdad 

Que  te  está  bien?  Que  es  posible? 

NORANDINO. 

i  Oh  Manfredo ,  la  mitad 
De  mi  alma  indivisible , 
ejemplo  de  la  amistad! 
Tú  eres  sin  duda  hechicero. 
Mira  la  Reina ,  que  aun  duda 
De  este  mi  amor  verdadero , 
Dudando  de  si  en  su  ayuda 
Pondré  la  vida  al  tablero. 

SIGISMUNDO. 

Quien  desea,  teme,  amigo. 

NORANDINO. 

Venturosas  dudas  mías. 

MENANDRA. 

El  necio  duda  consigo,    ' 
Si  le  mando  lo  4ue  o¿  ftas 
Que  con  desdenes  le  digo. 

NORANDINO. 

Tan  bien  á  mi  ser  le  está , 
Señorai ,  lo  que  has  mandado , 
Que  ningún  tiempo  podrá 
Ver  sin  obras  acabado 
Lo  que  en  palabras  te  da. 

MENANDRA. 

Eso  te  pido ,  y  espero 
'^ue  será  como  confio 
e  tan  noble  caballero. 
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i  Oh  Conde ! 


NORANDINO. 
MENANDRA. 

¡Oh  Manfredo  mió! 


SIGISMUNDO. 

¡  Oh  dichoso  lisonjero ! 

NORANDINO.  ' 

Lo  que  mandas  te  aseguro, 
Sin  temer  otros  enojos ,  * 
Pues  en  mi  gusto  procuro 
El  seguro  de  tus  ojos, 
Que  es  de  mi  vida  el  seguro. 

MENANDRA. 

Con  eso  en  esa  ocasión 
Asegura  la  balanza 
Del  fiel  de  mi  corazón , 
La  hiedra  de  tu  esperanza 
En  el  ^uro  de  afición. 
Vete  ^ues ,  y  con  Manffedo 
Me  deja  á  solas  un  rato. 

NORANDINO. 

Voyme ,  Señora ,  y  me  quedo 

Ya  con  el  nuevo  retrato 

De  mi  gloria  y  de  tu  miedo. 

Manfredo  del  alma  mia, 

Mucbo  te  debo  sin  duda.  (Vase.) 

MENANDRA. 

Conde,  pagarte  querría 
El  haberme. dado  ayuda 
Contra  un  necio  y  su  porfía ; 
Que  se  debe  la  amistad 
Al  que  libraros  procura 
De  un  necio  con  libertad , 
Que  es  gran  médico  que  os  cura 
De  una  grande  enfermedad. 


¿Con  qué  pagarle  podré 
Tanto  bien  como  me  das? 

SIGISMUNDO. 

De  mi  desventura  sé 
Que  pasar  no  me  querrás , 
De  mucho  tener  con  qué ; 
Que  las  ricas  de  hermosura 
Sois  avaras  de  favor. 

MENANDRA. 

¿Ya  vuelves  á  tu  locura? 

SIGISMUNDO. 

¿Ya  vuelves  á  tu  rigor? 

MENANDRA. 

Mi  fe  dura. 

SIGISMONDO. 

Y  roí  mal  dura. 
Siempre, Reina,  estoy  morui. 

MENANDRA. 

No  des ,  Conde ,  en  enojarme. 

SIGISMUNDO. 

¿Hay  desden  al  tuyo  igual? 
No  me  quites  el  qu^arme , 
Pues  no  me  quitas  el  mal. 

MENANDRA. 

Déjate  desas  razones. 
No  des  en  vanos  antojos ; 
Cierra  el  paso  á  tus  pasiones , 
O  le  cerraré  á  mis  ojos 
Por  no  ver  tus  Intenciones ; 
Que  si  das  en  ofender 
Al  honor  del  Rey ,  que  es  mió , 
Con  tu  ingrato  proceder , 
Habré  de  buscar  desvio 
Para  no  te  hablar  ni  ver. 

SIGISMUNDO. 

Yo  callaré.  {Ap,  Gran  bondad 
En  aquesta  mujer  reina.) 
Dime,  en  fe  de  mi  amistad , 
Todo  cuanto  mandes.  Reina , 
Pues  sabes  mi  voluntad. 

MENANDRA. 

Sabrás  que  como  el  tormento 
De  los  celos  ( ¡  pena  esquiva ! ) 
Despierta  el  entendimiento , 
El  entendimieDto  aviva 
El  cuidaro  y  pensamiento; 
Y  ansi,  con  ellos  he  hallado 
Una  verdad  confirmada 
Del  afición  y  cuidado, 
Que  el  Rey  tiene  en  su  posada 
A  la  dama  que  has  callado. 

SIGISHJDNDO. 

No  miento  yo. 

MENANDRA. 

¿Qué  aprovecha? 
Que  como  no  sé  quien  es  ,• 
De  todas  tengo  sospecha. 

SIGIS  RUNDO. 

Su  nombre  sabrás  después, 
y  quedarás  satisfecha. 

MENANDRA. 

¿Venando? 

SIGlSMCNfiO. 

En  Otra  ocasión. 

MENANDRA. 

Todas  las  de  casa  pones 
Mal  con  eso  en  mí  opinión : 

8ue  todas  son  mis  ladrones 
asta  saber  mi  ladrón. 
Acábala  de  nombrar. 

SIGISMUNDO.  (Ají.) 

Ann  no  sé  «¡uién  ha  de  ser. 

MENANDRA. 

¿Siempre  das  en  mormurar? 

SICISMU.'IDO. 

Como  tú  en  aborrecer. 


(ornas  i  porOar. 
foie. 

SICISI0M>0. 

Espera.  . 

■KVANDRA.  * 

¿Has  de  callar? 

SiCISMUiXOO. 

ao  piedra  calla'ré 

I)  quien  es  piedra  en  amar. 

■ERAUDIIA.   , 

e$  en  fe  de  aquesa  fe » 
quiero  yo  pr^anur 
wuoccs ,  Conde  andigo , 
125  damas  de  palacio 

i  letras. 

sisisinnaM). 

Como  le  sigo 
«jeniño.y  un  despacio 
ioj<:oD  él,  7  ól  conmigo, 
ü  me  puede  encubrir      • 
^enelparticolar,. 
I  las  damas  sé  decir 
t. enseñándome  i  contar, 
i  be  cDsei^ado  i  escribir. 
anio  \  mas  que  profesamos 
vapólesgallarafa, 
)( letras  nos  mostramos 
mistes  t  que  cada  dia 
criios  nos  enviamos. 
Ms.  cabezas  y  pies 
.•5US  forzadas  doncellas 

10)2  CO. 

MeifANDHA. 

Rico  interés, 
sicisaoifno. 

i«^sirame  un  suspiro  deltas , 

(¿dirécttjoes. 

■CIAXDIU.    . 

íes  si  le  enseño  QD  papel 
tj  que  en  celos  me  abrasa , 
iin^me*  Conde,  por  él 
ii?oesella? 

SlGISMiniüO. 

Si  es  de  casa, 
j  'o  diré ,  como  flel» 

MHAicnnA, 
rcasadebe  deser. 

SIGISIOXDO.  {Áp,) 

I  pecho  me  bas  alterado. 
■EifAimnA. 

Qui  dices? 

SIGISlICNnO. 

Que  he  de  tener 
J  fte?  por  muy  descuidado t 
•  tMbasllegadotüiTer. 

K?iA3cnaA. 
•^ñs  paes ,  Manfredo  amigo , 
|De ,  como  et  que  faenas  flacas 
;v>Rira  QR  eoemigo  tiene , 
riieoen  poder  no  iguala, 
'.liü  camodo  de  guerra 
b  de  coQsíslir  en  trazas , 
¡3 espias y  encántelas, 
\a  ardides  y  emboscadas ; 
usj  JO,  que  mal  partido 
M  d  Rey  tengo  sin  causa , 
1!^  ái  valerme  de  astucias , 
V  quimeras  y  asechanzas, 
•o  las  cuales  (coando  el  Rey 
st  ^>Qio anoche  en  la  cama) 
L'igaoé  dificilmcnte 
i  no  criado  que  te  guarda 
L^<  secretos  y  festidos 
i^'je  son  de  mas  importancia ; 
I»;  íQ  cámara  un  ayuda 
tt  díó  muy  libre  la  entrada. 
\  aosi ,  escritorios  y  mesas 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 

Basqué  con  priesa  y  con  ansia ;    * 
Halle  en  una  faltriquera 
De  aquellas  calzas,  de  nácar. 
Bordadas,  que  aver  sacó, 
Con  telas  de  azul  y  plata ; 
Digo  que  hallé  este  papel. 

SIGISUUNOO. 

¡  Ay  de  mi !  ¿Quién  me  acobarda? 

MENANORA. 

Mira  qué  enveses  que  tienen 
Sus  ropas  y  sos  entrañas. 
Tómelo ,  pero  al  tomarlo , 
Hicieron  sangre  en  mi  alma 
Sus  heridas ,  conociendo 
Ser  él  quion  mi  muerte  traza. 
Abri,y  leiloconmiedo; 
Que  de  sus  dulces  palabras 
Algún  hechizo  tero  i , 
A  vueltas  de  otras  mudanzas. 
De  su  dulzura  y  terneza 
Conocí  bien  que  la  dama 
Le  adora  y  quiere  en  extremo, 
Según  tierna  le  regala. 

Y  ansi ,  alegre  por  oallar 
Rastro  de  mi  muerte  airada , 

Y  triste  por  el  suceso 

De  mi  pena  y  pii  desgracia , 
He  venido  á  ti ,  Manfredo , 
Para  que,  sin  mas  tardanza, 
Con  fidelidad  me  digas 
Quién  es  esta  que  me  mata ; 
Cuya ,  amigo,  es  esta  letra , 

Y  esta  mano  alegre  y  falsa, 

gue  me  da  entre  sus  dulzuras 
sta  purga  de  retama, 
ülslo  a  micuenu  has  de  h^cer, 
Para  que  quede  á  tu  causa 
(Mostrándome  quién  me  hiere) 
Mi  herida  medio  carada. 

SIGISMOlfOO. 

;  Ay  papel !  Ay  galardones 
Indignos  deste  pesar ! 

■EHAiinnA. 
I  Dante  pena  mis  pasiones, 

0  te  ofende  el  rejalgar 
De  la  tinu  y  las  razones? 

SIGISMUNDO. 

1  Oh  traidor!  Dios  te  destruya ; 
i  Oh  enemiga  de  mi  fama! 
Tuya  es  esU  letra,  tuya. 

HENANDIA. 

iMas  que  fuera  de  su  dama 

Y  de  alguna  deuda  suya? 
¡Ah  Conde  amigo! 

SIGISMUNDO. 

¡Ah  liviana! 

MSRAlfDRA. 

¡Ah  Manfredo! 

SIGISMORDO. 

¡  Ah  vil  villano ! 

MBKAIIDRA. 

Este  negocio  se  allana. 

SIGISMOIIDO.  (Ap,) 

Por  el  cielb  soberano , 
Que  esta  letra  es  de  mi  hermana. 
¡Ah  Manfredo  mal  nacido, 
Sioon  en  formar  traiciones, 
Ya  la  letra  he  conocido ,. 

Y  por  ella  los  borrones 
De  mi  Pulgencia  he  leído ! 
¿Que  el  amigo  mas  privado , 

Y  el  de  mayor  confianza , 
Ese  mi  honor  me  ha  quitado, 

Y  en  lo  que  puesto  en  balanza 
Vence  al  valor  de  mi  estado? 

:  Ay  estado  peligroso , 

Y  qué  de  espinas  que  siembras 
I  En  un  pecho  generoso ! 
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Ay  honra  en  poder  de  hembras , 
Vidrio  en  manos  de  tin  fVirioso! 
No  hay  sangre,  imperio,  ni  ser 
Que  en  bondad  os  aventaje , 
Mas  la  sangre ,  ¿qué  ha  de  hacer, 
Si  sois  las  de  mas  linaje. 
De  linaje  de  mujer? 
Yo  castigaré,  traidor 
Manfredo,  ansi  tus  engaños , 
Que  se  aplaque  mi  furor  \ 
Que  el  castigar^ales  daños 
Ks  mi¿y  proprio  del  señor. 

MENANORA. 

¿Qué  es  esto ,  Manfredo  fiel  ? 
Paréceme  que  te  han  dado 
Veneno  en  este  papel. 

SIGISMUNDO.  • 

El  Reí  viene ,  ¡  ay  desdichado! 

Y  vera  lo  que  hay  en  él. 

MENANOR^ 

Cuan  seguro  es  mi  perder. 

Sigismundo. 
Rl  papel  quiero  guardar. 

HENANDRA. 

Ansi ,  Conde ,  habrá  de  ser , 
Pues  no  le  puedo  cobrar , 
Sin  que  el  Rey  lo  eche  de  ver. 

^'        SaU  MANFREDO. 

MANFREDO. 

Oh  Manfredo ,  caro  amigo , 
Con  priesa  á  buscarte  vengo , 
Porque  á  solas ,  sin  testigo  , 
Por  cosas  grayes  que  tengo , 
He  de  hablar  solo  contigo ; 

Y  ansi,  la  Reina  allá  fuera. 

Se  entretenga  con  mi  hermana , 
Que  há  gran  rato  que  la  espera. 

^  MENikNORA. 

No  es  novedad ,  cosa  es  llana. 
Echarme  de  e$ta  manera. 

MANFREDO. 

Ni  es  novedad  el  quejarte. 
Vete ,  acaba ,  que  me  mueles. 

MENANDRA. 

Ya  me  voy  por  no  Cbnsarte.  — 

Manfredo,  que  el  papel  celes 

Solo  quiero  encomendarte.       ( Vtue.) 

MANFREDO. 

Lástima  me  hace ,  Señor, 
Aquesta  pobre  señora ; 
Templa ,  por  Dios ,  tu  rigor, 
Qne  pasa  de  raya  agora, 

Y  en  duda  pones  tu  honor. 
.Bien  has  probado  el  efeto 
De  su  honrado  proceder ; 
¿Tantos  Uros,  tanto  aprieto? 
Mira ,  Rey,  que  no  ha  de  ser 
Mas  bien  templada  que  un  peto. 
¿Tantas  eiperiencias  malas? 
Tantos  siniestros  reveses? 
Tanto  quitarle  las  alas? 

Ño  se  venden  los  arneses 
A  prueba  de  tantas  balas. 
Saquémosla ,  por  tu  vida , 
De  la  pena  que  ¡padece ; 
Que  SI  esta  gloria  crecida 
Por  justa  no  la  merece,   ^ 
La  merece  por.snfrida.^ 
¿No  me  respondes.  Señor? 
El  color  tienes  mudado ; 
Sin  duda  que  es  el  rigor 
Del  enojo  muy  sobrado, 
Que  quita  á  un  rey  el  color. 
¿Hale  ofendido  tu  esposa, 
A  fuerza  de  ser  rogada? 
No  es  mi  lengua  mentirosa ; 
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Que  el  probar  ipujer  y  espada 
Es  prueba  bien  peligrosa; 
Porque  sigue  un  presupuesto 
De  las  dos  la  condición , 

Y  al  peligro  maninesto. 
Como  entrambas  tiojas  son, 
Vuelven  la  hoja  muy  presto. 
¡  Ah ,  Señor !  no  seas  cruel , 
Cuéntame  quién  te  enojó. 

SIGISUU.'YDO. 

Traidor,  alevoso, inGel, 
Una  hoja  me  ofendió, 
Pero  es  hoja  de  papel ; 
Hoja  que  me  da  tal  {;uerra , 
Que,  enojando  mi  valor, 
De  la  vida  me  deslierra  , 
T  es  del  ramo  mas  traidor 

Y  mas  noble  de  esta  tierra. 
Pero  yo  le  corlaré 

Con  mí  espada  #con  roí  mano» 
Vil  Manfredo,  pues  ya  té 
Que  hace  sombra  al  mas<villano 
Que  ha  conocido  la  fe. 

MANFREDO. 

Saltos  me  da  el  corazón. 

SIGISMUKOO. 

¿Qné  murmuras,  enemigo  t 
¿  Es  confesar  tu  traición  ? 

MANFREDO.  (Ap.) 

¿Traidor,  y  á  tan  grande  amigo? 
No  es  sin  muy  grande  ocasión. 
Quiero,  hasta  ver  la  verdad , 
Cubrir  mi  dudoso  yerro; 
|}ue,  en  efeto,  la  maldad, 
Que  tiene  cara  de  hierro, 
Tiene  cara  de  bondad. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  dices,  falso  y  doblado? 

MANFREDO. 

Que  de  oirte  no  me  aflijo, 
Porque  estoy  asigurado 
Que  de  alguna  envidia  es  hijo 
Kse  tu  enojo  sobrado; 

Y  en  tu  noble  proceder, 
Porqiie  al  ser  natural  cuadre, 
Agraviando  mi  querer, 
Como  es  víbora  la  m|idre. 

Ha  reventado  al  nacer. 
Pero  si  mi  confianza 
Veitce  á  mis  competidores, 
Verás  sin  muclia  tardanza 
Oue  son  tus  mismos  rigores 
Hechuras  de  tu  privanza. 
Mueve  el  favor  la  codicia , 
La  codicia  á  la  esperanza , 
La  esperanza  á  la  justicia , 
La  justicia  á  la  privanza. 
La  privanza  á  la  malicia. 
Tiene  el  que  tiene  el  mandar , 
De  envidias  una  gran  cerca , 
Por  esto  lo  han  de  llamar 
Privado,  poroue  está  cerca 
Del  privarle  del  privar. 
Desfoga  ¡oh  Uey !  tu  pasión; 
Que  yo  esloy.  asegurado  • 
Que  tienes  poca  razón , 

Y  que  envidias  de  mi  estado 
Turban  mi  buena  opinión. 

SIGISMUNDO. 

No  son  envidias,  ingrato, 
Ni  son  falsas  relaciones  * 
Lastjue  publican  tu  trato; 
Testigo  de  tus  traiciones 
Te  be  de  dar  en  breve  rato. ' 
Mira  bien  este  papel ; 
¿Conoces  aquesta  letra? 
iSabes  de  su  mano  infiel 
El  secreto  que  penetra 
Quien  leyó  lo  que  hay  en  él? 


DE  DON  CARLOS  BOÍL  VIVES  DE  CANESMA. 

Sabes  á  quién  se  escribieron  Que  no  es  bien ,  sin  escucharme 

Esas  razones?  Y  ¿sabes  fraUrme  de  aquesta  suerie' 
Que  á  tí  por  mi  hermana  fueron  s.cwMfwn.. 

Dirigidas?  Porque  acabes  sicismondo. 

De  entender  que  te  entendieron ; 
.Desde  la  leljra  primera 


No  viene  á  tí  encaminado 
Del  pecho  de  aquella  fiera? 
¿  No  eres  tu  su  regalado  ? 
No  dice  desta  manera? 

{Lee.)  c  La  que  no  teme  mudanzas, 
vno  sabe  lo  que  son  íinnezas;  y  ansí,  to- 
>do  cuanto  liaces  me  hace  miodo;  qui- 
>s[era  tener  mas  que  darte  •  para  que 
>con  esperanza  dello  asígurara  mis  ou- 
»das ;  pero,  pues  no  me  deje  otra  cosa 
ten  mí  mas  que  el  poder  rogarte  como 
>á  dueño  absoluto  de  cuantas  yo  he  te- 
»nido,  té  ruego  que  mires  siempre  por 
>mis  obligaciones  y  lágrimas ,  pues  las 

«primeras  son  de  honor,  y  las  segundas 
»de  celos. » 

Conoce,  ingrato  y  traidor, 
El  iino  término  honrado, 
Que  con  capa  del  favor. 
En  mi  palacio  has  tratado. 
En  ofensa  de  mi  honor ; 
Donde ,  á  vista  del  regalo, 
Que  engañado  te  ofrecía , 
Cuando  á  mí  mismo  le  igualo, 
En  la  mejor  prenda  mia 
Te  enseñaste  á  ser  tan  malo. 

MAXFRBDO.  (Ap.) 

|Ay  de  mi !  cuan  descuidado 
En  no  romper  el  napel     * 
Anduve,  mas  ya  he  pensado 
Otro  enredo,  que  con  él 
He  de  salir  de  cuidado. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  estás  trazando,  tirano? 
Si  piensas  darme  á  entender 
Que  aquesto  papel  liviano 
Puede  ser  de  otra  mujer. 
Será  pensamiento  vano; 
Pon|ue  la  Reina ,  furiosa 
Con  esios  celos  fingidos , 
Hubo  de  hallar,  muy  curiosa. 
Buscando  entre  tus  vestidos , 
Aquesta  carta  amorosa ; 
Donde,  no  solo  has  mostrado 
Que  eres  traidor,  mas  también 
Que  de  serlo  te  has  preciado » 
Pues  llegó  á  manos  de  qnien 
Me  le  dio  con  mas  cuidado. 
Esa  loca  se  rindió 
Á  un  varón  secreto  y  fiel , 
Tu  cuidado  la  pagó; 
Que  quien  no  guarda  un  papel 
No  eslima  á  quien  lo  escribió. 
Los  amantes  regalados , 
Dé  infantas  fa\*orecidos « 
Hacen ,  estando  obligados ,  * 
Escritorios  de  vestidris 
Que  andan  entre  sus  criados, 
ingrato  has  sido  y  traidor 
(Con  tu  poca  y  mala  cuenta) 
Al  amor  de  ella  y  mi  honor; 
Que  el  menospreciar  la  afrenta 
Hace  la  afrenta  mayor. 
^De  qué,  con  risa  Ungida, 
fe  muestras  alborozado? 
Yo  te  quitaré  la  vida , 
Porque  acabe  mi  cuidado 
En  ser  ella  fenecida. 
Lave  tu  S£ngre  villana 
Estas  manchas  por  mi  daga  , 
Porque  la  boca  inhumana 
De  tu  pecho  y  de  tu  llaga 
Cierre  á  la  del  vulgo  vana. 

MANPRRDO. 

Deten  la  mano ,  y  advierte 


¿Qué  disculpa  puedes  darme 
Que  le  libre  (^  la  muerte?     * 

MANFRLOO. 

Cuando  yo  no  te  la  dé 
Tal  que  satisfecho  quedes, 
Bien  podrás  culpar  mj  fe ; 

Y  entonces,  si  tú  no  puedes, 
Yo  mismo  me  mataré. 

SIGISMUNDO. 

Imagino  que  has  pensado 
Cómo  engafiarme;  mas  di; 
Que  yo  estoy  tan  lastimado, 
Que  por  ver  disculpa  en  ti 
Diera  parte  de  mi  estado. 

MANPIISOO. 

Tan  desdichado  be  nacido, 
Que  te  he  ofendido  sin  duda 
Con  lo  quemas  te  he  servido; 
Oye,  y  verás  que  en  tu  ayuda 
Esa  misma  carta  ha  sido. 

SIGISMUNDO. 

Y  ¿esto  dirás,  en  efeto. 

Que  ha  sido  servirme ,  ingrato? 

manfucdo. 
Que  lo  ha  sido  te  prometo. 

SIGISMUNDO. 
¿CÓIQO? 

MANFREDO. 

Escucha  un  breve  rato. 

SIGISMUNDO. 

Á  escucharte  me  si^eto. 

MANFREDO. 

¿Bien  te  acuerdas  que  fingías 
A  ta  Reina ,  mi  seuora , 
Qtíe  una  dama  conocías 
En  palacio,  á  quien  yo  agora 
Amaba  con  mil  porliaa  f 

SIGtSMU.MK). 

Si  roe  acuerdo. 

MANFREBO. 

Y  ¿que  rogado 
Por  ella  ( afligida  y  triste 
Con  su  celoso  cuidado) , 
Su  nombre  uo  le  dijiste 
Por  no  tenerle  pensada? 

SIGISMUNDO. 

Verdad  es. 

MAfTFREDO. 

Y  ¿me  mandaste 
Que  te  ayudaste  á  pensar 
A  quién  coy  meno»ooutraste 
Pudiésemos  levantar 
El  testimonio  que  baillaite? 

SICISMUXftO. 

Todo  es  MDsi :  yo  confieso 
Que  en  todo  dices  verdad ; 
Mas  no  que  para  el  proeeso 
De  mi*afrenuiy  ta  maldad 
De  descargo  sirva  aquesto. 

MANTRCDO. 

Que  sirve  es  cosa  muy  llana ; 
Porque  yo,  por  tu  ocasión , 
Con  buen  lado  y  ron  fe  sana , 
Quise  seguir  tu  Invención 
Con  ayuda  de  tu  hermana , 
A  quien  hice  que  escribiese 
Este  papel  amoroso. 
Donde  amores  me  dijese ; 
Y  ansi ,  lo  dejé ,  gozoso, 
Donde  la  Reina  lo  viese; 
La  cual,  viendo  los  matices 
Déla  mano  amada  y  fiel, 
Ecnando  en  su  amor  raices , 
Ha  de  creer  qu«  t*5  papel 


e  h  daiM  que  rú  dices. 

.r.4  con  esto,  Sefior, 

te  be  serVfdo»  y  con  gana. 

SICISMCXIK). 

'ulgencía,  Conde  traidor 

i  .jiiien  llamamos  ia  lieroiana)» 

iJccausarlalemor? 

HANFREDO. 

i  causará. 

SfCtSlICKDO. 

¿Tánoves 
oe  H  papei  de  sn  enemiga 
j  de  ensenar,  j  después 
(le (I  que  menos  del  le  diga , 
í  ha  (le  decir  cuyo  es  ? 
r  Ful;;enci:i ,  cosa  es  llan« 
tie  f>s  U  letra  lian  de  dt*cir, 
w*^  M  de  creer,  lifiína, 
iip  a  lu  liermaoa  has  de  serfir, 
1 1.)  liene  por  ta  bermana? 
rpvtDJo  huir  las  castigos , 
eneras  dobles  traspiés; 
i>o<  le  soD  ins  amigos.  * 

i\¡  Maufredo,  y  cómo  e3 
i  conciencia  mil  testigos! 
.no  te  alcanza  el  pecado 
«cueiiiacnestaocasloDl 

■A5FKED0. 

A\i.  qae  no  bas  penetrado, 
inio  piensas ,  raí  intención , 
Mir  eso  me  has  coluado ; 
litnienio  fué  que  ella  viese 
] letra, 5  qae  de  Palgencia 
k,\  mil  celos  concibiese , 
4i3ij(io ,  por  so  diligencia  y 
irr  iu)o  el  papel  ««píese. 

SICISS0.VDO. 

úaQoansi? 

MAXFREDO. 

¿Noescosaltana 
)u^  en  verlo  se  ha  de  poner 
tis  celosa  j  menos  sana , 
fi  .3  haces'iú  creer 
}it  lio  es  FuiK^ncla  mi  bermana , 
y.o  que  en  nombre  fingido 
)f  benuanSf  es  mi  dulce  umiga, 
\  lue  has  también  entendido 
I  !.<f,  aunque  el  reino  la  persiga , 
b^'deseryusainaridoY 
i u''>  si  le  dices  aquesto, 
^  li.re  haher  vístü  el  papel , 
rp  la  eiperiencia  el  resto ; 
\  üi  lü  por  mi  y  por  él 
[i  ia  dcada  que  te  be  paesto. 
f.-!j Nenia,  Señor, 
N-l  >  jgora  á  descubrirle ; 
Mis,  ya  pormay  grao  favor, 
<MrrQ,Key,  solo  pedirle 
v(^^  que  poede  algo  mi  amor) 
.'-ji!  coD  10  Meiíandra  amada 
,1  <!'  f s  tan  hiH*Ma  como  res ) 
i.  ..is  vida  asegurada » 
i  que  licencia  me  des 
i'jrj  irme  á  mi  monida , 
|).Kie  triste  y  sui  fairor, 
<  ih  soledad  amiga, 
Mure  lie  ho|  mas  •  Seüor, 
^t;uro  de  que  me  diga 
*:  dueño  dclla  uaidor. 
H  reden ,  Key ,  mí  contenió 
Us que  pueden  masen  li. 
\i))ma ,  al  fio ;  dales  mi  asiento, 
r'rque  por  lo  meóos  fai 
Ifiidor  eo  ta  pensamiento. 

sictsniícno. 
Oh  mi  amigo  verdadero » 
DemiTidataoiiíadt 
''■'  mis  gustos  Oel  tercero» 
himplo  de  la  amistad, 
be  01)  honor  esctido  colero! 


EL  ITARIDO  ASEGURADO. 

Perdóname  el  discurrir 
Fácil ,  terrero  y  liviano. 
Las  sospechas  y  el  reñir; 
Que  no  solo  como  hermano  - 
En  mi  casa  bas  de  asistir, 
Pero  mis  veces  te  doy,. 
Mis  privados atropella ; 
Dispon ,  Manfredo ,  desde  boy 
De  los  cargos  que  hay  en  ella, 
Por  el  cargo  en  que  te  soy.- 
Pues  tanto  te  debo ,  amigo , 
Como  lo  muestran  tns  obras , 
De  boy  mas  ese  acuerdo  sigo ; 
Nueva  opinión  en  mi  cobras, 

Y  ansi ,  á  segairte  me  obligo; 

Y  perdona  mi  dudar. 

Mi  miedo  y  mi  sobresalto ; 
Que  te  quiero  confesar 
Que ,  como  volabas  alto, 
No  te  he  podido  alcanzar. 
No  me  niegues  el  perdón. 

HANFREDO. 

Yo  le  doy,  y  te  suplico 

Me  tengas  en  la  opinión 

Que  este  servicio,  auoqbe  chico, 

Merece  por  galardón. 

SIGISMUNDO. 

Téngote  por  mi  gobierno, 
Por  mi  honor  y  por  mi  ¡rmparo. 

UANFREDO.  (Ap.). 

Mas  necio  aueda  y  mas  tierno ; 
4tfi  en^fiofué  mi  reparo. 

SIGISMUNDO. 

Vivas ,  Conde ,  un  siglo  eterno, 

Alegre  y  favorecido 

De  mi  mano  y  de  mi  estado. 

■AKFRRDO.  {Ap.) 

No  me  nieguen  que  no  lia  sido 
Al  esfuerzo  aventnjado 
El  ingenio  preferido. 

SICISHU!«D0. 

OfC :  la  Beina  y  Fulgencia 

Vienen  h  buena  sazón , 

Pues  agora  en  su  presencia 

Puedes  cobrar  In  opinión 

Que  habrns  perdido  en  mi  ausencia. 

Yo  con  la  Reina  á  una  parte 

Me  pondré ,  tú  con  mi  hermana , 

Donde  tierno  has  de  mostrarte , 

Con  muestra  alegre  y  ufana 

De  querella  y  de  adorarle. 

Porque  mil  celosas  llamas 

La  den  tus  demonslraciones. 

MAT«FREDO. 

¿Qué  demonslraciones  llamas? 

SIG1SMU5D0.    ' 

Decirse  tiernas  razones, 

Como  es  costumbre  entre  damas ; 

Tal  vez  llei:^ar  y  abra/alia , 

Y  tal ,  tomando' su  mano, 
Enternecido  adoralla , 

Pues  de  li.  como  de  hermano. 
Puedo  sin  duda  finlla; 
Que,  en  fe  de  tu  gran  bondad, 
Para  todo  doy  licencia. 

MAXFREDO. 

Sefior,  mi  gran  lealtad. 

Ni  aun  burlando ,  coi  Falgencia 

Permite  tal  liviandad ; 

Ni  es  bien ,  porque  tú  creerás 

Que  sirvo  y  quiero  á  tu  bermana , 

Y  por  galán  me  tendrás 
De  so  beldad  soberana , 
Si  esa  licencia  me  das. 

SIGISMUNDO. 

No  me  motejes,  amigo ; 

8ue  tengo  mas  sano  el  pecho, 
ax  lo  (fue  agora  te  digo, 
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De  la  bondad  satisfecho 
Que  siempre  usaste  conmigo. 

MANFREDO. 

;.Que  esta  licencia,  en  efeto. 
Que  me  das  he  de  lomar? 

SIGISMUNDO. 

Si ,  Conde:  que  te  prometo 
Que  gusto  de  hacer  penar 
A  la  Reina. 

MANFREDO. 

Y  yo,  sujeto 
A  tn  gusto  y  condición , 
Pienso ,  lomándola  agora , 
Gozar  de  aquesta  ocusion; 
Pues  coq  esto  se  mejora 
.Tu  contento  y  tu  opinión. 

SIGISMUNDO. 

Fíncete  muy  regalado 
De  Fulgencia. 

MANFREDO. 

Hacerlo  pienso 
Si 'dispensas  en  el  grado 
De  tu  temor. 

SIGISMUNDO. 

Yo  dispenso. 

MANFREDO. 

Yo  quedo  bien  dispensado. 
Salen  MENANDRA  v  FULGENCIA. 


MENANDRA. 

Siempre  tn  hermano  conmigo 
Lleva  al  rigor  por  trofeo. 

FULGENCIA. 

No  porque  yo  no  le  digo 
Los  agravios  que  usar  veo 
En  su  deshonra  contigo'. 

MENANDRA. 

Alli  coii  Manfredo  está; 
¿No  le  ves?  Pues  bien  verás 
LO  bien  que  me  tratará. 

MANFREDO. 

\ Oh  mi  hermana !  ¿dónde  vas? 
¿Qué  te  trae  por  acá? 

fulgescia. 
Acaso,  hermano,  he  venido 
Con  la  Reina ,  á  quien  es  justo 
Que  bables. 

«ENANDRA. 

Has  acudido 
A  su  desden  y  á  mi  gusto. 
Porque  está  tan  divertido , 
Que  aun  visto  no  me  ha  sin  duda. 

MANFREDO. 

Siempre  estás  en  tus  querellas 
De  razones ,  Reina ,  muda ; 
Porque  cansa  el  entendellas 
Al  que  no  les  dará  ayuda. 
Y  dame  lugar ,  que  quiero 
Hablar  con  mi  hermana  un  rato; 
Que  bá  mil  siglos  que  b  espero. 

MENANDRA. 

¿Ya  me  despides,  ingrato, 
Sin  acogerme  primero? 

MANFREDO. 

Ni  te  despido,  ni  digo 
Que  le  vayas. 

MENANDRA. 

Pues  ¿qué haré, 
Mientras  tratas,  enemigo, 
Con  Fulgencia? 

MANFREDO. 

Que  se  esté 
El  Conde  uh  ralo  contigo; 
Él  te  puede  entretener. 
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tfENAXDBA. 

¿Eso  mandas? 

MAüFREOOi 

Eso  pido. 

HENAXDRA. 

Y  ¿es  de  honrado  proceder , 
Sabiendo  lo  que  ba  emprendiJo? 

HAXFRCDO. 

¿Qué  importa ,  si  es  mi  querer? 
Conde ,  á  la  Reina  enlreten 
Mientras  hablo  con  mi  hermana. 

siGisauNoo. 
Yo  lo  haré. 

MERAKORA. 

Por  cierto  bien ; 
¿  Hay  condición  tan  villana?    * 
Hay  tan  esquivo  desden? 

SIGISaUNDO. 

Señora ,  hablar  nos  conviene ; 
Que  hay  mucho  que  descubrirte. 
( Aau(  se  apartan  Sigismundo  y  Menan- 

ara  á  una  parte ,  y  Manftedo  y  Fui- 

gencia  á  otra.) 

■ANFBEDO. 

Como  mi  alma  en  ti  tiene 
Su  verdad,  ha  de  decirle 
Las  verdades  que  mantiene : 
Con  el  Rey  en  grande  aprieto 
Me  vi  agora. 

FULGENCIA. 

¿De  qué  suerte? 

■ANFREDO. 

El  papel  que  tú  en  secreto' 
Me  escribiste  (caso  fuerte) 
Ha  lióla  Reina  enefeio; 
Mostrólo  al  Rey ,  y  matarme       * 
Ha  querido ,  y  me  matara 
A  no  saber  disculparme; 
Fingi  con  serena  cara 
Lo  que  sabrás ,  por  librarme. 

MC?(A?iDRA. 

El  acuerdo  que  has  tomado 
Tengo  en  mucho ,  buen  Manfredo. 

SIGISMUNDO. 

Tómele  como  obligado 
A  no  encubrirte,  si  puedo, 
Verdad ,  enredo  ó  cuidado. 

MENANORA. 

Eso  es  lo  que  pido  yo ; 
¿  Cuyo  es  el  papel ,  me  di , 
Que  lu  Industria  m.e  tornó? 

SIGISMUNDO. 

No  está  muy  lejos  de  aquí 
La  mano  que  lo  escrilMÓ. 

■ENANDRA, 

¿Cómo  puede  aqueso  ser? 

SIGISMUNDO. 

Si  Fulgencia  lo  escribió , 
Muy  bien  se  puede  creer. 

MENANURA. 

Conde , ¿el  papel  te  enseñó 
A  embelecar  y  á  vender? 

MANFREDO. 

Verdad  digo, 

MENANDRA. 

Cosa  es  nueva 
Tal  manera  de  afición 
Entre  hermanos  y  tai  prueba ; 
Si  yd  no  es  que  hermanos  son 
Por  parle  de  Adán  y  Eva. 

SIGISMUNDO. 

Reina,  todo  puede  ser. 

MENANDRA. 

¿Qué  dices? 

SIGISMUNDO.       • 

La  verdad  digo, 


I  Porque  muy  presto  has  de  ver 
Que  no  es  del  Rey,  tu  enemigo, 
Hermana  aquesta  mujer ; 
No  es  sangre ,  sino  amistad* 
Lasciva  la  de  los  dos , 
Fingida  es  esta  hermandad ; 
Toda  Ñapóles  y  Dios 
Saben  aquesta  verdad. 
Su  pecado ,  no  sencillo, 
A  tu  celoso  interés 
Quieren ,  Reina ,  Tlesmentillo ; 
Que ,  como  de  carne  es, 
Con  sangre  piensan  cubrillo. 

MENANDRA. 

¿Eso  measiguras? 

SIGISMUNDO. 

Sí, 
Porque  la  verdad  te  digo. 

MENANDRA. 

¿Que  eso  es  posible?  ¡  ay  de  mi ! 
Ay  Sigismundo  enemigo! 

SIGISMUNDO. 

¿  Tienes  por  m!  hermana ,  di , 
AJ^ulgencia? 

MENANDRA. 

No,  por  cierto. 

SIGISMUNDO. 

Pues  mas  cierto'es.ser  mi  hermana 
Que  del  Rey;  mira  el  concierto, 
Mira  su  astucia  inhumana , 
Mira  su  engaño  encubierto ;      ^ 
Ser  esto  verdad  te  juro 
Sobre  la  cruz  desta  espada. 

MENANDRA. 

¡  Ay  alevoso ,  ay  perjuro, 
Ay  lasciva ,  ay  solapada , 
Traidora  sobre  siguro! 

SIGISMUNDO. 

Ansf,  Reina,  sus  amores 
Piensan  tratar  con  secreto , 
Sin  perder  sus  pundonores , 
Y  lo  saben ,  te  prometo , 
De  palacio  los  señores. 
Mas  nadie  te  lo  dirá , 
Por  la  pena  déla  vida 
Que  su  rey  puesto  les  ha. 

MENANDRA. 

¿Hay  tal  traición? 

SIGISMUNDO. 

Si  es  flngida 
Esta  verdad,  severa. 
Mira  qué  tales  están 
Los  dos,  tan  ciegos  ▼  locos; 
Juzga  agora  si  es  galán , 
Mas  de  estos  hermanos ,  pocos 
Tan  unidos  se  verán. 

{Aqu(  hablan  con  señas  Sigismundo  y 
tienandra ,  y  miran  á  Fulgencia  y  á 
Manftedo.) 

FULGENCIA. 

Pues  ¿cómo  que?  ¿Asi  guardaste, 
Descuidado,  mis  papeles. 
Que  tan  poco  los  celaste , 
Que  entre  las  manos  crueles 
De  la  Reina  los  hallaste? 
¿Esto  es  decir  que  me  quieres? 
¿Ansi  mis  cosas  estimas? 

SIGISMUNDO. 

Oye,  Reina,  por  quien  efes. 
Porque  en  tu  memoria  Imprimas 
La  maldad  destas  mujeres; 
Ya  sabes  que  tú  has  leído 
El  papel :  celos  le  pide. 

MANFREDO. 

Tus  cosas  siempre  he  medido 
Con  el  rigor  que  las  mide 
La  razón  de  ser  quenido ; 
Mas ,  Señora ,  ¿  qué  aprovecha , 


Si  rae  engaña  cada  hora, 
Toda  en  sos  celos  deshecha? 
Que  son  de  lince.  Señora « 
Los  ojos  de  la  sospecha; 
Que  por  mas  que  los  enredes 

Y  quieras  entretenellos , 
Despintando  cuanto  puedes. 
Pasa  la  agudeza  dellos 
Diligencias  y  paredes. 

SIGISMUNDO. 

Oye  lo  que  están  hablando , 
Que  piensan  no  ser  ofdos; 
La  dama  le  está  culpando , 

Y  él ,  con  descargos  Ungidos, 
Mil  disculpas  le  está  dando. 

■BHANDRA. 

¿Hay  Ul  maldad  en  la  tierra? 

■ANrasDo. 
Perdona ,  Fulgencia  mía ; 
Del  alma  el  rigor  destierra; 

gu*el  ver  tu  melancolía 
s  pena  del  que  te  yerra. 
Dejemos  riñas  aparte, 

Y  pues  tan  diséreu  eres , 
Gusta  de  desenojarte  • 

Y  empleemos,  si  me  quieres. 
La  licencia  de  abrazarte; 

Y  aijradezcámosle  al  mal 
El  hien  que  del  nos  resulta. 

FULGENCIA. 

¿Que  mi  hermano  ha  dicho  tal? 

MANFREDO. 

Pasado  está  por  consulta 
Con  privilegio  real. 

MSNANDAA. 

¿Qué  es  lo  que  dicen  agora? 

SIGISMUNDO. 

No  lo  entiendo ,  mas  parece 
Que  ella  se  aplaca,  Señora; 
¿  No  ves  cómo  se  enternece , 
Cómo  le  mira  y  le  adora? 
¿Quieres  agora  apostar 
Que  quedan  apaciguados 

Y  que  los  ves  abrazar? 

gue  enojos  de  enamorados 
n  glorias  se  han  de  tornar. 

MBNANORA. 

Por  el  cielo  soberano, 
Si  tal  hacen ,  que  los  mate 
Con  tu  espada  y<;on  mi  mano. 

SIGISMUNDO. 

Bien  merece  ese  remate 
Un  hombre  loco  y  liviano. 
Que  te  quiso  publicar 
De  su  rey  el  pensamiento; 
Hasme  ofrecido  callar , 

ÍY  publicas  ese  intento? 
•a  palabra  has  de  guardar 
Que  me  has  dado ,  pues  no  puedo 
(Si  lo  sabe  el  Rey)  vivir. 

MENANDRA. 

Yo  la  guardaré,  Manfredo, 

Que  por  mi  sabré  sufrir; 

Que  es  mas  mi  honor  que  tu  miedo. 

SIGISMUNDO. 

Yo  te  lo  suplico  ansi , 
Pues  mi  secreto  atropello. 

MENANDRA. 

Asegúrate  de  mi. 

MANFREDO. 

Señora,  á  mi  me  va  en  ello 
No  menos  que  te  va  á  ti. 
Ya  te  be  dicho ,  en  conclusión , 
Que  el  Rey  de  verte  ahraur 
Gustara  en  esta  sazón. 


rOLOEFTCIA. 

?Qts  si  el  Rev  lia  de  gosür , 
;ocemM  de  fi  ocasión.  • 

■AITFIIEDO. 

Oh  querida  bermaoa  mia! 
Toma  agora  de  mi  mano 
i:.vie  abrazo  de  alegría, 

{A¡rúsan$e.) 

\w  coo  gusto  de  tu  liermano 

fe  doy. 

¿Hay  tal  Urania? 
YíTe  ei  cíelo ,  (fae  la  abrata ! 

sictnioifoo. 
>'ole  lo  dtie, Señora T 
4p.  ¡  Oh  que  bien  sigue  ni  iraaa 
Imíredo!) 

■EifAirnaA. 

i Ob  falsa!  Oh  traidora! 

■ANraEoo. 
h  pi  Rey  no  nos  embaraza ; ' 
roroame ,  hermana ,  á  abrúar. 

■E^fARDBA.      9 

hn  reí  se  han  abrasado.— 
mk,  Conde,  has  de  llegar; 
)f)barata  apresurado 
hi  que  guerra  rae  ba  de  dar. 

{Uega  Siffümundo,) 

SIGISMUNDO. 

Qoe  es  esto ,  Rey ,  ni  señor? 
C.OII  la  hermana  y  mi  setíora 
raoupaxytaotoamor? 

MAtirBEDO. 

hme.  dado,  Conde ,  agora 
[n contento  ároi  sabor; 
|:n  hierro  me  ba  perdonado 
^t  la  hice  sin  querello. 

SIGtSlIüNDO. 

yóora ,  ¿no  has  escuchado? 
Loilel  papel  es  aquello. 

MAIYFBEOO. 

\  aiisi .  con  gozo  extremado 
No  poedo  DO  la  abrazar 
j^oií  il  infinitas  veces. 

SICISMONOO. 

^1  }o  lo  poedo  estorbar. 

MARFBBDO. 

1u  Oa  Reina  sed  Jueces, 
\^.lMlasé  regalar; 
.No hago  bien? 

SIGfSVUK&O. 

Cosa  es  muy  llana. 

■EXAVDEA. 

.AüM  loe  ayudas?  ¡Ay  ley 
k falsos,  falsa  y  tirana! 

SICISUGNDO. 

Kfiua,  ¿qoién dirá  á  su  rey 
\iw  00  regale  i  su  bermana? 

^LCEKCIA.  * 

i  liego,  Cofde»  ¿bien  te  agrada 
;(L' me  abrace  el  Key^mi  hermano? 

SICIMC.'MK). 

«Ouién  de  par.  tan  regalada 
Nü  b3  de  quedar  muy  uCino? 

■AKmCDO. 

E^a  respuesta  es  honrada. 

St(nS1IC9(D0. 

Tanto  me  agrada ,  Señora , 
Oue  le  ruego  qm*  á  mi  cuenta 
le  abrace  alia  vea  agora, 

ME.1A5DIU.  * 

iQtiién  tal  nira  y  iio  revieota? 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 

FOLCEKCIA. 

¡Oh  conde  honrado!    - 

HEIfANDEA. 

¡  Oh  traidora ! 

MANFREOO. 

A  cuenta  del  buen  Manfredo 
Me  abraza,  querida  hermana, 
Pnes  con  esto  me  haces  ledo. 

FULGEXQA. 

Eso  haré  de  buena  gana , 

Que  es  cuanto  hacer  por  él  puedo. 

■ANFREDO. 

Mira  si  te  abrazo ,  amiga , 
Mandándomelo  tu  hermano. 

FULGEIfClA. 

Dios  tus  descuidos  bendiga. 

MENANORA. 

¿Qué  es  esto,  Conde  inhumano?    ' 
¿Quiéresme  por  enemiga? 
¿Asi  se  estorba  mí  muerte. 
Dándome  en  esta  bebida  • 

Otro  rejalgsir  mas  fuerte? 
Pues  si  me  cuesta  la  vida , 
La  palabra  he  de  romperte. 
Desbarata  aauesta  unión , 
O  los  matare  á  bocados, 
Publicando  tu  traición ; 
Que  los  dientes  son  sobrados 
Cuando  sobra  el  corazón. 

SIGISMUNDO. 

Tu  majestad  soberana 
A  la  Reina,  mi  señora, 
Que  no  está  de  buena  gana , 
Dé  licencia  por  agora 
Para  irse  con  tu  hermana. 

MAIfFREDO. 

Hágase,  pues  es  tu  gusto, 
Y  mire  lo  que  me  debe 
La  Reina  con  su  disgusto. 
Pues  ella  á  dejar  me  mueve 
Brazos  de  quien  tanto  gusto. 

MENANORA. 

Ya  yo  lo  veo.  Señor. 

(Áp.  4  Ay  de  mi !  que  el  corazón 

Me  revienta  de  dolor.) 

Vén ,  Fulgencta ;  que  es  razón 

No  apretar  tanto  mí  honor. 

PDLGENCIA. 

AdiQS ,  mi  querido  hermano. 

^         MANFREDO. 

Adiós,  mi  hermana  querida. 

MENANDRA. 

Vamos,  que  un  dolor  tirano 
Ha  de  acabarme  la  vida , 
Si  no  la  acaba  mi  mano. 
{Éntrense  Menandra  y  Fulgencio.) 

MANFREDO. 

¿Qué  me  dices  del  enredo? 

SIGISMUNDO. 

Digo  que  es  tan  á  mi  gusto , 
Querido  amigo  Manfredo , 
Que  del  placer  deste  susto 
Darte  las  gracias  no  puedo. 
Eres,  al  fin ,  tan  honrado 
Cuanto  digno  de  mi  honor,  • 
Déjasme  muy  obligado. 

MANFREDO. 

Yo  quedo  desto ,  Señor, 
Mas  contento  y  mas  pagado. 

SIGISMUNDO. 

Conde ,  ¿  no  te  has  de  cansar 
Deste  engaño? 

MANFREDO. 

Mis  placeres 
Son  servirte. 
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SIGISMUNDO. 

Honrado  hablar. 

MANFREDO. 

Cuantas  veces  tú  quisieres 
La  pienso ,  Rey,  abrazar. 

'  SIGISMUNDO. 

Ansi  pienso  ver  si  es  buena 
Mi  Menandra. 

MANFREDO. 

Es  sin  igual. 

SiySMUNDO. 

Otra  prueba  se  le  ordena , 

Y  sí  no  me  sale  mal 
Pienso  sacarla  de  pena. 
En  fin ,  me  descubriré. 

MANFREDO. 

Déjala ,  Señor,  penar. 
Porque  es  apurar  su  fe 
Con  velo  de  desdeñar. 
Como  en  ti  claro  se  ve. 

SIGISMUNDO. 

¿Ya  te  parece  que  pene? , 
Ya  mudas  de  parecer? 

HANFREDOÍ 

Tan  agradado  me  tiene 

Ese  cuerdo  proceder. 

Que  he  de  ser  quien  la  condene. 

De  tu  experiencia  af^radado, 

Esto  te  aconsejo  y  digo. 

SIGISMUNDO. 

Como  eres  vasallo  honrado , 
Sigues  la  opinión  que  sigo. 
Ya  en  mi  querer  irasformado. 
Mocho  te  debo  en  efeto. 
Tu  valor  es  sin  segundo ; 
Conde  tan  bueno  y  discreto 
NO  le  tiene  rey  del  mundo 
A  su  voluntad  sujeto. 

MANFREDO. 

Con  mas  razón  diré  yo , 

Por  la  merced  que  me  has  hecho , 

Como  agora  aqui  se  vio , 

Que  rey  de  tan  noble  pecho 

Mngun  conde  le  alcanzó. 

Pu^s  rae  da  con  tanta  gana 

Su  estado ,  su  hacienda  y  ser, 

Y  por  una  prueba  vana , 
Por  mujer  á  su  mujer, 

Y  por  amiga  á  su  hermana. 


JORNADA  TERCERA. 


Sale  MENANDRA,  haciendo  amagos  de 
darse  con  una  daga,  v  SIGISMUNDO, 
deteniéndola. 

MENANDRA. 

Suéltame  el  brazo,  Manrredo, 
Deja  que  con  esta  daga 
Me  mate. 

SIGISMUNDO. 

Sufrir  no  puedo 
Tal  rigor.' 

MENANDRA. 

Con  una  Iluga 
Mil  llaglis  curo  á  mi  miedo, 
imite  á  Qido  en  la  muerte 
Quien  en  la  dicha  la  imita , 
Gorra  mi  vida  su  suerte ; 
Que  si  daga  rae  la  quita. 
No  fué  su  espada  mas  fuerte. 
Deja  que  acabe  mi  mal 
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Con  mi  íln  acelerado; 

Que  es  dar,  en  un  trance  tal , 

C'Uerda  ai  hombre  desdichado 

Darle  el  mejor  cordial. 

Mira,  pues,  que  usas  conmigo 

Una  clemencia  cruel; 

Suéltame  ya ,  Conde  amigo. 

SIGISMUNDO. 

Hermoso  y  divino  Gel 
Del  peso  del  bien  que  sigo, 
¿Que  á  tanto  llega  el  poder 
í  el  rigor  de  tus  recelos?     ' 

MEÜAIfDRA. 

Si  no  me  hiciesen  perder, 
Ni  serían  ellos  celos , 
Ni  yo  seria  mujer. 
Acábense  mis  enojos. 

SIGIáMU?ÍOO. 

Espera. 

.  HEXAXDRA. 

No  he  de  esperar. 

SIGISMUNDO. 

Mira  con  mejores  ojos; 
Que  el  alma  no  lia  de  pagar 
De  tu  cuerpo  los  antojos. 

MENA>'DRA. 

¡Ay  amigo!  qne  este  mal 
Que  me  aflige  y  me  atormenta 
Esdeefelo  fan  m(»rtal,  f 

Qie  es  su  antidoto,  á  mi  cuenta, 
Mi  muerte. 

SIGISMUIVDO. 

No  digas  tal; 
Que  desdice  tu  crueldad 
l3c  la  ley  cristiana. 

Aílvierle 
Oue  castigo  mi  maldad, 
Y  has  de  u»íjar  darnic  muerte 
Siquiera  por  cristiandad. 

SIGISMUNDO. 

Hereje  estás  con  tus  duelos. 

ui:kam>ra. 
Antes  soy  cristiana  íiel , 
Pues  dando  muerte  a  mis  celos, 
üesiierro  y  malo  ni  Luzbel 
Que  ha  conquistado  mis  cíelos. 

SIGISMUNDO. 

Mira ,  Reina ,  que  has  de  dar 
A  otros  cielos  cuenta  estrecha. 

uenandra. 
Déjame,  Conde,  matar. 

SIGISMUNDO. 

¿Por  ana  falsa  sospecha? 
mrnandra. 
Saber  cieno  ¿es sospechar? 

SIGISMUNDO. 

Pues  ¿no  es  mejor  deshacer 
Aquesa  secret.-i  liga 
Del  Rey,  que  da  en  te  ofender 
Con  esa  su  falsa  amiga? 

MBNANURA. 

Eso  ¿cómo  podrá  ser? 

SIGISMUNDO. 

Matando  agora  al  que  dellos 
Mas  te  conviene  matar. 

MLNANDRA. 

Pues  ¿cómo  podré  ofendellos? 

SIGISMUNDO. 

Si  te  alegras,  te  he  de  dar 
Traza  y  modo  de  vencellos. 

MENANDRA. 

;  Ay  amigo  verdadero! 

¿  Qué  eDÍermo ,  si  esta  mortal , 
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No  ablanda  su  dolor  flero 
Con  ver  remedió  á  su  mal  ? 

* 

SIGISMUNDO. 

Pues  qne  le  has  de  ver  espero. 
Dime  ¿tendrás  corazón 
Para  matar  k  Futgeocia? 

MENANDRA. 

A  mi  celosa  pasión 
Á  Se  puede  bailar  resistencia 
Que  impida  hacer  su  intención  ? 
A  No  sabes  que  amor  ha  hecho  ' 
Este  corazón  de  celos? 
Pues  los  celos  ¿nué  despecho, 
Aunque  se  ofenaan  los  cielos , 
No  emprenderán  en  uu  pecho? 
Dame  lugar  y  con  qué , 

Y  verás  cuan  presto  mato 
A  esa  Ful([encia  sin  fe, 
Aunque  mi  vida  en  el  trato 
Por  su  amada  muerte  dé. 

SIGISMUNDO. 

Pues  n6  ha  de  ser  desa  suerte ; 
Qne  matar  para  morir 
No  es  venganza  entera. 

MENANDRA. 

Advierte 
Que  si  ella  acaba  el  vivir 
No  es  posible  darme  muerte; 
Pues  la  que  me  podrán  dar, 
Justicia  ó  rigor  severo , 
Llegando  á  considerar       » 
Que  es  porque  maté  primero, 
Me  ha  de  hacer  resucitar. 

SIGISMUNDO. 

Betna ,  que-  la  mates  quiero 
Con  seguridad. 

MENANDRA. 

Di  el  modo, 

Y  por  ello  aqui  primero 
La  vida  me  pide,  y  todo 
Cuanto  bien  del  reino  espero. 

SIGISMUNDO. 

Voluntad  sola  te  pido. 

■e.NANDRA. 

Esa  ya  yo  le  la  tengo. 

•  SIGISMUNDO. 

Si  no  soy  favorecido. 
Aunque  á  ser  querido  vengo, 
¿Qué  me  importa  ser  querido? 

MENANDRA. 

A  dar  favores  me  obligo 
.Con  amistad  sin  deshonra. 

SIGISMUNDO. 

Esa  amistad  no  la  sigo.. 

HP.N4NDRA. 

Quien  quiere  amigo  sin  honra  , 
Manfredo ,  no  es  buen  amigo. 

SIGISMUNDO. 

Ora  bien ;  cállese  aquesto 
Qne  en  mi  favor  atribuyo; 
Que  pues  ser  tdyo  he  propuesto , 
Solo  del  negoció  tuyo 
Trataré  con  Qn  honesto. 
Conflado  en  que  algún  día. 
Siendo  mujer,. mu  darás 
Tu  rigor  y  lirania. 

MENANDRA. 

No  esperes  eso  jamás. 

SIGISMUNDO. 

Darte  mil  reinos  querría. 
Señora ,  tú  has  de  matar 
A  Fulgencia  con  veneno. 

■ENANDIA. 

¿Con  veneno? 


BfCISMÜIfDO. 

No  hay  dudar ; 
(Jhe  yo  le  tengo  tan  bueno. 
Que  lu  mal  sabrá  curar. 
Dentro  de  on  hora ,  si  b«b«  • 
Morirá. 

icnandha. 
Divino  engafio ,. 
Que  adorar  Menandra  aeb«. 
Pues  mal  tan  largo  y  extraño 
Repara  en  tiempo  tan  breve. 

SIGISMUNDO. 

¿Sabrás  hallar  ocasioa 
Para  dalla  de  beber  ? 

MENANDRA. 

Siempre  lis  mujeres  son 
Inclinadas  al  placer. 

SfOISMUNDO. 

No  hav  regla  sin  excepclos ; 
Que  alguna  sabe  guardarse 
De  ocasiones. 

MBNAlfDRA. 

ÉYo  te  digo 
en  alegrarse  * 
i*ocas  dejan ,  Conde  amigo , 
Kl  comer  y  el  afeitarse. 
Quede  á  mi  cargo  esa  prueba. 

SIGISMUNDO. 

Pues  yo  el  veneno  aprestado 
Te  daré. 

■EVANDRA. 

Yo  haré  que  beba 
Manfredo  sobré  un  bocado 
Que  hará  tenerme  por  (¿va. 

SIGISMUNDO. 

Pues  yo ,  que  de  tn  accidente 
Tan  poco  me  satisfago. 
Aunque  no  soy  tan  prudente , 
En  este  engaito  (|ue  hago. 
Gusto  de  ser  la  serpiente. 

■RNANDRA. 

¡  Ay  Manrre'lo ,  amigo  honrado , 
Sabio,  apacible  y  discreto! 
Tu  proceder  me  ha  obligado; 
Yo  te  pagara  en  efeto , 
Si  pudieras  ser  pagado. 
Mas  pagar  ni  agradecer, 
Ni  sé  como,  ni  lo olrezeo; 
Y  ansi,  por  no  lo  saber. 
Ni  te  pago  ni  agradezco 
Mas  de  con  solo  querer. 

SIGISMUNDO. 

El  servirte  me  es  á  mi 
Paga  y  agradecimiento  * 
Mas  Polgeitcla  viene  allí , 
Ten  agora  sufrimiento , 
Pues  te  importa  hacerlo  ansí. 
En  tanto .  Reina,  «lue  voy 
A  traer  de  mi  a|K)sento 
El  veneno  que  te  doy. 
Por  quien  üe  (u  sentimiento 
Te  has  de  ver  vengada  boy. 

M8NANDIIA.  . 

Pnesvó.yámlcainareía  • 
Se  le  da. 

SICtSMUMeO. 

En  una  bojeta 
Se  le  daré,  y  l6  acá  roerá 
Traza ,  noeft  ere*  discreía , 
Esta  beuida  postrera. 
Procura  que  beba  luego. 

MENANDRA. 

Aiisi,  Manfredo,  lo  haré. 


Salen  JIANFREOO  r  FULGENaA. 

poicenciA. 

Con  qtié  esta  paz  y  sosiego' 
il  cielo  pagar  podré? 

MAJIPREOO. 

oQ  ser  piadosa  i  mi  ruego ; 
n  I  perder  (pues  soy  hourado, 
j^íPQCia,  por  tu  ocasioo, 
f  jiiuro  siendo  adorado) 
ov  Cf  los  qae  sin  razón 
íf^tj  Menandra  bas  formado. 
W'.oi  injustos  rorntste 
Mil  irner  de  qué  haber  celos ; 
Uu  los  cielos  eolfMsie, 
><u  miedo  de  que  á  los  cielos 
:jq  iu5  quejas  eoojaste. 
I  jfívi,  temo  su  castigo, 
(perder  la  gloria  temo; 
¿ae  por  U  mi  gloria  sigo. 

FCLGEIVCU. 

'Si  locara  es  extremo 

V  engañoso  y  falso  amigo. 

V  ios  cielos  estrellados 
Tr  viles  para  tus  flores; 

\.,  es  mocho ,  pues  agraviados 
N  ¡,  opa  de  pecadores , 
}  ;<>  lo  seau  oe  pecados. 
Uliecon  el  cielo  iguale 
y^  ünneza, 

VAKFIIEDO. 

Mi  iQter<?Be 
C;  que  mi  fe  no  resbale, 
A'jitque  Nenandra  iraliese 
b  que  el  mismo  cielo  vale. 
^)rqae  sa  luna  argentada, 
^l:  ful  rabio ,  sus  estrellas , 
.Nj  luz  mas  pura  y  guardada , 
[i'ijnle  los  luces  bellas 
^L•a  sombras,  si  no  son  nada. 

rOLGCMCtA. 

Oüé hereje  encarecimiento! 

«ANmCDO. 

Ktf  ;qae  desden  tan  terrible ! 

F0LCB*«CIA. 

BuDioa  to  entendimiento. 

■ALFREDO. 

i-  Falgencla ,  no  es  posible 
A.3birte  y  tener  tiento. 

{Babiaii  Bqui  aparte.) 

h  so  locura  y  sin  si 

\.pm>nlan  puestos  agora, 

Ooe  aou  no  me  han  visio ,  í  ay  de  mi ! 

<j  le  tsM  Circe  encuuiadura 

f><'7a  del  bíeo  que  perdí. 

l-\<^  de  mi  te  lia  pi-dído ; 

.<,Qe  moerle.  qué  desengaño 

El  cirio  aquí  me  ha  ofrecido? 

nAxraKiio. 
£1  gracias  doy  i  tu  eogl6o. 

FDLce<i«:u. 
To  también ,  si  engaito  ha  sido. 

Ora  bien ,  esto  hn  de  ser :       • 
O  a  la  muerte  me  coudeoo, 
O  i  malar  esta  mujer ;   ^ 
Oüc  T»  Xanfredo  el  veneno 
U;ibra  iraido. 

XAxraBM). 

A  mi  ver, 

^1 .  mi  gloria,  se  de;merra 
Tu  disgusto, 

rctocxciA. 

Es  pertinaz 
Qoieo  porfia  foaudo  yerra. 


EL  MARIDO  ASEGURADa 

«ElfAMORA. 

Quiero  turbar  esta  paz, 
Que  4  mi  me  da  mortal  guerra. 
¡Oh  hermana!  tanta  hermandad 
Con  el  Rey,  sospechas  da. 

FOLGEI«CU. 

¿Aqui  está  tu  majestad? 

.  HEXAÜDRA. 

¿No  lo  ves?  (Ap.  Mas,  ciega  está 
Con  su  engaño  y  su  maldad.) 
Aqui  estoy. 

HANFREOO. 

i  Pobre  de  ti! 

FDLGERCIA. 

Tan  ajena  de  mí  estoy. 
Hermana,  que  no  te  vi. 

MA?(FREDO. 

Reina,  ¿aquí  estás? 

MENANDRA. 

Aqui  estoy. 
Mas  DO  sé  si  estoy  aqui. 

MAifraEoo. 
En  gentil  locura  das. 

MEVrA?íDRA. 

A  muchas  cosas  obliga 
Un  perder. 

FDLGE?rCIA. 

¿Perdido  bas? 

■EXANDRA. 

Y  mucho. 

FDLGENCIA. 

¿Qué  ha  sido,  amiga? 

HENAflDRA. 

El  lugar  donde  tú  estás. 

¿A  Ñapóles  has  perdido? 
Cobrémosle  si  conviene. 

■ENANDRA. 

No  puede  ser  socorrido. 

MANFREDO. 

Y ¿por qué? 

■EXArtDRA. 

Porque  le  tiene 
Un  tirano  muy  valido, 

8ue  está  muy  apoderado 
e  sus  (berzas. 

■A^IFREDO. 

No  te  entiendo. 

UENANDRA. 

Bien  me  entiende  mi  cuidado. 

fdlge:«cia. 

Con  tp  licencia  snspendo 

La  guerra  que  has  comenzado. 

HE?(AlfDRA. 

No  lo  harás  tú,  de  cobarde. 

FOLGEKCIA. 

Déjate  deso,  Señora/ 

Y  ansi  el  cíelo  le  nos  guarde , 
Que  nos  confieses  agora 

En  qué  has  pasado  la  tarde. 

1IB5AX0RA. 

f^eis  alcorzas  para  tí 

Hice ,  y  no  son  de  provecho. 

FOLCENCIA. 

¿Con  ámbar? 

ME.XANORA. 

Hermana,  si. 

VOLGENCIA. 

¿Tan  dulces  como  tu  pecho? 

MElfAXDRA. 

Como  el  tojo  para  mi. 


HANFREOO. 

Muy  bien  hace  en  regalarte 
La  Reina ,  y  tiene  razón. 

FULGENCIA. 

¿Son  doradas? 

MEXAXDRA. 

Mucha  parte. 
(Ap.  Que  como  pildoras  son 
De  la  muerte  que  he  de  darte.) 

FULGEXCIA. 

¿Qué  dices? 

■  BKA9DRA. 

Qoe  estoy  corrida 
D«  M»r  tan  mal  acertado. 

FVLGE!«C1A. 

El  regalo  es  bien  qué  pida , 
Pnea  dulce  que  tú  has  formado 
Seráei  néctar  de  la  vida. 
Probarlas  luego  querría; 
Que  ei  calor  de  este  aposento 
Me  da  sed^ 

MEKA^mRA.    . 

Hermana  mia. 
Yo  te  las  traeré  al  momento 
Con  un  vaso  de  agua  fria. 

FULGEKCU. 

¿  Dónde  vas?  Aguarda ,  espera. 

ME.XAIIDRA. 

A  traerte  de  beber. 

FCLGE5CIA. 

Si  reina  del  mundo  fuera , 
Aun  no  pudiera  tener   . 
Tan  gran  reina  por  copera. 
Excusen  esas  criadas 
Este  triunfo. 

MENAKDRA. 

¿En  eso  topas? 
Sabe  que  en  estas  J9rnadas 
Algunos  triunfos  de  copas 
Suelen  trocarse  de  espadas. 

FCLG  ENCÍA. 

¿Por  qué  lo  puedes  decir? 

MENA.'VDRA. 

Porque  reñiré  contigo 
Si  no  me  dejas  servir. 
(Ap.  Dios  sabe  pur  qué  lo  digo.) 

FÜLGE.>CIA. 

No  te  lo  quiero  impedir. 
Gozar  quiero  esta  ocasión , 
Qne  al  cielo  subirme  pudo; 
Beberé ,  y  con  gran  razón 
Pondré  después  en  mi  escudo 
Una  alcorza  por  blasón. 

MANFREDO.  (Ap.  á  Fulgcncia.) 
Déjala,  hermana,  por  Dios; 
Vayase,  porque  este  rnto 
Quedemos  solos  les  dos. 

FULGEXCIA. 

Bien  dices,  no  lo  dilato.-— 
Señora ,  si  el  Rey  y  vos 
Gustáis  tanto  de  encumbrarme 
Con  el  favor  qne  me  h.iceis , 
Dichosa  puedo  llamarme. 
Pues  de  reina,  aqui  os  volvéis 
Camarera  por  honrarme. 

MANFREDO. 

Tú  lo  mereces,  y  advierte 
Que  la  Reina  me  granjea 
Por  este  camino. 

MENANDRA . 

¡Ah  suerte! 
Presto  Yeréis  si  se  emplea , 
Traidores,  en  daros  muerte. 
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Sale  SIGISMUNDO,  y  dice  aparte 
á  Metiandra : 

SIGISUUXDO. 

Ya  está  á  punto  á  aqnel  recado.   * 

MEIfAXORA. 

Y  la  cama  á  punto  está 
Para  su  fin  desdichado. 
Por  la  bebida  voy  ya* 

SIGISNOKOO. 

¡Oh,  qué  bien  has  negociado! 

MKRANPRA. 

Mueran  falsos  y  traidores. 

SIGI,S1IUN00. 

No  hay  cuidado  al  luyo  igual. 

MENANDRA. 

¿Quién  reposa  con  dolores , 
Conde  amigo? 

SIGISMUNDO. 

Para  el  mal    • 
Nunca  fallan  valedores. 

MERANDRA. 

¿Esto  es  mal?  Esto  es  pecado? 
No  atajes.  Conde,  mis  pies, 
Pues  mi  lengua  has  alentado. 

SIGISMUNDO. 

Vete ;  que  muy  al  revés 

Te  saldrá  lo  que  has  trazado. 

{Vase  Menandra.) 

MAIfFREDO.-  • 

Ya  del  daño  la  aspereza 
En  la  Reina ,  mi  señora , 
Ha  hecho  naturaleza, 
Ya  las  lágrimas  que  llora 
Son  manjar  de  su  flaqueza, 
Ya  la  mantiene  el  pesar , 
Yá  el  ipariirio  que  le  aprieta 
Gloria  la  viene  á  causar, 
Cual  niño  que  de  la  tela 
Lo  crian  con  rejal gar. 

SIGISMUNDO. 

Mucho,  Manfredo,  me  agrada 
El  honor  que  en  ella  veo , 
Ya  digo  que  es  muy  honrada ; 
Pero  cumple  á  mi  deseo 
No  dejar  por  probar  nada. 
Aunque  mas  de  una  señal 
Me  ha  dado  de  mi  vitoria , 
Alegre  de  verla  tal , . 
Hoy  quiero ,  por  mayor  gloria , 
Dar  la  batalla  campal. 

MAIfFREDO. 

Basta ,  Señor ,  lo  probado. 

SIGISMUNDO. 

Y  sobra ;  pero  con  todo , 
Por  acabar  mi  cuidado, 
Quiero  probar  de  otro  modo 
Otro  punto  mas  delgado ; 
Que  si  dejo  de  emprender 
Algo  de  lo  que  imagino , 
Contento  no  he  de  tener. 
Creyendo  que  está  lo  tí  no 
En  lo  que  está  por  hacer. 

Y  ansi,  no  me  alegraría 
Con  esas  pruebas  pasadas, 
Pensando  aue  esta  podria 
Tener  las  fuerzas  dobladas 
Contra  su  firme  porfía. 

NANFRBDO, 

Seguro  puedes  estar. 

SIGISMONDO. 

Eso  con  esto  procuro 
Solo,  amigo,  por  quedar  - 
El  marido  mas  seguro     *    ' 
Que  se  pueda  ituaginar. 


PULGENCIA. 

Hermano ,  aqueso  procura ; 
Casa  con  seguridad , 
No  te  arrojes  con  locura ; 
Que  la  hacienda  y  (a  beldad 
No  dan  la  mujer  segura. 
Haz  cuantas  pruebas  supieres , 
Porque  yo,  siendo  mujer, 
Sin  prueba  de  mil  quereres 
Es  imposible  querer 
Al  marido  que  me  dieres. 

SIGISMUNDO. 

Ese  miedo  que  tenéis 
Las  damas  que  sois  celosas , 
Igualar  no  le  podéis 
Con  las  penas  afrentosífs 
Que  padecer  nos  hacéis; 
Porque  si  el  hombre  recibe 
Mayor  daño  por  la  injuria , 
Mas  miedo  y  pena  concibe; 
Que  celos  de  honor  son  furia 
Que  en  hombres  honrados  vive* 

FULGENCIA. 

Ala  voluntad,  Señor, 
Se  suele  ese  agravio  hacer, 
Y  es  en  la  mujer  mayor 
Cuando  el  hombre  y  la  mujer 
Tienen  rediproco  amor. 

SIGISMUNDO. 

Digo  que  tienes  razón; 
Yo  lo  quiero  conceder , 
Porque  es  mas',  en  conclusión. 
Derribar  á  una  mu^er 
Que  á  un  necio  de  su  opinión. 
Lo  que  agora  me  conviene 
Es ,  mi  Manfredo ,  que  bagas... 

MANFREDO. 

;  Qué,  Señor? 

SIGISMUNDO. 

La  Reina  viene; 
Oye  aparte. 

FULGENCIA. 

Bien  la  pagas. 
¡Ah  hombres ! 

SIGISMUNDO. 

Ella  le  tiene. 


Áqui  te  apartarán  á  hablar,  y  mldrá 
MENANDRA  con  un  platiüo  y  un  vaso^ 

MENANDRA. 

Aunque  aventuro  la  vida , 
Vengo  alegre  á  mi  venganza ; 
Que  el  ser  por  ella  perdida, 
Mas  nombre  de  vida  alcanza 
En  alma  tan  afligida. 

FULGENCIA. 

¡Oh  Reina  y  hermana  mia I 
No  solo  por  J>ueoo  en  esto 
Da  tu  regalo  alegría , 
Pero  también  por  ser  presto. 
Nuevo  gusto  al  gusto  envía ; 
Porque  el  placer  deseado 
Pierde  mucho  del  contento, 
Puesto  en  dada  ó  alargado ; 
Que  esperar  con  sufrimiento 
Es  vivir  desesperado. 
Y  ansí,  aqui  tu  majestad 
Con  presteza  desusada 
Quiere,  en  fe  desu  verdad , 
Quedar  con  el  dar  pagada 
De  dar  con  mas  voluntad. 
¿Quién  tal  criada  ñt  coiü 
Mereció  jamás? 

MENANDRA. 

Quienes, 
Por  venirle  todo  en  popa , 


Hermana  amada ,  eoal  res. 
De  un  rey  que  es  luz  de  la  Europa. 
Estasalcorzas,  Señora, 
Toma ,  qae  aunque  dulces  son , 
Como  el  serlo  estimo  agora , 
Temo,  á  fuerza  de  ancToo, 
Que  algnn  rejalgar  Jas  dora. 

FULGENCIA. 

Todo  aqueso ,  amiga ,  creo ; 
Tu  rejafgar  hace  raya 
K\  que  en  este  azúcar  veo. 

MENANDRA. 

Plesa  á  Dios,  Fulgeucia ,  quebayí 
I  Todo  aquel  que  yo  deseo.  | 

FOLQENCiA. 

i  Qué  dulce  tan  soberano! 
¡Has  sido  monja,  Señora? 
Porque  esto  sabe  á  la  mano 
üe  monjas. 

MENANDRA. 

Hermana,  agora 
Me  hace  monja  tu  hermano. 

SIGISMUNDO. 

Repara  el  golpe,  Manfredo. 

MANFREDO. 

Déjate  de  motejar, 

Y  un  momento  que  estoy  ledo 

Enterremos  el  pesar. 

MENANDRA. 

Ap,  Yo  lo  enterraré ,  si  puedo.) 
^rueba  agora  este  licor, 
ue  sobre  lo  que  has  comido 
e  sabrá  mucho  mejor. 

FULGENCIA. 

¡Qué  vaso  tan  escogido , 
Qué  claridad  y  qué  olor! 
Agua  es  esta  de  los  cielos. 

MENANDRA. 

Mejor  lo  dirás  al  fin ; 

Que  esia  agua  sana  mil  duelos. 

FULGENCIA. 

¿De  la  fuente  de  Merlln 
Será? 

MENANDRA. 

Si ,  que  cura  celos. 

MANFREDO. 

4  Qué  donoso  desvarío ! 

MENAKDRA. 

Verdad  dijeras  mejor. 
Que  hay  en  este  licor  mío 
Ámbar,  y  el  ámbar,  Señor, 
Cora  celos ,  que  es  mal  frió. 

SIGISMUNDO.  (Ap.) 

Todo  aauello  es  su  verdad , 
Que  le  dice  por  rodeos 
Con  máscara  de  amistad. 

MAtlFRCllO.  {Ap,) 

Bien  entiendo  sus  deseos. 

StGISMONDO.  (4p.) 

Y  yo  también  sa  bondad^     * 

rOLCENCU. 

Reir  me  bas  hecbo, 

mcnamuia. 

Pues  bebe; 
Qoe  el  agua  te  bari  llorar. 

'  FQLCENCU. 

¿Porqué? 

AI  ottelabebe,á  sudar, 

Y  ef  que  soda,  ó  llora  d  Uaeve. 


rüUCKcu. 
\kü  dices;  quiero  beber. 
Ocle  el  v(u$,í/  á  U  que  va  ó  leher 
llega  lionftedo  y  itíingaUt,) 

■AICPUOO. 

ispen»  faermana,  no  bebas. 

PUUENCIA. 

Porqué? 

■AlIFREDO.    ' 

Porque  ^  menester 
loe  examioenos  las  pruebas 
«(fsta  celosa  mujer. 
jBeioa beba  primero; 
iu«  Olí  espíritu  leal 
teauaucia  no  siniestro  ag&ero. 
jgstesalTsreal, 
oes  quiere  ser  tu  eopero, 
me,  de  su  antojo  forzada , 
efflo  que  te  da  Yeneno. 

rULGBSCU. 

Qaé  dices? 

MSIlAlfDBá. 

i  A;  desdichada! 

■ASfracoo. 

k  probarle  te  condeno, 
^^e  qoe  estis  turbada ; 
boa ,  el  color  has  modado. 

HElUKnUA. ' 

Td,  Rej?  Cuando  aqaeso  fuera , 
^isioD ,  Señor ,  has  dado 
•tfi  mudarle  &  c|uien  qutera 
ai  lo  que  has  imaginado. 
A«  de  mi !  quje  el  mucho  amor 
/hace  dudar  T  temer , 
üorqne  es  sin  cfuda  el  temor 
il  rurés  del  bien  querer.  • 

lOoé!  :ul  pensabas «  Señor? 
T^l  maldad  de  mi  creías? 

iiíao  libre  della  estás « 
Fmo  locas  Cantasias, 
hrueba  la  mitad  no  mas 
^el  tinia  que  la  ofrecías.    \ 
^  pieosas  tener  bondad, 
^«  le  corras. 

mniAivoBA. 

;Qu¿  aprovecha, 
§io>e  atavia  tu  crueldad? 
Nes  Tivieodo  la  sospecha, 
^iempre  vive  la  maldad. 

raLGBMCIA. 

Ñdeila  estás  inocente, 
kk  j  saldré  de  cuidado. 

■En^imuA.    * 
.Utnnce  amargo! 

Está  fuente , 
B^ioa  f  sifl  duda  ba  manada  • 
Dtl  feoeno  de  tu  gente. 
Tajo  es  este  desvario. 

«EKAICORA. 

EAiipriíeba  lo  veris. 

SAHrBBDO. 

ifiebe  paes»  si  tienes  brío; 
\fit  en  solo  un  trago  podrás 
Uttiurae  este  trago  mió ; 
Y «  no ,  tu  gran  traición 
Ctteda  clara. 

rsuaxaA. 

Ausi  lo  cre«. 

MBXAHMU. 

¡Qaé  tenible  conftislon ! 
T  tus,  que  sus  miedos  veo 
VoeDa^desnaBdon. 
^iio  es  muerte  para  mi, 
MueclieaeaoBO lo  fuera; 


EL  MARIDO  ASEGURADO. 

Pierda  el  vivir ,  pues  perdi 
La  ocasión.  * 

(Dicho  eitOf  tome  el  vaso  y  póngasele  en 
¡a  boca  para  beber;  entonce*  Sigis- 
mundo meta  mano  á  la  espada^  y  mi' 
rondo  al  vetíuario ,  diga :) 

lANPREOO. 

Acaba. 

SIGISHOKDO. 

Espera. 
Falsos,  el  Rey  está  aqui. 
¿Eq  la  cámara  real 
Usáis  tal  atrevimiento? 
Vén,  Señor;  que  aqui  hay  gran  mal. 

HANFREDO. 

Dame  ese  vaso  al  momento , 
Mnjer,  viva  aunque  mortal. 
Hermana ,  vente  conmigo. 

SIGISHONDO. 

4  Ah  de  la  guarda !  Ab  traidores ! 
Sigúeme,  Rey. 

■ATCFBEDO. 

Ya  te  sigo.— 
Menandra ,  destos  rigores 
Verás  muy  presto  el  castigo. 
{Entranse  todos,  y  gueda  Menandra 
,  sola  y  dtce : ) 

¿Qué  delincuente  á  muerte  condenado 
Se  na  visto  al  cuello  el  lazo  riguroso^ 
Con  la  fiereza  que  mi  dulce  esposo 
Agora  me  lo  echaba  acelerado? 

Como  Perilo  el  cielo  habla  ordenado 
Que  en  el  toro  del  agua  cauteloso, 
Por  mi  invención,  hallase  aquel  reposo, 
De  que  siempre  carece  mi  cuidado ; 

Confieso  que  me  he  visto  entre  los 

[dientes 
La  muerte,  y  con  sustos  desiguales 
Entre  estas  fieras  enemigas  gentes ; 

Y  aunque  á  la  muerte  temen  los  mor- 

[tales. 
No  la  temi  entre  aquestos  accidentes , 
Que  no  es  morir  morir  por  matar  males. 

Sale  SIGISMUNDO,  envainando  la  es- 
pada, y  dice : 

SIGISMUNDO. 

Seitora ,  de  aqueste  enredo 
Que  he  fingido  por  calvarle , 
¿Qué  te  parece? 

MENANDRA. 

Manfredo , 
Tengo  en  el  mal  tanta  parte. 
Que  el  bien  conocer  no  puedo. 

SIGISMUNDO. 

¿Note  he  librado  de  muerte 
Con  extraña  sutileza? 
No  viste  que  por  valerte 
Meti  mano  con  braveza  , 
temeroso  de  perderte? 
No  viste,  en  fio ,  que  he  fingido 
En  la  antecámara  tuva 
Este  impensado  ruido? 

MENANDRA. 

Solo  para  que  concluya 
He  visto  el  mal  que  he  tenido. 
Lo  qu'el  Rey  quiere  á  su  amiga 
He  visto  solo;  y  ansi, 
El  mal  á  quejar  me  obliga 
Solo ,  Manfredo,  de  ti. 

SIGISMUNDO. 

¿Quién  puede  haber  que  eso  diga? 

MENANDRA. 

Yo ,  cruel ,  pues  me  has  librado 
De  la  muerte  que  me  da 
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Mas  muerte  por  k)  callado ; 

?ue  muer  la  yo,  fuera  ya 
odo  mi  mal  acabado. 


Sale  EL  CAPITÁN  DE  LA  GUARDA, 
con  ALABARDEROS,  y  dicc : 

CAPITÁN. 

Señora ,  que  te  retires 
Manda  el  Rey  á  tu  aposento , 
Donde  á  nadie  hables  ni  mires. 

MENANDRA. 

« 

Cielos,  ¿qué  escucho? 

CAPITÁN. 

Su  intento ; 
No  hay  para  qué  mas  te  admires. 
Las  puertas  se  han  de  guardar , 
Porque  dello  el  Rey  se  agrada, 
Donde  solo  te  ban  de  hablar 
Manfredo  y  una  criada , 
La  que  tú  querrás  llevar. 

SIGISMUNDO^ 

Capitán ,  ¿no  me  dirás 
Por  qué  va  la  Reina  presa? 

CAPITÁN. 

¿  Quién  eso  sabrá  jamás? 

WENANDRA. 

Nadie,  amigo,  te  confiesa.* 

CAPITÁN. 

Lo  que  en  eso  sé ,  no  es  mas 
Deque,  en  saliendo  de  aqui 
El  Rey  con  un  vaso  de'  agua , 
Una  prueba  hacer  le  vi. 

MENANDRA. 

Era  el  licor  de  la  fragua 
De  la  rabia  que  hay  en  mi. 

CAPITÁN. 

Del  agua  llegó  á  beber 
La  perrilla  de  Fnlgencia 

Y  murió ;  y  asi,  basu  ver 

De  aquesta  agua  la  experiencia 
El  Rey  te  manda  prender. 

*         MENANDRA. 

Hai  pues,  amigo,  tu  oficio ; 
Que  el  servir  en  eso  al  Rey 
Es  hacerme  á  mi  servicio. 

SIGISMUNDO. 

(Ap,  Ella  me  guarda  gran  ley. 
Que  alegre  va  al  sacrificio.) 
Señora,  tu  desventura 
Siento  cuanto  mas  la  toco. 
Porque  estás  muy  mal  secura 
En  roanos  de  un  rey  tan  loco, 
Que  darte  muerte  procura. 

Y  ansi ,  si  quieres  librarte 
A  la  sazón  que  la  noche 

Su  alfombra  negra  reparte , 
Puedo  sacarte  en  un  coche , 
Do  puedas  luego  embarcarte. 

MENANDRA. 

No,  Conde,  que  esta  prisión 
Yo  la  tengo  merecida ; 
Del  Rey  sigo  la  opinión: 
Que  me  mate  ó  me  dé  vida 
He  de  seguir  su  intención. 
De  que  haya  muerto  la  perra 
Tengo  gran  pena. 

SIGISMUNDO. 

¿Porqué? 

MENANDRA. 

Por  la  lealtad  que  ella  encierra ; 
Que  es  dechado  de  la  fe 
Este  animal  en  la  tierra; 

Y  habiéndose  preparado 
I  El  veneno  por  matar 
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Tjn  pecho  falso  y  doblado, 
Para  doblar  mi  pesar 
El  mas  Uel  he  atosigado. 

CAPITÁN.  {Al  auditorio.) 
Mirad  ,  por  Dios,  si  es  razón 
Tener  miedo  6  las  mujeres, 
Si  ellas  nos  dicen  quién  sou. 

HENAKDRA. 

Capitán ,  si  honrado  eres , 
Cumple  del  Rey  la  inlencioQ. 

SIGISHUNDO. 

Reina ,  el  rigor  no  se  atreva 
A  tanto. 

IIEXA!<iDRA. 

Ha  de  ser  ansí. 

SICISMOüDO. 

¿Porqué? 

MEÍIAXDRA. 

Porque  es  mejor  prueba 
No  querer  deberle  á  li , 
Y  querer  que  el  Rey  me  deba. 

CAPITÁN. 

Prudente  resolución. 

VGNAKDRA. 

Capitán ,  bien  puedes  ir. 

SIGISMUNDO. 

Yo  soy  dichoso  varón; 
Hasta  el  miedo  del  moVir 
A  tropelía  81»  afición. 


Entrae  Menandra  con  el  Capitán  y  U>$ 
de  la  guarda ,  y  migan  MORANOINO 
T  CONRADO. 

NORANDINO. 

Conde  Manfredo ,  ¿  qué  ha  sido 
La  causa  de  la  prisión 
De  mi  Menandra? 

siciskundo. 

He  sabido 
Que  le  prueba  con  traición 
Aquese  rey,  su  m:irido. 
Que  áFulgencia  quiso  dar   * 
Con  un  veneno  la  muerte. 

CONRADO. 

¡  Mal  caso ! 

SIGISMUNDO. 

No  hay  que  dudar, 

Y  mas  pera  un  rey ,  que  en  suerte 
Tiene  siempre  el  condenar. 

CONRADO. 

Mas  que  le  ha  de  suceder 
Alguna  desgracia  temo. 

SIGISMUNDO. 

Aqueso  vengo  á  temer; 
Que  el  Rt*y  con  poder  supremo 
Poni^  en  ello  su  poder. 
Desde  aquí  sin  duda  alguna 
Está  á  muerte  condenada. 

CONRADO. 

En  tan  esquiva  fortuna 
¿Cómo  será  remediada? 

SIGISMUNDO. 

Con  una  traza. 

CONRADO. 

¿Con  una? 

SIGISMUNDO. 

Si;  que  como  Noramlino 
EsU  noche  las  galeras 
Apreste  para  el  camino , 

Y  espalmadas  y  ligeras 
Hagan  lo  que  yo  imagino, 

Y  como  lü ,  buen  Conrado  i 
Vayas  á  la  Reina  y  digas 


DE  «DON  CARLOS  BOÍL  VIVES  DE  GANESMA. 

Que  á  muerte  la  han  condenado , 
A  huir  lu^o  la  oMigas 
Deste  lugar  desastrado; 
Y  asi  se  podrá  casar 
Con  el  duque  Norandino , 
Que  es  tan  firme  en  la  adorar, 
Que  de  su  pedio  imagino 
Que  es  noble  y  sabrá  pagar. 

CONRADO. 

Rien  dices ;  mas  della  sé 
Que  habiéndose  declarado 
Por  mujer  de  quien  se  ve. 
De  Norandino  el  estado 
No  podrá  romper  su  fe. 

NORANDINO. 

Yo  sé  que  ella  me  querrá. 

CONRADO. 

Eso  dudo ,  porque  yo 
La  cofiozco. 

NORANDINO. 

Deja  ya 
Eso  que  allá  se  enseñó. 

CONRADO.' 

Pues  ¿ya  se  ha  trocado  acá? 

NORANDINO.  (Ap.) 

Bien  ha  el  Conde  conocido, 
Por  mil  maneras  extrañas , 
Si  con  ella  ando  valido. 


SIGISMUNDO. 

Conozco  que  tú  te  engañas. 
Todo  lo  tengo  entendido; 
Pero  aquesto  agora  hagamos , 
Que  de  daros  traza  y  moda 
Con  que  libre  la  veamos , 
Quédese  á  mi  el  cargo  todo. 

NORANDINO. 

Eso  solo  deseamos , 
Aunque  es  muy  dificultoso. 

SIGISMUNDO. 

¿Qué  dificultad  halláis? 

CONRADO. 

Ser  su  pecho  valeroso. 

SIGISMUNDO. 

Aquese  agora  ailanals 
Con  darle  vida  y  reposo. 

CONRADO. 

Y  ¿querrá  con  Norandino 
Seguir  la  Reina ,  Señor, 
Este  forzoso  camino? 

NORANDINO. 

Manfredo  sabe  el  amor 
Que  me  tiene. 

SIGISMUNDO. 

Es  desatino. 
{Ap.  Bien  dice  aqueste  ignorante , 
Sin  saber  que  dice  bien.) 

NORANDINO. 

Yo  voy,  como  fiel  amante , 
A  maiídar  que  á  punto  estén 
Las  galeras. 

SIGISMUNDO. 

Vé  al  instante. 

NORANDINO. 

A  la  Reina  va^a  á  habbr     • 
Conrado ,  y  tu,  buen  Manfredo , 
Vete  luego  á  aparejar 
El  modo  con  que  sin  miedo 
Puedas4a  Reina  sacar. 

SIGISMUNDO. 

Ansí  lo  haré. 

NORANDINO. 

Pues  yo  soy 
En  extremo  venturoso.  {ya$e,) 


CONRABO. 

De  tu  confianza  voy  t 
Norandino ,  temeroso.  (Vjr 

SIOISMONDO. 

Pues  yo  de  mi  no  lo  estoy.      [\r,. 


Sale  MENANDRA ,  oen  UNA  CBIad 
^  que  tañe  ^  y  diga  ¡a  criada: 


CRUDA. 

Destierra  el  pesar ,  Señora , 
Que  le  aflige  sin  pesar. 

■KNANDRA. 

Pesar  que  en  el  alma  mora , 
¿  Quién  le  podrá  desterrar? 

CRIADA. 

La  razón. 

MENANDRA. 

No  reina  agora. 

CRIADA. 

Pues  ¿qnléa  reina? 

MBNANDIIA. 

Mi  tristes). 

CniAOA. 

Pues  has  della  resistencia 
Contra  su  misma  braveza. 

«VKANDIU.  • 

¿De  qué  suerte? 

CRIADA. 

La  experiencia 
Nos  enseña  esta  fineza.  * 
Del  escorpión  el  veneno 
El  mi|mo  animal  Je  cura , 

Y  el  que  está  de  fuego  lleno 
Su  sentimiento  asegura 
Con  quemarle^ 

MENANDRA. 

Todo  es  bueoo, 
Pero  mi  dolor  sobrado 
Del  petro  oue  me  ha  morditlo, 
Aun  un  peio  no  ha  alcanzado ; 

Y  ansi,  rabia  enfurecido 
Mi  corazón  lastimado, 
(úntame,  Nise,  el  romance 
Mas  triste  que  has  aprendido. 

CRIADA. 

Oye  pues. 

MENANDRA. 

En  este  trance 
El  tone  ha  de  ser  corrido, 
Porque  á  ipi  quimera  alcance. 

{AqutleeanrardgtleromancHk  ; 

CRIADA. 

Reina  del  mundo  y  del  cielo, 
No  olvidéis.  Señora ,  vos 
En  estos  últimos  trances 
A  la  reina  de  Aragón. 
^Mi  marido  me  condena^ 
Mi  hijo  es  mi  ttouiador: 
Traidora  soy  con  mi  esposo^ 
No  soy  traidora  con  Dios. 
Mas  ¡ay  de  mC  que  mi  fama 
Se  escurece  con  mi  not , 
Que  al  hombre  te  hacen  sus  manct, 
y  ala  mujer  su  api»^. 
Blanca  me  llaman  tas  genUs , 
y  sin  duda  blanco  soy^ 
Porque  mi  suerte  tp  sea 
Del  engaño  ^ta  traiHan, 
Rey  d4fn  Sancho ,  esposo  mió  ^ 
Honrado  u  justo  Señor , 
Aunque  sin  Justicia  muero, 
Vos  me  matois  con  razón. 
Hijo  nuestro  es  el  testigo; 
No  e$  mucho  ^  pues  Juez  uis, 


lienáoenilttímñUáa^ 
t  quepñen  w$  tal  rigor,* 
Ui  dijo  doña  Blanca 
M^eUütíimútown^ 
jijtífrraddamucrU^ 
una  trómpala  llamé. 

[iU  CONRADO  fUyQáela  Reina, 

CONRADO . 

na ,  tu  entreten! míenlo 
a  mal  Tan  al  revés. 

HCICIIIDIU. 

?  A  coDCrark)  lo  siento ; 
f  esio  despedida  es 
¡.i>¡(Jay  deleontento.. 
oe^licen  de  mi  suerte ,  • 
i.n(io  amigo»  estos  sones; 
ii.ttü  niñero,!  advierte 

>  son  estas  las  liciones 

I  uociarno  de  mi  mnérie. 

CONIUDO. 

1  ^abes  que  has  de  morir? 

MCrAMOBA. 

lo,  uas  DO  lo  sé  cierto. 

COXRADO. 

Vio  vengo  á  decir,    ' 
e  <  1  secreto  be  descubierto; 
r  yi)  viejo  00  descubrlr. 
niierie  te  ban  condenado  t 
ntiíana,  si  boy  esDerss, 
fir js  sobre  un  tablado ; 
s  luja,  como  tá  quieras, 
oh  la  mal  reparado. 
'» le  asigurA  el  camino; 
ic  lo  vengo  á  rogar , 
luaboQOta  desuno; 
líredo  te  da  lugaft 
Dieras  Noraodioo. 
Lbija^delaprísioo» 
I  Sicilia  nos  parlamos, 
:i!e  con  fuerza  y  ratón 
m  (0010  casUgamos 
st»*  iraídor  la  craidoo. 
^Reina,alaoocbecer 
ira  salir. 

■fi^ANDIlA. 

Fiel  Conrado 
ni-v  conmigo  lo  bas  de  ser}» 

>  quieras ,  como  arrojado , 
bar  mi  boDor  ¿  perder. 
lojar  mi  esposo  traidor 

"lahle  desvarío; 
i'itiieu  es  falta  de  bonor 
i.-<;"ir  el  honor  mió 
¡ :  muestras  de  nuevo  amor. 
-'  Manfredü  atrevido , 
rl  Duque,  loco'i  remate, 
ip^iro  seso  Itan  pervertido, 
'n<lo  que  el  ono  combate 
;ae  v\  otro  ba  combatido. 
K^  cuando  quisiese  Dios 
\e  ainbaocase  éi  ser  firme , 
-«tloian  honrado  vos, 

>  eréis ,  ayo ,  persuadirme 
<t  «'uQ  honra  pagne  &  dos? 

iti  el  Rey,  su  acuerdo  siga ; 
i'Ta,  y  muera  de  su  mano. 

COfCBAM.' 

>.«&taou  firmeza  obliga 

a  Urano?  •    ■ 

ISXAXViA. 

No  es  tirano 

{'ebeottiosUcia  castiga. 
(ii^áFolgenda  malar, 
<»  'Oda  iajosto  en  darme  muerte. 

oomuDo. 

i^oesaeito?    •    •    . 

DD.  C.  K  L-i. 


JEL  MARIDO  ASEGURADO. 

HEKAIfDRA. 

Nobay  dudar;  * 

Y  pues  le  culpas ,  advierte 
Que  le  sé  yo  disculpar. 

CONRADO. 

Oime ,  ¿con  qué  fundamento 
La  matabas? 

■ENAKDaA. 

Porque  sé 
Que  impide  mi  casamiento ; 
Que  el  Rey  la  tiene  gran  Te. 

COÍlftADO. 

¡  Extraño  acontecimiento ! 

Y  ¿sabe  el  Rey  la  ocasión? 

H&iiAiunu.  , 
Si  la  sabe. 

conuAoo. 

Y  ¿te  da  muerte? 

MENAKORA. 

¿No  ves  que  tiene  razón? 

CONRADO. 

Reina,  que  te  mata  advierte     ' 
Por  pecados  de  afición ; 

Y  ansi,  es  el  Rey  mas  injusto. 

MEIIANDRA. 

Esa  es  injusta  malicia ; 
Yo  moriré  sin  disgusto , 
Si  |8  j  usto ,  por  su  justicia , 

Y  si  no ,  porque  es  su  gusto. 
Deja  miedos  á  una  parte. 

CONRADO. 

¿Qué  dices? 

■ENAitDRA. 

Lo  que  be  de  bacer/ 
Que  si  el  vicio  se  reparte , 
Ya  be  sido  mala  mujer, ' 
Conrado ,  en  solo  escucbarie. 
A  ser  reina  aqfli  me  invia 
Mi  padre  amado. 

.      C02CaAD0. 

Y  lo  yerra. 

MEBANDRA. 

Y  mas  quiere  mi  porfia 
Acá  siete  pies  de  tierra 
Que  allá  leguas  en  la  mia.    ^ 
A  Sigi'^mundo  me  bu  mi  lio ; . 
Él  es  mi  esposo. 

CONRADO. 

Y  liviano. 

UBHAHORA. 

Y  be  de  gozar  con  snñrillo , 
O  el  regalo  de  su  mano , 

0  el  rigor  de  su  cucbiilo. 
Esta  esmi  resolopion,. 

Y  esos  locos  apartar 

Se  pueden  de  su  intención; 
Que  yo  no  pienso  tomar 
Sin  pensar  dar  galardón.' 
No  llores,  que  no  provocan 
Tos  ternuras  mí  reparo. 
Antes  tu  intención  apocan ,  *• 
Que  son  aguas  del  Silaro     *    ' 
Que  bacen  piedra  lo  que  tocan. 
Padre  amigo,  fiel  Conrado,  ' 
No  estes  tan  enternecido , 
Que  este  ser  es  ser  honrado. 

CONRADO. 

1  Qué  mujer  para  un  marido 
Que  no  viviera  prendado ! , 

Sale  EL  CAPITÁN  DE  LA  GUARDA. 

-CAPITÁN. 

Mí  señora,  aunque  quisiera    «^ 
Morir  primero  que  ser 
Quien  estas  nuevas  te  diera , 


Por  nuestro  rey  be  de  blicer 
Lo  que  por  vivir  no  hiciera. 
Hoy,  Rema,  te  ha  condenado, 
Con  fodos  sus  consejeros , 
A  muerte;  y  ansi,  el  tablado. 
El  veiHlugo  V  los  aceros 
En  la  plaza  han  aprestado ; 
Porque  dicen  que  en  derecho 
Del  daño,  la  voluntad 
Es  estimada  por  hecho. 
Doctos  dicen  que  es  verdad; 
No  estoy,  Señora  ,  en  su  pecho. 
Perdona,  Reina,  y  advierte 
Que  mañana  el  Rey  ordena 
La  ejecución  de  tu  muerte. 

UCNANDRA. 

Toma ,  amigo,  esta  cadena 
Por  nuevas  de  tanta  suerte ; 

Y  dile  al  Rey,  mi  señor. 
Que  prqcede  coflU)  justo , 

Y  que  tengo  por  favor 
Hacer  en  esto  su  gusto 
En  prueba  de  su  valor ; 

Y  que  otro  dolor  no  siento 
De  mi  muerte ,  que  entender 
Que  en  mi  orensa  á  su  contento 
Ha  de  gozar  su  querer 
La  que  causó  mi  tormento. 
Mas  estos  vanos  recelos', 
Por  ser  celos ,  callarás'; 
Que  en  las  puertas  de  los  cielos 
Los  celos  no  entran  jamás , 
Si  no  son  cristianos  cefos; 

Y  sqy  cristiana  y  estoy 
Con  la  muerte  á  la  garganta. 

CAPITA». 

Llorando,  Reina ^  me  voy ; 
Que  en  mujer  lirmeza  tanta 
Obliga  á  mil  cosas  hoy. 
Yo  haré  lo  aae  mo  has  mandado , 

Y  en  fe  de  que  otra  cadena 
Por  tal  nueva  no  se  ha  dado , 
Al  Rey  contaré  tu  pena , 

Y  lo  que  en  ella  he  gapado.       {Vase.\ 

CO.%RAOO. 

Agora,  amiga,  verás 
Si  vecdadesie  decía,  : 
Agora  roe  escucharás. 

UENANDRA. 

Ya  primero  te  creía , 
Yagora'tecreomas. 

•       CONRADO. 

Luego  mudarás  de  acuerdo, 

Y  querrás  en  Ul  prisión 
l'omar  mi  consejo  cuerdo. 

UIÍNANORA. 

Sin  mudar  el  cbrazon,  - 
Mudar  el  cuerpo  no  acuerdo. 

CONRADO. 

*Mira,  hija,*á  tu  hermosura , 
A  tus  padres  y  á  tu  edad; 
Válete  de  tu  Obrdura. 

■ENANDRA. 

Mira ,  amigo ,  á  mi  bondad , 

Y  no  dirás  tal  locura. 

CONRADO. 

Ten  compasión  deste  viejo , 
Que ,  de  rodillas ,  agora 
Te  da  este  cuerdo  concejo ; 
Piénsalo  bien ,  mi  señora. 

MENAifDRA. 

•Mp.  Por  caduco  en  fin  te  dejo.) 

Por  demás  es  tu  porfía; 

No  seas ,  ayo ,  importuno , 

Vete  ya ,  que  no  querría 

Que  le  hubiese  visto  alguno, 
.  Y  pagases  tu  osadia. 

i4 
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COXBADO. 

Ya  me  voy,  hija  querida , 
Y  lomaré;  lü  entre  tanto 
Míralo  bien  por  tu  vidu. 

IIE5ANDRA. 

Üe  haberlo  mirado  tanto ,' 
A  ti  te  miro  corrida. 


DE  DON  CARLOS  BOÍL  VIVES  DE  GANESMA. 


(VflWf.) 


Sale  LA  CniADA » y  con  ella  FüLGEN- 
CiA,  tapada  con  un  manto. 

CRIADA. 

Para  h&blarte  á  solas  pide 

Licencia  aquesta  embozada.      ( Van.) 

MENANDRA. 

Salle  afuera. 

FULGBNCIA. 

Pues  no  impide 
Ya  ninguno  mi  jornada , 

Y  el  tiempo  al  tiempo  nos  mide , 
Quiero  darme  ¿i  conocer.— 
¿Conócesme  por  ventura? 

MENANDRA. 

Sí  conozco ,  y  sé  entender 
Que  no  estoy  yo  muy  segura, 
Pues  tú  me  vienes  á  ver. 

PULGENCIA. 

Pues  alégrate ;  liue  ahora 
Mi  venida  es  por  tu  bien. 

MERAHDRA. 

No  será  poco. 

FOLCENCIA. 

Señora , 
Por  infalible  lo  leu , . 
Ya  tu  suerte  se  mejora. 
Ya  sé  tu  duda  en  qué  va. 
Tu  desdicha  es  fenecida; 

Y  ansi,  el  declararle  ya 
El  enredo  de  tu  vida 
Me  ha  traído  por  acá. 

La  verdad  de  aqueste  enredo 
Te  he  de  contar,  hasta  el  modo 
Con  que  déi  librarte  puedo. 

MENANDRA. 

Si  no  me  engañas, que  en  lodo 
Me  das  vida  te  concedo. 

FULGENCU. 

Pues ,  amiga ,  has  de  saber 
Que  el  Rey  siu  duda  te  engaña. 

MENANDRA.  * 

J£so  es  fácil  de  creer. 

FULGERClA. 

Oye,  y  olvida  la  saña. 

UENANDRA. 

Mucho  haré ,  siendo  mujer. 

FÜLGENCIA. 

Ese  Manfredo  fingido 
Es  Sigismundo,  mi  hermano, 
El  que  hu  de  ser  tu  marido; 
Que  no  fué  el  retrato  vano , 
Que  en  Sicilia  has  conocido. 

Y  el  rey  ungido  es  Manfredo , 
Ese  que  de  tu  afición 

Burla  siu  liento  y  sin  miedo; 
Mas  esta  no  es  ocasión 
Para  contarle  este  enredo. 
me?ía:>(dra. 

Bien  dices  que  este  lugar 
Para  hablar  desio  no  es  bueno ; 
Dentro  podemos  entrar. 

FULGEMCIA. 

Sí ,  que  traigo  el  pecho  lleno 
De  cosas  que  le  contar. 
MI  hermano ,  el  rey  Sigismundo , 
Te  idolatra,  Reinii  hermosa, 


Yo  en  él  y  en  ti  mi  bien  fundo ; 
Que  me  habéis  de  dar  la  cosa 
Que  quiero  mas  en  el  mundo. 

Llena  de  dada  y  temor 

Te  escucho ,  no  me  suspendas ; 

Entremos  al  corredor. 

FCI.GENCIA. 

Vamos,  que  cuando  lo  entiendas 
Te  sabrá  el  placer  mejor. 
Dar  bebida  regatada 
Es  dar  poco  4  poco  un  gusto. 

HBNAlfDRA. 

Dame  apriesa  tu  embajada ; 
Que  tengo  sed ,  y  no  es  justo 
Beber  con  taza  penada. 
\\anie.) 

Salen  NORANDINO  y  CONRADO. 

NORANDINO. 

Digo  que  pasa  en  efelo. 

CONRADO. 

¿Que  el  Rey  con  Fulgencia  casa? 

ÜORAKDI.XO. 

Que  se  casa  te  prometo. 

CO!<(RADO. 

¿Que  es  posible  que  eso  pasa  ?       * 
Que  así  le  tiene  sujeto? 
¿Sabes  lo  cierto? 

NORANDINO. 

Losé; 
Que  ¿  no  saberlo  tan  cierto , 
No  io  hablara. 

CONRADO. 

Pues  ¿no  ve 
Que  el  Rey ,  su  suegro,  no  es  muerto? 

NORANDINO. 

Guarda  á  suegros  poca  fe.« 

CONRADO. 

No  pnedb  hallar  la  ocasión 
En  que  se  funda  el  tirano. 

NORANDINO. 

En  sus  locuras ,  aue  son 
Alas  de  un  poder  liviano , 
Que  han  de  abatir  su  blasón. 
Pero  lia ,  buen  Conrado , 
Que  sabrá  et  rey  de  Sicilia 
Destruir  todo  su  estado. 
Sin  dejar  de  su  familia 
Memoria  alguna  ó  traslado. 

Y  üé  de  mi  también. 

CONRADO. 

Ya  conozco  tu  valor. 

NORANDINO. 

1  No  has  visto  con  el  desden 
Que  nos  trata? 

CONRADO. 

,      SI,  Señor, 
Todo  lo  he  visto  muy  bien. 
He  visio  que  no  consiente 
Que  desta  casa  salgamos, 
Ni  de  Ñápeles  la  gente 
(Ya que  no  la  visitamos) 
Nos  visite  solamente. 
Recibiónos  con  enfado, 

Y  á  su  desdichada  esposa 
Mil  tormenlos  la  ha  causado, 

Y  con  mano  rigurosa 

A  muerte  la  ha  cendenado , 
Que  es  el  mayor  sentimiento 
Que  destos  males  redunda. 

NORANDINO. 

Pues  ¿cómo  su  pensamiento 
En  su  libertad  »o  funda  ? 


CONRADO. 

No  viene  con  nuestro  intento. 
Antes  tenier.iria  y  loca 
Dice  que  ouiere  morir 
A  manos  ue  quien  la  apocn , 
Masque  en  las  tuyas  vivir. 

NORANDINO. 

¿Que  eso  ha  dicho? 

CONRADO. 

Y  por  SQ  b(M%í. 

NORANDINO. 

Deso  estoy  maravillado; 
Porque  sonre  eso  Manfredo 
Mil  esperanzas  me  ha  dado; 
Pero  si  yo  hablalla  puedo , 
Yo  allanaré  mi  cuidado. 

CONRADO. 

En  eso  hay  dificultad ; 
Que  es  riguroso  el  portero. 

NORAMDINO. 

En  cosas  de  calidad 
Suelo  allanar  con  dinero 
Las  guardas  de  mas  bondad. 

Sale  FULGENCIA ,  tapada  con  >u 
manto» 

Mas  ¿quién  es  esta  embozada , 
Que  de  su  cuarto  ha  salido? 
¿Si  es  ella? 

CONRADO. 

No  dices  nada; 
Es  un  rostro  defendido 
De  un  mante;  grande  emboscada. 

NORANDINO. 

Vive  el  cielo ,  que  ha  de  abrirle 
Esta  nube  i  mi  temor. 

CONRADO. 

¡Oh  qué  enfadoso  encubrirse! 

NORANDINO. 

Aunque  sea  con  rigor. 

Ha  de  hablar  ó  de.scubrirse  — 

{Llega  aquí 4  habUi 

Porque  no  aborte  un  deseo 
De  una  duda  muy  honrada , 
Que  es  verdad ,  á  lo  que  creo , 
¿Podré ,  señora  embozada. 
Oíros ,  ya  que  no  os  veo  T 

Y  pues  vive  en  vuestro  fuego 
Hecho  un  otra  salamandra , 
Sola  una  palabra  os  ruego 
Me  digáis. 

POLGENCIA. 

No  soy  Menandra. 

nORANDINO. 

Bien  por  Dios,  vislo  me  ba  el  jiu  í: 
Basta;  que,  comodiscreU, 
Mí  sospecha  conoció. 

CONRADO. 

Ella  te  usó  linda  treta. 

NORANDINO. 

Y  con  ella  me  obligó 
A  dejtlta. 

CONRADO. 

Otro  me  a|»rieu , 

Y  es  que  el  Rey  apresurado 
Viene  acá  con  su  Manfreao. 

Salen  SIGISMUNDO  t  MAMREIm 

SICISSCNOO. 

Con  esto  acabo. 

HANÍREDO. 

Acabado 


lers  mejor  estwtedo 
leietraestormemado; 
tniue  sobran  ya  >  Señor, 
mías  pruebas  j  experiencias. 

illa«  Conde,  por  ni  ai9or: 
w  DO  sanan  tas  ooncieiicias 
lio  $aua  su  temor. 
i.i4<1eplétiea,yiDira 
i^esUnalH  Norandmo 
eia)o,qaeaiisolinira. 

■A^rasDo. 
I  los  he  Ytsto. 

siGtsaoNbo. 
lai;igÍDO 
i«  por  Menandra  saspira. 

MAxracoo. 

II,  Conde ,  qoe  rengan  luego 
riiuodra  j  Fttlgencia  acá. 

SIGISHOlfDO.  {Ap,) 

)  lo  baré,  porque  del  ftiego 

ii«  mi  sospecha  me  da 

>n  Jlenandra  el  sosiego. 

nfi  cosa  es  esta  qne  emprendo; 

i  f5ta  Tez  esta  mujer 

n  cae  como  pretendo, 

Kifra  del  bteo  querer; 

liilitodo  parto  y  creyendo.       ( Vase,) 

«A!fPaB»0. 

iir  camino  desusado 
atraído.^  buen  camino 
o'j^rncia  lo  que  ba  trazado ; 
ucbo  i  su  ingenio  divino 
ituo)  con  esto  obligado. 

KORArmmo. 
¡Norandioo  amado! 

KOBAHDIMO. 

<ny  en  algo  menester 
irá  aliviar  tu  cuidado? 
>i»\  $egan  se  echa  de  ver, 
Ai>  muy  embelesado, 
bo  me  has  visto. 

■AIIFREDO. 

Es  verdad; 
utiqoe  agora  quise  vo 
¡éüiitoi  coa  brevedad. 

COMfeAOO. 

fin  ú  lo  adivinó « 
ici>or,  nuestra  voíanlad. 
'üts  )qui  tos  dos  nos  vemos, 
iQuque  corridos  de  ver 
<^ l>uco  que  merecemos, 
L.;u(.'tlos  i^ae  á  tu  mujer 

>n'ie  Sicilia  traemos. 

• 

MAitraEoo. 
:5<i  por  Uenandra  ha  sido. 

CORRADO. 

Is'iesdicbada,  Señor, 
Haiqoe  cuantas  han  nacido. 

■Asnieoo. 

So  tratar  dello  es  mejor. 

COXKAtK). 

b  lodo  has  de  ser  servido. 

Lut-go  tendré. 

cosnuoo. 

Coodenalla 
i!iu«re  el  traidor. 

UA^iraeoo. 

Y  veréis 
l'e  qoé  inerte  he  de  Iratalla ; 

^iW.yoomccwJeis. 


EL  MARIDO  ASEGURADO^ 
NORAnmifo. 


Sif 


Calla  y  mira. 


CONRADO. 

Mira  y  calla. 


Sa¡en  MENANDRA,  de  luto;  FULGEN- 
CIA,  de  gala:  SIGISMUNDO,  EL  CA- 
PITÁN DE  LA  GUARDA  y  gerte. 

*  SIGISXONDO. 

Aqui  Menandra  y  Pulgencia, 
Tomo  mandaste ,  Señor, 
Han  venido  á  tu  presencia. 

HAHFREaO. 

Dios  sabe  si  con  dolor 

Pronunciaré  la  sentencia. 

Menandra  amiga ,  yo  he  sido 

El  que  te  hizo  traer, 

Con  titulo  de  marido , 

De  Sicilia ,  por  teqer 

La  libertad  que  he  tenido. 

Pero  t6  llegaste  aqui 

A  tiempo  que  no  tenia 

Libertad ,  porque  la  di 

Junto  con  la  mano  mia 

A  Pulgencia,  que  está  en  mi; 

La  cual ,  como  luya,  es 

Mi  hermana,  y  esto  ha  causado 

Que  tú  atormentada  estés , 

Con  los  desdenes  que  han  dado 

Con  tu  paciencia  al  tra?és; 

Y  ha  sucedido  también 
El  querella  tü  matar. 
Viendo  que  si  eon  desden 
Te  quena  maltratar. 
Era  por  quererla  bien. 
Pulgencia  dejar  no  puede 
De  ser  mi  esposa  «querida , 
Pues  el  cielo  lo  concede, 
Ni  tu  de  perder  la  vida 

^Porque  satisfecho  quede. 

COIfBAOO. 

¡  Brava  cosa ! 

HAIIFRBDO. 

Pero  advierte 
Que  si  hacer  quieres  dos  cosas, 
Te  librarás  de  la  muerte. 

CONRADO. 

SinosondlQcultosas, 
Templa  el  rigor  de  tu  suerte. 

MANrREOO. 

La  primera,  que  á  Manfredo 
Le  des  la  mano  de  esposa; 
La  segunda,  pues  no  puedo 
Darla  yo  á  Pulgencia  hermosa , 
Sin  librarme  de  tu  enredo , 
Me  des  libertad  á  mi 
Para  casarme  dbn  ella ; 
Mira  si  quieres  aqui 
Cobrar  por  Pulgencia  bella 
La  vida  aue  te  ofreci. 
Escoge,  Menandra,  luego 
La  muerte  6  la  vida. 

MENANDRA. 

Rey, 

Aunque  el  hombre  que  esti  ciego 
Pocas  veces  guarda  ley , 
Que  me  la  guardes  te  ruego. 

Y  aunque  larga  en  padecer 
Mis  pasiones  amorosas, 
Seré  breve  en  responder; 
Pues  una  desas  dos  cosas 
Quiero ,  Señor ,  escoger. 

Tu  que  escoja  me  has  mandado 
La  muerte,  que  mil  remedios 
Causa  al  corazón  cuitado , 
O  que  consienta  en  los  medios 
Que  agora  me  has  señalado. 


V 


Mas  porque  tengo  temor 
Que  te  has  de  volver  atrás 
Guando  yo  escoja ,  es  mejor 
Que  jures  que  pasarás 
Por  elio  con  gran  rigor, 
Sin  mudar  de  parecer 
Después  que  yo  baya  escogido; 
También  lo  ha  de  prometer 
Manfredo,  que  ha  merecido 
Gran  parte  de  tu  poder. 

■ANFREOO. 

Yo  lo  juro ,  como  sea 
Lo  que  he  dicho. 

SIGISMUNDO. 

Yo  también. 
Ap,  Sin  duda  morir  desea, 
si  es  esto  grande  bien. 
Ese  acuerdo  me  granjea.) 

MANFREDO. 

Digo ,  Menandra ,  que  juro 
Que ,  comoL  escojas  un  medio 
De  los  que  darte  procuro , 
Tendrá  tu  pena  remedio. 

SIGISMUNDO. 

De  lo  mismo  te  aseguro. 

MENANDRA. 

Pues  ya  estoy  asegurada 
De  que  por  ti  mi  sentencia 
No  podrá  ser  revocada, 

Y  que  la  bella  Pulgencia 
Con  tanto  extremo  te  agrada , 
Digo,  Señor,  que  consiento 
En  que  la  mano  le  des ;  ' 

Y  porque  mí  pensamiento 
Del  conde  Manfredo  es. 
Le  recibo  en  casamiento; 
Que  como  su  soberano 
Retrato  en  Sicilia  tí  , 
Nuevo  bien  con  esto  gano. 
Este  es  mi  gusto ;  y  ansi. 
Quiero  que  Te.dés  la  mano;* 
Qiie  la  mia  yo  la  doy    * 

Al  conde  Manfredo  agora , 

Con  quien  ya  casada  estoy.        * 

SIGISMUNDO. 

¿  Qué  es  lo  que  dices.  Señora? 

¿Sabes  por  dicha  quién  soy? 

TCl,  que  venias  á  ser 

Reina  de  Ñapóles,  ^quieres 

Entregarte  por  mujer 

A  un  conde ,  á  quien  te  prefieres 

En  grandeza  y  en  poder? 

¿A  un  Conde  menospreciado, 

Y  aunque  tan  injustamente , 
Tantas  veces  desdeñado? 

NORANDINO. 

Aqui  está  quien  no  consiente 
Tampoco  en  lo  concertado; 
Porque  si  Menandra  hermosa 
No  se  casa  con  el  Rey , 
De  Norandino  es  esposa. 
Pues  se  lo  ofreció. 

MENANDRA. 

Esa  ley 
Es  iigusta  y  rigurosa.  . 

CONRADO. 

Tampoco  en  ello  consiento, 
Porque  mi  Rey  me  envió 
A  eniregalla  en  casamiento 
Al  rey  Sigismundo ,  y  no 
A  Mlnfredo. 

MENANDRA. 

Estáme  atento ; 
Que  yo  no  estoy  engañada 
En  lo  que  hacer  imagino. 

NORANDINO. 

Es  quimera  imaginada 
Lo  que  dices. 
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mifAKBBÁ. 

.  Norandino , 
Coo  el  Rey  esloy  casada. 

N0IIARDI50. 

¿Con  el  Rey? 

MERANDRA. 
Si. 


RORANDINO. 

¿Dequósaerte? 

HmANDIlA. 

Este  Marifredo  tíngido 
Sabrá  mejor  responderte. 

00!<RADO. 

¿Fingido? 

HBXAIfMA. 

Si ,  que  ha  querido 
Probar  mi  ñrmeza  fuerte ; 
Que  su  bermaiKi  la  verdad 
No  há  mucho  que  me  ha  cootado; 
\  pues  mi  fidelidad 
Con  tanto  extremo  ha  probado » 
Reciba  mi  voluntad , 
Juntamente  con  la  mano, 
Que  ofrecelle  determino. 

SIGISMOXDO. 

Esloy ,  mi  bien ,  Un  ufano 
Con  el  favor  que  me  vino 
De  ese  cielo  soberano , 
Que  no  sé  de  qué  manera 
Reciba  este  bien  de  amor , 
Sin  que  de  contento  muera ; 
Pues*,  bien  mirado ,  el  mayor 
Es  aquel  que  no  se  espera. 
Porque  tu  mano  me  guarda » 
Muy  bien  la  puedes  dejar 
En  esta  palma  cobarde. 
Que  palma  se  lia  de  llamar 
En  dar  el  fruto  tan  tarde. 
Vos ,  Manfredo  verdadero , 
Dejando eK ser  Sigismundo» 
Besad  las  manos  primero 
A  vuestra  reina. 

En  el  mundo 
Mayor  bien  ni  gloria  espero. 

SIGISMUNDO. 

Y  tú ,  Fulgencia ,  mi  hermana, 
Haz  lo  proprio  por  mi  amor. 


DE  DON  GARLOS  BOÍL  YlVfiS  DE 

F1ILGKNCIA. 

Harélo  con  mucha  gana , 
Pues  levanta  mi  valor 
Su  grandeza  soberana ; 

Y  ansi ,  la  pido  perdón 
De  los  sustos  que  la  he  dado. 

NORAIIDITIO. 

Yo  quiero  en  esta  ocasión 
Serviros,  aunque  he  quedado 
Huérfano  de  posesión; 
Posesión  de  una  esperanza ,  • 
Que,  aunque  fingida ,  lo  fué. 

CONRADO. 

Yo  también  sin  ñias  tardanza 
A  mi  hija  abrazaré. 

SI6I8M0II0O. 

Y  es  digno  desta  privanza. 

COMRAOO. 

El  mundo  para  mostrar 
Que  es  de  mudanzas  ejemplo, 
Que  es  reina  me  hace  dudar , 
pues  reina  aqui  la  contemplo 
Donde  la  vi  sentenciar. 

SIGtSMUNOO. 

Dése  aviso  i  la  ciudad , 
Salgan  al  recibimiento 
Con  la  pompa  y  majestad 
Que  tan  real  casamiento 
Pide  por  su  calidad. 

HBRARDRA. 

Otras  bodas  será  bien 
Hacer  aqui. 

8IOISM0NI4. 

¿  Cuáles  son  ? 

MEKANDRA.    . 

Las  de  Fulgencia.    • 

SIGiSHVÜDO. 

¿Con  quién? 

METIANDRA. 

Con  Manfredo. 

SIGISMUNDO. 

¿Eso  es  ficción? 

MKNAMDRA. 

Haziiue  las  manos  se  den. 


CANESMA. 


Luego  ¿de  veras  están 
Casados? 

MINANDMA. 

Y  tan  de  veras ,     • 
Qua  ellos ,  Sefior ,  lo  dirán , 
Como  perdonarlos  quieras. 

SICISMOHDO. 

Sin  duda  se  burlarían. 

MANFREDO. 

Este ,  Señor ,  es  el  día 
De  perdonar  la  locura 
Que  nació  de  mí  osadis : 
Ya  sabes  que  soy  tu  heelHira , 
De  ti  el  enojo  desvia. 

SIGISHUmO. 

Agora  he  considerado 
Que  con  el  billete  he  sido , 
Con  gusto  mió  •  engañado ; 
Pero ,  aunque  fuiste  atrevido , 
Yo  estov  de  ti  Un  pagado  , 
Y  á  mi  Juramento  estoy 
Tan  atado  ytansuieto, 
Que  desde  aquí  te  la  doy. 

(Aquiieda»h$mmM.) 

FCLCSnCU. 

Ser  tuya ,  CoD<)e »  prometo. 

MANFREDO. 

Tu  esclavo ,  Señora ,  soy. 

SIGISMOIIDO. 

Vamonos  á  la  ciudad « 
Que  este  desengaño  aguarda 
Coo  gran  pompa  y  majestad. 

CONRADO* 

Si ,  Señor,  porque  ya  larda 
Menandra. 

SIGISMUNDO. 

Dices  verdad: 
Pero  en  esto  que  ha  tardado 
é  Mitigó  la  furia  brava 
De  mi  corazón  cuitado. 

MANFREDO. 

Justo  ha  sido. 

SIGISMUNDO. 

Aqui  se  acaba 
El  Marido  augurada. 


-TT '^f  *■■  f    **"    ''"'^ 


COMEDIA  FAMOSA 


DE 


LA  BURLADORA  BURLADA, 


POR 


RICARDO  DE  TURIA. 


LOA  CONTANDO  UN  EXTRAÑO  SUCESO. 


ü  diversidad  de  asuntos 
Qf  en  las  loas  ban  tomado 
lu  pediros  silencio       * 
y^^iros  Terencios  y  Plautos; 
s  couUodo  alguna  hazaña 
t  iW^iT  Ó  de  Alejandro , 
I  r.  tirtendo  novttas 
«1  Ferrares  ó  el  Oocacio, 
) celebrando  virtudes, 
4  «lelilos  condenando; 
lallideenTídia  materia, 
,1.  de  mancilla  campo ; 
1  lUbando  los  colores , 
4 1  .s  letras  alabando , 
i>3iit'so  que  me  ban  tenido 
^uiíaso  y  perplejo  un  rato, 
t:p  tener  uonae  alargar 
Mil  el  ingenio  la  mano : 
jiitfi  poede  el  llegar  tarde 
liniidr  han  llegado  tantos; 
< I  todo,  me  resolví, 
r  .do  que  el  fin  á  que  salgo 
s  H)\o  de  entreteneros 
*of  aqueste  breve  espacio , 
)r referiros  un  cuento; 
jue  esio  del  martirizaros 
"O  el  silencio,  señores , 
i)ft;^«)o  por  cuento  largo. 
^'  iícierla  i  ser  la  comedia 
Buena,  yo  sé  que  el  aplauso 
hif  •'«pácio  de  dos  boras 
Uiidra  el  silencio  eu  sus  brazos; 
S<  fuere  mala ,  ¿qué  fuerza 
I)"  i>aÍ3bras  6  de  encanto, 
I»"  imio  ofendido  pccbo 
Al  :aide,  pondrá  en  los  labios? 
\^  íorma  que  no  en  Vosotros 
Ua ,  sino  en  nuestra  mano, 
'>  rn  la  del  poeta ,  faacer 
<}je  cada  eual  sea  nn  marmol.— 
^a  pnes  de  cuento.— En  Efesia , 
"^^^m^  que  Peironlo  Arbitro 
Ik^Tt,  y  aun  Tiraquetlp 
Ea  las  Icy^s  de  casados. 
Hubo  uoa  malrota  á  quien 
1^  nataas  y  simulacros 
Om^gTÓlaplebe.en  fe 
^\ic  era  tipo,  ejemplo  raro 
De  hoiiesiidad  iooalpable, 
X\  torete  apetito  Incasto 
De  ianiQjermas  impura 


Siendo  freno  su  recalo. 
Solo  de  su  amado  esposo 
Sujetaba  en  dulces  ralos 
El  cuello  y  el  albedrio 
Con  amores  y  con  lazos. 
¿Qué  digo  lazos?  Con  nudos, 

Y  tales,  que  á  ser  llegaron 
Ciegos  en  la  duración, 

Y  en  la  fe  conyqgal  claros ; 
Pero  la  muerte  invidiosa , 
De  nn  golpe  dejó  cortados 
En  agraz,  della  los  gustos, 

Y  déllos  gustos  7  años. 
Muerto  el  marido ,  ¿quién  puede 
Contar  en  sucinto  espacio. 

Ya  la  pena ,  ya  el  dolor ,  ' 
Ya  la  congoja ,  ya  el  llanto? 
Quién  la  amenaza  cruel 
Del  presente  desamparo  ^ 

Y  quién  el  asombro  norrible 
De  viduales  trabajos? 
Pagábanlo  sus  cabellos , 
Rostro  y  ojos  lo  pagaron. 
Siendo  ejecutores  fieros 
Desta  sentencia  sus  manos. 
Llegó  el  punto  del  entierro , 
Que  ella  salió  acompañando , 
Haciendo  á  su  cuerpo  hermoso 
Alma  vil  de  un  tosco  sacg; 
Ceniza  cubre  las  hebras. 
Que  olro  tiempo  fueron  rayos. 
Del  sol  de  su  rostro  bello, 

Ya  por  sangriento  eclipsado ; 
Llegaron  á  un  campo,  donde 
Esta  el  sepulcro,  triunfando 
(Aunque  con  serlo  espantó) 
Del  amigable  regazo; 
Deposltanle  y  deponen 
Todos  el  exterior  llanto ; 
Solo  la  triste  viuda 
Le  prosigue  mas  amargo ; 
Persuádenla  prudentes , 
Convéncenla  escarmentados, 
Amenázanla  medrosos, 
Cánsanse  y  cán^anla  en  vano , 
Pues  la  solución  á  todo 
Es  soltar  de  nuevo  al  llanto 
La  rienda ,  si  es  que  la  liene 
Dolor  tan  desenfrenado. 
Desistieron  de  la  empresa , 
Viendo  que  en  el  pecno  casto , 


En  vez  de  apacible  alivio , 
Causaban  mayor  estrago ; 
Vuélvense ,  y  ella,  resuella 
De  seguir  su  esposo  caro , 
Como  en  ardientes  suspiros. 
En  el  triste  fin  temprano ; 
Con  el  favor  de  una  sierva. 
Partícipe  en  sus  trabajos. 
De  juncias  y  ramas  secas 
Forma  una  choza  ó  reparo ; 
Allí  llegó  de  su  pena 
El  extremo  á  extremo  tanto. 
Que  por  rendirse  á  la  muerte 
Se  robó  á  un  sustento  escaso ; 
Sin  comer  pasó  tres  dias , 
Su  fiel  sierva  renegando 
De  am(fr,  que  asi  las  conduce 
De  la  vida  al  postrer  paso. 
No  lejos  de  allí ,  el  rigor 
De  un  juez  puso  en  dos  palos 
Dos  reos ,  que  no  tuvieron 
Tan  buenos  pies  como  manos ; 

Y  por  guardas  de  sus  cuerpos 
Dos  pobretos,  condenados 

( En  caso  que  bien  no  guarden 
Los  muertos)  al  mismo  lazo; 
El  uno  dellos  descubre , 
Una  noche  desvelado , 
La  luz  que  en  la  choza  estaba 
Sirviendo  de  norte  claro ; 
Allá  acude,  y  sepultadas 
Dueña  y  moza  está  mirando , 
La  una  en  profundo  sueño, 

Y  la  otra  en  penas  y  llantos. 
Al  rnmor  del  nuevo  huésped , 
No  sin  repentino  pasmo , 
Recuerdan  despavoridas , 

Y  él  tes  pregunta,  admirado : 
«¿Quién  pudo ,  bellas  señoras, 
Engastar  con  torpe  mano 

Dos  diamantes  tan  lucidos 
En  un  engaste  tan  basto? 
Quién  deícielo  trasladó 
A  nuestra  tierra  dos  astros 
Tan  superiores  á  todos , 
Que  al  sol  le  prestan  sus  rayos  ? 

Y  ¿qué  nubes  de  congojas 
Se  animan  ( ánimo  Haco) 
A  amortiguar  de  esa  luz 
El  resplandor  soberano?» 
La  criada  le  atajó , 
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Y  refirió  en  breve  espacio 
La  causa  de  estar  las  dos 
De  su  trisle  vida  al  cabo. 
El  las  consuela  y  convida 
Con  razones  y  regalos. 

Que  le  advirtió  el  sabio  amor, 

Y  prestó  su  pobre  rancho. 
La  sierva  rindió  primero  , 

Y  los  dos  dan  tal  asalto 

Al  fuerte, hasta  allí  invencible, 
Que  al  fin  le  aportillaron. 
Kn  suma ,  ya  por  el  suelo 
Yace  el  valor  mas  gallardo 
Que  admiró  la  antigüedad 

Y  celebró  culta  mano. 
Rindióse,  que  era  mujer « 

Y  á  merced  de  un  mercenario , 
Que  á  morir  iníamemente 

Se  arriesga  por  precio  bsgo. 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

Fué  tal  de  los  dos  amantes 
£1  reciproco  descanso , 
Que  cada  cual  de  su  muerto 
Por  el  vivo  se  ha  olvidado. 
Sucedió  pues  que  una  noche 
Del  vil  suplicio  robaron 
E\  delincuente,  que  estaba 
Del  nuevo  amante  á  su  cargo. 
Vióse  reo  de  la  pena , 
Vióse  ya  en  el  cuello  el  lazo ; 

Y  asi ,  en  los  tres  se  renuevan 
Los  sollozos  y  los  Mantos. 
Mas,  como  de  la  mujer 

El  ingenio  es  pronto  y  claro , 

Con  un  remedio  serena 

Del  nuevo  asombro  el  nublado; 

Y  fué.  que  en  lugar  del  triste 
Que  de  la  cruz  descolgaron , 
Pongan  al  muerto  marido, 


Tan  querido  y  tan  llorado ; 
De  manera  que,  no  solo 
Con  pecho  bárbaro,  incasto. 
Ofendió  los  muertos  huesos « 
Que  están  justicia  clamando, 
Pero  en  et  logar  info'me 
Deposita  el  cuerpo  infausto 
Del  que  lo  fué,  porque  fué 
Con  ella  misma  casado. 
^Quédese  aqui ,  reinas  mías , 

Y  si  es  que  las  enojaron 
Mis  versos,  yo  les  prometo 
Que  en  este  mismo  teatro 
Diga  mañana  un  suceso, 

Y  tal ,  que  hasta  el  mas  Ingrato 
Les  rinda  parias,  les  dé 

Mil  coronas  y  mil  lauros. 


LA  BURLADORA  BURLADA. 


PERSONAS. 


VTIO,  galán. 
RABEL ,  ri^. 


JULIO,  iu  hermano, 
PORCIA,  madre  de  los  dos, 
LEONARDO,  caballero. 


BRAVONEL,  lacayo, 
LISARDO,  galán, 
LAURA,  dama. 


Dos  ó  TRES  PAJES. 

Un  criado. 
Gente. 


ACTO  PRIMERO. 


1/  CINTIO,  mancebo  galán ,  aeuehi- 
u-.dote  con  dxa  tbopa  de  hombres, 
^él  herido  en  la  mano  izquierda, 

C1NTI9. 

.flira  un  noble  asi ,  traidores , 
ciu  iuD  toro  hambrientos  perros? 

HOMaRE  i.® 

.vi«3  que  trata  eo  amores; 
yare. 

ciirrío. 

Con  esos  yerros 
Kcis  los  vuestros  mayores. 
.-i^Miiaidosá  mi  pecho, 
s"  t'sú  Ue  pedernal  hecho , 
•i  .treiüdéi  centellas, 
\,v  Micstro  orgullo  con  ellas 
i)e  librasadü  y  deshecho. 
(lues  vuestros  golpes  van 
I)'!  menos  razón  que  ira , 
,,(liiie,  heridme,  y  serán 

ir.^tlesan  Sebasllaot 

>u  urcudeii  á  quíea  las  tira. 

HOMBRE  1.® 

.».:ü  tiueslro  csfaerxo  vale. 

HOMBRE  2.^ 

Gpgo  de  sus  ojos  sale. 

HOMBRE  3.*^ 

¡<t  \i  hombre  tan  Tállente. 

ROMBBS  4.° 

inhiy  enconada  serpiente 
l'ii  eii  el  rigor  se  le  iguale. 

^i'f  día  ventana  MIRABEL,  viejo^  con 
un  eandelero, 

MIRABEL. 

Oaee^ea  la  calle  recelo; 

am  es. 

HOMBRE  1.^ 

¡  Maera ! 

MIRABEL. 

En  ét  suelo 
,;<a¡cn  vio  valor  semejante? 
H  ()  del  valor  Atlante , 
^  ¿aso  el  valor  es  cielo. 


''•lie  d  otra  venUína  15BBLLA ,  dama. 

ISBCLLA. 

^  i.0Q  quién  tifien ,  Mirabel? 

MIRABEL. 

'  ^>n  un  Ditto  i  quien  favor 
Mega  t\  cielo ,  pues  con  él 


Fué  tan  franco  en  el  valor , 
Guamo  en  selle  ahora  cruel. 

ISBELLA. 

Dios  le  ié  Vitoria ,  amén. 

MIRABEL. 

ÉlseloriSetanbien, 
Que  aunque  tal  priesa  se  dan , 
Por  el  daño  que  le  harán 
No  irin  á  Hierusalen 
Los  hi  de  pulas  lebrones. 

HOMBRE  2.*^ 

Huyamos. 

CINTIO. 

Con  causa  injurio 
Vuestros  flacos  corazones. 

HOMBRE  3.° 

¡Quién  tuviera  en  los  talones 
Los  coturnos  de  Mercurio !         ^ 

HOMBRE  4." 

Las  plantas  no  fueran  malas 
De  Atalanta. 

CINTIO. 

Bien  corréis. 

HOMBRE  1." 

Tú  en  velocidad  la  igualas. 

CINTIO. 

¿Por  qué,  infames ,  buscáis  alas, 
Si  las  del  miedo  tenéis? 

{Acábalos  de  meter  á  todospor  las  puer- 
tas del  vestuario^  y  quédau  solo.) 

¿Que  solo  me  habéis  dejado? 
Mas  ¿qué  digo?  No  estoy  solo. 
Sino  bien  acompañado , 
Mas  que  de  rayos  Apolo , 
De  trofeos  rodeado. 
Vosotros  aquesta  queja 
Podéis  tener,  pues  se  aleja 
De  vosotros  todo  el  bien ; 
Que  aquel  queda  solo  á  qaien 
Hasta  el  proprio  honor  le  deja. 

Y  si  dice  vuestro  intento 

Que  es  viento  el  honor  mayor. 

Bien  corréis  con  tal  faror , 

Que  atrás  os  dejais  el  viento 

Por  dejaros  el  honor. 

Herido  estoy ,  sangre  vierto, 

El  dolor  me  tiene  insano, 

Pues  en  este  desconcierto , 

En  mi  venganza,  esta  mano 

Siquiera  un  hombre  no  ha  muerto. 

Mas  contra  mí  mesmo  voy 

En  lo  qne  diciendo  estoy 

Con  pecho  en  venganzas  firme ; 

Que  yo  solo  pude  uerirme , 

Pues  solo  sobre  mí  soy. 

Yo  fui  quien  hizo  esta  herida- 

Por  imitar  al  pendón 

De  Barcelona  atrevida, 

Que  nunca  sale  á  ocasión 

Sin  dejar  sangre  vertida. 

Y  como  de  aquesta  gente. 


Cobarde  cuanto  insolente. 
No  hay  ninguno  herido  ó  muerto. 
De  una  paloma  la  vierto, 
Que  es  de  mi  pecho  inocente. 

MIRABEL. 

Herido  está. 

ISBELLA. 

Compasión 
Tengo  del.  •—  ¡  Ah  caballero ! 

CINTIO. 

Ya  amanece ;  que  el  lucero 
Ya  está  de  oriente  al  balcón. 
{Alza  los  ojos  ^yveá  Isbeüa.) 

MIRABEL. 

El  lucero  verdadero 

Es  esta  luz,  pues  alumbra. 

ISBELLA. 

Toma  este  lienzo. 

(Arrójale  un  lienzo.) 

CINTIO. 

Que  encnmbra 
Mi  suerte  hasta  el  misino  cielo. 

MIRABEL. 

Apostaré  que  al  lenzuelo 
Hace  sol  que  le  deslumhra; 
Que  estos  que  beben  los  vientos 

Y  gastan  filaierías ,  , 
Fundan  todos  sus  intentos 
En  tres  encarecimientos , 
Que  casi  sor.  herejías. 

Luego  hacen  sagrario  ni  pecho, 
Sol  al  rostro  de  su  dama. 
Volcan  á  su. ardiente  llama, 
A  su  llanto  golfo  estrecho , 
Potro  á  la  moliida  cama. 
Entre  glorías  y  pasiones, 

Y  entre  gustos  y  fastidios 
Vacilan  sus  corazones ; 

Y  al  fin  todos  son  Ovidios 
Eli  varías  transformaciones. 

ISBELLA. 

Con  él  podéis  apretar 
Vuestra  herida. 

CINTIO. 

Y  enjugar 
La  sangre  del  corazón  • 
Que  con  la  nueva  pasioa 
Mis  ojos  han  de  exhalar. 
Mas ,  con  lodo ,  á  mi  dolor , 
Rico  lienzo,  das  Hivor, 
Das  mortaja  á  mis  deseos , 
Das  pendón  á  mis  trofeos 

Y  das  venda  al  dios  de  amor. 
A  él  la  da ,  pues  son  antojos 
Dármela  á  mí ,  aue  en  ofrenda 
Así  ofrecí  mis  despojos , 
Qne  antes  di  sangre  que  venda 
Llegase  á  cubrir  sus  ojos. 

Y  aunque  al  sunlicio  humillado 
Me  he  visto  en  la  dura  tierra, 
Della  me  alzo  tan  honrado. 
Que  este  lienzo  desta  guerra 


318 

Es  el  despojo  ganado. 
¿Ganado  dije?  yáfe, 
Que  en  toda  aquesta  comarca 
Otro  mejor  no  hallaré; 

Y  así ,  alegre  de  mi  marca , 

Que  es  mi  sangre,  le  almagré.    * 

HIBABEL. 

¿No  du'e  yo  que  él  haría 
AlgUD  discurso? 

ISBELLA. 

Él  entabla 
Su  razón  con  energía. 

■IRABEL. 

Tan  bien  como  riQ*e  habla. 

ISBELLA. 

Y  riñe  con  gallardía. 
Aunque  tan  grande  valor 
Como  el  qoe,  Señor ,  mostráis. 
Pide  mas  premio  y  favor , 
Hoy  sin  mas  premio  quedáis 
Por  ocasión  de  un  temor. 

Un  temor  os  defraudó 
Be  la  venganza  decente 
De  aquella  villana  gente. 
Pues  libres  alas  les  dio 
Del  cobarde  al  mas  valiente. 

Y  un  temor  con  fuerte  mano 

Me  hace  que  la  alce  de  hablaros. 
Por  esperar  á  mí  hermano « 
Que  si  viene ,  habrá  de  hallaros, 

Y  habrá  de  culparme  en  vano. 
Por  tanto,  licencia  os  pido. 
Pues  estoy  de  calpa  ajena, 

Y  forzada  me  despido 
Antes  que  pague  la  pena 
Del  yerro  no  cometido. 
Recebíd  esta  afición 

Sin  manos,  y  yo  el  perdón 
Que  por  sin  culpa  merezco. 

CINTIO. 

Estas  cruzadas  ofrezco 
En  señal  de  mi  prisión. 

ISBBLLA. 

Adiós. 

MIBABEL. 

Señor  Mandrícardo , 
Dios  alivie  su  pasión ; 
Que  por  mi  consagración , 
'Qu*es  fuerte  cuanto  ga^llardo. 

CINTIO. 

Ciertas  mis  desdichas  son. 

{Entranse  de  las  ventanas  Isbella- 
y  Mirabel ,  y  dice  Cintio :) 

A  los  divinos  rayos  luminosos 
Del  planeta  mayor  que  el  Plaustro  lleva; 
De  tal  virtud,  que  cuando  mas  se  eleva, 
Sus  efetos  sentimos  mas  furiosos; 

Los  tiernos  pollos  al  salir  medrosos, 
Saca  el  ave  real ,  y  asi  los  prueba, 
Que  al  que  su  vista  en  la  del  sol  no  ceba, 
Aparta  de  los  otros  venturosos. 

Así  á  los  rayos  de  este  nuevo  Apolo 
Probar  mis  sentimientos  he  querido'. 
Por  condenar  alüaco  á  eterna  ausencia. 

Mas  ausentóse  el  sol ,  porque  no  solo 
A  esta  prueba  lugar  no  har concedido , 
Ma*s  la  ha  querido  hacer  de  mi  pacíen- 

[cia. 

Salen  LEONARDO  y  BRAVONEL,  ¡a- 
cayo,  tnuy  armados, 

BRAV0?fEL.  • 

¡  Qué !  ¿solo  trabo  pendencia 
Contra  un  pueblo  amcnioado? 

IfEOIfARDO. 

Tú  no  ves  q'ue.su  impaciencia 
ara  que  acometa  osado 


í 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

De  poa  tigre  á  la  inclemencia? 
Es  gallardo  cuanto  fiero , 

Y  desto  tiene  opinión , 

Y  la  opinión  de  guerrero 
Convierte  en  fiero  león  • 
Al  que  es  un  manso  cordero. 

BBAVO^tEL. 

Corrido  estoy,  ¡vive  Dios! 
Que  habiendo  4e  haber  porrazos. 
No  nos*  irísese  á  los  dos ; 
Que  yo  pusiera  espinazos 
En  cecina. 

CI\TI0. 

•    OyanofiOB. 
¿De  qué  sirve  echar  bravatas? 

LEOlfABDO. 

Del  desden  coa  que  me  tratas 
Vengo  á  formar  queja,  y  tal , 
Que  llego  á  estar  mas  mortal 
Que  tú,  que  con  mil  te  mata;». 
¿Tienes  de  mi  Información 
Tan  siniestra  como  el  hado , 
Que  me  tiene  en  ul  pasión  ? 
¿Hau  en  tu  pecbo  sembrado 
bemilla  de  adulación^ 
Hante  dicho  que  te  engaño 
Con  fe  falsa  y  falsa  pena, 

Y  que  huyo  y  que  me  extraño , 
No  de  la  sabrosa  cena  , 
Mas  del  peligroso  daño? 
Tú  solo  opones ,  valiente. 
Tu  persona  á  la  inclemencia 
De  un  ejército  de  gente, 

Y  ¿he  de  hallarme  yo  presente 
Solo  al  contar  la  pendencia? 

•  CINTIO. 

Grandes  muestras  da  de  amor , 
Mucho  le  debo,  y  no  aeierto 
A  respondelle. 

LEONARDO. 

¿Hay  dolor 
Que  te  aflija? 

CINTIO. 

¡Ay,  que  estoy  muerto! 

LEONARBO. 

¿Que  es  tal  del  cielo  el  rigor? 

BBAVONEL. 

¿  Quién  habrá  que  me  resista , 
Si  mi  pecho  se  enemista 
Con  tanta  causa?  ¿Quién  pudo, 
Sabiendo  quo  soy  tu  escudo, 
Ofenderte  aun  coula  vista? 
Pues  dime ,  ¿  quién  fué  el  ciruei 
.Que  arrogante  te  hirió  agora? 
Que  no  seré  Bravonel , 
Sí  dentro  de  un  cuarto  de  hora 
No  oyeres  doblar  por  él. 

Y  aun  haré  que  deste  día.,. 

.     .  CINTIO. 

¡Donosa  borrachería ! 
Calla,  loco. 

•      .  LEONARDO. 

¿Deque  suerte 
Dices  que  estás  muerto  ? 
cinno. 

Advierte, 

Y  escucha  la  historia  mía.— 
Sabrás ,  Leonardo ,  á  quien  doy 
Tanta  parle  de  mi  alma , 

Que  sospecho  que  me  quedo 
Con  solo  el  gusto  de  dalla , 
Que  al  tiempo  que  el  sol  bermosoT 
Bañaba  en  el  mar  de  España 
Las  rubias  trenzas  que  á  CllcíQ 
Causaron  pelosa  rabia, . 
Y  al  tiempo  que  obscuras  sombras 
Hacen  que  las  cumbres  altas 
Destos  montes  nos  parezcan 
Que  se  igualan  consQs  faldas, 


Salimos  á  pasear 

Yo  y  don  Féln  de  Peralta , 

Y  de  alli  á  cenar,  que  al  cuerpo 
Sirvió  el  cansando  de  salsa. 
Fuimos  en  cas  de  un  figón. 
En  cuya  alegre  posada 
El  interés  con  su  industria 
Hizo  al  gusto  mesa  franca. 
Mil  pescados  nos  dio  el  mar. 
Con  estar  en  Salamanca ; 
Que  el  oro  con  su  poder 
Hace  de  lasvecas  playas. 
Tórmes  sagrado  y  su«  ninfas 
Sacaron  de  sus  moradas 
En  platos  de' cristal  puro 
Peces  de  escamas  de  plata. 
Recebimoslos ,  v  luego , 
De  tanta  merced  en  gracias. 
Comiendo  solo  los  peces» 
Les  volvimos  las  escamas. 
Que ,  por  ser  de  plata  pura , 
Las  tomó  el  huésped  por  paga , 
Cuyo  oficio  es  desollar , 

Y  asi ,  el  despojo  le  agrada. 
Antes  y  postres  sin  duda 
Fueron  mas  que  hs  palabras 
Que  gasto  en  encarécenos , 
bl  que  nuestras  bolsas  gasta. 
Pues  el  vino ,  yo  prometo 
Que  si  á  80  lado  el  de  Caodia 
Color  tiene ,  es  de  corrido , 
Porque  cierto  no  le  iguala. 
No  quiero  cansarte  mas; 
Solo  digo  que  una  falta 
Tuvo  la  cena ,  y  que  fué 
Quien  supiese  coiebralla; ' 
Digo  quien  comiese'hien 
('00  sabor,  con  gusto  y  gana, 
Pues  celebrar  una  cena 
Está  en  comer  lo  que  sacan. 
Apenas  alzó  tas  mesas 
El  de  las  canudas  barbas, 

I  Y  en  vez  de  oillas ,  atento 
I  Miró  en  sus  manos  las  gracias; 

Y  apenas  se  fué  don  Félix , 
Por  ser  hora,  á  verso  ingrata, 
i^uyo  desden  es  imán 

De  los  yerros  que  cu  él  causa , 
Cuando  me  llamó  don  Pedro 
Con  voz  confusa  y  turbada, 
A  quien  segui,  sin  pediUe 
De  sn  turbación  la  causa ; 
Que  su  semblante ,  aunque  mudo , 
Me  decía  con  voz  clara 
Que  antes  venía  por  manos 
Que  por  consuelo  ó  palabras: 
Llegamos  mas  que  de  paso 
De  San  Julián  ala  plaza, 

Y  de  alli  al  Pozo  del  Campo, 
Donde  nos  salió  una  escuadra 
De  amotinados  villanos, 

§ue  en  vernos  hicieron  armas, 
nosotros  resistencia 
Con  solas  capas  y  espadas. 
Dividiéronse  en  dos  partes, 

Y  nuestra  amistad  trabada 

Se  dividió,  aunque  trocamos, 
Al  dividirnos,  las  almas; 
Tanto,  que  mi  fe  te  empeño 
Qoe  me  daban  mayor  ansia 
Los  Rolpes  que  él  recebia    ^ 
QueTos<iue  á  mi  me  acosaban. 

Y  así ,  sin  duda  que  ha  sido 
Esta ,  Leonardo,  la  cansa  - 

?ttc  ne  podido  resistí^ 
an  conocida  ventaja ; 
Porque  á  tal  superchería 
Es  bien  llano  no  bastaran 
Mis  flacas  fuerzas ,  si  el  brío 
Don  Pedro  no  les  prestara. 
Del  con  gran  cuidado  estoy. 
Pues  en  ul  peligro  se  balU, 


Ki<>  basu  el  alna  qa»  lé  anima , 
^r  dármela,  khixo  (alta. 
:$ui  mi  peadeDeía  ba  sido. 

L£09UaOO. 

or  cierto  pendeocia  honrada. 
Uiís  Ijerido? 

CIKTIO. 

En  la  mano 
ude  berirroecoo  mis  armas; 
u<»  al  comenzar  la  pendencia , 
di  pcbar  mano  i  la  espada, 
ii  s-ingre,  que  á  socorrerme 
jlir  quiso,  como  hidalga , 
- ;..)  con  tan  graudo  brío , 
jii  animosa  y  ^lUrda , 
(if  en  esi.1  palma  la  tengo 
dIo  por  lenella  en  palmas. 

LB05AhD0. 

iio^QO  dices  que  estás  maerto? 

CUfTlO. 

ít  amigo,  y  cómo  el  alma 
I  inste  n)f  moría  tiene 
of  luclemente  guadaña! 
luddu.  por  mi  mal .  me  acuerdo 
ue  eu  atedio  de  la  borrasca 
*>!  gimto  de  los  golpes 
ilqvía  de  cuchilladas 
!  cid»  se  serené « 
•rpie  a  este  balcón an  cara 
u'iru  ita  soii  mas  bello  y  rabio 
ue  e)  qne  illusira  estas  montañas, 
(^ui'me  arrojó  este  lienzo, 
ue  sospecho ,  y  fué  sin  falta , 
m  que  á  mis  libres  ojos 
limite  de  pena  tanta, 
in  que  cegando  el  cuerpo , 
D peligrase  mi  alma, 
uMu  iragil  naTÍchoelo» 
b  ^)  mar  de  tantas  gracias. 
b  entendí  por  midaño , 
ae$  cubrí  cou  ignorancia 
>(j  tienda ,  y  al  amor 
i'j'.'j^nQierJu  franca; 
irlos  ojos  atrevidos 
r  rtü  a  ver  mis  entrañas , 
or  tj '  Dtauco  le  sirvieron 
sil  t;<fciia  enherbolada. 
e  .js  y  al  coraxon 
I  uti  {¡'otpe  deió  rasgadas 
1. 1.1N  plomas  de  la  flecha, 
.11  loks  ligeras  alas. 
»i)  tü.is  votar  pudieron 
;<>t>ioce5qoe  la  fama, 
i.on  le  ia  moone  tienen 
ur  |>ei)a  de  bu  arrogancia. 

LEOKAROO. 

\  f*5  caso  00  esperado , 

My  cuando  eik  penosa  calma 

ti^p  halUrte  maltratado, 

'  bullo  cautiva  ^alma, 

n  ruerpo  sano  y  honrado. 

«<v  quiete  el  amor  hacer 

Tile  de  su  poder . 

•t^  pueden  ser  contrastadas 

I  cuntrapuestas  espadas, 

OMuniíolam^jer. 

•r>nira$  con  un  rostro  hermoso 

ri4  la  guerra  Cánido , 

•'r  li  y  por  mi  decir  oso 

ve  es  suceso  vielorloso 

i  dtfse  luego  t  partido. 

ciffrio. 
iiiir  partido  6  qué  concierto , 
'-•iriurdadelatmaoiia, 
ii^du  bailar  en  mi  porña? 

LBOMAUaO. 
krbosw 

CIXTtO. 

Con  oiflguno  aderto. 


íi' 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

LCOMSaOO. ' 

Tras  la  noche  viene  el  día, 
Tras  el  ver  el  desear. 
Tras  desear  emprendíer, 
Tras  emprender  procurar,  * 
Tras  procurar  el  vencer, 

Y  tras  el  vencer  triunfar. 
¿Qué  imposibles  ves  eo  medio, 
Para  juagarle  mortal  ? 
¿Salióte  mal  alf^nn  medio? 

O  ¿esiiue  quieres  el  remedio 
ApHcalle  ames  del  mal? 
Dime,  ¿por  suerte  á  esa  dama 
Hasle  dicho  tu  pasión? 
¿Sabe  que  su  amor  te  inflama? 

Ha  daaoá  tu  ardiente  llama 

n  no  por  resolución? 
Pues  si  no  has  <|«erido  echar 
Aun  la  inconstante  suerte , 
Eso  no  es  quererse  dar 
A  partido ,  sino  á  muerte , 
Pues  que  la  vas  á  buscar. 

ciivno. 
No  la  busco ,  mas  la  temo. 

LBONARDO. 

Pues  el  temella  es  bnscalla , 

Y  quien  la  busca  la  halla  ; 
Que  del  temor  el  extremo 
La  da  con  represenlalla. 

BBAVOneL. 

¿Hemos  de  esperar  aqoi 
Que  despierte  el  alba?  Vamos. 

CWTIO. 

¿Quién  te  mete  en  eso  á  ti , 
Hablador? 

BBAVO:<IEL. 

Pues  ¿qué  esperamos? 
¿Que  vuelva  la  tropa? 

CIXTIO, 

SI. 
Ya  con  mas  ojos  estés 
Que  un  Argos ,  y  aun  esos  ojos 
En  hojas  convertirás  ; 
Pues  con  medrosos  enojos , 
Cual  ellas  temblando  vas. 

BRAVONEL. 

Que  no  tiemblo;  acabe  ya 
Conmigo  y  con  sus  amores. 

CIMTIO. . 

Di,  Leonardo:  ¿si  estará 
Has  bella,  con  sos  colores. 
Que  mi  dasa  el  alba  ? 

LEO.XABDO. 

Eslá, 
A  lo  menos  de  tu  boca. 
Tu  prenda  mas  celebrada 
Que  la  que  con  foria  loca 
Traspasó  el  pecho  y  la  loca 
Con  el  amor  y  la  espada. 

BRAVONEL. 

Dido  dirá :  « ¡  Bueno  á  fe ! » 
¡  Gallarda  comparación ! 

LBOKARDO.   ' 

Baste  ya ,  seor  socarrón. 

ciimo. 
He  de  tapar  con  el  pié 
Tu  abierta  boca. 

•  BRAVONEL. 

Un  frisen 
Hace  lo  mismo. 

crNTio. 

¿Qué dices?   . 

*  BRAVOXEL. 

No  hablo  mas  palabra  yo 
Que  el'que  agora  me  sirvió 
De  ejemplo. 
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CIKTIO. 

Hondas  raíces 
En  mi  pecho  amor  echó. 

LEONARDOl 

Pues  el  fruto  será  tal 
Que  se  mida  con  tu  gusto ; 
No  te  juzgues  por  mortal , 
Que  á  darle  remedio  ajusto 
Mi  iódusiria  y  pecho  leal. 
La  bella  Laura ,  ya  entiendes , 
Mi  dama  ,  ha  de  ser  el  niedioH 
Para  que  lo  que  pretendes 
Dichoso  tin  por  remedio 
Ha  de  tener. 

CIKTIO. 

Mucho  emprendes. 

LEONARDO. 

Antes  no ,  si  adviertes  bien 
La  ocasión  por  que  te  doy 
Tan  cierta  esperanza. 

CINTIO. 

Estoy 
Temblando  de  su  desden. 

BRAVONEL. 

Ya  todos  temblamos  lioy. 

LEONARDO. 

Como  digo ,  mí  requiebra 
Aquí  ctta  se  ha  mudado 
Eu  esta  calle,  y  trabado 
Tal  amistad. 

CINTIO'. 

Ya  celebro , 
Amigo ,  lo  que  has  trazado. 

LEONARDO. 

Con  tu  Isbella  milagrosa,  , 

Que  me  ha  dicho  ^ue  no  hay  día 
Que  en  conversación  sabrosa 
No  le  pasen. 

CINTIO. 

De  alegría 
Ya  mi  alma  no  reposa. 

LEONARDO. 

Yo  h.iré  con  ella  que  alcance 
De  til  prenda  hermosa  y  bella 
Que  asi  en  tu  amor  se  abalance  » 
Que  reduz<^  tu  querella 
A  Hu  dulce  y  sabroso  trance. 

CINTIO. 

¿Ya  sabes  tú  que  podrá 
Recaballo? 

LEONARDO. 

Es  hechicera; 
¿Que  no  la  conoces  ya? 
En  cordero  tornará 
Una  hircana  tigre  fiera. 
Tiene  en  palabras  y  acciones 
Mayor  fuerza  que  un  encanto. 

CINTIO. 

Mucho,  Leonardo,  propones. 

ISRAVONEL. 

Ella  es  tal ,  que  hará  que  á  un  sauto 
Le  acosen  lili  I  aciones.  * 

{Vanse,) 
Salen  ISBELLA  t  JULIO ,  tu  hermano. 

JULIO. 

Ya  que  veo ,  Isbella  mia , 
Que  el  fiero  amor  me  condena 
A  un  ayuno  de  alegría, 

Y  esa  boca ,  por  ser  mia , 
Sabrá  declarar  mi  pena , 

Y  que  en  declaralla  estriba 
El  remediar  mis  pasiones 
(Porque  ¿quién  con  frente  altiva 
A  tus  agudas  razones 
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Podrá  responder  esquiva?), 
No  quieras  que  por  los  ojos 
lül  cornxon  se  desangre, 
Dando  la  vida  en  despojos ; 
Ten  por  proprios  mis  enojos , 
Pues  eres  mi  propria  sangre. 
¿No  me  respondes,  hermana? 
¿Asi  á  mi  ruego  enmudeces? 

ISBELLA. 

Mi  fe  te  empeño  que  ufaua 
Kstoy ,  viendo  que  me  ofreces 
Esla  ocasión ,  dunde  gana 
MI  peclio  gusto  excesivo 
Jin  dar  alivio  á  tu  mal; 
¿(¿8  posible  que  estás  tal, 
Oue  sigues  el  bando  esquivo 
Del  amor? 

JULIO. 

¡Estoy  mortal! 
Desde  que  Laura,  cruel, 
A  esta  casa  se  mudó, 

Y  con  mudarse  tornó 
Esta  calle  en  un  vergel , 
Así  mi  pecho  trocó 
Con  su  rara  perlicion , 
Que  si  antes  mi  corazón 
Era  indomable,  inquieto. 
Hoy  se  halla  tan  sujeto, 
Que  es  la  misma  sujeción ; 

Y  tal  la  mudanza  fué  w 
De  mi  pecho  luego  en  vella , 
Que  basta  mi  estrella  mudé, 

Y  no  es  mucho,  pues  tomé 
Su  rostro  por  clara  estrella. 

ISBELLA. 

¡Qué  bien  tus  tormentos  lloras , 
Tu  pasión  declaras  bien! 
¿No  ves  el  bien  que  atesoras 
Por  querer  bien? 

JULIO.      . 

Y ¿tú  ignoras 
El  mal  que  hay  en  ese  bien? 

I!»DELLA. 

De  eso  mal  la  sombra  oscura 

De  sacar  mas  servirá 

Del  bien  la  luz  clara  y  pura , 

Como  la  noche,  que  está 

Dando  al  sol  mas  hermosura. 

Todo  bien  ó  todo  mil 

Ser  no  puede ,  y  cuando  fuera , 

El  mucho  bien  íiaria  mal , 

Y  el  mucho  roul  muerte  Gera 
Daria  ¿  cualquier  mortal; 

Y  así ,  es  bien  que  haya  tormento 
Porque  se  eslime  la  gloría, 

Y  olvido  en  un  pensamiento 
Porque  precie  la  memoria. 

JULIO. 

Tan  agndo  es  tu  argumento, 
Que  sujeto  á  lo  que  escucho 
(iUanto  agora  puede  darme 
Ocasión  de  perturbarme , 

Y  en  aquesto  no  bago  mucho ; 
Que  estoy  hecho  á  sujetarme. 

ISBELLA. 

Aunque  mas  libre  estuvieras , 
Tiene  fuerza  esta  razón.  ' 

JULIO. 

Bien,  hermana,  consideras 
De  amor  la  fuerza  y  pasión. 

ISBELLA. 

Al  amor  serví  con  veras , 

Y  no  como  tú,  que  quejas 
Formas  ya  de  su  desden ; 

Y  asi ,  aunque  tú  quieres  bien , 
Pues  del  querer  bien  te  quejas, 
No  puedes  querer  bien  bien. 

JULIO. 

Cesen  estas  digresiones ; 
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Pues  en  discreción  me  sobras , 
Yo  me  rindo  á  tus  razones, 

Y  tan  bien,  que  mis  pasiones 
Se  han  de  remediar  con  obras. 

*         ISBELLA. 

De  mi  parte  tu  pasión 

No  sé  yo  qué  obras  espera. 

JULIO. 

Terciar  por  mí ,  obras  son. 

ISBELLA. 

Luego  ¿hácesme  tercera? 

JULIO. 

Casi,  casi.' 

ISBELLA. 

En  conclusioD , 
Lo  soy,  pues  lo  prometí , 
Auuque  es  peligroso  olicio. 

JULIO. 

Bien,  hermana,  has  dado  indicio 
Del  amor  que  reina  en  ti. 

ISBELLA. 

Servirte ,  Julio ,  codicio. 

Y  ¿tiene  de  tus  antojos 
Noticia  acaso  tu  dama? 
¿Hasle  dicho  tus  enojos? 

JULIO. 

Mil  veces  por  estos  oíos 
Ha  visto  mi  ardiente  llama; 
La  cual,  habiendo  salido 
Para  publicar  mis  menguas , 
En  lengua  se  ha  convertido, 

Y  siendo  las  llamas  lenguas, 
Mira  si  hablar  han  podido. 
Por  ellas  el  dolor  sabe 

Que  en  mi  triste  pecho  cabe. 

ISBELLA. 

y  ¿bailas  en  ella  acogida? 

JULIO. 

Dudosa  está  y  encogMa  , 

Y  mas  que  amorosa  grave. 

ISBELLA. 

Al  fin, ¿ya  sabe  tu  intento? 

JULIO. 

De  sabella  ha  dado  indicio. 

ISBELLA. 

Pues  aplaca  tu  tormento  ,* 
Que  sobre  ese  fundamento 
Levantaré  mi  ed ¡líelo. 


Sale  PORCIA ,  madr€  de  Mella  p  de 

Julio. 

PORCIA. 

Idos,  hijos,  á  poner 
De  campo. 

ISBELLA. 

Y  ¿luego  ha  de  ser? 

rORCIA. 

Sí,  Isbella. 

ISBELLA. 

Ese  si  señalo 
Por  ley. 

PORCIA. 

De  Villagonzalo 
Las  fiestas  vamos  á  ver. 

ISBELLA.  ^ 

Y  ¿cuándo  allá  partiremos? 

POBCIA. 

Luego ,  esta  larde. 

ISBELLA. 

Y  ¿qué  haremos 
Solos? 

PORCIA. 

.    ¿Quieres  compaSla? 


ISttguLA. 

Que  venga  avisar  querría 
A  mi  amiga  Laura. 

PORCIA. 

Extremos 
Son  de  notable  afición. 

JDLIO. 

:  Qué  bien ,  hermana ,  se  entabla 
MI  remedio! 

ISBELLA. 

Tu  pasioD 
Por  ti  dentro  de  mi  haJMa. 

PORCIA. 

En  bien  grande  obligación 
Tu  amistad  la  tiene  puesta. 

ISBELLA. 

Sa  amor  no  dejó  pagado. 

•PORCIA. 

Paes  inviala  nn  recado. 

ISBELtA. 

Yo  propia  Iré ,  que  indispuesta 
Estaba  anoche. 

PORCIA. 

Tú  has  dado 
En  darnos  claro  á  entender 
Que  mucho  eon  ella  pn«des. 

JULIO'. 

¿Cuándo,  hermana ,  he  de  poder 
Servirte  tantas  mercedes? 

ISBELLA. 

Cuando  llegues  á  tener 
De  ese  tu  amor  verdadero 
Por  principio  nn  dulce  fin. 

JULIO. 

Ese  por  tn  mano  espero. 

ISBELLA. 

Pues  yo  le  prometo. 

PORCIA. 

Eofin, 
¿Que  quieres  ser  mensajero? 

IS  BELLA . 

Como  enferma  está ,  sospecho 

?ue  estará  con  poco  agrado, 
que  el  eco  del  recado' 
Será  nn  no  dentro  so  pecho , 

Y  con  ir,  de  este  cuidado 
Me  libro. 

PORCIA. 

Tú  haces  muy  bien; 
Que  al  hechizo  de  tu  pico 
No  hay  defensa  en  su  desden. 

ISBELLA. 

Qne  no  me  corras  siiplioo. 

PORCIA. 

Yo  me  he  de  correi^ambien  i 
Pues  tanta  parte  me  cabe. 

ISBELLA. 

No  sin  cansa  hnye  mi  cnello 
Del  esposo  el  yugo  grave , 
Pues  si  hay  alguno  snave. 
Sin  duda  es  el  no  lenello. 

PORCIA. 

Con  Mirabel  ir  podris , 

Y  Ineflo  iré  yo ,  que  os{>ero 
A  Silvio  •  nuestro  reotero ; 

Y  á  Laura  moestns  darás 
De  ese  to  amor  verdadero. 

(iSRSLU.  {Á  iU  hermano  en  secrete 

Aqui  te  puedes  quedar , 

Y  vén  por  mi  de  aquí  á  nn  rato. 

JULIO. 

De-segnir  lu  gusto  trato. 


uniiLA, 

noáe,  JqÜo.  has  de  mirar 
orno  el  maro  del  recato 
e  lu  dama  dejaré 
judo  y  aportillado.— 
I  va  voy.  lA$u  madre.) 

roacu. 

Paes  anda,  ?é. 

( Vate  Isbélla, ) 

JULIO.  (Ap.) 
moríales  mi  cuidado, 
íes  es  iomortal  mi  fe. 
abemos  de  estar  machos  días? 

roROu. 
Dj  que  duraren  las  fiestas. 

JOLIO. 

cal  Tifeo,  llevo  á  cuestas 

I  moDte  de  mis  pornas. 

\)  Laura,  y  cuáoto  me  cuestas  I 

Saié  m  PAJE. 

qDí  fuera  espera  un  hombre, 
D«,  seguD  me  ha  parecido, 
i  Lisardo ,  el  que  ha  teaido 
e  ta  iinigo  fama  y  nombre. 

JULIO, 

m  di,  necio,  inadvertido . 
^n  decir  ^neesU  fuera 
i  dulce  amigo ,  mí  bernuno , 
imitad,  por  quien  yo  gano 
QSio  y  gloria  verdacfera, 
iBcas  rodeos  en  vano? 
l^ra  sabes  que  está 

b  mi  pecho  aposentado, 
«{ue  es  otro  yo? 

PAJE. 

He  dudado. 

4QLI0. 

doé  dudas?  Acaba  ya, 
Jile  que  entre. 

POftCU. 

.  Enojado 

iStis. 

JOLIO. 

¿Ko quieres.  Señora, 
«w  me  enoje?  i  Quién  Ignora 
iieLisardo  mi  alma  sea, 
Ji  <]aieo  mi  afidoo  se  emplea 
^moMeoinoQ  en  su  Aurora? 

fORCU. 

i  til  "s  que  á  todos  nos  prestes 
>t  esa  amisud  un  borrón. 

JULIO. 

(>eo  puedo;  queenaflcíon 
"ozoiPíladesy  Oréeles, 
^1  a  Pitias  y  Damon ; 
¡ü'el  aoior  limpio  y  desnudo 
ii  alma  u  la  suya  atada 
te  tal  suerte  dejar  pudo» 

I  ledetiazo  hito  lazada, 
I  de  la  tazada  l^udo. 

roncu. 
io  me  voy,  por  dar  lugar 
\  üo  notable  afición.  ( Vaie,) 

JBLIO. 

)>eo  la  puedes  bautizar 
'00  tal  nombre. 


So/^USABDO,  gaian. 

En  conclusión , 
f:«Uque]<ao|^edee8tar; 
Nes  de  Terme  te  desvias , 
Sieado  tal  mustia  amistad , 
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Que  sun  estas  paredes  fHas, 
Aunque  raudas,  por  ser  mías. 
Publican  mi  voluntad; 

Y  puesto  en  gran  confusión , 
La  licencia  para  verme 
Esperas. 

LISARbO. 

Tiedes  razón , 

Y  baste  el  reconocerme 
Para  alcanzar  tu  perdón; 
Mas  dejando  esto  á  una  parte, 
Que  á  dar  peda  se  encamina , 

Y  mi  Gn  no  es  disgustarte, 
¿Qué  tal  está  el  baluarte 
Del  fuerte  de  tu  vecina  ? 
¿Resiste  las  baterías. 
Cual  fuerte  muro  elevado , 
Ya  del  canon  reforzado 
De  tus  continuas  porfías. 
Ya  del  basilisco  airado 

De  tus  ojos  ^  Que  pues  son 
Los  que  suelen  asaltar 
Con  mas  estrago  y  lision , 
Bien  les  puede  el  amor  Uar 
Nombre  del  mayor  caQon. 

JULIO. 

Que  yo  esta  fuerza  no  acierte 
A  rendir,  como  procuro , 
No  es  mucho,  si  bien  se  advierte 
Que  en  resisteflcia  es  mas  fuerte 
Que  de  Babilonia  el  muro ; 
Con  todo ,  es  justo  que  espere 
Quien  va  por  minalla  muere , 

Y  volaíla  con  rigor 

Hasta  el  cielo  de  un  favor , 

Que  es  donde  subi^  no  quiere ; 

El  maestro  desia  mina 

Es  mi  hermana,  que  hoy  se  inclina 

A  dar  un  bravo  vaivén 

A  la  torre  del  desden 

Desta  invencible  vecina ; 

Cpn  su  mucha  discreción , 

Que  es  muy  fuerte  munición , 

Y  con  el  fuego  de  amor , 
Que  el  suyo  no  es  el  menor, 
Piensa  hacer  su  ejecucioa. 
Si  con  esto  el  duro  intento 
No  se  pudiere  minar , 

Al  menos  mi  pensamiento 

No  dejará  de  volar. 

Pues  toma  tan  alto  asiento. 

titSARDO. 

No  están  en  mal  punto  ya 
Tus  amores,  Julio  amigo. 

JULIO. 

De  esos  cuidados  está 
Fuera  tu  pecho. 

LlSiCRDO. 

Yo  sigo  . 
Diferente  estilo. 

JULIO. 

Y  va 
En  todo  tan  diferente , 
Que  de  la  llama  inhumana 
No  se  vio  tu  pecho  ardiente. 

LISARDO.  (Ap.) 

Pregúntaselo  á  tu  hermana , 

Y  te  dirá  lo  que  siente. 

Que  es  sogeto  en  quien  empleo , 
Como  ella  en  mi  sus  favores.     . 
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¿Qué  dices? 


JULIO. 


LISARDO. 


Que  á  mi  deseo 
No  le  da  de  los  amores 
Pena  el  loco  devaneo. 
Y  ¿cuándo  tu  hennana  fiel 
Se  ha  de  ver  con  lu  señora? 


JULIO. 

A  tiar  vueltas  al  cordel 

Ha  ido  no  bá  un  cunrto  de  hora\ 

LISARDO.     « 

¿Que  allá  está?  El  desden  cruel 
Desta  se  trueca  en  amor. 

JULIO. 

O  en  un  ñn  triste  y  funesto. 

LISARDO. 

Y  tú,  pues  estás  dispuesto 
Al  contento  ó  al  dolor, 
¿No  acudirás  luego  al  puesto 
A  ver  si  el  hado  dudoso 
Se  quiere  mosli'ar  afable? 

JULIO. 

El  acudir  es  forzoso , 
Como  el  preso  miserable 
A  oir  su  lin  riguroso. 

LISARDO. 

Pues  yo  quiero  acompañarte , 
Porque  del  mal  ó  del  bien 
Quiero  que  me  alcance  parte. 

JULIO. 

Por  cierto  tengo  el  desden. 

LISARDO. 

Si  es  cierto,  iré  á  consolarte. 

JULIO. 

Ya  00  hay  para  mi  consuelo ; 
Que  es  inclemente  mi  estrella. 

LISARDO. 

Pues  que  le  ha  de  haber  recelo. 
(Ap,  No  voy  sino  á  ver  mi  cielo, 
Que  es  mi  milagrosa  Isbella.) 

{Vanse,) 


Sfl/en LAURA,  LEONARDO,  y CINTIO. 
con  una  banda  en  el  cuello  y  una 
cadena  en  la  mano,  dándosela  á 
Laura. 

CIXTIO. 

Ya  que,  Laura  de  mis  ojos, 
Pues  les  procuras  su  gloria , 
Das  alivio  á  mis  antojos . 

Y  reduces  mis  enojos 

A  una  venturosa  historia ; 
Yaxiue  te  arrojas*  a  I  fin 
A  convertir  una  infiel , 

?ue  aunque  no  busco  mi  fin,        < 
emo  que  no  sea  Caín 
Por  ser  yo  inocente  Abel ; 
Toma ,  y  dale  estas  prisiones 
A  mi  adorada  sirena , 
En  señal  que  mis  pasiones 
Son  mas  c^ue  los  eslabones 
Desta  prolija  cadena ; 

Y  en  señal  que  ya  be  colgado 
Mis  despojos  en  su  altar , 

No  porque  del  fiero  mar 
Del  amor  me  haya  escapado , 
Mas  por  quererme  escapar; 
También  porque  el  alma  vio 
Que  ama  esta  cadena  bella 
Tanto  al  cuello  á  quien  ciiíó , 
Que  dalla  no  podre  yo         « 
Sin  que  dé  el  cuello  con  ella ; 

Y  eso  pretende  la  calma 
En  que  está  mi  voluntad , 
Pues  le  quiere  dar  por  pahna , 
Con  la  libertad  el  alma , 

Y  el  cuello  es  la  libertad. 

LAURA. 

¡Qué amante  tan  tierno  y  fino! 
No  se  ha  visto  tal  firmeza 
Del  Olimpo  al  Apenino, 
Aunque ,  hablando  de  fineza , 
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La  deste  metal  divino 
Sospecho  que  imporu  mas; 

Y  |)ueslu  á  entendello  llegas 
Triunfarás ,  que  lo  demás 
Aun  00  solo  6s  ir  ¿  ciegas, 
Mas  es  ir  volviendo  atrás. 

LEONARDO.  (i4p.) 

¡Qué  bien  sabe  la  lición ! 
\o  no  sé  si  de  experiencia , 
Mas  sé  que  es  en  esta  ciencia 
Mas  astuta  que  Catón. 

LADRA. 

Tiene  en  si  ul  excelencia 
Kste  metal ,  que  si  acaso , 
Por  algún  extraño  caso , 
La  memoria  se  perdiese 
Üe  tal  suerte ,  que  no  hubiese 
Desde  el  oriente  al  ocaso 
Quien  se  pudiese  acordar 
De  los  bienes  ó  los  males, 

Y  hubiesen  de  graduar 
Segunda  vez  los  metales , 
Sin  duda  el  primer  lugar 
Darían  al  oro  hermoso : 
Tal  es  su  mucho  valor, 

Y  tan  bello  es  el  color 
Para  el  ojo  cudicioso. 

LEO.NAROO. 

Y  para  el  moderno  amor. 

CI.XTIO. 

Pues  si  va  á  decir  verdad , 
Ya  que  me  obligue  á  decillo, 
Para  mi  no  es  calidad 
Tener  color  amarillo. 
Que  es  color  de  enfermedad; 
(^olor  que  anuncia  un  despecho 

Y  cualóuier  traición  declara; 
Color  (le  persona  avara , 

Y  color  por  quien  un  pecho 
No  quisiera  tener  cara , 
Pues  suele  manifeMar 

Las  maf  encubiertas  menguas 
Cuando  importa  mas  callar , 

Y  aunque  mudo,  suele  hablar 
Tal  vez  mas  que  muchas  lenguas. 

Y  para  que  en  breve  acierte 
A  decir  lo  que  merece, 
Ponderada  bien  su  suerte, 
El  es  color  de  la  muerte ; 

No  sé  yo  á  quién  bien  parece. 

LAURA. 

Ese  color  que  condenas 
Es  el  mas  bello  color , 
Que  en  discuento  de  las  penas 
De  sus  verros  y  cadenas 
Suele  dar  el  tierno  amor. 
¿Quíéreslo  ver?  La  viola, 
Aunque  es  Oor  en  beldad  sola , 
Pinta  un  triste  enamorado , 

Y  un  |)ecbo  cruel  y  airado 
Pinta  la  roja  amapola. 
(Los  celos  \  rabia  cruel !) 
Nos  pinta  el  cárdeno  lirio , 

Y  del  alma  mas  íiel 
Kl  congojoso  martirio 
Pinta  el  leonado  clavel. 
La  íiera  y  cruel  esperanza. 
Do  el  incauto  se  abalanza « 
Pinta  un  bello  campo  verde, 

Y  al  vivo ,  como  se  pierde , 
Pues  se  cansa ,  quien  la  alcanza. 
Estos  diversos  colores , 
Como  nos  los  dan  las  flores, 
Son  los  medios  que  pasamos, 
Hasta  que  al  Gn  alcanzamos 

El  fruto  de  los  amores. 
Este  fruto  de  valor. 
Que  es  la  rica  posesión , 
A  que  aspira  un  amador. 
Le  pinta  el  rubio  color 
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Con  su  rara  perflclon. 
Que  el  rabio  color  ufano 
De  |)osesion  señal  dé , 
Lo  tiene  por  caso  llano 
El  labrador,  cuando  ve 
La  mies  rubia  en  el  verano, 

Y  cuando  del  árbol  va 
A  coger  la  fruta  bella , ' 

Y  ella  misma  se  la  da , 
Pues  jamás  se  ofrece  ella 
Sino  es  cuando  rubia  está. 
Esta  es  la  causa  y  razón* 
Que  es  rubio  el  color  del  oro , 
Que  es  color  de  posesión ; 

Y  si  no  es  la  del  tesoro, 
No  hay  otra  de  perflciou. 

cmrio. 

Ella  es  notable  alabanza. 


$üU  UN  PAJE. 

f 

FAje. 

Aqpi  fuera  está ,  Señora , 
Tu  amiga  Isbella. 

LAOBA. 

En  buen  hora. 

CIKTK). 

Y  el  norte  de  mi  esperanza. 

LADRA. 

Dile  que  entre. 

(Vate  el  pujé,) 
{Hablando  con  Cini$o,v  encaminénáO' 

$e  á  receñir  á  Isbetik,  llegando  kéi' 

la  la  puerta  del  veetuario.) 

Dime  agora 
Que  no  puede  mucho  el  oro, 
Pues  que  desde  aqui  ha  podido 
At^er  á  la  que  ha  sido 
Causa  de  lu  pena  y  lloro. 

CINTIO. 

No  hay  imán  tan  escogido. 

Sale  ISBELLA ,  acompañada  de  MIRA- 
BEL ,  que  en  llegando  LAURA  $e  va. 

LADRA. 

Norabuena  tenga  yo  > 

Tan  dichoso  y  buen  OMuentro. 

ISBELtá. 

Si  ese  lu  pecho  es  mi  centro, 
¿Quién  jamás  del  me  apartó? 

CINTIO. 

Pon  comenzar  por  encuentro, 
Temo  1)  suerte  que  .viene. 

LEONARDO. 

No  temas ;  que  esta  aventura  ' 

Otras  mil  en  si  contiene. 

(En  echando  de  ver  Isbella  d  los  gala^ 

nes,  te  echa  el  manto  tobre  el  rotlro, 

y  Laura  la  deteubre,) 

LAURA. 

No  encubras  esa  hermosura 
A  quien  tal  deseo  tiene 
De  velia. 

ISDELLA. 

No  sé  yo  que  baya 
Quien  con  tal  deseo  acierte* 

CIRTIO. 

Quien  tendría  á  mucha  suerte* 
De  la  mas  remota  playa 
Poder  venir  solo  á  verte , 
Por  mirar  una  beldad 
Por  quien  el  amor  suspira. 

ISIBLLA. 

¡  Jesús ,  qué  grtnde  mentira ! 


cfBrno. 

I  Jesiis  •  qué  grande  Tordad ! 

ISICLLA. 

Y  ¿sois  vos  el  que  á  eso  espira! 

ClifTIO. 

A  lo  menos  aspirara 9 
Si  acaso  la  suerte  avara 
Indio  ó  tártaro  me  hiciera, 

Y  allá  en  mi  patria  supiera 
De  esa  belleza  tan  rara. 

•  ISBELLA. 

Es  ya  camino  sabido 
De  un  galán,  lisoQJear.— 

(Yporpicalle  mat,  ooriü  el  hilo,  y 
vuelve  á  Laura,) 

¿Sabes  lo  que  me  ba  traído? 

LAOBA. 

MI  suerte. 

ISBELLA. 

Yo  la  he  teoido 
En  poder  de  ti  gozar. 

CUITIO. 

¡Ay Leonardo,  v  qué  belleza. 
Qué  brío ,  qué  discreción ! 
Blasón  de  naturaleza 
iüssucara.  y  ocasión 
Ha  de  ser  de  mi  firmeza". 
No  sé  yo  que  haya  en  el  suelo 
Belleza  tan  aeabada 
Debajo  de  un  mortal  velo. 
Si  no  es  ye  que  la  del  cielo 
En  ella  está  trasladada. 

LEONARDO. 

No  digas  algún  siniestro; 

2ue  te  veo  poccHiiestro 
n  requiebros. 

CIIITIO. 

Calla,  amigo; 
Que  esta  es  un  raro  testigo 
De  las  manos  del  maestro. 

{Vuélventeíat  dat  d  miralh*.) 

UVRA. 

El  de  la  banda  que  ves , 
Es  Clntio. 

ISBELLA. 

I  El  mozo  esfonado 
Contra  qolett  pueden  los  j;áé% 
Mas  que  el  pecho  mas  osado? 

LADRA. 

Pues  muebo  mas  galán  es 
Que  esfonado  y  que  valiente. 

ISBCLU. 

De  sello  muestra  evidente 
Con  sus  lisonjas  me  dio ; 
Dime,  Laura ,  ¿y  te  alcaaaó. 
Como  á  la  medrosa  gente »  . 
De  anoche  parte  del  mleéof 

Miedo  del  ajeno  dafto; 
Que  de  mi  decirte  puedo 
Que  me  alcanza  gozo  eitroño , 
Cuando  con  fuerte  denuedo 
Veo  que  dos  se  acometen , 

Y  con  valor  se  acnchilbio: 
Ya  se  encogen  y  se  humillan , 
Ya  se  arrojan  y  arremeien , 

Y  al  fin,  asi  se  marüllan 
Sobre  los  aceros  claros 
Con  que  forman  sus  repnros, 
Que  son  yui^qnes  sus  espadas, 

Y  sus  diestras  esforzadas 
De  Marte,  bbsones  raros. 

isaeLiA. 

Basta ,  croe  noe  has  contado 
La  penifencla  sin  aslralli. 
Pues  todo  cuanio  lian  flnUdo 


ic  lo  qo6  Ciotfo  eiforudo 
fo  coo  la  ^1  canalls , 
quien  coo  valor  venció. 

LAURA. 

inqiie  Ub  fiero  le  ves» 
i»éqaíéopostraá8o$pí¿s 

a  bríos. 

ISiBLLA. 

No  seré  JO.    • 

UDIA. 

uiri  tampoco. 

IftBSLLA. 

¿  Qaiéo  es , 
Trida  del  que  merece 
r  Je  sus  ojos  qoeridot 

UURA. 

^.  Baena  ocMioii  se  me  ofreee.) 

tih  sugeto  escogido , 
le  bario  á  U  se  le  parece. 

ISSBLLA. 

íes  ilímelo,  por  tufe. 

LACIU.  {i4p.) 

ri¿.i(ne  el  vendado  diosl 


)Q«ieries? 

LAUR4. 

Rióme , 
^qoeesnoa  délas  dos, 

10  ioy  yo. 

ISBELLA. 

Yo  seré. 

mocharlas? 

LAVIIA« 

No,  sino  veras. 

ISKLUL 

)t»  bellaca  saerteechó. 

UUftA. 

soy  ia  tercera  jo* 

I  todas  somos  tefcenis , 
^ifD  lales  sucesos  vio? 

cnmo. 

pt)oardo,  a¿ora  sospecho 
w  le  descubre  mi  pecho 
a  prenda  4  la  prenda  nía. 

Lcoiuroo. 

tro  por  cierta  lo  alegría. 

como. 

(osé. 

LKOHAKBO. 

Acaba  ja,  haz  baeo  pecho. 

LAURA,    « 

Qae  eo  ese  esudo  le  ha  puesto 
j&ardo? 

laasLLA. 

Adorote,  amiga. 
íaoiu. 
^erdió  al  primer  lance  et  fesio 
k  mi  Cioiiota  fintea; 
^?ra  eofodoso  j  molesto 
)« esa  suerte  mí  recado. 
iseckLA. 

N>»  me  puede  dar  eoMo 
Cosa  dicha  por  ta  boea. 

UORA. 

Laf'^o :  mi  amor  te  provoca 
Uar  aiiTio  at  cnidado 

DeCinüo? 

ISStUJl. 

Es  coea  imposible; 
Oae  es  mas  lindo  e!  húrgales. 

UDIA. 

Por  mi  fe  que  eaUs  terrible. 


LA  ftDRLADOBá  BURLADA. 

ISBILLA. 

Ya  lo  veo ;  j  tá  ¿no  ves 

Qae  es  Tuerza?  • 

LAURA. 

Masnoinveocible, 
Si  es  contínoa  la  porfía. 

ISBELLA.  « 

Yo  lo  'quisiera ,  mas  veo     « 
Que  be  de  ser  cual  piedra  fria 
Para  su  ardiente  deseo. 
Dime  agora,  Laura  mía , 
¿A  Leonardo  quieres  bien? 

LAURA. 

Con  mucho  extremo. 
isastLA. 

¿Qué  tanto? 

LAURA. 

Como  el  estrellado  manto 
El  que  no  piensa  hacer  bien. 

ISBELLA. 

Grande  amor,  mas  no  me  espanta. 
Pues  si  agora  te  dijese 
Que  amases  otro  sugeto , 
Yante  tus  ojos  pusiese 
Este  nuestro  amor  perfeto , 
Que  es  el  inajor  Interese , 
¿Con  mi  gusto  y  persuasión 
Condecenderias? 

LAURA. 

Digo 
Que  el  cielo  me  es  buen  testigo 
Que  es  tan  grande  la  afición 
Que  te  tengo ,  que  á  mi  amigo 
Haría  agravio ,  por  ser 
Cosa  en  que  te  daba  gusto. 

ISEELLA. 

¿Qiie  tal'puedes  prometer? 

LAURA. 

Tal  prometo ,  aunque  es  injusto. 

ISBELU. 

Pues  agora  lo  he  de  ver. 

cnrrio. 
Leonardo,  ¿ves  los  extremos 
Que  hacen  las  dos? 

LEONARDO. 

Ya  los  veo. 

CL^TIO. 

Pues  ¿qué  seri? 

LEORARDO. 

Tudesco 
De  Laura  después  sabremos. 

ISBELLA. 

Ya  que  tu  palabra  creo» 
Amiga ,  que  la  harás  buena , 
Sabrás  que  Julio,  mi  hermano, 
Por  tu  rostro  soberano 
En  llamas  del  amor  pena ; 

Y  es  esto  tan  cierto  v  llano , 
Que  á  otra  cosa  no  he  venido , 
Por  velle  tan  afligido , 

Sino  es  á  rogarte ,  amiga , 
Que  remedies  su  fatiga; 
Cumple  ya  lo  prometido. 

LADRA. 

Nadie  puede  prometer 
Lo  que  no  puede  pagar; 

Y  asi ,  yo  no  pude  dar 

Lo  que  no  alcanzo  á  tener 
Ni  aun  es  posible  alcanzar. 
Este  es  mi  amor,^ue  le  he  dado, 

Y  con  él  mi  libertad, 

A  Leonardo,  que  ha  alcanzado 
De  mi  ufana  voluntad 
Lo  que  yo  de  su  euidado. 

ISaCLkA. 

Eso  te  doj  por  respiteeta. 


ttl 


Pues  también ,  amiga ,  me  hallo 
En  la  cárcel  de  amor  puesta. 

LADRA. 

Pues  me  venciste,  yo  callo. 

CINTIO. 

Todo  paró  en  burla  y  fiesta. 

LAURA. 

¡  Qué  mal ,  Cintio ,  hemos  proAado ! 
(Ap.  Atajóme  esta  taimada.) 

SaUü  JULIO  T  USARDO. 

JULIO. 

Mas  luz  hay  aqni  cifrada 
Que  tiene  Apolo  sagrado. 

^  LISARDO. 

La  junta  es  cierto  extremada. 

JSBELLA. 

¡  Oh  hermano ,  seas  bfen  venido ! 
{Ap.  Aquí  viene  ir.i  consuelo.) 

LACRA.  O 

Este  es  Lisardo  el  querido; 
Mirad  qué  lindo  martelo 
Esta  loquilla  ha  escogido. 

LEONARDO. 

Aqueste  sospecho  que  es 
El  amante  da  tu  Isbella. 

CIIfTIO. 

Pues  dejará  su  querella 
O  "SU  cabeza  á  mis  pies. 

LEONARDO. 

Mucho  el  amor  te  atropellaí. 

JULIO. 

Pues,  hermana ,  ¿qué  responde 
A  tu  ruego  mi  señora 
Laura? 

I8BSLU. 

Mi  ruego  hasta  agora 
Por  el  tuyo  se  le  esconde. 

LAURA.  {Ap.) 
Este  mi  decoro  ignora, 
Pues  en  público  pregunta 
De  su  loca  pretensión 
La  respuesta. 

ISBELLA.  {Ap.) 
En  confusión 
Está  mi  amiga ,  y  barrunta 
Que  de  su  tierna  pasión 
Pide  respuesta  mi  hermano. 

JULIO. 

¿No  dices  si  ha  concedido 
El  si  que  hemos  pretendido , 
O  si  nuestro  intento  vano 
Salió? 

LAURA. 

Todo  va  perdido. 

JULIO. 

¿Quién  á  Laura  le  robó 
De  sus  mejillas  la  grana? 

LAURA. 

¿Quién  tan  gran  locura  vio? 

JULIO. 

¿Qué  te  suspendes,  hermana? 
¿No  hablas,  ó  hablaré  yo? 

ISBELLA. 

Deshacer  quiero  este  encanto.— 
Laura  mia,  has  de  saber 
Que  mi  madre  estima  en  tanto 
Tu  discreto  proceder. 

LAURA. 

De  que  te  burles  me  espanto. 

ISBELLA. 

Que  por  mi  á  rogarte  envia 
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Quieras,  saliendo  á  una  huelga, 
Tenernos  hoy  compañia, 

Y  pues  de  tu  roslro  cilelga 
Nueslra  cumplida  alegria, 
Con  lu  hermosura  illuslrar 
Los  campos  por  do  pasemos, 
Porque  tenga  que  invldlar 

VA  que  á  los  cielos  supremos 
Belleza  y  luz  suele  dar. 

LAURA. 

A  tu  lisonja  quisiera 
Con  un  no  respuesta  darte ; 
Mas  no  es  posible ;  que  entera , 
Sin  que  reservase  parle, 
El  alma  le  di. 

LEONARDO. 

Eso  fuera 
A  no  haber  alguien  aqui 
Que  goza  esa  posesión. 

LAURA. 

(Ap.  De  albricias  le  he  dado  el  sí, 
Pues  tan  á  gusto  salí 
De  mi  grande  confusión.) 

Y  ¿dónde  hemos  de  ir? 

ISBELbA. 

A  ver 

De  Villagonzalo  vamos 
Los  toros. 

LADRA. 

Pues  ¿qué  esperamos? 

CINTIO. 

Sombra  suya  pienso  ser. 

LISARDO. 

Todos  en  la  danza  entramos. 

5a/«  PORCIA ,  acontpañada  de  dn  criado. 
y  de  MIRABEL. 

PORCIA. 

La  junta  bendiga  Dips. 

LAURA. 

¡  Oh  mi  Porcia !     . 

ISRELLA. 

¡Oh  mi  señora! 

LAURA. 

En  tí  amanece  mi  aurora. 

PORCIA. 

La  aurora  sale  á  las  dos , 
Que  ya  dio  la  una ;  ¿es  hora 
Que  vamos  á  casa,  Isbella? 

ISBELLA. 

Síes. 

■IRA  DEL. 

No  hay  perro  de  casia 
Como  uno  que  quiere  hacella. 
Que  asi  si^^a  olor  y  huella 
Ue  una  doAcellita  casia. 
Digo  casU ,  como  se  usa , 
Pues  ya  cualquiera  lo  es , 
Hasta  que  cae  á  sus  pies 
Lo  que  desmiente  su  excusa, 
Si  acaso  fué  el  interés 
Magallanes  desie  estrecho. 

PORCIA. 

Pues,  hija roia, ¿qué dice 
La  bella  Laura? 

LAURA. 

Que  he  hecho 
( Pues  tu  gusto  satisface) 
Lo  que  debo  en  mi  provecho. 

PORCIA. 

¿Que  al  fin  08  hace  merced 

De  honramos  con  su  presencia? 

LAURA. 

Por  la  tuya  haré  yo  ausencia 

De  mi  misma.  , 


DB  RICARDO  DE  TURIA. 

QlIfTIO. 

Ya  la  red 
La  ocasión  tiende. 

LEONARDO. 

Licencia 
De  ir  contigo  me  has  de  dar. 

LISARDO. 

He  de  acompañarte. 

JULIO. 

Pues 
¿  Hablas  tú  de  falUr? 

PORCIA. 

Come  luego,  que  á  las  tres 
Partiremos  del  lugar. 
Vamos,  ¿adonde, señores? 
(Pónenie  los  cuatro  galanes  delante 
para  acompañarlas. ) 

LEONARDO. 

A  acompañarte  y  servirte. 

LAURA.  {Al oído  á  Cintio,) 
Volverás  eu  despedirte. 

CINTIO. 

¿Hay  buenas  nuevas? 

LAURA. 

Mejores 
De  lo  que  sabré  decirte. 
{Ap,  Miento.) 

PORCIA. 

De  aquí  yo  no  paso 
Si  no  os  volvéis. 

CINTlO. 

No  lo  mandes ; 
Que  caeremos  en  mal  caso. 

PORCIA. 

Para  favores  tan  grandes 
Es  nuestro  valor  escaso. 

LAURA.  iAloido  d  Mella.) 
Oye. 

ISBELLA. 

¿Qué  es? 

UURA. 

Cintió  me  dio 
Para  U  aquesta  cadena. 

ISBELLA. 

Pues  I  qué!  ¿de  eso  tienes  pena? 
Tómala, y  dile que  yo     • 
La  recibí. 

LAURA. 

Norabuena , 
Como  salgas  tíi  it  pagar 
Lo  que  él  por  ella  nos  pide. 

ISBELLA. 

De  uno  y  de  otro  le  despide. 
Que  es  echar  agua  en  la  mar. 

PORCIA.  {Mirando  d  Cintio.) 
El  de  la  banda  me  impide 
Que  me  vaya  con  su  talle ; 
¿Vienes,  Isbella? 

ISBELLA. 

Ya  voy. 

LAURA. 

Ya  vamos  las  dos. 

MIRABEL. 

La  calle 
Sospecho  no  terán  hoy. 
Vamos  I  señorea ;  que  es  tarde. 

JULIO. 

( Qué  dulce  ocasión  me  espera ! 

CINTIO. 

En  celos  mi  pecho  se  arde. 

(Porque  ve  quemira  Isbella  d  Lisarde,) 

ISBELLA. 

No  temo  la  suerte  fiera. 

LISARDO.  {Mirando d  Isbella.) 
No  hay  cosa  que  mé  acobarde. 


LAtmA.  {Mirando  á  Leonardo. ) 
Mal  desta  empresa  salí. 

PORCIA.  (Mirando  d  Cintio.) 
Amor  no  perdona  reyes. 
LEONARDO.  (Mítdndole  que  mira  i  Lau 

ra,) 
Julio  me  suspende  k  mi 

JURABEL. 

Traigan  diez  pares  de  bueyes 
Para  arrancallos  de  aqai. 

( Entranse  todos,  ddndosefin  con  {tUjai 
acto  primero.) 


ACTO  SEGUNDO. 


? 


SaUn  JULIO  t  LISARDO,  vestidot  en 
trombos  de  tamino. 

JULIO. 

Buena  fué  la  Qesu  ayer. 

LISARDO. 

Riso  el  lugar  lo  que  pudo. 

JULIO. 

Y  casi  Igualó  el  poder 
Con  su  deseo. 

LISARDO. 

Yo  dudo 
Que  mas  sé  pudiera  hacer. 

JULIO. 

Los  toros  y  procesión , 
Los  ftiegos ,  baijes  y  danzas 
Se  hicieron  con  perficíon ; 

Y  asi ,  es  bien  con  su  intención 
Se  midan  las  alabanzas. 

LISARDO. 

Mucha  gente  principal 
De  Salamanca  fué  i  vellas. 

JULIO. 

Estaba  la  plaza  lal« 
ue  al  cielo  con  sus  estrellas, 
a  que  no  excedió ,  fué  igual. 

LISARDO. 

¿  Conociste  acaso  alguno  . 
De  los  que  de  Cantarada 
Con  la  librea  leonada 

Viste? 

JULIO. 

El  Duque  era  el  nno, 

Y  el  otro  el  de  la  Uorcj^ada. 

USARDO. 

A  Cintio  y  ó  Leonardo  vi. 
Los  dos  amigos  del  alma. 

JULIO. 

Digo  que  me  tuvo  en  calma 
Cuando  junta  descubrí 
De  la  nobleza  la  palma. 

LISARDO. 

Denobleza  y  de  beldad, 
Pues  donde  tu  hermana  asiste 
Hace  la  aldea  ciudad ; 
Que  en  ella  solo  consiste 
Su  grandeza  y  majestad. 

JULIO. 

Pues  mi  Laura  ¿no  tomaba 
La  villa  ciudad  famosa? 
¿Qué gallarda ,  qué  graciosa , 
Qué  ufana,  qné  alegre  esuba ! 

tlSAlDO. 

Es  con  mucho  extremo  airosa. 
Hermosa  quinta  gezais 
Desta  sierra  en  esu  loma. 


JDUO. 

uts  TOS,  Lisardo,  la  faoorals, 
\o\  nombre  de  hermosa  toma 
m  el  loslre  qoe  le  dais. 

tlSAMDO. 

)ue  esláo  durmiendo,  imagino, 
\-Ai>  mojeres. 

JULIO. 

Del  camino 
'iurin  algo  cansadas, 

LISAADO. 

Af  amor !  cnin  limitadas 
^  >ú  IOS  glorias  de  conCioo- 
I ;  quién  labró  este  edificio 
'M  medio  esta  soledad  ? 

JQUO. 

fo  mi  agüelo. 

LISAKDO. 

En  él  dio  indicio 
De  exiraña  curiosidad. 

JOLIO. 

[)(>  Salamanca  el  bollicio , 
K  esta  qoiola  j  su  vergel , 
Uo}o,  viejo,  como  Tes. 

CLTrto.  (Dentro.) 

toma  el  galgo  montañés 
[le  trailla,  Bravonel, 
\  2  lo  largo  y  al  través 
ly.n  esta  vara  las  matas 
Sacuüírisdenna  en  una. 

BaAvoKBU  iflcntro.) 
Fesarhayamifortuan, 
\  lun  tú ,  pues  asi  me  tratas 
tu  esu  caza  importuna. 

USAHDO. 

Por  aqoi  van  catadores ; 
¿liay  eii  esta  sierra  caxa? 

JCUO. 

No  es  lan  según  en  la  plata. 
Saiin  CINTIO  T  LEONARDO. 

LBOKARDO. 

I)e  mi  Laura  los  favores 
Me  dieron  aquesta  traza , 
Deque  viniéseuios  boy 
Uzando  por  esta  sierra. 

CI?ITIO.  • 

,De  Porcia  es  toda  esta  tierra? 

LCOnABOO. 

A  lo  que  imagino. 

CIXTIO. 

Estoy 
Pnr  be<;alU,  pues  encierra 
Tüdú  mi  bien  soberano. 

LEONARDO. 

Alli  esta  Jallo,  su  hermano. 

Ct^TlO. 

Poes  Tamos  i  hablalle. 

UO.VARDO. 

Vén. 

iüLíO. 

Mis  señores,  ¿t^nto  bien 
For  este  desierto  llano? 

CIM'IO. 

Xo  es  justo  que  asi  se  nombre, 
Púa  tu  corte  bacelle  puedes. 

JCLIO. 

Si  (le  corte  le  doy  nombre, 
Seri  ea  Fe  de  las  mercedes 
Que  tu  le  has  de  bacer. 

CIHTIO. 

Renombre 
&e  cortesano  mereces. 


U  BURLADORA  BURLADA. 

JULIO. 

Pues  merézcale  hospedar 
El  que  tanto  favoreces.; 

CINTlO. 

A  la  merced  que  me  ofreces 
No  puedo  respuesta  dar 
Sin  ver  qué  dice  Leonardo. 

LEOIIARDO. 

Que  merced  que  es  tan  cumplida 
Aceto. 

LISARDO. 

No  fué  muy  tardo 
En  acetar  la  partida; 
En  rabia  de  celos  ardo. 
(Ap.  No  tengo  buena  sospecha 
Desta  gente.) 

JULIO. 

¿Ah,  Mirabel? 

{Sale  BRAVONEL ,  con  un  pedazo  de 
cordel  en  loi  manos. 

BRAVOr^EL. 

¿De  qué  el  cordel  aprovecha 
(Si  est&  podridp  el  cordel)  ? 
£1  salir  como  una  flecha. 
Tras  la  liebre  amedrentada. 

CIIITIO. 

¿Quién  salió? 

DRAVOnSL. 

El  galgo  salió. 

CIXTIO. 

Y  ¿no  le  seguiste  ? 

BRAVONEL. 

¿Yo? 
Con  una  gentil  perrada 
Que  entre  esas  peñas  me  dio. 

Sale  MIRABEL. 

MIRABEL. 

¿Llamas,  Sefior? 

JULIO. 

Avisad 
A  mi  madre  que  tenemos 
Huéspedes. 

MiaaBEL. 

Tanta  amistad 
Plegué  al  cielo  no  lloremos. 

BRAVONEL. 

Buen  viejo,  anda ,  caminad , 

Y  dad  luego  ese  recado. 

MIRABEL. 

¿  Quién  os  mete  á  vos  en  eso  ? 

BRAVONEL. 

Yo  me  meto ,  seor  don  Bueso , 
Que  vengo  hambriento  y  cansado. 

MIRABEL. 

Pues  vete  á  acostar  al  teso , 
Que  hay  buena  cama  y  mullida, 
Délas  cenizas  quizá 
Que  de  tu  agüelo  tendrá. 

BRAVONEL. 

¿Hav  lengua  roas  atrevida? 
¿Sabes,  potrilla,  que  está 
Tu  vida  o  muerte  en  mi  mano  ? 

ClNTIO. 

Anda,  Señor,  que  es  un  loco. 
Perdonad.—        ( Aplacando  al  viejo. 
Calla,  villano.  U  Bravonel. 

BRAVONEL. 

Con  Bravonel ,  zorro  clocó. 
Nadie  me  vaya  á  la  mano. 

CINTIO. 

ÍQoe  siempre,  con  tu  locura , 
le  has  de  buscar  mil  enojos? 
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BRAVONEL. 


¿Que  no  me  mira  estos  ojos? 
Pues  ¿cómo  no  me  procura 
Apaciguar? 

CINTIO. 

¿Hay  antojos 
Como  los  deste  hablador? 

JULIO. 

Digo  que  es  pieza  de  rey. 

BRAVONEL. 

En  tocándome  al  honor. 
No  esperen  que  tenga  ley 
Con  mi  propio  engendrador. 

JULIO. 

¿Qué  08  pareció  de  la  fiesta? 

ClNTlO. 

Buena  ha  sido,  aunque  molesta.  . 

JULIO. 

Muy  buenos  los  toros  fueron. 

,  CINTIO. 

B¡eo>  sin  hacer  mal ,  corrieron. 

JULIO. 

La  plaza  estuvo  bien  puesta. 

CINTIO.  {Ap.) 

Mal  lo  podo  ver  un  ciego. 

JULIO. 

¿Qué  os  hicistes?  Que  yo  fui 
En  acabando  y  no  os  vi. 

CINTIO. 

De  Alba  el  camino  luego 
Tomé,  do  anoche  dormí, 

Y  estar  pienso  algunos  días , 
Hasta  que  melancolías 

Me  dejen. 

LISARDO,  (Ap.) 

Yo  apostaré 
Que  dellas  la  causa  sé. 

LEONARDO. 

Muy  bien  tus  enredos  guias. 

JULIO. 

Vamos ,  que  mi  madre  viene , 

Y  veremos  mi  jardín.  ^ 

BRAVONEL. 

Luego  ¿jardín  también  tiene? 

JOLIO. 

Jardin  tengo. 

BRAVONEL. 

Y  ^ hay  jazmín. 
Con  que  mi  pasión  despene? 

{Diga  d  eu  amo  y  á  í^onardo,  al  entrar, 

lo  siguiente : ) 
En  esta  casa  que  ves , 
Gran  bien  mi  alma  especula. — 
¿  Digo  bien ,  Leonardo? 

CINTIO. 

¿Pues? 

BRAVONEL. 

Que  faciamus  hic  los  tres. 

LEONARDO. 

iQtté? 

BRAVONEL. 

Tria  tabernacula, 

(Vanse,) 

Salen  PORCIA  v  LAURA ,  cada  cual 
por  su  puerta. 


•      PORCIA. 

¿Laura? 

LAURA. 

¿Qué quieres.  Señora? 
¿En  qué  puedo  yo  servirte  ? 
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PORCIA. 

Un  negocio  descubrirle 
Qaerria  eo  secrelo. 

LAURA. 

¿Agora? 
PORCIA.  {Ap,) 
Si ,  agora ,  que  el  oino  ciego 
Mi  corazón  alterando. 
En  mi  peciio  esU  locando, 
Con  sus  lalidos,  á  fuego. 

LAOHA. 

Pues  ¿qué  pasión  ó  qué  mal 
Quila  con  fuerza  inbumana 
A  tus  mejillas  la  grana 

Y  á  tus  labios  el  coral  ? 

Y  mas  si  es  grana  de  Tiro 

Y  coral  del  mar  Bermejo. 

PORCIA.  (Ap.) 
[Ay  Cintio!  como  en  espejo, 
En  tus  dos  ojos  me  miro. 
Entre  temor  y  esperanza 
Me  tiene  el  amor  cruel , 
Tu  ñel  lengua  siendo  el  fiel 
De  la  una  y  otra  balanza. 
Delta  pende  mi  consuelo, 

Y  si  el  consuelo  no  es 
Dai;nie  remedio,  al  través 
Darás  con  mi  vida. 

LAURA. 

El  cielo 
Me  dice  agora  cuan  mal  . 
Hace  la  que  es  viuda  y  moza ,   . 

Y  al  momento  no  se  goza  • 
Con  otro  amor  conjugal. 
Pues  por  fuerza  tía  de  caer 
En  lo  que*está  Porcia  al  uso. 

PORCIA. 

Ya  el  |)ensamiento  confuso 
No  solo  viene  á  entender 
Que  está  mi  pena  credda. 
Tú  la  puedes  remediar; 
Mas  que  ya  el  disimular 
Viene  á  hacer  mayoría  herida. 

Y  asi ,  con  tiempo  querría 
Aplicar  al  mal  que  siento 
Algún  alivio,  que  intento. 
{Ap.  Grande  pasión  es  la  mia, 
Pues  asi  con  furia  loca 

Me  lleva  iras  si.) 

LAURA.  (Ap.) 

¡  Qué  ejemplo ! 
Levantalla  pueden  templo 
Por  muy  honesta. 

PORCIA.  (Ap.) 
La  loca 
Tragar  esta  vez  pretendo 
Cbn  el  agua  de  mis  ojos , 
Antes  que  de  mis  antojos 
Le  dé  parte. 

LAURA. 

Pnes  entiendo 
Que  amor  causa  tu  dolor, 
Valerio  por  tu  amor  quiero ; 

Y  asi,  este  favor  prñnero 
Atribuirás  al  amor. 

De  hoy  mas ,  no  es  justo  te  nombres 
Infeliz ,  pues  no  lo  eres :    « 
Que  quien  rinde  las  mujeres 
También  rendirá  los  hombres. 

PORCIA. 

Con  tas  agudas  razones 
Suspendieras  el  tormento 
De  mi  mortal  pensamiento, 
A  ser  menos  ims  pasiones. 
Mas  no  es  posible  ¡ay  dehii! 
Hallarse  en  mis  males  pausa. 

LAURA. 

Dime,  Señora,  la  causa 
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DE  RICARDO  DE  TURíA. 

De  ese  amor  ó  frenesí. 
¿Quién  es  el  galán  dichoso 
Que  merece  ese  cuidado? 

PORCIA. 

Buen  nombre ,  ami^a ,  le  has  dado, 
Que  es  mas  que  Adonis  hermoso. 
Hay  temores  mas  extraños 
ue  ios  que  asaltan  mi  vida? 

LAURA. 

Melindres,  Señora,  olvida, 
Cuando  son  tantos  los  daños. 

PORCIA.  ^ 

Al  fin  se  llama ,  ¡  ay  dolor! 
LAURA.  (Ap,) 
¿Hay  mas  donosa  frialdad? 
Ño  se  encubre  la  verdad 
Al  médico  y  confesor; 
Y  así,  la  merezco  oír. 
Pues  los  dos  oficios  hago. 

PORCIA. 

Al  fin ,  aunqueamargo  el  trago... 

LAURA. 

Por  fuerza  le  haff  de  engullir. 

PORCIA. 

Este  Cintio  que  ha  venido 
Esquíen  causa  mi  cuidado. 

LAURA.  (Ap.)  . 

No  sale  muy  mal  librado; 
ÜQ  yerno  sube  á  marido. 

PORCIA. 

Después  que  le  vi  en  tu  casa 
Anteayer,  por  mi  dolor, 
Aunaue  me  biela  un  temor, 
Un  vivo  fueffo  me  abrasa ; 
¿Qué  dices?  ¿No  es  lindo  mozo?> 
No  es  galao  y  noble  al  íin? 

LAURA. 

Digo  que  es  anserafio. 

PORCIA. 

De  oirte  asi  hablar  me  gozo. 

LAURA. 

Poco  importa  que  en  ofrenda 
Le  des,  Porcia ,  el  tierno  pecho. 

PORCIA. 

¿Porqué,? 

LAURA. 

Porque  yo  sospecho 
Que  está  empeñada  esa  prenda , 
\  aun  rematada  entendí 
Que  estuviera ,  si  «icogfda 
En  otra  bella  homicida 
Hallara  como  halla  en  41. 

PORCIA. 

Lqego  ¿con  salva  de  celos 
Me  recibe  el  fiero  amor? 

LADRA. 

Despide,  dirás  mejor. 

PORCIA. 

¿Que  asi  se  aumentan  mis  duelos? 
Que  en  suma  puse  los  ojos 
En  qujeivpor  otra  padece? 

LADRA. 

Y  tal ,  que  el  amor  la  ofrece 
Flechas  y  aljaba  en  despojos. 

.PORCIA. 

¿Queeslanbeila? 

LADRA. 

I  Que  16  sea 

Tienes  tú  bien  grande  culpa. 

PORCIA. 

El  serlo  lan|o,  disculpa 
Le  da. 

LADRA. 

Hurto  la  desea. 


POMIA. 

jConózcola  yo?  ¿Qué  esperas  ? 
Dilo,  Laura,  por  mi  unor. 

LADRA. 

No  digo  yo  que  mejor. 
Mas  como  ai  la  paneras. 

PORCIA. 

Díme  ya  la  que  ba  podido 
En  Cintio  triuorar  de  mf. 

LADRA. 

La  que  ha  sacado  de  tí 
Todo  el  poder  que  ba  tenido. 

PORCIA. 

¿Qué  dices?  ¿  Valor  be  dado 
A  quien  turba  mi  esperanza? 

•      LADRA. 

Todo  el  valor  que  boy  alcanza. 
De  IQ  valor  ha  Siicado, 

PORCU. 

Calla ,  que  oo  puede  ser. 

LADIA. 

¿Cómo  que  no?  Aunque  le  pese , 
Pues  para  que  ser  piuliese. 
Tú  propia  le  bas  dado  el  ser. 

PORCIA. 

No  me  burles,  Laura  Üermosa; 
Declárate  por  mi  gasto. 

LAURA. 

Digo  que  á  darte  me  ajusto 
La  bebida  ponzofiosa ; 
Tu  hija  es  el  sogeto  hernoso 
De  Cintio. 

PORCIA. 

¿Cómosugeto? 

UORA. 

Que  es  su  dama ,  qne  es  su  objeto. 
Que  es  su  oráculo  dudoso. 
Que  es  el  alba  de  su  día. 
El  norte  de  su  camino. 
Su  gloria  y  cielo  divino, 
Su  contento  y  alegría ; 
¿Quieres  mas? 

PORCIA. 

Ni  aun  quiero  taiUo« 
Pues  el  primer  atributo 
Me  condena  á  negro  lulo. 
Me  reduce  á  eternos  llantos; 
Mi  hija  eo  beldad  perfeu 
Dices  que  es  sugelo  ya , 

Y  la  que  es  sugelo  está 
Muy  cerca  de  estar  sujeta , 

Y  mas  de  un  rostro  tan  bello 

Y  de  un  talle  tan  gallardo; 
Ya  ningún  remedio  aguardo. 

LADRA. 

Pues  pienso  que  podrá  habello. 

PORCIA. 

Dime,  Laura,  por  to  vida , 
¿Isbella  con  sus  favores 
Alíenla  aquestos  amores? 

LADRA. 

No  están  sangrienta  tu  herida ; 
Que  aun  tu  libella,  te  to  luro. 
El  nombre  i£iiora  de  ese  iiomibre, 

Y  pnes  no  sabe  su  nombre f  • 
Bn  su  nombre  te  asegura. 

PORCIA. 

SI  es  eso  ansi ,  eo'tu  favor 
Consiste,  amiga,  ni  gloría , 
Pues  será  de  tu  inemoría 
Ni  pena  el  despertador ; 
Si  me  vales,  juntaré 
( Pues  en  mi  una  esclava  cobras ) 
MI  fe  coa  tus  buéuas  obras , 
YbaréperfeUimife; 
I  Que  aunque  ella  por  si  lotea. 
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;í  (as  faTorts  inrooo,         •     , 
:s  porqfle  lodo  lé  es  poco 
i  quien  flDücbo  dar  desea. 

LAOIA. 

¡o  iif>n(^  mas  que  prendarme  * 
,<  úenes  mas  que  decirme , 
flp<  no  solo  persuadirme , 
I  .$  i.3<.  podido  oblicarme. 
ele  en psz .  deja  eiiormento; 
se  To  haré  que  Ciotio,  en  pago 
V  ese  tu  amoroso  estrago, 
e  ufrezca  á  li  «I  vencimiento ; 
étúd  qne  al  lugar  se  vuelva 
r  descubriré  tu  pecho, 
9DQ  baré  que  en  tu  provecho 
^determine  f  resuelva. 

PORCIA. 

iiK'hú  dices ,  mucho  das, 
lucilo,  amiga,  me  prometes. 

LAURA. 

ii.nJo  importa  que  sujetes 
i  temor,  ¿  temblando  est^sf 
Ta  DO  ves  que  á  los  osados 
isoTt'ce  la  fortuna  ? 

PORCIA. 

aun  i  Teces  importuna 
oa  sucesos  desastrados. 

LAURA. 

tte,5CooGa  eneleielo. 

PORCIA . 

h  en  ¿I  y  en  ti  confio.  ( Ya$e.) 

LAURA. 

jofí  jQsta  razón  me  rió, 

iodo  foerza  á  este  martelo; 

qnivieoelaqueloma 

£h  su  casti7.o  renombre 

íesQ  madre  Po(rcia  el  nombre» 

[Qp  honró  a  Bruto  y  honró  á  Roma. 

9  • 

•    So/elSBELLA. 

ibeila,  ¿qoé  es  lo  que  tienes? 
hiii  acaso  afligida , 
\fi  qae  estás  arrepentida 
Hr  \iii  pasados  desdenes  ? 
A  ral  Ciniio  determina 
3 lecbo dársele  franco? 

IS  BELLA. 

:ifr(o  que  bas  dado  en  el  blanco ; 
'Kfi.«oque  eres  adivina. 

LAURA. 

(iQeadmitille  piensas? 

ISRKLLA. 

¿Pues? 
I  .on  muclio  extremo  amallo ; 
Uiin,  qoe  de  coosuftallo 
•H);;o  con  m!  burgalés , 
I  j  bs  once  esperar  tengo 
l«UriocbeeiteI  balcón 
l«sio  la  resolución ; 
Vó  te  par^ce«ioe  vengo, 
LO  lo  qne  me  niegas ,  Di«n ,  * 
f  que  no  solo  á  tu  amigo 
'i^QMi  dar  premio  en  castigo, 
las  pienso  querelle  bien? 

UORA.  (Ap,) 
(jQe  de  mi  borlas  escucho ! 
iit's  á  fe  que  jo  te  haga , 
LD  lo  daño  y  eo  mi  paga , 
na  borla  aotesde  mueho ; 
\('\  be  de  hacer,  por  vengarme , 
aaolo  me  ofeeciere  el  arte. 

ISaCLLA. 

Vjaodo  burlas  aparte, 

^Quieres.  La«(a,  acompiñarme? 

^ue  habré  miedo  tí  estoy  sola. 

'  Oü.C.a.LUi. 


*  LA  BURLADORA  BURLADA. 

LADRA. 

Lástima  la  tengo  ya; 
Guarde  de  caer,  que  está 
Sobre  la  movible  bola ; 
Como  es  niña,  no  me  espanto 
Que  tema  la  noche  oscura. 

ISRBLLA. 

¿Que  no  has  de  venir? 

•        LAURA. 

Procura 
A  solas  pasar  el  canto; 
Que  yo  ai  son  del  Ijerno  acento 
D.e  vuestra  apacible  llama , 
En  el  potro  de  la  cama 
De  amor  pasaré  el  tormento. 

ISáELLA. 

Luego  ¿en  el  sueño  profundo. 
Como  en  propio  centro  moras? 

LAURA. 

No  dejaré  de  diez  horas  * 
Un  minuto  ni  un  segundo. 

1SBKLLA« 

Pues  ¿con  tu  amante  y  tu  délo 
No  pasas  discursos  largos  ? 

LAURA. 

TQpgo  por  ratos  amalaos 
Los  que  han  de  cansar  desvelo; 
Esa  pena  j  ese  ultraje 
Con  que  tú  compras  el  bien 
Te  toca  á  ti,  como  á  quien 
Ya  le  viene  de  lins^o. 

ISBELLA. 

¿Cómo  de  linaje?  , 

LAURA. 

Pues 
Levantóle  alguna  rabia , 
Si  á  tu  madre,  aunque  tan  sabia , 
El  amor  tiene  á  sus  pies; 
Aun  sigue  su  bando  crudo 

Y  está  sujeta  á  sus  fueros. 

ISBELLA. 

bomo  de  esos  desafueros 
Suele  usar  el  dios  desnudo ; 
Mas  ¿con  qué  gafas  armó 
El  dios  niño  su  ballesta? 

LAURA. 

¿Haces  burla  de  la  fiesta ,        * 

Y  bailas  en  ella  ? 

ISBELLA. 

iYo? 

LAURA. 

TÚ  j'pues  que  parte  te  alcanza. 

ISBELLA. 

¿Cómo  asi? 

LAURA. 

Porque  á  Lisardo 
Tu  madre  adora. 

ISBELLA. 

¿Qué  aguardo 
Ya  en  mi  fjavor?     « 

LAURA. 

La  venganza , 
{Ap,  A  quien  ya  camino  abri.f 

ISBELLA. 

No  hay  dolor  que  no  me  cuadre. 
Pues  ae  madre ,  v  de  mi  madre , 
Saldré  por  salir  de  mi. 

LAURA.  (Ap.) 

Con  este  engaño  me  vengo. 

ISBELLA. 

Y  dime ,  ¿  cómo  has  sabido 
Suceso  tan  desabrido? 

LAURA. 

Porque  en  él  las  manos  tengo; 
Con'iastimosa  querella 


Me  dio  (poco  antes  de  hablarle) 
Ella  del  negocio  parte  ^ 
Yo  palabra  de  valeua. 

,  ISBELLA. 

Fues  ¿contra  mi  te  conjugas? 
¿Es  esa  buena  amistad? 

LAURA. 

Si  tú  con  lal  frialdad  •  «  • 

'Burlarte  de  rol  procuras, 

Y  un  forastero  te  aflise 

A  quien  le  rindes  el  alma , 
Dejando  á  mi  Ch)tio  en  calma ,  ' 
Quizá  porque  te  lo  dije. 

ISBELLA. 

Basta  al  in,  yo  desespero ; 
Que  pues  mi  madre  estos  dañoá 
Me  ha  causado,  en  los  extraños 
¿Qué  comedio  hallar  espero? 

LAURA. 

No  te  apure  la  esperanza 
Esta  rabiosa  pasión ; 
Que  del  pasado  picón 
Ha  sido  justa  venganza. 

ISBELLA. 

¿  No  sabes  que  es  de  villanos 
Vengarse  presto?* 

LAURA. 

*  '   Si  ha  sido, 

Mas  también  un  ofendido 

Sé  qUe  es  todo  lengua  y  manos. 

ISBELLA. 

Luego^  no  ha  puesto  los  ojos 
Mi  madre  Porcia  en  mi  amigo? 

LAURA. 

No  digo  yo  tal. 

,  ISBELLA. 

¿Pues? 

LAURA. 

Digo 
Que  de  sus  locos  antojos 
No  pienso  apagar  el  fuego; 
Que  amar  4  Lisardo  es  cierto. 

ISBELLA. 

De  un  golfo  mal  saldrá  al  puerto 
Quien  tiene  por  norte  un  ciego ; 
Pues  ¿si  á  ti  se  descubrió, 

Y  tú  palabra  la  diste 
De  valella? 

LAURA. 

¿Deso  triste 
Esfts? 

ISBELLA.       . 

Pues  ¿no  es  justo?. 

LAURA. 

No; 
Porque  pienso  castigar  • 
Sus  amores  encubierios 
Con  hacer  aue  sus  conciertos 
Tü  los  puedas  despintad . 

ISBELLA. 

De  pagarte  desespero. 

LAURAS 

Por  eso*pagas  tan  mal. . , 

ISBELLA. 

No  puedo  mas. 

LAURA. 

Muy  mortal 
Te'tieno'tu  forastero; 

Y  Cintio  que  rabie  y  pene. 

ISBELLA. 

También  peno  y  rabio  yo. 

UURA. 

Pues  remedíalo. 


S» 


ISBELLA. 

Eso  no, 


i8 


Porque  mi  galán  me  tiene 
Muy  sujeta  á  su  yalor. 

LADRA. 

*    Mucho  te  debe.  • 

ISBELLA. 

Bien  paga. 

LAUBA.  (Ap.) 

Pues'yo  he  d^  Hacer  que  le  haga 
Mal  provecho  tanto  amor. 

ISBELLX. 

Aquí  Viene  tu  requiebro. 

LACRA. 

Pues  vete » y  .solos  nos  deja. 

ISBELLA. 

¿Hay  algo? 

LAURA. 

SÍ ,  cierta  queja.     <• 
Sale  LEONARDO. 

LEONARDO. 

Si  es  que  acaso  el  hilo  quiebro 
De  tan  dulce  rato»  fíceme. 

LAURA. 

Llega;  que  también  [¿bella , 
Consolada  y  sin  querella  ^    ^  .  ^  ., 
Ya  seiba.        {Volviéndote  á  lébefh, 

ISBELLA. 

Mucho  teme , 
Amiga,  mi  pecho  triste 
Destos  celos  la  porña. 

LADRA. 

'    Vete  ya,  y  de  mi  te  fla. 

•    ISBELLA.  * 

Queda  en  paz.  (Vate. 

'  LAORy^. 

¡  Donoso  chiste! 
¡A  qué  enredos  me  provoca 
El  trago  que  probó  agora 
La  muy  constante  señora ! 

LEONARDO. 

¿De  qué  te  ries? 

LAURA. 

De  un  poco. 

LEONARDO. 

Pues  dimeld. 

LADRA.  ^ 

Has  de  esperarte. 

LEONARDO. 

Ijo  me  tengas  de  un  cabello. 

LADRA.  {Ap.) 

Este  galán,  sin  sabello,    • 
También  contará  su  parte. 

KOXARDO. 

¿Es  algo  de  que  dé  aviso 
A  Cintio  de  su  esperanza? 

^AÜRA.* 

Ap,  No  será  sino  venganza    .  • 
De  quien  suerte  en  mi  hacer  quiso.) 
Buena  tengo  ya  á  la  esquiva ; 
Ya  se  ablanda  y  enternece . 
Ya  á  su  desden  muerte  ofrece 
Porque  nuestro  Cintio  viva. 
Por  eso  á  buscalle  vé , 
Y  dile  que  me  hable  luego. 
Porque  con  dalle  sosiego 

? ulero  pagar  tanta  fe. 
tú  esta  noche  al  balcón , 
Que  á  caer  viene  al  jardin , 
Sabrás  deste  caso  el  fin 
Por  mi  boca;  en  conclusión , 
A  las  diez  y  media  en  punto 
Solo  has  de  venir  á  hablarme. 


\ 
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LEONARDO. 

Y  ¿no  puedes  declárame 
Lo  demás  agora? 

LAURA. 

El  punto 
Consiste  de  aqueste  efeio 
En  que.esta.noche  conmigo 
Te  veas  donde  te  digo , 

Y  donde  deste  secreto      , 
Sabrás  mas  de  lo  que  piensas ; 
Agora  por  Cintio  vé. 

LEONARDO. 

Ya  por  mi  boca  su  fe  * 

Te  ofrece  gracias  inmensas. 

Yo  voy,  pero  Porcia  viene, 

Y  algo  llorosa  y  confusa. 

LAURA. 

«Si  es  qne  cual  otra  Aretusá 
En  fuente  tornarse  tiene? 


Saítf  PORCIA. 

Mi  señora,  ¿qué  ocasión 
Puede  turbar  tu  alegría? 

PORCIA. 

A  manos  de  una  agotoia 
Perece  mi  corazón. 
Hoyes  el  d la  aciago 
Para  mi  casa  y  mi  suerte. 

,  LADRA. 

¿Qué  te  ofende? 

PORCIA. 

Hoy  de  la  muerte 
'Sospecho  probaré  el  trago. 

LADRA. 

¿Tanto  importa  el  ocultaIh>, 
Que  el  decillo  has  diferida? 

P.ORCIA. 

'Mi  Julio ,  que  habia  salido 
A  hacer  mal  á  un  su  caballo, 

Y  en  ese  llano  midieron 
El  suelo' caballo  y  dueño , 

Y  envuelto  en  un  niprlal  sueño 
A  mis  ojos  le  trujeron. 

LAURA. 

Luego  I  es  muerto?' 

PORCIA. 

No  sé ;  vén , 
Que  de  un  desmayo  oprimido 
Le  he  dejado;  ya  es  perdido 
En  mi  Julio  todo  el  bien. 

LAURA. 

Vamos;  que  no  querrá  Dios 
Afligirte  con  tal  daño : 

Y  si  vive ,  de  mi  engaño 
Presto  hablaremos  las  dos. 

(\an$e  Porcia  y  Laura.) 

LEONARDO. 

Atento  al  suceso  triste , 
Sin  formar  palabrada Ign na , 
He  estado;  ¡ah  cruel  fortuna. 
Mal  tu  poder  se  resiste ! 

Sale  CINTIO. 

CINTIO. 

Leonardo  pues,  ¿has  sabido 
De  Julio  el  triste  fracaso? 

LEOÜARDO. 

Brevemente  lodo  el  caso 
Su  madre  aqai  ha  referido. 

CINTIO. 

Con  gusto  á  mi  pena  Igual , 
Al  morcillo  oo  bámeoía  b«ra 
Que  hacia  mal. 


•         LEONAMO. 

Pues  agiera 
A  si  mismo  se  ha  hecbo  mal. 

cmno. 
¿Y  es *de peligro? 

LEONARDO. 

No  sé; 
De  un  desmayo  traspasado 
Dijo  que  estaos. 

CINTIO. 

Cuidado 
Me  da  sn  mal. 

LEORAMO. 

'  Y  él  ¿por  qué? 

CINTIO. 

Porque  es  prenda  de  mi  dama , 
Le  hago  esta  buena  obra. 

*LEONARD*0. 

Y  ¿no  mas? 

CINTIO. 

'  Paes  ¡qaé!  ¿nosobn? 

'     LEONARDO. 

Porque  de  tu  ardiente  llam;i 
DíBere  el  remedio. 

CINTH). 

¿Cómo? 

LEONARDO. 

Como  tus  dichas  primeras 
Iban  con  alas  ligei^ , 

Y  habrán  de  ir  con  pies  de  plomo 

OINTIO. 

¿Qué  me  dices^ 

LBORAIIDO. 

Ver  proctini 
Luego  á  mi  Laut^  sagaz , 

Y  verás  cómo  en  agrat 
Cortó  *el  amcfr  to  ventara. 

CtNTIO. 

Pues  ¿qué  te  ha  dicho  to  ami^a ' 

LEONARDO. 

Que  ya  tu  4ft«iR  se  oñrece 
A  pagar  lo  qne  merece 
El  valor  de  to  fatiga 

Y  esle  siniestro. 

CINTIO. 

\  Ay  de  mi !     « 
Ha  mal  logrado  mi  biatoria ; 
¿Que  be  caldo  de  mi  gloria? 
Que  solo  fui  el  que  cai  ? 
Que  si  Julio  hoy  ha  caido, 
Cuyo  de  donde  subió; 
Pero  triste  cai^o  yo 
De  donde  nunca  he  sabido, 
lista  es  la  causa  que  dejo 
Lleno  de  (juejas  el  viento , 

Y  con  inútil  acento 

De  la  fortuna  rae  quejo , 
Pues  della  no  be  tie  leaer, 
Si  no  es  en  el  pecho,  el  cla\o, 
Pues  del  subir  no  me  alabo . 

Y  me  quejo  del  caer.    . 

Y  í  dónde  á  tu  Laura  beraeo» 
Hallaré  agora? 

LEONAaao. 
Allá  defilfo. 

CINTIO. 

En  mi ,  como  propio  ceniro , 
Cnal(|uier  tormeoto  reposa. 

SaU  LISAROO. 

LISARDO. 

Gracias  á  Dios  que  ha  cobrado 
Aliento  y  vida  mi  amigo. 

•      CINTIO* 

Aquí  vifene  mi  enemigo. 


UOIUKM. 

■  contenió. 

GCfTiO. 

¿Hale  pasado 

r!  j.arasisrao  el  rigor, 
ít.orLisarda»aJdo!ieDlet 

LEOJfAaqo. 

[írjuleyaelaecideate? 

USABM). 

je<íj.  señores,  mejor; 
Molvíó  en  si  del  ítesmayo. 
i  f  s  {?oio  lo  que  fué  IJanlo ; 
II ,  r^  mns  qu*e]  daSo  el  espanto , 
íi  trueüoinayor  que  el  rayo. 

cmno. 
»i}c  e<te  el  fruto  hi  de  coger 
f),: (.retenden  inia enojos! 
i;(>  este  alcanee  los  despojos  .    . 
1  tío  alcanzo  i  merecer  t 
3r:  iiKil  K)graré  so  iniemo, 
j.  irire  en  la  conUeada. 

LISABOO. 

)! )  el  brazo  de  la  rienda 
^cifoon  de  su  asiento; 
;/ ju  el  cuerpo  quebrantado. 

cinno. 
IV  i;Iürias  de  amor  inciertas!  . 

Súe  LAURA. 

UAOftA. 

\  1 .( bMsas  encubiertas 
-^¡pM  Porcia  ba  tragado; 
L«  nerto  que  injustannente 
;!»•  nombre  la  acomodo , 
lAvcs  antípoda  en  todo 
»;)deRoma  Moelenle. 
abrasas  la  otra  tragó     • 
tr  miprar  con  breve  muerte 
irp  vida  y  felia  suerte; 
.  M  e^b  las  tomó » 
•:  .< 'as  en  hora  amarga , 
;•;  tiiiícndo  &  lo  aae  debe, 
r .  tniprar  con  %ida  breve 
i'  'a<  iri&te  y  muerte  larga. 
I  \Ma  di6  en  el  gafllto, 
ki-ia  del  todo  avisada.  ^ 

LEOTIAUOO. 

,1.  psu  mi  prenda  amada. 

cnrno. 
r.  I  c úntenlo  infinito. 

UM%h. 

<  :miío«  en  tu  busca  Tengo , 
en  Im^ca  de  las  albricias    • 
r  iite  debes. 

CIKT10. 

En  primicias 
;riij  dada  te  tengo. 

LAURA. 

'^riala  para  quien  sabes» 
'  >  mi  |>a^a  es  tu  contento ; 
' :  iiue  pieoso  tu  tormento 
-:.tr  con  medíos  suaves. 
I  «-ii  que  del  mal  lo  menos; 
^M .  coii  aqueste  engaño , 
.  >iue  no  cure  su  daño , 
.ih'-sariaréle al  menos, 

CIXTIO. 

:  j-,  señores.  ~  En  Atba , 
i  v'o  Leonardo ,  espero.    • 
{\anit  Laura  y  Cintio.) 
uoMiino. 

¿.ir^nti  bien  primero: 
ae  la  ocasión  pintaD  ctlva. 

usahm. 

^M  e$ié  vo  con  lengua  muda 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

Viendo  turbar  mi  alegrb ! 
Que  esta  Laura  ó  esta  arpia, 
Por  Cintio  tercia  sin  duda ; 
Y  jél ,  fiado  en  tan  buen  medio , 
A  las  fiestas  ha  venido « 
Que  obsequias  para  mi  han  sido, 
Pues  ya  murió  mi  remedio." 

ucoHAnno. 

¿No  es  hora  de  recoger, 
Señor  Lisardo? 

LISABOO. 

Ya  es  hora. 


¿Venís? 


No. 


LEORARBO. 


LISARDO. 


LEONARDO. 

Queda  en  buen  hora.  (Vase.) 

LISARDO. 

Aquí  solo  quiero  hacer, 
Entre  uñó  y  otro  suspiro , 
Memoria  de  mis  ouerellas. 
Que  son  oías  que  las  estrelli^ 
Que  ya  rutilantes  miro. 

Y  ¿qué  mucho  que  mi  pecbo 
Diga  que  en  la  noche  fria 
Ve  estrellas ,  si  á  mediodia 
Las  estrellas  velle han  hecho? 

Y  fué  porque  lo  de  boy 
Asi  mi  gusto  desbi/o , 

?ue  del  dia  noche  bizo , 
en  la  noche  estrellas  vi. 

Sale  BRAVONEL.    • 

BRAVONEL. 

No  puedo  topar  con  él , 
Válgate  £1  diablo  por  aino; 
Cuanto  mas  ]e  busco  y  llamo. 
Me  hallo  mas  lejos  dél. 
Sin  duda  est^  dividido- 
En  todos  cuatro  elémeiitos , 
O ,  como  bebe  los  vientos , 
En  viento  se  ha  convertido. 

LISAROO. 

Si  la  vista  no  me  engaña, 

Gente  viene ,  yo  me  voy 

Adentro ,  que  mal  estoy     * 

Solo  ai  pié  desta  montaña.         ( Yase,) 

BRAVONEL. 

De  Julio  el  vino  extremado. 

Que  en  su  comida  nos  dio , 

Dulcemente  me  dejó 

Casi  en  vida  sepultado. 

i  Qué  hermosa  zorra  be  dormido , 

Y  qué  de  cosas  soñé ! 

Muy  alegre  la  tomé,  « 

Pues  ya  tu\e  dividido 

En  cuatro  partes  el  mundo , 

Dando  dél  ;sus  señoríos; 

Montes  parli ,  frené  ríos. 

Como  un  Cés  v  sin  segundo. 

Mas  dejando  esta  zorrera , 

Si  dejalla  be  de  poder, 

¿Que  no» traiga  á  mal  traer 

Esta  Isbella  arisca  y  fiera , 

A  quien  mi  amo  hace  salva , 

Y  ella  la  hace  á  otro  galán? 
¿Si  es  que  con  pena  y  afán 

Se  ba  vuelto  ya ,  y  está  en  Alba, 
Sin  avisar  ni  nacer  caso 
Del  privado  Bravonel? 


Sale  LEONARDO,  embazado  C0n  capa 
de  color. 

I  Ay  triiste,  ay  suerte,  cruel ! 
Temblando  estoy;  de  aquí  el.ptso 
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Mover  no  puedo ;  atajóme 
Este  hombre  en  llegar  aquí , 
Pues  en  velle  y  verme  á  mi , 
Fuerzas  y  ánimo  robóme.  . 

LEONARDO. 

Este  es  Bravonel,  i  Qué  mate 
Dio  i'uoa  cuba ,  á  lo  que  entiendo , 
A  su  estómago  sirvieudo 
De  cantimplora  el  ffaznate ! 

Y  con  uno  y  otro  pisto 
Habrá  estado  muerto  en  vida , 
Pues  después  de  la  comida 
Hasta  agora  no  le  he  visto. 
Ahbyentalle  de  aqui  espero 
Con  solo  selle  molesto 

En  perseguille;  que  el  puesto 
He  menester  solo.        '    - 

BRAVONEL. 

Huero. 
( Va  por  el  teatro  Leonardo  persiguien- 
do á  Bravonel^  hasta  que  con  todo 
efeto  leecha  de  allí.) 

Pues  este  bulto  me  pasma 

Y  su  temor  me  persigue , 

Y  pues  cuál  sombra  me  sigue , 
Ella  es  sin  duda  faota'sma. 

LEONARDO. 

Hideputa,  que  lebrón , 
Haced  destos  confianza. 
Teniendo  puesta  en  balanza 
La  vida  en  una  ocasión. 

BRAVONEL. 

Yo  me  voy  medio  mortal , 
Sin  volverme  ó  divertirme, 
Cual  Lot,  por  no  convertirme, 
Como  su  mujer ,  en  sal. 

{Vame  Iq^  dos.) 
Sale  LAURA  d  una  ventana. 

LAUBA. 

Ya  estoy  segura  dél  daño , 
Pues  he  llegado  al  teatro 
Con  tiempo,  donde  estos  cuatro 
Renresentarán  mi  engaño. 
Cada  cual ,  triste  y  corrido , 
Colgado  de  una  esperanza , 
Vendrá  á  llorar  la  tardanza 
Que  en  venir  n(f  habrá  tenido. 
Pues  ellos  tienen  las' once 
Por  hora,  yo  di  las  diez 
A.Leonardo ,  que  esta  vez 
Será  para  ellos  de  Uronce. 

Y  al  fin ,  como  ha  de  llegar 
Muy  antes  á  la  ocasión , 

La  suerte  y  la  bendición 
A  los  dos  les  ha  de  hurlar. 
Cintio  en  Leonardo  verá 
A  su  enemigo  Lisardo, 

Y  Lisardaen  mi  Leonardo 

A  Cintio  contemplará.  * 

Yo  á  las  dos ,  que  el  corazón 
Rinden  como  el  pecho  y  cuello,* 
Hace  que  estén  de  un  cabello , 
Sio  ser  el  de  la  ocasión. 
La  madre  se  ha  de  quejar 
De  la  bija ,  y  ella ,  celosa , 
De  su  madre  melindrosa 
También  queja  ha  de  formar. 
De  modo  que  Porcia ,  Isbella , 
Cintio  y  LisardQ  tendrán , 
De  lo  que  no  alcanzarán 
Alternativa  querella.    . 


Vuelve  á  salir  LEONARDO. 

LEONABOO. 

ya  eché  al  frío  malacbin, 
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De  temor  y  vino  ciego , 

De  aquel  puesto,  y  t^ntré  luego 

En  este  hermoso  jardin. 

.LADRA. 

Si  es  Leonardo,  quiero  atenta 
Oir  sí  el  viento  veloz 
Su  dulce  apacible  voz 
Amisoidos  presenta. 

LEONARDO. 

De  mi  Laura  el  pensamiento 
El  mió  á  entender  no  llega, 
Pues  en  nocbe  que  es  tan  ciega 
Cuanto  lo  estoy  de  su  intento , 
Me  ha  hecho  venir  aqui 
Solo. 

LAURA. 

Leonardo  es  sin  duda , 
Pues  la  noche ,  por  ser  muda , 
Dijo,  aunque  callando,  sí. 
Ce,  ¿qué  digo?  ¿Era  ya  hora? 

LEONARDO. 

Si  será ,  y  aun  tiempo  es 
Que  el  merecido  interés 
Me  pagues. 

n.ADRA. 

Seaen  buen  hora. 
Dejemos  burlas  aparte. 
¿Vienes  solo?  , 

LCONARDO. 

Solo  estoy, 

Y  tan  solo  como  soy, 
Laura  mía ,  en  adorarte. 

LAURA. 

Y  ¿tu  amigo? 

LEO.XARDO. 

No  le  Ti. 
Después  que  se  fué  contigo. 

LAURA. 

Gente  suena ,  el  un  testigo 
Viene  ya;  amigo,  de  ahí 
No  te  muevas ,  que  del  daño 
Que  techarán  salgo  fladora. 

LEONARDO. 

Nunca  temi ,  ¿y  tendré  agora 
Temor? 


Sale  CINTIO ,  tampien  vestido  de 
noche, 

m 

CiNTlO. 

Suceso  es  extraño 
El  que  por  mí  ha  de  pasar ; 
Que  he  de  Itegir  al  terrero 
Con  nombre  del  forastero, 
Para  poder  asi  hablar 
A  mi  bellísima  fiera, 
Sorda  hasta  aquí  á  mi  pasión , 
Si  es  que  quiero  la  ocasión 
Gozar  que  á  un  injusto  espera. 
Desto  Laura  me  asegura , 
Y  también  que  mi  tardanza 
Dará  Qn  á  mi  esperanza , 
Principio  á  roí  desventura; 
Porque  si  acierta  á  venir 
Primero  Lisardo ,  es  llano  - 
Que  á  su  gozo  soberano 
De  testigo  be  de  servir. 

LEONARDO. 

¿Que  recabar  no  es  posible 
Contigo  quejne  reveles 


Lo  que  pido? 


LAURA. 


Siempre  sueles 
Ser  en  preguntas  terrible. 

(Echa  de  ver  Cintio  que  ettd  ocupado 
el  puetío,)  • 


DE  RICARDO  DE  TURIA. 

•  CINTIO. 

i  Ay  de  mí !  que  la  ocasión 

A  Lisardo  dio  el  copete ,  '. 

Y  á  mí ,  triste,  me  promete 
Pena ,  llanto  y  confusión; 

Que  otro,  en  fin,  á  mi  despecho 
Me  ha  ganado  por  la  mano ; 
Mas  ¿qué  mucho  que  la  mano 
Ganase  quien  gano  el  pecho  ? 

Sale  LISARDO  por  la  otra  puerta » 
también  con  vestido  de  noche. 

LISARDO.  ' 

Presto  veré  si  mis  celos 
Han  tenido  fundamento.* 

LACRA. 

Digo  que  este  fué  mi  intento, 

Y  son  vanos  tus  recelos. 

LISARDO. 

Pero  yo  ¿en  qué  dudas  topo , 

(Va  al  puesto  f  y  hállale  tamtfien  ocu- 
pado,) 
Si  por  mayor  daño  llego 
A  tener  vista  (aunque  ciego). 
En  la  muerte ,  como  el  topo  ? 
Este  es  Cintio,  mi  enemiffo , 
Que ,  de  su  Lauru  ayudado , 
Los  dos  á  nii  pechohau  dado 
Fiera  pena ,  cruel  castigo. 

* 

Sale  PORCIA  arriba ,  al  un  lado  de 
Laura, 

PORCIA. 

Que  no  me  tardé  sospecho  ;• 

(Echa  de  ver  ocupado  el  puesto,) 
Mas  ¡ay  de  mí !  sí  h^  tardado, 
Pues  veo  el  puesto  ocupado , 

Y  siento  ocupado  el  pecho 
De  un  sudor  helado  y  frío ; 
Tiemblo  de  cólera  y  miedo , 
Pues  que  me  voy.  y  me  quedo 
Mas  ciega  en  mí  desvarío. 
Mas  ¿qué  digo?  Esperaré, 
Por  mas  que  el  dolor  me  aflija. 

LEONARDO. 

¿Qué  quieres  tú  que «olija 
Eso  desotro? 

LAVRA. 

Si,áfe. 

Sale  ISBELLA  arriba,  á  la  otra  parte 
de  Laura. 

m 

ISBELLA.      *     . 

Ya  son  las  once ,  y  Lisardo 
Esperará  en  el  terrero. 

(Mira  ocupada  la  ventana.) 

Más  ¿qué  es  lo  que  miro?  Muero ; 
En  llamas  rabiosas  ardo. 
¡  Ah  madre !  ¿  Quién  te  juntó 
Con  esta  Laura  ó  laurel ; 
Para  mí  harto  mas  cruel 
Que  la  que  á  Apolo  b^rló? 

CINTIO. 

¡  Qne  llegué  ^  formar  un  lazo 
Que  no  puedo  deshacelle ! 

LISARDO. 

¡Que  con  celos  no  átropel le 
Tanto  estorbo  y  embarazo ! 

LEONARDO. 

Coo  burlas  basta  aquí  has  dado 
A  mi  afición  lauro  y  palma ; 
Ya  seTarrepiente  mi  alma 


De  lo  mucho  que  ha  esperado. 
Ya  son  veras  las  que  trato ; 
Pur  eso  premiarme  escoge. 

LAURA. 

Paso ,  paso,  no  se  arroje; 
Mas  paciencia  y  mas  recato. 

PORCIA. 

La  vergüt^nza  pone  freíio 
A  mi  lengua ,  y  á  mis  pies 
Grillos  el  amor. 

ISáEtLA. 

Ya  ves , 

Coraron  de  gusto  i^eno. 
Cuánto  importa  no  dar  parte 
A  lisoi\]eras  amigas 
De  tus  glorias  ó  fatigas , 
Pues  una  pudo  quitarte 
Mil  glorias  que  yo  te  di. 

ClNTIO. 

De  corrido  rabio. 

PORCIA. 

Muero 
De  confusión. 

lisaudo. 
Desespero 
De  mi  paciencia  y  de  mi. 

LAURA. 

Sin  duda  que  ya  están  todos 
(Quejándose  de  su  daíío. 
En  este  donoso  engaño 
Metidos  hasta  los  codos. 

LEONAKDO. 

¡ A h, Laura!  ¿No  medirás 
Quién  se  queja  por  aqui? 

LAURA. 

^0  cures  sino  de  tí , 
Que  algún  día  lo  saboás. 

PORCIA. 

Esta  se  burla  de  mi , 
Porque  ve  que  en  el  serreto 
De  mi  amor  está  el  efeto; 
Paciencia,  pues  me  rendí. 
Yo.mc  voy;  que  á  este  dolor 
Se  sujeta  quien  procura 
Con  mi  ejemplo  y  compostura 
Conquistar  gustos  de  amor.    '  \ 

•       LISARDO. 

Aunque  con  fuerza  invencible 
Influya  en  un  pecho  amor 
Una  braveza»  un  rigor. 
Extraño  cuanto  increíble, 

Y  tengo  de  enamorado 
Cuanto  se  puede  creer , 
También  alcanzo  á  tener 
Algo  de  considerado. 

De  noche,  y  en  tjerra  extraña . 
Triste ,  solo  y  forastero , 
Rifar  con  un  caballero . 
Antes  <|uc  aprovecha ,  daña; 

Y  asi ,  aunque  con  tal  pasiott, 

? ulero  apartarme  de  aquí ; 
si  dicen  que  hut , 
Diré  qu'es  de  la  ocasión.         i  V 

CINTIO. 

Voyme,  porque  no  es  posible 
Sufrir  tantas  sinrazones ; 
Que  el  monte  de  rnís  pasiones 
Ya  es  para  mí  inaccesible.       '  ( i 

ISBELLA. 

En  mi  daño  y  mi  desgracia 
Quiero  asistir  cou  constaucii , 
1  si  00  es  perseverancia . 
Será  al  menos  pertinacia. 
Con  secreto  estaré  atenta 
Hasta  asegurar  mi  pecho. 


;i» 


.ffjast  moi  á  Latirá  con  recato ,  y 
vuetpe  á  ¿ff/ir.CINTIO. 


CI5T10. 

I  vuelvo,  aunque  i  mi  despecho, 
,in<)  i'l  qne'de  una  lormeiita 
L<  ipo  con  intención 
nit  volver  mas  al  mar, 
tuche,  y  voelveá  llorar 
» (US  bramidos  al  soo. 

UOJU. 

D  duda  todos  se ban  ido; 
if  toílo  está  sttrto  j  quieto. 

LE0If4RDOt 

ue  darme  el  premio  en  éfeto 
iKres,mi  bien? 

LADRA. 

¿Has  oido 
In5  que  cop  triste  acento 
<|iiejabaD,  faltan  ya? 

LBOZCAROO. 

rio  tan  suspenso  está  • 

le  psia  suspenso  basta  el  viento. 

CINTIO. 

.«:utne  mas ,  por  llegar 
■.  <iue  el  alma  lo  desea) 
un  fdvor  t  aunque  o%sea 
ito  liegalle  á  escuchar. 

LAOBA. 

i,K  tuja  soy,  ¿qué he  de  bacer , 

es)aiugu5tomlgusto? 

tsi  áivelo  j  ajusto 

i'no  mi  parecer. 

ir^ na  io  que  gaseares ; 

if  i  lodo  al  fin  me  sujeto. 

LEONARDO. 

^\uiite  á  la  amor  per  feto  • 
t  liuúrtalidad  altares, 
kfsma  este  extremo  aboue 
>jt>  el  ocaso  al  aurora , 
'i>  clara  trompa  sonora 
i>ii)  itrmeza  pregone.  * 
t\t  la  ocasión  mas  plomas 
üí  0)09  le  dan  y  gargantas , 
•k^üs  verdades  santas 
^r  escritas  largas  sumas. 

LAtmA. 

L':i!2ibanzas,  sino  menguas, 
:.  untas  raiones  locas; 
t>i  planas,  de^  bocas., 
cji  k'argantas  y  lenguas. 

p-amos  i  lo  que  Importa 
1  í'j  que  pedir  no  sab^s, 
áf  <]isciicsostan  graves 
"  ít»7  mas  con  damas  acorta. 
>iiaiia .  mi  dulce  amigo , 
"KHlianocbe  vendrás, 

^<>ia  huerta  hacer  podrás 
t  tu  victoria  testigo, 
u>ip pito,  que  tercero 
en  >k  nuestro  contento, 
«iras  aplicar  tu  aliento , 
'•í&o  siempre  lisonjero. 
ofü3.  [Arrójale  un  pito.) 

LEONARDO. 

Deja  que  celebre 
liTcedes  tan  de  tu  mano; 
^;a  que  roe  llame  ufano. 

corrió. 
que  yo  el  or^lo  quiebre 
i  su  esperanu  fundada , 
Hilando  desla  ocasión. 

tSBCLU. 

«•iesiavez  mi  pasión 
'►Mno  dejar  aliviada, 
■^<iMaoo.  (tíéblandocoH  el  pUo.) 
'  'j  Nfutoíoso  bi&trameoto     ' 


LA  BURLADOBA  BUBLADA. 

Del  bien  que  espero  gozar, 
De  quien  se  puede  invidiar 
La  suerte  y  meréchniento  t 
Pues  la  rason  me  provoca 
A  que  te  pida  favor ,  * 
Pídole,  pues.tu  valor      ^ 
Te  pudo  bacer  de  la  boca; 
De  la  boca  celestial,* 
De  quien  ya  su  desden  huye , 
Y  por  quieix  también  circuye 
La  tuya  un  rojo  coral. 
Vida  te  da  el  aire  blando 
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Que  por  la  boca  respira 


■ 


dama  hermosa ,  á  ouien  mira 
Hasta  el  niño  dios  temblando. 
Esta  ventura  le  toca, 
'  Como  á  ti ,  á  mi  alma  encogida ,    . 
Pues  también  le  ha  dado  vida 
Con  el  aire  de  su  boca. 

ISBKLLA. 

Pues  la  suerte  me  ha  traido  * 

Adonde  pueda  escuchar 

Lo  ^ue  me  ha  de  remediar , 

A  mi  diligencia  pido 

Pavor,  y4>or  experiencia 

Sabré  cómo  bien  advierte 

El  que  .dice  que  la  suerte 

Nació  de  la  diligencia. 

Dos  vidas,  madre ,  te  debo , 

Aunxjue  no  las  gracias  desta.   (Vase,) 

CINTIO. 

Para  mi  se  hizo  la  fiesta , 

Pues  los  despojos  me  llevo. 

Triunfar^deste  atrevido 

Por  medio  de  mi  cuidado; 

Que  sabe  mejor  lo  hurtada 

Que  lo  propio  ó  adquirido.       ( Vase,) 

LE0?(AR00. 

iCómo  podré,  prenda  bella , 
Pagar  tan  inmensa  gloria  ^ 
Siendo  tal ,  aue  aun  la  mehioria 
No  es  capaz  ae  comprehendella? 
Si  no  es  que  tú ,  en  quien  asiste  ' 
Tal  nobleza ,  te  has  pagado , 
Habiendo  alegre  quedado 
De  la  elección  que  en  mi  hiciste. 

LAURA. 

Vete  pues ;  que  va  salir 
La  estrella  d e  Venus  veo , 

Y  el  alba  serie,  y  creó 

Que  es  por  oirte  mentir.  • 

LeONARDO. 

Si  es  que  por  amanecer 
Deste  monte  en  cumbre  y  faldas 
Etaurora ,  las  espaldas  - 
Te  nabia  á  ti  de  volver. 
Hato  há  que  me  hubiera  ido, 
Pues  há  rato  que  vi  yo  * 
Qu*el  auror»  amaneció 
hn  tu  rostro  esclarecido. 

LACRA. 

A  lisonjas  y  mentiras 

Responder  será  mejor 

Desta  manera.  (Hace  como  que  se  va,) 

LEONARDO.  ' 

¡  Ah ,  mi  amor ! 
¿Que  te  vas?  Que  te  retiras 
De  mi  afligida  presencia? 

LAURA. 

Vete  en  paz ,  no  hagas  locuras.  (Yaie.) 

LEO XA ROO. 

Pues  ¿porqué,  dime,  procuras 
Dejarme  en  tan  triste  ausencia? 
Ya  se  ha  ¡do,  en  conclusión. 
Bjen  bago  un  enamorado ;    • 
F%ra  apurar  un  cuidado , 
No  hay  Macfas  tan  llorón 

Y  de  tan  tierna  pechuga ; 

i  Qué  noche  de  gusto  espero  \ 


Y  vos ,  rubio  carretero , 
Mas  pesado  que  tortima 
Para  amantes  veladores , 
Picad ,  picad  los  rocines ; 
Que  en  el  toque  de  maitines 
Consiste  el  de  mis  favores. 


» • 


ACTO  TERCERO. 


Salen  CINTIO  v  BBAVONEL. 

CIJITIO. 

Di  qtie  bien  pueden  lornallo. 

BRAVONEL. 

*¿  El  caballo  han  de  volver? 

cmTio. 
Sí.       . 

afcAVOICEL. 

Y  si  1«  has  menester. 
¿Te  quedaras  por  caballo? 

ciirno. 
Casi  adivinas  mi  bien , 
Pues  en  ser  gracioso  das; 
Bien  dices,  solo  te  irás , 

Y  dile  á  Leonardo... 

,         BRA^O.^CL. 

¿A  quién  ? 
currio. 
A  mi  amigo. 

'  BRAVONEL. 

Es  excusado , 
Pues  del  lugar  ha  salido 
Antes  que  tú. 

CINTIO. 

¿Que  se  ha  ido? 

BRAVONEL. 

Y  harto  triste  y  enojado. 

CINTIO. 

Y  ¿con  quién  ? 

BRAVONEL. 

Señor ,  contigo. 

CINTIO. 

Y  ¿por  qué  enojado  está? 

.   ,  BRAVONEL. 

Porque  no  te  llevas  7a 
'Con  él  como  con  tu  ami^o. 
Sí  en  todo  el  dia  has  salido 
De  tu  aposento ,  antes  bien 
Le  has  tratado  con  desden. 

CINTIO. 

Si  todo  el'  dia  dormido , 
O  á  lo  menos  transportado, 
Estuve  en  mi  dulce  gloria , 
Que  es  tal ,  (lue  hasta  mi  memoria 
Puede  invidiar  mi  cuidado, 
Al  On ,  al  momento  puedes 
Volverte ,  como  he  trazado,* 
Dejando  el  zaino  arrimado 
De  la  huerta  á  las  paredes. 

BRAVONEL. 

Luego  ¿  no  quedo  contigo? 

CINTIO. 

No  es  posible. 

BRAVONEL. 

¿Cómo  no? 

CINTIO. 

Porque  he  de  estar  solo  yo. 

BRAVpNEL.  * 

Si  estarás,  aunque  conmigo 
Estés ,  pues  otro  yo  eres. 

CINTIO. 

¿Hay  pensamientos  mas  locos? 


sso 

Asi  es ,  ma^  saben  pocos  . 
>f  Principal  mente  mujeres) 
Que  estemos  los  dos  en  uno. 
Vete  ja,  que  ese  es  mí  gusto, 

BRAVONEL.    . 

Poes  es  gusto  muyjnjasto. 

CINTIO. 

Vete,  no  sea^importuno. 

BRAVONÍL. 

Voynie,  pues  ya  me  despides, 

Sin  ver  que.  con  crueldad , 

De  tu  cuerpo  la  mitad 

En  apartarme  divides.  (Vase.) 

CIZfTIO. 

Ya  está  la'noebe  en  el  nfledio 
Üe  su  curso  presuroso,  ' 

Y  en  el  punto  venturoso 
En  que  estriba  mi  remedio. 

• 

9 

Sale  ISBELLA  á  la  ventana ,  y  patéase 
CtnHo, 

ISBELLA. 

Por  fuerza  ha  de  hacer  del*  día 
Noche  quien  la  noche  vela, 

Y  quien  pasa  en  centinela 
La  sombra  medrosa  y, fría. 
Asi  yo,  que  la  pasada  .  . 
Velé ,  lo  esquité  en  el  día. 
Sin  gozar  de  la  alegría 

De  ver  á  mi  prenda  amada; 

Mal  hlce^n  no  le  avisac 

Del  engaño  que  me  hicieron, 

Y  como  asi  me  Impidieron 
£1  podelle  ver  y  hablar. 

ClNTlO. 

Ya  llegué  al  bello  jardín , 
Donde  mi  prenda  divina 
Presta  á  la  rosa  mas  fina 
Nieve  mezclada  en  carmín ; 
A  los  claveles  color, 
A  los  jazmines  blancura , 
A  las  plantas  hermosura , 

Y  á  lodo  el  ver{<el  amor, 
Pues  unas  á  otras  se  enbzan , 

Y  con  mi)  ñudos  se  enredan , 

Y  tan  amorosas  quedan , 

Que  en  vez  de  besarse  abrazan.  •  ' 
Aqui  no  hay  perlas  en  conchas, 
No  Yi^  esmaltados  colores , 
Mas  de. diferentes  flores 
Compuestas  hermosas  bronchas. 
Aquí  á  la  naturaleza 
Se  rinde  y  sujeta  el  arte , 
Pues  echa  de  ver  que  en  parle 

Y  en  todo  es  mas  su  belleza ; 
Aun^enta  su  olor  nativo , 
Como  á  su  coioc  dio  aumento, 
De  mi  (lama  el  dulce  aliento , 
Mas  que  oloroso ,  lascivo. 

ISBELLA. 

Esperando  la  ocasión , 

8ue  mil  glorias  me  promete , 
e  tenido  jín i  retrete 
Todo  el  dia  por  prisión; 
Siendo,  con  pecho  perjuro, 
AI  sol  y  á  Lisardo  ingrata. 

(Echa  de  ver  Ciuíio  que  hbella  está 
á  la*ventana,) 

CIMT10. 

Ya  al  aire  el  amor  desata 
La  banda ra  de  seguro; 
Ya  tuvieron  mis  demandas 
El  premio  qqe  alguno  llora , 

Y  en  Un,  se  asomó  mi  aurora 
Dé  su  oriente  á  las  barandas. 

{Hace  la  teña  con  el  pita.) 


DE'  RICARDO  DE  TURIA. 

fSBRLLA. 

No  del  cómitre  inclemente 

Al  pito  está  mas  medroso 

El  forzado  receloso ,  • 

Que  yo  me  hallo  obediente  * 

Al  acento  del  (fue  oi 

Después  que  en  elpuesto  estuve. 

¿  Es  Lisardo? 

CINTIO. 

Soy  quien  sube 
Adonde  nunca  crei. 
(Entre  tanto  que  diee  Cintio  lo  si- 
guiente^ baja  Mella.) 

Mas  alabanzas ,  fortuna. 
Te  den  que  tú  vueltas  das , 
Auntiue  en  número  son  mas 
Que  hay  mudanzas  en  la  luna. 
Ayer  ocupé  por  puesto 
De  la  desdicha  el  abismo, 

Y  me  contemplé  ayer  miaroo  • 
Sobre  tu  corona  puesto. 

Yo  alabo  tu  ser  dudoso 

Y  tu  condición  instable; 
Pues  si  no  fueras  mudable ,    . 
No  fuera  yo  venturoso. 

(Sal%  á  la  puerta ,  y  mete  á  Cintio 
dentro») 

ISUELLA. 

De  mi  esposo  con  el  nombre 
Abri,  Lisardo  querido. 

CIJÍTIO. 

De  ese  nombre  me  despido,  * 
Que  no  hay  hombre  á  quien  no  asom- 

[bre. 

ÉntransOt  y  sale  JULIO  aun  con  banda, 

•        JOLIO. 

Un  silbo  á  este  puesto  llama 
Mi  corazón,  sepultado 
En  un  profundo  cuidado 

Y  en  una  enfadosa  cama , 
De  donde  salgo  molido 
Después  de  dos  larj^os  dias 
Que  en  el  mar  de  mis  porfías 
Me  he  visto  ya  sumergido. 
¿Quién  el  silbo  pudo  dar?  * 
Que  por  aqui  ns^die  veo. 


Saleé  la  ventanaLS\}\\k, 

LAURA. 

Ya  con  este  favor  creo 
Quiere  el  amor  coronar 
Con  flores  de  almendro  hermosas 
Mis  sienes  y  frente  vana. 
Pues  fui  en  venir  tan  temprana 
Cuanto  ellas  son  presurosas. 

JULIO. 

Si  66  que  el  silbo  ha  sido  aviao 
Para  ofrecer  con  su  son 
Alguna  dulce  ocasión , 

Y  el  aroordármela-qulso 
Trayéndome  por  aijui ; 

Cuanto  y  mas  que  honor  me  ensefia 
A  averiguar  si  esta  seíia 
En  algo  me  ofende  á  mi , 
Pues  que  tengo  en  esta  huerta 
Cna  hermana  y  una  dama , 
Que  la  una  enciende  mi  llama , 

Y  la  otra  mi  amor  deüpierta; . 
Quiero  sll|^ar  yo  también , 

-Acudiendo  ix  esta  reclamo. 


IDLfp. 

Ya  me  llamo 
Yo  mismo  al  daño  ó  al  bien. 
Respondieron. 

UURA. 

¿Es  mi  amigo? 
Él  es  sin  duda. 

JULIO. 

Y  sin  duda , 

Si  tengo  ja  lengua  nioda. 
Seré  (le  mi  bien  testigo; 
Esta  es  mi  Laura,  no  hay  mas. 
¿  Es  posible ,  cielo  santo , 
Que  mi  dolor  sientes  tanto, 
Que  ya  remedio  le  das? 

*  LACRA. 

Ya  voy ,  espérame  un  poco. 

(Baja  entre  tanto  lanr-i 

JIIUO« 

Con  tan  ejstraSa  ventara  ,* 
Por  Dios ,  que  será  locura 
No  tornarse  un  hombre  loco. 
¿  Qué  es  esto,  amor^  que  á  ver  II  .: . 
De  tu  poderosa  mano? 
Mas  no  te  pintan  en  vano. 
Ingrato,  vendado  y  ciego. 
Pues  estas  glorias  me  ofreces 
Sin  ver  ni  sabenquién  soy. 

*  LAURA.  (Sale  á  la  puerta  t  y  HIní' 

dentro.) 
Vén,  amigo. 

IDLtO. 

Ya  yo  voy.— 
Mil  alabanzas  mereces 
De  mi  boca ,  noche  bella. 

LAUnA. 

Ya  he  llegado  á  contentarle ; 
De  hoy  niaS  no  tendré  oué  üarip, 
Ni  de  mi  tendrás  querella. 


Entrante,  y  tale  LEONARDO, 


í"/- 


(Hace  la  te0a.) 


Ce,  ¿qué  digo? 


LAimA\ 


LSONAltnO. 

Ya  el  norte ,  reloj  del  cielo , 
Señala  las  doce  en  punto; 
De  amor  todo  el  gusto  junto 
Está  én  lograr  un  martelo. 
Al  lin ,  Laura »  al  tín  caíste; 
¿Posible  es  que  llegó  el  dia 
En  que  a  mi  tierna  porfía 
De  tu  mano  el  premio  diste? 
¿Qué  es  esto,  Laura?  Qué  es  esto* 
Pero  todas  sop  liberas , 
Solo  que  las  lisonjeras 
Son  las  que  caen  mas  presto. 
Mas  ¿quién  en  esto  me  mete? 
i.  No  es  caso  mas  acertado 
4ar  alivio  á  mi  cuidado 
Por  medio  deste  alcahuete? 

(Hace  también  la  seña  con  elp: 

Ya  bioe  la  sefia ,  ▼  no 
Suena  cosa;  ¿oue  es  aquesto? 
Vuelvo  á  hacetia;  ¿en  e^te  puesto 
A  mi  Laura  no  bable  jor 
Sí ;  ¿no  es  aquel  el  bucon, 

Y  aqueste  el  jardin  no  es  ? 
;  Aqui  no  tuve  los  pies , 
Yallilatmagioacion? 

Pues  ¿  cómo ,  siendo  tan  tardo , 

Y  siendo  esta  seña  cieña. 

Ni  á  este  balcón  ni  A  fiM»  \mftu 
Nadie  acude?  ¡Af,  quccobir^c 
El  alma  está  y  encogida? 
Grau  sobresalto  me  altera. 
Silbo  mas ;  que  á  la  tercera 
Dicen  (ine  v.i  la  vencida. 
De  un  rHo  sudor cubierlo 
Estoy,  ¡ay  triste  de  Kl! 


Ptif>shdcerlaB«teaqTil 

\\  iUr  voces  60  desierto. 

i.,u,iirísla6nllegó. 

'ttps  cara  oiro  loas  dicboso 

I  .jiilce  ralo  8«|mposo 

j  liera  ingraU  guardó.    *^ 

Aii  cruel ,  qae  oae  has  (raido 

\\r^To  cuanlo  eiigaüddol 

wK.  j  ver  que)  aunque  Kamad^o» 

K  be  sido  yo  el  escogido ;  « 

:c<n  (u  embeleco  loselente 

itnbjen  roe  qwtrao  llaflMr 

i  este  jardiD ,  á  lilbar  * 

orno  liTica  serpieole. 

< 

Sale  Cf  KTfO- 

enfrio. 
ooe  foces  desentonadas ,  * 

Tur  disonantes  acentos 
*oden  dejar  mts contentos, 
:.  nio  mis  glorias,  turbadas? 

LEONABDO. 

!i:iT  mas  atroces  tormentos 
fu«'  ios  que  el  amor  airado 
.•»  (oiimigo?  ¿Qué asilo 
le  servirá  de  sagrado, 
>u^>>  el  toro  de  Perilo 
iiyot  (ormeoto  ao  ha  dado! 

OilITtO. 

il'iuD  hombre  solo  veo; 
iü  duda  que  es  el  quejoso. 

LBOTIARDO. 

fa  ha  salido  el  renturoso ; 
w  Itaré  que  su  dulce  empleo 
.  Duij  el  fín  bien  riguroso. 
M(]<  ra  el  alefo  traidor  I 

kifneU  Upnardú  .d  Cinth  á  cuchi- 
itadúé.) 

cumow 

■Af  es  Usardo^  que  viene 
^3M  aado  el  bien  que  otro  tiene ; 
.'liinnne  ser¿  mejor 
I  i^lfiiílerme. 

[Echa  iMmNjM  mcm  é  la  eipaéa,) 

LBONABDO. 

Coorjeoe 
^ne  (Q  peosamiento.loco 
\M  la  Tída  pagues  luego. 

oifno.  • 

Por  aqueste  bosque  eiego 
Merttiropocoápoco. 

LEO!fAimO. 

\i  te  amedrenta  mi  fuego; 
H  >)  en  mis  manos  fenece  •  - 
1  u  infame  vida » bof  to  pecbo 
A  U  muerte  pecbo  ofrece. 

CIRTIO. 

';K  me  he  eogabado  sospecho ; 
OJc  este  Leonai%b  parece. 

Sale  JULIO. 


J«l<iq. 
11  mijsrdia  eucbUladas,    • 
;  «"^las  Horas?  Del  aiuof 
;!loriassoD  limitadas, 

>  x's  estas  son  aldabadas 
*.  U«  puertas  del  honor ; 

» iU,  con  alma  alterada, 

>  ij^o  5  respondo,  á  mi  mengua , 
i.^ieodokngtti^mi  espada ; 

.  ur  el  que  ve  su  casa  entrada 
i'  1  de  hablar  coa  esta  lengua. 
,H aeran! 


.<N 
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CRIIIO* 

Quisiera  tener 
Alas ;  que  Julio  es  sin  duda. 

LEOKAHnO. 

Este  es  Julio»  y  asi  muda 
Mí  pecbo  de  parecer. 

CINTfO.  • 

Perdona,  amigo,  si  muda 
TeogQ  la  lengua ;  que  al  fia 
No  es  justo  que  Julio  entienda 
Que  entrar  pude  eo  so  Jardín. 

• 

SaUn  arriba  LAURA  t  ÍSBBLLA. 

LADRA. 

¿Amiga? 

ISBELLA. 

I  Laura f  Suspenda 
Tan  acelerado  fin 
Dios  con  poderosa  mano. 

LArUBA. 

¿  Qué  voces  son  las  que  siento) 

ISBELLA. 

Sin  duda  son  de  mi  hermano. 

LEONABOO. 

Callar  quiero  mi  tormento 

Y  mi  dolor  inhumano. 
Porque  Julio  no  sospeche  ^ 
De  mi,  viéndome  en  su  casa 

Y  á  estas  horas. 

JULIO.      * 

Luz  escasa 
Luce  mas ,  porque  deseche 
El  dolor  que  me  traspasa. 
(Hanse  entretenida  Hempr^  acuchi- 

Uándou  ha$ta  agora,) 
Podiendo  ias  gracias  darte 
De  que  á  mis  contrarios  vi , 
Haceos  ios  dos  á  una  parto, 

Y  venios  para  mi. 

(Disfrazando  la  voz  le  responden.) 
cniTio. 
Es  cansarnos  y  cansarte. 

ISBELLA.  • 

ÍSi  con  Cintio  cauteloso 
lí  hermano  Jiilip  ba  topado  ? 

XADBA. 

¿6i  aqueste  Julio  engaftoso 

A  Leonardo-perexoso 

En  su  jardin  na  encontrado? 

CINTIO. 

Voyme  retirando. 

LBOIIAEOO* 

Voy 
Retirando  y  defendiendo 
Mi  persona. 

JULIO. 

En  duda  estoy. 
No  sé  cuál  iré  siguiendo; 
Mas,  pues  en  dudar  les  doy 
Lugar  de  ausentarse,  sigo 
Al  uno  por  mi  enemigo, 

Y  cuando  muerto  le  deje, 
Al  ot^o ,  aunque  mas  se  aleje 
(Pongo  al  cielo  por  testigo) , 
De  buscallo  y  de  maullo.  . 

{Cada  uño  de  los  embozados  se  entra 
por  su  puerta ,  y  Julio  Sigue  al  que 
le  parece.)  . 

•     ISBELLA.  1* 

Por  tu  mano  el  cielo  fuerte 

(O  mi  hermano,  aunque  yo  callo) 

Dé  á  ese  Cintio  fiera  muerte ,   ¡ 


Porque  yo  pueda  coptallo, 
^renittla  á  CiUhiUa4at  4  hf  do^O  |  En  discueoto  de  fkii  mengua. 


•      LAQBA. 

Toma  de  Julio  venganza 
(Pues  marchitó  tuesperanjia), 
Leonardo*  ya  que  mi  lengua 
Fuerzas  para  hablar  no  alcasoa. 

• 

« 

Sale  LISARDO,  con  capa  de  color, 

ilSABDO. 

Como  aquel  que  con  dolor      * 
Una  prenda.de  valor 
Perdió,  y  se  vuelve  al  lugar 
Por  ver  si  la  podrá  bailar 
Buscando  otra  vez  mejor; 
Asi  vuelvo  y  volveré 
Al  iu|[ar  donde  mi  fe 
Perdió  el  bien  que  un  tiempo  vi : 
Mas  ¡ay,  que  no  le  perdí; 
Porque  nunca  le  gané! 
Que  trae  el  pecho  trocado 
Isbella ,  enemiga  mía , 
Por  mi  mal  be  averiguado, 
Pues  lugar  en  todo  el  dia 
Para  hablalle  no  me  ha  dado. 

ISBELLA. 

Hablarsiento  en  el  jardin. 

LADEA. 

¿Quién  puede  ser? 

ISBELLA. 

•  ¿Si  es  m\  hermano. 
Que  ya  con  airada  mano 
A  la  pendenciS  dio  fin? 
(4p.  Y  al  engañoso  tirano. ) 

LISABDO. 

Gente  siento  en  el  balcón ; 
¿Si  es  que  espera  mi  enemiga , 
Codno  anoch^,  otra  ocasión? 

ISEELLA. 

Vamonos  aptes  que  diga 
Mi  hermano  Julio  que  son 
Nuestras  libertades  causa 
De  sus  disgustos  y  enojos. 

LISABOO.  • 

Y  el  deciílo ¿son  antojos? 

LADBA.       * 

Lisardo  es  este ,  pon  pausa 
A  lo  queji'abiabas. 

ISBELU. 

Los  ojos 
Reciben  muchos  engaños , 
Cuanto  y  mas  el  corazón. 

LISABDO. 

Engaños  y  desengaños,  '  * 
Los  tuyos ,  ingrata ,  son ; 
Mas  ya  que  con  tantos  daños 
Keduces  á  triste  historia 
De  mis  glorias  el  proceso. 
Siendo  tal  que  aun  la  memor^   * 
(Que  es  capaz  de  inmensa  gloria) 
Dud4  en  la  de  mi  suceso , 
Mi  fe  y  palabra  te  empeño 
Que  he.de  olvidar,  como  es  justo, 
Amor  de  tan  falso  dueño. 
Teniendo  el  pasado  gusto        ..    - 
Por  tan  vano  como  el  sueño. 

ISPÍLLA. 

¿Si  ha  Visto  entrar,  por  mi  daño, 
Al  causador  de  mi  alVenta  ? 

LAURA.  {Ap.) 

Aqui  hace  efeto  mi  engaño  i 
Sin  duda  que  se  atormenta 
Por  lo  de  anoche. 

ISBELLA. 

Es  extraño 
En  todo  tu  proceder, 
Pues  te  quejas ,  sin  saber 


S82         • 

La  ocasión  por  qtié  te  quejas; 
Y  asi ,  con  sordas  orejas 
Pienso  á  todo  responder. 
(Ap:  Paes  corro  rauta  tormenta, 
Quiero  echar  ropa  á  la  mar.) 

•  LADRA. 

Como  de  culpa  está  exenta , 
No  se  quiere  disculpar. 

USARDO. 

Pues  advierte ,  estáme  atenta. 
*    Vuehe  á  ialir  JUUO. 


JULIO. 

Sin  dada  en  sus  senos  frios  . 

Ha  ocultado  Tórmes  ronco 

Estos  enemigos  míos, 

O  los  sepulta  algún  tronco 

De  aquestos  bosques  sombríos; 

Pues  al  saltar  sin  sosiego 

Un  arroyo  manso  y  ciego, 

Que  á  este  jardín  verde ,  oscuro, 

Le  defiende  con  su  muro 

y  le  alegra  con  su  riego, 

Asi  desaparecieron 

(Si  es  que  eran  cuerpos  palpables , 

V  no  fantásticos  fueron), 

Que  en  las  aguas  deleznal)les 

Sin  duda  se  resolvíe^n. 


LISARDO. 


Ya  que  tu  pico  parlero,' 
Ya  que  tu  pecho  insolente 
(Uno  astuto  y  otro  fiero) 
Hoy  en  Sirena  inclemente 
Convierten  tu  ser  primero, 
Mis  oidos  defender 
Quiero,  cual  sierpe  al  encanto,   • 
Por  no  volverle  á  creer;  ^ 
Que  escuchada  una  mujér^ 
Puede  mucho  con  su  llanto ; 
¿T(i  anoche  deste  balcón 
No  hablaste  á  un  hombre? 

*  ISBCLLA, 

Es  maldad.' 

*     LISARDO. 

¿Hay  mas  notable  traición? 
¿Estas  paredes  no  son 
Testigos  desta  verdad? 
Estas  plantas  y  estas  Dores,. 
Desde  entonces  agostadas , 
De  corridas  y  afreoiadas 
Por  escuchar  tus  amores , 
¿No  lo  oyeron? 

•      *  ISBELU. 

Extremadas 
Son  tus  salidas. 

JULIO. 

¿Qué  voces 
Hieren  estas  espesuras  ? 
¿  Vuelvan  las  sombras  escuras 
A  darme  penas  atroces 
Con  mas  disformes  figuras? 

•  ISBELLA. 

No  m^  des  ya  mas  pasión ; 
Que  muy  loco  y  necio  estás. 

JUCIO. 

Gente  suena  en  el  balcón , 
Recelo  alguna  traición; 
Acercarme  quiero  mas. 

ISBELLA. 

No  hay  disculpa  que  le  cuadre , 
Pues  h  culpada  no  soy: 
¿Tü,  que  hablaste  donde  estoy 
TQda  la  noche  á  mi  madre, 
He  arguyes ,  cuando  te  doy 
Del  yerro  no  cometido 
Pisculpa?  Vete, 
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JULIO. 

Estas  voces 
Son  de  mi  hermana. 

LISAROO. 

•  Perdido 
Va  todo. 

•  ISBBLLA.  {Ap,) 

El  que  mal  partido 
Tiene ,  lo  ecba  todo  a  voces. 

LISARDO. 

'Escüchame,  tigre  ingrato, 
Oye  sola  esta  verdad. 

JULIO. 

¿No  es  Lisardo?  ¿Hay  Ul  maldad? 

isbellA. 
No  quiero;  que  tu  vil  trato 
Es  digno  desta  crueldad. 

LAURA. 

Bien  has  hecho.  (Ap.  [Qué  bien  sabe 
De  amartelar  Ik  taimada ! ) 

.     ISBELLA. 

No  hayas  miedo  que  se  alabe. 
{Vatue  las  dot.) 

LISARDO. 

1  Quién  tiene  en  pena  tan  grave 
Manos  torpes ,  lengua  atada  ? 
Ya  que  tu  arrogancia  ense.nas 
A  estas  altivas  entrai^as, 
Tus  mudatfkas  no  pequeBas 
A  estas  aguas,  y  á  estas  peñas 
El  rigor  de  tus  montañas , 
No  importa  que  huyas  de  mi, 
No  importa ,  lógrala ,  aunque  sellas , 
Con  huir,  lo  que  temi ; 
Pues  á  ti  te  tengo  en  ella^, 
Como  tuve  á  ellas  en  ti ; 
Y*  pues  con  ellas  me  dejas , 

Y  ellas  han  visto  mis  menguas , 
A  ellas  duré  mis  quejas, 
Podrá  ser  que  tengan  lenguas , 
Pues  suelen  tener  orejas; 

Y  si  con  lenguas  eslán , 
Publicarán  lu  rqin  trato, 

Y  lodos  las  creerán, 
Que  alfin  en  tellas  verán 
Que  quien  habla  es  tu  retrato. 

JULIO. 

jQuIero  atajar  estas  quejas 
Que  entre  penas  me  sepultan , 
Pues  ya  los  cielos  no  ocultan 
Mis*menguas  á  misDrejas, 
Los  méritos  aue  resultan 
Del  proceso  oe  mi  engaño; 
iQue  este  falso  amigo  pudo, 
be  toda  lealtad  desnudo. 
Procurarme  tanto  daño  I 
Que  el  que  pensé  que  era  escudo    . 
De  mi  honra  y  de  mi  casa » 
En  Vivo  fuego  la  abrasa  f 

LISARDO. 

¡Ah  esperansa,  mas  mudable 
Que  la  que  en  el  mar  instable 
Pone  el  ciego  que  le  pasa ! 

JULIO. 

Con  justa  raxon  maldigo 
Mi  escasa  suerte  encogida , 
Pues  el  cielo  és  buen  testigo 
Que  boy,  no  solo  me  convida 
Con  un  fafso  infame  amigo. 
Mas  por  postres  me  regala. 
Para  que  me  desespere, 
(iOn  una  hermana  tan  mala , 
Que  nasta  con  quien  ama  y  quiere 
En  maldades  se  señala ; 
Pues  hoy  Lisardo,  ofendido. 
Me  hadado  clara  evidencia 
Que  ha  sido  favorecido; 
Porque  á  tan  grande  licencia 


Grande  amor  ha  precedido. 
Notables  son  tus  maldades , 
No  tienes ,  hermana ,  excusa , 
Pues  son  bien  claras  verdades 
Que  siempre  las  libertades 
Se  dicen  a  q]Ulen  las  usa. 

LISARDO. 

No  mas ,  Canidia  hechicera , 
La  primera  y  la  postrera. 

JULIO. 

Con  todo,  hasta  averiguar 
Lo  que  hay,  el  disimular 
Conviene  mucho. 

•  LISARDO. 

¿Qué  espera? 

(Líégau  á  él  Julio,  cúmo  que  m  á  reco- 
noeeile,) 

JUUO. 

¿Quién  va? 

LISARDO. 

¿Quiénes? 

•  JVLIO. 

¿Ee  Liiardo* 

LISARDO, 

¿Este  es  Julio?  (Ap.  ¿Sí  me  baoUloV 
4  Oh  mi  amigo  el  mas  querido ! 

JULIO.     ^, 

{Ap.  :0h  infame ,  traidor^  bastardo ' ) 


{Ap.  ¡un  iniauíe ,  iraiaur,  usataru 
Mi  Lisardo,  pues  ¿qué  ha  habido^ 

Quién  á  I 

oraqui? 


¿Quién  á  esus  horas  te  llama 
P 


LISARDO. 

.  Un  fiero  dolor 
La  blanua  v  moilida  cama 
Me  hizo  d'ijar. 

JUL16.  {Ap.) 

¿Un  traidor 
Halla  cama  blanda? 

LISARCO. 

(Ap.  Fama, 
Si  salgo  bien  desta,  gano.) 
Por  la  ventana  sallé 
De  ese  entresuelo  á  lo  llano, 
Aunoue  después  vi  aue  en  vano 
La  blanda  cama  deje.* 

JULIO. 

1  Cómo!  ¿el  dolor  inhumano 
No, se  aplaca? 

,  LISARbO. 

Es  un  dolor 
Cuyo  fin  está  en  mi  fin , 
Pues  después  que  á  este  jardín 
Bajé  me  he  hallado  peor. 

•        JULIO. 

¿Que  no  hallas  alivio  en  fin  ? 
Pues  salgámol^os  de  aquí ; 
Que  la  huerta  te  hace  mal. 

USARDO.  (Ap.) 
Bien  dices,  pues  recébi 
En  ella^el'áolpe  moital 
Que  ha  dado  cabo  de  mi. 

JUUO. 

Yo  haré  poco,  6  be  de  ver 
De  tu  vil  trato  venganza , 
Pues  me  bas  querido  vender. 

LISARDO. 

Quien  se  fia  de  mujer 
Fnego  coge  y  viento  alcaoia. 

(VtfM#.) 

»  Salen  ISBELLA  v  LAURA 

» 

isbbCla. 
Como  digo,  Laura  mia , 
Esperé  Con  nn  \&Son, 


Que  ya  el  ilma  me  rendía , 
Que  acabase  so  razón 
^>uimi  madre  ó  arpia; 
l>cQCbé,  y  vi  que ,  encendida 
tü  infame  t  torpe  amor, 
Daba  remedio  al  díSiot 
Oe  Lisardo,  que  me  olvida 
i>or  admitir  sa  favor ; 
Ton  iodosirja  no  pequeña 
Por  sena  on  silbo  le  dio,       * 
\  pan  hacer  bien  la  sena 
De  oro  uo  pito  le  arrojó, 
Prcodas  del  amor  qoe  eqipeña. 

UURA.  (Ap,)  g 
tf^ie  es  mi  engaño,  pues  piensa 
Qaesu  madre  le  quitaba 
tipaeslo  que  jo  qpupaba. 

ISBCLLA. 

Lisardo,  que  ja  en  n»í  ofensa 

Mil  engaños  fabricaba , 

De  acudir  le  prometió 

U  Qocbe  siguiente  al  puesto, 

CoiDo  en  efeto  acudió, 

Doaüe  á  mi  me  halló  mas  presto 

noe  a  mi  madre,  que  buscó ; 

Ktceie  el  postigo  (raneo, 

biro,conocile  luego, 

h<  luvo  su  ^usto  cietfo 

U  vuerie  primera  en  blanco. 

De  tu  falsedad  reniego ; 
[>ti  oiieote,  que  el  que  entró 
^01*  Leonardo,  pues  ba  sido 
Duieo  este  enredo  ba  sabido. 

ISBCLLA.  (Ap,) 

^uí  el  nombre  callo  jo 
k  aquel  mi  Apolo  fingido. 

LAOIU, 

fm  4  cómo  dices  que  tuvo 
b  bUnco  la  primer  suerte^ 
kodu  tu  flaca  y  él  fuerte 
iKoamorado? 

ISBELLA. 

Es  que  hubo 
t  o  saoeso  extraño-,  advierte ; 
luüúo  Lisardo  atrerido 
Id  ni  quiso  ejecutar 
^Q  iaicoto  descomedido, 
£i  00  pensado  ruido 
be  lepado  malograr. 
Si^tecbo  que  era  mi  hermano ; 
V  M,  su  intento  liviano 
^•f^ir  luego  dejó. 

LADRA. 

\\p.  Mejor  te  contemple  yo 
h  boca  de  nn  león  albano.) 
|Qae  dices  verdad?  Sin  dada 
b  gozó  Leonardo. 

IsrfELLA.  {Ap.) 

Callo 
IG  ^rreota  con  lengua  muda , 
f  it^s  boy  por  mí  cuenta  bailo  ' 
Ijue  es  mejor  negar  en  duda. 

LAURA. 

f  al  querer  gotar  tu  amor, 
^Couocióte  acaso  él?  • 

ISBCLLA. 

Hoy  bien. 

LAURA. 

Pnes  de  tu  rigor 

•  ^omo  se  queja? 

ISB£LLA. 

Kis  traidor, 

u<e  delladron  fiel. 

LACRA. 

.'  oiQo,  si  mócheos  faablastes, 
l'or  lude  antenoche  llora! 
i'^vie  attoehe  oo  avcri^aastes 
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La  verdad?  (Ap.  Falsa  ,«traldora , 
Mas  que  guitarra  sin  trastes, 
1  Quién  te  creyese! 

ISKHXA, 

Ya  dye 
Que  aquel  estorbo  á  Lisardo 
No  le  aió  lugar.  . 

LADRA. 

LeonaEdo 
Bien  le  tuvo. 

ISBELLA. 

Ya  me  afiige 
Tanto  apurar. 

LADRA. 

Yo  ¿qué  aguardo  ?  ' 

ISBELLA. 

fa  no  es  de  ningún  provecho     . 
isardo  para  mi  gusto. 
(Ap.  Miento,  Que  á  servitle  adusto. 
Ya  que  no  la  boca ,  el  pecho. 

.LAURA. 

De  lo  que  tú  gustas  gusto ; 
¿  Que  no  te  acordarás  del  ? 

ISBELLA. 

Como  de  quien  jamás  vi ; 
¿No  e^  caso  injusto  y  cruel 
Que  tenga  la  culpa  él , 
Y  me  eche  la  culpa  á  mi? 
¿No  viste  cuan  insolente 
Anduvo  anoche  coumii^o? 
¿No  fuiste ,  amiga ,  testigo 
De  su  salida  imprudente? 
Tales  galanes  maldigo. 

ÍAp.  Mal  digo^  pues  bendiciones 
Dsm^justoqueledé.) 

LAURA. 

Pues  yo  te  empeiio  mi  fe , 
Ya  que  á  burlar  te  dispones 
La  que  un  tiempo  te  entregué , 
Que  hoy  he  de  hacer  que  te  case 
Con  el  de  Burgos  to  hermano, 
Aunque  Leonardo  te  abrase. 

ISBELUk.  * 

Lisardo  no  fué  en  mi  mano ; 
Perdóname. 

LADRA. 

Que  traspase 
Tu  péchense  edicto  es  justo; 
Que  es  galau  el  húrgales. 

ISBELLA 

¿Ya  olvidas  tu  Cintio? 

LADRA. 

Pues 
¿Qué  daré  ya  ?  Que  mi  gusto 
Dará  del  todo  al  revés, 
Si  Lisardo  uo  es  tu  cuyo? 


Salen  PORCIA ,  JULIO  t  MIRABEL. 


JOklOr 

Al  fin  importa ,  Señora , 

Que  vamos  antes  de  un  hora  • 

A  Salamanoa. 

PORCtA. 

(Ap.  Ya  arguyo, 
Oesto  que  mi  Julio  llora, 
Cuan  justo  es  que  me  desvele 
Kn  mi  casa ,  pues  no  es  bien 
Que  cual  niña  verde  vuele; 
Pnes  si  la  cabeza  duele , 
Los  miembros  duelen  también. 
Yo  tengo  des(a  maldad 
La  cul|>a ,  pues  no  he  mostrado 
La  debida  honestidad.) 
Laura,  yo  estoy  con  cuidado , 
Volvamos  á  la  ciudad ; 
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Pase 


Que  mal  de  su  casa  cura 
Quien  la  deja  mucho  tiempo 
Sola. 

MIRABEL. 

Esa  es  verdad  pura , 
Y  del  campo  el  pasatiempo 
No  lo«s  si  mucho  dura. 

LADRA. 

Como  gustes. 

ISBELLl. 

Vamos  pues.   . 
ponciA. 
Mirabel ,  bax  aliñar 
Lo  que  conviene. 

LADRA.  (Ap.) 

Después 

8ue  iiie  has  podido  alcanzar , 
o  me  hablas ,  Magancés. 
JDLIO.  (Ap.) 
Corrida  está  del  vaivén 

Sue  anoche  el  amor  la  dio  * 
i  Laura ;  de  su  desden 
Bien  la  suerte  me  vengó. 
No  me  parece  tan  bien 
Como  antes  que  la  gozase.  •  ' 
¡  Cuan  propio  que  es  deste  gusto ! 

ISftELLA. 

Aun  le  da  pena  el  disgusto 

De  anoche  á  mi  hermano.  * 

fORClA.  (Ap.) 

Pensamiento  taln  injusto 
Con  el  curso  presuroso 
Que  pasa  Tórmes  furioso. 

LAURA. 

Si  acabo  este  casamiento. 
Con  este  nuevo  contento 
Vuelvo  á  mi  estado  dichoso. 
( Vanse.) 


Salen  CINTIO  r  LEONARDO. 

CINTIO. 

Tu  querella,  amigo,  cese, 
Pnes  yo  no  me  descubrí 
Porque  Julio  uo  me  viese , 
Y  escucha  a^^ora  de  mí 
Mi  dicha. 

•  LEONARDO. 

Mía  que  fuese, 
giirrio. 
De  Laura  hermosa  llamado. 
Como  viste,  amigq  mió, 
Foí,al  puesto,  hállele  ocupado. 
Quedé  cual  un  hielo  frió,  - 
Esperé,  y  casi  cansaclp. 
Vilque  con  Lisardo  üero 
Cgncertaba  ipi  enemiga 
Dar  remedio  á  su  fatiga , 
Escogiendo  por  tercero 
Un  pito  y  la  sombra  amiga. 

LEONARBO.  (Ap.) 

*  *Este  es  el  concierto  triste 
Que  mi  Laura  hizo  conmigo. 

*  CINTIO. 

¿  Qué  dices? 

LEONARDO. 

Que  ya  me  obligo 
A  adivinar  lo  que  hiciste. 

CINTIO» 

En  suma,  mi  earo.  amigo. 
Tomada  bien  la  instrucción , 
Volví  la  noche  siguiente , 
Y  húrteles  la  bendición , 
Gozando  de  la  ocasión 
Que  m«  dio  el  oíelo  clemente ; 
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Víme  con  mi  dvlce  isbella , 
Gaando  unos  tristes  acentos  ' 
Contrastan  mi  buena  estrella , 
Mensajeros  á  los  vientos 
Haciendo  de  su  querella ; 
Salí  con  planlas'no  graves, 
Pues  en  ser  veloz  las  aves 
Excedí ,  un  hombre  topé ,  > 
Que  era  Julio  sospeché ; 
Lo  demás  ya  tú  lo  sabes. 

¿Que  ya  no  eres  preteRdíenlc? 
Que  ya  el  amor  te  ha  rendido 
Tu  Isbella? 

CINTIO. 

Sí. 

.     LEOlfARDO.   (Ap.) 

Aqueste  miente ; 
Que  otra  que  Laara  no  ha  sido, 
Pues  lo  concertó. 

CWTIO. 

Mi  frente 
Coronó  el  amor  benioo. 

LEONARM).  (Ap.) 

La  mía  séjque  corona 
Con  la  guirnalda  que  abona 
De  Coicos  el  vellocino ; 
Es  gallarda  en  la  persona.    . 
I  Go'Aarás  mucho  ese  empleo? 

CIKTIO. 

No  por  cierto ;  que  no  salgo 
Satisfecho  en  el  deseo. 

LEONARDO. 

¿Viste  algo  malo? 

CINTIO. 

Vi  algo, 
Que  porque  ya  no  Ib  veo 
Me  tengo  por  muy  dirboso. 

LEONARDO.  {Ap.) 

¡Ah  traidor,  falso,  alevoso! 
¿Otro  embeleco  me  ofreces, 
Diciendo  que  la  aborreces? 
¿Que  aquel  bello  rostro  herfiibso 
No  le  dejó  satisfecho? 

CIXTIO. 

IJn  fuerte  y  bello  escuadrón 
Tan  apiñado  y  estrecho, 
Que  aunque  muchos  pechos  son , 
En  el  valor  son  un  pecho , 
Antes  que  el  hado  fatal 
Pruebe,  ¿  no  parece  l)ien  ? 

LEONARDO. 

Muy  bien. 

GINTIO. 

Mas  si  sale  tal 
Que  el  morir  fué 'el  mayor  bien  , 
¿No  parece  mal? 

LEONARDO. 

.  '  Muy  mal. 

CINTIO. 

Un  prado  cuya  jactancia , 
Nacida  de  varias  flores , 
Vence  la  vana  arrogancia 
l)el  alba  con  sus  colores , 
Del  átnbar  con  su  fragancia; 
Por  ser  beldad  natural 
¿No parece  bien?  • 

LEONARDO. 

Muy  bien.  . 

.  CINTIO. 

Pero  si  un  rio  caudal 

Le  anega ,  y  con  él  su  bien , 

¿No parece  mal? 

LEONARDO. 

Muy  mal. 

CINTIO. 

Una  üolA ,  que  bizarra', 


M  I06A1IDO  M  TimiA. 

Con  fliimtlM,  banderolas , 

Deja  por  iMUav  tos  olas 

ASanlúcarjrsabarra, 

Eij  las  costas  €spait4aa; 

Antes  del  hado  parcial, 

¿No  pare<;e  bien?  ^ 

LEONARDO.  . 

Uu3i  bien, 
currio. 
Mas  si  al  ignoto  arenal 
Llega  vivo  quien  y  quien, 
¿No  parece  mal? 

LEONARDO. 

Muy  mal. 

CINTIO. 

Puqs  yo  soy  de  condición , 
Que  si  la  divina  Elena 
Rasgara  mi  corazón , 
Y  en  discuento  de  mi  pena 
Me  entregara  su  afición ; 
Después  de  habella  gozado 
La  tuviera  tan  remota. 
Causándome  tanto  enfado 
Como  en  su  infelice  estado 
El  escuadrón ,  prado  y  flota. 

LEONARDO. 

Harto  costosa  experiencia 
En  tu  gusto  Tino  á  hacer 
De  tu  Isbella  la  inocencia. 

CINTIO. 

Para  mi  no  bay  hoy  mujer 
Mas  fea. 

LEONARDO.  (Ap.) 

¿Hay  tal  insolencia? 
Este  en  cuanto  ha  dicho  aquí     * 
Miente ;  que  á  Laura  ha  gozado , 
A  quien  por'mi  mal  perdt; 
Pues  ella  sola  babia  dado 
La  seña  y  hora  queoi. 
Hh  he  de  hacer  que  con  Isbella 
Se  case  este  f^lso  amigo, 
Diciendo  al  hermano  della 
Que  soy  de  vista  testigo. 
Que  ha  estado  á  solas  con  ella ; 
Que  si  Laura  llega  á  ver 
Que  otra  es  de  Cintio  mujer. 
Viendo  que  no  puede  sello, 
Volverá  á  enlazar  mi  cuello»  .  * 
Hoy  Julio  lo  ha  de  saber. 

CINTIO. 

¿Qué  pensamiento  cruel,  - 
Leonardo,  te  ha  transportado? 

LEONARDO. 

El  pensar  me-da  cuidado 
Si  anoche  dentro  el  vergel 
Nos  conoció  Julio. 

CINTIO.     . 

Has  dado 
En  bien  donosa  quimera. 


•  Sale  BRAVONEL,  solo, 

SRAVONEL. 

En  aquel  nido  de  antaño 
No  hay  pajaritos  ogaño. 

LEONARDO. 

¿Es  alguna  borrachera? 

RRAVONEL. 

No  lo  fuera  por  mi  daño. 

LEONARDO. 

¿Qué  dices? 

RRAVONEL. 

Que  ya  volaron. 

LEONARDO. 

¿Quién  voló? 


BRATONeL. 

Las  aves  bellas , 
Las  rutilantes  estrellas 
De  los  cielos  ^ue  adoraron 
Los  dos  con  vivas  c^^nteltas. 

$I.NTI0. 

¿Qué  es  eso? 

LEONARDO. 

*  *     Esteimpertmeite. 

Que  vuelve  de  aquella  gente 

Y  habíame  por  dreunloqnioa. 

BRAVONEL. 

Que  no  entitnde  mis  coloquios  ,• 

Y  dice  que  es  tan  prudente ; 
La  viuda  y  las  mozas  dos , 

Y  el  viejo  de  ini  qiobiaa 
Sefueroo  ala  malina; 
¿Quiere  mas?  Que»  voto  á  Dios, 
Que  es  mas  duro  que  «na  encina. 

LEONARDO. 

Vamos,  Cinlio,  á  Salamanca. 

CINTIO. 

Vamos ,  Leonardo  I  en  bura  hora. 

LEONARDO. 

Pues  tu  suerte  mi  almailora , 
Yo  haré  que ,  si  ba  sido  fraoea. 
Sea  miserable  agora. 

{Yanic.) 
SMien  JULIO  t  LAURA. 

JULIO. 

De  persuasiones  acorta , 
Laura  hermosa, amiga  M, 
Pues  sé  por  mi  suerte  corta 
Que  con  Liisardo  me  iroporta 
Casar  mi  hermana  cruel. 

LAURA.    ' 

Si  lo  sabes,  sos  dos  cuellos 
En  dichosa  coyuntura 
lílnlazar,  Julio,  procura , 

Y  asirás  por  los  cabellos 
La  ocasión  y  la  teotura. 

JULIO. 

Seguir  pienso  tu  consejo; 
Hoy  saldré  de  confusión. 

LADRA. 

Pues  ya  resueUo  te  deiot 

Mira  en  esa  obligación 

La  tuya  como  en  esp^. 

La  escritura  que  presento  ' 

Yo  soy ,  y  lo  que  me  debes 

Tu  persona.en  casamiento ;  «  ' 

Y  aunque  son  clinsulas  breves, 
Mas  lo  fué  tn  atrevimiento. 

julio!  . 
No  puedo,  Lanra,  negar 
La  deuda  que  has  referido, 
Mas  nate  puedo  psKsr 
Por  agora;  que  salido 
( Dulce  prenda )  me  hace  estar 
Un  voto  de  religión.  * 

LAURA. 

Pnes  ¿Ao  puede  comutalto 
Un  fraile  en  la  confesión? 

JULIO. 

No,  que  solo' el  dispeosallo 
Toca  al  Papa. 

LADRA. 

En  conclusión , 
Un  voto  me  has  presentado 
Por  excusa,  y  ese  voto 
Es  t]ue  tu  gusto  ba  ouedado, 
Despifes  que  filos  se  ha  dailo 
En  mi,  no  agudo»  mas  voto. 
Doncellas  las  que  trocáis 


En  biandoras los  aceros» 

MiruUsiosatofonttis) 

[)\n'  eñ dar  Toestns  prendas,  dais 

(ICJ5Í00  para  no  ^roa, 

JOLIO.  {Áp.) 

Deiump  muy  desabridk) ; 
i  {I  lo  dicho  me  r^aelvo. 

LAURA.  (Ap.) 

I  on  t'ste  enejo  he  qoerído 
ijosirarque  siento  sa  otrido, 
m^  por  mi  partido  vuelvo; 
\  uo  porque  el  caaaaaieoto 
>>ee  mi  cauto  ínieaio ; 
;ut  d  Leonardo  el  aliua  adora. 

5ff/e  UN  PAJB. 

PAJE. 

h  We^^T  acaba  agora 
Lfonardo. 

J0L1O. 

Qoe  eotre  al  momeólo. 
{Yauelpaje.) 

UDRA. 

hw  pnemigo  adorado 

hi  mi  (ríste  alma  bañada , 

i  V  i]iié  viene « si  ha  quedado  ^ 

D(  jquesta  uocbe  pasada 

^Jll^lecbo  y  agradado? 

I  u>r  a  Isbella  iraidon 

Viene. 

Sale  LEONARDO. 

LCOMABDO. 

¡Oh  mi  Julio!  en  secreto 

quiero  hablaros. 

JOLIO. 

En  buen  hora.       .  . 

hies  aqtti  no  soy  de  efeto, 
V.'  me  voy. 

LEOlfAROO. 

:0b  misefio'ra! 
Reso  lus  pies,  • 

LACRA. 

Yo  tns  -manos , 
Umspiés  griltoi  •(Hoo; 
Detrae  deste  taoht  rico 
:>r:rsoescacbailes. 

(Quédase  Mrds  de  la  cortina,) 

LSÓ2VARD0. 

Cuan  sanos 
^r  mis  intentos ,  suplico 
Vif  adviertas. 

JOLIOr. 

Por  cierto  tengo 

^tie  me  haces  merced. 

LeOSABIK). 

Yo  vengo 

^(¡vcir  que  enla  jardín 
<•  u ,  eoirando,  i  cierto  fin 
•K'  á  decille  xkn  prevengo , 
vu"  es  ^  ver  á  Lauro  Mía , 
•  >(t  (}i]ien  días  lii  qo»  trato 
< :  remedio  á  mí  querella. 

MtLIO. 

.'Jue  I J  sirves? 

LIOXARDO. 

Sa  recato     •  • 
Mis  servidos  airopella; 
i' •7'iae.  biblando  en  paridad , 
m  ¿  SQ&  ojos  me  qolere. 

jcuo.  (Ap.) 

,H»jraaiddwoiaterdadt 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

Hoy  por  ella  se  differe 
De  la  sama  santidad' 
ba  dispensados  on  afio.* 

LAURA. 

Escuchar  de  aqui  no  puedo, 

Y  los  pies ,  por  ma vor  daño , 
Me  ata  un  torpe  lielado  miedo ; 

{Vase  llegando  Laura  hdcia  ellos  por 
poder  oirlóe  mejor.) 

Con  todo,  me  acerco. 

JULIO. 

ExtAfio 
Caso,  qae  sn  fe  ofrecida 
Te  tiene. 

LEONARDO.  • 

Si ,  amigo. 

JUUO. 

'    Esténse 
Durmiendo. 

,  LAURA. 

¡Ay  de  mi  afligida  I 
JULIO.  (Ap,) 

Esto  hari  que  no  diftpenso 
El  Papa  en  toda  la  vida. 
¿  No  es  malo  para  mi^r 
Estar  'de  otro  enamorada? 
¿So  fe  te  dio? 

LEONARDO. 

Está  casada 
Conmigo. 

LAURA. 

I  Esto  vengo  é  ver! 
¿Hay  maldad  tan* bien  trazada? 
Que  está  casada  con  él 
Viene  á  decir ft  su  hermano; 
Hoy  con  Isbella  cruel  . 
Se  casa  aqueste  tirauo. 

LEONAimo. 

En  6n ,  por  serte  fiel 

Al  hospedaje  y  amor. 

Que  entró  en  tü  cusa  te  digo, 

Y  que  luí  dellar  testigo. 

JULIO. 

¿Que  Cintio  me  fué  traidor? 

(A  esta  exclamación.  Laura,  que  se 
acercalHíf  se  retira. ) 

LEONARDO. 

Ytle  tu  honor  enemigo.  • 

JULIO. 

i  Otro  galán  tiene  Isbella  1 

¿  Qué  es  esto  ?  ¿  Es  encantamento  ? 

LEONARDO. 

Deste  agravio  la  querella 
Satisfará  el  casamiento. 

( Vuelve  Laura  á  acercarse  otra  vez  hd- 
cia ellos») 

LAURA. 

¡  Qué  de  cosas  atropella ! 
El  casamiento  le  alega 
Que  no  le  está  mal ,  y  él  es 
Tan  pobre ,  (¡oe  solo  llega 
A  tener  por  interés 
El  oro  de  mi  fe  ciega. 

JULIO. 

¿Vióse  tan  gran  confusión? 
¡Qué  bieh  con  lo  que  yo  be  visto 
Viene  aquesta  relación ! 
Esta  es.  sin  duda  traición , 

Y  este  con  Cintio  malquisto 
Está ,  pues  asi  le  agravia , 

y  tan  á  mi  costa  quiere 
Levantalle  aquesta  rabia ; 
Hoy  mi  pecho  se  prefiere 
A  hacer  una  elección  sabia. 
Con  Chitio,  aunque  hubiese  hecho 
Cuanto  este  aqui  me  ba  contado , 
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Por  ser  tan  enatrentado. 
Que  no  me  esta  bien  sospecho 
Pretendelle  por  coiíado.' 
Con  Lisardo,  que  me  ha  sido 
Falso  amigo  fementido  > 

Y  aunque  noble  y  caballero , 
Es  en  suma  forastero , 
Quiero  esforzar  mi  partido. 

LEONARDO. 

¡  La  obra  que  ha  hecho  el  trago 
Que  al  pobre  Julio  le  di ! 

JULIO. 

Quédate,  Leonardo ,  aqui , 
Que  yo  voy  á  bacer  estrago 
De  mi  enemigo  y  de  mi.  ' 
Uoy  ipl  honra  he  de  cobrar, 

Y  basta  el  cielo  dar  con  ella , 

Y  á  Isbella  el  falso  ba  de  dar  * 
La  mano  y  alma ,  ó  sin  ella 

Y  sin  mano  ba.de  quedar. .      ( Vase, ) 

LEONARDO. 

Mi  bien  incierto  ya  está       * 
Mas  que  cierto,  pues  se  va 
Hecho  un  áspid. 

LAURA.  {Llégase  éél.) 

Mocho  siento 
Que  Jolio  tu  pasamiento 
Le  tom'e  tan  mal ,  pues  da 
Muestras  de  grande  disgusto ; 

Y  asi,  yo.  por  lo  que  debo 
Procurar  caso  tan  justo. 
Venia  con  pecho  nuevo 

A  terciar,  por  darle  gusto, 

Y  á  pedille  que  á  su  Isbella 
Te  la  ofrezca  en  casamiento. 

.     LEONARDO. 

Ya  he  penetrado  tu  intento, ' 
Laura  ingrata  mas  que  bella , 
Con  ser  de  beldad  portento. 
De  quejas  te  has  prevenido. 
Por  excusar  las  que  tengo 
De  ese  tu  pecho  atrevido , 
Levantándome  que'vengo 
A  ofrecerme  por  marido 
Üe  Isbella ;  ¡  ay !  que  no  quisiera 
Que  esia  ocasión  se  ofreciera , 
Por  DO  decirte  en  la  cara 
Lo  que  la  noche  (aunque  avara 
De  luz)  por  la  vidriera 
De  su  blaiioa  luna  vio ; 

Y  bien  el  cielo  piadoso 

De  sombras  su  rostro  hermoso 
En  aquel  punto  cubrió. 

•  LAURA. 

Falso,  traidor,  alevoso, 
^Qué  roe  levantas,  aue  rabio, 
Sí  tú  con 'la  infame  Isbella 
Me  hiciste  esa  noche  agravio? 

LEONARDO. 

¿Hay  mas  fingida  querella? 
Cierra,  traidora,  ese  labio, 

Y  si  no  quiere  callar 

Tu  vil  boca,  que  condeno. 
Con  esta  daga  he  de  dar 
Por  muchas  bocas  lugar 
A  que  salga  tu  veneuo. 


Sale  ISBELLA ,  solaí 

ISBELU. 

¿Qué  gritos ,  qué  voces  son  ? 
Mi  Laura.  Leonardo,  pues 
¿Quién  ha  puesto  á  vuestros  pies 
La  paciencia  y  la  razón  ? 

LEONARDO. 

Calla. 

LAURA. 

Ya  callo. 
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IZm!S3C 


COMEDIA  FAMOSA 


DE 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID 


(PRIMERA  PARTE.) 


DE  DON  GTOLLEM  DE  GA8THO. 


PERSONAS. 


íl  REY  DON  reaiiANDO. 

U  REINA,  tu  m^3er, 

a  PRÍNCIPE  DON  SAN- 
CHO. 

U  INFANTA  OOSa  UR- 
RACA. 

blEG0LAÍNEZ,}Nnfre4»/ 
íid. 


RODRIGO,  E(.  CID. 
HBRNAN  DÍAZ.    « henmmot 
BERHUDOLAÍNJ   del  CU. 
EL  CONDE  LOZANO.     • 
JIMENA  GÓMEZ,  A(;a  dd 

Comde, 
ELVIRA,  criada  de  Jimena, 


ARIAS  GONZALO. 

PERANZÚLES. 

DON  MARTIN  GONZALfe. 

UN  BIAESTRO  DE  ARMAS 

DEL  PRLNCIPE. 
(JN  REY  MORO. 
UN  GAFO. 


Dos  SOLDADOS. 

Crudos. 
Escuderos, 
coatko  boios. 

Dos  ó  TRES  pajes. 

Música. 

ACOaPAÑAMISlTTO. 


ACTO  PRIMERO. 


^ilen  EL  HEY  DON  FERNANDO  \ 
DIEGO  LAiNEZ,  loi  dos  de  barba 
Hinca,  f  Dée^  Lainei  decrépito. 
Arrodaiacc  deiante  del  Jky,  y  doce: 

MBfiO. 

L«  gran  premio  A  mi  lealud.    A^ 

■BT.  . 

A  lo  <]iie  debo  rae  Migo,        -^ 

DtSGO. 

Huonie  lo  m^esud.  ^ 

Rer. 
H'  nro  á  mi  saagre  ea  Rodrigo;  ¿^ 
¡>"*f  <»  Laídoi  ,  Rliad.  jc 

f'i  propias affiDM  lelie  dado' >P^ 
''jn  annarle  citialiero.  J^ 

mKco. 

)).Seóor,l»baTelJdo, 
» )a  jicne. 

acT. 
Ya  te  esperoi 

DR60. 

lic«shameole  boar»do« 
¡'u'^s  J«i  Saoelio.  mi  seoor , 
■1  prmope ,  y  mi  señora 
Uhi^Da.lesoOySeaor, 

■TT. 

Pagan  ahora 

i^qnedDbeaimiamor. 


Sal0»  LA1IEINA  T  EL  PRÍNCIPE  DON 
SANCHO,  LA  INFANTA  DOÑA  UR- 
RACA, J1MENA  GÓMEZ,  EL  CONDE 
LOZ.\NO.  ARIAS  GONZALO,  PE- 
RANZÚLES T  RODRIGO. 


DOHA  URRACA. 

¿  Qaé  le  parece ,  Jimena , 
De  Rodrigo? 

JiaSRA. 

Qoe  es  galán , 
(Ap.  Y  qoe  sus  ojos  le  dan 
Al  alma  sabrosa  pena.) 

RET. 

¡  Qué  bien  las  armas  te  están  f 
Bien  te  asientan. 

CID. 

¿No  era  llano,  * 
Paes  tú  les  diste  tos  ojos ,  , 

Y  Arias  Gonzalo  b  mano? 

ARIAS. 

Son  del  cíelo  tos  despojos , 
Yes  la  valor  castellano. 

RET. 

¿Qoé  os  parece  mi  ahijado? 

Don  SA.'vcao. 
¿No  es  galán ,  roerte  y  loddo? 

GOXDB. 

BraTamente  le  ban  honrado 
Los  reyes. 

mAifxéLis. 

Eitrerao  ha  sido. 

CID.    *  • 
Besaré  lo  qoe  ha  pisado 
Qoíeo  lanu  BMrced  me  ha  becho. 


RET. 

Mayores  las  merecías ; 
¡Qué  robusto,  qué  bien  bechj 
Bien^te  vienen  armas  mias. 

CID. 

Es  tuyo  también  mi  pecho. 

RET. 

Lleguémonos  al  altar 

Del  sanio  patrón  de  España. 

DIEGO. 

No  hay  mas  glorias  que  esp  *i 

CID. 

Quien  te  sirve  y  te  acompaña ,] 
Al  cielo  puede  llegar. 
{Corren  una  canina^  p  apari 

de  Santiago,  y  en  él  una  . 

plata  j  una  espada  y  unas 

doradas,) 

RET. 

Rodrigo,  ¿queréis  ser  caballeí 

CID. 

Sí  quiero. 

RKT. 

Pues  Dios  os  baga  baen  cabal ii 
Rodrigo ,  ¿queréis  ser  caballer< 

CID.  " 

Si  quiero.  t,  « 

Pues  Dios  os  baga  baeo  cabaUeror  a 
Rodrigo ,  ¿  que  reís  ser  caballero  ? 

CID. 

Sí  quiero. 

RET.  I 

Pues  Dios  os  haga  buen  caballero.    ' 
Cinco  batallas  campales 
Venció  en  mí  mano  esta  espada, 
Y  pienso  dejarla  honrada 
A  la  lado. 


vtí. 


*rA 
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Después 
Mas  largo  habhirémos. 
Laura. 
Mas 
Que  lo  que ,  aleve ,  bas  hablado, 
l'ues  sím  causa  me  has  culpado. 

ISBELLA. 

^Es  posible  que  tú  estás 
Con  Laura  bella  enojado? 

LEO?IARDO. 

Es  terrible. 

LADRA. 

Él  es  ingrato. 

LEONARDO. 

Es  insufrible. 

LADRA. 

Él  esquivo. 

LEONARDO. 

Es  de  crueldad  un  retrato. 

*  LADRA. 

En  él  Nerón  está  vivo. 

LEONARDO. 

No  tiene  amor. 

•     LAURA. 

Ni  érrecs^o. 

ISRELI^A. 

Quédese  aqui,  por  mi  amor , 
.Cesen  tantos  desvarios  f 
Que  ofenden  vuestro  valor ,   ' 

Y  mas ,  que  en  ese  rigor 
Vuestro  amor  cobra  mas  bríos. 

Salen  CINTiO  t  BRAVONEL. 

CINTIO. 

En  busca  tuya  há  dos  horas 
Que  voy,  y  rae  han  dado  aviso 
Que  estabas  aquí,  Señora, 
En  quien  Dios  mostrarnos  quiso 
De  si^  mano  las  mejoras. 
Con  justa  razón  me  Hamo 
Dichoso  en  haber  venido. 

Sale  PORCIA ,  y  luego  MIRABEL. 

PORCIA.       ' 

¡Cómo  ha  acudido  al  reclamo 
Este  ingrato ,  ¿  quien  desamo 
Lo  que  un  tiempo  le  he  querido! 
¿Venís  á  pedir  enmienda, 
Señores ,  del  tratamiento  « 

Que  se  os  hizo  allá  en  mi  nacienda? 

CINTIO. 

A  dar  el  alma  en  ofrenda , 
Es  mas  justo  pensamiento. 

Salen  JULIO  t  LISARDO. 

LISARDO. 

Digo ,  Julio ,  que  te  engañas. 

JULIO. 

No  engaño,  Lisardo. 

.    LISARDO. 

¿No? 

JDLIO. 

Mira  que  lo  he  visto  yo, 

Y  aun  otro,  que  tus  marañas 
Desde  lejos  penetró. 

LISAf^DO. 

Pues  ,  como  tu  hermana  diga 
Que  le  debo  casamiento. 
Cumpliré  tu  mandamiento. 
[Ap.  ¡Que  esta  fuerza  me  persiga!) 

PORCIA. 

¿Qué  es  esto,  Julio? 


DB  RICARDO  DE  TURIA. 

JDLIO. 

¡Oh,  Señora! 
A  Isbella  con  ta  licencia 
Quiero  casar. 

PonciA. 

En  buen  hora. 

{Volviéndou*á  Cintio^LeonaráOy  diga 
Julio  lo  siguiente:) 

JULIO. 

Y  por  ser  en  tal  presencia , 
Mi  partido  se  mejora. 

CINTlO. 

De  tu  bien,  como  de  hermano. 
Nos  cabrá  gozo  cumplido. 

•  JULIO. 

Dale,  Isbella,  de  marido 
Luego  á  Lisardo  la  mano. 

ISBELLA. 

[Ay  de  mi !  ¿  qué  es  lo  que  be  oidof 
Yo  fuera  la  venturosa , 
A  no  ser  mi  suerte  escasa. 

LEONARDO. 

Con  Lisardo  á  Isbella  casa ; 
¿Estás  aun ,  Laura ,  celosa? 

.      LAURA. 

El  corazón  se  me  abrasa. 
Quizá  la  caaa  con  él 
Porque  tú  se  la  pedias. 

LEONARDO. 

¿Que  aun  me  cansos  y  porfias? 

JULIO. 

¿No  la  das? 

ISBELLA. 

Muy  de  tropel , 
Julio,  tus  designios  guias. 

JULIO. 

La  presteza  no  te  asombre ; 
Que  importa  la  diligencia. 

ISBELLA. 

Pues  dame,  hermano,  licencia 
Que  en  la  nobleza  de  un  hombre 
Haga  luego  una  experiencia. 

{Le  dice,  como  en  $ecreto :) 

Dime, Cintio ,  qué  he  de  hacer; 
Dame  la  mano ,  ó  licencia 
Para  ser  de  otro  mujer. 

•     CINTIO. 

Ap.  Si  es  tan  supremo  el  poder 
e  una  cristiana  conciencia, 

Y  no  es  el  poder  menor 
De  mi  sangre  y  mi  valor, 
¿Cómo  he  de  poder  llevar 
Que  á  otro  obliguen  á  pagar , 
Debiendo  yo  aqueste  honor?) 
Quien  tieuede  Isbella  hermosa 
Prendas  secretas ,  yo  soy ;      , 

Y  asi,  de  esposo  y  de  espo^ 
]i|ano  tomo  y  mano  doy. 

JULIO.* 

¿Hay  suerte  mas  venturosa? 

LISARDO. 

¿Sueño,  ó  pasa  esto  por  mí? 

CINTIO. 

ÍQuienehtujardin  entró 
.quelia  noche,  fot  yo? 

ISBELLA. 

¡Que  al  que  mas  aborrecí. 
La  fortuna  me  entregó! 

JULIO.  {Ap,) 

Bien  Leonardo  me  decia; 
No  fué  falsa  su  querella. 

LISARDO.*  • 

i  Buena  mujer  me  c)ü)ia ! 


íí 


Quien  de  mujeres  se  6a , 
Déte  Dios  Otra  cual  ella. 

PORCIA . 

Da ,  Isbella ,  ü  Cintio  la  maoo, 
Ya  que  así  lo  quiere  el  cielo. 
{Ap.  ¡Cuan  cierto  fué  mi  recelo! 
¡Ab  ingrato  Cintio  tirano!) 

CINTIO. 

¿Qué  gusto  espera  y  consuelo 
Quien  se  casa  sin  amor? 

iOLIO. 

{Ap»  Ya  que  en  mostrarnos  trabaja 
Cintio  su  mucho  valor , 
No  me  ha  de  llevar  ventaja 
En  acudir  á  mi  honor.) 
Al  mundo ,  á  Dios  en  pagar 
Lo  que  debo  á  Laura  hermosa , 
Hoy  mi  pecho  he  de  sacar 
De  una  obligación  foraosa. 

PORCIA. 

¿Quiéreste  también  casar? ' 

JULIO. 

Si  quiero. 

PORCIA. 

¿Con  quién? 

"JULIO. 

9  Con  Laura. 

PORCIA. 

Y* ¿sabes  tú  que  querrá? 

JULIO. 

Mi  ruego  lo  alcanzará. 
Viendo  que  con  él  restaura 
Lo  que  mas  perdido  está. 

USARDO. 

¿Vióse  caso  semejante? 

LEONARDO. 

GRindes  cosas  se  me  encubren. 

CINTIO. 

Deste  mesón  de  Atalante 
Los  encantos  se  descubren. 

PORCIA. 

Pase  tu  prueba  adelante. 

•    JULIO. 

Tu  esposo  soy,  Laura  hermosa, 
Pues  me  lo  debes  y  debo. 

L^URA. 

{Ap.  ¿No  fíiera  cesa  graciosa 
Respondelle  á  este  mancebo 
Que  no  quiero  ser  su  esposa? 
Mas  miremos  al  honor, 
Dejando  gustos  aparte, 
Tan  ciegos  como  el  amor. ) 
Con  el  alma  he  de  pagarte 
Tan  soberano  favor. 
Tu  esclava  soy. 

JULIO. 

Ese  nombre 
Pienso  tomar  por  blasón. 
{Ap.  1  Hay  mas  grande  coofusion , 
Que  na  de  dar  la  mano  un  hombre 
A  quien  no  da  el  corazón!*) 

LAURA.. 

Perdona ,  Leonardo  mío , 
Que  á  eslo  me  obliga  mi  honoi;. 

LÍONABDO.  {Ap.) 

Mas  quejoso  del  arogr 
Que  ue  mi  suerte ,  roe  rio 
Deste  dulce  disfavor. 
Buen  empleo  el  de  esta  dama , 
Pasante^or  bachillera , 
Aunque  el  primero  no  fuera 
Que  en  la  mesa  de  la  cama 
Salva  en  la  comida  f^pera. 

umABEL. 

¿Quién  vio  bodas  mas  sin  son  ? 


•  I 


Pero  ¿tmién  de  estas  parejas 
Pira:  «Para  eo  ano  som»? 
ru.  Bravonel ,  ¿no  trasteas 
Ea  lan  alegre  ocasión 
Tas  galas? 


BIUVOKEL. 


Nobedetocalias; 
hies  es(i  el  peligro  llano, 
Due  si  quiero  repasallas, 


LA  BURLADORA  BURLADA. 

El  repasar  es  pasallas 

Desde  el  cuerpo  basta  la  ínano. 

{Toma  un  andraj%áem  venido  y  qué- 
date con  él.)  .    • 

LEONARDO. 

Lisardo ,  ¿  no  nos  casaqaost 

Mira  también  sí  en  conciencia        • 

Me  deftes  algo. 

LISABDO. 

En  presencia 
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De  estos  señores ,  quedamos 
A  la  lana  de  Valencia. 

LEOTÍARDO. 

Aunque ,  si  lo  consideras, 
Nuestra  historia  es  extremada. 

« 

CINTIO. 

Pues  ya  da  fin  á  sus  veras 
La  Burladora  burlada. 


•    • 


COMEDIA  FAMOSA 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID 


(PRIMERA  PARTE.) 
DE  DON  GDILLEM  DE  CABTaO. 


LREVDONPBRNANOO. 
i  REINA,  tu  mmer. 
L  I'RINCIPE  don  SAN- 
CHO. 

Jl  ISfANTA  DOSa  ur- 
raca. 
iíM  LaIHEZ,  paire  iti 


TtODRIGO,  E^  CID. 
HBHNANDIAZ.    m™«« 
fiEROTDOLAlPi.  t   'l'iCid. 
EL  CONOb;  LOZANO.     - 
JlHEm  <GOHEZ,  hija  del 

Caoáe. 
ElMKk.eriaOadeJimenii 


arias  gonzalo. 
peranzCles. 
don  hajitin  gonzalo, 
un  maeistho  de  armas 

del  principe. 
un  rey  horo. 

UN  GAPO. 


Uot  SOLDADOS. 

Crudos. 
escudebos. 
Cuatro  «oros. 
Dos  ÓTREB  rúes. 

HUIICA. 

KcountSxMíBino. 


ACTO  PRIMERO. 


^.n  EL  HEY   DON   PEIINANDO 
DIEGO  LAtNtZ,   loi  doi  ie  barba 
Hinca,  y  ¡Htgo  Lainei  dterápita. 
Vrcdiltau  delante  tleiafg,  y  diee. 


loiguedebo  me  lAtlgo. 
límale  tu  m^MUd. 

RBT. 


íU 


AraiuáDiisangreniRoilrigo;   ^ 
üiFio  Liloei,  altad.  jc. 

ii^propitíiran*  leliedwlo*'^'" 
^n  annaric  caballero.  ^ 

BUSO.  a, 

U,  StñoT,  las  ba  tdado,        -^ 


«ET. 


le  honrado, 
Fucsilon  Sancho,  mi  aeñor, 
íi  |>rincipB ,  j  mi  señora 
iih«M,ieion,Beaor, 


SaUn  LA  AGINA  t  EL  PRINCIPE  DON 
SANCHO,  LA  IP4FANTA  DOÑA  UR- 
RACA, J1MENA  GOHEZ,  EL  CONDE 
LOZANO.  ARIAS  GONZALO,  P£- 
RANZOLES  y  RODRIGO. 


¿Uueie  parece 
De  RodrfgoT 

Qne  ea  f;alaD , 
Mp.  Vquesusiyosledin 
Al  alma  sabrosa  peo  a.) 


¿No  era  llano,  ■ 
PueslúlBsdIslelosojos,  -  ' 

V  Arias  GoDialo  la  raanoí  \ 


iQaé  os  parece  mi  ahijado? 

¿No  es galao , fuerte f  lucido! 

BraTamenle  le  ban  bonrado 
Los  rejei. 

rCNANIltLEB. 

Biirnno  ba  sido. 
CID.    ■  - 


ut. 

Hajores  las  merecías : 
iQué  robusto,  qué  bi< 


Es  tu  JO  tambieu  mi  pt 


(juien  te  si 


eyteac 


Al  cielo  puede  llegar. 

(Corren  una  carlina,  t 
de Sanliago,  y  eni 
plata,  una  opada 

dorada».) 

Rodrigo,  ^queréis  ser 

CID. 

Si  quiero. 


SI  (inierb. 

Pues  Dios  os  baga  buen  caballero. 

Cinco  batallas  campales 

Venció  en  mi  maoo  esu  es|tada, 

y  pienso  dejarla  honrada 

A  tu  lado.  — 
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CID. 

Extremos  tales   . 
Macho  batán ,  Señor ,  de  nadi ; 

Y  así ,  porqne  su  alabanza 
Llegue  hasta  la  esfera  quinta , 
Ceñida  «n  tu  conñanza. 

La  quitaré  de  mi  cinta ,    * 
Colgaréla  e  u  mi  esperanza ; 

Y  por  el  ser  que  me  ha  dado  * 
El  luyo,  que.el  cíelo  guarde, 

De  no  volvérmela  al  Jado  - 
Hasta  estar  asegurado  • 

De  no  hacértela  cobarde; 
Que  será  habiendo  vencido 
Cinco  campales  batallas. 

CONDE.  (Ap.) 

¡  Ofrecimiento  atrevido! 

RET. 

Yo  te  daré  para  dallas 
La  ocasión  T|ue  me  hts  pedido.— 
Infanta ,  y  vos  le  pone  , 

La  espuela. 

CID. 

¡  Bien  sobenoo ! 

DO^A  DIRACA. 

Lo  que  me  mandas  btré.  \ 

CID.  ^ 

^GecuuD  favor  de  tal  mano,  ^ 
Sobre  eT  mundo  pondré  el  pié.  • 

{Pénele  doña  Urraca  ¡as  espuelas,) 

DOÑA  URRACA.      * 

Pienso  que  te  habré  obligado, 
Rodrigo;  acuérdate  de  esto. 

CID.      . 

.    Al  cielo  me  has  levantado. 

IIMENA. 

Con  la  espuela  que  le  ha  puestd , 
El  corazón  me  ha  picado. 

CID. 

.  X  tanto  servirte  espero , ' 
€pi9#  obligado  me  hallo. 

•   *       I  REWA.  t 

.  Pues  eres  ya  caballero , 
'  Vé  ¿  poiierle  en  .un  caballo , 
-^  «-tb^go",  que  darte  quiero; 

Yyav  mis  damas  saldremos 

A  9erhl^<ilir  en  él. 

■       «       -T  DOn  SAIVCtiO. 

'  A  Rodriio. acompañemos. 

T  REY. 

Prind^Q,  salid  con  él. 

•       ,  •     PERAItZÚLES.  {Ap.) 

Yütestaf  hooras  son  extremos. 

•     '  CID. 

^  ijiv/é  vasallo  mereció 
^^et-dó  su  rey  tan  honrado? 

;'  DON  SANCHO. 

Padrtf  ♦  y  ¿cuándo  podré  yo-  » 
'     P^iiérÁie  una  espada  al  lado? 

RET. 

'^iMitijl  es  tiempo. 

.1  DON  SANCHO. 

,  *  ¿Cómo  DO? 

••  RET. 

Pare«er¿te  pesada ; 
Que  ras  años  tiernos  son. 

*  —       '  ^DOfí  SANCHO.     ¡ 

Ya  desnuda  ó  ya  envainada , 
Lasaos  del  corazón 
Hacen  ligera  la  espado. 
Yo ,  Sefior , cuando  suacero 
Miro  de  la  punta  al  pomo , 
Con  tantos  bríos  le  altero , 
Que  i  ser  un  monte  de  plomo, 
Me  pareciera  ligero. 


.  * 


J 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Y  si  Dios  me  da  lugar 
De  ceñirla,  y  satisfecho 
De  mi  pnjenza,  llevar 

En  hombros,  espalda  y  pecho, 
Gola,  peto  y  espaldar. 
Verá  el  mundo  que  me  fundo 
En  ganarle ;  y  si  le  gano. 
Verán  mi  valor  profundo , 
Sustentando  en  cada  mano 
Un  polo  de  los  del  mundo. 

RET. 

Sola  muy  mozo ,  Sancho ,  indad ; 
Con  la  edad  daréis  desvio 
A  ese  brio^ 

•      DON  SANCHO. 

Imaginad 
Que  pienso  tener  mas  brio         iv^ ' 
Cuanto  tenga  mas  edad^,^^|  \*'  ;  js 

•      '  'cid.  ^^S*'''    o 

En  mi  tendrá  vuestra  alteu  1^  ^ 
Para  todo  un  fiel  vasallq^J\  *  * 

CONDE. 

¡  Qué  brava  naturaleza ! 

DON  SANCpO.       . 

Vén ,  y  pendraste  á  caballo. 

PERANZtíLRS. 

Será  la  misma  braveza. 

R^T. 

Vamos  á  verlos. 

* 

DON  DtEOO. 

.   Bendigo, 
Hijo ,  tan  dichosa  palma.  ^ 

RKT. 

i  Qué  de  pensamientos  sigo !       * 

jiHENA.  {Ap.)  .  y  \v*  ^ 
Rodrigo  me  lleva  el  aimt.  '    * 

DOÑA  ORRACA.  ^5» 

Bien  me  parece  Rodrigo.      ^ 
{Vanse^  y  quedan  el  Rey^  el  conde  Lo- 
zano, Diego  La(nez,  Arias  Gontala 
y  Perattiúles,) 

RET. 

Conde  de  Orgaz ,  Peranzúles , 
Lainez ,  Arias  Gonzalo , 
Los  cuatro  que  hacéis  famoso 
Nuestro  consejo  de  Estado , 
Esperad ,  volved ,  no  os  vals; 
Sentaos,  que  quiero  hablaros. 
{Siéntanse  todos  cuatro  ^  y  el  Rey  en 
medio  de  ellos,) 

Murió  Gonzalo  Bermudez, 
Que  del  principe  don  Sancho 
Fué  ayo,  y  murió  en  el  (lempo 
Que  mas  fe  importaba  el  ayo; 
Pues  dejando  estudio  y  letras 
El  Principe  tan  temprano, 
Tras  su  inclinación  le  llevan 
Guerras ,  armas  y  caballos ; 

Y  siendo  de  condícioD 

Tan  indomable  y  tan  bravo , 

8ue  tiene  asombrado  el  mundo 
on  sus  prodigios  extraños, 
Un  vasallo  ha  menester. 
Que»  tan  leal  como  sabio, 
Enfrene  sus  apetitos 
Con  pro^encia  y  con  recato. 

Y  asi,  ycviendk),  parientes ; 
Mas  amigos  que  vasallos, 
Que  es  mayordomo  mayor 
De  la  Reina  Arias  Gonzalo, 

Y  que  de  Alonso  y  García 
Tiene  la  cura  á  sucarso^ 
Peranzúles,  y  que  el  Conde, 
Por  muchas  .causas  Lozano ,  , 
Para  mostrar  que  lo  es , 
Viste  aeero  y  corre  el  campo , 
Quiero  que  á  Diego  Lainez 


Tenga  el  Principe  por  rjo  ; 
Pero  es  mi  gusto  que  sea 
Con  parecer  de  los  cuatro , 
Columnas  de  mi  corona 

Y  apoyos  de  mi  cuidado. 

ARIAS. 

¿Quién  como  Diego  Lainez 

Puede  tener  á  sn  cargo 

Lo  que  importa  tanto  á  todos , 

Y  al  mundo  le  imppru  unto? 

PERANZÚLES. 

¿Merece  Diego  Lainez 
Tal  favor  de  ules  manos? 

CON0R. 

Si  merece ,  y  mas  ahora. 
Que  á  ser  contigo  ha  llegado 
Preferido  á  mi  valor. 
Tan  á  costa  de  mi  agravio. 
Habiendo  yo  pretendido 
El  servir  en  este  carga 
Al  Principe,  mi  señor. 
Que  el  cielo  guarde  mil  aftos. 
Debieras  mirar ,  buen  Rev, 
Lo  que  siento  y  lo  que  callo 
Por  estar  en  tu  presencia. 
Si  es  que  puedo  sufrir  Unto. 
Si  el  viejo  Diego  Lainet 
Con  el  peso  de  tos  años 
Caduca  ya ,  ¿cómo  puede , 
Siendo  caduco ,  ser  sabio  ? 

Y  cuando  al  Princine  ense&e 
Lo  que  entre  ejercicios  varios 
Debe  hacer  un  caballero 

Bn  tes  plazas  y  en  los  campos , 
Á  Podrá ,  para  darle  ejemplo. 
Como  yo  mil  veces  hago, 
Hacer  una  lanza  astillas, 
Desalenundoan  caballo  T 
Si  yo... 

RCT. 

BasU. 

DIIGO. 

Nunca,  Conde, 

Anduvistes  tan  Lbzano. 
ne  estoy  cadu.co  confieso , 
ue  el  tiempo ,  en  fin  ,  puede  auiv 
as  caducando ,  durmiendo , 

Feneciendo .  delirando. 

Puedo ,  puedo  ensefiar  yo 

lo  que  mochos  ignoraron; 

Que  si  es  verdad  que  se  muere. 

Cual  se  vive ,  agonizando , 

Para  vivir  daré  ejemplo , 

Y  valor  para  jmitarlo. 

Si  ya  me  fiílun  las  fuerzas 
Para  con  pies  y  con  brazos 
Ikeer  de  lanzas  astillas 

Y  desalentar  caballos , 
De  mis  bazaftas  escritas 
Daré  al  Príncipe  un  traslado, 

Y  apreifderá  eo  lo  que  hice. 
Si  no  MF^ode  eo  lo  que  bago. 

Y  verá  el  mundo  y  el  Rey 
Que  ninguno  en  lo  criado 
Herece... 

RET. 

;  Diego  Laloet! 

CONttB. 

Yo  lo  merezco,.. 

RkT. 

1  Vasallos! 

,  CONDE. 

Tan  bien  como  tú ,  y  m^r. 

RET. 

¡Conde! 

DISCO. 

Recibes  engaitf.  • 

>  CONDE. 

Yo  digo...  • 


\ 


¡Soyvneslrorey! 

CONDE.        ^ 

Dirü  fa  inaDo       t  7 
que  ha  callado  la  lengua. 

{Baie  una  bofetada.) 

l'EfiA.NZDLBS. 

rUlf ' 

MEGO. 

¡  Ay  viejo  desdichado! 

REY. 

t  de  mi  guarda ! 

MECO. 

¡Dejadme! 

BKT. 

fwdeille ! 

COIfDE. 

EsUs  enojado; 
fn .  excusa  alborotos , 
¡•fMJerosOyRey  ma^nó, 
I.  U)^  fiabrí  en  el  mando 
Inkriüsen  (a palacio: 
v\  louale  esta  vez 
.i:<  »*«pada  y  esta  roano 
M^derie  aqni  el  respeto , 
» untas  y  en  tantos  a&os 
'  ifKno  de  lo  corona , 
I  i.'lifde  tos  soldados, 
midiendo  las  fronteras 
>  libando  tus  agravios. 
t>  ili'ra  que  no  es  bien 
•  prendan  los  revés  sabios    . 
>$  hombres  como  yo , 
í  ^m  de  los  reyes  manos, 
s  'le  so  pensamiento 
orjzon  lie  so  estado. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (hbiheiu  parte). 

DIEGO.  Sus  dos  liberales  manos. 

Perdonad ,  Fernando ;  Y  os  dé  con  Iqs  mismos  modos 

¡  Ay  sangre  qae  honró  á  Castilla!  K\  honor  que  merecí; 

(Voie.)  Que  el  rey  que  me  honra  ¿  mí, 

REV. 


Uí 


REY. 


Ill' 


pera;i£úi.es. 

¡ Señor ! 

ARIAS. 

; Señor! 

RET. 

¡Conde! 

CO^DB. 
RET. 

Espera,  villaoo. — 
iVate  el  Conde.) 

gnitJie! 

ARIAS. 

Parezca  ahora 
['fudencia ,  gran  Fernando. 

DIEGO. 

iK'^He ,  llamad  al  Conde, 
?  ^enpi  á  ejercer  el  Cargo 
iMtíJe vuestro  hijo, 
e  Hr.i  mas  bien  boorarlo;' 
'>  que  JO  sin  honra  quedo 7' 
!lv\ a,  altivo  y  gallardo* 
iiíido  al  que  tenia 
i.(nor que  me  ba  quitado ; 
••  me  iré ,  sí  es  qoe  puedo , 
lazando  en  cada  paso     ^ 
i<  I;í  carga  de  la  afrenta  ) 
l^re  el  peso  de  los  años,  | 
tAt  mis  agravios  llore 
>i.i  veogar  mis  agravios. 

RET. 

iQofaa,  Diego  Lalnez. 

DtECO. 

i' parece  un  afrentado 
pre>eocja  de  sii  rey, 

RET. 

DD  a  Dc  L.-i, 


;  Loco  estoy ! 

ARIAS. 

Va  apasionado. 

REY. 

Tiene  razón .  ¿Qué  haré ,  amigos? 
¿Prenderé  al  conde  Lozano? 

ARIAS.  1. 

No«  Señor;  que  es  poderoso,  yi 

Arrogante ,  rico  y  bravo ,  \\ 

Y  aventuras  en  tu  imperio  U , 
Tus  reinos  y  tus  vasallos.  .  I V 
Demás  de  que  en  casos  tales  \l 
Es  negocio  averiguado  U 
Que  el  prender  ai  delincuente  |  ^ 
Es  publicar  el  agravio. 

^  RET. 

Bien  dices.— Vé,  Peranzúles, 
Siguiendo  al  conde  Lozano ,  — 
Sigue  tá  á  Diego  Lafnez. 
Decid  de  mi  parte  á  entrambos 
Que ,  pues  la  desgracia  ha  sido 
En  mi  aposento  cerrado, 

Y  está  seguro  el  secreto , 
Que  ninguno  á  publicarlo 

Se  atreva ,  haciendo  el  silencio 
Perpetuo,  y  que  yo  lo  ipando, 
So  pena  de  mi  desgracia. 

PERANZÜLES. 

;  Notable  razón  de  estado !  * 

REY. 

Y  dile  á  Diego  Laínez 

?ue  su  honor  tomo  á  mi  cargo, 
que  vuelva  luego  á  verme  ;— 

Y  di  ai  Conde  que  le  llamo, 

Y  le  aseguro ;  y  veremos 

Si  puedo  haber  medio  humano 
Que  componga  estas  desdichas. 

PEBANZÜLES. 

Iremos. 

REY. 

Volved  volando.  • 

ARIAS. 

'Mi  sangre  es  Diego  Lainez. 

PERARZÓLES. 

Del  Conde  soy  primo  hermano. 

REY. 

Rey  soy  mal  obedecido ; 
Castigaré  mis  vasallos. 

{Vame.) 

Sale  RODRIGO,  eon  tus  hermanoi 
HERNÁN  DÍAZ  y  BERUUDO  LAÍN, 
que  te  talen  quitando  las  armas. 

CID. 

Hermanos,  mucho  me  honráis. 

BERHDDO. 

A  nuestro  hermano  mayor 
Servimos. 

CID. 

Todo  el  amor 
Que  me  debéis  me  pagáis. 

HERNÁN. 

Con  todo  habemos  quedado , 
Que  es  bien  que  lo  confesemos, 
bnvidiando  los  extremos 
Con  que  del  Rey  fuiste  honrado. 

CID. 

Tiempo,  tiempo  vendrá,  hermanos. 
En  que  el  Rey,  placiendo á  Dios , 
Pueda  emplear  en  los  dos 


Honra  tiene  para  todos. 
Id  colgando  con  respeto 
Sus  armas,  que  mías  spn; 
A  cuyo  heroico  blasón 
Otra  vez  juro  y  prometo 
De  no  ceñirme  su  espada , 
Que  colgada  aquí  estará 
De  mi  mano ,  y  está  ya 
De  mi  esperanza  colgada , 
Hasta  que  llegue  á  vencer 
Cinco  batallas  campales. 

BER3IUD0. 

Y  ¿cuándo,  Rodrigo ,  sales 
Al  campo  ? 

CID. 

A  tiempo  ha  de  ser. 

Sale  DIEGO  LAÍNEZ ,  con  el  báculo 
partido  en  dos  pedazot. 

DIEGO. 

¿Ahora  cuelgas  la  espada , 
Rodrigo? 

HERNÁN. 

¡Padre! 

BERHODO. 

i  Señor! 

CID. 

¿Qué  tienes? 

DIEGO. 

(Ap.  No  tengo  honor.) 
Hijos... 

CID. 

Dllo. 

DIEGO. 

Nada ,  nada. 
Dejadme  solo. 

CID. 

¿Qué  ha  sido? 
De  honra  son  estos  enojos, 
Vertiendo  sangre  los  ojos , 
Con  el  báculo  partido. 

DIEGO. 

Salios  fuera. 

CID. 

Si  me  das 
Licencia ,  tomar  quisiera 
Otra  espada. 

DIEGO. 

Esperad  fuera ; 
Salte,  salte  como  estás. 

HERríAN. 

¡  Padre! 

BERHDDO. 

¡Padre! 

DIEGO. 

Mas  se  aumenta 
Mi  desdicha. 

CID. 

¡Padre  amado! 

DIEGO. 

{Ap.  Con  una  afrenta  o^  he  dado 
A  cada  uno  una  afrenta.) 
Dejadme  solo. 

BERHUDO. 

Cruel 
Es  su  pena. 

HERNÁN. 

Yo  la  siento. 

DIEGO. 

(Ap.  Que  se  caerá  este  aposento , 
Si  hay  cuatro  afrentas  en  él.) 
¿No  os  vais? 

i6 


I 


LAS  MOCEDADES  DCÍL  ÚÍD  (pf^miú  Mn). 
i  sangre  con  la  wyi,  [na!),  I  JiniVA. 

he  de  verier  SU  saim?  (;bnva  pe-hgi  iievó  para  plcallo 
,  le  de  matar  al  padrt  de  iimeoar  %.\  La  espuela  que  tú  le  diste . 
.«„f.„H**«iarfMH«  -*' ¿Qué  mucho? 


US 


t>  va  ofende  esta  duda 

santo  honor  que  mi  opinloa  susten- 

/••u  es  aue  saottda  [la; 

amor  fl  vttgo,  y  la  cervix  exenta 

uda  a  lo  que  soy;  que  bablendesido 

|ijiirefl(ifendÍao, 

.oiiiiporla  que  fuese  (^amarga  peoal) 

,.refi>orel  pa<lre  de  iimeoa.  i  .v  ^ 

titrimagino,  pues  que  tengo  '  ^  ^ 

>  uior  que  pocos  años ,  > 

rtMMigará  mi  padre» 

i.inflo  al  conde  Lozano? 

f  ¡nipona  el  bando  temido    , 

I  {MjJtTOSo  contrario, 

i»que  tenga  en  las  montañas 

jiiiigos  asturianos? 

,ut'  importa  que  en  la  corle 


nO^A   URIACA. 

JimeoB,  teme, 
Porque  ya  el  alma  recela 
Que  no  ba  picado  la  espuela 
Al  caballo  solamente. 


Saien  EL  CONDE  LOZANO  y  PEttAN- 
ZULES  y  ALfiUNos  criados. 


I  rtM  (le  León ,'  Fernando , 
uvu\glo  el  primero, 
iif^uerrael  mejor  su  brazo? 
|i)  t  .s  poco,  todo  es  nada 
.Usenentode  un  amvio, 
•Miuero  que  se  ha  (echo 
^  Mogre  de  Laín  Calvo. 
lint'  et  ciclo  ventura , 
itirrramedaeampo, 
K|ue  es  la  primera  Tea 
ü<>)'  el  valor  al  Imzo. 
M\v  e^(a  espada  vieja 
Niiüarrael  castellano, 
iqiie  esia  bola  y  mohosa 
,a  muerte  de  su  amo. 
I  le  fiierdo  cl  respeto, 
tío  que  admita  en  descargo 
aiiirroela  ofendido, 
fie  la  digo  turbado.— 
iriK'uia ,  vállenle  espada, 
^AtruMudarra  tecífie, 
DI*  COI)  mi  brazo  ríAe 
^a  honra  maltratada. 
1)  sé  (lue  le  correrás 
(Hiirá  mi  poder, 
10  te  podrás  correr 
tr-rme  echar  paso  alris. 
I  fuerte  como  tu  acero 
\\iTii%  en  campo  armado ; 
uudo  doeíio  has  oobrado 
I  lleno  como  et  primero, 
y  cuando  alguno  me  venza , 
Mil) lie!  torpe  becbo, 
u  \i  cruz  en  mi  pecho 
esftinderé ,  de  vergüenza.    (Vase,) 


lea 


riHd^sVoRi 


la  ffffiíM^MNA  URRACA 
T  JIHENA  GÓMEZ. 


DONA  ORRACA. 

e  general  alegría 
bi-  loda  la  ciudad 
liodrigo! 

JMttfA. 

Asi  es  verdad , 

hu  el  «ol  alegra  el  dia. 

DO^  ORRACA. 

j  UQ  bravo  caballero , 
^1 .  uiurro  y  valiente. 

•  '.fl  él  gallardamente 
r:  io  hermoso  lo  fiero." 

aO^A  URRACA. 

i  .«ue  brío ,  qué  pnianza , 
1,  esfuerto  y  maravilla, 

rítáodose  en  la  silla. 
()(»ió  f  Q  el  aire  una  larnu  t 
Muladar,; DO  le  viste 
( ^  tiempo  picó  el  cabaHo? 


CONDE. 

Confieso  que  fué  locura , 
Mas  no  la  quiero  enifiendar. 

PERANZtftBS. 

Querrálo  el  Rey  remediar 
^Con  su  prudencia  y  cordura. 

cofinR. 

¿Qué  ba  de  hacer? 

PER ANZOLES. 

Escucha  abori , 
Ten  flema,  procede  á  espado. 

JinERA. 

A  la  puerta  de  palacio 
Llega  mi  padre ,  y,  Señora , 
Algo  viene  alborotado. 

doíía  urraca. 
Mucha  gente  le  acompaBa. 

PERANZDLBS. 

Es  tn  eondicion  extrafia. 

COXDE. 

Tengo  condición  de  honrado.  . 
peranziJles. 

Y  con  ella  ¿  has  de  querer 
Perderte? 

COIfDE. 

Perderme  no , 
Que  los  hombres  como  yo 
Tienen  mucho  que  perdier; 

Y  ba  de  perderse  Castilla 
Antes  que  yo. 

PERAHEtiLES. 

Y  ¿no  es  razón 
El  dar  tu...? 

CONDE. 

i  Satisfacción? 
Ni  darla  ni  recibirla. 

PERANZÚLRS. 

¿  Por  qué  no  ?  No  digas  tal ; 
¿Qué  duelo  en  su  ley  lo  escribe? 

CONDE. 

El  que  la  da  y  la  recibe 
Es  muy  cierto  quedar  mal: 
Porque  el  uno  pierde  honor , 

Y  el  otro  no  cobra  nada ; 
El  remitir  á  la  espada 
Los  agravios  es  mejor. 

PERANZCLES. 

Y  ¿no  hay  otros  medios  buenos? 

CONDE. 

No  dicen  con  mi  opinión ; 

Al  darle  satisfacción 

No  he  de  decir,  por  lo  menos « 

Que  sin  mi  y  conmigo  estaba 

Al  hacer  tal  desatino, 

O  porque  sobraba  el  vino, 

O  porque  el  seso  faltaba. 

PERANZCLES. 

¿Es  así? 

CONDE. 

Y  no  es  desvario 
El  no  advertir;  que  en  rigor 


Pondré  un  remiendo  én  sn  honor 

?nitando  un  Jirón  del  mío; 
en  habiendo  sucedido, 
[labrémoslos  dos  quedado, 
El  con  honor  remendado , 

Y  yo  con  honor  rompido. 

Y  seri  mas  en  su  daño 
Remiendo  de  otro  color; 
Que  el  remiendo  en  el  honor 
Ha  de  ser  del  mismo  paño. 
No  ha  de  quedar  satisfecho 
De  esa  suerte,  cosa  es  clan; 
Si  sangre  llamé  á  su  cara , 
Saque  sangre  de  mi  pecho; 
Que  manos  tendré  v  esnada 
Para  defenderme  de  él. 

PERANXIÍLBS. 

Esa  opinión  es  croe^. 

CONDE. 

Esta  opinión  es  honrada. 
Procure  siempre  acertarla 
El  honrado  y  principal ; 
Pero  si  la  acierta  mal , 
Defenderla ,  y  no  enmendarla. 

PBRANZÓLCa. 

Advierte  bien  lo  que  haces ; 
Que  sus  hijos... 

CONDE. 

Calla,  amigo; 

Y  ¿han  de  competir  conmigo 
Un  caduco  y  tres  rapaces? 

( Yante.) 

JIMENJ^. 

Parece  que  está  enojado 

Mi  padre  ( ay  Dios!);  ya  se  van. 

DOflA  ORRACA. 

No  te  aflijas ;  tratarán 
Allá  en  su  razón  de  estado. 
Rodrigo  viene. 

JIHENA. 

Ytambíeti 

Trae  demudado  el  semblante. 

Séh  RODRIGO. 

CID. 

Cualquier  agravio  es  gigMire 
En  el  honrado.  ¡  Ay  mi  bien ! 

,     DO^A  ORRACA. 

Rodrigo ,  ¡qué  caballero 
Pareces ! 

cib. 
;  Ay  prenda  amada! 

DO^A  ORRACA. 

¡Qué  bien  te  asienta  la  espada 
Sobre  seda  y  sobre  acero ! 

CID. 

Tal  merced... 

JKENA. 

Alguna  pena 
Señala;  ¿qué  puede  ser? 

DOÜA  ORRACA. 

¡  Rodrigo ! 

CID.  {Ap,) 
¿Que  he  de  verter 
Sangre  del  alma  ?  i  Ay  Jimena ! 

JIVENA. 

O  fueron  vanos  antojos , 
O  pienso  que  te  has  turbado. 

OÍD.   • 

SI ,  que  las  dos  habéis  dado 
Dos  causas  á  mis  dos  ojos; 
Pties  lo  fueron  de  este  elbto 
El  darme  con  tal  ventura, 
Jimena  amor  y  hermosura , 
Y  tú  hermoaara  y  respeto. 


JIMEIfA. 

May  bien  ha  dicho,  y  mejor 
D^era  si  no  igualara 
La  hermosura. 

DOffA  URBACA. 

{Ap.  Yo  trocara 
Con  el  respeto  el  amor.) 
Mas  bien  hubiera  acertado, 
Si  mi  respeto  no  fuera. 
Pues  solo  tu  amor  pusiera 
Tu  hermosura  en  su  cuidado; 

Y  ¿no  te  causará  enojos 
El  ver  igualarme  á  U 
En  ella? 

jmciiA. 

Solo  senil 
El  agravio  de  tus  ojos ; 
Porque  yo  mas  estimara 
El  ver  estimar  mi  amor 
Que  mi  hermosura. 

CID.  (Ap.) 
\  Oh  rigor 
De  fortuna !  Oh  suerte  avara ! 
Con  glorias  creces  mi  pena. 

hO^k  URRACA. 

¡  Rodrigo ! 

JIMENA. 

¿Qué  puede  ser? 

CID. 

¡Señora !  {Ap,  ¿Que  be  de  verter     , 
Sangre  del  alma  t  \  Ay  Jimena !      i 
Ya  sale  el  conde  Lozano ; 
¿Cómo  ( ¡terribles  enojos! ), 
Teniendo  el  alma  en  los  ojos , 
Pondré  en  la  espada  la  mano?) 

Salen  EL  CONDE  LOZANO ,  PERAN- 
ZÚLES  y  LOS  CRIADOS. 

PERAPIZÚLES. 

De  lo  hecho  te  contenta , 

Y  ten  por  cárcel  tu  casa . 

CID.  {Ap.) 

El  amor  allí  me  abrasa , 

Y  aqui  me  hiela  la  afrenta. 

CONDE. 

Es  mi  cárcel  mi  albedrio, 
Si  es  mi  casa. 

JIMENA. 

¿Qué  tendrá? 
Ya  está  hecho  brasa ,  y  ya  e^lá 
Como  temblando  de  frío. 

Dü5ÍA    URRACA. 

Hacia  el  Conde  está  mirando 
Rodrigo ,  el  color  perdido ; 
¿Qué  puede  ser? 

CID. 

Si  el  que  he  sido 
Soy  siempre,  ¿qué  estoy  dudando? 

JIHBNA. 

¿  Qué  mira  ?  ¿  A  qué  roe  condena  ? 

CID. 

Mal  me  puedo  resolver. 
jjnEifA. 

¡  Ay  triste ! 

CID.  (Ap,) 

¿Que  he  de  verter 
Sangre  del  alma?  ¡Ay  Jimena! 
¿Qué  espero  ?  ( ¡  oh  amor  gigante  1 ) 
¿En  qué  dudo?  Honor,  ¿qué  es  esto? 
En  dos  balanzas  he  puesto 
Ser  honrado  y  ser  amante. 

Salen  DIEGO  LAÍNEZ  t  ARIAS  GON- 
ZALO. 

Mas  mi  padre  es  este ,  rabio 


DE  DON  GÜILLEM  DE  CASTRO. 

Ya  por  hacer  su  venganza ; 
Que  cayó  la  una  balanza 
Con  el  peso  del  agravio. 
Cobardes  mis  bríos  son , 
Pues  para  que  me  animara 
Hube  de  ver  en  su  cara 
Señalado  el  bofetón. 

DIEGO. 

Notables  son  mis  enojos ; 
Debe  dudar  y  temer ;  / 

¿Qué  mira ,  si  echa  de  ver 
Que  le  animo  con  los  ojos  ? 

ARIAS. 

Diego  Lainez ,  ¿qué  es  esto  ? 

DIEGO. 

Mal  te  lo  puedo  decir. 

PBRANZCLES. 

Por  acá  podremos  ir; 

Que  está  ocupado  aquel  puesto. 

CONDE. 

Nunca  supe  andar  torciendo 
Ni  opiniones  ni  caminos. 

CID. 

Perdonad ,  ojos  divinos , 

SI  voy  á  matar  muriendo.—  ^.  . 

¿Conde?  "7  '^  1  ■ 

CONDE.  .  -    '  ' 

¿Quiénes?  ^" 

CID. 

A  esta  parte       # 
Quiero  decirte  quién  soy.  . 

JIMENA. 

¿Qué  es  aquello?  ¡Muerta  estoy! 

CONDE. 

¿Qué  me  quieres? 

CID. 

Quiero  hablarle. 
Aquel  viejo  que  está  alli 
¿Sabes  quién  es? 

CONDE. 

Ya  lo  sé. 
¿Por  qué  lo  dices? 

CID. 

¿Por  qué? 
Habla  b^o,  escucha. 

CONDE. 

Di. 

CID. 

¿No  sabes  que  faé  despojos 
De  honra  y  valor? 

^  CONDE. 

Si  seria. 

CID. 

Y  ¿que  es  sangre  suya  y  mit 
La  que  yo  tengo  en  los  ojos , 
Sal)es? 

CONDE. 

Y  el  saberlo  (acorta 
Razones)  ¿qué  ha  de  Importar? 

CID. 

Si  vamos  á  otro  lugar, 
Sabrás  lo  mucho  que  importa. 

CONDE. 

Quila,  rapaz;  ¿puede  ser? 
vete,  novel  caballero. 
Vete ,  y  aprende  primero 
A  pelear  y  á  vencer, 

Y  podrás  después  honrarte    . 
De  verte  por  ml  vencido. 
Sin  que  yo  quede  corrido 

De  vencerle  y  de  matarte. 
Deja  ahora  tus  agravios , 
Porque  nunca  acierta  bien 
Venganzas  con  sangre  quien 
Tiene  la  leche  en  los  labios. , 

I 


CID. 

En  ti  quiero  eomenzar 
A  pelear  y  aprender, 

Y  vrrás  sisé  vencer. 
Veré  si  sabes  matar. 

Y  mi  espada  mal  regida 

Te  dirá  en  mi  brazo  diestro* 
Que  «1  corazón  es  maestro 
De  esia  ciencia  no  aprendida. 

Y  quedaré  saiisfecfao, 
Mezclando  entre  rola  agravios 
Esta  leche  de  mis  labios 

Y  esa  sangre  de  tu  pecho. 

PBRANZdLCS. 

i  Conde ! 

ARIAS. 

¡Rodrigo! 

,  JIMENA. 

¡Aydeml! 

DIEGO. 

El  corazón  se  me  abrasa. 

cm. 
Cualquier  sombra  de  esta  casa 
Es  sagrado  para  ti. 

JIMENA. 

¿Contra  mi  padre.  Señor? 

CID. 

Y  asi  no  te  mato  »bora. 

JnVNA. 

Oye. 

CID. 

Perdonad ,  Señora ; 
Que  soy  hijo  de  mi  bonor.— 
Sigúeme,  Conde. 

CONDE. 

Rapaz 
Con  soberbia  de  gigante, 
Mataréte  si  delante 
Te  me  pones ;  vete  en  paz. 
Vete ,  vete ,  si  no  quieres 
Que ,  como  en  cierta  ocasión 
Di  á  tu  padre  un  bofetón , 
Te  dé  á  ti  mil  puntapiés. 

CID. 

Ya  es  tu  insolencia  sobrada. 

JIMENA. 

¡Con  cuánta  razón  me  aflijo! 

DIEGO. 

Las  muchas  palabras ,  hijo . 
Quitan  la  fuerza  á  la  espada. 

JIMENA. 

Deten  la  mano  violenta , 
Rodrigo. 

OO^A  URRACA. 

¡Trance  feroz! 

DIEGO. 

Hijo  Jiijo,  con  mi  voz 

Te  envió,  ardiendo,  mi  añ^nti. 

{Entrante  acuMHando  el  Cci. 
Rodrigo,  y  todoo  trat  ellos, y  d- 
dentro  hiipménle:) 

COlfDE. 

¡Muerto  soy! 

JIMINA. 

;  Suerte  iidiuman^i 
¡Aypadra! 

|>IRANZtít.ES. 

Matadle.  i  Muera ! 

DO.^A  ORRACA. 

¿Qué  haces « Jimena? 

JIMENA. 

Qoiftieru 
Echarme  por  la  ventana; 


,\  ' 


'ero  rolaré  oorriendo, 

I  a  que  no  bajó  f  oltndo. — 

Padre! 

DIKO. 

¡Hijo! 

doAa  uiiaACA. 
¡Ay  Dios! 

ale  RODRIGO.  aeuehiUándou  can 
todos. 

€19. 

Bfataodo 

t  de  inorír> 

D05ÍA  ÜMBACA. 

i  Qué  estoy  Tiendo? 

CMADO  1.^ 

ucn ;  que  al  Conde  mató. 

CRUDO  2.^ 

rendedlo. 

^^  BO^A  DB1IACA. 

«rJCsperad ,  ¿qaé  baceis? 
Üeprenlflis  ai  matéis; 
mJ  que  lo  mando  3to, 
!(» esiiaio  m  acbo  á  Rodrigo» 
leba  obligado  so  honor, 
cu». 

flUloranu.ialfaTor 
m  loda  el  alma  bendigo ; « 
1$  fs  la  cansa  eitremada, 
ira  un  pequeño  efeto 
ittrponer  lu  respeto, 
imüt*  sobrara  mk  espada. 

II  matarlos  ui  vencerlos 
niiprai  inandarme  i  mi , 
i]«».  por  respetarte  á  ti 
u>  .lejo  con  Tida  i  ellos; 
kando  roe  quieras  honrar 
m  tu  rac^o  y  con  tu  f  oi , 
rten  el  viento  veloi 
m  el  indómito  mar, 
pira  parar  el  sol 
L  w  opoD  con  tn  hermosura; 
o«  para  estos  fnerza  pura 
irha  en  mi  brazo  español; 
II')  iran  UDtos  finiendo, 
orno  pararé  matando. 

wiñK  oubaca. 

r> lo  se  va  alborotando; 

•vlngo ,  i  Dios  te  eoooffliendo » 

f)$ol,elvlentoy  el  mar 
itiisu.site  han  de  valer, 
on  mis  ruegos  detener 
cnii  mis  fuerzas  parar* 

cid. 

>^o  mil  veces  to  mano.— 
^'iíQídme. 

cauDO  3.^ 
Vete  al  abismo. 

cauno  S.** 
igaie  el  demonio  mismo. 

tiOXA  ORRACA. 

Oh  «alteóte  castellano ! 
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kCTO  SEGUNDO. 


'<le  EL  RBY  DON  FERNANDO 
CC.10S  CB1AA0S  con  él. 

RET. 

rjq«^  raido,  grita  y  lloro, 
.•ov  hasu  lasoabes  abrasa , 


y  AL- 


Rompe  el  silencio  en  mi  casa, 
Y  en' mi  respeto  el  decoro? 
Arias  Gonzalo,  ¿qué  es  esto? 

Sale  ARIAS  GONZALO. 

ARUS. 

Una  grande  adversidad ; 
Perderáse  esta  ciudad, 
Si  no  lo  remedias  presto. 

Sale  PERANZÚLES. 

REY. 

Pues  ¿qaé  ha  sido? 

PERAlfZIJLES.  • 

Un  enemiefo. 

RET.  \ 

¿Peranzóles? 

PEBAIfZlh.BS. 

Un  rapaz  ¿fM^  V^ 
Ha  muerto  al  conde  de  Orgaz. 

RET. 

¡Vélame  Dios!  ¿Es  Rodrigo? 

PERAlfZdaSS. 

Él  es .  y  en  tn  confianza  . 

Pudo  alentar  su  osadfa«  tM>>i^^ 

RET. 

Como  la  ofensa  sabia , 
Luego  cai  en  la  venganza. 
Un  gran  castigo  be  de  hacer. 
¿Prendiéronle? 

*  PERA?(ZÜLES. 

No,  Sefior. 

ARIAS.  ¡ 

Tiene  Rodrigo  valor,  / 

Y  no  se  dejó  prender ;  ,        ,' 
Fuese ,  V  In^apada^n  la  mano , 
LleTando  áxbraparlos  píes , 
Pareció  on  Roldan  francés. 
Pareció  un  Héctor  troyano. 

Salen  por  unapuerla  JIMENA  GOME?, 
y  por  otra  DIEGO  LAÍNEZ ,  ella  con 
un  pañuelo  lleno  de  sangre  ^y  él  te- 
ñido en  sangre  el  carrillo.  tt( 


¡Justicia,  Justicia  pido! 

D1E60. 

Justa  venganza  he  tomado. 

JWENA. 

Rey ,  á  tus  pies  be  llegado. 

DIEGO. 

Rey,  i  tos  pies  be  venido. 

RET. 

¡  Con  cuánta  razón  me  afiyo ! 
¡Qué  notable  desconcierto ! 

^  JIMERA. 

¡SeSor,  á  mi  padre  han  muerto! 

*      DIEGO. 


/¿na 


¡Sefior,  matóle  mi  hijo ! 
rué  obligación  sin  malicia. 

JIMEIfA. 

Fué  malicia  y  confianza. 

DIEGO. 

Hay  en  los  hombres  venganza. 

JIÜENA. 

Y  habrá  en  los  reyes  Justicia, 
Esta  san^e  limpia  y  clara 
En  mis  ojos  considera^ 


DIEGO. 

Si  esa  san^e  no  saliera , 
¿Cómo  mi  sangre  quedara  ? 

JlMEIfA. 

¡Señor,  mi  padre  be  perdido! 

DIEGO. 

¡Sefior,  mi  honor  he  cobrado ! 

JUBflA. 

Fué  el  vasallo  mas  honrado. 

DIEGO. 

Sabe  el  cíelo  quién  lo  ha  sido. 
Pero  no  os  quiero  afligir : 
Sois  mujer;  decid ,  Señora. 

JIMENA. 

Esta  sangre  dirá  ahora 
L.0  que  no  acierto  á  decir , 

Y  de  mi  justa  querella 
Justicia  asi  pediré. 
Porque  yo  solo  sabré 
Mezclar  lágrimas  con  ella ; 
Yo  vi  con  mis  propios  ojos 
Teñido  el  luciente  acero , 
Mira  si  con  causa  muero 
Entre  tan  justos  enojos. 
Yo  llegué  casi  sin  vida 

Y  sin  alma  ( \  triste  yo ! ) 

Á  mi  padre ,  que  me  habló 
Por  la  boca  de  la  herida. 
Atajóle  la  razón 
La  muerte ,  que  fué  cruel ,    * 

Y  escribió  en  este  papel 
Con  sangre  mi  oblieacion. 
A  tus  ojos  poner  quiero 
Letras  que  en  mi  alma  están , 

Y  en  los  mios ,  como  imán , 
Sacan  lágrimuá  de  acero; 

Y  aunque  el  pecho  se  desangré 
En  su  misma  fortaleza , 
Costar  tiene  una  cabeza 
Cada  gota  de  esta  sangre. 


Levantad. 


RET. 


DIEGO. 


Yo  vi,  Sefior, 
Que  en  aquel  pecho  eoemigo 
La  espada  de  mi  Rodrigo 
Entraba  á  buscar  mi  honor. 
Llegué,  y  hállele  sin  vida, 

Y  puse  con  alma  exenta 
El  corazón  en  mi  afrenta- 

Y  los  dedos  en  su  herida. 
Lavé  con  sangre  el  lugar 
Adonde  la  mancha  estaba ; 
Porque  el  honor  que  se  lava, 
Con  sangre  se  ha  de  lavar. 
Tú,  Sefior,  que  la  oiasion 
Viste  de  mí  agravio ,  advierte 
En  mi  cara  de  la  suerte 

Que  se  venga  un  bofetón. 
Que  no  anedará  contenta 
Ni  lograda  mi  esperanza , 
Si  no  vieras  la  venganza 
Adonde  viste  la  afrenta ; 
Ahora ,  si  en  la  malicia , 
Que  á  tu  respeto  obligó. 
La  venganza  me  tocó , 

Y  te  toca  la  justicia. 

Hazla  en  mi ,  Rey  soberano , 
Pues  es  propio  d'e  tu  alteza 
Castigar  en  la  cabeza 
Los  delitos  de  la  mano. 

Y  solo  fué  mano  mía 
Rodrigo ,  yo  ful  el  cruel , 
Que  quise  buscar  en  él 
Las  manos  quf  no  tenia. 
Con  roí  cabeza  cortada 
Quede  Jimena  contenta ; 
Que  mi  sangre  sin  mi  afrenta 
Saldrá  limpia  y  saldrá  honrada. 
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Levanta  y  sosiégate, 
JImeoa. 

JIHEflA. 

¡Min^ntocrecie! 

Salen  DQjtA  {JRflACA  r  BL  PRÍNCIPE 
DON  SANCHO  y  ij;ouPk^AmEmo. 

Llega ,  b^rj^a^p »  y  fwweee 

A  tu  ajo. 

pon  SA|i|cpo. 

Asi  lo  tiaré. 

Constad,  InflPtat  vo« 
A  Jlmena ;  —-y  vos  id  preso. 

DON  SASCeRO. 

Si  mi  padre  gqsta  de  eso, 
Presos  iremos  los  dos. 
Señale  la  fortaleza; 
Mas  tendrá  su  majestad 
A  estas  canas  mas  piedad. 

PIEGO. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

BKT. 

A  castigarle  roe  aplico. 
Faé  grao  delito. 

DON  SAfiqRO. 

Señor, 
Fué  la  obNgacion  de  honor, 

Y  soy  yo  el  que  lo  suplico. 

BEY. 

Casi  i  mis  ojos  matar 
Al  Conde  toc6  en  traición. 

DOiSÍA  DRRACA. 

El  Conde  le  dio  ocasión. 

hhbra. 
Él  la  pudiera  excusar. 

DOIf  SAJICHO. 

Pues  por  ayo  me  le  has  ^ado, 
Hazle  á  tpdos  preferido » 
Pues  que  para  haberlo  sido 
Le  impori^t^a  el  ser  honrado. 
Mi  ayo  bueno  eslaria 
Preso  mientras  vivo  estoy. 

PBRAMZÜLBa. 

De  tus  hermanos  lo  soy, 

Y  fué  el  Conde  sangre  mia. 

DOH  SANCHO. 

¿Qué  importad 

RET. 

Aste. 

DON  SANCHO. 

Señor , 
En  los  reyes  sglieranos 
Siempre  menores  hermiyoos 
Son  criados  d^)  mayor. 
¿Con  el  principe  heredero 
Los  otros  se  bao  de  igualar? 

PBRANZÚLES. 

Preso  le  manda  llevar.  ' 

DON  SANGRO. 

No  hará  el  Rey » si,  yo  n^  qiMero. 
Don  Sancho... 

iUWiA. 

|EI  alma  desmaya! 

ARIAS. 

•Su  braveza  maravilki. 

DON  SANCHO. 

Ha  de  perderse  Castilla 
J*rime^  que  preso  vaya. 


D6  DON  GVlhim  DE  CASTRO. 

REf. 

Pues  vos  le  babeis  de  prender.   ' 

NECO. 

¿Qué  mas  bien  puedo  esperar? 

RON  SAVC^O. 

Si  á  mí  cargo  ha  de  quedar , 
Yo  su  alcaide  qgiero  ser. 
Siga  entre  tanK)  Jlimena 
Su  justicia. 

4IMCN4. 

Harto  mejor     ") 
Perseguiré  el  matador. 

DOR  SANCHO. 

Conmigo  va. 

RET. 

En  hora  bnena. 
•  jmsRA.  (Ap.) 

¡  Ay  Rodrif^o !  pues  me  obligas , 
Si  te  persigo  veris. 

DOflÍA  URRACA.  (Ap.) 

Yo  pienso  vaUsrle  mas. 
Cuanto  tü  mas  le  perágas. 

ARUS. 

Sucesos  han  sido  extraños. 

DON  SANGRQ. 

Pues  yo  tu  primsipe  soy , 
Vé  confiado. 

,  RIEGO. 

Sí  vqy ; 
Guárdete  el  cielo  mil  añoi. 

Sale  UN  PAJE,  y  habla  á  la  Infimift. 

PAJR.  * 

A  su  casa  de  placer 
Quiere  la  Reina  partir; 
Manda  llamarte. 

DOÑA  ORRACA. 

Habré  de  ir; 
Con  causa  debe  de  ser. 

REY. 

Tú,  Jimena,  ten  por  cierto 
Tu  consuelo  en  mi  rigor.  / 

4IRBNA.       V 

Hazj9sticta,  ^ 

RET. 

Ten  valor. 

JIMENA. 

i  Ay  Rodrigo,  que  me  has  muerto! 

Salen  RODRIGO  v  ELVIRA^  cnada  de 
Jimena. 

ELVIRA. 

¿Qoé  has  hecho,  Rodrigo? 

01». 

Elvira, 
Una  ínfelice  jornada; 
A  nuestra  amistad  pasada 
Y  á  mis  desventuras  mira. 

ELVIRA.* 

¿No  mataste  al  Conde?. 

CID. 

Esciertp; 
Importábate  á  mi  honor. 

ELVIRA. 

Pues,  Señor, 

¿Cuándo  fué  eaaadel  muerto 

Sagrado  del  «at«dor? 

CID. 

Nunca  al  que  quiso  la  vide ; 
Pero  yo  busco  la  ^merte  * 
En  su  casa. 


r 


ELTIRA. 

¿DequéauerCe? 

CID. 

Está  Jimena  ofendida. 
De  sus  ojos  soberanos 
Siento  en  el  alma  el  disgusto; 

Y  por  ser  justo 

Vengo  á  morir  en  sus  manos , 
Pues  estoy  muerto  en  su  gusto. 

ELVIRA. 

¿Qué  dices?  Vete ,  y  reporta 
Tal  intento,  porque  está 
Cerca  palacio,  y  Ttfidrá 
Acompañada. 

CID^ 

¿Qnéiaaporta? 
En  páblico  Quiero  batifarla« 

Y  ofrecerle  la  cabeza. 

EVVIRA. 

¡Qué  extrañezal 
Eso  fuera  (vete,  calla) 
Locura ,  y  nó  gentileza. 

cm. 

Pues  ¿qué  haré? 

■LVIRA.  ^ 

¿Qué  siento?  (tay  tt(gS¿|^  v^ji^^ 
Ella  vendrá ,  ¿qué  fleeRTf         ^ 
Ya  viene  ( ¡  valgam*  el  cielo! ); 
Perdidos  somo^  los  dos. 
A  la  pueru  del  retreíA 
Te  cubre  de  su  cortioai 

CID. 

;  Eres  divina !  {Eacénée^e,  i 

BLVIRA. 

Peregrino  fin  promete 
Ocasión  tan  peregrina. 

SaU^i  JIMENA  GÓMEZ,  PERANZi:* 

LES  y  AGOHPAÜAIIIEIITO. 

ji|nnA. 
Tío ,  dejadme  morir, 

PRRANaUfcES. 

Muerto  voy.  {Ap,  ;Ah  pobre  coodelí 

JIRENA. 

Y  dejadme  sola  adonde 

Ni  aun  quejas  puedan  salir. 
( VaMe  Peranzúleé  y  he  deméa  ftte  u- 
lieren  aoempq^ndo  á  Jimanm.) 

—Elvira,  solo  contigo 
Quiero  descansar  un  poco 

{Siéntaie  en  la  almohada.) 
Con  toda  el  alma;  Rodrigo 
Uató  á  mi  padre. 

cm.  {Ap.) 
Estoy  loco. 

JIJRENA. 

¿Qué  sentiré  si  es  verdad? 

ELVIRA. 

Di ,  descansa. 

JtHENA. 

¡Ayafliffida, 
Que  la  mitad  de  mi  vida 
Ha  muerto  la  otra  mitad ! 

ELVIRA. 

¿No  es  posible  consolaite? 

JUERA. 

¿Qué  consuelo  he  de  tomar» 
Si  al veogar 

De  mi  vida  la  una  pane , 
Sin  las  dos  he  de  quedart 

ELVIRA. 

Í Siempre  quieres  á  Rodrigo? 
¡ne  mató  a  tu  padre  mint^ 
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IJMRA* 

t, ,  T  IDO  pre»  ( \  *i  Elvira ! ) 
[$  mi  adorado  eoemtgo. 

SLVIM. 

^  piensas  persegnirle? 

imnu. 
Si; 
juf  es  de  mí  pídfe  el  decoro, 

\  asi  lloro 

ll  bascar  lo  aoepwdU 

^crsigaiendo  lo  qu«  adoro. 

ELVIU» 

>nps  ¿cómo  harás  (oo  !•  entíendo) 
:Aimaado  el  maltaor  ^ 

f'd  muerto?  I 

JWEKA.  \ . 

Tengo  Talor , 
\  bihré  de  matar  rooriendo,        | 
.f ^uirele  basta  veDgarme .         \ 

i)i<  RODRIGO ,  y  arroátüaie  delante 
de  Jlment. 

JfiPi  mi  amor  firme, 

HRídirme, 

f«  d¿  el  gttsto  de  matarme « 

^D  la  pena  del  segoirme. 

HWOiA. 

Quf  has  emprendió»?  Qaé  has  tochoT 
'  r^s  sombra  T  Eres  víeion  ? 

ci». 
^  el  mismo  corazón , 
"fit  pieoso  que  eai¿  en  la  pecho. 
jtnwA.  j 

.f<ii),  Rodrigo !  i  Rodrigo        i 
tf  a»  asat 

CID. 

EScocba. 

Moero. 

ClIU  / 

.^!o  quiero  \ 

\fn  en  Oleado  lo  que  digo, 
lte>poDda8  coo  esto  acero. 

{¡kUe  sudaj^a,) 

To  padre ,  el  conde  Loitno  ¡ 

In  el  sombre  y  en  el  brio ,. 

Puso  eo  las  canas  del  mió 

U atrevida  Injasfa  mino; 

\  lauqae  me  vi  sfn  honor , 

Se  malogró  mi  esperania 

F.DUlmQdaoza, 

•iin  tal  foerza,  qoe  ta  amor 

hi>o  en  duda  nv»  fenganaa. 

iií^  eo  tan  ^n  desr«niara 

toíbaroD,  a  mi  despecbo, 

<^iiin|ioestae  en  mipeelio . 

Hi  afrf  DU  coD  la  hennosnra; 

\  to ,  Sefiora ,  veneieraa^  • 

4  00  haber  imaginado 

W^  afreolado, 

h*T  xuhme  aborreder^a 

t/Qiea  quisiste  por  honrado. 

*l:a  este  hueO'fieiuaralenlor' 

Tiribijodelnahaiaias,  ^ 

'.t  la  padre  en  las  enirallas 

bm  mi  estoone  sangriento. 

i^ibré  mi  perdido  bonor; 

Mas  lueao,  á  tn  astor  roodldo, 

He  veoiao 

Porque  no  llames  rigor 

Lo  que  obligación  ba  sido) 

itoode  disculpada  veas 

xTi  mi  pena  mi  mvdaoaa , 

\  totúe  looies  venganza , 

*^  t5  que  «eopnta  deseas. 

•  -ud.  j  porque  k  entrambos  oaadre 


nnTB). 
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Un  valor  y  ni 

Haz  con  brio 

La  venganza  de  tu  padre. 

Como  hice  yo  la  del  mió. 

JIMKFIA. 

Rodrigo ,  Rodrigo  ( ¡ ay  triste ! ), 
Yo  confieso,  aunqne  la  sienta , 

8ne  eo  dar  venganzt  á  ta  afrenta 
omo  caballero  hiciste. 
No  te  dov  la  culpa  á  ti 
De  qne  desdichada  soy , 

Y  tal  soy. 

Que  bmté  de  emplear  en  mf 

La  maerte  que  no  te  doy. 

Solo  te  culpo,  agraviada. 

El  ver  que  ¿mis  ojos  vienes 

Á  tiempo  que  aun  fresca  tienes 

Mi  sangre  en  mano  y  esnada. 

Pero  no  i  mi  amor  rendido . 

Sino  ¿  ofenderme  has  llegado , 

Confiado 

De  no  ser  aborrecido 

Por  lo  que  fuiste  adorado; 

Mas  ]Véte,  vete,  Rodrigo! 

Disculpará  mi  decoro 

Con  ouien  piensa  que  te  adoro 

El  saoer  que  te  nersigo. 

Justo  fuera  sin  oírte 

Oue  la  muerte  hiciera  darte ; 

Mas  soy  parte 

Para  solo  perseguirle, 

Pero  no  para  matarte. 

Vele,  y  mira  i  la  salida 

No  te  vean ,  si  es  razón 

No  quiurme  la  opinión  < 

Quien  me  ha  qoitado  la  vida.  ">• 

CID.  ¡ 

Logra  mi  justa  esperanaa , 
Mátame. 

jiueivA. 

Déjame. 

cío. 

Espera , 
Considera 

Que  el  dejarme  es  la  venganza ; 
Que  el  matarme  no  lo  ftiera. 

JlVCIfA. 

Y  aun  por  eso  quiero  hacella.  ^ 

CID.  ; 

¡  Loco  estoy  I  Estás  terrible ;  ^n 
¿Me  aborreces? 

jiniiA. 

No  es  posible; 
Qae  predominas  mi  estrella. 

CID. 

Pues  tu  rigor  ¿qué  hacer  quiere? 

JinEHA. 

Por  mi  honor,  aunque  rn^jer, 
He  de  hacer 

Contra  ti  cnanto  pudiere, 
Deseando  no  poder. 

CID. 

¡Ay  Jimena!  ¿Quién  d^era... 

JUIEIIA. 

¡Ay Rodrigo!  ¿Quién  pensara... 

CID, 

Que  mi  dicha  se  acabara? 

Y  que  mi  bieniSMBpañ^'*''^^^^ 
Mas  ( I  ay  Dios ! )  que  estoy  temblando 
De  que  han  de  verte  saliendo. 

CID. 

¿Qué  estoy  viendo? 

J1IIE?(A. 

Vete,  y  déjame  penando. 


cm. 
Quédate ,  Iréme  muriendo.' 
{Yante.) 

SaU  DIEGO  LAlNEZ^ftfle. 

DIEGO. 

No  la  ovejuela  su  pastor  perdido ,  t 

Ni  el  león  que  sus  hijos  le  han  ouitado,  ' 
Baló  quejosa  ni  bramó  ofendido ,         / 
Como  yo  por  Rodrigo  (¡ay  hijo  amado !) 
Voy  abrazando  sonobras,  descompnes- 

Do, 
Entre  la  oscura  noche  que  ha  cerrado; 
Dile  la  seña ,  y  señálele  el  puesto 
Donde  acudiese,  ensocediendoel  caso; 
¿Si  me  habrá  sido  inobediente  en  esto? 
Pero  no  puede  ser  ( }  mil  penas  paso ! ); 
Algún  inconveniente  le  habrá  hecho, 
Mudando  la  opinión,  torcer  el  j>aso. 
¡Qué  helada  sangre  me  revienta  el 

[peche! 
¿Si  es  muerto,  herido  ó  preso?  ¡Ay 

[cielo  santo ! 
Y  ¡cuántas  cosas  de  pesar  sospecho! 
¿ Qué  siento ?  ¿  Es  él?  lias  ¡  no  merezco 

[tanto! 
Será  que  corresponden  á  mis  males 
Los  ecos  de  mí  voz  y  de  mi  llanto; 
Pero  entre  aquellos  secos  pedregales 
Vuelvo  á  pir  el  galope  de  un  caballo, 
De  él  se  apea  Rodrigo;  ¿hay  dichas 

[Ules? 


¿Hijo? 


Saie  .RODRIGO. 


CID. 


¿Padre? 

OIBGO. 

¿Es posible  aue  me  hall  o 
Entre  tus  brazos?  Hijo,  aliento  tomo 
Para  en  tus  alabanzas  empleallo. 
¿Cómo  tardaste  tanto ?  Pues  de  plomo 
Te  paso  mi  deseo  y  pues  veniste , 
No  be  de  cansarte  preguntando  el  cómo. 
Bravamente  probaste ,  bien  lo  hiciste. 
Bien  mis  pasados  brios  imitaste , 
Bien  me  pasaste  el  ser  que  me  debiste. 
Toca  las  blancas  canas  que  me  bou- 

[raste , 
Llega  la  tierna  boca  á  la  rodilla , 
Donde  la  mancha  de  mi  honor  añilaste. 
Soberbia  el  alma  á  tu  valor  se  humilla, 
Como  conservador  de  la  nobleza 
Queha  honrado  tantos  royesen  Castilla. 

CID. 

Dame  la  mano  v  alza  la  cabeza  j 

A  quien,  como  la  cansa,  se  atributa, 

Si  hay  en  mi  algún  valor  y  fortaleza. 

DIEGO. 

Con  mas  razón  besara  yo  la  tuya. 
Pues  si  yo  te  di  el  ser  naturalmente , 
Tá  me  le  has  vuelto  á  pura  fuerza  suya.    * 
Mas  será  no  acabar  eternamente , 
Si  no  doy  á  esU  plática  desvíos. 
Hijo,  ya  tengo  prevenida  genie^    -7-      " 
Con  quinientos  hidalgos,  deudos  míos 
(Que  cada  cual  tu  gusto  solicita). 
Sal  en  campaña  á  ejercitar  tus  bnos. 
Vé,  pues  la  causa  y  la  razón  te  indU, 
Donde  están  esperando  en  sus  caballos. 
Que  el  menos  bueno  á  los  del  sol  imita. 
Buena  ocasión  tendrás  para  empleallos,> 
Pues  moros  fronterizos ,  arrogantes, 
Al  Rey  le  quitan  tierras  y  vasallos; 

8ue  ayer  con  melancólicos  semblantes 
1  consejo  de  Guerra  y  el  de  Estado 
Lo  supo  por  espías  vigilantes.      t%^    n^An 
Las  fértiles  campañas  han  uUuio  ^íA*í»vu 
De  Burgos ,  y  pasando  Montes  de  Oca , 
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De  Nájera,  Logroño  y  Belforado, 
Con  suerte  mucha  y  con  vergüenza  poca 
Se  llevan  lanía  gente  aprisionada , 
Que  ofende  al  gusto,  y  el  valor  provoca 
Sal-les  al  paso,  emprende  esta  jomada, 
Y  dando  brío  al  corazón  valiente, 
Pruebe  la  lanza  quien  probó  la  espada 
'    Y  el  Rey,  sus  grandes.  la  plebt»ya  gente, 
No  dirán  que  la  mano  te  ha  servido 
Para  vengar  agravios  solamente. 
Sirve  en  la  guerra  al  Rey:  que  siem- 

[pre  ha  sido 
Digna  satisfacción  de  un  caballero 
Serriml  Rey ,  á  quien  dejó  ofendido. 

CID. 

Dame  la  bendición. 

DIESO. 

Hacerlo  quiero. 

CID. 

Para  esperar  de  mi  obediencia  palma, 
Tu  mano  beso  y  á  tus  pies  la  espero. 

DIEGO. 

Tómala  con  la  mano  y  con  el  alma. 

(Vanse.) 

SaU  LA  INFANTA  ÜOÑX  URRACA, 
aiomada  d  una  ventana. 

DO^A  URRACA. 

¡Qué  bien  el  campo  y  el  monte 
Le  parece  á  quien  lo  mira, . 
Hurundo  el  gusto  al  cuidado , 

Y  dando  el  alma  á  la  vista !  ^ 
En  los  llanos  y  en  las  cumbres 
¡Qué  áconcigrüiM  divisan , 
Aquí  los  pfn^onoí^erdes , 

Y  allí  las  pardas  encinas! 

Si  acullá  brama  el  león ,  í 

Aqui  la  mansa  avecilla  • 

Parece  que  su  braveza 

Con  sus  cantares  mitiga. 

Despeñándose  el  arroyo , 

Señala  que,  como  esliman 

Sus  aguas  la  lierra  blanda, 

Huyen  de  las  peñas  vivas. 

Bien  merecen  estas  cosas 

Tan  bellas  y  tan  distintas 

Que  se  imite  á  quien  las  goza 

Y  se  alabe  á  quien  las  cria, 
i  Bienaventurado  aquel 
Que  por  sendas  escondidas 
Kn  los  campos  se  entretiene 

Y  en  los  montes  se  retira ! 
Con  tan  buen  gusto  la  Reina, 
Mi  m;idre ,  no  es  maravilla' 
Si  en  esta  casa  do  campo 
Todos  sus  males  alivia. 
Salió  de  la  corte  hu}endo 
De  entre  la  confusa  grita, 
Donde  unos  toman  venganza 
Cuando  otros  pidfn  justicia. 
l  Qué  se  habrá  hecho  Rodrigo? 
Que  con  mi  presta  venida 
No  he  podido  saber  de  el 
Si  está  en  salvo  ó  si  peligra. 
No  sé  qué  tengo ,  que  el  alma 
Con  cierta  melancolía 
Me  desvela  en  su  cuidado; 
Mas  ¡ay!  estoy  divertida. 
Una  tropa  de  caballos 
Dan  polvo  al  viento ,  que  imitaa 
Todos  á  punto  de  guerra. 
¡Jesús,  y  qué  hermosa  vista! 
Saber  la  ocasión  desto , 
La  curiosidad  me  incita.  — 
¡  Ab ,  caballeros !  Ah ,  hidalgos  !— 
Ya  separan  y  ya  mirnn.— 
j  Ah ,  capitán  I  el  que  lleva 
Panda  y  plumas  amarillas.  -* 


DE  DON  GniLLEM  DE  CASTRO. 

Ya  de  los  otros  se  aparta , 
La  lanza  i  un  árbol  arrima, 
Ya  se  apea  del  caballo, 
Va  de  su  lealtad  confia; 
Ya  el  cimiento  de  esta  torre , 
Que  en  todo  de  peña  viva , 
Trepa  con  ligeros  pies; 
Ya  los  miradores  mira ; 
Aun  no  me  ha  visto.  ¿Qué  veoT 
Ya  le  conozco.  ¿Hay  tal  dicha? 

SaU  EL  CID. 

CID. 

La  voz  de  la  Infanta  era ; 
Ya  casi  lasires  esquinas 
De  la  torre  he  rodeado. 

DOSfA  URRACA. 

¡Ah  Rodrigo! 

CID. 

Otra  vez  grita. 
Por  respetar  á  la  Reina 
No  respondo,  y  ella  misma 
Me  hizo  dejar  el  caballo; 
Mas  ¡Jesús !  ¿señora  mia? 

DOÑA  URRACA. 

Dios  le  guarde;  ¿dónde  vas? 

CID. 

Donde  mis  hados  me  guian 
Dichosos ,  pues  me  guiaron    , 
A  merecer  esta  dicha.  ] 

DONA  URRACA.  ' 

¿Estii  es  dicha?  No,  Rodrigo, 
La  que  pierdes  lo  seria ; 
Bien  me  lo  dice  por  señas 
La  sobrevista  amarilla. 

cm.  { 

Quien  con  esperanzas  vive ,  ! 

Desesperado  camina. 

DOXA  URRACA. 

Luego  ¿no  las  has  perdido? 

CID. 

A  tu  servicio  me  animan. 

DO^A  URRACA. 

¿Saliste  de  la  ocasión 
Sin  peligro  y  sin  heridas? 

CID. 

Siendo  tú  mi  defensora , 
Advierte  cómo  saldría. 

DOt^A  URRACA. 

¿Dónde  vas? 

CID.  f 

A  vencer  moros  ,J 
Y  así  la  gracia  perdida  }  ' 

Cobrar  de  tu  padre  el  Rey.       ¡ 

DOÑA  URRACA.         I 

{Ap,  i  Qué  notable  gallardía ! ) 
¿Quién  te  acompaña? 

%  CID. 

„     ,  Esta  gente 

Me  ofrece  (¡oinientas  vidas 
En  cuyos  hidalgos  pechos 
Hierve  también  sangre  mia. 

DOÑA  URRACA. 

Galán  vienes,  bravo  vas; 
Mucho  vales,  mucho  obligas; 
Bien  me  parece ,  Rodrigo , 
Tu  gala  y  tu  valentía 

CIO. 

Estimo  con  toda  el  alma 
Merced  que  fuera  divina ; 
Mas  mi  humildad  en  tu  alteza 
Mis  esperanzas  marchita. 

DOÑA  URRACA. 

No  es  Imposible ,  Rodrigo , 


El  iffualarse  las  dicbas 
En  desiguales  estados . 
Si  es  la  nobleza  una  misma. 
Dios  te  vuelva  vencedor; 
Que  después... 

CID. 

Mil  a&os  vivas. 

DOÑA  ORRACA. 

¿Qué  be  dicbo? 

CID. 

Tu  bendición 
Mis  victorias  facUiU. 

D<tRA  ORRACA. 

¿Mi  bendición?  ¡ay  Rodrigo! 
Si  las  bendiciones  mias 
Te  alcaoian,  serás  dichoso. 

CID. 

Con  no  mas  de  recibirias 
Lo  seré ,  divina  Infanta. 

DOÑA  URRACA. 

MI  voluntad  es  divina.  \ 

Dios  te  guie ,  Dios  te  guarde, 
Como  te  eslberza  y  te  anima,    «  ' 

Y  en  número  tus  victorias  \ 
Con  las  estrellas  compitan.     ., 
Por  la  redondez  del  mundo ,    '  ^ 
Después  de  serintínitas. 

Con  tas  plumas  de  la  fama       '    . 
Ei  mismo  sol  las  escriba. 

Y  vé  ahora  couüado 

Que  le  valdré  con  Ir  vida; 
Fia  de  mí  estas  promesas 
Quien  plumas  al  viento  Ha. 

CIO. 

La  lierra  que  %es  adoro , 
Pues  no  puedo  la  que  pi^as, 

Y  la  eternidad  del  tiempo 
Alargue  á  sislos  tus  dias. 
Oiga  el  mundo  tu  alabanza 
En  las  bocas  de  la  envidia , 

Y  mas  que  merecimteotos 
Te  dé  la  fortuna  dichas. 

Y  yo  me  parto  en  tu  nombre , 
Por  quien  venzo  mis  desdichas, 
A  vencer  lautas  batallas 
Como  tú  me  pronosticas. 

MÑA  URRACA. 

De  este  cuidado  te  acuerda. 

GU>. 

Lo  divino  no  se  olvida. 

DOÑA  ORRACA. 

Dios  te  guie. 

cu». 
Dios  te  guarde. 

DOÑá  URRACA. 

Vé  animoso. 

CIO. 

Tú  me  animas; 
Toda  la  tierra  le  «labe. 

*  DOÑA  URRACA. 

Todo  el  cielo  te  bendiga. 
(Vaiuf.) 

Grtími  de  adentro  tiOS  «oros  ,  ij  m  / 
huyendú  UN  PASTOR. 


Li,ll,ll,lL 


■oro. 


pastor. 


¡Jesús  mío. 
Qué  de  miedo  me  acompküa! 
Moros  cubren  la  campana, 
Mas  de  sus  fieros  me  rio . 
De  su  lanza  y  de  su  espada , 
Como  suba  y  me  remonte 
En  la  cumbre  de  aquel  monte, 
Todo  de  peña  tajada. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (fbwbma  fautk). 
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itf  [^  REY  MORO  T  CUATHO  moros 
rm  éi.9f¡  pastar  énira$€  huyendo. 


( 


BET  MORO. 

id  bien  esos  crisüaoos ; 
II)  mas  concierto  que  priesa 

inürcbando. 

MORO  l.° 

;  Bnva  presa  * 

REY  MORO. 

h3z^ña  de  mis  manos. 

11  asombro  y  maravilla , 

e»  en  sa  valor  me  Tundo , 

l>a  uii  poder  el  mando , 

'f<|j  su  opinión  Castílla. 

Mrj  qaé  le  llaman  Mano , 

T  Fernando ,  en  paz  y  en  guem , 

i'e<  \o  destruyo  tu  tierra 

1  oi'onerte  á  mi  manof 

•;ue grande  le  llamó, 

re  fl  cielo ,  qoe  le  coma, 

rqne,  después  de  Mahoma , 

iigdiio  mayor  que  yo. 


M(  11  PASTOR  iobre  la  peña. 

PASTOR. 

p'i  mayor  el  que  es  mas  alto , 
•  \ci  so  j  entre  estos  cerros ; 
iflt*  apostaremos  ( ¡ab perros!) 
1^  iK)  me  alcanzáis  de  un  salt»? 

MORO  2.* 

M  le  alcanza  una  saeta? 

PASTOS . 

no  me  escondo ,  sj  hará ; 
)r<llds,  volvé,  espera 
if  el  cristiano  os  acometa. 

MORO  3.^ 
e,  Señor,  por  Maboma , 
lecrisliauos... 

RST  MORO. 

¿Qaéosespj|n(a? 

MORO  4.* 

ti  polcóse  levanta. 

MORO  K** 

lili  un  estandarte  asoma.      , 

MORO  1^  ^ 

ihillos  debeo  de  ser.  \ 

•RKT  MORO. 

)greu  paes  mis  esperanzas. 

MORO  5.^ 

\  se  parecen  las  lamas.       r 

RKT  MORO, 

í,  morir  Ó  vencer. 
{Toque  ieniro  iriur  cor  Mía,) 

MORO  'i.'* 

i  U  bastarda  trompeta 
i^j  al  arma. 

TOCES.  {Deniro.) 

4*  Santiago! 

REY  MORO. 

tihoma!  baoed  lo  que  bago. 

oTRAToz.  (Dentro.) 
jfrra  España! 

RCT  MORO. 

;Obgran  Profeta! 

^•inie,  sf  MfM  la  n^ompeta  y  cajas  de 
mm  y  mido  de  ffolpes  dentro,). 

PASTOR. 

B «no I  Mire  loque  ra 
>fStriiiagoá  Maboma. 
\)\i*t  bravo  herir!  Puto,  loma 
•'M'^n^<¡BaenoYa! 


Voto  &  San ,  braveza  es 
Lo  que  hacen  los  cristianos : 
Ellos  matan  con  las  manos , 
Sus  caballos  con  los  pies. 
¡  Qué  lanzadas!  Pardiez ,  toros 
Menos  bEaMB  que  ellos  son ; 
AsitSHfWIrajaaton 
Como  des|SciratRH  moros. 
El  que  <^0  ?resta  el  pallo 
Trae  unffüMtto  amanllo, 
¡Oh  lo  que  hace!  por  decillo 
Al  cura,  quiero  mirallo. 
Par  Dios ,  no  tantas  hormigas 
MatajKQ^n  una  patada , 
Ni  sl^Ten  una  mana^hk^i. 
Tantos  manojos  de  e^pIgalT 

¡  Oh  hi  dopiva?  YJSw  modo 
Que  va  salpicado  todo 
De  sangre  mora :  bravezas 
Hace ,  voto  al  solo ;  ya 
Huyen  los  moros  —  ¡  Ah  galgos! 
Ea ,  cristianos  hidalgos , 
Seguildos,  mata ,  maté.— 
Entre  las  peñas  se  meten 
Donde  no  sirven  caballos; 
Ya  se  apean ,  alcanzallos 
Quieren ;  de  nuevo  acometen. 

Sa/4;n  RODRIGO  t  EL  REY  MORO,  ca- 
da uno  con  losiuyoi^  acuchillándoue, 

CID. 

También  pelean  á  pié 
L.OS  castellanos ,  morillos. 
A  matallos ,  á  seguillos. 

rct  moro. 

Tente ,  espera. 

CID. 

Rindeté. 

RKT  MORO. 

Un  rey  á  tu  valentía 

Se  ha  rendido  y  á  tus  leyes. 

(Rindeule,) 

CID. 

Toca  al  arma;  cuatro  reyes 
He  de  vencer  en  un  dia. 

( Yanu  todoi,  llevándose  presos  á  los 
moros.) 

PASTOR. 

Pardlos ,  que  he  habido  placer 
Mírindolos  desde  afuera ;  • 

Las  cosas  de  asta  manera 
De  tan  alto  se  han  de  ver. 

Entrase  el  pastor^  y  salen  EL  PRINCI* 
PE  DON  SANCHO  T  UN  MAESTRO 
DE  ARMAS ,  con  espadas  negras  y 
tirándole  el  Principe¡  y  tras  él ,  re- 
portándole ,  DIEGO  LAÍNEZ. 

MAESTRO. 

Principe,  Señor, Señor... 

,  DIEGO. 

Repórtese  vuestra  alteza ; 
Que  sin  causa  la  braveSR 
Desacredita  el  valor. 

DON  SANCHO. 

¿Sin  causa? 

DIEGO. 

Vete,  que  enfadas 
Al  Principe;  ¿cuál  ha  sido? 

(Entrase  el  Maestro,) 

*       DON  SANCMO. 

AI  batallar,  el  raido 


Que  hicieron  las  dos  espadas , 

Y  á  mi  el  rostro  señalado. 

DIEGO. 

¿Hale  dado? 

DON  SANCHO. 

No;  el  pensar 
Que  á  querer,  me  pudo  dar, 
Me  ha  corrido  y  me  ha  enojado. 

Y  á  no  escaparse  el  maestro , 
Yo  le  ensenara  á  saber; 

No  quiero  mas  aprender. 

DIEGO. 

Bastantemente  eres  diestro. 

.  DON  SAXCBO. 

Cuando  tan  diestro  no  fuera , 
Tampoco  importara  nada. 

DIEGO. 

¿Cómo? 

DON  SANCHO. 

Espada  contra  espada , 
Nunca  por  eso  temiera; 
Otro  miedo  el  pensamiento 
Me  aflige  y  meManiyiza : 
Con  un  arma  Jlffo|lfff¿a 
Señala  mi  nacimiento 
Que  han  de  matarme ,  y  será 
Cosa  muy  propincua  mía 
La  causa. 

DIEGO. 

Y  ¿  melancolía 
Te  da  eso? 

DON  SANCHO. 

Si  me  da; 

Y  haciendo  discurys  vanos, 
Pues  mi  padre  no  ni  de  ser. 
Vengo  á  pensar  y  á  temer 
Que  lo  serán  mis  hermanos; 

Y  asi,  los  quiero  tan  poco. 
Que  me  ofenden. 

DIEGO. 

i  Cielo  santo ! 
A  no  respetarte  tanto , 
Te  dijera... 

DON  SANCHO. 

¿Que  soy  loco? 

DIEGO. 

Que  lo  fué  quien  á  esta  edad 
Te  ha  puesto  en  tal  confusión. 

DON  SANCHO. 

No  tiene  demostración 
sta  ciencia  ? 

DIEGO. 

Asi  es  verdad, 
Mas  ninguno  la  aprendió 
Con  certeza. 

DON  SANCHO.  ' 

Luego ,  di ,  I 
¿  Locura  es  creerla  ?         ] 

DIEGO. 

Sí.     \ 

DON  SANCHO. 

¿Serálo  el  temerla? 

DIEGO. 

No. 

DON  SANCHO. 

¿Es  mi  hermana? 

DIEGO. 

Si,  Señor. 

Sale  DOÑA  URRACA  t  UN  PAJE ,  que 
le  saca  un  venablo  ensangrentado, 

DOÑA  URRACA. 

En  esta  suerte  ha  de  ver 

Mi  hermano  que,  aunque  mujer, 


k 


Tengo  en  el  braio  valor. 
Hoy,  hermano... 

DON  SARCBO. 

¿Cómo  asi? 

DO^A  CRIIACA. 

Entre  unas  peSas,.. 

M)N  SANCHO. 

¿Qué  Alé? 
J^j^jmSa  «braca. 

Esle  iJPoaDRnlrc,  ¿g^g^J, 
Con  que  maté  un  ¡¡Bínr^ 
Viniendo  por  el  camino 
Cazando  mt  padre  y  yo. 

DOK  SANCHO.  • 

Sangriento  está ;  y  ¿le  arrojó 
Tu  mano?  (¡  Ay  cielo  divino!)  ^ 
Mira  SI  tengo  razón.      {Entre  lot  do9.) 

DIEGO. 

Ya  be  caido  en  tu  pesar. 
DoftA  orraca. 

ÍQué  le  ba  podido  turbar 
!;i  gusto? 

DON  SAiiaio. 
Cierta  ocasit» , 
Que  me  da  pena. 

DIECO. 

Señora , 
Una  necia  astrologia 
Le  causa  melaocolfa , 

Y  tú  la  creciste  abora. 

DOffA  ORRACA. 

Quien  viene  &  darle  contento , 
¿Cómo  su  disgustogiuraenu? 

DIEGO. 

Dice  que  á  muerte  violenta 
Le  inclina  su  nacimiento. 

DON  SANCHO. 

Y  con  una  arma  arrojada 
Herido  en  et  corazón. 

DIEGO. 

Y  como  en  esta  ocasión 
La  vio  en  tu  mano... 

DOffA  URRACA. 

íAy  cuitada! 

DON  SANCHO. 

Alteróme  de  manera ,    . 
Que  me  ba  salkfto  á  la  cara. 

1>0ñk  URRACA. 

Si  disgustarte  pensara 
Con  ella ,  no  la  trujera. 
Mas  ¿  tú  crédito  has  de  dar 
A  lo  que  abominan  lodos? 

DON  SANCHO. 

Con  todo,  buscaré  modos 
Cómo  poderme  guardar. 
Mandaré  liaéer  una  plancha , 

Y  con  ella  cubriré 

El  corazón ,  kin  que  esté 
Mas  estrecha  ni  mas  aof^ba. 

DOÑA  URRACA. 

Guarda  con  mas  prevención 
El  corazón ,  mira  bien ; 

8ue  por  la  espalda  también 
ay  camino  al  corazón. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  me  has  diclio?  Que  imagino 
Que  tü  de  tirar  le  alabes 
Un  venablo,  y  de  que  sabes 
Del  corazón  el  camino. 
Por  \u  espaldas ,  traidora , 
Temo  que  causa  has  de  ser 
Tú  de  mi  muerte;  mujer, 
Estoy  por  matarte  aliova , 

Y  asegurar  mis  enojos. 


OE  GUiUEM  M  GASTIU). 

¿Qué  haces,  Principe? 

DON  S\NCHO. 

¿Qaésfento? 
Rse  venablo  sangriento 
Revienta  sangre  en  mis  ojos. 

DOSÍA  URRACA. 

Hermano,  el  rigor  reporta. 
De  quien  justaneuie  buyo; 
¿No  es  mi  padre ,  como  tuyo , 
El  Rey,  mi  seSor? 

D0IC8ANCB0. 

¿Qné  importa? 
Que  eres  de  mi  padre  bfja , 
Pero  no  de  mi  furtnna; 
Naci  heredando. 

DOi^A  URRACA. 

Importuna 
Es  tu  arrogancia  y  prolija. 

DIEGO. 

El  Rey  viene. 

MR  SA.NCBO. 

j  Qué  despecho! 

DO^A  URRACA. 

i  Qué  hermano  tan  enemigo ! 

Salen  EL  REY  DON  FERNANDO  v  EL 
REY  MORO,  que  envia  Rodrigo ,  y 
OTROS  que  le  acompañan, 

REY. 

Diego ,  tu  byo  Rodriffo 

Un  gran  servicio  me  Uta  hecho, 

Y  en  mi  palabra  fiado. 
Licencíale  he  concedido 
Para  verme. 

DIEGO. 

Y¿baveDMo? 
uv. 

Sospecho  que  habrá  llegado, 

Y  en  prueba  de  su  valor... 

DIEGO. 

Grande  fué  la  dicha  raia. 

RET. 

Hoy  ü  mi  presencia  envia 
Un  rev  por  su  embajador.    {Siántaee.) 
Volvió  por  mi  y  por  mis  greyes; 
Muy  obligado  me  bailo. 

RET  MORO. 

Tienes ,  Señor,  un  vasallo 
De  quien  lo  son  cuatro  reyes. 
En  escuadrones  formados , 
Tendidas  nuestras  banderas , 
Corríamos  tos  fíronteras, 
Vencíamos  lus  soldados . 
Talábamos  tus  campañas. 
Cautivábamos  tns  gentes , 
Sajelando  hasi^  las  faenies 
De  las  soberbias  montafias ; 
Cuando  gallardo  y  libero 
El  gran  Rodrigo  llego , 
Peleó,  rompió,  malo, 

Y  vencióme  á  mi  el  primero. 
Viniéronme  á  sooorrer  • 
Tres  reyes ,  y  so  venir 

Tan  solo  pudo  iervir 
De  darle  mas  que  vencer. 
Pues  su  esfuerzo  varonil 
Los  nuestros  dejando  atris. 
Quinientos  hombres  no  mas 
Nos  vencieron  ií  seis  mil. 
Quitónos  el  español 
Nuestra  opinión  en  un  dio , 

Y  ana  prest  qae  valia 

Mas  oro  que  engendra  oi  sol; 

Y  en  su  mano  vencedora 


Nuestra  divisa  otomana. 
Sin  venl^  lanza  cristiana 
Sin  uoa  cabeza  mora. 
Viene  con  todo  triunl^odo 
Entre  aplausos  eseesivos. 
Atrepellando  cautivos. 

Y  banderas  arrastraodo; 
A.9epurando  esperanzas. 
Obligando  corazones. 
Recibiendo  beodicionos 

Y  despreciando  alabanzas, 

Y  ya  llega  á  tu  presencia. 

DO^A  OBRACA. 

¡  Venturosa  suerte  mia ! 

OIECO. 

Para  llorar  de  alegría 
Te  pido,  Señor,  Hotoda, 

Y  para  abrazarle  ( ¡  ay  Dios!) 
Antes  que  llegue  i  ios  pies. 

Entra  RODRIGO ,  f  aMientr 
¡Estoy  loco! 

CID. 

Cauta  es 
iQoe  nos  disculpa  i  loados; 
'Pero  ya  esperando  estoy 
Tu  mano  y  tos  pies  y  lodo. 

(Árroáillaae  Méate  del  nt^ 

RCT« 

Levanta,  fnneso  godo, 
Levanti. 

ci». 

Tn  hechura  sqg. 
]  MI  principe! 

DON  SANC90. 

¡MI  Rodrigo! 

CID. 

Por  tus  bendiciones  llevo 
Estas  palmas. 

DOf^A  URRACA. 

Ya  do  mievoi 
Pues  te  alcanzan,  te  bendigo. 

RBTMOM. 

;  Gran  Rodrigo! 

cio« 
iObAlmaosor! 

RKT  MORO. 

Dame  la  mano  el  mioCide. 


A  nadie  mano  se  pide 
Donde  está  el  Rey  wá  señor. 
A  él  le  presu  la  obediencia. 

Rlt  BOBO. 

Ya  me  sujeto  i  sos  loyos 
En  nombre  de  otros  tees  rejes 
Y  el  mío.  ;0b  Alá!  padencii. 

DON  SAJICIO. 

El  mío  Cid  le  ha  llamado. 

m  BORO. 

Fin  mi  lengua  es  mi  seior,  /-. 
Pnes  ha  de  serlo  el  bonor  u 
Merecido  y  alcanzado. 

HET, 

Ese  nombre  le  esti  blea. 


Entro 


RITMORO. 

lo  ba  tenido. 


RCV. 

Pnes  alli  le  ba  merecido , 
En  mis  tierras  se  lo  den. 
Llamarle  el  Cid  es  ra/oa , 

Y  añadirá ,  porque  asombra 
A  su  apellido  esteoom^, 

Y  i  so  foma  oslo  blasoo* 


LAS  MOCEDADES  DEi  CID  (naunA  paite). 


9H 


r  JíMENA  GOHEZ.atiluMa,  eou 

JATVO  ESCOBCtOi,  IffUM^H  tfflltt/^* 
ESCOOMO  I.'* 

lado  está  el  sefior  Rey 
iü  Silla  de  respaldo. 

ilHEllA. 

I  arrojarme  ái  si»  pies 
^  importa  cj^ae  este  seoudo? 
i  tnáK'no ,  Si  es  ittslieiero , 
(lie  al  bueno  5  pene  al  malo; 
castigos  y  mercedes 
!Q  seguros  vasallos. 

DIBGO. 

istrjndo  loeogoi  lotos, 

iron  de  cuatro  en  caatio      ' 

jtleros  de  Jiaeoa , 

■i^i  conde  Loxaoo. 

u>  atentos  la  minn , 

Pf  uso  quedó  palacio , 

iN  decir  sus  qii4>* 

rrodilta  en  los  estrados. 

jintiu. 

or .  hoT  hace  trea  meses 
iDurió  mi  padre  á  maoos 
in  rapaz,  á  qalen  las  tuyas 
í  matador  crtaroQ. 
Rodrigo  de  Vi?ar» 
erbio ,  orgulloso  y  bravo  • 
fjQu  tas  leyes  ittstas, 
I  le  amparas  ufimo. 
IQS  ojos  sus  esp&M, 
retrete  su  sagrado , 
favor  sus  alas  Ubres» 
attbertad  mis  daños, 
le  Dios  los  reyes  jqstoa 
lemejaniayelcargo 
m^sentaa  en  la  Uorra 
}  los  humildes  homano^t 
debiera  de  ser  rey 
n  temido  y  bien  amado , 
¡en  desmaya  la  jostlda 
Hifucru  Km  desacatos. 
ij  justicia ,  Señor , 
t  es  árbol  de  nuestro  amparo , 
$e  arrimen  malbecbores, 
mm  de%er  sus  ramoa. 
I  lo  miras ,  nal  lo  sientes , 
lerdona  si  mal  bablo ; 
e  en  boca  de  OBS  onQjer  • 
%^  licencia  un  aeravio. 
ur  diri ,  qué  dira  el  mando 
(a  valor ,  gfran  Fyra^ndOj 
il  ofendido  castigas , 
li  premias  al  culpado? 
} .  Rey  justo .  en  tu  presencia 
¡M^rte  bíeu  cómo  estamos , 
ofensor,  jo  ofendida , 
I  ^imieodo  y  él  triunfando ; 
arrastrando  banderas , 
|o  lutos  arrastrando; 
levantando  trofeos , 
vo  ¡ladedendo  agravios; 
soberbio,  yo  encogida  l 
'  1  ataviada  y  él  booradO, 
iCigida  y  el  contento, 
tneudo  y  JO  llorando. 

iDgie  os  dieran  mis  entrafias , 

tn  llorar,  oíos  ebroa. 

naenA.  (Ap,) 

uBodrigo!  Ay  boara!  Af  ojos  1 
^'ióade  os  lleva  el  cuidado? 

asT. 

»o  han  mas ,  iimeaa ,  basto ; 
««viMitis ,  QO  Heeeia  tanto « 
)'<  iLaudarJingVilAltras  quejas 
:u\n¿ai  de  aceroy  ñératoí; 


,'''J| 


Que  podrá  ser  que  algún  dia 
Trooueis  en  placer  elllanto ; 

Y  si  be  guardado  á  Rodrigo, 
Quizá  para  vos  lo  guardo. 
Pero  por  haceros  gusto, 
Vuelva  á  salir  desterrado , 

Y  buyendo  de  mi  rigor, 
Ejercite  el  de  sus  brazos , 

Y  no  asista  en  la  ciudad 

^uien  tan  bien  prueba  en  el  campo. 

Pero  si  me  dais  licencia, 

Jimena ,  sin  enojaros , 

En  premio  de  estas  victorias 

Ha  de  llevarse  este  abrazo.  (Abrázale,) 

cm. 

Honra ,  valor ,  fuerza  y  vida , 
Todo  es  tuyo,  gran  Femando , 
Pues  siempre  de  la  cabeza 
Baja  el  vigor  á  la  mano ; 

Y  así ,  te  ofrezco  á  los  píes 
Esas  banderas  que  arrastro. 
Esos  moro»  que  cautivo 

Y  esos  baberos  que  gano. 

BBT. 

Dios  te  me  guarde ,  el  mlo*C¡d. 

CÍO. 

Beso  tus  heroicas  manos. 
(Ap.  Y  á  Jimena  d^o  el  alma.) 

JIRIVA.  (Ap.) 

i  Que  la  opinión  pueda  tanto, 
Que  persigo  lo  que  adoro? 
doíIa  urraca.  (Ap.) 

Tiernamente  se  Man  mira<lo; 
No  le  ha  cubierto  hasta  el  alma 
A  Jimena  el  luto  largo 
( i  Ay  cielo ! ) ,  pues  no  han  salido 
Por  sus  ojos  sos  agravios. 

DOR  SANCHO. 

Vamos ,  Diego ,  con  Bodrio; 
Que  yo  quiero  acompañarlo , 

Y  verme  entre  sus  trofeos. 

DIEGO. 

Es  honrarme  y  es  honrarlo, 
i  Ay  hijo  del  alma  mía ! 

ilUERA. 

¡ Ay  enemigitadorajjo ! 

ao. 
¡  Oh ,  amor ,  en  tu  sol  me  hielo ! 

Doffa  uaaACA. 
¡  Ob ,  amor ,  en  celos  me  abraso ! 


ACTO  TERCERO. 


Súlen  ARIAS  GONZALO  v  LA  INFAN- 
TA DONa  URRACA. 

ASUS. 

Mas  de  lo  justo  adelantas, 
Señora,  tu  sentimiento. 

DoSÍA  oanACA* 
Con  mil  ocasionas  siento, 

Y  lloro  con  otras  tantas. 
Arias  Gonzalo,  por  padre 
Te  be  tenido. 

AUUS. 

Y  soylo  yo 
Con  el  alma. 

DOflA  URRACA. 

Há  que  murió , 

Y  está  en  el  cielo  nú  madre, 
Mas  de  un  año,  y  es  crueldad 
Lo  que  esfuemn  mi  doilAr» 


Mi  hermano  con  poco  amor,. 
Mi  padre  con  mucha  edad. 
Un  mozo  que  ha  de  heredar 

Y  un  viejo  que  ba  de  morir 
Me  dan  penas  que  sentir 

Y  desdichas  que  llorar. 

ARIAS. 

Y  ¿no  alivia  tu  cuidado 

El  \er  que  aun  viven  ios  dos , 

Y  entre  tanto  querrá  DioS' 
Pasarte  á  mejor  estado, 

A  otro  reino  y  á  otro  rey 
De  los  que  te  han  pretendido? 

ooAa  urraca. 

¿Yo  un  extraño  por  marido? 

ARIAS. 

No  lo  siendo  de  tu  ley, 
¿Qué  importa? 

Do5ÍA  uaiuc^ 

¿Asi  me  destierra 
La  piedad  que  me  crío? 
Meior  le  admitiera  yo 
De  mi  sangre  V de  mi  tierra; 

8ue  mas  quisiera  mandar 
na  ciudad,  unsT villa. 
Una  .aldea  de  Castilla, 
Que  en  muchos  reinos  reinar. 

AUAS. 

Pues  pon ,  Señora ,  los  ojoa 
En  uno  de  tus  vasallos. 

DOSÍAUBRACA. 

Antes  habré  de  quitalloa 
A  costa  de  mis  enojos. 
Mis  libertades  te  digo 
Como  al  alma  propia  mis. 

ARIAS. 

Di ,  no  dudes. 

DOÑA  URRACA. 

Yo  querría 
Al  gran  Cid ,  al  gran  Rodrigo; 
Castamente  me  obligó , 
Pensé  casarme  con  él. 

ARIAS.    * 

Pues  ¿quién  lo  estorba? 

DOÑA  URRACA. 

Es  cruel 
Mi  suerte,  y  honrada  yo. 
Jimena  y  á  se  han  querido, 

Y  después  del  Conde  muerto 
Se  adoran. 

ARIAS. 

¿Bseierto? 

DOÑA  URRACA. 

Cierto 

Será ,  que  en  mi  daño  ha  sido. 
Cuanto  mas  so  i^dro  llora , 
Cuanto  mas  justicia  sigue, 

Y  cuanto  mas  le  persigue , 
Es  cierto  que  mas  le  adora ; 

Y  él  la  idolatra  adorado , 

Y  está  eu  mi  pecho  advertido, 
No  del  lodo  aborrecido  «^ 
Pero  del  todo  olvidado; 

Que  la  mujer  ofendida , 
Del  todo  desengañada , 
Ni  es  discreta  ni  es  honrada 
Si  no  aborrece  ni  olvida. 
Mi  padre  viene;  después 
Hablaremos ;  mas  (;  ay  cielo  I ) 
Ya  me  ha  vhsto. 

ARUS. 

A  tu  consuelo 
Aspira. 


•  • 


2S2 

Salen  EL  REY  DON  FERNANDO  t 
DIEGO  LAÍNEZ  y  agoupa^awento. 

DIEGO. 

Beso  lus  pies  * 
Por  la  merced  qoe  á  Rodrigo 
Le  bas  becbo ;  vendrá  Tofando      , 
A  senirle. 

RET. 

Ya  esperando 
Le  estoy. 

DIEGO. 

Mi  suene  bendigo. 

RET. 

Doña  Urraca ,  ¿dónde  vais  Y 
Esperad  ',  bija,  ¿ qué  hacéis? 
Qué  os  aflige?  Qué  tenéis? 
¿  Habéis  llorado  ?  ¿  Lloráis  1 
Triste  estáis.^ 

DONA  URRACA. 

No  lo  estuviera, 
Si  tú,  que  me  diste  el  ser , 
Eterno  hubieras  de  ser, 
O  mi  hermano  amable  fuera. 
Pero  mi  madre  perdida, 

Y  tú  cerca  de  perderle , 
Dudosa  queda  mi  suerte, 
De  su  rigor  ofendida. 
Es  el  Principe  un  león 
Para  mi. 

RET. 

Infanta,  callad; 
La  falta  en  la  eternidad 
Supliré  en  la  prevención. 
T  pues  tengo,  gloria  á  Dios, 
Mas  reinos  y  mas  estados 
Adquiridos  qu^  heredados, 
Alguno  habrá  para  vos. 

Y  alegraos,  que  aun  vivo  estoy» 

Y  si  no...  ^ 

DO^ÍA  ORRACA. 

Dame  la  mano. 

RET. 

Es  don  Sancho  buen  hermano. 
Yo  padre ,  y  buen  padre  soy. 
Id  con  Dios. 

DOÑA  ORRACA. 

Guárdete  el  cielo. 

RET. 

Tened  de  mí  confianza. 

DOÑA  URRACA. 

Ya  tu  bendición  me  alcanza.       (Vage.) 

ARIAS. 

Ya  me  alcanza  tu  consuelo. 
•      Sale  UN  CRIADO. 

RET. 

Resuelto  está  el  de  Aragón , 
Pero  ha  de  ver  algún  día 
Que  es  Calahorra  tan  mia 
Como  CaaiilUj^eonn^^áp^iy 
Que  puesJwrafy letraoos   ^ 
Tan  varios  en  esto  estSh , 
Mejor  lo  averiguarán 
Con  )as  armas  los  soldados. 
Remitir  quiero  á  la  escuadra 
E^ta  justicia  que  sigo, 

Y  al  mió  Cid ,  al  mi  Rodrigo, 
Encargarle  esta  jornada. 

En  mi  palabra  fiado. 
Lo  lie  llamado. 

ARIAS» 

Y  ¿ha  venido? 

DIEGO. 

Si  tu  carta  ha  recibido. 
Con  lus  alas  ba  volado. 


o 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 
Sale  OTKÓ  CRIADO. 

(^lAOO. 

Jimena  pide  licencia 
Para  besarte  la  mano. 

REY. 

Tiene  del  conde  Lozano 
La  arrogancia  y  la  impaciencia 
Siempre  h  tengo  a  mis  píes. 
Descompuesta  y  querellosa. 

DIEGO. 

Es  honrada  y  es  herniosa. 

RET. 

Importuna  también  es. 
A  disgusto  me  provoca 
Al  ver  entre  sus  enojos , 
Lágrimas  siempre  en  sus  ojos , 
Justicia  siempre  en  su  boca. 
Nunca  imaginara  tal; 
Siempre  sus  querellas  sigo. 

ARIAS. 

Pues  yo  sé  que  ella  y  Rodrigo , 
Señor,  no  se  quieren  mal. 
Pero  así  de  la  malicia 
Defenderá  la  opinión , 
O  quizá  satisfacción 
Pide,  pidiendo  Justicia ; 
Y  el  tratar  el  casamiento 
De  Rodripo  con  Jimena 
Será  alivio  de  su  pena. 

RET. 

Yo  estuve  en 'tu  pens«mieuto , 
Pero  no  lo  osé  intentar , 
Por  no  crecer  su  disgusto. 

DIEGO. 

Merced  fuera ,  y  fuera  justo. 

RET. 

¿Quiérense  bien? 

ARIAS. 

No  hay  dudar. 

RET. 

¿Tú  lo  sabes? 

ARIAS. 

Lo  sospecho. 

RET. 

Para  intentarlo  ¿qué  baré? 
¿Degué  manera  podré 
Averiguarlo  en  su  pecho  ? 

ARUS. 

Dejándome  el  cargo  á  mí , 
Haré  una  prueba  bastante. 

RET. 

Dile  que  entre. 

ARIAS. 

Este  diamante 
He  de  probar.  —Oye. 

CRIADO. 

Di. 

{El  primer  criado  habla  al  oido  con 
Arias  Gonzalo,  y  el  otro  sale  á  avi- 
sar á  Jimena,) 

RET. 

En  el  alma  gustaría 

De  gozar  tan  buen  vasallo 

Libremente. 

DIEGO. 

Ima^inallo 
Hace  inmensa  mi  alegría. 

Sale  JIMENA  GÓMEZ. 

IIHBIA. 

Cada  día  que  amanece, 
Sin  poderlo  remediar , 
Veo  quien  mató  á  mi  padre, 


Tan  ufano  y  tan  galán 
Caballero  en  un  caballo, 

Y  en  su  mano  un  gavilán ; 
A  mi  casa  de  placer. 
Donde  alivio  mi  pesar. 
Curioso,  lil)rc  y  ligero. 
Mira,  escucha ,  viene  y  va , 

Y  por  hacerme  despecho 
Dispara  á  mí  palomar 
Flechas ,  que  á  los  vientos  tira, 

Y  en  el  corazón  me  dan  ; 
Mátame  mis  palomieas , 
Criadas  y  por  mar; 

La  sangre  que  sale  de  ellas 
Me  ha  salpicado  el  brial ; 
Envíeselo  á  decir, 
Envióme  á  amenazar 
Con  que  ba  de  d^ar  sin  vida 
Cuerpo  que  sin  alma  está. 
Rey  que  no  hace  justicia 
Ni  debria  de  reinar. 
Ni  pasear  en  caballo, 
Ni  con  la  Reina  folgar ; 
Justicia ,  buAD  Bey,  justicia. 

.   RET. 

Baste ,  Jimena ,  no  mas. 

DIEGO. 

Perdonad,  gentil  señora, 

Y  TOS,  buen  Rey,  perdonad; 
Que  lo  que  ahora  dijiste 
Sospecho  que  lo  soñáis ; 
Pensando  vuestras  venganzas, 
Si  08  desvanece  el  llorar. 

Lo  habréis  soñado  esta  noche, 

Y  se  08  figura  verdad ; 

Que  Rodrigo  há  muchos  días. 
Señora,  que  ausente  está , 
Porque  es  ido  en  romería 
A  Santiago ;  ved ,  mirad 
Cómo  es  posible  ofenderos 
En  eso  que  le  culpáis. 

JIMERA. 

Antes  que  se  fuese  ba  sido. 
{Ap,  \  Si  podré  disimular !) 
Ya  en  mí  ofensa ,  que  estoy  loca, 
Solo  falta  que  digáis. 

PORTERO.  {Dentro.) 

¿Qué  queréis? 

CRIADO.  {Dentro) 

Hablar  al  Rey; 
D^adme  ,*dejadme  entrar. 

Sale  EL  CRIADO  1.' 

BET, 

¿  Quién  mi  palacio  alborota? 

ARUS. 

¿  Qué  tenéis?  ¿  Adonde  vais? 

CRIADO. 

Nuevas  te  traigo,  el  buen  Rey, 
De  desdicha  y  de  pesar; 
El  mejor  de  tus  vasallos 
Perdiste ,  en  el  cielo  está ; 
El  santo  patrón  de  España 
Venia  de  visitar, 

Y  saliéronle  al  camino 
Quinientos  moros  y  aun  mas ; 

Y  él ,  con  veinte  de  los  suyos, 
Quft  acompañándole  van* 
Los  acomete,  enseñado 

A  no  volver  paso  atrás ; 
Catorce  heridas  le  han  dado, 
Que  la  menor  fué  mortal ; 
Ya  es  muerto  el  Cid ,  ya  Jimena 
No  tiene  que  se  cansar. 
Rey,  en  pedirte  justicia. 

DIBG04 

i  Ay  mi  bijo!  ¿Dónde  estáis? 


¡go  / 


•  Qne  estas  naevts,  $Dn  oídas 
•lando,  me  hacen  llorar.) 

aerto  es  Rodrigo?  ¿Hodrígo 
mueriol  {Ap,  No  puedo  mas 
sus  mil  veces ! ) 

Jiroeoa , 

lé  tenéis?  Qué  os  desmayáis? 

JIMIfA. 

li^o  uu  lazo  eo  la  aargauca, 
u  el  alma  mucbos  bay. 

BEY. 

oes  Rodrigo,  Señora, 
!  )o  be  (jaerido  probar 
lí  que  dice  vuesira  boca 
que  en  vuestro  pecbo  está. 
0$  he  visto  el  corazoo ; 
jurudle,  sosegad. 

ilüSNA. 

stov  turbada  y  corrida , 
I  m^  puedo  sosegar. 
I.  Volveré  por  mi  opiftion ; 
«é  el  cómo.  ¡  Estoy  mortal ! ) 
r  honor,  cuánto  me  cuestas! 
Jof  agraviarme  mas      ^'-v 
burlas  de  mi  esperauza 
iruebas  mí  libertad ; 
miras  que  soy  mcy^r^ 
m  que  lo  aciertas  mal ; 
mu  ignoras,  Señor, 
ecoij  gusto  y  con  piedad 
mu  aU'ibula  un  placer 
iiiü  congoja  un  pesar, 
n<  que  coo  oQevas  tales 
I  ;/mJo  el  pecbo  asaltar 
placer,  no  la  coogoja . 
efi  prueba  de  esta  verdad, 
i^an  públicos  pregoues 
>i4le  la  mayor  ciudad 
isla  en  la  meoor  aldea, 
}  los  caoipus  y  en  el  mar, 
en  mi  nombre ,  dando  al  tuyo 
úiAüie  seguridad , 
le  a  quien  me  dé  la  cabeza 
>  Itodñgo  de  Vitar* 

*  <Jar«,  concuaola  bacienda 
ieae  la  c^^  de  Qrgaz , 

I  persona ,  si  la  suya 
eii^oalare en  calidad; 
i¡  no  es  su  sangre  bídalga 
( conocido  solar, 
leve.  coD  mi  gracia  entera , 
eini  bacienda  la  mitad; 
>i  e&to  no  baces  ,  Rev, 
ripios  y  extraños  dirán 
ie,  tras  quitarme  el  bonor, 
n  bay  eo  ti,  para  reinar, 
i)  prudencia  ni  razón  t 
iijusUciaoi  piedad. 

BEY. 

aerte  cosa  babeis  pedido ; 
to  mas  lUoto»  bueno  está. 

DlCfiO. 

1 50  también ,  yo,  Se&or, 
^aplico  i  tu  m^estad 
Jue,  por  dar  gusto  á  Jimena, 
ú  OD  preeoD  general 
l<p}íuresTo  que  ofrece 
«OQ  la  palabra  real; 
i\i*'  a  uil  no  me  da  cuidado, 
L'ue  en  Rodrigo  de  Yi^ar 
U)  alta  esia  la  cabeza , 
\  HqQealcsDzafb  auerrá  .» 
Masque  gigante  ha  de  ser, 
^  po  el  mundo  pocos  bay. 

azv. 

Pues  las  partes  sé  conforman , 
Cu,  limeña,  ordenad 
A  vuestro  gasto  eJ 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (tamsiu  parte). 
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^'T'au^ 


JIHEKA. 

Los  pies  te  quiero  besar. 

asías. 
;  Grande  valor  de  mujer ! 

DIEGO. 

No  tiene  el  mundo  su  igual. 

JIHENA. 

La  vida  te  doy ;  perdona, 
Honor^  si  te  debo  mas. 

{Vanse.) 


Salen  tL  CID  RODRIGO  y  dos  solda- 
dos suyo9,  y  EL  PASTOR  en  hábito 
de  lacayo,  y  una  voz  de  UN  GAFO 
dicede  dentro^  sacando  las  manos  y 
lo  demás  del  cuerpo  muy  llagado  y 
asqueroso. 

GAFO. 

¿No  bay  un  cristiano  que  acuda 
A  mi  gran  necesidad? 

CID. 

Esos  caballos  atad. — 
¿Fueron  voces? 

SOLDADO  i.° 

Son  sin  duda. 

CID. 

¿Qué  puede  ser?  fa)!  cuidado 
Hace  la  piedad  mayor. 
¿Oyes  algo? 

SOLDADO  2." 

No,  Señor. 

CID. 

Pues  DOS  benios  apeado, 
Escuchad. 

PASTOR. 

No  escucho  cosa. 

SOLDADO  I.** 

Yo  tampoco. 

SOLDADO  2." 

Yó  tampoco. 

CID. 

Tendamos  la  vista  un  poco 
Por  esta  campaña  hermosa ; 
Que  aqui  esperaremos  bien 
Los  demás ;  propio  lugar 
Para  poder  descansar. 

PASTOR. 

Y  para  comer  también 

SOLDADO  1.^ 

¿  Traes  algo  en  el  arzón  ? 

SOLDADO  2." 

Una  pierna  de  carnero. 

SOLDADO  i.*^ 

Y  yo  una  bota. 

PASTOR. 

Esa  quiero. 

SOLDADO-!.^ 

Y  casi  entero  un  jamón. 

CID. 

¿Apenas  salido  el  sol, 
Después  de  haber  almorzado, 
Queréis  comer? 

PASTOR. 

Un  bocado. 

CID. 

A  nuestro  santo  español 
Primero  gracias  le  hagamos, 

Y  después  podréis  comer. 

PASTOR. 

Las  gracias  suélense  hacer 
Después  de  comer;  comamos. 


CID. 


Da  á  Diesel  primer  cuidado, 
Que  aun  no  tarda  la  comida. 

PASTOR. 

Hombre  no  he  visto  en  mi  vida 
Tan  devoto  y  tan  soldado. 

CID. 

Y  ¿es  estorbo  el  ser  devoto 
Al  ser  soldado? 

PASTOR. 

Síes; 
¿A  qué  soldado  no  ves 
Desalmado  ó  boquiroto? 

CID. 

Mucbos  hay,  y  ten  en  poco 
Siempre  á'cualquiera  soldado 
Hablador  y  desalmado, 
Porque  es  gallina  ó  es  loco; 

Y  los  que  en  su  devoción, 
A  sus  tiempos  concertada. 
Le  dan  filos  á  la  espada. 
Mejores  soldados  son, 

PASTOR. 

Con  todo,  en  esta  jornada 
Da  risa  tu  devoción  , 
Con  dorada  guarnición 

Y  con  espuela  dorada , 

Con  plumas  eo  el  sombrero, 
A  caballo,  y  en  la  maují 
Un  rosario. 

-  CID. 

El  ser  cristiano 
No  impide  al  ser  caballero; 
Para  general  consuelo 
De  lodos ,  la  mauo  diestra 
De  Dios  rail  caminos  muestra , 

Y  por  todos  se  va  al  cielo ; 

Y  asi ,  el  que  fuere  guiado 
Por  el  mundo  peregrino. 
Ha  de  buscar  el  camino 
Que  diga  con  el  estado; 
Para  el  bien  que  se  promete 
De  un  alma  limpia  y  sencilla, 
Lleve  el  fraile  su  capilla 

Y  el  clérigo  su  bonete, 

Y  su  capote  doblado 
Lleve  el  tosco  labrador. 
Que  quizá  acierta  m^or 
Por  el  surco  de  su  arado ; 

Y  el  soldado  y  caballero. 
Si  lleva  buena  intención , 
Con  dorada  guarnición , 
Con  plumas  eu  el  sombrero, 
A  caballo  y  con  dorada 
Espuela,  galán  divino. 

Sí  no  es  que  yerra  el  camino. 
Hará  bien  esta  jornada ; 
Porque  al  cielo  caminando, 
Ya  llorando,  ya  riendo. 
Van  los  unos  padeciendo 

Y  los  otros  peleando. 

GAFO. 

¿No  hay  un  cristiano,  un  amigo 
De  Dios? 

CID. 

¿Qué  vuelvo  á  escuchar? 

GAFO. 

No  con  solo  pelear 

Se  gana  el  cielo,  Rodrigo. 

CID. 

Llegad ;  de  aquel  tremedal 
Salló  la  voz. 

GAFO. 

Un  hermano 
En  Cristo  déme  la  mano. 
Saldré  de  aqui. 

PASTOR. 

Ño  haré  tal ; 
Que  está  gafa  y  asquerosa. 


%4 

SOLDADO  i. ° 

No  me  atrevo. 

OAro. 

Oíd  an  poco, 
Por  Críalo. 

SOLDADOS." 

Ni  yo  tampoco. 
CID.  {Sécale  de  iat  manM.) 
Yo  si ,  que  es  oi)ra  piadosa , 

Y  aun  le  besaré  ia  mano. 

GAFO. 

Todo  es  menester,  Rodrigo ; 
Matar  allá  al  enemigo, 

Y  valer  aqui  al  iiermauo. 

CID. 

Ea  para  mi  gran  consuelo 
E&la  cristiana  piedad. 

^  GAPO. 

^Las  obras  de  caridad 
Son  escalones  del  cielo, 

Y  en  un  caballero  son 
Tan  propias  j  tan  lucidas, 
Que  deben  ser  admitidas 
Por  precisa  obligación ; 
Por  ellas  un  caballero 
Subirá  de  grada  en  grada , 
Cubierto  en  lanza  y  espada 
Con  oro  el  luciente  acero ; 

Y  con  plumas, .9í  es  que  acierta 
La  ligereza  del  vuelo. 

No  haya  miedo  qa^  en  el  cielo 
Haile  cerrada  la  puerta; 
¡Ah  buen  Rodrigo] 


U 


CID. 

Buen  hombre, 
¿Qué  ángel  (llega,  lente,  loca) 
'abla  por  tu  enferma  boca? 
¿Cómo  me  sabes  el  nombre? 

GAFO. 

Oile  nombrar  vioiendo 
Ahora  por  el  camino. 

CID. 

Algún  misterio  imagino 
En  lo  que  te  estoy  oyendo; 
¿Qué  cfesdicba  en  tal  lagar 
Te  puso? 

GAFO. 

Dicha  sería; 
Por  el  camino  venia , 
Desvíeme  á  descaosar, 

Y  como  casi  mortal 

Torci  el  paso,  erré  el  seador»; 
Por  aquel  derrumbadero 
Cai  en  aquel  tremedal, 
Donde  há  dos  días  cabales 
Que  no  como. 

CID. 

¡Qttéexirafieta! 
Sabe  Dios  con  qué  tenveza 
Contemplo  aflicciones' tales ; 
A  mi  ¿qué  me  debe  Dios 
Mas  que  á  ti  ?  y  porque  es  servido, 
Lo  Que  es  suyo  na  repartido 
Desigualmente  en  los  dos ; 
Pues  no  tengo  mas  virtud» 
Tan  de  hueso  y  carne  soy, 

Y  gracias  al  cielo,  estoy 
Con  hacienda  y  con  salud , 
Con  igualdad  nos  podia 
Tratar;  y  asi ,  es  justo  darte 
De  lo  que  quitó  en  tu  parte 
Para  añadir  en  la  mía. 

{Cúbele  con  un  gabán,) 
Esas  carnes  laceradlas 
Cubrid  con  ese  gabán. 
¿Las  acémilas  vendrán 
Tan  presto  ? 

PASTOB. 

Vienen  pesadas. 


DE  DON  CUILLBM  DE  CA^HtO. 

cm. 
Pues  de  eso  podéis  traer, 
Que  á  los  arzones  venia. 

PASTOR. 

Gana  de  comer  tenis. 
Mas  ya  no  podré  comer. 
Porque  esa  lepra  de  modo 
Me  ha  el  estómago  revuelto... 

SOLDADO  f .® 

Yo  también  estoy  resuello 
De  no  comer. 

SOLDADO  2.^ 

Y  yo  y  todo ; 
Vn  plato  viene  no  mas , 
Que  por  desdicha  aquí  está. 

CID. 

Ese  solo  bastará. 

SOLDADO  2.^ 

Tú,  Señor,  comer  podrás 
En  el  suelo. 

CID. 

No,  que  á  Dios 
No  le  quiero  ser  ingrato; 
Llegad ,  comed ,  que  en  un  plato 
Hemos  de  comer  los  dos. 

{Siéntanse  la  dú$  y  epmen.) 

SOLDADO  1.^ 

Asco  tengo.  «. 

SOLDADO  3.' 

Vomitar 
Querría. 

PASTOB. 

Verlo  podéis. 

CID. 

Ya  entiendo  el  mal  que  tenéis ; 
Allá  os  podéis  apartar. 
Solos  aqui  nos  dejad , 
Si  es  que  el  asco  os  alborota. 

PASTOB. 

El  dejaros  con  la  bota 
Me  pesa  mucho  en  verdad. 

( Vame  el  Pastor  y  Soldados.) 

GAFO. 

Dios  OS  lo  pague. 

CID. 

•  Conrred. 

GAFO. 

Bastantemente  be  comido, 
Gloria  á  Dios. 

CID. 

Bien  poco  ha  sido; 
Bebed ,  hermano,  bebed ; 
Descansa. 

GAFO. 

El  divino  Dueño 
De  todo  siempre  pagó. 

CID. 

Dormid  un  poco,  que  yo 

Quiero  guardaros  el  sueño; 

Aqui  estaré  á  vuestro  lado ; 

Pero  yo  me  duermo,  ¿hay  tal? 

No  parece  natural 

Este  sueño  que  me  ba  dado ; 

A  Dios  me  encomiendo,  y  sigo 

En  lodo  su  voluntad.        (Duérmese*) 

GAFO. 

¡Oh  gran  valor! :  Gran  bondad! 
i  Oh  gran  Cid !  Oh  gran  Rodrigo ! 
Oh  gran  capitán  cristiano ! 
Dicha  es  tuya  ^  suerte  es  mia. 
Pues  todo  el  cielo  te  envia 
La  bendición  por  mi  mano, 
Y  el  mismo  Espíritu  Santo 
Este  aliento  por  mf  boca. 
{El  Gafo  aliéntale  por  las  esji9tdaSf  y 
desaparécese  ^  y  el  Gd  vayase  dtt" 


pertando  á  espacio ,  porque  tena 
tiempo  de  vestirse  el  Gafo  de  iS 
Ldzaro,) 

CIO. 

¿Quién  me  enciende?  Quién  me  lou 
i  Jesús!  ¡Cielo,  cielo  santo! 
¿Qué  es  del  pobre  ?  qué  se  ha  becbo 
Qué  fuego  lento  lúe  abrasa « 
Que  Cono  rayo  me  pasa 
De  las  espaldas  al  pecho  ? 
¿Quién  serta?  El  pensamieaie 
Lo  adivina  y  Dios  lo  sal>e. 
¡Qué  olor  tan  dulce  y  suave 
Dejó  su  divino  aliento! 
Aqui  se  dejó  el  gabán » 
Se^ulréle  sus  pisadas ; 
¡  Válgame  Dios!  señaladas 
Hasta  en  las  peñas  están ; 
Seguir  quiero  sin  recelo 
Sus  pasos... 

Sale  arribe  con  una  twtiula  hhno 
EL  GAFO,  que  es  san  LúMars. 


Vuelve,  Rodrigo. 

CID. 

Que  vo  sé  que  si  los  sigo. 
Me  llevarán  hasta  el  cielo; 
Ahora  siento  que  pasa 
Con  mas  fuerza  y  mas  vigor 
Aquel  vaho,  aquel  calor 
Que  me  consuela  y  me  abrase. 

GAFO. 

Sao  Lázaro  soy,  Rodrigo; 

Yo  ftii  el  pobre  á  quien  honrasle, 

Y  tanto  á  Dios  agradaste 
Con  lo  que  hiciste  conoiigo. 
Que  seras  un  imposible 
En  nuestros  siglos,  famoso* 
Un  capitán  milagroso. 
Un  vencedor  invencible; 

Y  tanto,  que  solo  á  ti 
Los  buniaoos  te  ban  de  ver 
Después  de  muerto  vencer; 

Y  en  prueba  de  que  es  asi , 
En  sintiendo  aquel  vapor. 
Aquel  soberano  aliento 
Que  por  la  espalda  violento 
Te  pasa  al  pecho  el  calor, 
Emprende  cualquier  hazaña, 
Solicita  cualquier  gloria « 
Pues  te  ofrece  la  viccoria  . 
E^ynto  patrón  d<»  R 

vé ,  pues  tan  cerca  esus; 
Que  tu  rey  te  ha  menester.  i 

{beettpance4t) 

CID. 

Alas  quisiera  tener, 

Y  seguirte  donde  vas ; 

Mas ,  pues  el  cielo,  vobiDdo, 
Entre  sus  nubes  te  encierra» 
Lo  que  pisaste  en  1»  tierra 
Iré  siguiendo  y  liesando.         ( Vs<^.) 


I 


\\ 


Salen  EL  RET  DON  FERNANDO,  DIE- 
GO LAlxVEZ,  ARIAS  GONZALO  f 
PERANZÚL^S. 

RET. 

Tanto  de  vosotros  fio» 
Parientes... 

AaiAS. 

Honramos  quieres. 

BEY. 

Que  á  vuestros  tres  pareceres 

§  ulero  remitir  el  mió; 
asi ,  dudoso  y  perplejo. 


La  respoesU  be  dilttaáo, 

>orq\ie  de  un  largo  coldatfo 

Vdc^  uo  madvro  oomejo ; 

'ru(KJDeiDe  el  de  Angón 

m  es  un  gnade  inconTanittDle 

^1  jaiiurse  uau  ««ule 

»ortiDlefepreteiisioo, 

I  cosa  por  InoniMBt 

ktf  uutslras  huéhis  borra , 

!l  comprar  á  Calahorra 

:cii  lauta  uogre  cnsiiana; 

iqueasí.deesujomada 

.ajusticia  V  el  derecho 

i«  remita  a  solo  no  pecho, 

nalafliayonaeipada; 

tuepelearáporél 

'mitra  el  que  foere  por  mi, 

»jri  que  se  acabe  asi 

,unra ,  aanqoe  justa ,  cruel , 

I  cfa  del  vencedor 

Ijljborra,  y  todo  en  flu 

JO  remite  á  doQ  MarÜD 

louzileZf  soemb^ador. 

aisGo. 
ij  bay  Degar  que  ea  crisliandad 

(ten  randada  y  bien  medida 

icui^r  con  ana  vida 

jnia>  muertes.  ^^^^m^ 

PERAKtdLCS/ 

Ea  verdad ; 
lu  tiene  el  aragonés 
il  que  ves  $a  embalador 
^r  manos  de  so  valor 
ipof  basadesuapiéa; 
« (ion  Martin  un  gigante 
;s  (uerza  y  en  proporción , 
loKodamoote,  od  liilon, 
li  AIddes ,  UD  AUaiUe ; 
a<) ,  aooya  sus  cuidados 
j  ei  solo,  habiendo  sido 
ibua  no  estar  prevenido 
iediueros  y  soldados; 
2ii,  harás  mal  sí  aventaras, 
rfniíieodo  estajornada 
Qoa  lanza  y  ¿  una  capada  * 
^•qoe  en  tantas  te  asegucaa , 
neudo  en  braxo  tan  fiero 
}¿renida  cuchilla... 

Anutf. 

(ijo  hay  espada  en  Gaslilta 
u  sea  tamoieu  de  acero.? 

DIEOO. 

Filura  acá  un  castellano, 
^lailauo  aragonés, 
)t\  basa  de  tus  pies , 
\n  valor  de  tu  man»? 
b  de  fallar  nn  Atlante 
tte  apoye  Ui  preiensioo, 
il  iirboí  á  ese  MUoa 
UQ  David  i  ese  gigante? 

asi. 

U)  bi  que  en  mi  corona 
ino  mi  respuesta  en  doda, 
no  bay  on  hombre  que  acuda 
ofrecerme  su  persona. 

eQ)en  el  valor  profundo 

\  este  hombre,  t  no  es  maravUla 

A  atemorice  á  Castilla 

t-  hombre  que  asombra  el  mundo. 

tA  Castilla!  ¿4  qué  bas  Uegado? 

aaiu* 

m  espadas  y  eooseios 
C'  bao  de  taltarle  U¿  vt^s , 
Qt^^  los  mozos  le  han  faludo. 
'í  saldré » y,  Bey,  no  le  espante 
lüir  de  Bísate  hecho; 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (raiUESA  rARTE). 

Gane  Calahorra  el  Rey 


Que  cualquier  honrado  peCfao 
Tiene  el  corazón  gigante. 

REY. 

¿Arias  Gonzalo? 

ABIAS. 

Seilor, 
De  mi  te  sirve  y  confia, 
Que  aun  no  es  mi  sangre  tan  fría , 
Que  no  hierva  en  mi  valor. 

RET. 

Yo  estimo  esta  voluntad 
Al  peso  de  mi  corona ; 
Pero  alzad ,  vuestra  persona 
No  ha  de  aventurarse ,  alzad , 
No  digo  por  una  villa . 
Mas  por  todo  el  interés 
Del  mundo. 

ARIAS. 

Señor,  ¿no  ves 
Que  pierde  opioiou  Castilla? 

RET. 

No  pierde;  que  á  cargo  mío, 
Que  le  di  tanta  opinión , 
Qneda  su  heroico  blasón , 
Que  de  mis  gentes  confio; 
Y  ganará  el  interés , 
No  solo  de  Calahorra , 
Mas  pienso  hacerlo  que  corra 
Todo  el  reino  aragonés ; 
Haced  que  entre  don  Martin. 
( yoit  un  erUkú»  y  ¿nira  ükr»,) 

CRIAOa 

Rodrigo  viene. 

RET. 

I 

Alwenfaora; 
Entre. 

MESO. 

¡Ay  cielo! 

REY. 

En  todo  ahora 
Espero  dichoso  fin. 

Sale  por  una  puerta  DON  MARTIN 
GONZÁLEZ  j^pcrom  RODRIGO. 


nON  MARTIir. 

Rey  poderoso  en  Castilla... 

'CID. 

Rey,  en  todo  el  mundo  el  Mano... 

nON  HARTIlf . 

Guárdete  el  cielo. 

CIO. 

Tu  mano 
Honre  al  que  á  tus  pies  se  humilla. 

RET. 

Cubrios,  don  Martin;  mió  Cid , 
Levantaos ;  embajador, 
Sentaos. 

00»  HARTIN. 

Asi  estoy  mejor. 

RET. 

Asi  os  escucho,  decid. 

OONMARTllf. 

Solo  suplicarte  quiero... 
RET.  (Ap,) 
Notable  arrogancia  es  esta« 

DON  aAETIIC. 

Que  me  des  unares{>oe8ta| 
Que  hados  meses  que  la.ejpero; 

Í Tienes  algún  oastellano, 
quien  tu  justicia  dea. 
Que  espere  un  anigonés 
Cuerpo  á.  cuerpo  y  mano'á  mano? 
Pronuncie  una  espada  el  fallo 
I  De  una  victoria  la  ley, 


Que  tenga  mejor  vasallo; 
Deje  Aragón  y  Castilla 
De  verter  sangre  espaftoia , 
Pues  basta  una  gota  sola 
Para  el  precio  de  una  villa. 

RET. 

En  Castilla  hay  tantos  buenos, 
Que  puedo  en  su  confianza 
Mi  justicia  y  mi  esperante 
Fiarle  al  que  vale  menos ; 

Y  á  cualquier  señalarla 
De  lodos,  si  no  pensase 
Que  si  á  uno  señalase , 
Los  demás  ofendería; 

Y  asi .  para  no  escoger. 
Ofendiendo  tanta  gente , 
Mi  justicia  solamenleV 
Fiaré  de  mi  poder;    \ 
Arbolaré  mis  iModeras 
Con  divisas  diferentes , 
Cubriré  el  cielo  de  gentes 
Naturales  y  extrai^eras; 
Marcharán  mis  capilanes 
Con  ellas,  verá  Aragón 
La  fberza  de  mi  razón 
Escrita  en  mis  tafetanes ; 
Esto  haré ,  y  lo  cjue  le  toca 
Hará  tu  rey  contra  mi. 

DOIl  UARTIIf. 

Esa  respuesta  le  di , 
Antes  de  oiría  en  tu  boca ; 
Porque  teniendo  esta  mano 
Por  suya  el  aragonés , 
No  era  justo  que  á  mis  pies 
Se  atreviera  un  castellaao. 

cm. 

i  Reviento!  Con  tu  licencia 
Quiero  responder.  Señor ; 
Que  ya  es  talla  del  valor 
Sobrar  tanto  la  paciencia.— 
Don  Martin ,  los  castellanos, 
Con  los  pies  á  vencer  hechos , 
Suelen  romper  muchos  pechos, 
Atropellar  muchas  manos 

Y  sujetar  mochos  cuellos; 

Y  por  mi  su  majestad 
Te  hará  ver  esta  verdad 
A  favor  de  todos  ellos. 

DOR  KAaTlR. 

£1  que  está  en  aquella  siHa 
Tiene  prudencia  y  valor; 
No  querrá... 

CID. 

Vuelve .  Señor,  - 
Por  la  opinión  de  Castilla; 
¿Esto  el  mundo  ha  de  sal>er. 
Eso  el  cielo  ha  de  mirar? 
'  Sabes  que  sé  pelear   - 

Y  sabes  que  se  vencer; 
Pues  ¿cómo,  Rey,  es  razón 
Que  por  no  perder  CastULa 
El  interés  de  una  villa 
Pierda  un  mundo  de  opinión? 
¿Qué  dirán ,  Rey  soberano. 
El  alemán  y  el  fhincés , 

Que  contra  on  aragonés 

No  han  tenido  un  castellano? 

Si  es  que  dudas  en  el  fin 

De  esUi  empresa,  á  que  me  obHgo, 

Salga  al  ¿ampo  don  Rodrigo, 

Aunque  venza  don  Martin; 

Pues  es  &ao  cierto  y  sabido 

Cuánto  peor  viene  á  ser 

El  no  salir  á  vencer, 

Que  saliendo,  el  ser  veaeiclo. 

RBT. 

Levanta ,  pnes  me  levantas 
£1  ánimo ;  eu'  ti  confio, 


SS6 

Rodrigo;  el  imperio  mío 
Es  tuyo. 

GJO. 

Beso  lus  plantas. 

RET. 

Buen  Cid... 

CID. 

El  cielo  te  guarde. 

RET. 

Sal  en  mi  nombre  ¿  esta  lid. 

DOIf  MARTIN. 

¿Tú  eres  á  quien  llama  Cid 
Algún  morillo  cobarde? 

CID. 

Delante  mi  rev  estoy ; 
Mas  yo  le  daré  en  campana 
La  respuesta. 

DOR  HARTIN. 

¿Quién  te  engaña? 
¿Tú  eres  Rodrigo? 

CID. 

Yo  soy. 

DON  MARTIN. 

¿Tú  á  campaña? 

CID. 

¿No  soy  hombre? 

DON  HARTIN. 

¿Conmigo? 

CID. 

'    Arrogante  estés; 
Si ,  y  allí  conocerás 
Mis  obras  como  mi  nombre. 

DON  MARTIN. 

Pues  ¿tú  te  atreves,  Rodrigo, 
No  tan  solo  ¿  no  temblar 
De  mi ,  pero  á  pelear, 

Y  coando  menos,  conmigo? 
¿Piensas  mostrar  tus  poderes, 
No  contra  arneses  y  escudos, 
Sino  entre  pechos  desnudos , 
Con  hombres  medio  mujeres? 
¿Con  los  moros ,  en  quien  son 
Los  alfanjes  de  orope^ 

Las  adargas  de  papel 

Y  los  brazos  de  algodón? 
¿No  adviertes  que  quedarás 
Sin  el  alma  que  te  anima. 
Si  dejo  caerte  encima 

Una  manopla  no  mas? 

Vé  allá  y  vence  á  tus  morillos, 

Y  huye  aquí  de  mis  rigores. 

CID. 

¡Nunca  perros  ladradores 
Tienen  valientes  colmillos ! 

Y  asi,  sin  tanto  ladrar, 
Solo  quiero  responder 
Que  ,"onimo8o  por  vencer. 
Saldré  al  campo  á  pelear; 

Y  fundado  en  la  razón 
Que  tiene  su  majestad , 
Pondré  yo  la  voluntad , 

Y  el  cielo  la  permisión. 

DON  MARTIN. 

Ra ,  pues  quieres  morir. 
Con  matarte .  pues  es  justo, 
A  dos  cosas  de  mi  gusto 
Con  una  c^uíero  acudir : 
¿  Al  que  diere  la  cabeza 
De  Rodrigo,  la  hermosura    * 
De  Jlmena  oo  asegura 
En  un  pregón  vuestra  alteza? 

RBT. 

Si  aseguro* 

DON  MARTIN. 

Y  vo  soy  quien 
Me  ofrezco  dicha  tan  buena , 
Porque ,  por  Dios ,  que  Jluieoa 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

I  Me  ha  parecido  muy  bien; 
Su  cabeza ,  por  los  cielos , 

Y  á  mi  en  sus  manos ,  verás. 

CID.  {Ap.) 
Ahora  me  ofende  mas , 
Porque  me  abrasa  con  celos. 

DON  MARTIN.  * 

Es  pues,  Rey,  la  conclusión 
En  breve ,  por  no  cansarte , 
Que  donde  el  término  parte 
Castilla  con  Aragón 
Será  el  campo,  y  señalados 
Jueces ,  los  dos  saldremos , 

Y  por  se|$iiro  traeremos 
Cada  quinientos  soldados ; 
Asi  quede. 

RKT. 

Quede  así. 
cm. 

Y  allí  verás  en  tu  mengua 
Cuan  diferente  i'S  la  lengua 
Que  la  espada. 

DON  MARTIN. 

Vé,  que  allí 
Daré  yo  ( aunque  te  socorra 
De  tu 'arnés  la  mejor  pieza ) 
ají  mena  tu  cabeza, 

Y  á  mi  rey  á  Calahorra. 

CID. 

Al  momento  determino 
Partir,  con  tu  bendición. 

DON  MARTIN. 

Como  si  fuera  un  balcón 
Volaré  por  el  camino. 

RKT. 

Vé  á  vencer. 

DIEGO. 

Dios  soberano 
Te  dé  la  victoria  y  palma, 
Como  te  doy  con  el  alma 
La  bendición  de  la  mano. 

ARIAS. 

Gran  castellano  tenemos 
En  ti. 

DON  MARTIN. 

Yo  voy. 

CID. 

Yo  te  sigo. 

DON  MARTIN. 

Allá  me  verás,  Rodrigo. 

CID. 

Martin ,  allá  nos  veremos. 

(Vame.) 

Salen  JIMENA  v  ELVIRA. 

JIMENA. 

Elvira ,  ya  no  hay  consuelo 
Para  mi  pecho  afligido. 

ELVIRA. 

Pues  tú  misma  lo  has  querido, 
¿De  quién  te  quejas? 

JIMENA. 

¡Ay  cielo! 

ELVIRA. 

Para  cumplir  con  tu  honor, 
Por  el  decir  de  la  gente , 
¿No bastaba  cuerdamente 
Perseguir  el  matador 
De  tu  padre  y  de  tu  gusto, 

Y  no  obligar  con  pregones 
A  tan  fuertes  ocasiones 

De  su  muerte  y  tu  dlsgvsto? 

JIMENA. 

¿Qué  pude  hacer?  \  Av  cuitada ! 
vima  amante  y  ofendida, 


Delante  del  Rey  corrida, 

Y  de  corrida,  turbada ; 

Y  ofrecióme  un  pensamiento 
Para  excusa  de  mi  mengua ; 
Dije  aquello  con  la  lengua, 

Y  con  el  alma  lo  siento, 

Y  mas  con  esta  esperanza 
Que  este  aragonés  previene. 

ELVIRA. 

Don  Martin  González  tiene 
Ya  en  sus  manos  tu  venganza, 

Y  en  el  alma  tu  belleza 

Con  tan  grande  extremo  arraiga , 
Que  no  dudes  que  te  traiga 
De  Rodrigo  la  cabeza ; 
Que  es  hombre  que  tiene  en  \íitro 
Todo  un  mundo,  y  no  te  asombre» 
Que  es  espanto  de  tos  hombres, 

Y  de  los  niños  el  coco. 

JIMENA. 

Y  es  la  muerte  para  mí; 
No  me  le  nombres ,  Elvira, 
A  mis  desventuras  mira ; 
En  triste  punto  nací ; 
Consuélame.  ¿  No  podría 
Vencer  Rodrigo  ?  ¿  Valor 
No  tiene?  Mas  es  mayor 

MI  desdicha ,  porque  es  mía; 

Y  esta...  ( ¡  Ay  cielos  soberanos '  j 

ELVIRA. 

Tan  afligida  no  estés. 

JIMBIfA. 

Será  grillos  de  sus  pies , 
Será  esposas  de  sus  manos ; 
Ella  le  atará  en  la  lid , 
Donde  le  venza  el  contrarío. 

ELVIRA. 

Si  por  fuerte  y  temerario 
El  mundo  le  llama  el  Cid, 
Quizá  vencerá  su  dicha 
A  la  desdicha  mayor. 

JIMCfTA. 

Gran  prueba  de  su  valor 
Será  el  vencer  mi  desdicha. 


Saie  UN  PAJE. 

Estacarla  te  han  traído; 
Dicen  que  es  de  don  Martín 
González. 

JIMENA. 

Mi  amargo  Qu 
Podré 54) decir  que  ha  sido; 
Vete.  —  Elvira,  llega,  liega 

(Vaiú  eí  paje.) 

CLVmA. 

La  carta  puedes  leer. 

JUIENA. 

Rien dices,  si  puedo  ver; 
Que,  de  turbada ,  estoy  cíegs. 
{Lee.)  c  El  luto  deja,  Jlmena. 
»Ponte  vestidos  de  bodas, 
»Si  es  que  mi  gloria  acomodas 
«Donde  quitaré  tu  pena ; 
»De  Rodrigo  la  cabeza 
«Te  promete  mi  valor, 
»Por  ser  esclavo  y  se5or 
»De  tu gnsio  v  tu  belleza; 
»Abora  parto  a  vencer, 
«Vengando  al  conde  Louoo ; 
«Espera  alegre  una  mano 
«Que  tan  dichosa  ha  de  ser.* 

{AjDlos!  ¿Qué  siento? 

ELVIRA. 

¿Dónde  vas?  Bablar  nopu6d«i. 


iiAS  MOCEDADES  DEL  CID  (pbwira  ?arte). 


2S7 


JMRU. 

irUMT  iM  paredes 
mi  cerrado  aposento ; 
mir.á  suspirar. 


FLTllU. 


sus! 


jninrA. 
Voyt  ciega ,  estoy  muerta ; 
I .  eoséñanie  la  pnierta 
düude  teogo  de  entrar. 

EtVllU. 

*de  vas? 

JiPBJfA. 

Sigo  y  adoro 
«oinbru  de  mi  eaemigo, 
.  S05  desdichada.  4  Ay  Rodrigo ! 
le  mato  y  yo  le  lloro.) 
{Yanu.) 

tn  EL   REY  DON  FERNANDO, 
m%  GONZALO »  DIEGO  LAINEZ 

f  PEÍ^ANZÚLES. 

EKT. 

<iún  Sancho  ia  braveía , 
e,  como  sabéis ,  ea  tapta , 
e  casi .  casi  se  atreve 
respetode  mis  canas; 
•ndo  qoe  por  pontos  crecen 
desamor,  la  arrognocia, 
desprecio,  la  aspereza 
11  que  á  sus  hermanos  trata ; 
¡no,  en  fln ,  padre,  entre  lodos 
ha  obligado  i  qoe  reparta 
I  reinos  y  mis  estados, 
odu  i  pedazos  el  alma. 
esta  piedad ,  ¿qué  os  parece? 
ciíl ,  Diego. 

DIEOO. 

Qae  es  extraña, 

\  loda  razoD  de  estado 
ce  ^raode  repugnancia. 
bieu  lo  adviertes,  SeBor , 
J  prevalece  una  casa , 
\is  fuerzas ,  repartidas , 
tai)  cierto  el  asedar  fiacas. 
!lPriDcipe,mt  señor, 
en  lo  que  dices  le  agravias, 
es  le  (lió  el  cielo  braveza , 
udr:)  razón  de  mostrarla. 

^SKARtCLES. 

úor.AlgnsoyGarcia, 
eses  una  misma  estampa, 
es  de  uoa  materia  misma 
%  furmó  quien  los  ampara; 
«ubermanolos  persigue, 
so  iicrmaoo  los  maltrata» 
*Qé  iieri  cuando  sneeda 
le  i  ser  escuderos  vayan  . 
otros  revés  i  oíros  reinos? 
sedará  Castilla  honrada? 

AKIAS. 

üor.  también  son  tus  hQas 
iña  Elvira  y  doña  Urraca , 
DO  prometen  bnea  fio 
ijeres  desheredadas. 

aiECO. 
«i  el  principe  don  Sancho , 
'n«  bravezas  espantan, 
1105  prodigas  admiran,  • 
ínrtieseqae  le  agravias? 
loe  señala,  qué  promete, 
(•o  incendios  eo  Kspafia? 
ii  que,  si  bien  lo  miras* 
i  misma,  la  misma  cansa 
ueáloqoe  dices  le  inciU. 
e  obliga  i  qoe  no  lobagaí. 
DO.  C.  os  L-i. 


ARIAS. 

¿Y  es  bien  que  so  majestad , 
Por  temer  esas  desgracias. 
Pierda  sus  hijos ,  que  son 
Pedazos  de  sus  encanas? 

DIEGO. 

Siempre  el  provecho  común 
De  la  religión  cristiana 
importó  mas  que  los  b^jos ; 
Demás ,  qoe  será  sin  falta , 
Si  mezclando  disensiones, 
Unos  á  otros  se  matan. 
Que  los  perderá  también. 

PERAMZIÍLKS. 

Entre  dilaciones  largas 

Eso  es  dudoso,  esto  es  cierto. 

RET. 

Podrá  ser ,  si  el  brio  amaina 
Don  Sancho  con  la  igualdad , 
Que  se  humane. 

DIEGO. 

No  se  bnmana 
Su  indomable  corazón 
Ni  aun  á  las  estrellas  altas. 
Pero  llámale, Señor, 

Y  tu  intención  le  declara , 

Y  asi  verás  si  en  la  suya 
Tiene  paso  tu  esperanza. 

REY. 

Bien  dices. 

•  DIEGO. 

Ya  viene  alli. 
Sale  EL  PRÍNCIPE. 

RET. 

Pienso  que  mi  sangre  os  llama ; 
Llegad ,  byo ;  sentaos ,  hijo. 

SANCHO. 

Dame  la  mano. 

REX. 

Tomadla. 
Como  el  peso  de  los  años , 
Sobre  la  ligera  carga 
Del  cetro  y  de  la  corona , 
Mas  presto  á  los  reyes  cansa ; 
Para  que  se  eche  de  ver 
Lo  que  va  en  la  edad  cansada 
be  los  trabajos  del  cuerpo 
A  los  cuidados  del  alma , 
Siendo  la  veloz  carrera 
De  la  frágil  vida  humana 
Un  hoy  en  lo  poseído , 

Y  en  lo  esperado  un  mañana ; 
Yo,  hijo,  que  de  mi  vida 

En  la  segunda  jornada , 
Triste  el  dia  y  puesto  el  sol , 
Con  la  noche  me  amenaza , 
Quiero,  hijo,  por  salir 
De  un  cuidado,  cuyas  ansias 
A  mi  muerte  nrecipltan 
Cuando  mi  vida  se  acaba , 
Que  oyais  de  mi  testamento 
Bien  repartidas  las  mandas , 
Por  saber  sí  vuestro  gusto 
Asegura  mi  esperanza. 

SAMCBO. 

i  Testamento  hacen  los  reyes? 

•RET. 

(.4p.  T  Qué  con  tiempo  se  declara !) 
No ,  nijo ,  de  lo  que  heredan , 
Mas  pueden  de  lo  que  ^anan. 

Vos  herfHftift,  aqu^  f^a^ty^a ,   o       , 

La  Extremadura  jJKavarxai ,  J^'** 
CdatnoBaír  derPísuergaJi  Ebro. 

SAMCBO. 

Eso  me  sobra. 


RET.  (Ap.) 
En  la  cara 
Se  le  ha  visto  el  sentimiento. 

SANCHO.  (Ap.) 

Fuega  tengo  en  las  entrañas. 

RET. 

De  don  ^onsQ  es  León..     ^L¿(rx-c^ 

Y  Asturias,  con  cuanto  abraza 
Tierra  (TeXampos:  y  dejo 
AGaliciay  áVizca\a     Xf.,^  •, 

A  don  García;  a  níis hijaá"'-    '^  '** 
Doíia  Kivira  y  doña  Urraca^ ,  y  / ., 

P5X.aTotay^7;aJü6ra7    U^^^^  -' 

Y  que  igualmente  se  partan 
El  iqfantado ;  .y  con  esto , 
Si  la  del  cielo  os  alcanza , 
Con  la  bendición  que  os  doy , 
No  podrán  fuerzas  humanas 
En  vuestras  fuerzas,  unidas, 
Atropellar  vuestras  armas ; 
Que  son  muchars  fuerzas  juntas 
Como  un  manojo  de  varas, 
Que  á  romperlas  no  se  atreve 
Mano  que  no  las  abarca. 

Mas  de  por  si  cada  una , 
Cualquiera  las  despedaza.  ; 

SANCHO. 


ji 


i 


Si  en  ese  ejemplo  te  fundas , 

Señor  ^¿ es  cosa  acertada 

El  dejarlas  divididas 

Tú,  que  pudieras  juntarlas? 

¿Pof  qué  no  juntas  en  mi 

Todas  las  fuerzas  de  España? 

En  quitarme  lo  que  es  mió, 

4 No  ves ,  padre ,  que  me  agravias? 

RET. 

Don'Sancho ,  principe ,  hijo , 
Mira  mejor  que  te  engañas. 
Yo  solo  heredé  á  Cabilla  ; 
De  tu  madre  doña  Sancha 
Fué  León,  y  lo  demás 
De  mi  mano  y  de  mi  espada. 
Lo  que  yo  gané  ¿no  puedo 
Repartir  con  manos  francas 
Entre  mis  hijos,  en  quien 
Tengo  repartida  el  alma?       , 

SANCHO. 

Y  á  no  ser  rey  de  Castilla , 
¿Con  qué  gentes  conquistaras 
Lo  que  repartes  ahora  ? 

Con  qué  haberes,  con  qué  armas? 
Luego  si  Castilla  es  mia 
Por  derecho ,  cosa  es  clara 
Que  al  caudal .  y  no  á  la  mano , 
Se  atribuye  la  ganancia. 
Tú ,  Señor ,  mil  años  vivas ; 
Pero  si  mueres ,  mi  espada 
Juntará  lo  que  me  quitas , 

Y  hará  una  fuerza  de  tantas. 

RET.      • 

Inobediente  rapar. 

Tu  soberbia  y  tu  arrogancia 

Castigaré  en  un  castillo. 

PERANZCLES. 

¡Notable  altivez! 

ARIAS. 

¡  Extraña ! 

SANCHO. 

Mientras  vives ,  todo  es  tuyo. 

RET. 

Mis  maldiciones  te  caigan , 
Si  mis  mandas  no  obedeces. 

SANCHO. 

No  siendo  justas,  no  alcanzan. 

RET. 

Estoy... 


2S8 

DUGO. 

Mire  vuestra  alteza 
Lo  que  dice ;  que  mas  calla 
Quien  mas  siente. 

SANCHO. 

Callo  ahora.  * 

DIEGO. 

En  esta  experiencia  clara 
Verás  ni  n^pn,  Señor. 

R¿T. 

El  corazón  se  m^  abrasa. 

DIEGO. 

¿Qué  novedades  son  estas  Y 
¿Jiinena  con  oro  y  galas? 

asT. 
¿  Cómo  sin  luto  Jimena  ? 
¿Qué  ba  sucedido?  Qué  pasa? 

Sale  JIMENA ,  vettida  de  gala, 

JIMBlfA. 

(iip.  Muerto  traigo  el  corazón. 
iCielo!  ¿Si  podré  fingir?) 
Acabé  de  recibir* 
Esta  carta  de  Aragón ; 

Y  como  me  da  esperanza 

De  que  tendré  buena  suerte , 
El  luto  que  di  á  la  muerte       ^ 
Me  le  quito  ¿  la  venganza. 

DIEGO. 

Luego  ¿  Rodrigo  es  vencido  ?      * 
jimbua. 

Y  muerto  lo  espero  ya. 

DIEGO. 

iAy,hijo! 

RET. 

Presto  vendrá 
Certeza  de  lo  que  ha  sido. 
JIMENA.  (Ap.) 

Esa  be  querido  saber , 

Y  aqueste  achaque  he  tomado. 

RCT. 

Sosegaos. 

•  DIEGO. 

Soy  desdichado ; 
Cruel  eres. 

JIMENA. 

Soy  mi^er. 

DIEGO. 

Ahora  estarás  contenta , 
Si  es  que  murió  mi  Rodrigo. 

JIMENA.  (Ap.) 
Si  yo  la  venganza  sigo. 
Corre  el  alma  la  tormenta. 

Sale  UN  CRIADO. 

RET. 

¿Qué  nuevas  hay? 

CRIADO. 

Que  ha  llegado 
De  Aragón  un  caballero. 

DIEGO. 

¿Venció  don  Martin?  ;  Yo  muero! 
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CRIADO. 

Debió  de  ser. 

DIEGO. 

¡Ay,  cuitado! 

CRUDO. 

Que  este  trae  la  cabeza 
De  Rodrigo,  y  quiere  darla 
A  Jimena. 

JUERA.  {ApJ) 

De  tomarla , 
Me  acabará  la  tristeza. 

SANCHO. 

No  quedará  en  Aragón 
Una  almena,  vive  el  cielo. 

JIMENA. 

(Ap.  ¡  Ay,  Rodrigo !  Este  consuelo 
Me  queda  en  esta  aOlccion.) 
Rev  Femando,  caballeros, 
Oid  mi  desdicha  inmjensa , 
Pues  no  me  queda  en  el  alma 
Mas  sufrimiento  y  mas  fuerza. 
A  voces  quiero  decirlo ; 

?¡ue  quiero  que  el  mundo  entienda 
«uánto  me  cuesta  el  ser  noble ,   * 

Y  cuanto  el  honor  me  cuesta. 
De  Rodrigo  de  Vivar 
Adoré  siempre  las  prendas , 

Y  por  cumplir  con  las  leyes , 
Que  nunca  el  mundo  tuviera , 
Prpcuré  la  muerte  suya 

Tan  á  costa  de  mis  penas,* 
Que  ahora  la  misma  espada 
Que  ha  cortado  su  cabeza 
Cortó  el  hilo  de  mi  vida. 

Sale  DOÑA  URRACA. 

DOÑA  ORRACA. 

Como  he  sabido  tu  pena , 
He  Venido.  (Ap.  Y  como  mia, 
Hartas  lágrimas  me  cuesta.) 

JIMENA. 

Mas  pues  sov  tan 'desdichada , 
Tu  majestaa  no  consienta 

gue  ese  don  Martin  González , 
sa  mano  injusta  y  fiera. 
Quiera  dármela  de  esposo: 
Conténtese  con  mi  hacienda ; 
Que  mi  persona,  Sefior. 
SI  no  es  que  el  cielo  la  lleva , 
Llevaréla  á  un  monasterio. 

REY. 

Consolaos,  alzad,  Jimena. 
Sale  RODRIGO. 

DISCO. 

¡Hgo,  Rodrigo! 

IIMERA. 

¡Ay  demi! 
¿Si  son  soñadas  quimeras? 

SANGRO. 

'^Rodrigo! 

CIO. 

Tu  majestad 
Me  dé  los  pies,  y  tu  alteu. 


DOÜA  ORRACA 

Vivo  le  quiero,  aunque  ingraiu. 

RBV. 

De  tan  mentirosas  nuevas , 
¿Dónde  está  quien  fué  el  autor 

CIO* 

Antes  fueron  verdaderas; 
Oue  si  bien  lo  adviertes ,  yo 
No  mandé  decir  en  ellas 
Sino  solo  que  venia 
A  presentarle  á  JImeoa 
La  cabeza  de  Rodrigo, 
En  tu  estado,  en  tu  presencia , 
De  Aragón, un  caballero; 

Y  esto  es,  Señor,  cosa  cierta , 
Pues  yo  vengo  de  Aragón , 

Y  no  vengo  sin  cabeza , 

Y  la  de  Martin  González 
Está  en  mi  lanza  alli  fuera. 

Y  esta  le  presento  ahora 
En  sus  manos  á  Jimena; 

Y  pues  ella  en  sus  pregones 
No  dijo  viva  ni  muerta  * 
NI  cortada ;  pues  lé  doy 

De  Rodrigo  la  cabeza , 
Ya  me  debe  el  ser  mi  esposa : 
Mas  si  su  rigor  me  niega 
Este  premios  con  mi  espada 
Puede  cortarla  ella  mesma. 

RST. 

Rodrigo  tiene  razón : 
Yo  pronuncio  la  sentencia 
En  sa  favor. 

JIMBNA. 

¡Ay  demi! 
Impídeme  la  vergüenza. 

SARCHO. 

Jimena ,  bacedlo  por  mi. 

ARIAS. 

Esas  dudas  no  os  detengan. 

PKRAfCZdLES. 

Muy  bien  os  está,  sobrina. 

iniBRA. 

Haré  lo  que  el  cielo  ordena. 

CID. 

¡  Dicha  grande  I  Soy  tu  esposu. 

JIMENA. 

Y  yo  luya. 

DISCO. 

¡Suerte  iaroensa! 

DOffA  ORRACA. 

Ya  del  corazón  te  arrojo, 
Ingrato. 

RET. 

Esta  noche  mesnu 
Vamos ,  y  os  desposará 
El  obispo  de  Plasencla. . 
sANcno. 

Y  yo  be  de  ser  el  padrino. 

CID. 

Y  acaben  de  esta  manera 
Lat  mocedades  del  Cid 

Y  Us  bodas  de  Jimena.  . 


COMEDIA  FAMOSA 
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LAS  MOCEDADES  DEL  CID 


(SEGUNDA  PARTE), 
DE  DON  GUILLEM  DE  CA8TBO. 


PERSONAS. 


REY  DON  ALONSO. 
REY  DON  SANCHO. 
CAPITÁN  SUYO. 
REY  DON  FERNÁN- 
lO. 

DRIGO  DE  VIVAR,  CID, 
Sa  i  RRACA. 


DONDIEGO  ORDOflEZ  DE 
LAR  A. 

PERANZÚLES. 

ARIAS  GONZALO. 

DON  GONZALO,  j^,,rf, 

DON  DIEGO,        I    Arias 

DON  RODRIGO,  JC»«««'«- 


DON  PEDRO,       ¡  hiio»  di 

donarías,      jcí¿5,. 

EL  CONDE  DON  GARCÍA. 
EL  CONDE  DON  NUflO. 
RELLIDO  DE  OLFOS. 
ZAIDA,  mora. 


ALIMAIMON,  rey  de  Tíh 

leúo. 
UN  CRIADO. 
Soldados  cristunos. 
Soldados  moros. 
Vasallos  db  doña  Urraca. 

AcOMPASÍAMIBnTO. 


.\CTO  PRIMERO. 


^  EL  REY  DON  SANCHO  t  UN 
CAPfrAN  SUYO. 

TOCES.  (Dentro,) 
lüigo,  Santiago; 
ira  España,  cierra  Espaiía. 

DON  SAfCCRO. 

)moU  mi  escuadrón ; 
irai^aUos!  ¿qué  os  espanta? 

capita:«. 
lóQüe  vas,  rey  don  Sancho? 

DON  SANCHO. 

Dorir. 

CAPITÁN. 

Espera,  aguarda. 
úítocanio  al  arma,  y  vame  el  Rey 
y  $u  capitán.) 

m  DON  RODRIGO  DE  VIVAR,  EL 
ao,  T  DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

CID. 

rd«  tlegaoios,  don  Diego ; 
D  Diego  Ordonex  de  Lara , 
a  croel  como  dudosa 
iBeflz6se  la  batalla. 
Dube  le  sirre  al  sol 
(iuivoqQeseIe?ama; 
•to  es  ja  confusas  voces, 
odo  au^Tidas  armas, 
miagoi,  dicen  todos,   ^ 
«•dos,  cEspa&a,  España  ;v 
do  es  Talor  espafiol 
"do  saogre  cristiana: 
dri  es  sangre ,  todo  es  ftiego ; 
iQt  mueren  y  allí  matan; 


El  ceso  oprime  ¿  la  tierra , 

Y  al  Cielo  ofende  la  eansa. 

DON  DIEGO  OR0OÑE7.. 

Acometamos. 

CID. 

Espera. 

DON  DIEGO  ORDO.^EZ. 

Muero  por  sacar  la  espada. 

CID. 

Reconozcamos  primero, 

Y  por  la  parle  mas  flaca 
Acometa  nuestra  gente. 
Mas  de  la  hueste  contraria 
De  gente  un  tropel  confuso 
Se  sale  de  la  bataHa. 

Válgame  Dios!  preso  llevan; 
"  rey  don  Sancho  es  sin  bita. 


kl 


Saie  EL  REY  DON  SANCHO  entre  mu- 
choi  soldados^  como  que  le  llevan 
preso,  guardándole  el  decoro  de  ^ey, 

SOLDADO  i.® 

Son  sucesos  de  la  guerra. 

DON  SANCHO. 

No  es  sino  mengua  de  España. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Él  es ;  ¿  qué  especas ,  Rodrigo  ? 

CID. 

¿Qué  be  de  esperar?  Muere  ó  mata.-- 
Rey  Don  Sancho ,  aqui  eslá  el  Cid. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Y  Diego  Ordoñez  de  Lara. 

SOLDADO  S.^ 

El  Cid  es. 

SOLDADO  3.<* 

¿El  Cid?  Huyamos. 


SOLDADO  4.® 

El  nombre  solo  bastaba. 

(Huyen  loe.  soldados,  dejando  Ubre  al 

Rey.). 

^  DON  SANCHO. 

i  Ah  don  Rodrigo !  Ab  don  Diego ! 
Aun  es  mayor  mi  desgracia  : 
MI  gente  va  de  vencida. 

CID. 

Pues  vuelve  á  vencer; ¿qué  aguardas? 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

aNo  te  baaia ,  no  te  sobra 
Cualquier  de  estas  dos  espadas 
Para  cobrar  lo  perdido? 

DON  SANCHO. 

Santiago,  cierra  España. 
{Enkranse,  y  tocan  dentro  al  arma  y 
hacen  ruido  de  pelea.) 

Salen  EL  REY  DON  ALONSO  t  UN 
CAPITÁN  SUYO. 

DON  ALONSO. 

¡Ab  vasallos  I  Ab  leoneses  ! 
¿Ahora  el  ánimo  os  falta? 

CAVITAN. 

¿Dónde  vas,  rey  don  Alonso? 

DON  ALONSO. 

A  morir. 

CAPITAX. 

Espera,  aguarda. 

^'        DON    ALONSO. 

El  Cid  ¿DO  es  un  hombre  solo? 
¿Mas  BU  nombre  os  acobarda 
Que  mi  desdicha  os  obliga? 
Santiago,  cierra  España. 


seo       # 

Entrame  y  tocan  otra  vez  al  arma ,  y 
dicen  con  DON  DIEGO  ORDO^EZ  t 
EL  CID,  que  ialen  acuchillando  sus 
contrarioi, 

00!<  DIEGO  OBDOSÍEZ. 

Victoria,  España ,  victoria 
Por  doa  Sanclio. 

CID. 

Bravas  alas 
Tiene  el  miedo. 

SOLDADO  i.° 

Y  brava  fueraa 
El  acero  de  tu  espada. 

Salen  EL  REY  DON  ALONSO  t  PE- 
RANZÚLES,  que  terd  EL  CAPITÁN 
que  ialió  con  él,  retirándote  del 
REY  DON  SANCHO  y  loi  tuyot, 

DON  SANCHO.  (DCñtrO,) 

'  Prended,  matad  i  mi  hermano; 
No  se  escape ,  no  se  vaya. 

DON  ALONSO. 

Don  Rodrigo  de  Vivar, 
Don  Diego  Ordonez  de  Lara , 
Don  Fernando,  vuestro  rey  , 
Fué  mi  padre. 

CID. 

Nuestras^arm^s 
No  te  ofenderán ,  Señor. 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

Ponte  en  cobro,  Dios  te  valga. 

«PERANZÚLES. 

'   Allf  te  espera  un  caballo. 

DON  ALONSO. 

¡Ah  vil  fortuna  voltaria! 

( Yanse  el  rey  don  Alonso  y  Peranzúles.) 

Sale  EL  REY  DON  SANCHO ,  con  mo- 
chos soldXdos  de  los  suyos. 

DON  sancho. 
¿Por  dónde  fué?  ¿Qué  se  ha  hecho? 
Corred  tras  ¿1 ,  que  se  escapa. 

CfD.  ,      , 

Si  al  enemigo  que  huye 
*  Le  hacen  puente  de  plata , 
¿Por  qué  a  un  hermano  persigues?— 
Deteneos,  gente  arrojada.— 
Tu  majestad  se  reporte. 
Porque  no  es  malicia  tanta 
Digna  de  un  cristiano  pecho. 

DON  SANCHO. 

:  El  corazón  se  me  abrasa ! 
Ne  roe  enojes ,  don  Rodrigo , 
Que  como  remora  paras 
4Mi  furia. 

CID. 

Señor,  perdona; 
No  has  de  pasar  de  esta  raya. 
¿Tu  misma  sangre  persigues? 
Tu  misma  sangre  derramas? 
Vuelve  y  piadoso  contempla 
.   Tu  viejo  padre  en  la  cama, 
De  sus  hijos  rodeado 

Y  rindiendo  al  cielo  el  alma ; 

Y  entrar  entonces  diciendo 
La  afligida  doña  Urraca, 
Tendido ;il  pecho  el  cabello , 
Bañada  en  llanto  la  cara : 

t ¿Morir  os  queréis,  mi  padre  ? 
San  Miguel  os  haya  el  alma ,    * 
A  san  Hi|;uel  y  Santiago 
La  tensáis  encomendada. 
A  don  Sancho  dais  Castilla, 
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La  Extremadura  y  Navarra ; 
A  don  Alonso  ¿  Leen , 

Y  á  don  Garcia  ¿  Vizcaya, 
Y.á  mi ,  porque  soy  mujer. 
Me  dejáis  desheredada ; 
Siendo ,  padre,  vuestra  hija , 
Siendo  de  Castilla  infanta , 
¿Habré  de  ir  de  tierra  en  tierra 
Como  una  mujer  errada ?j 
Alli  respondiera  el  Rey 

Con  teriiisimafl  entrañas , 
Dando  aljófar  de  los  ojos 
Ala  plata  de  las  canas: 
ffCallédes,  hija,  caliédcs. 
No  digáis  tales  palabras. 
Que  la  mujer  que  las  dice 
Merecía  ser  quemada ; 

8ue  allá  en  Castilla  la  Vieja 
n  rincón  se  me  olvidaba , 
Zamora  tiene  por  nombre , 
Zamora,  la  bien  cercada ; 
Quien  os  la  quitare ,  hija , 
La  mi  maldición  le  caiga, 

Y  al  que  de  mi  testamento    . 
No  obedecieie  las  mandas.» 
Todos  dicen  amén ,  amén ; 
Pero  tú,  don  Sancho,  callas. 

Y  apenas  murió  el  buen  rey, 
Cuando  la  mano  levantas 
(Sin  mirar  que  desde  el  cielo 
Con  la  suya  te  amenaza ) , 

Y  á  tu  hermano  don  Garcia 
Desheredas  y  maltratas 

En  el  castillo  de  Luna, 
Doude  prisiones  arrastra. 

Y  ahora  de  esta  victoria 
Disminuyes  la  alabanza , 
Persiguiendo  ¿  don  Alonso. 
Basta ,  rey  don  Sancho ,  basta 
Que  á  tus  hermanos  les  quites 
Los  reinos  y  la  esperanza 

De  cobradlos ;  de  sus  cuellos 
El  rígido  acero  aparta. 
Acuérdate  de  que  rompes 
A  tu  padre  la  palabra, 

Y  teme  el  ser  desdichado 
Si  su  maldición  te  alcanza ; 
Que  no  con  callar  cumpliste. 
Pues  es  cosa  averiguada 
Que  ¿ácitamente  otorga 
Quien 'á  lo  propuesto  calla • 

DON  sancho/ 

Mucho  me  aprietas,  Rodrigo; 
Mas  me  ofenden  tus  palabras 
Que  tu  opinión  me  acredita 

Y  me  asegura  tu  espada. 

Si  ¿  mis  hermanos  persigo , 
Bastante  ha  sido  la  causa; 
Mis  enemigos  son  todos, 
Beberé  su  sangre  ingrata , 

Y  nahan  de  tener  mas  tierra 
Que  cuando  encima  les  caiga , 
Solamente  siete  pies. 

A  mi  hermana  dona  Urraca 
He  de  quitarle  á  Zamora , 

Y  no  tardaré  en  cercarla 
Mas  de  cuanto  marche  ahora 
Mi  gente,  y  á  esta  jornada 
Has  de  acompañarme,  Cid. 

CID. 

Con  mi  lealtad  ordinaria 
A  defender  tu  persona 
Siguiendo  iré  tus  pisadas; 
Pero  vame  juramento, 

Y  no  saldrá  de  mi  vaina 
Mi  espada.conira  Zamora. 

DON  SANCHO. 

No  imagino  que  hará  falta. 

CID. 

Bien  poco  habrá  que  la  hixo. 


>1'V 


DON  SANCHO. 

Ya  me  enojo  si  no  callas. 
Toca,  toca  á  recoger, 

Y  al  momento  marcha,  marcLn 
Contra  Zamora ;  á  Zamora  * 
Vamos ,  pasa  la  palabra. 

CID. 

¡Oh  rey  mal  aconsejado ! 
¡  Oh  in'felioe  doña  Urraca! 
{Vanse.) 

Salen  (en  Zamora)  LA  INFANTA  Ww 
URRACA  T  ARIAS  GO.NZALii 

doAa  deraca. 
Arias  Gonzalo,  si  al  consuelo  mm 
No  acude  tu  valor  y  tu  conseju, 
Fuerte  es  la  pena,  mujeril  d  lri<j 

ARIAS  GONZALO. 

Con  el  alma  te  sirvo  y  te  acoDsp  «> 
Suspenda  el  llanto  y  sirva  su  qn^r 
Pues  están  clara,  á  tu  razoa  üe  c> 

D05ÍA    OBRACA.' 

Mi  desventura  todo  loatropellu. 

Y  asi,  parece  que  en  la  suene  it. . 
Son  rayos  los  efectos  de  mi  estr.  , 
SiesquedouSancha(caya  munum 
Doña  Elvira  dejó  desheredada. 

Y  preso  tiene  en  Luna  k  don  (;ar  ,. 
Bu  el  trance  feroz  de  esta  jorD^iL 
Venciese  4  don  Alonso,  jusiamf  m 
Podré  temer  los  Qloa de  sufóiaa. 

Y  asi,  mi  corazón,  eternamenU' 
Triste  y  sobresaltado .  al  misim> : 
La  nueva  especa  y  la  descuellan"  : 

ABIAS   GONZALO. 

¿Hijos? — No  puedo  responderle  > 
Sin  estas  lenguas,  que  serán,  s 
Pieles  anuncios  de  tu  |)uea  sluc^•l 

Salen  DON  GONZALO ,  DON  Olí 
DON  RODRIGO,  DON  PHIDROü» 
ARtAS,  todos  hijos  de  Arias  fw... 

Defenderánte  el  muro  de  'Imou 
Estos  cinco  renuevos  arrancado 
De  este  irbol  verde ,  auot|ue  in.r  ■ 

.r 

De  apoyo  servirán  á  mis  cuidad .. 
Que  son  tuyos,  Señora,  sí  es  <|ut  i 
A  servir  de  caudillo  á  tus  soliiji 
Don  Gonzalo,  llegad;  llegad,  duu  li 
Don  Rodrigo  y  don  Pedro ,  ya  cor . 
Para  ceñirse  espada;  haráio  loci.i 
El  menor,  que  es  don  Arias;  ya  !>•  : 

Y  tal , que  en  el  discurso  de  ía  k'i 
Del  que  muriere  ocupará  ei  uci  < 

DOH  GONZALO.  i 

Suspended  llanto,  y  el  temor  il'>. 

0O.N  DIEGO. 

Que  antes  que  ver  tu  tierra  desti  ni'. 

DO!C  lODElCO. 

Verás  temblar  y  estreroocer  U  u*^' 

DOM  PCDRO. 

Pondréme  espada,  yperdert'  h  v,.; 
En  tu  servicio. 

Don  A1UA9. 

y  yo, 

AntAS  C02IZAL0. 

Dales  las  11)31" 

OOfI  ARIAS, 

Animo  tengo,  aunque  mi  edad  i»'  i 

•  DOfA  dsbaca. 

Con  tierno  amor  y  pensamiean)» 
Los  brazos  les  daré. 

ahias  tonuiú. 

Besad  sus  btie^ 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segunda  mite). 


DOÍÍAfnUUCA« 

'ossoisffli  ptdre,  7  dlosmisbermanos. 

M»  PKDM. 

lellido  de  Olfos  viene. 

bOf  A  CBftACA. 

¡Ayloces  bellas! 
illas  naens  serio. 

ABIAS  GOKZALO. 

Si,  nolodades, 
tes  él  Un  presto^se  obligó  á  iraellas. 

Stíe  BELLIDO  DE  OLFOS. 

tcitido.  [mudes* 

Mona. Infanta,  aunqne  elsemblanle 
i  aplicando  á  mi  voz  atento  oido, 
os  males  sabes  j  al  remedio  acodes. 

I>05A  rilBACA. 

Venció  (loo  Saocbo? 

Sobre  ser  Vencido, 
a  i<>  llevabaa  preso  entre  la  gente 
vi(^y>oadron  mas  fuerte  y  mas  lucido; 
|aaniÍo  Rodrigo  de  Virar  valiente, 
se  a  quien  llaman  Cid,  ese  enemigo 
iflf  Tf»nce  con  el  nombre  solamente, 
ho  libertad  al  Rey. 

DOÜA  CaiUGA. 

¡Ob  til  Rodrigo , 
":moeicmamenle  i  mi  memoria ! 
^r.c)o  don  Sancho  ?Dt. 

BELLIDO. 

Que  renció  digo, 
^  el  mayor  aplauso  y  mayor  gloria 
IflcsehaTtsiojamás. 

DOXA  muucA. 

¿Que  oírlo  puedo? 

BCtXIOO. 

^  ^Dgte  deja  escrita  so  victoría. 

aa^A  QBBACA. 

Lmarió  don  Alonso? 

BELLIDO. 

.  Hoyó  á  Toledo, 

iif'qQese'sospecba. 

bo$ai;bbaca.  .     . 

¿Qoébaréabon? 

BELLIDO. 

C.^B  mas  cansas  darás  al  alma  el  miedo 
Aindo  sepas  que  el  muro  de  Zamora 
^.afTiamenatando. 

DO$A  OBBACA. 

¡Ay  desdichada! 

ABIAS  GOXtALO. 

. J«  qoé  pierdes  el  ánimo « Señora  ? 
'^''  desque  está  Zamora  bien  cercada? 
^to  JQMicia  en  la  divina  mano 
.^•)  ves  lodr  la  no  torcida  espada? 
^'¡f'ta  consejo,  diles  de  tu  hermano 
^>  •Qjusio  rigor,  el  mal  Intento, 
v^  yo  aseguro  que  le  salga  vano. 

VOCES,  {Dentro.) 
^'^^SUmora. 

ABIAS  CORÉALO. 

p,  Ya  á  tus  puertas  si ento 

-  i>aeblo  junto ,  que  la  nueva  sabe , 
1  '''>n  Toces  te  anima :  cobra  aliento. 
>  •"nble  es  la  ocasión,  la  causa  es  grave; 
;  "•>  atrt)pf  liaráose  Inconvenientes , 
'    *  ií»t!o  el  cielo  en  tu  Justicia  cabc- 
'  «^x^  iQ  hermano  inomerables  gentes, 
'/'«e*  Zamora, déle  la  batalla. 
:^'  ledefenderin  braros  vilientes; 
^  •'»  habiendo  oo  portillo  en  la  mura- 

[lis. 


Mis  hijo^  pondré  en  él,  después  el  pe- 

£;bo; 
alia. 

doSa  dbbaca. 
Mncbo  me  animas ,  el  temor  desecho. 

VOCES.  {Dentro,) 
¡Viva  la  Infanta! 

ABIAS  GONZALO. 

Y  la  arrogancia  altiva 
De  Qstas  voces  iloe  deja  satisfecho. 

DOÑA  DBAACA. 

Vamos,  y  la  defensa  se  aperciba. 

ABIAS^  GONZALO. 

Ea ,  amigos ,  decid  ( la  pena  aplaca) : 
cMuramos  todos,  dona  Urraca  viva.» 

TODOS. 

¡Muramos  todos; viva  doña  Urraca! 
{Vttfue.) 

SaUn  (enToledo)  EL  BEY  DON  ALÓN- 
'  SO  T  ALIMAIMON,  rejíie  Toledo. 

ALIHAmON. 

Alonso ,  tuya  es  Toledo; 
De  mis  poderes  dispon 

Y  de  mi. 

DON  ALONSO. 

Obligado  qoedo 
Con  el  alma,  Alimaimon,    . 
A  servirle. 

ALIlAmOK. 

Pierde  el  miedo. 

DON  ALONSO.  '  * 

Nunca  le  supe  tener. 
Solo  desdicha  he  tenido , 
Pues  cuando  pensé  vencer, 
Entonces  quedé  vencido. 

ALlMAnON. 

Es  la  fortnna  mtger 

En  las  mudanzas  y  el  nombre. 

DON  ALONSO. 

Soy  desdicliado,  y  mi  hermano. 
Para  que  el  mundo  se  asombre , 
Es  hombre  que,  con  ser  hombre , 
Tiene  su  rueda  en  la  mano. 

ALIBAIHON. 

Ayúdale  en  popa  el  viento; 
Mas  no  siempre  ha  de  dorar. 
Que  no  dura  lo  violento. 
¿Vienes  cansado?  • 

DON  ALONSO. 

No  siento 
Sino  en  el  alma  el  pesar, 

Y  como  en  so  centro  estaba. 
Los  del  cuerpo  divertía ; 

Y  asi.  Rey,  mas  me  cansaba 
Que  el  caballo  que  corría , 

El  discorso  que  volaba. 

ALIHAnON. 

Con  mas  ánimo  mejor 
Mostrarás  el  que  has  tenido ; 
Que  mas  muestra  su  valor 
En  la  desdicha  el  vencido 
Que  en  el  triunfo  el  vencedor. 

DON   ALONSO. 

Aunque  me  ves  descontento. 
Que  tengo  no  has  de  creer 
^in  valor  el  sentimiento. 

ALIHAIIION. 

Solo  tú  puedes  tener 
Por  victoria  el  vencimiento. 
Pues  causaron  los  despojos 
De  tu  ^*alor  sin  segundo 
Generales  los  enojos, 

Y  es  tu  desdicha  en  el  mundo 
Llorada  con  tantos  ojos; 


Tanto,  que  en  Toledo  ahora 
Si  iloriTel  niño  en  la  cuqa. 
Sus  padres  piensan  que  llora  j 
También  tu  mala  fortuna; 
El  mundo  entero  te  adora«      ^ 

Sale  UN  HOBO,  y  hgbla  ai  oleo  de 
Mimaimon, 

De  Zaida  las  luces  bellas 
Quieren  verte,  porque  dice 
Que,  movida  á  tus  querellas. 
Lloran  tu  estrella  infelice 
Sus  ojos,  que  son  estrellas. 

'     DON  ALONSO. 

¿Zaida,  la  qoe  es  maravilla 
Del  mundo? 

ALMADMN. 

La  rica,  hermosa. 
Hija  del  rev  de  Sevilla,^ 
Apiadada  de  piadosa 
Viene  á  verte. 

DON  ALONSO. 

Iré  á  servilla: 

ALIHAIUON. 

Ahora  en  Consuegra  está, 
Que  es  suya. 

DON  ALONSO. 

lusto  seria 
Recibirla. 

ALlHAnON. 

Viene  ya;  * 
Que,  como  es  sobrina  mía, 
A  Toledo  viene  y  va. 

5ff/«ZAIDA,  mara^  con  todos  los  mobos 
que  pudieren  acompañarla, 

ALIlAnON. 

¡Zaida! 

ZAIDA. 

¡Alonso!  ¡Alimaimon! 

DON  ALONSO. 

Va  mis  penas  glorias  son. 

ZAIDA.  (Ap.) 

¡Bello  galán! 

DON  ALONSO. 

(*Ap.¡ Bella  dama!) 
Poco  debes  á  tu  fama. 

ZAIDA. 

Corta  anduvo  tu  opinión. 

DON  ALONSO. 

Mil  anos  te  goarde  el  cielo. 

ALIHAinON. 

Voyme ,  Alonso,  y  coando  estés 
Con  mas  falu  de  consoelo. 
Volveré. 

tON  ALONSO. 

Beso  tos  pies. 

ALOAIHON. 

Pierde  el  pesar. 

DON  ALONSO. 

Perderélo. 
( VoM  AUmaimon,  p  $iántan$e  Zaida 
y  don  Alomo,) 

ZAIDA. 

Alonso,  tanto  voló     • 
Tu  nombre,  siempre  alabado, 
Por  el  mundo,  qoe  llegó 
I  Mil  veces  donde  tratado 
Hemos  de  él  tu  fama  y  yo. 
Inclíneme  á  tu  ^'alor, 
Siendo  casta  mi  esperanza ; 
Y  como  siempre  el  amor 
Que  fué  grand^en  la  alabanza,  . 
I  En  la  lástima  es  mayor, 
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Apenas  tuve  creído 
Tu  vencimiento  en  tu  suerte,    * 
Cuando  por  verle  be  venido. 
Templando  el  gusto  de  verte^ 
Señor,  el  vefte  vencido. 

Y  no  seloi^  vene  vengo. 
Con  ser  este  el  mayor  bien 
Que  para  el  alma  prevengo, 
Sino  á  ofrecerle  también 
Cunnto  valgo  y  cuanto  tengo. 
Cuenca,  Consuegra  y  O^^aoa 

Y  otras  mis  villas  tendrás. 
Cuya  riqueza  es  extrafia ; 

Y  ojalá,  por  darte  mas, 
Fuera  mia  toda  España 

Y  cuantas  provincias  son 
Desde  Levante  á  Poniente ; 
Pero  con  esta  intención 

Rn  mis  joyas  solamente 
Puedo  ofrecerte  un  millón ; 
Empeña  ó  vende  mis  villas , 
Si  no  basta  mf  tesoro, 

Y  estima  con  mi  decoro 
Etftas  entrañas  sencillas 
Con  mas  quilates  que  el  oro. 

DON  ALONSO. 

Señora,  pues  causa  ha  sido 
Kl  no  t^aber  vencido  al  ser 
De  ti  tan  favorecido , 
Desdicha  fuera  el  vencer , 
Como  es  dicha  el  ser  vencido ; 

Y  asi ,  tres  venturas  son 
Las  que  el  tielo  ii|e  asegura 
Tras  la  pasada  ocasión , 
Pues  me  venció  tu  hermosura 

Y  luego  tu  obligación. 

Con  el  honor  que  nfe  ha  dado 

Tu  boca,  te  certiOco 

Que  no  sé  si  me  has  dejado 

Mas  oblfgado  que  rico , 

O  mas  rico  que  obligado. 

No  tiene  el  suelo  español 

La  riqueza  en  que  me  fundo , 

Pues  miro  entre  tu  arrebol  . 

Rn  li ,  aunque  pe()ueño,  un  mundo 

Donde  nunca  falla  el  sol. 

Para  ver  que  no  me  engañas, 

Cuando  de  decirme  trates ; 

Que  engendran  glorias  extrañas , 

Oro  de  muchos  quiUites , 

Las  venas  de  tus  entrañas. 

Mas  si  ofende  tu  valor 

Mi  alabanza ,  vé  culpando 

Mi  agradecido  temor. 

Aunque  mis  ojos  callando       * 

Te  lo  dijeran  mejor. 

Mas  si  con  ellos  te  obligo , 

Cuando  tu  alabanza  sigo, 

De  mi  puedes  admitir 

Lo  que  te  quiero  decir, 

Pero  no  lo  que  te  digo; 

Y  lo  que  pisando  vas. 
Por  Ídolo  be  de  tener.;   * 
No  puedo  ofrecerte  mas , 
Pues  ni  aun  á  ti  he  de  ofí'ecer 
Las  glorias  que  tú  me  das. 

ZAIDA. 

Levanta;  ¡notable  exceso! 

DON  ALONSO. 

¡Zaida  bella! 

2  AÍDA. 

Rey  cristiano, 
De  td  majestad  el  peso 
Hace  que  tiemble  la  mano. 

DON  ALONSO. 

Como  reina  te  la  beso. 

ZAIDA. 

No,  Señor,  ¿qué  rey  la  besa 
A  reina  sin  ser  su  esposa? 

DON  ALONSO. 

Atrevida  fué  la  empresa. 


DE  DON  OUILLEM  OE  CASTRO. 

ZAIDA. 

¡  Gran  Alonso ! 

DON  ALONSO. 

¡Zaida  hermosa! 

Sale  PERANZÚLES. 
El  Rey  te  espera  en  la  mesa. 

ZAIDA. 

Hoy  á  mi  lado  sentado 
Comerás. 

DON  ALONSO. 

¡Dulce  comida! 

ZAIDA% 

¿Qué  dices? 

DON  ALONSO. 

Solo  un  bocado 
Podrá  el  comerle  átu  lado 
Hacer  eterna  una  vida, 

Y  mas  si  potable  el  oro 
De  tus  entrañas  comiera. 

ZAIDA.  • 

Yo  te  estimo. 

DON  ALONSO. 

Yo  te  adoro. 

ZAIDA.  (Aj9.) 

¡  Ay  cíelo,  si  fuera  moro! 

DON  ALONSO.   (Ap.) 

¡  Ay  Dios,  si  cristiana  fuera ! 
(Vanse.) 

Suena  ruido  y  dicen  dentro  lo  queiigue. 
Salen  {en  Zamora)  ARIAS  GONZALO 
y  sos  HIJOS  en  la  muralla, 

VOCES.  (Dentro.) 

España,  Santiago,  cierra,  cierra. 
Arrima  esas  escalas ,  apercibe 
Instrumentos  y  máquinas  de  guerra. 
¡Viva  el  Rey,  vivad  Rey! 

ARIAS  GONZALO. 

El  .cielo  vive , 
Defensor  de  esta  causa  y  de  esta  tierra; 
Gigantes  pare  quien  razón  concibe. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡  Zamora ! 

OTROS. 

¡España! 

ARIAS  GONZALO. 

¡Fuerte  es  la  batalla! 
Hijos,  corred  volando  á  la  muralla. 
Alli  arriman  escalas,  altl  han  hecho 
Un  portillo;  acudid,  mostrad  el  brío 
Donde  os  parezca  ser  demás  provedio. 

{Yante  la  hijos.) 
Zamora  insigne,  á  tu  defensa  eovio 
A  pedazos  elalma ,  cuando  el  pecho 
Ocupa  en  tu  muralla  este  vacio ; 

Y  ojalá  que,  aunque  á  costa  de  mi  pena, 
Te  diera  un  hijo  para  cada  almena. 

{Tocan  al  arma.) 

Salen  EL  REY  DON  SANCHO,  DON 
DIEGO  ORDOf)EZ  y  cuantos  solda- 
dos puedan. 

DON  sancho. 

Ea,  valientes  godos  no  vencidos , 

Y  vencedores  siempre,  nuevos  martes^ 
Pues  que  nos  sobra  gente,  repartidos 
A  Zamora  asaltad  por  varias  partes. 
Que  tanto  se  os  defienda ,  de  corridos, 
A  puñadas  batid  sus  baluartes ; 

A  puntapiés  sus  torres  haced  piezas. 
Sus  murallas  romped  eon  las  cabezas. 
Por  aquí  miro  su  mayor  flaqueza ; 
Llegad,  llegad,  venced,  venced  ahora. 


arias  GONZALO. 

Está  en  oii  defensión  su  fortaleza. 

DON  SANCHO. 

Arias  Gonzalo,  ria4eme  á  Zamora 
Contempla  el  oro  en  mi  real  cal),  ú 

Y  el  acero  en  mi  mano  vencedora 
Si  soy  tu  rey,  buen  viejo... 

ARUS  GONZALO. 

Cosaeslhi 

DON  SANCHO. 

No  seas  de  este  muro  barbacaDa. 

ARUS  GONZALO. 

También  lo  fué  ta padre,  en  qui^n 

Contemplo  circuida  el  alma  snuta. 

Y  heredero  también  de  sos  (pii  r.>: 
Me  encargó  la  tutela  de  I;í  hhuü ; 
Leyes  suyas  deOeiido,  queairo{Kiii 
Con  tanta  ftierza  y  con  lojaha  (jm 

Y  los  reyes  gue  son  cristianos  nv 
No  rompen  fueros  ni  derogan  levV.. 

DON  SANCHO. 

Eres  traidor. 

ARIAS  GONZALO. 

No8oy,yelm¡smnri'>ii 
Defiende  mi  Justicia  averiguada. 

J)ON  SANCHO, 

Escalas,  ea.  escalas,  y  de  an  tuc  i  > 
Sube,  don  Diego. 

DON  DICGO  ORDOÍSez. 

El  pomo  de  iitif  - 
Media  Zamora  te  pondrá  eo  el  iut-i 
^angredeLarasoy. 

DON  SANCHO. 

Esta  ]orn3iÍ3 
Quiero  vencer  yo  solo,  poner  qm**: 
En  Zamora  mis  armas  yo  el  pruurr 
Mi  fe  me  anima  y  mi  valor  me  ¿b  d 
De  esta  manen  la  victoria  allarii  i. 
¿Qué  mano  ha  de  atreverse  a  mi  pi-r 

ARUS  GONZALO. 

Nadie  te  ha  de  ofender,  rey  sobt  r.n 

DON  SANCHO. 

Pues  ¿qué  harás? 

ARIAS  GOmtALO. 

Respetando  tu  ror<  - 
Si  subes  solo,  besaré  tu  roano ;  i : 
Pero  el  qué  te  acompañe,  por  m¡<  i  < 
Al  suelo  ha  de  volver,  hecho  piü- 

DON  SANCHO. 

:  Ah  villano !  ya  estoy  de  enojo  ck: 
Hoy  mi  valor ,  que  en  mi  venga»/ 1  ■ 
Cipion  cartaginés.  Aquí  les  gríegn : 
Será  sobre  Cartago  y  sobre  Troyj.  . 
Guerra,  guerra,  Zamora,  á  sangre;  1 1^ 

ABIAS  GONZALO.  ,\ 

No  haréis;  que  es  el  honor  precnK 

Y  puras  fieras  de  flaqueza  saa. 

DON  DIEGO  ORDO.^R. 

¡Viva  don  Sancho! 

ARUS  GONZALO. 

¡Viva  doRa  Vmct 
No  puedo  mas,  ¡ay  délo!  i  Ahzanini  ,< 
Valor !  zdónde  te  escondes?  ¿que  (c  * » 

[hrri. 

{Eito  úitima  ee  dice  dando  ti  atollo « ,. 
muraUa.) 

Saie  DOSa  urraca  eon  /oi  f<i/v  i 
deeeompuettoi. 

DC^A  ORRACA. 

Ab,  nobles  de  Castilla,  tnjQslotjr'^ 
Sediento  de  mi  sangre ,  (fe  mi  t"  ''^ 
La  saca  ahora .  que  se  opone  eo  u 
A  la  rigor,  del  mto  satisfecho. 
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nra.  f  para  que  el  dalo  le  destruya, 
k  roí  sangre,  qtie  taoibieD  ts  taya. 
roe  a  mi  padre ,  en  qaien  wDgania 
ui  jDjosUda.  [espero 

VOASAVCIIO. 

¡Oh  vil!  ;qu¡éo  terespoU? 
tíid.  soldados;  tenga  un  ballestero, 
icle  el  corazón  una  saeta. 

DOi^A  t'RBACA.  [rO. 

iré,  Tuelte  por  mi  eo  trance  tan  fie- 

Dat  SAIfCBO. 

le  eso  te  anima  y  eso  me  inquieta? 
pjiire  liamu,  para  bacerme  guerra, 
,e  del  cielo  6  salga  de  la  Uerra. 

>  de  Ja  tierra  EL  REY  DON  FER- 
NANDO, cútt  un  penabh  en  la  mano 
wgrientú  {miúñ), 

DOÜ  miCA!(DO. 

teo .  Sancho ,  la  mano,  que  violenta 

iojasta. 

DON  8A?ICH0. 

¿Qaé  miro  ?  Qué  recelo?     i 

é  me  afl¡($e,  me  asombra  y  me  ame-4 

DON  pniiAXDo.     I  drenta  t 

le»  so  obedece  al  padre  ofende  al 

[cielcf, 
lanca  tierra  firme  le  sustenta ; 
mueric,  rey  don  Sancho,  te  revelo, 
yo  iosirumento  el  délo  80t»erano 
M  á  tus  ojos  I  d<ió  on  mi  mano. 
Juéivete  el  raff  á»n  Fernando  d 
entrar  debajo  ¡a  tierra, ) 

00»  SA3ICB0.  [to... 

,  iproe  Dios !  Soldados ,  ¿habéis  vis- 
(cis  lisio,  vasallost... 

MN  DHCCO  OIDO^S. 

Rey,  ¿qué  es  esto? 

DON  SANCHO. 

M]aen  a  recoger;  que  no  resisto 
u  nombra,  este  asombro. 
DON  meco  ou>o1«Ez. 

¿Descompuesto 

I  majestad? 

DON  «ANCHO. 

En  lo  que  estoy  no  asisto*. . 
rK^er ,  soidjtdos ;  pase  presto 

I  palabra. 

DON  DICCO  ORBOÜEX. 

¿Quéiriste? 

DON  SANCHO.  [do, 

Al  gran  Feman- 
rida  con  mi  muerte  amenaando. 

ADUS  GONZALO.  [dó 

^i^'nispeBsion,  Sefiora,  habrá  podl- 
I  fana  detener  del  Rey,  tu  hermano? 

(Tpcan  d  recoger,) 
•oca  i  recoger. 

DON  SANCHO. 

Ingrato  be  sido 
m  padre  y  á  Dios. 

DOCiA  DHIACA." 

Cuando  su  mano 
)^  pudiera  vencer,  ¿eómo  venddo 
f  va  ?;Qaé  puede  ser? 

D09  DIEGO  ORDOSlEE. 

Rey  soberano. 

Qué  tienes? 

asías  GONZALO. 

¡  Con  qué  priesa  se  retira ! 
i  mismo  cielo  por  tus  eosas  mira. 


Sale  BELLIDO  DE  OLFOS ,  iolo. 

BELUDO. 

¡Ay  Zamora  desdichada  1. 

I  Ay  patria  amada  y  querida ,     ^ 

Injustamente  perdida 

Y  dignamente  adorada  I 
Extraña  resolución 
Encamina  mi  esperanza ; 

Si  es  venganza ,  no  hay  venganza 

Sin  asomos  de  traición. 

Aunque  tenga  el  fin  funesto 

La  intención  que  traigo  ahora , 

La  libertad  de  Zamora 

Gallardamente  he  dispuesto. 

Mas  toda  el  alma  se  admira 

Del  valor  que  en  mi  no  afloja ; 

¿Quién  me  anima?  Quién  me  arroja? 

Quién  roe  tienU  ó  quién  me  inspira? 

En  todas  mis  esperanzas. 

En  todas  mis  intenciones. 

Con  recelos  y  traiciones 

Aseguré  mis  venganzas. 

T  hoy  ni  medroso  me  espanto, 

Ñi  cobarde  me  retiro, 

Con  saber  que  á  tanto  aspiro 

Y  ver  que  aventuro  tanto. 
Algún  impulso  divino 

Da  fuego  á  mi  pensamiento ; 
Del  délo  soy  instrumento, 
Aunque  malo,  peregrino. 
Aqui  esperaré  a  la  infianu ;    • 
Mas  ya  viene.  Loco  estoy 
De  ver  que  cobarde  soy , 

Y  la  muerte  no  me  espanta. 

Sale  DOfiA  URRACA  y  algonos 

VASALLOS. 
DOSÍA  URRACA. 

El  no  perderse  Zamora 
Milagro  del  cielo  ha  sido ; 
A  mi  hermano  vi  vencido, 

Y  á  su  gente  vencedora. 

ON  VASALLO. 

Cansada  debes  de  estar, 
Señora. 

D05ÍA  ORRACA. 

Como  mujer. 
Cansada  estoy  de  temer , 

Y  muerta  estoy  de  llorar.— 
¿fSellido  de  Olfos? 

BELUDO. 

Si  gustas , 
Hablarte  á  solas  qnerria. 

DOft#0RRACA. 

Dejadnos. 

( y  ame  lot  vomIIos,) 

BELLIDO. 

Señora  mia , 
El  ver  tus  lágrimas  justas 
Me  ha  movido  y  me  na  obligado; 
Ya  sabes  que  te  he  servido , 

Y  que  nunca  de  ti  be  sido 
Con  una  merced  premiado ; 
Con  todo,  por  verte  ahora 
Como  estás,  tu  bien  procuro. 
¿Qué  me  darás  si  aseguro 
La  libertad  de  Zamora? 

DOS'A  ORRACA. 

Bellido,  en  el  alma  precio 
Esa  oferta,  y  si  has  oido 
Que  quien  compra  del  perdido, 
A  su  gusto  pone  precio ; 
Consulta  en  tu  voluntad 
Lo  que  quieres,  con  saber 
Que  diera  el  alma  por  ver  . 
A  Zamora  eo  libertad. 


BELLIDO. 

Dame  la  mano,  y  confia 
De  mi  industria  y  de  mi  suerte 
El  darte  con  una  muerte 
Zamora  libre  en  un  dia. 
Escucha,  Señora. 

D05ÍA  URRACA. 

Calla 
Si  es  traición ,  y  en  mi  querella 
Excusará  el  no  sabella 
La  culpa  de  no  excusalla. 

BELLIDO. 

Ya  te  entiendo ;  á  quien  le  pesa 
De  mis  trazas  viene  equi ; 
Hoy  el  mundo  verá  en  mi 
La  mas  atrevida  empresa. 
¿Lloras,  Señora?  No  llores. 
{Ap,  Hoy  seré  terrw  de  España.) 

• 

Salen  ARIAS  bONZALO  y  sus  mjos. 

Ari>s  Gonzalo  te  engaña , 

Y  todos  te  son  traidores. 

Da  Zamora  ál  Rey,  tu  hermano. 
Pues  defenderla  no  puedes , 

Y  espera  después  mercedes 
De  su  justa  heroica  mano ; 
¿Qué  importa  en  esta  jomada 
Defenderla  un  mundo  entero, 

Y  por  la  una  parte  Duero, 
Por  la  otra  Peña-Tajada, 
Si  fallan  mantenimientos? 
Rico,  pobre ,  bueno  6  malo, 
¿Comerán  de  Arias  Gonzalo 
Los  honrados  pensamientos? 
Mira  que  estás  engañada 

De  quien  te  incita  y  provoca ; 
Quien  no  da  pan  á  la  boca 
Mal  dará  fuerza  á  la  espada. 
A  Zamora  rinde. 

ARIAS  GONZALO. 

Infame,  • 

Bajo,  vil,  de  humilde  pechó. 
Mi  respeto  justo  ha  hecho 
Que  tu  sangre  no  derrame. 

DON  RODRIGO. 

¡Villano! 

ARUS  GONZALO. 

Espera ,  Rodrigo. 
Hijos. 

DON  ARIAS. 

Desvergüenza  tanta ; . . 

DON  GONZALO. 

Vive  Dios. 

BALIDO. 

Mátanme,  Infanta, 
Porque  las  verdades  digo. 
Pues  por  hgft^rs^  ^f^f 
De  Zamora  te  na  engañado 
Ains&  Gonzalo. 

ARUS  GONZALO. 

¡  Oh  malvado ! 
Tú  mientes  como  traidor. 

DO.SÍA  ORRACA. 

Matadle.  , 

DON  RODRIGO. 

¡Villano! 

DON  ARUS. 

Espera. 

DON  GONZi^XI. 

¡Traidor! 

ARIAS  GONZALO. 

En  esU>,  Señora , 
Va  mi  honor. 

BELLIDO.   . 


¡Ab,  quién  ahora 
Alas  en  los  piés  tuviera! 


{Vate.) 


.   ARIAS  GONZALO. 

I  Ah. hijos ,  ab  zamoranos , 
Huera ,  muera  el  magancés ; 
Ligeros  tiene  los  pies , 
No  se  os  vaya  de  las  manos. 

voces.  {Dentro,) 
Aqai,  aqaí. 

.   DOi^AORBACA. 

I  Terrible  estruendo! 
¿Cómo  sin  alma  be  quedado? 
{Ap.  ¿Qué  intención  le  habrá  obligado 
A  Bellido  ?  No  la  entiendo.) 

Y  este  impensado  rigor 

Me  atemoriza,  ¡ay  cuitada! 
Pues  yo  so^  tan  desdichada 
Como  Bellido  es  traidor. 
(Yante.)  * 

Salen  EL  REY  DON  SANCHO  y  DON 
DIEGO  ORDOi^EZ  DE  LARA. 

.    DON  DIEGO  0RD05ÍEZ. 

Ya  te  miro,  gloria  al  cielo, 
Con  menos  pena ,  Señor. 

DON  SANCHO. 

A  faltarme  tu  valor 

Y  ¿  no  tener  tu  consuelo, 
Sin  duda  hubiera  acabado 
La  vida. 

DON  DIEGO  ORDO^EZ. 

El  pesar  destierra. 

DO.X  SANCHO. 

Vi  que  temblando,  la  tierra 
Abria  el  cielo  enojado; 
Vi  de  mi  padre ,  al  abrilla , 
Ei  aspecto  soberano, 

Y  de.un  venablo  en  su  mano 
Vi  la  sangrienta  cuchlll^ 
Paréceme  quera  la'visUk 

Le  tengo ,  y  tras  esto  veo 

Abrasarse  mi  deseo 

Por  fiacér  esta  conquista. 

Pienso  que  pierdo  opinión 

Si  malogro  esta  esperanza. 

Tú ,  pues  eres  mi  privanza , 

Tú ,  pues  sabes  mi  razón , 

Dagne  consejos  ahora. 

No  reposo,  no  sosiego; 

¿Qué  dices?  Qué  haré,  don  Diego? 

¿Quitaré  el  cerco  á  Zamora? 

DON  MRGO  ORDOJVEZ. 

Si  es  que  el  cerco  se  levanta 
Porque  pesa  en  tu  conciencia 
La  justísima  obediencia 
De  tu  padre ,  cosa  es  santa ; 
Mas  si  es  por  esta  visión 
Fantástica ,  ciega  y  vana , 
A  tu  valor,  cosa  es  llana , 
Que  ofendes.  ¿No  ves  que  son 

§uimeras  que  se  levaí  tan , 
las  presenta  el  sentido? 
O  ¿es  que  en  Zamora  temido 
Con  embelecos  te  espantan  ? 
Que  no* falta  una  hechicera , 
Que  entre  sombras  finge  y  miente. 
Si  es  qufe  por  hijo  obed lente 
Lo  dejaras,  justo  fuera; 
Mas  si  no,  poco  te  estimas. 
Si  es  que  por  eso  lo  dejas. 

DON  SANCHO. 

Como  discreto  aconsejas 

Y  como  v;iliente  animas. 
Mía  Zamora  ha  de  ser. 
Apoque  para  hacerme  guerra 
Brote  (|[igante8  la  tierra. 
Vive  Dios ,  que  he  de  poner 
En  ella  mis  estandartes. 
Armas  de  seda  y  de  acero. 
Si  no  es  que  allano  primero 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Sus  torres  y  baluartes. 
Todo  mi  valor  lo  abrasa , 
A  toda  mi  fuerza  obligo ; 
Y  si  la  estrella  que  sigo, 
Con  venablo»  me  amenaza , 
Para  pyderme  igualar 
En  las  arm^s  al  contrario, 
En  la  mano  de  ordinario 
l)n  venablo  he  de  llevar. 
Iguales  armas  tenemos 
La  fortuna  y  yo.  ¿Has  oido... 

VOCES.  (Dentro.) 
Afuera,  aparta. 

DON  DIEGO  ORDOSeZ. 

Un  ruido. 
Cuyas  voces  son  extremos? 
Descompuesto  un  caballero, 
Huye ,  pica ,  corre,  vuela. 

bON  SANCHO. 

Como  es  de  miedo  la  espuela , 
Hace  el  caballo  ligero. 
Los  que  le  siguen  dirán 
Si  es  ligero  su  caballo. 

DON  DIEGO  ORDOÍ^EZ. 

Revientan  por  alcanzaljo ; 
Mas  pienso  que  no  podrán. 
La  gente  de  tu  real 
Le  ha  recogido  y  le  ampara. 
¡Qué  á  espacio  vuelven  la  cara 
Al  peligro,  aunque  es  mortal , 
Los  contfaríos ! 


En  ellos. 


DON  SANCHO. 

Hay  valor 

DON  DIEGO  ORDOÑE^. 

¡Con  qué  congoja 


De  su  caballo  se  arroja ! 

RELLiDo.  (Dentro,) 
i  Ah,  rey  don  Sancho!  ¡  Ah,  Señor! 

DON  DIEGO  ORDOÑEI. 

Pop  ti  pregunta. 

DON  SANCHO. 

¿Por  mí? 
Toearánme  sus  cuidados. 

•  DON  DIEGO  ORDO>^BZ., 

Ya  una  tropa  de  soldados 
Le  traen ,  caminando,  aquf. 

DON  SANCHO. 

Algunas  causas  mayores 
Le  obligan  á  extremos  tales. 

Sacan  unos  soldados  d  BELLIDO  DE 
OLFOS. 

bellido. 
Rey ,  ampara  los  leales 

Y  castiga  los  traidores. 

DOX  SANCHO. 

Alza,  ¿quién  eres? 

BELLIDO. 

Bellido 
De  Olfos  soy,  con  boca  y  manos 
A  los  reyes  castellanos 
He  adorado  y  he  servido; 

Y  Arias  Gonzalo,  Señor, 
Con  aydacia  y  con  malicia. 
Porque  esforcé  tu  justicia 

Y  contradije á  su  error; 
Porque  dije  que  á  Zamora , 
Cdmo  era  razón ,  le  diese , 
Fundado  en  el  interese 

De  su  intención ,  que  es  traidora, 
Con  sus  hijos  faie  acomete; 
Entero  el  pueblo  amotina 
Contra  mi ,  que  á  la  malina 
Ocasión  a^íó  el  copete; 
Poro  la  inocencia  mia, 


Porque  quiere  eastigallo. 
Todo  et  cielo  en  un  caballo 
Que  apercibido  tenia. 
Me  ha  valido  y  me  ha  escapado 
De  aquel  indomable  viejo. 
Por  aquel  postigo  viejo. 
Que  nunca  fuera  cerrado. 
Por  él  hu vendo  sali , 
Que  es  mi  amigo  el  capiun 
De  los  que  en  su  guarda  esián 

Y  el  cielo  me  tn^o  aqui         * 
Por  milagro ;  y,  Mey ,  qucrri» 
Hablarle  á  solas. 

DON  SANCHO. 

Idos  fuera. 

DON  DIEGO  ORDOÜZZ. 

Este  06  traidor. 

( Vanse  todos,  dejándoht  toht  i 

RtLLIOO.- 

.  i  Quién  pudiera 

Tanto  sin  la  industria  mia? 
Yo  be  procurado.  Señor, 
Que  pongan  los  zainoraoos 
A  sujusticla  en  tus  manos 

Y  á  2amora  en  tu  valor ; 
No  bastó  en  mí  diligencia 
La  fueru  de  mi  verdad , 

Y  acudiendo  á  mi  lealtad . . 
He  venido  á  tu  obediencia. 
¿No  me  admites  por  vasallo? 

DUR  SANCHO. 

Si ,  pues  la  mano  te  doy. 

DELLIDO. 

Pues  ahora ,  que  lo  soy, 
En  obligación  me  hallo 
De  darte  á  Zamora ;  ahora, 
Rey  justo ,  rey  soberano. 
Pues  Zamora  está  en  mi  mano, 
Cuenta  por  tuya  á  Zamora. 

DON  SANCHO. 

Bellido  de  Olfos,  si  eso 
Tu  espada  y  crédito  abona. 
Serás  segunda  persona 
En  mis  reinds. 

BCLLIOe. 

Tus  pies  beso. 
Solo  tú ,  Rey,  has  rfe  ser 
Depósito  del  secreto; 
Oye» escucha. 

DON  SANCHO. 

Eso  prometo 

Y  Rseguro. 

BRLLIDO. 

Has  de  saber... 

ARUS  GONZALO.  (Deñtn.} 

\  Ab,  rey  doo  Saocfao!  Ah,  Se&or ' 

Salen  E3L  CID  RODRIGO  v  DON  11 
60  ORDOAEZ  y  los  soldaik». 

CID. 

Al  Rey  avisemos  presto; 
Llega, don  Diego. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  es  esto? 
bellido. 
Teoiblaodo  estoy  de  temor. 

CtD. 

Muy  grandes  voces  se  oyeron 
Bn  elrealdadou  Sancho, 

8ue  las  daba  un  caballero 
e  Zamora  eu  el  andamio. 

Sote  arriba  ARIAS.  GONZALO 

ARUS  GONZALO. 

¡Ah»Hey*  Ab,Se6ort 


c». 

Escacha : 
Desde  aqQi  le  dlvIaaoiM. 

AMAS  €ONXALO. 

De  un  traidor  te  guarda... 

DO!fDIMOOBDOll£l.«    ' 

Entera 
Llegí  su  TOt. 

DOH  SAXCHO. 

¡  Cielo  santo ! 

AKU8  QO?IULO. 

ii]V  de  Zamora  ba  salÍdo« 

^ilído  de  Oíros  llamado. 

Traidor,  bÍjo  de  traidores^ 

í\  becbito  de  sas  labios 

Ko  (e  engiue ,  qae  k  su  padre 

\  1 50  misma  sangre  ingrato, 

\A  mató  y  echó  en  «n  no ; 

resillo  bten  declarado 

tp  quien  es.  Matarte  quiere, 

roma  mi  consejo  llano; 

(oili{;asqoe  no  te  aviso, 

<o  acoerdes  larde ,  don  Sancho. 

h^oiesto  que  si  socede 

fi  que  digo,  en  mi  desearao, ' 

)fle  no  puede  dar  eUnondo 

le  lan  desastrado  caaoi» 

li  i  ta  descuido  disculpa, 

ii  cttlpa  á  los  tamoraBos. 

aoHSAitaflo. 

^Qtté  es  esto,  Bellido? 

BKLUnO. 

¡Aydelo! 
jif.  De  congoja  estoy  temblando. ) 

c». 

Üer,  JO  eoBoaee  k  Bellido: 
libda  prenderlo  6  matarlo. 

IBLLinO. 

Rer,  escucha. 

OOlf*  SANCIIO. 

did ,  espera. 
[Áf.  Coafnso  me  tiene  el  ca^.) 

BOJLmO. 

kDor,  el  que  da  las  toces 
Df  he  ser  Arlas  Gonzalo, 
Porqne  sabe  qae  la  faena 
he  Zamora  esU  en  mi  mano. 
Rstraugemas  son  sajas.  , 
^0  lealtades ,  sino  eogaftos, 
CitDqne  defiende  ¿  Zamora 
i  costa  de  mis  agratios. 
,  Oaiére slo  ver  t  A  tos  pies 
.Como  un  humilde  gasano 
Se  atrereri  h  ta  persona , 
Rej poderoso,  rey  mano? 

OOR  SA9ICH0. 

M  lodo  estoy  persuadido 
(loe  es  traidor  Arias  Gonzalo.   • 

cm. 
Arias  Gonzalo  procede 
Corno  caballero  honrado, 
í  ha|  en  so  pecho  lealtad ,  * 
Como  valor  en  sos  brazos ; 
TruantodijQ  deti 
Es  cierto  y  averigiiado ; 
l^e  lo  sabe  el  mando,  y  yo 
lo  defenderé  en  el  campo , 
V  no  a  no  traidor  sobnentel 

DORSAircao. 

.Ab,  Rodrigo! 

CIO. 

SeSor,  callo , 
Oiüi^do  á  10  respeto. 

astUDQ. 
Por  lo  mismo  estoy  calbado  ,* 
Vas  DO  lo  me  i  tn  corona 
SéjoquefelapoiUtanto. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (sKommA 

Si  Arias  Gonzalo  y  Rodrigo 
Son  parientes  tan  cercanos. 
No  es  mocho  le  corresponda , 
Aunque  contra  ti. 

Gin. 

¡Villano! 

»0M  SANCHO. 

¡Rodrigo! 

CIO. 

¡Oh  santa  obediencia , 
Lazo  ahora  de  mis  manos ! 

BELLIBO. 

Si;  el  favorecer  al  Cid 

Tu  hermana  Urraca ,  don  Sancho, 

Los  caducos  lo  entendieron 

Y  los  niños  lo  cantaron ; 

Y  el  amor  entre  los  dos 
Reciproco,  aunque  pasado. 
Tiene  fuerza  en  sus  reliquias 
Mayor  que  en  ios  muros  altos 
De  Zamora. 

CID. 

Eres  traidor,* 

Y  mientes ,  infame ,  bs^o. 

DON  SAlfCBO. 

¿En  mi  presencia? 

BELLIDO.   • 

T6eres 
Participe  de  mi  agrario. 

4>0:«  SAIfCHO. 

Tocarároe  la  renganza ; 
Vete ,  vete  desterrado 
Por  un  ano  de  esta  tierra. 

ciar. 

Rey  don  Sancho,  itydm  Sancho, 
Tú  me  destierras  por  ano. 
Yo  me  destierro  por  cuatro: 

Y  no  pienso  ((ue  en  el  mundo 
Dejará  de  ser  honrado  ' 
Sin  besar  mano  de  rey 
Quien  tiene  reyes  vasallos ; 

Y  guárdate  de  traidores , 
Porque  á  los  reyes  ingratos 
Suele  castigar  el  cielo : 
£l  te  guarde  muchos  anos. 

DOMSANCMO. 

Vete. 

en». 

Y  al  cielo,  SeñQ^, 
De  la  falta  que  te  hago 
Me  protesto. 

DOlf  SANCHO. 

Vele. 

CÍO. 

Voyme. 

DON  DIEGO  0BD0.SÍEZ. 

Y  todos  te  acompañamos. 

CID. 

1  Ah,  mal  regido  mancebo! 

(Yante y  y  quedan  tolos  Bellido 
y  el  Rey,) 

DON  SANCHO. 

Por  dar  crédito  ¿  tus  labios'. 
Le  niego  á  todos ,  Bellido ; 
Mira... 

BELLIDO. 

Si  te  trato  engaños. 
Manda  cortar  mi  cabeza. 
Que  nunca  ha  sido  cerrado 
Hay  un  postigo  en  Zamora, 
Que  llaman  de  los  Zambranos 
Üe  la  Reina,  y  por  él  quiero 
( Pues  sé  los  ocultos  pasos) 
Darte  á  Zamora ,  y  va  tengo 
El  capitán  cohechado 
De  los  qae  guardy  so  fuerza ; . 
Pero ,  como  imparte  tasto 
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El  secreto ,  tú  y  vo  solos 
Importará  que  saügamos 
A  reconocer  el  puesto. 

'  DON  SANCHO. 

¿Contigo  solo  en  el  campo 
Sola  mi  real  persona? 

BELLIDO. 

¿No  irá  segara  en  mis  manos t 
Phes  qa6  de  mi  no  te  fias , 
Con  tu  licencia  me  parto 
Donde  moros  me  acrediten. 
Pues  me  ofenda  an  rey  cristiano. 

DON  SANCHO. 

Espera ,  Bellido ,  espera.' 

Sale  DOff  DIEGO  ORDOÑEZ. 

DON  DIEGO  ORDOAeZ. 

Señor,  le\  Cid  desterrado 
De  tu  tierra,  que  en  tus  tierras 
Es  la  fuerza  de  tus  brazos? 
¿Qué  dirá  el  mando  de  ti , 
Rey? 

DON  SANCHO. 

¿  Fuese? 

DON  DRGO  ORDO^ÍEZ. 

Puesto  á  caballo 
Le  dejé ,  qu^se  parüa 
Entre  todos  sus  soldados 
Y  gran  parte  de  los  ¿uyos , 
Aunque  rehusa  el  llevarlos.' 

DON  SANCHO. 

Macho  emprendo. 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

¿No  respondes? 

DON  SANCHO. 

Vé,  y  dile  que  yo  le  llamo.  — 
Bellido,  yo  estoy  resuelto.  — 
Vé,  don  Diefco. 

DON  DIEGO  ORDO^EZ. 

Iré  volando.        (Vate.) 

"boN  SANCHO. 

A  mi  persona  aventuro 
Rn  tu  confianza ;  vamos. 
Vé  diciendo. 

BELLIDO. 

Lo  que  pisas 
Iré  barriendo  y  besando. 

DON  SANCHO. 

Tú  mi  privanza  has  de  ser. 

BELLIDO.  (Ap.) 

Tú  has  de  morir  á  mis  manos. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  RODRIGOtDE  VIVAR  v  DON 
DIEGO  ORDOÑEZ  DE  LARA. 

CID, 

Yo  volveré  á  su  presencia , 

?ue  es  mi  natnral  seííor, 
en  el  vasallo  es  honor 
Acadir  á  la  obediencia. 

•     DON  DIEGO  ORDO^EZ. 

Es  tu  proceder  tan  justo 
Como  discreto  y  valiente. 

CID. 

Aquf  esperemos  mi  gente. 
Que  vuelve  con  poco  gusto  - 
De  ver  su  esperanza  vana. 
Pues  yendo  resuelta  ahora 
De  agotar  la  8an|;re  mora . 
Vuelve  á  verter  la  cristiana. 
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OOR  DIBGO  ORDOffcZ. 

De  ofenderte  arrepentido 
Está  el  Rey. 

CID. 

A  Dios  pluguiera , 
Don  Diego,  que  lo  estuviera 
De  haber  al  cielo  ofendido; 
Que  cualquiera  ofensa  mía 
Le  hubiera  70  perdonado. 

Sale  EL  CONDE  DON  QARCÍA 

V  SOLDADOS. 
DON  GARCÍA. 

Muerto  me  lleva  el  cuidado. 

DON  DIEGO  OHDOÑÍEZ. 

áNo  es  el  conde  don  García? 

CID. 

ÁCondc  de  Cabra? 

DON  garcía. 
¿Gran  Cid? 

CID. 

¿Qué  hay?  Quéteneii? 

DON  GARCÍA. 

Buena  ley 

Y  buen  celo.  Falta  el  Rey 
De  su  tienda. 

DON  DIEGO  ORDOÍÍEZ. 

¿Cómo? 

'  DON  GARCÍA. 

Oid; 
Con  Bellido  solo  es  ido. 

CID.  • 

¿DeBellidosebaBado? 
DON  garcía. 
Con  estar  tan  avisado 
De  que  es  un  traidor  Bellido. 

CIO. 

Es  rey  mancebo  en  efeto, 

Y  atropella  su  corona. 

DON  garcía. 
La. falta  de  su  persona 
Oculté  con  mi  secreto. 
No  he  querido  publicarla 
A  su  gente ,  viendo  en  ella 
Que  (Jiera  al  descomponella 
Principio  el  alborotarla ; 

Y  con  la  de  mas  valor 

Le  busco  por  estos  prados. 

Salen  EL  REY  DON  SANCHO  t  BE- 
LLIDO á  un  lado  del  tablado, 

DON  SANCHO. 

Bellido,  ¿dejaste  atados 
Los  caballos?  * 

BELLIDO. 

Si,  Señor; 
Pero  allá  gente  diviso.  • 

DON  SANCHO. 

¿Quién  será? 

DELUDO. 

Mp.  Desdicha  es  mia.) 
A  este  lado  te  desvia. 
{Ap,  Tiembla  la  tierra  que  piso.) 

CID. 

Parécemc  que  os  partáis 
Repartidos  cuerdamente 
Buscando  al  Rey,  y  á  mi  gente 
Esperaré  mientras  vais. 
Adonde  cualquiera  voz 
Vuestra  que  venga  por  mi 
Pueda  llevarme  iras  ú , 
Mas  que  los  vieotos  ? eloz. 


í/ 


DE  DON  GOILLEM  DB  CASTRO. 

CONDE. 

Pues  yo  voy  por  este  lado. 

DON  DIEGO  ORDOfiEZ. 

Yo  por  este  iré  perdido. 
;0h  mancebo  mal  regido! 

CID. 

i  Oh  rey  mal  aconsejado! 

(Vanee  todoe ,  dejando  al  Rey  y  d 
Belltáo,) 

BELUDO. 

Ya  he  visto  desparecer 
La  gente  que  divisaba , 
Señor. 

DON  SANCHO. 

Tan  lejos  estaba , 
Que  apenas  la  pude  ver. 
No  tiene  lugar  el  suelo 
Cual  Zamora. 

BELLIDO. 

No  hay  dudar; 
Ya ,  Rey,  la  puedes  mirar 
Como  tuya.  , 

DON  SANCHO. 

¡Plegué  al  Cielo! 
Es  su  sitio  milagroso. 

BELLIDO. 

Ap,  A  gran  cosa  me  aventuro. ) 
^or  allí  está  flaco  el  muro, 

Y  poco  fondable  el  foso. 

Y  hay  tras  aquel  torreón 
Un  portillo  en  la  muralla. 
(Ap.  ¿Daréle?) 

DON  SANCBO. 

Yo  fae  d#  ganalla. 
MU4D0.  (Ap,) 
¿Saltáis ,  teméis ,  corazón? 

(El  Rev  eetd  mirando  hdeia  Zamora, 
y  Bellido  eHd  d  sue  espaldae  como 
que  le  amaga  con  la  daga ,  y  cuando 
ee  vuelve  el  Rey  se  compone  Bellidtt 
yditimula.) 

DON  SANCHO. 

Paréceme  á  maravilla. 

BELLIDO.  (Ap,) 

Buena  ocasión  tengo  ahora. 

DON  SANCHO. 

Tierra  del  cielo  es  Zamo^J.   - 

BELLIDO. 

Es  lo  mejor  de  Castilla. 

DON  SANCHO. 

Justamente  es  pretendida ; 
Estimóla  con  razcn. 

BELLIDO. 

(Ap,  Es  de  tanta  estimación» 
Que  ha  de  costar  te  la  vida.) 
Mas  allá  hacia  el  otro  lado. 
Donde  luce  un  chapitel , 
Está  aquel  postigo,  aquel 
Que  nunca  hiera  cerrado. 
Llámanle  de  los  Zambranos 
De  la  Reina,  y  si  me  das 
Cien  hombres... 

DON  SANCHO. 

¿Ciento  no  mas? 

BELLIDO. 

Pondré  á  Zamora  en  tus  manos. 
Entraré  por  él... 

DON  SANCHO. 

Espera; 
¿Cómo? 

BELLIDO. 

De  noche,  y.  Señor, 
Tú  por  la  puerta  mayor. 
Que  te  abriré. 

DON  SAf  CHO. 

¿Qué  te  altera? 


BBLUBO. 

Ya  me  parece  que  enlrsndo , 
Hiriendo  y  matando  tay ; 

Y  así,  alborotado  estoy, 
Gomo  quien  suefía  volando. 

DON  SANCHO. 

Segura  elperanza  llevo 
De  que  has  de  darme  á  Zamon. 
BELLIDO.  (Ap.) 

Cobarde  soy;  ^qué  haré  ahora? 

DON  SANCHO. 

Bellido,  mucho  te  debo. 
Serás  mí  segunda  parte . 
Serás  mano  de  mi  espada. 

BELLIDO. 

Seré  tu  esclavo.  (Ap.  Y  sov  nada , 
Pues  no  me  atrevo  á  matarte.) 

DON  SANCHO. 

Serás  piedra  en  mi  eoroua. 

BELLIDO. 

¿Qué  mira  tu  majestad? 

DON  SANCHO. 

A  cierta  necesidad , 

Que  á  los  reyes  no  perdona , 

Me  desvio. 

BIIXIDO. 

Por  aquí. 
Si  gustas,  puedw  bidar , 
Porque  en  este  valladar 
Te  cubra  esta  peua. 

DON  S4^CR0. 

Sí. 

DELUDO. 

Y  porque  es  seguro  el  puesto 

Y  secreto. 

DON SANCHO. 

Dices  bton. 

DELUDO. 

Pues  dame  II  mano. 

DON  SANCHO. 

Ten. 

BELLIDp. 

Bi(Ja  á  espacio.  (Ap.  A  morir  presto 
Tu  suerte  el  víf  ir  te  acorta.) 

(Entrau  el  Rey,  y  BelUdo  ¡edaUm 
no,  como  que  le  ayuda  á  bajar] 

*  DON  SANCHO. 

¡Jesús  r  blando  he  caldo, 

Y  entre  esas  matas  asido, 
Perdí  él  venablo. 

BELLIDO. 

No  importa. 
(Eee^^aeele  al  Rey  el  vewAh  it  lu 

manos ,  y  Bellido  le  tom,) 
Yo  lo  guardo. 

DON  SANCHO. 

Bien  está. 
(Esto  dicen  de  dentro.) 

BELLIDO. 

De  animoso  estoy  resuelto ; 
Mas  ¿qué  hielo  en  sangre  enm^t^ 
Por  mis  venas  vierte  y  va? 
Ciega  el  alma ,  ¿con  qoé  espanto, 
En  qué  iaoonveoientes  piensa? 
Si  es  un  hombre  sin  ddeosa . 
¿Cómo  el  ser  rey  puede  tanto  ? 
Pero  ya  cobro  valor. 
Ya  el  hielo  en  mis  venas  arde. 
Mataréle;  que  el  cobarde 
De  lejos  mata  mejor. 
Pero  ¿qué  miedo,  qué  lazo 
Me  detiene?  ¿Eo  qué  despecho 
Se  acobarda  siempre  d  pecho 

Y  se  encoge  siempre  el  hraio! 
i  Cielo,  délo  soberano, 


Mme  eo  eslt  oettlon! 

i^fonad  mi  coraion « 

oes  caslígais  coo  ni  mano. 

v^ntme  Beilido .  c6íH0  que  tira  el  ve- 
núhh,  p  vuelve  á  talir  huyendo,  en 
habiendo  dicho  el  Rey  loe  dos  vereoe 

sijfttietilei, ) 

I^QS  mil  iMCces,  Señor, 

aledme!— Traidor,  ¿qaé  has  hecho? 

HSLLtDO. 

fljs  espaldas  al  pecho 

oeda  |)asado. 

OOn  SANCIIO. 

¡Ah' traidor! 
lis  es  üD  Jasto  el  castigo, 
;offlo  la  mano  traidora. 

tELUDO. 

lomo  yo  llegue  á  Zamora, 
.bi(*rtoteogo  el  postigo. 
(Vate  huyendo  Bellido^  y  el  Cid 
diee  dentro,) 

CJO. 

Qaé  bas  hecho»  traidor?  Espera ; 
ligo  hiciste,  que  huyes  tanto. 

í  Vuelve  i  ealir  BelUdo  corriendo.) 

BStXIDO. 

oto  paede  el  cielo  santo 
*irar  mi  teloa  carrera. 
lo  he  podido  desatar 
:tc3ballo,j4plé(]uedo; 
bs  con  las  alas  del  miedo 
<odré  correr  y  volar. 
• 

Sale  EL  CID. 


{Vaee.) 


CIO. 

'nfrf  na,  dame  el  caballo ; 

jQísiera ,  aunque  imita  el  viento, 

:oino  de  pena  resiento  • 

letenur  por  alcanxallo.  (Vase.) 

\ilf  DON  DIEGO  OBDOKEZ  ,  y  EL 
REY  DON  SANCHO  dUe  de  dentro: 

DOK  SAZrCHO. 

Jesús.  Jesús,  délo,  cielo! 

hilre! 

DON  niKGO  ORDO^X. 

¿Qué  lamentos  sigo? 

DOH  SAVfCBO. 

Hieses  tao  tuyo  el  castigo, 
^a  mas  tuyo  el  consuelo. 
>uD  iimiie... 

Don  nnuso  oiik>Scz. 
¡El alma  espantan! 

DON  8A5CH0. 

il  rigor  con  que  me  dejas. 

B05  DIE60  oaaoxEx. 
^rgos  aves,  tristes  qu^as 
^  cibellp  me  levantan. 

DOH  SAICCRO. 


Ay,  a;  \ 


Temer? 


oovaasfiooaoolhs. 

¿Qué  eacttcho?  ¿Yo  puedo 


DonsAücao. 
;Ay! 

DOS  ME«0  OftfiOÍ9eX. 

¿Siqryo|»or  dicha? 
Mas  el  miedo  k  una  desdicha 
Vuoet  foé  afrentoso  miedo. 

pon  ftwcno. 

;  A;  padre! 


LAS  MOCEDADES  DEL  €10  (sigiwda  pabtb). 

DON  DIC60  ORDO^EZ. 

¡Ay  trance  feroz! 

DON  SANCHO. 

Mis  inobediencias  miro.    . 

DON  DIEGO  OnOOÑEZ. 

Yo  conozco  este  suspiro. 
¿Por  dónde  salió  esta  ?oz? 
¿Quién  se  queja? 

DON  SANCHO. 

Un  desdichado. 

DON  DIEGO  0HD05ÍEZ. 

¡Ay  cielo!  estoy  sin  sentido. 
¿Quién  es? 

DON  SANCHO. 

Un  hombre  que  ha  sido; 
Yo  muero;  llega ;  ¡  ah,  soidado! 

DON  DIEGO  ORDO^BZ. 

¿Qué  es  esto?  Temblando  llego. 
Aqui  está. 

DON  SANCHO. 

Si  eres  leal , 
Llega,  ¡ayDios! 

DON  DIEGO  ORDO.ÍEZ. 

¡Pena  mortal! 
{Oace  como  que  $e  asoma  dentro,) 
¿Es  el  Rey? 

DON  SANCHO. 

¿Eres  don  Dii^go? 
Llega. 

DON  DIEGO  ORDOi^EZ. 

¡  Terribles  asoipbros! 

DON  SANCHO. 

Baja,  dame  tus  abrai^os. 

DON  DIEGO  0RD0.^BZ. 

Arrojaréme  en  tus  brazos 

Y  llevaréte  en  mishombros.  (Éntrate.) 


vn 


Salen  al  muro  de  Zamora  DONa  UR- 
RACA T  ARIAS  GONZALO. 

DOi^A  URRAOa. 

¿Qué  has  oído  en  el  real 
De  don  Sancho? 

ARIAS  GONZALO. 

Grande  estruendo , 

Y  un  hombre  se  viene  huyendo. 

'  DOÑA  URRACA. 

Y  volando  viene ;  ¿hay  tal? 

ARIAS  GONZALO. 

El  que  le  sigue  á  caballo. 
Si  es  que  alcanzarlo  desea , 
¿Cómo  se  apea? 

D05ÍA  ORRACA. 

¿Se  apea? 

ARIAS  GONZALO. 

Y  i  pié  procora  alcanzallo. 
Bellido  es  el  que  huye  alli. 

DOÑA  ORRACA. 

Y  el  que  le  sigue  es  Rodrigo. 

jAkUS  GONZALO. 

Ya  se  encamina  al  postigo 
Nunca  cerrado. 

DOÑA  ORRACA.    . 

¡Aydemí! 
¿Qué  habrá  hecho?  ¡  Estoy  perdida! 

Salen  por  el  palenque^  que  §e  ha  de 
hacer  para  quépase  un  caballo  hasta 
eL  tablado,  BELLIDO ,  y  tras  él  EL 
abólos  dos  á  pié. 

BELLIDO. 

Como  el  viento  soy  ligero. 


CID. 

¡Oh  mal  haya  el  caballero 

Que  las  espuelas  se  olvida ! 

Por  alcanzarte  mejor 

Me  apeé ,  y  al  viento  igualas; 

Espera. 

BELLIDO. 

Noubles  alas 
Son  las  del  miedo. 

CID. 

¡  Ah  traidor ! 

DOÑA  ORRACA. 

¡Ah  del  postigo !  Amparad 
A  Bellido. 

ARIAS  flCMEALO. 

Oye,Sefiora. 

BELLIDO. 

Dale  sagrado,  Zamora, 
A  quien  te  dio  libertad. 

CID. 

,  Ah ,  villano !  no  estarás 
Dentro  en  Zamora  seguro ; 
Que  derribaré  este  muro 
A  puntapiés. 

ooSa  raiiACA. 

¿Dónde  vas? 
Afuera ,  afbera ,  Rodrigo, 
El  soberbio  castellano. 
Acordársete  debiera 
De  aquel  buen  tiempo  pasado 
Que  te  armaron  cabaUero 
En  el  altar  de  Santiago; 
Mi  padre  te  dio  las  armas, 
Mi  madre  te  dio  ef  caballo. 
Yo  te  calcé  espuela  de  oro 
Porque  fueras  mas  honrado , 
Pensando  casar  contigo; 
No  lo  quisieron  mis  hados. 
Casástete  con  limeña , 
Hija  del  conde  Lozano ; 
Con  ella  hubiste  dineros. 
Conmigo  fueras  honrado. 
Muy  bien  casaste ,  Rodrigo* 
Mejor  hubieras  casado ; 
Dejaste  hija  de  un  rey 
Por  tomar  la  de  un  vasallo. 
Vete,  Cid ;  Rodrigo,  vfeie , 
Pues  te  muestras  un  ingrato , 
Que  no  solo  no  le  acuerdas 
De  lo  que  estás  obligado , 
Pero,  loco  y  atrevido. 
Soberbio,  arrogante  y  vano, 
A  mi  decoro  te  atreves 
Con  la  lengua  y  con  las  manos. 
Pagaste  amor  con  desdedí , 

Y  lealtades  con  engataos; 
Con  males  pagas  los  bienes , 
Los  favores  con  agravios. 

CID. 

Señora,  corrido  estoy 

De  ver  que  me  ofendas  tanto, 

Que  me  culpes  de  atrevido 

Y  que  me  arguyas  de  ingrato. 
Si  tu  padre  me  ciñó 

La  espada  que  traigo  al  lado. 
Por  eso  contra  Zamora 
Be  la  vaina  no  la  saco. 
Cumpliendo  asi  el  juramento 
Que  me  tomó  agonizando 
En  presencia  de  sos  hijos. 
Sobre  sus  reales  manos. 
Si  tu  madre  y  reina  ñiia 
Me  honró  coo  darme  el  caballo, 

Y  tú  con  la  espuela  de  oro    . 
Me  dejaste  mas  honrado , 
Por  eso  el  caballo  ahora 
Detuvo  el  cnrso  gallardo 
Con  que  volaba  otras  veces , 
Tu  disgasto  adivinando ; 


{Vase.) 


(Éntrase.) 


Y  las  espuelas  también, 
CoD  que  pudiera  picarlo , 
Se  escondieron  al  buscarlas, 

Y  al  quererlas  me  faltaron. 
Pues  si  en  mi ,  que  te  respeto 

Y  hasta  tu  sombra  idolatro , 
Lo  irracional ,  lo  insensible 
Muestra  sentimiento  humano , 
¿Por  qué  dices  que  te  enojo? 
Porqué  piensas  que  te  agravio? 
i.Qué  disgústate  procuro? 
Qué  decoro  no  te  guardo? 
Si  no  me  casé  contipo 
Fué,  Señora,  imaginando 
Que  aun  con  tus  alas  no  fuera 
Posible  volar  tan  alio. 
Si  vengo  sirviendo  al  Rey, 
Solamente  le  acompaño , 
Ni  en  tu  daño  le  aconsejo , 
Ni  contra  ti  salgo  al  campo. 
Sí  ahora  un  traidor  persigo , 
Con  muchas  causas  lo  bago ; 
Pues  esta  mañana  solo 
Salió  con  el  Rey  tu  hermano , 

Y  vi  que  pasaba  huyendo, 
Recelé  el  notable  daño 
De  que  avisaron  al  Rey 
Las  voces  de  Arias  Gonxalo. 

Y  con  venir  arrogante. 
Temeroso  y  temerario, 
Advierte  si  te  respeto 

Y  si  decoro  te  guardo , 
Pues  á  tu  voz  me  detuve , 

Y  á  tu  enojo  estoy  temblando. 

DOÑA  URRACA. 

Ya  es  menos,  Rodrigo,  escucha. 

ARUS  GONULO.  {¡>eníro,) 
¡Muera  Bellido,  matadlo! 

VOCES.  (Dentro,) 
¡Muera,  muera! 

DOÑA  URRACA. 

Voces  sfenlOs 

(Dan  voces  dentro^  como  que  la$  dan  en 
.  Zamora  y  en  el  real  de  don  Sancho,) 

'      oifA  voz.  (Dentro.) 
\  Oh  infelice  rey  doiT  Sancho ! 

CID.  * 

¿Qué  escucho? 

OTRA  voz.  (Dentro.) 

Los  de  Zamora 
Son  traidores  declarados. 

DOÑA  URRACA. 

Rodrigo,  adiós ;  mi  presencia 
Importará. 

CID. 

¡  Cielo  santo ! 
¿Qué  puede  haber  sucedido? 
Todo  el  cfelo  viene  abajo. 

Dando  vocee  en  Zamora  y  el  real  del 
Rey,  $e  van  doña  Urraca  y  el  Cid^  y 
sale  DON  DIEGO  ORDOÑEZ  con  el 
REY  DON  SANCHO  en  loihrazoe.pa- 
sado  con^ el  venablo  el  pecho. 

DON  DIEGO  0RD05ífZ.  • 

Anímate. 

DON  SANCHO. 

No  puedo. 

DON  Disdo  ORDOÑeZ. 

¡Triste  calma! 
Peso  es  del  «Ima  el  que  en  los  hombros 

DON  SANCBO.  [llOVO. 

Don  Diego^  espera,  que  me  sale  el  alma. 

DON  DIEGO  ORDOVÍEZ. 

A  sacarte  el  venablo  no  me  «travo. 


DE  DON  (HÜLLEM  DE  CASTRO. 

DON  lANCHO. 

Detiénela  en  la  boca  de  la  herida. 

DON  DIEGO  ORDOJfÍEZ. 

Voces  daré  al  real. 

DON  SANCHO. 

La  muerte  pruebo. 

DON  DIEGO  ORDOÑBZ. 

Diérate  el  alma  para  darte  vida. 
Si  esta  imposible  hazaña  é  los  humanos 
Les  fuera  de  los  cielos  permitida. — 
i  Ah  del  real !  Valientes  castellanos , 
Volved  ahora  i  la  piedad  el  pecho, 

Y  i  la  venganza  prevenid  las  manos. 
Valed  á  vuestro  rey ;  pero  sospecho 
Que  eutre  sus  confusiones  y  mi  llanto 
No  son  mis  roncas  voces  de  provecho. 
Ayudadme  á  llevarle. 

DON  SANCHO. 

Al  cielo  santo 
Le  pide  ayuda ,  porque  tenga  ahora 
Consuelo  un  hombre  que  le  ofende  tan- 
Muero,  don  Diego.  [to. 

DON  DIEGO  0RD05ÍEZ. 

Huera  quien  te  llora; 
\  Ah  injustos  hados!  Ah  traidor  Bellido! 
Sin  duda  sabe  tu  traición  Zamora. 
Venganza  espero,  si  justicia  pido. 
¡  Cielo!  Zamora  es  causa. 

DON  SANGRO. 

No,  don  Diego. 
Causa  es  de  causas  quien  la  causa  ha 

[sido. 
Fui  hijo  inofaifidjente ,  estuve  ciego, 

Y  el  cielo  me  castiga ,  á  quien  le  pido 
Que  entre  agua  y  sangre  roe  peraone 

[el  fuego. 
Solo  instrumento  á  su  justicia  he  sido; 
Que  de  matar  i  un  rey  atrevimiento 
Np  tuviera  Zan^a  ni  Bellido, 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

Iguale  &  la  desdicha  el  sentimiento « 

Y  si  al  agravio  la  venganza  igualo, 
Volarán  sus  cañizas  por  el  viento. 
Abrasaré  ^  Zamora ,  paaarálo : 

Que  no  porque  el  castigo  es  justo,  es 

[bueno, 
Deja  de  ser  el  Inslrumento  malo. 
Alborótese  el  mundo ,  quede  lleno 
De  horror,  de  asombro,  de  dolor,  de 

[espanto; 
Que  yo  be  de  ser  el  rayo  de  este  true- 

DON  SANCHO.  [nO. 

¡Ah  don  Diego! 

DON  DIEGO  ORDO^EZ. 

¡Ah  Señor ! 

DON  SANCHO. 

•  No  llores  tanto 
Mi  muerte ,  mira  muda  e^a  esperanza, 
De  quien  quizá  se  ofende  el  cielo  san- 

DON  DIEGO  ORDO.^EZ.  [tO. 

Fundada  está  en  justicia  esta  vengan- 

[za. 

Salen  EL  CONDE  DON  GARClA  y  los 
SOLDADOS  que  fueron  con  él  y  EL 
CONDE  DON  NU5I0. 

DON  GARCÍA» 

Aqui  está  el  Rey. 

DON  SANCHO. 

¡  Oh  conde  don  Garda ! 
DON  garcía. 

Y  el  que  mas  parle  de  tu  pena  alcanza. 

DON  SANCHO. 

¡Mis  vasallos! 

TODOS. 

i  Señor !  » 


DONSAiano. 

La  culpa  es  mr 

Y  de  .Dios  la  justicia. 

Sale  EL  CID. 

CID. 

¡  Oh  ioJDSla  m.v, 
Tu  atrevimiento  entonces  no  sab<), 
Que  hidera  mi  dolor  el  paso  llano, 
Derribando  murallas ,  y  vengara. 
Si  es  que  se  venga  un  rey  enua  viii  ,i,ri 

DON  DIEGO  OBDO^SZ. 

Llega,  famoso  Cid. 

CU). 

¡Oh  fuerte  Lira 
¿Qué  es  esto,  Rey,  Se&or? 

DON  SANCBO. 

Flor  de  Casu ! 
No  hay  segura  corona  ni  tiara. 
Pasóme  de  un  venablo  la  cucbitla ; 
Que,  sagrado  6  real,  cualquiera  pee' 
Es  de  barro  laDrii>ieD. 

DON  GAaCÍA. 

¡Oh  gran  mandl 

CID. 

Yo  he  de  quedar  en  lágrimas  desbecl 

DON  SANCHO. 

Mis  leales  vasallos ,  una  cosa 
Haced  para  que  muera  satisfecho 
La  maldición  de  un  padre  rigaroM 
En  la  tierra  me  alcanza ;  volvé  al  nfi 
Contempladle  en  su  esfera  lomínoo 
Pedidle  tiernamente  algún  consnH 
A  esta  pena  mortal ,  a!  es  que  le  ob!^ 
Con  sangresuya^que  colora  el  sutin 

Y  tú,  Cid,  de  quien  fué  tan  grande  «• 
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Ruégale  que  á  los  cielos  soberanos 
Pida  el  perdón,  pues  obligóalcaMi: 
¡Jesús!  muero;  decid  á  misbernu'i 
Queme  perdonen,  como  jo  al  quppj 
En  el  pecho  de  un  rey  traidoras  man 

DON  GAUCÍA. 

Gran  gente  viene,  y  con  tropel  confti 
Llegan. 

CID. 

En  esta  tienda  que  han  annv< 
Lo  enfremos. 

DON  SANCBO. 

Pues  el  cielo  lo  dispa^i 
En  su  misericordia  confiado. 
Muero  contento ,  y  el  villano  yerro 
Perdono ,  y  perdón  pido. 

( Yante  entrando  eusndo  va  dkin 
etto  el  Rey ,  y  cubriéndole  con  ía  i  ^• 
fina,  dice  don  Diego») 

DON  MEGO  OUDO^ez. 

Ya  ha  <'<pin<f' 
¡  Ah  Zamora  cruel !  i  Cómo  no  nftT. 
Con  tus  murallas?  Hecho  mas  lio>ir> 
Es  hacer  su  venganza  que  so  fnii»vr< 
:  Ah  castellanos!  Ah  Vivar  famo^n . 
Conde  don  NuBo,  conde  don  Gar  1 1 
Rete  i  Zamora  un  hombre  valfroíi 

Y  después  de  probar  au  alevosía 
En  el  campo,  abrasada <^ nuestro fi' 
Demos  al  viento  su  ceolta  fría,     i ; 

doncaucIa. 
Dice  don  Diego  bien. 

DON  NO^. 

Tiene  don  Ditvo 
Sangre  del  gran  Mudamw 

CID. 

Hirviendo  fe)-': 
Da  lugar  al  enojo  •  y  no  al  soseirA. 
Mas  para  averiguar  ai  es  que  Zam.-;' 
Cupo  en  esta  traiolon,  hágase  el  reí 


LAS  MOCEDADES  DEL  QD  (sb«onoa  ráiTi). 


DOHMtCOOMtO^Ez/  ^ 

Quieo  pone  dada  eu-esot      * 

'CtD. 

Qoieo  1^  ignora. 

OOn  DIEGO  OBOO^KZ. 

ae  tuvo  f  aledores  os  prometo; 
ue  no  pudiera  hacer,  siendo  Bellido 
ausa  un  leve*  tan  notable  ereto: 
auuque  no  fuera  así,  traición  ha  sido, 
>ndo  de  este  delito  sabldores , 
;>))er  ai  deliocaeote  recogido. 
ji:>s  ¿quién  dada,  si  fueron  vafedores 
f  uu  acto  tan  atroz,  tan  torpe  y  feo, 
oe  todos  en  Zamora  son  traidTores? 

CtD. 

uí  to  fué  Arias  Gonzalo  no  lo  creo, 
lies  aun  lleva  su  voz  el  aire  vano 
uu  que  qmsQ  estorbar  tan  mal  deseo. 
ff»  vaya  a  retarle  un  castelbno,    [ro 
i>t>  el  volverá  por  si,  que  aun  tiene  ace- 
ti  ia  espada,  en  el  pecho  y  en  la  mano. 
K  Qi  me  miráis  todos? 
DQic  cancU. 

El  primero 
tt^  siempre  en  Castilla, 
cin. 

Mi  cuidado 
X  dará  de  mi  sangre  un  caballero ; 
ues  yo,  como  sab4:'¡s » tengo  jurado 
e  DO  ir  contra  Zamora. 

DOÜ  DtBGO  OftDOfÍEZ. 

No  4  excusarte 
4Sbr4  el  juramento ;  mas  no  has  dado 
n  que  el  volvernos  todos  á  mirarte 
ueque  lu  edad  y  tu  opinión  honrada 
[<ma  i  preferirte  y  respetarte; 
fio  porque  esa  mano  y  esa  espada 
éii  falta  en  Castilla,  annqne  ella  fue- 
.•II  mayor  opinión  acreditada.        [ra 
\t  sabemos  que  si  el  Cid  quisiera 
jcaa:Ar  á  Bellido,  le  alcanzara, 
wquecon  mas  caidado  le  siguiera, 
'pn  á  tiempo  y  en  Zamora  entrara; 
«Tú  eotre  las  almenas  de  Zamora 
iju  Qoa  voz  y  veneró  una  cara. 

€10. 

umiuc  en  Bellido  la  intención  traidora 
le  ubiii^aba  á  cuidados  vigilantes, 
i(^  .«iupe  entonces  loque  lloro  ahora. 
iide  lo  supe ;  que  ¿  saberlo  antes, 
or  vengar  á  mi  Rey  con plés  valientes 
tcrrihara  murallas  de  diamantes ; 
11)  poderlo  estorbar  inconvenientes 
le  respetos  humanos,  en  el  mnndo 
llera  mi  espada  isombro  délas  gentes. 
sí  de  esta  verdad,  en  que  me  fondo, 
ludarealgODO,  lediré... 

D05  DIEGO  OROO.^EZ. 

Rodrigo, 
lieo  la  acredita  tu  valor  profundo. 
\»i()  vuelvo  á  deciros  que  me  obligo 
U  re(o  de  Zamora. 

Seguiría 
poesía  opínioo. 

DON  6ÁRCU. 

Yo  y  todo. 

cm. 

Y  yo  la  sigo. 
\  )i  antes  dije  que  de  sangre  mia 
L'iria  un  caballero  valeroso, 
m  u ,  don  Diego  Ordoñez,  lo  decia. 

B03f  Mt€0  OnOOÜEZ. 

lu'io^  me  boorais;  y  til,  gran  Cid  fa* 

[moso, 
'.  «n  tjB  grande  fbivor  me  infnndes.brio, 
A  emprender  esta  hazafia  poderoso. 

dn. 
^  iBm  i  prevenir  d  desafio. 


Dox  DIEGO  o|mo5lcz. 

Pagando  en  sangre  á  mi  lealtad  tributo, 
Con  las  nubes  que  engendra  el  llanto 

[mió, 
Hasta  el  sol  en  su  esfera  pondrá  luto. 

(Vame,)      • 
Sff/tfDONA  URRACA,  w/ff. 

DO^A  URRACA. 

4  Válgame  Dios!  ¿Si  es  verdad 

Que  se  engañan  mis  sentidos* 

¿En  el  real  alaridos, 

Y  voces  en  la  ci  udad  ? 

¿Si  fué  algún  atrevimiento. 

De  Bellido? 

Sale  DON  RODRIGO  ARIAS. 

DO:i  ROORIOO. 

Di  traición. 

DO^A  ORRACA. 

¿Qué  ha  sido? 

DOK  RODRIGO. 

Desdichas  son. 

DOÑA  ORRACA. 

Dilas  tú ,  pues  yo  las  siento. 

DOrV  RODRIGO. 

La  triste  voz  ha  llegado 

De  que  al  rey  don  Sancho  ha  muerto. 

D05ÍA  URRACA. 

¡Jesús! 

DON  RODRIGO. 

De  tal  desconcierto 
Con  razón  alborotado, 
Le  persigue  el  pueblo  entero. 
Coyas  voces  has  oido. 

hOÑk  URRACA. 

¡  Ay  hermano!  Sin  sentido 

He  quedado;  ¿qué  haré?  Muero. 

Sale  BELLIDO  huyendo,  y  pénese  á  los 
pies  de  doña  Urraca ,  y  tras  él  vienen 
ARIAS  GONZALO  y  los  otros  hijos 
con  las  espadas  desnudas^  y  la  /n- 
fanta  le  guarda. 

Toaos. 
¡Muera  el  traidor  homicida! 

BELLIDO. 

t  Ah  zamoranos ,  piedad  t 
¿  A  quien  os  dio  libertad 
Queréis  quitarle  la  vida?  — 
Señora ,  si  á  tus  pies  puesto. 
No  me  defienden  tus  manos , 
Muerto  soy. 

DOÑA  URRACA. 

¡Ah  zamoranos! 
Arias  Gonzalo,  ¿qué  es  esto? 
¿Por  aué  seguis  á  Bellido? 
¿Qué  ha  hecho? 

ARUS  GONZALO.     . 

Deja ,  Señora, 
Verter  la  sangre  traidora 
Del  que  la  tuya  ha  vertido. 
Cuando  la  tierra  estremece, 
Cuando  los  cielos  espanta , 
Cuando  tus  leyes  quebranta , 
Cuando  tu  fama  enmudece , 
Cuando  pierde  tu  opinión, 
Cuando  al  Rey,  tu  hermano,  ha  muerto, 
¿Tú  le  defiendes? 

DOffA  UERACA. 

¿Es  cierto?  I 


ARIAS  GONZALO. 

Malas  nueras  ciertas  son. 
Por  los  aires  han  venido 
De  que  el  Rey,  nuestro  señor, 
Murió  á  manos  de  un  traidor ; 
¿Quién  será,  sino  Bellido? 

DO^A  ORRAC4. 

¿Quién  será,  sino  mi  suerte, 
Causadora  de  estas  penas? 
Preodedlo,  echadlo  en  cadenas, 
Pero  no  le  deis  ia  muerte. 

{Qutíale  la  espada  doña  Urraca.) 

ARIAS  GONZALO. 

¿Cómo en  delito  tan  graNe? 
Pues  difá  quien  de  ello  trata. 
Que  quien  su  muerte  dilata 
Algo  en  sus  traiciones  sabe. 

D05ÍA  URRACA. 

Y  ¿no  será  lo  mas  cierto. 
Pues  la  ocasión  los  obliga. 
Decir  qne  porque  no  diga 

Los  cómplices  lo  hemos  muerto , 

Y  resultar  del  suceso 
Otra  mayor  desventura? 
En*una  cárcel  segura 

Le  tened  seguro  y  preso. 

Y  si  es  que  los  castellanos 
Dicen  que  culpa  tenemos , 
La  disculpa  les  pondremos 

Y  el  delíncuento  en  las  manos. 

ARIAS  GONZALO. 

Son  tus  razones ,  Señora , 
De  tu  discreción  tributo. 

DOÑA  URRACA. 

Cubran  de  funesto  luto 
Las  murallas  de  Zamora , 

Y  vean  el  sentimiento 

Con  que  esta  desdicha  pago , 
Mi  inocencia  en  lo  que  hago, 

Y  mi  pena  en  lo  que  siento. 
Arias  Gonzalo ,  conmigo 

Te  vén ,  que  aun  hay  mas  qne  hacer. 

ARIAS  GONZALO. 

Tu  discreto  parecer 
Como  tus  pisadas  si^o.— 
Llevad  preso  ese  traidor. 

[Yanse  Arias  Gonzalo  y  doña  Urraca.) 

DELUDO. 

¿Traición  es  poner  la  mano 
En  un  rey  que  fué  tirano? 

Hll»  i."" 

Nunca  es  tirano  el  señor. 

SELLIDO. 

¡Ah  Zamora,  cómo  en  mi 
Tu  noble  opinión  estragas. 
Pues  con  prisiones  me  pagas 
La  libertad  que  te  di! 
¡  Por  hecho  tan  valeroso 
Atáis  tan  valientes  manos! 
Mas  ya ,  indignos  zamoranos , 
Del  nombre  antiguo  y  famoso « 
Ya  entiendo  vuestra  Intención , 
Aunque  no  me  la  dipais, 
Pues  al  traidor  castigáis 
Para  lograr  la  traición. 
Mano'  fui  con  que  tirastes 
La  piedra. 

HIJO  2.** 

Calla,  villano. 

RELLIDO. 

Y  ahora  escondéis  la  mano. 

HIJO  2.® 

Tú  mientes. 

RELLIDO. 

Bienmepagastes, 
Zamora,  pues  me  condenas. 
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HUO  1.^ 

Mataréte,  si  no  callas. 

BELLIDO. 

Veas  lener  tus  murallas 
Por  cimitíniosStts  almenas. 

Yante  llevándole  preso ,  y  Míe  arriba 
DOÑA  URRACA  y  ARIAS  GONZA- 
LO ,  y  tocan  trompas  roncas  y  tam- 
bores destemplados,  y  va  saliendo  el 
entierro  del  Rey,  y  pasando  y  entrán- 
dose. 

005ÍA  UltiUCA.  ' 

¿Qué  trompas  roncas  son  estas 

Y  tambores  destemplados? 

ARIAS  G0?IZALO. 

Todo  por  los  aires  dice 

La  muerte  del  rey  don  Sancho. 

Su  entierro  debe  de  ser , 

O  quizá ,  si  no  me  engaño. 

Es  publicar  el  delito 

Para  vengar  el  agravio.  • 

Mira  en  orden  las  hileras 

Que  vienen  de  cuatro  en  cuatro, 

Hacia  Zamora  se  acercan 

Cubiertos  de  lutos  largos. 

Los  mejores  de  Castilla 

Llevan  las  andas  en  alto , 

Donde  viene  muerto  el  Rf y. 

¡Triste y  lamentable  caso ! 

Mira  á  sus  pies  su  corona , 

Su  cuerpo  en  sangre  bañado , 

Y  por  el  heroico  pecho 
Mira  el  agudo  venablo, 
Y-con  funesto  silencio 
Los  leales  castellanos. 

Que  basta  el  sol  visten  de  luto 
Con  el  polvo  que  arrastrando 
Levantan  tantas  banderas ; 

Y  mira  ( i  prodigio  extraño ! ) 
Que  solo  muestran  desnudas 
Las  espadas  en  las  manos. 

¡  Cómo  afligen ,  cómo  lloran, 
A  venganza  amenazando ! 
¡  Oh,  cuánto  callan  sintiendo! 
Oh,  cuánto  dicen  callando  I 

D05ÍA  URRACA.  * 

:  Ay  infeliz  suerte  mia ! 
Yo  me  voy.  Arias  Gonzalo; 
Que  el  pecho  de  una  mujer 
No  es  posible  sufrir  tanto. 

Vase  doña  Urraca,  y  suena  uñajrom- 
peta,y  descúbrese  en  un  caballo  á  DON 
DIEGO  ORDOflEZ  DE  LAR  A,  que 
viene  armado,  cubierto  de  lu{o^  y  con 
una  mortaja  al  hombro  y  un  crucifijo 
en  la  mano  derecha, 

ARIAS  cotízalo. 

Mas  ¿qué  bastarda  trompeta 
Suena  por  este  otro  lado, 

Y  haciendo  en  los  montes  ecos,  • 
Pide  silencio*á  los  campos? 

Allí  viene  un  caballero; 
Ya  con  la  vista  le  alcanzo , 
Ya  le  conozco  en  el  brío, 

Y  es  sin  duda ,  no  me  engaño , 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara, 
Que  tiene  por  nombre  el  Bravo, 
Todo  cubierto  de  luto. 

Hasta  los  pies  del  caballo; 
Debajo  del  luto  lleva 
Un  arnés  muy  bien. trazado. 
Una  mortaja  en  el  hombro 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

Y  un  crucíQío  en  la  mano. 
Hacia  el  crucifijo  mira, 

Y  viene  con  él  hablando; 
Aqui  llega ,  y  hablar  quiere , 
Atento  quiero  escucharlo. 

OOlf  DIEGO  ORDOÑEZ. 

¡Ah  zamoranos  cobardes! 
Desleales,  fementidos! 
Oidme,  testigo  el  cielo 
De  las  verdades  que  os  digo : 
Consejo  fué  de  Zamora, 
Deslealtad ,  traición  ha  sido 
El  matar  al  rey  don  Sancho 
Por  las  manos  de  bellido; 

Y  asi,  reto  de  traidores. 
Primero  al  Consejo  mismo, 
A  los  chicos-,  á  los  grandes, 
A  los  viejos,  á  los  niños; 
Hasta  las  mujeres  reto , 

A  los  muertos,  á  los  vivos, 

Y  reto  á  los  por  nacer, 
Pues  sois  pocos  los  nacidos; 

Y  reto  en  vuestra  Zamora 
Plazas,  calles,  y  á  quien  hizo 
De  la  mas  humilde  casa 

Al  mas  soberbio  edificio ; 
Reto  el  pan,  reto  la  carne. 
Reto  el  agua,  reto  el  vino, 
A  las  aves  de  los  vientos , 
A  los  peces  de  los  ríos; 
A  cuanto  os  sustenta  reto , 

Y  en  el  campo  desafio 

Al  que  á  defender  se  atreva 
Que  Zamora  no  ha  sabido 
En  tan  villana  traición  * 

Y  en  tan  infame  delito. 

ARUS  GONZALO. 

Don  Diego  Ordoñez  de  Lara, 
En  lo  que  ahora  habéis  dicho 
Hablastes  como  valiente, 
Pero  no  como  entendido. 
En  lo  que  hicieron  los  grandes 
4 Qué  culpa  tienen  los  chicos? 
y  ¿qué  merecen  los  muertos 
En  lo  que  hicieron  los  vivos? 

Y  ¿qué  han  culpado  en  Zamora 
Calles ,  plazas ,  edificios? 
¿Qué  saben  de  sentimientos 
Los  que  no  tienen  sentidos? 

¿  Sabéis  cómo  está  ordenado 
y  por  ley  establecido 
Que  el  une  retare  á  consejo 
Ha  de  matarse  con  cinco? 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Ya  lo  sé ,  y  con  cinco  mil 
A  matarme  me  apercibo; 
Mañana  en  saliendo  el  sol 
Sustentaré  lo  que  he  dicho 
En  el  campo,  si  es  que  salen 
Esos  cinco. 

ARIAS  GOtOALO. 

Yo  y  mis  hijos 
Moriremos  por  Zamora. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Bien  decís,  pues  yo  me  obligo 
Amataros^. 

ARIAS  GONZALO. 

Dios  lo  sabe, 

Y  el  responder  á  esos  lirios 
Para  mañana  dilato. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

A  mi  espada  lo  remito;— 

Y  á  vos,  por  quien  pienso  ser 
instrumento  oel  castigo. 


Los  dos  versos  potreros  los  dice  don 
IHego  Ordoñez  mirando  alerucií^, 


y  vase,  y  Arias  dmxah  ¿nirateá 
la  muralla ,  y  salen  {en  ToleáQ)  Ú 
REY  DON  ALONSO  t  ZAIDA,  mofj 

ZAIDA. 

Alonso,  ¿qué  te  parecen 
Los  Jardmes  de  Toledo? 

DON  ALONSO. 

Que  envidia  tenerles  puedo 
De  que  tus  plantas  merecen. 

•  ZAtDA. 

¿  Qué  trascendientes  olores, 
Qué  cristalinas  corrientes 
No  regalan  estas  fuentes. 
No  consuelan  estas  flores. 
No  divierte  esta  verdura? 

DON  ALO?I80. 

Todo  alegra  d  corazón, 

Y  mas  las  fuentes,  que  son 
Espejos  de  tu  hermosura. 

ZAIDA. 

Bien  tu  amor  me  Hsonjea. 

DON  ALONSO. 

Pues,  Señora ,  ¿has  de  pensar 
(^ue  á  mi  me  pueda  alegrar 
Cosa  que  tuya  no  sea? 
Este  agrado  universal 
De  darnos  Flora  en  su  falda 
A  pedazos  la  esmeralda , 

Y  desatado  ei  cristal ; 
Estos  árboles  con  bríos. 
Estas  flores  á  manojos. 
Todo  ha  de  verse  en  tos  ojos 
Para  lucir  en  los  mies. 
Tü  fuiste,  después  d^  cielo, 
En  este  destierro  mió , 
Gobierno  de  mi  albedrio. 
De  mis  trabajos  consuelo. 

Y  fué  Untos  intereses 
Del  alma  lo  rostro  bello ,        * 
Que  fuiste ,  en  fio ,  lodo  aquello 
Que  me  importaba  que  fueses. 

Al  menos  puedes  creer 
Que  para  verte  servido. 
Ya  que  todo  no  io  he  sido. 
Todo  io  quisiera  ser. 

DON  ALONSO. 

Eres  toda  mi  alegría, 
Nunca  á  mis  ojos  ausente ; 
Una  cosa  solamente 
Te  falta  para  ser  mia. 
Que  es  tener  cristiano  el  ser. 

Solo  no  puedo  por  ti 
Ser  crisuana. 

DON  ALONSO. 

¿Cómo  asi? 

ZAIDA. 

Porque  por  mi  lo  be  de  ser. 

Conoci  la  ceguedad 

De  mi  ley,  y  la  he  mudado; 

Y  asi,  aunque  por  ti  he  llegado 
A  conocer  la  verdad , 
Pues  se  ha  fraguado  en  ni  pedio 
Acto  tan  libre,  no  es  justo 
l>ecir  que  toé  por  tu  gusto 
Lo  que  ha  sido  en  mi  provecho. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  influencia,  qué  ventura 
Causó  tan  dichoso  efeto. 
Como  ter  en  un  sugeto 
Tu  discreción  y  hermosura?    * 
Solo  en  ti  sola  conviene 
Hermosura  y  discreción. 

ZAmA. 

¡  Ay  Alfonso!  Alimaiaioa 


OD  ros  morabitos  Tieae; 
como  sospecha,  en  fin, 
le  llegamos  á  aaereroos , . 
irecerle  ba  mal  el  vernos 
1  lo  ocoUo  del  jardín; 
ira  excusar  en  mi  daño 
I  pena  del  qné  dirán , 
I  .sombra  de  este  arrayan 
I  b3  de  ser  de  nuestro  engaño. 
iai  te  finge  dormido 
ir  excusar  el  caJor 
lia  siesta. 

DON  UOKSO. 

En  nuestro  amor 
10  solo  habrá  flngidb. 

\trasren  utt  arrayan  que  ha  de 
^er,  y  pAneu  como  dormido,  y 
}tn  EL  REY   ALIMAIMON    T 

iMAtlTOS  ?lfiJ06. 

ALOUlMOfl. 

ilh  es  Toledo. 

voRABrro  i.** 

Es  lamosa. 

nonABrro  3.<* 

tener  tan  buena  estrella 

mo  es  raerte  j  como  es  bella, 

I  esmnera  peligrosa. 

ALiHAiao:!. 

Peligrosa?  Algún  recelo 

edas. 

■ORAaiTO  i.® 

Bien  puedes  temer. 

ALlMAiaOlf. 

Toledo  se  ha  de  perder? 
uonABrro  3.^ 

ú  esta  escrito  en  el  cielo; 
u  tQ  cuidado  y  prudencia 
raceri  la  astrolosia , 
}f(|ue  es  la  sabiduría 
u  fuerte  que  la  infl  nencia . 

ALmAmoH. 

^0  está  Toledo  Hiodada 
uiDgar  tan  eminente? 
No  hacen  su  muro  y  su  gente 
ffxpQgoable  su  entrada? 
Ko  es  fuerte  la  menor  torre 
esa  alcázar? 

MOnABtTO  I.* 

Pues  conviene , 

fe  la  falta  que  tiene, 
ira  el  peligro  que  coire. 

DOR  ALONSO.  (Ap:) 

f  ta  plática  en  que  asisto 
odfá  importarme  después. 

KAIDA.  (Ap.) 

asi,  casi  entre  los  pies 
e tienen,  y  no  le  han  fisto. 

AtniAllOÜ. 

dviertes  notablemente. 

UORABtTO  9.* 

Qoqoe  es  Toledo  lovendble, 
ieoe  el  socorro  imposible 
«bastimento  y  de  gente; 
así,  á  la  larga,  cercada, 
or  hambre  se  ha  de  perder, 
lúe  mas  cruel  suele  ser 
loe  la  lanza  y  que  la  espada. 

AUIAIVOR.  { 

labia  bajo ,  porque  d  viento 
'ieoe  TOS  y  tiene  oMo. 

DORALOHSO.  (4p.) 

<o  es  maio  estar  advertido. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (sbgomda  >abtb) 

ALlUAiaON. 

En  mi  cerrado  aposento 
De  cosas  tan  importantes  - 
Fuera  bien  que  me  trataras. 

uoBABrro  1.^ 

Bien  adviertes,  bien  reparas, 

Y  si  me  advirtieras  antes , 
Yo  tuviera... 

{Vanse  entrando,  yvená  don  Alomo 
dormido,) 

ALIIAMOM. 

i  Es  el  cristiano 
Alonso? 

HOBABITO  2.** 

La  lengua  muda. 

ha-  HOBABITO  1.®.    « 

ia-  Con  lo  que  ha  oido,  no  bay  duda 
OQS   Que  esti  Toledo  en  su  mano. 
Si  te  quiere  ser  traidor. 

AUMAIUOIV. 

Prenderélo. 

■OBABrro2.* 

Bien  barás. 

HOBABITO  i.\ 

Por  asegurarte  mas , 
Matarle  será  mejor. 

BOIf  ALONSO.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi !  yo  soy  perdido. 

'  ZAIDA.  (Ap.) 

¡Ay mi  Alonso! 

QON  ALONSO.  (Ap.) 

¿Qué  haré  pues? 
'¿Hablaréles?  Mejor  es 
El  fingir  que  estoy  d<»mido. 

ALIUAIHON. 

Iré  contra  el  juramento 

Y  palabra  que  le  di,  • 
Si  es  que  le  mato. 

ZAlDA.  (Ap,) 
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¡  Ay  dé  mí ! 
Mataráme  el  sentimiento. 

ALnAIHON. 

¿Si  duerme? 

ZAIDA.  {Ap,) 

Yo  estoy  muriendo ; 
En  viendo  acero  desnudo , 
Seré  de  su  pecho  escudo. 

ALIUAIHON. 

No  lo  habrá  oido  díuriniendo. 
Téngole  mucha  afición , 

Y  no  lo  podré  matar. 

HOBABITO  ±^ 

Y  ¿  es  razón  aventurar 
Tu  reino? 

ALIHAIMOlf. 

Tienes  razón. 
Llegad,  matadle. 

zAmA.  (Ap.) 

¡Oh  Alá! 

ALIUAIHON. 

Espera. 

ZAIDA.  {Ap,) 

I  Yo  soy  perdida ! 

DON  ALONSO.  {Ap,) 

Peligro  corre  mi  vida. 

ALIUAUION. 

Durmiendo ,  durmiendo  está. 
Dejadlo ;  si  no  durmiera, 
Temiendo  su  muerte  clara,    ' 
Sin  duda  se  levantara , 
Sin  duda  se  defendiera; 
A  lástima  me  provoca, 
Qoiérolbbien. 


HOBABITO  i. *^ 

Ha¡(  mirar 
Si  está  mojado  el  lugar 
Adonde  tiene  la  boca. 
Que  es  eyideote  señal 
De  que  el  sueño  es  muy  posado. 

DON  ALONSO.  {Ap.) 

Yo  haré  que  le  hallen  mojado. 

ZAIDA.  {Ap.) 

¡Ay  cuitada! 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

i  Estoy  mortal! 

HOBABITO  S.*' 

Mojado  está;  llega  á  vello. 

ALIUAIHON. 

No  hay  que  temer. 

{Miranlo  todoi.) 

HOBABITO  1.° 

Mas,  Señor, 
Advierte... 

DON  ALONSO.  {Áp.) 

Con  el  temor 
Se  me  levanta  el  cabello. 

{Tocándole  el  cabello  uno  denlos  mora^ 
¡tito» ,  $e  le  levanta.) 

HOBABITO  2.® 

Que  el  cabello  que  levanta 
En  su  cabeza  es  corona , 
Y  no  sé  cómo  perdona 
Tu  cuchillo  á  su  garganta^ 
Que  ha  de  ser  rey  de  Toledo 
Me  dice  á  voces  la  ciencia ; 
Llega ,  harás  una  experiencia. 

DON  ALONSO.   {Ap.) 

¡Muerto  soy! 

ZAIDA.  {Ap.) 

i  Muriendo  quedo ! 

HOBABITO  2.® 

Haz  á  tu  mano  humillarse 
Su  cabello  ievanudo. 


{Pasándole  Alimaimon  la  mano  por  en- 
cima del  cabello,  se  le  baja ,  y  luego 
vuéltfeule  á  levantar.) 

¿  Vesoue  apenas  le  has  b^'ado, 
Cuando  vuelve  á  levantarse? 
Pues  ¿en  qué  reparas  ya? 
Si  no  le  mandas  matar, 
En  Toledo  ha  de  reinar 
Alonso. 

ALIUAIHON. 

i  Válgame  Alá ! 
Con  este  acero  probar. 
Como  con  la  mano,  quiero 
Si  baja  el  pelo. 

Sale  ZAIDA,  y  pénese  delante  el  Rey 
•AHmaimon,  que  habia  echado  mano 
á  su  alfanje  para  don  Alonso. 

ZAIDA. 

Primero 
Por  mi  pecho  ha  de  pasar. 

ALIUAIHON. 

¿Qué  08  va  á  vos,  sobrina  mía , 
En  esto? 

ZAIDA. 

Vame,  Señor, 
El  estimar  lu  valor, 
Que  ea  taAnio. 

ALIUAIHON. 

¡Ay  mi  alegría! 

ZAIDA. 

Si  está  Alonso  en  confianza 
De  tu  palabra  en  tu  tierra , 
¿E^i  lindarse  en  bueua  guerra 
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Tn  jasticia  y  tu  venganu , 
EltnaUrle  asi  á  iraicioo? 
Yyo,tio,  I  he  detener 
Por  justo  el  verte  perder 
La  alabanza  y  la*  opinión? 
Primero  quiero  morir 
A  tus  manos. 

ALItAWON. 

No  hay  dudar ; 
Mas  ^ue  no  quise  matar 
Al  cristiano,  ba^  de  advertir; 
Pues  solo  quise ,  admirado  ' 
De  tan  notable  estrañeza , 
Probar  To' si  en  su  cabeza, 
El  cabello  levantado » 
Que  no  se  humilló  á  mi  mano, 
Se  domeñaba  á  rol  acero ; 
Pero  ya  ni  aun  eso  quiero , 
Pues  quiero  tanto  al  cristiano , 
Que  es  su  vida  propia  mía. 
{Ap,  Después  quiero  aprisionarlo.) 

MORABITO  i,^ 

Si  haces  yerro  en  no  matarlo 
Verá  Toledo  algún  dia. 

(Vame  el  Rey  y  lo$  morabilo».) 

ZAIOA. 

Gracias  á  Alá ,  que  mi  bien 
De  tan  gran  peligro  sale. 

DOfI  ALONSO. 

Por  muchos  amigos  vale 
.La  mujer  que  quiere  bien. 

V  •         ZAIDA. 

Levanta ,  mi  Alonso  amado , 

Y  del  peligro  te  aleja. 

DON  ALOMSO. 

Mi  querida  Zaida ,  deja 
Que  bese  lo  que  has  pisado; 
Que  mas  méritos  arguyo    , 
De  tu  calidad  inmensa. 

ZAIDA. 

¿Qué  hice  por  tu  defensa 
En  dar  pn  pecho  que  ei  tuyo? 

^  DON  ALONSO. 

Tü  eres  mi  seguro  puerto. 

ZAIDA. 

No  sé  ahora  si  lo  está. 

Sale  PERANZÚLES  con  una»  cartai^ 
dá$ela$  d  don  Alomo, 

1M>N  AtONSO. 

¿Peranzúles? 

PERANZÚLES. 

SeSor, ya 
'Nuestro  rey  don  Sancho  es  muerto. 

DON  ALONSO. 

;  Válgame  Dios !  ¿  Que  he  perdido 
Mi  hermano?  El  alma  lo  siente.       • 

peianziíles. 

Por  estas  mas  largamente 
Puedes  saber  cómo  ha  sido. 
Pero  con  mas  brevedad 
Le  importará  á  tu  persona 
El  partir  por  la  corona 
Que  heredaste. 

ZAIDA. 

Asi  es  verdad. 

DON  ALONSO. 

Y  ¿cómo  «n  tal  confusión  « 
Podré  escaparme  de  aquir 

ZAIDA. 

Fiando ,  Alonso ,  de  mí 

La  industria 'y  la  prevención. 

DON  ALONSO. 

Mas  L  be  de  serte  cruel ? 
I  Que  dices ,  mi  sol  divino  ? 


y 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

ZAIDA. 

8ue  te  haré  llano  el  camino 
omo  te  siga  por  él. 

DON  ALONSO. 

Adoro  tal  pensamiento.  / 

ZAIDAr.  /   ' 

Emprendo  tan  grande  hazaña.      / 

DON  ALONSO. 

Tu  serás  reina  de  EspaSa. 

ZAIDA. 

Con  ser  tuya  me  contento. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  {eh  Zamora)  ARIAS  GONZALO  y 
itts  cuatro  hijot  DON  PEDRO ,  DON 
DIEGO,  DON  RODRIGO  T  DON  GON- 
ZALO, armado»  todo»  cinco. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya ,  Pedro ,  sois  caballero. 

DO!<l  PEDRO. 

Tu  bendición  á  tus  pies 
Me  anima ,  imitarte  espero ; 
Pues  tengo,  como  el  arnés. 
El  pecho  también  de  acero. 

ARIAS  GONZALO. 

De  mi  mano  estáis  armados 
Los  cuatro. 

DON  RODRIGO. 

Danos,  SeRor, 
La  bendición. 

ARIAS  GONZALO. 

•  Sed  honrados 

Para  que  imitéis  mejor 
El  valor  de  mis  pasados. 
A  morir ,  si  no  a  /encer , 
Hoy  los  cinco  habernos  de  ir, 

Y  yo  el  primero  he  de  ser; 
Seré  el  primero  al  morir, 
Pues  ful  el  primero  al  nacer. 

DON  DIEGO. 

Eso ,  mi  padre ,  seria 
Mengua  nuestra. 

DON  GONULO. 

Y  por  tu  cuenta 
Nuestra  aft^nta  Correrla. 

DON  RODRIGO. 

Mira,  Señor ,  que  es  afrenta 
De  mis-bermanos  y  mía. 

DON  PEDRO. 

Tan  poca  seguridad 
lenes  de  nuestro  valor? 

DON  RODRIGO. 

Y  ¿tan  poca  autoridad 
Tiene  mi  opinión ,  Señor? 

ARIAS  GONZALO. 

No  me  repliquéis ,  callad. 
¿  Soy  muerto  yo  ?  .¡  Cielo  santo  ¡ 
j  Oh  lo  que  tarda  en  salir 
El  sol !  Pero  no  me  espanto ; 
Teme  que  lo  han  de  partir , 

Y  por  eso  tarda  tanto. 

Sol  hermoso ,  alegra  el  día , 

Y  contrapuesto  al  ocaso 
Logra  la  esueranzá  mia. 
Loque  te  detiene  el  paso 
I  Es  pereza  ó  cobardía  ? 
¿Hay  cosa  que  te  acobarde? 

1  Por  qué  me  consuelas  tarde  ? 
De  tí  me  quiero  quejar. 
Cuando  salgo  á  pelear  • 

¿Ef  razoa  que  estés  cobarde? 
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DON  RODRIGO. 

fíucho  \  padre,  baft  floadrugado. 

DON  DIEGO. 

Sospecho  que  no  has  dormido. 

ARIAS  GONZALO. 

Hijos  míos ,  el  honrado  * 
Mientras  se  siente  ofendido , 
Ha  de  vivir  desvelado; 
Ponerme  las  armas  quiero. 

DON  GONZALO. 

Aqui  están. 

ARIAS  GONZALO. 

Y  podrá  ser 
Que  salga  el  sol  mas  ligero, 
Con  la  vanidad  del  ver 
Sus  reflejos  en  mi  acero. 

Sale  DOÑA  URRACA. 

DO.^A  ORRACA. 

¿Arias  Gonzalo? 

ARUS  GONULO. 

¿Señora? 

DO^A  URRACA. 

Padre ,  Señor. 

ARIAS  GONZALO. 

A  vencer 
O  morir  me  parto  ahora ; 
Yo  el  primero  he  de  volver 
Por  tu  honor  y  por  Zamora. 

DOÜA  ORRACA. 

Y  ¿eso  es  justo  en  ocasión 
Que  están  tus  hijos  deiaute? 

ARIAS  GONZALO. 

Mientras  ^vo,  no  es  razón 

§ue  deje  de  ser  Atlante 
o  mismo  de  mi  opioioD. 
Dadme  esas  armas. 

do5Ia  drrau. 
D^ad 
De  hacer  tan  notable  ezceso ; 
Sustenta  mi  aiiu>ridad , 
Padre  del  alma,  que  es  peso 
Mas  convenible  á  tu  edad ; 

Y  perdona ,  si  te  doy 
Pena  en  esto. 

ARUS  GONZALO. 

De  que  así 
Me  trates  corrido  estov , 
Pues  si  no  soy  lo  que  roí , 
Aun  es  algo  lo  que  soy. 
La  lanza  puedo  empuñar, 

Y  á  bien  poco  te  prometo 
Que  saliendo  á  pelear , 
Después  ue  pasado  elpeto , 
La  rompí  en  el  espaldar. 
Manos  tengo ,  y  si  me  hallo 
Con  la  gota ,  eso  no  es 
Ocasión  nara  eicusallo. 
Pues  á  falta  de  dos  pies. 
Cuatro  me  dará  un  caballo. 
Demás  de  que  no  pudleía 
Ex^sarme ,  cosa  es  clara , 
Aunque  tan  liu  ser  me  viera , 
Que  de  morir  acabara 

O  por  nacer  estuviera ; 
Puea  que  con  tanta  osadía 
Don  Diego  á  los  por  nacer 
Y^  los  muertos  desafia. 

DOSa  URRAa. 

Padre ,  pues  dnco  han  de  ser , 
Sé  el  postrero. 

ARUS  GONZALO. 

N0tl>liámia; 
No,  Señora. 

DoffA  miRACA. 

¿Cómo  no? 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segonda  parte). 
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ARUS  COiaALO. 

msio  que  me  habililo 

a  salir...  ^  • 

¿Qniéo  Ul  Tiót 

ARUS  GONZALO. 

)pinioo  desacredito , 
iiendo  el  primero  JO. 
ni5  hijos  oonde  quiera 
dao  el  primer  lagar, 
i  yo  el  postrero  escogiera 
indo  salgo  á  pelear, 
lardia  pareciera, 
oe  el  pelo  y  espaldar, 
»p  mi  sangre  alterada 
rre  eo  mi  pecho. 

DOi^A  ORRACA. 

¿Dejar 
(fuereis  desamparada  / 
lodo  me  acaba  el  pesar , 
indo  en  lama  codrisíod 
fio  unto  los  tiros 
fsta  sangrienta  ocasión, 
I  iiasta  mis  propios  suspiros 
ASO  qae  gigantes  son? 
landomas  be  menester 
^Tor«  sola  me  dejas? 
iTc,  y  echarás  de  ver 
bjn'imas  y  mis  quejas, 
'  a  un  monte  pueden  moTer. 
érdaie  que  Femando, 
tadre  y  lu  rey .  murieado 
llaiDÓ ,  y  agonizando 
>:  lA  Urraca  te  encomiendo;» 
dependiste  llorando: 
I  te  prometo.  Señor, 
(tunca  desamparalta.t 
eomplir  esto  •  mejor 
>M  salir  ala  batalla, 
tdírás  i  la  honor. 

ARIAS  GOIfZALO. 

inU.  ¿  morir  provoca 
qoeia  y  tu  sentimiento; 
I  advierto  que  en  lo  boca 
IQ  roefío  mandamiento , 
liedecerio  me  toca, 
f  ore,  escacha  y  repara 
\a  iiue  decirte  quiero : 
lis  hijos  enviara, 
I  es  bravo  caballero 
k  Diego  Ordo&ez  de  Lara, 
onflue  fuertes  caballeros 
t  mis  hijos  (¡ay  de  mi!) 
no  mucho  sus  aceros ; 
si,  los  golpes  primeros 
ieroqne  ejecute  en  mi; 
» aunque  mls  intentos  buenos 
saquen  de  esta  jornada 
9  rosa ,  por  lo  menos. 
ibotaodo  en  mi  su  espada , 
rura  en  mis  hijos  menos. 
Df  lo  el  verlos  morir 
ásmanos. 

nOflA  URRACA. 

¡Qué  pesar! 

ARÍAS  GO?IZAtO« 

k  quiero  á  combatir , 
^  me  promete  el  quedar 
lor  pena  qne  el  salir. 
}  mis  hijos ! 

do51a  urraca» 
Y|^son 

a  de  hija  estos  abrazos  t 

ARIAS  a0Rl4L0. 

&timanme  el  corazón. 

DOÜA  URRACA. 

^  saldrás  de  entre  mis  brazos , 
laote  de  mi  opinión. 

DD.  C.  as  L.-I. 


ARIAS  GONZALO. 

No  tengo  qué  responder, 
Portjue  á  tan  fuerte  mandar 
Es  mengua  no  obedecer. 

DO^A  URRACA. 

Tus  manos  quiero  besar. 

ARIAS  GONZALO. 

Hijos,  morir  ó  vencer. 

DON  GONZALO. 

Por  la  edad  me  toca  á  mi 
Ser  primero. 

DON  RODRIGO. 

Yo  saldré, 

?ue  tantas  veces  salí 
encedor. 

DONDIEGO. 

Si  mereci 
Ser  dichoso,  yo  seré. 

DON  PEDRO. 

De  bdy  armado  caballero, 
Con  mas  ocasión  te  obligo. 

ARIAS  GONZALO. 

:  Qué  de  cosas  considero ! 
lAp,  El  mas  valiente  es  Rodrigo, 
Mas  es  el  que  yo  mas  quiero , 
Y  qnerriale  excusar , 
Basta  que  i  roas  no  poder 
Le  tenga  de  aven  turar. 
El  mayor  babia  de  ser 
El  primero  en  pelear ; 
Pero,  pues  se  ba  derogado 
En  mi  esa  ley ,  los  menores 
Irin  primero. 

DON  PEDRO. 

Hasmedado 
Mil  glorías. 

ARIAS  GONZALO. 

Y  mil  temores 
En  el  alma  me  han  quedado. 

DON  RODRIGO. 

Notablemente  me  aQiJo , 
Sefior ,  de  tus  exlrañezas. 

ARUS  GONZALO, 

Callad ,  pues  á  Pedro  elijo. 
Con  notable  hazaña  empiezas 
A  ser  caballero,  hijo. 
Por  tu  pairia  y  tu  honor  vas 
Al  campo;  no  hay  que  temer. 
Que  sin  duda  v»*ncerás ; 
Piensa  que  vas  i  vencer, 
Pero  no  discurras  mas: 
Porque ,  resuelto  á  salir , 
No  tienes  mas  qne  pensar; 
Que  es  dañoso  el  discurrúr , 
Pues  nunca  acierta  ¿  malar 
Quien  teme  que  ba  de  morír. 

DOÑA  URRACA.     . 

Tan  gran  valor  no  se  halla 
En  la  tierra. 

DON  ROLRIGO. 

Todo  es  fuego. 
¡  Oh  lo  que  siente  quien  calla ! 

{Tocan  dentro  una  trompeta) 

ARIAS  GONZALO. 

Ea,  bijos,  ya  don  Diego 

Hace  señal  de  batalla. 

lina  y  dos  veces  replica 

La  trompeta. ;  Ab ,  quién  pudiera 

Salir!  Mis  males  publica , 

Sobrada  mente  m,e  al  lera . 

¡Qué  daños  me  pronostica ! 

Vén ,  péndrete  la  celada. 

I  Tiemblas ,  h^o?  Espera ,  tente.. 

DON  PEDRO. 

No  es  cobardía. 

AMAS  GONZALO. 

Nq  es  nada; 


Que  siempre  tiembla  el  valiente  i 
Antes  de  sacar  la  espada.  \ 

DON  PEDRO. 

Padre ,  conflanza  ten 

De  mí  fuerza  y  de  mí  brio. 

ARIAS  GONZALO. 

Llégate ,  llégate  bien , 
Llévale  este  alíenlo  mío, 

Y  esta  bendici|^tambieii. 

DO?rA  URRACA. 

Tengo  el  alma  enternecida. 

ARIAS  GONZALO. 

Por  ti  quedo  sin  juigo. 

DOÑA  URRACA. 

A  tus  brazos  iré  asida. 

ARIAS  GONZALO. 

Este  es  el  mayor  servicio 
Que  pude  hacerte  en  tu  vida. 
{Vanee,) 

Satén  dos  soldados.  ^ 

SOLDaDO  i.* 

No  puedo  dejar  de  ver 

La  iMitalla ,  aunque  la  siento. 

soibADO  2.** 
Hasta  el  sol  esta  sangriento. 
Sangriento  el  día  ha  de  ser. 

SOLDADO  1.* 

El  mirar  la  empalizada 
La  sangre  al  pecho  retira. 

SOLDADO  2.^ 

Y  ¡qué  de  gente  la  mira 
Atónita  y  admirada! 
Hombres  y  piedras  se  imitan 
En  el  callar. 

SOLDADO  i.** 

¿Quién  vio  Ul? 
A  silencio  general 
Unos  i  otros  se  incitan. 

SaUn  LOS  CONDES   DON  NUf^O  v 
DON» GARCÍA,  y  siéntanse  en  lassillas., 

DON  NONO. 

No  vi  tan  gran  suspensión. 

DON  garcía. 
Ni  temí  tan  triste  dia. 

SOLDADO  2.® 

Los  condes  Nnño  y  Garda 
Se  sientan ,  Jueces  son. 

SOLDADO  i.® 

¿Cómo  ese  cargo  no  han  dado 
Al  gran  señor  de  Vivar? 

{Tocan  atábatiltos.) 

SOLDADO  3." 

No  lo  ha  querido  aceptar 
Por  no  serlo  apasionado. 
Pero  allí  está ,  ^ no  le  ves? 
Armando  una  tienda  está* 

SOLDADO  L* 

Para  don  Diego  será; 
Es  fiel  del  campo. 

SOLDADO  2." 

Asi  es. 

Salen  en  el  andamio  de  Zamora  D05a 
URRACA  T  ARIAS  GONZALO. 

ARIAS   GONZALO. 

Darás  ánimo ,  Señora, 
A  mis  bjjos  desde  aquí.. 

doAa  urraca. 
Contra  mi  gusto  salí. 

18 
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SOLDADO  4.* 

Al  andamio  de  Zamora, 
Llena  de  luto  fbnesto. 
Sale  la  Infama. 

SOLDADO  %^ 

Honrarálo 
Al  bnen  viejo  Arias  Gonzalo, 
Que  á  sus  espaldas  se  ha  puesto. 
Hacia  alli  suena  ruidG|^ 

SOtOADoT** 

DoD  Diego  debe  de  entrar. 

SOLDADO  S.^ 

No  DOS  follará  lug:^. 

Aunque  tarde  bemos  venido.    * 

DON  N05ÍO. 

Con  braTO  denuedo  ba  entrado 
Don  Diego  Qrdoñez  de  Lara. 

DON  CAadA. 
Escrito  tiene  en  la  cara 
El  yalovque  Dios  le  ha  dado. 

DO^A  DRHACA. 

Con  notable  gallardía 
Entra  don  Diego. 

MUAS  €0NZAL0. 

Es  léaj  fuerte. 
Es  hi  imégen  de  la  muerte. 
(Ap.  \  Ay  hijos  del  alma  mia!) 
Es  gallardo ,  es  bravo  y  fiero. 

DOÑA  URiACA. 

Espanto  pone  el  mirallo. 
¡Qué  bien  se  pone  á  caballo! 

AMAS  OONZAM). 

Es  famoso  caballero. 
Es  un  ftaerte  castellano. 
¡Ah  Señora ,  que  tú  has  hecho, 
Tan  á  costa  de  mi  pecho. 
Que  no  me  oponga  i  su  mano ! 
¡Cuánto  diera  por  ser  yo 
El  primero  que  saliera , 
Adonde  mi  muerte  viera , 

Y  la  de  mis  h^s  no ! 

DOÑA  VDRACA. 

De  que  se  apee ,  me  espanto , 
Don  Diego. 

ARIAS  GONZALO. 

¡Infelice  soy! 

Y  yo  reventando  estoy 
De  que  Pedro  tarde  tanto. 

Sa/mELCIDTDON  DI£GO0RDOÑE%. 

CID. 

A  mi  me  ba  tocado  el  ser 
Fiel  del  campo. 

DON  DmCO  ORDONEZ. 

A  mi  en  rigor 
Me  toca  el  ser  vencedor. 
Mi  justicia  ha  de  vencer, 

Y  con  esta  confianza  , 
Salgo  al  campo  á  pelear. 

CID. 

Mucho  aprovecha  el  fundar 
En  justicia  la  veni^nza. 

DON  DIEGO  ORDOÑBZ. 

Pues  cinco  contrarios  son 
Los  que  yo  á  vencer  me  obligo, 
Plantar  por  cada  enemigo 
Quiero  en  la  tierra  un  bastón. 

CID. 

Don  Diei^o ,  estarlos  plantando 
¿Qué  misterio  representa  ? 

DON  DIEGO  ORDONEZ. 

Para  no  perder  la  cuenta 
De  los  que  fuere  matando; 


DE  DON  GOILLEM  DE  CASTRO. 

Y  asi ,  quiero  á  cada  vida 

8ue  quite,  al  aire  arrojar 
D  bastón. 

CID. 

Basle  tocar 
La  vara  que  está  tendida 
En  el  campo ,  si  salieres 
Vencedor ,  y  vé  á  vencer. 

DON  DIEGO  ÜRDOÑEZ. 

Las  dos  cosas  pienso  hacer. 

CID. 

Eso  será  si  vencieres. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Justicia  defiendo  ahora , 

Y  hará  mi  vida  inmortal. 

(Hacen  weñal  dentro.) 

DOÑA  URRACA. 

¡  Qué  temerosa  señal ! 

ARIAS  GONZALO. 

Este  es  mi  hijo,  Señora. 
Bien  se  pone,  brío  tiene; 
¡Ayhyo!  Vuelve  á  mirallo. 

CID. 

Vén  á  ponerte  á  caballo ; 
Que  ya  tu  contrario  viene. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Con  valor  y  sin  recelo 
Iré  á  quitarle  la  vida , 
Pues  que  la  sangre  vertida 
De  mi  rey  clama  en  el  cielo. 

(Vanse  el  Cid  p  don  Diego  Ordoñez.) 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  saludando  á  tu  alteza 
Aprieta  el  peto  al  arzón. 

DOÑA  ORRACA. 

Dale  tú  la  bendición 
Mientras  baya  la  cabeza. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  lo  hago ,  v  tú  le  haz 
Merced  que  le  infunda  brio. 

DOÑA   ORRACA. 

Fuego  del  alma  le  envió. 

ARIAS  GONZALO. 

Denuedo  tiene  el  rapaz. 
¡Quién  experiencia  le  diese 
Para  engaste  del  valor! 

DOÑA  URRACA. 

Tú  le  verás  vencedor. 

ARIAS  GONZALO. 

i  Ab,  Señora ,  si  venciese ! 

*DON  ÑOÑO. 

Igualmente  han  parecido 
En  lo  galán. 

DON  garcIa. 
Y  en  lo  fuerte 
Lo  son ;  con  cuidado  adviene , 
Que  ya  el  sol  les  han  partido. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  les  dan  lanzas ;  holgara 
Que  el  padrino  le  advirtiera 
De  que  una  lanza  escogiera 
Que  como  un  roble  pesara; 
Porque  cuanto  mas  pesada , 
Va  en  el  ristre  mas  segura. 

DOÑA  ORRACA. 

El  cielo  l£  dé  ventura. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  le  calan  la  celada .— 

Dios  te  guie.  (Aiómttse  mucho.) 

DOÑA  ORRACA. 

De  mirallo 
Me  desmayo ;  í  triste  calma!— 
¿Dónde  vas? 


ARIAS  GONZALO. 

Llévanmeelalma 
Entre  los  pies  del  caballo. 
Donde  la  guÜ  el  cuidado. 
El  descuido  me  abalanza, 
i  Oh,  qué  bien  rompió  la  lanza! 

DOÑA  URRACA. 

Terrible  encuentro  se  han  dado. 

DON  GARCÍA. 

Las  lanzas  hechas  astillas^ 
Verá  la  esfera  abrasadas. 

DON  ÑUÑO. 

Ya  sacaron  las  espadas. 

ARIAS  GONZALO. 

Hará  Pedro  maravillas. 

DOÑA  ORRACA. 

Dios  te  guarde. 

DON  ÑOÑO. 

¡Qué  reñida 
Es  la  lid! 

ARIAS  GONZALO. 

{Ah,  quién  pudiera 
Ser  su  imiNiIso!  Yole  diera 
Mas  á  tiempo  aquella  herida. 
Con  mayor  brio  desea 
Pedro  volver  por  Zamora; 
Pero  don  Diego ,  Señora , 
Con  mas  acuerdo  pelea. 

DOÑA  ORRACA. 

Y  ¿eso  es  ventaja? 

ARIAS  GONZALO. 

En  rigor, 
De  no  poca  diferencia; 
Que  en  las  armas  la  experiencia 
Es  mas  fuerte  que  el  valor. 
Muerto  es  Pedro. 

DOÑA  ORRACA. 

¡  Ay  desdichada! 
Causólo  mi  poca  dicha. 

ARIAS  GONZALO. 

¡Válgame  Dios!  Mi  desdicha 
Lleva  don  Diego  en  la  espada. 

DON  GARCÍA. 

Venció  el  de  Lara. 

DON  ÑOÑO. 

Esmuyfaerte, 
Dióle  dos  golpes  extraños 
Al  pobre  Jóveo. 

DON  GARCÍA. 

Sus  años 
Se  llevó  en  agraz  la  muerte. 

DOÑA  URRACA. 

Mi  malograda  esperanza 
Sangre  por  mis  ojos  llora. 

ARUS  GONZALO. 

Mira*que  impides.  Señora, 
Con  el  llanto  la  veoganza. 
Demás  que  no  hay  que  llorar 
A  quien  muere  honradamente. 
(Áp.  La  pena  que  el  ahna  siente 
Me  importa  disimular ; 
No  digan ,  pues  soy  honrado , 
Que  como  m^jer  me  aflUo.) 

Salen  DON  DIEGO  0RD05fEZ  DE  U 
RA  T  EL  CID;  taca  don  Dieí^^^ 
haelon  del  iuelo  y  dice: 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Don  Arias ,  envía  otro  h^o ; 
Que  este  ya  tiene  recado. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  te  lo  estoy  previniendo. 

DON  OfBGO  OROOÑCZ. 

Y  yo  lo  estoy  esperando. 


ARfAS  COHtALO. 

in  Diego,  vence  msUodo, 
ro  DO  aflijas  diciendo. 

DO^A  VRIACA. 

s  ralieaie  qae  piadoso 
;ortés  eres» don  Diego. 

DO?f  ftBfiO  OftDOffiS. 

ngo  á  mi  rey ,  ▼  estoy  ciego 
cólera,  estoy  fíirioeo. 
•      cu». 

roas  en  esta  jornada 
rierte.porfida  mía» 
p  nunca  la  cortesía 
ló  la  ftieru  i  la  espada. 

DOIV  DIK60  0«DO!lBZ. 

for  baja  solo  eo  qnf en 
De  Teoganza  tan  fiera. 

CIO. 

I,  descansa. 

DON  DIB60  OtDOiVBS. 

Si  estufiera 
udo,  dieras  bien. 

CID. 

pf  Ten ,  y  espera  á  caballo 
foemigo  segundo. 

IMMf  OIKOO  ORDOlVnE. 

eso  solo  me  fundo. — 

\,  d(*Dme  otro  caballo. 

'mt  el  Cid  y  éoff  Diego  Ordoñex.) 

t  DON  DIEGO  ARIAS  y  te  arrodi- 
k  ú  loi  pU»  de  tu  padre,  pidiéndole 

tvttno,  * 

ARIAS  GOniALO. 

pi  Arias ,  mi  bendición 

DON  DIBCO. 

Dame  la  mano. 
Aaus  oonzALO. 
B  la  muerte  de  tn  bermano 
»Das  fuerza  i  tu  razón. 
po  caballero  honrado, 
loetemasn  alabanza; 
i  paf^ríe  en  la  venitanza 
«templo  que  te  ha  dado. 
^  la  fortaleza , 
K le  enseñó,  i  costa  mia« 
t  teoció  la  valentía 
D  Diego  con  la  destreza. 
,bijo,yparaimitallo 
etvaloryenlasaerte» 
indo  pelees,  advierte 
« el  qoe  pelea  á  caballo 
büsta  que  eo  la  estacada , 
1 5er  diestro ,  fnerte  sea , 
e»  con  tas  riendas  pelea , 
a  la  espuela  y  con  la  espada. 
tomo  en  saberlo  hacer 
uísta  el  serTencedor , 
i  acoerdo  que  valor 
importa  para  vencer. 
.  hijo,  acordadamente 
ipleamanosy  pfés, 
n  la  cólera  no  des 
s  heridas  ciepmente. 
lüresf^olpejamis, 
inqoe  le  ciegoen  las  iras» 
a  mirar  adonde  tiras 
uber  adóode  das. 
i&ca  á  la  espada  camino; 
le  mas  vate  en  la  ocasión 
ogolpeconintaidon 
te  macbos  con  desatino. 
Te,  que  por  mi  bas  tardado , 
na  disculpado  estoy , 
oes  muerto  Pedro,  te  doy 
ünsejos  de  escarmentado. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (segoxoa  parte) 

DON  USGO. 

Y  ¿tú,  Señora?... 

D05ÍA  URRACA. 

Yo ,  Diego  y 
Mal  llorando  te  hablaré. 
Vé  con  ánimo. 

DOIi  DIEGO. 

Yo  iré 
Lleno  de  llanto  y  de  fuego.       V^ate.) 

DON  iroüo. 
Es  única  maravilla 
ElLara. 

DON  garcía. 

Tienes  razón , 
Apenas  tocó  el  arzón , 
Cuando  se  puso  en  la  silla. 

DON  nnHo. 
;  Qué  bien  se  pone  4  caballo ! 

DOR  garcía. 
i  Qué  gallardo  es  el  overo 
Que  mudó ! 

DOIf  NU5fO. 

Tal  caballero 
Merece  tan  buen  caballo. 

DO!f  garcía. 
Debe  de  ser  una  pluma , 
Si  la  espuela  le  provoca. 

DON  NUÍTO. 

Por  los  ojos  y  la  boca 
Arroja  fuego  y  espuma. 

DON  GARCÍA. 

Gallardamente  procura 
Ser  símbolo  de  la  guerra; 
Parece  que  abre  la  tierra 
Cuando  sienta  la  herradura. 

DON  N05ÍO. 

El  segundo  combatiente 
Viene  ya. 

ARIAS  GONZALO. 

Ya  viene  Diego. 

DON  GARCÍA. 

Con  brio  sobre  sosiego 
Parece  bien. 

DON  NüSíO. 

Es  valiente. 

DOflÍA  ORRACA. 

Aprovechó  la  lición , 
Reportado  muestra  el  brío; 
Yo  le  animo. 

ARIAS  GONZALO. 

Y  yo  le  envió 
Las  alas  del  corazón. 
¡  Ay  mis  hijos !  Pues  no  hay  dolo 
En  mi  razón ,  gran  consuelo 
Será  contentarse  el  cielo 
De  cinco  con  uno  solo. 

(Tocan  una  trompeta,) 
Dios  te  fuarde. 

DO^A  URRACA. 

I  Qué  extrañefa! 
Qué  horror!  Estoy  sin  sentido. 

ARIAS  GONZALO. 

Con  el  eneueotro  ha  perdido 

Del  arnés  la  mejor  pieza. 

Gallardamente  acomete 

Con  la  espada ,  pero  est A 

Desarmado;  según  va , 

Desastrado  fin  promete. 

Guarte ,  guarte  ( ¡  ay  hijo !),  muero ; 

Que  don  Diego,  sin  tirarte. 

Te  va  buscando  la  parte  ^ 

Donde  te  Calta  el  acero. 

t  Ay  fortuna !  ya  le  ha  bailado, 

Ya  dos  hijos  be  perdido. 

El  uno  por  no  advertido, 

Y  el  otro  por  desdichado. 


DOÑA  ORRACA. 
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jlesns!  terrible  rigor 
De  midesdidiada  suert^. 

ARIAS  GONZALO. 

Pero  ya  el  alma  convierte 
Esta  lástima  en  furor. 

DON  NU5fO. 

Aun  no  muestra  estar  cansado 
Don  Diego. 

DON  GARCÍA. 

Es  hombre  de  acero. 

Salen  DON  DIEGO  ORDOREZ  y  EL 

CID. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Don  Arias,  envia el  tercero; 
Que  el  segundo  he  despachado. 

Sale  arrufa  DON  RODRIGO  ARIAS  « 


DON  RODRtCO. 

Ya  va ,  don  Diego,  ya  va, 

DON  DIEGO  ORDO^BZ. 

Ya  te  aguardo,  ya  te  aguardo. 

CID. 

El  valiente, aunque  gallardo. 
Habla  menos. 

DON  DIEGO  ORDOf^EZ. 

Bien  está. 

DON  RODRIGO. 

Padre,  ya  tengo  abrasada 
Toda  el  alma  por  salir. 

DON  DIBGO  ORDOÍfÍEZ. 

Vén,  y  acaba  de  teñir 

La  guarnición  de  mi  espada. 

CID. 

¿No  adviertes  que  contradice 
Al  mucho  hacer,  mucho  lialilar? 

DON  DIEGO  ORDO^EZ. 

Bien  le  pueden  perdonar 
Al  que  hace  Ib  ane  dice.— 
Hola ,  otro  caballo. 

(Yante  el  Cid  y  don  Diego.) 

AEUS  GONZALO. 

No 
Hay  mas  paciencia,  Rodrigo ; 
Yo  quiero  salir  contigo 
A  ser  tn  padrino  yo. 

Y  asi,  en  el  trance  feroz. 
Mas  cercano,  mas  violento, 
Alcanüráte  mi  aliento 

Y  animarále  mi  voz.— 
Dame  licencia ,  Señora , 
Para  esto. 

90ÑA  ORBACA. 

Justo  es ; 

?ue  ya,  Gonzalo,  no  es 
iem'po  de  terneza  ahora. 
Tan  grande  rigor  me  alcanza , 
Que  enjugo  con  eztrañeza 
El  agua  de  la  terneza 
Al  fuego  de  la  venganza. 
Ya  no' con  tiernos  enojos 
Puedo  llorar,  y  sospecho 

?oe  me  ha  endurecido  el  pecho 
u  sangre,  que  está  en  mis  ojos : 
Tanto,  que  aunque  soy  mnjer. 
Si  mi  honor  no  lo  impidiera ,   • 
Yo  por  vendarte  saliera 
A  pelear  y  a  vencer. 

ARIAS  GONZALO. 

Seííora,  dame  las  manos 
Por  merced  tan  singular. 

Da^A  URRACA. 

Ea,  Rodrigo,  vé  á  vengar 
Con  tu  padre  á  tus  berraanos. 


S7f 

non  R0DBI60. 

A  eso  Toy,  y  ten  por  cierto 
Que  no  temo  at  enemigo. 

ARIAS  cotízalo. 

Y  para  vengar,  Rodrigo, 

f  os  hermanos  que  te  ban  mnertn, 

En  la  espada  y  en  la  mano 

De  tu  contrarío  valiente 

Mira  la  sangre  inocente 

De  un  hermano  y  otro  hermano. 

El  alma  pon  en  ta  honor» 

En  la  furia  tus  enojos; 

Abre  al  peligro  los  ojos, 

Y  cierra  el  pecho  al  temor. 
Ponte  seguro  á  caballo, 

A  Dios  primero  te  humilla, 

Y  afirmándote  en  la  silla, 
A  tiempo  pica  el  caballo. 
Lleva  la  lanza  sef^ira, 
Esgrime  diestro  la  espada. 
Aunque  todo  importa  nada, 
^  es  que  te  falta  ventura. 

DON  RODBIGO. 

Ya  eso  parece  dudar 
En  lo  que  tengo  de  hacer. 
iNo  sanes  que  né  vencer? 
No  sabes  que  sé  matar? 
¿Fuerte  el  mundo  no  me  llama 
A  costa  de  tantas  vidasT 
Si  de  lo  que  soy  te  olvidas , 
Pregúntaselo  ¿  mi  fama. 
Vamos ,  que  corrido  estoy 
De  que  en  mí  valor  dudaste; 
Tú ,  padre ,  que  me  engendraste, 
Sabes  menos  lo  que  soy. 
Confíate  de  mis  manos. 
En  mi  tu  venganza  espera; 

Y  ojalá  que  yo  saliera 
Primero  que  mis  hermanos. 

ARIAS  cotízalo. 

Mi  elección  sin  duda  erró. 
Pues  tú  mejor  pelearas. 

DON  RODRIGO. 

Y  dos  hijos  te  excusaras , 
A  ser  el  primero  yo. 

ARIAS  GOIVXAIjO. 

Ea ,  hijo.  ^  Adiós,  Señora. 
( Vanse.) 

DOffA  URRACA. 

Sin  corazón  me  han  dejado: 
¡  Qué  de  sangre  me  has  costado , 
Ay  infelice  Zamora ! 

D01V  RUÍSO. 

Que  apenas  descansa ,  advierte , 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lara 

DO?l  GARCÍA. 

Aunque  un  monte  lo  engendrara , 
No  pudiera  ser  mas  fuerte. 

DON  NO^O. 

*  A  Rodrigo  Arias  le  toca 
Esta  tanda. 

DON  GARCÍA. 

Asi  es  verdad ; 
Tiene  grande  autoridad 
Su  opinión. 

DON  NuAa 

Con  lodo,  es  poca 
Para  lo  qae  es  de  valiente 
Con  la  lanza  y  con  la  espada. 

DON  garcía. 

Ya  se  previene  su  entrada. 
Pues  se  alborota  la  gente. 

DON  NOÍVO. 

Su  pndre  le  padrinea, 

Y  el  fuego  en  su  honor  atiza. 

doíIa  orbaca. 
¡  Qué  bien  Gonsnlo  autoriza 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

El  oficio  en  que  se  emplea ! 
i'Ay  Jesús!  ¿Podrélo  ver? 
2  Bravo  encuentro!  El  horizonte 
Atronó,  como  si  un  monte 
Acabara  de  caer; 
Horror  es  verlos  y  oillos 
Herirse  con  las  espadas ; 
Ayunques  son  las  celadas, 

Y  las  espadas  martillos. 
Iguales  soD  en  valor. 

DON  NUllO. 

No  vi  baulla  en  mi  vida 
Has  igual  y  mas  reñida. 

D05ÍA  urraca. 
i  Qué  recelo!  Qué  dolor! 

D0NNU90. 

¡  Qué  bien  combaten ! 

doAa  urraca.         ^ 
¡  Qué  pena! 

DON  GARCÍA. 

Ninguno  en  la  fuerza  afloja. 

DOAa  URRACA. 

Ya  los  dos  con  sangre  roja 
Tifien  la  menuda  arena. 
Si  con  mi  llanto  te  obligo, 
Cielo,  templa  mi  cuidado; 
Terrible  golpe  le  ha  dado 
El  de  Lara  á  mi  Rodrigo. 
Derribóle  la  celada , 

Y  haciendo  dos  de  una  pieza. 
Le  dejó  cara  y  cabeza 

Toda  en  su  sangre  baftada. 
¡  Con  qué  desesperación 
Quiere  vengarse !  De  un  t^ 
Le  partió  de  arriba  abajo 
Cabeza ,  riendas  y  arzón 
Al  caballo  de  don  Diego. 
Huyendo  k  los  vientos  sigue , 

Y  Rodrigo  le  persigue 
Sangriento,  turbado  y  ciego. 

DON  Noíio. 
De  la  estacada  ha  salido. 

DON  GARCÍA. 

El  caballo  le  sacó. 

DON  NU.^O. 

Y  Rodrigo  Arias  cayó 
Del  suyo. 

ARIAS  GONZALO. 

Desdicha  ha  sido. 

SalehO^  RODRIOb  ARlASiiMfto/m^.* 
U  herido,  y  troi  él  ARIAS  GONZALO. 

DON  RODRIGA. 

;.He  salido  vencedor, 
Pudre? 

ARIAS  GONZALO.       * 

A  costa  de  mis  penas; 
¡  Ab,  cielo,  y  por  cuántas  venas 
Ofircíco  sangre  i  mi  honor! 

DO^A  ORRACA. 

A  pié  esfft  don  Diego  Ordofiei 
Fuer»  de  l.i  empalizada , 
Que  en  saUnndo  del  caballo 
Le  pasó  de  una  eslocada. 
Para  volverá  la  lid 
El  un  pié  tiene  en  4a  raya. 

voces.  (Dentro.) 
Ya  es  vencido,  ya  es  vencido. 
*     OTRAS  VOCES.  (O¿n/r0.) 
Vuelva,  vuelva  la  batalla. 

DON  RODRIGO. 

Vuelva,  y  aunque  estoy  sin  vida , 
Pelearé  con  el  alma. 


DOIVa  ORRACA. 

unos  le  tiran  adentro, 

Y  otros  le  estorban  la  entrada. 

Saie  DON  DIEGO  ORD05EZ. 

La  culpa  de  mi  caballo 
No  se  airibuva  i  mis  armas ; 
Yo  he  vencido,  pues  maté 
Mi  contrario. 

DON  RODRIGO. 

Tente,  Lara. 

ARIAS  GONZALO. 

Mi  hijo  solo  ha  vencido, 

QQe  na  quedado  en  la  estacada , 

Y  el  que  otra  cosa  dijere, 
Mieute  por  medio  la  barba. 

DON  ftODRIGO. 

Padre ,  muera  quien  lo  diee : 
EI4nimonomefalta, 
Aunque  muero. 

DON  DIEGO  OROO^CZ. 

El  mundo  es  poco 
Para  el  rigor  de  la  espada. 

CID. 

Detente,  don  Diego  Ordoüex. 
Espera,  valiente  Lara; 
Pues  el  fiel  del  campo  aoy, 
Yo  defenderé  tu  oaosa. 

DON  Nuf^o. 

Tente, don  Diego. 

DON  GARCÍA. 

4)on  Diego , 
Oye. 

DON  RODBIGO. 

iPadre? 

ARIAS  GONZALO. 

¿Hijo  del  alma? 

DON  ROOnfGO. 

i  Ha  vencido  ? 

ARIAS  GONZALO. 

SI  has  vencido. 

DON  RODRIGO. 

Muera  yo,  viva  mi  fama. 

D05ÍA  URRACA. 

¡  Ab,  jueces  ca*^tellanos. 
Con  rectitud  esta  causa , 
Según  fueros  de  Castilla, 
Juzgad. 

DON  NoKo. 

Si  haremos.  Infanta , 

Y  para  hacerlo,  h  don  Diego 
Le  mandamos  que  se  vaya. 

DOffA  URRACA. 

Arias  Gonzalo,  Rodrigo, 

No  me  cabe  en  las  entraHas 

Esa  desdicha  que  miro; 

Voy  á  llorar  mis  desgracias.      ( Vci 

DON  DIEGO  ORDOffsa. 

Esjnsto. 

CID. 

Vele ,  don  Diego  : 
Que  segnn  los  fueros  mandan  , 
üon  mas  acuerdo  es  razón 
Dar  al  vencedor  la  palma. 

DON  fitCGO  ORDO^IZ* 

:  Ay  infelice  don  Diego  • 

Que  be  sido  afrenta  de  España  ! 

Y  estas  riendas  me'han  qi^da<lo 
Por  lazo  de  mi  garganta.  <  i  a 

DON  RoaaiGO. 

Padre, ¿be  venddo?  ba  vencido? 

ARIAS  GONZALO. 

Famoso  hoArador  de  Espafia , 
Venciste  con  el  valor 


LAS 

DQerescooU  desgracia; 
stima  das  con  lenteza 
«DTiiíia  con  alabanza. 
lo  an  moerto  vencedor 
n>ir  lineóle  jontara 
hstima  con  la  envidia, 
etuígnsdeclaradaí;. 
tus  bacanas  enviiiio. 
a  muerte  no  llorant ; 
•o  esia  saiifffe ,  que  es  niU , 
riio  iman  de  mis  enirañas  • 
insudo  fuego  ¿  mis  o}os. 
rriie  en  nieve  mis  canas. 

DOM  1I0I>§IG0. 

(na^ro;  padre,  ;he  vencido? 
m  Diego  Urdofiez  de  Lara, 

*era! 

ARIAS  GONZALO. 

;4  Dios  te  encomienda  • 

0.  No-  • 

CID. 

Ya  no  babla 
indre ,  con  el  dolor, 

i  hgo... 

DON  RODBIGO. 

ilesas !  {Muere.) 

CID. 

Acaba 
espirar  en  este  punto. 

DON  GARCÍA. 

idémosie  i  la  carga , 
no  del  pesar ,  del  cuerpo, 
e  lieoe  en  el  cíelo  el  alma, 

CID. 

múo  pariente  mío » 
u  le  consuelas ,  no  hablas? 
!0,como  liabiar  no  puedes , 
n  responder  me  abrazas. 

{Yante.) 

!¿  DON  niCGO  O^PO^EZ,  arrq¡andú 
tas  armas  f  ecu  dos  criados. 

DON  OICCO  ORDO^Z. 

f  cielo!  ¡  Ah  foriniia  airada ! 
tú  contra  mi  te  armas, 
ira  qué  Incidas  armast 
n  qué  valiente  espada? 

CRIADO  1.^ 

das  las  armas  arroja. 

CRIADO  %* 

I  tierra  bace  temblar. 

DON  DIEGO  OtDOÜKZ. 

ibar&me  el  pesar , 
esleayada  la  congoja. 

CRUDO  1." 

fior  f  qne  curar  no  mandes 
s  heridas  no  es  rasoa. 

DON  DIBGO  ORDOÑEZ. 

jadías,  pequeñas  son, 
mo  mis  desdichas  grandes ; 
jadme  solo ,  cerrad 
tienda,  V  no  las  heridas; 
lo  estas  riendas  partidas 
tía  mano  me  dejad. 

{yan$el08criad0$.) 

Ádrelas á  mi  dolor, 
fa  que  Imite  al  caballo , 
les  que  no  pude  parallo, 
loicotiUderoihonor. 
«  causa  podran  culpar 
desacordado  ser, 
tes  fio  me  deié  caer 
I  le  acabé  de  matar. 
m  riendas  el  hombre  sabio 
leleeofcenarsa  pasión , 
m»  eo  nd  estas  ncndu  son 


MOCEDADES  DEL  CIO  (segunda  parte). 

Como  espuelas  de  mi  agravio. 
Mal  parece  mi  pesar 
En  mis  victorias  perdidas , 
Pero  son  riendas  partidas, 

Y  no  le  pueden  parar. 
¿Qué  dirán  de  mi ,  que  be  sillo 
Tan  incapaz  de  valor, 
Qiir  saliendo  vencedor, 
IIm  huyendo  del  vencido. 
Si  en  mi  disculpa  después 
No  dicen  los  castellanos 
Que  vene  i  con  propias  manos 

Y  hui  con  ajenos  pies? 
Dejadme,  pues  habéis  sido 
(Validas  del  tiempo  ingrato) 
A  mis  ojos  un  retrato , 
Donde  está  mí  honor  perdido. 
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Sale  UN  CRIADO,  y  hacen  dentro 
ruido, 

CRIADO. 

¿Señor? 

DONDIEGO  0RD05ÍEZ. 

¿Qué  dices?  Qué  siento? 

CRIADO. 

En  Zamora... 

DON  DIEGOnDRDOÍ^EZ. 

i  Ay  suerte  mia! 

CRIADO. 

Con  señales  de  alegría 
Esparcen  voces  al  viento. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

iQué  será?  Caien  la  cuenta; 
Sin  duda  se  declaró 

§ue  Rodrigo  Arias  venció , 
se  alegran  con  mi  afrenta. — 
Rodrigo,  dichoso  fuiste. 
Como  desdichado  fui , 
Pues  matando  no  venci. 

Y  muriendo  me  venciste. 
Poca  fué  la  suerte  mia , 
Pues  con  mi  valor  no  alcanza 
De  un  moerto  rey  la  venganza, 

?ue  por  mi  cuenta  corría, 
o  he  sido  afrenta  de  España ; 
Iréme  á  desesperar. 

Sale  EL  (M. 

CID. 

Í  Dónde  te  quiere  llevar 
'u  resolución  extraña? 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

A  llorar  mis  afrentas,  Cid  famoso. 

CID.  [sido 

¿Tú  afrentado,  don  Diego,  habiendo 
Honra  de  España?  La  sentencia  han  da- 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ.  [dO. 

¿Deque  suerte? 

CID:  [bre. 

A  Zamora  dan  por  li- 

Y  á  ti  por  vencedor. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Y  ¿quedo  honrado 
De  esa  suerte,  Rodrigo?  x 

CID.  [los 

Esos  escrópu- 
Son  muy  propios,  don  Diego,  en  los 

[que  pesan 
Su  honor  con  peso  de  orv;  honrado 

[quedas, 

Y  con  taptas  ventilas ,  que  yo  envidio 
Hazañas  tan  famosas. 

DON  DIEGO  OaDOÑEE. 

Dios  te  gnarde ; 

Y  ¿qué  se  ha  hecho  del  traidor  Rellido? 


cm. 


Condenante  al  castigo  merecido. 
Alan  á  cuatro  colas  de  caballos 
Los  cuatro  cuartos  de  su  cuerpo  infa- 
Para  que,  divididos  y  furiosos,     [me, 
Le  bagan  cuairo  piezas,  dando  ejemplo 
A  los  demás  vasallos. 

DON  DIEGO  OlfUCÑEZ. 

Justamente 
Merece  tal  castigo  tal  delito. 
V¿de  eso  se  alegran  en  Zamora? 

CID. 

Mayor  cansa  tuvieron;  que  ha  llegado 
Nuestro  rey  don  Alonso  de  Toledo. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Y  ¿cómo  se  escapó? 

en». 
Notable  industria: 
Huyó  con  Peranzüles ,  ayudado 
De  la  famosa  Zaida ,  y  elhi  viene 
Con  el  gran  don  Alonso á  ser  cristiana, 

Y  aun  pienso  que  su  esposa. 

DON  DIKGO  ORDOÑEZ. 

Dicha  grande 
Tenemos  todos  con  tan  buena  nueva ; 
Es  Alonso  gran  rey. 

CID. 

Ya  van  viniendo 
Todos  los  ricos-honnes  de  sus  reinos 
A  daríe  la  corona. 

DON  DIEGO  OKDOÑEZ. 

Por  derecho 
Le  toca  i  don  Alonso. 

CID. 

Pues  es  justo, 
Vamos  allá  los  dos. 

DON  DIEGO  ORDOÑEZ. 

Y  no  lardemos , 
Pues  de  ir  volando  obligación  tenemos. 
(Vanse.) 


Salen  EL  REY  DON  ALONSO  v  Z\N 
DA ,  DOÑA  URRACA ,  ARIAS  Gü.N- 
ZALO  y  PtRANZÚLES. 

DON  ALONSO. 

Dicha  fué  grande.  - 

DOÑA  URRACA. 

^    Y  al  cielo 
Gracias  le  podemos  dar. 
Pues  apenas  dio  el  pesar , 
Guando  previno  el  consuelo. 

DON  ALONSO. 

Y  ser  instrumento  pudo 

De  esta  merced  queme  ha  hecho , 
Quien  puso  desnudo  el  pecho 
Contra  un  alfanje  desnudo , 
Para  defenderme  á  mi , 
Que  es  mi  Zaida. 

DOÑA  ORRACA. 

¡Gran  valor! 
Gran  belleza ! 

ZAIDA. 

Yo,  Señor, 
Lo  que  era  tuyo  te  di. 

DON  ALONSO. 

Yo  soy  tan  tuyo  y  estoy 
Contal  agradecimiento. 
Que  no  quedaré  contento 
Si  mis  reinos  no  te  doy. 

DOÑA  URRACA. 

Y  vo  ahora  mis  brazos , 

Y  después  le  besaré 
La  mano. 
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KA  mi. 
Tente,  y  pondré 
A  tas  pies  cabeza  y  brazos. 

DOÑA  DBRACA. 

Y  sHú,  hermano  y  señor, 
Con  el  alma  agradecida 
Pagas  deudas  d^  la  vida , 
Las  que  debo  del  honor, 
ÁCómo  pagarlas  podré 

A  mi  padre  Arias  Gonzalo? 

DON  ALONSO. 

Un  rey ,  hermana ,  no  ei  malo 
Por  fiador ;  yo  lo  seré ; 
Por  ti  pagaré ,  y  por  mi 
Nunca  lo  podio  pagar. 

ARIAS  CONZALO. 

Los  pies  te  quiero  besar ; 
¿Caándo, Señor,  mereoi 
Esta  merced? 

DON  ALONSO. 

Déte  el  cielo 
Consuelo. 

AMAS  GONZALO. 

El  ver  de  traidora 
Libre  A  mi  patria  Zamora 
Ue  ha  servido  de  consueto. 

DON  ALpNSO. 

Yo  quedo  muy  obligado 
A  estimarte  y  á  «alerte. 

ANIAS  GONZALO. 

Yo,  Señor,  puedo  ofrecerte 
Dos  hijos  que  me  han  quedado* 
A  inorir^podré  enviallos 
Por  U ,  pues  conforme  i  ley , 
Son  roayorazffos  del  Rey 
Las  vidas  de  los  vasallos. 

DON  ALONSO. 

Eres  ejemplo  de  honrados. 

AaiAS  GONULO. 

Soy  tu  vasallo  leal. 

{Ap.  Pondré  silencio  á  mi  mal, 

A  pesar  de  mis  cuidados.) 

^ON  ALONSO. 

Regala  á  mi  Zaida  hermosa. 

DOff A  UNRACAl 

Téngola  ya  por  hermana. 

DON  ALONSO. 

Y  después  de  ser  cristiana. 
Será  mia. 

ZAmA. 

Soy  dichosa. 

ARIAS  GONZALO. 

SeBor ,  ya  están  con  cuidado 
Los  ricos-homes  por  verte. 

DON  ALONSO. 

Hazlo ,  hermana ,  de  la  suerte 
Que  lo  tenemos  tratado. 

DOÑA  ORRACA. 

Si  haré. 

DON  ALONSO. 

Tü  serás  despojos 
Del  alma ,  Zaida  querida. 

ZAIDA. 

Adiós,  alma  de  esta  vida. 

DON  ALONSO. 

Adiós,  cielo  de  estos  ojos. 

{Vante  /oatfos,  y  tiénloie  d$H  Alonso 
en  8U  tilta^  y  saien  todos  ^  y  pasan 
haciéndúU  acatamiento  ^  y  panss 
sentando  en  bancos,) 

ARIAS  GONZALO. 

(late  es  don  Diego  de  Lara, 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

¡Oh  infelice  Arias  Gonzalo , 
Pues  del  que  mató  á  mis  hijos 
Veo  la  espada  y  la  mano ! 
No  porque  á  venganza  obligue; 
Que  el  malarios  en  e(  campo 
hilé  desotcha ,  y  las  desdichas. 
Si  afligieron ,  no  afrentaron. 

Y  asi ,  la  tierna  memoria 

De  mis  hijos  me  ha  obligado 
A  lágrimas  de  dolor , 

Y  no  á  venganzas  de  agravio. 

DON  ALONSO. 

Pues  el  cielo  ha  permitido 

Que  mi  hermano,  el  rey  don  Sancho, 

Fuese  á  pisar  sus  estrellas , 

Y  yo  soy  del  grao  Fernando , 
Vuestro  rey,  hijo  segundo , 
Poco  tengo  que  exhortaros 
Que  me  prestéis  la  obedlencii , 

Y  comience  Arias  Gonzalo. 

ARIAS  GONZALO. 

Espafioles  valerosos , 
Leoneses  y  castellanos , 
Gallegos  y  vizcaínos. 
Montañeses  y  asturianos  • 
¿Juráis  á  Alonso  por  rey  ? 

TO|OS. 

Si  juramos ,  si  juramos. 

DON  ALONSO. 

Don  Rodrigo  de  Vivar, 
¿Cómo  tci  solo  has  callado? 

cíb. 
Oye  el  por  qué  no  te  juro. 
Pues  no  te  ofendo ,  aunque  callo. 
Señor ,  el  vulgo  atrevido 
Locamente  ha  murmurado 
Que  fui  cómplice  por  ti 
Kn  la  muerte  de  tu  hermano; 

Y  para  que  bien  se  entienda 
Con  la  verdad  lo  contrario. 
Será  bien  satisfacerle. 

DON  ALONSO. 

¿Cómo? 

CIO. 

Poniendo  la  mano 
Sobre  un  cerrojo  de  hierro 

Y  una  ballesta  de  nalo , 

Y  encima  de  la  ballesta 
Un  Cristo  crucificado. 

{Sacan  el  cerrojo  y  la  ballesta,) 

DON  ALONSO. 

Yo  prestaré  el  juramento; 
¿Quién  se  atreverá  á  tomarlo? 

cu>. 
Yo,  que  no  conozco  al  miedo. 

DON  DIKGO  ORDOÜSZ. 

Por  la  vista  arroja  rayos. 

CIO. 

Villanos  mátente ,  Alonso , 
Villanos,  que  non  fldalgos 
De  las  Asturias  de  Oviedo , 
Que  DO  sean  castellanos ; 
Con  cuchillos  montañeses. 
No  con  puñales  dorados; 
Abarcas  traigan  calzadas, 

Y  no  zapatos  de  lazo ; 
Capas  traigan  aguaderas, 
No  de  coniraf  delicado ; 

Y  saqueóte  el  corazón 
Por  el  siniestro  costado , 
Si  fuiste  ni  consentiste 

En  la  muerte  de  tu  hermano. 
¿Júraslo  asi? 

DON  ALONSO.         • 

Asi  lo  juro. 
Es  testigo  el  cielo  santo. 

CID. 

Hueras  de  su  misma  maerlo , 


De  otro  Bellido  pasado 
De  las  espaldas  al  pecho 
Con  un'agudo  venablo. 
Si  mandaste,  si  supiste 
En  la  muerte  de  don  Sancho; 

Y  di :  Amen. 

DON  ALONSO. 

Amen,  digo 

Pon  en  la  espada  la  mano. 
Jura  á  fe  de  caballero 
Que  DO  has  becbo  ni  ordenado, 
Ni  aun  con  aolo  el  peosamieiuo, 
La  muerte  quelI5ran  todos. 
¿JürasloasI? 

DON  ALONSO. 

Asi  lo  juro. 
Y,  Cid ,  de  un  rey  a  un  vasallo 
Ya  es  ese  poco  respeto  ^ 

Y  ya  es  este  mucho  enfado. 
Mucho  me  apríeUs ,  Rodrigo ; 
¿Es  bien  que  te  atrevas  tanto 
A  quien  después  de  rodillas 
Has  de  besarle  la  mano  ? 

CID. 

Eso  será  si  me  quedo 
A  ser  tu  vasallo. 

DON  ALONSO. 

Y  cuando 
No  lo  seas ,  ¿qué  me  imporii? 

Y  no  me  respondas. 

OD. 

Callo 

Y  voyme... 

DON  ALONSO. 

Vete;  ¿qué  esperas? 

CID. 

Donde  el  valor  de  mis  brazos 
Venza  reyes ,  gane  reinos. 

DON  DIEGO  OaOOÁKZ. 

El  Cid  se  parte  eribjado. 

ARIAS  GONZALO. 

Colérico  el  Bey  le  mira. 

Salen  DONA  URRACA  t  ZAIDA,  n 
tida  como  cristiane, 

DOffA  ÜNNACA. 

¿Dónde  vas.  Cid  castellano? 
Dónde  vas ,  Rodrigo  Inerte , 
Tan  oorapnesto  y  Can  airado? 

CID. 

Vo9,  Infanti.  voy,  SeBora, 
A  d^ar  de  ser  vasallo 
De  on  rey  que  me  eslima  poco. 
DOÜA  mnacA. 

Debes  de  haberte  engañado; 
Vuelve,  aoompA&ameá  mi. 

CID. 

Pues  lo  mandas ,  ya  lo  hago. 

AftlAS  OONULO.  (Al  oído,) 

Mira,  Señor,  que  le  importa 
Ahora  desenojarlo, 
Hasta  tener  la  corona. 

DON  ALONSO. 

En  viendo  á  mis  ojos  claros , 
Se  me  ha  añilado  el  eoqjo.— 
Vuelve,  Cid;  que  de  tu  roano 
Quiero  la  corona  yo. 

CID, 

Ya  de  servirte  me  encargo.— 
¿Juráis  al  famoso  Alonso 
Porvuesiitiriyt 


8i  juramos, 


CID. 

I  le  obedezco  el  primero. 

DOSI  ALONSO. 

ro  te  doy  mis  abrazos. 

DO^A  URRACA. 

losotras  á  tas  pies 
parabienes  te  damos. 


LAS  MOCEDADES  DEL  CID  (SEGonoA  partí). 

^  ZAIDA. 

Ya,  de  Zaida,  soy  Maria. 

ftO!f  ALONSO. 
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Y  ya  te  estaba  esperando 
La  mitad  de  mi  corona; 
Toma  de  esposo  la  mano. 


SAIDA. 

Ta  dichosa  esposa  soy. 

W^A    URRACA. 

Goirdeos  el  cielo  mil  anos* 

Clfi. 

Y  aqni,  pidiendo  perdón , 
Fio  é  la  comedia  damos. 


FAMOSA  COMEDIA 


DE 


EL  AMOR  CONSTANTE, 


COMPUESTA 


por  DOR  GTOLLEM  DE  GASTAO,  poeU  valeaolaBO. 


LOA. 


¡o  salgo  i  pedir  que  callen , 
I  pedir  silencio  vengo ; 
i  TI  00  se  halla  en  España 
íQ  los  mafl  remotos  reinos. 
MI  los  aiciaares  sacros  i 
n  los  cristalinos  cielos , 
eo  ios  siete  errantes  signos, 
eo  todos  cuatro  elementos ; 
eo  cuanto  Telas  ocupa 
1  so  manto  oscuro  y  negro, 
fo  ios  astros  luminosos , 
eo  los  palacios  de  Pebo ; 
en  los  campos,  ja  en  los  prados , 
en  los  logares  plebeyos , 
eo  los  mas  peinados  riscos, 
eo  los  mas  desiertos  yermos; 
eo  las  plazas,  ya  en  las  calles , 
en  las  venias ,  5a  en  los  pueblos, 
en  las  faenies ,  ya  eo  los  rios , 
en  los  jardines ,  ya  en  huertos; 
tolos  cerúleos  mares, 

ni  en  casas ,  ya  ni  en  templos, 
eo  cnanto  hav  del  Gange  á  Allante, 

00  se  bailara  silencio. 
b  omnipotente  fortuna, 
mo  es  fácil  tu  crédito ! 
j  cielo  voluble  f  móvil ! 
triste  siglo delliierTo! 
baonbre  sedienta  de  oro! 
coaoios  hidalgos  pechos 
crael  maldad  incita 

bcer  negocios  bien  feos ! 
j  Tengativas discordias! 
pilklo  7  torpe  miedo!  • 
Irahajos ,  ay  desdichas! 
amor,  ay  duros  celos! 
gnn  máquina  del  mundo! 

1  ¡ay  ilceucJoso  tiempo, 
Q  qué  ligereza  pasas 
íoao  velóles  tu  vuelo! 
orno  encumbras  al  humflde 
bamiltas  al  altanero , 
»casas  i  los  casados 
OQtíTas  los  solteros ! 
iiasmojer,  das  amiga; 

s  ¿cómo  es  posible,  tiempo , 
if  olvides  discretos  pobres 
pileras  i  ricos  necios? 
f  silencio  de  mi  alma! 
lédese  aquesto  en  sileoclo; 
f}o  callaré  verdades 
eo  i  ewta  de  mi  pecho. 
uíó  el  siieDcio  ya ,  en  fin , 
en  flo  el  silencio  es  muerto ; 
nidiosos  le  mataron; 
le  «a  qniéo  no  matarin  ellos? 
¿(títo,  Tottuna , 


Trabajos » desdichas,  celos , 
Oro,  bien ,  necesidad. 
Discordia ,  maldades ,  miedo. 
Mundo ,  temor,  cielo  y  tierra , 
Mujeres ,  miquioas ,  tiempo. 
Envidia ,  discretos ,  pobres» 
Casados,  ricos  y  necios; 
Todos  estos  le  mataron, 

Y  aquesto  sé  por  muy  cierto ; 

Y  SI  queréis  saber  cómo , 
Estaome  un  poqmto  atentos. 
Cuando  en  descanso  apacible , 
En  grave  y  profundo  sue&o. 
En  el  silencio  y  aplauso 

De  la  muda  noche  en  medio. 
Los  humanos  dan  reposo 
A  los  miserables  cuerpos. 
Cual  si  el  licor  de  la  Estigia 
O  el  agua  del  rio  Leteo, 
Los  hubiera  rociado 
Ojos,  sienes  y  celebros ; 
Cuando,  al  fin,  descansan  todos, 

Y  yo  solo  triste  peno, 

Por  medio  de  una  ancha  calla 
Vi  venir  un  bullo  negro, 

Y  entre  un  tfffttffur  confuso , 
Algunos  suspiros  tiernos. 
Detuve  el  paso,  páreme , 
Harto  temeroso  el  pecho, 
Inquieto  el  corazón. 
Erizados  los  cabellos. 

Ya  que  estuvieron  mas  cerca. 
Vi  cuatro  enlutados  cuerpos 
Con  grillos  y  con  cadenas. 
Todos  cargados  de  hierro. 
Llevaban  cuatro  mordazas , 

Y  al  mísero  son  funesto , 
Mil  tristezas,  mil  gemidos. 
Ansias,  congoja  y  lamentos. 
Sustentaban  en  los  hombros 
Una  ancha  tabla  ó  madero , 
Traida  del  sacro  Gargano , 
Sin  duda  para  este  efecto. 
Iba  de  diez  mil  heridas 

Un  hombre  pasado  el  pecho, 

Y  en  cada  herida  una  lengua , 

Y  á  un  lado  aqueste  letrero: 
cEstas  me  dieron  la  vida , 

Y  aquestas  lenguas  me  han  muerto.» 
Era  la  noche  tan  clara , 

Cual  si  la  aurora  en  el  cielo, 
Con  su  lámpara  febea , 
Luz  diera  i  nuestro  hemisferio. 
De  suerte  que  pude  ver 
Todo  lo  que  iré  diciendo ; 
Iba  al  otro  lado  escrito 
Aqueste  epitafio  en  verso : 
flBueno  me  ha  d^ado  el  tiempo , 


Y  para  mejor  decir. 
Con  tiempo  para  morir, 

Y  para  vivir  sin  tiempo.» 
Llevaba  un  purpúreo  lustre , 
Un  hermoso  rostro  bello, 
Que  le  iuzgara  por  vivo , 

A  no  saber  que  iba  muerto. 
No  pude  saber  quién  era, 

Y  deseando  saberlo. 
Llegúeme  mas ,  y  en  la  boca 
Llevaba  escritos  dos  versos: 
cAquI  yace  mi  ventura, 

Y  aquí  dio  fin  el  silencio.» 
De  una  novedad  tan  grande 
Quedé  admirado  y  snspenso, 

Y  por  saber  lo  que  fuese, 
Quise  ver  el  fin  postrero, 
fueron  saliendo  hacia  el  campo» 

Y  al  fin  me  sali  tras  ellos , 

Y  entre  unos  sombrosos  árboles » 
Qe  hojosas  ramas  cubiertos, 
Cuyas  levantadas  cimas 
Competían  con  los  cielos , 
Adonde  nace  una  fuente 

Y  despeña  un  arroyuelo , 

Sue  con  raudo  remonno 
ace  un  sonoroso  estruendo , 
Sobre  una  nativa  piedra 
Pusieron  el  triste  cuerpo, 

Y  encima  del  muchos  ramos , 
Colocasia  y  nardo  bello. 
Sagrado  mirto  y  laurel, 

Y  acanto  florido  en  medio. 

Y  con  yesca  y  pedernal 
Otros  encendiendo  fuegos. 
Donde  aplicaban  olores , 
Quemando  incienso  sabeo. 
Al  fin  le  dieron  sepulcro ; 

Y  después  de  todo  aquesto, 
Ocho  funerales  hachas 
Sobre  el  sepulcro  pusieron. 
No  pude  esperar  á  mas', 
Porque  ya  iba  amaneciendo, 

Y  el  ánimo  no  erábante, 

§ue  no  le  venciera  el  miedo, 
éndome,  pues,  á  mi  casa , 
Vi  llevar  algunos  presos , 
Por  indicios  desta  muerte 
Condenados  á  tormento. 
Vi  que  la  justicia  andaba      « 
,  Grande  información  haciendo 
Por  saber  quién  lo  mató, 

Y  nunca  se  ha  descubierto. 
Esto  está  en  aqueste  estado; 
Todos  me  tengan  silencio ; 
Porque  el  primero  que  hablare  ^ 
He  de  úefir  que  le  ha  muerto. 


EL  AMOR  CONSTANTE. 


PERSONAS. 


EL  REY. 
LA  REINA. 
LA  INFANTA. 
MSIDA,  dama. 


r.ELAURO,  infante, 

EL  DUQÜB,  padre  de  Ni- 

sida, 
LEONIDO. 


R0SEL4,  niña, 
CELANDINO,  criado, 
m  PASTOR  VIEJO. 
UN  BÚSICO. 


Un  üaisiiio  dc  daxzai 
Cuatro  6bar»u. 
Gaballbros. 
Crudos. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  EL  REY  t  LA  REINA,  y  un 
CRUDO  eon  eHo$, 

REINA. 

Deja  el  pesar. 

RET. 

Con  dejarme 
Menor  le  harás. 

REINA. 

Señor, 
Que  algún  consuelo... 

RRT. 

£1  mayor 
Para  mi  es  no  consolarme. 

REINA. 

Pnes  ¿de  qué  ta  rigor  trata , 
Que  mi  consuelo  no  quieras? 

REY. 

Al  afligido  de  veras, 
Quien  le  consuela  le  mata. 

REINA. 

¿Tanlo  te  afliges?  ¿De  qué? 

RET.  (Ap.) 
De  no  ver  un  ángel  bello. 

REINA. 

¿  Qué  tienes?  ¿Puedo  sabello? 

RET. 

Portu  vida, no  losé; 
Porque  á  resolver  me  vengo , 
(iUando  me  contemplo  asi. 
Que  el  mayor  mal  que  hay  en  mi 
Es  no  saber  lo  que  tengo. 

REINA. 

¿No  lo  sabes? 

RET. 

Sé  que  muero 
Entre  desdenes  y  enojos. 

REINA. 

Vuelve  á  mirarle  en  mis  ojos, 
Y  verás  tu  mal.      • 

RET. 

No  quiero 
Velle  ni  miralle. 

REINA. 

¿No? 
En  graoioso  extremo  das. 
Algo  te  importara  mas 
Que  no  lo  supiera  yo. 
:  Ah  Rey  I  ¿que  Ho  ñas  de  acabar 
De  andar  en  tan  ciego  error? 

RET.* 

De  morir  dirás  mejor, 
Como  tú  de  porfiar.  ^ 


¡  Qué  de  paciencia  se  gasta 
En  sufrirte! 

BsmA. 
Pues  ¿qué  haré? 

RET. 

¿Qué  me  quieres?  Dffamé. 

REINA. 

Ea,  no  te  enojes»  basu. 
Dame  la  mano. 

RET. 

¡Ah  demonio 
Para  mi! 

REINA. 

Por  Tida  mía. 

RRT.  (4p.) 

Cortada  te  la  darla 

Por  no  verte ;  ¡  ah  matrimonio , 

Cautiverio  el  mas  pesado! 

REINA. 

¿Quiéresme? 

RET. 

Corneal  vivir. 
{Ap,  ¿Que  haya  un  hombre  de  mentir 
Para  parecer  honrado  ? ) 

REIIU. 

Sabe  el  cielo  que  te  adora 
La  que  te  enMa  y  porfla. 

RKT.  {Ap,) 

i  Ay  dueBo  del  alma  mia ! 

rAna. 

¿  Por  quién  soqiiraste  agora? 

RBT. 

Suélume :  ¿que  aun  suspirar 
No  me  dejas? 

RSnfA. 

iTe  he  enojado? 

RBf. 

Suspiro,  que  me  has  cansado , 
Y  he  menester  descansar. 

REINA. 

i  Qué  desengaños  tan  buenos! 
¿Que al  fin  nace  tu  desden 
i/e  que  no  me  quieres  bien? 

MT. 

De  mi  desdicha  A  lo  menoi ; 
Que  yo  quisiera  adorarte. 
Porque  sé  que  fuera  Jnsto; 
Has  la  Toluntad  y  el  gusto... 

REINA. 

Tienes ,  Rey,  en  otra  parte. 

RET. 

Ta  lo  dices ,  y  es  verdad. 

REINA. 

¿Tal  escucho?  \  Ay  desventura! 

RIY, 

¿Puedo  forzar  por  ventura 


ElgustovIavolnnUd? 
Llegado  a  considerar. 
Culpado  no  puedo  ser; 
Sin  amor¿pttedo  querer? 
Sin  gusto  ¿puedo  gustar? 
A  Nislda  quiero ,  y  muero 
Porque  el  alma  no  la  quiera; 

Y  á  ti  quererte  quisiera, 

Y  por  eso  no  te  quiero. 
Mas  el  rlffor  de  mi  estrella 
Bs  tan  inrelíce  y  fuerie. 
Que  ni  me  deja  quererte 
Ni  que  deje  de  querella. 
Con  esto,  debes  pensar. 
Porque  mi  mal  no  te  asombre, 
Que  no  está  en  mano  del  hombre 
El  querer  y  el  olvidar, 

Y  que  eslOT  de  pena  loco , 
Llamando  la  muerte  apriesa; 
^  sabe  Dios  que  me  pesa 
De  no  quererte. 

REINA. 

No  es  poco. 

RET. 

Esto  que  eacoebando  estás , 
Aunque  el  coracoo  te  aftige, 
Con  libertad  te  lo  dije. 
Poique  no  roe  aflijas  mas. 
Déjame  morir,  si  puedes 
Consolarme  de  otro  modo; 
Gobierna  mi  reÍDo  todo. 
Gasta  hacienda  y  baa  mercedes. 
TododetÍloooDfio« 

Y  cuanto  es  mío  ta  doy , 
Sino  á  mi,  que  tal  estoy, 
Que  es  cierto  que  no  soy  mió. 

REINA. 

Bien  desengafiada  quedo, 
Tan  medrosa  de  enojarte, 
Mi  Rev,  que  voy  á  mirarte, 

Y  he  de  mirarte  con  miedo. 
Ya  que  me  dejas ,  advierte 
Que  has  de  gustar  de  que  pida 
Que  no  dejes  á  tu  vida 

En  las  manos  de  la  muerte. 
Esas  entrafias  esquivas 
No  lo  han  de  ser  para  ti ; 
Vive,  pues  vives  en  mi , 
Aunque  sin  quererme  vivas. 

RET. 

No  me  llores ,  que  no  esioy 
Muerto  aun. 

REINA. 

No  puedo  mas. 

IST. 

Si  lloras  me  matarás. 

RUNA. 

¿  Que  en  nada  gusto  te  doy? 
Gran  desdicha. 

IBT. 

Gran  disguMo. 


bbhu. 
ira,Rej,hMdefer 
joe  bago,  por  baoer 
5  de  qae  tengas  gusio.— 
la  InfanU  que  veoga 
solo  para  esto  valgo), 
]ue  podrá  traer  algo 
qae  á  so  padre  entretenga. 
Imomenlo. 

RET. 

Nováis. 

BBIRá. 

r  qué,  Rey? 

asT. 

¡Tálame  Dios! 

büréismelasdos, 
is  dos  me  consoláis. 

RKUIA. 

yqoe  Tenga  con  ella 
da. 

RIT. 

Sa  liermoso  cielo 
ri  darme  algOB  consuelo. 

RemA. 
sobraste  con  ella, 
testaltudeseoBcierto 
i  esto  pndo  obliganne. 


relb  bi  de  consolarme, 

u ,  si  el  vella  rae  ha  muerto  ? 

BEtIU. 

I  ¿mas  quieres  que  mlralla? 

BBT. 

Di  aun  eso;  solo  espero; 

TI)  be  dicho  que  la  quiero, 

ioqaequíero  sozaila; 

lanque  es  verdad  que  la  adoro, 

uiúoymalefeto 

dcr  a  Dios  el  respeto 

enierteá  ti  el  decoro. 

BKIIIA. 

nérasme  así  obligado, 
o  sospechar  que  mientes. 

BBT. 

puestos  inconvenientes 
e  pesar  se  ha  engendrado. 

Sale  m  CRUDO. 


enet 


RECIA. 


CBIADO. 

Lición  de  danzar 
aba  tomando  ahora. 

BBT. 

ttién? 

CBUOO. 

La  Infanta,  mi  señora. 

BEINA. 

Bi  la  podrá  tomar; 
ireieodráse  con  danzas 
BeT.  Que  venga  al  momento 

dirás. 

lET. 

Mi  pensamtenio 
es  amigo  de  mudanzas. 

BBCfA. 

tessifpaesseroudó 

on  gusto  qoeya  atropella. 

BBT. 

inconstante  ni  estrella, 
kor  eso  lo  soy  yo. 

RZIXA. 

ceis  siempre  áiiniestfio  modo, 
CQíeodo  líjBsiaBqBerellaB, 


EL  ÁMOB  CONSTANTE. 

Y  después  á  las  estrellas 
Echáis  la  culpa  de  todo; 

Y  hacéis  al  saber  agravio , 
Pues  vence  su  inclinación. 

BET. 

^Como  en  amor  no  hav  razón , 
No  hay  enamorado  sabio. 

BEMA. 

Pues  desa  suerte,  Sefior, 
El  hombre  que  amor  tuviere. 
Disculpará  cuanto  hiciere 
Con  decir  que  ticme  amor. 
De  que  lo  dligais  me  rio. 

RBT. 

Ese  es  pensamiento  loco ; 
Que  no  digo  vo  tampoco 
Que  fuerza  el  Ubre  albedrio. 
Antes  á  decirte  vengo 
Que  puede  hacer  y  no  hacer; 
Mas  forzarse  á  no  querer, 
Por  imposible  lo  tengo. 

Salen  LA  INFANTA ,  NÍSIDA.  bl  baes- 

TRO  DE  DANZAR,  MÚSICO  ff  DOS  CRIA- 
DOS. 

REINA. 

La  Enllanta  viene. 

nfFARTA. 

Inmortal 
Es  su  amor. 

ntsiDA. 

Y  mi  desden. 

BET. 

Y  el  ángel  viene  también 
Que  mi  amor  paga  tan  mti. 

IFCTARTA. 

Verá  vuestra  majestad 
Lo  poco  y  mal  que  aprendí. 

RBT. 

Bastaráme  verte  á  ti, 
\  Ay  ingrata !  con  la  edad. 

IfíSIDA. 

De  ti  me  aparten  ios  cielos. 

BET. 

Va  creciendo  su  hermosura. 

BEINA. 

Déla  el  cielo  mas  ventura 
Que  á  su  madre. 

RET. 

Y  menos  celos.— 

Y  TOS  (abrasar  me  siento), 
¿No  os  ocupáis  en  danzar? 

NiSIDA.  t 

No,  Señor,  por  no  mudar 
Con  los  pies  el  pensamlepto. 

BBT. 

No  perdáis  las  esperanzas 
De  mudallo. 

NÍSIDA. 

¿Cómo? 

BET. 

Pues 
El  tiempo  os  enselia  que  es 
Maestro  de  hacer  mudanzas. 

REINA. 

Daría  alguno  por  vellas 
Mucho  á  fe,  yo  soy  testigo. 

NiSlDA. 

Hartas  ha  hecho  comigo, 
Pero  yo  no  pienso  hacellas. 
RET,  (Ap.) 

¡  Ah ,  cómo  ahora  le  hablara 
Si  á  solas  hablar  pudiera ; 
Que  quizan 
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Si  mis  males  le  contara. 
|Ay  Dios!  que  me  siento  arder 
ueste  fuego  que  me  toca; 
Mas  tengo  el  agua  á  la  boca 

Y  no  la  puedo  beber; 
Que  por  mi  desdicha  amor 
A  esta  pena  me  condena. 
Que  es  de  Tántalo  esta  pena, 

0  la  mia,  que  es  mayor.         / 

BEINA. 

(Ap,  Elevado  está  en  miralla 
Como  cosa  milagrosa, 

Y  ella,  corrida  y  quejosa. 
Baja  los  ojos  y  calla. 

1  Cómo  puedo  sufrir  tal  ?     , 
¿Que  esto  pase  en  mi  presencia? 
No  tiene  el  alma  paciencia  , 

Ni  el  sufrimiento  caudal.) 
¡AhRey! 

BET. 

¡  Ay  cielos,  SeSora,  ' 

GómoanduTe  descuidado! 

BBINA. 

iTan  presto  se  os  ha  olvidado 
De  que  ha  de  danzar  Leonora? 

BET. 

Ea ,  pues,  duros  enojos ; 
Dance. 

BEINA.       / 

¡Qué  mal  danzarás. 
Si  no  guardas  mas  compás 
Que  le  han  guardado  sus  ojos! 
Porque  muy  sin  él  miro 
A  su  imagen  ó  su  estrella. 

BET.       ^ 

Dejad  de  afligirme ,  y  eli» 
Dance  mientras  muero  yo. 
(No  aparta  el  Rey  los  ojos  de  Nhida 
mientra*  se  danza.) 

CRIADO  i.* 

Bien  danza. 

CRIADO  2.* 

Cosa  escogida 
El  compás,  la  ligereza. 

CRIADO  i.® 

Pues  ¿las cabriolas? 

'     CRIADO  2.** 

Belleza 
La  mayor  que  vi  en  mi  vida. 
Pues  ¿la niña? 

CRIADO  i.** 

Es  de  manera 
Que  me  asombra. 

CRIADO  2.® 

i  Cosa  rara ! 
Cuando  el  reino  no  heredara. 
Por  esto  lo  mereciera. 

CRIADO  i.** 

i  Cuál  está  el  Rey !  ¿no  lo  ves? 

CRUDO  2.® 

Todo  el  tiempo  que  han  danzado , 
Sus  ojos  no  se  han  quitado 
De  la  que  sus  ojos  es. 

BEINA. 

Ap,  ¿Que  esté  un  embebecido?) 
a  la  danza  se  acabó. 

¡  Oh ,  si  me  acabara  yo. 
Cuan  dichoso  hubiera  sido! 

BBIMA. 

¿Qué  tienes?  Corrida  quedo . 
be  que  no  puedo  agradarte ; 
t  Que!  ¿nadie  puede  alegrarte? 

RET. 

Con  nada  alegrar  me  puedo. 


V 
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BEIRA. 

Cantal^  Nlslda  un  poco 
Para  suspender  tu  llanlo. 

irtSIDA. 

Milanos  há  que  no  canto, 
Ni  tengo  de  qué  tampoco. 
Sin  cuerdas  el  arpa  eslá. 

RET. 

No  poco  gusto  me  diera. 

REIRÁ. 

fii  falta  alguna  tercera , 
Aqui  esíi  qu^en  lo  será , 
Pues  ya  para  prima  yo 
No  bago  cj  son  acordado. 

RET. 

Si  las  cuerdas  me  han  follado. 
Reina,  la  cordura  no. 
Y  asi ,  palabra  te  doy 
Que  no  hará  qu*el  seso  pierda 
Ninguna  tercera  cuerda. 
Porque  yo  también  lo  soy. 
No  me  tengas  en  tan  poco. 

REIRÁ. 

Basta  lo  que  me  aseguras. 

REY. 

Esas  son  roucbas  corduras 
Para  en  presencia  de  un  loco ; 
Porcfue  esta  melancolía 
Casi  i  ser  locura  viene. 

RÍSIDA. 

Majror  mal  dice  que  tiene 
Quien  canta  mal  y  porfia. 
Por  eso  para  cantar 
El  inimo  no^pe  ayuda. 

•  RET. 

Mal  es  de  necias  sin  duda 
Cantar  mal  y  porfiar. 
Mas  otro  nombre  le  den 
Al  amor  que  os  inmortal. 
Porque  no  es  de  necios  mal 
PorUar  y  querer  bien. 

IRFARTA. 

Canta ,  Sergio. 

REIIIA. 

Enhorabuena. 

RÍSIDA. 

Ninguno  en  eso  le  .iguala. 

RKT. 

Que  no  es  la  música  mala 
Para  aÜTiar  una  pena. 
Kl  que  crecella  desea , 
No  es  bien  que  en  eso  repare; 
Cante  pues  lo  que  cantare. 
Muy  melancólico  sea. 

Y  no  temple ,  porque  es  cosa 
Que  nunca  esperarla  pude; 
El  cielo  el  alma  te  mude, 
Nlsida  ingrata  y  hermosa. 

■i)sico.  {CantM.) 
SufHr  agravia  del  tiempo 
Entre  paredes  y  rejáis 
Donde'apenat  entre  el  sol , 
Entrará  cuando  entre  apenas; 
Anochecer  con  el  llanto 

Y  amanecer  con  las  quejas^ 
Dando  el  valor  de  los  brazos 
A  los  ojos  y  á  la  lengua. 
Teñera  tnU  sinratones 
Sujeta  la  causa  deltas , 

Y  una  sota  confianza 
Contra  infinitas  sospechas, 
j  Av  cárcel  fiera ! 

4  Qué  sufrimiento  basta  á  tantas  penas  f 
{iJora  NiHda  mienttas  cantan.) 

REY. 

Ligrimas ,  mis  luces  bellas , 
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¡Oh  celestiales  despojos! 
Lágrimas  de  tales  ojos, 

Y  ¿quién  puede  merecellas? 
Para  el  infierno  de  amor, 
¿Fáltame  otra  cosa ,  cielos, 
Sino«sta  pena  de  celos , 
Que  sin  duda  es  la  mayort 

INFARTA. 

Buen  tono  y  letra  escogida. 

REY. 

Y  ¿  compúsola  tan  bien... 
Miisico. 

Celauro,  tu  hermano. 

RET. 

¿Quién? 
RÍSIDA.  (Ap.) 

¡  Ay  Celauro  de  mi  vida ! 
Saltos  me  da  el  corazón. 

REY.  (Mp.) 
¡Qué  tarde  mi  mal  sospecho! 
Mochas  destas  habrá  hecho 
En  quince  aAos  de  prisión. 
Si  le  quiere  bien ,  yo  muero. 

NfSIDA.  (Ap.) 

\  Qué  mal  he  disimulado! 

REY. 

(Ap,  Siempre  el  mas  interesado 
Sabe  su  agravio  el  postrero.) 
Pero  ¿  seria  posible 
Solo  haberte  enternecido 
De  haber  el  romance  oldoT 
{Ap.  \  Ay  celos,  dolor  terrible! ) 

RÍSIDA.  (Ap,) 
Mal  disimula  un  cuidado 
La  extremada  voluntad. 

REY, 

(Ap,  Daréle  la  libertad , 

Que  nunca  le  hubiera  dado» 

Y  asi  la  sospecha  mia 

Haré  segura  certeza 

Sí  descnbro  en  su  trisleía 

Efetos  de  su  alegría.) 

Agora  libre  podrá 

Dar  muestras  de  sa  contento 

En  sus  romances. 

NiSIRA. 

iQuésiento? 
¿Es  verdad  que  llore  está? 

REINA. 

¿Ya  está  libre? 

REY. 

Si,  Señora; 
De  los  grandes  obligado , 
Le  libré  i^as  ha  importado 
Estar  secreto  hasta  ahora. 

^      REINA. 

Pues  desengañado  estás, 
Aunque  tarde ,  justo  ha  sido. 

REY. 

El  Duque  á  librarle  ha  ido. 

RÍSIDA. 

¿Mi  padre  fué?  ¿Yeso  mas? 
Corazón,  ¿qué  estás  salUndo 
De  placer,  si  son  quimeras? 
Creo  que  sueño  de  veras 
O  que  lo  escucho  burlando » 

Y  disimular  podría. 

REY. 

Muerto  soy ;  no  son  antojos , 
Pues  lágrimas  tí  en  sus  ojos , 

Y  agora  veo  alegría. 
:  Qué  de  señales  ha  dado 
De^ue  al  fin  le  tiene  amor! 
[Cuan las  veces  el  color 
na  perdido  y  ha  cobrado! 
¿Será  mi  tormento  eterno? 


Pues  si  fui ,  puesto  eabaUmi 

Purgatorio  en  la  esperanu.  ' 
Ya  soy  en  la  pena  infierno. 

REINA. 

¡  Ah,  cómo  el  amor  le  oiegí 
Los  sentidos  á  un  amanie! 

Sale  m  CRIADO. 

CRIADO. 

Agora  llegó  el  íoflinle. 

REY. 

í  A  qué  buen  tiempo  que  llegí ! 

NiSIOA. 

Cielo ,  favorable  estrella , 
¿  Es  lo  que  escacho  verdad? 

REY. 

Pues  yo  le  di  libertad , 
Bien  es  que  quede  sin  elli. 

Salen  CELAURO  y  EL  DlQlx 

CEtAoao.  (Ap,) 
¿  Que  veré  su  rostro  bello, 
Sin  que  sus  divinos  brazos, 
Hechos  amorosos  lazo^, 
Ciñan  mi  dichoso  cuello? 
NlSIDA.  (Ap.) 

Él  es,  poderoso eíeio. 
Que  viene,  tras  tanto  afán, 
Menos  mozo  y  mas  galán. 

CBLAORO. 


(4?.  A  Hay  mavor  gloria  eo  elíu«!. 

t Si  podré  díslmulallaí 
las  valor  es  menester 


Para  no  darh  á  entender 
Que  para  estar  sin  gozaila.) 
Vuestra  m^estad  me  dé 
Las  manos. 

REY. 

Sed  bien  venido. 

GELADRO. 

Que  en  todo  mi  padre  bu  sido 

REY. 

(Ap.  Y  tu  verdugo  seré.) 

Y  los  brazos  quiero  darte. 

CBUORO. 

Después  de  la  bendición. 
REY.  (Ap,) 
Pues  en  mejor  ocasión 
Servirán  para  matarme. 

CELAVRO. 

Y  i  la  Reina,  mi  señora, 
Las  pido. 

REINA. 

Líbreos  de  dafioi 
El  cielo. 

tNrANYA. 

Infinitos  años 
Tengáis  libcrud. 

CRUORO. 

Leonora , 
Sobrina ,  Infanta,  el  sentido 
Con  el  gustóme  ha  ñiltado. 

REY.  (Ap.) 

\  Qué  presto  se  ha  declarado ! 

CttiADRO.  (Ap.) 

Turbado  estoy  y  coirido. 

Risiaa.'  (Ap,) 

Disimular  con  callar 
Quise. 

Con  mi  «gnitio  lacho. 


idSIDA.  (Áp,) 

quien  disimota  macho 
ab«  disimular. 

Ber. 
boalRona  novedad, 
ae.qoe  pudiese  Tellot 

DOODC. 

oe  bay  podrá  sabello 
las  tu  majestad, 
asr. 
i  de  pesar,  por  dicha? 
20  \o  qoiero  saber* 
rme,  para  no  ver 
de  cerca  mi  desdicha. 

HEtfA. 

fio  que  esto  permite 
lo  qne  él  solo  ha  sabido , 
t^  suelva  el  sentido, 
DI  la  vida  roe  qoito. 
u  todM,  y  quednn  Celavfú 
tida,yabrdzanie.) 

CELAI'tO. 

edio  de  tangos  daños, 
»rqae  al  alma  enriquece, 
)dia  que  amanece 
oiehias  de  quince  ai&os; 
irnnoso,  alegre  cielo , 
I  divino  arrebol , 
oH  cielo  y  como  el  sol, 
ofrere  y  da  consuelo; 
►  te  miro?  Que  le  loco? 
^a  «era  esia  gloria; 
insano  la  memoria 
nci  volverme  loco; 
ifi  la  be  merecido, 
eesioy  loco  confieso, 
íiemoperder  el  seso 
ido  lo  lengo  perdido, 
me  respondes? 

tiismji. 

Yicoindo 
¡A mas  sabrosa  calma? 
jen,  regalos  del  alna 
ir  se  dicen  callando; 
DO  te  quejes  de  mi. 

CEUORO. 

oeiesiiales  despojos! 

niSIDA. 

erespooden  mis  ojos 
que  me  dices;  di. 

CBLAORO. 

ni  gloria!  no  podré 
(siarles  ofendiendo; 
vo  %ü  lenguaje  entiendo, 
i'bablalle  no  sabré. 
i,  quedo  descontento , 
goal  cielo  por  testigo, 
i  con  sentir  lo  qae  digo, 
fs  digo  lo  que  siento. 
)aiiiero  suspender 
ffloría  que  me  lian  dado, 
(quedaré  disculpado 
I  dfjo  por  saber 
[ue  saber  no  be  podido, 
qae  mas  lo  deseé , 
de  sin  barban  entré* 
aellas  he  salido; 
«"sie  mi  hermano  erael 
liei^utuoloestabdi, 
mü  \xm2r  no  me  otorgaba 
I  ker  OD  papel : 
«a  me  ofrece  lugar 
lielo  en  que  pueda  ier. 

KJSIDA. 

^bo  tienes  que  salier, 
1  mucho  que  llorar; 
ft.pnes  te  tengo  4  ti, 
tora  estoy  de  nivenes. 


yKi" 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

CBLADaO. 

Ya  sin  sentido  me  tienes. 

NiSIDA. 

Oye  mis  desdichas. 

CELAimO. 

Di. 

NlSIDA. 

Después  que  te  vi  en  prisión 
Con  el  rigor  que  tuviste. 
Por  una  falsa  sospecha , 
Que  á  tu  valor  contradice; 
Pues  sabes  cómo  quedé , 
Puedes  pensar  lo  que  hice; 
Llegó  la  hora  del  parto, 
¡Imagina qué  terrible! 
con  mi  camarera  sola , 
Muerta  de  ver  afligirme. 
Oyendo  mis  sordas  voces, 

Y  el  cielo  mi  llanto  humilde; 
Que  asi  las  voces  y  el  llanto 
Salían  del  pecho  triste. 
Tragando  algunos  suspiros, 
Al  secreto  convenibles; 
Pero  entre  tantas  congojas. 
Nunca  el  alma  donde  vives 
Dejó  de  adorar  la  cansa 

De  dolor  tan  insufrible; 

Y  después  de  haberme  visto 
Cerca  de  la  muerte,  vime. 
Dando  mil  gracias  al  cielo , 
Aunque  fatigada ,  triste. 
De  un  niño  recién  nacido 
Con  lágrimas  despedime, 

Y  una  cruz  le  puse  al  cuello 
De  esmeraldas  y  zafires, 

Y  la  sortija ,  con  ella , 

Del  diamante  que  me  diste , 
Diciendo ,  al  dármela,  que  era 
Menos  que  tu  pecho  firme ; 

Y  por  aquella  ventana 

Que  hace  vista  á  los  jardines 
Claudia  se  le  dio  á  Crisanto 
En  una  cesta  de  mimbres ; 

Y  como  su  nacimiento 
Prometió  suene  infelice. 
Saber  de  Crisanto  y  él 
Jamás  ha  sido  posible. 
Quedé  sin  padre  y  sin  h^o, 
Casi  á  punto  de  morirme, 

Y  asi  pasé  algunos  años. 
Tan  largos  como  infelices, 
Hasta  tenellos  peores , 
Que  me  pareció  imposible ; 
Porque  el  Rey  tu  hermano  ha  dado , 
Mi  Celauro ,  en  perseguirme , 

Tan  ciego  de  sus  antojos. 
Que  sin  concierto  los  sigue. 
Pues  todo  el  reino  los  sabe 

Y  todo  el  mundo  los  dice. 
La  neina  muere  de  celos , 
No  porque  agravio  le  hice ; 
Poniue  ruego  al  justo  cielo 
Con  su  rigor  me  castigue. 
Poniendo  en  su  hermoso  sol 
Para  mi  un  eterno  eclipse ; 
La  tierra  no  me  sostente. 
La  mar  sus  aguas  me  quite , 
Sucedan  para  mi  daño 

Los  mayores  impQsibies; 
No  pueda  verme  en  tus  ojos, 
Ni  tq  en  tus  ojos  te  mires ; 

Y  véame  en  los  del  Rey, 

Que  me  agravia  y  me  persigue. 

Que  es  la  mayor  maldición 

Con  que  puedo  maldecirme ; 

Si  á  ella  ni  á  ti  ofendí 

En  un  cabello ,  una  tilde. 

En  ouince  años  que  há  que  faltas 

Por  ioqu*el  cielo  permite; 

Que  aunque ,  cuando  me  dejaste. 

Apenas  llegaba  á  quince. 


2S5 

En  el  destierro  y  en  todo , 
Puedo  compararme  á  UUses. 

CELAORO. 

El  cielo  que  nos  ampara 
Quiso  asi,  Nisida  mía. 
Templar  tan  grande  alegria , 
Para  que  no  me  acabara. 
El  perder  un  hijo  siento , 
Mi  gloria ,  como  es  razón ; 
Mas  la  postrera  ocasión 
Es  de  mayor  sentimiento. 

Y  ¿siempre  el  Rey  persevera 
Sin  que  tu  pecho  se  ablando? 
Ese  imposible  tan  grande 
Solo  de  ti  le  creyera; 
Porque  soy  de  parecer. 

Mi  Msida,  por  tu  vida. 
Que  no  hay  ninguna  querida 
Que  no  se  deje  querer. 

IfiSIDA. 

Luego  ¿en  mi  ofensa  acomodas 
Esos  pareceres? 

CELAOaO. 

No; 
Que  á  ti  el  cielo  te  crió 
Muy  diferente  de  todas 
Eu  belleza  y  en  cordura. 

NÍSIDA. 

Tarde  i  disculparte  vienes» 

CELAUao. 

Y  hace  adorar  tus  desdenes 
El  extremo  de  hermosura. 
Ella  hizo ,  siendo  asi 

Él  constante  y  tú  cruel , 
Nuevos  efetos  en  él 

Y  nuevo  milagro  en  ti. 
Ya  te  enejabas. 

idSIOA. 

Amigo, 
Cuando  él  llorando  me  nombra , 
Adorando  estoy  tu  sombra. 

CELAORO. 

No  te  enojes  si  te  digo 
Que  temo,  no  que  sospecho. 
Lo  que  un  rey  podría  nacer. 

kísida. 

Él  es  rey,  y  tú  has  de  ser 
El  que  reinará  en  mi  pecho. 
De  mi  te  puedes  fiar ; 
¿Puede  un  rey... 

GELAUROj  , 

De  ti  me  fio. 

IfisIDA. 

Forzar  el  libre  albedrío. 
Que  Dios  no  quiso  forzar? 
Para  dejar  de  quererte 
Solo  el  morir  será  parte. 

CELAORO. 

A  ti  poco  es  adorarte. 

NÍSIDA. 

Dien  puede  darme  la  muerte. 
Pero...  {Detmáya$e:) 

CELAURO. 

Mi  gloria,  ¿por  qué 
Esta  mudanza? 

IciSiDA. 

i  Ay  de  mi! 
Mi  bien ,  á  la  muerte  vi 
Ai  punto  que  la  nombré. 

CELAtJRO. 

¿Qué  imaginación,  qué  daño 
Destos  agüeros  sospecho? 
Esta  vez,  Nisida,  lias  hecho 
Caso  en  ti  no  P090  eztrafio. 
Ea,  los  ojos  levanta; 
¿  Dónde  tu  valor  está  ?    . 
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KÍSIOA. 


Verdadero  ¿qoé  hará , 

Pues  que  imaginado  espanta? 

No  son  verdades  dudosas 

Las  que  este  extremo  han  causado. 

CBLAURO. 

Ya  vuelve  el  color  rosado 
A  las  mejillas  hermosas. 

Sale  EL  REY. 

nET. 
tCuál  me  lleva  el  ansia  mia! 
Mas  como  en  celos  me  quemo, 
Voy  buscando  lo  que  temo , 

Y  bailo  loque  temia. 

NÍSIDA. 

El  Rey  viene. 

ccLAimo. 

Amarp^opunto: 
¡Qué  mal  hice  en  descuidarme? 

REY. 

iHay  mas  fuego  que  enviarme 
En  todo  el  infierno  Junto? 
¿Cómo  desvergüenza  tal 
En  mi  palacio  está  bien  t 

CELADRO. 

Quedó  á  darme  el  parabién , 

Y  hubiera  de  ser  por  mal. 
Pues  de  uno ,  cuyos  rigores 
Le  quitaron  el  sentido. 
Casi  muerta  la  he  tenido. 

REY. 

Seria  muerta  de  amores. 
Esta  libertad  es  mucha ; 
Pero,  pues  yo  te  la  be  dado , 
Yo  solo  soy  el  culpado. 
No  me  repliques. 

CEUÜRO. 

Escucha. 

REY. 

No  hables.  Vo»  ¿qué  decís? 
¿Solo  para  mf  hay  rigor? 
¿Qué  se  ha  hecho  el  santo  honor 
Que  alabais  y  bendecís? 
¿Agora  tanta  terneza? 

iffaiRA. 

Yo  he  de  morir  y  callar. 

REY. 

Quisiera  hacerte  apartar 
De  los  hombros  la  cabeza; 
Pero  por  otro  camino 
Mas  llano  pienso  otMigarte.— 
Oye,  Celauro,  á  esta  parte. 

CELAURO. 

Ya  mi  desdicha  imagino. 

REY. 

¿No  soy  tu  hermano? 

CELADRO. 

Está  llano. 

REY. 

¿Soy  tu  rey? 

CELAÜRO. 

Y  lo  serás. 

•     REY. 

Pues  yo  be  de  ver  aué  harás 
Por  tu  rey  y  por  tu  oermano. 

CELADRO. 

Cuanto  puede  hacer  un  hombre, 
Por  mi  hermano  y  rey  haré ; 
Sin  recelo  emprenderé 
Imnosibies  en  su  nombre. 
Oo Domaré ,  como  quiera , 
Del  sol  los  rubios  Caballos , 
Y  aun  emprenderé  ájiarallos 


DE  DON  GOILLEM  DE  CASTRO. 

En  medio  de  su  carrera. 

A  nado  osaré  pasar 

Todo  el  mar ,  v  su  agiu  es  poca ; 

Y  mediré  con  la  boca 
Cuanta  arena  tiene  el  mar. 
En  cualuuier  guerra  trabada. 
Cual  si  fuera  de  diamante , 
Le  pondré  el  pecho  delante 
A  los  filos  de  vna  espada. 

Y  sin  muestras  de  triste», 
Por  excusalle  un  cuidado. 
Con  esta  aue  traigo  al  lado 
Me  corlare  la  cabeza. 

Y  haré  mas ,  si  puede  ser. 

REY. 

Bastantemente  me  pasas; 
Mas  ya  no  quiero  que  hagas , 
Sino  que  dejes  de  nacer. 

CELADRO. 

Mp.  Sin  duda  mi  mal  es  cierto.) 
Pues  ¿qué  tengo  de  dejar? 

REY. 

Hermano,  dejar  de  amar 
A  Nisida. 

CELADRO.  (Ap.) 

Yo  soy  muerto. 

NÍSIDA.  (Ap.) 

El  daBo  que  allí  se  eseoode» 
Ya  me  le  dice  el  amor; 
Perdido  todo  el  tolor, 
Ni  le  mira  ni  responde. 
¡Triste  de  mil 

RBY.  (Ap,) 

¡Cuál  quedó! 
Mi  mal  la  disculpa  en  todo. 

CELADRO.  (Ap.) 

Bien  mi  desdicha  acomodo; 
¿Daré la  palabra?  No; 
Porque  no  la  cumpliré , 
Si  aqui  á  pedírmela  viene; 

ÍQué  importa?  Cumplir  se  tiene, 
Luuque  forzada  se  dé. 

REY. 

De  lo  que  dudas  me  espanto , 
Después  de  ofrecerme  cosas 
Imposibles  y  espantosas. 

CELADRO. 

Ninguna^  Señor,  lo  es  tanto. 
Las  que  te  ofred  no  niego, 
Como  tu  gusto  las  quiera; 
Manda  que  suba  á  la  esfera , 
Donde  me  convierta  en  fuego; 

Y  que  pase  el  cuerpo  solo 
La  furia  del  mar  crecida , 

Y  que  con  la  boca  mida 
Desde  el  uno  al  otro  polo. 

Que  ponga  el  pecho  á  una  espada 
Por  guardarte  á  tí  un  cabello, 

Y  que  aquí  me  corle  el  cuello 
Con  la  que  tengo  empuñada. 
Todo  lo  haré ,  y  eso  no ; 
Que  hacer.  Señor,  de  manera 
Que  á  mi  Nisida  no  quiera , 
El  cielo  puede,  y  yo  no. 

REY. 

(Ap,  Por  el  cielo  soberano. 
Que  me  ha  dejado  corrido. ) 
:0b  villano  mÁl nacido, 
Mi  enemigo ,  v  no  mi  hermano! 
¿Que  tal  á  dedrme  ensayas? 

NÍSIDA.  (Ap.) 

Colérico  está,  ¡ay  de  mi! 

REY. 

¿Podrías  irte  de  aqui , 
Como  yo  hacer  que  te  vayas? 

NtStDA.  (Ap.) 
¿Qué  le  ruega  arrodillado? 


REY. 

Vete ,  1  qué  esperando  estás? 
Y  por  fuerza ,  necio,  liarás 
Lo  que  pudieras  de  grado. 
Vete. 

'  CELADRO.  (Ap.) 

Si  voy,  me  destruyo; 
Pues  quedarme  be  á  su  despecho. 

REY. 

Vete,  y  probaré  en  su  pecho 
Lo  que  no  puedo  en  el  tuyo. 

CELADRO.  (Ap,) 

¿Haypadencia? 

NÍSIDA.  (Ap.) 


1  Hay  desventura 
dan 


Que  mayores  danos  haga? 

CBUURO.  (Ap,) 

¿Daréle  con  esta  daga 

La  muerte  que  ose  procura? 

Es  mi  rey. 

REY. 

¿Quieres  probar 
Mi  rigor ,  que  ya  se  tarda? 
¿No  te  vast— ¡  Ah  de  1/guarda! 

CEUORO. 

El  ángel  puedes  llamar. 

NÍSIDA. 

¡Ay  Dios!  ¿Porqué  no  te  vas? 
Piensa  que  quedo.  Señor, 
Tan  segura  en  mí  valor 
Como  en  tu  presencia ,  y  mas. 

CELADRO. 

Voy  me ,  porque  esta  razón 
Remedia  mí  desatino; 
Mas  llamaré  de  camino 
Quien  le  quite  esta  ocasioa.    ( \ 

RBY. 

(Ap.  Pues  para  el  bien  soberano 
Que  ya  el  alma  se  promete 
La  ocasión  me  da  el  copete 

Y  la  fortuna  la  mano , 
Locura  será  esperar , 
Pues  lágrimas  y  cuidados. 
Que  en  mil  siglos  no  bao  hasu  li 
Ahora  no  han  de  bastar.) 
Nisida ,  cierra  los  labios; 
Que  muero  de  amor  y  celos. 

NÍSIDA. 

Justicia  guardan  los  cíelos, 

Y  no  consienten  agravios. 

REY. 

Quien  tiene  ventura  corta, 
Séalo  en  todo. 

NÍSIDA.      • 

IqJusU  ley. 

REY. 

Y  ¿es  raxon  que  muera  un  re)  ? 

NÍSIDA. 

Si  es  tirano*  poco  importa. 
Tu  mal  intento  corrija 
El  cielo ,  pues  tal  ordena. 

REY. 

Es  d^l  infierno  mi  pena; 
Herido  te  ha  tu  sortUa. 
Sangre  te  pudo  sacar; 
Si  es  diamante,  no  te  espantp. 
Pues  es  cierto  aue  nn  dumaute 
Con  otro  se  ba  ae  labrar. 

NÍSUIA. 

Mi  sangre  has  visto,  y  el  vella 
No  me  ba  sido  de  imtvecbo; 
Mas  duro  tienes  el  peclio, 
Pues  no  se  ablamla  coa  iJ  :>• 
Mas  ¿qué  ektos..* 

RCV. 
No  des  TOtrl. 


RlslAA. 

fien  t{,darohoiii)cida? 
es  steodo  tan  cooocida , 
T€s  y  no  U  conoces. 

Saíe  LA  REINA. 

ftST. 

Reini  tiene. 

manA, 

¿A  qué  Tengo, 

0  á  ver? 

■IT. 

-  Un  desdicbftdo. 

!>(fSIDA. 

•  baberUD lo  callado, 
ifieso  que  culpa  tengo. 
i,  paes  llegas  i  ocasión 
)el  callar  mí  desv^itan, 
DO  entonces  fué  cordura , 
tnfoera  traición, 
tímete  el  ver  mi  ifrenta , 
ado  eo  mi  honor  lo  que  pasa ; 
)  nientras  esti  en  tu  casa , 
:ierto  que  está  i  to  cuenta, 
neel  duque,  mi  señor, 
iH  desdichas  ausente , 
05  de  ser  tu  p»ri«iite, 
»iu  reino  el  mejor; 
ungretaonhie« ,  por  vella 
la  presencia  vertor, 
tuja  debe  de  ser « 

1  (]de  tienes  parte  eo  ella; 

tu  hermosura,  aunque  ha  sido 
(ion  destos  enojos , 
lacrimas  de  unos  dos 
jjtnáste  han  ofendido; 
i  quedar  ofendida « 
leru  de  mfs  raiones 
quila  las  ocasiones, 
)  me  dejes  la  fidt. 

BEIIU. 

lenNisidayeunl 
desdichas  y  tu  enredo , 
izga  después  si  miedo 
jarme  al  délo  de  tL 
ncT. 

iRo  puedo  eso  Juzgar? 
I  que  sin  juicio  estoy^, 
i  mis  antojos  me  ?oy ; 
o  estoy,  mándame  atar, 

lEIIU. 

íidiscarso  pasado, 

0  es  que  mal  se  me  acuerda  y 
aher  yo  sido  cnerda 

iera  tenerte  alado. 
que  esto  mismo  le^iió 
libertad  imagino. 

BBT. 

neo  roí  desatino , 
UQ  cordura  no. 
nma. 

«disculpes  tampoco 
poblicar  to  locora , 
es  género  de  cordura 
(Kiocer  que  estés  loco. 
lipa  llega  i  tener 
merece  pena  igual 
m  conoce  que  bace  un  mal 

1  le  deja  de  hacer. 


«bes,  Beina,  el  exceso 
ni^or  de  mis  tormentos» 
smoulesaisouMnlos 
eres  apurarme  el  seso, 
u  gran  desdidia  liego, 
,  eo  mi  amorosa  conquista, 
godeiiincela  «isla. 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

Y  tropieio  como  ciego. 
Con  ser  de  fuego  mi  aliento , 
Deja  helado  cuanto  toca; 
Siempre  arerró  con  la  boca 
Lo  que  acierta  el  pensamiento. 
Quiero  mudar  el  ouerer, 

Y  no  hay  cosa  que  le  tuerza ; 
Soy  Alcides  en  la  fuerza , 

Y  vénceme  una  mujer. 

En  las  desdichas  que  toco. 
La  causa  por  que  me  pierdo, 
Es.que  pienso  como  cuerdo 

Y  proceao  como  loco. 

Y  por  el  Oíos  soberano « 
Que  con  esto  me  castiga , 
Que  no  miento ,  aunque  te  diga 
Que  no  está  mas  en  mi  mano; 

Y  asi ,  vengo.  Reina ,  i  estar. 
Aunque  bien  desengañado , 
Como  el  que  juega  picado, 

8ue  no  lo  sabe  dejar, 
omo  un  valiente  lidiando 
Con  muchos,  que,  por  no  huir, 
Teniendo  cierto  el  morir. 
Se  arroja  á  morir  matando, 

Y  con  el  fueip  sin  tasa , 
En  que  me  siento  abrasar , 
Como  qnien  se  arroja  al  mar 
Cuando  la  nave  se  abrasa;    • 

Y  vengo  á  determinarme , 
Pues  son  mis  desdichas  tales , 

§ue  por  huir  de  mis  males 
e  díe  morir  ó  matarme , 
Si  no  es  que  en  la  boca  veo 
De  la  que  fué  mi  homicida 
Una  palabra  flogida 
Con  que  engafiar  el  deseo. 

¿Que  tan  bien  resuelto  estis? 

lET. 

Rabio  y  muero  en  sus  desdenes 

aziNA. 
Como  tanta  pena  tienes , 
Por  eso  tanta  me  das. 
Sin  duda.  Rey,  que  resulla 
Tu  confuso  desconsuelo 
De  algún  juicio  deloielo, 

Y  tiene  la  causa  oculta. 

Y  que  al  fin ,  si  una  palabra 
No  dice  con  que  engañarte , 
¿Has  de  morir  ó  matarte? 

aav. 
Tal  furia  en  mi  pecno  labra. 

asiru. 
Pues  que  se  lo  megue  es  justo ; 

gue  soy  mujer ,  y  mi  amor 
in  duda  será  mayor, 
Si  ofendo  por  él  mi  gusto. 
Nisida,  el  desden  reporta 
En  que  tu  enojo  te  ha  puesto , 

Y  da  gusto  al  Rey  en  esto, 
Que  k  tí  tan  poco  te  importa. 
Suspende  su  amargo  llanto, 
No  aés  muestro  de  cruel , 
Pues  tus  palabras  en  él , 
Aun  flufpdas ,  pueden  tanto, 

Y  las  mías ,  verdaderas. 
En  él  tan  poco  han  podido; 
De  veras  esto  te  pioo. 

NfSIDA. 

¿Para  ofenderte  de  veras? 

RUMA. 

Poco  ofende  tus  inieutos 
Lo  que  fingido  ha  de  ser. 

NÍSIDA. 

Rs  muy  de  reyes  guerer 
Lisonjas  y  fingimientos; 
Pero  yo  no  se  las  doy 
Por  lo  que  mi  honra  señala. 


2S7 

I 

¿Yo  he  de  fingir  que  soy  mala. 
Sabiendo  que  buena  soy? 
Tal  cosa  uo  ha  de  poder 
Comígo  vuestro  interés ; 
Que  quien  finge  que  lo  es , 
De  veras  lo  viene  á  ser. 
Que  esta  fe  que  ai  honor  toca , 
La  de  Cristo  ba  de  imiur. 
Que  no  la  puede  negar 
El  corazón  ai  la  boca ; 
Pero  de  ti,  que  porfias. 
En  eso  puedo  quejarme , 
Pues  en  vez  de  consolarme. 
Doblas  las  ofensas  mias. 
Para  obligarme  á  los  daños 
Que  con  mi  valor  resisto , 
¿Qué  libertades  me  has  visto. 
Señora ,  en  tan  largos  años? 
Coando  te  suplico  mas 
Con  lágrimas  y  razones 
Que  me  quites  ocasiones , 
A  mas  agravios  las  das. 

RSIRA. 

Esa  razón  es  tan  fuerte ,. 
Que  me  ha  dejado  corrida ; 
Mas  ¿  ha  de  quedar  la  vida 
De  uo  rey  cerca  de  la  muerte? 
No  es  razón. 

ifismA. 

¿No?  Pues  ¿qué  ley 
Puede  obligarme  en  rigor 
A  que  á  oosia  de  mi  honor 
Sustente  la  vida  á  uo  rey? 

Y  mas  la  de  nu  rey  ó  un  hombre 
Que  á  la  razón  di6  de  mano ; 
Que  á  un  rey ,  en  sienao  tirano. 
Pueden  qultalleese  nombre. 

RET. 

Ya  es  mi  paciencia  sobrada; 
¿De  honra  blasonando  estás, 
sabiendo  que  tienes  mas 
De  atrevida  que  de  honrada? 

tNo  sabes  que  llegué  á  ver         ^ 
.a  que  tienes?  ¡  Ab  traidora! 
¿Bonra  nos  vendes  ahora? 

IfiSWA. 

Y  mucha  puedo  vender. 
Voyme;  que  algún  testimonio 

Me  ha  de  levanur  sospecho.     ( Vase.) 

RIT. 

Mas  ya  siento  que  en  el  pecho 
Se  me  reviste  un  demonio ; 
Del  todo  el  alma  está  ciega. 

RKIlfA. 

Señor,  ¿dónde  quieres  Ir? 

RRT. 

Por  no  dejarme  morir, 
A  tomar  lo  que  me  mega ; 

Y  pues  de  la  honra  se  precia , 
¿La  vida  le  he  de  perder? 
Déjame,  que  yo  be  de  ser 
Tarqutno  desta  Lucrecia.         {Vase,) 

RSINA. 

Sin  dud^,  pues  no  te  ha  dado 
Tergüenza  mi  obligación. 
Que  tienes  el  corazón 
Mas  de  infame  que  de  honrado.— 
¿Es  verdad  que  tus  orejas 
Me  oyeron.  Dios  soberano? 
Mas  sin  duda  de  tu  mano, 
Por  castigarle ,  le  dejas. 

Salen  EL  REY,  NÍSIDA  r  EL  DUQUE, 
$H  padre,  con  ¡a  espada  desnuda,  de^ 
teniende  al  Rey. 

RST. 

¿  Contra  mi  desnuda  espada? 


REINA. 

¿Qaé  Teo,  enemiga  suerte? 

DUQDB. 

No  lo  está  para  ofenderte « 
Que  la  rige  mano  honrada; 
Nadie  me  puede  culpar 
Que  nunca  he  sido  traidor, 
Pero  defendiendo  el  honor 
Que  tú  me  quieres  quitar, 
Y  por  ser  esto  sin  duda, 
Defiende  mi  calidad 
Una  desnuda  verdad 
Con  una  espada  desnuda. 

RET. 

Hola,  criados;  ¡sin  falta ! 
Que  falta  en  vosotros  ley. 
Pues  en  el  palacio  un  rey 
Os  pide  ayuda  y  le  falta. 

Safen  algonos  criados  ,  y  ^l  R^y  toma 
la  espada  del  uno^  y  dale  en  la  ca- 
beza al  Duque, 

Pero  mi  brazo  ofendido 
Tu  justo  castigo  empieza. 

DUQUE. 

Hiere,  Rey,  una  cabeta 
Que  de  tu  parte  lo  ha  sido ; 
Que  no  la  deOendo  yo. 
Porque  conozcas  asi 
Que  mi  honor  le  defendí , 
Pero  mi  cabeza  no ; 
Haz  en  ella  á  tu  albedrio. 
Que  mi  honor  te  defendía , 
Porque  si  ella  es  tuya  y  mía, 
E\  honor  es  solo  mío ; 
Sale  esta  sangre  que  ves 
A  darme  honrados  despojos, 
Porque  viéndola  tus  ojos , 
Te  acuerdes  que  limpia  es; 
¡Cómo  quedara  corrido, 
A  no  estorbar  tu  inclemencia , 
Pues  saliendo  en  tu  presencia. 
Manchada  hubiera  salido! 
Mira,  y  en  ella  verás 
Que  puede  mirarla  Apolo; 
Que  soy  To  tal ,  que  tu  solo 
£1  ser  mi  rey  tienes  mas. 


Matalde. 


RET. 
DUQOE. 

Eso  no,  villanos. 


REY. 

¿En  mi  cara  tanta  mengua? 

DUQUE. 

Qne  para  el  Rey  tengo  lengua , 
Mas  para  vosotros  manos. 

REINA. 

Suspende,  Rev,  tan  riguroso  eféto. 
Movido  de  piedad. 

NiSIDA. 

Virgen  sagrada , 
Suscanasy  so  edad  ¿  no  os  dan  respeto  ? 

Sale  CELAURO,  desnuda  la  espada, 

CELAORO. 

Pues  tenelde  al  acero  desta  espada, 
Que  vuestras  vidas  dejará  difuntas, 
De  tantas  sinravones  oi^ligada. 

REY. 

Dejad  al  viejo  Duque,  v  todas  juntas 
Volveldasconlraelppchodeeseinfane, 
Adonde  prueben  sus  agudas  puntas. 

CELAURO.  [me. 

El  qne  eso  hiciere,  honrado  no  se  ¡la- 
V  ninguno  lo  emprenda  que  no  quiera 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Resbalaren  la  sangre  que  derrame.— 

Y  tú,  enemigo  hermano,  ¿justo  fuera 
Darme  la  muerte  á  mi? 

REY. 

Muerte  merece 
El  que  mi  corte  y  mi  palacio  altera; 

Y  asi ,  el  castigo  justo  se  le  ofrece.— 
Maulde. 

CELAURO. 

Si  en  tu  tierra  me  condenas. 
El  mundo  es  grande. 

REY.  • 

¿Nadie  me  obedece? 

CELAURO. 

Y  del  injusto  daño  qne  me  ordenas 
Me  librarán  los  cielos  soberanos, 

Y  podré  guarecerme  en  las  ajenas. 
No  todo  se  gobierna  por  lus  manos; 
Que  reinos  tiene  el  mundo  y  reyes  tíe- 

Y  no  todos  injustos  y  tiranos ;       [ne, 

Y  posible  serátjue  el  cielo  ordene 
Que  alguno,  de  mis  lástimas  movido, 
Tu  parecer  y  tu  rigor  condene ; 
Entonces  podrá  ser  que  un  ofendido 
A  esta  tierra,  de  ti  tiranizada. 
Triunfante  vuelva,  como  sale  huido; 
Entonces,  Rey,  verás  desenvainada 
La  espada  de  justicia ,  cuando  quieras 
Ver  de  tus  tierras  mi  pujante  armada; 
Porque  veris  de  naves  y  galeras 
Cubierto  el  mar,  v  tremolar  al  viento 
Flámulas,  gallardetes  y  banderas ; 
Entonces,  Hey,  con  miedo  y  contor- 

[mento, 
Les  fallará  valor  á  tos  cuidados , 
Como  ahora  les  falta  sufrimiento; 
Pues  cuando  desembarquen  mis  sol- 

[dados. 
Dando  su  acero  al  sol  luciente  y  puro. 
Tus  campos  talen ,  roben  tus  ganados, 
F)n  tu  palacio  no  estarás  seguro. 
Donde  agora  tu  gusto  se  regala; 
Cuando  entre  tu  ciudad ,  rompiendo  el 

[muro, 

Y  no  bastando  arrojadiza  bala,  [buyn. 
Porque  el  mundo  esta  hazaña  meatri- 
Yo  subiré  el  primero  por  la  escala ; 
Entonces,  cuando  el  cielo  te  destruya, 
Esta  espada  verás,  tan  limpia  agora. 
Manchada  en  sangre,  derramarla  tuya. 

REY. 

La  tuya  ha  de  verterse,  que  es  traidora, 

Y  por  ver  declaradas  tus  cautelas 
Hasta  ahora  esperé,  t>ero  ya  es  hora ; 
La  vida  be  de  quiurte ,  si  no  vuelas. 

CELAURO. 

Defenderéme,  infames,  entre  tanto 
Que  no  pongo  á  un  caballo  las  espuelas. 
(Vase  CelaurOf  y  el  Rey  le  sigue  luego,) 

REY. 

Moriré  de  congoja,  cielo  santo. 

Si  yo  mismo  tras  él  no  voy  corriendo. — 

Llevad  al  Duque  preso. 

NiSlDA. 

De  mi  Hamo 
Se  duela  el  justo  cle|p. 

REINA. 

¿Qué  estoy  Tiendo? 
De  desdichada  llevaré  la  palma. 

RUQUE. 

Mi  honor,  bija  del  alma,  le  encomiendo. 
RÍsn>A. 

Y  yo  al  cielo  la  vida  de  mi  alma. 

(Yttnse) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  LKONIDO  v  HOSEU. 

LBONtDO. 

Y  dime.  Rósela  mia, 
¿Solos  papeles  te  dan 
Para  el  galán  qoe  te  envia? 

RÓSELA. 

Lo  que  traigo  te  diria , 
Blas  dsi  me  azoun  ? 

LEONtDO. 

No  bario, 
Mi  niña ;  yo  te  daré 
Dos  cintas  para  el  trenzado. 

RÓSELA. 

Leonldo,  sabrás  qne 

Su  misma  cara  me  ba  dado 

Para  que  le  diese. 

LBONIDO. 

¿A  fe. 
Su  retrato?  Muestra,  á  vello. 

RÓSELA. 

Malos  años,  no  haré  ul. 

LEORIOO. 

Yo  te  mando  de  coral 
Una  sarta  para  el  cuello. 

RÓSELA. 

Y  ¿otras  niñas  me  verán 
Con  ella? 

LBONWO. 

Y  hermosa  y  grave 
Por  ella  te  llamarán. 

RÓSELA. 

Y  ¿si  rol  madre  lo  sabe 

Y  meaxota? 

LgONIDO. 

Que  no  harán. 

RÓSELA. 

Tómala. 

lConiro. 

:  Qué  hermosa  dama! 
¿Su  nombre  acaso  sabrías? 

RÓSELA. 

Nise  Ó  Nisida  se  llama. 

LEONtDO. 

ÍLa  qne  anda  bá  tamos  dias 
Sn  las  lenguas  de  la  fama; 
Por  quien  Celauro  ofendido, 
Emprendió  aquella  jomada , 
Que  tan  infelice  ba  sido, 
Que  en  la  mar  perdió  sn  armadj 

Y  en  la  tierra  fué  vencido? 

1  Si  es  él  el  que  está  en  su  easa^ 
Porque  una  lofellcc  snerie 
A  mayores  daños  pasa. 

RÓSELA. 

No  lo  sé,  lágrimas  vierte, 

Y  entre  suspiros  se  abrasa; 
De  ordinario,  el  que  le  dije, 
Pobre  infante,  llora  mucbo. 

LEONIDO. 

Siempre  el  alma  se  me  afilie 
Cuando  sos  cosas  eseacbo : 
Tú ,  niña ,  et  hablar  corTtfe. 

RÓSELA. 

No  dije  palabras  Ules; 
Ya  sé  que  este  Bercehó 
Del  Rey  nroeora  sos  nales, 

Y  00  toctos  dan  corales 
Por  saberlo  cono  lA. 

LC0NI90. 

Esta  imagen  fiielv*  á  ver. 
Que  sin  doda  es  mflagron , 


!,  e<  ángel  q«e  nraier ; 
aieres  Eaeer  ant  cosa? 

BOSCLA. 

iotas  cosas  he  de  hacer? 

LEOIIIDO. 

estímele  no  rato. 

RÓSELA. 

¿El  qué? 

LCOiftDO. 

r(u  fe,  hemosa  tagala. 

lOSKLA. 

Rtú  harás,  que  te  diré 
le  le  vayas  noramala. 

LBOZUDO. 

sela,70tedaré 
apaleos,  y  colffada 
Ux sartas  tentará 

líbieo. 

BOSELA. 

Y  TO,  desdichada» 
i)  mi  madre  sionada, 
tzourime. 

LKOmDO. 

No  hará; 
idigasqae  teladlo 
I  dama,  y  paedesir; 
tn  Yolvíéodotela  yo. 
^U,  y  podrás  decir 
le  el  dalle  se  te  oU ido. 

KOSSLA. 

w  qué  de  cosas  me  obliga ! 

íoefetomehasdedar 

ruypaleoa? 

LCOñlDO. 

SI,  amiga. 

BOSBLA. 

me ,  pues  lo  ha  de  pagar 

tovés  de  la  barriga.  ( Va$e.) 

LEOniDO. 

AS  le  guie.  Aquí  sentado 

wtnnplaré  esta  figura.— 

)!  soberano  traslado! 

^f  Ueoes  en  Ja  hermosura, 

ge  eatretienes  al  cuidado  ? 

Mtuotieroo  sentimiento, 

s»  gloría  del  alma  es« 

t  ha  cobrado  el  pensamiento 

iiamor  sin  interés 

«03  pasión  sin  tormento. 

f  suerte  el  alma  le  siente, 

tK  este  amor,  aungae  inmortal , 

ge  tengo  á  tu  dueño  ausente, 

t  imagina  natural , 

M  lio  le  causa  accidente ; 

Dts  el  deseo  de  inquieto 

irausa,  y  es  peregrina 

I  qoe  produce  este  efeto, 

un  coroo  á  cosa  divina 

r  lengo  amor  y  respeto ; 

Mdreie  en  el  corazón, 

tes  solemDÍzaiLJus  alas, 

^  Nítida,  esta  msjon: 

ici  la  nombre  las  regalas , 

(B dada  que  tuyas  son; 

t!boy  mas  tendré  por  mi  dueño 

(n  retrato  en  tu  nombre. 

mo  me  da,  y  no  pequeño ; 

b  tentaroso  es  el  hombre 

|ie  solo  se  rinde  al  sae&o« 

* 

S&U  IX  INPAfeTA  del  monte ,  soia. 

Qaf  ana  coTCilla  herida 
Í''nplíj(ere2a  tanta! 
múmáo  vengo  y  oorrida  i 
lutigenqneAlalanU, 

DD.ai«L-i.  • 


EL  AMOR  CONSTANTE 

Y  por  ligerar  perdida ; 
Mi  gente  atrás  he  dejado 
Un  cuarto  de  legua  y  mas , 

Y  un  caballo  he  reventado, 
Que,  de  puro  espoleado, 
Al  viento  dejaba  atrás; 

Alli  está  un  hombre  dormido. 
Poca  pena  le  darán 
Celos ,  ausencia  ni  olvido, 

Y  en  su  traje  es  muy  galán. 
El  rostro  no  me  b a  ofendido. 
Ni  erraré  cuando  le  mire , 
Aunque  á  su  esperanza  aspire. 
Porque  yo  querría  el  hombre, 
Ni  tan  reo  que  me  asombre , 
Ni  tan  bello  que  me  admire. 
Galán  es,  no  hay  que  dudar; 
Sus  buenos  hados  le  den 
Cuanto  llegue  á  desear; 

Que  yo  no  puedo  negar 
Que  me  ha  parecido  bien ; 
Pero  á  mi  valor  amor 
En  esta  ocasión  le  pones , 
Mas  tá  me  le  das  mayor. 
Que  quien  no  tiene  ocasiones, 
¿Qué  hace  en  tener  valor? 
Pero  ¿qué  en  la  mano  tiene? 
¿No  es  retrato  aquello?  Si. 
Burlarle  ahora  conviene , 
Pues  uno  que  tengo  aquí 
Tan  al  propósito  viene ; 

(Truécale  el  retrato,) 
llamará  mano  cruel 
La  que  le  quitó  el  retrato, 

Y  á  su  dueño  poco  liel; 

Y  yo  tendré  muy  buen  rato 
Si  me  conoce  por  él, 

Que  sin  duda  á  mi  vendrá , 

Pues  le  dejo  puerta  abierta, 

Con  la  ocasión  que  le  da 

Mi  burla.  Voyme;  que  ya 

Mé  parece  que  despierta.         (Vase,) 

LEomoo. 
Tente,  espera,  puede  ser. 
¿No  es  muy  bueno  que  soñaba 
Que  el  corazón  me  arrancaba 
La  mano  de  una  mujer? 

Y  antes  me  daba  contento 
Que  pesar.  En  un  abismo 
De  confusiones  me  siento; 

O  me  engaña  el  pensamiento, 
O  es  este  su  rostro  mismo , 
O  es  verdad  que  siempre  sueño, 
O  estoy  loco.  ¿Nótenla, 
Habrá  rato,  harto  pequeño 
Un  retrato,  á  quien  decia 
Que  era  esclavo  de  sd  dueño? 

Y  ¿no  le  tuve  en  mi  palma. 
Como  mi  alma ,  aquel  rato? 
¿Quién  me  deja  en  esta  calnta? 
Quién  me  ha  trocado  el  retrato, 

Y  con  el  retrato  el  alma? 
Tuve  un  tierno  sentimiento 
Sin  interés  ni  disgusto ; 

Pero  ya  en  el  pecho  siento        * 
El  interés  para  el  gusto, 

Y  para  el  alma  el  tormento. 
Imaginar  es  mejor 

Qoe  es  permisión  de  los  cielos; 
Tal  es  del  pecho  el  ardor, 
Que  solo  me  faltan  celos 
Para  entender  que  es  amor. 

Sale  LA  INFANTA  y  coatro  ó  clico 

CABALLEBOS  BE  ACOEPA^ AVIENTO. 
CABALLBBO  i.^ 

Y  oomo  te  vi  volar, 
Quité  el  rigor  á  la  espuela. 

^  iupaeta. 

Nunca  alcanza,  si  no  vuela , 
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BI  que  prqpura  alcanzar. 
Tenlo  por  averiguado: 
Jamás  de  uno  ha  sucedido. 
Volando,  quedar  corrido 
Oe  nunca  haber  alcanzado. 

LEOISIDO. 

¿Qué  ^ente  es  esta?  |Á  qué  hora 
Me  vinieron  á  estorbar? 

l?IFA{fTA. 

Alli  está ;  yo  he  degustar 
De  lo  que  me  dice  j^ora. 

i^tipioo. 
El  rostro  que  eai0f  mirando 
¿No  es  el  que  en  la  mano  tengo? 
Casi  á  persuadirme  ven^^o 
Que  aun  ahora  estoy  sonando ; 
Pero  no  imagino  bien. 
Que  estoy  despierto,  ¿no  es  cierto? 
Mas,  soñar  v  estar  despierto, 
Suele  suceder  también. 
¿Tengo  Sentido?  ¿  Estoy  loco  ? 
¡  Con  qué  de  ilusiones  lucho! 
¿No  me  hablo?  no  me  escucho?  ' 
No  rae  miro?  no  me  toco? 
Ni  sueño  ni  estoy  dormido. 
Cierta  esta  gloria  será. 

tNPAIfTA. 

Gusto  de  ver  cuál  está , 
Elevado  y  suspendido. 

CABALLERO  1.* 

¿Qué  hace  aqui  aquel  villano? 

lEFAirrA. 
Dejalde ,  que  bien  se  emplea. 

CABALLERO  3.^ 

Con  la  vista  se  pasea 
Desde  tu  rostro  á  su  mano. 

CABALLEnO  3.^ 

¡  Oh ,  qué  gentil  bobarron !  . 

CABALLEBO  4.° 

Loco  sin  duda  será. 

CABALLERO  Í." 

LNo  le  miras  cuál  está  ? 
lega  á  dalle  un  pescozón. 

*  {Dale  un  pescozón.) 

CABALLEBO  5.° 

Señor,  tonto  sobre  amante , 
Ahora  te  volverás; 
Que  siempre  caen  atrás 
Lqs  que  no  miran  delante. 
LEOiQBO.  iAp,y 

Si  eragravio  qoe  me  toca 
No  vengo  con  estos  brazos , 
Arrojaré ,  hecho  pedazos , 
El  corazón  por  la  boca.  * 
¿Cómo  mi  rabia  mfinita 
Con  esta  gente  no  cierra? 
Pero  las  venganzas  yerra 
El  que  asi  las  precipiu. 
Si  espada  no  traigo  al  lado. 
El  matarme  será  cierto ; 
;  Qué  bueno  quedaré  muerto , 
Y  sobre  muerto,  afrentado ! 

INFANTA. 

Qoe  le  den  esta  ocasión , 
Á  Y  venfianza  no  procura? 
Mal  empleada  hermosura. 

CABALLERO  4.®  • 

No  aprovecha  la  lición. 

INFANTA. 

Viendo  un  cobarde  .ofendido, 
Masnecia.qne  él  he  quedado; 
Que  no  puede  ser  honrado 
Hombre  que  no  es  atrevido. 

LEONIBO. 

(Ap.  { Oh ,  qué  buena  traza  es 
La  que  á  mi  afrienta  acomodo!) 
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Piensan  que  lo  saben  todo, 
iSi  me  conocieren  pues? 
Luego  verán  claro  Indicio, 
Si  me  quieren  escuchar. 
De  que  en  todo  este  lugar 
No  nay  hombre  de  mas  juicio. 
No  es  tan  agu4o  y  tan  pronto 
El  hijo  del  sacrisiaD.  * 

Él  es  tonto  ves  galán. 
Que  viene  ásergelan  tonto. 

CABAUCRO  1.^ 

•  Bello  animal ,  ¿  qué  bacer  sabes? 

leOxim. 
Sí  puedo,  yo  os  io  baró  ver. 

CABALLERO  1.^ 

¿  Qué  sabes  hacer? 

LEOfilDO. 

Sé  bacer 
Cosas  sutiles  y  graves.         ^ 
Ri  me  diesen  una  espada, 
Maravillas  aquí  baria. 

i;<FANTA. 

Dénsela ,  por  vida  mia. 

CABALLERO  l.*^ 

Vesla  aquí  desenvainada.— 
Debe  de  ser  volteador. 

LEORIOO. 

; Favor,  cielo  soberano! 
Í\!ro  no  bay  cobarde  mano 
Si  la  gobierna  el  honor; 
Agora  que  puedo  y  pago 
MÍagravio  y  vuestro  desden , 
Yerets ,  pagándolas  bien , 
I^s  maravillasquebago.— 
Y  tú,  que  los  acuadrillas , 
Toma  el  primero  .- 

CABALLERO  S.'' 

¡Aydemi! 

LBOTnoO. 

Maravillas  ofrecí , 

Y  pienso  bacer  maravillas. 

IKPANTA. 

Rso  si ,  muera  tu  afrentn, 
Joven  gallardo,  en  sus  vidas; 
Que  yo  pongo  estas  heridas , 
Pues  tú  las  das  á  mi  cuenta, 
i  Qué  gusto  me  da  mlralie ! 
Con  razón  me  daba  esptuto» 
Ver  que  desdijese  tanto 
El  corazón  ton  el  talle. 

VOCES.  {Dentro,) 
Sergio,  Claudio,  Anteo. 

CigiALLERO  i.* 

Espera, 
Probarás  nuestro  rigor. 

CABALLERO  3.® 

Muera  el  villano  traidor. 

lMPA?fTA. 

No  es.(raidor,  ni  es  bien  que  mnera.— 
Muchos  sobre  él  ban  cargado, 
Valdréle  en  esta  ocasión. 

CABALLERO  3.^ 

Al  león ,  guarda  el  león. 
(Sale  un  león.) 

IMFA^ITA. 

¡AyDios!  • 

Sale  LEÓN  I  DO,  con  la  espada  desnuda. 

.     LEONIDO.  , 

¿SoU  te  han  dejado? 
Detente ,  espera. 

1?(FA?(TA. 

No  puedo 


DE  DON  Gi:iLLEM  DE  CASTRO. 

Dejar  de  dar  á  los  pies 
Este  miedo  que  en  mi  ves. 

LEONIDO. 

Espera ,  no  tengas  miedo. 

Muestra  el  pecho  descuidado ; 

Que  pues  me  ha  esfonado  el  verte , 

Al  león  daré  la  muerte 

Por  el  miedo  que  te  ba  dado ; 

Porque  veas  que  soy  hombre 

Que  de  león  tengo  el  ser, 

Pues  le  viene  á  parecer 

Asi  el  pecho  como  el  nombre. 

{Entrase  el  león,  y  Leonido  Iras  él.) 

1?(FAKTA. 

Gallarda  lesolucion. 
Desenvoltura  eitremada; 
A  tu  amor ,  como  á  tu  espada , 
Ha  de  rendirse  el  león, 
i  Cuan  sin  miedo  ni  embarazo 
.Furioso  le  ba  acometido ! 
Por  la  boca  le  ha  metido 
Toda  la  espada  basta  el  brazo. 
¿Qué  cíelos  fuerzas  te  dan , 

Y  qué  humanos  no  te  adoran?  * 
Si  estas  cosas  no  enamoran, 
¿Qiié  otras  algunas  podrán? 
Vencida  estoy,  no  bav  dudar, 
Quiérote  como  al  vivir ; 

Mas  ¿quién  no  se  ba  de  rendir, 
Viéndote  herir  y  matar? 

Y  estimaré  que  me  quieras, 
Esto  está  puesto  en  razón , 

Porque  hombres  de  veras  son  * 

Papa  queridoa  de  veras. 

Sale  LBONIDO,  y  arrodíllase  delante 
la  Infanta. 

LEONIDO. 

Si  alborotando  tu  gente , 
Te  ofendí ,  y  no  te  ha  quitado 
AqiiH  enojo  pasado 
Esie  servicio  nrcsente , 
La  e«p.ida  y  el  pensamiento 
Rendidos  pongo  á  tus  pies. 
Porgue  esta  Siingreque  ves 
Les  ha  dado  atrevimiento ; 
Que  ella  tiene  algún  valor. 
Porque  de  un  leon*ha  sido, 
Y,  por  haberse  vertido 
Por  ti  le  tiene  mayor. 

Y  si  en  empresa  tan  alta , 
Que  á  las  mayores  excede ,    • 
El  que  la  tiene  no  puede 
SupHr  al  que  ánimo  Taita, 
Mezclaráse  con  [^  mia , 

Y  algún  valor  le  dará. 
Pues  contemplándote  ya , 

La  siento  en  mis  venas  hi9.     * 
i  Qué  soberana  hermosura ! 
Pues  los  cielos  soberanos 
Ponen  mi  vida  en  tus  ínanos. 

INFANTA. 

Para  tenella  segura. 

LEOMDO. 

Y  aunque  me  venga  á  faltar 
La  vida ,  el  alma  y  el  seso , 
Que  estoy  turbado  confieso ; 
ppro  ¿quién  no  lo  ha  de  estar? 
De  verme  asi  no  te  asombres, 
Pues  fué  tu  belleza  parte. 

•     INFANTA. 

Has  vencido  sin  turbarte 
Un  león  y  tantos  hombres, 

Y  ¿una  mujer  pudo  hacer 
Tanto  en  ti^Muchome  admiro. 

LEONIDO. 

Y  isi  á  todo  el  cielo  rníro 
Ciu'ado  en  una  mujer?  • 


Bien  quedaré  disculpado. 
Pues  viendo  cosa  tan  rara « 
Menos  discreción  moKlrara 
Si  no  m^  hubiera  turbado. 
Perdona ,  si  mis  razones 
Te  ofenden. 

INFANTA. 

puedes  decione 
Cuantas  quieras ,  y  pedirme 
Premios ,  en  vez  de  perdones. 
{Póstrase  á  besarla  lo$  p^^ 


Dame. 


LIONIDO. 
INFANTA. 

Levántate,  amigo. 


LBONIDO. 

Dulce  nombre,  si  lo  fuera. 

INFANTA. 

i  Quién  levantarte  pudiera 
H»sta  igualarte  conmigo! 
Que  no  dudara  en  tenerte 
Por  amigo  verdadero; 
Con  todo  honor  yo  le  qaiero« 
Aunque  no  para  ofenderte. 
Amigo. 

LBONIDO. 

¿  A  qué  gloria  vengo  ? 

INFANTA. 

¿Cómo  es  ttt  nombre? 

LEONIDO. 

Seí^ora, 
Por  el  que  me  diste  agora » 
Pienso  negar  el  que  teugo. 
Pero  solían  llamarme 
Leonido. 

INFANTA. 

Y  ¿eso  mas? 
No  león  Ido  serás , 
Sino  venido  á  matarme. 

Y  ¿  eres  hijo?  ¿  (^omo  asiento 
Yámiliberttddaré? 

LEONIDO. 

Lo  que  supe  te  diré 

De  mi  humilde  nacimiento. 

Tuve  á  la  tierra  por  madre, 

Y  en  esfe  valle  nari , 

Y  el  valor  que  sifiito  en  mi 
Tengo  agora  por  mi  padre; 
Pér(|ne, -según  los  áltenlos 
Tus  favores  me  han  dejado. 
Pienso  que  me  han  engendradlo 
De  nuevo  mis  pei).<^amientos. 

8uc  .nunque  guardé  en  este  llano 
n  ganado,  quedar  quiero 
he  solo  el  nombre  heredero. 
Pues  de  perdido  me  gano. 

INFANTA. 

\  Discreto  sobre  valiente ! 
1  Esto  esconden  paños  tales? 
Mas  los  bienes  naturales 
Se  alcanzan  naturalnynte. 
Gusto  de  saber  tu  historia , 

Y  mas  te  hubiera  escuchado» 
Mas  el  dia  apresurado 

So  curso  acaba. 

LEONIDO. 

Y  mi  gloria. 

INFANTA. 

Habrásme  de  acompafiar 
A  mi  casa  de  placer. 

LEOMDO. 

De  fuerza  lo  babr4  de  ser. 
Siendo  tuya;  preguntar 
Quise  quién  era,  y  no  osé. 

INFANTA. 

MI  amoir  de  limites  pasa. 


.\ 


LB02IIDO. 

,  poes  Toy  á  so  casa , 
rfj^nntarto  sabré; 
:,i  uiiipañnda  irás    ^ 
xuio  mi  compañía. 

l^tFAVITA. 

meóos  gente  venia , 
lú  solo  vales  mas. 

{Vanne,) 
Sale  CEL.u;HO  ,  de  noche. 

CELAITRO» 

tsnic,  noche  escura  ♦ 

¡(lien  mil  veces  me  alegro, 

xiuio  lu  manto  ne^ro ,  • 

'Vi  mas  con  mí  ventura. 

i  Je  horrores  vistes 

liu'iJo  corazón, 

D.DS, qné  apueros  tan  tristes , 

inlinrivi)  mi  perdición! 

r!iii>i lie  tropezado; 

n|M'rro  lo»  aullidos 

jn  turbado  los  sentidos , 

Jo  jDiKo  asombrado. 

el  ansia  coo  que  vengo 

Telar  y  temer, 

ir'so  qne  be  menester 

I  el  ánimo  que  tengo. 

DO  suelo  ser  cobarde , 

temores  y  yo  espanto? 

el  ver  que  temo  tanto 

Ti>a  de  que  me  guarde. 

•$toy,  que  sí  no  fuera 

soy  liel  amante  en  fin, 

pared  del  jnrdín 

lindo,  me  volviera. 

•U'  miel  temor  huya; 

por  Nisida  querida 

(turaré  una  vida , 

h  estimo  por  ser  soya, 

>s  pruebas  que  so  amor 

ifi'bo  en  mi  pensamiento, 

>i.i  ana ,  y  no  miento 

igo  que  es  la  mayor. 

'iúk  NÍSIDA  por  otra  puerta. 

llfS1DA« 

tiabiá  mis  ojos  llegado? 

CELAOnO. 

asneros!  no  pnedo  veros ; 
siempre  sois  verdaderos , 
.iionn  liombre  es  desdlcliado. 

ICÍSIDA. 

» »»«nira  noche ,  qué  fiera ! 
n{)re  le  espero  con  sustos, 
r  caro  compra  los  gustos 
m  como  yo  los  espera ! 

CEUtBO. 

es  Nisida  la  que  oí? 

visn>A,       * 
es  Celanro? 

CELACBO. 

Cierto  es  ella ; 
^'sido  mi  clara  estrella , 
i '»•<  cielo  para  mí, 
r  miedo  quitó  b  venda 
iif  l^rneroso^  ojos , 
interno  sus  enojos, 
u>  bav  cosa  que  me  ofenda. 

'fdSISA. 

fpasibleqoe  te  veo?       • 
U'. amigo, mil  abrazos, 
''p»'  roueran  en  tus  brazos 
iíprnnresyeideseo; 
nac  deseo  y  temores. 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

Celanro  del  corazón , 
Desde  qne  hi  que  tuyos  son. 
Nunca  se  han  visto  mayores* 

Pues  ya  me  tienes  aquí, 

Y  tan  lleno  de  alegría , 
Deja  la  melancolía. 

MÍSIDA. 

Si  ella  me  dejase  k  mí. ' 
¡Ay  mí  bien! 

CEUkORO. 

jl  De  qué  suspiras? 
¿Cómo  con  tal  desconsuelo, 
Después  de  mirar  al  cielo, 
Vneíves  llorando  y  me  miras? 
Tú  me  quieres  acabar. 

KfSU)A. 

No,  mi  Celanro  querido, 
Uua  niñería  ba  sido. 

CELAURO. 

Y  ¿esa  me  quieres  negar? 

Y  ¿niñería  entristece , 
Mi  vida ,  tu  rostro  bello? 

^íslOA. 

Es  lo  peor  que  hay  en  ello 
Que  á  mi  no  me  lo  parece. 

CELAURO. 

Di  lo  qne  es ,  de  tí  me  quejo. 

RÍSIDA. 

De  vergüenza  te  lo  callo; 
Tocándome,  sin  tocallo. 
Se  me  ba  quebrado  el  espejo. 

CELADRO. 

Pues  ¿eso  te  da  cuidado? 

NÍSIDA. 

Y  ¿no  es  justo  que  me  aflija? 
La  piedra  desla  sortija , 

Sin  dalle  golpe ,  ba  saltado. 

CEUURO'.  (^0.) 

;Cómo  dicen  con  los  míos 
Estos  agüeros,  ay  triste!* 
No  creas ,  si  lo  creíste , 
Semejantes  desvarios. 
Toma  esta  sortija ,  y  yo 
Esa  llevaré,  Señora.  • 

}  Ay  cielos ! 

irísiDA. 

También  ahora 
La  piedra  desta  salló. 

CELAURO. 

¿Quién  no  siente ,  como  siento , 
Señales  tan  prodigiosas? 

IfíSIDA. 

Mira,  amigo,  si  estas  cosas 
Bastan  á  dar  sentimiento. 
Celauro,  í  qué'desventuras 
Mi  suerte  infelice  ordena! 

CELAURO. 

Quieres  matayne  de  pena; 
¿En  agüeros  y  en  locuras , 
Crees,  y  con  tanto  extremo, 
Que  te  tienen  dése  modo? 

KÍSIDA. 

No  las  creo  yo  del  todo« 
Pero  del  todo  las  temo. 
¡  Soy  desdichada ! 

*    CELAURO. 

¿También 
Con  esto  afligirme  quieres? 
Porque  pienso  que  lo  eres. 
Pues  á  mí  me  quieres  bien, 

gue  tengo  culpa  confieso 
n  que  estés  desta  manera. 
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XÍSIDA. 

Mi  desdicha  no  temiera , 
A  no  ser  dichosa  en  eso. 

CELAURO. 

Y  el  haberme  á  mí  culpado 
Ha  sido  ignorancia  mucha ; 
Porque  hombre  que  tal  escucha , 
No  puede  ser  desdichado. 
¿Quién  ha  de  romper  los  lazos 
De  nuestros  dichosos  cuellos? 

NÍSIDA. 

La  muerte  podrá  remnellos; 
Bien  haces  en  darme  abrazos. 

CfiLAUBO. 

¿Qué  dices? 

kísioa. 

Que  tus  agüerds 
No  se  cansan  de  acordarme , 
Mi  Celauro,  que  has  de  darme 
Esta  noche  Jos  postreros. 

CELAURO. 

Sin  duda  tu  voluntad 

La  muerte  me  da  por  paga ; 

Daréme  con  e¿ta  daga , 

Y  babránte  dicho  verdad. 
Pero  tü  k  matarme  aspiras » 
Ofendiendo  al  corazón , 
Pues  en  cualquiera  razón , 
Una  saeta  le  tiras. 

¡Vida  que  el  alma  regala. 

Sola  quien  puede  mirar 

Estrella  que»  á  mi  pesar. 

Tantas  ruinas  señala ! 

Sí  no  quieres  que  estas  vidas 

Venga  la  tierra  á  tragar, 

O  que  las  anegue  el  mar 

De  las  lágrimas  vertidas, 

O  que  el  luego  en  qi^  roe  quemo 

Suba  donde  el  llanto  subes , 

O  engendren  rayos  las  nubes 

Para  qne  me  arroje  el  cielo, 

O  que  el  pecho,  al  daño  abierto. 

Despida  la  sangre  roja , 

0  que  jmuera  de  congoja. 
Que  esto  será  lo  mas  cierto; 
No  consientas  nipermitas 
Que  te  vea  como  estás , 
Esta  vida  queme  das. 

Que  es  la  misma  qne  me  quitas. 
No  est^ ,  ángel ,  desa  suerte, 
Que  es  afligirme  y  morirte. 

NÍSIDA. 

No  es  deseo  de  afligirte , 
Sino  miedo  de  perderte. 

CELAOHO. 

Deja  ahora  esas  porfías, 
Muestra  claro  tu  arrebol; 
Enjuga, pues  eressol, 
Tus  lágrimas  y  las  mías. 

NiSIDAk 

1  Ay  Dios ,  qué  miedo  me  ha  dado! 
Hacia  allá  siento  ruido. 

CELAURO. 

Las  fuerzas  con  el  sentido 
En  un  punto  le  han  faltado. . 
A  su  aposento  he  de  entrar ; 
¡A  cuántas  desdichas  llego! 
Pues  de'la  noche  el  sosiego 
Me  da  ocasion'y  lugar; 
j  Dichoso  é  infeliz  amante , 
Pues  con  suerte  mala  y  buena , 
Soy  inOerno  de  mi  pena. 
Chorno  de  mi  cielo  Allante! 
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Éntrala  en  los  brazos,  y  sale  LEOMDO, 
üe  noche, 

LBORIDO. 

AireTido  pensamiento, 

Que  alcanzáis  dichosa  palma, 

;  Porqué  sois  ingrato  al  alma , 

Pues  volastes  con  su  aliento? 

(*'0n  las  alas  de  mi  fe 

Tan  alto  Yenis  i  estar, 

Que  ya  no  os  puedo  alcanzar 

N  o  mismo,  que  os  levanté.  • 

Gente  suena  por  allá: 

Tres  hombres,  si  no  me  enji^año. 

Se  han  parado ;  «aso  extraño ; 

Y  tan  tarde,  ¿quesera? 

•  Sale  EL  REY  y  dos  criados  ,  de  noche. 

BEY. 

¡Qué  inmortal  desasosiego 
Me  aflige!  Pero  ¿qué  ley 
Sufre  que  le  quite  á  un  rev 
Un  rapaz  desnudo  y  ciego  f 

LE0NID0.9 

Otro  liombre  viene;  ¿qué  es  esto? 

QBLAUBO. 

De  mis  desdichas  me  admiro. 

REY. 

í.Es  verdad  que  á  un  hombre  miro . 

Y  á  tai  hora,  en  este  puesto? 

CELADRO. 

Tsia  gente  á  mi  me  espera; 
Mas  ya  en  la  ocasión  estoy. 

CRIADO  i.<* 

.¿Qttiénvive? 

CRIADO  2.** 
¿Quién  es? 

CELADRO. 

Yo  soy, 

REY. 

¿El  Infante?  Dalde ,  muera. 

CELADRO. 

Aqui ,  cielos  soberanos , 
Defended  ¿  un  ofendKlo. 

REY* 

A  mis  manos  has  venido, 

Y  has  de  morir  á  mis  manos. 

LEOMIOO.  * 

¿El  Infante?  Ahora  si, 
Pues  en  serviré  me  empleo, 
He  de  lograr  un  deseo 
Que  há  mucho  que  vive  en  mí. 

[Éntrase  en  seguimiento  de  todos,  y  di- 
ce dentro:) 
Mueran,  Sefior,  ios  traidores. 

CRIADO, 

Líbreme  Dios  de  su  furia. 

Sale  EL  REY,  y  cae,  y  LEOMDO 
sale  luego  yvaá  darle, 

REY. 

Hasta  la  tierra  me  injiiria , 
Son  del  cielo  sus  rigores; 
Darme  en  tierra  es  vülania. 

Sale  CELAURO. 

CELADRO. 

NolemateS|Doledés. 

LEONIDO.  ' 

Y  acometer  i  uno  tres  ' 

¿Fué grau  prueba  de  hidalguía? 

CEUURO. 

Detenle. 


DE  DON  GUILLEBf  D&  CASTRO. 

LEORIDO. 

Por  80  vileza 
Ahora  matarle  quiero. 

CELADRO.9     • 

Antes  i  tu  golpe  fiero 
Daré  el  pecho  ó  la  cabeza. 
El  Rey  es. 

LBONIDO. 

^^   ¿El Rey? Perdona,' 
A  tus  pies  estoy  rendido. 

CEUDRO.     > 

Y  yo,  hermano,  aunque  ofendido. 
Sé  conservar  tu  corona.  {Arrodillase, 
Permítelo  el  cielo  santo, 

Porque  en  tan  buena  ocasión 
Ese  duro  corazón 
Se  enternezca  con  mi  llanto. 
No  quiero  darte  disculpa ; 
Que  no  hará  mi  cansa  buena 
Pedir  perdón  de  la  pena 

Y  estar  negando  la  culpa. 
Digo  que  soy  un  abismo , 
Que  es  la  disculpa  mayor; 
Aonaue  Ibs  yerros  de  amor 
Los  disculpa  el  amor  mismo. 

Y  sí  á  mi  yerro  pasado 

No  hay  discolpa  que  le  cuadre, 
Basta  ver  que  de  to  padre 
Soy  un  hijo  desdichado. 

Y  que  asi,  i  pedirlas  vengo 
De  sus  manos  generosas 
Perdón ,  que  por  estas  cosas 
Le  merezco,  si  le  tengo, 

Y  cuando  mi  gusto  apruebes, 
Dame  á  Nisioa  querida , 
Que  es  mi  vida,  por  la  vida 
Que ,  como  has  visto ,  me  debes. 

Y  si  no  ofrece  perdones 
Tu  pecho,  de  endurecido. 
Por  no  haberle  enternecido 
Lágrimas  y  obligaciones, 
Toma  y  viértase  á  porfía 
Esta  sangre  que  deseas, 

Y  verás ,  cuando  la  veas, 

?ue  es  tan  laya  como  mía ; 
dirán  que  el  pecho  fuerte 
De  un  tirano  fratricida. 
Porque  le  he  dado  la  vida . 
Me  ha  pagajio  con  la  muerte, 

REY. 

Bien  pudiera  perdonarte , 
Pues  tu  parecer  apruebo , 
Mas  condeso  que  te  debo, 

Y  que  no  puedo  pagarte. 
Pues  de  tu  ofensa  maldita 
Ese  proceder  honrado 

La  obligación  me  ha  quitado, 

Y  la  rabia  no  me  quita. 
Ya  sé  que  si  se  derrama 
TiMangre  por  ti  en  mi  mengua , 
Nadie  negará  la  lengua 

A  la  boca  de  la  fama. 

Pero  aunque  infame  me  llame 

El  mundo  por  no  gnardaija , 

A  trueco  de  derramalla , 

Tomaré  el  nombre  de  infame. 

(Dale  á  Leonido  la  espada  de  Celauro,) 

Dale  tú,  por  vida  mia« 

La  muerte  con  esta  espada; 

Será  mi  honra  restaurada. 


LBOIODO. 

Harto  villano  sería. 


•  CE LAURO. 

De  qué  Nerón  ó  otros  tales 
sto  se  escribió  Jamás? 
Dame  la  muerte ,  y  darás 
Fin  con  ella  á  Uotos  ipales. 


É' 


LEONIDO. 

Viendo  que  la  muerte  ofreces 
A  quien  la  vida  te  ha  dado , 
Aunque  rey  Le  hayan  Uamado, 
A  mi  no  me  (o  pareces ; 

Y  pues  lo  dudo,  bien  sé 
Que  lu  crueldad  mereciera 
Que  á  ti  la  muerte  te  diera 
Que  me  mandas  que  le  dé. 
Mas  con  ver  tu  injusto  trato. 
Tan  poco  en  él  te  parezco , 
Que  á  injosto  rey  oo  obedezca 

Y  á  rey  en  duda  no  mato. 
¿Con  qué  corazón  te  plugo, 

)  De  dos  que  te  dan  la  vida ,  ' 
Ser  del  uno  f^tricida « 

Y  hacer  al  otro  .verdugo? 
Honrado  dflcio  me  das 

jorque  no  le  di  la  muerte ; 
rSI  tü  pagas  desu  suerte. 
Fieles  vasallos  tendrás. 
Si  eres,  como  dices,  re^, 
¿Es  muy  bueno  que  los  reyes 
Nos  pongan  y  quiten  leves, 

Y  no  sepan  guardar  ley? 
Al  que  estas  leyes  pregooa » 
Merecerla  por  ello 
Que  se  le  bajase  al  cuello» 
A  ser  lazo,  la  corona. 
Pero  aunque  yo  te  condene , 
Seguro  puedes  estar 
Que  no  te  podrá  ahogar. 
Porque  muy  ancha  te  viene. 
Por  ella  puedes  volver, 
SI  á  lo  que  es  Justo  se  ajasta  ; 
Porque  no  viniendo  justa. 
Está  cerca  de  caer. 
Esto  si  es  razón  que  apruebes , 

Y  no  ser  tao  inhumano 
Con  un  hombre  que  es  tu  berm:* 

Y  el  mismo  á  quien  se  U  debe:». 

CELADRO. 

El  cielo  le  habrá  enviado 
A  valerme« 

REY. 

¡Oh  fementido! 
Pues  ¿  entre  ovejas  nacido, 

Y  en  estos  montes  criado. 
Me  vienes  á  reprender? 
Si  el  oflcio  no  te  plugo 
De  verdugo,  y  soy  verdugo, 
Tuyo  y  suyo  lo  be  de  ser. 
P.isaré  con  esta  espada 
Ese  pecho. 

LEO.'flDO. 

Eso  seria 
A  no  tener  yo  la  mia 
A  su  defensa  obligada. 

*    {Cobra  Celauro  Im  espada, ) 
Tente,  Rey. 

REY. 

¿Tíénesme  en  poco? 

GEUORO. 

Pues  esta  ^Ivió  á  mi  mano, 
¿  Hauré  á  este  rey  Urano? 

LIONIDO. 

Ni  eso  sufriré  tampoco. 

Tú  con  e[  nombre  le  aaip«ras. 

CCUORO. 

¿Tú  le  defiendes?  Afuera. 

Leonino. 
Nunca  yo  te  deltediera , 
Si  nunca  tu  Se  nombraras. 

,  REY. 

Que  me  sirva  de  «mbanzo 
'n  villano  de&ta  suerte? 

CSUQRO. 

Déjame  darle  la  muerte. 
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tlOülOO. 

ipuno  tewile  el  bnro 

prelendasercrnel, 

Hiiras  yo  soy  obligado, 

DO  fiel  y  como  honrado» 

.i;í«  balanzas  el  fiel. 

I  alj^uaa  sin  comp&s 

(pf^ada  tiene  á  ser, 

I  otra  he  de  valer, 

tjue  venga  4  peaar  mis; 

Htnáos,u  vive  Dios» 

t  e]  que  mas  fuere  importuno 

isara  reñir  con  uno, 

jbrá  de  rendirse  á  dos. 

CELAOUO. 

(on  to  gusto  convengo, 
espetólo  valor; 
eioooico  harto  mejor 
obligación  que  le  tengo. 

RCT. 

odo  rey,  no  puedo  yo 
•de  OD  Tillaoo  homicida. 

LEONIDO. 

tote  cánsala  vida, 
tser  de  quien  t^la  dio, 
nael  irle  por  partido; 
t  el  fnror  que  te  importuna 
lientos  k  tu  fortuna, 
e  fivorible  te  ha  sido. 

REt. 

M  me  afrenta  un  hombre  Til ! 

LEOXIDO. 

Dira  tiesta  la  razón, 

¡ps espadas, que  son 
ouestras  manos  dos  mil.  • 

RVT. 

m,  y  DO  norque  alcanza 
Vrflor  mieao,  eso  no, 
i  porque  con  irme  yo 
t¿uro  mí  venganza  ; 
esilepodeila  lomar 
10  erraila ,  desle  modo 
niño  y  el  mundo  todo 
mi  faego  be  de  abrasar ; 
iqoe  ser4  de  manera 
le  Dadie  podrá  estorballo. 

LEorriDO. 
IN,  Rey,  en  in  caballo, 
le  atado  i  un  roble  Ce  espera ; 
ooosejoqne  te  do^, 
nía  remedio  aplica; 
íbe  eo  el  caballo  y  pica. 

RET. 

Dio  picado  me  Toy .  ( Va$e.) 

[Ábraia  Celauro  á  Leonido.) 

CSLAORO. 

fl reparo  de  mis  menguas, 
me  los  brazo»,  que  en  ellos, 
ipstomas  que  cabellos, 
oUiera  brazos  y  lenguas ; 
tararán  mis  esperanzas, 
n  esto,  los  cielos  santos , 
írqiie  asi  te  diera  tantos 
kraxoscumo  alabanzas, 
itrrmo  de  honrado  y  Qel  • 
\¡t%>\t  mas ;  que  sospecho 
Be  rsta  deseando  el  pecho 
K le  metas  lodo  en  él; 
uia  la  sangre  se  altera 
j(re  alegres  sobresaltos, 
el  coraion ,  dando  saltos, 
tirtelas  gracias  quisiera. 

LBonno. 
fc¿lia,  Señor,  estos  lazos; 
fie  estoy  corrido  y  turbado 
|e  qoe  sin  haber  besado 
'tts  {Á«s  me  dietes  abrazos; 
^«v>eloi,  mi  guto  apocas. 


EL  AMOR  CONSTANTE. 

Que  por  tan  alto  interés , 
Para  besarte  los  pies, 
Quisiera  infinitas  bocas; 
Esta  merced  has  de  hacerme. 

CELAURO. 

Basta;  que  la  fe  te  doy 
De  que  lo  poco  que  soy 
Es  tuyo;  ¿quién  á  Talerme 
Te  trujo?  Que  á  pensar  vengo 
Que  á  esto  del  cielo  vienes. 

LEONIDO. 

La  mucha  razón  que  tienes 

Y  el  deseo  que  yo  tengo,* 
Que  es  de  servirte,  y  hi  mucho 
Que  vive. 

GELACRO. 

¿Tal  bien  merezco? 
LEomoo. 
Con  lágrimas  me  enternezco 
Cuando  tus  cosas  escacho. 

CELAD RO. 

Mocho  debo  á  to  valor ; 
¿'FamLien  mis  desdichas  sabes? 

*  LEONIDb. 

Nunca  se  esconden  las  graves. 
Has  •  por  sabellas  mejor. 
De  ti  querría  sabellas. 

CELAURO. 

Porque  gastas  deescuchallas , 

Y  porque  gusto  contallas , 
A  ti,  que  te  dueles  deltas , 
La^^íré.       • 

LEOIUDO. 

.  Desa  manera 

Pagarme  hubieras  podido, 
Cuando  lo  que  te  he  servido 
A  tu  valor  no  debiera. 

CELAURO. 

Cuando  por  causas  tan  dichas 
Sali  de  Hungria  por  Doras , 
Con  tal  peligro,  que  á  mi 
No  me  parecieron  cortas-. 
Fui  á  valerme  de  los  reyes 
De  Ingalaterra  y  Escocia, 

Y  de  mis  quejas  movidos , 
De  sus  gentes  y  á  su  costa , 
Juntaron  tan  grande  annada. 
Que  no  fué  menos  famosa 
Que  la  que  el  griego  ofendido 
Pasó  desde  Grecia  á  Troya ;  i 
Sali  triunfando  con  ella. 
Pronosticando  Titoria , 

Con  piezas  de;irtiller{a , 
Cajas,  clarines  y  trompas, 

Y  tremolando á  los  vientos, 
Que  apaciblemente  soplan, 
Flámulas  y  gallardetes, 
banderas  y  banderolas. 
Navegamos  quince  días; 
Mas  la  fortuna  invidiosa 
Sacó  los  contrarios  Tientos 
De  las  cavernas  mas  blondas. 
De  cuva  furia  incitadas , 

Se  enfurecieron  las  olas, 

Y  murmurando  su  agravio. 
Bramaron  sus  voces  sordas; 
Vieras  abrirse  las  naves. 
Dando  en  escollos  furiosas, 

Y  otras  hacerse  pedazos, 
Batidas  unas  con  otras ,' 

Y  las  que  hicieron  toas  agua, 

gue  echar  pudieron  sus  bombas , 
nteras  las  trasa  el  mar; 
Triste  y  miseraole  cosa. 
Con  esto,  de  las  que  quedan 
Los  pilotos  se  alborotan , 
Suenan  las  confusas  voces , 
De  mal  entendidas,  ronca$; 
Unos  diceu :  t  Zia,  zia; » 
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Otros  dicen  : «  Boga,  boga ; » 
Unos  :  <  Esfuerza  el  timun ; » 
Otros :  cAlirma  la  escota; » 
Ylosjnas  dicen:  c Amaina 
Las  velas  y  las  congojas.» 
Al  tiempo  piden  clemencia , 

Y  al  cielo  misericordia ; 
Unos,  rendidos  y  humildes. 
La  muerte  que  esperan  lloran , 

Y  otros,  de  una  tabla  asidos, 
Furiosos  al  mar  se  arrojan ; 
Quién  promesas  hace  al  cielo, 

Y  quién ,  muerto  de  congoja. 
Sus  pecados  dice  á  voces , 

Si  hav  alguno  que  los  oiga ; . 
Viendo  desdichas  tan  grandes , 
Imposibles  v  forzosas , 
Mira  yo  cuál  estarla. 
Como  la  causa  de  todas. 
Al  fin ,  pasados  tres  dias. 
Con  sus  noches  tenebrosas ,    • 
San  Telmo  puso  en  la  gabia . 
Su  se&al  maravillosa. 
A  mi  nave  general 
Pudieron  soguilla  pocas, 
Mas  la  mitad  de  la  armada 
Recogí,  perdida  y  rota; 
Quise  asi  probar  mi  suerte, 
Vfué  tan  pbco  dichosa, 
Que  de  mi^  hermano  vencido,  . 
Perdi  la  opinión  en  todas. 
No  escapó  de  muerto  ó  preso 
Sino  sola  mi  persona, 

Y  tanto,  que  desde  entonces 
Siempre  la  be  tenido  sola ; 
Probar^  otra  vez  ventura, 
Mas  de  mi  Nisida  hermosa 
Las  lágrimas  me  entretienen; 

Y  me  entretienen  las  glorías ; 
En  casa  una  muda  triste, 

Há  un  año  que  vivo  á  solas 
Con  ella  y  una  hija  suya. 
Tan  niña  como  graciosa. 
Pues  con  su  ingenio  y  donaire,  * 
Entre  flores  y  otras  cosas, 
Lleva  á  Nisida  papeles, 

Y  con  la  respuesta  torna ; 
Desta  casa  ae  placer. 
Adonde  la  Reina  llora 
Sospesares ,  porque  el  Rey 
La  aborrece  hasta  la  sombra , 
Aqui  á  mi  Nisida  veo. 

Que  hubiera  de  Terse  agora 
Sin  tal  gusto,  á  no  valernie 
Esas  manos  milagrosas. 
Con  esta  gloria  sin  gusto. 
Con  esta  vida  sin  honra; 
Espero  siempre  los  fines 
De  mí  lamentable  historia. 

^  LEomno. 

De  tus  lágrimas  es  cierto 
Enternecerse  ha  una  peña. 

CELAURO. 

Escucha,  ¿  oíste  1  a'seña  ? 

*   LE0R1D0.      . 

Una  ventana  han  abierto. 


Salen  á  una  ventana  NÍSIDA  t  LA 
INFANTA. 

•     nisiDA.^ 
Mi  Celaurp,  ¿estás herido? 

CELAURO. 

No,  mí  bieif ,  no  tengas  pena ; 
Que  fué  mi  suerte  tanl)uena, 
Y  tan  buena  como  ha  sido. 

HÍSIDA. 

¿Disimulas? 


•  • 
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CFLACRO. 

No  ^pene, 
Bueuo  estoy. 

hisivk. 
¿Es  cierto? 

CELADRO. 

Cierto. 

INFANTA. 

Hiieno  fuera  haberte  muerto 
Las  heridas  que  no  tiene. 

CtLAURO. 

¿Es  mi  sobrina  querida? 

INFANTA. 

Y  la  que  á  servirte  vengo, 
Pues  iiá  dos  horas  que  tengo 
Casisiiíaluialu  vida. 

1.B0NID0. 

Ya  el  «ol  para  mi  ha  salido. 

*  CELAURO. 

Hubiéranmela  quitado. 
Mus  un  ángel  ha  llegado, 

Y  de  mi  guarda  lo  ha  sido; 
Mirasi  le  debqá  Dios, 
Senora,'mas  que  ninguno, 
Pues  que  lodos  tienen  uno,        * 

Y  yo  agora  tengo  dos. 

NiSlDA. 

¿Quién  es,  que  tanto  consuelo 
Vino  ¿  darme? 

CELAURO» 

Ei  que  aqui  ves. 

NiSlOA. 

Y  ¿quién  es? 

LCONIDO. 

« 

Uu  angei  es , 
Que  hit  poco  que  está  e^i  el  cielo. 

INFARTA. 

¿EsLeonido? 

LEONIDO. 

Soy  tu  esclavo. 

INFA^ITA. 

¿Quién  otro  hiciera  tal  cosa? 

NÍSIDA. 

Su  hazaña  maravillosa 
Le  agradezco  jo  y  le  alabo ; 
Con  todo,  amigo,  sospecho 
Algan  mal. 

CÉLAURO. 

No,piensestal; 
¿Cómo  paede  tener  mal 
Quien  te  tiene  á  ti  en  el  pecho? 

NÍSIDA. 

Al  fin  no  puedo  creello. 

CELAURO. 

Dueño  estoy,  no  hayque  dudar.    * 

NÍFIOA. 

La  pared  vuelve  á  saltar. 
Que  yo  misma  quiero  vello. 
No  fio  de  mi  aventura ; 
A  donde  sueles  me  aguarda , 
Pues  el  ángel  de  tu  guarda 
Las  espaldas  te  asegura. 

CELADBO. 

EspéranAe,  mientras  voy 
A  sacalla  de  cuidado. 

LEONIDO. 

Díen  puedes  ir  ionfiado,  • 

Y  seguro  que  aqui  estoy, 
A  la  ventana  se  queda . 
¿Osaré hablalla?  Si  haré;« 
El  cielo  esfuerzo  me  dé 

Si  quiere  que  hablalle  pueda. 

.  INFANTA. 

pues  ¿no  me  hablas,  Leonído? 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

LEONIDO. 

Dien  quedaré  disculpado. 
Pues  parecí  descuidado* 
Por  no  pecar  de  atrevido. 

INFANTA.  ' 

¿Faltado  te  ha  atrevimiento? 
P¿ies  no  te  falta  ventura. 

LEONIDO. 

A  contemplar  tu  hermosura 
Se  levanta  el  pensamiento; 
Envióle  el  alma  exenta, 
De  merecimientb  falto, 

Y  desvanecida  de  alto. 
Vino  á.caer  en  la  cuenta ; 

Y  como  en  ella  ha  caido 
Humilde  á  tan  grande  alteza. 
Llorando  está  mi  bajeza, 

De  mi  b;^eza  ofendido. 

INFANTA. 

Si  es  que  mi  alteza  te  espanta, 
Antes,  en  vez  dé  afligirte. 
De  consuelo  ha  de  servirte 
El  imaginar  que  es  tanta , 

Y  está  en  tan  aitct  lugar, 

Qne  cuando  á  tu  humilde  estado 

Mucha  parte  le  haya  dado, 

Le  sobrara  para  dar : 

A  tu  suerte  le  encomienda , 

No  desoonfies,  pues  vemos 

Que  síempre^e  dos  extremos 

Se  hqce  un  medio  que  no  ofenda; 

Si  yo  de  mi  calidad 

La  mitad  te  diese  á  ti ,    •  ^ 

¿Seria  posible  asi  •        ^ 

Merecer  la  otra  mitad? 

Mas  mi  libertad  es  poca , 

¿Cómo  excusara  mi  mengua, 

Si  amor  me  mueve  la  leu||ua? 

LEONIDO. 

Señora,  ¿qne  desa  boca 

Escucho  razónemeles? 

¿Si  es  que  estoy  soñando  agora? 

t Quién  ha  de  isualar  ahora  . 
extremos  tan  desiguales? 
,  Los  que  me  dices  entiendo 
Que  un  medio  pueden  hacer; 
Mas  ¿nué  importa  si  ha  de  ser 
Baianoo  tú,  y  vo  subiendo? 

Y  lo  que  te  oi'decir 
Tanto  me  pudo  obligar. 
Que  por  no  verte  bajnr. 
No  me  eAá  bien  el  subir; 
Pero  ya  ei  infante  siento. 
Que  de  la  muerte  me  ampara  , 
Porque  si  un  poco  tardara. 
Me  hubiera  muerto  el  contento. 

INFANTA 

Pues  adiós ,  y  ánimo  ten. 

LEONIDO. 

Ya  en  otro  ser  me  conviertes. 

INFANTA. 

Pnes  tiene*:  los  brazos  fuertes , 
Séalo  el  pecho  también. 

Sale  CELAtJRO. 

CELAURO 

¡Oh  mi  amigo  verdadero! 

LEONIDO. 

¿Qué hay.  Señor?  De  mi  te  fia. 

CELAimO. 

Ahora  amanece  el  día 

Que  ha  de  ser. en  mi  el  postrero. 

LEONIDO. 

¿Qué  tipnes*  Qué  daño  eslieras? 
¿No  soy  yo  para  estorbdllo? 

CELADRO. 

Gente  de  á  |ié  y  de  á  caballo, 
Tres  carrozls,  seis  literas. 


Llegaron  en  este  punto; 
Pues  á  tal  tiora  han  lle;;ado, 
De  aquel  enemigo  airado 
El  mayor  daño  barrunto; 
Para  morir  me  aparejo. 
Que  me  acaba  este  cuidado. 
Pues  que  la  vida  me  has  dado. 
Vén  y  me  darás  consejo. 

LRONIDO. 

¿Ahora  el  valor  despides? 
Gobiérnate  de  otro  modo; 
Si  quieres  romper  con  todo« 
En  mi  tendrás  otro  Alddes: 
Y  en  esta  ocasión  que  toco. 
Con  hartas  cosas  me  fundo: 
Que  oponerme  á  todo  el  mundo . 
Llevando  tu  lado ,  es  poco. 
Mira  si  desto  te  agraaas. 
Ya  qne  á  tu  lado  me  pones; 

8ue  donde  hay  tantas  rabones, 
arto  habrá  con  dos  espadas. 


JORNADA  TERCEnA 


Salen  cdatro  cüandcs. 

GRANDE  i  .** 

T.in  sin  tiempo  me  he  venido 
A  consejo. 

GRANDE  t." 

¿Qué  ha  de  serf 

GRANDE  5.** 

Algún  antojo  habrá  sido « 
Para  acabar  de  perder 
El  reino ,  como  el  sentido. 

GRANDE  t.^ 

Él  es  mi  rey  natural , 
Mas  no  me  parece  bien 
Su  proceder. 

GRANDE  2.^ 
Siendo  tal , 
¿A  quién  le  agrada? 

GRANDE  4.** 

Y  ¿  á  quién 
No  le  parece  muy  mal? 

GRANDE  3." 

¿Perseguir  con  tanto  exceso 
Un  hermano  sin  raaon? 

GRANDE  S.* 

\  Pues  tener  al  Duque  preso 
Tantos  años ! 

GRANDE  4.** 

Malo  es  eso, 

Y  peor  es  la  ocasión. 

GRANDE  3.* 

a  ¿qué  honra  babrlsegiira , 
Si  el  que  ea  de  todos  cabeza , 
Por  guardalla ,  la  aventara? 

GRANDE  1.** 

Y  ya  de  nuestra  tibieza 
Por  las  calles  se  rourmora. 

GRANDE  2.* 

¿Qué  remedio  puede  haber? 

GRANDE  3." 

Siendo  rev,  ej>tá  en  su  tnaao 
Cuanto  quisiere  hacer. 

GRANDE  4* 

El  Rey,  en  siendo  tirano , 
Luego  lo  deja  de  ser. 

GRANDE  1.^ 

Calla  ahorar 

GUINDES.* 

¿Viene? 

CRANSC  I** 
Sí, 


viene,  y  algún  roisierio 
ierra  el  venir  asi. 

CMNOC  4.* 

^.n  no  se  gobierna  así, 
c^ubernará  sa  imperio. 

fnJT.l  REY,  LA  REINA,  LA  IX- 
ANTA,  EL  DUQUE  t  NtSIÜA;  sien- 
r.se  en  im  iilUu^  y  el  Rey  en 

RET. 

iis  maraville  elverqaeasi  os  reciba 
f\  nii^mo  lugar  la  misma  alteza 
i,u(lo  coronar  mi  fretite  altiva , 
;,io  ei  ligero  pebu  ¿  mi  cabeza; 
'.  I  uino  sois  pilares  donde  estriba 
iúpn;ino  valor  de  mi  grandeza, 
procon  vuesiroguslo,  en  quien  con- 
I  u<M  o  ser  al  pensamiento  mió;  [tio, 
jri  ver  la  causa  si  es  bastante . 
.'lada  en  mi  raxon  para  y  sencilla, 
orque  el  dalla  oído  no  os  espante, 
iiü  estar  esperando  os  maravilla , 
•>  (raigo  prevenido  lo  importante 
si  alguno  me  culpa  antes  de  oina, 
admr  atentos  todos,  ^ueá  míHares 
diré  las  di:»culpasy  ejemplares. 
t]ue  á  Uoma  fundón  Juez  severo, 
)U(lio3en  sos  leyes  consetilia: 
su  Srrvitio  Spurio  fué  el  primero 
p  clolios  se  valió  en  dichoso  dia. 
T'pe^o repudió,  el  Magno  y  fiero» 
intistau  y  Muela;  bien  podía. 
i>N.<r  a  I'ompeya,  Sila  a  Lelia, 
odio  César  4  Emilia,  Piaocia  y  Elia. 
'onipeTa  Neroo,  y  Constantino, 
\pc(^soT  del  fuerte  Carlomagno, 
M  iria  dejó  el  ser  divino , 
I  llar  por  ello  nota  de  tirano. 
Francia  abrió  Cbildericoel  camino, 
.^losv  Luis  le  hicieron  llano, 
jjndo,  porque  el  mundo  lo  permita, 
Lrijiior.  Aldoberta  y  Margarita. 
lur  iofinilüs  me  «mligaba ; 
«{lorqtie  no  digáis  que  cito  reyes 
t,  i>ur  &u  condición  esquiva  ó  brava, 
luvioroD  ó  nu  guardaron  leyes, 
iti  ví'ja  el  Señor  licencia  daha 
licsde  el  rey  basta  el  que  guarda 

[bueyes 
i«e  su  mujer  honrada  y  bella , 

lIo  que  llegase  .i  stborrecella. 
isNotlf'guéá  este  punto,  llegue  el 
•  DI  con  tamas  veras  deseado :    [d ia. 
mi  mnjer  repudio ,  ya  no  es  mia ; 
ifs  perdió  mi  valor,  pierda  mí  lado. 
{levántate  la^  Reina  de  la  tilla.) 

GRARDK  i  .* 

erriblecroeldad! 

GfUíVItE  2.*^ 

¡Gran  titania! 
;iu>aoa  cosa! 

CRAHDB  i." 

¡Caso  DO  pensado! 

RET. 

i  Leonora  también,  poraue  conviene, 
lito  el  derecho  que  en  mi  reino  tiene. 
!•  os  ji) miréis ;  qne  yo  decir  podría . 
r>  que  Emilio ,  persona  valerosa, 
ic  A  Senado,  ooe  colpa  te  ponia 
•r  dejar  sa  moler  cuerdp  y  hermosa, 
"(incdoe!  pié  y  zapato  que  iraia, 
r  Qiu  obra  sutil,  bella  y  iiermosa, 
t  >  diju :  V  Auoque  os  parece  tan  per* 

(reta, 
idio  pued9  saber  lo  que  me  apriela.t 
rf^tifn,  por  seguir  de  mi  albedrio 


r  i 


iii  í 


EL  AMOR  constante'. 

El  bien  nacido  y  acertado  gusto, 

Y  por  dar  sucesor  al  reino  mió , 
Pues  es  tan  convenible  como  juste , 
Vuelve,  Nísida,  en  brasa  el  pecho  frío, 

Y  trueca  en  gustos  n;ios  tu  disgusto. 

Y  tú  y  tu  padre,  como  prendas  mías. 
Ocupad  estas  sillas,  ya  vacias. 

REIRÁ. 

Ya,  Rey,  en  esta  ocasión. 
Aunque  llores  mis  disgustos , 
Conozco  bien  tu  razón , 
Porque  son  buenos  tus  gastos , 

Y  mis  partes  no  lo  son; 
Pero  el  alma  te  asegura 
Que  hubieran  sido.  Señor, 
Iguales  á  la  luz  pura 
De  los  cielos ,  si  á  mi  amor 
Se  igualara  mi  hermosura. 
Pero  aunque  muchas  tuviera, 
Llenas  de  belleza  y  gracia. 
La  tuya  no  mereciera ; 
Que  es  tan  grande  mi  desgracia, 
Que  mas  que  todas  pudiera. 
Aunque  en  suerte  tan  fbrzosa 
Algo  tengo  de  dichosa , 
Pues  viéndome  desta  suerte , 
Si  lo  adviertes  en  la  suerte , 
Te  habré  parecido  hermosa. 
En  una  cosa  querría 
Que  tu  rigor  se  corrija , 
Pues  ninguno  merecía 
Este  ángel  desia  l^ija, 
(Jue  es  tan  tuya  como  mía. 
Restituyela  en  su  estado; 
Que  una  madre  desdichada 
No  le  quita  un  padre  honrado.         § 

ixFATrrA. 

No  te  ofrezca,  madre  amada , 
Mas  dolor  ese  cuidado. 
De  ver  el  tuyo  perder 
Dulor  en  mi  pecho  reina; 
Que  por  mi  va  echo  de  ver 
Que  mal  podré  yo  ser  reina. 
Pues  tú  lo  dejas  de  ser. 
Por  voherte  á  tu  contento^ 
Oyera  él  Uey,  nd  señor, 
A  sus  pies  mi  sentimiento ; 
Mas  quitándome  el  valor. 
He  quita  el  atrevimiento. 

RKY. 

El  mudarme  es  excusado; 
Subid ,  sentaos  á  mi  lado. 
¿Qué  esperáis? 

DCQDE.  • 

Solo  esperaba 
Que  te  hablase  quien  te  hablaba, 
A  S}^  reápeto  obligado ; 
Mas,  pues  á  obligarme  vienes. 
Sabe ,  Rey ,  que  mi  opiniou 
No  codiciara  esos  bienes. 
Cuando  tuvieras  razón , 
Cuanto  y  mas  que  no  la  tienes; 
^Qué  honrados  ejemplos  fueron 
Los  que  á  esto  te  animaron 
De  reyes  que  no  tuvieron 
Ley  ninguna,  ó  no  guardaron 
La  de  Dios,  que  uierecif  lou? 

Y  si  él  mismo  en  la  que  dio 
En  el  Sinaí  á  Moisen 
Los  repudios  aprobó , 
En  aquella  estaba  bien, 

Y  eu  esta  de  gracia  no; 
Qu<s  abura  será  violento  , 
Lo  que  entonces  justo  trato. 
¿  Ño  advierte  tu  peüsamiento 
Que  entonces  era  contrato 
Lo  que  ahora  es  sacramento? 
Deja  tan  ciegos  antojos, 

Y  da  fuerzas  al  sentido. 
Volviendo  al  alma  los  ojos; 
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Que  yo  á  mi  reina  he  servido, 

Y  me  ofenden  sus  enojos. 

Y  cuandu  Dios  soberano 
Ño  lo  estorbara  por  eso, 
Caliera  tu  intento  vano ;  ' 

Y  puesto  á  sus  pies,  la  mano 
Mil  veces  la  adoro  y  beso. 

[Arrodülaie  delante  la  Rei.ic.) 

REINA. 

Eres  honrado  y  piadoso. 

REV. 

Eres  villano ,  eres  Gero ; 
l'ero  sin  tu  gusto  espero 
La  mano  de^n  cíelo  Jiermoso. 

NÍSIOA. 

Cortáramela  primero,  * 
Pues  de  mi  valor  confio 

Y  apruebo  su  parecer ; 
Porque  si  el  ser  de  mujer 
Es ,  por  mi  des«liclia ,  mió , 
También  es  suyo  mi  ser. 

Y  á  no  creer,  como  creo. 
Que  tanto  mi  honor  desdora 
Lo  injusto  de  tu  c^eseo , 
Por  la  Reina,  mi  señora , 

A  quien  con  lágrimas  veo , 
Aunque  mil  reinos  me  des,* 
Haré  tus  iuleulos  vanos. 
Pues  no  tiay  humano  interés 
Que  me  saque  de  sus  manos  . 
Para  besarle  los  pies. 
{Arrodíllate  delante  la  Reina ,  y  ella  la 
abraza.) 

REINA. 

Consuelo  de  mi  tristeza. 
Abrazarme  es  lo  mejor. 

GRANDE  1.^ 

¡  Grande  hazaña ! 

GRATCDF.  ^.^ 

¡Gran  valor! 

CRATIDE  3,® 

¡Gran  esfuerzo! 

GRANbE4.*.         • 

¡  Gran  nobleza ! 

REY. 

¡  Gran  desdicha ,  gran  rigor! 
;lA  esta  pena  me  condena? 
•Por  los  cielos  soberanos 
Que  me  deja  el  alma  llena 
De  rabia.  ¿Todos,  villanos, 
Os  alegráis  de  mi  pena? 
Esto  miro  casi  ciego ; 
Mas  que  me  ha  de  dar  confío 
La  venganza  algún  sosiego. 
Cuando  con  aliento  mío 
Salga  de  mi  p^cho  el  fuego. 
Todo  lo  pienso  abrasar. — 
Llevad  al  Duque  cruel 
Adonde  solía  estar, 
Y  llevad  también  con  él 
Su  hija  al  mismo  lugar. 
Cárguente ,  pues  me  condenas ,     , 
De  cadenas  y  de  hierros , 
Como  me  cargas  de.penas. 

DUQUE. 

Mas  me  espantan  eslos  yerros 
Que  el  hierro  de  las  cadenas. 

REY. 

Llevadlos  luego ;  qne  es  justo. 

KtsiDA.        • 
Eso.quíero  y  deso  gusto. 

BEY. 

Con  tormentos  destrnillos; 
Que  luego  pienso  segnillos 
Para  conseguir  mi  gusto.  {Vate  ) 

*  DUQUE. 

Reina » consuélete  él  cielo. 


RÍSIDA. 

Mejore  tu  gusto  y  vida. 

mPANTA. 

¡Nisida! 

'     KÍ9IDA. 

¡Infanta  querida! 

BEIMA. 

Con  vosotros  va  el  consuelo 

Desta  mujer  afligida. 

{AbrdzBttse ,  y  varue  el  Duque  y  NMda 

por  una  parte  y  ia  Rehta  y  grandes 

per  otra,) 

GRANDE  i.^   . 

Pon  limite  ¿  los  extremosi» 
De  tu  dolor. 

HEIIIA. 

No  podré. 

GRANDE  2.® 

Nuestras  vidas  te  ofrecemos. 

GRANDE  3.® 

Y  consuelo  te  daremos. 

GRANDE  4.^ 

Cuantío  el  Rey  no  te  lo  dé. 
(Vanse.) 


Cambia  el  teatro.* 
Salen  LEONIDOt  UN  PASTOR  VIEJO. 

PASTOR. 

Pues,  comp/Iigo,  h^o,  huyeron  todos, 
Y  dejaron  al  joven  mal  logrado 
Revolcando  en  su  sangre,  y  en  sus  bra* 
A  ti  cubierto  della.  AsTme  dijo :     [zos 
tDalde  baptlsmo  y  estimalde  mucho; 
Qu>s  hijo:»  y  acabó  con  baria  lástima 
De  todos  los  presentes.  Sospechamos 
Que  algunos  bandoleros,  por  roballe, 
Le  quitaron  la  vida;  y  enterrándole, 
Yo  te  llevé  á  mi  casa,  y  parecías 
Casi  recien  nacido,  donde  luego 
Mi  mujerte  dio  el  pecho, y  sobre  el  tu- 
Al  Quitarte  mantillas  harto  ricas,    [yo. 
Te  nalló  una  cruz,  y  en  ella  una  sortija. 
Que  es  la  mesma  que  llevas  deordinario 
Al  cuello  por  mi  rueffo  y  tu  obediencia. 
Neguéteesuverdadpor  no  perderte; 
Pero  al  fin  tus  honrados  pensamientos 
A  bascar  nuevo  estado  te  obligaron. 
El  cielo  abble,  poderoso  y  santo 
A  U  suerte  te  dé  y  á  mi  consuelo. 

LBONIDO. 

De  nuevo,  padre  amado,  te  agradezco 
La  vida  y  la  crianza  que  te  debo;  [ro 
Yelver  que  parto  de  tu  humilde  ampa* 
No  te  cause  pesar;  que  yo  esperaba 
Solo  tener  edad  para  partirme 
A  buscar  rol  ventura ,  buena  ó  mala : 
Que,  aunque  esverdadqnesolo  me  di- 

[jiste 

Su^n  unapeBa,a1  sol,  al  aire,  al  hielo, 
challaste,  9  lo  demás  callaste  tanto. 
Nunca  creí  del  peiisaroiento  mió 
Que  nacia  de  humilde  y  ba^a  casta. 
Dame  tu  bendición. 

PAStOR. 

Toma  mis  brazos. 


(Km*.) 


ia!e  CEUURO. 


IJSONIDO. 

Ya,  mi  querida  Infanta,  mas  me  animo 
A  esperar  tus  favores  y  mis  gloríaa ; 
Traa  U  me  lleva  el  alma  que  me  tienes. 

CBuimo.  • 

¡Leonido! 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

LEOXIOO. 

¡SeS^orl 

CKLAURO. 

I  Oh  joven  fuerte, 
Oh  ángel  de  mi  guarda,  que  te  bailo 
Siempre  presenteá  las  desdichas miasl 
Después  que,  como  silbes,  me  lli^varon 
El  alma,  y  me  dejaste  tan  sin  ella, 
Llevó  cargo  de  darme  aviso  cierto 
Un  criado  del  Duque,  muy  amigo, 
Y  volver  no  le  veo,  con  que  he  visto 
Volver  al  Duque  preso  á  su  castillo*, 
Qu*es  el  que  ves  tan  cerca  de  nosotros. 
No  sé  que  novedad  habrá  obligado 
A  mi  hermano  cruel,  óquéhabrá  hecho 
De  mi  Nisida  hermosa. 

LBONlDO. 

No  te  aflijas; 
iQué  nombre  tiene  el  que  llevaba  el 
De  avisarte?  [cargo 

CELAORO. 

Gelandioo. 

LEONIDO. 

Iré  á  buscalle 
A  la  corte;  y  no  hallándole ,  pt>sible 
Será  informarme  yo  si  algún  suceso 
Te  promete  disgusto. 

CEUCRO. 

Eres  divino. 
Eres  remedio  de  las  penas  mias; 
Cuieie  el  cielo  mientras  yo  te  aguardo 
Tan  cerca  del  camino,  que  no  puedas 
Pasar  sin  que  te  vea. 

LEONIDO. 

Adiós,  yo  parlo 
A  ñuscarte  consuelo  en  pena  tanta, 
(Ap.  Y  á  ver  también  á  mi  querida  in- 
(Vanse.)  [fanta.) 


Cárvel. 

Sa!e  EL  REY,  t  EL  DUQUE,  maniata- 
doy  con  una  cadena,  v  NlslDA,  y 
TRES  CRIADOS,  con  dot  fuentet^  en  la 
una  una  daga  ^y  enta  otra  un  vaso 
de  veneno. 

DllQDB. 

Ten  respeto  y  ten  recelo; 
Que  serán  intentos  vanos , 
Como  me  quitas  las  manos , 
Quitar  la  justioia  al  cielo. 
I  Eres  cristiano?  Eres  hombre? 
¿O  he  sido  vasallo  infiel? 

NiSlDA.  * 

SI  es  tirano  y  es  cruel , 
¿Para  qué  le  buscas  nombré? 

DOQUB. 

¿En  qvé  Libia  te  criaste? 
¿Qué  haces? 

REY. 

Calla,  traidor, 
Que  has  de  temer  mi  rigor. 
Pues  mi  favor  no  estimaste. 

DUQOB. 

¿  Temes  tú  al  del  cielo  Justo? 

RRT. 

Para  darte  mas  pesar , 
Tú  misnb  le  has  de  rogar 
Que  te  ofenda  y  me  dé  gusto , 
O  ese  tu  pecho  irooortuno 
pasará  esta  daga  dera. 

DCOUE. 

Aunque  mi)  pechos  tuviera , 
Y  cien  mil  en  cada  ano. 


RET. 

Y  ii  ella  el  de  mis  antojos 

No  aprueba  y  tiene  por  bueoo, 
Ha  de  pagar  con  veneno 
El  que  me  dló  por  los  oíos; 
Porque  en  este  vaso  esti , 

Y  tan  cruel  como  cierto. 

RÍSIDA. 

El  de  oírte  no  me  ha  muerto,  * 

Y  ¿ese  matarme  podrá? 
Inútiles  medios  tratas 
Contra  mi  honrada  aspereza. 

DDOtlB. 

Pues  que  es  mia  su  nobleza, 
Vencerá  tusameoazaa. 
Que  es  razón. 

het. 

Que  nohaynzones 
Mueve  en  mi  favor  los  labios. 

OOQOB. 

Para  decir  mis  agravios 

Y  contar  tus  sinrazones; 
Pero  acabe  ta  rigor 
Con  esa  daga  esta  vida, 
Qu^  la  boca  de  la  herida 
Podrá  dedllas  mejor ; 
Que  para  decir  tu  mengua , 
Con  mi  agravio  averignada. 
Le  dará  mi  sangre  honrada 
Con  cada  gota  una  lengua; 

Y  quizá  con  mis  alientos 
Alguna  te  alcanzará , 

Y  tocándote,  podrá 

Darte  honrados  pensamientos. 
Pero  no  querrán  lot  cielos. 
Porque  para  hacerte  honrado. 
Harto  limpia  te  la  ban  dado 
Tus  bleu  nacidos  agüelos; 
Mas  vence  en  esta  jomada 
En  un  tirano  homicida 
Una  maldad  adquirida 
A  una  nobleza  heredada.     , 
Destas  injurias  te  venga ; 
¿Qué  esperas?  Dame  la  muerte; 
Que  mi  lengua  ha  de  ofenderte 
Todo  el  tiempo  que  la  tenga. 


Dalde. 


RET. 

DVOCE, 

Dame ,  no  reparea. 


BET. 

Pero  no ,  dejalde  estar ; 
Que ,  pues  mata  con  pesar, 
Ha  de  morir  con  pesares.  ^ 
Y  tú,  rigurosa,  exenta. 

*    DDQOB. 

Ahora  sí ,  el  alma  siente 
Penas. 

RET. 

O  bebe,  6  consiente 
En  mi  guao  y  en  su  afrenta. 
A(|ui  el  e!(Coger  te  toca : 
Mira  cuál  tienes  por  bueno. 
El  ardor  di*ste  veneno 
O  el  aliento  desta  boca , 
Que  reina  te  puede  hacer, 
Como  tu  valor  merece. 

Mira ,  hija ,  que  le  ofrece 
Lo  aue  imposible  ba  de  ser. 
Pues  la  ley  que  vive  en  tí , 
De  Cristo,  no  da  lugar. 

ncT* 
Mira  que  puedes  ganar 
Dos  vidas  con  solo  on  si 

Precia  el  alma ,  y  no  la  fida. 


MwT. 

con  eotrambos  piaüon. 

idsitA. 
de)  ano  estoy  quejosa, 
r  el  otro  estoy  corrida. 
jame,  padre  y  señor; 
í  contra  ules  intentos 
esínerzan  mis  pensamientos, 
e$on  hijos  de  mi  honor. — 
lu,  demonio  infernal» 
e  das  en  desierto  voces ,  * 
es  que  tan  bien  me  conoces, 
or  qni  me  tratas  tan  malt 
e  tu  aliento  be  de  gustar» 
einigo,  cuando  Ibera 
1 ,  (]ue  subirme  pudiera » 
DO  me  puedes  bajar? 
Mes  me  te  ofreces,  di , 
or  qaé  me  diste  á  escoger? 
loé  veneno  puede  haber 
ioos  fiero  para  mi? 
me  el  que  estft  en  ese  Taso* 
le  i  darme  salad  te  indina , 
«que  seri  medicina 
lu  desdichas  que  paso. 
íes  que  con  él  me  darás » 
HBO  tü ,  enemigo  •  sabes , 
I narga  de  los  jarabes, 
K  b^il  siglos  qne  me  das. 

DDODB. 

Ni  hija  mas  que  dichosa! 
gere,  y  mi  muerte  dilata. 

BIT. 

Ks  extremo  de  ingrata, 
fto  ser  extremo  de  nermosa, 
pues  por  mi  desventura 
Ib  nai  k  tratarme  vienes , 
Be  Ta  aborretco  desdenes , 
HDü  adoro  to  hermosura. 
coD  este  presupuesto, 
ebedTeoenol. 

nisiDA. 

Aquí  estoy. 
ncT. 

4m  mi  aliento  te  lo  doy, 
^ue  le  mate  maj  presto. 
(DúU  il  veneno^  y  aliéntale,) 

IliSlOA. 

Eres  del  todo  cruel, 
hies  i)or  venir  de  esa  suerte   ' 
/temo  mas  que  la  muerte 
)ge  viene  escondida  en  él; 
»erovafmas;ay  demft 
le  ¿u  desdicliada  empresa , 
rorii.Celaurcme  pesa: 
ferqae  al  lin  te  pierdo  á  ti. 
)e  que  &0J  tuva  roe  acuerdo , 
t  qoe  en  morir  te  destruyo . 
las  umbien  mi  honor  es  tuyo , 
He  ofendo  si  le  pierdo.    • 

(Edá  dudando.) 
DOQins. 
¡Cielo  justo! 

¡Cielo  santo! 

KiSIOA. 

fiTs ,  pues  por  ti  le  estimo. 

REY. 

CoQ  lo  que  duda  me  ^nimo. 

aoQOB. 
^  lo  que  dada  ne  espanto. 

RiSIDA. 

Y  nuera  yo,  pues  abona 
Tan  buco  parecer  mi  suerte. 

HKV. 

Toma ,  en  logar  de  la  moerie , 
Mis  reinos  V  mi  corona, 
íues  (¿mil  la  mereces. 


EL  AMOR  CONSTANTfi. 

.    DOQDB. 

En  tu  intento  perseiíera ; 

Que  otra  corona  te  espera  • 

Del  martirio  á  que  t^  ofreces. 

RET. 

Deja  tu  injusta  porfía. 
Ocasión  de  mis  enojos. 

DUQUE. 

Hija  mia  de  mis  ojos , 
Sé  honrada,  pues  eres  mia; 
¿Qué  dudas?  do  esü  el  valor? 
¿Quién  te  detiene  y  demuda? 
La  que  su  honor  pone  en  duda, 
llarto  pierde  de  su  honor. 

RET. 

Galla,  infame. 

fliSIDA. 

Padre,  espera; 
Que  ya... 

'  BOQUE. 

En  tu  valor  espero. 
nísida.' 
:  Ay  Celauro,  por  ti  mi^ro, 

Y  por  tí  vivir  quisiera! 

DUQUE. 

i  Aun  ahora  dudas  mas? 
Vuelve ,  mi  bien,  por  los  dos. 

NiSlDA. 

Padre,  adiós ;  Celauro ,  adiós. 

DUQUE. 

Pues  por  él  mueres ,  á  él  vas ; 
Haz,  oija ,  lo  que  te  toca. 

RÍSIDA. 

¡  Ay  Celauro  I 

REY. 

,  iQué  hacer  quieres? 
Espera  im  poco. 

DUQUE. 

No  esperes. 

REY. 

Tapalde  la  Infame  boca, 
Que  hace  eternos  mis  enojos. 
Esforzando  su  querella. 

DUQUC. 

Cuando  no  pueda  con  ella, 
Su  lengua  pondré  en  mis  ojos, 

Y  entenderáme. 

REY. 

{Traidor! 

Y  aun  esos  te  sacarán. 

DUQUE. 

Mis  agravios  le  hablarán. 
Que  son  lenguas  de  mi  honor.) 
(Está  tapándole  la  boca  y  loe  ojos  al 
Duque.) 

nísioa.  . 

j  Ah  Rey!  i  No  basta  el  efeto 
Que  hace  tu  crueldad  en  mi  ^ 
Sino  en  mi  padre? 

hey. 
Por  ti 
Se  le  guarda  algún  respeto. 

,  HfSIDA. 

Y  tú  de  mi  pecho  fiel 
Confia ,  padre  y  señor , 
Que  ofendes  &  mi  valor 
Pues  tan  poco  fias  del; 
Pero  verás  mis  aceros. 
{Yaá  beber  el  veneno ,  y  detiénela  e¡ 

Rey.) 

HEY. 

Detente,  extraños  rigores ; 
¿Que  son  mis  brazos  peores 
Que  los  de  la  muerte  fieros? 
¿Gomo  á.ser  tan  malo  vengo? 


Pero  ¿cómo  puede  ser? 
Que  algo  bueno  he  de  tener 
Por  el  buen  gusto  que  tengo. 
i  Por  qué  á  la  muerte  te  ofreces , 

Y  no  á  mi  amor  inmortal  ? 

RÍSIDA. 

Porque  escojo  el  menor  mal , 

Y  tan  malo  me  pareces , 

One  el  morir  tengo  por  justo ,       , 
Porque  imaginando  estoy 
Que  no  soy  buena,  pues  soy 
Tan  agradable  á  tu  gusto. 

REY.  • 

I  Tanto  á  aborrecerme  vienes? 

ivisiDA. 
Tanto,  que  te  estoy  mirando, 

Y  mil  muertes  me  estás  dando 
Por  una  que  me  detienes. 

•       REY. 

Mucho  mi  paciencia  pruebas; 
Bebe  el  veneno ,  traidora. 

RiSIDA. 

¡Jesús mil  veces! 

REY. 

Señora , 
Espérate ,  no  le  bebas ; 
Mas  ¿qué  digo?  ¿porqué no? 
La  vida  quisiera  darte; 
Mas  ¿mi  hermano  ha  de  gozarte. 
Ya  que  no  le  gozo  yo? 
De  vosotros  soy  vencido , 
Celos ;  muera  mi  enemiga , 
Que  á  mayor  daño  se  obliga 
Un  celoso  aborrecido. 
Ya ,  ingrata ,  el  morir  es  cierto , 
Bebe  el  veneno. 

RÍSIDA. 

Si  haré. 

REY. 

Aunque  la  muerte  me  dé 
El  pesar  de  haberle  muerto. 

níSIDA. 

Padre,  adiós. 

DUQUE. 

Hija,  serás 

(Bebe  el  veneno.) 
De  honor  puro  claro  espejo. 

ifismA. 
Ya ,  mi  Celauro,  te  dejo. 

REY. 

Espera ,  no  bebas  mas ; 
P^ira  poderme  matar 
Deja  la  mitad  siquiera. 

KÍSIDA. 

Porque  favor  pareciera. 
No  te  lo  quise  dejar. 

REY. 

¿Que  aun  envuelta -en  un  favor 
La  muerte  no  quiso  darme? 
Conoció  bifn  que  enmatarme 
Hubiera  sido  el  mayor. 

DUQUE. 

Hija ,  yo ,  que  te  animaba , 

Te  seguiré  donde  vas; 

Que  Siempre  se  siente  mas  • 

La  muerte  que  mas  se  alaba. 

RÍSIDA. 

¿Tú  lloras,  padre  querido. 
Guando  tu  honor  se  asegura? 

DUQUE. 

No  soy  piedra  por  ventura. 
Aunque  de  toque  lo  he  sido. 

REY. 

Peno ,  rabio ,  estoy  de  modo 
Que  de  mi  mismo  no  sé; 
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Pero,  pues  esto  acabé , 
Ya  pienso  acabar  con  todo. 
Daré  á  mi  hermano  la  muerte 
Que  el  ha  dado  á  mi  esperanza ; 
Sea  larga  la  venganza , 
Pues  fué  tan  corla  la  suerte. 

{Habla  aparte  con  lot  criados.) 
Oid :  Celauro  vendrá 
Aquf ,  (fonde  pierdo  el  seso, 
OMigndo  del  suceso. 
Que  yo  sé  que  lo  sabrA ; 
Si  ik  muerte  no  le  condena , 
^  Si  no  le  quila  el  vivir 
Kl  pesar  de  ver  morir 
A  su  gloria  y  á  mi  pena,  • 

Esperalde  á  la  salida 
Para  que  podáis  malalle. 
Donde  el  mas  oculto  valle 
Tenga  su  muerte  escondida; 
Kslo  haced ,  imaginandq 
Que  yo  por  su  causa  muero , 

Y  en  mi  palacio  os  espero, 
Donde  os  mataré  en  llegando. 
Matad  ese  infame,  abismtf 
De  su  maldad  j  mis  penas, 
Yquilalde  las  cadenas, 
Fara  que  se  mate  él  mismo ; 

( Quitan  las  cadenas  al  Duque,) 
Que  pues  á  tal  punto  llegó, 
Por  los  cielos  soberanos. 
Que  cuanto  alcancen  mis  manos 
Verá  su  sangre  y  mi  fuego. 
Todo  lo  pienso  acabar, 
Pues  mi  esperanza  acabó; 
Para  al  (in  morirme  yo 
De  cansado  de  matar. 

( Vanse  el  Rey  y  los  criados,) 

DUQUE. 

Mi  bija ,  mis  ojos  bellos , 
Pues  }a  pienso  darte  abrazos, 
Dame  tus  divinos  brazos , 

Y  llévame  ai  cielo  en  ellos. 

NfSIDA. 

.¡Padre  mió! 

DUQUE. 

iHijamfa! 
Acompañarle  imagino ; 
Que  es  muy  áspero  el  camino, 

Y  bas  menester  compañía. 

IfíSlDA. 

No,  Señor. 

DUQUE. 

Penas  son  estas 
Para  n^hacerse  mortales; 
¡  Ay  santo  honor ,  mucho  vales , 
Pero  á  mi  mucho  me  cuestas ! 
Por  justo  precio  te  das 
A  mis  pensamientos  baenos; 
Que  al  fin ,  si  no  vales  menos , 
Ko  pudieras  costar  mas. 

'nfsiDA. 
i  Ay  Celauro !  Ay  triste  suerte ! 
Ay  padre  amado !  Ay  de  mi ! 
Adorándote  vivi , 

Y  vengo  á  morir  sin  verte. 
Amigo  dulce,  ¿qué  harás? 
Muerta  el  afma ,  que  te  adora , 
Ma^siento  mi  muerte  agora 
Por  loque  tú  sentirás. 
¿Diré  á  mi  padre  mi  empleo? 
Ocúpame  la  vergüenza ; 
Blas  no  hay  cosa  que  no  venza 
Kl  ansia  deste  deseo. 
Yo  se  lo  quiero  decir. 
Mas  ¿si  me  querrá  escuchar? 
¡Si  le  pudiese  obligar 
A  que  lo  hiciese  venir ! 

DUQUE. 

¿Kace  el  veneno  su  efeto? 


OE  DON  GUILLEM  DE  CASTAO. 

KÍSIDA.  . 

Aun  no  tiene  tatao  brio ; 
ttierto  pensamiento  mió 
Me  tiene  el  pecho  inquieto. 
li\  cieJo  justo  lo  ordena 
Para  que  en  esta  ocasión... 

DL'QUe. 

De.scansa  fu  corazón, 
Dame  parte  de  tu  pena. 

NlSlDA. 

¿Ysi  es  culpa? 

DPbuE. 

Si  la  has  hecho, 
Viendo  que  la  pagas  ya , 
¿Adonde,  hija,  estará 
Mas  secreta  que  en  mi  pecho? 
Descansar  puedes  conmigo , 
Que  mi  palabra  le  doy 
Que  honrado  padre  te  soy, 
Y  lie  de  serte  íiel  amigo. 

hiSlDA. 

Consuelo  y  ánimo  das 
A  esta  triste. 

•    DUQUE. 

Hija  un  crida, 
Quisiera  darte  la  vida. 

nísiDA. 


Oye,  para  darme  aun  mas : 
Por  tu  gusto  me  crié , 
De  tres  años  no  cabales , 
Con  la  Ueina,  mi  señora, 

Y  deste  tirano  madre. 
Permitió  el  cielo  que  fuese , 
Dando  principio  á  estos  males,' 
Cuando  de  la  misma  edad 
Era  Celauro  el  infante ; 

Y  como,  padre  del  alma , 
Siempre  en  ocasiones  tales 
Suele  hacer  los  gustos  unos 
El  ser  unas  las  edades , 
Tanto  fuimos  desde  entonces 
El  uno  al  otro  agradables. 
Que  nuestras  almas  conformes 
Vieron  efetos  notables; 
Pues  las  amas,  en  llorando 
Tiernos  de  niños  y  amantes, 
Iban  á  buscar  al  uno 
Para  que  el  otro  callase. 
Muchas  cosas  te  dijera 
De  ternezas  semejantes. 
Que  á  enternecerle  bastaran, 

Y  pudieran  disculparme; 
Que  aunque  há  tanto  que  pasaron , 
No  fuera  mucho  acordarme , 
Pues  tan  presentes  las  tengo , 
Gomo  si  ahora  pasasen. 
Con  ellas  v  con  los  años 
Creciéronlas  voluntades , 

Y  tanto,  que  el  niño  amor 
Con  nuestra  edad  se  hizo  grande. 
Pues,  como  grande  en  efeto, 
Pudo  á  Celauro  obllgalle 
A  mas  fuertes  sentimientos  * 

Y  á  mayores  libertades. 
Palabra  me  dio  de  esposa, 
Para  que  yo  le  otorgase 
La  prenda  mas  deseada 

Y  difícil  de  alcanzarse.         * 
Aqui  me  acaba  la  pena 
Que  con  esto  pienso  darte, 
Porque,  rendida  á  su  gusto, 
Ninguno  pude  ue^alle. 
Un  año  le  tuvo,  y  cuando 
Fué  á  padecer  en  la  cárcel , 
A  mi  me  dejó  en  el  mes 
Donde  la  muerte  esperase. 
Libróme  Dios  de  sus  manos. 
Sacando  á  su  luz  un  ángel 
A  quien  escondió  la  tierra ; 
El  c6mo ,  el  cielo  lo  sabe.     , 


Lo  que  ahora  te  soplice , 
Si  es  posible,  amigo  padre« 
V¡ue  quien  me  quiso  en  la  vida , 
bn  la  muerte  venga  á  bonranue. 
iJándome  mano  de  esporo. 
Pues  eslaudo  lú  delante  , 
Harás  con  tu  bendición 
Que  la  del  cielo  me  alcance. 
Mas  ya  há  rato  qu'el  veneno 
Se  esfuerza  para  acabarme : 
;Qué  mvcho, pues  ha  lenído 
Mil  cosas  que  le  ayudasen? 
Mortales  bancas  me  aprieCan 
De  su  ardor  Insoportable: 
Va ,  padre ,  pues  te  ofendi , 
Es  muy  justo  que  lo  pague. 
Ya  el  consuelo  que  te  pido 
Vendrá  tarde,  aunque  le  llame*^. 
Que  siempre  á  los  des^iciíaüus» 
Onollega,  ó  llega  tarde. 

DUQUE* 

Hija  mia...  Mas  de  modo 
Llega  furiosa  la  muerte* 
Que  no  puedo  resppnderte 
Sino  que  es  desdicha  todo. 

Sale  CELAURO  vCELANDINO.  cri. 


CEUORO.  ^ 

Pues  no  ha  sido  menester 
Para  hallarle  poca  dicha. 

DUQUE. 

Llega,  y  mira  tu  desdicha 
Para  podella  creer. 

CEUUbO, 

] Cielo!  ¿qué  humano  albedrio 
A  esto  fué  poderoso? 
¡Eclipsado  sol  liermoso! 
\  Luz  del  alma ! 

nímda. 

\  Amigo  mío ! 

CELAUao. 

¿Que  estola  suene  permita? 
Kisto  A. 

Y  yo  lo  permito  ya , 
Por  este  bien  qué  me  da 
Esfa  vida  que  me  quita. 
Ahora  la  muerte  veoga , 
Que  no  me  hallará  quejosa ; 
Pero  bas  de  hacer  una  cosa 
Para  que  entero  le  tenga. 
Mi  padre  de  nuestro  amor 
Sabe  lo  mas  importante ; 
Dame  la  mano,  bastante 

A  darme  gusto  y  honor. 
¿Eres mi  esposo? 

CELA uno. 
Si  soy. 

RÍSIDA. 

Y  yo  soy  tuya  también; 
Dame  la  roano. 

CELAtao. 

Mi  bien ,  • 

Ya  era  tuya ,  y  le  la  doy. 

KiSIDA. 

¡Alegre  y  dichosa  palma ! 
i  Esposo  amigo! 

CCLAORO. 

I  Señora  1 

}kÍ5lDA. 

No  roe  la  d^es  ahora 
Hasta  que  roe  d^e  el  alroa , 
Que  ya  eres  mió  de  ver^ 

CEUOBO. 

Y  ¿cuándo  Inyo  no  fui? 

Msmi. 
¡  Qué  de  gloria  liubiera  en  mi 


Infidos  anos  lo  Iberas ! 
n»  es  un  corta  mí  saerte, 
10  tengo  ápagaHe  pane  / 

la  gíoría  del  ganarte 
iQ  u  peca  del  perderte. 

CCLAORO. 

vrJerme?  Contigo  ir4 
cilio  un  alma ,  queTaera 
ssb  tuya .  auncfue  supiera 
t  crj  cierto  el  ir  alU. 
es^habias  de  morirte, 
tú  no  morir  de  enojos? 
«atigrado  p6r  los  ojos 
)r¡ré  para  seguirte. 

DOQCE. 

laién  no  muere  contemplando 
insolan  lastimero? 
►  (le  enternecido  muero , 
de  muerto  estoy  callando. 

NiSIDA. 

b  Señor!  no  llores  tanto. 

CBLAUaO. 

orando  quiero  morir. 

NÍSIOA. 

irqoe  3io  venga  4  sentir 
i<»que  mi  muerte  la  llanto. 

I  louero. 

CEUkKDItCO. 

¡Infelice  hombre! 
kísida  . 
^T  esposo !  Av  muerte !  «spera ; 
fumo  es  posible  que  muera 
mü  puede  darte  ese  nombre? 

CBLAORO. 

¡bien,  mi  bien ,  suerte  esquira, 
a  inclemencia  ba  sido  mucha* 

Dooue. 
»aien  esto  mira  y  escucha , 
Cuino  es  posible  qoe  viva? 

MiSIDA. 

K  quién  daré  mis  querellas  ? 

3  Rey... 

CCLAORO. 

¿Para  qué  le  nombras? 

lliSIOA. 

il  Re;  entre  oscuras  sombras ; 

.ibraie ,  ( .elauro ,  dellas. 

^j<lre,  Celauro ,  ¿qué  has  hecho? 

üfuroral  Rey  aplaca, 

juo  de  tus  brazos  me  saca , 

i^ues  no  puede  de  tu  pecho. 

Fuja  soy. 

DUQUE. 

¡Hija  querida! 

CCI^AURO. 

Ese  temor  no  te  asombre. 

DUQUE. 

En  h  muerte  maestra  el  hombre 
Us  costumbres  de  la  ?ída ; 

Ve^to  bien  claro  se  vi6 
r^  el  ingel  que  estoy  viendo , 
Pues  muere  ahora  temiendo 
Lo  que  viviendo  temió. — 
Virgen  del  cielo  piadosa « 
Atadalde.— Hija  oueridat 
¿No  me  respondes X 

CCLAOaO. 

Mi  vida, 
i  Ovesme,  querida  esposa  ? 
» Sordos,  amiga  del  alma, 
A  mis  voces  tus  oidos? 

DUQUE. 

\a  de  lodos  los  sentidos 
Uevó  la  muerte  la  palma. 

CBUuao. 
\  ¿no  la  lleva  de  mi? 
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' DUQUE. 

Jesús  mil  veces ,  Seiior, 
¡Favoraqui!  • 

CELAURO. 

¡Aquí  favor! 

DUQUE. 

\a  es  muerta. 

CELAURO. 

¿Ya  es  muerta? 


DUQUE. 


Si. 


Ya  al  cielo  te  levantas. 

Ya  sus  claras  estrellas 

Con  inmortales  pies  pisas  y  mides. 

Va  en're  las  almas  santas 

Escuchas  mis  querellas, 

Y  á  todo  el  cielo  mi  consuelo  pides; 

Si  con  mi  pusto  mides 

El  tuvo,  pide  al  cielo 

Que  me  lleve  tras  ti,  y  tendré  consuelo. 

Kn  penas  tan  notables , 

Por  mi  mano  arrancadas , 

No  cubre  el  cielo  vuestra  blanca  nieve; 

Que  aunque  este  cielo  llueve 

Con  mortales  desmayos, 

No  arroja  nieve,  porque  engendra  ra- 

Serán  de  mi  venganza  [yos. 

Iguales  con  mi  mengua , 

Pues  acude  al  dolor  mi  sangre  fria 

Con  tan  Justa  esperanza. 

CELAURO. 

¡  Ah  cielo!  dame  lengua , 
O  qui^me  la  vida ,  ya  no  mia , 
Pues  ha  llegado  el  dia 
Que  al  alma  triste  asombra , 
Viendo  su  claro  sol  trocado  en  sombra; 
Si  sueño  ó  devaneo , 
¿  Es  verdad  ó  es  engaQo  ? 
Muerta  Nisida,  cielo,  dulce  esposa; 
Pero  ¿cuál  es  el  daño? 
Qu*esmioy  nolocreo; 
Mas  tu  mano  es  injusta  y  poderosa , 
Que  á  mi  Nísida  hermosa 
Ue  llevas,  cielo  amigo; 
Mil  veces  de  ladicho  me  desdigo. 
Ya  sé  que  en  un  cristiano 
Fué  loco  pensamiento; 
Mas  pagaráme  el  alma ,  que  heperdi- 
Aquella  injusta  mano  [do, 

Que  ha  sido  el  instrumento 
Üe  mi  Justo  castigo ;  si  lo  ha  sido , 
De  mí  fué  merecido. 
Mas  ¿es  bien  empleado 
Que  pague  un  ángel  lo  que  yo  he  peca- 
Mas  ¿qué  estoy  esperando?  [do? 
Págneme  el  Rey  y  el  mundo 
El  triste  eclipse  de  mis  luces  bellas, 
Tantas  almas  sacando, 
Que  al  cielo  y  al  profundo 
Le  faltara  lugar  donde  pouellas ; 
Pero  si  estoy  sin  ellas, 
¿Qué  Vitoria  ó  qué  palma 
Has  de  poder  llevar,  brazo  sin  alma? 
Si  tú  fuiste  alimento , 
Mibien,  del  alma  mia. 
Si  en  todas  mis  acciones  te  invocaba , 
Si  con  tu  dulce  aliento 
Volaba ,  si  queria 
Alcanzar  los  favores  que  alcanzaba, 
¿Cómo  no  imaginaba 
Que,  siendo  en  flor  cogida 
Tu  l)eldad ,  acabase  asi  mi  vida? 
Pero  ¿fué  por  ventura 
Piramo  mas  amante? 
¿  Tengo  menos  valor  ó  menos  dafios? 
En  mayor  desventura 
¿Seré  menos  constante?  '       * 

{Saca  la  eipada  par  a  matarte,  y  U  de- 
tiene el  Duque.) 
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DUQUE. 

'tOh  sucesos  extraños! 
¡Hijo! 

CEI.AURO. 

* 

Ya  me  corrijo , 
Padre  del  alma ,  pues  me  llamas  hijo. 
Dame  tú  honrado  ejemplo,        • 
Pon  tus  pies  en  mi  boca. 
Llega  tu  pecho  al  mió,  ya  difunto. 
(^i>  cuanto  en  ti  contemplo 
Me  regala  y  me  toca; 
QuVn  efeto  tomó  de  todo  punto 
En  infelice  punto 
Su  ser  divino  aquella 
Que  fué  mi  sol  y  la  eclipsó  mi  estrella. 

DUQUE. 

No  ha  de  estar  desa  suerte 
ün  pecho  como  el  luyo ; 
¡Yo  le  consuelo,  mísero  cuitado ! 
¿No  ves  que  con  tu  muerte 
Mas  mi  vida  destruyo? 

CELAURO. 

Moriré,  pues  me  quieres,  consolado; 
¿Quiéresme ,  padre  amado? 

DUQUE. 

Pues  en  tus  brazos  muero 

Y  te  estoy  consolando ,  bien  te  quiero. 

CELAURO. 

Pero  ¿Nisida  muerta. 

Y  yo,  muriendo,  vivo?    . 

Y  ¿no  voy  á  vengar  en  un  tirano 
Afrenta  que  es*ian  cierta , 
Dolor  que  es  tan  esquivo?  , 
Muera  á  mis  manos  mi  enemigo  ber- 
Qu*el  cielo  soberano ,  [mano; 
Pues  voy  furioso  y  loco , 
Si  de  mi  le  deíiende,  no  hará  poco. 

DUQUE. 

Hijo  querido,  espera. 

CElJkURO. 

No  me  des  ese  nombre 

Hasta  vengar  mi  afrenta  y  tus  enojos. 

DUQUE. 

Mejor  lo  considera; 

Que  siempre  yerra  el  hombre 

Que  se  deja  llevar  de  sus  antojos. 

CELAURO. 

No  llevará  en  despojos 

La  tierra  tu  hija  bella 

Hasta  que  yo  vengado  venga  á  vella ; 

Cortaré  la  cabeza 

Al  Rey  en  su  palacio. 

DUQUE. 

Mira  qu*e8  imposible,  cobra  acuerdo. 

CELAURO. 

De  mi  mal  la  aspereza 

No  sufre  mas  espacio ; 

Dirás  que  estaba  loco,  si  me  pierdo; 

Qoe  fuera  no  ser  cuerdo , 

Si  al  insufrible  peso 

Desios  pesares  no  perdiera  el  seso. 

Comienza ,  espada  mia , 

A  ser;  como  imagino. 

Rigor  del  cielo,  y  de  la  tierra  espanto. 

{Vate  Celauro  con  la  e'spada  desnuda.) 

DUQUE. 

Estorbar  le  querría 
Su  loco  desatino , 

Si  me  diese  lugar  mi  amargo  llanto; 
Llevaréisme  entre  tanto 
Ese  áfieel,  prenda  amada. 
Por  mil  cansas  dichosa  y  desdichada. 
(Llóvanse  los  criados  d  Nisida,  y  vame 
todos.) 
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Salen  los  tris  criados  á  quien  mandó 
el  Rey  malar  á  Celauro, 

CRIADO  1^^ 

Que  me  pesa  te  confieso ; 
Mas  sirvo  á  mi  rey. 

•  CRIADO  9.^ 

No  hay  dnda. 

CRIADO  3.** 

La  espada  lleva  desoada. 

CRIADO  1.® 

O  trae  perdido  el  seso, 
O  su  desdicha  adivina. 

CRIADO  iy 
Sus  acciones  son  de  loco: 
Ya  camina  poco  á  poco , 
Ya  corre,  V  ya  no  camina. 
Ya  voces  y  ojos  levanta 
Al  cielo,  ya  los  compone, 
Y  ya  en  la  tierra  ios  pone 
Callando. 

CRIADO  S.° 

Por  Dios,  que  espanta. 

CRUDO  1.® 

Ya  llega. 

CRIADO  2.* 

El  lugar  mejor 

Es  para  darle  la  muerte. 

CRIADO  3.* 

Ya  es  costumbre  de  la  suerte 

A  traiciones  dar  favor. , 

(Todo  esto  dicen  como  que  ven  venir  á 

Celauro,  ypónenu  i  un  lado  del  la* 

blado.) 

Sale  CELAURO. 


CBLACRO. 

Espqsa ,  dame  la  mano , 

Y  recibe  estos  abrazos; 

Mas  ¿qué  hacéis,  cansados  brazos? 
Todo  es  señas  y  aire  vano. 
1  No  vi  tu  hermosa  figura 

Y  tus  espaldas  después? 
La  muerte  sin  duda  es 

£1  envés  de  la  hermosura. 

¿Hu)es?  Seguirte  no  puedo, 

Porque  ya  el  pecho  desmaya ; 

Para  que  á  vengarte  vaya 

Dame  valor,  y  no  miedo. 

¿Qué  horror  es  este?  ¡  Ay  de  mf ! 

Que  á  espantarle  no  te  obligo; 

O  llévame  allá  contigo , 

O  no  me  dejes  sin  ti. 

Oye,  ¿conmigo  rigpres? 

{Lnlrate  como  que  va  tras  aquella  som- 
bra que  finge  y  represéntale  la  ima^ 
ginacion ,  y  siguenle  los  criados.) 

CRIADO  1.* 

Ahora  va  descuidado; 
Dale  tú  por  ese  lado 

Y  yo  por  este. 

CELAURO. 

{Ab  traidores! 
(Vuelve  d  salir  por  la  otra  parte,) 
iNo  veis  que  mi  brazo  fuerte 
Para  vengarme  no  es  malo? 
Pero  ¡en  mi  sangre  resbalo, 

Y  tropiezo  con  mi  muerte! 
£1  cielo  justo  y  benino 

A  esta  muerie  me  condena, 
Aunqu*esta  muerte  no  es  pena^ 
Pues  consuelo  la  imagino. 
Mas  por  áspero  camino 
Este  consuelo  me  envia, 
disida ;  que  bien  podia 
Hacer  como  entonces  fuera , 
Poraiie  en  tos  bmos  nunrieat 
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Quien  en  tu  pecho  vivía. 
4  Dónde  está,  querida  esposa, 
Aquel  acertado  empleo, 
AquePIlegar  con  deseo 
De  mirar  tu  t^ara  hermosa , 
El  verte  alegre  ó  quejosa, 
El  beber  tu  dulce  aliento , 
El  celar  mi  pensaif^iento 
Del  viento ,  porque  pensaba?... 
Pero  todo  al  Un  se  acaba , 
Resuelto  en  ceniza  al  viento. 
Por  vengarte,  gloría  mía, 
Quisiera  ser  de  importancia. 
Hubiera  sido  la  Hungría; 
Pero,  loca  fantasía. 
No  es  bien  aue  asi  te  remontes; 
No  hay  cristianos  Rodamontes. 
Nisida ,  al  cielo  pe<lilde 
Que  me  dé  Isí  muerte  humilde 
Entre  estos  soberbios  montes. 
Cristiano  en  efeto  soy ; 
Procuradme  allá  la  palma. 
Porque  ya,  esposa  del  aima, 
A  veros  con  Cristo  voy. 
i  Ay  cielo! 


Sale  LEONIDO. 

LEOIflDO. 

Del  todo  e^toy 
Sin  sentido,  ó  estas  voces 
Son  lastimeras  y  atroces. 
¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven? 
Qué  veo?  ¿A quién  miro? 

CILADRO. 

¿A  quién? 
Tú,  amigo,  ¿no  me  conoces? 

LIOMIDO. 

Señor,  :qué  gran  desventura! 
¿C6ya  es  la  mano  cruel  ? 

CELAURO. 

¿  Cuya  preguntas  ?  De  aquel 
Que  h6  tanto  que  lo  procura. 
M:i8 ,  pues  el  cíelo  te  envia 
Siempre  á  que  me  des  favores, 
Pues  ahora  los  mejores 
Quiero  para  el  alma  mía. 
Soy  en  efeto  cristiano, 
Y  aunque  malo  pude  ser, 
Quisiera  ahora  tener 
La  cruz  bendita  en  la  mano. 

LEORIDO. 

¿Cómo  á  mi  dolor  resisto? 

CELADRO. 

Hazla  de  palo  siquiera ; 
Que  la  cruz  es  la  bandera 
De  los  soldados  de  Cristo. 

LEONIDO. 

Una  traigo  aquí  harto  bella, 

guenola  aparto  de  mí; 
reo  que  con  ella  nací. 
Porque  murieses  con  ella. 
(Saca  la  cruz  de  esmeraldas  y  zafiros^ 
y  tómala  en  la  mano  Celauro. ) 

CELADRO. 

Para  mi  bien  la  trujiste. 

LCO.VIDO. 

Misterios  del  cielo  son. 

CELAURO. 

Casi  muerto  el  corazón 
Me  salta ;  iqué  me  dijiste? 
Qué  sentidos  me  eDga&aroat 
¿Con  ella  naciste ,  amigo? 
DIme. 

•  LEomso, 

Qoecon  ella, digo. 
Recién  nacido  me  bailaron; 


j.» 


^ 


Qne  yo  de  mi  nadmleoto 
No  pude  mas  alcanzar. 

CELAURO. 

d)el  todo  vuelvo  á  cobrar 
El  casi  perdido  aliento; 
De  desangrado  moría, 
Y  con  la  alegre  ocasión , 
Va  acudiendo  al  corazón 
La  sangre  que  antes  salía. 

LBOmDO. 

Con  tus  muertas  aleerias 
Consuelas  mi  pecho  uel.* 

CELAORO. 

Lee,  amigo,  ese  papel, 
Que  hi  que  guardo  muchos  días. 
(Dale  elpapel^  y  léele  Leonidc) 

LEOMlDO. 

ff  Amiffo,  de  las  seSas  que  bao  o 

•  llevar  los  que  tienen  cargo  de  bu 

•  car  á  nuestro  perdido  hijo,  es  la  ni 
f  esencial,  que  llevaba  al  cuello  u»  • 
»  cruz  de  esmeraldas  y  catiros ,  y  «^  * 
>  ella  una  sortija  do  nn  diamaote.» 

Qu*es  lo  que  mirando  estoy? 
ué  he  ganado  y  qué  he  perdido? 

CELAORO. 

Rijo  del  alma  querido , 

Tu  padre,  aunque  muerto,  soy. 

LEO»  IDO. 

De  nuevo  ahora  naciera. 
Cobrando  valor  profundo , 
Cuando  la  opinión  del  mundo 
Por  tu  btjo  me  tuviera. 
Mas  con  el  dolor  crecido 
Cerca  de  la  muerte  estoy ; 
Desdichado  soy,  pues  soy 
Antes  muerto  que  nacido. 

CELAURO. 

No,  hijo  mió,  eso  no; 
Que  otra  fénix  has  de  ser. 
Pues  vienes  ¿  renacer 
Cuando  quedo  muerto  yo. 

LBOIflDO. 

Sola  tu  desdicha  heredo.* 

CELADRO. 

Paga  por  mí  tus  abrazos; 
Pon  en  tu  cuello  mis  brazos « 
Que  aun  abruarte  no  pnedo. 

LBOxroo. 
El  pecho  sansre  despida. 
Que  solo  ligrimas  llora. 

CELAURO. 

¡Ay  hUo!  y  ¿qué  diera  ahora 
Por  sola  una  hora  de  vida? 
Mas,  pues  tan  corta  es  mi  suerte , 
Que  mucha  menos  espero, 
Mirar  por  t»  vida  quiero 
Antes  que  Uegoe  mi  iMierte. 

LCOniDO. 

Mira ,  Sefior,  por  el  bien 
Del  alma ,  y  déjame  i, mi. 

CEUURO. 

Pues  ¿no  ves,  liijo.  qne  asi 
Miro  por  ella  también? 
¿Qué  medio  hallaré  mejor 
Con  que  deje  averiguado 

?u*es  mío  el  ser  que  le  be  d^o, 
qu*es  tuyo  mi  valor? 
Mas  ya  imagino  y  conllo 
Que  todo  el  mondo  y  Hungría* 
En  viendo  una  firma  nia. 
Te  tendrán  por  b^o  mío. 
¿Con  qué  escribiré?  tAb  crael! 

LEomno. 
¿Eso  ahora  le  congoja? 


CILAOtO. 

\u ; no  es  esta  sangre  roja? 
¿no  es  blanco  esie  papel? 
oirad.  valerosa  mano, 
ehiimad  mijbuen  acuerdo, 
ar5  de  la  sanjgre  que  pierdo 
ik  el  remedio  qoe  gano. 
itüéniou  la  mano  en  elpe^ho,  y  sa- 
cando  sangre  de  la  herida ,  escribe 
ffi  las  espaldas  de!  papel,  y  déjae 
caer  en  los  braxos  de  Leonldo.) 

come. 

LBOrCIDO. 

,*  Valor  extremado! 
^aé  pecho  de  duro  acero 
oH-eoieroeceT 

CltAOlO. 

Va  roaero, 

ijo,  con  menos  cuidado. 
¿om,  mi  prenda  amada , 
in  qoe á  tu  honor  acodas» 
f  con  10  mano  me  ajadas, 
n  te  ceoiré  mi  espada. 
i]r<  á  ta  lado  la  pones , 
eciite mi  bendición, 
espera  mi  maldición 
I  li  empleas  en  traioioDes. 

LIOXIDO* 

fi  mí  mano  ten  por  cierto 
«e  ba  de  ser  honrada  j  fien. 

»tra  C()«a  te  dijera : 
i>¡o  mió,  el  Re?  me  ba  moerCo 
u  tires  honrado  y  podrás; 
Us ,  por  ser  del  cielo  amigo, 
lac  te  vengues  no  te  digo, 
400  qoe  ofendido  esUs. 
LBomoo. 
íiDcnna  nena.  Señor, 
Mj>  cuidados  té  den ; 
Niélamelo  dices  bien, 
JO  lo  entiendo  mejor. 

CELAUBO. 

Lázame;  que  la  palma 
)(rt;ico  ya. 

*  Lcosnno. 

Moriré 

«pesar. 

CELAOHO. 

Y  cuando  esté 
H  todo  el  cuerpo  sin  alma,  • 
ú'Huk^ el  Duque,  ta  agüíelo , 

u,  lie  valle  podrás, 
junto  le  enterrarás 
eiQÍNisi. 

LEOmiK). 

; Justo  cielo! 
[!aé!;medejas  j  tOTast 
iire  un  presto  perdido ,  • 
iii  (Ittda  te  be  conocido  • 

ira  perderte  no  mas. 
I  partiste.— ¡Cielo  santo ! 
i  me  qoereis  consolar, 
orne  escncbeis  el  llorar 
asta  conTertinne  en  llanto. 
orqae  se  acaben  los  días 
ae  bao  de  hacerme  eterna  guerra , 
'ced,  ojos,  en  la  tierra 
D  mar  de  lágrimas  mías, 
l?  ojos!  qué  bien  baoels , 
0^  con  sangre  la  meiclais , 
ort|tt<  asi  me  consoláis, 
r«yeodo  que  la  veréis. 
^ro  la  tierna  tristeza 
'ispended,  fiera  esperanza, 
\»  <]tte  ba  de  ser  venganza 
¡o  se  conrierta  en  terneza. 
)».jaro;promeloeoeste  panto, 
ortodocoanio  bueno  habita  el  ciclo, 
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Pe  por  si  cada  cosa  y  todo  junto ; 
A  la  sangre  heredada  de  mi  agüelo. 
Por  quien  es  bien  que  raí  valor  remon- 
'  [te, 

I  Yá  la  que  riega  y  entristece  el  suelo; 
i  Poniendo  por  testigos  á  este  monte. 
Campos ,  arboles ,  plantas  y  espesara. 
Con  queadorna  y  compone  su  borizon- 
De  no  mirar  del  cielo  la  Inz  pura,    [te, 
Niá  la  tierraniámi;  nuepuedohacello 
Ocupado  en  mirar  mi  desventura. 
Ni  mirar  de  Leonora  el  rostro  bello. 
Ni  ponerme  vestido  mas  honrado ,    , 
Ni  cortarme  la  barba  ni  el  cabello. 
De  Irardiendoal  calor,  al  frío  helado, 

Y  de  nunca  el  acero  desta  espada 

En  vaina  se  hade  ver, ni  yo  en  poblado; 
De  no  llevar  la  cara  levantada , 
De  no  comer  sino  silvestre  Truta, 
Con  los  dientes  cogida  y  arrancada , 
Como  bruto  animal  y  bestia  bruta; 

Y  si  mi  tierno  llanto  y  mi  querella 
Me  viniese  á  dejar  la  boca  enjuia. 
De  no  buscar  el  agua  y  no  bebelta 
Sin  primero  enturbiar  su  claro  hermo- 

fso 
Quitando  la  ocasión  de  vermepen  ella; 
De  no  ofrecermeal  sueQo  ó  al  reposo 
Sh)o  al  tronco  de  un  árbol  arrimado. 
Vigilante  en  mi  agravio,  y  no  medroso, 
Hasta  que  el  brazo  ahora  levantado, 
Tan  lleno  de  valor  v  de  osadia , 
Me  saque  de  ofendido  y  de  obligado; 
Hasta  poder  beber  helada  y  fría , 
Enjugando  estas  lágrimas  que  bebo. 
Del  Rey  la  sangre,  injustamente  mfa ; 
Para  vengar  entonces,  como  debo, 
Ofensas  hechas  al  valor  altivo 
Deste  segundo  Aqailes,  á  quien  llevo 
Muerto  en  los  homnrosy  en  el  alma  vivo. 
(Yase  Leonido,  llydndúse  d  su  padre 
muerto  en  los  brazos. ) 

Sale  EL  REY. 

RET. 

Injusta  manomia. 

De  ti  salió  el  rigor  qae  me  atormenta; 

Quité  la  luz  al  día , 

Y  agora  en  las  tinieblas  de  mi  afrenta 
Me  consume  y  me  asombra 

Del  muerto  sol  la  imaginada  sombra. 

Quien  tal  hizo  ¿qué  espera? 

¿I¿s  verdad  me  maté ,  mi  prenda  ama- 

¡  Ay  alma  injusta  y  fiera,  [da? 

De  algún  demonio  entonces  Incitada ! 

¡  Ay  coraxon !  ¿  Qué  has  hecho? 

Salta  á  pedazos  de  mi  airado  pecb<^ 

Ya  rabio,  ya  me  admiro, 

Va  lloro ,  p  me  airo ,  ya  recelo; 

Desde  la  tierra  miro 

La  espada ,  á  tu  justicia  de  impireo , 

Y  que  la  pide  aquella 

Que  fue  mi  sol ,  y  la  eclipsó  mi  estre- 
¿Cómo  perdí  el  sehtido?  •    [Ha. 

¿Qué  culpas  cometí  á  mí  pena  íru:i- 
Vosotros  habéis  sido  [  les  t 

Causa  de  todo, celos  infernales; 
Que  tan  penosos  duelos 
¿Quién  pudiera  casarlos,  sino  celos? 

Sale  UN  GRANDE. 

CnAllDE. 

Sabe,  Señor ,  que  en  tu  palacio  tienes 
Casi  todos  los  grapdes  de  tu  tierra , 

Y  de  gente  de  lustre  hSy  infinita', 

Y  del  vulgo,  hasta  niños  y  mujeres. 

RET. 

Y  ¿qué  la  causa  ha  sido  ? 


301 

CnAHOK. 

Haber  llegado 
Unos  hombres  villanos  en  el  traje, 

Y  en  los  hombros  traían  unas  andas. 
Qué,  cubiertas  debuto  y  de  tristeza, 
Dieron  admiración ,  y  asi  lo  siguen 
Con  el  deseo  de  saber  la  causa.  * 
Ellos,  callando  á  todo,  aqui  han  llegado; 

Y  dejando  las  andas  á  la  puerta 
Desta  sala,  licencia  pide  el  uno 

Para  hablarteen  presencia  de  tu  corte. 
Dime  tu  gusto  ahora. 

HIT. 

Extraños  modos 
De  proceder;  vé,  y  diles  que  entren 
¿Qué  habrá  sido  la  ocasión   [todos.— 
Desta  novedad?  Sin  falta 
Que  es  en  mi  daño,  pues  salta 
En  mi  pecho  él  corazón. 

Salen  cuatro  cranoes  t  EL  PASTOR 
VIEJO,  T  LEOMOO,  en  hdbUo  de  vi- 
llano ,  con  la  espada  desnuda,  y  otra 

GENTE. 

LEONIOO.* 

(Ap.  Valedme ,  pec))o  alterado.) 
Pues  aqui  obligado  Ileso 
De  vuestro  acero,  en  el  fuego 
De  mis  agravios  templado , 
Aunque  honrado  de  ofendido , 
Hice,  Rey ,  esta  jornada , 
Con  esta  desnuda  espada 

Y  este  vestido ,  vestido. 
Porque  así  se  representa- 
A  la  razón ;  aue  me  ayuda , 
Aqui  mi  verdad  desnuda , 

Y  aquí  vestida  mi  afrenta; 

Y  asi ,  pide  en  la  presencia 
De  tu  corte  mi  esperanza , 
A  tu  justicia  venganza, 

O  para  hacella  licencia. 
Tan|Éien  con  la  causa  vengo 
QuMe  obliga  á  pretendella , 
Porque  gustando  de  vella , 
Vcnsla  razón  qoe  tengo: 
Mas  licencia  me  has  de  dar. 
Porque  si  echo  de  ver 
Que  no  lo  quieres  hacer. 
Me  la  pueda  yo  tomar. 

RET.  * 

Sea  asi ;  que  tal  estoy 

Y  tal  me  contemplo  aqui. 
Que  aun  para  matarme  á  mi 
Licencia  también  te  doy. 

Corre  una  cortina  Leonido,  y  parecen 
en  unas  andas  CELAURO  t  NISIDA 
muertos,  y  EL  DUQUE  d  sus  espaldas. 


LEOIfUK). 

Mira  pues. 

RET. 

i  Ay  cielo  airado  I 

{Dale,  y  caed  los  pies  de  Ce\puro  y  di- 
sida; llegan  los  grandes  y  gente  i  que* 
relie  matar,  y  el  Duque  le  ampara.) 

LEONlDO. 

Toma,  iraidor., 

*  BEV. 

¡Ay  rey  triste! 

LBOlflDO. 

La  licencia  que  me  diste 
Para  matarle  he  tomado. 

RÉT. 

Justo  castigo  me  envia 
El  cielo. 

GRAIfOE. 

¡  Muera  el  traidor!    •' 
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DUQUE. 

Matadme  á  mi ,  que  es  mejor , 
Pues  que  la  venganza  es  mía. 
¿Es  posible  que  os  ¡ütera , 
Deudos  míos,  pueblo  amado. 
Que  quien  hizo  este  pecado 
Le  pague  desta  manera? 

GRANDE  3.® 

¿De  un  villano  el  desaliño 
Hala  el  Rey?  Muerte  merece. 

DUQUE. 

En  el  traje  lo  parece, 

Y  es  nú  nielo  y  su  sobrino. 
Hijo  es  este  del  infante 

Y  de  mi  hija ,  su  esposa; 
Su  suerte  maravillosa 

Es  muy  cierta,  no  os  espante. 
Sosegaos ,  y  aquesta  firma 
Ved  que  alirma  esla  verdad, 

Y  estotras  señas  mirad, 
Q\ie  del  todo  lo  confirma; 

{Toma  de  manos  de  Celauro  el  papel 
que  escribió,  líeno  de  sangre,  y  de  las 
manos  de  Nisida  ¡a  cruz  que  llevaba 
al  cuello.)    • 

Quo  esta  cruz  que  aqui  se  Te, 
Ks  hi  que  al  cuello  traía, 
Yo  lu  conozco  por  mia , 
Como  de  mi  liija  fué. 

PASTOR. 

Y  yo  digo  que  con  ella 

Lo  hallé ,  y  lo  puedo  jurar, 

Y  muchos  testigos  dar 
De  que  pudo  nierecella. 

GRANDE  4.^ 

¡  Gran  secreto  el  alto  cielo 
Nos  descubrió  en  este  día ! 
CHANDE  2.** 

Sin  duda  el  ciclo  lo  envía, 

Y  ha  de  ser  nuestro  consuelo. 

GRANDE  4.^  W 

Pues  que  vimos  sus  extremos, 
(Gobernará  nuestra  grey; 
i  Quereislc  por  vucsiro  rey  ? 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

Digan  todos ,  como  es  ley : 
t¡  Viva  nuestro  nuevo  rey !» 

TODOS. 

Por  nuestro  rey  le  queremos. 

DUQUE. 

No  pronunciará  mi  boca 
Lo  que  dijistes  agora ; 
Que  á  la  infanta,  mi  señora, 
De  derecho  el  reino  toca. 

^  GRANDE  4.^ 

Due&o  queremos  varón. 

TODOS. 

Todos  lo  mismo  decimos. 

GRANDE  1.®        ^  . 

Por  nuestro  rey  lo  elegimos. 

DUQUE. 

No  consiento  en  su  elección. 
Y  tú  ¿!o  admites? 

LEorrioo. 
Señor , 
Sí  admito. 

DUQUE. 

¡Gran  desatino! 
Traldor^res. 

LEONIDO. 

Y'a  imagino 
VA  rt^mo  no  ser  fraidnr. 
Calle,  que  yoseréíiel. 

GRANDE  4.* 

Reciba  pues  tu  persona 
Desle  reino  esta  corona , 
Que  sí  ahora  es  de  laurel , 
Con  mayor  solemnidad , 
Que  yo  por  lodos  lo  juro. 
Llevarás  la  de  oro  puro 
Que  olorgó  su  santidad 
Del  pontiiice  romano. 
En  iiquel  dichoso  dA, 
A  Esteban,  que  fué  en  Hungría 
El  primero  rey  cristiano. 
Ahora  con  voz  altiva... 

TODOS. 

Nuestro  rey  mil  años  viva. 


Salen  LA  REINA  r  LA  INFAMa. 
cubiertas  de  lulo, 

REINA. 

Si,  mis  húngaros  valientes^ 
Kué  vuestro  valo|nrofaiA(a, 
Con  ser  asombroUfiT moflid. 
Ejemplo  de  extrañas  genU^s ; 
Si  eti  vosotros  puede  tanto 
Ley,  Justicia,  ¿qué  razón... 

LEomoo. 
Sosiega  tu  corazón 

Y  pon  ríeiulas  á  tu  llanto. 
Atajarle  ciuise  ahora 

Por  satisiacerte  Rías , 

Y  tú,  Leonora,  verás 

Si  es  consiante  ouiente  adora. 
De  mí  mano  lias  de  gustar 
Que  esta  cocona  te  dé ; 
Que  yd  sol o:la  tome  * 
Para  podértela  dar. 

(Quítasela  corona ,  y  pénela á  la 
Infanta,) 

INFANTA. 

Oblígame  tanto  el^yella 
De  tu  mano  en  esrarparte , 
Que  no  te  paga  sin  darle 
A  mi  persona  con  ella ; 

Y  tanto  en  mi  pecho  está 
Esto  estimado  |  br  justo , 
Que  daré  Bce ncla  al  gustOt 
Si  mi  macfre  mfe  lar  da.  %     ' 

REINA. 

No  te  la  puedo  negar ; 
Puesesjusta.yoladoy. 

DUQUE. 

Y  yo,  hijos,  tal  estoy, 
Que  casi  pierdo  el  pesar. 

LEONIDO. 

Pues  doy  priocipio  i  esta  gloría... 

tnrANTA. 
Por  hacer  sin  fln  mi  bien... 

LEO:«1DO. 

Y  para  dalle  también 
Alegre  i  tan  triste  historia. 


COMEDIA  FAMOSA 
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LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA, 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 


•   PERSONAS. 


,  BEY  DE  HUNGRÍA. 
,  PRINCIPE,  f»  lujo. 

nSLAO. 
rAlí.FO. 
lÜlARDO. 
L  MARQUÉS. 
)TaR10. 


RODRIGO,  truhán, 

LA  niülNA  DE  HUNGKIA. 

EL  REY  DE  DOIIEMIA. 

LA  INFANTA.  9U  hija, 

CELANDIO. 

ARSINDA,  dama. 

CGLAURA ,  dama. 


PARPAN,  truhán. 
UN  PORTERO. 
UN  ESCUDERO. 
UN  VIEJO. 
UN  DELINCUENTE. 
Una  mujer. 

Dos  DAMAS. 


Dos  HOXBIIBS. 

Alabarderos. 

Soldados. 

Criados. 

Gexte. 

Acompañamiento. 


ACTO  PRIMERO. 


Ht  RL  REY,  FEDUARDO.  ATAÚLFO 
1  kl  MARQUÉS,  soLDADas  y  acom- 
pA^Aiis^iTO ,  y  van  dándole  memo- 

Tries.  , 

soldado  1.® 

bi  reri  mi  pecho  fiel 
flcsira  alteza. 

BCT. 

Yaloentieodo, 

lioque  Tenis  diciendo 
le  d4is  en  este  papel. 

soldado  i.' 
iobasU,  porque  es  mejor. 

soldado  2." 
ío,  demás  de  ser  an  hombre 

bcQuaciüo... 

BEt. 

Vuestro  nombre 
No  Tiene  aqui? 

SOLDADO  3.° 

Sl.Seüor. 

SOLDADOS.^ 

losof,  Señor,  uo  soldado 
}ae  por  mili  partes  herido 
kogu  por  baber  servido. 

BET. 

[Dislw  íet 

SOLDADO  3.' 

Va  las  he  dado; 

Pero  á  TQestra  majestad 
iy  Us  quiero  jo  decir. 

BBT. 

Diga. 

SOLDADO  3.® 

;Señor! 


BET. 

¿Qué  he  deoir? 
Dejadme,  callad,  callad; 
Detened  la  despedida, 
Amenazadla,  dejadla; 
Que  me  orende,  pues  me  enfada. 

FEDUARDO. 

Ya  veis  que  el  Rey  se  ha  enfadado 

SOLDADO  I.** 

Es  riguroso. 

SOLDADO  2." 

Es  cruel. 

SOLDADO  3.** 

¡Cuerpo  de  Cristo  con  él 

Y  con  vos! 

FEDUARDO. 

Quedo,  soldado. 

SOLDADO  3."     , 

Reniego... 

FEDUARDO. 

Pues  sois  leales, 
Salios  ahora,  y  después 
Le  podéis  dar  al  Marqués, 
Eutre  que]asv  memoriales. 

BET. 

No  sé  qué  quieren  de  mi 

Mis  vasallos ,  que  me  apuran.  Ck\  ■« 

marques. 

Eres  su  rey,  y  procuran 
Hallar  su  remedio  en  ti. 

RET. 

¿No  les  doy  ministros  sabios, 
A  quien  cansen  las  orejas? 
¿Por  qué  me  afligen  con  quejas 

Y  me  ofenden  con  agravios? 
Kí  peso  de  mi  corona 
¿Eutre  eilos  no  se  reparte? 
¿  No  estriba  la  mayor  parte. 
Marqués,  en  vuestra  persona? 
No  administráis  mr justicia? 
No  repartís  mis  mercedes? 


»«. 


marqués. 

Y  sin  embargos  ni  redes 
De  pasión  ni  de  malicia; 
Pero  nunca  humana  ley 
Deja  á  lodos  satisfechos, 

Si  uo la.nxide^n  los  pechos 

La  severidad  del  Rey, 

Pues  solo  con  que  los  ojos 

Revuelva  alegres  ó  airados , 

Lo  que  el  sol  en  los  nublados       ^ 

Suele  hacer  en  los  enojos^-c^^^^^  ^  ^ 

\  de  su  luz  el  sentido 

Tanto  el  vasallo  granjea^  ^á*.  •.       * 

Que.  aunque  premiado  uo  sea.rt^^^- 

Se  humana  favorecido; 

Y  tan  general  consuelo  , 
Es  el  Rey  de  sus  vasallos. 
Que  les  debe  el  gobernallos. 
Siendo  imitador  del  cielo. 
Dejándose  ver  siquiera,  •     *  ^  ^ 
Aunque  su  indigna  esperanza 
Dignos  méritos  alcanza,  v*  ->^ 
Para  llegar  á  su  estera ; 
Pues  tanto  les  satisface 
En  8»  mano  la  justicia , 
Que  hasta  la  misma  injusticia 
Alaban  si  el  Rey  la  hace ; 

Y  asi.  para  ir  repartiendo 
Los  méritQS  y  premiando. 
Lo  que  un  rey  aun  castigando, 
Cuanto  mas  favoreciendo. 

RET. 

Con  tan  necia  hipocresía 
Querrás  decirme  en  rigor 
Que  dé. 

MARQUÉS. 

Perdona,  Se&or; 
Que  pues  gobiernas  ¿  Hungría, 

Y  el  apetecido  peso 
g^obre  tu  cabeza  apoyas, 
■^ue  les  repartas  tus  joyas. 

BKT. 

Y  que  me  quiten  el  seso,Jb(  ^^.  ^ 


\   N        '      •-. 
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MARQOéS. 

Esto  es  ser  rey. 

RBY. 

¿Serijnsto 
Morf  r  jro  ?  1  De  qué  sirviera 
£1  serlo,  si  no  pudiera 
Hacer  leyes  i  mí  gusto? 
Meció  estás. 

MARQUÉS. 

Eso  promete 
BU  edad. 

RKT. 

Vete. 

MARQDáS. 

Pues  ¿es  tal? 

SBT. 

Boy  despacha  bien  ó  mal 
Esos  hombres;  calla  y  vete. 

MARQUÉS. 

Callo  y  voyme,  hasta  que  el  cielo... 

RET.  (Ap,) 
Hasta  el  alma  me  has  cansado. 

MARQUES. 

Dé  á  esie  reino  desdichado  / 
Yaque  no  dicha,  consuelo.      {Ya$e,) 

ATAÚLFO. 

De  su  libertad,  que  es  tanta , 
Bien  se  pudo  presumir. 

•   PEDCARDO. 

SI  te  quieres  divertir, 

Aqui  está  el  truhán  que  canta. 

Sale  PARPAN. 

rARPAIf. 

Cahtaréteun  tonotal, 
Que  el  lauro  se  le  conceda. 

RET. 

Entre  algún  otro  que  pueda 
Dedlle  que  canta  mal. 

PBOOARDO. 

Si ;  porque  aquel  que  enojado 
Siempre  mas  te  ha  divertido, 
Arrisca «1  quedar  corrido 
Al  gusto  de  haber  cantado. 

ATAÚLFO. 

Yo  aseguro  que  sí  empieza 
A  cantar,  que  vendrá  á  oillo, 
Como  un  rayo,  Rodriguillo. 

RET. 

¿  El  espafiol  ?  Rica  pieza! 

FARFAÜ. 

Es  bufón  desvergonzado» 
Atrevido  y  mentiroso. 

ATAÚLFO. 

Ya  se  muestra  temeroso. 

RET. 

Bravo  miedo  le  has  cobrado. 

FARFA!«. 

;  A  quién  no  da  que  temer 
Uuuecio? 

ATAÚLFO. 

Presto  tembló. 

FEDOARDO. 

No  es  poco. 

ATAOLPO. 

¿No  digo  yo? 

RKT, 

Rodrigo  debe  de  ser. 


DE  DON  GUILLBII  DE  CASTRO. 
Sale  RODRIGO. 

RODRIGO. 

¿Era  agora  de  importancia? 

ATAÚLFO. 

Ya  eslá  temblando  Farfan. 

RODRIGO. 

Ya  no  sabe  dónde  están 
Los  trastes ;  la  consonancia 
Se  le  ha  bajado  á  ios  pies. 

REY. 

¿Vuelves  á  templar?  • 

RODRIGO. 

Mr  aliento    • 
Le  destempló  el  instrumento. 

FARFAN. 

En  eso  verás  cuál  es. 
Pues  los,  como  tú,  anímales 
Tienen  cierta  antipatía 
Con  la  música  y  poesia. 

RODRIGO. 

Dos  artes  son  liberales ; 
Pero  en  ti  no  lo  han  mostrado, 
Pues  aun  no  te  saben  dar 
Con  que  aciertes  á  templar. 
¡  Qué  músico  tan  cansado ! 

PARPAN. 

¡  Qué  necedad  tan  prolija  1 

RODRIGO. 

Algo  de  ciego  ha  tenido 
Aquel  aplicar  de  oído 

Y  aquel  torcer  de  clavija. 

PARPAN. 

Algo  tienes  de  borracho. 

ATAÚLFO. 

Ya  está  perdido. 

FBDUARDO. 

Es  verdad. 

RODRIGO. 

Con  esta  facilidad, 

A  las  veinte  le  despacho. 

REY. 

Déjale,  y  asi  turbado. 
Veré  si  acierta  á  cantar. 

PEDUAROO. ' 

Si  hará;  verásie  acertar. 
Porque  es  músico  extremado. 

RKT. 

¿Cómo,  si  temblando  empieza, 

Y  corrido,  oablar  no  pudot 

RODRIGO. 

Será  como  es  tarumudo, 
Que  cantando  no  tropieza. 

PARPAN.  (Canta.) 

En-el  intrincado  abUmo 
De  lot  repalos  de  amor^ 
El  ma$  ciego  ve  mejor. 

RODRIGO. 

Él  se  regala  á  si  mismo; 
A  gustar  su  majestad , 
Como  tú,  de  lo  que  entonas, 
Heredas  milcoronas. 

PARPAN. 

Canto  al  menos  la  verdad 
Del  arte  acordadamente. 

RODRIGO. 

Y  ¿cuántos  la  voz  levantan 
Que  el  Evangelio  oos  cantan, 
y  cantan  maíditameote? 


Dijiste  bien. 


ATAOLPO. 


PARPAN. 

¿Quién  vio 
Disparate  tan  gr.idoio? 
No  cantaré.  i 

RET. 

Él  va  furioso. 

RODRIGO. 

1  Quieres  que  dure  este  gozo? 
Verás  con  qué  ligereza 
Vuelvo  con  él  eolos  brazos. 

RET. 

Vé,  corre ,  y  hazle  pedazos 

La  gui tarra  en  la  cabeza.        ( Vu*. 

ATAÚLFO. 

Ya  la  lucha  han  comeoado. 

RET. 

Bravamente  se  han  asido. 

PEDOARDO. 

La  guitarra  ha  perecido. 
La  cabeza  le  ha  quebrado. 

ATAÚLFO. 

Ya  viene  llorando  duelos 
El  cuitado  musiquillo. 

PEDOARDO* 

Y  le  avttda  Rodriguillo 
Con  risa. 

PARPAN. 

Justicia,  cielos. 
Contra  un  rey... 

RODRIGO. 

Cierra  los  bbios. 

REY. 

Déjalos,  di ,  no  repares. 

PARPAN. 

?ne  gnsu  de  hacer  pesares 
vive  de  hacer  agravios. 
¿Esto  hacen  los  varones 
Insignes  y  generosos  ? 
Voy,  entre  tantos  quejosos, 
A  enviarte  maldiciones; 
Que  ya  tamos  te  las  dan, 
Qu»ei  mundo  te  tiene  en  poco. 

FEDUARDO.  (Ap.) 

En  la  boca  deste  loco 
Veo  cumplirse  el  refrán. 

RODRIGÓ. 

Mataréle,  pneiqua  quiso 
Desvergonzarse. 

t  RKT. 

No^no; 
Vuelve,  vaya,  déjalo; 
Que  antes  le  delw  este  aviso.— 
L  Tanto  se  quejan  de  mi 
Mis  vasallos? 

,  RODRIGO. 

¿A  un  bufón 
Dascffédito? 

PEDOARDO. 

SnspensioD 
Pon  en  eso. 

RtT. 

Haréio  asi. 
Sale  UN  PORTEnO 

PORTERO. 

Para  entrar  una  mqJer, 
Aunque  principal ,  lIoro«R, 
Pide  licencia. 

■KT. 

¿Es  hermosa? 

PORTERO. 

Un  ángel  debe  de  ser. 


HBT. 

iodo  ¿  la  bermosan  ves 
Di  ia  poerU  cerrada  ? 

ATAOLrO. 

.»cerái6  extremada 
on  j  hermosa  es. 
acT. 
!sbien:soQmaraTilIas 
|[asto  esiremadamente ; 
!ce  el  cristal  corriente 
las  rosadas  mejillas , 
s  dan  ODOS  ojos  bellos, 
cristalinos  despojos, 
guas  de  fqego  ios  ojos 
I  interceder  por  ellos. 

FKDOAIIPO. 

i  alcanza,  atuiqoe  fingiendo , 
ia  mujer,  oblinndo , 
iDCülíca  llorando 
!  descompaesia  riendo. 

ATAVLFO. 

nosora  j  compasión 
Doraa  mfinito. 

Boraioo. 
para  el  coerpo  apetito, 
ira  el  alma  jaoon. 

Sate  ARSINDA. 

Aasiin»A. 

dóneme  vuestra  alteza 
10  üescompaesta  vengo ; 
I  i^Dgo  congoja  y  tengo... 

#  RET. 

i  que  congoja,  betleía. 

ARsntnA. 

sas  me  deja  babiar 
lanío.  Tengo  nn  esposo , 
migo  tan  forzoso» 
(Qo  le  puedo  obligar, 
i  hamana  providencia, 
I  üeroo  amor,  con  fe  para , 
t  regalos,  con  blandura , 
1  constancia  y  con  prudencia » 
qtie  consienta  en  mi  vi<fo 
míuato  de  contento, 
tandomepor  el  viento, 
Bo  mis  quejas ,  perdida ; 
fjndo  mis  desconsuelos , 
^  con  gustos  poco  sabios 
tifoe  llena  de  agravios, 
llene  muerta  de  celos ; 
iendo  para  ser  tal 
lerosoj  atrevido, 
íigatle  no  han  podido 
rilarme  menos  mal 
iD)inistros;yasÍ,yo 
V  i  ponerme  i  tus  pies. 

RBT. 

baro  sin  dada  es 
vil  a  Uno  le  adoró; 
tima  me  has  abrasado. 

AaSL^iA. 

I  Dios,  desgraciada  he  sido ! 
^.justicia  te  pido. 

RET. 

pero  ruego  me  has  dado. 
Kí'deme,  por  los  cielos, 
niedío  para  mi  amor, 
>^ndote  yo  mejor 
medio  para  tus  celos. 
AasmuA. 
c ,  Señor,  vuestra  alteza 
inio  mas  me  deben  dar. 

RET. 

fué  oira  cosa  he  de  inirir, 
simesdevertabelíeEi? 

DD.C.DKL.-1. 
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ARSIflRA. 

Soy  houesta  y  bien  nacida , 
Con  acero  y  con  valor 
Para  no  perder  mi  honor.  . 

RET. 

¿No  pierdes  mas  en  mi  vida? 

ATAüLrO. 

¡La  Reina! 

*      ARSIIIDA.   ' 

Del  cielo 
Milagro  debió  de  ser. 

RET. 

:  Oh,  qué  cansada  mujer ! 
No  me  dejes  sin  consuelo. 
No  te  vayas. 

ARSITtDA. 

A  volar. 
Aunque  sin  alas,  me  obligo. 
Huerta  voy. 

RET. 

Sabe,  Rodrigo , 
Quién  es. 

RODRIGO. 

Y  el  mismo  lujgar 
Donde  nació  y  donde  vive ; 

Y  si  te  importa ,  sabré 
Dónde  se  enlierra. 

RET. 

Pues  vé, 

Y  un  gran  gusto  me  apercibe.  ( Vase.) 

SaU  LA  REINA,  EL  PRÍNCIPE 
ATISLAO  T  CELAURA. 

PRÍNCIPE. 

Seri  mi  suerte  dichosa 

Si  es  que  tu  amor  lo  consiente. 

ATlSLAO. 

El  Principe  ciegamente 
Mira  i  mi  Celaura  hermosa. 

CEUDRA. 

Repórtese  vuestra  alteza ; 
Mi  AUslao  me  está  mirando. 

RET. 

Reioa,  ;i  qué  viene  mostrando 
Tal  eniado  vuestra  alteza? 
¿Queréis?...  Vive  Dios, 
Que  entre  estas  dudas  me  aflijo. 

REI.NA. 

Que  miréis  á  vuestro  hijo 
Ya  tan  hombre  como  vos. 

RET. 

Algún  misterioso  abismo 
incluyen  vuestras  porfías, 
Pues  venís  todos  los  dias 
Con  este  motivo  mismo. 

REMA. 

Es  que  pongo  desta  suerte, 
Presentándoos  su  persona , 
Ceniza  en  vuestra  corona 

Y  memoria  en  vuestra  muerte ; 
Que  ei  que  es  padre  ha  de  advertir. 
Viendo  nuestro  frágil  ser. 

Que  su  hijo  coo  crecer 
Nos  pronostica  el  morir. 
Demás  de  que,  si  en  los  dos 
La  semejanza  contemplo. 
Temo  en  él,  con  vuestro  ejemplo , 
Las  desventuras  aue  en  vos ; 

Y  asi,  procuro  obligaros 
Por  tan  exlrafio  camino. 

RET. 

¡Qué  afectado  desatino 
nira  cansarme  y  cansaros! 

REINA. 

¡Sefior! 


SOS 

RET. 

Dejadme ;  ¿aué  hacéis? 
Soltad ;  mi  reino  os  aaria , 

Y  aun  el  alma ,  que  no  es  mia , 

Por  solo  que  me  dejéis.  ( Vau.) 

FEDUARDO. 

¡Qaé  terrible  condición! 
¿Quién  no  tiembla  si  le  mira? 

ATAÚLFO. 

Pareoe  que  con  la  ira 
Le  revienta  el  corazón. 

RElIfA. 

Favor  les  pido  i  los  délos. 

PRbfClPE. 

Mnero  por  tan  bellos  ojos. 

CELAURA. 

Siento  tus  tiernos  enojos. 

PRÍNCIPE. 

Sufro  mis  honrados  celos. 

REINA. 

¡Fednardo! 

FEDUARDO. 

MI  sefiora ,  •» 

Laego  pensaba  volver. 

REINA. 

Mas  aprisa  he  menester 
Tu  consuelo;  escucha  agora. 
La  vida  de  un  rey  cristiano 
En  tan  fuerte  punto  veo. 
Que  confusamente  lloro 
Lo  que  tiernamente  siento ; 
Pues  corre  tras  su  apetito , 
Tan  deslumhrado  y  tan  ciego, 
Que  en  la  libre  voluntad 
Cautiva  el  entendimiento; 

Y  no  solo  no  repara 

En  que  no  asiste  al  gobierno 
De  reino  tan  dilatado  ' 

Y  de  oíicio  tan  supremo; 
Mas  las  vidas  no  perdona 

Ni  las  honras,  ni  en  su  pecho 
Nunca  la  humana  piedaU 
Bailó  seguro  aposento ; 
Tanto,  (que  casi  señala 
Que  quiere,  á  pesar  del  cielo , 
Escurecer  las  verdades 

Y  volver  atrás  los  tiempos. 
De  todo  lo  que  resulta 
Tanto  alboroto  en  su  reino. 
Tal  mancilla  en  su  opinión , 
Tan  grande  aborrecimiento 
De  su  persona  en  los  suyos , 
Que  me  anuncia  un  mal  suceso, 
Fednardo;  y  sobre  todo , 

Es  dañoso  ei  mal  ejemplo 
Que  da  al  Principe,  mi  hijo. 
Tan  á  sus  costumbres  hecho , 
En  quien,  tan  i  costa  mía , 
Hecha  un  lince ,  cuando  veo 
Sus  mesmas  obligaciones , 
Tienen  sus  errores  mesmos. 

Y  como  ofensas  tan  grandes 
Imagino  y  considero, 
Contemplando,  aunciue  piadosos, 
Tan  ofendidos  los  cielos. 
Confiada  en  su  piedad, 

Y  no  en  mis  merecimientos , 
Entre  las  nubes  sus  rayos 
Me  parece  que  detengo 
Con  las  oraciones  mias ; 

Y  pues  que  le  agrado  en  esto , 
Agora  en  tu  discreción 
Medios  humanos  prevengo. 
Pues  gozas  ya  la  privanza 
Que  por  tan  ocultos  medios 
(^n  el  Rey  te  he  prevenido 
De  tus  partes,  conociendo 
Que  ei  ser  principal  y  honrado 
MeicUs  con  el  ser  discreto. 
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Comien^  ya  á  disponer, 
Fedaardo,  los  efectos 
Por  quien  yo  vea  en  el  Rey 
El  fruto  de  tus  consejqs. 

FBDUARDO. 

Pienso  que  temes,  Señora,  . 
Viendo  mis  merecimientos 
indignos  desta  mudanza 
O  incapaces  deste  empleo , 
Que,  inconstante  en  mi  favor , 

Y  de  su  cuidado  ajeno. 
Me  descuido  de  servirte, 

Y  mi  caida  recelo.  ^ 
Pues  fia  de  mi  verdad 

Que  no  asisto,  que  no  pienso, 
Mas  animoso  que  altivo, 

Y  mas  que  ambicioso  incierto. 
Sino  en  buscar  una  luz 

Que,  sin  que  le  ofenda,  hiriendo 
Suavemente  en  sus  ojos , 
Dé  celos  del  alma  abiertos; 
Mas  por  fuerza  es  menester. 
Para  en  males  que  se  hicieron 
Incurables  con  los  años , 
Diücultar  el  remedio , 

Y  quitalle  á  la  violencia 
La  velocidad,  teniendo 

A  la  prudencia  por  norte , 

Y  por  ayudante  al  tiempo ; 

Que  los  que  están  divertidos     ' 
En  los  vicios,  los  consejos 
Con  rigor  ejecutados. 
Los  precipitan  mas  presto ; 

Y  pues  la  naturaleza 

De  nuestro  rey  conocemos ; 
Que  es  tan  áspera  esta  fuerza , 
Que  á  los  que  en  él  emprendieron 
A  reducir  sus  costumbres 

Y  enmendar  sus  desafueros, 
No  previniendo  su  enojo , 
Al  declaralle  su  objeto  , 
Cayendo  de  su  privanza , 
Le  dejaron  en  sus  yerros ; 
No  es  mucho  que  yo,  Señora , 
Proceda  con  tanto  tiento , 

Y  aprobándole  sus  vicios, 
Quiera  lograr  tus  deseos, 
Poniendo  en  sus  lascivas 
Crueldades ,  burlas  y  juegos 
Cautelosamente  lazos 

De  obedienpias  y  de  ejemplos , 
En  que  su  advertencia  caiga, 

Y  donde  pueda,  cayendo 
En  la  cuenta ,  dalle  al  alma 
La  luz  del  entendimiento; 
Porque  ni  con  viva  voz 

El  predicador  mas  bueno. 
Ni  el  mas  perfecto  letrado 
Con  admirables  concetos , 
Tanto  avivan  las  memorias 
Ni  hieren  tanto  en  los  pechos 
Como  la  conciencia  misma 
De  los  cristianos  discretos, 
Avisada  muchas  veces 

Y  advertida  en  los  sucesos 
Que  en  los  frágiles  humanos 
Las  edades  dispusieron. 

Y  pues  el  Rey,  mi  señor, 
Con  certeza  y  con  extremo. 
Aunque  depravado  el  |[usto , 
Tiene  tan  divino  ingenio. 
Dame  lugar  á  que  siga 
Este  estilo,  disponiendo 
Cómo  él  mismo  se  reduzca 
Cuando  se  conozca  él  mesmo. 

REINA. 

Tan  contenta,  Feduardo, 
Tan  agradecida  quedo , 
Que  admiro  tu  discreción , 

Y  tu  parecer  apruebo, 

Y  mi  gracia  y  mis  favores 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Para  siempre  te  prometo. 
Vete ,  por  si  espera  el  Rey. 

FEDDABDO. 

La  tierra  que  pisas  beso.  (Voie.) 

RE11U. 

Oye,  Principe. 

PRÍRCIPE. 

SeAora. 
(Ap,  Mía  has  de  ser,  si  no  íhuero.) 

ATISLAO. 

Muerto  me  tienes,  Celaura. 

CELAURA. 

A  la  noche  nos  veremos. 

ATISLAO. 

Y  morirán  en  tus  brazos 
Dichosamente  mis  celos. 

iVame.) 

Salen  EL  REY,  ATAÚLFO  v  RODRIGO, 
Se  noche, 

RODRIGO. 

Esta  es  la  callé. 

RET.  ^* 

¿Y  la  casa? 

RODRIGO. 

Habré  de  estudiar  primero ; 
Tan  ciega  la  noche  pasa. 

RET. 

¿Con  eso  estás,  majadero , 
Cuando  el  alma  se  me  abrasll  ? 

Presto. 


ATAÚLFO. 


RET. 

Es  bella  mujer, 
Vila  llorando ,  y  aeora 
Muero  por  volvella  á  ver. 

RODRIGO. 

Una ,  dos « tres. 

ATAÚLFO. 

Lo  que  llora 
Hechizo  debe  de  ser ; 
Porque  en  ti  espanta ,  Señor, 
Tan  presto  amor. 

RET. 

Es  locura 
Del  gusto ;  que  á  ser  amor. 
Obligara  con  blandura , 
Pero  aprieta  con  rleor; 
Mi  apetito  desbocado 
Me  lleva  volando  á  yella. 

ATAÚLFO. 

Y  sosegando  el  cuidado, 
¿No  bastará  el  preiendelta 
Por  un  papel  6  recado  ? 

RET. 

Graciosa  flema  seria; 
Eso  en  cualquier  libertad 
Lo  permite  la  osadía , 

Y  no  consiente  igualdad 
Con  la  de  todos  la  mia. 

El  ser  rey  ¿qué  fuera  en  mi , 
Si  lo  apenas  deseado  * 
.^0  facilitara  asi? 


¿Cómo? 


ATAÚLFO; 


RODRIGO. 

*  Esta  es. 


Ya  la  casa? 


RET. 

¿Has  hallado 


RODRIGO. 

Señor,  st 


RET. 

¿Entraré? 

ATAm.ro. 

Te  estará  mal , 
Si  ha  de  ser  á  su  disgusto; 
Porque  es  mujer  principal. 

REY. 

Eso  es  salsa  para  el  gusto. 
Llama. 

ATAÚLFO. 

Espera,  no  bagas  tal; 
¿Y  su  marido? 

REY. 

Yo  haré 
Que  sea  mi  intercesor 
si  le  hablo. 

ATAÚLFO. 

No  losé; 
Porque  es  hombre  de  Talor. 

RRT. 

Necio  estás. 

ATAÚLFO. 

Si  lo  estaré. 

UNA  voz.  (Dentro.) 

¡  Muerto  soy,  virgen  María! 
liusticia,  justicia,  cielo! 
Pero  no  hay  rey  en  Hungría. 

R£Y. 

¿Qué  ha  sido  aquello? 

RODRIGO* 

Vepélo. 
Entendí  que  era  de  dia. 

RET. 

¿Quién  viehe?  # 

ATAÚLFO. 

Dos  hombres  son. 
Salen  oos  hombres. 

HOMBRE  1.* 

Grandes  vicios  tiene  el  Rey; 
Es  un  Cómodo,  un  Nerón. 

SOMBRE  3.*^ 

Al  gusto  tiene  sin  ley, 

Y  la  vida  sin  razón. 

HOMBRE  i." 

Temo  que  le  alcanzarán , 

Y  presto,  las  maldiciones 
Que  sus  vasallos  le  dan. 

(Vame.) 

RODRIGO. 

¿Darélos  sendos  hurgones? 

REY. 

Déjalos. 

RODRIGO. . 

Borrachos  van. 

REY. 

Aunque  el  hallar  quien  me  advierta 
De  que  estoy  aborrecido , 
Algo  me  aflige  y  despierta ; 
Mas  ¿qué  imoorla  que  hayas  ido? 
Llama,  derrina  esta  puerta. 

ATAÚLFO. 

Gente  viene. 
Sale  EL  PRINCIPE  y  nos  cbudo< 

CBUDO  i.* 

Vuestra  aUeza 
Mire  si  fué  justo  entrar 
Con  tal  rigor  j  aspereza 
En  su  casa  4  su  pesar. 

•    PRilIClFR, 

EsopudosnbeAeza: 


is  i  por  qué  mi  noeedad 
Dipais,  pues  los  mísnos  daños 
eís  eo  roí  padre?  Y  mirad 
I  liene  oíros  tantos  aiios 
orno  JO  toogo. 

cauDo  2.® 
£s  verdad. 

asT. 

i)Qé  escucho!  Cada  razón 
\]ií  del  seotímiento 
}  ido  a  mi  coraiOD ; 
LA  ciega  el  entendimiento 
j  (bfgu  (le  la  pasión. 
bota  á  esU  paeru. 

ROOJIIGO. 

Ya  llamo. 
Asimau  UN  ESCUDERO  arrt^a. 

ESCUDERO . 

(Qiéo  va?  Qaién  es? 

aODElGO. 

píos  OS  guarde. 

CSCODERO. 

i  vos  j  todo. 

RODRIGO. 

Vaesiro  amo 

ivijcocasa? 

ESCUMftO. 

Viene  Urde. 

RBT. 

1  Teoloroso  1x10  llamo.  «^ 
jfteT  os  habla ,  escucliad; 
Cfiíióceisnie? 

ESCUOtRO.  {Ap.) 

Estoy  temblando; 

pf  e?  riguroso. 

REY. 

Bajad 

•re<io,  corriendo. 

ESCUDERO. 

Volando. 

«EY. 

Ibrid  la  puerta  y  callad.— 
To'lo,  amigo*  se  conderu 
l^idocon  mi  deseo. 

aODRISO. 

hn  U  no  bay  cosa  incierta. 

REY. 

E^nicha. 

hU  LOTARIO  ,  marido  de  ÁnUida, 

LOYARIO. 

Turbado  veo; 
\U)  (los  hombres  k  mi  paeria. 

AYAULPO. 

Alti  QD  hombre  está  parado. 

REY. 

UseatanmalYeoido, 
tumo  disgusto  me  ha  dado. 

ATAÚLFO. 

)  ;%\  es  que  fuese  el  anarído 
IM  doeño  de  ta  cuidado? 

REY. 

'«Tía  cosa  pesada 
hn  mi. 

ATAOUO. 

Llegaré  á  Yer 

íjuien  es. 

aOBRUSO. 

¿Desnudo  ia  espada? 

AYAULFO. 

y.\  mesmo  debe  de  ser. 
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REY. 

Resolución  extremada; 
Llega ,  y  mátale.  " 

Aaolfo. 
*  {Señor! 

RODRIGO. 

La  puerta  abrieron. 

REY. 

Sin  duda 
Matalle  será  mejor. 

ATAÚLFO. 

¡Señor,  señor! 

REY. 

Sin  ta  ayada 
¿Podré  yo  hacello? 
{Cierra  el  Rey  eon  él ,  y  métele  dentro,) 

LOTARIO. 

i  Ah  traidor ! 
Hl  mala  vida  me  ha  muerto , 
Dios  mió. 

REY. 

Bien  qneda  asi. 

ATAÚLFO. 

¡Qué  terrible  desconcierto ! 

REY. 

i  Qué  es  la  muerte  para  mi? 
El  tener  el  gasto  incierto , 
Y  mas  vale  un  gusto  mió 

Sue  no  un  millón  destas  vidas ; 
asta  que,  amoroso  brío, 
De  mi  gusto  te  despidas , 
Todo  b a  de  ser  desvario. 

RODRIGO. 

Porque  no  tema  el  portero, 
Envaina,  Señor,  la  espada. 

REY. 

Seguidme ;  que  f;ozar  quiero 
E.sta  mujer,  obligada 
Con  terneza  y  con  acero. 
{Vame,) 

Sale  ATISLAO ,  de  noche. 

ATISLAQ. 

¡Con  qué  colmada  alegria 
A  la  seña  respondí! 
^ Abrió  la  ventana?  Si. 

Sa/f  arriara  CELAURA. 

CELAURA. 

¿Mi  Atislao? 

ATISLAO. 

¿Celaura  mia? 

CELAURA. 

Mucho  he  tardado. 

ATISLAO. 

Asi  es; 
Mas  una  larga  esperanza 
Aumenta  con  la  tardanza 
El  bien  que  goza  después. 

CELAURA. 

¿Con  qué,  ha  servido  de  aumento 
Tardur  por  culpas  ajenas , 
Comprando  á  costa  de  penas 
Mas  glorias  el  pensamiento? 
Me  pesa  de  haber  tardado , 
Porque  á  reñirte  be  venido. 
En  los  celos  que  has  teñido , 
Las  congojas  que  me  has  dado. 

ATISLAO. 

Si  hubiera  sido  con  ellos 
No  fiar  de  tu  valor, 
Pudieras  culpar  mi  amor, 
Y  aunaue  muriera  con  ellos ; 
Mas  solo  los  he  tenido 
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De  ver  ñor  tu  rostro  hermoso 
Un  cuidado  poderoso 
En  un  príncipe  atrevido. 
Pues  SI  mi  discurso  alcanza 
Que  en  la  suma  diligencia 
Se  rinde  la  confianza , 
Mira  si  en  mis  celos  sabios 
Puedo ,  aun  con  casos  menores , 
ir  previniendo  temores 

Y  estar  recelando  agravios; 
Demás  deque  por  el  llanto, 
Que  en  mi  alegre  viene  á  ser, 
Solo  amor  be  menester. 

Mi  bien ,  pues  te  adoro  tanto , 
Que  celoso,  aunque  contento , 
Estoy  con  sabrosa  Ira, 
De  que  claro  el  sol  te  mira 

Y  te  toca  manso  el  viento. 

CELAURA. 

Cuando  no  te  asegurara 
De  esta  fuerza  y  de  tus  daños , 
En  mi  amor  de  tantos  años 
Una  fe  tan  pura  y  clara , 
Seguro  pudieras  ver, 
Mirando  poi  calidad , 
Que  en  la  honesta  voluntad 
No  bay  fuerte  humano  poder. 

Y  asi ,  de  la  mia  espera 
Que  será  con  pecho  entero , 
Para  el  Principe  de  acero , 
Aunque  para  ti  es  de  cera. 
Pierde  el  cuidado ,  y  advierte 
Que  yo ,  pues  que  soy  tu  vida , 
Solo  he  de  verme  rendida 

A  tu  gusto  ó  á  mi  muerte. 
Mas  si  para  tu  descanso 
Gustas  que  yo  me  retire 
Donde  por  ti  no  me  mire 
Claro  el  sol  ni  el  viento  manso , 
Me  iré ,  por  darte  contento , 
Siendo  de  tu  amor  crisol , 
Donde  no  me  mire  el  sol , 
Donde  no  me  toque  el  viento; 
Cuantimás  que  esos  cuidados 
Perderás  siendo  mi  esposo , 
Saldrá  alegre  el  sol  hermoso , 
Desbaránse  estos  nublados. 
Pues  la  Reiiui ,  mi  señora , 
Lo  anuncia. 

ATISLAO. 

Dichosa  palma ; 
A  no  remitíllo  al  alma , 
¿Cómo  respondiera  ahora? 
Ella  te  diga  por  mi 
Lo  que  por  tu  causa  siento. 


Oye. 


Espera. 


CELAURA. 
ATISLAO. 
CEUDRA. 

Ruido  siento; 


¿Es  gente? 

ATISLAO. 

Pienso  que  sí. 
Salen  EL  PRINCIPE  y  loSíCRIAdos. 

PRI*(CIPE. 

Contemplaré  las  paredes 
Do  sus  aposentos;  pues 
Llegad  á  saber  quién  es , 
O  SI  no... 

CRIADO  i.® 

Fiarte  puedes 
De  nosotros. 

ATISLAO. 

«    ¿Que  á  tanto  llegan? 

CRIADO  2.° 

¿Quiénes? 
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ATISLAO. 

Soy  un  hombre , 
¿  No  lo  veis? 

CRIADO  1.* 

Decid  el  nombre. 

ATISLAO. 

Ese  es  macho  atrevimiento. 

PRÍNCIPE. 

Matalde,  pues  tiene  brío ; 
Dejadme  á mi,  desviad. 

ATISLAO. 

¿Es  el  Principe?  Esperad. 

príncipe. 
¿Es  Atislao? 

ATISLAO. 

Señor  mió , 
Perdóneme  vuesira  alteza. 
Viendo  mi  disculpa  honrada , 
Pues  ya  est4  á  sus  pies  mi  espada 

Y  en  sus  manos  mi  cabeza. 

príncipe. 
¿Qué  haces  aquí?  Que  indicio 
Das  de  traidor.  ¿Perder  puedes 
Desias  heroicas  paredes 
Al  coronado  edincio, 
El  respeto? 

ATISLAO. 

La  pasión 
Te  ciega ,  pues  des  te  afeto 
Confleso  el  poco  respeto , 
Pero  niego  la  traición. 
¿Guándolo  ha  sido  el  querer 
Hablar,  por  esta  ventana 
A  quien  ha  de  ser  maíiana 
Mí  esposa? 

príncipe. 

Y  ¿quién  ha  de  ser? 

ATISLAO. 

Celaura. 

príncipe. 
¡  Qué  dices ,  cíelos ! 
Agora  sí  eres  traidor; 
¿ No  ves  que  la  tengo  amor? 
No  ves  que  muero  de  celos? 

ATISLAO. 

¿No  sabes ,  Señor ,  que  ya 
Es  mi  estrella  tan  dichosa , 
Que  tu  madre  por  esposa 
Me  la  ofrece  y  me  la  da  ? 
príncipe. 
Por  vida  del  Rey,  por  vida 
Del  alma  que  tengo  en  ella , 
Que  sí  aspiras  solo  á  valla 
Con  esperanza  atrevida , 
Cuanto  mas  á  ser  su  esposo, 
Que  ha  de  lograr  mi  esperanza 
una  atrevida  venganza , 
Un  casUgo  rigoroso; 

Y  aun  agora  be  de  matarte, 
Si  palabra  no  me  das 

De  que  no  te  casarás 
Con  ella. 

ATISLAO. 

Bien  puedo  darte 
La  vida,  y  mereceré. 
No  siendo  con  tal  victoria , 
Merecedor  de  su  gloria , 
El  ser  mártir  de  su  fe. 
Mas  esa  palabra  no 
Daré,  aunque  pierda  mil  tidas, 
Porque  aunque  tú  me  la  pidas , 
No  he  de  cumplírtela  yo. 

PRÍNCIPE. 

Matalde. 

CELAURA. 

I  Qué  escucho!  Es  mucha 
Mi  desdicha ;  ¡quién  pudierji... 

príncipe. 
Apartad. 


DE  DON  6UILLEM  DE  CASTRO. 

CELAURA. 

Príncipe,  escacha. 

PRÍNCIPE. 

¡  Celaura !  * 

CELAURA.  * 

Señor,  escucha. 
Si  dejas  de  ser  cruel , 
Pues  en  tal  término  estoy, 
Yo  la  palabra  te  doy 
De  no  casarme  con  él. 

PRÍNCIPE. 

Yo  la  tomo.  —  Vete  luegoi 

ATISLAO. 

Pues  tal  mi  desdicha  ordena , 
A  eternizarme  en  la  pena 
Y  á  consamirme  en  el  fuego. — 
¡Con  qué  rigorosa  espada 
Me  mataste!  \  Ah  fementida ! 

CELAURA. 

Vete  agora  con  la  vida ; 

Que  después  no  importa  nada. 

PRÍNCIPE. 

¡Señora! 

ATISLAO. 

Si  no  pensara 
Que  con  vana  intención  fuera , 
Matando  agora  muriera , 
Muriendo  agora  matara. 

CELAURA. 

Adiof. 

PRÍNCIPE. 

¡Ah  Celaura  mia! 
Escucha ,  espera ,  Señora. 

CELAURA. 

Míralo  imposible  agora. 

Pues  que  ya  amanece  el  día.      ( Vate,) 

PRÍNCIPE. 

Entróse ,  y  muerto  he  quedado; 
Mas,  pues  me  siento  morir, 
Vive  Dios ,  que  ha  de  cumplir 
La  palabra  que  me  ha  dado. 

(Vanse.) 
Sale  alborotado  EL  REY. 

RET. 

¡Es  posil^le ,  cielo  santo ! 
Pues  siendo  un  roble ,  una  peña , 
Una  cosa  tan  pequeña , 
¿Puede  inquietarme  tanto? 
¿Que hace  en  mí  tan  grande  efeto 
Cosa  Un  Til?  ¿Dónde  voy? 
Viven  los  cielos,  que  estoy 
Mas  corrido  que  inquieto. 

Sale  FEDUARDO  v  ATAÚLFO. 

FEDUAROO. 

Hasta  la  sala  ha  salido. 

ATAÚLFO. 

Tan  furioso,  oue  no  ha  dado 
Ocasión  de  haber  osado 
Preguntalle  qué  ha  tenido. 

RET. 

¿Vióse  tal  de  mi  valor? 

Si  esto  me  aflige,  ¿qué  aguarda?  -^ 

Ataúlfo,  Feduardo, 

¿Dónde  estáis? 

ATAÚLFO. 

¡Señor  I 

FEDUARDO. 

Señor, 
¿Qué  tenéis? 

RET. 

Por  este  oído 
Una  pulfUR  se  me  ha  entrado , 
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Que  me  tuvo  desfelado» 

Y  ya  me  tiene  afligido : 

Y  con  tan  grande  extrafieEi 
Me  ofende,  mi  fe  oa  empeik>, 

ue  este  palacio  es  pequeño 
ra  sola  mi  cabeza. 

FEDUARDO. 

No  es  esta  mala  ocasión; 
En  esas  facilidades 
Verás  las  fragilidades 
Humanas  gue  tales  son , 
Pues  una  fuerza  fundada 
En  tan  vil  naturaleza 
Descompone  una  cabeza 
No  menoa  que  coronada. 
Cuando  mas,  con  altaneras 
Memorias  y  gustos  varios ,  I 

No  cuidas  de  los  contrarios  , 

Que  amenazan  tus  frootera&»  I 

Fundada  en  los  vicios  solos 
De  tu  valor,  que  es  profundo , 

Y  no  temiendo ,  aunque  al  mundo 
Se  le  desquicien  los  polos , 

Y  pensando  que  aun  no  osara 
Sin  gusto  de  tu^ persona 
Deslumhrarse  en  su  corona 
Del  sol  bello  la  luz  clara. 
Porque  asi  te  desengaña , 
Te  quiso  el  cielo  mostrar 
Que  te  puede  atormentar 
Una  pulga ,  cosa  extraña. 

HBT. 

Tienes  razón ;  pero  llega » 

Y  méteme,  pues  es  tal , 
En  el  oído  un  puñal. 
Vén. 

FEDUARDO. 

Tu  enojo  sosiega « 

Y  vuelve  á  poner  la  palma 
De  la  mano  en  el  oído. 

BBT. 

¡Qué  de  impulsos  he  tenido 
Que  me  atormentan  el  alma ! 
Aquel  hombre  que  maté 
Para  conseguir  su  afrenta , 
Como  en  sombras  me  atormenta 
Con  su  sangre ;  rigor  fUé. 

Sale  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Dejadme.  ¡Cuerpo  de  Dios 
Con  la  casa  v  los  porteros! 
He  de  hablalle  aunque  esté  en  caeroi 

FEDUARDO. 

¿  Venís  loco  ?  ¿  Estáis  en  vos  ? 

SOLDADO. 

Estov  tan  desesperado, 
Que  be  de  perderme. 

RET. 

¿Quién  vieoe^ 

ATAÚLFO. 

Mira  que  está  el  Rey  aquí. 

SOLDADO. 

¿Qué  tiene* 

FEDUARDO. 

Una  pulga  se  le  ha  entrado 
Por  el  oído. 

SOLDADO. 

Pues  yo 
He  de  hablalle. 

ATAÚLFO. 

Espera. 

SOLDADO. 

También  mi  roe  entrará 
Por  donde  una  pulga  entró. 

KBT. 

¿Qué es  eso? 


SOLDADO. 

Yo  M^.qoe  Tengo 
Mtlio  entre  ferias  locas 
Hiñe,  con  las  bocas 
Us  heridas  que  tengo, 
t  se  larban  los  estados 
1$  orensas  se  animao 
iiido  DO  preinlaD  y  estiman 
{Kjes  i  los  soldados; 
ue  por  it .  paes  do  dejas 
ios  vicios  los  deSTdOs, 
IfTantan  á  los  cielos 
tas  vasallos  las  quejas ; 
¡oe  lemas,  paes  oidías 
)  jas  lamente  ser&n, 
e  contra  ti  bs^arán 
jila ,  eD  rayos  convertidas. 

RET. 

udie...  Esperad,  dejadle; 
e  á  castígalle  me  obligo 
ion  ejemplar  castigo; 
(fiedle,  asidle»  matadle. 

SOLDADO. 

no),  poes  al  fin  ba  oido, 
moque  a  morir,  mas  premiado 
I  {);ibiendo  descansado 
e  si  Rubiera  enriquecido. 
(Uévanle,) 

DBT. 

gé  he  vislo!  Qae  siendo  quien 

[)ilvierte  tan  ciertos  danos, 

rf  vidos  desengaños 

CD  los  re) es  también; 

«5Íüuado  y  despierto 

!  cerca  ttoa  confusión; 

I  u  dada  la  razón  • 

r  macbas  partes  advierto. 

FEDUADDO. 

yiioieoie  han  ayudado. 

RET. 

tabks  congojas  siento 
lui  vario  pensamiento : 
uimlgaynnsoldado. 

FEDUADDO. 

(«jQT  parece  que  estás? 
I^opieoso  que  reposas. 

DET. 

Fpeodiéronme  otras  oos  as 
KM  me  inquietan  ibas. 
Daé  sov  tan  aborrecible? 

FEDOARDO. 

>eñor,  la  majestad... 

RET. 

ijedoardo,  la  verdad; 
E$iu  es  cierto? 

rCDCARDO. 

Es  infalible , 

itodoseogeoeral... 

RET. 

I^e  dices?  Oi. 

FEDUADDO. 

Que  si,  digo. 

DDT. 

it(s  ligua  boondo  amigo , 

lipo  lasallo  leal , 

i>u  pudo  haberme  advertido? 

fon^ue  30  tote  pensado 

'oe  era  ua  rev  no  muy  amado, 

k«  00  moi  aborrecido. 

FEDOADDO. 

b  v«rdad  siempre  es  cobarde ; 
hii.desDadaenlaley, 
t  Vis  oídos  del  Rey, 
11 00  liefU  ó  llega  tarde; 
hiciroedrosadesuira, 
^ii>le  Hartan  pesada, 
TiQ  Tesüda  y  tan  dorada , 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

Que  se  convierte  en  mentira. 

Y  asi ,  advirtíendo  infinito 
En  su  valor  esta  queja. 
Soberbios  palacios  deja 

Y  bumildes  chozas  habita. 
Por  esa  causa  verás, 

Con  dafios  propios  y  sueños , 
Que  siempre  se  tiene  en  menos 
Adonde  importara  mas. 

RET. 

No  poco  me  importa  á  mi ; 
¿Ciego  estuve? 

FEDOARDO. 

Sí ,  Senof 

DBT. 

No  me  aflijas ;  que ,  en  rigor, 
¿No  soy  y  o  rey? 

FEDUADDO. 

Señor,  si. 

REVf 

Pues  ¿qué  me  puede  importar? 
En  los  míos  ¿no  ha  de  ser 
Forzoso  el  obedecer 

Y  en  mi  seguro  el  mandar? 
Aunque  una  lengua  arrojada 
Se  le  atrevió  á  mi  respeto, 
¿Quién  se  atreverá  al  efeto 
De  mi  brazo  y  de  mi  espada  ? 
Vive  el  cielo,  que  en  un  hora, 
En  un  punto  haré  mas  piezas 

Y  cortaré  mas  cabezas 
Que  quimeras  tengo  agora. 
Un  impulso  temeroso 

Me  aflige  ;  ay  de  mi !  ^qué  siento  ? 
De  mi  propio  pensamiento 
Parece  que  estoy  medroso ; 
Mi  conciencia  es  mil  testigos 
Contra  mi ;  déjame ,  espera , 
No  me  ahoguéis ,  salios  fuera , 
Volved ,  escuchadme ,  amigos ; 
Loco  estoy,  llegad  los  dos; 
Pero  yo  ¿al  temor  me  allano? 

FEDUADDO. 

Otra  vez  prueba  la  mano. 

RET. 

Cobarde  soy,  vive  Dios; 

¿  No  tuvo  el  mundo  otros  reyes 

has  crueles,  menos  sabios, 

§ue  causaron  mas  agravios 
guardaron  menosleyes? 

FEDOARDO. 

Hubiéraste  consolado 
Leyendo  los  que  ha  tenido; 
Pero ,  como  siempre  has  sido 
A  otra  costumbre  inclinado, 
A  eso  no  te  acostumbras , 
Eñ  un  rey  tan  importante , 
Pues  que  se  pone  delante 
Un  lucero  que  le  alumbra , 
Un  norte  nunca  eclipsado , 

Y  siempre  de  sol  vestido , 
Un  consejero  atrevido , 
Sin  nota  de  mal  criado , 
En  quien  mira  desengaños 
Tan  claros  y  tan  expresos , 
Que  por  pasados  sucesos 
Lucen  venideros  daños ; 

Y  á  ti  sin  duda  te  tira , 
Con  un  ejemplar  consuelo , 
Menos  cobarde  el  recelo , 

Y  la  pasión  menos  fiera. 
El  mirar  en  las  historias 
De  los  Césares  romanos , 
Tan  crueles,  tan  tiranos, 
Tan  lasciTos,  tantas  glorias. 
Notable  aliento  te  diera 

El  saber  que  de  un  Nerón, 
Por  solo  gusto ,  ocasión 
Para  que  Roma  se  ardiera , 
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Mas  á  la  grave  persona 
De  su  madre,  incierto  al  vella 
Con  su  imperio ,  por  ser  ella 
La  que  le  dio  su  corona. 
Aplicó  varios  cuidados 
A  vicios  tan  insolentes , 
Que  no  fueron  de  las  gentes 
NI  vistos  ni  imaginados. 
Probó  diversos  empleos , 
Riffuroso ,  vario ,  injusto , 
Solo  en  las  leyes  del  gusto 
Aplicando  los  deseos.  < 
Al  fin ,  él  hubiera  sido 
El  hombre  de  mejor  vida , 
Porque  á  su  apetito  asida 
Siempre  la  hubiera  tenido, 
A  no  habérsela  quitado 
Con  acero  riguroso 
Un  tumulto  poderoso 
De  su  pueblo  alborotado. 


¿Matáronle? 


RET.   * 


FDDUARDO. 


Los  rigores 
De  muchas  traidoras  m^DOS ; 
Que  hacen  los  rejres  tiranos 
A  los  vasallos  traidores. 
Con  las  mismas  libertades 
También  Cómodo  imperó, 
Y  aun  pienso  que  le  excedió , 
Si  no  en  vicio,  en  crueldades. 
Dando  de  la  misma  suerte 
Causa  de  mayores  daños. 


¿Vivió  mucho? 


DBT. 


Y  murió? 


FEDUARDO; 

Pocos  años. 

.      RET. 


FEDUARDO. 


La  misma  muerte. 
De  Heleogábalo  leyeras 
Tan  extraordinarias  cosas, 
Que  parecen  fabulosas , 
Pero  fueron  verdaderas ; 
Este  fué  mas  inclinado 
A  deleites  que  á  rigores ,  * 
Gustó  de  tratar  de  amores , 
Siempre  ungido  y  afeitado; 
Desnudas  muchas  doncellas, 
Sa  triunfal  carro  tiraban , 
Para  lo  cual  te  buscaban 
Las  mas  nobles ,  las  mas  bellas ; 
Entre  manjares  sabrosos. 
Siempre  en  su  mesa  infinitos, 
Busco  los  mas  exquisitos. 
Porque  fueran  mas  costosos ; 
Por  donde  sus  pies  poniau. 
Las  plantas,  que  le  adoraban , 
Frescas  flores  arrojaban , 
Oro  molido  esparcían; 
Y  asi ,  en  el  mundo  ha  dejado 
Opinión,  fama  y  renombre 
De  que  llegó  á  ser  el  hombre 
Mas  vicioso  y  regalado. 

DET. 

¿Y  murió? 

FEDUARDO. 

Infelicemente. 
Huyendo  ciego  y  turbado , 
Al  peso  de  su  cuidado. 
De  la  furia  de  su  gente , 
.Cayó  en  tan  sucio  lugar, 

gne  aun  no  se  puede  decir, 
onde  pagó  con  morir 
La  imprudencia  del  reinar; 
De  otros  te  fuera  diciendo , 
Pero  ya  te  cansarás. 

DET. 

Bueno  está;  no  mas ,  no  mas , 
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Feduardo,  ya  te  entiendo; 
Ya  tu  lealtad  descnbierta , 
En  tu  prudente  artificio , 
Me  muestra  por  un  resquicio 
Una  luz  que  me  despierta ; 
Como  en  la  falda  de  un  monte , 
Ya  me  amanece  una  lumbre , 
Resplandeciente  en  su  cumbre, 
Dilatada  en  su  horizonte , 

Y  á  declararme  dispuesta 
Las  tinieblas  de  hasta  agora ; 
Mas  ^qué  es  esto  ?  ¿  Vos ,  Señora , 
Afligida  y  descompuesta  ? 

Salen  LA  REINA ,  ATISLAO  r  CE- 
LAURA. 

REINA. 

Yo  descompuesta ,  yo  triste , 
Yo  temiendo ,  yo  llorando. 
Vengo  á  ponerm'e  á  tus  pies , 
Vengo  á  morir  á  tus  manos ; 
Porque  ya  en  el  pecho  mió, 
Como  mina,  ba  reventado 
Congoja  de  tantos  días, 
Paciencia  de  tantos  años; 

Y  ansí ,  se  atreven ,  saliendo 
En  la  presencia  de  tantos, 
Mis  lágrimas  ¿  los  ojos 

Y  mis  quejase  los  labios. 
Tu  hijo •  que  va  no  mío. 
Pues  con  tu  ejemplo  criado, 
Hereda  tus  condiciones. 
Cruel  k  mis  desacatos , 

A  tu  decoro  atrevido, 

Y  contra  Atislao  airado , 
Con  el  acero  desnudo 

Y  con  el  pecho  inhumano , 
Demuchos'favorecido,  • 
De  algunos  acompañado 
Que  su  privanza  apetecen 
y  acreditan  sus  engaños , 
Hasta  en  ini  mismo  retrete 
Entró  tan  ciego  y  tan  bravo, 
'Que  no  rué  poca  ventura 

No  mata  lie  entre  mis  brazos; 
Tanto  me  perdió  el  respeto, 
Que  me  dijo  que  si  caso 
Con  Atislao  á  Celaura , 
Porque  en  él  vive  penando , 
Hasta  de  la  sangre  mia, 
De  tu  reino  desdichado, 
VerAn  corrientes  los  ríos, 
Verán  teñidos  los  campos; 

Y  como  le  vi  tras  esto 
Furioso  y  acelerado» 
De  los  dos  tan  ofendido 

Y  para  mí  tan  ingrato; 
Huyendo  de  sus  rigores 

Con  tan  descompuestos  pasos, 
Aqui  me  vine  con  ellos, 
Donde  nos  sirva  de  amparo 
Tu  presencia  y  tu  piedad , 
Aun  cuando  ten^  en  su  mano 
Poderosa  la  justicia , 
Los  poderes  limitados. 

RET» 

Vé  por  el  Principe,  y  vé 
También  por  aquel  soldado 
Que  fué  preso.  { Oh  cielo  justo! 
¿Qué  ejemplos,  uué  desengaños 
Abren  mis  cerrados  ojos 

Y  rompen  mis  ciegos  lazos? 

(Vase  Fedmtrdo.) 

ATISLAO. 

•  Ciosa  extraña ,  nunca  el  Rey 
Vi,  como  ahora ,  mezclando 
La  cordura  y  el  enojo. 

REINA. 

Yo  le  miro  y  no  le  hablo , 
De  suspensa  y  de  medrosa. 


DE  DON  GUILLBM  DE  CASI  RO. 

ATISLAO. 

j.  Quién  no  le  mira  temblando? 
Tan  severo  se  pasea , 
Que  pienso  que  el  sol  parado 
Le  presta  los  arreboles 

Y  le  respeta  los  pasos. 

CEUURA. 

En  mi  justicia  animosa 
Te  consuelo  y  me  señalo. 

ATISLAO. 

Por  ti ,  mi  Celaura  bella , 
Gloría  serán  los  trabajos. 

Sale  AR^NDA ,  can  matito. 

ARSIfYDA. 

Vea  cómo  el  cielo ,  el  mundo, 
En  mi  pecho  lastimado , 
Tan  insolentes  afrentas 

Y  tin  injustos  agravios, 

Y  desde  el  cielo  á  la  tierra 
Rajen  vengativos  rayos 
Contra  un  rey... 

AT1SU0. 

¿Qué  dices?  Calla. 

ARSINDA. 

Matadme ;  que  de  eso  trato. 

*  RET. 

Dejalda  decir.  Señora, 
Mientras  de  vergüenza  callo. 

ARSINDA. 

Digo  que  6  mi  noble  albergue , 
Aun  menos  rico  que  honrado, 
Con  miedos  de  duro  acero 

Y  fuerzas  de  injustos  brazos^ 
Mi  casto  lecho  manchaste , 
Robaste  mi  honor  guardado ; 

Y  cuando  yo  esta  desdicha 
Daba  con  terneza  al  llanto, 
A  mi  malogrado  esposo , 
Muerto  de  tus  propias  manos. 
Me  pusieron  en  las  mías ; 
¿Quién  vio  rigor  tan  extraño? 

{Sacan  al  Principe  y  al  ioldaáo.) 

Pues  húngaros,  siendo  agora, 
Si  no  viles,  desdichados , 
¿Cómo  no  corre  mi  honor 
Por  vuestra  cuenta  este  agravio? 
Venganza,  venganza  os  pido; 
Hacedlo,  consideradlo ; 
Que  ha  dejado  de  ser  rey 
Un  rey  en  siendo  tirano. 

REIXA. 

Sosiégate  un  poco ,  amiga. 

ARSINDA. 

Solo  tú  pudieras  tanto. 

RET. 

A  los  ojos  de  la  tierra 
¿Cómo  los  ojos  levanto , 
Pues  están  ya  no  tan  ciegos , 
Aunque  no  del  todo  claros? 
¿A  vuestra  madre  y  mi  esposa 
Perdéis  el  respeto,  Carlos? 
¿Qué  causas  os  han  movido , 
O  qué  locura  obligado  1 
Principe ,  ¿no  respondéis? 

PRÍNCirE. 

Los  amores  me  abrasaron 
De  Ceiaura  v  Atislao ; 
Agora  en  celos  me  abraso. 
Ofendido  justamente , 
Puea  habiéndole  mandado 
Que  suspendiese  3u  empleo, 
Saliendo  dudoso  el  caso, 
Anoche  resuelto  v  loco, 
Con  un  no  atrevido  y  claro 
Provocó  Uñirla  mia; 


Pero,  Señor,  cuando  estamos 
Viendo  libertades  tuyas, 
¿Reprehendes  las  que  hago, 
Con  tanta  mas  ocaaioo 

Y  con  tantos  menos  años? 

RET. 

Decisbien,  razón  tenéis; 
Yo  me  confieso  culpado 
Del  mal  ejemplo  que  os  di; 

Y  asi ,  de  corrido ,  manso. 

Lo  hecho  hasta  aqui  os  perdono; 
Mas,  pues  seguisteis  mis  pasáis 
Hasta  aqui ,  de  aquí  adelante , 
Segutldos,  hijo,  imitaldos; 
Pues  por  no  ver  otra  vez 

8ue  me  bable  libre  un  soldado . 
na  mujer  me  avergüence , 
Me  reprehenda  uu  vasallo , 
Me  pierda  un  hijo  el  respeto, 

Y  mi  esposa  sienta  tanto 
Estas  desventuras  mias , 
Prometo  á  los  cielos  santos 
Que ,  siendo  toda  mi  vida 
Rey  tan  Justo,  que  fardando 
El  rigor  de  la  justicia. 
Nunca  torcida  en  mi  mano. 
Seré  un  ejemplo  en  el  mundo  ^ 
Tan  permanente  y  tan  claro, 
Que  anime  i  los  venideros 

Y  oscurezca  los  pesados; 

Y  para  empezar  á  serlo. 
Desde  agora,  Peduardo, 
Porque  disponga  mi  oido. 
Siempre  prudente,  á  mi  lado, 
Alentará  mis  consejos 

Y  aliviarik  mis  cuidados; 
A  este  soldado  atrevido 

Le  doy  treinta  mil  ducados. 
Porque  fué  su  atrevimiento 
Despertador  de  mi  engaño; 
Pero  vayase  con  ellos 
De  mis  reinos  desterrado; 
Que,  aunque  es  tal  vea  provecbv  v 
Nunca  es  libre  el  buen  vasallo. 

SOLDADO. 

Tui  pies  beso  y  considero; 
Iré  contento  y  pagado. 

BIT. 

A  esa  señora,  pi^s  no 

Puedo  mas ,  con  cuanto  valgo 
La  ofrezco  en  lo  venidero 
La  enmienda  de  lo  pasado; 

Y  tan  otro  me  eonozco , 
Que,  si  como  rey  cristiano, 
Lo  hubiera  sido  gentil , 

A  una  pulga  un  sunulacro 
Le  levantara  en  un  templo. 
Pues  fué  el  primer  desengaño 
Que  osó  entrarse  por  mi  oidu 
A  despertar  mi  cuidado. 
Tú,  Atislao,  dale  á  Celaura... 

PRINCIPE. 

¿YOv  Señor? 

Dale  la  mano, 
Y,  Principe,  no  repHones, 
Reporta  el  pecho  y  el  labio ; 
Que  si  el  respeto  roe  pierdes . 
¡Vive  el  délo  soberano , 
Que ,  como  4  un  hidalgo  polirr . 
En  un  público  tablado 
Te  cortaré  la  cabeza! 

príncipe. 

Confuso  quedo  y  turbado. 

AEUIA. 

Esto,  para  dichas  miast 
Del  cielo  fueron  milagros. 

FEDOARao. 

Bien  logré  mis  esperanus. 


tftV. 

D  premiaré  tustralMijos. 

ATI8LAO. 

bosanieole  le  adoro. 

CKUURA. 

hosameuie  te  gano. 

fBÜCGtPE. 

)e  perderás  moriendo, 
fo  viviré  rabiando. 


ACTO  SEGÚN 


DO. 


Hiien  a  REY  DE  BOHEMIA ,  EL 
MARQUÉS  t'ATAULPO. 

■ABQU1Í8, 

de  ver  ao  casamiento 
chosanieDle  acertado, 
tíiu  el  sol ,  si  no  parado , 
irece  qae  esti  contento* 

REY  DE  OOBUIA. 

eii  mi  erectos  tan  extra&os 
lusa  o  glorias  tan  afanas , 
bu,  si  Qo  excusan  mis  canas , 
teoso  que  alegran  mis  años , 
ttodole  la  dicna  mía 
lit  gracias  al  cielo  santo. 

ATAOLFO. 

il  mundo  pondrán  espanto 
Dalos  Bohemia  y  Hungría. 

loas  si  le  dan  los  cielos. 
k  oaestros  rnesos  movidos*, 
Itfederos  parecidos 
I  Uü  heroicos  abuelos.  * 

KEY  DE  BOHEIIIA. 

me\  ¿tan  notable  madanza 

lluuvaeslroreí? 

KAaQII^S. 

Pné  cosa 
U  \i  fe  mas  milagrosa , 
Como  incierta  en  la  esperanza, 
Poestao  del  cielo  inOuido, 
U  \ii  Tiriudes  florece , 
l|oe  UQ  antípoda  parece , 
Efl  lo  qae  es ,  de  lo  qae  ha  sido; 
h  primera  dili|^encia 
td&que  mejoro  su  estado 
Fue  hacer  dei  vivir  pasado 
lui  pática  penitencia, 
gu«',  de  so  boca  instruidos 
b  Qoble  y  plebeya  gente , 
l^rdó  masconfosamente , 
|H>  edificados ,  vencidos. 
iH'^paes,  Tiendo  amenazada 
l)«j  común  contrario  i  Hungría , 
fui*  á  caAigar  su  osadía, 
S  |trob6  Un  bien  su  espada, 
ÜQc  habiéndole  retirado 
u«  manos  en  la  cabeza , 
Ut  con  triunfante  grandeza 
Ht:cibido  Y  celebrado, 
t»aodo  aplauso  general 
M%  8Q501  eo  su  tierra , 
Dimde,  después  que  eo  la  guerra 
he  otro  Pirro ,  otro  Aníbal, 
Procede  lan  soberano, 
Tün  prudente  y  tan  capaz 
De  lodo,  que  es  en  la  paz 
Otro  Ñama,  otro  Tr^ano; 
De  cavo  ejemplo  tenemos 
Cnd  Principe  libranzas, 
Que  iniman  sus  especaoaas 
Auui  mayores  extremos. 


LA  PIEDAD  EN  LA  iUSTIGIA. 

ATAÚLFO.   • 

Y  mas,  añadiendo  agora 
Al  ser  donde  siempre  asiste, 
Tal  valor  el  que  le  diste , 
A  quien  nos  das  por  señora. 

REY  DE  BOBEHIA. 

Por  lo  menos  llevará 

Mi  bija  intenciones  buenas. 


Sale  LA  INFANTA. 

»FARTA. 

El  alma ,  llena  de  penas, 
En  mí  vive  y  sin  mi  está. 

REY  DE  BOBEBIA. 

Su  poca  salud  ha  sido 
Causa  de  que  nos  ba  dado 
Este  lugar. 

MABQUáS. 

Procurado 
Con  la  dicba  que  ba  tenido.  . 

IBFANTA. 

Alzad. 

MARQUéS. 

Honre  vuestra  alteza 
Nuestras  bodas  con  su  mano. 

INFARTA. 

Para  esto  aun  eS  temprano. 

ATAÚLFO. 

¡Qué  gravedad! 

■ABQD^S. 

¡Qué  belleza! 

REYDEBOBEHU. 

Dádsela. 

mFAirrA. 

No  estéis  así. 

REY  DE  BOOEBU. 

Dadla ,  bija. 

INFARTA. 

{Ap.  I  Ay  boras  tristes !) 
Levantaos  aunque  venisteis 
Para  derribarme  á  mi. 

■ARQUES. 

Aunque  tan  dicbosamente 
Extremos  de  tu  alegría 
Espera  ya  toda  Hungría , 
Solo  el  Principe  lo  siente. 
Quejoso  de  su  esperanza, 
Queíoso  que  logra  tarde 
Su  deseo. 

INFANTA. 

Dios  le  guarde 
De  mi  pena  si  le  alcanza. 

BEY  DE  BOHEMIA. 

Pues  disimula  tan  poco 
El  disgusto  con  que  viene , 

Y  á  mi  el  enojo  me  tiene 
En  sus  sinrazones  loco, 
Desviaréle  la  ocasión 
Que  muestra  en  su  devaneo.— 
Vamos ;  que  ya  mi  deseo 
Le  ofenden  las  dilaciones, 

Y  quiero  con  brevedad 
Disponer  lo  concertado. 
Demás  de  darme  cuidado 
Esta  lenta  enfermedad 
De  la  Infanta ,  cuyos  daños 
La  tienen  desta  manera: 

MARQUÉS. 

El  délo  salud  entera 
Le  conceda  mucbos  años. 
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I 


Él  os  guie. 


I 


INFANTA. 
ATAÚLFO. 

Descontento 


Muestra  bien  claro. 


MARQUÉS. 

Es  ansí. 
(Vanse  todos  meno$  la  Infanta. ) 

INFANTA. 

El  cielo  me  guarde  á  mí 

De  mi  propio  pensamiento; 

¡Ay Celandio!  ¿en qué ban parado 

Tantas  finezas  de  amor , 

Tenido  con  mas  rigor 

Que  con  firmeza  pagado? 

Sale  GELANDia 


CELANDIO. 

Falsa  amiga,  ingraU  bella, 
iSi  podré  verme  en  tus  ojos 
Con  tan  injustos  enojos 

Y  con  tan  justa  querella? 

INFANTA. 

Celandio ,  con  pena  igual , 
¿Dónde  vas?  ¿Quién  te  ha  traído? 
¿Podré  darte  el  bien  venido  ,- 
Pues  vienes  á  ver  mi  mal  ? 
Podré,  viéndome  en  los  brazos 
Donde  sin  alma  me  dejas , 
Escaparme  de  tus  quejas 
Sin  que  me  miíera  en  tus  brazos?  . 
¿No  me  hablas?  No  te  admiras, 
Mirándome  el  pecho  abierto. 
De  que  ya  no  me  hayan  muerto 
Las  saetas  que  me  tiras? 
Tienes  razón,  mal  te  paga 
Mi  amor ;  pero  satisfecho 
El  tuyo  ,'deja  en  mi  pecho 
Con  ese  enojo  esa  daga. 
ceíandio. 
¿Qne  osas  en  tiernos  despojos 
(¡Ah  cruel!  ¿Quién tal  pensara?), 
No  solo  vernre  la  cara , 
Pero  mirarte  en  mis  ojos, 
Cuando  yo,  turbado  y  ciego. 
Por  ellos,  en  mis  congojas. 
Reviento  lágrimas  rojas 

Y  arrojo  amoroso  fuego, 

Por  ver  con  tan  ciertos  daños , 
Con  tu  mañoso  artificio, 
Derribado  un  edificio 
Que  fabriqué  en  tantos  años? 
¿  No  te  avergüenzas  del  modo 
Conque  ves  el  pecho  mío, 
Cuando  creí  que  mi  tío 

Y  tu  padre,  injusto  en  todo, 
Empleara  en  mí  persona , 
Con  aplauso  de  la  gente 

Y  tuyo ,  dicbosamente 

Tu  hermosura  y  tu  corona, 

Y  no  solo  por  ti  envia. 
Para  quitarme  este  bien, 
Sino  que  manda  también 

Que  yo  te  acom[^añe  á  Hungría , 
Donde  vea  ¡ah  cielo  santo! 

8ue  á  otro  dueño  el  fruto  dé 
n  árbol  que  ci^tivé 
En  el  agua  de  mi  llanto? 
infanta. 
:  Primo ! 

GELARNO. 

Y  tras  tanta  terneza , 
;íQue  no  tuviese  tu  amor 
Un  átomo  de  dolor 
Ni  un  nrinuto  de  terneza? 

INFANTA. 

Latuvo,  tiene  y  tendrá 
Mientras  durare  la  vida ; 
I  Pero  á  la  obediencia  asida. 
Parece  que  muerta  está , 
De  mi  padre. 

celandio. 

De  tu  mudanza. 


3iS 

Que  ha  ?encÍdo  la  valor'. 
¿Quién  mas  padre  qae  el  amor, 
si  es  hijo  de  la  esperanza ? 

UfPANTA. 

Tenle  en  mi  por  inmortal , 

Y  si  no  quieres  matarme, 
No  dejes  de  acompañarme. 

GCLANDIO. 

¿Dónde? 

A  Hungría. 

GtUllDIO. 

¿Vióse  tal? 

ÍPara  qué?  Primero  iría 
i\  hierro  de  una  cadena. 

IKFANTA. 

Para  hallar  en  sangre  ajena 
Mas  lástima  que  en  la  mia. 

CELAIIDIO. 

¿Cómo? 

inrARTA. 

Voy  con  cierto  intento , 
En  nuestro  favor  fundado ; 
Primo,  alienta  mi  cuidado 

Y  anima  mi  atrevimiento; 
No  me  dejes ,  vén  conmigo , 
Donde  ver&s... 

CELAXNO. 

•  ¿Qué  he  de  ver? 

IRPAIfTA. 

El  tiempo  solo  ha  de  ser 
De  mi  firmeza  testigo. 

CELAHDIO. 

lEngáñasme?  Casi  estoy 
Porque  otro  extremo ;nc  debas; 
Si  por  los  aires  me  llevas, 
En  tus  confianzas  voy ; 
Pero  advierte  que  después,  • 
Si  allá  me  tienes  celoso 
De  tu  gusto ,  con  tu  esposo , 
Hemos  de  morir  los  tres; 
Vosotros  dos  á  mis  brazos. 
Probando  mi  fuego  ardiente , 

Y  yo  á  ios  de  tanta  gente 

'    Como  al) i  me  harán  pedazos. 
^     Kn  fe  de  a(]ue8te  concierto , 
Si  es  que  gustas ,  tengo  de  ir, 

Y  si  uo ,  iréme  á  morir , 

Si  ya,  prima,  no  estoy  muerto. 

INFANTA. 

Yo  vengo  en  eso. 

CELANDIO. 

•  Yo  estoy 

Con  menos  fiero  cuidado. 

IIYPANTA. 

En  mi  promesa  fiado. 

CELANDIO. 

¿Serás  mia? 

IXFANTA. 

Tuya  soy; 
Adiós. 

CELANDIO. 

Adiós ,  gloria  mia ; 
Sé  firme ,  aunque  eres  mujer. 

L'^PAIITA. 

Ejemplo  al  mundo  ha  de  ser 
Lo  que  vieres  en  Hungría. 

(Vaw.) 
Sale  EL  PRÍNCIPE  y  sus  criados. 

PlÍNCIPE. 

Mi  resolución  es  esta , 
En  esto  habéis  de  servirme; 
Celanra  me  tiene  muerto , 
Kn  mi  sus  memorias  viven , 


DE  DON  GUILLSM  DB  CASTRO. 

Para  la  vida  ^n  fuertes 

Y  para  el  alma  tan  firmes. 
Que  las  imagino  eternas 

Y  las  padezco  insufribles. 
Mientras  pude  ver  sus  ojos , 
Casi  convertido  en  lince , 
Pidiendo  al  tiempo  ocasiones 

Y  á  la  fortuna  imposibles. 
Aunque  mirándome  en  ellas , 
En  sus  amenazas  vide 
Influjos  de  dos  estrellas. 
Para  mi  suerte  infelices; 

Y  aunque  los  vi  tiernamente 
Zahareños ,  apacibles , 

En  lo  hermoso  sosegados 

Y  en  lo  riguroso  libres, 
Suspendieron  mi  esperanza , 
Engañada  de  imposibles. 
Los  terceros  que  envié, 
Los  remedios  que  previne , 
Los  enredos  que  inventé 

Y  las  locuras  que  hice ; 
Pero  después  que  su  esposo, 
Celoso ,  arrojado  v  libre, 

L»a  sacó  desla  ciucfad , 
Llevándola  alegre  ¡ay  triste! 
A  una  casa  de  placer , 

Y  \ qué  placer!  pues  la  vide , 
Quien  puesta  á  sus  miradores , 
Fertiliza  sus  jardines , 

Me  dejó  como  la  noche 
Cuando  á  las  nubes  se  rinde , 

Y  del  sol  desamparada , 

De  negras  sombras  se  viste; 
O  como  quedara  el  mundo 
Si ,  habiendo  un  eterno  eclipse, 
Volviera  á  ser  caos  confuso 
Cuanto  sus  esferas  miden. 
Algunas  veces  durmiendo 

Y  soñando ,  ¿no  tuviste 
Sobre  el  corazón  un  peso*. 
Que  al  procurar  dividille 

De  los  pechos  con  las  manos , 
Con  desasosiegos  viles 
Os  dio  sudores  mortales 
Entre  congojas  terribles  ? 
Pu^  asi  velando  yo , 
Estas  ansias  que  me  oprimen , 
Siento  que  habrán  de  acabarme , 
Pues  no  acaban  de  afligirme. 
Amor  me  enternece  el  p\echo , 
Celos,  celos  me  divideu 
A  pedazos  las  entrañas , 

Y  el  respeto  que  me  impiden 
Me  abrasa  el  alma ;  y  en  fin. 
De  los  mismos  imposibles 
Que  considero ,  me  nacen 
Resoluciones  que  piden 
Remedio  á  voces ;  y  asi , 
Intentando  lo  que  os  dije , 
Me  resuelvo  á  procuralle , 
Pues  mayor  mal  que  morirme 
No  es  posible  suceder ; 
Valedme,  amigos,  seguidme. 

CRIADO  i.° 

Y  ¿no  te  espanta ,  Señor , 
Ver  la  igualdad  con  que  mide 
La  justicia  el  Rey,  tu  padre, 
Pues  es  tal ,  que  hace  posible 
El  llegar  á  tu  persona, 
Afilada  é  invencible. 

Su  nunca  torcida  espada? 

CRIADO  2."* 

¿Y  en  ti  solo  no  te  impiden 
Su  valor  y  su  nobleza , 
Teniendo  su  antiguo  origen 
No  menos  que  sangre  tuya? 

Y  Armesto,  el  marqués,  ¿no rige 
Los  poderes  de  tu  padre, 

Y  lo  es ,  aunque  infelice, 
De  Celaura? 


PRIMaW. 

¡Loco  estoy! 
Si  tratáis  de  persuadirme, 
Trataré  yo  de  mataros; 
¡Villanos,  infames,  viles! 
¡  Vive  Dios ,  que  aunque  la  tierra 
Clamores  al  cielo  envié , 

Y  de  la  esférica  bola    ' 

Los  dos  polos  se  desqitldeo  • 
Mi  Celanra  ha  de  ser  mia « 
Pues  ni  á  la  muerte  se  rinde 
Este  mi  amor ! 

CRUDO  1.* 

No  des  Toces. 

CRIADO  %.^ 

Ya  dispuestos  á  servirte 
Estamos. 

príncipe. 

MI  madre  viene ; 
Id  volando ,  y  prevenidme 
Caballos ,  gente •  rigores  • 
Pues  los  que  en  mi  peebo  asisten . 
Desesperado  me  arrojan 

Y  temerario  me  afligen. 

( Vanu  todos  m^noi  el  Principa  ) 


Sale  LA  REINA  v  PEDLAROO 

Su  mano  y  su  bendición 
Me  dé  vuestra  majestad. 

REINA. 

Con  la  bendición  «tomad 
La  mano  y  el  corazón , 
Que  tan  tiernamente  os  ama : 
¿  Hacéis  de  la  corte  ausencia  t 

PRÍNCIPE. 

Haréla ,  con  tu  licencia , 
Pues  con  deleites  me  llama 
El  campo,  donde  gozando. 
Divertiré  algunos  dias 
Las  necias  melancolías. 
Que  casi  me  van  dejando. 

asniA. 

Este  es  loable  ejercicio » 
Si  quien  lo  estima  v  lo  trsla 
A  extremo  no  se  dilata , 
Que  se  le  convierta  eo  vicio. 

PRÍNCIPE. 

Solo  volar  quiero  ver 
Una  garza. 

REITIA. 

Es  liodtf  vuelo, 
Cuando  de  la  tierra  al  cielo 
Mide ,  al  subir  y  al  caer. 

PRÍNCIPE. 

¡  Dichoso  yo  si  la  veo 
Calda  eo  los  brazos  míos! 

aEI5A. 

Pero  diferentes  bríos 
Justaba  en  vuestro  deseo; 
No  10  imaginé  en  las  alas 
De  neblíes  y  de  halcones. 
Sino  buscando  invenciones 
Curiosamcnle  en  las  galas. 
Dedicándoselas  todas 
Ala  infanta  de  Bohemia. 
Con  quien  la  fortuna  premia 
Mi  deseo  eo  vuestras  bodas ; 
Y  advertid  que  habrá  partido 
Ya  de  Bohemia  la  Infinta. 


E 


pRiNaPK« 

Y  yo  para  gloria  tanta 
Estov  presto  y  prevenido. 
Áp,  Miento,  porque  solo  trato 
e  mi  amorosa  locura.) 


■niiA. 

Enamóraos  su  bermosiiH? 
O^nde  tenas  so  reUaio? 

rifaCCIFE. 

londe  con  mas  perfección  # 

^pie  sas  bellos  despojos. 

ip.  Apenas  le  ti  los  ojos , 

^^rqoedeCelaarasQO.) 

lis  porque  pienso  que  es  tarde , 

^tu  licencia,  me  Toy. 

lilbendicioDesosdoi; 

tio5  OS  guie.  Dios  08  guarde. 

pbIncipb. 

4)Icaoio  á  Gelanra,  si...         ( ViM0.) 

aSMA. 

(édotfdo,  este  consodo 

e^it  bien » despnes  del  cielo , 

O'lo  te  lo  debo  i  ti. 

ranoABoo. 

3  haberlo  deseado 
qnfieso  qne  me  has  debido , 
to  bieD  qoe  ha  sucedido , 
f»iú  me  hubiera  premiado, 
unto  mas  coa  las  mercedes 
ise  aplicas  á  mi  pr  i?aoza. 

REIXA. 

lotible  fué  la  modaoza 

leí  Rey. 

rEDOAEDO. 

Alabarla  puedes 
\t  oúlagrosa,  pues  vemos 
j  o^stambre  de  una  vida 
íin  por  pontos  dividida 
>  ()os  contrarios  extremos. 
ibiéo  rio  entonces  la  piedad 
^^'«rcon  la  iojosticia, 
I  «fajn)ra  la  justicia 
^<  perderse  en  la  piedad, 
icii  mente  podri  creer 
i«(  ti  milagro. 

EEGIA. 

Y  no  bará  mucho : 
Ud  qoe  contento  te  escucho ! 

FEüOAHftO. 

's^Dodebes  de  saber, 
>DM  de  lú  que  has  sabido , 
!/•  <\w  de  nuevo  ha  ordenado , 
•V)bnie  en  el  cuidado 

1^  «u  gobierno. 

EEUU. 

¿Qué  es  t 

FEDOAEnO. 

bndar  poner  no  cordel 

tu  puerta  principal 

(i«i))l3cio,coDelcuat 

\i  i  ^v^  en  tirando  del. 

C]  m  de  una  campanilla , 

tt  <\w  ilgoien  le  quiere  hablar, 

íibndo  poesía  en  lagar 

!iQQtI«  siempre  pueda  oírla ; 

3t«  basta  en  esto  no  ha  fiado 

(^QiidiesuBi^eslad. 

EEISTA. 

.<j!Süamsima  piedad ! 

FEMABU). 

.DiMoaruoB  de  estado» 
V»  loce  en  su  peosamieniOt 
(mo  coa  el  sol  el  día, 
h  h  coal  cu  loda  Hungría 
UmiraooQ  y  contento 
timimeoie  resalta.      ' 

EBIXA. 

.^Me  hace  agora? 

rEKUEno. 
«»iienda  ha  dado» 
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Y  del  consejo  de  Estado 
Le  traigo  aquí  la  consulta. 

EERIA. 

Pues  para  después  remito 

El  servirle  7  el  hablarle ; 

Que  no  es  razoo  estorbarle.      ( Vage,) 

FBOÜAEnO. 

Y  sentirilo  infinito. 

Saie  EL  REY. 

EET. 

¿Qué  papeles  son  esos ,  Peduardo? 
¿Sontas  consultas? 

FEDDABDO. 

Hoy  se  cumple  el  plazo 
Deim  mes  qoe  sus  despachos  dilataste. 

RET. 

¿Hiciste  información  de  las  costumbres, 
Opinión,  calidad  y  entendimiento 
De  los  que  me  proponen  para  ofldos, 
Que  tanto  necesitan  estas  partes?    * 

PBDÜABnO. 

Hice  cuantas  humanas  diligencias 
He  dio  lugar  el  término  preciso. 

(Lee,) 
«Para  el  gobierno  de  Albate  consultan 
Artenio,  Federico,  Sioibaldo: 
Artenio  es  hombre  en  calidad  mediano, 
Mas  tiene  singular  entendimiento , 
Gran  cristiandad ,  con  opinión  notable 
De  justo,  de  piadoso  y  verdadero, 

Y  en  la  paz  y  en  la  guerra  te  ha  servido 
Con  gran  satisfacion ;  es  Federico 

De  tu  casa  y  tu  sangre;  pero  tiene 
Extraña  condición,  ingenio  humilde, 

Y  está  en  Hungría  mal  acreditado; 
Si nibaldo.  Señor,  es  grao  soldado. 
Libró  gallardamente  en  las  jornadas , 
De  quince  años  á  esta  parte  ha  sido 
Restauración  de  Hungría,  de  las  cuales 
Sacó,  muchas  heridas;  pero  es  hombre 
De  tosco  trato ,  de  conciencia  rota , 

Y  suele  beber  mas  délo  ordinario.» 

RET. 

Pues  denle  con  aué  coma  y  con  qué 
De  mis  tesoros  suncientemeote ,  [beba 
Pues  para  gobernar ,  poco  le  importa 
El  ser  valiente  ytti  mostrarme  heridas, 
Si  tan  mal  á  si  mismo  se  gobierna ; 

Y  Federico 4  si  es  pariente  mió , 
Con  la  honra  del  serlo  se  contente , 

O  aspire  á  otras  mercedes,  no  dañosas 
Al  bien  común;  y  Artenio,  pues  sus 

[partes 
Son  las  mas  convenibles  para  ef cargo, 
Gócele,  antorizaodo  mi  persona, 
Qoe  representa  en  él. 

FEODARIM). 

Y  el  justo  cielo 
Guarde  mil  años  tan  heroico  celo. . 
Para  el  castillo  de  Amsterdam  consultan 
A  Estéfano,  Ataúlfo  y  Ludovico: 
Estéfano,  Señor,  es  noble  y  rico, 

Y  pienso  que  del  serlo  se  ha  salido 
Para  venir  agora  á  coosoltallo. 

RET. 

¿Eso  es  cierto? 

.    FEDÜARDO. 

Quizi  mudó  el  semblante. 

RET. 

Yo  lo  remediaré  para  adelante. 

FEDOAROO. 

Ludovico  es  persona  en  quien  coucur- 
H II  partes,  naturales  y  adquiridas,  [ren 
Tan  llenas  de  valor,  que  ejemplo  oan 
De  maese  de  campo  te  haserriuo  [sido; 
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Muchos  afios;  su  edad  descanso  pide, 

Y  está  pobre  eñ  extremo ;  de  Ataúlfo, 
Pues  te  sirve  en  tu  cámara ,  ya  sabes 
Cuan  bien  merecerá  mercedes  tuyas, 
Añadiéndose  á  esto  estar  agora 

En  Bohemia  sirviendo  en  tu  embajada. 
De  donde  envía  el  Rey  para  en  su  abono 
Cartas  en  su  favor  apretadísimas. 

RET. 

Poco  importa  el  favor  si  la  experiencia 

Y  los  méritos  faltan.  En  mi  casa 

Le  haré  yo  mas  merced ,  y  á  Ludovico 
Doy  el  castillo. 

FEDOAROO. 

Está  bien  empleado. 
Porque  es  gran  caballero  y  gran  sóida- 
Estos  te  proponen  en  quien  puedes  [do; 
Elegir  capitán  para  tu  guarda , 
Anteo  y  üelidonio :  Anteo  tiene , 
Sobre  gran  caridad,  buenas  costnm- 

Y  honra  tu  corte  tan  lucidamente,  [bres» 
Que  se  lleva  los  ojos  de  la  gente; 
Oelidonio  es  mi  hijo ,  y  tan  mancebo , 
Que  autóWdad  le  falta  para  el  cargo; 
En  lo  demás  de  las  costumbres  snyas, 
Te  suplico.  Señor,  que  lo  preguntes 
A  quien  las  mira  sin  pasión  de  padre , 
Si  no  basu  advertirte  que  le  juzgo 
Por  incapaz  de  oficio  tan  supremo ; 
Advertid  también  de  que  imagino 
Que  le  habrán  consoltado  solamente 
Por  lo  que  favoreces  mi  privanza. 

RET. 

i  Qué  mas  hay  que  saber  en  Celidónio 
De  que  es  tu  hiju ,  que  le  habrás  cria- 
ido 
A  tus  buenas  costumbres  inclinado  ? 
Demás  de  que  no  es  falta  el  ser  man- 
Si  en  su  naturaleza  se  dispone  [cebo. 
Su  prudencia ,  ayudada  y  persuadida 
De  tal  educación ;  ya  de  mi  guarda 
Le  hago  capitán. 

FEDOAnnO. 

Los  pies  rendido 
Te  beso  por  merced  tan  eminente. 
(Tocan  la  eampanüla.) 

RET. 

¿Quién  me  pide  audiencia? 
Sale  UN  PORTERO. 

.     PORTERO. 

Alborotada 
Llega  agora  á  la  puerta  de  palacio. 
Llorando ,  una  mujer. 

RET. 

Decidla  que  entre, 

Y  advertidla,  portero,  que  ha  de  dar- 
El  memorial  cubriéndose  la  cara    [me 

Y  sin  hablar  palabra. 

(Vase  e¡  portero,) 

FEDUAROO. 

Algunos  notan 
En  vuestra  majestad  por  grande  exlre- 
El  traUr  dése  modo  las  mujeres,  [mo 

RET. 

¿Extremo  llaman  á  lo  que  es  cordura? 
Si  yo  conozco  en  mi  naturaleza 
Que  se  apasiona  viendo  la  hermosura, 
¿Podré  ser  buen  juez ,  apasionado? 
Si  una  voz  mujeril ,  cuando  es  señora. 
Es  lisonja  del  gusto  y  del  oído , 
¿Cómo  se  escaparán  de  apasionados 
Los  oidos  de  un  rey  lisonjeados? 
Déjalos;  digan ,  digan ,  Federico; 
Pues  yo  entiendo  mejor  qoe  si  en  el 

fmnndo, 
Sin  ver  ni  sin  oir  á  las  mujeres , 
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Todos  los  hombres  como  yo  juzgaraiii 
Muchos  inconTenienles  se  excusaran. 

Sale  UNA  muíeh  ,  cubierta  la  cara  con 
el  manto  ^  y  dale  un  memorial, 

RET.  (Lee.) 
¡  Notable  cosa !  ¿  Qué  ruido  es  este? 

Sale  EL  PORTERO. 

PORTERO. 

Buda,  itt  gran  melrópoli  de  Huogria, 
Se  pierde  ya ,  Señor. 

RET. 

¿Qué  te  alborotas? 
Sale  m  CRrADO. 

CRIADO. 

Vé  presto  á  remediallo.      ^ 

FBDUARDO. 

En  tu  palacio 
Cerraron  ya  las  puertas. 

REY. 

¿Por  qué  causa? 
Abriréias;  ¿no  basta  mi  persona 
Para  defensa  suya? 

PEDOARDO. 

A  fuego  y  sangre 
Va  ¿  ser  Troya. 

RET. 

Venid ,  tened  sosiego ; 
Donde  hay  .valor ,  ¿qué  importan  san- 

,  [gw  y  fuego? 
( Vanse.) 


Campiña. 

Sale  ATISLAO  t  GELAüHA;  AtUlao 
tin  espada. 

ATISLAO. 

¿No  es  deleite  gustoso, 

No  es  caza  deleitosa. 

La  de  los  pajarilios,  dulce  esposa? 

CELAURA. 

Sí ,  mi  querido  esposo ; 

Pero  crueldad  ha  sido 

El  asaltallos  en  su  propio  nido. 

Llámales  á  las  redes , 

Dispárales  al  vuelo. 

Facilita  el  deleite  en  el  desvelo; 

Pero  ñor  las  paredes , 

Y  en  los  ocultos  huecos 

De  enhiestas  rocas  v  de  troncos  secbs, 

El  habelles  deshecho 

Su  albergue  regalado, 

Artifíciosamente  fabricado, 

Me  tuvo  el  tierno  pecho 

Va  tan  hecho  pedazos 

Como  si  me  sacaran  de  tus  brazos. 

ATISLAO. 

Esa  piedad  tan  tierna 
Forma  en  ti ,  esposa  amada , 
Una  gloria  extremada , 
Que  ojalá  fuera  eterna. 

{Siétitanse.) 

La  margen  desta  fuente 

Ocupa,  pues  nos  llama  su  corriente  ; 

;0b,  aué  acertada  cosa ! 

Que  siguiendo  este  norte , 

Huir  de  los  bullicios  da  la  corte, 
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Y  en  la  distancia  hermosa 
Destos  huertos  suaves, 

Mirar  los  peces,  escuchar  las  aves; 

¿Qué es  ver  la  varia  suerte 

De  tanta  flor  hermosa , 

El  iazmin  blanco  y  encarnada  rosa , 

Volviendo  luego  á  verte, 

Y  mirar  tus  despojos 

Todos  en  los  espejos  de  tus  ojos? 

Dichosa  mi  alegría ,  " 

Aunque  á  ratos  la  pierdes 

Entre  aguas  claras  y  entre  plantas 

Pues  en  ti ,  gloria  mia ,  [verdes, 

Tal  posesión  alcanza 

En  lugar  donde  todo  es  esperanza. 

CELAURA. 

i  Ay ,  mi  bien !  i  Qué  amorosa , 

Qué  obligada  te  quiero ! 

:Gon  que  gusto  ios  tuyos  considero, 

Y  ya  con  qué  medrosa 

Y  atrevida  tristeza 

Se  despeña  mí  llanto  en  mi  terneza! 
¡ Ay,  esposo  de  mi  alma ! 

ATISLAO. 

¿Te aflige  mi  alegría? 

CELAURA. 

Pensiones  son  que  paga  la  memoria 

A  este  gusto,  á  esta  palma, 

Pues  me  acuerda ,  atrevida. 

Que  todo  ha  de  acabarse  con  la  vida. 

Cuanto  mas,  mas  recelo; 

Miro  en  esos  jardines 

Claros  ejemplos  de  tempranos  fines; 

Pues  es,  á  loque  veo. 

En  la  flor  mas  ufana  , 

El  nacer  hoy  para  morir  mañana. 

Y  cuando  mas  contenta. 
Vivo  sobresaltada , 

Y  muero  enternecida,  aunque  adorada, 
Pues  se  me  representa , 

Y  con  la  vista  toco  • 

Que  siempre  el  mucno  gusto  dura  po- 
Cierto  impulso  me  aflige ,  [co; 

Que  á  decillo  no  acierto.  * 

ATISLAO. 

Ya  estoy,  mis  ojos,  en  tus  brazos  muer 
Al  que  todo  lo  riue  *        [to; 

Encomienda  la  viaa , 

Y  estos  discursos  ciegamente  olvida; 
Que  si  con  vista  clara 

Las  viesen ,  no  podrt^ 

Haber  en  los  humanoFalegria. 

Vuelvo  á  la  hermosa  cara 

Los  bellos  arreboles,  [soles. 

Que  hasta  el  cristal  esnuevo,  hasta  los 

tELAURA. 

¡Ay,  Atislao! 

ATISLAO. 

No  llores. 

CELAURA. 

Tuya  soy ;  pero  piensa 
Que  el  que,  advertido  de  la  humana 
En  los  gustos  mayores  [ofensa. 

No  recela  este  cfelo , 
O  no  está  enamorado  6  no  es  discreto. 
{Hacen  ruido,  como  que  derriban  puer- 
ia$,  y  voces.) 

¡Válgame  Dios!  ¿Qué  ha  sido? 

ATISLAO. 

¿Dónde  están  mis  criados? 

CELAURA.      . 

Todos  huyendo  van  alborotados ; 
¿Qué  ocasión  han  tenido? 

ATISLAO. 

Las  puertas  derribaron , 

Y  por  las  tapias  del  jardín  saltaron ; 
¿Qué  gente  es  esta?  i  Ay  cielo! 

CELAURA. 

El  Principe  sin  duda; 


Esta  fué  la  sospecba,  esta  la  ánój 
Que  formó  mt  recelo. 

ATISLAO. 

Mis  armas. 

^  CELAURA. 

^        ¡  Ay  cuitada ! 

ATISLAO. 

Mal  haya  el  hombre  que  dejó  U  e>\ 


u 


Sale  EL  PRINCIPE,  con  cbiado^  u 

OERTB. 
PRÍRCIPB. 

No  es  posible  escaparte , 
Atislao. 

ATI&LAO. 

Señor  mió , 
En  mi  ¿qué  desvario 
Ha  poiiiao  obligarte 
A  que  me  des  la  muerte? 

príncipe. 
Envidias  solas  de  tu  buena  sueiif 

CELAURA. 

¡Principe  soberano! 

PRÍ?ICIPK. 

Llevalde ,  pues  me  abrasa; 
Tenelde  preso  en  esta  misma  ca>a 

CELAURA. 

Siempre  asida  á  su  mano 
He  de  ir  con  él. 

pRínapE. 

Espera. 

ATISLAO. 

Señor,  be  i:. 
príncipe. 

Llevalde,  callad,  muera* 

ATISLAO. 

Adiós,  mi  esposa  amada ; 
Mi  deshonor  no  intentes. 
(Llévoí^e.) 

CEUURA.  ' 

Leona  soy  con  aftas  y  con  diente ^ ; 
En  lugar  de  tu  espada... 

PRlnCIPB. 

Tente. 

CELAURA. 

No  hay  quien  me  laeru. 

PlkiNOlPB. 

Asi  tuviera  dicha  como  fuerza. 
Escucha ,  vuelve  los  ojos , 
Mas  piadosos  que  crueles, 
A  ver  mis  tiernas  ebtrañas 
Ardiendo  en  tu  blanca  nieve. 

CELAURA. 

Vuélvelos  tü  á  mis  desdichas  ^ 
Para  que  asi  no  me  Hevea 
El  corazón  que  me  arrasen ii 
En  la  vida  que  me  ofrecen. 
¿Tú  tienes  entrañas  tiernas? 
Tú  bomanos  afectos  tienes , 
Pues  á  mis  quejas  resfsleri 

V  á  mi  llanto  se  eadnieoea? 

pabvciPE. 

Hagamos  cuentas  tos  dos ; 
Escúchame,  v  raansamenle 
Veremos  quien  paga  mal 
La  sátisfoecion  que  debe. 
Después  de  dar  a  mi  amor 
Atrevido ,  tantas  veces 
Con  respetos  esperatins , 

Y  desvíos  coo  desdenes ; 
¿No  me  dfarte  la  palabra 
En  aquel  espado  breve 
Qtte  vi  la  noche  veodila 


tmios  rayos  de  lo  orieoie, 
>e  qoe  DO  te  casarías 
^oD  AtíslM.  poratie  fuese 
)e  mi  pcntooador 

CCLAVRA. 

i  Ay  triste! 
b'so  i  decirme  te  atreves? 
^Coántlo  se  cumplió  palabra 
Tomada  violeBfamenle, 
>n  amenazas  injustas 
k  ir5e$tstil>]es  poderes  ? 
iíiqQé  no  te  diría  entonces 
^or  eicusalle  la  muerte? 

^es  no  te  espantes  si  agora 
He  querido  que  le  vieses, 
ksu  que  el  peligro  mismo, 
Cuodo  del  quiero  valer  me 
hu  atcansar  tus  favores, 
he%  de  ti  DO  los  merecen 
Mosameole  mis  quejas , 
%  m\$  gustos  blandamente. 

CELA  ORA. 

bi^s,  a  de  tus  rigores 
hs  faenas  oo  me  deCenden ,   ' 
Ife  mataran  mis  congojas 
Ka  ttts  braios. 

PRfüCIPE. 

Oje ,  tente. 

C EL ADRA. 

Irrojaraal  cielo  rayos. 

Tragarme  ha  la  tierra  aleve.        • 

PRÍKCIPE. 

Esp«ra,  que  aunque  me  escuchas, 

i^»echo  que  no  me  entiendes ; 

Con  (orearte  no  te  obligo, 

'>e  sois  (odas  las  mujeres 

Tin  fáciles  al  rendiros , 

(^\o  al  defenderos  fuertes ; 

ms  tan  abrasado  estoy. 

Que  si  aqui  do  te  resuelves, 

(hiieta  i  m>  desdeñarme, 

1  blanda  al  aborrecerme, 

U  cabera  de  tu  esposo 

Vfras  en  espacio  breve 

to tas  maüos,  para  mi 

Tao  bellas  como  crueles ; 

t  por  serte  tan  piadoso. 

r*n  poder  resolverte , 

¡t  quiero  dar  mas  luffar ; 

reoíiio  i  solas ,  y  advierte 

'Jae  SI  quieres  escaparle , 

J^ando  escaparte  pudieres 

^  este  sitio ,  qoe  cercado 

^^Q^  con  bastante  gente , 

Apenas  sabré  tu  ausencia , 

Cuando  un  laxo  infamemente 

to  el  cuello  de  tu  esposo , 

Antique  me  aBija,  me  vengue; 

í'*a$alobien,y,  Celaura, 

niei  te  digo  que  lo  pienses, 

Ji  no  lo  aciertas ,  después 

^i  me  culpes  ni  te  quejes.        ( Vase. 

CELAORA. 

iVniéo  vi6  desdichas  Un  grandes? 
«rnrn  fué  posible  que  viese 
»»Rénero  de  rigores? 
Vqicb  determinarme  puede 
|nuv  dadas  que  me  agravian 
J  ''Mre  nenas  que  me  vencen, 
*  crueldades  que  me  acaben , 
^  desdidias  une  me  afireoten? 
j^ni  espMo  deadicliedo 
yviero  tan  ardientemente , 
:«níolalM4losdias. 
'«noel  sol  4  los  laureles,   • 
J^nwiliUerralasaguas, 
I  otao  4  las  aguas  los  peces, 
''Ooio  al  tiempo  la  esperansa , 
1  i  la  tiaratOD  Ii  suerte. 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

I  En  precio  ponen  sus  prendas , 

Porque  rematallas  quieren ; 

Su  honor  piden  por  su  vida , 

Y  entrambas  dos  cosas  penden 
De  mi  mano;  ¡ay  desdichada! 
¿Qué  he  de  hacer?  ¿Afrentaréle 
Por  guardalle?  No  es  rason, 
El  imaginallo  ofende ; 
Mas  ¿cómo  verán  mis  ojos 
Aquella  sangre  inocente. 
Clamando  ai  cielo  piadoso 

Y  haciendo  la  tierra  estéril? 
No  es  posible ,  y  lia  de  serlo. 
El  darle  afrentosa  muerte. 
¡La  vida !  ¿  cómo  podré 
Después  de  librarle,  verle, 
Aunqqe  vivo,  sin  honor , 
Con  menos  vida  y  mas  muerte? 
No  puede  ser;  pues  ¿qué  haré? 
Desesperada  veréme 
Con  su  cabeza  en  mis  manos. 
*J)ura  pena ,  trance  fderte ! 
Pero  ya  es  afrenta  en  pi 
Que  tan  ciega  y  variamente, 
Aunque  estas  penas  no  acaben , 
Estas  dudas  no  atormenten ; 
¿Qué  medio  podré  buscar 
Que  á  ningún  extremo  lleguen 
De  los  dos  que  roe  congojan? 
Iré  afligida ,  pondréme 
A  los  piés  deste  tirano 
A  pedille  tiernamente 
Que  me  dé  al  esposo  mió. 
Bien  pienso ,  buen  modo  es  este ; 
Mas  ¿qué  bago  en  ocasión 
Tan  apretada  y  tan  fuerte  ? 
La  que  pide  enternecida , 
Desesperada  promete , 
Porque  cesando  la  causa, 
Tan  viles  efectos  cesen. 
Matarme  será  mffor; 
Bien  be  dicho,  mataréme; 
Mas  alma  tengo  cristiana , 

Y  el  advertir  que  se  pierde , 
Mi  atrevimiento  reporta 

Y  mi  locura  detiene; 
Pues  ¡cielos!  ^Quédebo  hacer? 
Aconsejadme  o  valedme ; 
Abrid  un  camino,  abrid 
Bocas  en  la  tierra ,  déme 
Lugar  en  su  centro  obscuro , 
Pues  me  debe  justamente 
Darme  lugar  donde  caiga 
Quien  meba  dado  en  qué  tropiece ; 
Mas ,  porque  soy  desdichada , 
Ha  permitido  mi  suerte 

?ue  los  caminos  se  tuersan 
que  las  puertas  se  cierren 

Todas  á  los  ojos  mios ; 

Salgan  pues  mis  voces,  llenen 

Este  horizonte  mis  quejas. 

Que  quizá  si  las  refieren , 

O  i  lo  menos  las  escuchan 

Los  ecos,  á  darme  lleguen 
)  Favor  tus  peKasoos  duros, 
^   Principe  tirano, aleve; 

Mas  ¡ay  de  mi !  Si  me  oye , 

Dará  á  mi  Atislao  la  muerte ; 

Iré  sufriendo  y  callando 

Donde  mis  ansias  me  lleven , 

Solamente  confiada 

En  que  si  lástimas  vencen 

El  ngor ,  y  en  la  piedad 

Acogimiento  merecen , 

¿Quien  como  yo  las  señala , 

Y  quién  como  yo  las  vence?     ( Va$e 


Stíen  EL  REY  t  LA  HEINA. 

REIKA. 

Gran  sobresalto  tuve. 
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RET. 


) 


Ved ,  Señora , 
La  vana  suerte  de  la  humana  vida , 
Pues  cuando  vi  á  los  ojos  de  la  aurora 
Mi  mano ,  tantas  veces  homicida, 

Y  á  los  del  sol  tan  pública  ofensora. 
De  las  honras  tirana  y  atrevida , 

No  pude  ver  en  aelo  un  pensamiento 
Sombras  de  tan  extraño  atrevimiento ; 

Y  agora  que  entro  rígido  y  piadoso, 
Tan  sólidas  justicias  ejercito. 
Recaudo,  hombre  imprudente  y  po- 

[deroso. 
Porque  á  un  hijuelo  suyo  en  un  delito 
Probado,  habiendo  sido  vergonzoso 
En  la  conebicion  de  un  apetito 
tie  insolente  y  de  vil  naturaleza. 
Mandé  que  le  cortaran  la  cabeza , 
Ha  conjurado  hasta  el  menor  pariente; 

Y  apellidando  libertad  venia , 
Favorecido  de  infinita  gente , 
Que  ciega  y  locamente  le  seguia ; 
Pero  dispuso  el  cielo  omnipotente 
Que  solamente  la  presencia  mia 
Hiciese  con  los  miseros  turbados 

Lo  que  el  sol  suele  hacer  en  los  nubla- 

[dos; 

Y  el  viejo  acelerado,  que  una  espada 
Iba  blandiendo  en  la  rebelde  mano. 
Contra  mi,  al  parecer ,  desenvainada; 
Oyendo  solo:  «¿Dónde  vas,  villano?» 
Con  la  vista  tan  ciega  y  tan  turbada. 
Que  cayó  tropezando  en  lo  mas  llano. 
Respondió : «  Mi  conciencia  me  conde- 

[ua;» 

Y  postrado  á  mis  piés ,  murió  de  pena. 

REINA. 

Eso  y  mas  puede  la  real  presencia. 
Por  el  cielo  en  la  tierra  esclarecida. 

REY. 

Eso  y  mas  puede  en  mi  la  diligencia 
De  vuestra  devoción,  favorecida 
En  vuestras  oraciones ;  providencia 
Fué  del  Sumo  Hacedor,  no  merecida 
De  mi,  el  poder  serviros  y  adoraros 
Con  claro  entendimiento  y  ojos  claros. 

REDIA.  [digo. 

Que  el  cielo  os  guarde  solamente  os 
Pues  no  hallaré  razón  correspondiente 
A  esa  merced. 

fttira  RODRIGO. 

RET. 

¿No  llegas?  ¿Qué  hay,  Rodrigo? 
Qué  se  dice  de  mi? 

RODRIGO. 

Generalmente 
Todos  alaban  lo  que  yo  bendigo , 

Y  con  lo  qoe  hoy  pasó  queda  la  gente 
Como  si  vieran  con  mortal  desmayo 
Hacer  el  tiro  al  fulminante  rayo. 

RET. 

¿Qué  dicen  mas? 

RODRIGO. 

Que  tu  mudanza  admira , 
Pues  fuiste  un  rey  injusto ,  y  lo  eres 

REY.  tSMlO. 

¿Qué  dicen  mas  ?  « 

RODRIGO. 

Que  el  claro  sol  se  mira 
En  ti. 

RET. 

¿Quemas? 

RODRIGO. 

Pues  si  me  aprietas  tanto, 
Diréte  que  hay  quien  dice  que  es  men- 

[tira 
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Para  engañar  de  nuevo ,  y  no  me  es- 

[panto, 
Paes  los  escarmentaron  tas  desmanes. 

RKT. 

Por  esto  solo  fueron  los  truhanes , 
No  solo  de  los  reyes  admitidos , 
Pero  son  ¿  los  reyes  importantes ; 
Porque  desenfadadot  y  atrevidos 
Los  descubren  secretos  semejantes; 
Y  de  todo  avisados  y  advertidos , 
Enmiendan  sus  costumbres  por  ins- 

[tantes; 
Cosa  que  en  muchos  siglos  no  se  hi- 

[ciera, 
A  no  haber  quien  sus  faltas  les  dgera. 


Sale  FEDUARDÓ,  y  tocan  la  campa-- 

nilla. 

FEODARDO. 

Ya  tienes  en  la  mesa  la  comida. 
¿Quiéft  me  quiere  hablar? 

REINA. 

Parece  hora 
Algo  descompasada  y  desabrida. 

REY. 

Esto  es  primero  que  el  comer,  Señora; 
Mira  quién  es. 

FBDÜARDO. 

Un  viejo  que  convida 
A  llanto ;  con  las  lágrimas  que  llora 
Lastima  el  corazón. 

REY. 

Entre  al  momento; 
Que  aun  no  sé  su  desdicha ,  j  ya  la 

siento. 


í 


Entra  EL  VIEJO. 


VIEJO. 

Señor,  yo  tuve  un  hijo  desdichado. 
Pues  viniendo  los  dos  por  un  camino, 
Con  dinero,  aunque  poco,  bien  gana- 
ido, 
A  quitárnosle  un  hombre  solo  vino, 

Y  á  quien  le  replicó  con  mas  cuidado 

Y  se  le  defendió  con  menos  tino. 
Que  fué  mi  hijo ,  me  mató  en  los  bra- 

[zos; 
Segoile«  el  corazón  hecho  pedazos , 

Y  en  distancia  de  tierra  salió  gente 
A  mi  afligida  voz ,  y  ((uedó  preso , 
Atajado  el  villano  delincuenie ; 

Y  aunque  le  fulminaron  el  proceso. 
Como  doy  por  testigo  solamente 
Mis  ojos  tristes  del  injusto  exceso, 

Y  siendo  parle,  no  be  de  ser  testigo , 
Temo  que  han  de  librar  á  mi  enemigo; 

Y  á  ti.  Señor  ^  en  esta  duda  apelo ,~ 
Poniendo  mi  verdad  en  tu  presencia, 
Por  quien  espero  que  te  envié  el  cielo 
Alguna  milagrosa  providencia. 

i  Qué  lás^ma  me  ha  dado! 

REY. 

Id  en  un  vuelo 
Por  ese  detinpuenle ;  en  su  inocencia 
Bien  claramente  la  verdad  se  mira ; 
Que  tal  pasión  no  puede  ser  mentira. 

REJNA. 

No  te  congojes  tanto. 

(Tocan  la  campanilla.) 

RET. 

¡Con  qué  prisa  llama! 
¿Quién  puede  ser?  Mirad  qof  én  sea; 
One  alguna  cosa  de  importancia  avisa. 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

rORTBRO. 

Ninguna  hallamos. 

Sale  RODRIGO. 

REY. 

No  es  posible ,  volved. 

RODRIGO. 

Provoca  á  risa , 

Y  un  caballo  que  libre  se  pasea  [lia 
Mordió  el  corael ;  mirad  si  es  maravi* 
El  no  guardar  compás  la  campanilla. 

REY. 

Mirad  si  tiene  dueño  ó  le  ha  tenido. 

FEDUARDO. 

Quizá  debe  de  ser  de  algún  soldado. 

REY. 

Llámenle  luego,  y  venga  prevenido 
Del  por  qué  á  mi  presencia  le  han  Ua- 

[mado. 

Sacan  al  DELINCUENTE. 

* 

FEDUARDO. 

El  preso  que  mandaste  te  han  traído. 

VIEJO. 

Y  el  que  fué  mi  enemigo  declarado. 

REY. 

De  los  dos,  en  la  extrafia  diferencia , 
Contemplo  la  malicia  y  la  inocencia. — 
¿Cómo  intentaste  tan  infausto  hecho? 

DELIlfCUEirrE. 

¿Yo,  Señor? 

REY. 

No  te  turbes ,  y  responde. 

VIEJO» 

¿No  le  pasaste  en  mi  presencia  el  pe- 

DELINCUENTE.  [CDO* 

Señor,  caduca;¿córoo, cuándo  y  dónde? 

VIEJO. 

En  un  camino ,  con  mortal  despecho. 
Del  dolor  que  á  mi  llanto  corresponde. 

DELINCUENTE. 

Desvaría,  Señor. 

REY. 

Yo  lo  recelo ; 
¿No  tienes  mas  testigos? 

VIEJO. 

Solo  el  cielo, 
En  quien  confio  que  á  las  piedras  du- 

[ras, 
De  aquella  infeliz  sangre  salpicadas,  • 
Lenguas  dará  que  con  verdades  puras 
Dejen  las  que  yo  digo  averiguadas. 

REY. 

Si  con  lenguas  tan  fuertes  las  apuras, 
Tus  querellas  verás  justificadas; 
Vuelve  al  lugar  funesto ,  vé  á  iraellas. 

VIEJO. 

Iré  volando,  y  volveré  con  ellas. 

REINA. 

i  Qué  pasión  tan  extraña ! 

REY. 

Él  está  loco. 

DELINCUENTE. 

Y  yo  inocente. 

REINA. 

Lástima  te  tengo. 

REY. 

Veréis,  Señora,  en  la  ocasión  que  toco 
La  industria  milagrosa  que  prevengo. 

RODRIGO. 

De  oillo  asi,  á  risa  me  provoca ; 
¿Hablar  las  piedras? 


PBDDAIRO. 

A  admirar  me  vengo. 

Mirando  al  Rey ,  de  oillo  y  mdmírálj'^ 

Sale  UN  PORTERO  y  UN  SOLDADO 

PORTERO. 

Este  es , Señor., el  dueño  del  cabail^ 

RET. 

Pues  dé  rtEon  de  cómo  unda  perdi  i' 

SOLDADO. 

No  siendo  de  provecho,  le  be  dejuJ 
Por  inütll. 

REY. 

¿Qué  años  te  ba servido^ 

SOLDADO. 

Diez  y  seis. 

REY. 

¿  Diez  y  seis?  pues  do  has  anda'} 
Gomo  ftiera  razón,  agradecido  ; 
Si  te  vieras  de  mi  tan  mal  pagado . 
iNo  quedaras  quejoso  v  afligido? 
Pues,  aunque  irracional»  ai  oo  liaj  1 1. 

(ii- 
NI  sentimiento  en  él,  en  mi  hay  jnsiK  i 
Su  ración  ordinaria  y  competente 
Por  cuenta  de  sus  gajes  le  señalen . 

Y  recójanse  luego. 

REINA. 

El  cielo  aumeru 
Virtudes  tantas,  y  que  á  tantos  vaUr. 

REY. 

Y  con  otra  merced  equivalente 

Lo  que  le  quito  de  su  sueldo  iguale'i 

SOLDADO. 

Beso  tus  pies. 

FEDUARDO. 

¡  Su  rectitud  espaou  \ 

DEUNCCElfTB. 

iTemblando  estoy  de  su  justicia  sanb 

REY. 

¿Adonde  está  aquel  vl^o? 

PORTERO. 

Aun  no  ba  venidr^ 

REY. 

Mucho  tarda. 

DELINCUENTE. 

Fué  léJOB. 

REY. 

¿Túlosal)e.^' 

DELINCUENTE. 

Señor... 

REY. 

No  hay  que  negarme  que  i' 

f  bas  filio 
Quien  su  bQo  mató  en  tormento:)  grj- 
Reprehendía  el  delito  cometido.  |  >>  ^ 

DELI?ICOSKTE. 

Quien  de  todos  los  pechos  tiene  Ib^' 
Movió  mi  lengua  y  descubrió  mi  esccM* 

Y  pues  lo  quiso  el,  yo  lo  confieso. 

RET. 

Llévenle  donde  pague  su  pecado. 

DELinCORJITR. 

Y  en  quien  mí  salvadoo  bailar  cou»  • 

RKIHA. 

Pienso  que  el  mundo  quedara  »<?« 
De  ver  en  tu  Justicia  lauto  brío,    [n^  < 

PEDUARDO. 

¿Quién  Ui  pudiera  haber  iaiagiu> . 
Sino  tan  sibio  rey? 

•  RET. 

BstoDoesmio: 


le  ptra  ejerciur  sos  jostas  lejes, 
os  asiste  eo  los  peebos  de  los  reyes. 
íVawe.) 

]aUn  CELkVRK  t  EL  PBtNGIPE. 

CELAURA. 

íDcipe ,  si  mis  tágnmas  te  mae^en, 
Ks  mis  quejas  se  atreven, 
celadas  con  mi  afrenta, 
me  i  val  esposo. 

SRÍKCIPE. 

¡  Ui  pasión  se  aumenta ! 

CELADIU. 

ien  caro  se  ba  comprado 

i  amor,  de  tas  rigores  ayudado; 

ts  tratos  inhumanos 

ejiaron  las  manos 

í  mi  honor  véngatÍTo; 

oe  muero  alegre  con  dejarle  tívo, 

ira  que  el  oiDodo  arguya  ^ 

lefué  mi  vida  el  premio  de  la  suya. 

PRÍ2<CIPE« 

oes  me  pides  tu  esposo,  mi  amor  mi- 
fat  qué  no  me  le  pides,  [des; 

rael,  con  menos  brio? 

CBLAORA. 

A  puedo  mas«  porque  es  esposo  mío; 
Dámele  por  los  cielos  I 

príncipe.  [los, 

i)la,  enemiga,  que  me  abraso  en  óa- 
4  me  aflijas,  |>or  Dios;  ¡mira,  Señora, 
jne  mas  te  quiero  agora ! 
b>  el  alma  te  aprecia; 
l/tie  aunque  be  sido  Tarquino  con  Lu- 
■bf  tu  amor  mas  perdido ,  [ crecia, 
ia  el  aborrecerle  no  lo  be  sido ! 

CELADBA. 

^  ;qué  es  tu  pensamiento ? 

PBÍnClPE. 

lalo  el  de  obligarte; 

«i^  i  no  precipitarte 

W  coos^uir  tus  Rnes , 

AQ  mas  moderación  le  determines ; 

'disiente  algunos  dias 

lifae^  ardiente  en  tus  cenizas  frías. 

CELAURA. 

ho  dices,  cruel,  eso,  tirano, 

iundotu  injusta  mano 

Del  boDor  me  despoja, 

\  revienta  roí  llanto  en  mi  congoja? 

.Villano,  fementido! 

Ja  eres  hijo  del  Rer,  tú  bien  nacido, 

htieoes  sangre  bidalgay  eminente? 

Vo  puede  ser,  ó  miente 

i^aien  dijere  que  cria 

Uínts  inclinaciones  la  bidalgnla ; 

i»me  esa  daga ,  dame ,  [fame, 

•^  que  vierta  I  tus  plés  mí  sangre,  in- 

I^OT  culpa  luya  y  por  desdicba  uiia ; 

K)s ;  no  me  mataría 

{!  acero  fiolento, 

hfi  que  DO  me  mataste  con  tu  aliento! 

^ro ; Señor,  con  alma  menos  fiera 

hi  que  viva  mi  esposo  aunque  yo  mue- 

^  rnuriré  en  sus  brazos  acuitada » [ra, 

'>:ot«nta,  si  no  honrada! 

pftlnciPE.    ^ 

^podré; alojos  bellos! 

i'  ju  los  tuyos  para  verte  en  ellos  ? 

í'^i»  dalle  esta  Tída , 

i^spues  de  examinada  y  conodda? 

i'xlri:  dalle  esta  gloria? 

l  ^podre,  babiendo  sido  ' 

l^naere  su  ofensor,  stf  ofendido? 

,  K)  cieiosl  nri  espetana 

N&  pide  eABleada  ya»  sJbo  Tenganza. 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICfA. 

¡Confuso  estoy,  turlMido,  y  de  celoso, 

Abrasado  y  furioso , 

Y  pues  en  esta  inarata 

El  amor  rinde  y  del  desprecio  mata , 

Roy  Terá  por  los  cielos        %  [celos! 

Lo  que  puede  un  desden  mezclado  en 

CELAURA. 

Entre  las  dudas  que  le  estoy  tnirando. 
En  mi  pecho  temblando , . 
El  alma  considera 
Que  á  mi  esposo  me  das. 
príncipe. 

Aquí  le  espera. 

CELADRA. 

Con  la  fe  que  me  has  dado 

Guarda  el  secreto  de  lo  que  ha  pasado. 

PRÍI^CIPE. 

Acuérdate  de  aquella  que  me  diste. 

CELAURA. 

¿Qué  has  dicho?  Escucha  ¡ay  triste ! 

PRÍüCiPE. 

Solamente  lo  hago 
Porque  agradezcas  mas  lo  que  te  pago. 

(Vase.) 

CELAURA. 

Serán,  entre  estas  dudas. 

Del  corazón  las  alas  lenguas  mudas; 

Pero  si  han  menester  mil  corazones 

Tan  grandes  confusiones , . 

Uno  ¿qué  hará  en  mi  pecho. 

En  tanus  penas ,  que  me  Yieue  estre- 

¿Si  veré  los  despojos  [cho? 

De  Atislao  en  las  niñas  de  mis  ojos? 

¿Diréle  mis  desdichas  si  te  veo? 

iLograré  mi  deseo. 

Mejorando  mi  suerte,  [muerte. 

Matándome?  No  es  bien ,  no  por  mi 

Sino  porque  sus  dias 

Acabará  con  las  afrentas  mías. 

¿Qué  haré?  Qué  medios  tomará  mi  len- 

Pues  <iue  resulta  en  mengua      [gua, 

Tan  cierta  y  conocida 

De  su  honor  cuantas  haga  por  su  vida? 

¡  Ay  de  mí,  ciega  y  loca ! 

Piezas  del  alma  arrojo  por  la  boca. 


Corren  una  cortina^  y  aparece  el  PRÍN- 
CIPE dando  de  puñaladas  d  ATIS- 
LAO. 

ATISLAO. 

¡Señor  I... 

PRÍNCIPE. 

Has  de  morir. 

ATISLAO. 

¿Por  qué  me  matas 
Injustamente?— ¡Celaura  mía! 

CELAURA. 

¡  Ay  cielos! 

PRÍKCIPE. 

¿Qué hicieron  tus  desdenesy  mis  celos? 

CEUURA. 

¡  Ten  la  mano,  cobarde ! 

ATISLAO. 

¡  Ya ,  mi  bien ,  tu  socorro  llegó  tarde ! 

{Toma  la  daga  para  darse  y  desmáyate^ 

y  deUénela  el  Príncipe,) 

CELAURA. 

¡Moriremos  los  dos,  esposo  amado! 

PRÍnCtPE. 

Tente,  ¡soy  desdichado ! 
Señora,  ¡injusto  he  sidol 
Ya  estoy  de  lo  que  he  hecho  arrepen- 

[tido. 
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Salen  criaros. 


CRIADO  1.^ 

¿Si  es  muerta? 

CRIADO  2.** 

¡  Caso  extraño ! 

CELAURA. 

¡  Muriendo  vivo,  mas  será  en  tu  daño; 

Que  ya  no  soy  mujer ,  soy  una  fiera , 

Una  reciente  injuria , 

Un  agravio  valiente; 

Pues  esta  sangre,  por  tu  causa  ardien- 

Al  pecho  se  retira ,  [te, 

Y  la  terneza  se  convierte  en  ira ! 

( Vale  á  dar  con  la  daga ,  y  deliénenla,) 

CRUDO  1.° 

Tente. 

CELAURA. 

\  Ah  traidores ! 

PRÍNCIPE. 

jVoy  desesperado 
Tras  mi  ciego  cuidado 
Porque  me  aflige  el  vella! 

CRIADO  2.*^ 

Tente. 

(Vase  el  Principe  y  todos^  menos 
.  Celaura.) 

CELAURA. 

Pues  no  te  alcanza  mi  querella, 
Fulminen  mis  enojos 
Has  rayos  que  arrojaste  por  los  ojos; 

Y  yo ,  sin  advertir  mas  prevenciones , 
Loca  en  mis  confusiones, 

Muerta  en  mis  desconsuelos , 
Clamando  iré  justicia  de  los  cíelos 
Por  esos  horizontes. 
Saltando  valles  y  moviendo  montes. 


ACTO  TERCERO. 


Sale  RODRIGO  t  EL  PORTERO. 

PORTERO. 

Todo  es  fiesta  y  alegría. 

RODRIGO. 

Celebrado  casamiento 
Será. 

PORTERO. 

De  gozo  y  contento 
Está  loca  toda  Hungría, 

Y  en  este  templo  mayor 
Los  velarán  en  llegando. 

RODRIGO.. 

Por  aquella  puerta  entrando 

Va  la  Reina ,  y  lo  mejor 

Del  mundo,  que  la  acompaña. 

PORTERO. 

Y  por  esto  lo  veremos, 
Pues  no  deja  que  pasemos 
Tanta  gente. 

RODRIGO. 

¡  Es  cosa  extraña ! 

PORTERO. 

Y  el*Rey  viene;  desde  aquí 
Va  á  recibir  á  su  nuera , 

Y  la  Reina  aquí  la  espera. 

RODRIGO. 

¿En  la  misma  iglesia? 

PORTERO. 

Sí. 

RODRIGO. 

¿Y  el  Principe? 


SIS 

POBTERO. 

Ya  ha  salido 
A  recibir  á  su  esposa. 

RODRIGO. 

¡  Diz  que  en  extremo  es  herraosa ! 

PORTERO. 

Esa  opinión  ba  traido. 

RODRIGO. 

i  Por  Dios,  qne  es  cosa  de  ?er 
Tantos  galanes  y  damas 
Como  entraron!  Muchas  famas 
Ocuparon. 

PORTERO. 

Pueden  ser 
Soberanos  pobladores 
Del  paraíso. 

RODRIGO. 

Es  verdad , 

Y  entre  ellos  ¡  qué  cantidad 
Habrá  de  celos  y  amores ! 

PORTERO. 

Ya  está  la  Reina  en  su  asiento, 

Y  el  Rey  se  encamina  ya 
A  esta  puerta. 

RODRIGO. 

Bien  le  está 
La  majestad  y  el  contento. 

PORTERO. 

Aqui  se  pondrá  á  caballo  , 
Su  camino  es  por  aqui. 

RODRIGO. 

Es  sin  duda,  porque  alli 
Veo  iraelle  el  caballo. 

A  un  tiempo  va  saliendo  EL  REY  eon 

AUBARDEROS  y  ACOHPA^AHIENTO,  y  iB 

traen  el  caballo. 

ALABARDERO. 

¡  Plaza ,  plaza ,  afuera ,  aparta ! 

RODRIGO. 

;  Qué  grandeza !  aplauso  pide.  . 

PORTERO. 

Ni  con  la  vista  se  mide 
NI  del  respeto  se  aparta. 

RODRIGO. 

Es  un  príncipe  escogido. 

PORTERO. 

;  Dios  le  prospere  y  le  guarde ! 

PEDÜARDO. 

Sospecho  que  salis  larde. 

RET. 

Notable  descuido  ba  sido. 

CELAORA. 

¡  Dejadme ,  dejad ,  que  es  mucha 
Mi  desdícht ! 

PBDOARDO. 

¿Quién  levanta 
Tal  alboroto,  que  espanta? 

Sale  CELAURA  tin  chapinet,  con  lat 
manoi  y  e¡  rosiro  jalpicado  én  ian^ 
gre,  y  un  pañuelo  y  la  daga  del 
Principe ,  y  LA  REINA  tras  ella. 

RBIIIA. 

¡Espera,  Celaura ,  escucha! 

CELADRA. 

Vuelve  los  ojos,  Señor ; 
Mira  Rev ,  advierte ,  espera , 

Y  escucha  con  la  justicia 
Las  voces  de  la  Inocencia ; 
Esa  ocasión  no  le  impida, 
Esta  causa  te  detenga ; 


or  DON  GÜILLEM  DE  CASTRO. 

Que  esto  es  ser  rey.  La  congoja 
Me  ha  enmudecido  I»  leagua. 

PEDUARDO. 

Suspende ,  Sefior... 

RET. 

¿Qué  dices? 

FEDUARDO. 

Digo  que  la  Infanta  llega 
Ala  ciudad. 

RET. 

Y  estas  cosas , 
En  mi  opinión ¿ dónde  llegan? 
.Di ,  que  apenas  te  conozco , 
Celaura,  di. 

CELAURA. 

Y  en  mis  quejas 
Perdona  el  vencer  en  mi 

La  pasión  á  la  vergüenza. 
Del  Principe  perseguida . 
.Con  mi  esposo  satisfecha , 
Dejé  la  corte ,  siguiendo 
Tu  consejo  y  tu  licencia  , 

Y  en  una  casa  del  campo 
Estaba  viviendo  en  ella , 
De  mi  Atislao  adorada , 
Entretenida  y  contenta. 
Dando  parte  de  los  dias 
A  la  caza  y  á  la  pesca. 
Enterneciendo  los  montes 

Y  deleitando  las  selvas , 
El  mirarse  los  regalos 

Y  el  oirse  las  ternezas 
En  el  cristal  de  las  aguas 

Y  en  4os  ecos  de  las  peñas ; 
Cuando  asaltó  mis  jardines 
Tu  hijo ,  ¡  nunca  lo  fuera ! 

Y  como  SI  fueran  torres 
De  enemiffas  fortalezas , 
Su  débil  Tuerza  acometen , 
Su  apacible  sitio  cercan , 
Sus  tapias  humildes  sallan , 
Rompen  sus  delgadas  puertas , 

Y  á  mi  esposo ,  de  mis  brazos. 
Con  nunca  vista  presteza 
Tras  el  cora^.on  me  arrancnn 

Y  sin  el  alma  me  dejan 
En  las  enemigas  manos 
Del  Principe ,  pues  en  ellas 
Me  amenazan  los  rigores 

Y  me  detienen  las  fuerzas. 
Con  todo,  mi  honor  entonces 
Hasta  morir  defendiera ; 

Mas  viendo  que  la  esperanza 
Aplacaba  la  defensa , 
Me  dice  ( i  Señor ,  escucha ! ) 
Me  dico  que  favorezca 
O  logre  tan  mal  deseo , 
O  cortada  la  cabeza 
De  mi  marido  en  las  manos 
Me  pondrá ,  y  asi  suspensa 
Me  deja  y  se  va ;  yo,  triste, 
Temblando  piso  la  tierra  , 
Clamando  á  los  cielos  miro , 

Y  VOY  dudosa ,  revuelta , 
Donde  mi  estrella  me  guia , 
Donde  mis  ansias  me  llevan , 

?ue  hubo  de  ser  á  sus  pies , 
alli  propongo  mis  quejas , 
Mezclando  con  el  furor 
Tan  á  tiempo  la  terneza , 
Que  no  solo  muchos  pechos 
Ablandara ,  pero  el  verla 
Muchos  diamantes  labrara 

Y  muchos  montes  moviera ; 
Solo  el  de  Carlos  entonces 
Con  mas  rigor  persevera 
En  dar  lugar  al  agtavio , 
Dando  ternen  á  la  fuerza. 
Obstinado  y  halagüeño , 
Con  alma  dura  y  voz  tierna , 
ConGrma  las  amenazas , 


Ratifica  las  promests; 
Tanto,  que  ciega,  lorbRd.i, 
Temerosa  y  descompaesca , 
Pensando ,  mas  no  pensando 
(Que  quien  delira  no  piensa) 
Que  á  mi  esposo  redimía , 
Sin  él  loca  y  sin  mi  muerta , 
Unidas  para  rendirme 
La  desdicha  y  la  violencia , 
Compré  con  mi  honor  sa  agravio. 

Y  la  vida  con  su  afrenta ; 

Y  cuando  en  mi  mal  piadoso , 

Y  encogido  en  mi  vergüenpa , 
Entendí  que  me  le  daba , 
No  tan  solo  me  le  niega , 
Pero  á  mis  ojos ,  Señor, 
Con  una  furia  soberbia , 
Con  un  rigor  invencible , 
Con  una  crueldad  inmensa , 
Con  este  acero  homicida , 
Con  esta  daga  sangrienta, 
Mil  bocas  abrió  en  su  pecho. 
Viendo  yo  por  todas  ellas 
Salir  llamando  justicia , 
Tras  la  sangre ,  la  Inocencia ; 

Y  aunque  apliqué  la  venganza 
A  la  mujeril  flaqnelta , 
Viendo  mis  fuerzas  tan  cortas , 
Como  grandes  mis  afrentas , 
Remitiendo  los  rigores 

A  los  ojos  y  á  la  lengua. 
Camino  de  tres  jornadas 
Anduve  en  la  forma  mesma 
Que  me  ves,  alborotando 
Ltfn  voces  y  con  querellas , 
Por  los  poblados ,  los  hombres , 
Por  los  desiertos,  las  fieras. 
Hasta  llegar  i  tus  pfés. 
Donde  las  lágrimas  tiernas 
Que  en  mi  corazón  se  fraguan. 
Que  por  mis  ojos  revientas, 

Y  con  el  polvo  y  la  sangre 
De  mis  mejillas  se  mezclan , 
Te  están  pidiendo  iuslieia. 

j  Justicia ,  justicia  f  sean 
Su  limpia  espada  en  tu  mano, 
Tu  igual  peso  en  mi  querella , 
Sin  piedad  que  los  derriben 

Y  sin  pasión  que  los  tuerzan. 
Pues  eres  rey ,  y  tan  Jasto , 
Que  en  los  orbes  te  celebran. 
Propio  amor  y  propia  sangre 
Ni  te  obllgnon  ni  te  venzan ; 

8ue  en  tal  caso,  yo,  atrevida, 
on  mas  ojos,  con  mas  lenguas» 
Que  te  doy  causas  bastantes 

Y  tengo  razones  ciertas. 
Habré  de  pedir  vengaiuía , 
Provocanoo  la  padench 

A  los  pechos  de  los  hombres, 
A  los  frutos  de  laa  selvas » 
A  los  r«yo8  de  las  nubes , 
Al  poder  de  las  estrellas, 

Y  haráme  el  Cielo  Justicia 

Si  es^ue  me  Calta  en  la  tiern. 

RKOIA. 

íQuétiernamenteesta  desdieha  líri^u* 
Qué  enojado  está  el  Rey  l 

¡Con  qué  semblante 

A  todas  partes  miral  Fuego  anoji. 

¿Cuándo  iRompaaiOB  del  stffitimir  ; 
Llegó  jamás  á  eKlrenoseneiznier 

PRfXCWB. 

¿Quién  vio  Ul  sttspendon  en  ul 

asT.  ( tw  I 

Tan  histimadoqneilo,  que  en  m*  < 
La  jostleia  el  tenor  de  la  vengan/ « 

AnBAiiao. 
Ya  la  infanta  llegó.  * 


If- 


SéUnU  INFANTA,  CELANOIO,  EL 
MARQUÉS .ATAÚLFO. 


¡Qaé  desconsuelo  1 
,:<(o  es  aquella  mi  hija! 

PliXClFB. 

¡Aj  desdichado! 
,  Na  es  aquella  Celaura  f 

CEUURA. 

SId  sentido 
Me  (leja  un  traidor «  padre.  ¡A;  cielo! 

CBLAMaiO. 

Fof  eo  efecto  majer,  hame  engañado. 

TSTAXfk.  [Tenido? 

¡Qué tragedia  contemplo!  ¿A qué  he 

REINA. 

Sabe  el  cielo ,  Señora ,  ca&nto  siento 
goe  haya  cosa  que  tur  be  este  contento; 
Frrdoaadme ,  Sráora^si  reparo. 

RCT. 

ht  TOS  con  mas  aplauso  y  cortesía 
U  regia  faria  del  valor  que  incito. 
Daos,  Principe 9  á  prisión. 

•     PRÍNCIPE. 

¿Tan  buen  amparo 
.Sobade  valermft? 

RET. 

No  es  l|  causa  mia; 
De  Dios  es  la  Jbsticia  que  ejercito , 
Soya  es  la  fuerte  y  cortadora  espada, 
£a  mt  raano  por  él  deseuTainada. 

»rI?icipe. 
.Seíior!... 

nev. 
No  repliauds.— Llevalde  preso. 
nL'cciPE. 
.^eíior!... 

REY.  • 

Si  me  obligáis,  ¡el  cielo  vive! 
(fue  hede  sacar  la  que  me  puse  al  lado, 
\  «k*  lo  que  es  virtud  hacer  exceso. 

PRÍHCIPE. 

U,  Seúor,  mi  obediencia  se  apercibe, 
Kn  la  misericordia  confiado.  — 
.  Madre  j  Señora! 

RECIA. 

Riio.iay  t)Ios! 

REY. 

No  llores. 

RKI2IA. 

^on  de  Rey,  no  de  padre,  estos  rigores. 

REY. 

ledoardo,  esto  haced. 

pRÍViClPE. 

¡La  muerte  aguardo! 

PRMAROO. 

«'obra  aliento,  Sefior,  y  tea  prudencia; 
Moeen  manos  de  tu  padre  está  tu  vida. 

príncipe. 
Vi  rietiio  i  mis  ojos ,  Peduardo , 
U  mismo  me  proaonclo  la  sentencia. 

CBUÜRA. 

.Ay  Urano  otenaor ,  falso  homicida! 

IMPARTA. 

N  ettraiki  camino  el  cielo  ordena 
^ne  tenga  tiempo  de  excusar  mi  pena. 

CCIARDIO. 

<i»  esu  dilación  aun  ser  podría 
KfsuaUr  mi  vida  &  mi  esperanza. 

REY. 

Üis  me  aflige  en  futonde  ser  tan  tuya, 
£1  m  irocirse  en  lltnio  mi  alegría. 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTICIA. 

IXFAirTA.  (i4p.) 

Fingir  conviene  ahora  tal  mudanza; 
A  solo  mi  desdicha  se  atribuya. 

BET. 

Llevaréis  k  su  alteza  vos.  Señora , 
Donde  descanse,  aunque  se  aflige  ago- 

REINA.  U*' 

A  servilla ,  Señor ,  solo  me  obligo , 
No  á  consolalla,  que  no  está  mi  vida 
Para  admitir  ni  para  dar  consuelo. 

REY. 

Celaura  y  el  Marqués  queden  conmigo. 

INFA3ÍTA. 

Iré,  aunque  lastimada,  agradecida. 

REY. 

Donde  verán  que  satisfago  al  cielo. 
Logrando  bpevemente  una  esperanza, 
Que  en  mi  es  justicia,  y  en  los  dos  ven- 
MARQoés.  [ganza. 

Señor,  no  menos  que  tu  hijo  ha  sido. 

REY.    • 

No  hay  qué  decirme. 

CELAURA. 

Mia  es  la  querella, 
No  de  mi  padre. 

MARQUÉS. 

Hija. 

REY. 

Marqués ,  calla, 

?ue  yo  estoy  obligado  y  lú  ofendido ; 
antes  que  salga  la  primera  estrella 
Verá  el  sol,  como  en  campo  de  batalla, 
En  mi  pecho,  aunque  tierno,  se  desqui- 
Vencida  la  piedad  de  la  justicia,    [cía, 
Y  antes  que  vuelva  á  mi  palacio,  y  antes 
Que  desampare  este  lugar,  adonde 
Oi  la  queja  de  tan  vil  delito , 
Verán  que  con  rigores  semejantes 
Mi  severa  justicia  corresponde 
A  la  de  Dios,  á  quien  ahora  imito ; 
•En  su  templo  entraré ,  donde  primero 
Sacrificalie  mis  entrañas  quiero. 

MARQUÉS. 

: Severidad  notable!  \  Cómo  ignoro 
Parte  desta  desdicha ,  ciega  muerte, 
Aunque  constante  en  mi  dolor  la  siento! 
¡Ay  hija! 

CELAORA. 

¡  Ay  padre,  el  sentimiento  lloro, 
Que  tan  sin  culpa  por  mi  causa  siente! 

[tentó, 
Mas,  pues  perdiendo  honor,  vida  y  con- 
No  es  posible  lograr  á  otra  esperanza. 
Justicia  espero,  ó  tomaré  venganza. 


Cambia  el  teatro. 

SaUtt  lúi  nos  crudos  del  Príncipe, 
solos, 

CRIADO  1.®. 
Si  el  Principe  viene  preso 
A  esta  torre ,  ya  los  dos 
En  ella  Atamos ;  por  Dios, 
Que  temo  algún  mal  suceso. 

CRUDO  2.*^ 

Solo  para  que  acudamos , 
A  su  servicio  venimos. 

CRUDO  1.® 

Pues  que  con  él  estuvimos , 
No  muy  seguros  estamos. 

CRUDO  2.° 

¿Qué  mas  pudimos  hacer 
Nosotros,  que  aconsejar 


319 

Lo  mas  sano,  y  replicar, 

Y  por  fuerza  obedecer? 

CRUDO  1.*^ 
Avisar  fuera  mejor 
Al  Rey. 

CRUDO  2.°» 

Deabi  resultara. 
Si  el  Principe  se  enojara , 
Inconveniente  mayor. 

CRUDO  1.° 

¡  Qué  gran  trabajo  es  servir. 
Aunque  á  dueños  soberanos! 

CRUDO  3.® 

Mayor  que  con  propias  manos 
Afanar  para  vivir; 
Porque  el  perder  de  si  mismo 
Es  la  dicha  mas  segura, 

Y  lo  demás  es  ventura , 
Cierto  engaño  y  ciego  abismo. 
La  mucha  severidad 

Del  Rey  me  tiene  temblando ; 
Pero  ¿qué  estoy  escuchando  ? 
Hierros  son. 

CRUDO  l.*^ 
Ansi  es  verdad ; 

Y  en  el  Principe  no  creo 
Lo  que  miro  temeroso. 

Sale  EL  PRÍNCIPE,  (^n  una  cadena, 

PRÍ!«CIPE. 

¡Cielo,  cielo  piadoso ! 
¿^s  soñado  cuanto  veo? 
¿Presa  la  persona  mia? 
¿Yo  cadenas?  ¿No soy, sí. 
Por  ventura  el  que  naci 
Para  heredero  de  Hungría? 
¡Qué  injusto  rigor  me  ofrece 
La  rabia  con  que  m»  incito ! 
Pero  tan  grande  delito 
Blayor  castigo  merece. 
Mi  padre  es  justo  aunque  mande 

Sue  muchas  muertes  me  den ; 
:as,  bien  mirado,  también , 
También  mi  disculpa  es  grande. 
Con  igualdad  asegura 
Culpa  y  disculpa  en  mi  pecho , 
Por  tal  hermosura  hecho 
Agravio  á  tal  hermosura. 
Has  mí  padre ,  riguroso, 
No  lo  advierte ,  ^ues  severo , ' 
Se  arroja  al  ser  justiciero , 

Y  se  nieffa  al  ser  piadoso. 
Viendo  desnuda  su  espada. 
No  me  asegura ,  y  me  aflijo , 
Mas  tendrála  al  ser  su  hijo 
Torcida,  sí  no  envainada. 
Pero  su  justicia  es  mucha. 
Aunque  en  su  piedad  la  veo. 
Temiendo  estoy;  oye,  Anteo; 
Temblando  estoy;  Celio,  escucha. 
Á  Habéis  sabido  que  hubiese 

Rey  que  á  su  hijo  castigase 
En  la  vida ,  aunque  probase 
Varios  delitos  que  hiciese? 

CRUDO  1.** 
No,  Señor.  ¿Eso  medroso 
Te  tiene? 

PRÍICCIPE. 

Cobarde  soy. ' 
CRUDO  1.^  (Ap.) 
A  tiento  le  hablé. 

PRÍ?(CIPE. 

Ya  estoy 
Alentado  y  animoso. 

CRUDO  2.® 
Bien  hiciste, f  de  no  haber 
Ninguno ,  sera  el  primero 
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Tu  padre ,  qae  es  Jasticlero , 
Y  temo  que  lo  ha  de  hacer. 

Salen  FEDUABDO  t  CELAURA,  cu- 
bierta de  ¡uto,  y  dos  damas  con  ella, 
todas  con  luto  y  mantos. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  es  esto  que  pronostican 
Este  luto,  estos  temores? 

CKLADRA. 

Mis  penas  serán  mayores. 
Si  á  mis  venganzas  se  aplican. 

FEDOARDO. 

Perdóneme  vuestra  alteza , 
Que  soy  leal,  y  mandado 
Del  Rey,  mi  señor. 

PRÍ.XCIPE. 

Cuidado 
Me  da  en  todos  tal  tristeza. 

FEDUARDO. 

Bláodate  su  majestad 
Que  le  des  mano  de  esposo 
A  Celaura. 

paHciPE. 

Soy  dichoso, 
Esta  justicia  es  piedad ; 
Castigo ,  y  de  padre  amigo , 
Es  este. 

FEDUARDO.  {Ap.) 

Engañado  estás. 

PRÍNCIPE. 

I  Ay  de  mí ! 

CELAURA. 

Luego  verás 
Los  postres  desle  castigo. 

PRÍNCIPE. 

Tómala ,  tu  esposo  soy. 

CELAURA. 

Porque  guía  mi  esperanza 
A  mi  honor  y  á  mi  venganza. 
La  fe  y  la  mano  te  doy.- 

FEDUARDO. 

Oye  agora ,  jSeñor. 

PRÍNCIPE. 

DI; 
¿Qué  dices? 

FEDUARDO. 

Muerto  de  pena , 
Que  tu  padre  te  condena 
A  muerte. 

PRÍNCIPE. 

¿Mi  padrea  mi? 

FEDUARDO. 

Enesiepapellolea 
Tu  alteza. 

príncipe. 

¡Rigor  extraño! 
Yo  lo  creo,  que  en  mi  daño, 
¿Qué  cosa  habrá  que  no  crea? 

CELAURA. 

A  mayor  extremo  obliga 
To  crueldad. 

PRÍNCIPE. 

I  Tan  rigurosa, 
Celaura ,  siendo  mi  esposa? 

CELAURA. 

Soy  primero  tu  enemiga. 

PRÍNCIPE. 

¿Dónde  vas? 

CELAURA. 

A  estar  sin  tJ. 

PRÍNCIPE. 

"^o  podrás  sin  mi  licencia , 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Pues  me  debe  esta  bbodleocla 
Quien  es  mi  esposa. 

FEDUARDO. 

Es  ansí. 

DAMA  i.* 

Logra  tan  justa  esperanza. 

DAMA  1* 

Tente. 

FEDUARDO. 

Espera. 

CELAURA. 

Hacéllo  intento. 
Por  ver  en  su  sentimiento 
Principios  de  mi  venganza. 

PRÍNCIPE. 

Si  así  lo  quieres ,  escucha , 

Y  en  lo  que  oyeres  verás  * 
Que  mi  sentimiento  iS  mas, 
Aunque  mi  desdicha  es  mucha. 
Considera  mas  piadosa 

Cuan  excesiva  es  mi  pena , 
Pues  mi  padre  me  condena , 
Querellado  de  mi  esposa. 
Hasta  serlo  fué  lealtad 
El  vengarte  con  valor, 
Pero  agora  ya  es  crueldad 
Al  tratarme  con  rigor. 
Recibirme  por  esposo 
Para  ofenderme,  no  sé 
Cómo  tan  piadosa  fe 
Sufre  engaño  tan  forzoso. 
¿Qué  opinión  te  dará  el  mundo. 
Si  eres ,  por  ser  tan  de  acero, 
Piadosa  para  el  primero 

Y  cruel  para  el  segundo? 
Aun  fuera  c^n  mas  concierto, 
Tu  trato  menos  esqiiivo. 

Si  es  que  con  matar' el  vivo 
Resucitaras  el  muerto. 
Mas  no  haciéndolo.  Señora , 
Mira  qne  eres ,  siendo  tal , 
Para  el  uno  no  leal , 

Y  para  el  otro  traidora. 
Adviertan  tus  sinrazones 
Que  es  en  danos  tan  forzosos 
Ll  matarte  dos  esposos , 
Añadirte  obligaciones ; 
Porque  desde  el  mismo  día 
Que  á  mi  me  maten ,  mi  ttien , 
Por  cuenta  tuya  también 
Corre  la  venganza  mía. 

Con  rigor,  aunque  inhumano* 
Pudiera  tu  conUanza 
Conseguir  esta  esperanza , 
Pero  sin  darme  la  mano. 
Fuera  menos  para  mí , 
Mas  debistelo  de  hacer 
Porque  sintiera  el  perder 
La  gloria  que  pierdo  en  ti 
Con  mas  dolor  que  la  muerte; 
Mas  debieras  acordarte. 
Cruel,  que  del  adorarte 
Ha  nacido  el  ofenderte. 

CRUÜRA. 

Ya  no  te  faltaba  ahora 
Para  acabarme  la  vida , 
Sino ,  tras  ser  tu  ofendida , 
Decir  que  soy  tu  ofensora,    a 
Ya ,  matador  riguroso 
De  la  vida  mas  honrada , 
Si  de  tu  padre  obligada 
íe  redbi  por  mi  esposo , 
Fué  por  no  hallar  mi  valor 
Otro  medio  que  pudiera 
Conseguir,  y  consiguiera 
Juntos  venganza  y  honor ; 

Y  asi,  logré  mi  esperanza, 
Pero  fue  con  prevención 
De  que  nunca  fué  traición 

La  que  es  medio  en  la  venganu. 


Y  antes  alabanza  espero 
Que  vituperio  en  el  mundo « 
Si  ea  el  esposo  segundo , 

?ne  eres  tu  ^  vengo  al  primero. 
00  creas  que  en  el  dim 
Que  yo  logre  esta  esperanza 
Con  tu  muerte ,  la  venganza 
Correrá  por  cuenta  mía ; 
Porque  á  él  tú  le  mataste. 
Por  quien  yo  te  mato  i  ti ; 
Mira  pues  si  contra  ral 
Vanamente  me  obligaste. 

Y  aunque  estoy  de  tí  advertido 
De  que  no  enmiendo  mi  suerte , 
Siendo  así  que  de  tu  muerte 
No  me  resulta  su  vida» 
Difíoílmente  concierto 

Con  la  enmienda  que  reeilM>, 

A  tí  recibirte  vivo , 

Ni  á  él  recibirle  muerto. 

Y  quédate,  pues  te  veo 

Con  Ul  rabia  y  con  Ul  ffloria, 
A  él  vivo  en  mí  memoiTa, 

Y  á  tí  muerto  en  mi  deseo. 

PRÍNCIPE. 

Oye,  cruel,  roas  que  bella , 
Que  mi  muerte  solicito 
Al  rigor  de  mi  delito , 
Pero  no  al  de  mi  querella  ;* 
Perdóname  tú,  aunque  el  Rey 
Me  castigue. 

FEDUARDO. 

tTíerno  voy^ 

DAMA  i.* 

Yo  afligida. 
(Vanse  todos  menos  ei  Principe  • 

PRÍNCIPE. 

Loco  estoy. 
¿Esto  es  honor?  Esto  es  le>  ? 

ÍEn  una  mujer  tai  suelte 
le  crueldad  y  condición ! 
¡  Y  en  príncipe  un  corazón 
Itn  obstinado  y  tan  Hierte ! 
En  los  hombres  como  yo 
¿  Tienen  su  rigor  las  leyes  ? 
¿Asi  castigan  los  reyes 
A  sus  herederos?  No. 
Cosa  es  dura ,  cosa  es  nueva ; 
Mi  padre  podrá  mandallo, 
Pero  ¿quién  á  ejecutallo 
Es  posible  que  se  atreva  ? 
Mas  sí  harán ,  pues  si  porlia 
Tanto  mi  Celaura  bella 
En  esforzar  su  querella , 
Será  de  la  muerte  mía. 
Que  tan  de  veras  le  plugo 
Mostrar  en  mí  su  rigor» 
No  solo  el  ejecutor, 
Pero  también  ei  verdugo. 
Mas  si  ella  lo  ha  de  ser 
Quien  la  muerte  me  ba  de  <lar, 
¿  Qué  mas  haiy  que  desear, 

Y  qué  menos  que  temer? 
Animoso  y  ^tisfecbo 
Estoy,  cidos  soberanos , 
Pues  que  moriré  en  sus  mauos 

Si  no  enternezco  su  pecho.       (  Vom 


Salen  EL  REY  v  ATAÚLFO ,  ^üíh 

ATAÚLFO. 

No  entrará  ninguna. 

ncY. 

;Ay  cielo  f 
Si  es  que  viene  á  negociar. 
Si ;  que  no  le  ba  de  fiütar 
Al  afligido  consneio, 
Aunque  yo  esté  tan  deihaebo 
En  llanto ,  y  con  tal  rason , 


t  pleoso  qoe  el  corazón 
I  «ivía  sangre  del  pecho. 

ATADLPO. 

no  valor  y  grao  piedad! 
10  justicia! 

Y  I  gran  dolor! 

ATA0LFO. 

9SiloiDÍram(>|or, 
bor,vaeairaDUúesud... 

tST. 

oiescoDsejeSySino 
(c,  DO  teatreras  tanto, 
uiéo  A  ini  me  dirá  cuanto 
lo;  advertido  yo  ? 
1^  por  dignas  hazañas, 
k  uierosos  reyes  • 
nper  las  tiernas  entrafias 
m  qae  las  tiernas  leyes. 

S§U  U  REINA. 

fefior! 

acT. 

Aquí  mis  enojos 
tf»nariiu  mi  dolor 
laamaianie. 

mstiu. 

Señor, 
Ugr  qaé  do  volvéis  los  ojos? 
fid  los  Ueroos  despojos 
I  las  congojas  que  siento. 

EET. 

jKpe  temo  cuando  intento 
iBinros. 

acuu. 

Escuchad. 

BBT. 

eoUenne  he  en  la  piedad 
tosTuelvo  al  sentimiento. 

ftEINA. 

mstro  hijo,  Señor, 
ibeis  condenado  k  muerte ; 
iflébumana  razón  advierte 
oees  injusticia  el  rigor? 
id  castigar  es  valor 
a  los  justicieros  reyes, 
«rqoe  conservan  las  greyes , 
«UDieodo  los  agravios, 
iBbieDes  de  reyes  sabios 
iltrr  declarar  las  leyes. 
h  qué  08  mostráis  tan  severo 
Afl  quien  iguales  porciones 
*  noe&tro6  dos  corazones 
tooD  el  soyo  entero? 
cB  KMlveros  tan  ttero 
k  BU  causa  tan  pia, 
So  veis  que ,  asombrado  el  dia , 
k\m  el  cielo  sin  sol , 
A  üirrra  sin  sa  arrebol, 
ü&  su  heredero  á  Uaogria? 

lET. 

lesquepDedo,eoovalor 
'ledu  i  todo  replicaros, 
iittiae  callando  dejaros, 
t<aMqae  bidera  mejor ; 
toesin|usUciaelrÍgor 
•ciAilo  se  debe  emplear , 
^  es  ddtto  el  perdonar 
itasiooado  el  poder; 
jcc  eo  no  rej  no  hay  tal  saber 
Jim  uber  cutigar. 
k^hiQcipelaosadia, 
ícfiíotansiniegando, 
1*0» .  asombrándose  el  dia , 
Uu»  al  sol  y  honv  al  mundo , 
l^tteooeilajiiMkiafliiia; 


LA  PIEDAD  EN  LA  JUSTIGU. 

Y  si  heredero  he  quitado 

A  Hungría ,  no  os  dé  cuidado ; 
Pues  ¿en  qué  siglo  y  en  qué  ley 
Faltó  para  un  reino  rey. 
Ni  un  señor  para  un  estado? 

Y  antes  su  provecho  ordeno , 
Pues  cortando  la  cabeza 

De  un  rey  malo ,  con  certeza 
Les  doy  en  duda  otro  bueno ;     . 
Porque  en  este  á  quien  condeno 
La  condición  inhumana 
Es  tan  fuerte,  están  tirana, 
Que  pienso ,  y  aun  cierto  estoy» 
Que  fuera  heredalhi  hoy 
Para  perderla  mañana. 

Y  no  dido  de  tener 
Por  este  conocimiento 
Vuestro  mismo  sentimiento , 

Y  harto  mas  debe  de  ser. 
Pues  sentís  como  mqjer , 
Llorando  por  descansar; 
Mas  yo ,  entero  por  guardar 

Ai  ser  de  hombre  igual  decoro , 
Sintiendo  lo  que  no  lloro , 
He  atormenta  el  no  llorar. 
De  rey  justo  y  de  piadoso 
Padre  tengo  el  corazón, 
Aunane  es,  en  vuestra  opinión. 
Arrojado  y  riguroso. 
Incierto  estuvo  y  dudoso. 
Lidiando  con  la  verdad : 
Mas  la  heroica  majestad 
De  rey,  eo  causa  tan  lea , 
Me  obliga  ¿  que  el  mundo  crea    . 
Mi  justicia  en  mi  piedad. 

heuia. 
Pues  ¿qué  haréis? 

BEY. 

Ejecutar 
Mi  sentencia  y  no  vivir. 

REUfA. 

Un  principe  ¿ha  de  morir? 

Y  un  rey  ¿  lo  puede  mandar? 
¿Cómo  se  puede  esperar 
Tan  fuerte  resolución? 

No  padecen  excepción 
s  mas  generales  leyes 
Kn  ios  hijos  de  los  reyes? 

REY. 

No ,  cuando  insóUlas  son. 

REINA. 

¿Que  he  de  veros  tan  cruel? 
Que  ha  de  verse  derramada 
Nuestra  sangre ,  que  mezclada 
Os  está  clamando  en  él? 

REY. 

Es  alabanza  tan  fiel 
De  mi  justicia  valiente, 
Que  aquella  sangre  inocente 

gue  él  vertió  tan  sin  compás, 
n  mi  solo  para  mas , 
Aunque  en  vos  menos  se  siente. 

REINA. 

¿Con  vuestro  hijo  tal  brío 
De  rigor?  Ya  es  injusticia. 

BEY.  • 

Si ,  que  en  razón  de  justicia 
Aun  yo  misnoono  soy  mió. 

RELXA. 

¿Vos  sois  justo?  Vos  sois  pió  ?    . 
¿Qué  pretendéis?  Qué  intentáis? 

REY. 

Dejadme,  por  Dios. 

REINA. 

¿Que  os  vais? 
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La 


I  De  penas  á  morir  vengo. 


^       REY. 

Yo  padezco  las  que  tengo . 
Y  mas  las  que  vos  me  dais. 


Salen  LA  INFANTA  y  GELANDIO. 

INFANTA. 

Ya ,  primo ,  voy  á  ser  tuya. 

CELANOIO. 

Hasta  el  délo  me  levantas. 

BEY. 

No  hay  cosa  que  no  me  aflija. 

REINA. 

Yo  confio  que  la  Infanta 
Esforzará  mis  ternezas, 
Aunque  no  siente  mis  ansias. 

REY. 

¿Con  tanto  luto,  Señora? 

INFARYA.» 

BasHinte's  fueron  \^  cansas 
Que  siento  en  vuestras  tristezas , 
Cuando  á  mi  no  me  o  binaran 
Las  que  yo  ahora  he  tenido , 
Sabiendo  por  una  carta 
Que  ya  mi  padre  ha  logrado 
Las  mejores  esperanzas. 

REY. 

Goce  del  cielo ,  Señora , 

Y  pues  su  edad  era  Unta , 
Sirva  de  consuelo  á  todos. 

INFANTA. 

Lo  qnl  á  mí  me  consolara , 
Fuera  el  ver  que  lú  les  dieras 
A  tantos  como  le  aguardan , 
Movíéudote  enteniecida , 
Pidiépdote  arrodillada 
Que  revoques  la  sentencia. 
Aunque  justa,  tan  extraña. 
Que  i»oue  horror  á  las  piedras 

Y  desconsuelo  á  las  almas. 

REY. 

Señora ,  si  vuestra  alteza 
Me  obliga ,  y  no  se  levanta , 
Péndreme  yo  de  rodillas. 

INFANTA. 

Vuestra  majestad  lo  manda. 

REY. 

Demás  de  que  es  la  justicia 
En  mi  la  primera  causa 
Que  resiste  á  mi  piedad , 
Tan  á  cosía  de  mi  alma , 
Hay  otras  dos :  es  la  una , 
Hacer  la  parte  agraviada 
Tan  importante  querella , 

Y  seguilia  sin  alzaila. 

Y  la  otra  el  estar  casado 

Ya  el  Principe  con  Celaura , 

Y  quedar  vivo ,  y  no  tuyo. 
Malogrando  esta  esperanza , 
Habiendo  venido 'á  dar 
Tantos  bienes  y  honras  tantas 
A  estos  reinos  y  á  estos  reyes , 
Aunque  no  culpa  y  desgracia, 
Ha  sido  fuerza  dejarte. 

Si  no  ofendida,  burlada. 

INFANTA. 

En  la  postrera,  que  es  mia, 
Tus  dudas  facilitara. 
Con  advertirte.  Señor, 
De  que  ye  ya  estoy  casada 
Con  mi  primo,  qoe  á  mi  reino, 
Poc ser  varón,  aspiraba, 
Siendo  heroico  descendiente 
De  mi  sangre  y  de  mi  casa; 

Y  por  evitar  las  guerras 

Que  entre  los  dos  se  esperaban, 

SI 


3» 

* 

Este  medio  se  ba  escogido 
Que  hiciera  esta  concordltncia. 

CBLARDIO. 

Para  que  yo  mereciera 
Una  diclia  soberana. 

RET. 

Con  parabienes  apruebo 
Concordia  tan  concertada  i 
Que  ba  de  celebralla  el  mundo ; 
Mas  permíteme  que  vaya 
A  seuiir  el  no  servirle, 

Y  á  sacar  de  mis  entrañas 
Lágrimas  que  corran  mas ,  • 

Y  menos  corridas  salgan. 

{Vam'e  el  Rey  y  Ataúlfo.) 

RKIRA. 

SI  el  pésame  y  parabién 

No  te  doy  de  espacio ,  Infanta , 

Perdóname  porque  voy 

Hueru  á  los  pies  de  Celaura.  (Va*e») 

INFANTA. 

Beso  los  tuyos.  ¡  Qué  tierna    *     ^ 
Me  deja  y  qué  lastimada ! 

CELANDIO. 

don  mis  dichas  te  consuela , 
En  mis  dichas  te  levanta 
A  verte  en  los  ojos  míos. 

INFANTA. 

Las  que  yo  tengo  bastaran. 

CELANDIO. 

¡Qué  bien  logrado  deseo ! 

INFANTA. 

¡Qué  bien  lograda  esperanza !    . 

(Varue.) 


Salen  ARSmDA  t  CELAURA. 

CCLAORA. 

No  me  consueles,  ; ay  cielos! 
Que  en  mi  triste  corazón 
Flechas  penetrantes  son 
Las  que  tienes  por  consuelos;    . 
Consolarme  es  ofenderme , 
Solo  el  tratar  de  vengarme , 
Si  no  puedo  consolarme 
Ni  he  podido  defenderme. 

ARSINDA. 

Véngate ,  que  bien  harás , 
Porque  la  vida  entretengas ; 
Pero  cuanto  mas  te  vengas, 
Veo  que  te  afliges  mas ; 

Y  asi ,  sospecho  del  verlo 
Que ,  obstinada  por  honrarte^ 
Vas  tratando  de  vengarle, 

Y  te  lastimas  de  hacello; 
Porque  al  ver,  señora  mia, 
Fenecer  en  tu  vengansa 
Tan  general  esperanza 

No  menos  que  en  toda  Hungría, 
'  Y  el  ver  á  quien  te  ha  ofendido 
Tan  de  veras  lastimado. 

CELAÜRA. 

¿Qué  dices?  Necia  has  andado. 

ARSINDA. 

Con  buena  intención  ha  sido. 
Sale  LA  REINA. 

REINA.  • 

¡Celaura,  bija! 

CBLACRA. 

¿Quién  es? 

REINA. 

Yo,  que  vengo  ciega  y  iooi. 


OB  DON  GUILLEM  OB  CASTRO. 

A  dar  el  alma  y  la  boca 
A  tus  manos  y  tus  pies. 

CBliAORA. 

¡Señora! 

•  RBUU. 

Porque  se  vea 
Que  es  de  madre  este  cuidado , 
De  un  hijo  tan  desdichado 
Como  tú  quieres  que  sea ; 
Yo  te  di  ei  segundo  ser, 
Celaura ,  casi  en  mis  brazos , 
Donde  mis  tiernos  abrazos 
Te  ayudaron  á  crecer; 
Ya  con  cuidado  advertido 
En  tu  adorno  y  compostura' 
Perfidoné  tu  hermosura, 
Que  tan  en  mi  daño  ha  sido; 

Y  con  tu  gusto  te  di 
Esposo,  ¡  nunca  lo  hiciera! 
Pues  ni  a  ti  sin  él  te  viera , 
Ni  yo  me  viera  sin  mi. 
Confieso  que  fué  terrible 

Y  detestable  tu  afrenta , 
Pero  ya  en  lo  hecho  cuenta 
Que  es  el  remedio  imposible, 
vente ,  mi  Celaura  bella , 
Conmino  á  los  pies  del  Rey, 

Y  satisfecha  la  ley. 

Si  b^as  de  la  querella , 
Obligarásle  á  perdón ; 
Que  pues  yo  no  te  ofeodi , 
El  tomar  venganza  en  mi , 
Que  te  adoro,  no  es  razón. 
Mi  llanto  otra  vez  te  ablande , 
Que  tus  plantas  riega  ahora. 

GKLADRA. 

No  mas ;  levanta ,  Señora , 

Que  en  ti  á  un  extremo  tan  grande 

No  hallo  qué  responder; 

No  tengo  de  replicar , 

Sino  llorando  callar 

Y  muriendo  obedecer. 

REINA. 

El  cielo  te  guarde,  y  yo 
Te  dé  el  alma ,  vén. 

CELAURA. 

Por  ti 
Iré  á  perdonalle  aosi , 
Pero  á  ser  su  esposa  no ; 
Mi  muerte  será  mi  palma. 

ARSINDA. 

Con  razón  queda  vencida. 

.     CELAURA. 

I  Ay  esposo  de  mi  vida , 
Siempre  te  tengo  en  el  afana! 
.  (Vame.) 

Salen  EL  REY  t  EL  MARQUÉS. 

RET. 

Marqués,  vueatra  honra  es  mia. 

KARQUÉS. 

Menos  importa ,  Señor , 

El  quedir  yo  sin  honor. 

Que  sin  heredero  Hungría; 

Cuanto  y  mas,  que  el  que  me  has  dado 

Con  tu  heroico  proceaer 

Y  la  acción  que  pienso  hacer 
Me  dejaran  mas  honrado; 
Que  es  suplicarte  me  des 
Para  tu  hiio  el  perdón , 

Sin  cerretíe  obligación 
Al  casamiento  después 
Con  mi  hija ;  que  si  ba  sido 
Tan  solamfnte,  Señor, 
Medio  de  cobrar  honor 
El  habérsele  ofrecido , 
El  Papa  dispensará , 

Y  ella  ocupará  on  oonTemo. 


RBT. 

Vuestro  leal  pensamiento 
En  mi  acreditado  está; 
Pero  Juez  ri^roso 
Seré,  Marqués ,  porque  quero 
Mostrarme  rey  justiciero, 
Aunque  soy  padre  piadoso; 

Y  ano  ser  esto,  Marqués, 
SI  al  Principe  perdonara, 

j  Con  quién  mejor  le  casara 
Que  con  Celaura  ?  ¿  No  es 
vuestra  hya ,  siendo  vos 
Dé  mi  sangre  y  de  mi  casa? 

KARQUÉS. 

Ya  de  los  limites  pasa 

Esa  merced ;  mas ,  ¡por  Dios, 

Señor! 

RET. 

Marqués,  levantad, 

Y  no  paséis  adelante 
Esa  razoD. 

■ARQUES. 

Importante 
Es  tu  gusto  en  mi  lealtad. 


iJ 


Salen  CELAURA  v  ARSINDA. 

No  es  Celaura?  ¡  qué  exiraneu 
e  pasión!  * 

CCLáUlA. 

¡Ah  cielo  santo! 
Señor,  coQ  el  mismo  llanto 

Y  con  la  misma  terneza 
Que  vine  á  pedir  jusllcia 
Vengo  á  peairte  piedad ; 

Y  porque  de  mi  bondad 
No  se  arguya  que  es  codicia 
De  heredarte  la  corona , 
Renunciaré  el  casamiento, 

Y  á  nuevo  recogimiento 
Recogeré  mi  persona, 
Obligándome  A  ponelia 
En  segura  religión; 
Pues  del  Principe  el  perdón 
Ha  lugar  sin  mi  querella, 
Concédesele,  y  harás 
Que  quede  tan  satisfecho 
Con  ¿I  mi  ofendido  pecho 
Gomo  del  castigo,  j  mas. 

Salen   LA    REINA,  LA  IKF.ú 
T  GELANDia 

RSmA. 

Ayúdele  vuestra  alteza, 

Y  yo  y  todo  lo  be  de  hacer ; 
Que  bien  será  menester 
Batir  csU  fortaleza. 

RET. 

Sin  duda  se  han  concertado 
Para  impedir  mí  rigor; 
Mas,  constante  en  mi  valor, 
Pienso  que  será  excusado. 

INFAJCTA. 

Ya,  Señor,  pues  la  ofendida 
Pide  por  saUs&cdon , 
Sin  la  querella,  el  perdón , 
No  habrá  cosa  que  lo  impid». 

REtXA. 

Ya  con  entrañas  de  padre , 
Shi  torcer  tu  buen  goUeroo, 
Podrás  ver  el  llanto  tierso 
De  una  esposa  y  da  una  madre. 

ncv. 
No  bao  de  ser  padres  loi  reye^. 

RKUUU 

i  Eres  deplAdra  6  de  acero? 
¿Dónde  vas? 


SCT. 

Ytté  prioicfo 

ilopennUenhslejes. 

Siie  FEDUARDO ,  tí^otúdo. 

FEftDABOO. 

Daé  baoes ,  Sefior?  Espen , 

De  lan  descuidado  vas; 

|PríDcipe,inÍ8eñor, 

1 00  preso,  libre  esU. 

e  oobles  y  de  plebeyos 

i  it)0CDr8O  geDeral 

as  prísioDes  bao  rompido , 

TtlieTándoIe  van 

o  los  hombros  por  las  calles; 

tu  palacio  real 

arece  qae  se  eocaminan, 

pode  gutzá  le  pondrán 

Bta  silla  la  corona, 

oes  aclamaD  libertad, 

repiten  ¡viva  Cirios ! 

00  SQ  fivor  sin  igual. 

tn  por  ü ;  «^ne  aunque  sea 

o  hijo ,  cooligo  está 

oojado,  es  mozo  y  tiene 

fi  sa  pauto  la  crueldad. 

RKT. 

bráume^Fedoardo, 
oes  DO  me  pudieras  dar 
oera  que  mas  me  obligara 
i  que  me  alegrara  mas ; 
iks  JO  hice  de  justicia, 
oreieodo  mi  libertad 


LA  PIEDAD  EN  U  JUSTICIA. 

Lo  aue  debia  al  ser  rey, 

Y  ellos  de  potencia  harán 
Que  viva  un  bijo  que  adoro. 
Sin  que  me  puedan  culpar 
De  Juez  apasionado; 

Á  Quién  imaginara  tal? 
Vengan ,  vengan  contra  mi , 
Pues  cuando  me  apremien  mas , 
Quedaré  mas  disculpado; 

Y  si  es  que  le  quieren  dar 
Mi  corona,  yo  el  primero 
Le  llamaré  ma^Jestad , 
Poniéndola  en  su  cabeza ; 

Y  si  es  que  quieren  pasar 
A  mayor  extremo  en  mi , 
Alegre  por  restaurar 

Su  vida ,  daré  la  mia 
También  con  certeza  Igual ; 

Y  viéndome  quien  me  na  visto 
Con  regia  severidad 

Hasta  aaui  tan  Justiciero, 
Ya  tan  piadoso,  verán 
Claramente  que  be  tenido 
Lajuiiieia  en  %a  piedad,       * 

voGU.  (Dentro,) 

\  Viva  Garlos»  Carlos  viva  I 

Sale  EL  PRÍNCIPE  y  toda  la  coipaüía. 

raÍNCIPB. 

Mi  obediencia  vivirá 
A  tus  pies ,  pues  vivo  yo. 
Otra  vei  puedes  mandar 
Que  me  corten  la  cabeu ; 


Si3 


Qne  vida  ni  libertad 
No  quiero  contra  tu  gusto, 
Si  no  merezco  esperar 
Que  tú  me  des  el  perdón. 

asT. 
La  potencia  te  le  da , 
Disculpando  la  Justicia ; 
Pero  yo  te  qn  iero  dar 
Los  brazos ,  satisraciendó 
La  terneza  paternal. 

CELAORA. 

Y  yo  me  iré  á  ún  monasterio.' 

PBiKCin. 

Sin  mi  gusto  no  podrás, 

Y  léngole  de  ser  tuyo. 

REY. 

Celaura ,  no  hay  replicar. 

PRÍNCIPE. 

Otra  vez  te  df  la  mano.  • 

CELAORA. 

Huebo  obligado  me  has, 
Si  mucho  me  bas  ofendido. 

PRÍNCIPE.      . 

Marqués ,  los  brazos  me  dad. 

■ARQI}ÉS. 

Los  plés  te  quiero  pedir. 

RSIMA. 

El  alma  os  quisiera  dar. 

REY. 

Y  aquí  tiene  alegre-  fin 
De  aqueste  rey  la  piedad. 


COMEDIA 


DE 


EL  NARCISO  EN  Sü  OPINIÓN, 


DE  DON  GUILIXM  DE  CASTRO. 


)!9  GUTIERRE. 
IDEO,  lacayo, 
)N  GONZALO. 


EL  MABOUESTs 

doSa  brianda: 

LUCIA,  eriaiu. 


PERSONAS. 


DON  PEDRO. 
DOSÍA  HENClA. 
doSa  1J^£S. 


UN  ESCUDERO. 
Pajes. 

CiUDOS. 


JORNADA  PRIMERA. 


Wen  DON  GUTIERRE  t  TABEO, 
lacayo, 

•   DON  COTICIIIB. 

!tié  an  paje  con  el  recaado 

TADEO. 

Bieo  por  Dios, 
I  importar  qae  fueran  dos , 
I  otro  faera  prestado, 
faerayoilavUiUi, 
Be  soj « eo  uUe  f  en  traje , 
leniln,  entre  lacayo  y  pije , 
b  criado  bermafrodita. 

DO:i  GOTIERRE. 

kitre  necio  y  mentecato 
bmas. 

TAOCO. 

No  es  maravilla. 

ftOR  GOTIERBE. 

ime ,  dame  esa  ropilla ; 

üaé  bien  me  asienta  el  sapato !  f, « 

TADEO. 

íi  famoso  encubridor 
iíloijaanelesloromo. 
Bella  usanza! 

aOXGOTIBBaE. 

Necio,  y  ¿cómo? 

Tingólos  yo? 

TADEO. 

No,  Señor; 
nénes)os  como  la  palma. 
'^p.  Y  tiene,  grandes  y  tiesos, 
h  los  pies  mas  sobrehuesos 
(jae  00  mal  casado  en  el  alma. ) 
Don  «OTUsaas. 

D«  molde  tino  él  Jnfeon, 
Bitnesia. 


TADEO. 

Lo  mismo  digo, 
Paes  te  bace  hasta  el  ombligo 

ta  barriga  de  algodón; 
ae  vuelva  la  usanza  temo 
De  aquellos  tiempos. 

DON  GOTlBRaC. 

Asi. 
¿Noesl&muybien? 

TADEO. 

Señor,  si; 
Pero  á  ser  con  el  extremo 
Que  algunos ,  dijera  mal , 

Y  no  me  hubiera  engañado ; 
Que  el  ver  un  hombre  preñado 
No  es  cosa  muy  natural. 

DON  GOnCRBE.      t      j 

Toma  el  espejo;  extremado  V 
Está  el  cuello.  ^    [ 

TADEO.  J- 

Y  en  ti  puesto , 
De  manera  está  compuesto , 
Que  mas  parece  criado. 

DON  60TIERRB. 

Baja  mas  •  ponle  en  el  suelo ; 
Bien  el  calzón  acomodo  X 

Con  la  liga. 

TADEO. 

Canta  todo. 

DON   GUTIERRE. 

:  Oh  Madrid ,  tierra  del  cielo , 

V  qué  bien  logrado  es 
En  li  el  talle  y  gentileza 
Que  dio  la  naturaleza 
De  la  cabeza  á  los  pies! 
¿Bien  puesto  el  cabello  va  ? 

TADEO. 

En  los  cascos.  (Ap,  Asi  esté 
Lo  que  adentro  no  se  ve  * 
Como  lo  que  afuera  está.) 

DON  GirriERRE. 

¿Bueno  está  el  bigote?       y 


TADEO. 

Bueno, 
Pero  sobrado  le  cuesta 
Al  que,  como  tú,  se  acuesta 
Como  braquillo  con  freno. 

DON  GOTIERRB. 

Dame  esa  capa ;  el  sombrero 
¿No  es  muy  á  la  usanza! 

TADEO. 

Yes 

Flamante  y  del  Portugués. 

DON  GUTIERRE. 

Otra  vez  mirarme  quiero. 

TADEO. 

Gustarás  mucho  de  verte. 

DON  GUTIERRE. 

¿No  ves  que  cuando  me  veo 

A  medida  del  deseo « 

Me  contento  con  mi  suerte? 

TADEO. 

(Ap.  Por  los  aires  anda  el  seso.) 
Solo  tú  estás  bien  con  ella. 

DON  GUTIERRE. 

Tengo  yo  felice  estrella. 

TADEO. 

Recelo  alaun  mal  suceso , 
Si  et  verdad  lo  que  se  dfee 
De  aquel  de  quien  se  decía 
Que  dio  á  la  muerte  mas  fría 
La  vidamasinfelice; 
Pues  que  se  mató  bebiendo, 
Y  no  menos  que  agua  pura, 
Perdido  por  su  hermosura 
En  la  fuente. 

DON  ci;tierre.    ' 

Ya  te  entiendo: 
Narciso.  Dudoso  estoy 
Si  eso  es  verdad. 

TADEO. 

Serlo  puede. 


I 


DON  OUTIEIIIIB. 

Por  lo  que  i  mi  me  sucede , 
Aiguu  crédito  le  dov. 

TADEO. 

Laeffo  i  impulsos  has  tenido 
De  Narciso? 

DOll  CDTIEIIRB. 

Y  con  razón. 
Pues  tengo  tanta  ocasión ; 
Pero  soy  mas  entendido. 

TADEO. 

Gnardaráste  de  las  fuentes 
Con  cuidado. 

DOR  CUTienilE. 

Aléenos  dejo 
Mucha)  veces  el  espejo 
Por  liuir  de  inconvenientes. 

TADEO. 

( Ap.  El  hombre  está  rematado.) 

Y  i  sabrisme  declarar  * 
Cómo  un  hombre  ruede  estar 
De  si  mismo  enamorado , 

Y  heclio  de  su  fuego  abismo , 
Por  si  mismo  desvelarse, 
Descomponerse ,  alirasarse» 

Y  apetecerse  á  si  mismo? 

^      .  D02f  CUTICRRE. 

Eso  disparate  íbera , 

Pero  al  mirarme  me  holgara 

§i  una  mujer  alcanzara 
ue  en  todo  roe  pareciera. 

TADEO. 

¿Aunque*  fuera  tan  barbada 
Como  tú? 

DO!r  GUnSIkEE. 

Siendo  mujer. 
Ya  se  ve  cuál  ha  de  s^r 
La  que  miro  imaginada , 
Por  lo  cual  dije  que  dejo. 
No  admitiendo  la  esperansa 
De  buscar  mi  semejanza , 
El  cuidado  y  el  espejo. 
Quita  y  pon... 

TADEO. 

¿Hay  tal  locara? 

DON  GOTIBliaS. 

¿La  cadenilla? 

TADEO. 

Aqui  está. 
Esta  si  se  llevará 
Mas  ojos  que  tu  hermosurl. 

DON  GUTIERRE. 

Sin  ella  fuera  bastante 
Mi  talle;  mas  dame  pena    • 
Verme  el  cuello  sin  cadena 

Y  la  mano  sin  diamante. 

TADEO. 

En  eso  tienes  razón; 

gue  entre  el  hablar  y  el  sentir , 
se  brillar  y  lucir 
Grandes  llamativos  son. 
Mas  con  brlnrlls  semejantes. 
Mira  que  á  dar  te  condenas 
Cada  dia  cien  cadenas , 
Cada  hora  cien  diamantes , 
O  á  ser  en  Madrid  tenido 
Por  avaro ,  pues  dispones 
Otras  tantas  ocasiones , 
Que  te  dejarán  corrido. 

DON  GOTTERRE. 

No  haré  tal ,  pues  con  tan  buenos 
Gustos .  qoe  loman  verás        * 
De  mi  lo  que,  siendo  mas , 
Saben  que  me  cuesta  menos. 

Y  asi,  con  bríos  ufanos , 
^estas  prendas  los  despojos 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

Pienso  dar  á  muchos  ojos 
Y  negar  á  muchas  manos. 

TkütO. 


;  Oh ,  qué  gentil  arrogancia 
Perecerá  tu  justicia! 
Oue  vanidad  y  avaricia 
uacen^rande  repugnancia. 


Sale  DON  GONZALO. 


DON  GONZALO. 

/  Primo ,  es  hora  de  advertiros   i^ 
Que  es  tarde ;  pero  ¿  por  qué 
Me  maravillo ,  pues  sé 
Lo  que  brdais  en  vestiros? 
BraVo  estáis ,  por  vida  mia. 

DON  GOTIERRI. 

Quizá  recebis  engaños. 

DON  GONZALO. 

Cortesano  de  mil  años 
Parecéis. 

ton  GUTIERRE. 

Soylo  en  un  dia ; 
Que  esto  mas  puede  y  allana 
De  la  corte ,  donde  estamos , 
La  grandeza,  pues  llegamos 
Anoche ,  y  esta  mañana, 
Casi  sin  busca  I  los,  vi 
Kn  un  punto  prevenidos , 
Sin  número ,  ios  vestidos  * 
(^omo  lieckos  para  mí, 

Y  compré  dos ,  que  me  están 
A  medida  del  deseo: 

DON  GONZALO. 

Y  según  con  ese  os  veo 
Oe  cortesano  y  galán , 
Cesará  la  competencia, 
Kn  la  corte ,  entre  mi  y  vos , 
Que,  aunque  tan  primos  los  dos, 
ieniamos  en  Yaiencia. 

DON  OOTIERRB. 

Bien  habéis  hecho  en  rendiros 

Y  mudar  de  pensamiento ,  • 
Donde  hay  mas  couoeiuiiento 
De  galas. 

DON  GONZALO. 

Gus^o  de  oiros; 
Mas  es  soberbia ,  por  Dios, 

Y  por  ella,  aunque  no  Importe* 
Habéis  de  ver  que  en  la  corte 
Yuelvo  á  competir  con  vos , 
Pues  hice  ya  prevenciones. 

TADEO. 

i  Cuáles  son?  ¿  Habláis  de  veru? 

DON  GONZALO. 

Entre  cuatro  faltriqueras 
Repartidos  mil  doblones. 

TADEO. 

Pese  á  ul,  á  eso  me  ijusto. 

DON  GONZALO. 

Y  echando  por  el  atajo, 
Pienso  con  menos  trabajo 
Comprar  no  tan  caro  el  gusto. 

DON  GUTIERRE. 

Y  ¿cómo  gusto  comprado 
Pensáis  que  lo  puede  ser? 

TADEO. 

Es  amante  mercader. 

DON  GONZALO. 

Debo  tenelle  estragado; 

Piro  en  la  corte  ver  quiero , 

De  mi  á  vos,  cuál  mas  conquista,'  /L 

Dando  galas  á  la  vista « 

O  á  la  esperanza  dinero ; 

Pero  han  de  ser  excusados 


Entre  los  dos  los  enojos. 
Si  en  quien  tos  ponéis  los  ojoi 
Envío  yo  los  recados. 

DON  GDTIBRIB. 

Sea  asi ,  y  nn  desengaño 
Y^is  presto  en  mi  verdad. 

TADEO. 

Yo  ayudo  con  la  mitad» 
Si  apostáis ;  ¡  gracioso  engaño ! 
Vencerá  la  parte  tova , 
Aunque  él  sea  un  Cicerón , 

Y  un  Narciso  en  la  opinión 
De  lodos,  como  en  la  snya. 
¡  Qué  confianza  tan  loca ! 

gué  locura  tan  notable  \ 
n  Madrid  oro,  y  potable , 
Desde  la  mano  á  la  tM>ca, 
Los  estados  califica . 
Los  corazones  granjea. 
Los  ánimos  lisonjea 

Y  las  sangres  purifica; 
Es  de  las  damas  espejo. 
Triaca  de  la  malicia , 
Tirano  de  la  justicia , 
Consejero  del  consejo. 
Es  idoto  de  lu  gefitea » 
Ali\io  de  tos  alanés , 
Oprobio  de  los  galanes. 
Cuchillo  de  los  valientes. 
Vergüenza  de  los  discretos, 
Injuria  de  los  honrados. 
Suspensión  de  los  cuidados 

Y  causa  de  los  eft* tos; 

Es  refulgente ,  es  hermoso , 
Es  hidalgo,  es  bien  nacido, 
Es  pujante ,  es  atrevido , 
Es  valiente,  es  poderoso, 
Es  piadoso  y  es  cruel ; 

Y  ya  afable  ó  ya  importuno , 
Del  rey  abajo  ninguno 

Es  tan  bueno  como  él ; 
Pero  tü ,  pues  te  acomodas. 
Rendirás  mas  ooraaones 
Con  el  son  de  dos  doblones 
Que  no  él  con  s«s  gatas  todM. 

DON  GUTIBBRB. 

Calla ,  necio ,  aue  infinito 
Me  enfadas ;  ello  dirá. 

DON  GOREALO. 

Y  vo  también,  bueno  está , 
A  las  obras  lo  remito. 

DON  GOTIBBRE. 

X  Ha  sabido  que  llegamos  • 
Nuestro  tío? 

Wm  «OXIALO. 

Está  enejado 
De  no  habernos  apeado 
En  su  casa. 

OOR  GOTIEBRf . 

Pues  digamos 
Que  el  Degar  llenos  de  lodo 

Y  tarde  la  causa  fué; 
A  mi  hermana  le  envié 
Unp^e. 

DON  GORULÓ.  (Ap.) 

Y  dI  abna  y  todo 
La  llevo ,  por  quien  desttem 
Todas  las  penas  que  pasa. 

DON  GOTIBRBC. 

81  habrá  ya  TueUo  A  su  casa  i 
e  sneonaeio  de  guerra. 
Nuestro  tio? 

TADBO. 

Explorador 
Iré  á  ser ,  y  mientras  llego. 
Dad  una  vuelta. 

DON  ootmtE. 

Yé  Itt^o. 


i^ 


TA»BO. 

tneniniíDO.SeAor; 

le  en  la  compelentít  esper^ 

le  has  de  probar  como  na  Cid. 

DOlt  GOTlBlkRE« 

lis  damas  de  Madrid    ^^ 
iré  amor. 

DOH  GOlCULO. 

Y  yo  dinero. 

{Vmh.) 

ie»  DOSA  BRIANOA  t  LÜCtA  por 
4  fu$rta ,  y  por  otra  EL  MARQUES. 

DOIVa   BRIAIfDA. 

M  por  esa  TenUna 
Tiene. 

LOCU. 

EsU  sin  recelo. 

■ABQO¿a. 

ü del  moDdo,  sol  del  cielo, 
lefl  divino  en  forma  bumana. 
do9a  briahba. 

loqne  tuja ,  marqaéa  mió ,     >|^ 
I  misma  desdicha  BOJ. 

MABQOiB* 

forqoé,mibieDt 

doHa  bbianda. 

Hoerta  estoy, 

ik  faena  en  el  albedrfo , 
^  pacieoeia  en  el  despecho , 

Ínlor  en  los  agravios ; 
palabras  en  los  labios. 
So  amor  tengo  en  el  pecho. 
(josprimoB  han  llegado,  Ns^ 
de  mi  padre  el  intento 
itesalMiS. 

MABQUiS. 

t#roe  siento 
'tfpsefoego  abrasado; 
'i  esioy  con  Ansia  encogida 
laese  rigor  perdido,    \ 
««eso  para  el  sentido^ 
^ lima  para  la  vida, 
Rn  faena  para  el  dolor,      ^ 
)(1o\1q  remedio  ansente^  ^ 
acornólo, solamente  ) 
pD  t\  pecbo  tengo  amor. 
L^oede  ser  qoe  me  destrón 
la  croel  padre ,  paea  desvia 
D  liesar  la  mano  mía 
tserlazodelatayaT 
fuera  de  no  estar  cubierto 
(teianie  el  Rey,  ¿ba  llegado 
Mngono  i  tener  estado     ^ 
^í  toas  rico  ni  mas  cierto  T 
¡Nfi  bubiera  yo  mereeido , 
Mendo  tuyo,  el  ser  tu  espoMK 
Si  oadera  tan  dichoso ,      — ^ 
Como  naci  bien  oaeido? 
Foc$ipor  qnéabale  mi  amort 
Por  qué  roe  úAen  tan  poco? 

iMrBBlAirBA. 

>o  hace  lai,  que  no  está  loco ; 
Jotes  recela,  Seftor, 
Tiendo  la  grandesa  ta|a, 
Qae  ea  to  casa ,  en  ta  poden 
Foera  cierto  escurecer    ^ 
ios  blasones  de  la  soya; 
Tisuqoíere  darme  ¿  an  hombre^ 
Qae  leuga  estado  menor  «x 
íu  qnleo  conserve  mejor  ) 
Su  mayoraigo  j  su  nombre. 
Ea  esto  solo  fondo 
FJ  matarme  con  dejarte. 

ttniaiii¿s. 

^Esposo,  al  ftif  quiere  darte 


EL  NARCISO  BN  SO  OPINIÓN. 

gae  valga  menos  qne  yo? 
n  eso,  mi  bien,  verás 
Lo  qae  desdichado  be  sido , 
Pnes  i  mi  solo  han  tenido 
En  menos  por  valer  mas. 

DOJfA  BRIANDA. 

Maerta  en  mi  desdicha  estoy ;   ^ 
Pero  ten  seguridad 
Qae ,  aunque  muera  en  su  crueldad , 
Seré  tuya ,  pues  lo  soy ;  >f^ 

Que  cuando  en  tanta  aspereza   ^^ 
No  baya  remedio  mejor. 
Aunque  le  sobre  rigor, 
No  ha  de  faltarme  firmeza. 

MABQUéS. 

Ta  con  tal  ofrecimiento , 
No  solo,  mi  cielo  hermoso,  \ 
No  estoy  muerto  de  quejoso/ 
Pero  estoylo  de  contento. 
Ya  vivo  en  tu  conQansa, 
Pues  si  mi  ventura  v». 
Que  00  te  fatula  fe  n^ 
Será  un  monte  mi  esperanu. 

D05ÍA  BSUNBA. 

HablB  paso. 

Salen  TADEO  t  LUGIA. 


LDCÍA. 

Atrevimiento 
Es  ese. 

TABBO. 

No  hay  que  dudar. 
lucía. 
¿Qué  quieres  hacer? 

TADEO. 

Entrar 
Hastt  el  último  aposento. 

•       locía. 
¿Estás loco?  ¿Dónde vas? 

TADCO. 

Eienpregunus. 

lucía. 

¿Qué  hacer  quieres? 

TABEO. 

Después  de  entrar. 

LUCÍA. 

Di  quién  eres. 
¿Bárlaste? 

TABEO. 

Pregunta  mas. 
lucía. 
¿Qué  haces? 

TADEO. 

Pregan  ta. 


Pregunta. 

#   LfbÍA. 


•  Ten; 

Esto  de  locura  pasa., 

TADEO. 

Soy  de  casa. 

LUCÍA. 

Y  ¿quién  de  casa? 

,         TADEO. 

Bien  preguntas ;  oye  quién : 
Soy  lacayo  del  sobrino 
Cuyo  tio  es ,  por  ser  suyo , 
Tan  mi  amo  como  tuyo , 
I  Y  esta  escalera  imagino 
Con  bastantes  escalones 
Para  subirme  y  entrar. 
lucía. 
¿Qué  es  aquello? 

TABEO. 

Basta  el  hablar, 
Me  sabe  bien ,  á  empujones. 


97 

LUdA. 

Digo  que  gastas  humor 
AUevido  y  extremado. 

TADEO. 

Diómele  para  el  xecado 
Don  Gutierre  mi  señor. 

D05FA  BBIAIfD*. 

Temo  que  lacayo  sea 

De  mi  primo  y  de  mi  daño. 

MARQUéS. 

Pues  ¿qué  haremos? 

DOiiÍA  BRIATIDA. 

No  me  engafio, 
Pesaráme  que  le  vea ; 
No  estés  con  pecbo  cobarde. 

MABQUÉS. 

¿Cómo ,  si  te  tengo  en  él? 

D05fA  BBIAIfBA. 

T6  disimula  con  él ; 
Que  yo  me  voy. 

■ABQUiS.v 

Dios  u  gaarde. 

iYau.) 

TADfcO. 

Ya  estás  menos  ofendida 
Y  enojada. 

LUCÍA. 

Es  cierta  cosa , 
Pues  que  me  llamaste  hermosa. 

TADEO. 

Fué  palabra  muy  sentida. 

•LUCÍA. 

Fueron  las  satisfaciones 
Muy  bastantes. 

TADBO. 

Yo  me  holgara 
Si ,  como  id  buena  cara , 
Tuviera  buenas  razones. 
¿Quién  es  este  caballero? 

LUCÍA. 

Un  marqués  que  está  esperando 
A  don  Pedro,  mi  señor. 

TADEO. 

Cansaráse  de  esperalio; 
Que  el  esperar  es  morir. 

■ABQU¿S. 

No  me  enojo ,  aunque  me  canso ; 
Pero  decidle,  Señora, 
Que  yo  no  pequeño  rato 
Le  esperé  para  decille 
Qae  favorezca  un  soldado, 
A  quien  debo  obligaciones, 

Y  que  volveré  de  espacio. 

LUCÍA. 

Serviré  á  vueseñoría.  (VflM.) 

TADEO. 

Y  yo  y  todo,  porque  gasto 
Buen  humor  y  buena  prosa. 

MABQUÉS. 

Y  aun  el  donaire  no  es  malo. 
¿De  dónde  sois? 

TADEO. 

Debo  ser 
Entre  español  y  gabactio ; 
De  Francia  á  Valencia  vine , 

Y  vióme  de  pocos  años 
La  plaza  de  la  Olivera 
Alambor  y  abanderado. 

■ARQUiS. 

¡  Buenos  cargos !  ¿y  os  llamáis? 

TADEO. 


Tadeo,  el  primer  lacayo 
De  mi  nomibre,    . 
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■A1I0D1Í8. 

Asi  lo  creo : 
Y¿8erTl8? 

TADEO. 

Signe  mis  pjisos 
Don  Gutierre,  mi  seQor, 
Caballero  valenciano. 

■ARQUES. 

¿Es  principal  caballero  t 

TADEO. 

Así  tuviera  los  cascos 
Gomo  los  abuelos  tuvo. 

■ARQuáS. 

i  Hurmarais  de  vue#(ro  amot 

.  TADEO. 

Así  el  hacello  me  toca 
Para  parecer  criado. 

■ARQUES. 

i  Es  rico? 

TADEO. 

Pudiera  serlo , 
.  Que  es  varón  calificado ; 
Segor  es  de  seis  aldeas , 
Pero  con  empeños  tantos , 
Que  los  vasallos  se  come. 
Crudos,  cocidos  y  asados. 

■ARQUÍS. 

¿E^  liberal? 

TADEO. 

¿Liberal? 
No  vieron  ojos  bumanos 
En  su  casa  pasajeros 

Y  en  su  mesa  convidados. 

MARQUÉS. 

¿Tiene  caballos? 

TADEO. 

No  tiene; 
Pero  aunque  muera  rabiando 
De  hambre,  no  dejará 
De  tener  macbaelo  ó  macho. 
Tiene  impulsos  de  arriero» 
Cuyas  cau.«as  le  inclinaron 
A  géneros  de  animales 
Transversales  y  bastardos. 
Yo  solo  le  conocí 
De  poco  precio  un  caballo» 
Que  le  sirvió  pocos  dias, 

Y  hubo  de  venderlo  manco ; 
Porque  la  carga  de  un  necio 
Es  insurrible  trabajo. 

■ARQUéS. 

Pues  ¿en  qué  gastó  su  hacienda 

•      TADEO. 

Tiene  el  humor  mas  extraSo 
Que  vieron  las  tres  edades. 
{Ap,  Pienso  que  me  voy  picando 

■ARQUES. 

Proseguid ,  por  vida  mia ; 
¿Cómo  se  perdió? 

TADEO. 

Jugando 
A  la  pelota  de  viento 
Partidos  disparatados ; 

Y  á  ios  trucos ,  sin  saber 
Tomar  en  la  mesa  el  taco. 
Le  vi  perder  muchas  veces 
A  mil  v  á  dos  mil  ducados; 

Y  fabricando  vestidos 
En  mala  luna  cortados. 
Pues  fué  la  de  su  cabeza , 
Yj  creciendo  ya  menguando. 
Una  vez  le  vi  poner 
Sobre  un  vestido  de  paño 
Mas  de  seis  mil  y  quinientos 
Botones  abellotados; 

Y  sucedióle,  después 
De  ser  excesivo  el  ga^to , 
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DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Ser  ridículo  el  vestido, 

Y  quedar  ^1  muy  ufano. 
Por  comprar  una  carroza 
Se  cargó  diez  violarlos 
(Que  á  los  censos  de  por  vida 
Ansi  en  Valencia  llamamos) 

Y  dos  caballos  frisones , 
Con  un  cochero  borracho , 
DesaOaron  los  vientos , 

Y  por  una  puente  abajo 
Dieron  con  todo  al  través , 

Y  un  pof  talero  mataron 
A  lanzadas,  como  moro, 

Y  entre  puertas ,  como  gato. 
Gastó  también  ciegamente 
naciendo  caminos  largos 
Por  ver  solo  una  mujer , 
A  quien  no  tocó  una  mano , 
Por  dar  ¿  entender  no  mas 
Que  era  escogido  y  llamado 
De  una  mujer  que  en  la  corte 
Los  principes  celebraron. 

■ARQUES. 

Luego  ¿preciase  de  lindo?  ,  .  .  • 

TADEO.  ^' 

Aunque  gastara  mil  años 
En  decir  lo  que  hay  en  eso , 
Me  sobraran  cuentos  largos :      . 
Un  Narciso  en  su  opinión        /  ^ 
Rs  tan  tierno  enamorado 
De  si  mismo ,  que  á  su  sombra 
Suele  alarga  I  le  los  brazos. 
Con  estas  satisfacciones , 
Muy  arrogante  y  muv  falso, 
De  cuantos  ojos  le  miran. 
Torcidos  ó  regalados , 
Piensa  que  le  arrojan  fuego , 

Y  que  deja  enamorados 
Sus  dueños ,  que  por  ventara 
Su  locura  celebraron ; 

Y  entre  confusas  ideas , 
Pueden  tanto  sus  ensaños ,  • 
Que  cuenta  ñor  suceaidos 
Los  gustos  imaginados; 
Asi  se  mira  y  se  goza 
Mas  contento  que  engañado. 
Pensando  que  hasta  las  bestias 

1  Se  les  llena  los  cuidados; 
VY  no  es  patraña,  por  Dios. 

Escucha  un  cuento  galano.— 

En  Valencia,  yendo  un  día 

Poruña  calle,  encontramos 

Una  muía  de  un  doctor 

Ala  puerta  de  un  letrado; 

La  cual  volvió  la  cabeza 

A  la  que  los  dos  pasamos. 

Mascando  freno  y  espuma. 

Gruñendo  y  orejeando; 

Y  él  dijo,  muy  en  su  seso : 
c  ¡  Ah  Tadeo !  ¿Lo  has  notado^ 
Hasta  las  muías ,  pof  Días, 
Me  miran  con  ojos  claros !  a  • 

■ajiqdIs. 
Donoso  extremo ,  ¿  fe  mia; 
Graciosamente  has  contado 
Lios  milagros  de  su  vida. 

TADEO. 

guisfera  ser  un  milagro     « 
mpleado  en  tu  Servicio, 
Mas  cuéntame  por  tu  esclavo. 

■ARQUES. 

Amigos  hemos  de  ser; 

Adiós.  (Ap,  Moriré  si  falto 

Sin  ver  mi  gloria  al  salir.)        ( Voie.) 

TADEO. 

Por  lo  que  me  has  escuchado 
Beso  mil  veces  tos  pies; 
Que  parece  que  descanso 
El  corazón  cuando  cuento 
1  Disparates  de  mi  amo. 


Saie  LÜClA. 

LOCÍA. 

Apercíbete  i  pedir 
Albricias ;  que  ya  se  apea 
MI  amo. 

TADKO. 

En  buen  hora  sea ; 
Mas  tú  volviste  A  salir 
Solo  por  volverme  i  ver. 

locía. 
A  lo  menos  por  oírte , 
Solemnizarte  y  servirte. 

TADEO. 

I  Qué  buen  gusto  de  mqjer! 

LOCU. 

Luego  ¿imaginas  qoe  estoy 
Perdida  por  tus  amores? 

TADEO. 

Repito  los  borradores 
De  mi  amo ,  oedo  soy. 

LOCÍA. 

De  la  caheu  A  los  pies 
Ereí  bellaéo. 

, TADEO. 

Y  por  ello 
Ya  tuyo. 

LUCÍA. 

Veréme  eo  ello. 
Adiós.  {Xcie 

TADIO. 

luguetona  es. 


Sale  DON  PEDRO ,  y  cilAfios  eonjl 

oír  CRIADO. 

Quejábase  aqnel  soldado 
Con  razón.  0 

DOM  rcMO. 

Aosl  es  verdad. 
Provea  so  majesud 
Mi  plaza;  que  estoy  cansado 
De  ver  ya  las  cosas  tales , 
Que  vieneo  á  ser  mejores 
Los  billetes  de  señores 
Que  fees  de  los  generales; 
Que ,  como  toda  mi  vida 
Serví  eo  Fundes,  ein  campafia, 
Sé  lo  que  luce  una  oazafta 

Y  lo  que  caesu  niia  herida ; 

Y  oféndeme  el  ver  tan  llano 
Valer  con  razón  sveinu , 
Mas  que  la  sangre  la  tinu. 
Por  venir  de  buena  mano. 
Con  razón  estos  rigores 
Apuran  muchas  padeocias , 

Y  no  sé  con  qué  condénelas 
Los  grandes  y  los  sefiores 
Les  qoiun  A  los  soldados 
Mercedes  y  honras  ste 
Para  pagar  de  su  casa(  ^ 
Los  servicios  mal  ps^ 
Disculpados  desatinos 
Dicen  los  soldados. 


(SllftUs 

isa^k 


TADEO. 

Voy. 

DOn  PEDRO» 

¿Quién  eres? 

TAno. 

Licajoioy  ' 
Corono  de  tos  doe  sobrkioi , 
Que  anoche  llegaron. 

00(f  PEDRO. 

Ya 
Lo  be  sabido. 


TAOIO. 

To  bosaaé 
I  posada  7  DO  la  bailó. 

DOlf  rcMO. 
irs(iQ«  yo  Alera  allá; 
j¡  00  reñirse  apear 
esla  sa  caaa  me  qacjo. 

TADBO. 

)r  DO  Teñir  en  bosquejo 
I  qoisieron  retocar; 
is  por  la  falaa  entraren 
hora,  j  ellos  dtráQ 

I  diftCQlpa. 

DON  PEDIO. 

Eo  alendarán 
w  sa  fisla  lo  qne  erraron. 

TADEO. 

is  no  porque  van  llegando 
jrderé  en  esta  ocasión 
Hilbridas. 

non  PEDBo. 

Ni  es  naon. 

TAAEO. 

I  tu  pido. 

DON  PEDRO. 

To  las  mando. 


Un  DON  GUTIERRE  t  DON  GON- 
ZALO. 

D09  GÜTBtBE. 

¡i  habrá  ya  llegado? 

DON  COirULO. 

«les.* 

•  DOír  PEDRO. 

fiobrioos! 

DOK  GOTIBRRB. 

¡S^or! 

DON  GONZALO. 

¡SeBor! 

e  DOil  PEDRO. 

Dos  dijera  mejor. 
lifiOslamaDO. 

DOR  GOaZALO. 

Y  los  piés« 
hn  que  asi  nos  perdones 
Lo  qae  Urdamos. 

ROE  PEDRO. 

Llegad 
P  pecho  y  tomad ,  tomad 
ibruos  y  bendiciones. — 
Uima  k  Brianda  y  Meocia ,       .^^^ 
tragan ,  Tengan  al  momento ;    : 
pt  es  may  grande  este  contento, 
I  repartíríe  querría.-- 

(Vann  erM9.) 
iCoDo  Tenis? 

DOIVGOTIVRRB. 

Los  caminos 
^  han  Iratado  mny  mal ; 

f*n  frios. 

DOMPEDRO. 

üQoléndlceUlt 
Id  Ules  afios,  sobrinos , 
Cuando  se  anima  ia  edad 
ixmelJaTenil  Talor, 
¡Tienen  rrío  ni  calor 
Los  hombres? 

a03l  GOKZALO. 

AsiesTerdad; 

Ttni  primo  porií  habló, 
Pcrqae  yo  dq  lo  aenti. 


EL  NARCISO  EN  Sü  OPINIÓN. 

DOIf  GOTIEBRE. 

Aunque eonfleso  que  si, 
Bien  pude  pasarle  yo. 

TADEO.  (Ap.) 

Con  el  fieltro  y  mascarilla, 
Que  la  lez  le  conservara , 
Porgue  piensa  que  es  su  cara 
La  flor  de  la  maraTilla , 

Y  es  un  puro  cordobán. 

DON  PEDRO. 

Galanes  ?enis  y  buenos ; 
Vos,  don  Gutierre,  á  lo  menos. 
Tan  del  todo  estáis  galán , 
Que  pueden  pensar  de  vos    ^ 
One  asi,  calzado  y  vestido,  y 
De  la  corte  babeis  nacido; 
Galán  sois. 

DOÜ  GUTIERRE. 

Débolo  á  Dios; 

Y  yo  de  serlo  me  precio 
Con  particular  cuidado. 

DON  PEDRO. 

(Ap,  Si  este  mozo  es  confiado 

Y  no  es  loco ,  será  necio.) 
Si  asi  el  acero  os  ponéis , 
Si  asi  las  armas  jugáis , 
Como  Iss  galas  lleváis , 
Gran  caballero  seréis. 

DON  GUTIERRE. 

También  sé  blandir  la  espada 

Y  sabré  terciar  la  pica ; 

Que  á  cualquier  cosa  se  aplica 
Mi  persona  ejercitada ; 
Bien  mis  fuerzas  acomodo 
A  todo.  • 

DON  PEDRO. 

Asi  Dios  OS  guarde. 

DON  GONZALO. 

No  bay  valenciano  cobarde. 

DON  PEDRO. 

En  todo  el  mundo  bay  de  todo. 

DON  GONZALO.  (Ap.) 

Ya  el  bumor  le  ba  conocido 
Mi  tio,  pues  le  ba  mirado 
Entre  atento  y  admirado. 

TADEO.  {Ap.) 

\  Qué  flalso  está  y  qué  engreído ! 

Saien  DOÑA  BUf ANDA  t  DOÑA  MEN- 

CÍA. 

DON  PEDRO. 

Brianda ,  tus  primos  tienes 
Ya  en  tu  casa,  á  verlos  llega.— 
Mencla ,  tu  hermano  y  primo     < 
Logran  la  esperanza  nuestra. 

DOÑA  BRIANDA.  , 

Sean  mis  primos  «bien  venidos. 

DOÑA  MENCiA. 

Tan  dichosamente  vengan 
Como  alegre  los  recibo. 

DON  GUTIERRE. 

Señora ,  á  tus  pies  merezca 
Tu  mano...  ^ 

«  nOÑA  BRIANDA. 

¡Primo,  Señor! 

DON  GONZALO. 

¡Prima! 

DOÑA  hencía. 

¡Primo! 

DON  GONZALO. 

¡Ab,  quién  pudiera 
Apretar  mas  este  abrazo ! 

DOÑA  mencía. 

Sirvan  los  ojos  de  lengua.         ^ 


DON  PEDRO. 

De  don  Gutierre  fué  padre , 
Que  Dios  en  el  cielo  tenga , 
Don  Alonso,  hermano  mió , 
Cuyo  mayorazgo  hereda. 

DON  GONZALO. 

Participe  yo  Umbien 
De  tu  mano... 

DOÑA  BRIANDA. 

Bueno  fuera 
No  darte  también  los  brazos. 

DON  GUTIERRE. 

¿Hermana? 

DOÑA  vencía. 

Hermano,  á que  pueda 
Abrazarte?  Aun  no  lo  creo. 

TADEO. 

Ya  los  ojos  se  le  lleva 
Suprima... 

DON  PEDRO. 

Y  de  don  Gonzalo 
Fué  mi  hermana  doña  Elena 
Madre  y  gran  hermana  mia , 
Qne  ya  del  cielo  es  estrella. 
Sentémonos.— ¡Hola!  sillas.— 

Y  luego  quiero  que  sepan 
Mis  sobrinos  la  ocasión 
Que  los  trujo  de  Valencia. 

{Siéntanse,) 

DOÑA  BRIANDA.  (Ap,) 

Ya  comienzan  mis  temores. 

DOÑAHENCÍA.  {Ap,) 

Ya  mis  recelos  comienzan. 

DON  GONZALO.  {Ap,) 

En  mi  prima  tengo  el  alma. 

DON  GUTIERRE.  (Ap.) 

¡Qué  soberana  belleza! 

DOÑA  BRIANDA.  (Ap.) 

¡Quéa£^||{^o  caballero!  -y^ 

DON  GUTIERRE.  {Ap,) 

¡  Qué  declarada ,  qué  tierna     ^ 

Sus  ojos  puSo  en  los  mios  j^ 

ConAgual  correspondencia!  )\ 
Ya  pica  el  pece ,  por  Dios. 

DON  TADEO.  {Ap,) 

Sin  duda  mi  amo  piensa 
Qoe  ya  es  suya ,  y  atribuye 
Lo  que  es  desaire  á  terneza. 

DON  PEDRO. 

Yo,  como  sabéis,  sobrinos. 
Aunque  mayorazgo  era    ^ 
En  la  casa  de  mis  padres,^ 
Pudieron  sacarme  della ,  - 
Casi  en  pueriles  años. 
Sin  su  gusto  y  con  mi  estrella  t 
La  inclinación  de  las  armas 

Y  el  bullicio  de  la  guerra. 
Pasé  á  Flándes,  y  probé 
Tan  dichosamente  en  ellas, 
Que  fui  añadiendo  blasones 
A  mi  heredada  nobleza; 
Llegué  ^er  maese  de  campo 
Con  la  misma  ligereza 

Que  yo  tuve  en  dilatar 
Mi  opinión  y  mí  experiencia. 
Por  mi  mujer  merecí 
A  una  señora  flamenca. 
Tan  principal  como  rica 

Y  tan  casta  como  bella ; 
Pero  llévesela  el  cielo , 
Habiendo  sido  en  la  tierra 
Tal ,  que  solas  sus  memorias 
Hacen  mis  entrañas  tiernas. 
Dejóme  á  solo  Brianda ; 
Vine  á  la  corte  conella. 
Habiendo  servido  en  Flándes 
Pasan  los  años  de  treinta ; 
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Por  lo  cual  sa  maijesud , 
Así  en  boiiras  como  en  reatas , 
Me  hizo  grandes  mercedes, 
Aunque  mayores  promesas , 
Después  de  hacerme  también 
De  su  consejo  de  Guerra. 
Recien  llegado  á  Madrid , 
Porque  sola  no  estuviera 
Brianda,  vino  Mencía, 
Por  mi  gusto ,  de  Valencia , 
Que  b¿  ya  dos  años  y  mas 
Qué  la  acompaña  y  consuela; 

Y  ahora ,  viendo  mi  edad 
Tanto  á  los  tiempos  sujeta, 
Que  parece  aue  los  años 

A  la  muerte  lisonjean , 

Y  queriendo  disponer 
Con  mi  voluntad  postrera 
De  mi  alma ,  de  mi  bija , 

De  mi  estado  y  de  mi  hacienda; 
Aunque  á  Brianda  me  piden 
Con  aplauso  y  competencia 
En  la  corte  mas  señores 
Que  su  fama  tiene  lenguas ; 
Temiendo  en  lo  porvenir 
Que  mi  nombre  se  oscurezca , 
Si  no  entre  hazañas  mayores , 
Entre  mayores  grandezas ; 

Y  previniendo  también 

Que  en  mi  patria  no  se  pierdan 
J5e  mi  casa  los  blasones , 
Aunque  en  la  ajena  florezcan, 
Quiero,  tomando  consejo 
De  mi  madura  experiencia 
(Pues  mi  mayorazgo  vale 
Mas  de  doce  mil  de  renta), 

?ue  se  conserve  en  mi  nombre 
que  se  logre  en  mi  tierra , 
Volviendo  a  la  sangre  mia 
Lo  que  be  comprado  con  ella ; 

Y  asi,  envié  por  los  dos , 
En  quien  tan  iguales  pesan 
Las  obligaciones  mias , 
Para  que  mi  hija  pueda , 
Haciendo  elección  del  uno , 
Unir  en  los  dos  mi  herencia. 

LOn  GUTIERRE.  {Ap,) 

jL  Quién  duda  que  seré  yo 
El  escogido  por  ella? 

D05ÍA  «ElfCiA. 

Ya  está  por  mi  prevenida. 

I>OIf  GOIVZALO. 

Y  cuando  no  lo  estuviera , 
¿Hay  humanos  intereses 

Por  quien  yo  olvide  tus  prendas? 

DON  GUTIERRE.  {Ap,) 

Ya  con  los  ojos  me  nombra. 

D05ÍA  BRIAITOrA.  (Ap,) 

Confusiones  me  rodean 
El  alma. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  dices,  hija? 
PoSk  briaüda. 
¿  Cómo  con  tanta  presteza ,    * 
Señor,  puedo  resolverme? 
Sí  gustas,  dame  licencia 
Para  pensarlo  mejor. 

don  GUTIERRE.  (Ap.) 

Ya  me  ofende ,  pues  lo  piensa. 


SaU  UN  PAJE  DEL  MARQUÉS. 

PAIK. 

Para  dar  la  bienvenida 
A  estos  señores ,  licencia 
^(deel  Marqués,  mi  señor. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

dompedro. 

Entre  el  Marqués  norabnena; 
Saldréle  yo  ¿  recibir. 

PAJE. 

No  es  menester;  que  ya  entra. 

EL  MARQUÉS ,  UN  PAJE  y  CRUDOf. 

EL  HAIOU^S. 

Esta  poca  cortesía 

De  no  esperar  el  recado 

Perdone  vuseñorla , 

Pues  en  mi  se  habrá  fundado  ^/ 

Sobre  amistad.  ^ 

DON  PEDRO. 

Honra  es  rola 
Eltrataf  mi  casa  asi; 
Conozca  á  mis  valencianos. 

EL  MARQUÉS. 

Por  servirlos  vine  aqui.     >C^ 

DON  GUTIERRE. 

Para  darme  k  mi  las  manos. 

DON  GONZALO. 

Y  darme  los  pies  i  mi. 

TADEO. 

Pues  que  somos... 

PAJE. 

Si  seremos. 

TADEO. . 

¡Oiga  voacé! 

PAJE. 

Bien  por  Dios. 

TADEO. 

Criados  i  vela  y  remos , 
Coro  aparte ,  murmuremos 
De  nuestros  amos  los  dos. . 

PAJE. 

Va  de Juego. 

TADEO. 

Va. 

EL  HARODÉS. 

Señora , 
Vuesamerced  ¿cómo  está? 

D0.1a  BRIANDA. 

La  salud  que  tengo  agora , 
Siempre  al  servicio  estará 
De  vuesefioría. 

EL  HARQCis. 

Y  ¿mejora 
De  su  gran  melancolía 
Vuesamerced  ? 

Do^A  mencía. 

Con  UJ  contento , 
Estoy  Joca  de  alegría. 

DOffA  RRIANDA. 

¿Cómo  está  vueseñoila? 

EL  MARODÉS. 

Algo  Indispuesto  me  siento. 

doRa  brunda. 
Eo  el  alma  me  pesó. 

EL  HARQnÉS. 

Ya  tengo  salad  entera. 

DON  GUTIERRE.* 

Mil  males  tomara  yo , 
Si  para  todos  tuviera 
El  milagro  que  os  sanó. 

D05ÍA  BRIANDA. 

Hasta  tenellos ,  quejoso 

No  estéis ,  primo ;  aun  es  temprano. 

DON  PEDRO. 

¿Sobrino? 

DON  GVTIERRE. 

%     Ya  soy  dichoso. 


DONMMO. 

Como  poco  cpitesano. 
Parece  que  estáis  eeloso. 

DON  GUTIERRE. 

¿Yo  oeloB ?  Ni  aun  de  los  cielos 
No  hayáis  miedo  que  los  pida ; 
Mal  conocéis  mis  desvelos , 
Un  hombre  soy  qne  eo  mi  Tída 
Ni  tuve  envidia  oi  celos; 
Porque  siempre  un  hombre  hestdo 
Que  inünitos  los  he  dado. 
Mas  nunca  los  he  tenido. 

ñoflA  BRIANDA.  (Áp,) 

¡Qué  necio  tan  confiado! 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

¡Qué  bachiller  Un  corrido ! 

TADIO. 

Sospecho  que  no  se  eogafia 
Del  todo  mi  amo ,  pues 
Gomo  el  sol  en  la  campaña « 
Los  ojos  pone  el  Marqués 
En  su  prima. 

PAJE. 

Es  cosa  extraña 
Lo  aue  adora  á  esta  mqjer, 

Y  ella  admite  su  esperanza. 

TADEO. 

¡Qué  bello  decir  y  bacer 
Los  criados  á  la  usanza 
Deste  tiempo !  Asi  bao  de  ser , 
Pues  deben  al  ser  discretos 
Descubrir  al  primer  lance 
De  sus  amos  los  secretos. 

DON  OOREALO. 

No  hayas  tnieüo  Que  te  alcance 
La  causa  ni  los  efetos;  « 

Pues  el  propio  valor  suyo 
Perderá  primero  el  oro 
Que  yo  dTeJe  de  ser  tuyo. 

DO^A  lENCÍA. 

A  lo  mucho  que  te  adoro 
Estas  dichas  atribuyo;      ^ 
Ya  te  doy  mil  parabienes. 

DON  oonALo. 
DeJa  ocasiones  de  quejas» 

Y  dame  causas  de  bienes. 

DOJiA  KNCU. 

May  sin  reeelo  me  dejas. 

DON  CONIALO. 

Y  muy  seguro  me  llenes. 

DON  O0TIERRK. 

Precióme  yo  de  atrevido. 

DOifA  RRIAKDA. 

TÚ  en  tener  tales  recelos. 
El  sin  duda  qne  lo  has  sido. 

EL  aARotn^.  (Ap.) 
\  Muero  de  envidia  y  de  celos ! 

DOÜA  RRIAHaA. 

Al  Blarqnét  miro  ofendido» 

DON  COTIBIRE. 

Oye. 

DOÍVA  niANDA. 

Sabrélo  deanes , 
Pues  tan  ppoo#^  ni  viene 
En  eso.— ^efior  Marqués, 
¿En  qoé  agora  se  entretiene 
Mi  señora  doña  Inés? 

BLMARQDtfs. 

Mi  hermana  solo  en  ser  mia 
Tiene  por  gusto  y  deporte. 

DOAi  BRUNDA. 

Rayos  de  qiujas  me  eiivia. 


0U  guarde,  es  en  ta  corte 
que  es  el  sol  para  el  dia« 

IKkR  6UTIBRHB. 

ué!  ¿Rermaiu  tiene  tan  bella  t 

EL  ■AROVrtU. 

¡M  i  besarte  las  maoos, 

POR  GUTIBRtl. 

icbo  me  holgara  de  verla. 

ttoñk  BRumá. 
s  tuyas  beso. 

DON  rBDBO. 

Honráranoe 
ta  asa,  pues  eo  ella 

fiaremos  ocasión 
Apresto... 

EL  SAIQBKs. 

¿Cónao? 

Mlf  FSMO. 

Secan 

Bríaoda. 

EL  waívriM.{Áp.) 

¡Elcoraxon, 
iolado.se  me  abrasa! 

aon  raMio. 

vtpie  signe  iM  opinión , 
a  el  ODO  de  los  aoa 

brioos. 

Del  todo  maerto 
li  mi  marqnés.  ¡  Ay  Dios ! 

EL  MABQUtS. 

¡esü  del  todo  el  concierto 
tconcloidoporyost 

DO:V  FEDBO. 

lisia  sQTolunUd; 
lio  ie  falta  escoger 
coál  quiere. 

EL  «AKQCiS.  (Ap.) 

iHay  ul  crueldad  I 

iy  mudable  1 

OO^ÍA  eaiAlCDA. 

¿Qué  be  de  bacer? 
)iTéle  qae  do  es  verdad  t 

EL  VAaQOtS. 

ni  mil  veces  dichoso 
I  qae  quedare  elegido 
or  ella. 

w)n  GüTiEaiiB. 

Vas  que  glorioso 
loedaré  siendo  escogido. 

DOn  OOKIALO. 

^0  quedaré  envidioso. 
Esto  ba  sido  caqapUmieDto , 
beo  mío.) 

OOÜA  HBIICIa. 

Con  todo,  agora 
*<oa  toda  el  alma  lo  siento. 

EL  BAaQOÉS. 

'oesamerced,  mi  sei)ora« 
•Qu»  de  este  contento 
lilv^res  de  años .  cootados 
M  los  DÍDatos  loa  bienes. 

DOfi  A  BMAMIA. 

lo  agradezco  esos  cuidados ; 
Pero  uuoca  parabienes 
Be  admiten  adelantados , 
Porque  suele  suceder 
Dmibar  las  espennias 
U  íarlona. 

EL  aABQt]^. 

Puede  ser, 
H^  que  para  hacer  madaasas, 
lltíU  en  el  nombre  es  ni^er ; 


EL  NARCISO  EN  SU  OPINIÓN. 

Y  porooe  pienso  que  es  tarde , 
Será  bien  daros  lugar. 

aoSlA  bmaroa.  (Áp,) 
;  Qué  perdida ,  qué  cobarde 
kedejal 

DOIfPEDBO.   (Ap.) 

¡Qoé  sospechas 
Me  deja! 

ELVABOVÍS. 

El  cielo  os  guarde. 

D0!«  PEDEO. 

Todos  te  acompañarémof. 

■AEQOéS. 

No,  por  mi  vida ;  ¿por  qné 
Usáis  de  ules  extremos? 

DON  GDTIERaB. 

Yo  solo  me  quedaré. 

DOÍlA  HElfCÍA. 

Porqne  solas  no  quedemos. 

■ABQOÉS. 

Muerto  voy. 

DON  GOTRBBE. 

Seré  despojos. 

TADEO. 

Como  en  su  centro  quedó. 

D05ÍA  BRIAIfOA. 

¡Qué  disparates!  Qné  antojos ! 

DOB  GOTIERRE.  njLf 

Parece  que  níe  miró,       ,    Vs^ 
Dándome  el  alma  en  los  ojos. 

PAIE. 

Bravos  ademanes  son 

Los  de  tu  amo;  be  pensado... 

TADEO. 

Pienso  que  tienes  razón. 

PAJB. 

Que  es  un  necio  confiado. 

TADEO. 

Y  un  Narciso  en  su  opinión. 

{Vanse  unos  por  una  puerta,  y  otroi 
por  otra.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  DON  PEDRO  v  DONA  BRIANDA. 

pOR  PBDBO. 

Brlanda,  mal  te  aprovechas 
Del  valor,  porque  me  pones 
Con  dudas  en  ocasiones 
De  recelos  y  sospechas , 
No  de  tu  honor,  cuyo  brio 
Estriba  en  tan  buen  cimiento , 
Sino  de  algún  pensamiento 
Que  se  encuentra  con  el  mío ; 
Resuélvete  en  escoger 
Para  esposo,  de  estos  dos 
El  uno. 

DOÑA  BRIAICDA. 

¿Tan  presto?  ¡AvDios! 
¿Cómo,  padre ,  puede  ser? 
Este  finao  indivisible 
Del  casamiento  ¿no  es , 
Ciego  en  los  cuerpos,  después 
Para  las  almas  terrible  ? 
No  es  tan  cruel ,  no  están  fuerte , 
Que  aunque  la  razón  lo  pida, 
No  le  desata  la  vida, 
Sino  le  acaba  la  muerte  ? 
Pues  ¿cómo,  padre ,  al  compás 
De  la  prisa  que  hay  eo  ti» 
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De  dos  hombres  para  mi 
Mirar  el  que  vale  mas? 
¿  Podréles  ver,  por  momentos 
Tan  llenos  de  pesadumbres , 
El  valor  en  las  costumbres, 

Y  el  alma  en  los  pensamientos? 
iPodré  ver  con  tal  presteza 

De  cuál  se  aplica  el  amor). 
Mi  sangre  con  mas  calor, 
MI  gusto  con  mas  terneza? 
Mira  que  es  Justo... 

DON  PEDRO. 

No  es  justo* 
Para  quien  echa  de  ver 
Que  en  elección  de  mujer 
Las  mas  veces  yerra  el  gusto ; 

Y  asi,  esposos  escogidos 
Entre  amorosos  cuidados. 
Si  no  mueren  descuidados. 
Padecen  arrepentidos. 
Pero  cuando  elige  esposos 
La  paternal  providencia , 

En  premio  de  su  obediencia , 
Las  mas  veces  son  dichosos. 

Y  tü ,  á  ser  mas  bien  mirada , 
Mas  humilde ,  mas  sujeta , 
Mas  prudente ,  mas  discreta , 
Mas  dócil  y  mas  honrada , 
Porque  de  ti  se  tuviera 
General  satisfacción , 
Fiaras  de  mi  elección 

Lo  que  d^  la  tuya  era. 

DO^A  BRiARDA. 

Tu  eres  padre  y  dueño  mió , 
Pero  en  la  mujer  ¿no  ves 
Que  en  esto  solo  no  es 
La  liberUd  desvario? 
De  mi  esposo... 

DON  PEDRO. 

Di. 

DOÑA  BRURDA. 

Señor, 
A  ti  no  te  ha  de  tocar. 
Si  es  flemático,  el  pesar; 
Síes  colérico,  el  temor; 
Si  es  importuno,  el  enfado; 
Si  es  vicioso,  la  costumbre ; 
Si  es  necio,  la  pesadumbre ; 
La  afrenta ,  si  no  es  honrado ; 

Y  si  el  pecho  le  desama , 
Tü,  Señor... 

DON  PEDRO. 

Di. 

DO.XA  BRIANDA. 

¿Mal  forzoso 
Has  de  partir  con  mi  esposo 
Una  mesa  y  una  cama  ? 
Pues  si  yo  ne  de  ser,  ¿por  qué 
Quieres  elegir  por  mi , 
Ni  darme  prisa? 

DON  PEDRO. 

¿Asi?  Asi? 
Nunca  tal  imaginé; 
Mujer  apenas,  ¿no  veis     . 
Lo  que  entiende  y  lo  que  traza  ? 
Alrevidilla  rapaza , 
1  Tanta  libertad  tenéis? 
Pues  poroue  no  la  tengáis , 
Elegir  y  obedecer 
Dentro  de  un  hora  ha  de  ser ; 

Y  advertid  que  si  os  tardáis , 
Haré  yo  vuestra  elección , 
Con  diligencias  no  malas , 
Para  cortaros  las  alas , 
De  tan  libré  corazón. 
No  repliquéis ;  ¿hay  Ul  cosa  ? 
¡Hola,  hola !  ¿quién  pensara 
Este  extremo  de  esa  cara 
Tan  compuesta  y  vergonzosa?  {Vate-) 
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DOffá  BAURBA. 


Apenas  tiene  pluma  el  atecilla , 
Cuando  pone  en  los  Tientos  el  cuidado; 
Ei  mas  menudo  pez  del  maí*  salado 
Suele  atreverse  a  su  arenosa  orilla. 
^^  el  monte  la  tierna  cerTatilla , 
nanque  con  su  peligro  pace  el  prado, 
Las  útiles  defensas  del  ganado 
Pierde  tal  vez  la  mansa  corderilla. 

Sube  al  aire  la  tierra  mas  pesada, 

Sale  de  madre  el  mas  pequeño  río, 

El  cobarde  mayor  saca  la  espada; 

^  La  menor  esperanza  finge  brío, 

/Y solamente  la  mujer  honrada  \ 

\rieoe  sin  liberud  el  albedrio!  / 

SiOen  LUCÍA  i  EL  MARQUÉS. 

.^LOCÍA. 

Ya  de  sns  negocios  trata 
El  viejo,  y  puedes  entrar. 

MARQUES. 

Con  (|uejas  he  de  matar 

A  quien  con  celos  me  mata.— 

¿Es posible,  Señora... 

OO.^A  BRIANDA. 

Marqués ,  \  qué  atrevimiento ! 

MARQUES. 

Que  Un  mort^  tormento 
^  Padezca  qufen  te.adora? 

DOÑA  BRIANDA. 

¿Eso  dices?  i  Ay  cielos! 

■ARQÜ¿S. 

Mira ,  mis  ojos ,  que  me  abrasan  celos. 

DOÑA  BRIANDA. 

Cuando,  perdida  y  loca , 

No  hay  bien  que  no  me  buya, 

Coando  por  causa  tuya 

Tengo  el  alma  en  la  boca » 

Que  sale  tras  mis  quejas, 

¿  De  mí  te  ofendes  y  de  mi  te  quejasT 

Quéjate  de  mi  suerte, 

Que  impide  tu  esperanza 

Sin  temer  la  mudanza 

De  quien  pide  á  la  muerte 

La  mayor  aspereza 

Que  acredite  contigo  mi  firmeza. 

MARQUÉS. 

Ángel  del  alma  hermoso, 
¿Quién  causa  en  ti  ese  extremo, 


Ívuieii  caí 
^or  quien 


mi  muerte  temo? 


D05fA  BRIANDA.  * 

Un  padre  riguroso , 

Que  pide ,  como  injusto. 

Fuerza  á  la  voluntad  y  ley  al  gusto. 

Solo  una  hora  le  ha  dado 

De  término  á  mi  muerte , 

O  con  rigor  mas  fuerte 

Resuelto  y  arrojado. 

Por  esposo  importuno 

De  mis  dos  primos  quiere  darme  ano. 

Desdichas  inhumanas. 

Yo  muero;  mas,  Señora , 

¿En  esta  casa  agora 

No  hay  puertas,  no  hay  ventanas? 

Si  por  ellas  no  puedes. 

Derribaré  á  puñadas  las  paredes, 

Para  que  salgas  del  la, 

O  abrasarála  el  fuego 

De... 

DOKA  BRIANDA. 

Oye ,  ten  sosiego , 
Escacha. 

MABQDéS. 

i  Ay  prenda  bella ! 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

DO.SfA  BRURDA. 

Y  eso  en  mi  ¿qué  seria? 
Honra  soy  de  mi  padre. 

■ABQOáS. 

¿Y  no  lamia? 
Menos  esta  balanza 

Pesa  en  tu  sentimiento , 

Ya  de  tu  pensamiento 

Asida  á  tu  belleza ;  [meza? 

¿Esto  es  fe?  Esto  es  valor?  Esto  es  fir- 

D05fA  BRIANDA. 

Y  tal ,  que  en  mis  acciones 
Valermedella  espero; 
Pero  los  medios  quiero 
De  sos  ejecuciones, 
Porque  sean  mas  buenos, 
Que  de  mi  calidad  desdigan  menos. 

■ARQOáS. 

Ya  por  ti  los  estimo, 
Ya  saberlos  quería. 

DOi^A  BRIANBA. 

Quiere  á  doña  Mencia  <^ 

Don  Gonzalo,  mi  primo. 

Tanto,  que  es  cierta  cosa 

El  ser  su  amante  para  ser  sn  esposa ; 

Y  si  á  mi  padre  engaño,         < 

Y  digo  que  á  él  le  quiero , 
De  su  fineza  espero 
Suspensión  en  mi  daño. 
Siendo  del  no  admitida ; 
Pero  al  segundo  lance  soy  perdida ; 
Porque  mi  padre,  ciego 
Con  sus  vanos  antojos. 
Con  mayores  enojos , 
En  don  Gutierre  luego 
Querrá  darme  un  marido, 
De  mí ,  por  confiado,  aborrecido ; 

Y  quitarme  la  vida , 
Que  en  ti  depositada 
Tengo,  tan  desdichada 
Como  favorecida 
De  tu  alma  en  mis  ojos. 

HARQUéS. 

Pues  ¿qué  haremos,  mi  bien  ? 

DOXA  BBIAIfDA. 

Morir  de  enojos. 

MARQUÉS. 

¡Aygloria.yanomia, 
Ponme  en  tus  brazos  bellos » 
Para  que  muera  en  ellos! 

DO^A  BRIANDA. 

¿Posible  no  seria 

Con  algún  modo  extraño 

Sufrir  la  pena  y  suspender  el  daño? 

MABQUÍS. 


¿Cómo ,  si  está  el  sentido 
Muerto  en  él  sentimiento? 

Sale  LUCÍA. 

lucía. 
Señora, pasos  siento. 

MABQDéS. 

Vaste,  y  qaedo  perdido. 

BOÑA  BRIAÑOA. 

Vete ,  y  sin  alma  quedo.  {Vne») 

MARQUÉS. 

En  piedra  convertido,  ¿cómo  paedo? 

¿Qué  pasos  darán  los  piés. 

Cuando  pesan  las  desdichas 

Tanto  en  el  alma ,  que  apenas 

Dejan  fuerzas  en  la  vida? 

Qué  valor  habrá  en  el  pecho, 

Donde  las  alas  pMpitan 

De  un  corazón ,  por  amante» 

Ya  convertido  eu  ceniza? 

Qué  discursos  puede  hacer 


Una  cabeza  vaeía, 

Sro  seso  por  verse  en  mf , 

Por  levantada»  caída? 

SaU  TADEO. 

TABEO. 

¿Señor  Mirqaés? 

MABQüiS. 

«Ob,Tadeo* 

TADEO. 

Profonda  melancolía 
Señalas;  Señor,  ¿qué  tienes? 

!  MABQOiS. 

Esta  enfermedad  maldita 
No  tiene  caása. 

TABEO. 

¡Ob.qaéhient 
¿Por  qué  de  mí  no  la  fias? 
Ya  he  sabido  toa  cuidados. 

MABQüéS. 

¿Quién  los  sabe  y  loa  pobUea? 

TADEO. 

?oien  los  descorre  en  tos  ojos ; 
¿porqué  te  maravillas. 
Si  las  paredes  los  oyen. 
De  que  las  piedras  los  digan? 

Aunque  en  humilde  sogeto. 
Tu  discreción  me  convida 
A  que  por  consuelo  tenga 
El  contarte  mi  desdicha. 


TADEO. 

Tras  las  mercedes  pasadas. 
Con  esta.  Señor,  me  obligas 
A  ser  siempre  esclavo  tuyo. 

MAROUéS. 

¡Ay  Tadeo!  aunque  la  estimas, 
No  la  agradezcas ;  que  son 
Tan  grandes  las  penas  mías. 
Que  en  mí  corazón  revientan , 

Y  se  salen  ellas  mismas 
Por  la  bofa  y  por  los  ojos. 
Arrojadas,  de  ofendidas. 
Don  Pedro,  don  Pedro  (¡ay  cielo!) 
Quiere  casará  su  hija 
Con  uno  de  sus  sobrinos, 
Sjendo  el  alma  de  esta  vida; 
De  don  Gonzalo  ya  sé 
Que  solamente  se  inclina. 
Amante  de  muchos  años , 
A  solo  doña  Mencia ; 

Y  así ,  del  estoy  seguro ; 
Pero  don  Gutierre  aspira 
A  ser  suesposo. juntando 
Confianzas  y  porfías. 

Hoy  quiere  casarle  el'viejo , 

Y  yo  muriendo  querría , 
Aunque  hava  de  ser,  siquiera 
Suspenderlo  algunos  dias, 

Y  no  sé  el  cómo,  ¡  ay  de  mi ! 

TADEO. 

Linda  traza ,  no  te  aflijas ,  y ; 

Se  me  ha  ofrecido  en  un  punto.    '>^ 

MABQOéS. 

Dila ,  amigo. 

TABEO. 

Escucha. 

MARQUES. 

Dila. 

TABEO. 

¿TÚ  no  tienes  una  hermana 
Con  tanta  opinión  de  linda. 
Que  es  un  extremo  en  la  corte? 

MARQUÉS. 

Es  así. 


TADIO. 

Poes  ¡cómo  barias  %, 
P(ion('Ulieritlavea, 
iue  pieose  qae  le  mira 
1  lerneía  y  con  amor! 
•s  por  poco  qae  lo  floja , 
ísari  (¡ae  por  él  moere ; 
( en  ios  aires  facilita 
i<  cosas  sa  opinión , 
paliándose  ella  misma; 
s  un  rano  y  presumido. 
>(ilave,yseeocapricba 
alcanzarla,  y  tener 
cuúadosefioria, 
¡  me  maten  si  en  tto  ^anto 
ie  orende  y  no  se  ol?ida 
tu  prima  y  de  aa  tío. 

■ARQCÉS. 

a  fuera  peregrina; 

I  tfsiá  mi  hermana  ausente» 

qoe  se  faé  con  mi  tía 

loa  de  mis  aldeas ,  ^ 

ide  estará  algunos  días;       ^ 

Qnque  en  Uadrid  estuviera , 

)mo  i  mi  hermana  podía 

fría  50  en  esas  cosas? 

I  diligencias  perdidas 

iflUs  hago. 

TADBO. 

¿En  eso  topas? 
lanoa  hermana  flngida,  ^i 
!S  00  lienes  en  tu  casa      ^^ 
verdadera. 

Averiguo 
( del  todo  eres  discreto ; 
o¿qaé  mujer  podría, 

I  discreción  y  hermosura , 

xrlo  que  facilitas? 

TAOEO. 

lien?  Ya  lo  sé;  escucha,  espera; 

II  iQs  cosas  se  encamioan. 
a  criada  briosa», 

e  entra ,  sale ,  bulle  y  brinca ,   t^ 
no  las  culebras  sabia 
lofflo  las  ascuas  viva. 

■ABQUás. 

oiéQ  dices? 

TADEO. 

Esta  criada, 
E  para  esto  fué  nacida. 

MARQUÉS. 

i  Lucia?  Dices  bien , 
tara  lodo  entendida ; 
iola  tu  amo? 

TADCO. 

Ko  pttdo^ 
cien  llegado  de  un  día, 

«AKQCtfS. 

íes  ;c6mo  podrá  alir 
isucasa? 

TADEO. 

No  te  impida; 
Di  mi  cargo  lo  dqa» 
I  corre  por  cuenta  mia. 
^(e,  y  espera  en  tu  casa 
quejo.Seiíor,  te  sirva 
m  industria  y  con  lealtad. 
Me  luego. 

HAaoo¿s. 

De  tf  fla 
>  menos  que  toda  el  alma 
neo  parte  agora  sin  vida. 
Kas  soñadas  parecen; 
orna .  amigo,  esta  sortija » 
üe  dos  mil  ducados  vale.— 
Db  amor,  tras  qué  fantaslaSi 
ro(»eiaiido  coa  mis  penas» 
07  tigttieodo  mis  desdícliasl   (Fm#.} 


<. 


H 


^ 
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TAUEO. 

Voto  al  sol ,  con  bravo  enredo 
Del  Marqués  la  justa  queja 
Suspenderé ;  pero  quedo ,  "X. 

Oue  el  lobo  está  en  la  conseja ; 
Caerá  eu  el  lazo ,  si  puedo. 


Sale  DON  GUTIERRE. 

DON  GUTIERRE. 

Cuando  miro  en  mis  pasadas 

Y  venideras  memorias,        .^ 
Tiernamente  imaginadas  '    « 
Tan  dulcemente  las  glorias 
Poseídas  y  esperadas, 
Aunque  dudosa  v  segura 

En  mis  partes  mí  opinión , 
Ni  resuelvo  ni  aseguro 
Si  las  debo  á  la  razón 
O  las  hallo  en  la  ventura. 

TADEO. 

Señor,  ¿de  qué  tan  ufano? 

DON  GUTIERRE. 

¿No  he  de  estarlo ,  pues  me  toca 
En  un  serafln  humano 
El  si  de  tan  dulce  boca. 
La  fe  de  tan  bella  mano? 

TADEO. 

En  eso  dices  verdad , 
Si  de  que  á  ti  te  eligió 
Tienes  ya  seguridad. 

DOIf  GUTIERRE. 

¿Eso  dices? 

TADEO. 

¿Porqué  no? 

DON  GUTIERRE. 

¡  Oh ,  qué  gentil  necedad ! 

TADEO. 

Tu  primo  tiene  esperanza 
También. 

DON  GUTIERRE. 

Contal  difercocia, 
Atrevido  se  abalanza. 
T  Qué  graviada  competencia ! 

TADEO.  (Ap,) 

Y  t  qué  necia  oon6anza ! 

DON  GUTIERRE.  • 

Fuera  de  tenerme  a^nor 
Mi  prima ,  con  gran  venUja 
La  merezco. 

TADEO. 

Si,  Señor. 
(Ap.  Quien  no  corre  la  baraja, 
¡  Qué  mal  entiende  la  flor ! ) 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  dices? 

TADEO. 

Que  eres  dichoso, 
Pues  que  piensas  que  lo  eres 
Bu  lo  galán  y  en  lo  hermoso. 

DON  GUTIERRE.        ^    j 

Imán  soy  de  las  mujeres;  -.jj  \ 
El  confesarlo  es  forzoso.  «^^   , 

TADEO. 

Pues  ¿qué  dirás  en  sabiendo... 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué,  Tadeo? 

TADEO. 

Al^re  estás. 
Que  algunas  que  van  saliendo 
Muy  alto,  al  olor  no  mas , 
Van  picando  y  van  cayendo? 
Fui  en  cas  del  Marqués  y  hablé... 
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DON  GUTIERRE. 

¿Con  SU  hermana?  Y  yo  he  caldo  ' 
En  la  cuenta. 

TADEO. 

Presto  fué, 

Y  como  el  gato  habrá  sido ,  % 
Porque  siempre  cae  en  pié  ; 

No  morirás  arrojado , 
Pues  sabes  caer  tan  bien. 

DON  GUTIERRE. 

Sácame  deste  cuidado ; 
¿  Es  muy  hermosa? 

TADEO. 

Es  en  quien 
Verás  un  cielo  cifrador. 

DON  GUTIERRE. 

Y¿qnétedüo? 

TADEO. 

Amorosa , 
Con  un  donaire  encogido» 
Con  una  voz  tan  melosa , 
Como  halagüeña  al  oido, 

Y  en  el  alma  cosquillosa , 
Me  dijo,  alzando  una  mano 
De  nieve  ( pienso  que  agora  ^ 
La  miro) :  c  Escuchad ,  hermano , 
¿Del  famoso  valenciano 

No  sois  criado  ?  —  Si ,  SeBora , 
Respondo.  —  Notables  son 
Las  partes  que  Dios  le  ha  dado.  > 
Replico :  cPues  con  razón 
En  dos  horas  han  ganado 
Muchos  siglos  de  opinión , 

Y  en  la  corte  por  lo  menos. » 

Y  cuanto  mas  en  ti  hablaba, 
Los  ojos,  de  aplauso  llenos, 
Me  volvía,  y  me  mostraba 
Mas  blancos  y  mas  serenos.    ' 

DON  GUTIERRE. 

¡Notable  ventura  mia! 
¿Eso  dijo? 

TADEO. 

Vanadio: 
«Con  el  alma  gustarla 
De  ver  á  tu  amo  yo.» 

DON  GUTIERRE. 

Antes  que  amanezca  el  dia 
(Si  no  muero)  he  de  ir  á  vella. 

TADEO. 

Haz  tu  visiU  al  Marqués, 
Mientras  yo  á  su  hermana,  bella 
Pongo  plumas  en  los  pies 
Para  salir  á  tenelU; 

DON  GUTIERRE. 

Luego ,  al  momento  ha  de  ser. 

TADEO. 

Allá  voy.  {Ap,  Poco  cuidado 

Y  jabón  fué  menester.)  ( Vase.) 

DON  GUTIERRE. 

Galán  seré  celebrado 
De  tan  hermosa  mujer. 

5a¿«D0ftAMENCfA. 

DOSÍA  MENCf  A. 

Hermano,  ¿tan  divertido? 
Culparle  puedo  de  ingrato , 
Pues  siendo  recién  venido. 
Ni  aun  hablarte  solo^un  rato 
Ni  has  gustado  ni  he*  podido. 

DON  GUTIERRE. 

¡Oh  hermana! 

DOÑA  HENCÍA.  (Ap.) 

Quiero  alabarte;    ^ 
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Que  asi  para  mi  iotencioa 
Me  importará  granjearle. 

noy  GOTisanE. 
Mis  discalpas  grandes  son. 

DOÑA  hcncía. 

¡Qué  gentileza!  Qa¿  talle! 
En  dos  años  que  ná  que  juntos 
.  No  estamos  y  pienso  que  ba  sido 
El  mejorarse  por  puntos; 

Y  asi ,  en  mi  prima  be  tenido  . 
De  su  estimación  barruntos; 

Y  pues  tan  en  ello  está , 

No  sé  el  cómo  nuestro  primo 
Contigo  competirá. 

DOIf.GCTlEBBE. 

Yo  lo  agradezco  y  lo  estimo ; 
Pero,  bermana,  bueno  está; 
Voyme ,  ^ue  si  al  alma  das 
Con  los  ojos  ocasiones , 
,  Tú  con  mas  culpa  errarás , 
Si  en  el  peligro  te  pones 
Que  se  ban  puesto  los  demás. 

DOÑA  heiücIa.  {Áp.) 

Notable  el  capricho  es 

Con  que  se  estima  y  se  agrada. 

DOXGOTIERBE.   (Ap.) 

De  la  bermana  del  Maraués 

La  hermosura  imaginada 

Me  llena  el  alma  en  los  pies.     (Vate.) 

5a/«  DON  GONZALO. 


¿Fuese  ya? 


don  gonzalo. 

doña  hbncía. 
Si. 


DOIf  GOIfCALO. 

¡Prima  amada! 

DOÑA  MBlfCiA. 

¡  Primo ,  primo  de  mi  vida ! 

DON  GONZALO. 

;Qué  hora  tan  esperada] 
DOÑA  asNcU. 
¡Qué  pena  tan  bien  perdida! 

DON  GONZALO. 

¡Qué  gloria  tan  bien  lograda. 
Si  es  que  se  engafia  el  deseo ! 
¡  Que  la  miro,  aue  la'toco , 
Que  la  alcanzo ! 

doKa  hencía. 

Yo  la  veo 
Con  el  sentido  tan  loco , 
Que  la  gozo  y  no  la  creo, 
Aunque  el  verla  con  recelos 
La  acredita. 

don  GONZALO. 

¿En  gué  razonea 
Se  fundan,  mi  bien? 

DOÑA  MENCU. 

¡Ay  cielos! 
Tan  precisas  ocasiones 
Me  causan  mortales  celos. 

DON  GONZALO. 

Y  ¿quién.  Señora,  os  los  dio? 

DOÑA  IIENCiA. 

La  razón  los  justiflca 
Con  mi  prima ,  que  nació , 
Si  no  roas  vnestra ,  mas  rica 

Y  mas  dichosa  que  jo» 

Veo  también  á  mí  tío  « 

Con  causa  mas  inclinado 
A  vos  que  al  hermano  mió , 
Porque  pasa,  conBado, 
La  soberbia  i  desvario ; 

Y  aunque  prevengo  eatoa  dafios 
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Animosa ,  porque  bailé 
Entre  los  dos  sin  engaños 
Un  amor  de  tanta  fe , 

Y  una  fe  de  tantos  años ,  , 
Con  todo,  vengo  á  quedar  / 
Temerosa  de  perder 

Lo  que  merecí  ganar. 

¡Ay  mi  gloria !  que  el  temer 

Es  muy  propio  del  amar. 

DON  GONZALO. 

Supuesto  que  la  belleza 
Vuestra  competir  podía , 
Mi  bien,  con  mayor  riqueza , 

Y  en  un  alma  vuestra  y  mía 
Es  un  monte  la  firmeza. 
Agravio  fué  semejante 

Eu  vos  el  haber  dudado ; 
Que  con  valor  inconstante 
Pareciera  interesado , 
Aunque  nunca  fuera  amante. 
Pues  advertildo  mejor , 

Y  pensad  que  aunque  no  fbese 
En  mi  tan  vuestro  el  valor , 
Por  no  mostrar  interese , 
Fingiera  el  tener  amor. 
Tened  mavor  confianza 

De  mi  dicha ,  que  es  inmensa , 
O  creed  de  mi  esperanza 
Que  ha  de  pasar  esta  ofenaa 
De  sentimiento  á  venganza. 
Pero  si  dudas  ponéis 
En  mi  fe  con  tal  engaño , 
Llegad  á  verme,  y  veréis 
(Si  es  que  en  mis  ojos  os  veis) 
En  mi  alma  el  desengaño. 

DOÑA  VENClA. 

Como  sin  veros  ba  estado , 
Casi  muerta  en  vuestro  olvido 
Mi  esperanza ,  mi  cuidado 
Está  ahora  prevenido. 
De  entonces  escarmentado ; 

Y  aunque  presente  os  volvi 
A  mi  amor ,  recela  el  pecho 
La  desdicha  en  que  me  vi ; 
Efeto  proprio ,  que  en  mi 

Tan  grande  escarmiento  ba  hacho. 

DON  GONZALO. 

Si  con  ausentes  desvelos 
Kecelastes  mis  mudanzas , 
Dando  quejas  á  los  cielos , 
Culpanao  en  mis  esperanzas 
Descuidos  de  mis  consuelos; 
Pues  pasó  vuestro  disgusto , 
Ya  de  mi  amor  satisfecho, 
El  temer ,  prima ,  no  es  justo , 
Tan  á  costa  de  mi  gusto, 
Que  huyale  mi  provecho. 

DOÑA  UENCiA. 

Señor ,  ai  estuve  perdida 
Entre  ausencias  y  rigores , 
Olvidada  y  ofendida , 
Tan  cerca  de  mis  temores 
Ytanléjoademlvlda, 
Cuando  asi  atenerla  vengo, 
Que  aun  recelo  que  me  engaño» 
Disculpa  bastante  tengo , 
Pues  mi  remedio  prevengo 
Con  el  miedo  de  mi  daño. 
Yo  me  voy.  Señor;  que  es  tarde , 

Y  vendrá  luego  mi  tío. 

DON  GONZALO. 

¿Cómo  estás?   * 

DOÑA  HENCÍA. 


W>NO0«Ca4>. 

Mi  alma  os  goce. 

Doda  smílctA. 

MI  feos  guarde. 
[Yante.) 

Séte  EL  MARQUÉS. 

■AlQOáS. 

Confuso  y  desesperado 
Por  lo  que  mi  suerte  ordena , 
Tengo  de  hielo  la  pena. 
Con  ser  de  fuego  el  cuidado; 
Suspenso  estoy  y  medroso. 
Viendo  en  mi  dolor  morul 
ue  sin  duda  el  mayor  mal 
s  tener  el  bien  dudoso. 

SaU  TADEO. 


g 


Ya  no  cobarde. 

DON  GONZALO. 


\  Gloria  mía ! 


DOÑA  HENCfA. 

{Sefiormio! 


TADBO. 

Acá  estamos  ya. 

■Anocdts. 
¿Tadeo? 

TADEO. 

Todo  basta  aqui  lo  be  medido 
Con  el  compás  del  deseo. 
Ya  está  en  su  puesto  Lucia,  ^^ 

Y  bien  vestida  y  tocada , 

En  tu  hermana  tranaformada. 

■AHOtrÉS. 

Y  ¿parece  bermana  mia? 

TADEO. 

Del  Papa  lo  puede  ser. 
Pues  de  suyo  lo  aatgura , 

Y  tresdobla  la  hermosura 
El  adorno  en  la  mujer. 

■ahqdís. 

¿Cómo  tan  presto  has  podido 
Venir? 

TADEO. 

Valióme  la  mano 
De  aquel  ángel  aoberano , 
Con  quien  anduve  atrevido. 
Comuniquéleml  enredo; 
Al  principio  se  espantó « 
Pero  luego  me  creyó , 

Y  de  su  mano,  en  un  credo, 
Aunque  incierta  ea  el  cuidado 
De  lo  que  hemos  empireadido . 
Con  un  bizarro  vestido 

Y  bien  compuesto  un  tocado. 
Tranzado  el  cabello  y  rizo , 
Sobre  nieve  y  arrebol 

Hizo  de  Lncta  un  sol 

?oe  puede  servir  de  hechizo; 
entrando,  aunque  claro  el  dí«, 
En  un  coche  caitteente , 
A  tu  casa  diligente 
Pude  traerte  á  Lucia , 

Y  entre  tus  duelas  de  booor 
Está ,  á  quien  t6  pvevenistaa 
De  nuestro  engaño. 

V  ¿venisiei 
Los  dos  sotos? 

TA»BO. 

Si,  Señor. 

■AlQOtfi. 

¿Y  Tadeo? 

TADBO. 

He  procedido 
Limpiamente « te  promete. 

uaiquIb, 
Di  f^ad. 


TAMO. 

Tdte  respeto 
locado  y  al  vestido. 

Sale  m  PAJE. 

PAJC. 

Q  GttUerre ,  no  caballero 

le  hoy  Tiste... 

TADEO. 

A  baeo  tiempo  Tiene. 

rAJK. 
iJeliceDCia. 

MABQCÍS. 

Y  la  tiene. 
,  TobDdo,  one  lo  espero. 
:6mo  agora  aispondré 

iqaimera? 

TAOKO. 

Con  dejarla 
ni  cargo;  espera  y  calla, 
Ks  voy  á  servirte. 

HARQÜ1&8. 

Vé.  {Van,) 

SúU  DON  GUTIERRE. 

DON  tüTIBtU. 

eme  las  manos. 

■AaonÉs. 

Señor» 
testo  las  Tisilaijutga 
'lesamerced. 

DOIf  CUTimiE. 

Es  la  paga 
(loto  I  la  deuda  inferior... 

■ARQOiS. 

tillas  «bola. 

DOIf  6DTIBBHB. 

Que  supuesto 
¡De  es  tan  corto  mi  caudal, 
i  es  cieno  el  pagarla  mal , 
Cibieo  que  la  pague  presto. 

lecibavaeseSorfa 
yoel  deseo,  Señor. 

«AiQUiS. 

)o  vengo  i  quedar  deador ; 

Desempeñarme  quería. 

las  esto  affora  dejemos 

hn  caaodo  mas  Importe.  ' 

.No  es  bello  logar  la  eorte 

hn  amorosos  extramos? 

OOR  OOTIEIIBB. 

Como lao recien  venido, 
Kalpodejazparloftyo, 

insneraudesaileitóv 
Sinoila  vista,  al  oído; 

Y  asi,  que  es  lugar  sospecho 
Ooode  mochas  causas  dan 
Para  que  poeda  un  galán 
Abrir  animoso  el  pecho. 

De  hermosura  y  discreción 
$9q  sin  DÚmero  las  damas , 

Y  lis  lenguas  de  sus  ftmu 
iNo  os  bao  dicho  cuáles  son! 

Vi  señora  doíU  Inés, 

Por  discreta  y  Dor  hermosa »  * 

Es  en  U  corle  famosa 

Ibsqoe  todas. 

HAtooás. 

silo  es^ 
O  el  dicba  qm  en  tal  ff  vea ; 

Porque  al  daoonteter 
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Por  hermosa  una  mujer. 
Lo  será  aunque  no  lo  sea. 

POM  GPTUSRBC. 

Mi  hermana  y  prima  me  han  dado»  . 
Para  que  dichoso  fuese , 
Un  recado  que  la  diese 
De  su  parte. 

■ABOUtS. 

Habránia  honrado. 

DON  GDTIEBBK.  , 

Si  es  que  tú  gustas ,  Se&or,        < 

Ene  yo ,  aunque  indigno  de  vella, 
B  lo  oe... 

■ABOOÍÍS. 

Tendrálo  ella 
Por  muy  notable  favor.  — 
i  Hola ! 

SaU  UN  PUE.yhabla  ai  Mo  con  él 
Uarquéi, 


¡Señor! 


rAiB. 


Salen  TADEO,  v  LUCtA,  de  dama, 

LUCÍA. 

¿Estoy  bien?    -4^ 

TADBO. 

Brava  estás,  por  vida  mía. 

LUCÍA.  \V^ 

¿Mereceré  señoría  ?  *^ 

TADEO. 

Y  paternidad  umbien. 

LUCÍA. 

Y  ¿sabes  si  he  de  poder 
Disimular  y  fingir 

Sin  turbarme  y  sin  reír? 

TADEO. 

Seria  echarlo  á  perder. 
Buen  ánimo ;  que  ya  es  hora. 

LOCÍA. 

Santiguóme. 

TADEO. 

A'Bercebü 
Te  encomienda ;  vé. 

LUCÍA. 

¡Ay  Jesú! 
¿Quiénes?  .     . 

■ABQUiiS.  I    J^ 

Hermana, Señora,  |/ 
Llegad. 

LUdA. 

Creyendo ,  Señor, 
Ver  solo  á  vueseñoria. 
No  tan  compuesta  venia. 
Que  no  pudiera  mejor. 

HABQUiS. 

A  buen  tiempo  habéis  llegado 
Donde  esta  silla  ocupéis ; 

Y  asi,  no  os  excusaréis 

El  llegar  á  vuestro  estrado. 

DON  OUTIBBEB. 

Donde  licencia  tenia 
Para  besaroa  las  manos. 

LUCÍA. 

¿Es  de  loe  dos  valencianos 
El  ano? 

MABQUéS. 

Si,  hermana mia; 

Y  ¿en qué  lo  habéis  conocido? 

LUCÍA. 

I  Viéndole  tan  gentil  hombre , 


El  crédito  de  su  nombre 
Di  por  la  vista  al  oído. 

TADEO.  (Ap.) 
¡Oh  hi  de  puta  taimada , 
Con  esto  remata  el  seso 
De  mi  amo! 

DON  gutibube. 

¿Cómo  á  eso 
Podrá  mi  lenpua  turbada  . 
Responder,  smo  callando? 
(Áp.  ¡  Qué  soberanos  despojos ! ) 

lucía.  (Ap.) 
Ya  le  mato  con  los  ojos. 

TADEO.  (i4p.) 
Ya  va  cayendo  y  picando. 

MABOiiés.  CAp.) 
Ya  se  tiene  por  dichoso. 

LUCÍA.  (i4p.) 
Ya  elevado  se  traspasa. 

DON  GUTIERBE.  (Ap.) 

Ya  dulcemente  me  abrasa 
Este  serafin  hermoso ;  # 

Todo  el  bien  me  viene  junto ,  A^ 
Ya  se  rinde. 

Sale  EL  PAJE. 

PAJE. 

Aquel  hidalgo. 

MABQU^S. 

Con  vuestra  licencia  salgo,   •:. 
Para  volver  en  un  punto. 

DON  GUTIEBBB. 

Acompafiaréos. 

HABQüis. 

Dejad 
De  hacer  tal ,  por  vida  mia. 

lucía. 
¿Y  agora? 

TADEO. 

Agora,  Lucia, 
Veremos  lu  habilidad ; 
Hazle  fovores  mirlados. 

LUCÍA. 

Y  ¿dónde  están  las  raxonea? 

TADEO. 

Porque  es  todo  afectaciones 
En  los  necios  confiados. 

DON  GCTUEBBB. 

(Ha  acompañado  al  Marquii ,  que  te 
pié  con  iu  paje ,  ¡uuta  la  puerta ,  y 
vuelve  á  tentarte  en  la  tilla,) 

1  Qué  dulce  mirar !  Qué  bella! 

TADEO.  {Ap.  á  Lucia,) 
Mira  mas  recio. 

LUCÍA.  (Ap.  á  Tadeo,) 
Si  haré. 

DpN  GUTIEBBE.  (Ap.) 

¿Por  dónde  comenzaré  ^ 

A  declararme  con  ella? 

LUCÍA. 

Parece  que  habéis  quedado 
Suspenso. 

DON  GUTIEBBE. 

Estoy  divertido , 
A  la  dicha  agradecido , 

Y  con  la  fama  enojado ; 
Con  la  fama,  pues  tomó 
Con  vuestros  luceros  claros 
.Tanta  luí  para  pintaros , 

Y  ciegamente  os  pintó, 
Pudiendo  hacerse  inmortal , 
Pues  le  dio  en  vuestra  belleza. 

I  La  sabia  naturaleza 
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Tan  divino  original ; 

Ya  si,  en  Tuesiro  agra?io  infiel , 

Mil  maldiciones  leorrezco, 

Y  á  la  dicha  le  agradezco 
El  darme  mano  y  pincel 

En  la  ocasión  y  en  la  palma , 
De  veros  y  contemplaros , 
Para  poder  trasladaros 
Con  los  ojos  en  el  alma. 

TADEO. 

Ea ,  Lucia ,  Santiago , 
Cierra  España. 

locía. 

ÁunquTés  antojo,  ^ 
Os  agradezco  ese  enojo, 

Y  esotra  lisonja  os  pago, 
Aunque  al  oirme  os  asombre, 
Al  verme  tan  atrevida , 

Con  deciros  que  en  mi  vida 
Vi  galán  tan  gentil  hombre , 

Y  que  á  la  fama  perdono 

Lo  que  juzgáis  que  en  mí  hizo , 
Pues  mi  agravio  satisflzo 
Lo  que  dijo  en  vuestro  abono ; 
Porque ,  si  no  os  alabara , 
El  veros  no  apeteciera , 
Ni  á  Tadeo  ocasión  diera 
De  que  en  mi  nombre  os  llamara. 
TADEO.  {Ap.) 

Como  quien  baja  rodando , 
Presto  acabó  de  bajar. 

DON  GUTIERRE. 

;  Quién  pudiera  imaginar 
Lo  que  os  estoy  escuchando ! 
¿Quién  vio  tan  dichoso  día? 

Y  ¿á  quién  dio  naturaleza , 
Como  la  vuestra,  belleza , 
Ni  dicha  como  la  mia? 

Y  pues  que  mi  gloria  es 

Tal ,  que  por  vuestro  me  twA , 
Después  ae  besar  mi  boca 
Lo  que  pisan  vuestros  pies, 
Dadme,  Señora,  la  mano; 
Que  coÁo  reina  os  la  pido. 

LUCÍA. 

Primero  estad  advertido 
Que  este  favor  tan  temprano 
No  ha  sido  en  mi  liviandad ; 
Pero  vuestro  casamiento, 
Hailundo  mi  pensamiento 
Ya  firme  en  mi  voluntad. 
Dio  i  mi  esperanza  este  brio, 

Y  entre  dudosa  y  cobarde 
De  qujB  no  llegara  tarde 

A  vuestro  cuidado  el  mió, 
Ligera ,  de  apasionada , 
Quise  declararme  luego. 

TADEO.  [Ap,) 

Bravamente  cerró  el  pliego ; 
Es  discreta  y  es  taimada. 

DO!f  GUTIERRE. 

Muriera  desesperado 
Si  tarde  hubiera  venido; 
Tal  merced  milagro  ha  sido , 
Porque  me  hallara  casado 
Si  tan  presto  no  llegara, 
Que  en  tu  hermosura  la  viera , 
Y  tan  bien  no  sucediera. 
Que  tu  hermano  nos  dejara. 

LUCÍA. 

Eso  algún  misterio  tiene. 


Y  grande. 


TADEO.  (Ap,) 


DON  GUTIERRE. 

¿Cómo,  Señora? 

TADEO.  (Ap.) 

Ella  se  despeña  agora. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

LUCÍA. 

Asi  al  Marqués  le  conviene. 

DON  GUTIERRE. 

Pues  ¿qué  pretende  el  Marqués?  ^ 

LUCÍA. 

Ser  esposo  de  tu  hermana ;     /'- 
Y  asi ,  estos  pasos  allana. 

TADEO.  (Ap.) 

Ya  como  si  fueran  pies , 
Le  resbalan  las  razones. 

LUCÍA.  (4p.) 

Por  desvanecerle  mas 
Lo  dije. 

DON  GUTIERRE. 

En  un  bien  me  das 
Tan  grandes  obligaciones, 
Cielo  divino,  que  al  verlas. 
Como  me  miro  al  gozarlas 
Sin  caudal  para  pagarlas , 
Vengo  á  sentir  el  deberlas ; 
Pero  ¿qué  digo,  si  en  ti 
Merezco  tales  despojos , 
Que  cuanto  alcanzan  tus  ojos 
Son  tesoros  para  mi? 
Pues  la  tierra  agradecida, 
Porque  pague  estos  favores , 
Me  consuela  con  sus  flores. 
Con  sus  frutos  me  convida. 
Danle  en  el  cielo ,  á  quien  das 
Segunda  causa  á  mis  oienes , 
A  mi  estrella  parabienes, 
Envidiosas  las  demás; 
El  sol... 

TADEO. 

Quedo;  el  Marqués;  para... 

DON  GUTIERRE. 

Quisiera... 

TADEO.  (Ap.) 

Tomado  habla 
Corriente  de  mas  de  un  dia, 
Si  el  Marqués  no  la  cortara. 

Sa¡e  EL  MARQUÉS. 


MABOU^S. 

Perdonad  el  detenerme. 

DON  GUTIERRE. 

Un  minuto  ha  parecido. 

■ARQOlU.  ' 

iAp.  Ocasiones  he  tenido 
De  tardarme  y  de  perderme.) 
De  vuestro  tio  un  criado        <^- 
Con  mucha  prisa  os  espera ; 
Venid ,  vamos. 

DON  GUTIERRE. 

¿Salis  fuera? 

MARQUES. 

Apriétame  otro  cuidado ; 

Qutzi  os  querrá  vuestro  tio 

Alguna  Imporunte  cosa.  ( Yase.) 

LUCÍA. 

¿He  de  quedar  recelosa? 

DON  GUTIERRE. 

Dueño  sois  de  mi  aibedrio. 

LUCÍA. 

A  aquellas  señoras  mías 
Beso  mil  veces  las  manos. 

DON  GUTIERRE. 

i  Ay  mis  ojos  soberanos !  (Vate.) 

LUCÍA. 

I  Ay  luz  de  mis  alegrías! 

TADEO. 

¡Ay  miradero  frisado , 
Por  los  aires  persuadido! 


lucIa. 
Lindamente  be  procedido. 

TADEO. 

Bravamente  se  ha  engañado. 

LUCÍA. 

Pero  piquemos  á  casa ; 

Que  es  un  demonio  aquel  viejo. 

TADEO. 

Quítate  agora  el  pellejo » 

Y  veremos  lo  que  pasa 
Después  en  coche  y  desoada 
Desas  ropas  respetadas, 

Y  las  cortinas  cerradas. 

LUClA. 

Para  no  ponerlo  en  duda. 
Pondré  un  manto  de  dos  snelas 
En  mi  cabeza,  y  después 
Seré  un  viento ,  si  en  los  pies 
Acomodo  unas  chinelas. 
Pues  ¿qué  pensaba? 

TADEO. 

¡Oh  traidora! 

LUCÍA. 

Mamóla;  ¡  qué  poco  sabe ! 

TADEO. 

A  lo  menos  á  k>  grave 
Me  harás  un  favor  agora. 
Como  si  fueras  hermana 
Del  Marqués ,  y  señoría 
Te  diré. 

LUCÍA. 

Por  cortesía 
Harélo  de  buena  gana. 

TADEO. 

Vneseñoria  una  mano 

Me  dé ,  que  será  una  palma. 

LUCÍA. 

La  mano,  y  también  el  alma. 

TADEO. 

Ya  la  beso. 

LUCÍA. 

Y  yo  la  allano, 
Como  asegures  los  pies. 

TADEO. 

Sabrosa  con  tantas  vefas 
Me  supo  I  como  si  fueras 
Propia  hermana  del  Maroués; 
Que  los  gustos  persuadidos , 
Üe  los  OJOS  engañados 
Suelen  ser  Imaginados, 
Lo  mismo  que  sucedidos. 

LUCÍA. 

Por  eso  dichosas  son 
En  tu  amo  las  qnimeías. 

TADEO. 

Por  eso  con  tantas  veras 
Es  Narciso  en  su  opinión. 
•    (Voitif.) 


Sale  DON  GONZALO. 


DON  GONZALO. 

El  amor  correspondido 
Es,  á  ser  sin  discordancia. 
Una  dulce  consonancia , 
Gloria  al  alma  en  el  sentido. 
Es  un  hijo  de  los  cielos. 
Tanto  mas  casto  y  mejor 
Gifanto  es  villano  el  amor 
Entre  sospechas  y  celos; 
Y  así,  yo,  doña  Mencta , 
Viendo  en  tan  igual  belleaa 


Un  ejemplo  d^rmeza, 
Tengo  un  sigile  ategru 
Y  concorde  a  mí  cuidado 


ííilaclíertgrtdccido 

« 

SaU  DOM  GUTIERRE. 

DOSf  COTIEKIB. 

Podo  dar««  la  fortuna 

iiptistós  jr  mas  conleiuo» 

ae  couformes  casainieolo» 

„uedicho«a  fortuna? 

¿i  con  mi  hermana  casado    C 

(Marqufs^yoconlaauya, 

I  imposible  que  hu ja 

r  uiw  (ie  los  dos  sa  esiado. 

non  GOfOALO, 
lue  me  ese  hombre ,  que  esti 
ibiando  consigo  mismor 

DON  CüTItaRB. 

(oublc dicha!  Un  abismo 
*  ionieoMis  glorias  será. 

DON  GONZALO. 

ino ,  primo ,  ¿  qué  tenéis , 
irUualegreosgozaisY 

DON  GUTIERRE. 

<>^^ad,  primo,  j  si  escacháis, 
)iiÍLs  mis  glorias  sabréis, 
m  las  vuestras,  pues  que  ya 
)e>(ra,  para  ser  dichosa , 
(fs  }o  mereci  otra  esposa ,    . 
m  Briaoda  será. 

(U  hermana  del  Marqués ,       ^r . 
tta  mujer  tan  famosa, 
I  Jimia. 

DON  Ga'VZALO. 

¡Extraña  cosa! 

DON  GUTltfRRS-       4        ^ 

foa  segundo  Interés, 
orqne  yo  á  doña  Meocia 
0}  al  Marqués  por  mujer. 

DON  GONZALO. 

t^.  ¿Cómo ,  cómo  puede  ser? 
u  posible,  siendo  m\»í\ 
idisoque  os  habéis  burlado. 

DON  GOTICRRE. 

brUio?  Bueno. 

DON  GONZALO. 

¡Ah  traidora! 

DON  GCtlEaRt. 

k  su  casa  Tengo  agora , 
kxhle  quedó  concertado; 
luerianse  ya  los  dos. 

DON  GONZALO. 

D  Marqués  y  Tuestra  hermana? 

DON  GDTlBRlft. 

I  Tía  suya  soberana, 

«hiendo... 

DON  GONZALO.' (>lp.) 

¡Válgame  Dios! 

DON  GÜTIBRRB. 

US  buenas  partes  dispuso 
'fifí  el  Marqués  •  y  Mencia 
A  qrie  para  gloría  mía 
jú  por  los  aires  compuso. 

DON  GONXAiO. 

^fD«o  qae  lo  habéis  soñado, 
>jiuo  soléis  ditertido. 

DON  CCTIEBIK. 

>o ,  [lor  Dios. 

DON  GONZALO.  <i4j9.) 

'     Yo  soy  perdido. 

DON  GCTItRRB. 

oes  ;(]e  qué  os  habéis  turbado ' 
gae  tenéis? 

DD.  C.  D£  L.-L 


w 


EL  NARCISO  EN  SO.  OPÍNIOSI. 

DON  GONZALO. 

Dejadme;  ciego 
Estoj.  ;  Ah  entrañas  feroces ! 
Por  ir  publicando  á  yoces , 
Pues  me  abraso ,  fuego  y  fuego , 
Hasta  qUe  alcance  á  Mencia 
El  q«e  yo  tengo  en  la  boca.       ( Vau,) 

DON  GUTIRRRE. 

¿Qué  le  incita  y  le  provoca? 
Tendrá  de  la  puerto  mia  • 

Envidia ,  que  entre  los  dos       • 
Nunca  falta.  Este  es  mi  tio. 

Sale  MN  PEDRO. 

DON  PEDR0# 

¿Gano  OS  va ,  sobiino  mía? 

•  OON  GOriIRRE. 

Mi  tio,  como  con  vos; 

Que  no  hay  mas  que  encarecer.      • 

DON  PEDRO. 

Otra  ocasión  se  os  ofrece. 

DOirCUTIERRE. 

¿i^mo ,  Señor?   , 

non  PEDRO. 

Me  parece 

?ue  mí  Brianda  es  muje|, 
ha  de  escocer  lo  peor; 
A  vos  os  elegirá ,  ' 
Y  no  á  don  Gonzalo. 

DON  GUTIERRE. 

Va 

En  ello  estoy;  mas.  Señor , 
Tengo  y 0.1. 

DON  PEDRO. 

Decid ,  no  es  malo 
El  dudar. 

DOHGDTIBRRE. 

Con  otro  intento 
Muy  diverso  el  pensamiento. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  decís? 

DON  GUTIEI|pB. 

Que  en  don  Gonzalo ,  ^ 
Porque  <]este  gusto  trate. 
Que  aparecer  con  mas  brio, 
Renuucio  el  derecho  mío.  * 

DON  PEDRO. 

¡Oh ,  ()ué  gentil  disparate ! 
¿Mi  hija  tenéis  en  poco? 
Mi  hacienda?  ¡Gran  desatino! 
Andad;  del  lodo ,  sobrino , 
O  sois  necio  ó  estáis  loco. 

DON  GUTIERRE. 

¡Señor! 

DON   PEDRO. 

Dejadme ,  callad , 
No  repliquéis,  que  estoy  ciego 
De  enojo;  gentil  don  Diego , 
Andad ,  salios ,  caminad. 

DON   GOTIERRE. 

Verá  mi  disculpa  cuando 

Sepa  de  las  dichas  mias.  (Vase.) 

Sale  DOÑA  BRIANDA. 

DOÑA  BRIANDA. 

(Ap.  ¡Qué  dudosas  alegrías 
Voy  perdiendo  y  esperando ! 
Enojado  está ,  ay  de  mi !) 
¿Qué  mandas.  Señor?  Qué  haré? 

nON  PEDRO. 

Brianda,  yo  le  llamé 
Por  ver  lo  que  tengo  en  U, 
La  vejez  que  quieres  darme , 
Lo  que  quieres  complacernift 
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Lo  qOe  huyes  Ofendenmé 
Y  lo  que  gustas  de  honrarme. 
Hasta  agora  que  escogieras 
El  uno  de  mis  sobrinos 
Te  rogué ,  y  los  desatinos , 
Confianzas  y  quimeras 
De  don  Gutierre  ofender        -'' 
Tan  de  veras  me  han  podido , 
Que  el  dártele  por  marido , 
Aunque  Quieras ,  no  ha  de  ser; 
Pero  en  don  Gonzalo  mira     «^ 
Mil  partes  que  buenas  soo , 
Desnuda  de  la  pasión 

?ue  te  ciega  y  te  retira ; 
sé  tu  misma  el  juez 
De  esta  causa,  si  te  allanas 
Por  mis  venerables  canas. 
Por  mi  cansada  vejez , 
A  que  mi  única  bija 
Logre  con  tan  buena  suerte 
Que  cuando  llegue  la  muerte 
Me  consuele  y  no  me  aflija. 

DOÑA  BRUNDA. 

De  don  Gonzalo  sin  miedo 
Siempre  estuve ,  y  pues  soy 
Tau  dichosa ,  que  lo  estoy 
De  don  Gutierre ,  bien  puedo   /!_ 
Elegirle ,  y  deste  modo 
A  mi  padre  y  á  mi  gusto 
Satisfaré ,  porque  es  justo 
El  obedecerte  en  todo. 
El  si  le  ofrezco,  empleado 
En  don  Gonzalo. 

DON  PEDRO. 

En  abono 
De  lo  que  haces,  te  perdono 
lio  que  en  hacerlo  has  dudado. 


Sale  DON  GONZALO. 

DON  GONZALO. 

Buscando  voy  sin  sosiego      4l 
La  cruel  que  me  Condena , 
Por'matarla  con  mi  pena 

Y  abrasarla  con  mi  fuego; 
Pero  sabrá  que  he  sabido. 
Su  mudanza  y  su  traición, 

Y  en  el  mas  hondo  rincón 
De  la  casa  se  ha  escondido ; 
Pero  aunque  muera ,  conviene 
Mis  penas  disimular. 

DON  PEDRO. 

A  'saber;  y  á  celebrar 

Tal  dicha,  á  buen  tiempo  viene 

Don  Gonzalo.       .  . 

DON  GONZALO. 

¡  Ay  ciego  amor ! 

DON  PEDRO. 

Llegad;  que  ya  sois  dichoso,  ^> 
Ya  sois  de  mi  hija  esposo , 
Ya  mi  hijo,  ya  señor 
De  mi  hacienda  y  ya  escogido 
De  Brianda. 

DON  GONZALO. 

El  cielo  agora. 
De  Mencia,  que  es  traidora , 
Que  me  vengue  habrá  querido. 

DON  PEDRO. 

¿Con  qué 4nonte  habéis  topado? 
¿Qué  os  entretiene  dudoso? 

DON  GONZALO. 

Tan  presto  el  ser  tan  dichoso, 
¿A  quién  no  hubiera  turbado? 
Mas,  pues  logras  mi  esperanza, 
Déjame  besar  tus  pies. 
{Ap,  No  pudiera  el  interés 
Lo  que  pudo  la  venganza.) 
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D05U  BRIANDA. 

¡Ay  (risle! 

DON   PEDnO. 

De  esia  alegría 
Lograda  en  mi  pensamiento, 
Desie  guslo ,  esie  conleiUo     <^ 
OuUto  que  alcance  á  Menda. 

Y  luego  ¿quién  ha  üe  haber 
En  mi  casa  para  honrarla 
Sin  saberla  y  celebrarla? 

Loco  uie  lleua  el  placer.  {Vate,) 

do5Ia  briaxda.      * 
Hecha  i^na  brasa  de  hielo 
Jle  quedado,  be  de  morir; 
Primo,  ¿qué  has  hecho? 

don  GONZALO. 

Admitir 
Qlorlas  que  están  en  lu  cíelo.  * 

DO^A    DRIAM>A. 

Advierte  que  has  admitido. 
Siendo  cruel ,  siendo  injusto, 
Kn  una  mujer  sin  gusto 
Una  piedra  sin  sentido , 
Un  gusto  sin  voluntad, 
Un  seso  sin  elección , 
Un  cuerpo  sin  cor^r^on 

Y  un  alma  sin  libertad. 

DOM  GONZALO. 

Yo ,  Señora ,  no  sabia 
Sino  que  eras,  siendo  tal, 
Una  mujer  principal 

Y  una  honesta  prima  mlai , 
Con  valor  y  con  beirezar. 

¿Tu  elección  no  me  nombró   a 
Por  luyo? 

D0\^A  BRIANDA. 

Si ,  pero  yo  ¿. 

Conné  de  tu  firmexa , 
Sabiendo  tus  pensamientos, 
£u  nuestra  prima  empleados. 

DON  GONZALO. 

Es  cruel ,  son  sus  cuidados 
Has  veloces  que  los  víeujLos. 


Sale  D05)A  UGNCU. 

D05fA  hkncIa. 

¿Mudable  mi  don  Gonxalo,      ^ 

Y  cruel  doña  Brianda? 

No  es  posible,  no  lo  creo , 
Aunque  el  dudarlo  me  mata. 
Juntos  esUn « ¡  ay  de  mi !  «^ 

Cierias  fueron  mis  desgracias, 
i  Falso  amigo ,  ingerto  amante ! 
¿  i\o  es  desdicha ,  no  es  infamia , 
Que  con  minuios  las  horas 
Averigüen  lusmudiinxas? 
¡XMe  fruto  han  producido 
Tus  lisonjeras  palabras? 

Y  cuando  no  me  las  dieras , 

í  Kn  nuestro  amor  no  bastara 

£1  vernos  en  tu  memoria 

Con  iguales  esperanzas , 

Mecidos  por  una  cima, 

Criados  en  una  casa , 

Para  apovar  tu  flrmexa 

Kntre  obligaciones  tanün? 

Tü,  prima ,  ¿por  qué  me  bas  muerto? 

DO.^A  BIUANDA. 

Mo  me  culpes;  que  me  matas. 

DON  GONZALO. 

¿Con  qué  corazón  te  quejas? 
Con/iué  vergüenza  te  agravias? 
Tú ,  'cruel,  destas  desdichas 
¿No  fuiste  primera  cansa? 
En  ti  el  mudarte  fui^  ofensa, 
No  eu  mi  el  vengarme  mudanza. 


QE  DOK  GUILLEN  DE  CASTRO. 

DOffA  HBNCfA. 

Yo  pues  ¿en  qué  te  ofendí  ? 
¿Qué  dices? 

DON  GONZALO. 

¿  No  estás  casada    C 
Con  el  Marqués?   •  ^ 

D05ÍA  IIEKCÍA. 

¿Quién  lo  dice? 

DON  GONZALO. 

Don  Qtttierre. 

1>0^A  ailIANDA. 

¡Hay  tal  desgracial 

do-^a^semcía. 

Él  miente.  ¿Que* tú  tat  digas?    C 
Mas  buena  excusa  te  bailas 
Para  disfrazar  tus  culpas 
Y  para  crecer  mis  Rusias.         . 

Sale  EL  MARQUÉS. 

MAKQOáS. 

Ya  sin  hnmanos  reaiieíos, 

Bl  Mongibel  que  me  abrasa  , 

Ha  de  sacar  por  la  boca , 

Hecha  pedazos, el  alma. 

¡  Ah  cruel  I 

aO^A  BRIANDA. 

]Oye,  por  Dios! 

HARQD^S. 

\  Fingida ,  mudable ,  falsa , 
Ksppjo  de  mis  itúurlas , 
Naufragio  de  mis  borrascas! 

DOi^A  BRIANDA.  * 

¡Escucha! 

*  VARQUéS. 

¿Qué  he  de  escucharte? 
¿No  rompiste  tu  palabra, 
¿Segundo  si  de  tu  iHKa 
No  diste?  Verá  cortadas 
Sus  dos  manos  quien  la  tuya 
Espera. 

DON  GONZALO. 

A  locufas  tantas 
Respondo  de  esta  manera. 
{Meten  mano.)    • 

,    DONA  BRIANDA. 

¡Oye,  espera! 

Do^A  M encía.  . 
¡Tente,  aguarda! 
{Tiene  daña  Wencfa  al  Margues  y  daña 
Brianda  á  don  Gonzalo.) 

Sale  DON  GUTIERRE. 

DON  GUTIERRE. 

¿Centra  el  Marqués ,  don  Gonzalo? 

DON  GONZALO. 

Sí ;  que  se  atreve  á  esta  casa... 

DON  GtrnCRRE. 

Reportaos,  primo,  por  Otos, 
Que  bien  puede  con  mi  hermana 
Kstar  hablando  el  Marqués , 
Porque  entre  lo:>  dos  se  tratan    ^ 
Cosas  para  honestos  lines. 

DON  GONZALO. 

Vuestras  locuras  soñadas 
En  vos,  como  sucedidas. 
Estas  desventuras  causan. 

DON   GUTIERRE. 

Sois  descompuesto  y  sois  loco. 

MARQUCS. 

Teneos ,  pues  averiguarlas 
Es  mejor  en  otra  parle. 


Saia  TADEO. 

TABEO. 

Envainad  luego  la  espada; 
Que  viene  el  señor  don  Pedro 

doXa  miicÍA. 
Gonfttsa  estoy« 

To  tarbada< 
Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

AQué'es  esto?  ¿  Espadas  desnudas, 
T  sin  color  en  las  caras? 
¿Qué  es  esto?  Marqués,  schrioo), 
Hija ,  decid...— Todos  callaa. 
Mil  sospechas  roe  enfurecea 
Y  mil  dudas  me  acobardan. 
:  Por  vida  de...,  mas  por  vida 
Del  Rey ,  si  saco  la  espada, 
Que  de  la  sangre  enemiga 
Aun  le  aoedan  rejas  manchss, 
Que  he  ae  hacer  un  desatino! 
■Aheués. 

Después  sabréis  fo  que  pasa; 
Que  estáis  colérico  ahora. 

DON  C0NZAIX>.(.4p.) 

Verá  el  Marqués  si  me  eapaDUti 
Señorías. 

DOiveoTicaac.  {Ap.) 

De  mi  primo 
Castigaré  la  arrogancia. 

DOf  A  hkiicía.  {Ap.) 
Penando  voy.' 

D05ÍA  BRIANDA.  {Ap.) 

Yo  muriendo. 
{Yante  uno  d  uno ,  haciendo  reit< 
Hat  d  don  Pedro.) 

.  TASEO.  {Ap) 
Pues  con  las  eai)ezas  bajas 
Te  tfejan  con  reverencias, 
Como  una  imagen  te  traían. 

DON  PEDRO. 

Pondré  remedio  en  mis  cosas 
Con  acuerdo  y  vigilamla; 
Que  esta  cordura  les  debo 
A  ta  plata  de'esta^  canas. 


JORNADA  TERCERA. 


SaU  hOf^X  INÉS  T  UN  PAJE 

noÜA  ixi£s. 
Dlle  á  mi  hermano  el  Marqués 
Que  yo  acabé  4e  llegar 
Agora. 

PAJff. 

Voyle  ó  buscar. 

¡Qué  mala,  qué  necia  ei 
La  vida  de  las  aldeas. 
Donde,  pasados  irfad las» 
Hermosas  melancolías 
Hacen  bermosurst  feas'. 
Y  asi ,  Un  soto  ba  de  ser 
Para  divertir  antojos.       * 
Dapdo  apetito  h  los  ojos. 
Que  aumenti^  el  gusto  al  w 
ú¥ai^  corie  la  groudtn, 
Desta  heroica  majestad. 


)nde  la  raríedad  t 

n|)i(e  con  la  belleu. 

lecsfliadasoMdadei! 

^  ^Mistos  tan  tüMoiM! 

I  rjion  llamM  dtehotot 

I  qoe  babttao  liftCNicUdes. 

r  t'N  ESCUDERO  VIEIO  t  DON 
GUTIERRE. 


lode  vas  ? 

DO^I  GDTIEJIM.  < 

A  mi  señora 

ia  loes... 

BSCOSKRO. 

Y  ¿es  bien  tomarae 
eucia,  llegar  y  entrarse?       « * 

W>:t  60T1E1BK. 

loríame  hablarla  agora, 
¡ogo  Uceocia  suya. 

escoasao. 
r$  coD  azogoe  eo  lospi^s? 
era. 

u>n  Guncaav.  {Ap,) 

Porqneel  Marqués 
casamientos  concluya , 
3\ísaré  del  estado 
qae  mis  cosas  estio, 
fi  mis  ojos  veris 
írmeu  en  ni  cnidad#i 

DOÜA  l?lt3. 

K  es  esto? 

*DO!i  GirriKaac.  .   ,í 

¿Sefioramiat         V 

oa^AJivte.  ¿^ 

lien  sois?  ¿Goo  qué  alrevimiento 
Detets  eo  mi  aposento? 

MH>  fiVTiEaaa. 

nnocia  fué  la  mia , 
que  entendí  bailar  en  él 
icD  mejor  me  recibiera. 

doXaixís. 

quien  en  mi  casa  íoafa 
:u  honesta  ypecoMt 

DON  oirricBBi. 

señora  dofia  Inés , 

t  me  lieoe  honesto  amor , 

recibiera  m^or. 

OO^A  lüÉS. 

¿Quién? 
co?(  ccTiBBae. 
btirmana  del  Harqués. 

DOÜA  ists. 
K  ¿i  qoiéu  estáis  hablando? 
tnis  en  vos?  ¿Estils  ciego  ? 
odiDori  ros? 

DON  COTIEaBX. 

¿A  qué  llego? 

DOiU  lais. 

oco  estáis? 

Dox  eoTtcaftB. 

¿Qué  estoy  mirando? 
i<^e  otra  hermana  el  Maiqnéa? 

yis  tos!... 

ao^Aiaés. 
iQaé  decía? 

D0«  GOTtEaaB. 

¡Se&ora! 

iiQÍsquf  eUHnaaderaf 
i  señora  doto  Inés 

uo  uo  mar  de  ím  al^j^  j 


EL  NMGIBP  m  SU  OPINIÓN. 

Soy  tan  sayo  y  es  tan  mia , 
Que  trata  de  ser  mi  esposa. 

DOÑA  aU. . 
\ Jesús  I 

fiscoasBo. 
Señor,  ¿qué  tenéis? 
mUa  IRdS. 

Itf  iliB  tener  no  puedo; 
Fel»  andad,  que  tengo  mfedo 
De  que  en  Turioao  no  dMs. 

D07i  OOTIBRU. 

{Ap.  Ya  me  mira  con  ignal 
Enmienda  de  su  desden.) 
Volved  á  mirarme  bien « 
Trataréisme  no  lan  mal. 

DOÜA  íwáñ.  (ApJ^ 

i  Buen  humor! 

DON  GUTimac. 

Y  ¿  mi  señora 
Doña  loes... 

ESCUDERO.  (Ap.) 

i  Cneoto  galano! 

DOX  GOTIERB^ . 

Le  diréis  que  el  valenciano 
La  espera. 

8SCm>ER0. 

i  No  os  oye  agora 
Mi  señora  doña  lués? 

D0?l  CPTICaBB.  (áp.) 

\  De  confuso  estoy  [perdido  i 

Do5U  wts,  {Ap.) 
Y  parece  bien  nacido. 
Supuesto  que  loco  es. 

Sale  EL  MARQUÉS. 

JIAROU¿S. 

¿Qué  es  esto?  ¡Siieeao extraño! 
(Ap.  Mas  prevenido ,  ai  puedo  • 
Dando  lazos  al  enredo. 
Daré  fuerzas  al  «ogaño.) 

aOM  GUTIERRE. 

¡  Oh ,  señor  Marqués !  ¿  aquf  ? 

■ARQÜ¿S. 

¡  Señor  mió !  ¡  Prima  mía !    <. 

DON  OOTIBMI. 

Espero  á  vnesefiorla. 

*  DOffA  IKÍS. 

¿Prima  me  llamáis  á  mi ,       /^ 
Hermano? 

DON  COTirRRB. 

¡Válgame  Dios! 

HAROOAS. 

¿Qué  dudáis?  He  sospechado 
Que  mi  prima  habrá  gustado     : 
De  entretenerse  con  vos.— 
Pero  por  mi  hermana  vé ,     * 
Lograra  vuestra  •esperanaa , 
Con  tu  licencia,  Costanza. 

{Yante el  eeeuéero y £l piífe.) 
no^A  i?i¿s. 
¿Qué  es  esto? 

EL  MARQUÉS. 

Calla. 

Si  haré... 

MARQUéS. 

Conocerás  entretanto. 

Prima ,  al  señor  don  Gutierre.    < 

OO.'V  GUTIERRE. 

Para  que  de  mí  destierro 
£sa  confusión  y  espanto. 


MAROUés. 

Vuestros  intentos  sabia 

Mi  prima ,  y  tuvo  trazada     ^^ 

Esta  burla. 

DOR  eOTlBRRE. 

Ya  fosada 
Al  alma  le  parecía. 

doAa  rats. 
Y  la  pasara  adelante 
{Ap.  Seguir  quiero  sus  quimeras)» 
Sí  tu  ayudarme  quisieras 
Con  estilo  semejante. 

*  DON  GUTIERRE. 

Cuando  tú  quisieras  verme , 
De  mis  engaños  gustando , 
Fuera  el  tratarme  burlando» 
De  veras  fiíTorecerme. 

.  no^A  INÉS. 

Estimo  tal  cortesía. 

■ARQris.  {Al  oído.) 

Favorécele  diciendo 
Que  és  gentií  hombre. 

'    doHairís.  . 

Ya  entiendo; 
Lo  que  el  callarlo  decia. 
Lo  que  con  veros  quiero 
Es  solo  haceros  saber 
Que  en  vos  me  admiro  de  ver 
un  tan  gentil  cabatUfro. 

DON  GUTIERRE. 

Esa  meroed  reciU , 
De  muy  contento,  dudoso.  \J 

(Ap.  Muchas  veces  soy  dichoso  ;/^ 
Todas  se  mueren  por  mí.) 

Salen  EL  ESCUDERO  t  EL  PAJE. 

» 

ESCUDERO. 

No  está  en  casa  mi  señora     <. 
Doña  Inés. 

TON  eOTIBRRE. 

Pues  ¿dónde  está? 

UARQUtS; 

Otro  día  lo  estará. 

DON  GUTIERRE.  {Ap.) 

Sospechoso  quedo  agora. 

FAfC. 

Don  Gómalo,  un  caballero... 

DON  GUTIERRE. 

¿Es  mi  primo?  < 

.Espera  00  .poco. 

PAJE. 

Quiere  hablarte. 

UARQOtS. 

No  te  alteres. 

RON  GOriERRB. 

Quedaron  entre  nosotros 
Disgustos  no  avertj^oados; 
Que  impedimeoios  forzoaqs. 
Cuando  salimos  los  tres , 
Rl  poder  hablarnos  solos 
Estorbaroii. 

MARQUÉS. 

Es  asi; 
Pero  no  es  razón  tampoco        .1 
Que  os  encontréis  en  mi  casa. 

DON  GUTIERRE. 

Ya  al  respeto  me  aeomodo 
Que  la  debo. 

MARQPia. 

foraqoi 
Te  vé » p«ia  «na  esi«  «filio 
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Se  excusa  el  ioconveniente 
De  Teros. 

DO!f  GUTIEimE. 

Y  yo  le  abono. 
Pues  siempre  el  obedecerte 
Será  en  mi  lance  forzoso. 

üoñk  mis.  (iip.) 
¡  Qoé  satisfecho  me  mira! 

pon  CUTIEBRB.  (^p.)>  1* 

Tras  mi  se  la  van  los  ojos.    '^  Yate.) 

DOÑA  nrÉs. 
¿Qué es  esto»  hermano?  * 

■ARQUES. 

Después 
Lo  sabrás;  vete. 

DOÑA  RfÉS. 

¿En  qué  locos 
Devaneos  me  bas  metiao? 

MARQUÉS. 

Daréte  parte  de  iodos;  ^ 

Vete  agora. 

noÑA  mis. 
Adiós. 

■ARQOiS. 

Adiós. 
Do5lA  mis.  {Áp,) 
Enredos  son  amorosos.  ( Vate,) 

Sale  DON  GONZALO. 

DON  CORÉALO. 

Sefior  Marqoés ,  ¿has  sabido    /  - 
Quién  soy  yo? 

■ARQOiS. 

Ya  te  conozco 
Por  principal  caballero. 

DON  GONZALO. 

Tan  honrado  como  todos 
Cuantos  al  ceñir  la  espada 
Ponen  la  boca  en  el  pomo. 

■ARQCiS. 

Yo  lo  6reo. 

DOIC  GONZALO. 

.    Pues  agora 
Sigúeme,  v  podremos  solos , 
Apurando  fas  verdades , 
Desvanecer  los  antojos. 

■ARQOiS. 

Que  aquí  las  averigüemos 
Por  mas  útil  reconozco ; 
Porque  si  al  campo  salimos 
Con  púbSeos  «Jborolos , 
Slenao  yo  el  desafiado , 
Volvefia  vereonzoso    • 
No  sacando  las  espadas , 
Aunque  sin  causa,  en  mi  abono; 

Y  pesárame  infinito, 
Aunque  no  por  temeroso , 
Porque  honestos  pensamientos 
Amorosamente  pongo 

En  mujer  que  es  sangre  tuya.  ^- 
Lugar  es  secreto  y  solo 
Este;  declárame  aqui 
Lo  que  te  tiene  quejoso ; 

Y  si  conformes  verdades 
Tu  preguntas ,  yo  respondo , 
No  ¿uedando  rastro  alguno 
De  obligaciones  ni  endjos, 
Podremos  quedar  los  dos, 

Y  si  no,  en  el  campo  solos. 
Con  la  ventura  del  uno 
Verán  la  muerte  del  otro. 

DON  GONZALO. 

Dices  muy  bien ;  y  asi ,  digo 
Que  descompuesto  y  furioso » 
A  la  casa  de  mi  tío 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Hov  le  perdiste  el  decoro 
Y  el  respeto  á  una  mujer 
Que  es  mi  prima,  y  á  mi  y  todo. 
Diciendo,  presente  yo. 
Arrogancias  queme  corro 
De  referirlas. 

MAEQOiS. 

Eseucba: 
¿Disparates  de  un  celoso 
Tienes  por  cu^as,  amigo? 
Tenienoo  disculpa  un  loco, 
¿  A  un  amante  se  la  niegas. 
Con  celos  lebrel  rabioso. 
Tigre  fiero ,  áspid  pisado, 
León  pardo,  bravo  toro, 
Monte  que  levanta  ofensas, 
Mina  que  revienta  enojos , 
Volcan  que  fuego  vomita , 
Centro  que  exhala  demonios? 
Si  en  tu  prima ,  que  es  mi  cielo  ^ 
(Cuyos  amores  adoro)» 
Honrados  servicios  premio 

Y  honestos  favores  gozo. 
Cuando  la  vi  casi  tuya, 

tFué  mucho ,  atrevido  y  pronto 
lorder  la  rslton  el  /reno 

Y  dar  la  rienda  al  enojo? 

Y  si  tras  aquel  suceso , 
Con  estilo  milaeroso, 

Me  envió  di^uipas  suyas , 
Tan  del  alma,  que  las  lloro , 
En  su  ofensa  arrepentido , 
¿Será  mucho  si  conformo 
Tu  voluntad  con  la  mia, 

Y  me  sujeto  y  me  postro 
A  tí ,  por  ser  primo  suyo , 
Aunque  sin  razón  quejoso, 
Pudiendo  estarlo  ae  tí , 
Cuya  mudanza  fué  asombro, 
Pues  ya  de  doña  Mencia  C 
Siendo  prometido  esposo , 
Cuando,  en  esta  coonama , 
Aquella  luz  destos  ojos 

Te  señaló  para  suyo ,  /. 

Suponiendo  que  piadoso 
No  la  admitieras,  y  asf 
Dejara  á  su  padre  eu  todo 
SaUsfecho ,  y  no  ofendido , 
Tú,  inconstante  y  engañoso. 
Lo  admitiste  acelerado, 
Dejando  á  un  ángel  hermoso 
El  peso  desta  desdicha 
En  el  alma  y  en  los  hombros? 

DON  GONZALO. 

Jamás  en  mi  pecho  engaño 
Hubo, Marques;  oye,  pongo 
Todo  el  cíelo  por  testigo 
Verdadero  y  poderoso: 
Yo  adoro  á  doña  Mencia,     ^. 
Como  las  parras  al  olmo. 
Como  los  indios  al  sol 

Y  los  avaros  aloro; 

Mas  dijcyíie  don  Gutierre, 
Que  de  necio  pasa  á  loco , 
Que  tú  casabas  con  ella , 

Y  él  con  tu  hermana ,  j  yo  formo 
Desto  con  razón  aoravios , 

Y  á  vengarlos  me  dispongo. 
Tomando  en  doña  Brianda 
Un  si  que  fuera  dichoso 

A  no  haber  en  cuatro  amantes 
Tan  conocidos  estorbos. 

■ARQOiS. 

Vio  á  mi  hermana  don  Gutierre ,  < 
Que  con  ojos  amorosos 
Debió  mirarle  al  descuido , 

Y  estos  efectos  y  otros 
Eundarían  en  su  idea 
Disparates  tan  costosos. 

DON  GONZALO. 

Presto  los  he  conocido. 


■ABQOis. 

dundo  no ,  él  suceso  pioprio 
Pudiera  desenjpifiarle; 
Con  nzon  amigos  somot. 

DON  «ORÉALO. 

Y  por  tu  gusto  y  por  mi , 

Que  á  mis  penaamientoa  loroo  * 
De  no  ofender  tus  Inteatos 
Doy  pilibn. 

■ARoeÜs. 

Y  yo  la  tomo. 

DON  GONZALO. 

Procurando  con  mi  tio 

Íue  no  me  sirva  de  estorbo 
a  palabra  que  le  di. 

ÜARQüiS. 

Comuniquemos  el  cómo 
CóiMos  nortes  que  nos  guian. 

DON  GONZALO. 

Vamos  presto ;  que  es  forzoso 
Corr^  eso  por  mi  cuenta. 

■ANQUiS. 

Y  por  la  del  cielo  f  todo. — 
¡  Ay  Brianda  de  mi  vida ! 

DON  GONZALO. 

i  Ay  Mencia  de  mis  cyos! 
(Vmie.) 

Sa/M  Dq^A  BRIANDA  t  DO^A 
MEMGtA. 

D09k  MKNCU.^ 

Yo  quedo  bien  satisfecha 
De  lo  que  estuve  quejosa. 

DO^A  BRIANDA. 

Y  yo  muero  temerosa , 

Con  pesar  y  con  aospecha       s! 
De  lo  que  nabrá  sucedido 
Cuando  salieron  de  aqul« 
Porque  á  todos  tres  loa  vi 
Del  uno  el  otro  ofendido. 

DOÑA  aiMCfA. 

Descuido  nMMe  fuera 

Ver  dafio  ea  coalauiera ,  jaj  Dios! 

Descuido  fué  de  las  dos 

.No  enviar  quien  los  siguiera. 

DOÑA  Bit  ANDA. 

Lucia  se  puso  el  manto , 

Y  fué  á  decirle  al  Marqués 
Disculpas  mías. 

DOÑA  aESCÜ. 

¿Y  pues? 

DOÑA  BRUNDA. 

De  lo  que  tarda  me  espanto. 
¡Qué  de  males,  prima  mia , 
Causa  el  loco  devaneo 
De  tu  hermano! 

DOÑA  ■encía. 

Ya  lo  veo ; 
Pero  ¿en  qué  lo  ftindaria? 

'       DOÑA  BRIANDA. 

En  su  ciega  inclinación. 
De  estrella  tanpcregriaa. 
Que  lo  mismo  a  que  le  inclina, 
Ga  por  hecho  en  su  opinión. 

DOÑA  aBNCfA. 

¡Qué  de  pesares  nos  dan* 
Sus  confusiones  y  engaños ! 

DOÑA  BRIANDA. 

ÍQué  á  costa  de  nuestros  daños 
Sn  terrible  punto  están  I 

DOÑA  HENCÍA. 

Pues  Jiastt  aquí  sva  extremos 


EL  NARCISO  m  hU  OPINIÓN. 
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uMpodierannifrif: 
loqneestáporTeiiir 

I  temo. 

DOÜA  BiUÜM. 

Aj  prinu  •  i^é  haremos  ? 

ieng[0  determioado        <^ 
hablar  claro  con  mi  tío, 
t  don  Gonalo  y  mió 
utle  el  amor  pasado, 
indo  fuerza  al  valor, 
re  el  llanto  j  las  raiODes, 
I  sus  obligadonea, 
se  Areveo  i  mi  honor; 
siendo  un  josto  y  sabio, 
Bis  desventaras  \p  • 
mo  es  posible  900  (16 
re  camino  ¿  mi  agravio? 

DOÑA  aatANDA. 

saoqne  le  pierda  el  respeto,  <^ 

rera  nnnana  esperanza « 

!D  sa  Totnntad  efeto ; 

oero  seré  arrojada, 

s  el  rigor  de  mi  estrella, 

u  casa ,  j  cuando  en  ella 

ie  U  puerta  cerrada, 

las  ventanas  saldría 

iodo; que  no  son  malaa 

Di  corazón  tas  alas 

a  darle  al  alma  mia; 

yando  DO  fuere  asi , 

i  paredes  ofendidas , 

mi  llamo  entemecldaa , 

Tíbaré  sobre  mi. 

la,  mi  prima ,  no  llores ; 

(Careóos  otros  medios;  ,' 

» 00  sirven  de  remedios 

rllaotos  ni  los  temores; 

oes  tan  conformes  iot 

propósito  y  el  mió  y 

para  hablar  con  mi  tÍo  , . 

r  a  esperar  ocasión ; 

10  desconfies ,  no, 

que  ha  de  ser  ta  oonsaelo.  {?a9e 

DO^A  BMAXDA. 

,  prima,  7  dintele  el  eielo , 
no  te  le  diera  yo. 
wdo  en  mi  amorosa  llama 
o  coosianlés  pareceres , 
uiéa  no  alaba  lat  mujeres? 
leo  las  mujeres  infama? 
D  pasión  debe  entenderlo 
qoe  00  sabe  entender 
le  es  ao  monte  ana  mujer 
se  determina  á  serio. 


SaleWÜk^ew 


tuefi. 

iDsada  vengo» 

DO^A  miAHDA. 

iQué  has  hecho,* 
10» ,  que  te  has  lardado  ? 

lucía. 

ibié  al  Marqués ,  y  ha  quedado 

(ta  valor  satisfecho, 
baila  dejarle  en  su  eaat 

o  te  dejé  de  losaos. 

DOAa  BUAiniA. 

lobo  otts$ones  de  en^^os  ? 

LDCÍA. 

ie,  7  sabrás  lo  que  pasa. 


) 


Salen  DON  GUTIERRE  t  TADEO. 

DOlf  GOTimE.      ^ 

Algo  sospechoso  quedo, 
Gam  fonur  desengañado. 

TAOBO.  (Ap.) 
Iflln  es  Luda ,  yo  be  dado       ^ 
Al  trufes  con  el  enredo* 

{PóaeuU  dekmte.) 
non  Giraiumg. 
Quita,  ¿qué  haces? 

TAUEO. 

¿Señor? 

locía. 

Don  Gutierre,  ¡ay  cíelo  santo! 
¿Qué  haremos? 

DOÍlA  BRUNDA. 

Cúbrete  el  manto ; 
No  te  vayas ;  que  es  peor. 

t>0X  6DTIERBB. 

¿  Pof  qué  la  eapa  ose  pones 
Delante?  Quita,  ¿estás  loco? 

TAFEO. 

SI  me  escapo,  ao  haré  poco , 
De  palos  ó  mojieapes. 

nOIf  GUTIEEBE. 

¿Señora? 

TADEO. 

Ajüdeme  Dios. 

DOÑA  BEUVIOA. 

Bien  hace  en  hacerlo  así, 
Pues  quizá',  viéndome  á  mi, 
Tiene  vergüenza  por  vos. 

DON  GOTIERBE. 

(Ap.  Como  se  ve  despreciada , 
Está  ofendida.  Y  ¿de  qué 
La  he  de  tener?  No  lo  sé.— 
Pero  señora  embozada. 

Esperad.  ( Vis  d  desciíbrir¡a>) 

DO^A  BBIANDA. 

Estáis  extraño; 

ÍQué  cortesía  tan  poca 
Is  la  vuestra! 

DON  GUTIEBBE. 

*  Esto  me  toca 
Para  cierto  desengaño ; 
Perdonadme. 

DOÑA  BBUNDA. 

Estad,  por  Dios. 

TADEO. 

ué  mal  conocéis  su  antojo ! 

le  miran  con  un  ojo, 
Hasta  descubrir  los  dos 
Es  imporfble  parar, 
ó  morir  en  la  demanda. 

LUGÍA^  (Ap.) 

Pues  tan  importuno  anda, 
Otra  vez  lo  ne  de  engañar. 

(Descubre  el  manto,) 

TADEO. 

Perdido  soy. 

DON  GOTIBREB. 

¡  Cielo  santo ! 
De  conftiso  pierdo  el  seso. 

DOÑA  BRIANDA. 

Gustara  de  tal  suceso , 
Si  no  me  costara  tanto. 

lucía. 

Con  causa  estáis  Suspendido , 
Pues  por  la  vuestra,  Señor, 
Ha  llegado  á  estos  extremos 
Mi  honesu  repuucion. 


i 


Medrosa  y  mt\  informada 
De  lo  que  pasaste  hoy. 
Porque  desnudos  aceros 
Mudos  pregoneros  son , 
Oyendo  que  procedía 
Vuestra  indecisa  cuestión 
Por  causa  de  una  mqjer. 
Imaginé  que  era  yo , 
Con  raaon»  por  haber  visto 
El  Marqués  para  con  vos 
En  mi  alma  y  en  mis  ojos 
Tan  grande  demostración, 
Y  sabiendo  que  venia 
Con  enojo  y  con  rigor 
A  mi  presencia ,  temí 
Su  indomable  condición; 
Mo  por  guardar  esta  vida , 
Que  es  vuestra,  mas  porque  no 
Aventuréis  el  perderos. 
Que  es  la  desdicha  mayor. 
De  una  criada  tomé  <. 

Este  vestido  mejor , 
Para  no  ser  conocida 
De  la  gente  que  roe  vio; 
Volando  por  ésas  calles , 
EasU  llegar  donde  estoy , 
A  los  pies  de  vuestra  prima .  ^ 
Que  es  mi  propio  corazón. 
Cuando  entrastes  esperaba 
Mas  soledad  y  ocasión 
De  tener  menos  vergüenza ; 
Pero  ya  que  me  obligó 
El  darme  vos  tanta  prisa , 
Me  descubrí,  porque  doy,. 
Sígura,  tan  buen  lugar 
A'Tadeo  en  mi  opinión. 
Que  ha  de  quedar  con  los  tres 
El  secreto  de  los  dos; 
Amparadme,  pues  que  tiene 
Tanta  disculpa  mi  amor. 
En  vos  lan  bien  empleado , 
Como  gentil  hombre  sois. 

DON  GDnEEBB. 

No  podrán,  señora  mia , 

Acompañando  mi  voz. 

Ni  la  tierra  con  sus  planUs , 

Ni  con  sus  rayos  el  sol. 

Ni  el  cielo  con  sus  estrellas. 

Aunque  el  supremo  Hacedor 

A  todos  les* diera  lenf;uas , 

Gomo  les  da  admiración. 

Publicar  mis  alegrías, 

Y  encarecer  la  razón 

Por  quien,  puesto  á  vuestros  pies 

Mil  veces  dichoso  soy. 

Cuando  bailé  que  en  vuestra  casa 

Pattábades,  ya  me  dio 

Mil  pronósticos  el  alma , 

Entre  regalo  y  temor. 

Mi  prima  y  amiga  vuestra. 

Pues  á  su  cargo  tomó 

El  serviros  y  ampararos , 

Podrá  hacerlo  mientras  voy 

A  dar  cuenU  desús  glorias 

A  mi  tio;  que  pues  son 

Tan  honradas,  aue  por  mi 

Empleará  su  valor. 

DOÑA  BBIANDA. 

Esperad. 

DON  GUTTEBBE. 


Cosas  taii  (grandes 
No  consienten  dilación. 

TADEO. 

Loco  está.  ¡Jesús  mil  veces! 

DOÑA  BRUNDA. 

Y  confusa  quedo  yo. 

TADEO. 

¿Trazaran  muchos  demonios 
Tan  temeraria  invención? 
Vislumbre  de  rayo  ha  sido , 


(VOM.) 
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Que  en  un  pnnlo  nos  dejó 
Alónilosyconrasofi. 

DOMA  BRV^XDA. 

Dirikie  cuanto  paso 

A  mi  padre;  ¿en  qué  me  pones? 

LUCU. 

Sali  de  mi  obligación 
.  Con  sacaros  deste  aprieto ; 
Lo  demás  hágalo  Dios. 

POi^A  BlUAlfDA. 

Probaré  s¡  cuerdamente 
JCon  nueva  imaginación  i 

*  Suspenderé  su  esperanza.        (Va«e.) 

lucIa. 
Locura,  dirás  mejor. 

TADKO. 

En  granda peligro  estamos « 
Lucía. 

LÜCJA. 

Pues  di ,  ¿qué  haremos , 
Tadeo? 

TADEO. 

'  Pereceremos, 
Lucia ,  si  no  picamos; 
Mi  amo  me  ha  de  moler , 
Si  nuestros  embustes  sabe. 

ldcía. 

No  dudo  yo  que  me  acabe 
Mi  Tíejo ;  mas  ¡soy  mujer ! 
¿Adonde  iré,  siendo  tai? 

TADBO. 

Donde  jo  vaya  también ; 
Que  á  te  que  té  quiero  bien. 

LCCiA.  . 

Y  To^no  te  quiero  mal ; 
Mas  ¿dónde  me  llevarás? 

TADBO. 

Donde  nos  guie  una  estrella. 

•  LUCÍA. 

Advierte  que  soy  doncella. 

TADEO. 

Pero  en  el  nombre  no  mas. 

LOCÍA. 

Bueno  es  eso;  en  ocasión  , 
Oue  convenga  á  mi  entereza 
Yo  >robaré  mi  limpieza 
Con  bastante  información. 

TADEO. 

Y  ¿será  para  tomar, 
Pasada  la  pesadumbre , 
El  hábito  ó  la  costumbre 
Tan  fácil  de  profesar? 

LDCfA. 

¿Eso  dices? 

TADEO. 

Eso  digo , 
Porque  poco  satisface , 

Y  una  prueba  que  se  hace 
Con  solo  un  falso  testigo. 

lucía. 
Honrada  soy. 

TADEO. 

¿Puede  ser 
Aqui  dos  veces  criada? 

LUCÍA. 

Donde  quiera ,  si  es  honrada , 
Sabe  serlo  una  mujer. 

TADEO. 

Luego  ¿podrás  serlo  mía? 

LUCÍA. 

Si  puedo ;  v  placiendo  á  Dios, 
Santos  seremos  tos  dos 
Que  caeremos  en  un  dia. 


0E  DON  tÜtLlíOí  Dt  CASTRO. 
Sale  DON  GUTIERRE  á  la  puerta. 

DO:v  GUTIEBRB. 

Mientras  mi  tio  ocupado... 

TADEO;  / 

Yo  soy  tuyo.  *^ 

LUCÍA. 

Yo  soy  tuya. 
lébráxarue.) 

MX  60T1CBBB, 

¿Qué  habrá qttB«»  roe  destruya? 


Vamos. 


TADEO. 


DON  GUTIEBRB. 

Sin  alma  he  quedado; 
Que  be  visto  ( ¡  ay  cielo ! )  extraQascon- 

[fusiones; 
¿Son  cosas  sucedidas  ó  soñadas, 
Cuerpos  vivos ,  fantásticas  visiones » 
Burlas  dudosas,  veras  apuradas. 
Seguros  daños ,  vanáis  ilusjones, 
Va  en  mi  locura  por  ipi  mal  fundadas? 
¿Soy  yo,fo,  en  mi  ciega  fantasía?. 
¿Son  las  tinieblas  lux?  La  noche  ¿es  dia? 
Mas  ¿por  qué, deslumhrado  y  temeroso. 
Lo  que  vieron  mis  qjos  pongo  en  duda^ 
No  es  dudosa  la  Iuk  del  joI  hermoso « 
Ni  se  escurece  la  vemled  desnuda 
Con  gusto  tan  villano  y  vergonzoso; 
Mujeres  quien  me  .afrenta  y  quleft  se 

Imada. 
Y  yo  en  tan  grande  injuria ,  es  lo  mas 

[cierto 
Que  por  ser  desdichado  no  estoy  mner- 

[to. 
¿Quién  vio  en  una  mujer  nnUpetito 
Tan  vilmente  á  sus  ojos  empleado? 
Quién  le  ha  visto  sonado?  Quién  es- 

[crito? 
Y ¿ouién  pudiera  verle  imaginado? 
Hará  por  mi  la  fama  su  delito 
Público  al  mundo  en  tiempo  limitado. 
Para  que  olvide  con  infausto  lloro 
Las  dos  que  amaron  el  caballo  y  toro. 
¡Cielo!  ¡en  una  mujer  tan  vil  despejol 
Cuando  prendada  de  mi  amor  venia, 
¿Qué  demonio  infernal  i»  dio  el  dMisejo? 
¿Hombre  tan  bajo  en  competencia  uual 
¿Si  me  engañó  la  luna  del  espejo? 
¿Fué  imposible  engañarse  cada  dia 
l'antos  espejos  vivos  ,  tantos  ojos , 
Que  me  rmdieron  almas  por  despojos? 
¿  No  tuvieron  por  mi  amantes  desvelos 
Viudas,  libres,  casadas  y  doncellas? 
¡  Cielos !  pues  que  miráis  mis  deseen- 

[suelos. 
Responded»  respond  edme  á  mis  quere> 


[lias; 
•  cu 


¿  Para  mirarme  á  mí  no  vistes ,  cfeloSi 
Lucir  á  mediodía  las  eatrellai , 
Y  darles  su  lugar  el  sol  hermoso. 
No  sé  si  comedido  ó  vergonzoso? 
Pues  ¿cómo una  miifer,  otra  Lucrecia, 
Ai  parecer,  en  casta  y  bien  nacida. 
Cuando  tan  bien  mis  partes  midey  ¿re* 

[cia, 
Que  se  arroja  tras  mí  ciega  y  perdida, 
Con  un  lacayo  así  lasciva  y  necia. 
Mi  amor  ofende  y  de  quien  es  se  olvida? 
¿Si  todo  fué  ficción?  Mas  ¡cíelo  santo! 
¿Cómo  es  posible  que  me  engañé  tanto? 
¡Ah  falsas!  Ah  enemigas  regaladas! 
Ab  mujeres!  ¿A  mi  tales  enojos,  [das? 
A  quien  siempre  adoró  vuestras  pisa- 
^A  este  pacto  común  de  vuestros  ojos, 
Todas  en.una  con  razón  culpadas, 
Gn  vez  de  amantes  célicos  despojos. 
Esto  le  dais  por  tálamo  en  sus  bodas? 
;  Fuego,  fuego  cruel  abrase  á  todas ! 
Loco  estoy,  ciego  estuve;  ¡ay  cielo 

[mío! 


¡  En  flué  vino  á  parar  mf  confianza! 
Y  ¿donde  parará  mi  desvano 
SI  no  doy  al  agravio  mi  venganza? 
Poet  mi  propio  valor  me  infunde  b^ 
Para  la  ^ecndoD  d«s(a  esperanza, 
Vive  Dios  que  hm  de  ver ,  pues  peoj 

Primero  mi  vengan»  qna  mi  agrtí^ 


Saie  TADEO,  9  iaa  GatíerrejKc 
iagap  cierra  een  él. 

TAD10« 

La  noche  obscura  espere  solaaenu 
Para  piear  de  casa  con  Lucia. 

DOKeOIlBnBB, 

¡  Infome,  vil ! 

Señor,  espera,  tente. 

D0!t  6ÜTIEBBE.  I 

¿Tú  á  doña  InéB,  traidor?  Tú  á  cosa  d 
Te  atreves? 

TADBO.  (Aj9*) 

Él  DOS  Tió ;  que  habrá  qae  coea 
Pare»*. 

DO»  fiOTIEMB. 

Acaba,  ¿no  dices? 

TADEO. 

Si  diría... 
SL..'¿qué  diré?  Mas  tu  rigor  meamaa 

Y  me  vas  A  la  lengua  con  la  daga.    \ 
Sosiégate,  ¡  oh  caaieia4>ien  venida ! 
Para  volver  en  mrf  con  pies  de  ploma 
Vea  la  daga  yo  queda  y  vestida ,      I 

Y  tú  verás  en  mi  verdad  el  cómo 
Me  matas  sin  razón. 

Mm  GirrmBBB. 

Ya  te  doy  vida 
Por  un  rato  00  mas. 

TADBO. 

Y  yo  la  tomo, 
Como  prestada  de  tm  bidaigo  pecbo, 
Hasta  dejarle  en  codo  satisfecho. 
Por  aquellos  resquicios  una  dueoa  ' 
Vio  á  doña  loéa  cuando  conmigo  baMi 

[bi 

De  quien  tuvo  aosnecba  no  peqoeu ; 

8ue  si  la  conocía  la  obligaba, 
izóme  con  los  ojos  una  seña ,   • 

Y  viéndola  quü  entonces  acechaba, 
Quisimos  dar  con  nuevo  fingimiaoU) 
El  disfraz  del  vestido  al  peosamienlo. 

Y  asi,  para  que  oyera ,  y  se  entrañan 
Que  era  cosa  tan  mía,  qoe  mi  esposa 
La  ilamata,  lo  hice ,  y  cosa  es  clara 
Que  una  mujer  tan  principal  y  bermosi 
Aunque  f^era  mi  ^maMe,  no  tratara 
De  ser  esposa  mia;  ^jesta  cosa 
Será  que  mí  verdad  ileito  se  arguya 

Y  Baas  viniendo  muerta  á  serlo  iu}> 

DOX  GüTIBBBB.  [d( 

Tienes  razón ,  por  l5ios ;  ciego  y  turba* 
Me  pude  persuadir  un  imposible. 

TADEO.  (Ap.) 
¡Con  qué  facilidad  le  persuado! 

DON  GOTIBIBB. 

¡  Que  aun  crédito  00  diera  á  lo  nslbie . 
Si  viera  la  grandeza  de  su  esuáol 
Perdóname,  Tadeo. 

TADEO. 

•  •  Eres  lerriblí  i 
Cuando  jo  por  servirle ,  si  me  loca, 
Voy  vomitando  el  alma  porlt  boca. 

DO.t  GUTIEBBE.    • 

Vete;  que  viene  mi  tio. 


iebtblMde8lo;6l^rqaé 
ras  despaet. 

PON  GVnVBM. 

No  podré 
doe&odomialbedrio. 

TAD<0. 

bopna  escapé:  y  siile^o 

cf  fenecido  el  ola^ 

tararé  con  Lncit 

lirias  de  ViUadiego.  {Vi 

SaU  DON  PEDRO. 

POXPCDBO. 

iGoonlomedirá 
iodo  cuanto  pasó 
ifaélaoaottfMoqaeyo 
Dio  que  la  aJoanio  jt. 

DON  CDTICBBB. 

no  haberte  obedecido 
uchn  disculpas  mías, 
or,  y  eo  mis  alegrías 
I  üii  sol  reckD  nucido. 
)  hermana  del  Marqués » 
I  mujer  milagrosa,  ^ 

DI  esposa. 

DOÜ  FCDBO. 

¿Vuestra  espos»! 
DON  GirrieftRK. 
n  de  mis  ojos  e«, 

90N  PCDKO. 

^ocoo  tal  brevedad? 

MMI60T1CMI. 

bifuémia.Sefior, 
icomorayoeltmor,    >J 
i  abrasa  la  Totuntad ;      r^ 

Mia^  recien  venido , 
c^  por  mis  dkhas  son 
parles, qoe  mi  opinión 
}•>  llegará  su  oído; 
ic<i  verme,  y  sabedor 
esia  üiclp.  vi  é  su  hermano, 
r,  como  gran  cortesano , 
ii  17.0  lan  gran  favor, 
rinedíó  luego  lugar 
(;o4*laTteraylial»Urat 
iiüo  ocasión  en  su  casa 
ra  morir  y  malar. 
Pilo  prendada  de  mi, 
<bro  utilo  so  eoldudo , 
« ion  paso  acelerado 
no  a  buscarme. 

D09  pciino. 
¿Aqal? 
so*  sirria». 

Aqal, 
mde  espero  tu  favor» 
\ei  tan  poderoso  es 
mira  el  noder  del  Marqués , 
le  en  ekclo  es  gran  seior. 

>bríno ,  esláisne  eooiaiido     N 
:>ii .  que,  por  Dios,  que  entiendo 
»c  }o  las  oyó  durmiendo , 
sosias  soñáis  velando. 

i»oH  ooncaan. 

anqiie  esle  bien  iior  extrallo 
iff ce  incierto » yo  soy 
iti  dichoso. qne  te  doy 
ii>isUet  desengaño, 
én.i  a  doña  Inés  verás       ^^  • 
ut-  mi  prima  con  cuidado 
Al  VQ  pecho  y  4  an  Indo 
^goairia. 


.) 


Bk  MiMSO  BM  Sü  OFMOlf. 

Dpn  KOBO. 

lio  digas  mas; 
¿Qae  en  efecto  no  ea  locara  f 

BON  GOTtEBRB. 

No  es  sino  dicbí. 

DON  PCDBO. 

;  Eso  paaa? 
Todo  el  booor  de  esta  casa 
Habéis  puesto  en  aveotura; 
Bien  por  Dios,  buena  querella 
Defendemos.  < 

DON  OOTIBRIB. 

¿No  lo  es? 

DO.'t  PBDRO. 

Favoréceos  el  Marqués 
£n  su  casa,  V  vos  en  el!a. 
Con  amlstadímas  traidora , 
Que  08  ciega  vuestra  |»8aion ,     ' 
Le  babeis  pagado;  asi  son 
Las  amistades  de  agote : 
Kntrai*  amigablemenie 
Con  entra&as  de  enemigo 
En  casa  el  mayer«eipigp 
O  el  mascercuno  pariente , 

Y  luego  en  ella  poner 
Los  ojos  con  fe  liviana , 
Cuando  menos  en  le  hermana , 
En  la  bija  ó  la  mujer. 

Y  el  qne  sale  satisfecho 
De  BU  amoroso  interés , 
Publicándolo  después. 
Se  precia  de  haberlo  hecho, 

Y  con  necia  bizarría 
Hace ,  con  vU  corazón , 
De  la  villana  traición 
Pomposa  caballería. 
Sin  imrarque  la  vilesa 
Deslustra  la  caNdad , 
Porque  la  fidelidad  • 
Es  el  sol  de  la  nobleza. 

DONGUTIRRRB. 

Seftor ,  si  las  intenciones  ** 

Tratos  maridables  son , 
Si  es  engaño,  no  es  traiíSon. 

DON  PEDRO. 

Los  eneaSos  son  traiciones; 
Fiase  el  otro  de  vos, 

Y  el  casaros  sin  su  gusto 
Con  su  hermana .  ¿será  justo , 
Siendo  engaño?  Bien ,  por  Dios; 
Hacer  falsas  amistades 
¿  Es  cosa  de  caballeros  ? 
Bien  lucirán  los  aceros .  • 
Si  oscurecen  las  verdades. 
¿Por  ventura  el  ^n{;añar 
Un  caballero  vilmente 
Es  cosa  perteneciente 
Al  oficio  miliUr? 
;  A  qué  famosa  jornada 
Sirviendo  á  su  rey  se  aplica  ? 
\  Qué  diestro  trazar  de  pica ! 
Qué  bravo  blandir  de  espada ! 

DON  GOTieBRf. 

¡Sefior! 

DON  PEDBO. 

Gallad ,  y  tened 
Vergüenza  de  un  pensamiento 
Tan  bajo,  y  en  mi  aposento 
Os  retirad  y  esconded, 
Mientras  yo  pensando  estoy 
Contra  este  aaño  algún  modo 
De  proceder. 

DON  GITICRBE. 

Si  no  en  todo. 
En  parle  corrido  voy.  (Vate.) 

DON  PEDRO.        [peranza 
¡  Oh  edad  dichosa,  en  quien  ce  la  es- 
Jamás  se  vio  á  la  fe  opuesta  la  duda , 
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Porque  era  entonces  la  verdad  desnu- 
Espejo  de  la  humana  confianza!      [da 

Ni  ¿cuándo  en  la  amistad  hubo  nm- 

[danza. 
Dejó  la  competencia  puesta  en  duda. 
Ni  tuvo  el  tiempo  la  paciencia  muda, 
Mienira^clamó  el  agravio  á  la  vendan» 

[za  ? 

Ya  agora  el  mas  repúblíco  j  mas  gra- 
De  lisonjas  y  engaños  se  previene,  [ve 
Para  pagar  las  honras  que  recibe ; 

Habla  de  ciencias  el  que  no  las  sabe. 
Blasona  de  valor  quien  no  le  lit* ne , 

Y  honras  sustenta  quien  de  afrentas 

[vive. 

Sale  DOÑA  MENCfA. 

DOfiA  MENCU. 

A  tus  pies  vengo  afligida, 
TÍO,  Señor ,  aunque  padre. 
Pues  en  las  obras  lo  eres , 
Es  mas  justo  que  te  llame; 
impídeme  la  vergüenza. 
¿Si  nos  oyen  ?  A  esta  fiarte 
itscucba  niis  desventuras, 
Perdona  mis  libertades. 
Don  Gonzalo  y  yo ,  Señor ,  > 
Como  en  casa  de  su  madre 
Nos  criamos  igualmente 

Y  en  lal  iguales  edades, 
Fueron  tan  unos  los  gustos , 
Siendo  tan  una  la  sangre. 
Tiernamente  nos  quisimos 
Con  entrañas  semi^jantes , 

Y  crecieron  con  los  añoa 
Ubiigacioiies  tan  grandes. 
Que  pasaron  nuestro  amor 

A  extremos  tan  imporianies, 
Que  pueden ,  Señor,  agora 
Suspenderme  ▼  obligarme 
A  que  afligida  los  sienta , 

Y  vergonzosa  los  caite. 
Üióme  pulabra  de  esposo, 

Y  niégamela  por  darte 

Gusto  á  II ,  que  le  has  mandado  ^ 
Que  con  tu  hija  secase. 
Señor,  si  es  tu  sangre  mia , 
Mira  mejor  lo  que  haces , 
Pues  también  mi  honor  es  tuyo, 

Y  en  tu  nombre  perderáse , 

Y  yo  quedaré  perdida. 
Mi  jusiicia  Dios  la  sal>e . 

Y  á  don  Gonzalo,  qne  viene. 
Le  pre^junia  estas  verdades. 

DO?f  PEDRO. 

¿Quién  vio  tales  confusiones? 
Pienso  qne  serán  baslanies 
Para  acabarme  una  vida 
Ya  tan  cerca  de  acabarse.» 
Oíd,  sobrino. 

Saítf  DON  GONZALO. 

DON  GONZALO. 

'    Señor. 

DON  PEDRO. 

1  Miráis  entre  los  cristales 
DesU^  lágrimas  que  veis 
Alguna  cosa  iin|)ortante 
A  nuestro  nombre?  Hablad  claro. 
Pues  ellas  tan  claras  salen. 

BOV  GONZALO. 

Ni  yo  desmentirlos  puedo , 
Ni  es  justo,  Señor,  negarle 
Lo  que  le  debo  á  mi  prima; 
Mil  créditos  puedes  darle. 

DO?C  PEDRO. 

Y  el  no  decírmelo  á  mi 


¿r^o  habrá  sido  disparate? 
¿Para  qué  la  hiciera  yo 
iPesJambraodo  de  ignoranle? 

Sale  EL  MARQUÉS. 

Solo,  Señor,  con  un  hombre 
De  tQ  ex|)eriencia  y  tus  partes 
Putlieran  usar  i^s  mías 
De  llaneza  semejante, 

Y  á  lu  valor  y  á  las  pies 
Atreverme  y  humillarme. 
Dando  el  alma  á  los  deseos 

Y  la  boca  á  las  verdades. 
Oyeibe  piadosamente 
Sin  ofenderte  y  turbarte ; 
Que  los  yerros  amorosos, 

Si  no  afrentan ,  aunque  maten, 
Quien  los  siente  los  perdona , 
Pues  los  dora  quien  los  hace. 
Yo ,  Sefior,  desde  aquel  dia 
Tan  dichosamente  amable , 
Pues  que  pudo  hacerle  cielo 
En  esta  tierra  aquel  ángel , 
Hija  tuya  y  dueño  mió, 

Y  honor  de  las  tres  edades , 

Há  que  adoro  su  hermosura,    ^ 
A  la  del  sol  semejante ; 
Vila ,  vióme,  y  fué  de  suerte, 
Que  pienso  que  en  un  instante 
A  recebirle  en  los  ojos 
Salieron  las  voluntades. 
Creció  nuestro  amor  por  puntos, 
Mira  en  dos  años  cabales, 

Y  en  dos  tiernos  corazones. 
Si  habrá  llegado  á  ser  grande; 

Y  considera  después , 

Bfas  advertido  y  mas  padre , 
Si  es  cosa ,  Señor,  que  pueda 
Compadecerse  y  llevarse 
Que  tu  hija,  siendo  mia. 
Ponga  el  gusto  en  otro  amante , 
En  otra  mano  la  palma 
.  Y  la  dicha  en  otra  parte. 
A  mí  me  le  da ,  Señor, 
Pues  podré  á  tus  nietos  darles , 
Para  crecer  tu  valor. 
Lustre  antiguo  y  limpia  sangre ; 

Y  mi  hacienda  y  mis  estados 
Ya  es  conocida ,  ya  saben 
Su  estimación  y  grandeza 

Del  mundo  en  las  cuatro  partes. 

Y  si  en  los  inconvenientes 
Que  en  otra  ocasión  topaste 
Reparas  agora,;  o 

Te  ofrezco,  porque  se  allanen* 
De  que  en  mi  segundo  hijo 
Sera  mayorazgo  aparte 
£1  de  lu  estado  y  tu  hacienda , 
Por  quien  podrá  tu  linaje 
En  tu  nombre  y  en  lu  tierra 
Preferirse  y  dilatarse. 

Y  si  Dios  fuere  servido 
En  doña  Brianda  darme 
Un  hijo  no  mas,  que  solo 
Nuestras  casas  heredase. 
Ese  pondrá  tu  apellido , 
Aunque  es  la  mia  mas  grande , 
Señor,  en  primer  lugar; 

Y  si  te  fuese  importante 
Que  yo  mude  el  nombre  mío. 
Blasones  y  calidades , 

El  gusto,  el  alma  y  el  ser 
Por  servirte  y  conieniarte. 
Si  es  posible ,  lo  haré  yo ; 
Pero  en  cambio  deslo,  dame 
A  tu  hija,  (¡ue  es  mi  gloria , 
O  entre  mis  penas  mortales 
Me  verás  muerto  á  tus  pies, 
Que  por  ello  he  de  besarte. 


DE  rm  GUILLEM  D9W0TRO. 

OOIf  PEDRO, 

Señor  Marqués ,  ya  es  correrme 
Tal  género  de  obligarme. 
(Ap.  En  punió  están  estas  ooaas. 
Que  me  obligan  á  que  fllaue 
Por  este  camino  solo 
Las  demás  dificoltades.) 
Señor,  no  estoy  tan  caduco , 
Que  no  entienda  que  es  honrarme 
El  emparentar  conmiop 
Personas  tan  principales; 
Si  io  excusé ,  ya  I4  cansa 
Sabréis,  mas  agora  baráse 
Pues  esos  inconv^ienlet 
pustais  los  dos  que  se  allanen. 
Pero, con  vuestra  licencia. 
Quiero  suplicaros  antes , 
Perdonéis  á  don  Gutierre    / 
Un  atrevido  tfitlate 
Pues  tos  yarrM  «morosos 
Y^  vos  los  caliticastes 
Por  tan  dignos  6%  perdón. 

HARQCéS. 

Para  todo  seréis  par^« 
Pues  yo  soy  del  todo  ««estro. 

DON  PEDBO. 

¿Sobrino? 


Sale  DON  GUTIERRE. 

DOIf  GOTIERRE. 

¿SeQor? 

DOÜ  PEDRO. 

Besadle 
La  mano  al  Marqués. 

DO.^  GUTIERRE.. 

La  boca 
Pondré  á  su  pies. 

■ARQOés. 

Abrasadme. 
{Ap,  ¿Qué  puede  haber  sucedido?) 

DQP  GOnSALO. 

¿Qué  es  aquello? 

DOÑA  hcncía. 

Ellos  lo  saben. 

DON  PEDRO. 

Y  vos  decidle  á  Brianda 
Que  salga ,  y  consigo  saque 
Mi  señora  doña  loes. 

DON  GOinhlRE. 

Donde  su  nieve  me  abrase. 

DON  GONZALO. 

Ya  mi  prima  viene  alíi. 

Sale  DOÑA  BRIANDA  y  uno  de  los 
CRIADOS  que  salieron  al  principio  con 
don  Pedro,  que  traen  á  TADEO  t 
LUCIA  ,  veetidoi  de  cammo  ridicula- 
mente, 

CRIADO. 

Con  estos  dos  que  escaparse    ^ 
Quisieron,  con  tanto  miedo, 
Que  á  traerlos  me  obligase. 

lucía. 
Perdidos  somos ,  Tadeo : 
Alegraremos  las  calles. 

TADEO. 

Ya  me  parece  que  escucho  : 
cQuien  tal  hace  que  tal  pague.» 

DON  GUTIERRE. 

No  hay  que  recelar.  Señora ; 
Llegad ,  llegad ,  que  ya  sabe 
Vu^tro  hermano  que  sois  mía. 


OON^BDBO. 

Sobrino,  ¿  es  bttrla«  es  donaire    ^ 
De  los  vuestros  ? 

DON  GUTIERRE. 

No ,  Señor.  — 
Mi  señora... 

DON  PEDRO. 

Andad,  dejadme; 
Ridiculas  son ,  por  Dios, 
Yuestras  cosas ;  ¡que  os  engañen 
Da  esta  suerte!  ¿  no  sabéis 
Que  esa  qne  teoeia  delante 
EsLnciguela... 

lucía. 

¡Ay  demi! 

DON  PEDRO. 

Mi  criada? 

DON  GUTIERRE. 

{ Duro  trance ! 
Iliblando  estoy,  de  corrido ; 
Mas ,  para  después  vengarme. 
Disimular  quiero  agora. 

TADEO. 

Él  me  mira ;  malaráme. 

MARQUES. 

Apenas  tengo  la  risa. 

DOÑA  BRIARDA. 

Enojado  está  mi  padre. 

DOÑA  MRNCÍA. 

Sentirá  ios  desvarios 
De  mi  hermano. 

DON  GONZALO. 

Dan  pesares. 

La  que  alli  viene  es  mi  hermana , 
A  quien,  para  ^ne  llegase 
AtiempOipreTmeyo.      . 

Sale  DOf^A  INÉS  y  toda  ui  coiiPAñfc. 

DON  PEDRO. 

Con  ser  bien,  no  llega  Urde. 

DOÑA  RRIANDA. 

Seas  mil  veces  bien  venida. 

DOÑA  INÉS. 

Mis  señoras ,  perdonadme 
El  no  hacer  esto  basta  agora. 

TADEO. 

Luda ,  ¿si  se  olvidasen 
De  nosotros? 

lucía. 

Plegué  á  Dios. 

OO.^A  INÉS. 

Ya  se  dispone  á  mirarme. 

DON  GUTIERRE. 

Pues  me  mira ,  cosa  es  cierta 
Será  de  mi  eoamorafse , 

Y  comenzarán  las  veras. 
Donde  las  burlas  se  acaben. 

DON  PEDRO. 

Marqnés ,  porque  estos  sucesos 
En  dichosos  fines  paren , 
Don  Gonzalo  con  su  prima 
A^u  tiempo  casaránse. 

DON  GONZALO. 

¿Vendrá  la  dispensación? 

DOÑA  HENCÍA. 

No  menos  que  por  los  aires. 

DON  PEDRO. 

Y  vos  honrad  esta  casa ; 
A  doña  Brianda  dadle 

La  mano  y  la  fe  de  esposo. 


oa  gloría* 

üOÜk  BtlANDA. 

Dicha  grande. 

LDCÍA. 

ó  j  JO  ¿DO  nos  casamos? 


¿. 


EL  NARCISO  EN  SU  OPINIÓN. 

TADCO. 

Ya  lo  esumos;  toca,  bate. 

DON  FEDaO. 

Don  Gatf erre .  pues  tan  ciego , 
Tan  desvanecíao  y  fácil , 
De  si  mismo  se  enamora ,  ^ 
Con  sa  parecer  se  case.      ^ 
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DON  Gimnai. 

No  seré  menos  dielioso 
Por  eHo ;  jr  con  no  casarme. 
Del  Narctio  en  tu  opinión 
Aqui  ia  comeff  ia  acabe. 


a^ 


■  i.niiai  laegr 


COMEDU 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE, 


DE  DOn  GUnXEll  DE  GAsno. 


PERSONÍI& 


n^A  COfíTiMA, 

(K«  PEDRO  DE  MOMCA- 
DA. 


D09A  aPÓLITA. 

Ite. 
CALVAN,  iaeayo, 
DON  LOIS. 


DOÑA  LBONOB. 

OTAYIO. 

MARCELO. 

INÉS,  ertada. 

m  MAESTRO  DE  ARMAS. 


ÜN  CAPITÁN. 
UN  ALGOACOi. 
Cmams. 
Gbuti. 


«^^**i^i*«*i 


JORNADA  PRIMERA. 


Un  D05ÍA  COSTANZA  T  DON  FÉ- 
LIX, m  hákU9  largg  iettiudiante. 

• 
ttourtut. 
floé  TOTfdadei  um  ettas, 
(Is^-ñora!  Ové  madamsf 
jel  habito  de  sayal , 
bfljit  pardo,  tocM  largas , 
tfenniado  cabello, 
fmm  de  oro,  enlera  saya ; 
M  rosario  é  la  ead«ia , 
kioslatosá  las  galas; 
ly«r  desDQdas  paredes , 
k  trísieta,  apenas  blancas, 
r  boy  de  brocados  y  sedas 
Tincompaestas  y  entoldadas; 
k^er  pesares,  boy  gastos; 
r«to  en  fin ,  todo  en  tn  casa , 
^nu>  Ti  llorar  de  triste , 
ícoaaedealeglteaota; 
tQaeeieno! 

DOffA  covtknzK. 

lAyblJ^doq  Félix! 

ao?i  riiix. 

Imu  eo  mi  nombre  bay  madasza ; 

«AjerFeliciaDOtyboy 
Oon  Félix? 

DaiA  COSTAXtA. 

Oyelaea«sa: 
Ni  pidre ,  dos  taao  de  Urrea , 
Oae  coD  sn  noMesa  bOMba 
Isu  cindad,  á  oeieo^lsar 
Büoró  con  oonore  y  con 
Eq  doña  Inés  de  Relea, 
Oae  Urea  afios  de  casada 
t^agóIadettda^iMtodoa 


Temen  mas  y  mejor  pagan. 
Tuto  &  mi  bermano  y  á  mi , 
Que  con  sn  amparo  y  crianu 
Crecimos  en  Zaragoza 
Entre  envidias  y  alabanzas . 
Él  de  bonrado  y  gentil  bombre , 
Bravo  en  amores  y  en  armas , 

Y  yo  con  fama  de  bermosa 
( Debió  de  mentir  la  fama ); 
Sucedió  qne  un  caballero 
De  la  casa  de  Moneada , 
Qne  desde  la  gran  Valencia 
Iba  por  la  ]^ta  á  Italia , 
Yendo  i  oír  misa  y  á  ver 
La  primeara  insigne  eaaa 
Que  en  Efspaña  edifieó 

El  santo  patrón  de  España , 
Rallóme  en  la  iglesia  é  mi , 

Y  vi  aue  en  él,  cnando entraba. 
Cnerdamente  competian 

La  prudencia  y  la  arrogancia. 
Llevaba  on  Jubón  de  teta  ^ 
Ligas  y  media  de  niear ,       , 

Y  sobre  zapatos  negros. 
De  lo  mismo  dos  lazadas , 
DerefinoyvellorI 
Calzones ,  ropilla  y  cafa , 
Con  puntü  una  valona , 

Y  una  cadena  por  banda , 
Gallardamente  cefiida , 
Cubierta  de  oro  la  espada  f  . 

Y  al  otro  lado  pendienl|  . 
De  otra  cadena  la  daga ; 

De  falda  larga  el  aombrero , 
Vuelta  la  copa  i  la  falda , 
Cow^ucbas  plumas  azules 

Y  algunas  garzotas  blancas ; 
Llegó  al  Btlir  de  la  misa , 

Y  yo ,  fie  en  la  misa  estaba 
Mas  compuesta  qne  devota 

Y  mas  cariosa  que  aaaia. 
Miróle  coa  atenoioo; 


Parecióme  que  arrojaba 
El  corazón  por  la  boca , 

Y  por  los  ojos  el  alma. 
Llegóse  al  desenido,  y  dijo 
Una  razón  poeo  dará , 
Porque  se  tragó,  al  decirla. 
La  mitad  de  las  palabras. 
Quise  excusar  la  ^espnesta , 
Pero  no  pode  excusarla , 
Porque  bay  en  los  ojos  ñiflas, 
Qne  nunca  en  la  iglesia  callan. 
A  lo  que  supe  después. 

Esta  fue  bástanle  causa 
Para  no  lograr  «ntoaces 
Los  fines  de  a«  jornada ; 
Detúvose  en  Zaragoza , 

Y  pasando  con  ñas  gracia 
De  las  gabs  soldadescas 
A  las  cortasanu  galas. 
Sirvió,  festejó,  y  eoniaaias. 
De  mi  calle  las  esquinas , 
Los  umbrales  de  mi  casa ,     . 
Venerando  como  altares 

Del  idok)  que  adoraba , 
Las  verjas  de  mis  balconei 

Y  puerus  de  mis  venlana^ 
Viendo ,  en  fln ,  qne  el  padre  mió , 
Por  sn  condición  extraña , 

Al  trato  «leí  casamienlo 
Tuvo  las  puertas  cerradas^ 
Obligada,  en  mi  apoaento 
Por  una  estrecba  ventana 
Ancba  puerta  le  df  yo 
Para  lograr  sn  esperanza. 
Por  ella  entró  miiebaa  veces , 
Teniendo  para  escalarla 
Por  amigas  las  tinieblas 

Y  por  enemiga  el  alba. 
De  las  esperadas  boras , 
Desia  voluntad  pagada , 
Destos  logrados  deseos , 
Desús  tinieblaa  anadea. 
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Una  Diña  salió  á  fox « 
Mas  no  para  todos  clara; 
Sabe  Dios  lo  qne  costó 
De  cautelas  7  de  trazas. 
Al  cabo  de  otros  seis  meses 
(Oye  la  mayor  desgracia 
Que  se  ba  visto  ni  se  ba  oído, 
Pero  fué  mia ,  que  basta) 
Acertó  á  pasar  mi  hermano 
Cuando  á  subir  empezaba 
Por  la  escalera  don  Pedro , 
Que  así  mi  esposo  se  llama ; 
Reparó ,  llegóse ,  y  viendo 
Quien  le  ofende  y  quien  le  agravia . 
Los  dos  lucientes  aceros 
Atrevidamente  sacan , 
Gallardamente  se  tiran , 
.    Y  yo  mirándolo  estaba 
Tan  sin  aliento,  que  agora 
Para  decirlo  me  falta. 
Dióle  mi  esposo  á  mi  hermano 
fcn  el  pecho  una  estocada 
Que  dejó  bastante  boca 
Por  donde  saliese  el  alma. 
jr¡Jesus » dijo ,  que  me  han  muerto ; 
Confesión ,  Jesús  me  valga.» 
Pienso  que  le  miro  agora 
Estribando  con  la  espada 
Arrimarse  á  las  paredes 

Y  caer. 

OORFéLIX. 

¡Desdicha  extraña! 

DOÍ?A  COSTAlfZA. 

Reconocida  su  voz , 
Alborotó  calle  y  casa ; 
Dejóle  don  Pedro,  v  fuese , 

Y  yo  quedé  tan  turbada , 
Tan  sin  alma ,  tan  sin  mí, 
Que  no  retiré  la  escala,    , 
Arrimada  á  mis  paredes 

Y  asida  de  mis  ventanas; 
Salió  mi  padre  al  ruido. 
Donde  vio  á  la  luz  de  una  hacha 
Su  hijo  en  su  sangre  envuelto , 

Y  á  mi  vergüenza  colgada 
La  delincuente  escalera. 

DON  FÉLIX. 

i  Válame  Dios ,  qué  desgracia ! 

DOÑA  COSTAlfZA. 

No  pude  ver  sus  extremos ; 
Qoe  un  criado  y  dos  criadas 
He  sacaron  medio  muerta, 
oyendo  de  su  amenaza , 
Sotregoéme  á  la  justicia, 

Y  estove  depositada 
Eneasadeunaseftora, 

•  De  mi  madre  prima  hermana. 
A  Flándes  se  mé  don  Pedro , 
Dijéronme  que  llevaba 
La  cts!  recien  nacida , 
Pedazo  da  mis  entrañas ; 
Otra  prenda  dejó  en  ellas , 

Y  eres  tú ,  que  de  mis  ansias 
Fuiste  consuele eo  naciendo. 
Aunque  te  ealle  la  cansa. 
Veinte  «fios  há  que  tu  padre 
Sirve  al  Rey ,  y  en  Flándes  manda 
Un  tercio  de  infantería 

Con  méritos  y  esperanzas ; 

Y  otros  tantos  que  tu  abuelo , 
Con  malicia  dilatada , 

NI  bajó  de  la  querella 
Ni  depuso  la  venganza, 
Pero  murió  habrá  seis  meses , 

Y  (aunque  siempre  en  su  desgracia ) 

guedé  yo  sola  heredera 
e  su  hacienda  y  de  su  casa ; 
Avisé  al  esposo  mió 
Para  que  venga  ¿  gozarla , 

Y  estoylo  esperando  agora ; 
Mas  ya  el  corazón  se&aia 


DE  DON  GUILLEN  DE  GASTRQ. 

Qne  es  sin  duda  aquel  ruido 
Que  en  el  zaguán  se  levanta 
Precursor  de  su  venida 
Y Ün de  mispenas largas. 
Abrázame, Félix  mío. 

(Abrázaniá.) 

DON  FÉLIX. 

(^n  mas  gusto  que  palabras 
Te  responderé,  Señora , 

?ue  aun  mas  cerca  que  pensabas 
¡enes  lá  gloria  que  esperas. 

OO^^A  COSTANZA. 

Mauráiñe  por  ser  UnU. 

Sale  DON  PEDRO  DE  MONGADA  cún 
Ifarba  entrecana,  1 DOÑK  HIPÓLITA 
en  hábUo  de  hombre ,  r  UN  VIEJO , 
ayo  de  ion  Félix, 


DON  FCDROl 

Señora , ;  no  me  abrazáis  ? 
O  ¿  es  que  no  me  conocéis? 
¿Callando  me  respondéis? 
I  (Ahrázanu.) 

¿Qué  tenei^  ¿  Por  qué  lloráis? 
Aunque  me  veis  Un  mudado 
(Que  unto  el  tiempo  ha  podido),! 
Mi  pecho,  que  vuestro  ha  sido» 
Siempre  está  en  el  mismo  esudo. 

DOAA  COSTANZA. 

Mi  don  Pedro ,  por  ser  lanU 
Esta  gloria  vuestra  y  mia , 
De  terneza  el  alegría 
Pusoon  nudo  á  la  garganta; 

Y  cayera  en  mayor  mengua , 
Si  entre  amorosos  despojos, 
RevenUndo  por  los  ojos , 
No  desaura  la  lengua. 

DON  PEDRO. 

Mi  bien,  otra  vez  llegad 
A  darme  tiernos  abrazos. 
i  Abrázame,) 

DOÑA  COSTANZA. 

¿Qne  08  vuelvo  á  ver  en  mis  brazos? 

DON  PEDRO. 

¡Con  cuan  diferente  edad ! 
De  las  canas ,  que  os  confieso 
i  Qué  os  parece  ?  Pero  ¿  4  quién 
Las  canas  parecen  bien? 

DOHa  COSTANZA. 

Oiréos  lo  que  siento  en  eso. 

DON  PBDKO. 

¿Qué  sentís? 

DOi^A  COSTANZA. 

Vilas,  Señor, 

Y  como  con  todo  eftfto 
De  las  canal  el  respeto 
Hacen  mis  tierno  el  aowr. 
Contemplólas  con  decoro , 
Con  respeto  las  admiro , 
Piadosamente  las  miro 

y  tiernamente  las  lloro.  « 

DON  PEDRO. 

De  vuestro  ingenio  despojos 
Fué  la  respMsu,  Señora ; 
Pero  bien  aera  que  agora 
Miréis  con  serenos  oíos 
Este  gallardo  mancebo , 

Y  abraudle  como  4  mi. 

DO^A  COSTANZA.  ' 

¿  Quién  es ?  ¿ Qué  siento?  |iAy  de  mi ! 

DON  PEDRO.  ^ 

Deste  tronco  es  un  renuevo, 
Mas  ya  para  vos  venia 
Bien  sobrescrito  el  papel. 


DOffA  C0STA9CU. 

Un  retrato  miro  en  él 
De  loque  yo  ser  solía. 

DoflA  iiPóUTA.  {árrpéiUúm.) 

Dame. 

ooKa  costaivsa. 

El  alma  te  daré, 
HQathUademividt. 

DOilA  IIPÓLrrA. 

Madre  j  señora. 

DO^A  COSTANZA. 

¿Vestida 
En  este  tnje  ?  Y  ¿ por  qoé  ? 

DON  PEDRO.  * 

Desde  que  el  pecho  dejó  • 

Si  no  el  ser ,  le  mi^dé  el  nombre , 

Y  con  pensamientos  de  bombre. 
El  hábito  se  vistió. 

Por  ser  mes  deseolhdado 
Para  una  v  otra  jomada , 

Y  como  SI  fuera  espada , 
Nunca  la  perdi  del  Udo ; 
Crióse  en  la  guerra  y  vio 
Vencer  9  herir  y  maUr, 

Y  agora  puede  ensehar 

Lo  que  entonces  aprendió. 
AsiénUle  un  coselete 
Como  si  el  Cid  se  le  amaan  , 
Juega  una  pica  y  dispara 
Un  arcabuz  y  na  mosquete. 
Pues  pelea,  yo  lo  fio, 

Y  como  yo  se  avenllira. 

Si  no  con  Un  gran  celhdura , 
A  lo  menos  con  mas  brío ; 

Y  cánsale  pesadumbre 
Verse  en  erecto  mujer ; 
Milagros  que  suele  hacer 
La  fúetza  de  la  eattumbre, 

OOAa  COSTANZA. 

Mil  afios  la  guarde  Dios. 

DOÜA  BlPÓLrrA. 

Para  emplearlos  en  t(. 

DOfU  COSTANIA. 

BsU  prenda  quedó  en  mi 
Cuando  yo  quedé  sfai  vos. 

DON  ri»ao. 
¿Es  mi  don  Félix? 

DO.^A  COSTAlfZA. 

tiles. 

DOS  PEDRO. 

Ya  osqverla  preguntar 
Por  él. 

o<Mt  riuK. 
D^ame  besar     {árraémazé 
Ta  mano,  si  no  tas  ptés. 

DON  PBDaO. 

Mana  7  brazos  te  daré. 

*  {XMzale,  y  levénlau  dan  FéUz  . 

Hyo ,  sucesos  enrafios ; 
Mas  tenienda  ya  veinte  afios, 
Bábito  larfo«  v  ¿por  qaéY 
¿Es  deViOCKiii  bien  fuiííadaf 
¿Quieres  %w  de  igiesiat 

Wi%k  COSTAMEA. 

No, 
Mas  por  do  obligarle  yo 
A  que  se  cihera  espada , 
Por  no  perderle  del  lado , 
Por  tenerle  i  asi  ooateoto  t 
Las  ttocbeaen  mi  aposento 

Y  los  dias  ea  pii  estrado ; 
1^  excusar  de  sste  modo 
Ocasiones  de  pesar , 

Y  en  fin  •  por  no  aveotnrar 
En  él  mi  eonsnelo  lodo , 
Nunca  sn  ánimo  dispuse 


' 


qne  mii<bn  el  f wttd«  • 
?!  bibíto  largo  ha  sido 
filiosqoeálospíésIeMWC, 

o  que  le  déo  pesadumbre     ^ 
loo  pasear  ni  ver; 
iLicros  que  saele  nacer 
ijuenaéetacoitum^e. 

DON  PEDRO. 

)S«ba  visto  ¡maginaJa 
innüci«  y  extraña  cosa; 
lisies  Diger  temerosa. 

do9a  costaría. 
idíc  soy,  y  escarmcotoda. 

DON  PEDBO. 

)0  Félix  sabré  mejor 
•ocerconbrioycon  gala 
Q  costumbre  tan  mala , 
ledisminuye  el  valor; 
ttoinal  me  ha  parecido 
p  QD  lego  esas  pihuelas , 
léanles  que  yo  las  espaelas , 
iba  de  quitar  el  vestido; 
ftcortofebademadar, 
luego,  que  asi  cooTiene. 
Tieoe  vestidos? 

D05ÍA  COSTARZA. 

Si  tiene, 
isnose  los  dejo  usar. 

DOR  PEDBO. 

i  Hipólita  le  poned 
irgo  Testido*y  tocado, 
(D  aposento  y  eslrado 
ira  consuelo  tened ; 
o  3  don  Félix  llevaré 
r ordinario  al  lado  mió* 
prqne  aprenda  á  lener  brío,  ■ 
utendrá,yoloBé, 
oes  mudaré  parecerea 

0  ciñéndose  la  espada ; 
lela  casa  de  Moneada 
[•consiente  hombrea  mqjeres; 
asi  podremos  hacer»      * 
irsqoe  el  mando  se  asombre, 
H  ana  moyer  de  un  hombre , 
OQQ  hombre  de  una  mi^er. 

fl  los  hombres  cosa  es  cruel 
lidas  largas  de  doooella; 
lluego,  y  ponedle  ¿ella 
as  que  le  quitáis  i  él; 
■p^aré  coo  esperanza 
é  trocar  con  eltestldo 
«columbres  que  ha  tenido. 

DOHA  BIPÓUTA. 

laiefs  detal  mudanza. 

Mff  A  COSTAHZA. 

^dejaras  satisfecho 
»j  luego. 

noxpiBRa  .  * 

GuirdeoMoe  Dios. 
boAa  npóuTA. 
Qflé  buenos  Tamos  los  dos ! 
li  íonnoi,  ¿qué  habéis  hecho! 

BOU  rihit, 
,a  pérdida  será  nracha , 

1  á  (Di  madre  be  de  dejar. 

D0:«  PBDflO. 

üaiéo  OS  ayudó  i  criar     • 

kFéüx? 

ATO. 

Yo  soy. 

\iüit  d9ña  Cattanxa ,  éon  Félix  y 
iúna  HipéHiB.) 

nOR  PEDBO. 

Escucha: 
t)ime  t& ,  que  le  has  criado , 
^i  el  quedar  asi  encogido 
Oou  Feiix ,  ni  b^ ,  ba  sido 
Nautraleíaóailaado. 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 

I  Nace  de  su  mismo  ser 
.0  que  en  él  su  madre  ha  hecho? 
¿Tiene  valor  en  el  pecho , 
Que  revienta  sin  querer? 
i  Por  qué  pasión  se  lastima  ? 
¿De  qué  temores  se  espanta? 
¿  Qué  pensamientos  levanta? 
¿Con  qué  inclinación  se  anima? 

Y  di  verdad. 

ATO. 

Yo,  Señor, 
Servi  á  tu  suegro  hasta  el  dia , 
O  la  noche  desdichada , 
Causa  de  tantas  desdichas ; 
Porque  yo  fui  aquel  criado 
Que  nasta  en  casa  de  su  tia 
Acompañé  k  mi  señora ,  • 

Previniendo  á  la  justicia ; 

Y  desde  entonces  sus  cosas 
Las  mas  importantes  fia 
De  mi ,  sirviéndola  yo 
Con  el  alma.j  con  la  vida. 
Servi  á  tu  hijo  también 
Desde  su  menor  puericia ,     . 
De  quien  diré  la  verdad 

Que  me  mandas  que  te  diga. 
En  su  niñez  dio  señales 
De  naturaleza  altiva , 
De  caballeroso  brío , 
Que  causara  honrada  enTidia ; 
Pero  su  amorosa  madre , 
Femenilmente  encogida, 
Previniendo  los  peligro» 

Y  temiendo  las  desdichas , 
Con  diiiffencias  piadosas, 
Prudencia  mal  entendida , 
Sus  acciones  reformaba 

Y  su  natural  vencía ; 
Cuando  á  varoniles  cosas 
Inclinarse  pretendía , 
Divertiaie  con  otras. 

De  afeminadas ,  indignas ; 
Por  los  estrados  andana 
Entreteniendo  los  dias , 
Viendo  labrar  las  doncellas 

Y  jugando  con  las  niñas ; 

Si  encontrando  una  almohada , 
Sobre  el  estrado  caia , 
De  triaca  y  cordiales 
Af;otaba  las  boticas; 
Siempre  á  su  cuello  colgado 
Entre  aleonadas  earícías 
Con  regalos  lo  enviciaba , 
Con  temores  le  ofendía; 
En  invierno  y  en  verano 
Soles  y  vientos  tem^ , 

Y  todo  el  año  el  sereno ; 
Al  fio;  en  toda  su  vida 

Le  ofendió  el  viento  ni  el  sol , 
Oyende  en  su  casa  misa, 
O  en  la  iglesia  alguna  vez , 
Si  era  muy  templado  el  dia ;    - 
Si  pasaba  un  corredor 
Dentro  de  su  casa  misma , 
Como  si  pasara  un  puerto. 
La  cabeza  le  envolvían;* 
»A  cualquier  rumor  de  espadas, 
Tierq^meote  al  hijo  asida , 
Diciendo  á  voces  t ;  Jesús! 
En  la  calle  se  acuchillan  » , 
Todas  las  puertas  cerraba ,     ^ 

Y  parece  que  le.abría 

Las  de  su  medroso  pecho ; 
Pues  ¿qué  cuando  la  estampida 
De  un  arcabuz  resonaba? 
Con  tocas ,  ropa  y  basquina 
Le  guardaba  todo  el  cuerpo , 
Toao  el  rostro  le  cubría ; 
Pues  si  un  trueno  retumíbaba 
O  un  relámpago  lucia , 
Temblaban  casi  debajo 
Del  altar  de  la  capilla. 
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DOR  PEDRO. 

Ese  solo  es  miedo  honrado; 
Que  y  adviniendo  su  jusUpia , 
Temer  á  Dios  es  virtud , 

Y  4  los  hombres  cobardía. 

ATO. 

Creció  con  esta  crianza , 

Y  cuando  aprender  podría  ^ 
Varoniles  ejercicios 

Los  poderes  le  limita ; 
Ni  espada  bl  anca  jamás 
Dejó  ponerle  en  la  cinta , 
Ni  tomar  negra  en  la  mano ; 

Y  asi ,  si  una  piedra  tira , 
Es  con  aire  de  mujer , 

Y  pudiera  despediría. 
Según  es  fuerte ,  y  meterla 
En  el  tronco  de  una  encina ; 
Pero  el  cuchillo  en  la  mesa 
Hoy  de  la  mano  le  quita , 
Temiendo  que  ha  de  ofenderle. 

.  DOR  PEDRO. 

;  Válgame  Dios ,  qué  desdicha  1 

ATO. 

Y  asi,  como  esta  costumbre. 
Tan  dilatada  y  seguida , 
Convirtió  en  naturaleza , 
Tiene  condición  muy  tibia. 
Es  encogido ,  es  medroso... 

DOR  PEDBO. 

Y  es,  en  efecto,  gallina. 
Siendo  Moneada ,  por  Dios, 
Que  es  una  cosa  inaudita ; 
Menester  será  volverle 

Su  naturaleza  misma ; 

Pondré  fuego  en  sus  acciones , 

Hirviendo  la  sangre  mía 

En  sus  venas  y  en  su  pecho. 

Será  honrado,  pues  es  limpia; 

Osacarésela  toda. 

Que  el  que  con  una  sangría 

La  mala  sangre  derrama, 

A  la  buena  purifica.  ^ 

t 

Sale  CALVAN,  lacayo, 

CALVAR. 

Toda  tu  gente  está  aqui. 

ATO. 

Tu  hijo  viene  galán. 

DOR  PEDBO. 

Falta  me  has  hecho ,  Calvan. ' 

GALVAR. 

Mayor  me  la  hi^o  é  mi 

La  muía ,  que  no  me  has  dado  , 

Para  caminar. 

Sale  DON  FÉLIX,  veáido  de  eortOy  mal 
fiueiio  cuanto  lleva  ^  y  él  muy  enco- 
gido. 

DOR  PEDBO. 

Bien  viene , 

Razonable  talle  tiene. 

Aunque  tibio  y  desairado. — 

Bueno  vienes ,  Félix  mío ; 

Pues  ya  sin  trabas  estás, 

Alarga  los  pasos  mas , 

(Alarga  el  paso  descompasada  y  ridicu- 
lamente.) 

Asienta  los  pies  con  brío. 

DOR  FÉLIX. 

Serf  irte  ed  todo  deseo. 

DON  PCDBO. 

Caiga  con  mas  desenfado 
El  ferreroelo  á  este  lado; 
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Advierte  que  do  es  manteo ; 

Imita  á  los  cortesanos. 

(Pone  lo$  do»  ded&$  pulgares  asídoi  de 

'  la  pretina. ) 
Esa  es  postura  frailesca; 
Quila,  quita ,  no  parezca 
Que  te  embarazan  las  manos; 
Párate  varonilmente. 

{Pone  loe  ¡des  Juntoe.) 
i  Qué  mal  te  paraste  aqui ! 

CALVAn. 

Es  un  hombre  puesto  asi 
Ün  cántaro  propiamente. 

DON  pEimo. 
Haz  ballesu  de  los  pies, 

Y  huye  siempre  dejunullos; 
Que  si  es  malo  en  los  caballoa, 
En  los  hombres  bueno  no  es. 
Ponte  el  sombrero,  y  advieite 
Que  es  mucha  gracia  también 
Sabérsele  poner  bien. 

No  va  airoso  desta  suerte ; 
Nunca  respetes  al  cuello, 

Y  llévale  ¡qué  tibieza! 
Encajado  en  la  cabeza , 

No  encomendado  al  cabello. 

CALVAN. 

Mas  diadema  que  sombrero 
Parecerá  dése  modo. 

DO?f  rtUK. 
Mal  á  sufrir  me  acomodo 
Esas  burlas ;  no  las  quiero. 

DOK  PEDRO. 

¿También  te  corres? 

DOM  FtLÍX. 

Desprecio 
Me  parece. 

DON  PBOBO. 

¿Aun  no  has  sabido 
Que  al  faomore  que  está  corrido 
Le  tienen  todos  por  nedio? 

DONFéLIV. 

Suplicóte  me  perdones 
El  no  sufrir  barias  ules. 

ATO. 

Esto  es  de  hombres  principales 
Criados  por  los  rincones. 

Sale  DOÑ«  HIPÓLITA,  veeiida  de  «m- 
Jer.  T  DO^A  COSTANZA  tras  ella,  y 
UN  LAoaro,  fuesaeasu  espada  y  daga. 

DOfVA  BIPÓLITA. 

Que  no  acierto,  te  confieso, 
A  dar  paso. 

DO.SÍA  COSTAIfZA. 

Escacha ,  espesa. 

lK>fA  MIPÓUTA. 

Sobre  cosa  tan  fígera 
¿Cómo  irá  seguro  el  seso? 
Cómo  puede  una  mujer, 
Destos  corchos  sostenida , 
Viéndose  toda  la  vida 
Ir  cayendo,  no  caer? 
Beníego  de  los  chapines. 
Del  vestido  y  del  tocado. 
Impertinente  cuidado 
De  tan  mal  seguros  fines. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  hay,  Hipólita?  Qué  ha  sido? 
Linda  estás. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

A  ti ,  Se&or, 
Apelo  deste  rigor : 
Ahógame  este  restido; 


De  DON  etaLLEM  DE  CtffBO. 

Deste  postizo  cabella, 
A  mi  cabeza  apretado. 
Sospecho  que  el  msm  delgado 
Sirve  de  lazo  á  mi  coello. 

M^GOSTAfKA. 

Hija ,  repórtate  agora. 

i  Jesús  mió !  ¡  qoé  extrañen ! 

DÜH  PEDRO. 

Monstruos  de  naturaleza 
Son  nuestros  hijos,  Señora. 

CALVAN. 

Déle  las  barbas  sa  hermano, 

Y  ella  infundaleel  valor 
En  cambio ,  y  así,  Señor, 
Quedará  el  negocio  llano. 

DO^A  COSTANZA. 

La*sangre  se  le  ha  subido 
AI  rostro ;  ¿si  se  ha  enojado? 

DON  PEDRO. 

De  haberle  tan  mal  criado 
Le  nace  el  vivir  corrido. 
{Toma  la  espada  de  las  manos  M 
criado.) 
Dofi*  mpóLrrA. 
.La  espada  me  be  de  volver 
Al  lado,  y  quedar  exenta 
De  lo  que  tan  mal  me  asfenta. 

DON  PEDRO. 

Paciencia ;  que  eres  mujer, 

Y  al  lado  quiero  ponerla 
De  tu  hermano. 

DOÜA  BIPÓLITA. 

Injusta  calma; 
Déjame  que  eon  el  alma 
Pueda  despedirme  della.— 

{Sacakteepada,) 
I  Ay  espada !  adorar  quiero 
Por  una  y  otra  razón 
La  cruz  de  tu  guarnid on 

Y  de  tu  hoja eiaoero. 
Ceñirte  otra  vez  no  espero. 
Pues  seria  ser  ernel. 
Poco  honrada  y  poco  4iel , 
Si ,  poniendo,  á  mi  pesar. 
Una  meca  en  ta  lugar. 
Volviese  á  ponerte  en  él. 
Con  mas  honroso  caudal 
Mirara,  valiente  espada. 
En  tu  acero  una  celada , 
Que  el  trenzado  en  un  ertstaf ; 
Mas  hizoio  el  tiempo  mal; 
Que,  pues  tan  bien  me  acomodo 
A  ser  varón,  diera  modo 
Con  que  acertara  mejor, 

Y  como  mudo  el  valor , 
Mudara  el.  género  y  todo. 
:  Ay  mi  espida !  mies  perdiste 
Mi  lado,  mostraa  siquiera 
Un  sentimiento  de  cera. 
Aunque  tan  de  acero  folsie, 

Y  volveos  donde  estoviste 
Tan  bien  pegada  y  ceñida ; 
Pues ,  espada  te  mi  Mea , 
Sabe  el  cielo  aoberaoe 
Que  de  mi  «tato  ó  mi  mano 
Jamás  salisies  corrida ;  , 

Y  asi,  si  no  mt  obligara 
La  obediencia  queme  incita. 
El  que^de  mi  laoo  os  quita 
De  mi  mano  no  os  quitara; 
Yo  os  defendiera  y  guardara, 

Y  al  mismo  que  ii|e  obligó 
Pongo  por  testigo  yo 
De  que,  obediente  v  honrada. 
Os  aejo  por  desdichada , 
Pero  por  cobarde,  no. 

{Tómale  la  espada  don  Pedro.) 

DOn  PEDRO. 

Baste,  hija ;  bueno  está.— 


Y  VOS  agora,  bijo  mió, 
I^eeebilda  con  el  brío 

?ue  vaesira  bennana  os  la  da ; 
escachadme  á  lo  qoe  está 
Obligado  un  caballero 
Que  cine  el  iadenieacero; 
Qu^  el  que  do  le  lleva  al  lado 
Vive  menos  obligado, 
Pero  Toela  mas  certero. 
Es  la  espada,  al  lado  asida , 
En  el  que  tiene  valor. 
Un  respeto  del  honor 

Y  un  resgoardo  de  la  «Ida; 

Y  no  ha  de  darla  readida , 
Ann9ue  vea  peligrar 
La  Vida,  que  ha  de  onardar: 
Porque ,  aunque  no  le  coaveoga 
La  vida ,  es  bien  qoe  tenga 
La  honra  el  prioier  lugar. 
Por  su  fe  primeramente. 
Sirviendo  á  su  rev  eristiaoo . 
Debe  ponerla  en  ía  mano. 
Protestando  eternamente 
Qoe  entre  la  herética  gente 
Se  ofrece  á  morir  por  ella , 
Sin  mudarla  ni  ofendella  • 
Pues  les  toca,  para  hoaralla. 
A  la  boca  coniesalla , 

Y  á  la  espada  defendella. 
Por  cansas  ligeras  no 
Debe  salir  á  ofender; 
Mas  si  sale,  ha  de  votvejr 
Menos  limpia  qae  aalió! 
Sangrienta  la  estimo  yo. 
Porque  el  darmuealrasde 
Es  al  revés  en  la  espada ; 
Pues,  aunque  atropello  ó  ^ 
Está  con  mayor  veiV&ena 
Desonda  y  no  colorada ; 

Y  mas  si  contra  on  villano 
Sacarla ,  obligado ,  debe. 
Porque,  altivo,  se  le  atreve 
Cuerpo  á  eaerpo  ▼  nsaae  é 
Entonces  éi  caso  ilaaD 
Que  un  eabatlero  en  rigor 

gaedará  aiea^irepeor 
i  con  valiente  aspereza 
Lo  que  le  lleta  en  nobleía 
No  le  aventaia  en  valor. 
Que  en  osando  resisllr 
El  vulgar  al  principal. 
Anda  corto  y  queda  mal  i 

Sin  matar  ó  s»  morir, 
O  al  menas  hacerle  bair. 
Por  no  andar  en  opiniones ; 

Y  asi,  por  estas  razones , 
Podiendo  desimutar , 

El  hidalgo  ha  de  excusar 
Con  el  villano  ocaatoaes. 
Mas  te  pudiera  decir ; 
Mae  poco  á  poco  sabrás 
Lo  que  hay  que  decirte  mas. 
{Ciñe  la  espada  dom  Btdra  á  dM 
Félix.) 

Yatelapoedesee&ir; 
Oirás  misa,  y  allí 
Los  evangelios  dlrá^     • 
Sobre  ella,  y  bendidrán 
A  ti  y  á  ella;  y  asi,  , 

Barate  el  cielo  un  Taron 
Caai  yo  se*  lo  pido  agora.— 
Llegad  á  darle ,  Señora , 
Brazos ,  mano  y  bendición. 
{Besa  &s  manos  don  Félix  d  den  Ptdf» 
y  doña  Costanza.) 

DOü  FÉLIX. 

Déjeme  el  cielo  pagarte 

El  nuevo  ser  qoe  me  has  dado, 

B0?l  pKoao. 
Eso  para  ser  honrado 
No  será  la  menor, 


DOÜA  costaría. 

n  el  alma  qoeieUI, 
doy  beudícíon  j  mano. 

OOÜA  liPÓLlTA. 

ae  eoTiüia  te  lengo,  hermano ! 

0  te  la  tengo  i  U ; 
e  lengo  celos  de  quien 
u  mi  matire  podrá  esur» 
lorque  te  feo  andar  ^ 

1  cuello  y  puños  lambieo » 
e  i$  uoaniala  invetcUiD. 

DO»  PEARO.  * 

}siúmbrate  á  traerlos. 
IX»!  r£L(«. 
s  gastara  de  romperlos. 

calvah. 
rn;os,([uc tiene  razón; 
I  los  puños  inlioinanos , 
I  curioso  que  se  ofrece 
oiisíTvarlos,  parece 
e  lleTa  a  vender  las  manos. 

DOX PEDRO. 

e  no  los  guarda  veris 

10  un  galán  adamado ; 

c  las  galas  sin  oaídado      •     • 

los  hombres  Incen  mas. 

ci^paüa  en  medio  del  lado 

ik  ir,  T  tú  la  bas  torcido. 

I  ba  de  ir.    {Compánele  ¡a  opada.) 

DOÜ  FÉLIX. 

Estoy  corrido 
que  Dunca  la  be  llcYado. 

D05  PEDXO. 

hala,  7  no  te  amohines. 

D05ÍA  COSTARÍA. 

]p6lila! 

D05fA  BIPÓUTA.      * 

¡Mi  señor}! 

doSa  costaría. 
¡metocaeldarteasora 
DJon  de  llevar  chapines ; 
iHve  i  ponerlos. 

ruébate  doña  BipóUta  d  ponene  los 
chapine»,  y.  no  acierta.) 

dora  bipóltta. 

Sibaré,     '      . 
ro  esioj  mirando  el  cómo ; 
tn  la  mano  tío  los  tomo « 

mndú  ¡a  pierna  descompnetiamen' 
le,  ima  el  chapín  en  la  mano  yqnlé' 
reteU  poner,  y  tiinala  eu  madre.) 

los  poogo,  no  podré. 

DOÜA  CO0TMIU. 

Jué  haces,  bija? 

DOR  pcrao. 

6i6D,  por  cierto. 

GALTAR. , 

S&  úpalo  por  tentón? 

DO^A  costaría. 

'.on'un  gran  descompostura 
1  pié  y  pierna  has  descubierto? 

Dof  A  RipóLrra. 

inoloseobrijamis, 
iii  veinte  años  que  nacf, 
ht  qaé  me  culpas  que  aqui. 

os  descubra? 

htlee  é  qucnr  ponene  los  chap^uit 
¡f  no  adertaí,) 

DOÜA  COSTARXA. 

^        Buena  estás. 

DOlU  Rlf^UTA. 

4ttD4oDopiiedo.«v 


U  reERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 

DdU  COSTARÍA. 

¿No  tes... 

CALVAR. 

En  vano  otr&  rea  se  ensaya. 

DORA  COSTARÍA.  « 

One  debajo  de  la  saya 
Son  mas  lascivos  los  pies?— 
Haz  tü,  Félix,  del  galán; 
Ayúdale  alli. 
(Cdlioie  don  Félix  los  chapines.) 

DOR  FÉLIX. 

Yo  voy. 

DOX  PEDRO. 

Cómo  suspendido  estoy 
Destas  cosas. 

DOR  FÉLIX. 

Bien  están. 

CALVAR. 

¡  A  sacar  tan  bien  la  espada 
Gomo  ba  metido  el  chapín!... 

DOR  PEDRO. 

Si  sacará ,  que  es  en  fin 
Sangre  de  urrea  y  Moneada. 

D05ÍA  COSTARÍA. 

Vén ;  que  es  bien  que  se  disponga 
Para  visitas  mi  estrado, 

Y  pendraste  un  verdugado. 

DORA  HIPÓLITA. 

(jti  verdugo  se  le  ponga , 
Voto  á  Cris... 

D05ÍA  COSTARÍA. 

i  Jesús  í  no  he  visto 
Tal  cosa;  terrible  estás. 

CALVAR. 

Pues  por  dos  letras  no  m^is 

Le  gastas  el  nombre  á  Cristo.  . 

DOR  PEDRO. 

Ruido  es  aquel ;  vé  á  v^ 
Qué  es  aquello. 

(Vase  Galvan.)    « 

(Suena  rtddo  de  espadas ,  y  daña  Cos- 
tanza  se  pone  delante  de  don  Félix.) 

MR  FÉLIX. 

Espadas  son. 

DOÑA  COSTARZA. 

¡  Ay  hijo  del  corazón !    , 

DOSa  BIPÓLItA. 

¿Iré  allá? 

{Quiere  ir  doña  BipólítOj  y  tunela  don 
Pedro,) 

DOR  PEDRO. 

Tenje, mujer.  ' 
DidA  9Ip6lita.   " 

El  nombre  me  \m  wpourto , 
Afrentoso  para  ni. 

{Vuelve  Calvan f  y  desnuda  la  espada.) 

CALVAR. 

I  Aqui ,  aqui  ,•  Scfior,  aqti  1 

Que  hasta  en  In  casa  han  entrado , 

Y  acuchillan  ¡ab  canalla ! 
Tus  criados;  son  perdidos. 
Hay,  entre  muertos  y  heridos , 
Mas  de  setecientos. 

DOR  PEDJIO. 

Calla. 
¿D&qué  te  alborotas ,  vil? 
Co^cólera  reportada . 
Déjame  sacar  la  espada , 

Y  mataré  siete  rail. 

{Vase^  metiendo  mano.) 

DO^A  ¡Sólita. 
¿Cómo  no  mueves  los  pies? 
¿No  vas  coo  tu  padre,  hermano? 


MR  FÉLIX. 

Turi)ado  estoy. 

DO.^A  HIPÓLITA. 

Mete  mano; 
Mas  tu  espada  rueca  es. 
{Sdeale  doña  Hipólita  la  espada  del  la- 

do  d  don  Félix,  y  vase ,  dejando  los 

chulones.) 

Dámela  á  rol,  maricón , 
Y.  desos  chapines  ten 
Cuidado. 

DOR  FÉLIX. 

Señora,  vén. 

DO^A  COSTARÍA. 

Mis  temores  grandes  son. 
(Vflnw.) 

Salen  DON  LUIS  v  DOQi  PEDRO,  con 
las  espadas  desnudas,  t  DOÑA  LEO-' 
ÑOR ,  deteniendo  d  DON  PEDRO. 

DOR  PEDRO. 

Fué  atrevimiento ;  ¿en  mi  casa 

Y  con  mis  criados? 

DO^A  LEOROR. 

Tente. 

DOR  LCIS. 

Tengo  á  tus  canas  respeto* 

DOR  PEDRO. 

No  son  tan  del  todo  nieve , 
Que  hielen  la  sangre  mia , 

Y  á  mi  espada  se  le  tien«i 
En  lulia,  Fl^ncia  y  Flándeiw 
Suplicóte  que  me  dejea. 
Señora. 

DO^A  LEOROR. 

Señor,  espera. 

DOR  PEDRO. 

T  advierte  que  á  las  mujeres 

Les  tengo  resf^eto  yo ; 

No  me  obligues  á  perderle. 

Salen  DOÑA  HIPÓUTA ,  DOÑA  COS- 
TANZA ,  DON  FÉLIX ,  y  doña  Bipó- 
Uta acomete  d  don  Imis, 

nO^k  HIPÓLITA. 

Prueba  conmigo  la  Ma^ 
Que  con  los  demás  valientA 
Se  ha  mostrado. 

{Doña  Coslanza  tiene' d  don  Pedro 
asido.) 

*  DOÍ^A  COSTARZA. 

Espera,  hija. 

{Desmdyase  doña  teonor  en  los  brazos 
de  don  Félix.) 

DOÑA  leoror!. 

i  Muerta  estoy!  ¡lesnft  mil  veces!  • 

DOR  FÉLIX. 

Tente  á  mis  j)razos ,  Señora. 

doíVa  costaría. 

Si  he  de  volver  á  perderte 
Tan  presto,  jnfelice  soy. 

DOR  PEDRO. 

¿No  riñe  gallardamente 
Nuestra  hija? 

DO.^A  COSTARÍA. 

Dios  la  guarde. 

DOR  PEDRO. 

El  mirarla  me  suspende. 

DOR  LOIS. 

Tente,  Se&ojfft I  por  Olios , 
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No  me  mates,  rendirénle; 
Que  auiKiue  con  la  espada  licas, 
Pero  con  los  ojos  hieres , 
Con  macba  ventaja  riñes. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Con  lo  biep  que  te  defiendes, 
Sin  ofender,  has  mostrado 
Oue  eres  animoso  y  fuerte; 

Y  por  eso  no  he  querido 
Ni  matarte  ni  ofenderte. 

DON    LUIS. 

Ya  me  ha  muerto  tu  hermosura , 
Pero  ha  sido  dulcemente. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Deja  dalzuras  apai;te. 

Que  me  cansan  y  me  ofenden, 

Y  ri&e  sin  cortesías. 

DON  PEDRO. 

Déjame ;  que  gente  viene. 


Salen  OTAVIO  t  MARCELO. 

OTAvio.  {A  doña  Coitania.) 
Mi  señora ,  ¿qué  es  aquello? 

MAKCBLO.  {Mete  paz,) 
Ténganse  VBesas  mercedes. 

»05ÍA    HIPÓLITA. 

Valor  es  la  cortesía. 

DON  FÉLIX. 

No  se  ha  visto  en  el  oriente 
Con  mas  hermosura  el  sol. 

DOÑA  LEONOR. 

Poco  resplandor  le  debes , 
Pues  está  puesto  en  tus  brazos. 

DOX  FÉLIX. 

Y  en  mis  ojos  amanece. 

DON  LUIS. 

Si  escachas  disculpas  mías, 
Teréis  que  sola  mi  suerte 
Tiene  culpa  en  vuestro  enojo. 

DOÑA  COSTANZA. 

Señor  don  Luis ,  nunca  puede 
Errar  quien  es  de  mi  casa 
Tan  conocido  pariente. —  *• 
¿Señora  doña  Leonor? 

DOÑA  LEONOR. 

¿Mi  señora? 

DON  FÉLIX.   (i4p.) 

i  Oh  qaléa  pudiese 

En  los  brazos  jen  el  alma 

Recogerla  otras  mil  veces! 

DON   LUIS. 

Vetiia  yo  con  mf  hermana* 
En  un  coche ,  y  como  hubiese 
Impedimento  en  la  talle 
De  aqémilas  y  de  gente , 
Pidió  Tugar  el  cochero 
De  la  manera  que  suelen; 
Respondiéronle  tan  mal 
Como  suelen  responderles. 
Hablélescon  cortesía, 

Y  obligáronme  de  suerte , 
Que  hube  de  sacar  la  espada , 

Y  por  Dios ,  sin  que  supiese 
Que  criados  vuestros  eran ; 
Porque  yo  inviolablemente 
Hubiera  guardado  entonces 
£1  respeto  que  se  debe 

A  esta  casa ,  aunque  tuviera 
Solo  desnadas  paredes , 
Cuanto  mas  estando  en  ella 
El  blasón  que  la  epgrandece , 

Y  honrándola  mi  señora 
Doña  Qostanza ,  que  tiene 
Tantas  causas  de  maadarme ; 


DE  DON  GUILLEN  DE  CASTRO. 

Y  aun  no  sabia  que  hubiese 
Llegado  el  señor  don  Pedro 
De  Moneada,  solamente 
Por  el  nombre  conocido   • 
De  mi,  que  estimo  el  tenerle 
P«r  señor  y  por  amigo. 

DON  PEDRO. 

Vuestras  razones  corteses, 
Señor  don  Luis,  obligan 
A  que  yo  os  estime  y  ])ese 
Las  manos  y  dé  los  brazos. 

DON  LUIS. 

Son  excesos  tus  mercedes. 

DON  PEDRO. 

Ya  os  estoy  aficionado, 
Por  galán  y  por  valiente. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Todo  lo  tienes,  por  Dios. 

DON  LUIS. 

Pues  tú ,  Señora ,  me  vences ; 
Alabándome  te  alabas. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Tú  te  rindes  cortésmente , 
Habiendo  usado  conmigo 
Lo  que  con  otras  mujeres 
Que  se  precian  de  hermosas 

Y  no  estiman  el  ser  fuertes. 

DON  PEDRO. 

Es  Hipólita  hija  mia.  * 

DON  LOIS. 

Ed  el  valor  lo  parece. 

DOÑA  LEONOR. 

Dadme  las  manos.  Señora. 

DOÑA  RIPÓUTA. 

Las  vuestras  es  bien  que  bese. 

DON  FÉUX.  (Ap.) 

¡  Ay,  qaé  hermosura  tan  grande! 

*  OTAVIO. 

Con  ten  tq  de  conocerte , 
Dame  las  manos ,  Señor. 

MARCELO. 

Y  á  mi  también  me  las  debes, 
Por  lo  que  á  tu  fama  y  nombre 
He  sido  inclinado  siempre. 

•  DON  PEDRO. 

De  todos  merced  recibo , 
Que  me  bonrafs  sobradamente. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mal  estamos  en  la  calle; 
En  mi  casa,  si  os  parece, 
Tomará  doña  Leonor, 
Por  el  espanto  que  tiene, 
Un  jarro  de  agtu  siquiera. 

DoiU  itonoR. 
Justo  será  qae  lo  acete. 

•  OTAVIO. 

Vamos  todos  á  serviros. 

DON  LUIS.  {Ap.) 

ardiendo  el  alma ,  apet«ee 
Su  honesta  desenvoltura. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¿Qué  me  buscan ,  qué  me  quieren 
Ojos  que  Unto  me  miran  ? 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.) 

Macho  rae  mira  don  Félix. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Esto  sin  duda  es  amor. 
Pues  me  r^ala  y  me  ofende. 

DOÑA  C^TANZA. 

Mirad ,  Señor ,  vuestro  l}ijo ; 
Sospecho  que  se  enternece 
Blirando  á  doña  Leonor. 


DON  FEDRO. 

Plogulera  á  Dios  qae  »í  fuese. 
Porque  en  siendo  enamorado , 
Fuera  cierto  el  ser  vaJieoie. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Salen  OTAVIO  j  MilfiCELO. 

MARCELO. 

Bueno  está  el  templo. 

OTAVIO. 

^  ^  Extremado 

De  bermosnra  y  devoción. 

■ÁRCELO. 

Imágenes  vivas  son. 

OTAVIO. 

Y  ¡  qaé  dellas  se  han  junudo  ! 

■ÁRCELO. 

Siempre^en  San  Francisco  es 
Como  divino  lo  humano. 

OTAVIO. 

¿Vistes  misa? 

■ÁRCELO. 

Aun  es  temprano. 

OTAVIO. 

Pues  verémosla  los  tres ; 
Que  ya  viene  allí  don  Luis. 

■ÁRCELO. 

Por  amante  ^e  pregona 
Desu  entre  Marte  y  Belona. 

OTATIO. 

iCs  hermosa?     . 

Sale  DON  LUIS. 

DON  LOIS. 

¿Qué  decís? 
¿De  quién  murmuráis  los  dos? 

OTAVIO. 

D0  vuestro  nuevQ  cuidado. 

■ÁRCELO* 

Muy  recién  enamorado 
Estáis. 

nOK  LUIS. 

V  mucho,  por  Dios;* 
Hasta  el  alma  me  penetra , 
Con  ser  tan  niño  este  amor.     * 

•laCELO. 

Por  vos  se  dirá  mejor 
Aquello  de  queU  letra 
Con  sangre  entra. 

■       ,  •  OTAVIO.  . 

Si,  que  ha  enviado 
Con  gentiles  cuchilladas. 

DON  LUIS. 

Y  á  no  ser  bien  reparadas » 
Mucha  me  hnbleran  sacado ; 
Pero  sus  divinos  ojos 
Hicieron  mas  sangre  en  mi 
Que  la  espada,  á  quien  rendí 
Toda  el  alma  por  despojos. 

OTAVIO. 

De  aquel  coche  salen. 
DON  Ltns. 

¿Quiéiar 

OTAVIO. 

Don  Pedro  y  dbfia  Costants. 


DON  Lins. 
i¿  bieo  lograda  esperania! 

■ABCCLO.   ■ 

lesira  dama  también : 
lé salto  hadado  al  ba^t 
)j»do  te  ha. 

OTATtO. 

i  Qué  dijo? 

«ÁRCELO. 

sas  chapines  maldyo. 

Dpn  LUIS. 

I  DO  los  sabe  1le?ar. 

m  DOiV  PEDRO,  D05a  COSTAN- 
A.  DON  FÉUX,  D05)A  BIPÓUTA 
EL  AYO. 

non  PEDRO. 

1^  boeo  tiempo  aquel ,  Se&ora , 
To  os  esperaba  aqni 

éotr^cles.  * 

ÜOH  GOSTARZA. 

Es  asi, 
)  mas  qoiero  el  de  agora , 
i  qtie ,  como  esposo  mió, 
levo  con  libertad 
la  mano. 

DOK  PKDaO. 

Asi  es  tardad.— 
I  Félix,  pisa  con  brío. 

IK>?I  FÉLIX. 

DO  acierto ;  ensefiaréme , 
(ue  no  me  aflyas  tanto... 

DO^A  COSTARZA. 

Bo  ferreruelo  el  manto, 

DO.^A  HIPÓLITA. 

Descuídeme. 

I»0.'«  LUIS.  (Ap,) 

toda  el  alma  laquiero. 

idante,  y  doña  Hipólita  hace  como 
\9e  se  va  á  quitar  el  sombrero.) 

{Xañie,  y  quedan  los  tra,) 

ttO?i  PEoao. 

hdo  nos  dais  los  dos. 

MAUCELO. 

«qué  donaire,  por  Dios,  . 
iba  ¿  quitarse  el  sombrero! 

DOlflXIS. 

|ae  se  le  van  las  manos 
de  saben  ei  camino. 

OTAVIO. 

• 

es  extremo  peregrino 
contrapuestos  hermanos? 
afa  admiración  el  verlo! 

MARCELO. 

toiablecAsaelverf 
arccieodo  mujer, 
lia  no  acertando  ^  serlo ; 
i  Qtio  le  Tienta  espada, 
il  uiro  el  manto  le  Tiepe. 

DON   LCIS. 

I'tí  e5d$  fuerzas  tiene 
:u$tmnbre  dilatada.       • 

OTAVIO. 

Tif  mente  es  poderosa , 
qoe  papas ,  mas  que  reyes; 
ina»  y  buman^  leyes  * 

^ie  hacer. 

lARCltO* 

;Ealra6acosa! 
en  que  por  solo  un  mes 
í  nri  hombre  •  por  cierto  antojo , 
{•kM  OH  parebeeo  un  ojo« 

DD.CML'if 
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Se  le  halió  ciego  después. 
A  tan  extraño  poder 
¿Qué  cosa  habrá  que  resista  ? 
Pues  basta  á  quitar  la  vista 
La  costumbre  del  no  ver. 

OTAVIO. 

Mil  cosas  hayque  decir 
De  su  fuerza  inaccesible ; 
Á  Hay  cosa  mas  imposible 
üue ,  no  bebiendo,  Yivír? 
Pues  hidrópico  ha  de  haber 
Tanto  á  curarse  inclinado, 
Que  de  beber  ha  dejado , 

Y  ya  vive  sin  beber. 

MARCELO. 

Es  un  hechizo ,  un  encanto 
La  costumbre. 

DOi'f  LUIS. 

En  conclusión , 
Tiepe  mucho  de  ocasión , 

Y  por  eso  puede  tanto. 

MARCELO. 

Mas  ¿qué  mayores  grandezas 
Della  se  pueden  contar 
Qué  veila  en  estos  trocar 
Tan  varias  naturalezas? 
Son  efectos  sobrehumanos, 
Por  quien  sus  fuerzas  dilata. 

OTAVIO. 

Ya  en  el  lugar  no  se  trata 
Sino  de  los  dos  hermanos. 

«AReeto. 
Dellos  be  oido  contar 
Extremadas,  os  prometo,    ' 
Huchas  cosas;  en  efeto 
Son  fábula  del  lugar , 

Y  don  Luis  entra  ya  en  ella. 

DOIt  LUIS. 

Y  no  es  poca  suerte  mía. ' 

■AaCELO. 

Hablan  mucho  de  aquel  día 
Que.  os  vimos  reñir  con  ella. 

DON   LUIS. 

Es  como  la  misma  espada.* 

.  MARCELO. 

Talle  me  tiene  en  rigor, 
Que  por  daros  un  favor 
Os  dará  una  cuchillada. 

DON  LUIS. 

Sa^e  ya  cómo  las  doy , 

Y  estimara  mi  cuidado. 

MARQELO. 

¿Estáis  muy  enamorado? 

DON  LUIS.  , 

¿Queréis  ver  cuánto  lo  estoy? 
A  la  sangre  y  al  valor 
De  don  Pedro  de  Moneada , 

Y  á  su  estimación  honrada , 
Tengo  envidia  y  tengo  amor; 

Y  el  recogimiento  estrecho. 
Calidad,  fama,  opinión 

De  doña  Costanza  son 
Nobles  hechizos  del  pecho ;  • 
Con  esto ,  después  de  ver 
Que  es  como  la  luz  del  día , 
Quiero  mujer  para  mia 
Que  nunca  lo  supo  ser; 

Y  amor  que  á  tantos  alcanza , 
Mucho  ha  de  ser.    • 

OTAVIO. 

Bien,  decís. 

MARCELO. 

De  don  Félix  ¿qué  sentís? 

DON  LUIS.  . 

Eso  dejo  á  la  esperanza  • 
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Del  tiempo ,  que  aunque  criado 
Entre  regalos  tan  mal , 
El  es  de  «an  buen  metal. 
Que  lucirá  bien  templado. 

OTAVIO. 

¿No  tenéis  mas  que  decir? 

DON  LUIS. 

Ni  mas  que  saber  los  dos. 

Allá  voy ,  adiós.  {Yaue.) 

OTAVIO. 

Adiós. 
Algo  debes  da  sentir. 
Porque  hablaste  apasionado : 
La  dama  fuerte  también 
Te  habrá  parecido  bien. 

MARCELO. 

Y  tiéneme  tan  picado 

Gomo  á  ti ,  doqa  Leonor.        * 

OTAVIO. 

Alli  viene ,  voy  á  vella ; 
Queda  en  paz. 

MARCELO. 

Y  vé  con  ella ; 
Todo  en  el  mundo  es  amor. 

{Vaiue,) 

Salen  DOÑA  COSTANZA  y  DORA 
HIPÓLITA.  ' 

DOiVA  COSTANZA. 

Muy  libres  tienes  los  ojos,  . 
Que  no  arguye  honestidad. 

D05ÍA  BIPÓUTA. 

Críeme  con  libertad ; 
Pero  miro  sin  ahtojos. 

DOÑA  COSTANZA. 

Yo  lo  creo,  y  no  he  top^ido 
En  que  tal  pudiera  ser; 
Pero  la  honesta  mujer 
Mira  con  menos  cuidado ; 
Con  descuido  y  gentileza 
Cuanto  quisiere  verá. 

DOAa  RIPÓLlf  a. 

Críeme  en  Flándes,  y  allá 
Se  trata  con  mas  llaneza , 
Mas  de  los  hombres  se  fia ; 
Pero  haré  lo  qué  tú  máudes. 

DOÑA  COSTANZA. 

Advierte ,  hija ,  que  Flándes 
Es  una  tierra  muy  fría. 

DO.^A  HIPÓUTA. 

Y  yo  también  lo  seré , 
Porque  eso  mismo  me  obliga. 

^       DO.\A  COSTANZA. 

¡Ay,hija!  Ninguno  diga 
Desta  agua  no  beberé ; 
Que  de  otros  hielos  mayores 
He  visto  arder  los  despojos. 
No  te  fies  de  los  ojos ,     . 
Que  son  amigos  traidores'; 
Ellos  las  vidas  ma'ltralan ,     • 
Ellos  las  almas  fatigan , 
Como  curiosos  obligan ,  , 

Y  como  atrevidos  matan. 
Son  regalados  abismos 
De  cautelas  y  traiciones , 
Buscando  siempre  ocasiones 
De  matar  sus  dueños  mismos. 
Los  enemigos  mayores 

Que  tenemos  las  mujeres 
Son  los  ojos. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

Pues  tú  quieres 
Que  los  tenga  por  traidores , 
Guardaréme  dellos  cuanto  ' 
Baste  para  que  te  admires. 

23 
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DOJ^A  COSTANZA. 

No  digo  yo  que  no  mires , 
Pero  que  no  mires  tanto ;    « 
A  don  Luis  has  mirado , 
Por  cierto,  eicesivamente.  ' 

DO^A  HIPÓLITA. 

Como  le  vi  tan  valiente. 
Tan  cortés  y  tan  honrado; 
Vile  barrer  una  calle 
J)«  hombres  con  tal  destreza , 
Tanto  brío  y  fortaleza^ 
Que  aficionaba  el  mirarle; 
Vile  á  nii  padre  tener 
Tan  hidalga  cortesía ;  - 
Vite  de  la  espada  mia 
Defenderse,  y  no  ofender; 
Cóbrele  afición ,  y  así     • 
Quise  mirarle  mejor. 
Porque  es  imán  el  valor, 
A  lo  m¿nos  para  mi ; 
Mas  no ,  por  Dios ,  con  cuidado 
De  mujer. 

DOfik  COSTANZA. 

Asi  lo  creo ; 
Mas  siempre  empieza  el  deseo 
con  presupuestos  de  honrado , 
Pero  luego  es  atrevido. 

DONA  HIPÓLITA. 

Pues  conmigo  no  lo  crea. 

BOÑA  COSTARÍA. 

Plega  á  Dios  que  no  lo  sea. 

doíía  qipólita. 

iCómo,  sü  jamás  lo  ha  sido? 
Porque  en  mi  buena  intención 
Todas  mis  acciones  fundo. 

DOÑA  COSTANZA. 

• 

Mas  ya  no  basta  en  el  mundo 
Limpieza  de  corazón ,     • 
Pues  juzga  por  lo  exterior, 
Y  este  ha  de  ser  ejemplar ; 
Pero  siéntate  á  pasar 
Adelante  en  tu  labor.  — 
\  Hoía !  tráime  una  almohadilla.— 
Siéntate  en  esta  almohada. 

d'oÑA  HIPÓLITA. 

Nunca  estaré  bien  sentada; 
¿  No  es  mejor  en  una  silla? 

doña  COSTANZA. 

Recoge  los  pies. 

'voñk  HIPÓLITA. 

Reniego 
De  quien.me  puso  á  mujer. 

DO^A  COSTANZA. 

Aprenderás  á  tener 

En  los  ojos  mas  sosiego. 

DOÑA  HIPÓLITA.         • 

Estoy  con  gran  pesadumbre. 

{Alarga  las  piernas  descompuesta- 
mente.) 

DOÑA  COSTANZA. 

¡ Jesús ! 

•     DOÑA  HIPÓLITA. 

¿  Cómo  están  sentadas 
Algunas  sin  almohadas? 

DOÑA  COSTANZA. 

Eso  puede  la  costumbre. 

Sale  DON  FÉLIX  y  CALVAN. 

« 

CALVAN. 

Ya  tu  padre  me  ha  mandado 
Que  te  sirva,  y  lo  he  de  haceV. 

-DON  FÉLIX. 

Mucho  gusto  de  tener , 


OE  DON  GUILLEM  DB  CASTBO. 

Buen  Calvan,  tan  buen  criado.— 
Dame ,  mi  madre ,  la  mano. 

DpÑA  COSTANZA. 

Hijo ,  con  el  alma  entera ; 
Ya  está  grande  labrandera 
Tu  hermana. 

DOÑA  HIPÓUTA. 

No  acierto ,  hermano ; 
Para  estononaci. 
Que  es  cosa  muy  enfadosa 

Y  me  ofende. 

DON   FtLIX. 

Pues  es  cosa    . 
De  ingenio. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

De  flema, di. 

DON  F^LIX. 

Mas  hilos  cogiste  agora 
De  lo  justo. 

DOÑA  HIPÓUTA. 

'  Mataráme. 

DON  FÉLIX. 

¿Quieres  que  te  enseñe?  Dame» 
Con  tu  licencia ,  Señora . 

.   GALVAN. 

Tú  labras  cosa  escogida. 

DOÑA  HIPÓLITA.. 

¿Qué  haces?  Válame  Cristo. 

CALVAN. 

rQué  bien  te  sientas! 

DOÑA  mPÓLITA. 

.•     ;Ha»  visto? 

GAL9AN. 

Hazte  sastre ,  por  tu  vida; 
Que  vales  todo  dinero 
Para  sastre. 

DOÑA  HIPÓUTA. 

¿Hai  tai  rigor? 
Para  dama  eres  mejor 
Que  no  para  caballero ; 
Quita  allá ;  ¡cuerpo  de  Dios, 
Con  el  hombre  y  con  la  nada! 

'  DOÑA  COSTANZA. 

Esa  es'libertad«sobrada. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Ten  valor. 

CALVAN. 

¿Hay  tales  dos? 

DON  FÉLIX. 

No  entendí  que  le  perdia 
Con  esto. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Si  no  lo  sabes , 
Empléate  en  cosas  jgraves, 

Y  sabrás  de  cada  día 
Lo  que  hiciera  yo  por  ti , 

A  no  ser  mujer.—:  Ah .  Dios ! 
O  muda  el  ser  de  los  dos , 
O  dame  la  muerte  á  mi. 

DOÑA  COSTANZA. 

Mudar  de£slilo  conviene. 

DOÑ.A  HIPÓLITA. 

Perdona. 

•    DON  FÉLIX.  • 

Estimo  y  adoro 
Que  me  di£¡as  lo  que  ignoro. 

Salen  EL  AYO  t  EL  MAESTRO  DE 
ARMAS. 


ATO. 

El  maestro  de  Armas  viene. 


DOÑA  COSTAHZA. 

Siéntate,  ;f  mas  reportada 
Procede  de  aqui  adelante. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Esto  á  matarme  es  bastante, 
i  Ab ,  quién  tomara  la  espada ! 

■AiSTaO. 

¿Gusta  de  tomar  lecdoo 
Vuesamerced  ? 

DON  FÉ^IX. 

Si ,  maestro : 
Deseo  mucho  el  ser  diestro. 

MAESTRO. 

Aprende  con  aftdon. 

P^on  la  espada  de  este  modo ; 

Sácala  bnosamente. 

Saca  el  pié;  no  tanto,  tente. 

Tiende  el  brazo,  no  del  todo; 

Aunque  en  esto  hay  opínioDes. 

Esta  es  la  buena. 

DOÑA  BIFÓLrrA. 

jAy,  hermano. 
Qué  tibio  metiste  mano! 
Qué  desairado  te  pones ! 
Dame  la  espada  ,1  yo  fio 
Que  te  euseñe  á  batallar 
Tan  bien  como  tú  á  labrar 
Y  hacer  vainillas ,  con  brío. 
{Toma  la  espada  nofra  HipálUa.) 

Se  mete  mano  á  la  espada , 
Mostrando  ferocidad 
En  el  rostro. 

NAESTaO. 

Asi  és  verdad , 
Yes  la  postura  extremada. 

■IFÓLITA- 

Batallamos. 

IfAKSTRO. 

Sea  asi, 
Pues  que  tú  gustas,  Señora. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Pero  dejémoslo  agora ; 
Que  Tiene  mi  padre  aili. 

Fuiste  dichoso. 

MAESTRO.- 

¿Qué  dices? 

CALVAN. 

Que  si  hubiera  batallado 
Contigo ,  hubieras  quedado 
Sin  OJOS  Ó  sin  narices. 


Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Hipólita»  ¿qué  es  aquello? 
¿Siempre  insistes  en  querer 
Ser  hombre ,  siendo  mujer? 

DOÑA  HIPÓLITA, 

Siempre  me  pesa  de  serlo. 

DON  PEDRO. 

Dale  la  espada  á  tu  hermano. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  fuera  bien  empleada » 
Si,  como  le  doy  la  espada, 
Pudiera  darle  la  mano. 

DON  PRDRO. 

Enseñadle  á  ser  valiente» 
MaestiD,  digo,  á  reñir; 

gue  el  jugar  ó  el  esgrimir     • 
3  cosa  bien  diferente. 
No  vuelva  coo  pocos  brios  • 
Ün  poco  atrás,  por  mil  vidas; 
Sirvan  sus  mismas  heridas 
De  reparos  y  desvíos. 


tup  briosa  Is  espada. 
ve  compás  eo  U»  pies , 
prenda  á  tirar  despaes 
o,rcvcsjestodbaa. 
ecídie  en  qoó  ocasiones 
le  asar  desit*  tres  eoaas ; 
I  estas  serán  profeebosas, 

0  prolijas  leeeiones; 
«ta»,sitieB6deacero 
mimo  y  fortalesa , 

a  basUAie  df  sueza 
a  caalqoier  cabaUero. 
maestro,  comenzad; 
antes  saoer  conviene 
•  naturaleza  ttene; 
lid  con  éf,  balallad.— 
,  Félix ,  dale  al  maeslro 
herida  moy  bien  dada*  « 

DOfi  Fdajx. 

(Cierto  á  regir  la  espada« 

*  DO.^A  OOSTAlfZA. 

,  Señor,  que  es  poco  diestro ! 

DOffA  HIPÓLITA. 

e  retires,  bermano; 
US,  qué  espada  tan  floja! 

IK)N  PEDRO. 

le,  veré  si  se  enoja. 

(Jestts! 

•       DOTt  PtDBO. 

ífijo  villano, 
pste  como  mitfer ; 

1  Teogarte.  * 

D05ÍA  COeTAHlA. 

'rAjr  OTsdicbada! 

DO^A  BiPóirrA. 
Ive  ¿  mi  mano  la  eapada , 
le  lo  que  bas  áe  hacer , 
temos  8i  el  maestro  • 

icusari  desloa  palos. 

■ABSTIO. 

>Die,  Señora. 

wAk  mpóuf  A< 

Dalos 
nejor ,  poea  eres  diestro. 

GALTAIf. 

nroporta  sa  destreza. 
t»o^  pbduo. 
^e.iay  hija  de  mis  ojos! 

CALVAR. 

le  comerán  loa  Diojos 
maestro  eo  la  caneza. 

DON  PEDRO. 

cobarde ,  ¿no  te  afrentas? 
te  te  eaeoges  ?  Qué  te  extraías? 
qué  tienes  las  entrañas? 
posible  qne  no  sientas 
Qoa  mujer  te  avergOeoce  ? 

Wñk  COSTAmSA. 

;Aj,iesQS,  aguarda!* 
BOU  PBnao. 

té  Tileza  le  acobarda? 
cobardía  te  vence? 
eres  Moneada ,  y  ordenas 
'm  con  qae  me  afineniea? 
)  »bes  por  qné  vertiente» 
96  mi  sangre  A  tas  venas? 
ibasvhlo  en  tantos  papeles  . 
ulr  1  cómo  estA  fandada 
itran  casa  de  Moneada  y 
'  tiene  jtor  chapiteles» 
üCooipitencoDelsot, 
3105  Eiogos  y  Gastones, 
Ircá^GoilieMe,  Bamones, 
lira  del  soeiOflqiafiol* 
)ido  tal,  nMKho me  aflijo 


LA  FUERZA  DB  LA  COSTUMBRE. 

De  aae  tú,  con  afireniarte» 
La  derribes  por  la  parte    . 
Que  yo  la  sustento,  hijo. 
Los  anales  de  Aragou 
Lee,  porque  en  ellos  veas 
Qaite  son  Moneadas  y  ürreas, 
Que  tus  ascendientes  son;  t 

Y  advirtiendo  en  su  valor  • 
Tantas  hazañas  gigantes. 

Los  pensamientos  levantes, 

Y  A  tu  sangre  des  calor ; 

0  si  es  que  tu  encogimiento  * 
Nace  de  alguna  virtud 
Cristiana ,  tendrás  quleCud 
Retirado  en  un  convento; 
Que  el  quedar  sin  heredero 
Será  menos  daño  en  mi 

Que  el  ver  est»  mengua  en  ti. 
4  Qué  me  respondes  ? 

DOIf  PÉLIX. 

Que  quiero 
Imitar  en  el  valor  ' 
Mis  ooblea  antepaaados, 

Y  pensamiento»  boorados 
Tengo  en  el  alma ,  Señor ; 
Cosquillas  la  valentia 

Suele  hacerme  en  la  ambición , 

Y  acomete  al  corazón , 
Hirviendo,  la  i^aogre  níia , 

Y  ejecutaré  después 
Su  natural  influencia; 
Pero  mi  poca  experiencia 
Ata  mis  manos  y  pfés. 

BOilA  mpéutA. 

Eso  si  «ya  es  valentía 
Bl  desearla  no  mas. 

BON  PIMO. 

Algan  coosMlo  me  das. 

DOÑA  COSTAÍnA. 

iAybyodelalmtmia! 

DON  PEDRO. . 

D^adle,  Señora ,  el  lado. 

DOÑA  COSTAFIZA. 

¿Porqué? 

DOIt  PEDRO. 

Porque  siendo  tal » 
Es  contagioso  este  mal , 

Y  vos  se  lo  babeh  pegado ; 
Llevaos  allá  esa  mojer. 

GALVAN. 

1  Qué  mal  nombre.  Dios  nos  gomie! 

*  DON  PEDRO. 

Y  enseñadle  á  ser  cobarde. 

DO^A  HIPÓLITA. 

Eso  imposible  ba  de  ser. 

DON  PEDRO. 

Ningnno  serlo  pndiera , 

Si  bien  se  considerara.  ' 

ATO. 

Si  su  padre  le  criara , 
Mejor  ejemplo  nos  diersl. 

DON  PEDRO. 

Para  infundirte  os^dia^ 
Dejando  el  honor  aparte. 
Que  es  en  todo,,  he  Reprobarte , 
Dañosa  la  cobardía. 
Fundarlo  quiero  en  razon¿ 
Para  que  no  te  acobardes, 
¿Qué  fin  tiene  el  ser  cobardes 
En  los  que  cobardes  son? 

GALVAII. 

Guardar*  la  vida  no  mas ; 
Deso  están  los  libros  llenos. 

DOR  PEDRO. 

Pues  esloá  la*  guardan  menos. 

DON  Túia. 
¿Menos? 


BOU  PEDRO. 

X)ye,y  lo  verás t 
Toma,  tiéndete  basta  darme 
Est{i  espada  á  roí  despecho.  ^ 

Puesto  á  la  vista  ó  af  pecho , 
¿  P^dré  herirte  sin  matarme? 
Pues  sí  es  tan  cierto  el  saber 

§ue  está  el  peligro  en  la  ofensa, 
qué  es  la  misma  defensa 
De  la  vida  el  ofender 
Al  que  se  encoge  y  ret  jp , 
Cierto  será  y  ordinario 
El  matarle  su  contrario  ' 
Porque  á  su  salVo  l#  tira ; 

Y  si  nuye ,  que  en  los  buenos 
Es  una  gran  desventara , 
Huyendo,  '¿qáién  le  asegura 
De  que  el  otro  corra  menos? 

Puee  ai  es  mas,  ¿le  alcanzti  y  hiere? 
Mas  f  qué  infelicé  habrá  sido 
El  qne  por  la  espaída  herido , 
Vergonzosamente  muere! 

Y  asi ,  si  bien  'se  imagina , ' 
Aunque  nunca  hubiera  honor , 
Hubiera  sido  en  rigor  * 
Necedad  el  ser  gallina. 

AYO. 

I  Qué  mu  se  puede  deoir  ? 

GALVAII. 

Apelo  de  esa  sentencia ; 
Que  es  grande  la  diferencia 
Que  hay  del  correr  al  huir. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Eso  en  ti  debe  de  ser ; 
Que  el  que  de  nobleza  argoye. 
De  corrido  de  que  huye , 
Suele  dejar  de  correr. 

DON  PEDRO. 

Hijo  mió,  ten  valor. 
Mira  que  en.el  peligro  pones 
Ntteatn  honra.  v 

doicfiIlix. 

Tus  razones    . 
Me  anima*  mocho ,  Señor ; 
Verásme  hacer  cuanto  puedo , 
Si  dejo  de  verme  atado. 

DON  PEDRO.  , 

Con  una  cosa  he  pensado 
Que  le  haré  perder  el  miedo. 
Hijo,  ¿siéntesteconbrio 
Para  solo  acompañarme  ? 
Pues  ¿de  quién  he  de  fiarnfe 
Mejor  que  de  un  hijo  mió? 

DOIf  FÉLIX. 

Por  servirte  honrado  y  fiel 
Ya  mi  sangre  se  alborota. 

D09  PEDRO. 

Pues  véstiráste  una  cota 

Y  tom^s  un  broquel. 

(Ap.  Será  una  trata  escogida.) 
Vjéo,— Adiós ,  dona  Costanza. 

DOÑA  COSTAHZA.' 

Adiós.  , 

DON  PEDRO. 

.    Lograrmi  esperanza. 

DON  PIÍLIX.** 

Yo.la  lograré,  por  Vida 
De  mi  inadre. 

GALVAN. 

Porque  notes- 
El  gran  encarecimiento. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡Qué  gracioso  juramento 
Para  entre  tantos  bigotes ! 
Si  quitárselos  pudiera, 

Y  ponerlos  en  mi  cara , 

Yo  juro  á  Dios  que  jurara..? 


DOfÍA  costaría. 

Quedo,  ten... 

DO^A  HIPÓLITA. 

*  De  Otra  manera. 

(Vanw.)' 

Salen  OTAVIO  v  MARCELO. 

«ARCBLO. 

Difioamente  ba  cantado. 

OTA?IO.' 

€8  ángel  doña  Leonor 
En  todo;  de  enamorado, 
estoy  loco. 

■ÁRCELO. 

Con  menor 
Ocasión  lo  habéis  estado. 

OTAVIO. 

*  Para  dejarlo  de  esUr 
,lfe  vali  de  estareceu; 
Oid,  Qae  TaeWe&  cantar. 

MAKCELO. 

Fuera  del  todo  discreta 
Si  cantara  sin  templar. 

doSa  leoi^or.  (Cantusen  la  ventana.) 
Qiot  negros^  ojo$  tri$íes^ 
¿Per  qué  lloráis T  ¿qué  teneiif 
Pues  que  la  noche  os  agrada , 
Por  algo  debe  de  ser. 
Si  os  alutfibra  el  sol  de  dia , 

Y  no  compelis  con  ¿l^ 

¿Por  qué,  adorando  las  nubes, 

A  la  noche  apetecéis  ? 

Mas  diréisme  que  es  locura^ 

Y  sin  duda  que  lo  es. 

Hacer  que  os  pregunte  el  alma 

Lo  que  del  alma  sabéis;  • 

Pues  (A  pregunta  quien  no  ignora. 

Enmudeciendo  agora 

Lenguas  del  alma  mta , 

Llorad  de  noche ,  pues  habláis  de  dia, 

MARCELO. 

Cosa  es  del  cielo,  por  Dios. 

•  OTAVIO. 

Los  ángeles  en  sus  coros 
Su  música  habrán  dejado, 

Y  la  suya  escuchan  todos. 

•  «       MARCELO. 

.Si  seréis  vos  por  quien  hizo 
«as  preguntas  á  los  ojos? 

OTAVIO. 

Pluguiera  á  Dios  que  asi  fUera, 
Pero  no  soy  tan  dichoso. 

MARCELO. 

Ya  la  ventana  han  cerrado. 

OTAVIO. 

Ya  en  el  alma  roe  cqpgojo. 

INÉS.  \Sale  á  la  ventana.)- 
Pues  mi  Seftora  se  ha  ido , 
Despedirme  destos  tontos 
Quiero.— Adiós,  adiós, galanes.   . 

.•OTAVlO.  * 

Espera ;  ip^T2  tan  poco 
Subiste? 

D05ÍA  INÉS. 

Señora,  llama.— 
Ye  voy ,  al  momento  torno ; 
Que  ya  mi  Señora  espera. 

MARCELO. 

Extremado  humor. 

OTAVIO. 

Donoso ;    • 
Geu^  viene,  vamos. 


Ú 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRa 

MARCELO. 

'  Vamos.   • 
{Vanse,)' 

SaUn  DON  PEDRO,  CALVAN  y  tm 

CRIADO. 
OOR  PEDRO. 

Ya  las  calles  do  conozco. 

CALVAN. 

En  aquella  vive  Fabio , 

Y  fs  sin  salida. 

DOX  PEDRO.. 

• 

Vosotros, 
Pues  venia  bien  advertidos, 
En  viendo  á  don  Félix  solo. 
Asegurad  sus  espaldas. 
¿Pr^venisteá  Fabio? 

GALVAN. 

Y  como 
Las  ém  puertas  tiene  abiertas , 
La  principal  sale  al  coro, 

Y  está  aquí. 

DON  PEDRO. 

Entraré  por  ella , 

Y  desconocido  en  todo ,       « 
Saldré  por  ella  á  buscar 
Aqui  á  don  Félix ;  dichoso 
Seré  si  le  quito  el  miedo* 

Sale  DON  FÉLIX  con  espada  y  broquel. 

DON  FáLIZ. 

\  Válgame  Dios  poderoso , 
tíné  uorror  ponen  las  tinleMas  I 

DON  PEDRO. 

Él  es,  retiraos  vosotros.— 
¿Hijo? 

DON  FÉLIX. 

iSefioil 

DON  PEDRO. 

Esta  boca 
De  calle ,  donde  te  pongo , 
Has  de  guardarme  esta  noche. 

I>ON  FÉLIX. 

Por  servirte  todo  es  poco. 
{Vase  don  Pedro.) 

En  aqtella  casa  ha  entrado; 
Confieso  que  estoy  medroso.  • 

Como  en  mi  vida  he  salido 
De  noche ,  apenas  conozco 
Si  estoy  en  cielo  ó  en  tierra ; 
Si  el  infierno  es  pedregoso , 
El  infierno  debe  ser 
Donde  tantas  piedras  topo , 

Y  de  é^tar  acostumbrado 
A  pisar  estrados  solos, 
Casi  me  dejan  sin  pies ; 
Como  ciego  ó  como  loco , 
Tropiezo  con '  las  esquinas , 
No  acostumbrados  mis  ojos 
A  ver  entre  las  tinieblas, 
Como  suelen  hacer  otros. 
Cuantos  bombf es  encontré , 
Deslumhrado  y  temeroso, 
Me  pareció  i|ue  traian 

Un  gigante  en  cada  hombro ; 
Pero  i  qué  veo? 

.  ♦ 

Stien  DON  PEDRO,  mudado  de  ct^  y 

con  un  pañuelo  en  la  boca\  y  mete 

mano. 

DON  PEDRO.  {Ap,) 

Si  salgo 
Buen  maestro  i  no  hué  poco. 


DON  ráux. 
1  Jesús  mío !— ¡  Padre ,  padre ! 

DON  PE|R0.  (Ap.) 

De  serlo  tuyo  roe  corro. 

(Salen  al  ruido  á  la  ventana  doña  U^ 
ñor  é  inés.) 

DOÍfA  LEONOR. 

¡Cuchilladas!  i  si  es  mi  hermaDo^ 
¡  Ay  cielos !  sedle  piadosos. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

¿Por  dónde  podré  escapar? 
Ya  con  las  espaldas  topo 
En  Ta  pared;  ¿matiráme? 
¡Reñir  por  remedio  escojo! 

DONPEDmO.(Ap.) 

Yápale  la  industria  rota. 

(Vase  retirando  don  Pedro ^  y  enu 
huyendo.) 

DON  FÉLIX.       • 

Reviento  de  puro  enojo. 
¿Huís  ,  cobarde?  Esperad. 

DOi^A  LEONOR. 

No  le  sigáis. 

DON  FÉLIX. 

¿A  quién  oigo? 

DOffÍA   LBONOR. 

I  Oid  ,  Señor ,  por  mi  vida! 

DON  filXX.  , 

Y^  vuestra  voz  recooozco. 

DOfiA  LEONOR. 

iSols  don  Félix? 

DON  réuz. 
A,  Señora. 

DOÜA  LEONOR. 

¿Estáis  herido? 

D0!(  FÉUX. 

•  Y  aucjoso 

De  que  no  me  hayáis  curado, 
Pues  me  hirieron  vuestros  ojos. 

DO^A  LEONOR. 

N8  es  muy  moftal  esa  herida. 
Sale  CALVAN  y  otro  giiaoo 

CALVAN. 

Legúemenos  poco  á  poco. 

DO^A  LEONOR. 

Mas  gente  viene ,  don  Félix. 

DON  FÉUZ. 

Ya  vuelvo  á  estar  temeroso. 

Sale  DON  PEDRO»  y  lléganse  Caí 
y  el  otro  criado. 

CALVAN. 

Pues  ¿con  la  espada  desnuda , 
Señor?  Acá  estamos  todos. 

DON  PEDRO. 

¿Has  reñido? 

•    DON  FÉLIX. 

Si,  Señor; 
ün  hombre  me  tuve  en  poco . 
Pero  ya  llevó  el  castigo. 

DON  PEDRO. 

Huelgo  de  verte  animoso. 

DON  FÉLIX. 

Dile  mochas  cuchilladas , 
Y  huyó  ep  fin. 

CALVAN. 

I  Valiente  moiu ' 
Como  gato  ha  procedido, 
Que  apretado  es  valeroso. 


WM  KDkO. 

^erdístes  sombrero  ó  Taina  ? 

iscalo. 

DON  P¿LfX. 

Yi  lo  recojo. 

0011  PEDRO. 

le  00  ba  de  ir  con  pieza  menos 
qoe  es  faliente  deftodo. 

DO^A  LCONOa. 

padre  es  grao  calnllero; 
so  Talor  me  enamoro. 

imU. 
¿de  so  hijo? 

M}H  LEONOa. 

También 
!  le  ídcUoo  j  aficiono. 

DON  PEDRO. 

siégate. 

DON  fim, 
Si^Señor; 
le  Toy  moy  f ontento.     ^ 

DON  PEDRO. 

ÁCómo? 

DON  FÉLIt. 

que  mí  dama  me  ba  Ttsto 
I  el  irance  peligroso. 

DON  PEDRO. 

a  ambición  es  bonnda. 
i  tenerla  me  acomodo. 

DON  PEDRO. 

50  curo  cobardías, 
ré  médico  famoso. 

(Vansé.} 

Sskn  MARCELO  t  OTAVIO. 

otaÍtio. 

I  es  don  Félix  declarado 
lian  de  doña  Leonor. 

MARCELO. 

Hiñnjogar  al  trocado 
K  hennaoos. 

OTARIO. 

No  es  amor 

iQ  medido  y  contestado. 

■ÁRCELO. 

ílos  tienes. 

OTATIO. 

Bien  podría , 
lo$tQvos¿nolo  son? 

■ÁRCELO.  , 

n  los  mismos  qne  tenia , 
»rqiie  me  dio  la  ocasión 
iloáyamorenandía; 
rimero  estufe  celoso 

oe  enamorado. 

OTAVIO. 

Es  Verdad. 

■ÁRCELO. 

»i ,  aunqne  el  éaBo  es  fdrzoso, 
orno  en  mi  no  es  novedad , 
Dnno^edo  estar  quejoso,  ' 

en  ti  11  revés  f  lene  i  ser. 

OTAVIO. 

I  qoe  es  bombre  en  solo  el  nombre 
li  dama  00  b a  de  querer. 

■ÁRCELO. 

mo  yo  mnier  que  es  hombre, 
Hitú  bombre  que  es  mujer. 

OTAVIO. 

's  género  mas  perfecto,    ' 
i  a«l  es  mas  apetecible 

í\  onestro. 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 

■ÁRCELO. 

Pero  en  efecto 
En  amor  todo  es  posible. 

OTAVIO. 

Que  son  las  dos  te  prometo. 

Salen  á  la  ventana  DOSa  LEOiNOR  T 
DOÑA  HIPÓLITA. 

OTAVIO. 

A  doSa  Leonor  visita 
Sin  duda  dofia  Costana. 

■ÁRCELO. 

Grande  bermosura ,  iuGnita. 

OTAVIO. 

Su  belleza  en  mi  esperanza 
Lo  imposible  facilita. 

DOÑA  LEONOR. 

Galanes  hay  en  la  calle. 

00$A  HIPÓLITA. 

Ellos  ocupan  lugar . 

Que  me  holgara  de  pisarle. ' 

DOÑA  LEONOR.   ' 

No  te  puedes  consolar 
De  ser  mujer. 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

Aunque  calle, 
Te  lo  dirá  este  vestido. 
Que  me  tiene  congojada ; 
{notable  desdicha  ha  sido. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Ay,  cómo  estás  extremsda! 
Mil  donaires  has  tenido. 

■ÁRCELO. 

Pienso  qne  amanece  ahora. 

OTAVKh 

Soles  son  luces  tan  bf  lias. 

DO.^A  HIPÓUTA.' 

¡Qué  cansada  esta  el  aurora , 
El  sol ,  la  luna  y  estrellas 
D  estos  requiebros ,  Seilora ! 

DOÑA  LE02*(0R. 

Son  muy  añejos.  * 

■ÁRCELO. 

Recelo 
Que  eres  en  todo  feroz. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Toda  al  menos  soy  de  hielo. 

■ÁRCELO. 

Como  es  sú  centro  la  voz 
De  tu  boca,  sube  al  cielo. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  no  baja  donde  estás ; 
Ya  es  esto  nuevo. 

DOili^HIPÓLITA. 

Y  fuente, 
P^es  t|ue  tu  valor  le  das. 

ov^io. 

Si  le  hablas  tiernamente , 

No  responderá  jamás.  ^ 

■ÁRCELO. 

Si  no  es  que  la4Íesaflo, 
¿Qué  be  de  hacer? 

OTAVIO. 

Quizá  saldrá 
Al  campo,  que  tiene  brío. 

DOÑA  niRÓLrrA: 

Y  ¿si  saliese  quizá? 

■ÁRCELO. 

Me  matarás,  yo  lo  fio. 
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OTilflO» 

Dicha  seria  el  matarte 
Tales  manos. 

DOÑA  LEONO». 

No  han  mostrado 
Pocos  descorde  honrarte. 

■ÁRCELO. 

Con  todo,  me  has  obligaQo, 

Y  estoy  por  desafiarte; 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Pune  el  miedo  no  me  ataja , 
Al  evnpo  saldré  segura. 

■ÁRCELO. 

Sí  eres  tan  valiente,  baja ; 
Pero  deja  la  "hermosura 
Para  reñir  stn  ventaja. 

OTATIO. 

Y  pues  yo  á  su  lado  espero , 
Pvédesla  tú  acompañar ,  , 

Y  aunque  es  en  todo  de  acero  • 
No  te  obligaré  á  dejar 

La  néniíosura ;  que  esa  quiero. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Soy  cobarde  porqtié  tratay 
De  boocarte  coo  mis  despojo!  ? 

OTAVIO. 

El  matarme  no  dilatas. 
Porque  hay  rayos  en  tus  ojos, 
i>)n  que  desde  lejos  ipaias. 

1 

Salen  DON  FÉLIX  v  bON  LUIS. 

DON  LOIS. 

Galanteemos  un  poco 
Nuestras  hermanas. 

DON  PÉL1X.  (Ap.) 

Lleguemos; 
La  suya  me  tiene  loco. 
¡Qné  extremados  dos  extremos! 

DON  LOIS.  (Ap.) 

Celos  tengo ,  brasas  toco. 

.DOÑA  LEONOR.^ 

Mas  mujer  me  has  parecido 
En  lo  tierno  que  has  mirado 
A  mi  hermano.   '  • 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Si  eso  ha  sido, 
Por  valiente  y  por  honrado 
Podrá  haberlo  merecido , 

Y  agradecí  los  favores  • 
Que  ie  hiciste  con  mirar 
AmibermanoT. 

DON  LOIS.* 

Pues,  señores, 
¿De  qué  se  trata? 

■ÁRCELO. 

•  El  tratar 
Donde  hay  damas  es  de  amores. 

DON  Fl^LIX. 

Pues  que  la  plática  es  tal , 
Proseguid.  - 

DON   LOIS. 

Para  que  quiera , 
Está  la  basa  cabal. 

OTAVIO. 

No  nos  estuviera  mal 

Que  sin  los  dos  lo  estuviera. 

DON  FÉLIX. 

Luego  ¿pudiéraisla  hacer 
Con  las  damas? 

DON  LUIS. 

Bien ,  por  lUifi; 
Ese  juego  viene  á  ser 
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« 

Propio  nuestro^  jq^e  en  las  dos 
TeDemos  mas  que  perder. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Ya  lo  teneisacaJbado 
Con  no^olr^s? 

POM  L0||.  .     * 

He  teaido 
De  necio  el  sy  confiado. 

DOÑ4  HIPÓUTA. 

Por  valiente  lo  babeis  sido. 

PON   LUIS. 

Vos  me  babeis  acreditado. 

DON  VÁIAX, 

Y  yo  de  la  valentía 

De  mi  hermana  conQé. 

MAECBLO.    * 

Cosa  posible  seria. 

OTAVIO. 

Cosa  es  llana ,  pues ,  ¿en  quét 

DON  F^LII. 

Rn'princhas  cosas  podfia  ;  ^ 
Porque ,  supue^o  que  alguno 
Paeda  ser  merecedor 
Oesla  gloria,  ¿quién  mejor? 

OTAVIO. 

Alguno. 

DON  LOIS. 

No  roas. 

DOÍVa  HIPÓLITA. 

*  Ninguno , 

Ni  eb  linaje  ai  en  valor. 

OTAVÍO. 

Eso  tiene  para  ser, 

Decirlo  vos.      •*  ^ 

DOÍVA  HIPÓLITA. 

Defender 
Lo  sabré. 

■ÁRCELO. 

Nadie  oe  re{>Ilca. 

DO^A  HIPÓLITA. 

¿Que  no  me  canse  una  pica, 

Y  me  ofenda  un  alfiler? 

.DOÑA  LEONOR.' 

La  trenza  del  puño  «b  , 

Que  está  .asida  de  uq  corchete. 

D^ÑA  HlPÓLrTA. 

Átame  manos  7  pies 
Ksle  traje. 

DOÜA  LEONOR. 

Libraréte 
Deste  lazo;  espera  pues. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Congójame  ^  esperar;  ^ 
Mas  de  Alejandro  hatenido 
El  romper  que  e^  desatar. 

{Cáaele  el  puño. 

DOÑA  LEONOR. 

Cayó.  • 

DO^  HIPÓLITA. 

¡Quehqbíenic^ido, 
Como  en  la  c^(e ,  en  la  n^arl 

DON  luis; 
Dame. 

■ÁRCELO. 

Primero  llegué. 

DOÑiV  HIPÓLITA. 

Ya  me  pesa. 

DOÑA  LEONOR. 

Y^  recelo. 

*  DON  LVIS. 

Dame  ese  puno,  Marcelo. 

■ÁRCELO. 

¿Por  qué  quieres  que  te  dé 
Lo  que  &  ni  me  ba  dado  el  cielo? 


;D8  don  OUllLEM  DR  CASTRO. 

PON  LDiS. 

Porque  sa  d^efio  lo  espera. 

■ARCE1.0. 
Y  ¡  qué !  ¿  yo  no  tengo  pies? 

MR  LDIS. 

Mas  nó  para  la  escalera 
Pe  mi  casa ;  ¿  no  lo  ves  ? 

■ÁRCELO. 

Guando  esa  razón  lo  fuera , 
Cumpliera  yo  con  tomar 
Licencia  tuya. 

DON  LUIS. 

No  quiero. 

■ARCSI.0. 

Pues  no  te  le  quiero  dar. 

DON  LUIS. 

QuiUrétele. 

■ÁRCELO. 

Ya  espero 
Si  me  lo  sabes  quitar. 

DOAa  HIPÓLITA. 

SI  es  mío  j  ¿qué  hacéis  los  dos? 

■ÁRCELO. 

Para  defenderle  empuño 
La  espada. 

DON  LUIS. 

Soltadmevos; 
Que  á  puñadas,  vive  Dios, 
Tengo  de  quiurle  el  pufio.      <  Van.) 

DeÑA  HIPÓLITA. 

Hermano ,  llega. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Ay  cuitada ! 
(Cáesele  el  guante,  y  (ámale  don  Félix,) 
El  guante. 

BOH  rtfLix. 

Dicha  he  tenido. 

OTAVÍO. 

A  venir  yo  sin  capada , 
Dicha,  ysMDde,  hubiera  sido. 
( QuUatele  de  loe  hmmoi.  ) 

wm  rÉux, 
Mira  que  soy.,. 

•  OTAVIO. 

Eres  nada ,« 

Y  esta  prenda  yo  la  quiero. 

DON  F¿LIX. 

Espera. 

OTAVIO. 

Haris  maravillas. 

DON  fiux. 
No  puedo. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡Oh  vil  caballero! 

OTAVIO. 

Ten  envainado  el  acero 

Y  trata  de  hacer  vainillas , 
ó  lleva  siempre  un  oiiúo 
Que  tire  para  poder 

Sacarla;  mas  ne^niiff^e  •« 

Que  el  valor  debe  de  ser 
El  que  tienes  envainRdo. 

DON  ftllX. 

Neipuedo. 

OTAVIO. 

En  po4tteiido,  acuda. 
Amigo ,  ó  b«rirme£on  ella; 
Mas  no  podrá ,  pues  sin  duda 
Tendré ,  espada  tan  doncella , 
Vergüenza  de  andar  desnuda. 

Sale  DtfN  PEDRO  d  la  puerta, 

DON   PEDRO. 

¿Qué  le  pudo  suceder? 


DOÑA  LgOnOR. 

Tente,  por  mi  vida. 

DON  F¿LtX. 

,  Harélo. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Guante  y  puño  he  de  traer, 
Pues  oue  por  hermaao  el  cíelo 
Me  dio  un  hombre  que  esmuier. 

(ÉtUrame.) 

DOÑA  LEONOR. 

Bien  quedamos ,  por  mi  vida; 
Pero ,  con  todo,  no  bay  duda 

gue  queda  menos  corrida 
n  mi  la  mano  desoada 
Que  en  vos  la  espada  vestida. 
Si  saliera  i  defender 
Mi  guante,  los  dos  hermanos 
Vuestros  níerecierau  ser, 
Pero  quien  no  tiene  manos, 
¿Qué  guantes  ha  menester? 
No  haorá  mas  entre  losaos 
Prenda  ni  #estra  ni  mia , 
Ni  ajena ,  i  válame  Dios ! 
¿Qué  gran  cobarde  seria 
El  que  anoche  huyó  de  vos? 
Ya  08  aborrezco ,  y  no  eo  vano , 
Por  vileza  semejante , 
Y  advertid  que  fuera  llano , 
Si  defendierais  el  guante. 
Quizá  el  merecer  Is  mano. 
Con  todo ,  favorecido  • 
Habéis  de  ir  á  tueetro  modo , 
Que  es  falta  el  no  haber  renido 
Plumas  para  ser  del  todo 
Lo  que  veo  que  habéis  sido. 
(Dale  una  pluma  qu€  se  quita  i. 
tocado.) 

Estas  os  podéis  poner, 
Aunque ,  á  ter  yo  mas  curiosa , 
Para  vos  hablan  de  ser 
De  otra  ave  meno«  hermosa , 
Pero  mejor  de  comer.  ( \'ni ' 

DON  FÉLIX. 

Daréte  satisfaclon ; 
Espera,  Señora,  lente. 
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Vase'd  entrar^  y  sale  DON  PEDRO 

*^     DOK  PEDRO. 

Qué  ba  de  esperar,  nuricen? 

Srrar  tan  Infamenente, 
Yerros  sin  enmienda  6«a: 
Por  mi  mano  he  de  matarte. 

Don  viidx. 

Escucha ,  escapar  querría , 
Por  volver  después  i  boorarie. 

DON  PEDRO. 

vive  Dios ,  que  be  ém  sacarte 
Cuanta  sangre  tienes  mfa. 

(VaiMf.) 

Salen  DOtU  COSTAIf ¿A  t  DOli  lli 
PÓUTA,  EL  AYOt  CALVAN 

■oÑA  costahea.  ' 
¿  Vióae  tal  desenvoltura? 

DOÑA  BaPÓLlTA. 

Ho  es  esto  sino  valor. 

*  DOÑA  COSTANZA. 

Tente,  hljá« 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Saeka ,  madre. 

■05a  OOSTAtCEA. 

Llegad ,  tenedla  loa  dos. 


•• 


DofiA  II1FÓUTA. 

¿ría,  viejo. 

ATO. 

'.  Las  tuyas, 

er/as  invencibles  son. 

CALVAN. 

r  uD  pQJ^  que  (6  ^^^' 
doRa  upóltta. 

u  me  lienes ,  picaron? 

(Dale  yna  pitñada,) 

GALVAM. 

u>  al  sol ,  iilQgaiera  al  cielo    * 

eiefaiuranlosdos; 

uic  hicieras  las  narices. 

toyá  HIPÓLITA. 

na  espada  Ünfonies  sois, 
e  no  me  dais  «na  espada, 
e>  lomaréfliela  yo. 

[Saca  la  espada  de  un  criado.) 

DO^A  C08TA1IZA. 

n ,  iiijai  qnc  me  matas.— 

sae  DOSÁ.LfiOtfOR. 

i:e<ila,doña  Leonor. 

DO^A  LEOKOR. 

n(e,  Señora. 

DO^A  HIPÓLITA. 

*  i  Ay  amiga ! 

\ifiiume  el  corazón; 

ugjuza  me  pide  el  alma. 

» 

Un  DON  F^LIX ,  huyendo  de  DON 
PKDRO,  y  el  cenia  eepada  desnuda 
iras  él 

DON  FÉLIX. 

ñor,  ¿qné  liaces?  Señor. 

BON  PEDBO. 

!  lie  qailarte  la  vida*. 

DO^A  COSTATIKA. 

kT  hijo !  y  ¿por  qué  razón  ? 

AOH  PEDRO. 

tu  ^ dónde  vas,  roajer? 

DO^A  HIPÓLITA. 

t rogar  mi  hermano  voy. 

00?l  PEDRO. 

)i]e  byos  me  ha  dado  e|^ cíelo 
in  unos  en  condición ! 
in  al  uoo  pongo  t^eno 
Dando  al  oiro  espuelas  flof. 
u  \eoaanza  que  dices , 
ini  pudiera  hacerla  90 , 
ero  maoo  propia  pide , 
noe  atgano  de  los  dos 
abiciebe  imposibilita 
I  poder  cobrar  su  honor ; , 
¡u  qae  troquéis  de  vestidos 
iiii>:0  que  seii  mejor  ; 
m)«!rele  ooa  nieca  á  él , 
in  que  asi  el  fawHcoo 
•uti  romo  i  la  vergiíenza ; 
ljsetnolaiiene,no,  ' 

ot>»  niaocba  la  mejor  sangre 
^•'l  mundo ; ;  infeilce  soy ! 
.^toy  por  matarle. 

D03A  LEORORf 

Espera.  - 

DOdÍA  COSr ATIZA. 

HtJOIDÍOl 

DON  pcmo. 

Y  ama  vos, 
Cirisadora  de  esta  aftáiía. 


LA  FUEAZA  DE  LA  COSTUMBRE. 

DOlf  F¿L1X. 

Muerto ,  de  afrentado ,  estoy.        • 

Sale  DON  LUIS  con  el  puño  bañado  en 
sangre* 
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DON  LOIS. 

Este ,  Señora ,  es  el  paño 

§ue  de  tu  braao  cayó , 
perdona  sí  esta  sangre 
Pudo  mudarle  el  color, 
Pues  por  quitarle  á  la  mano 
Que  atrevida  le  llevó , 
La  corté ,  y  su  sangre  roja 
El  blanco  lienzo  manchó,  > 

Y  á  estar,  como  en  ella  estuvo , 
En  las  garras  de  un  l(^n , 

En  la  boca  de  un  infierno 
Ó  en  su  abismo,  vive  Dios, 
Que  por  ponerle  en  tus  manos  * 
De  allí  le  sacara  yo ; 
Tómale  y  tenle  por  tuyo. 

DOffA  HIPÓLITA. 

Tómole,y  por  él  te  doy 
Mil  gracias,  mil  alabanzas, 

Y  añadiera  á  tu  blasón , 
Si  fuera  rey,  este  puño 
Con  esta  sangre. 

DON  LOIS. 

Mejor 
Podrá  mandar  en  mis  cosas 
Quien  reina  en  mi  corazón. 

DON  PEDRO. 

;  Oh ,  cuánto  agrada  un  buen  trato  t 
Oh ,  cuánto  luce  un  valor !      ^ 
¿Por  qué  este  ejemplo  no  tomas? 
Esta  hoDBada  emulación 
xCómo  no  te  mueve  el  Rhna , 

Y  te  revienta  en  la  voz? 
Pues,  vive  Dios ,  hijo  indigno 
Deste  nombre  que  te  doy , 
Que  has  de  cortarle  la  mano 
Con  que  el  guante  te  quitó , 
ó  has  de  dejar  en  las  mias 
Pedazos  del  corazón. 

DON  PÉLIX. 

Padre ,  no  me  afrentes  mas  ^ 
Porque  yá  de  suerte  estoy. 
Que  habré  de  empezar  en  ti 
A  cobrar  nueva  opinión ; 
Ya  el  agravio  recibido. 
Esta  envidia ,  este  dolor 
De  tantas  afrentas  juntas 
Me  ha  convertido  en  león ; 
Ya  de  la  vergüenza  mía 
El  encendido  color, 
Retirado  en  mis  entrañas , 
Esta  mina  reventó ; 
Seré  otro  Martin  pelaez , 
Que  cobarde  recorrió 
De  que  le  quitó  el  escaño 
El  famoso  Campeador, 
Y  fué  un  asombra  de^ities. 
Por  el  divino  Hacedor, 

?ue  he  de  ser  rigor  del  cielo, 
en  su  esfera  á  todo  el  sol 
Pondré  nubes  coloradas , 
Siendo  de  sangre  el  vapor ; 
Mil  víboras  me  han  picado. 
Todo  dte  veneno  soy. 
Adiós  ^  padre; 

ATO.    • 

Señor,  tente. 

DON   PEDRO. 

Ten ,  reportado ,  el  valor; 
Espera  consejos  inios. 

DOÑA  COSTANZA. 

tencdle,  Señora,  vps. 


DO^A  LEONOR. 

Ya  no  le  tengo  en  el  alma 
Hasta  volver  vencedor. 

CALVAN. 

No  hayan  miedo  que  le  tenga. 

DON  LUIS. 

Valdréle ,  pues  tuyo  soy.    . 

DON  FÉLIX.  ^ 

Nadie  me  siga ,  dejadme. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Eso  si «  cuerpo  de  Dios , 
Comenzad  á  tener  bríos , 
Pues  los  voy  perdiendo  yo'. 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  PEDRO  t  DON  FÉLIK. 

DON  PEDRO. 

El  dilaur  la  ven|;anza 

Para  tomarla  mejor. 

No  disminuye  el  valor,  . 

Antes  logra  la  esperanza. 

Tu  contrario  ha  estado  ausente , 

Y  hasta  hoy  no  ha  paseado. 

DON  FÉLIX. 

Tendráme  por  descuidado. 

DON  PEDRO. 

No  te  estima  por  valiente. 

DON  fílix. 

Pues  ¿qué  debo  hacer?  Que  rabio 
Por  cobrar  nueva  opinión. 

DON  PEDRO. 

• 

El  que  tiene  mas  pasión 
Da  el  consejo  menos  sabio ; 

Y  as) ,  no  quiero  fiarlo 
De  mi. 

DON  FÉLn. 

Pnes  ¿de  quién  te  vales?- 

DON   PEDRO. 

Para  en  ocasiones  tales , 
De  pocos  es  bien  tomarlo ; 
Que  el  juntar  gran  cantidad 
De  parientes,  cosa  es  llana 
Que  es  tocar  una  campana 
yue  alborota  una  £iuaad ,    • 

Y  entre  tantos  imagina 

Que  habrá  siempre ,  y  es  forzoso, 
Algún  viejo  escrupuloso 
O  algún  mancebo  gallina; 
Este  revela  el  secreto , 

Y  por  la  justicia  alcanza 
Que  se  quede  una  venganza 
Como  oausa  sin  efisto , 

Y  quiero  yo  que  le  tenga  . 
Esta  que  toca  en  mi  honor. 

DON  FÉLIX. 

¿Y  á üoien  llamaste ,  Señor, 
Para  qae.á  valemos  venga? 

DON  PEDRO. 

A  don  Luis  be  llamado. 

Que  se  halló  entonces  contigo , 

Y  le  toca  el  ser  tu  amigo : 

\L  á  un  capitán ,  gran  soldado , 
Que  fué  ae  mi  tercio  en  Flándes ; 
Con  su  consejo  podrás 
Hacer  lo  que  impone  mas. 

.    DON  FÉLIX. 

Haré  yo  lo  que  tú  me  mandes. 

DON  PEDRO. 

Tú,  solamente  guiado 
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De  to  honor,  piensa ,  atrevido, 
Solo  en  que  te  han  ofendido, 
Si  quieres*  qaedar  Toncado. 
Paes  si  das  en  discurrir, 
En  lejneroso  tías  de  dar, 

Y  nunca  acierta  á  matar 
Quien  teme  quQ  ba  de  morir. 
Siempre  á  tu  contrario  trata 
Como  cortés  y  valiente ; 

Que  el  que  habla  cortésmente , 
Airevidamenie  mata. 

Y  si  riñes ,  mejor  es 
Asirle,  estando  afirmada , 
ATenemlgo  la  espada 
Para  matarle  después; 

Que  aunque,  teniéndole  asjda. 
Cortarse  una  mano  es  llano , 
Bien  perdida  va  una  mano 
Cuando  asegura  una  vida. 

Y  al  que  es  poco  diestro  ó  nada « 
De  treta  usar  te  conviene, 

Que  para  ser  buena ,  tiene 
Haber  sido  poco  usada ; 
Que  en  el  no  diestro ,  el  querer 
Regatear  es  lucura , 
Pues  si  la  pendencia  dura , 
Le  han  de  matar  ó  vencer; 

Y  asi,  en  tal  peligro  puesto , 
Nunca  ha  de  ir  regateando, 

•  Sino  aventurar,  cerrando. 
En  un  lance  todo  el  resto. 
Pero  los  que  hemos  llamado 
Vienen  ya ,  sosiégate. 

DON  vém. 
En  la  memoria  tendré 
Las  lecciones  que  me  has  dado. 

Salen  DON  LUIS  y  UN  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

Ya  vengo  á  servirte,  ordena. 

DON  PEDRO. 

Sillfis,  hola.^A  darme  honor 
Venís. 

DON.LOIS. 

Yo  vengo ,  Señor, 
Porqué  es  mas  propia  que  ajena 
La  causa ,  porque  á  mi  lado 
Tu  hijo  entonces  tenia , 

Y  por  ser  de  hermana  mia 

El  guante  que  le  han  quitado ,    • 
f  el  que  yo  fuera  á  cobrar 
Coando  por  ti  ño  esperara 
Que  don  Félix  se  vengara. 

DO!f  PEDRO. 

El  cómo  se  ba  de  vengar 
Ahora  saber  querría. 

DON  LUIS. 

Matar  su  contrarío  baga 

De  noche  con  una  daga, 

'  O  con  un  palo  de  dia.     . 

DON  Fétix. 

Y  ¿t>odré  cobrar  asi 

Yo  la  opinión  que  he  perdido? 

DON  LUIS.  • 

¿  No  puede  el  que  está  ofendido 
Vengarse  á  su  salvo  ? 

CAPITÁN. 

Si; 
Perqá  él  no  le  ofendteron; 
Que  el  guante  que  no  cobró , 
Mengua  fué  qne  él  se  causó. 
Mas  no  afrenta  que  Je  hicieron. 
.  Y  es  cierto  que  está  obligado  . 
A  otra  venganza  el  que  habido 
Mas  por  su  culpa  corrido 
Que  por  la  ajena  afrentado; 

Y  asi ,  debe ,  en  conclusión , 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

No  con  término  villano. 
Cobrar  con  su  propia  mano , 
Con  el  guante ,  la  opinión. 

DON  LDIS. 

Esa  razón  es  bastante. 

DON  PEDRO. 

Y  es  la  que  en  el  blanco  da. 

DONFáLiX.    .^ 

Pues  ¿cómo  y  dónde  será 
Is  cobranza  deste  guarne  f 

CAPITÁN. 

El  cobrarle  en  el  lugar 

8ue  le  perdiste  seria 
na  gentil  bizarría , 

Y  mas  si  Acertase  á  estar    • 
AHÍ  por  testigo  fiel 

La  señora  cuyo  éa  sido. 

DON  fílix. 

Y  ¿si  le  ha  dado  ó  peidido? 

CAPITÁN. 

Cobraréis  el  precio  del 
Con  las  manos  valerosas; 
Qne  una  vida  es  su  valor. 

DON  PEDRO. 

Mira,  hijo,  el  pundonor 
Cuánto  encarece  las  cosas; 
Mas,  por  lo  mismo  que  es  cuanto 
Por  él  se  puede  pagar. 
No  es  razón  aventurar 
•Cobranza  que  importa  tanto. 
Considerémoslo  bien ; 
Veréis  que  no  es  bien  cobrarle 
En  la  calle ,  que  en  la  calle 
Por  milagro  falta  quien 
Meta  paz ,  siaue  ó  alcanza 
Con  piedad  O  con  malicia ; 
La  justicia  es  la  Justicia ,     • 
Emulo  de  la  venganza. 

Y  hiendo  asi ,  ¿quién  tanora 
Que  entonces,  á  bien  librar, 
Don  Félix  vendrá  á  quedar 
De  la  suerte  que  está  agora  f 

Y  aun  peor,  qíia  habrá  quadado 
Con  agravio  ñas  sabido, 
Publicamente  ofendido , 

Lejos  de  verse  vengado ; 

Y  asi ,  es  mejor  que  el  pedir 
El  guante  sea  en  lugar 
Donde  le  pueda  cobrar. 
Vencer,  matar  ó  morir. 

DON  LUIS. 

Pues  emplace  en  desafío , 

Y  podrá  con  un  billete 
Obligarle  á  que  lo  acete.     . 

DON  PEDRO. 

Poco  de  papeles  fio. 

CAPITÁN. 

Llevaréie  yo  un  recs^Jo, 

Y  haciendo  lo  que  es  Azon , 
Pondréle  en  obligación 
Deque  salga  acompañado. 
Saldré  con  don  Véf  ixjro , 
Que  importará  mi  presencia 
Para  su  poca  experiencia. 

DON  PEDRO. 

No ,  Capitán ;  eso  no ; 

Que  habiendo  de  ser,  yo  fuera 

El  que  á  eso  se  obligara.   .      . 

DON  LUIS.  • 

Y  si  á  ti.no  le  tocara. 

Yo  también  lo  pretendiera. 

DON  P^UX. 

Haceisroe  todos  favor; 
i^ero  no  es  consto  sabio 
Que  para  vengar  mi  agravio 
Pida  prestado  el  valor. 


DON  PBDR»' 

Dice  bien.   , 

CAPITÁN. 

Haga  ana  cosa  • 
Con  oue  queden  excoaado» 
Los  billetes  y  recados, 
Boscaodp  ocasión  forzosa 
De  que  tenga  derto  efecto 
Su  buena  ó  su  mala  eoerie. 

DON  ritft. 
Ya  la  espero. 

CAPITÁN. 

Pues  advierte  • 
Como  valiente  y  discreto: 
Con  tal  disimulación. 
En  hallando  á  tu  enemigo. 
Le  saca  al  campo  contigo. 

?ue  uo  impidan  tu  4nteucioD, 
en  el  logar  apartado. 
Donde  ninguno  lo  impida. 
Quítale  el  guante  ola  vida. 

DON  PEDRO. 

Asi  volverás  honrado; 
y  pues  eres  bien  nacido. 
Hijo .  con  el  pecho  abierto. 
Sepa  de  ti  que  te  han  muerto, 
Pero  no  que  te  han  vencido. 
Y  con  un  abrazo  estrecho 
Esta  bendición  te  toca. 

DON  FÉLIX. 

El  aliento  de  tu  boca 
Animo  infbude  en  mi  pecbo. 

CAPITÁN. 

¿Hay  tal  padre? 

.    DON  LUIS. 

Tierno  escucho 
En  los  dos  razones  tales. 
Do.N  pcnao^ 
:  Ay,  santo  honor,  mocho  vales, 
Pero  también  cuestas  mbcbo ! 
Adiós,  hijo. 

DON  Fáus. 

Padre,  adiós. 

DORPEDao. 

Tt ,  qae  no  eres  conocido. 
Capitán. 

CAPITÁN. 

Ya  está  entendido. 

DON   PEDaO. 

Perdonadme ,  Señor,  vos... 

DON  LUIS. 

El  cuidado  le  divierte 
Tanto,  que  me  deja  aqui. 

DON    PEDDO. 

Pero  advierte,  escucha. 

OlflTAN, 

DI. 

DON  LUIS. 

Buena  ocasión ,  buena  suerte. 
{Vame  4on  Peirc  ¡f  ei  CapUan 

Sa/^DOÑA  HIPÓLITA. 

aojIíA  HIPÓLITA. 
¿Dóñdé  voy? Dónde  me  llevan? 

DON  LUIS. 

¿Quién  tuvo  dichas  mayores? 
DO^A  HiróLrrA.. 

¿Qué  cuidados ,  qué  teaores 
En  mis  entrabas  se  ceban  ? 
;;-Déode  eatá  H  valor  pasado? 
Corazón ,  ¿  qué  le  liabeis  becbo  * 
¿Yo  ternuras  en  nü  pecbo? 
Yo  temores?  Yo  cnldado? 
¿Vióse  mudanza  mayor? 


DO?l  LUIS. 

«ose  mM  cBcboisa  saetie? 

DOSA  HIPÓLITA. 

oes  ba  herido  eo  lo  mas  fuerte, 
Hjdodaesrtvoelamor; 
,4r  ci<*lo!  el  alma  me  abrasa; 
oés.vos en  esle  lugar? 
ores,  toces  quiero  dar, 
adrooes  hay  en  nü  casa. 

DOR  LQIS. 

o  es  ladrón  el  que  ha  venido  • 
lerDameDle  interesado, 
buscar  quien  le  ha  robado, 
cobrar  lo  que  ha  perdido. 
esQi)  esto,  a  mi  me  hacéis 
¡ladrón,  y  solslo  vos. 

DO.^A  HIPÓLITA. 

íoo5robé?lV41ameDios! 
faoto  perdido  tenéis? 

DON  LDIS. 

eoeismeelalmaylavida, 

0  perdida,  mas  ganada, 
urque  tan  bien  empleada, 
oes  biea llamarla  perdida. 

DO^A  BIPÓUTA.      • 

1  lisonja  os  agflideico. 

DON  L0I8. 

sebo  gusto  de  saber 
ge  sepáis  agradecer. 

DOÍIa  HIPÓLITA. 

Befó  ¿tan  necia  os  parexco, 
ge  admitir  la  volnutad. 
despaes  no  agradecerla , 
lee  de  no  conocerla , 
le  Tiene  i  ser  necedad?  * 

WM  LUIS. 

Ulan  quiero  adorar 
fia.s  divinas  razones. 

PO^A  HIPÓLITA. 

Bien  ignora  obligaciones 
idincíl  de  obligar; 
m  lo  que  digo  te  arguyo 
flr  te  quiero  honestamente. 

DON  LUIS. 

Qvo  seré  eternamente , 
dichosamente  tu  JO. 

DO^lA  HIPÓLITA. 

In  la  guerra  me  he  criado , 

basta  para  saber 

w  leogo,  aunque  soy  mujer, 

«solodoD  de  soldado. 

^leotequiero,  soy  leal, 

tooadfierte... 

doh  luis. 
¿Tal  te  escnchoi,? 

DOÍiA  HIPÓLITA. 

tee  (endria  é  sentir  ma^o 
jotiQ  me  pagases  mal. 

DoA  Lms. 

Irímero  el  délo  veremos 
id)ltti,?8inaguael  mar, 
vo  deje  de  adorar 


IS 


•  « 


adorados  extremos.    . 

DOÜA  HIPÓLITA. 

Qaiénba  entrado?  Vete  qu%dó; 

feote. 

Salen  INÉS  r  GJILVAN. 

OALTAH. 

iXoaveeaeuobas? 

m¿s« 

No. 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 

DOíf  A  HIPÓLITA.  (Ap.  á  don  LuU.) 
I  Cómo  es  posible  que  yo 
¡Ay  don  Luis!  tenga  miedo? 
Mucho  por  mi  hermano  os  debo. 

Do:f  LDis.  [Ap.  ádoña  BipéUta.) 
A  mas  estoy  obligado. 

*    GALVAN. 

De  razones  han  mudado; 
Pues  ¿  mi ,  que  los  entrevo. 

DOHLUIS. 

Señora ,  adiós ;  disponed 
De  mi  persona  y  mj  espada. 

CALVAN. 

Llega  ,*y  darás'tu  embajada. 
{Ap.  Cayó  el.pájaro  en  la  red; 
Si  vengase  mis  narices 
Por  este  camino  yo, 
Que  me  las  desternilló 
De  una  puñada.) 

DO^A   HIPÓLITA. 

¿Qué  dices, 
Inés?    • 

mes.  (A  doña  Hipólita.) 

Señora ,  me  envía 
A  visitarte  v  á  darte 
Este  recado;  de  parte  {Dale  un  papel) 
De  su  hermano  le  traia , 
Pero  ya  id  le  has  hablado. 

DO^A  HIPÓLITA. 

Hame  obligado  influito. 

GALVAIf.  {Ap,) 

¿Hijuelas  tiene  el  palmito? 
Biep  por  Dios. 

DONA  HIPÓLITA. 

Y  ¿cómo  ha  estado 
Desde  ayer  doña  Leonor? 

wts. 

Siempre  con  algún  temor. 
Nacido  de  aquel  cuidado: 

V  hoy  ha  salido  temprano 
De  casa  •  que  la  obligaron  ' 
Estas  paces  que  Armaron 
Entre  Marcelo  y  su  hermano ; 

9ue  tú  mejor  las  sabrás ; 
mi  señora  es  tan  llana ,    * 
Que  con  su  madre  y  hermana 
Quiso  asegurarlas  roas. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

I  Qué  hermana  tiene  Marcelo  ? 

INÉS. 

Tan  bella ,  que  su  arrebol 
Causar  puede  envidia  al  sol 
Puesto  en  la  mitad  del  cielo ; 

Y  don  Luis  solia  ser 

Muy  grande  su  apasionado , 
Pero  de  ti  enamorado , 
Mudó  con  el  alma  el  ser. 

DOffi  mPÓLITA.  {Ap.) 

¡Válame  Dios !  ¿qué  he  sentido? 

GALVAN.  {Ap.) 

¿Ya  mudamos  de  color? 
Gelnebos  son. 

805ÍA  HIPÓLtTA. 

Mf.  ¿Qué  temor 
Tan  cobarde  me -ha  cfTendido?)       ^ 
¿  Que  es  tan  hermosa  ?  • 

INÉS. 

Pues  ¿no?        , 

QOÑA  mPÓLlTA.  {Ap,) 

Arder  mis  entrañas  alentó. 

Trataban  el  casamiento, 
Pero  no  se  concluyó; 
Que  por  ti  Id  habrá  dejado. 
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DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Tanto  con  él  he'podido? 

INÉS. 

Por  tu  amor -está  perdido. 
{Ap,  Parece  (|ue  se  ha  turbado.) 
Pues,  mi  s|nora,  ¿qué dices? 

DO^A  HIPÓLITA. 

Después  llevarás  respuesta. 

GALVAN.  {Ap.) 

t'  Qué  brava  oicasion  ea  esta 
*ara  vengar  mis  narices! 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

Vé,Inés,y  á  inamadi... 
Mas  no  té  lo  que  me  digo. 
Después  hablaré  contigo. 

iNts. 
Tus  manos  beso.  {Vaie.) 

doíVa  iin>óLrrA. 
¡Aydemi! 
Pero  ¿por  qué  me  congoja 
Esta  pena ,  este  cuidado?- 
Lo  que  es  cierto  que  ha  pasado , 
Si  no  ofende,  ¿por  qué  enoja? 
Mas  bien  se  puede  temer, 
Sjipuesto  que  no  ha  ofendido. 
Que  entre  amantes  lo  que  ha  sido. 
Muchas  veces  vuelve  á  ser. 
Pero  á  mi  ¿  me  ha  de  engañar . 
Un  caballero? 

CALVAN. 

Señora ,  •    . 

Deja  tristezas  ahora , 
Y  apercíbete  á  bailar. 

DOÑA  Hipólita. 
¿Bailar?  Y  ¿  á  qué  bodas  r 

GALVAN. 

•Bueno ; 
¿  No  sabes  que  se  ha  casado 
Don  Luis? 

DO.ÑA  HIPÓLITA.  {Ap.) 

i  Ay,  que  me  has  d^do ' 
Por  los  oídos  veneno! 

CALVAN. 

Pues  ¿  él  razón  no  te  dio 
f  Habiendo  estado  contigo) 
De  su  gusto? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

(itp.  i  Ay  falso  amigo!) 
¿  Que  se  l^  casado? 

GALVAN. 

Pues  ¿no? 

DOÑA  mPÓLITA. 

iCon  quién,  Calvan?  {Ap.  ¿Que  tal  hizo?) 

GALVAN. 

Con  doña...  No  le  sé  el  nombre. 

DOÑA  RiPÓLrrA.  {Ap.) 
¡Vil  caballero!  ¡Mal  hombre ! 

GALVAN. 

(Ap.  Por  doña  Ana  la  bautizo.) 
Con  doña  Ana. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Qué  doña  Ana  ? 

GALVAN. 

Una  IwTmánade  Marcelo , 
A  quien  dio  la  herida. 

D0ÑA.H1PÓUTA.  {Ap.) 

\  Ay  cíelo ! 

•   GALVAN. 

QuB  porque  mandase  llana 
Su  amistad ,  6e  trató  así ; 
¿Agora  á  saberlo  vienes ,. 
,  Cuando  cien  mil  parabienes 
Le  dan? 

*  DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Tú  lo  viste? 
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Y  él  los  recibe... 

D05ÍA  HIPÓLITA.  (Ap,) 

¿Hay  lal  cota V 

OALVAN.        9 

Con  ipucho  gasto. 

BORa  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¡Oiilraidor! 

OALTAH. 

Su  hermana  dofia  Leonor 
Fué  ¿  visitar  á  m  espou. 

DORa  HIPÓLITA.  {Ap.} 

Ello  es  cierto. 

GALtAN. 

Está  comenta; 
Que  debes  á  su  amistad  . 
Alegrarte. 

HO8ÍA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¿Hay  tal  maldad? 
Como  corriendo  tormenta , 
Suspendida  estoy  en  calma. 

GALTAN.  (Ap.) 
Mamóla. 

DOf  A  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¿  Hay  tan  gran  traición? 
Muerto  tengo  el  corazón 

Y  entre  los  dientes  el  alma. 

GALVAlf.  [Ap.) 

EsD  si,  rabiad  de  celos, 

Y  sabréis  qué  es  dar  puñadas 
En  narices  tan  honradas. 

DOÜA  HIPÓUTA. 

Hado*  injusto,  Jostos  cielos, 
¿Que  yo  sufra  estos  agravios? 

CALVAN. 

¿  Mandas  algo? 

D05ÍA  HIPÓLnrA. 

Déjame. 

GALVAH.  (Áp.) 

Buena  aueda ;  yo  vengué 

Las  narices  con  los  labios.        (Vase.) 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

¿Si  sueño?  I  Que  Ulbizo? 

Que  pretendiese  de  mi  amor  la  palma, 

Y  con  tan  tierno  hechizo  [ma. 
Ble  abriese  el  pecho  v  me  llevase  el  ai- 
Teniendo  otra  intención,  otro  cuidado? 

Y  en  fin ,  ¿que  se  ha  casado  ? 
Estas  traiciones ,  soberanos  cielos , 
Afrentas  son,  aunque  parecen  celos. 
Ahora  ¿aqui  no  estaba, 

Tratando  de  servirme  y  de  obligarme? 

L  Para  qué  me  engañaba , 

Si  pensaba  ofenderme  con  déjame? 

Pero  burlóse  con  engaAo  It^usto 

l)cl  honor  y  del  ^asto ;         [i  Cielos ! 

Pues  esto  en  mi  valor  ¿qué  ha  sido? 

Afrentas  son,  aungue  parecen  celos. 

Como  no  me  ena aoafa 

Con  alma  burladora  y  fementida , 

Aunque  mas  lo  adorara  , 

Quedara  enamorada,  y  no  ofendida; 

Pero  viendo  p  nder  tan  en  mi  daño 

Mi  ofensa  de  su  engaño , .     *       {los, 

¿Qué  he  de  pensar  que  sea?  Justos  cie- 

Afrentas  son,  aunque  parecen  celos. 

Que  esto V  loca  sospecno ; 

¿Que  un  hombre  tenga  a[^revimieoto  y 

De  escudriñarme  el  i^echo  (brío 

Y  verme  el  alma  para  no  ser  mió  • 

Y  quizá  por  jactarse  de  qbe  ha  sido 
Deinifavoreeido? 

Esto  ¿qué  viene  á  ser?  Piadosos  cielos, 
Afrentas  son,  aunque  parecen  oelos. 
Pues  ¿qué  espero  á  matarie, 

Y  sacar  á  mi  faooor  de  iocoafeDieotes? 


M  DOIt  CiJiLLEli  Dfi  CASTRO. 

El  alma  be  de  sacarle ^  [tes; 

Cuando  no  con  las  mailos,  con  los  dien- 
Leona  soy,  que  la  cuartana  tengo, 
Ya  bramaHdo  prevengo  [daetos 

El  cómo  he  ae  vengarme ;  que  estos 
Afrentas  son ,  aunque  parecen  celos. 

.         (V«e.) 

Stíen  OTA  VIO  v  MARCELO»  con 
una  banda, 

MARCELO. 

En  esta  mano  traía 
El  puñp,  y  no  revofvf 
f^  capa  al  brazo ;  j  asf , 
La  mala  fortana  mía 
Guió  la  espada  ioclementé , 

Y  como  en  ella  me  bn*ió, 
Cayóme  el  puño;  llegó 

De  improviso  mucha  geiite,  ■ 

Y  él  tuvo  suerte  y  lugar 
De  poder  alzar  del  suelo 
El  puño;  llevóle  ¡ay  cielo! 

Y  déjesele  llevar. 
Porque  me  vi  luego  asido* 
De  la  justicia,  ful  preso , 

Y  él  se  escapó ,  que  hasta  en  eso 
Fué  dichoso  y  yo  ofendido. 
Firmé  paz ,  que  mnltipliea 

La  ofensa ,  mas  no  se  encasa , 
Porque  quien  lá  paz  rehusa, 
M:^  el  agravio  publica; 
Pero  por  Justicia  es 
Forzada  y  no  valedora; 

Y  asi  disimulo  ahora 
Para  vengarme  después. 

OTAVIO. 

Y  ¿cómo estás? 

I  HAHCHLO. 

CaM  sano. 

OTAVIO. 

No  ha  sido  poca  ventura. 

HARCBLO. 

Con  facilidad  se  cura 
Herida  que  está  en  la  mano , 
Aunque  estoy  casi  sin  vida 
De  <)ue  don  Luis  la  tiene; 
Pero  voyme ,  que  alli  viene  • 

Y  está  muy  fresca  la  herida.     (Va$e.) 

Sale  DON  LUIS  v  UN  CRIADO ;  dM 
LmU  leyendo  un  papel. 

*OTAVIO, 

Leyendo  viene  un  papel , 

Y  no  se  ha  vuelto  a  mirar 
Donde  estoy ;  auiero  excusar,. 

iblarcon^l. 

OOR  LUIS. 


Si  puedo 


(tov :  01] 
,  el  nab 


(Lee  el  papei.)  •  Sin  embargo  de  las 
»paces  que  tenemos  firmadas,  pnes 
•por  justicia  no  obligan  á  los  ofendí- 
idos,  te  espero  á  las  espaldas  de  San- 
»ta  Engraaa  con  una  capa  fum  ee- 
ipada.— Harce/o.i 
Vete  en  paz,  y  este  te  dey 

(O^mn  cadena.) 
P^  las  nuevas  que  mt  bas  dado. 

•  OTAVIO.  (Ap.) 

Una  cadena  á  un  criado 
tío  es  sin  cansa. 

CRIADO.  , 

Alegre  voy.  .  (VoM.) 

non  LBIS. 

Esto  me  obliga  á  dudar , 
A  pensar  y  aprevenir; 
Mas  si  al  fin  hiede  salir, 


Es 


De  qué  me  sirfe  el  pensar? 

ue  estas  cosas ,  ahí  tenerlas , 

s  razon  ejecutarlas. 
Porque  el  pararse  á  óénsarias 
No  ponga  en  duda  erbacerlai.  (Vw 

OTAVIO. 

Ya  %e  fué;  que  le  haya  dado 
Por  el  papel  ja  cadena , 
No  deja  de  darme  pena; 
Pero  ya  me  la  ha  quitado 
•De  su  hermana  h  hermosura , 
Sol  beUo,e«  mis  <4oe  puesto. 

Sale  DOñK  LBOlfOR  d  la  t  enlp^ti 

DOÑA  LSOHOR.  (Ap.) 

¿  NO  es  este  Ouvio?  ¿Qué  es  psio^ 
iTan  sin  miedo  se  aventura? 
No  osará  el  medio  mdjer 
Llegar  á  pedirle  el  goante; 
Tan  poco  atrevido  amante 
Mejor  es  para  no  ser. 

OTAflO. 

(Ap.  Rabiátela,  porqoe  agrada 
A  veces  la  libertad. ) 
Si  obligase  la  humHdad  • 
Del  respeto  acompañada , 
A  que  me  oyeses  aJiora , 
Señora,  le  obligaría. 

doíTa  lbohor. 

Obliga  la  cortesía 
A  lo  que  pides. 

OTA'no. 

Señora, 
Esta  prenda,  que  no  en  vaho 
Tengo  por  lugar  del  alma , 
Pues  llevo  en  ella  Hita  palma , 
Cuando  menos,  dctlo  mano, 
Defendí  con  tanto  brio. 
Porque  era  la  cansa  suya , 
Mas  nié  sin  licencia  tuya 
Grande  airevimieuto  mió. 
Pero,  pues  entonces  viste 
La  disculpa  en  ía  ocasión. 
Merezca  con  el  perdón 
Mas  favor  del  qve  nié  hiciste. 

Y  para  darme  renombre 
De  dichoso  con  tal  bien , 
Dame  licencia  también 
Para  guardarla  en  tu  nombre. 

Salen  EL  CAPITÜN  por  una  pmi^ 
DON  FÉLIX  per  otra. 

CAPITAR.  l.Ap.) 

A  esta  esquina  e^loy  nlejor. 

'     DOftALKOROH.  (Ap.) 

Este  es  don  Féliv. 

9&ítrtasx.  (Ap.) 
¡Ay  cielos! 
otAVtd.  (Ap.) 
No  importa. 

DO^A  LHOHDa. 

(Ap.*Coo  darle  eelos 
Quítale  daré  valor.) 
Bien  pareee,  siendo  aunante. 

goe,  ákfermo  de  mal  de  amorra . 
%iki  pobre  de  favores , 
Pues  los  pides  con  on  guante. 

Y  asi ,  annqne  le  bayas  llevado 
Sin  mi  lioenda,  atrevido. 
Pienso  qne  le  bas  merecido 
Por  lo  bien  qne  fe  ha$  guardado 
Tuyo  es  ya. 

oraVio. ' 

Dichoso  soy^ 


DORFtfUK.(ApO 
DO^A  LSOlfOR.  (^.) 

te  pienso  valeotia 
i  ios  celos  que  le  dey. 

OTAVIO. 

of  s  me  das  tanto  brío, 
if  ríe  quiero  ao  luga? 
(de  mas  me  pueda  bonrar. 

doíTa  leonoh. 
ándele  en  oombre  mió. 

otario. 
en  le  quisiere » de  aqai , 

!pue$  de  rendir  mi  espada, 
t mi  cabeza  cortada, 
ha  de  UeTar. 

DO^A  bBOHOR. 
Eso  Sí. 
Dpü  PÉUZ.  (Ap,) 

liaodo  estoy;  ¡obmojer! 
eoemiga! 

ooiA  Lsomm. 

Está  furioso ; 

,qne  le  ha^  celoso, 
ieoie  lo  quiere  bacer. 

OTATIO. 

cflmpetircoQ  los  cielos 
ado  en  la  nombre ,  SeSora. 

pon  r¿ux.(il|h) 
bty  por  matarle  ahora; 
fDúhay  flema^oode  hayedos. 

DOÍIa  tEOlfOR. 

timo  tal  confianza* 

CANTAN,  (ilp.) 

lé  irrogancia  y  qué  padcacía  i 

kI  bien  con  la  prfkleiicia 
^CQ^a  la  Tenganza,  — 
Uno? 

OTÁTIO. 

¿Qué  quieres?, 

,Búc-e  amgfl  de  meter  mano  "d  la 
espada. ) 

DON  FÉLIX. 

Quedo » 
iii'rgajs  miedo ;  qoe  estoy 
i)  (if  pd¿.  Oje. 

OTATtO. 

No^y 
iDhre  yo  que  teoga  miedo.        • 

DO^A  LEOÜOR. 

í^  Félii? 

non  rÉLis.   * 

Ostiiieespeato. 

fifi  poco  estimo  tD  nombre» 
0f  pierda  el  respeto  ft  un  hombre 
lí  tu  faTojeces  tanto? 

DOÑA  UKONOil. 

o&  t>$o  mebas  obUgadow   . 

D05  FáLIX.  {Ap,) 

ta ,  ingrata,  mebas  penKdo. 

DO^  LEONOR.  (Ap.) 

St  disíQüla  ofendido, 
quiere  veogane  boaradol 

leitmosestelngart'     •         * 
k  ma;  solo  qaiep»liabtartei 

»4ul  5  en  cualquiera  parte 
»*bré  hacer  y  sabré  hablar. 

*D0II  FÍLIIh 

^  otra  parte  |A^ 


LA  FUEBZA  DB  LA  C08T(JBfBRE. 

Desenvainar  se  podrá 

Mi  espada ,  pues  tengo  ya 

Desenvainado  el  valor; 

Y  para  pedirte  el  guante, 

No  ha  de  haber  inconveniente. 

Vén ,  si  tienes  de  valiente 

Lo  que  muestras  de  arrogante. 

OTAVlO. 

Allá  te  quiero  decir 
Lo  que  soy. 

DON  r¿Lix. 

Vén  áflri  lado. 

CAPITAII. 

Ellos  se  habrán  ooecsrtado; 
Sus  pasos  quiero  seguir. 

' DO^A  LBONOR. 

Desafióle ,  no  hay  mas; 
Bien  hizo ;  í  Vafedle,  cielos! 
Quien  no  es  valiente  con  celos , 
No  espere  serlo  jamás. 

(Vanse.)     • 
•  8aU  BON  LUIS. 

DON  LUIS.* 

¿Qué  descubro  desde  áqui? 
Asegurarme  no  puedo, 
i  Es  esto  miedo?  No  es  miedo , 
Pero  sobresalto  si. 


Sale  DOÑA  HiPÓUTA ,  #»  hákUa  de 
hombre^  eubierle  el  retire  een  la  c»* 
pa  6  con  una  banda. 

¡Bravo  talle !  i  Ah,  caballero ! 

DOSÍA.HIPÓUTA.  (Ap.) 

¡  Terrible  cólejra  tengo ! 

DOnLOH. 

¿Qué  buscáis? 

DO^Ai  BIFÓUTA. 

Rabiando  vengo. 

DON  LUIS. 

¿Qué  queréis? 

DOÑA  HIPÓLITA.' 

MaiafOB  quiero. 

DON  LUIS. 

*¿Qué  escucho?  Yo  me  guardara 
De  vos  solo ,  «tías  sospecho 
Que  bey  traiciones  en  el  peche 
De  quien  me  encubre  la  cara. 
4 Quién  sois?  i Envíaos  Marcelo? 

DORA  HIPÓLITA. 

(Ap.  ¡  Furiosa  y  cobarde  estoy !) 
Dnrayo  del  cielo  soy. 

DON  LUIS.' 

No  sois  sino  el  mismo  cielo. 

{Descúbrese  deiia  HipótUa.) 
:  Sefiora!  Pero ;  por  qué, 
Enojado  y  ofendido , 
Me  castigas? 

D05ÍA  HIPÓLITA. 

Porque  has  sido 
Quebrantedor  di^una'fe , 
Por  inreotor  de  un  maltrato ,       .^ 
Siendo  A  eosta  de  mi  juaaor. 
¡VíIUrio,  ÍBÍhme,tR|ÍJm', 
Falso  amigo,  amanta  logrel»,, 
Blal  eaballero!...  (Af.  Estoy  loca,  • 
De  corrida  y  dé  enojada.)         * 
Pero  escucha  de  mf  espada 
Lo  que  no  cabe  en  mi  boca. 

DON  LOIS. 

¡Tente^,  por  Dlo^,  que  no  entiendo 
m  mala  estrella  que  sigo ! 
¿  Yo  te  enojo,  que  te  obliga? 
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Yo,  que  te  adero,  te  ofendo? 
Yo  traidor  y  vo  villano. 
Siendo  en  mi ,  señora  mía , 
La  lealtad  y  la  hidalguía 
Privilegios  de  tu  mano  ? 
Yo  malos  tratos  consiento  ? 
Yo  infame?  Yo  falso  amigo? 
Yo  ingrato,  siendo  contigo 
El  mismo  agradecimiento? 
Señora ,  ¿por  qué  te  extrañas, 
Me  afliges  y  me  congojas  ? 

DOfUA  aWÓLITA.' 

De  nuevo  ahora  me  enojas , 
Porque  de  nuevo  me  engañas. 
í  Baste  casado ,  y  preguntas 
(Después  de  engañarme)  \  Ay  triste  I 
Por  qué  te  digo  que  fuiste 
Todas  estas  cosas  ínntas? 


¿Yo  casado? 


DON  LQIS. 


eOÜA  BIPÓUTA, 

Tü  casado. 

DON  LUIS. 

¿  Con  quieta  ?  ,' 

DoffA  mPÓLfrA. 

Con  una  doña  Ana,  « 
Que  de  Marcelo  es  hermana.      * 

DON  LUIS. 

Hante  engañado. 

doAa  ii»óLrrA. 
¿Engañado  ? 
Recibiste  desde  ayer 
Los  parabienes. 

DON  LUIS. 

Espera. 
DoffA  mpóLrrA. 
¡Traidor! 

DOR  LVIS. 

Aunque  yo  lo  fuera. 
Eso  no  pudiera  ser. 

DOÑA  mrÓLíTA. 

¿Cómo? 

DON  LOiS. 

Escucha ;  si  es  la  hermana 
Dése  Marcelo ,  sin  duda , 
Si  no  es  qu&ei  nod»brese  muda,  * 
Doña  Elvira ,  y  no  do%a  Ana. 
En  esto  echarás  de  ver 
Que  te  engañaron  á  tí. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

En  lo  presto  que  crei 
Conozco  que  soy  mujer. 

DON  LOIS. 

.Y  si  no  basta  en  un  boinbre 
Que  te  adora ,  esta  razoir , 
Pasa  el  mismo  corazón; 
Donde  está  escrito  tu  nombre 
Y  tu  imagen  estampada,    • 
Pues  por  hacerte  sei^icio 
Te  doy  para  el  sacrificio 
Consentimiento  y  espada; 
Matarme  será  mejor  * 

Que  verte  ofendida. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

(Ap.  íAy cielos!* 
Al  fenecer  de  los  celos 
Queda  en  su  punte  el  amor ; 
Mas  fingiréme  quejosa, 
Enojada  y  ofendida. 
Porque  tengo  de  corrida 
1.0  que  imede  celosa.) 
Salisfocion  no  pretendo ; 
Levanta  y  toma- la  espada. 

DON  LUIS.  (Ap,) 

Mas  corrida  que  enojada 
Me  responde y^aio entiendo. 
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DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  haz  por  defenderte  loego; 
Qae  te  alcanzan  mis  enojos. 

DON  ld:s. 
.Ya  los  rayos  de  tus  ojos 
Son  de  sol,  y  no  de  fuego. 
(Ap.  Mas  ¿que  pensamiento  yano 
Toda  el  alma  dfivertia , 
Caando  esta  gloria ,  que  es  mía , 
Se  meba  venido  ¿  la  mano.) 

DOSÍA  HIPÓLITA. 

Defiéndete  presto,  presto. 

DON  LUIS. 

Pues  tanto  me  has  obligado, 
Siendo  yo  el  desafiado , 
Me  toca  escoger  el  puesto , 

Y  aun  las  armas;  mas  serán 
Estas  mismas  que  traemos. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

{Áp.  Él  toca  en  los  dos  extremos 
Pe  discreto  y  de  galán.) 
Kso  es  justo ,  y  razón  es 
Que  yo  también  lo  conceda. 

*    DONLDIS, 

Pues  tras  de  aquella  alameda 
le  esmero. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Mueve  k)s  pies . 

Y  alli  que  tenge  has  de  ver 
De  mujer  no  mas  del  nombre. 

DON  LUIS. 

Alli  verás  que  soy  hombre 
Para  mas  de  una  mujer ; 
Has  de  probar ,  vive  Dios , 
De  mis  fuerzas  los  extremos. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Camina ;  que  alli  veremos 
Cuál  se  rinde  de  los  dos. 

DON  LUIS.  (Ap,) 

Y  allí ,  fortuna ,  ha  de  ser 
Logrado  mi  buen  deseo. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

Él  me  engaiía ,  ya  lo  veo, 
Pero  no  lo  quiero  ver. 

.  •     •  DON  LUIS.  (Ap.) 

Ellt  se  deja  llevar 

De  mi  engañosa  corriente. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap) 

Engaña  discretamente        ,     ^ 
El  que  se  deja  engañar. 

Vanse,  y  antes  de  irse  sale 
EL  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

Perdilos ,  ¡cálame  Dios! 
«Si  son  los  que  aRíse  van?. 
¿Serán  ellos  ?  No  serán , ' 
Porque  alli  vienen  los  dos. 
Desae  aquí  veré  escondido; 
Que  valerle  no  es  razón, 
Si  no  le  viese  á' traición 
O  confent^a  ofendido. 

« 
Salen  OTAVIO  t  DON  FÉLIX. 

OTAVIO. 

¿Agrádate  este  lugar? 

DON  FÉLIX.     *  • 

Ma«  escondido  le  quiero. 

OTAVIO. 

Por  algún  despeñadero 
A  un  valle  puedes  bajar  f ' 


DE  DON  GUiLLEM  DE  €ASTRO. 

Que  basta  el  abismo  mayor 
Te  seguiré ,  que  deseo 
Verte  *solo. 

•     DON  FÉLIX. 

Yo  lo  creo 
De  tu  nobleza  y  valor. 
Detrás  de  aquellas  paredes 
Iremos. 

OTAVIO. 

Iré  tras  ti ; 
Vé ,  que  aunque  me  toca  á  mi 
Señalar  puesto,  bien  puedes... 

DON  FÉLIX. 

Que  lo  estimo  te  prometo. 
Que  es  mucho  para  estimar; 
Pero  si  busco  lugar 
Tan  escondido  y  secreto , 
Es  porque  gente  no  acuda , 

Y  porque  no  tenga  al  vella 
Una  espada  tan  doncella 
Vergüenza  de  estar  desnuda. 

OTAVIO. 

Grande  la  debe  tener ; 

Que  es  muy  doncella  sospecho.     • 

pON  FÉLIX. 

Yo  confio  que  en  tu  pecho 
Ha  de  dejarlo  de  ser. 

OTAVIO. 

Ya  vienes  mas  alentado ; 
De  que  te  animes  me  alegro. 

DON  FÉUX. 

Y  en  vez  del. vestido  negro , 
Se  le  pondré  colorado. 

OTAVIO. 

Esa  es  mucha  presunción 
Para  tan  flaco  enemigo. 

DON  FÉLIX. 

Acaba. 

OTAVIO. 

¿Qué  dices? 

DON  FÉLIX. 

Dfgo 
Que  tienes  mucha  razón. 

^anse,  y  el  Capitán  desde  la  puerta 
'  mira  la  pendencia,  y  va  diciendo :) 

CAPITÁN 

Las  paredes  han  saltado ;  ' 
Por  sos  resquicios  veré 
El  suceso ,  y  estaré         • 
Escondido  arrodillado. 
Ser  yo  don  Félix  querría, 
Porque  temo  el  verle  muerto. 
;  Honrado  trato ,  por  cierto ! 
¡  Qué  valiente  cortesía ! 
Acciones  cierto  honradas , 
Bravamente  procedieron. 
Ya  los  pechos  descubrieron , 
Ya  sacaron  las  espadas. 
Bien  Otavio  se  afirmó : 
Pero  arrójesele  ai  vuelo 
Don  Félix.  ¡Válgate  el  cielo ! 
Gallardamente  chocó. . 


5ii/«  OTAVIO,  keridé^  de  adentro,  y 
cayéndose ,  y  DON  FÉLIX  tres  él, 

QTAVIO.  , 

¿  Por  qué  matas  no  rendido  ? 

CAPITÁN.  (Ap.)  • 

Que  hade  matarle  sospecho.* 

DON  FÉLIX. 

Soy  piadoso,  y  tengo  el  pecho , 
En  fin ,  como  bien  naeido.    * 

GENTE.  (Dentro.)  '   • 

i  Llegad ,  corred ! 


CANTAN. 

I  Cosa  brava! 
¿No  es  «ente?  ¿Qué  intento  tiene? 
Ni  sé  sfde  léJos  viene , 
O  si  escondida  esperaba ; 
Pero  la  justicia  es. 

Salen,  v  UN  ALGUACIL'. 

ALbOACIL. 

Prendedló.  * 

DON  FÉLIX. 

¡  Qué  infentos  vanos! 
Dejad  que  mueva  las  tbanos, 

Y  habréis  menester  los  pies. 

(Corren,) 

ALGUACIL. 

i  Huerto  soy ! 

CAPITÁN. 

¡Qué  bien  le  dio! 
Aqui  estoy. 

DON  FÉLIX. 

Yo  solo  sobro.   • 
CAprrAN. 
Don  Félix ,  poneos  en  cobro, 
Mientras  que  los  mato  yo. 

(Vanu.) 

Sale  DOi^A  COSTANZA. 

¡Qué confusión  tan  extraña! 
Qué  desdicha  tau  cruel ! 
Todos  saben  de  mi  l^o, 

Y  yo  sola  no  lo  sé.  * 
MI  hija  faltt  de  casa. 

No  se  lo  que  pudo  ser; 
Estas  libertades  suyas 
En  vano  reformaré. 
Pero  alli  viene ;  ¿qué  es  esto? 
De  plomo  tiene  tos  pies. 

JSaU  D05lA  HIPÓLITA ,  de  mujer. 

•  DOñfA  HIPÓLITA. 

Aunque  me  di  mucha  prisa , 
Pienso  que  tarde  llegué. 

OO^A  COSTANZA. 

¿  Sin  mi  ílcencia  saliste? 
¿  Esto  es  honra?  ¡Bien  á  fe !    * 
¿  Por  qué  te  cubres  la  cara  ? 
vergüenza  debe  de  ser. 

DO.^A  HIPÓLITA. 

i  Ma*dre  de  los  ojos  mios ! 

DOfÍA  COSTANZA. 

*¿  Qué  te  aflige? 

DOf  A  HlPÓLrtA. 

No  lo  sé. 

D05ÍA  COSTANZA. 

¿TÚ  lloras? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

•4  SI,  madre  mía! 
Ya  olvido  j  como  mqjer , 
El  ser  valiente  en  la  guerra 
Desde  que  la  paz  probé. 
Ya  me  espanta  un  arcabuz , 
Ya  para  roí  no  ha  de  haber 
Tratar  en  cosas  de  acero , 
Si  no  es  que  opilada  esté. 
Ya  me  Huele , «I  nm'pica 
La  punta  de  on  aíIBler , 

Y  SI  hay  sangre ,  será  cierto 
El  desmayarme  después. 
Todo  en  n)tpecbaC9  ternura, 

Y  todo  en  mi  boca  é&  miel. 
Enferma  tengo  la  voz ,     - 

Y  aun  el  corazón  también. 


I  ien^  palpittdones , 
'medios  fae  menester. 

DO.^A  COflTAICU. 

:  la  cauM. 

DOÑA  Blf  ÓUTA. 

Tengo  miedo. 

DOJiA  costaría. 

qoé  Ueoes. 

DO^A  HIPÓLITA. 

Ifo  osaré,       •' 
i  cobarde  y  vergonzosi. 

»  DOSa  €0STA2rZA. 

)  me  aflijas. 

IK>.SÍA  HIPÓLITA. 

Oye,  paes: 

oe  bien  medgiste,  madre» 
janüu altiva  te  escuché. 
je  cnn  los  ojos  traidores , 
ifs  ijDto  lo  saben  aer , 
lie  coii  estar  advertida 
r (engañaron!  ¿Qué  haré? 
jdre.  mis  ojos  roe  han  muerto; 
itTfriin  lento  croel ! 
(loo  Luis  indinados , 
wio  de  ellos  me  fié, 
nt  por  ellos  Ueto  el  alma; 
)uioQ  lo  pudiera  creer? 
i^mo  (loode  hay  amor 

II  celos,  boy  lo  saqué 

:  campo,  muerta  de  celos, 

^ra  matarme  con  él; 

comoél,  desaflado, 

( locaba  el  escocer , 

or  mudarme  la  inteDcion ,         * 

Qdume  el  puesto  también; 

en  ao  ameno  pradlllo, 

(«(ie  el  sol  no  pudo  arder, 

ur  las  sombras  que  le  haciao 

calamos  f  un  laurel, 

«D  tantas  pintadaa  flores » 

«e  el  mas  curioso  vergel 

au^ríe  pudiera  envidia , 

|K)r  lo  que  vi  después, 

af  on  jardín  de  los  de  Chipre , 

|aif  aih  debió  de  traer 

iaor,  qae  milagros  hace  „ 

'  fsie  sm  duda  lo  fué, 

iis^trrojttelosoorrJau  ' 

I  mormuraban ;  no  sé 

)tte  les  obliga  entonces ; 

■míetas  debieron  ser.» 

iül.  madre,  alli  atrevidos, 

)fie  uxlo  amante  lo  es , 

izamos  las  dos  espadas ; 

fonoa  punta  le  tiré, 

Df^TióU,  retiróse; 

Tírele  segunda  vez, 

Biio ganaocia  én  mi  espada, 

ketió  el  brazo,  j  uo  excusé 

Dfluedar  del  abrazada  * 

t  el  abrazarme  con  éL 

Forcejamos  un  gran  falo, 

ijila  uno  por  vencer. 

Ras  es  jabón  en  layerbí 

Kl  tocio;  resbalé, 

Hiodo  traspiés,  cal 

Df  mi  enemigo  i  los  pies. 

\  An  esto  DO  fuera  nada ; 

K-rodapaesdécaer, 

ttiio  tay  madre!  cierta  cosa, 

Qtteunnca  la  imaginé. 

KetolTláme  toda  el  alma 

\  mame  todo  el  ser, 

Dtcieodo :  aPira  que  tea. 

Pues  es  mujer,  que  lo  es.  • 

4:rel  con  tal  desengaño 

\jDelosoy.y  faooté  • 

Múo  llorar  uernameiite 

H  aosenda,  y  quiérole  bien; 

V  en  ({ecto,  riksdft  mía , 

De«ie  entonces  soy  nrejer. 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE. 
Sale  DONA  LEONOR. 

DONA  COSTARZA. 

Hija ,  no  te  respondo  porque  viene 
Alli  doña  Leonor. 

OO.^A  LEONOR. 

!  Cielo  divino , 
Qué  penas  pasa  quien  cuidados  tiene! 

DO^  COSTAlfZA. 

Algo  de  que  tü  vengas  imagino. 

DOÑA  LEOlfOH. 

¿Qué  sabes  de  tu  hijo? 

DOÑA  COSTARZA. 

El  cielo  ordene 
Stis  cosas  y  las  mias. 

DOÑA  LEOlfOa. 

¡Qué!  ¿no  vino? 

DOÑA  COSTANZA. 

¿Sabes  algo,  Señora? 

DOÑA  LEONOR. 

Algo  recelo. 

DOÑA  COSTANZA. 

La  sangre  de  mis  venas  toda  es  hielo. 
Salen  DON  PEDRO  vjGALVAN. 

DON  PEDRO. 

¿Está  el  caballo  i  punto? 

CALVAN. 

Aparejado 
Esti  ya  en  el  zaguán.— Ten  confianza. 

DON  PEDRO.  [do; 

Soy  padre,  en  fin ,  y  apriétame  el  cuida- 
Pero  estoy  previniendo  la  venganza, 
Si  me  matan  mi  hijo.— ¡Ayby  o  amado! 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  tengo  mocha  pena. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  yo  esperanza 
De  verlo  presto. 

00^  COSTANZA. 

Mi  desdicha  es  mucha: 


Sale  EL  CAPITÁN. 

DOH  PSMO.  • 

¿Quéhay,CapiUn? 

CAPITÁN. 

Alégrate  y  escucha: 
SaQÓ  i  Otavio  don  Félix  en  easpaña, 

Sae  ya  de  ser  tu  hijo  no  se  corre , 
asta  pasar  las  m¿rg*enes  que  baña 
La  Cuerva  humilde,  eaando alegre  cor- 
Seguilosvocoo  diligencia  extraña,  [re. 
Y  afonde  las  ruinas  de  una  torre 
Conservan,  á  pesar  de  quien  la  pierde, 
Paredes, rotas  entre  yerba  verde, 
Llegaron,  y  llegué  determinado, 
No  de  valerle,  porque  no  lo  bvciera 
Ni  aun  viéndole  matar,  que  soy  hon- 

prado, 
Si  no  es  que  con  ventaja  le  ofendiera; 
Pero  por.  esconderme,  arrodillado 
Quüe  ver  el  suceso,  y  no  le  viera 
Si  una  abierta  j[)ared  no«e  dejara 
Sacarla  vista  y  esconder  la  cara. 
Llevaba  Otavio  altivo  y  aurogante  [ro. 
El  guante,  como  plum?i»en  el  sombre- 
Pidiósele  don  Félix.  «SoybasUnte 
A  defenderlo,  dijo,  y  saber  quiero 
Si  me  le  quitas  tú ;  porque  ea^e  guante 
Bien  lo  puedes  llevar,  pero  no  entero. 
Pues  de  faltarme  ftiemsenlos  brazos, 
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Con  la  cabeza  he  de  ir  hecha  pedazos. » 
Don  Félix  dijo  entonces :  «Asi  vengo;» 

Y  á  Otavio  le  mostró  el  pe^ho  desnudo. 
ÉWreplicó:  «¿o  mismo  te  prevengo, 
Descubriendo  del  pecho  cuanto  pudo; 
Dése  mismo  metal  las  armas  tengo; 
Que  noble  soy,  y  á  lo  que  soy  acudo.» 

Y  en  un  punto  les  vi  desenvainadas 
(Como  si  fueran  rayos)  las  espadas. 
Otavio  se  afirmó  gallardamente ; 
Pero  asióle  la  espada,  y  se  le  arroja 
Don  Félix  tan  furioso  y  tan  valiente, 
One  por  un  hombro  desvió  la  hoja, 

Y  con  la  guarnición  nariz  y  frente 
Le  hizo  pedazos,  y  su  sangre  roja, 
Cuando  sobre  la  yerba  dió  de  espaldas. 
En  rubi^ con  virtió  las  esmeraldas. 
Perdió  sombrero  y  guante,  y  aturdido. 
Perdiendo  espada  y  todo,  al  cielo  invo- 

Repitiendo  ¿  cNo  matesáun  rendido,* 
Con  voz  turbada  en  la  sangrienta  boca. 
Don  Félix  le  dejó;  que  al  bien  nacido 
El  ser  piadoso  por  razón  le  toca. 
Pero  apenas  recoge  sus  despojos , 
Cuando  un  ruido  me  llevó  los  ojos : 
Vi  por  un  lado  gente;  y  como  estaba 
Atendiendo  á  los  fines  4^1  socesd. 
Viéndola  casi  al  punto  que  llegaba 
Alborotada  con  notable  exceso , 
Dudando  en  si  venia  ó  si%speraba, 
Temi  algunatraicion ,  yo  lo  confieso; 

Y  asi,  ya  con  la  sangre  alborotada, 
Calé  el  sombrejp  y  empuñé  la  espada. 
Pero ,  como  mmistros  reconozco 

De  justicia  llegar  desalentados, 
Con  multitud  de  villanaje  tosco, 
A  prender  á  don  Félix  inclinados, 
Llego,  y  terrible  soy,  yo  me  conozco. 
Pues  con  solo  seis  golpes  mal  tirados 
Maté  media  docena  de  corchetes, 

Y  huyeron  los  demás  como  cohetes. 
Escapóse  don  Félix  entre  tanto. 

Va  con  honra  y  con  salud,  lo  espero; 
Que  llegase  mas  presto  no  me  espanto. 
Que  soy  mas  alentado  y  mas  ligero. 
Pero  ya  viene;  por  el  cielo  santo. 
Que  iiá  de  ser  acertado  éaball^ro; 
Bien  merece  por  cosa  tan  honrada 
Proceder  de  la  casa  de  Moncadar. 

*DOÑA  mPÓUTA. 

Don  Luis  viene  con  éf. 

Satén  DON  FÉLIX ,  EL  AYO  t  DON 
LUIS. 

DON  LUIS. 

Dichoso  en  hallarte  anduve. 

^  DON  FÉLIX* 

La  vnoria  con  que  vengo 
A  tu  valor  se  atribuye. 

DON  PEDRO. 

Entra  ahora  en  mis  entrañas. 

DOÑA  COSTANZA. 

Muda  estoy  y  muerta  estuve.— 
¿Vienes* bueno?    . 

DON  FÉLIX. 

^  Honrado  vengo. 

ATO. 

Mis-abrazos  no  se  excusen. 

DOÑA  LEONOR. 

Notable  gusto  me  alegra , 
y  no  es  mucho  que  me  turbe. 

DON  FÉLIX. 

Este,  Señora, es  tu  guante. 

Y  basta  el  mesmo  lugar  truje 
Adonde  tú  le  |>usiste. 

{El  sombrero  de  Olavio,) 

Y  donde  mis  celos  puse. 


Esia  efi  la  espida  át  Otario, 
Con  quien  mi  opinión  compasa. 
Recíbele  de.mi  mano, 
Si  tus  desdenes  lo  sufr^; 

Y  perdona  si,  al  perderle. 
Tan  lurbado  y  corto  anduve , 
Pues  audo  me  tenia 

La  fuerza  de  la  eottumbre, 

noflÍA  LCOIfOR. 

Con  el  alma  le  recibo 
Para  ponerle  en  las  nubes, 

Y  perdona  aquellos  celos, 
Porque  con  ellos  dispuse 
Tu  corazón,  que  era  mío. 

non  PEDRO. 
Quien  el  guante  restituye , 
También  merece  la  mano.    * 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

DON  LUIS. 

Pues  mi  hermana  no  la  buye. 
Yo  soy  en  ello  el  dichoso. 

DON  ráux, 

Y  mis  dichas  se  concluyen. 

OORa  COSTAnSA. 

Y  don  Luis  se  la  dé 

A  Hipólita ;  pnes  qoe  supe 
Que  por  otro  desafto 
La  merece ,  no  la  excuse. 

GALVAN. 

Yo  tuve  la  culpa  en  eso.' 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Y  yo  perdonarla  pode. 


DON  fáuz. 
i  Dicha  grande ! 

*  DON  LOW. 

¡Grande  gloria! 

DOffA   LBONOft. 

Yo  la.lengo. 

doíIa  nróuTA. 
Yo  la  tuve. 

DON  PBDBO. 

So  naturaleza  mlsm» 
Volver  á  mis  h^os  pade« 
De  la  costumbre  an  milagro , 
En  quien  mas  sus  faerzas  lacea ; 
Que  una  costumbre,  vendda 
Con  otra,  pone  en  Im  nubes. 
Con  el  fin  de  la  comedia 
La  fuerza  ée  la  eeeUim^e, 
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LOS  MAL  CASADOS  DE  VALENCIA, 


OB 


DON  GUnXEM  DE  GA8TBO. 


DON  ALVARO. 
HIPÓLITA,  su  mujer, 
VALERIAN,  caballero. 
DOÑA  £UGKN1A,  tu  mujer. 


PERSONAS. 

LEONARDO,  caballero,  her- 
mano de  Hipólita, 
'ELVIRA .  dama, 
GALINDEZ,  eteudero. 


PtERRES,  triado. 

Dos  PAJES. 
Dos  GABACHOS. 

Alguaciles.— Nuncios. 


^9^^^ 


ACTO  PRIMERO- 


Salen  VALERIAN  i  HIPÓLITA. 

yALBMAIl. 

tgote  iafinito  amor; 

ncba. 

HIPÓLITA. 

Baeoo  scarte; 

0  merece  quien  fia 

ti  sa  hacienda  y  bonor, 
ís  alargando  el  poder, 

1  iDÍame  presnpuesto, 
tí  de  mirar  por  esto, 
üras  á  sa  ma  jer; 

reoa  la  libertad , 
e(edemii>re8eiicia; 
i  entre  amigoft  el  anaencia 
prueba  de  la  amistad. 
)  advinieras ,  alef oso, 
e  quien  de  U  se  ^a  fiado 
á  ausente  y  es  honrado, 
ta  amigo  y  es  mi  esposo? 
o  Tes ,  aan  estando  diego, 
locura  y  tus  antojos  t 

YAL^RIAII. 

aé  importa ,  si  da  toa  ojos 
(alir  rayos  de  faego? 
unqae  los  n ,  tales  fneron , 
e  ia  baida  me  estorbaron , 
rque  en  mi  ^ecbo  ae  entraaon  * 
D  presto  como  salieron ; 
es  si  me  siento  abrasar 
D  ellos  el  pecho  mió, 
clávodemialbedrio,    * 
uéharé?  • 

RipdLrrA. 
Morir  y  callar ; 
»i$lad  de  tantos  iiños  ; 

«ida  tu  pecho  injusto 
r  e)  fin  de  solo  on  gasto, 
iücipio  de  mneiMia  daSos ; 
le .  que  sin  duda  imitaa 
mas  traidor  ooraion. 

VALUUAlf. 

i  encarezcas  ni  iralefon , 
)rqtte  ni  amor  acredtlM-    . 


HIPÓUTA. 

¿De  qné  suerte? 

▼ALBIUAH.    ^    ■ 

Escucha  un  poco, 
Espera. 

mPÓLlTA. 

¿Qué  be  de  escuchar? 

VALBMAIf. 

A  mi  me  quiero  alabar. 

En  prueba  de  aue  estoy  loco. 

¿Soy  bien  naeiao? 

HIPÓLITA. 

SI. 

'  TALIUAIf. 

¿Estoy 
Obligado  á  tu  marido? 

BU^ÓLITA.  ^ 

Si. 

▼ALERIAR. 

Y  honrado  ¿habrélo  sido? 

HIPÓLITA. 

Sí. 

TALEaiAN. 

Puea  mita  lo  que  soy; 

Y  tu  eoraxon  se  ablande , 
De  tan  mnde  amor  moTido, 
Que  «I  lo  mucho  qne  ha  vencido 
Echarás  de  ver  que  es  grande ; 

Y  si  esto  adviertes,  veráa 
Que  mi  gusto  satisfocea 
Cuando  mas  traidor  mehaíbes. 
Porque  le  acreditas  9ias. 

HffÓLITA. 

SuelU. 

TALBMAR. 

DMoso  traidor. 

HIPÓLITA. 

Y  yo  desdichada ,  ¡  ay  triste ! 

VALBHIAH. 

Pues  en  mi  traición  consiste  . 
La  fiqeza  de  mi  amor. 


Sale  GALINDEZ,  escudero  viejo, 

GAUíinn. 
Hoy  se  acaba  de  tu  ausencia    . 
El  pesar. 

HIPÓLITA. 

¿Qué  dices? 

6AURDSZ. 

Vi. 

HIPÓUTA. 

¿A  quién? 

GALINDEZ. 

Sosiégate. 

HIPÓLITA. 

Di, 
¿No  dices... 

GALINDEZ. 

Que  está  en  ValeneiA 
Don  Alvaro ,  mi  señor. 

•     HiMUTA. 

¡Con  qué  flema! 

GAUNDBZ. 

Llega  agora. 

HIPÓUTA. 

¿Tú  le  has  visto? 

QAUNOBZ. 

Si,  Señora. 

VALERIAN. 

Y  ¿está  en  casa? 

^  GAUNDEZ. 

Si,  Señor. 

VALEEUN. , 

Perdido  aoy? 

HIPÓLITA. 
Vé. 

VALERIAN. 

Advierte 
Que  no  sepa. 

HIPÓLITA. 

Calla,  loco; 
No  lo  estimo  yo  tan  poco, 
Qne  le  obligue  desta  suerte; 
Que  la  que  sabe  tener 
Por  si  su  lioaor  defendido. 
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Sin  obligar  al  marido, 
E»  honrada  y  es  niujef . 

GALIRDEZ. 

Ya  no  te  queda  lugar 
,  De  salir é  la  escalera. 

HIPÓLITA. 

Hasta  la  calle  quisiera, 
l*ara  abraxalle,  bajar.» 

Salen  DON  ALVARO  y  ELVIRA, 
hábiío  de  paje. 

ELVIRA. 

¿C^asado? 

DON  Alvaro. 
Y  arrepentido; 
Disimula. 

ELVIRA. 

y  ¿no  es  mejor 
Acabarme? 

•  DON  ALVARO.     * 

De  tu  amor 
Mi  libertad  ha  nacido; 
Perdona. 

HIPÓLITA. 

¡Señora 

DON  ALVARO. 

¡ISeñora! 

'    HIPÓLITA. 

Mil  gracias  doy  á  los  cielos. 

'       ELVIRA.  {Ap.) 

Agora  muero  de  celos. 

VALERIAR.  (Ap,) 

De  invidia  me  abraso  agora. 

DON  ALVARO. 

Perdonadme ,  si  primero 
Mis  brazos  no  habéis  tenido. 

VALRRlAlf. 

Vos  seáis  muy  bien  venido; 
Ya  vuestros  brazos  espero. 

DON  ALVARO. 

Tomad ;  que  pocos  son  dos» 
Y  agradecedme  infinito 
Que  desjte  cuello  los  quito 
Para  dároslos  á  vos. 

VALERIAN. 

{Ap.  Venturoso  él,  que  la  goza.) 
Pues  4 don  Alvaro? 

HIPÓLITA. 

i Ab  traidor! 

VALERIAN. 

¿Cómo  os  ha  ido? 

DON  Alvaro. 
Mejor 
Que  imaginé. 

VALBRIAlr. 

£sZanigoiR 
Un  cielo. 

ELVIRA.  {Ap,) 
¡  Ay  patria  querida ! 
DON  Alvaro. 
Hermoso  lugar. 

VALERIAN. 

Famoso. 

DON  Alvaro. 

Aquella  calle  del  Coso 
He  Horado  á  la  partida. 

VALERIAN. 

¿Qué  cosas  habrán  pasado 
Por  vos? 

DON  ALVARO. 

Extrañas  á  fe; 
Después  os  las  contaré* 
'^on  espacio  y  con  cuidado. 
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Adiós. 


DB  DON  GOILLEM  DE  CASTRO. 

VALBHUN. 

DON  Alvaro. 
¿Os  vafs? 

VALERIAN. 

Luego  vengo 
Con  mi  mujer. 

DON  Alvaro. 
Bien  hacéis. 

VALERIAN. 

Y  del  gusto  que  tenéis 
Tendrá  parte. 

BIPÓUTA. 

Mucho  tengo; 
Con  todb,  le  crecerá 
Esa  merced. 

VALERIAN. 

Pues  yo  voy 
Muriendo. 

ELVIRA.  (Ap.) 

Rabiando  estoy. 

HIPÓLITA.  (Ap.) 

Gracias  á  Dios ,  que  se  va.  . 

DON  Alvaro*. 
Pues  ¿cómo  tan  triste  estáis? 

HIPÓLITA. 

Harta  causa  me  habéis  dado; 
Pues  el  Coso  habéis  llorado, 
Algo  en  el  Qdso  dejais; 
'Hay  muchas  damas... 

ELVIRA.  (Ap.)' 

¡AyDios! 

*     HIPÓLITA. 

En  Zaragoza... 

ELVIRA.  (Ap.) 

¡Ay  fortuné! 

HIPÓLITA. 

Y  temo  que  mas  de  Rlguna 
Lo  habrá  sido  para  vos. 
¡Qué  de  gusto  habréis  tenido 
Con  ellas ! 

DON  Alvaro. 

Que  iguale  al  Vuestro 
No  hay'ninguno. 

ELVIRA. 

Eres  maestro 
De  engaRos;  ¿á  que  he  venido? 

HIPÓLITA. 

Y  ¡qué!  ¿DO  be  sido  ofendida 
De  vos? 

ELVIRA.  {Ap,) 

¡Terribles  enojos !  ' 

HIPÓLITA. 

Juraldo. 

DON  Alvaro. 
Por  vuestros  ojos. 

'  HIPÓLITA. 

Jurad  mas. 

DON  Alvaro. 

Por  vuestra  vida. 

Hipólita. 

Y  por  la  vuestra  jurad. 

DON  Alvaro. 
Luego  ¿  la  vnestra  no  ei  nía  ? 

HIPÓLITA. 

Si ,  mi  bien. 

DON  Alvaro. 

Pues,  mi  alegría, 
Dadme  ¿rédito. 

HIPÓLITA. 

Escuchad ; 
Que,  con  todo,  no  lo  creo; 
Que  mozo  y  en  Zaragoza , 
Al^na  ocasión  forzosa 


Dio  lugar  á  un  mal  deseo ; 
¿Qué  habéis  hecho? 

DON  Alvaro. 

He  negociado. 

HIPÓLITA. 

¿Todo  negociar  ha  sido? 
PON  Alvaho. 
Re  paseado. 

HIPÓLITA. 

¿Y  servido 
A  damas? 

DON  Alvaho. 
No. 

HIPÓLITA. 

¿Ni  hablado? 
DON  Alvaro. 
Ni  hablado. 

HIPÓUTA. 

A  roas  de  dos 
Habréis  mirado. 

DON  Alvaho. 
No,  á  fe. 

.  HIPÓUTA. 

Yo  lo  dudo. 

donUvabo. 

Y  yo  lo  ^é. 

mPÓLITA. 

¿No,  de  veras? 

DON  Alvaro.  < 

No,  por  Dios;  | 

Y  dejadme ,  por  ios  cielos; 

8ae  un  sin  tiempo  y  un  JanUs 
e  cansan  Untas  preguntas , 
Tanto  enfodo  y  tantos  celos; 
Ahora  llego. 

HIPÓUTA. 

¿Y  le  alborotas? 
DON  Alvaro. 
Dejárades... 

HIPÓUTA. 

¡Pena  fiera!  i 

DON  Alvaro. 
ae  me  quitara ,  siquiera , 
as  espuelas  y  las  bous. — 
Quita ,  Antonio,  esas  espuelas. 

HIPÓUTA. 

QniUlas ,  y  con  raaoa 
Las  pondré  en  mi  coraion 
Para  irme. 

ELVIRA. 

QuiUrélas.- 

HIPÓLITA. 

Para  no  cansarte  mas, 
Iréme.  (Ap.  El  alma  desmaya 
De  pena.)  (Vau 

DON  Alvaho. 
Contigo  vaya 
La  congela  que  me  tías ; 
Llorando  va.  ¡  Oh  mairímonio  * 
Yugo  nesado  y  violento. 
Si  ub  mras  sacrunento, 
Dgera  que  eras  demoálo. 

ELVIRA» 

Tü  lo  Alisto  para  mi; 
1  Parécete ,  iementldo, 
Que  tu  mal  término  ha  sido 
De  caballero?' 

DON  Alvaro. 
No  y  si ; 
•No,  porque  be  sido  dichoso. 
De  una  mentira  ayudado; 

Y  si ,  porque,  enamoradOt 
No  es  lalu  el  ser  mentiroao. 

Í  ELVIRA. 

Siempre  afreou  viene  á  aer 
El  mentir,  tíUrbo. 
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IIOirÁLVAiO. 

Mira 
le  no  afreoU  ana  mentira 
podo  eogsfia  á  una  mujer ; 
irque  en  sa  misma  liermosura 
ilb  disculpa  so  engaño* 

ELVIRA. 

ué  boen  argamento!  El  dafio 

tce  Y  la  paciencia  apara; 

rodo  casado,  traidor, 

teñirme  el  pensamiento, 

rK>erme  casamiento 

(ifcn^ermeen  el  honor, 

haberme ,  infame ,  traído 

ede  rabio,  lloro  j  peno 

rofíio  efecto  del  Teneno 

le  por  la  Tista  he  bebido), 

'ue  buen  término,  es  buen  trato? 

dedrme  que  esta  casa 

iodo  (¡el alma  ae  me  abrasa !), 

te  era  de  tu  priinai  ingrato. 

DOJI  ÁLViíaO. 

f  dad  dije. 

BLTIEA. 

¿Puede  ser 
leáesu  cólera  resisto? 

DON  ÁLVAaO. 

rqaeosta  mi^er  qae  has  visto, 
mi  prima  y  mi  mojer. 

BLTIRA. 

iH  tal  rabia  me  provoca, 
(Toces  pondré  en  el  cielo. 

Dox  ÁLVAaa 
rqae  calles,  en  el  suelo 
odre  mil  Teces  la  booi; 

KLviaa. 
¡Hay  Ultraidoo! 

DOH  ALVARO. 

CQcba;  traidor  be  sido, 
fttQbelleaa  ha  tenido 
rdiscttipa  mi  traición; 
ra  Dti  disculpa  en  ti , 
^rdóname  también , 
fqoe  el  ser  casado  ¿á  qaién 
ida  pena  mas  que  ¿mi? 
«5  le  aseguro  que  es  tanta. 
Unto  ofenderme  pado, 
(«del  nairimonlo  el  fodo 
e?o  siempre  en  la  garganta; 
^oes  lu  amor  me  obligó 
?f  cibir  tus  mercedes , 
üéuletú,  sipoedes, 
$rre  el  dicboso  yOb 
le  dbimules  espero, 
bien,  si  el  mío  previenes. 

KLV1RA. 

lerza  eo  las  palabras  tienes ; 
15 embaidor,  hechicero! 
BfrioT  engañado  me  han » 
irqoe  basta  el  alma  se  entraron; 
is  Qna  ?ez  me  engañaron , 
Mns  mil  me  engañarán. 

DO?l  ALVARO. 

tibiera  para  pagarte... 
Ueriio  y  SU  mujer 
kA  llegado. 

ELVIRA. 

¿Dué  he  de  hacer, 
les fonoso el  adorarte? 


i/^a  VAUBIAK  v  DO^A  EUG£NU. 

ao^Anrosma. 
«oblando  4  los  ojos  voy 
«ati  enemigo  adorado, 
tspaes  de  ser  bien  llegado ; 

DD.  C.  os  L.-I. 


LOS  UAL  CASADOS  DE  VALENCIA. 

Perdonad ,  que  muerta  estoy 
En  subiendo  una  escalera. 

VALERIAN. 

Ya  se  os  parece  en  la  cara. 

DON  Alvaro. 
Descansad. 

OO^AEUGEIfU. 

Yo  descansara 
Si  en  vuestros  brazos  pudiera. 

non  Alvaro. 
¿Queréis  algo? 

DOÑA  BOGEIIIA. 

Mi  señora 
Hipólita  ¿dónde  está? 

DOif  Alvaro. 
Avisaréis  y  saldrá ; 
Creo  que  está  llorando  agora. 

VALERMN. 

¡  Qué !  ¿  son  celos ,  celos  son  ? 

DON  Alvaro. 
Está  del  todo  insufrible. 

VALBRlAlf. 

¿Por  eso  se  entró? 

DON  Alvaro. 

Es  terrible; 
Ya  sabéis  su  condición. 

«  'vALERlAIf. 

Pues  doña%ugenia  ha  venido 
Cansada. 

DON  Alvaro. 
Entradlos  por  ella. 

VALERUN. 

Sí  haré ,  que  muero  por  vella.  (Fom.) 

«JMivA  EUGENIA. 

{Ap.  En  buena  ocasión  te  has  ido; 
¿Cómo  haré  que  solo  quedes?) 
¿Hay  buen  agua? 

DON  Alvaro. 

Vé  al  momento 
A  traella. 

ELVIRA. 

Soy  de  viento.  {VoiC.) 

D05fA  EUGENIA. 

i  Ay  ocasión,  cuánto  puedes ! 

DON  Alvaro. 
Pues,  Señora,  ¿hate  pasado 
El  cansancio? 

DOÑA  EUGENU. 

Agora  es  m.as ; 
Tócame  el  pulso,  y  verás 
Cómo  lo  tengo  alterado ; 
Llega,  toca. 

DON  Alvaro.  ,  *  > 

Ya  estoy  viendo 
Que  anda  libre  y  que  es  liviano. 

DOÑA  EUGENIA. 

: Ay  de  mí!  dame  la  mano, 

Y  verás  que  estoy  ardiendo^ 

DON  Alvaro. 
Cosa  extraña,  ya  esto  pasa 
Delimite^  mala  estás, 

Y  eres  mala. 

DOÑA  EUGEmA. 

Aprieta  mas, 
Si  no  es  que  mi  ardor  te  abrasa. 

DON  Alvaro. 
Eso  temo;  ¿aun  tus  antojos 
Duran?  • 

DOÑA  EUGENU. 

Llega. 

DON  Alvaro. 
No  es  razón. 

DOÑA  EUGENU. 

A  toearme-el  coraxoo. 
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DON  Alvaro. 
Ya  te  lo  veo  en  los  ojos. 

DOÑA  EUGENU. 

Pues  mi  mal  averiguado, 
¿Por  qué  el  remedio  dilatas , 
Que  está  eo  tu  mano? 

,  DON  Alvaro. 

¿EsotraUs? 

DOÑA  EUGENU. 

Cruel  eres. 

DOH  Alvaro. 
Soy  honrado ; 
Mil  veces  te  respondí 
A  eso  que  00  há  lugar ; 
¿Qué  porfias? 

DOÑA  EUGENU.  , 

Quiero  hallar 
Entre  mil  noes  un  si ,  • 
Por  si  en  alguna  ocasión 
Le  alcanzare  desta  suerte , 
Como  el  que  saca  una  suerte 
Entre  mil  que  no  lo  son. 

DON  Alvaro. 
Pues  no  cansarle  es  mejor, 
Cuando  resuelto  te  digo 
Qu«  soy  de  tu  esposo  amigo, 

Y  nunca  he  sido  traidor, 

Y  aproveche  el  prevenirte 
Por  remedio  á  tus  locuras ; 
Que  esa  suerte  que  procuras 
Siempre  en  blanco  ha  de  sallrte. 

DOÑA  EUGENU. 

Bien  me  tratas. 

DON  Alvaro. 

-  Este  trato 
Es  muy  propio  de  quien  soy. 

DOÑA  EUGENU. 

¿Estás  resuelto? 

DON  Alvaro. 
S^  estoy. 

DOÑA  EUGENU. 

Pues  ^cómo  es  posible,  ingrato, 
Que  tu,  que  con  mil  mudanzas 
^ Pones  el  seso  en  los  pies, 

Y  slguienüo  á  coantas  ves , 
A  cuantas  puedes  alcanzas. 
Sin  dejar  un  solo  tilde , 
Cuando  la  ocasión  te  llama , 
Desde  la  alUnera  dama 
Hasta  la  fregona  humilde. 
Haciendo  este  efeto  en  ti 
Tu  natural  condición ,' 
Hagas  piedra  el  corazón 
Solamente  para  mi? 

DON  Alvaro. 
Aunque  con  tal  libertad 
Seguir  mis  gustos  pretendo, 
Ha  de  entenderse  no  habiendo 
Obligación  de  amistad ; 
Que  con  ella,  es  trato  injusto 

Y  es  afrenta  el  ser  traidor, 

Y  en  habiendo  ley  de  honor, 
Es  ninguna  la  del  gusto; 

Si  es  una  fe  prometida 
La  buena  amistad ,  porque 
El  que  la  rompe  no  ve 

§ue  en  efeto  es  fe  rompida; 
para  mi  indicios  da. 
Siendo  de  la  fe  enemigo 
El  que  la  rompe  á  un  amigo, 
De  que  á  Dios  la  romperá. 

DOÑA  EUGENU. 

Bravo  amigo,  dame  que 
Pruebe  délas  penas  mías 
Tu  pecho,  y  luego  serias 
Un  hereje  de  está  fe; 
Della  mil  veces  reniego. 
Que  es  en  mi  daño ;  estoy  loca. 
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DON  ALVARO. 

9  Ya  vieoe  el  agua. 

DOflA.BOOEMU. 

Y  es  poca 
Para  apagar  tanto,  fuego. 

Sale  ELVIRA,  (;0n  un  vaso  de  agua  y 
una  oonterva, 

ELVinA. 

•  Esta  conserva  pedí , 

Y  por  eso  habré  lardado. 

DO.^  EUGENIA. 

Mas  tarde ,  hubieras  llegado 

•  Mus  á  tiempo  para  mi. 
¿Es  tu  privanza  eslc  paje? 

ELVIRA. 

Agora,  que  te  be  servido, 
Dichoso  diré  que  he  sido. 

DOiCA  EDGESIA. 

Buena  cara  y  buen  lenguaje. 

nON  ALVARO. 

¿Ko  comes? 

DO^A  EOCSmA. 

He  merendado. 

ELVIRA. 

Mira  que  estás  encendida. 

DO^A  EUtiC^dA. 

Lo  que  perdi  á  la  subidlt 

Des  la  escalera  he  cobrado. 

Que  es  el  color.         {Belfe  del  ^Q^^k,) 

ELVIRA. 

Suerte  ha  sido; 
i  Ay  de  mi!  que  no  podré.  - 

DOÑA  EUOBIflA. 

¿Qué  dices? 

.      ELVIRA. 

Que  suorie  fué 
Poder  cobrar  lo  perdido. 

nOi^A  EUGENIA. 

Bien  has  dicho. 

OO.X  ALVARO. 

¿Es  foapbiíler? 

ELVIRA. 

Y  licenciado. 

D05ÍA  EUGENIA. 

Sulejie 
Bellaco  parece,  y  tiene 
Voz  y  cara  de  niüjer. 

^      EL VI HA.  (Áp.) 

¡  En  qué  me  has  puesto,  forAinal 

DO^A  EUGENIA. 

A  quererme. 

Dox  Alvaro. 

¿Perseveras 
En  to  intento?   * 

doSa  EUOEN.'A. 

Aunque  no  quieras, 
Habré  de  serle  iinpurluna. 
¡Ay  don  Alvaro! 

i)O.N  Alvaro. 
Feré 
Siempre  honrado. 

DO.^A  EUGENIA.. 

Daré  quejas 
De  ti  al  mundo,  si  no  dejas 
Por  esta  seta  esla  fe. 

DON  Alvaro. 
.  Pues  la  conoces ,  advierte 

?ne  le  pierdes,  si  eres  cuerda, 
déjame. 


D05ÍA  EUGENIA. 

Aunque  me  pierda. 


OB  DON  GÜILLEH  DE  CASTKO. 

DON  Alvaro. 
¿Qué  has  de  hacer? 

DOÑA  EUGEmA. 

Mi  bien ,  quererre, 
DON  Alvaro. 
Ya  de  límite  ha  pasado 
Tu  locura. 

DOÑA  EUGENIA. 

Estoy  perdida. 

Salen  VALERIAN  t  HIPÓLITA,  <tn  ver 
á  hs  otros. 

HIPÓLITA. 

Refrénate ,  por  tu  vida. 

VALERIAN. 

No  me  deja  mi  cuidado. 

OO.X  ALVARO. 

Suelta. 

DOÑA  EUGENIA. 

Aguarda. 

DON  Alvaro. 
¿Quién  tal  dice? 

VALERIAN. 

Estoy  loco. 

DON  Alvaro, 

Eitraiía  estás.  ^  * 

HIPÓLITA. 

Haré,  si  porfías  mas, 
Que  el  mundo  se  escandalice. 
( Veme  los  unos  á  los  otros.)] 

DOÑA  EUGENIA. 

¿  Seflor  mh)? 

mPÓLITA. 

¡  Ay  cielo ! 
DON  Alvaro. 

Advierte ; 
¿Quién  ha  entrado? 

DOÑA  EUGENIA. 

¡  Ay  desdichada ! 
'    DON  Alvaro. 
Disimula;  ya  me  enfada 
Tardar  tanto. , 

'HIPÓLITA. 

¡  Trance  Tuerte ! 
¿Si  te  ha  oído? 

VALERIAN. 

¿Qué  fué  el  vellos 
Desta  suerte? 

DOÑA  EUGENIA. 

Espera. 

HIPÓLITA. 

Espera. 

VALERIAN. 

¿Qué  hay,  don  Alvaro? 
DON  Alvaro. 

Quisiera 
Saca  lia  por  los  cabellos ; 
¿Por  qué  el  no  salir? 

VALERIAS^. 

Escucha. 

DON  Alvaro. 
¿Hipólita? 

VALERUN. 

Ya  salía. 
^    don  Alvaro. 
Es  mucha  descortesía , 
Y  mala  crianza  mucha. 

DOÑA  EUGEMA. 

Muerta  queda,  de  cansada, ' 
Por  teneile ;  mal  lo  hace. 

VALERIAN. 

Muerto  estuve. 


HirÓLrrA. 

Todo  nace 
De  ser  yo  tan  desdichada; 
Mayor  daño  be  recelado. 

VALERIAN. 

Mayor  desdicha  he  temido. 

DOÑA  EOCBNIA^ 

Sobrada  suerte  he  tenido. 
DON  Alvaro. 
Medio  bien  se  ha  remediado.  . 

VALERIAN. 

Ahora  bien,  yo  estoy  contenió* 
Que  de  algún  provecho  fuete 
I  El  porQaile  que  abriese 
La  puerta  de  su  aposento. 

tos  Alvaro. 
Buen  disparate  eeoemna. 
Cuando  ta  haciéndole  eatás 
Merced. 

BiPÓklTil. 

A  sabello,  mas 
Buen  término  ha  de  «aperarse 
De  una  mujer  como  yo ; 
Perdonad,  Señora. 

DOÑA  EUGKNIA. 

Bien;     • 
Ahora  las  manos  se  den , 
Y  el  que  me  dijere  uo 
Espere  ini  desafio. 
Que  siempre  corta  mi  espada ; 
*Aunque  en  hi  lucha  pisada 
Me  dejaron  mity  sin  brío. 

VALERIAN. 

Bien  decís ,  yí  soy  juez  • 
Desta  causa. 

DO?r  Alvaro. 

T  yo  me  allaoo. 

tALERIAN. 

Llegad,  y  dadme  esa  mano. 

HIPÓLITA. 

Desposadnos  otra  vez , 
Que  es  sin  duda  que  conviene; 
Pues  que  dicen ,  y  ¿o  apruebo, 
Que  es  mejor  hacer  de  nuevo 
A  lo  que  enmienda  do  tiene. 
DON  Alvaro.  (Ap.) 
Yerro  ¿  yerro  añadirá , 
Si  el  primero  no  deshace ; 
Que  de  nuevo  no  se  liace 
Lo  que  deshecho  no  está. 

HIPÓLITA. 

¿Queréis  vos  que  se  desbaga? 

DON  Alvaro.  {Ap.) 
Ojalá  pudiera  ser. 

Sale  huyendo  ELVIRA,  y  tras  ella  GA- 
LliNliEZ. 

ELVIRA. 

¡Antonio! 

GALINDEX. 

Le  he  de  meter 
Por  la  barriga  esta  daga. 

DON  Alvaro. 
Deteneos. 

ELVIRA. 

Es  viejo  loco. 

GALINOEZ. 

Es  un  rapaz. 

VALERIAN. 

Bueno  es  esto. 

O^LmMS. 

¡Quéde8ver0to»ai 
nviftA. 

¡Quégette! 


CALI199C9. 

in  aqttl  me  tiene  f  Q  poco ; 
)r  san  Jorge! 

ILTIM. 

NoresenFt 

u! santos* 

DOX  ÍLVaRO. 

CoftesiB. 

jlinilez? 

,  CALI!(DBZ. 

Sefior. 

KLVI1IA. 

Salta 
rt  el  agna  y  la  eonserTa ; 
conserva  ne  lomé 
r  íaerza. 

GALIXDE?.. 

¿Yo,fl^meotido?  . 

ELVIRA. 

•D  habiéndola  comido... 

DO4X  ílvaro. 

5eg.'ios. 

GALIXDKZ. 

Seaor.  mloliO. 

ELVIRA. 

[ti ose  el  agna ,  y  despnea 

0  (jueesuba  caliente; 

eutODces... 

*  GALIXDKZ. 

Mil  veces  miopte. 

ELVIRA. 

inilomedemispíés, 
eo  el  vaso  una  puñada » 
r«¡ue  él  le  volvió  á  la  boci« 
[•if^üme,l|ae  era  poca 

doíTa  ioockia. 

*   Gracia  ettreBKida. 

« 

ELVIRA. 

iDTeodovine  do  est&s, 

ijierrae. 

GALITCDEZ. 

;0b  gran  traidor!' 
lú  poslMTO,  ^ñor, 
dolió  verdüü  no  tústi; 
bellaco  á  maravilla. 

cuento  ba  sido  extremado. 

CALINOEZ. 

s  narices  me  ba  dejado 
lofiíoy  siaieruifla; 

lílU...  * 

DON  Alvaro. 
No  le  alborotes ; 
Ionio,  ¿pareceos  bien? 
mand.ir¿  que  le  den 
icb4S  docenas  de  azotes. 

CALtTCUEZ. 

lo  haré,  como  tú  quieras. 
Do:^  Alvaro. 

1  baen  hora. 

Od^A  St'GEKU. 

Cuerno  rico. 

BLTHU.  (Ap>) 

i  qué  de  borlas  me  apiieo 

irdisimularmifi  vera«! 

'iora  pasemos  la  tarde 

)u  klgo. 

TAUmiAII. 

Hebiea  tf^sie. 

■fféuiA.' 

eoiénoDos. 
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DO.iUMMMIA. 

Vo  estés  triste,         • 
Sefiora,  si  Dioi  la  guarda. 

Pues  á  tu  sepvicio  estojr. 
Bien  como  quiera  estafé. 
DOS  Alvaao. 
La  mano  le  bessré. 

HIPÓLITA. 

Si ,  cierto. 

ELVtlA.  {Ap.) 

Infelice  soy. 

VALVRIAK.  (iP.) 

¡Qttédeinvidia... 

doSa  Koeuu.  {Ap.) 

¡OoédefiMfe... 

TALBRUI.  {Ap.) 

Me  ofenda! 

doña  eeeiNiA.  (Ap.) 
Me  ha  de  abrasar! 
DOS  AiiVAfte. 
¿A  qué  podremos  jugar? 
VALER  lAir. 

Inventa  á  tu  modo  el  juego. 

Doif  Alvaro. 
El  de  las  letras  se  emplea 
Bien  donde  bay  tanlo  saber. 

VALSMAir. 

Pero  mucbos  ha  de  haber 
Que  le  jueguen. 

D02fALVA4tO. 

A9Í  sea. 

DO.^A  EUGErttA. 

Gallndez  jugar  podrá. 

aii»6uTA. 

Y  ¿sabrá  bien? 

Y  AoLoñmelo. 

QAUSOU. 

Gomo  no  lasé,  recelo. 

DOXALVAIia. 

Su  discurso  os  lo  dirá. 

VALRMAN. 

Si  queréis  reir  ihi  poco. 
Suba  un  lacayo  gabacha. 

DOM  Alvaao. 
¿EsPíerres? 

VALEBIAK. 

Sobre  borracboi 
Tiene  una  punta  de  loco. 

DON  Alvaro. 

Suba  pues.^Llaroalde,  Antonio. 

ELViRA. 

Y  aun  en  su  mismo  lenguajsi— 
¡  Musiur  Fierres !  ( Vase,) 

VALERIAN. 

No  es  el  paje 
Mala  pieza. 

DON  ÁLVABO. 

Es  nn  demoBÍo. 

OALIXDaz. 

Á  ese  es  bien  que  le  igualas. 

DON  ÁLVABO. 

Tomad  letra. 

DO^  EOGBIQA. 

Escogeré 
La  primera,  A. 

^         DO?t  Alvaro. 

YyoB, 
Que  es  segunda  aii  las  vocales. 

.  Yo  la  tercera,  que  es  L 
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¿No  escogeis.9 

HIPÓLITA. 

Y¿cnálf  ¡avDlos! 
La  A ,  que  tomasteis  vas ,     . 
Era  propia  para  «i. 

*  DO.^A  lOCf  MA. 

Tomalda  pues. 

niséuré. 
(iaU  qaiaro;* 
Poco  importa ;  escojo  pues. 

DOffAEOaBBU. 

Como  ia  primera  as, 

Topé  con  ella  primara. 

HIPÓLITA. 

Ce  no  es  mala. 

«ALIXBBZ. 

Algunas  cosas 
Sé  yo... 

VALBJU41. 

Tu  iatenii^  penetra. 
«AUixaax. 
Que  empiezan  por  caá  lalre , 
No  muy  buenas. 

ooiv  ALVAiia. 
Y  fprzos^i. 

VALERIAX. 

Buen  gusto  GalíAda^  (i^oe; 
Tome  letra. 

«iLiapix. 

Tomaré. 

DO»Ái«v^o. 
¿  Viene  Pi^crps? 

QALISQE|. 

Te. 

VALEBUS. 

¿Te? 

QALIHPEZ. 

Te. 

VALraiAIf. 

Y  á  buen  tiempo. 

ELHRA. 

P  ierres  viene. 

PICRRES. 

¿  Qué  domana  vealra  4N)aé  ? 

VALF3lAir. 

Vén  aeé ,  ¿sabes  leer? 
Obe  paz. 

VALERIAS. 

Has  de  escoger 
Una  letra. 

PIERRES. 

É  ¿para  qué? 

VALERIA!!. 

Tómala ,  y  luego  verás 
Lo  que  con  elb  se  baee , 
Que  es  un  juego. 

nEMIES. 

Quemi^laae; 
Erre. 

Don  A1.VABO. 

Trabajo  tendrás. 
Escoja  Aülonueto  agora. 

ELVmA. 

Lo  peor  escogeré 
Si  lo  pienso;  lomoDM». 

donílvaap. 
Pues  ?a  de  juego,  «eñaia. 
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DOÍik  EUGERU. 

Tócame  el  ser  la  primera  j 
Di,  Señora. 

HIPÓLITA. 

No  es  razón. 

D05ÍA  EDGEmA. 

Pt^es  yo  sali  de  ^ragoo. 

VALERIAN. 

Dadme  una  prenda  cualquiera. 

DOÑA  EDGEMA. 

¿  Por  qué? 

TALERIAR. 

Porque  habéis  errado. 
Pues  Aragón  no  es  lugar, 
•  Sino  reino. 

DON  ALVARO. 

No  liay  dudar. 

HIPÓLITA. 

Dalde  prenda. 

DOÑA  EOGERIA. 

Ya  la  he  dado ; 
Prosigo  :  llegué  ¿  Almería, 
Donde  posada  tomé , 

Y  unos  huéspedes  hallé, 

§ue  él  Antonio  se  decía , 
ella  Ana,  j  un  ^lan 
Que  mi  camino  siguió 
Alvaro. 

VALBRIAN. 

Bien. 

DON  ÁLTARO. 

No  era  yo.   ' 

VALERUN. 

Por  Dios,  que  celos  me  dan. 

HIPÓLITA. 

Y  yo  los  tengo  también. . 

VALERIAN. 

A  los  dos  pienso  vengar. 

D05( A  EUGENIA. 

Trajéronnos  de  cenar 

Por  principio  ( i  ayí)ios!  y  ¿quién 

Me  ayudar)  alcachofas ;  luego    • 

Por  medios  un  anadino. 

Por  postres,  bien  imagino, 

Almendras;  agora  llego 

A  lo  mas  diflcultoso. 

DON  Alvaro. 
Al  galán  ¿qué  le  dijiste? 

DOÜA  BOGENIA. 

No  sé  qué  me  diga ,  ¡  ay  triste ! 
Que  era  como  el  agua  hermoso. 

VALBRIAN. 

¿El  agua  es  hermosa? 

DO'f^A  EUGENIA. 

Es  clara, 
Que  es  la  hermosura  mayor. 

ELVIRA. 

Mas  esa  dice  mejor 

En  el  trato  que  en  la  cara. 

Hipólita. 

Bien  ^ice ,  por  vida  mh. 

DON  ALVARO. 

Es  rapas.— Di. 

D05ÍA  EUGENIA. 

Estoy  en  calma. 

DON  Alvaro. 
¿Dijistele? 

DOfU  EUGENIA. 

Como  el  alma 
Le  dUe  que  le  quería. 

GAUNDEZ. 

^en ,  por  san  Jorge. 
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hipóuta. 
•  ¿Eso  pasa? 

Mucho  sabes  desle  juego. 

DOÑA  EUGENIA. 

Burlaste,  mas  si  del  fuego 
Con  que  el  alma  se  me  abrasa. 

VALERIAN. 

Tócame  á  mi. 

DON  Alvaro. 
Por  la  mano. 

VALERIAN. 

De  Ita  sali ,  y  Hegué 
A  Illescas,  donde  posé 
En  la  posada  de  Iroano. 

DOflÍA  EUGENIA. 

Venga  prenda,  errasteis. 

VALERUN. 

¿Cómo? 

DOÑA  EUGENIA. 

No  hay  santo  que  asi  se  diga. 

DON  Alvaro. 
Dice  bien. 

VALERIAN. 

Toma  esta  liga. 

DOÑA  EUGENIA. 

Baste  el  guante ,  el  guante  tomo. 

PIERRES. 

Es  el  diablo  nostri  ama. 

DOÑA  EUGENIA. 

Galla,  loco. 

VALERIAN. 

Digo  pues 
Que  era  la  huéspeda  Inés; 
Ya  me  vengo ;  era  la  dama 
Ipólita. 

DON  Alvaro. 

Bien ,  por  Dios. 

TALERIAN. 

Y  no  os  maraville  el  ver 
Que  auiero  vuestra  mujer. 
Pues  la  mía  os  quiere  a  vos. 

GALINDBZ. 

Buena  venganza. 

DON  Alvaro. 
Extremada. 

HIPÓUTA. 

Como  imposible. 

VALERIAN. 

Y  forzosa. 

DOÑA  LUGENIA. 

Cosa  de  donaire. 

ELVIRA. 

Y  cosa 
En  el  mundo  bien  usada. 

PIERRES. 

O  pas  pardiu. 

DON  Alvaro. 
Buenos  van. 

VALERIAN. 

Es^gente  toda  de  humor. 
DON  Alvaro. 
Vaya  de  juego. 

HIPÓLITA. 

{Ap.  I  Ah  traidor!) 
Sepamos  qué  cenarán.  . 

DON  Alvaro. 
Gomo  sois  la  convidada , 
Daos  peht. 

DOÑA  EUGENIA. 

Graciosa  cosa. 
DON  Alvaro. 
Que  sois  muy... 
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Deja  el  golosa, 
Y  afiadid  al  muy,  honrada. 

DON  Alvaro. 
No  habléis  veras. 

HIPÓLITA. 

Lo  Gue  digo 
También  ha  sido  burlar  v 
¿Qué  tuvimos  de  cenar, 
Valerian? 

DOÑA  EU6BNU. 

Bien. 

VALERIAN. 

Prosigo; 
Por  principios  hubo  binojo 
Marino ;  ¿qué  mas  diré ?  ^ 

Hígado. 

DON  Alvaro. 

Ya  erraste. 

VALBRIAN. 

¿En  qué? 

DON  Alvaro. 
Por  acbe. 

VALERIAN. 

Gentil  antojo. 
DON  Alvaro. 
Esa  es  la  letra  primera; 
Higado. 

VALEBIAH.    • 

Tienes  razón ; 
Mas  sirve  de  aspiración. 
DON  Alvaro. 
Pues  pase;  prosigue. 

VALERIAN. 

Espera. 

DOÑA  BOGENIA. 

Las  postres  tienes  de  dar. 

VALBRUI^ 

¿^é  daré  por  postres?  Doy 
Higos. 

HIPÓLITA. 

«Su  enemiga  soy. 

GALINDBZ. 

Quien  los  coma  ha  de  faltar. 

HIPÓLITA. 

Buena  es  la  oferta. 

DOÑA  EOOBMA. 

'  Extremada. 

GALINDBZ. 

Cosas  blandas  comerélas, 
Porque  á  la  boca  sin  muelas 
Todo  lo  blando  le  agrada. 

VALERIAN. 

Que  es  como  el  iris  divino 
Hermosa  la  dama  mia , 
Le  dije,  y  que  la  quería. 

DOÑA  BOGENIA. 

¿Cómo  6  quién? 

^  VALERIAN. 

Como  imagiao. 

ELVIRA.  « 

¿Cómo  tiene  de  explicarse 
Eso? 

fiO!i  Alvaro. 

¡Ah  rapas!. 

CALINDEZ. 

*  Preguntó 
Muy  bien. 

VALBRIAN» 

lo  que  quiero  yo 
Solo  puede  imaginarse. 

^ALtROBt. 

Respondió  dtoetamcotc. 


ooR  Xlvako. 
IgrU)  biín  dijo. 

MUÍA  KOGKÜli: 

Ed  efeio, 

eogo  00  marido  discreto. 

BLTIIIA. 

ieD  ba  dicho,  si  no  miente  ^ 
oe  siempre... 

DORÁLVAliO. 

¿Nocallarást 

ELT11A. 

a  los  negocios  de  amor 
os  qoe  ios  dioeo  mejor 
sos  soelea  mentir  mas. 

J>0?ÍA  EOGBNIA. 

ieía  es  de  rey. 

fALEKIAü. 

Bien  decis. 

flIPÓUTA. 

Bis  lá  sido  enamorado? 

DON  ÁLYARO. 

s  bellico. 

P1ERBC8. 

A  daa  pasado. 

GALUmBZ. 

Bao  Tísto  el  cbisflaravJsf 

DOX  ÁLTARO. 

ecid,  Señora. 

mPÓLlTA. 

Sali 
e  Ziragoza. 

ELVIRA. 

¡Qué  pena! 

HIPÓLITA.    ' 

legoé  de  alli  ¿  Caruaena, 
orliaéspedes  taveaJu 
Clin. 

Don  Alvaro. 

i  Eztrafio  nombre! 

HIPÓLITA. 

eogo  siempre  por  mejor 
o  huésped  que  es  matador 

emi  gasto. . 

DO.^A  EOOBRIA. 

Al  fin  es  hombre. 

TALERIAN. 

ien  dice. 

DON  ALVARO. 

Ya  se  encamina 
so  lema,  cosa  brava; 
U  boéspeda  se  llamaba? 

HIPÓLITA. 

iamábise  Catalina; 
;ra  Cosme  mi  enemigo. 

DON  Alvaro. 
M  es  mi  nombre  segundo. 

HIPÓLITA. 

*Qes  ¿quién ,  sino  tú ,  en  el  mando 
'íniera  á  cenar  oonnigo'? 

DON  Alvaro. 
Por  eso  escogido  le  has? 

HI^6LITA. 

tiquete  sobró  escogí, 
^orqoe  yo  tomo  de  ti 
.0  que  sobra  i  las  demás. 

VALBBIAN. 

Ob,qtiébien!      ' 

GALniDBZ. 

.  Divina  cosa. 

00!lA  BDQBNIA. 

Eres  en  todo  perfeta. 
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BLVIRA. 

Eres  honrada  y  discreta, 

Y  por  eso  eres  celosa. 

DON  Alvaro. 
La  vida ,  por  Dios ,  me  dais , 
Callad  todos,  por  los  cielos; 
Qoe  me  matará  con  ellos , 
Si  el  teneilos  le  alabais; 
Di  el  principio. 

HIPÓLITA. 

*  Calabazas. 
DON  Alvaro. 

Boen  principio. 

HIPÓLITA. 

De  contino; 
Cuando  en  el  aire,  mohíno. 
Torres  fabricas  y  trazas. 
Me  las  das  tú,  cuando  quiero 
Algo  acaso  preguntarte , 

Y  estas  mismas  quiero  darte. 

VALERIAN. 

Bien  á  fe. 

'   HIPÓUTA. 

Y  después  carnero. 

GALINDBZ. 

También  esto  toca  historia. 

HIPÓLITA. 

Y  en  mf  freqte  viene  escrita. 

VALERUIf. 

¿No tiene  gracia? 

DOÑA  EUGENIA. 

*  .  InfiniU. 

DON  Alvaro. 
Dios  le  dé  infinita  gloria. 

HIPÓLITA. 

.Para  sacaros  de  pena. 

ELVIRA. 

Ya  eso  es  malicia. 

HIPÓLITA. 

Y  no  engalios. 

DON  Alvaro. 
Dios  08  guarde  muchos  años. 

DOÍ^A  EUGENIA. 

Dad  los  postres  desta  cena. 

HIPÓUTA. 

Celos  fueron. 

DON  Alvaro. 

Por  lósetelos, 
La  mayor  verdad  es  esa; 
Porque  Jamás  en  mi  mesa 
Se  vió  comida  sin  celos. 

^VALERIAN. 

El  manjar  hacen  sabroso 
Cuando  por  salsa  les  dan. 

D05ÍA  EUGENIA. 

¿Qué  le  dijiste  al  galán?    •  ^ 

HIPÓLITA. 

Que  era  como  el  cielo  hermoso. 

DON  Alvaro. 
¡  Con  qué  extremo  lo  encarece ! 

HIPÓLITA. 

Y  no  es  mucho  eocarecello. 
Pues  le  quiero  como  aquello 
Que  él  en  mi  mas  aborrece. 

DON  Alvaro. 

Y  ¿qué  es  eso? 

mPÓLlTA. 

El  corazón. 

D05ÍA  BOGBNIA. 

Bien  quedan  averiguados. 
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ELVIRA. 

Las  rifias'de  los  casados 
Visperas.de  paces  son ; 
Que  no  tienen  gusto  igual 
Las  almas  al  fin. 

DON  Alvaro. 

Antonio, 
Deudas  son  del  malrimonio. 

•  HIPÓUTA. 

Y  á  veces  se  cobran  mal. 

DON  Alvaro. 

Ahora  yo  comenzaré, 
E  tengo ;  saliendo  pues 
De  Ecija, difíciles, 
A  Emaus. 

HiPÓLrrA. 
Ya  erraste. 
DON  Alvaro. 

¿Erré? 

VALERIAN. 

Bien  ha  dic|^o,  pues  líeoste 
A  Emaus,  y  ese  es  castillo, 

Y  no  lugar. 

HIPÓLITA. 

Oí  declllo 
Por  ventura.  * 

DON  Alvaro. 

yo  erré,  baste. 

•  GALINDBZ. 

Bien  se  pudiera  acordar 
De  que  iba  ese  camino 
Aquel  solo  peregrino. 

DON  Alvaro. 
Helo  sido  en  ignorar. 

HIPÓLITA.       • 

En  muchas  cosas  lo  eres. 

DON  Alvaro. 

Como  tú  en  la  condición. 

Bn»ÓLITA. 

Venga  prenda. 

DON  Alvaro. 
Tujas  son 
Cuantas  tengo  y  tu  quisieres ; 
Toma. 

*  HIPÓLITA. 

Bastará  el  sombrero. 
DON  Alvaro. 
El  nombre  del  huésped  era 
Esteban. 

DOÜA  EUGENIA. 

¿Huéspeda? 

DON  Alvaro. 

Espera; 
Eufemia. 

0  HIPÓLITA. 

La  dama  espero. 
DON  Alvaro. 
Ocasión  me  da  la  E 
Para  vengarme. 

VALERUN. 

Es  asi. 
La  que  á  mí  me  dio  la  L 

don  Alvaro. 

Pues  con  todo,  no  querré ; 
Que  á  las  cosas  de  mi  amigo. 
Burlando  tengo  reépeto.  • 

HIPÓLITA. 

Dios  te  me  guarde. 

DON  Alvaro. 
En  efeto, 
Que  Elvira  se  llama  digo. 

ELVIRA.  (Api) 

De  mi  nombre  se  acordó ; 
Ya  el  hacello  agradecí. 
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DO^A  BOaiVIA. 

Para  no  nombrí*rni«  á  mi 
Excasa  do  le  falté.  •. 

¡  Elvira  t  el  nombre  mé  flihttífa; 
¿Es  forasiera?  Decid. 

OAUXDEC: 

La  una  bija  del  Cid 
Se  llamaba  doña  Elvira. 

VALEBUlt. 

Sabe  mucho  de  su  bist^ia. 

PIEHRES. 

Tostems  lege. 

^  GALINfrEZ. 

Calla^  enero. 

Debió  de  ser  su  eficvdero, 

Y  lendrále  en  1«  mein^rít. 

¿Tan  viejo  soy,  manceiMlo? 
Todas  te  llaman  potrilla. 

DOÑA  EUGE?(IA. 

Parecüislo  á  maravilla. 

CitllNDEÍ. 

A  las  obras  me  remko. 

{Riensn  fnüúé.) 

Jesús,  abora  bien  «stft; 
¿Qué  cenasteis? 

DON  ALVAttD. 

No  bailo  nada; 
Por  principios  enriada , 

Y  después  cansado  meba. 

TALE1llA!t. 

Casi  casi  te  amohina. 

DOM  Alvaro  . 
Di  después ,  bien  im^iglno ;     . 
Si ,  bien  digo,  un  estornino, 

Y  di  por  postres  endrinas. 

biv6lita. 
¿Su  hermosura  (ya  la  tedió) 
Cón.0  le  dijiste  que  era? 

DON  Alvaro. 
Del  sol  la  ij^ualá  5  la  esfera. 

flII»ÓLITA. 

¿Y  quisistela? 

DON  Alvaro. 
En  extremo. 

BIféLItA. 

Siempre  (m  cosus  lo  han  sido. 

Do:<  Alvaro. 
Con  solo  un  yerro  bsCapé; 
Que  DO  fué  p6co.  * 

i)fré 
Yo  agora ,  si  eres  servido. 

D^o^  Alvaro. 
Di. 

kLVifrA. 

Sali  de  mi  deseo. 

MflALV^ARO. 

¿En  vez  de  lugar  fe  pones ^ 

ELVlRAl 

Torres  tiene  y  torreones , 
Que  lasmiroy  notas  veo; 

Y  de  alii  llegué  i  mi  da^o. 

VALEMAÜ. 

Hablftpor  al^oria. 
Bien  dice ,  por  vida  mía. 


n  D09  QUILLCil  DK  CASTRO. 

ELVIIIA. 

Era  el  huésped  Desenga&o, 
La  huéspeda  Dilación, 
Mala  mujer. 

DONA  EDGEIflA. 

No  hay  dudar. 

ELVimi. 
Dilata  para  matar 
Las  glorias  á  cuyas  son; 
Era  Uesdicba  mi  dama , 
Que  asi  lo  quiso  el  gatan.  * 

mpÓLin. 
Sepamos  qué  cenarán. 

ELVIRA . 

Cenaremos  en  ía  eama 
Muchos  duelos  coh  cuidada. 
Luego  dolor  con  paciencia » 
lY  para  postres,  dolencia. 
Que  es  el  Un  de  un  (}esdiebado. 

DoH  BuecmA. 
¿No  tiene  gracia? 

HIPÓLITA. 

Extremada. 

90H  EOGCKIA. 

¿  Y  á  esa  dama  peiigrosa 
Le  dijiste... 

ELVmA. 

Que  era  bermosa 
Como  mujer  desdichada. 

tALCRIATr. 

Gracioso  rapaz ,  por  Diob. 

BLTHIA. 

Luego,  por  su  vida  y  mía, 
La  juré  que  la  quería. 

VALtftIAN. 

¿Comoá  qué? 

ELVIRA. 

Gomo  á  las  dok. 

DON  Alvaro. 
Es  demonio. 

0!AII?ID«R. 

Con  decoro 
Comienzo  yo,  si  es  que  puedo. 

DON  Alvaro. 
Vaya. 

galtndcz. 
Salí  de  Toledo, 
De  Toledo  llegué  á  Toro. 

VALERIAIC. 

Hay  lindos  vinos  alli. 

GALINDEZ. 

Para  quien  llega  cansado, 
¿No  es  bueno  el  vino? 

,     DON  Alvaro. 

&tmMd6. 

GALINDEt. 

¿Digo  bien? 

^  BIPéUTA. 

Muy  bien,  deci; 
Al  huésped  nombrar  os  toca. 

GALINDEZ. 

¿El  huésped  quieren  que  nombre? 
Terenclo. 

DO^A  EVGKKIA. 

j0Qé  propio  nofttbfe 
Para  puesto  en  vuestm  boea! 
¿Y  la  huéspeAi? 

CALINDCX. 

Teresa. 

ELVIRA. 

Bien  seria  setenlona. 

€ALINDC!E. 

Era  mi  dama  ttotoot. 


WPéUTAv 

Galindez,  ¿qué  dama  es 

Raránme  desesperar. 
Viendo  propiedad  um  clwti 
Si  esta  dama  no  trotara. 
No  roe  pudiera  alcanza^. 

^      DON  Alvaro. 
Muy  bien  dice. 

galinosz. 

Y  claro  es, 

Y  aun  claro  decillo  quiero, 
Que  las  que  trotan  primcfd 
Se  galopean  después. 

DON  Alvaro. 
Bueno  está. 

GALINDEf. 

A  la  dama  mli 
Le  di  turmas. 

VALERIAN. 

Buen  manjar ; 

Y  se  las  debisteis  dar 
Solos. 

GALINDEZ.    ' 

Con  mas  compaWa 
Que  alguno,  aunque  me  perdones. 

DON  Alvaro. 
¿Galindez?  « 

HIPÓLITA. 

Di, ¿qué  mas  diste? 

GALINDEZ. 

Di  torreznos. 

VALBRUir. 

Bien  hiciste; 
¿Qué  fueron  postres? 

GALINDSZ. 

Turrones. 

BLVIRA. 

Y  ¿pudiste  tú  cenar 
Bellos? 

GAUNDEl. 

¿Qué  dices?  ¿Porgué? 

CLVIRA. 

Pues  sin  dientes,  ¿no  se  ve  « 
Que  no  se  pueden  masotrf 

DO.^A  EUGENIA. 

Y  mas  SI  son  de  Alicante. 

GALIICDEZ. 

En  todo  el  rapaz  se  mete. 

ELVIRA. 

¿Por  qué  no,  viejo? 

GALINDtK. 

Daréie. 

VALIMAK. 

Déjale,  y  pasa  adelante ; 
¿Qué  le  dijiste  á  tu  dama? 

CALtlVDBt. 

Que  era  hertnosa;  ¡(fué  termeoco ! 
¿Qué  diré,  si  el  pensamiento 
Kn  mil  partes  se  derramST 
Diréleqoe...*     ^ 

DON  Alvaro. 

No  es  muy  mato 
El  remedio,  aprovecjióte ; 
Date  en  la  frente  y  cogote. 

ELVIRA. 

Yo  le  daré  con  un  pulo. 

CALINDEZ. 

¿Cómo  tengo  de  ¿cortar?    . 
¿Este  picaro  no  ves? 

»on  Alvaro. 
Déjale  agora,  y  después 
Te  lo  mandare  aaoUr. 


ra  hermoM.  como  qnian... 
oíopocoDUl  vocablo; 
üDio  llévele  el  diablo, 
ouio  no  tarco. 

TALCIIUII. 

Bueno: 

OO»  ÁtTAiO. 

Bien. 

ÓoflAVOGCXIA. 

Como  U  quieres? 

OAI.tf»ES» 

U  adoro 
Amo...  i^oé  es  esto?  ¿lii  dt  teber 
iro  tanto  eo  que  enleaderf 
;oa)0  tto  toro. 

HIPÓLITA. 

¿Como  un  toro? 

Joé  disparate! 

GAinOEZ. 

No  dudo 
lúe  ha  sido  dicbo  de  fama. 

M)^A  EOGSKIA. 

Cómo  asi? 

OALmnex. 

Sletqaecobay  dama 
me  al  galán  baf^  cornudo, 
enioromeGonveril 

;|  día  que  fui  su  amigo, 
:on  lo  que  be  dicbo  le  digo 
\¡it  U  quiero  mas  que  á  mi. 

l>0?l  ALVARO. 

ira\oargnmeiiío. 

VALBRIAN. 

Y  probado.— 
Ab  Pierresl  Adoerines ,  gabéobof 

ntRRES. 

k\mt  el  cap. 

•  TALERIAN. 

Estás  borracho. 

FIERRES. 

(o  del  Tin  que  tú  me  has  dado.    • 

VALEntAN. 

.Qué  letra  tomastest 

FIERRES. 

Erna. 

fALSaiAV. 

fiíprcidistee!  Juego? 

FIERRES 

Sf. 

VALERU». 

Pues  comlészale. 

FIERtES. 

Salf, 
No  sé  de  adóo4e,  fe  de  fierres ; 
SjÜpoesdeRosillon. 

M)a  Alvaro. 

, Dónde  llegaste! 

nERRES. 

A  Ruzafa. 

CALm&EE. 

,  Qné  biea  habla  la  garrafa ! 

FIERRES. 

Holt  mellor  qael  vier  meou. 

ELVIRA.  • 

No  baya  mas. 

DOÑA  EOGEHIA. 


Le  llamaban? 


Al  huésped  ¿cómo 


FIERRES. 

¿Góm?  DoldAD*    . 
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ELVIRA. 

¿Es  firancés  ? 

FIERRES. 

Fáltale  el  sao. 

VALERUÜ. 

Es  nombre  de  fama. 

FIERRES. 

E¡cómo! 

HIPÓLITA. 

Y  la  huéspeda  ¿qué  dices 
Llamábase? 

FIERRES. 

No  sé  coma ; 
Cap  de  Dius ,  Uamalda  Soma. 

ELVIRA. 

¿  Era  chata  de  narices?  « 

bOi^A  EOGE!nA. 

¡Ay  Dios! 

«VALERIAR. 

Borracho  de  fama. 

GALIKDE2. 

Prenda  se  le  ha  de  tomar. 

DON  ALVARO. 

Este  juega  para  errar. 

R05ÍA  EOGE^fA. 

¿Cómo  se  dirá  la  dama , 
Pierres? 

FIERRES. 

Oh ,  bien  que  me  agrada ; 
Tengo  vergoña,  mas  hela. 

*     HIPÓLITA. 

¿Cómo  se  llama? 

PlEtRES. 

Rufela. 

HIPÓLITA.  ^ 

El  nombre  de  mi  criada. 

DON  ALVARO. 

¿Que  basta  este  turo  primor 
Para  el  escoger  la«ielra? 

DO^A  EUGEIQA. 

Todo  el  amor  lo  penetra. 

VALERIAÜ. 

Todo  lo  enseña  el  amor ;  - 

Y  ¿qué  ceuastes?  Di. 

FIERRES. 

*     Ruda. 

DON  ALVARO. 

Buen  manjar. 

HiPÓLrrA. 

A  risa  obliga ; 
Y ¿después? 

FIERRES. 

No  sé  qué  diga. 

GALI5DEZ. 

Por  nuestro  Señor,  que  suda. 

VALBRlAIf. 

Jamás  a ta^ ni  desata; 
Yeldo  cual  está  aOigido. 

GALI?(0EZ. 

Dale  siquiera  un  ronquido. 

FIERRES. 

No,  par  Din. 

ELHRA. 

Pues  ¿qué? 

Fierres. 

Una  rata. 
i  valcriau. 

1  Un  ratón  ?  Borracho  estás ; 

Y  ¿por  postres? 

,  fierres. 

No  sé  quién ; 
Danle  rábanos. 
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«ALIXDEI. 

Muy  bien. 

ELVIRA. 

Lo  que  tú  comes  le  das. 

doSa  eogrkia. 
Ahora  di  cuánto  es  hermosa 
Tu  dama. 

galindez. 

.Y  al  dios  Madiip 
Invoca. 

FIERRES. 

Como  un  rocín. 

BIPÓLltA. 

Bien ,  cierto. 

DO^A  EHGE^nA. 

Graciosa  eosa. 

VALERIAÜ. 

Ahora  di  otro  desatino; 
¿tíuiéreslacomo...?  Atendeldú. 

FIERRES. 

Como  un  regoldo. 

DOM  ALVARO. 

¿UnregftfUi? 

ELVIRA. 

De  rábanos  y  de  vino. 

VALERIAH. 

Cierto  que  probaste  bien. 

HIPÓLITA. 

Mucho  gusto  nos  ha  dado. 

005ÍA  EUGEXIA. 

Pues  el  juego  es  acubado^ 
Las  peuileiicias  se  den. 

HIPÓLITA. 

Y  ¿quién  las  dura? 

hOñA  EOr.ENIA. 

Vo  digo 
Que  vos  las  deis^ 

HIPÓLITA. 

Yo  que  no. 

VALERIAS. 

Quien  el  yerro  conoció, 
(¿se  sentencie  el  casiigo. 

DON  ALVARO. 

Bien  alcé,  . 

DO^  EOGEMA. 

Pues  yo,  que  erré 
La  primera ,  pagar  quiero 
La  penitencia  piiuiero. 

valerIar. 
Pues  luego  te  la  daré; 
A  don  Akvaro  dirás 
Requiebros  y.amores  Juego, 
Pues  le  escogiste  en  el  juego 
Por  galán. 

D0.5ÍA  EUGENIA. 

Gracioso  estás. 

VALER  IA¡«. 

Eso  mando. 

DOfÜA  EUGENIA. 

Es  bien  roe  ense&e 
Hipólita ,  porque  aprenda. 

HIPÓLITA. 

Pues  yo,  en  virtud  desta  prenda , 
Le  mando  que  te  desdeñe. 

GALINDEZ. 

Ha  dicho  á  mil  maravillas.     • 

DON  Alvaro. 
Es  discreta ,  yo  lo  ^cetq. 

DONA  EUGENIA. 

¿Habré  de  hacello  en  efeto? 

VALERIAN. 

De  rodillas. 


•  • 


S76 

DOÑA  lUGBIRA. 

¿De  rodillas? 
Señor  galán  desdeñoso, 
No  se  me  ponga  tao  grave; 
Es ,  si  auiere  qae  le  alabe, 
Como  el  mismo  cielo  hermoso. 

DO?rÁLTARO. 

¿Qaédeds? 

VALERIAN. 

Bien  sq  autoriza: 
DON  Alvaro. 
Palabra  no  be  de  escachar. 

HIPÓLITA. 

May  bien  sabe  desdeñar. 

D05ÍA  B06EIVU. 

Con  esto  mi  fuego  atiza; 
Deje  ya  de  ser  cruel , 
Porque  el  ser  me  restituya; 
Mire»  mi  bien ,  que  soy  suya . 

Y  que  me  muero  por  él ; 
Cese  ya  tanto  desden. 

DO?i  Alvaro. 

Y  yo  soy,  porque  asi  es  Jasto, 
Muy  amigo  de  mi  gusto, 

Y  de  mi  amigo  también. 

doí9a  bogenia. 

tEstá  contento  el  juez 
)e  lo  hecho? 

▼ALKRUN. 

Cosa  es  clara; 
T  aao ,  á  ser  otro,  pensara 
Que  esto  ha  pasado  otra  vez; 
Porque  tanta  propiedad 
Parece  que  ensayo  tuvo. 

HIPÓLITA. 

Extremadamente  anduvo 
Doña  Eugenia. 

DON  Alvaro. 
Asi  eá  verdad. 

•     HIPÓUTA. 

Y  aun  burlando,  no  creyera 
pue  á  ser  leal  te  acomodas* 

DOM  Alvaro. 
A  ser  de  mi  amigo  todas , 
Con  ninguna  te  ofendiera. 

D05ÍA  EOGEfnA.    • 

(Ap.  De  lograr  mis  esperatazas 
Ya  la  ocasión  se  me  ofrece; 
Vengaréme.pues  parece 
Que1u)v  es  dia  de  venganzas.) 
A  Hipólita  amores  di , 

Y  toma  tu  prenda,  ten. 

DOR  Alvaro. 
¿  De  mi  te  vengas  tambi^  ?  * 

HIPÓLITA. 

Pues  yo  volveré  por  ti.     • 

VALERIAH. 

Ya  sé  que  te  pago  mal. 

DON  Alvaro. 
No  importa;  que  todo  es  juego. 

VALERIA  R. 

(Ap,  En  mi  pecho  todo  es  fuego, 
Como  mi  pena  inmortal.) 
Digo,  Señora,  que  os  quiero ; 
Poco  be  dicho;  que  os  adoro, 
One  por  vuestra  causa  lloro, 
Üue  por  vuestra  causa  muero; 
El  desdeñarme  no  es  Justo, 
Pues  nadie  te  lo  ha  mandado. 

HIPÓLITA . 

;i  Quién  tiene  en  un  pecho  honrado 
Mas  fuerza  qu(  el  propio  gusto? 
i  No  sé  bien  volver  por  ti , 
Don  Alvaro?  * 

-DON  Alvaro. 

Bien. 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

VALERIAN. 

Mi  gloria. 
Pues  soy  tuyo,  en  tu  memoria 
Vuelve  otro  poco  por  mi ; 
Eres  tigre  y  seraun 
En  crueldades  y  en  belleza. 

HIPÓLITA. 

Y  ofrece  honor  mi  nobleza 
Al  corcho  de  mi  chapín; 
Para  nne  venga  á  tener 
Esto  el  gusto  merecido. 
Transfórmate  en  mi  marido, 
<k)nvertirmehe  en  (u  mujer. 
Pues  id  me  tienes  amor, 

Y  ella  se  le  tiene  á  él. 

GALINDEZ.  (Ap.) 

Bien  dices,  por  san  Miguel. 

VALERIAN. 

Es  discreta. 

mpóLrrA. 
Eres  traidor. 

VALERIAN. 

lEsti  ya  mi  penitencia 
Cumplida? 

OOflÍA  EUGENIA. 

Ha  sido  extremada ; 
También  parece  ensayada. 

VALERIAN. 

Mascón  harta  diferencia; 
I  Esta  llaneza  no  miras 
Crecer  nuestras  amisudes? 

ELVIRA.  {Áp.) 

Mucho  me  huele  á  verdades 
Lo  que  parece  meatlras. 

doRa  eugenu. 
¿No  hay  mas  precias? 

HIPÓLITA. 

Creo  que  no ; 
Que  los  demás  que  han  errado 
Caaligaeloarsu  pecado. 

DOffAEVGBmA. 

Hipólita,  que  no  erró. 
No  habrá  menester  jueces. 

■iPÓLrrA. 

Tengo  yo  en  lo  que  imagino 
El  corazón  adevíno, 

Y  asi  yerro  pocas  vaces. 

DON  Alvaro. 
Como  siempre  te  recelas. 
Adivina  tu  cuidado; 
Casi  la  noche  ha  cerrado. 

HIPÓLITA. 

Buen  descuido. 

DON  Alvaro. 
Traigan  velas. 

DOJ^A  EUGENIA. 

Mejor  es  irnos  agora ; 

{Levdntanse.) 

Y  descansa  del  camino. 

DON  Alvaro. 
¿Tan  flaco  soy? 

D05ÍA  EUGENIA. 

Imagino 
Que  á  ti  te  sirvo.  Señora. 

HIPÓUTA. 

Ihlicia  es  esa. 

^  DO^A  EUGENIA. 

Ninguna. 

HIPÓLITA.' 

¿En  efeto queréis  iros? 

DOffA  EUGENIA. 

Para  volverá  serviros, 
Y  aan  á  seros  importuna. 


HIPÓUTA. 

A  hacerme  merced  un  tímt 
Como  la  gozo  y  la  espero. 

VALERIAN. 

Pierres ,  baja,  y  di  al  cochero 
Que  llegue  el  coche  á  la  puerta 

DON  Alvabo. 
¿  Hablaré  monos  mañana  ? 

VALERIAN. 

A  la  hora  que  tá  quieras. 
DON  Alvaro. 
Mas  ya  e§  de  noche  de  veras. 

VAtUUH. 

¡Ay,l«ágeB  soberana! 

DON  Alvaro. 
Traigan  hachas. 

doíIa  sucbnu. 

•   I  Oh  amor  ciego! 

ELVIRA. 

Hachas,  hachas. 

GALINDEZ. 

Hachas  tengan. 
(Éntrate  Elvira,  y  talé  GaHnéa^s* 
haefuuyéáulat,) 

VALERUN. 

Y  los  que  qaisieren ,  vengao 
A  enceodellas  á  este  fuego. 

DO^A  BOOsmA. 

Quedaos  aqui. 

HIPÓUTA. 

Bueno  ftaen. 
ooAa  booenia. 
Ya  esa  es  mucha  cortesía. 

HIPÓLITA. 

Tengo  de  Ir,  por  vida  mia , 
Hasta  la  misma  escalera. 

{Éntranae  todoi,) 


ACTO  SEGUNDO. 


Sa/^n  VALERIAN,  con  una  ropa  ie  U' 
vantar^  lavándeas  lat  nwM;  n 
PAJE  dándota  agua^  y  otro  U  ü  wi 
toalla. 

•  VALEaiAN. 

¡Qué  mala  noche  be  tenido! 
Tnedme  aguamanos  luego; 
Loco  me  tiene  este  fuego » 
Con  lágrimas  encendido. 
No  quisiera  despertarme , 

Y  no  he  podido  dormir; 
Es  imposible  vivir 

Desu  suerte,  y  no  mataroie. 
Este  papel  tengo  escrito, 
Desta  noche  imaginado . 
Donde  pinto  mi  cuidado, 

Y  mis  glorias  solicito.     • 
En  versos  doy  á  entender 
Las  penas  que  estoy,  pasando ; 
Que  un  enamorado  ¿cuándo 
Poeta  dejó  de  ser? 
Porque  es  de  melancolía 

Y  de  amor  prapios  efetos, 

Y  es  oficio  de  discretos 
El  amor  y  la  poesía» 

Bien  que  entiendo,  apruebo  y  toco, 
Que  locos  tes  llama  el  mundo ; 
Pero  ¿qué  ingenio  profundo 
No  tiene  punta  de  toco? 
¿Con  quién  podria  eavlAUos? 


í  los  tersoí  tienen  esto, 
» si  DO  se  logran  presto, 
poco  gusto  el  logralloi. 

la»a,$aie  ELVIRA. 

ELVIRA. 

veces  mis  veras  dejo»  • 
US  burlas  obligada ; 
la  ijene  enamorada 
iodex,  gracioso  viejo, 
npre  riendo  me  estoy 
qoe  roe  dio  este  billete 
i$adama;aleabueie 
viejo  lan  loeo  soy. 
,  amor!  Tas  leyes  tiranas , 
fuego,  cuando  por  fia, 
ooUDÍeveseeofría, 
ieoe  respeto  á  canas. 

VALKllAlf. 

lees.  Antonio?  (Áp.  ¿SI  podro 
•me  deste?  qne  llene 
fl  ifigeoio.) 

CtViRA. 

Que  ya  viene 

«ñora  avisaré. 

VALBMAN. 

mi  mujer? 

ELVniA* 

Seifor ,  st. 

VALERUir. 

ers  on  poco ;  estoy  ciego.— 
!  lieoe  Hipólita ,  luego 
ODa  Eugenia  le  di. 

tírgñse  ¡ot  pttf€9  que  le  servian.) 

ELVIRA.  (Áp.) 

lé  me  querrá? 

VALERIA?!.  (Ap,) 

Bjen  podría 
e,  mss  temo  algún  daño. 

ELVIRA.  (Ap.) 
Hese  algún  desensaño 
e  i  la  sospecha  mía. 

VALER  lAN. 

is,  Antonio ,  ¿cómo  os  va 
esta  tierra? 

ELVIRA. 

May  bien. 
íbDU  merced,  1  i  qnien 
exiremo  no  le  ira? 

VAÜBRIAR. 

isla  vuestra? 

ELVIRA. 

*  Zaragoza. 

VALBRIAR. 

ibi  os  Tiene  el  ser  discreto ;   • 

paraíso  en  efeto 

qae  la  habita  y  la  goza. 

ELVIRA.  - 

obres  bay  de  discreción, 
ique  parte  00  me  dan. 

VALBRIAK. 

rto  discretos  serin 
s  que  como  vos  lo  son. 

ELVIRA. 

rced  me  quieres  hacer. 

VALERUN. 

^  verdad. 

ELVIRA.         * 

{Ap,  ¡Cosa  brava ! 
lea  me  detieoe  y  me  alaba , 
m\  se  qalere  valer.) 
édesme ,  Señor ,  mandar. 

VALEaiAR. 

OS  le  cuaoie>  haceUo  quiero. 
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ELVIRA. 

(Ap,  Si  le  doy  deslindero, 
será  fácil  resbalar.) 
Ten  de  mi  seguridad 
Qne  lograré  mi  deseo , 
Si  te  sirvo. 

VALERIAR. 

En  eso  veo 
Qne  pagas  mi  voluntad. 

t  ELVIRA. 

Mándame ,  el  temor  desecha; 
Que  ya  te  leo  en  la  cara. 

VALERIAR. 

¡Ay,  Antonio! 

ELVIRA. 

Yo  Jurara 
Qne  era  cierta  mi  sospecha. 
No  dudes  qne  no  babrá  cosa 
Que  yo  no  emprenda  por  ti. 

VALERIAR. 

Tu  señora ,'  Antonio ,  di , 

¿No  es  gallarda?  No  es  hermosa? 

ELVIRA. 

De  sus  honrados  despojos 
A  honrarse  la  tierra  viene , 
Y  muchas  disculpas  tiene 
Quien  pone  en  etfa  los  ojos. 

VALERUN. 

Con  eso,  Antonio... 

ELVIRA. 

Señor. 

VALERIAR. 

Haz,  escucha,  di,  si  quieres 

ELVIRA. 

Ap,  \  Ay ,  amor ,  qué  niño  eres, 
ué  curioso ,  qué  hablador !) 
No  te  turbes.         ^ 

valdrían. 

Estoy  loco. 
Vuelve ,  Antonio ,  por  mi  seso; 
Pues  mis  culpas  te  confieso , 
Cuanto  tengo  será  poco 
Para  qne  atices  mis  penas; 
¿Qué  dices,  Antonio? 

ELVIRA. 

Digo 
Que  soy  tu  esclavo. 

VALERIAR. 

Y  amigo 
De  mis  esperanzas  buenas , 
Si  las  logras.  1 

ELVIRA. 

¿Qué  he  de  hacer 
Para  eso? 

VALERIAR. 

A  tu  señora , 
Da  este  papel ;  calla  agora , 
Porque  sale  mi  mi^er. 

Sale  D05ÍA  EUGENU. 

noSÍA  EÜGERU. 

¿Secreto,  y  sin  mi? 

«  VALERUN. 

Escuchad. 

noi^A  EUGERIA. 

A  nuevo  gusto  os  convid^. 

VALERUR. 

Señora ,  por  vuestra  vida. 
Que  le  jdecia... 

n0$A  EUGENIA.  * 

Callad ; 
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gue  yo  sabré  dól  agora 
1  fin  de 


vuestra  esperanza. 
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VALERIAR. 

Esa  es  poca  confianza 

De  quien  vuestro  gusto  adora. 

ELVIRA.  {Ap») 

Bueno  es  esto. 

VALERUN. 

Oidme  á  mi. 

DOflÍA  EUGENIA. 

I>ejadme. 

VALERUN. 

¿Tantos  enojos , 
Mi  vida ,  por  vuestros  ojos? 

DOÑA  EUGENIA. 

¿Queréis  no  enbdarme? 

VALERUN. 

Si. 

DOÍIa  EUGENIA. 

Pues  idos;  que  quiero  saber 
Deste  paje  lo  que  ba  sido. 

VALERIAR. 

Voyme,  pues. 

ELVIRA.  (Ap,) 

Este  marido 
Es  propio  para  mujer. 

VALERIAR, 

¡Antonio!...         (Señálale  que  calle.) 

ELVIRA.  ^Ap.) 
¡Graciosas  señas ! 

VALERUN. 

Di  la  verdad. 

ELVIRA. 

Niñería 
Es  todo. 

VALERIAR. 

La  pena  mía 
Pudiera  ablandar  las  peñas. 

ELVIRA.  (Ap,) 
¿Qué  diré?  • 

DOÑA  EUGENIA. 

I  Qué  atrevimiento! 

ELVIRA. 

Señora,  pierda  el  cuidado. 

DOÑA  EUGENIA. 

¡  Qué  diferente  has  juzgado , 
Antonio ,  mi  pensamiento ! 
No  fueron  celos  i  ay  cielos! 
Del  mal'ido  que  entretengo ; 
Que  de  quien  amor  no  tengo , 
No  es  posible  tener  celos. 

Y  lo  que  aqui  me  ha  sufrido 
Es  la  causa  de  este  efeto ; 

8ue  marido  muy  sujeto 
o  se  ba  vis^o  muy  querido. 
Quieren  las  mujeres  hombrea 
Que  no  siempre  se  enternezcan, 

Y  que  lo  que  son  parezcan 

En  las  obras  y  en  los  nombres.. 

Y  es  muy  cierto  aborrecer 
El  que  á  sujetarse  viene , 
La  qne  imagina  qne  tiene 
Por  marido  una  mujer. 

Y  asi ,  yo  de  ti  me  fio , 
De  ti  mi  remedio  espero: 
Por  un  marido  me  muero 
Qu^es  opósito  del  mió. 

EiS... 

*ELV1RA. 

Ya  entiendo :  mi  señor. 

DO^A  EUGENIA. 

¡  Ay ,.  Antonio !  por  él  lloro , 
Sus  libertades  adoro , 
Su  desenfado  y  valor. 
Aquel  seguir  sin  cansarae , 
Siendo  perro  en  mochas  bodas  • 
Aquel  quererlas á  todas-, 

Y  ^  ninguna  sujetarse; 
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El  remitir  á  su  «^4i 
Sil  colera  y  sn  razón , 
Dando  al  uno  el  boreloo 

Y  ai  otro  la  cuchillada; 
Tras  esto,  el  ser  lan  lionrado 
Como  en  mis  cosas  lo  ha  sido ; 
Que  nanea  le  vi  rendido. 
Cuando  le  obligué  rogado. 
Esto  me  abraso,  por  ser 

De  mi  gusto ,  y  no  te  asombres, 
:Ay,  Antonio!  que  estos  hombres 
Vuelven  loca  una  mujer. 
Estos  son  para  Queridos, 
Estos  son  para  adorados , 
Que  dan  fuego  &  los  cuidados 

Y  despiertan  los  sentidos; 

Y  asi ,  es  laurel  soberano, 

*  Venturosa ,  alegre  palma. 
Poner  la  cara  y  el  alma 
En  la  palma  de  su  mano, 
Adorar  su  pensamiento , 
Dar  crédito  á  sus  razones , 

Y  alentar  mil  ocasiones 
Para  beber  de  su  aliento; 

Y  no  mi  Narciso  bello, 
Aninfado,  yno  Feroz, 
Que  lo  espanto  con  la  voz , 

Y  con  el  pié  lo  atropello, 

•  Cuando  en  cualquiera  ocasión 
Teme  el  ver  que  me  alborote  , 
Como  si  fueseí  su  azote 

Los  ñudos  de  mi^ordon. 
Sabe  el  cielo  que  no  puedo 
QuereÜo,  cuando  me  aviso 
De  que  adora  lo  que  piso , 
iUas  que  por  amor,  de  miedo. 

ELVIRA. 

¡  Qué  graciosa  libertad , 
Aunque  de  celos  me  abrasa! 

DOÑA  EUCEKU, 

Tu  mano,  Antonio,  uo  escasa, 
Ha  de  hacerme  una  amistad. 

ELVIRA. 

¿Qué me  mandas? 

DOÑA  EnCEIflA. 

Que  le  des 
Un  papel.  • 

ELVIRA. 

A  tu  servicio 
Me  tienes.  {Ap.  ¡Gallardo  ofleio! 
Ya  con  este  tengo  tres.) 

DOÑA  EOGEniA. 

Y  si  esto  á  decirte  vengo , 

Y  mi  libertad  te  admira. 
Para  disculparme  mira 

Las  disculpas  que  yo  tengo. 
Las  parles  de  tu  señor    * 
Son  muchas. 

ELVIRA. 

Yo  he  de  servirte , 
Mándame ;  estoy  por  decirte 
Que  esas  partes  sé  mejor. 

DOÑA  EUGENIA. 

Y  tú ,  Antonio ,  por  los  cielos , 
Cuanto  gustes  de  mi  espera , 

Y  haz  de  suerte  que  me  quiera. 

ELVIRA. 

(Ap,  i  Ay,  que  me  abraso  de  celos !) 
Fia  de  mi.  {Ap.  Á  ser  curiosa 
Me  obligan.)  Para  servirte , 
Diine  tú... 

DONA  EUGENIA. 

¿Qué  he  de  decirte? 

ELVIRA. 

Sería  importante  cosa 
Saber  yo  en  qué  estado  estÉR 
Tus  amores. 


Di  DOd  GUILLEM  UE  GASTM. 

doSEa  BmcifiA. 

Ea  ninguno ; 
Que  so  desden  impoitiino 
Mi  ojos  te  le  dirán. 

ELtlRA. 

¿A  desdenes  te  condena? 
doña  eüceku. 

Y  por  ellos  pierdo  el  seso. 

SLTnU. 

Harto  has  dicho ,  pues  eon  «m 
Hiciste  menor  mi  pen». 
Don  Alvaro ,  mi  seoor. 
Viene  agora ;  el  desengaño 
Espero  ver. 

DoaÍA  eccbria.  ' 

{Susto  extraio ! 
¡  Qué  propio  efeto  de  amor ! 

Sale  DON  ALVARO. 
¿Darásle  el  papel  a^ora?  . 

ELVIRA. 

Habíale  tú,  que  es  mejor. 

DOÑA  EUGENIA. 

iTanto  miedo  y  tanto  aaM>r{  ' 

DON  Alvaro. 
Tus  manos  beso ,  Sefiera.  — 

Y  ¿tú,  Antonio... 

DOÑA  EOGBNU. 

Es  como  OD  oro , 

Y  muy  discreto,  por  cierto. 

DON  ALVARO. 

Qué  haces  aqui? 

ELVIRA. 

He  descubierto 
Unas  Indias ,  un  tesoro ; 

Y  tú  no  tienes  raXon 

De  no  enriquecerte  en  ellas. 

DON  ÁLVAKO. 

Pues  ¿yo  puedo  merecellas? 

ELVIRA. 

Si  las  quieres,  tuyas  son. 
DON  Alvaro. 
¿Qué  dices?  Y  ¿  adonde  estáa? 

DOÑA  lOGENM. 

En  mi  voluntad. 

DON  Alvaro. 

¿Qué  dices, 
Señora? 

DOÑA  EUGENIA. 

Espera ,  no  atices 
Mi  fuego. 

DON  Alvaro. 

A  Vaterian 
Quiero  hablar. 

doña  Eugenia. 
Y  ló^ue  digo 
Has  de  escucharme  primero ; 
Testigo  del  mal  que  muero 
Será  Antonio. 

DON  AlvaiK). 
Buen  testigo. 

DOÑA  EUGE?(1A. 

Con  él  descansé  mi  pecho ,  * 

Cansado  de  tus  desdenes. 

DON  ÁLVAItO. 

¡Qué  buen  secretario  tienes! 
¡  Si  supieses  lo  que  lias  hecho! 

ELVIRA. 

Señor ,  oye  sosegado 
Estas  razones  suaves. 

DON  Alvaro. 
Calla ,  rapaz ,  ¿lú  no  sabM 
Que  tengo  l^lMon  de  bonctdo? 


B0ÑA  BVQSÑIft. 

Sé  oortesanj. 

Dox  Alvabo. 

•  Villano 
Seré ;  que  en  con^  de  «Mr. 
Está  cerca  de  traidor 
Un  término  cortesano. 

do5Ia  cücenia. 
Estoy  por  untarme ,  estoy 
Por  matarme. 

dom  Alvaro. 
Loca  estás. 

DOÜA  BOMNM. 

¿Que  me  dejas  y  le  ns? 
DON  Alvaro. 
Que  te  dejo  y  que  me  voy. 

DOiÜA  BUGSKIA. 

¿Que  me  desprecias? 

DON  ¿Lf  AftO. 

Moeseiarts. 

DOÑA  BOCVmA. 

Espera,  ¿no  me  conoces? 

Recélate  de  mis  toces , 

Que  dirán  q«e  l¿  me  has  maerto. 

ELVIRA.  [Ap.) 

i  Qué  libertad  4e  m»jer ! 

DOÑA  BUGENU. 

Yo  no  he  visto  desfireciarme , 

Y  soy  mujer;  por  vengarme. 
Hasta  el  alma  lie  de  perder. 

DON  Altaro.  [AP') 
¿Es  posible  lo  que  veo? 
Ya  la  temo. 

DO#A  CVGBNU. 

Y  mas  verás ; 
Que  una  pena  puede  mas 
Cuando  la  aprieta  uo  deseo. 
¿Quieres  quererme ,  enemigo? 

DON  Alvaro. 

No  puedo. 

DOÑA  EUGENIA. 

Mátame  pues. 

DON  Alvaro. 

Ni  eso  quiero;  ¿tú  no  ves 
Que  soy  de  tu  esposo  amigo, 

Y  aunc|ue  mi  amigo  uo  fuera, 
Te  dejara  de  querer. 
Por  verte  que  eres  mijer 
Que  me  ruegas  que  le  quiera* 
Acaba  ya  de  dejarme. 

ELVIRA.  (Ap,) 

I  Ay ,  afirenta  de  mujeres! 
DOÑA  EVoirnA. 
Villano ,  pues  que  no  quieres 
Ni  quererme  ni  matarme , 
Aborrece  mi  porfía. 
Sigue  tu  gusto ,  y  advierte 
Que  ocasiones  de  tu  muerte 
Compraré  con  sangre  roía. 
Que  ya  mudando  de  empleo . 
Quiero  que  dé  mi  esperana 
Las  fuerzas  á  la  venganza , 
Que  hasta  aqui  tuvo  el  deseo. 
Matarle ,  villano ,  quiero , 
.  Guárdate  de  mi  rigor; 
Que  cual  diestro  esgrimidor . 
Señalo  el  golpe  primero. 

^  ELVIRA. 

Mi  señora«viene. 

DOÑA  EOCENU. 

»Ayl>iMl 


»B  per  /8  iriMi  fméfté  HfrÓLiTA  t 

(aN.  9  encuéntrarue  %  al  enif'ar, 
m  eUoty  it  co»  M  mi(/dr  fftUdion 

i  marido. 

UlróUTA. 
•     TALCUfAR. 

;Seaora  mía! 
Dox  Ilvako. 

ídbirle  salía, 

BLVniA. 

e  encucolro  para  lol  do% ! 

DO^A  BCCePCIA. 

Véate  coimigo ; 
ro  üe  rabia. 

VALERUN. 

Ko  llores. 
do^a*cd6e:<(Ia.  .  • 
)  de  amigos  traidores. 

VALERIAX.  (A|l.) 

10}  ei  traidor  amigo. 
{Éntronse  loi  dbl.) 

HIPÓLITA. 

tinto  el  enojo  llega, 
!  sin  esperar  se  b a  ido? 

tKM  Ilvaro.  , 

tdrale  eco  su  marido. 

HIPÓLITA. 

da  estuve ,  y  ao  estoy  ciega; 
rro decir <)ue  nocí. 
De  me  advierteo  los  ojos 
c:>iisa  de  sus  etio]os , 
i|Uf  ia  conlemplü  en  ti. 

DON  Alvaro.  ♦ 

qué  suerte? 

■IPÓUTA. 

¿Es  maiapmeba, 

ipue^  de  haberla  mirado , 
Diiiarquete  ba  dejado 
k.<^cotures  que  lleva? 

00.>  ALVARO. 

icir.^o  antojo ,  por  Dios. 

HIPÓLITA. 

irt^rele  que  ba  bastado 
•a  ('eusar  que  ba  pasado 
eoojo  entre  los  dos  ? 

DO?!  Alvaro. 
f  tu  vida ,  que  te  engaiías; 
I  locura  desceba. 

BIPÓÚTA. 

de  balde  esta  sospecha 

U  impriiiiido  en  mis  ealrañas , 

j  hecho  su  fundamento 

)n:  quimeras  pasadas. 

DO  21  JlLVARO. 

(sospechas,  mal  fundadas, 
iDpre  estriban  sobre  ei  viento. 

HIPÓLITA. 

Dgo  leal  corazón.  •  • 

DOS  ii/fkm. 

me  cansas.    • 

WiUTiA. 

lAydemi! 

D05  ALVAHO. 

9  «abes  qae  nimea  di 
guüdasaüsfacioaY 

CLTIHA.  (Aú.) 

dos  los  celos  «e  bailado 
it  le  pide. 
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Doif  Alvaro. 
¡Tantos  celos! 

HlPÓLnA. 

¡Tanta  pena! 

ELVIRA.  (Ap.) 
Amargos  duelos, 
Querer  á  un  hombre  casado. 

HIPÓLITA. 

Qasta  el  alma  se  me  abrasa. 

DON  Alvaro. 
¿Dónde  vas?  ¿En  qué  porfias? 

HIPÓLITA. 

A  llorar  desdichas  mías 
En  un  rincón  de  tu  casa. 
DON  Alvaro. 
¿  Qué  lloras? 

HIPÓLITA. 

No  te  asombres, 
Pues  que  tá  mismo  lo  quieres. 

DON  Alvaro.  • 

Asi  lloráis  las  mujeres 
Como  escupimos  los  hombres. 
¿Uó  vas? 

HIPÓLITA. 

Mi  dolorprofundo 
Me  lleva  muerta. 

.  DON  Alvaro. 
¿Qué  dices? 
¿Es  bueno  que  escandalices 
Con  tus  locuras  el  mundo? 
Haz  tu  visita ,  éntrate. 

im^ÓLlTA. 

No  quiero ;  que  me  congojas. 

DON  AL  VAHO. 

Por  vida  de... 

HIPÓLITA. 

¿Ya  te  enejas? 

DON  Alvaro. 
Entra  luego. 

HIPÓLITA. 

Yo  entraré. 
DON  Alvaro. 
Lo  que  yo  digo  ba  de  ser. 

HIPÓLITA. 

Y  es  muy  justo. 

DON  Alvaro. 
Ten  cordura. 
hipÓuta. 
Di  si  puedo. 

DON  Alvaro.  • 
¿Por  ventura 
Soy  marido  ó  soy  mujer? 

GAIINDRZ. 

Pegados  tenga  los  labios 
De  ordinario  al  paladar 
En  estas  bregas. 

HIPÓLITA. 

¿Pasar 
Se  pueden  tantos  agravios? 
{Énlranse  Hipólita  y  Galinñet ,  ^¡ün 
do  soios  á  don  Alvaro  y  á  Elvira.) 

ELVIRA. 

Don  Alvaro,  ¿qu'es  aquesto? 

¿A  qué  Bireno  imitaste? 

¿Con  qué  intento  me  engafiaste? 

¿Kn  qué  desdichas  me  has  puesto? 

¿Son ,  por  ventora ,  venganzas 

De  mis  primeros  desdenes? 

¿Qué  remedio  les  previenes         • 

A  mis  pobres  espera n£as? 

¿A  que ,  Señor,  me  has  traido? 

La  una  te  ha  procurado, 

Y  la  otra  me  ha  dejado  . 

Los  celo^  qae  te  ba  pedido. 

No  te  llorara  estos  dueloa 

Si  no  te  quisiera  bien. 
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Pídeme  celos  también ; 
Seré  terrero  de  celos. 

ELVIRA. 

Bien  has  dicho. 

•    DON  Alvaro. 
¡Elvira  mia! 

ELVIRA. 

Pues  á  tu  mujer  » ay  triste! 
M.*s  tierno  le  respondiste 
Cuando  celos  te  pedia. 

DON  Alvaro. 
Por  tu  vida ,  que  te  engaüas, 
Esa  locura  desecha ; 

Y  ¡  qué'penetraute  flecha 
Arrojaste  á  mis  entrañas! 

ELVIRA. 

Volverme  á  mi  tierra  quwro , 
Aunque  allá  llore  tu  ausencia. 

DON  Alvaro. 
Apúrame  la  paciencia , 
Cuando  tu  consuelo  espero. 
¿En  qué  estriba  tu  acedía? 
¿  Qué  te  hice?  ¡  Cosa  brava ! 
Si  una  mujer  me  rogaba , 

Y  otra  celos  me  pedia , 

Ya  la  una  despedí ,  '  • 

Y  á  la  otra  no  escuché ; 

¿Qué  me  quieres?  ¿ Eu  que  erré? 

ELVIRA. 

Ofendióme  lo  que  vi. 
¿  En  efeto  eres  casado? 

DON  Alvaro. 
Ahógame ,  ¿  qué  he  de  bacer ? 
Si  DO  es  matar  mi  jnoíer 
Porque  muera  tu  cuidado; 
Pues  vesla,  por  insuíribln, 
A  mi  gbsto  abominable ; 
En  un  tiempo  me  fué  amable , 
Cuanto  agora  aborrecible. 
Pero  tanto  procuró. 
Con  celos,  con  fuerza  ybrio. 
Cautivarme  el  albedrío. 
Que  libre  el  cielo  me  dio , 
Que  aborrecido ,  rompí 
Sus  conjuros  y  su  encanto; 

Y  haré  contigo  otro  tanto, 
Si  haces  otro  tanto  en  mi. 
Elvira ,  si  te  desvelan 
Mis  gustos  y  no  le  enfadan ,  ^ 
Pide  los  peces  que  nadan  •  - 
Pide  las  aves  que  vuelan. 
Señálame  las  mas  bellas , 
Que  atrevido  le  las  mando. 
Pues  cdando  vayan  volando 
Volaré  por.ir  tras  ellas. 
Los  peces  con  una  caña , 
Si  fallan.  Iré  á  pescar , 

Y  será  mas  que  malar 
Al  mayor  sefior  de  España. 

Y  pide,  fuera  del  Rey, 
Al  señor ,  al  matasiete  , 
Que  yo  haré  au«  le  sujete 
A  tu  gusto  y  a  tu  ley. 
Pide  estrellas  las  mas  bellas , 
Que  esas  serán  tiisdespojos ;. 
Aunque  quien  tiene  tus  ojos 
No  habrá  menester  estrellas. 
Si  los  tesoros  de  Midas 
Me  pides ,  ya  los  prevengo , 
Porque,  aunque  yo  no  los  tengo , 
Bastará  que  ine  los  pidas. 
Porttuetú  los  atesores , 
Seré  otro  Caco ,  burtarélos ; 
Pero  no  me  pidas  celos.. 
Ni  nie  gimas  ni  me  llores. 
Si  con  este  presupuesto 
Me  quieres,  tu  esclavo  soy  ; 
Y  con  esto ,  yo  me  voy 


380 

Para  que  pienses  en  esto. 

Y  al  campo  de  aqni  me  iré. 
De  su  anchura  satisfecho , 
Porque  se  me  ensanche  el  pecho 

Y  porque  el  aire  me  dé ; 
Que  me  congoja  esta  casa , 
Para  mf  cárcel  esquí ra.     * 

ELVIRA. 

Tu  libertad  me  cautiva, 
Tu  desenfado  me  abrasa ; 
No  perderé  tu  amistad , 
Aunque  en  ella  muerta  quede. 

DOIf  ALVARO. 

Por  ninguna  cosa  puede 

Venderse  la  libertad.  ( Vaie,) 

ELVIRA. 

Mas  be  de  vengar,  si  puedo, 
La  muerte  de  mi  esperanza ; 
Para  hacer  (fUa  venganza 
Ha  de  valerme  un  enredo ; 
Todos  con  él  probarán 
Desloa  pesares  que  paso , 

Y  del  Alego  en  que  me  abraso 
Algunos  se  abrasarán. 
EsleesPierres;élllegó 
Para  consolarme  tarfle. 


•  '      Sale  PIERRES. 
i Ob  buen  Fierres! 

FIERRES. 

„  Dítt  vos  guarde; 

Vostreamí, Antonio,  só. 

ELVIRA. 

V  yo  vuestro. 

HE  RUIS. 

'  Voeiransé 

Paz  me  baga  un  gran  placer. 

ELVIRA. 

Y  ¿  qué  es,  Pierres?  Qué  be  de  hacer? 

FIERRES. 

AscoUate,oshodiré: 
Yo  só  no  eUc  enamorat. 

ELVIRA. 

iQuéesnnchic? 

FIERRES. 

Un  poc. 

ELVIRA. 

o  _.  Un  poco 

Enamoriuo  y  muy  loco. 

FIERRES. 

Si  aqueste  billet  portat, 
Antonio ,  á  mí  domiceUi : 
Volé  amíe. 

I^LVIRA. 

¿Quién  esta  dama? 
¿Cómo  se  llama? 

FIERREN.      : 

Se  llama 
Rafela. 

BLvni*. 
Muv  bien,  Rafaela. 
Yo  lo  haré;  ¿qué  me  prometes? 

FIERRES. 

Alefcremente  del  vin 
Beberemos. 

ELVIRA. 

Yo  hice  al  fín 
Mi  cuatrinca  de  billetes. 
Ya  salen  las  damas ;  yo,  • 

Buen  Pierres ,  te  serviré. 

FIERRES. 

E  yo ,  Antonio ,  os  seré 

Bon  ami  é  compaña.  ( Voie,)  ^ 


DE  DON  GUILLEM  «R  CASTRO. 

Salen  VALERIAN,  DONA  EUGENIA 
HIPÓLITA  T  GALINDEZ. 

a 

VALERIAN. 

Yo  iré  contigo,  Señora. 

mFÓLITA. 

Eso  no  he  yo  de  sufrirte. 

hOñk  EDGBNIA. 

Mas  me  queda  que  decirte. 

HIFÓLITA. 

Sea  en  mi  casa. 

D05fA  EUGEinA.  * 

En  buen  hora. 

VALERIA1V. 

¿En  efeto  no  queréis 
Que  os  acompañe? 

HIPÓLITA. 

No  quiero, 
Ni  es  justo. 

GALLtDBZ. 

Hidalgo  escudero 

Y  muy  honrado  tenéis ; 
Hombre  de  canas  y  antojos, 

Y  que  su  brazo  os  ofrece , 

Y  no  alguno  que  parece 

8ue  se  os  come  con  los  ojos ; 
o  me  agrada  su  mirar. 

BIFÓUTA. 

Antonio,  vente  conmigo. 

ELVIRA. 

Ya  te  sirvo,  ya  te  sigo. 

DO.SÍA  EUGEMA. 

Antonio,  chito  ai  callar» 

ELVIRA. 

Razón  es  que  to  receles, 
Pues  necia  quisiste  ser; 
¡Qué  de  cosas  be  de  hacer 
Con  estos  cuatro  papeles ! 

( Vanee,  y  quedan  eoloe  Valerian  p  de- 
ña  Eugenia,) 

VALERIAIf. 

De  nuevo  quiero  saber 

Lo  que  el  alma  me  enfurece. 

DOÑA  EOGENIA. 

iTan  difícil  te  parece 
D8  Btlaar  y  de  entender? 

VALERIAir. 

Hipólita  lo  estorbó. 

D019a  EUGENIA. 

Pues  ya  de  nuevo  te  digo 
Que  tu  amigo  no  es  tu  amigo  • 
Pues  tu  ifireoia  procuró. 

VALERIAN/ 

¿Don  Alvaro? 

noffA  BOGBNIA. 

Que  es  un  santo. 
valeriau. 
¿Ese  procura  tu  amor? 

do5a  rogeria. 

Y  aun  por  fuerza  es  un  traidor. 
¡Qué!  ¿te  admiras? 

VALERIA!*!. 

Y  me  espanto. 
DO^A  edgeria. 

Y  ¿eso  Sffora  me  preguntas , 
Cuando  fnera  cosa  honrada 
De  le  daga  y  de  la  espada 
Afilar  cortes  y  puntas? 

ÍEi  dudallo  te  inqoiet.i , 
luando,  en  vez  de  hablarme  aqui. 
Debiera  hablar  por  ti 
La  boca  de  una  escopeta? 
Esto  fuera  de  provecho , 

Y  no ,  ¿  qué  cruces  sod  estdb  ? 


Échale  una  cnix  á  cuestas, 
De  las  que  haces  en  tu  pecho 
¿Qjlié  paciencia  habrá  qaee^p^^r» 
Lo  que  tu  flema  le  amaga! 
Acons^aroe  une  baga 
Lo  que  don  Alvaro  quiere. 
Quédato  mientras  escarbas 
Tu  encogido  corazón ; 
¿Qué  mujer  tiene  afición 
A  estas  mujeres  con  barbas  ?  m< 

VALBRUR. 

¿Qaé  intento *puede  tener 
Don.Alvaro  en  so  esperan». 
Si  es  ofensa  ó  si  es  venganza 
Procurarme  la  mujer. 
Si  supo  que  le  ofendia? 
Mas  por  cualquier  ocasión 
He  de  tener  su  traición 
Por  disculpa  de  la  mía. 
En  parte  quedo  contento 
De  que  no  solo  yo  be  sido 
El  traidor,  aunque  ofendíde; 
Me  combate  un  pensamiento: 
En  estoca  bien  que  concluya 
Mi  casa  quiero  guardar. 
Mientras  procuro  afrentar, 
Para  vengarme ,  la  suya. 
Quiero  esforzar  mí  esperanza , 
Pues  lo  gue  era  Injusto  es  jasin 

Y  antes  fuera  solo  gusto, 

Y  agora  gusto  y  venganza,      (l'i 

Sal^n  HIPÓLITA,  GALINDEZ  rl 
VIRA. 

■ipóLfrA. 

Galindez,  no  habéis  andado 
Discreto. 

gaurdes. 
•^       No  bay  discreción 
Conxólera. 

BIFÓLITA. 

Un  peseozon 
*Muy  sin  cansa  le  babeis  dado. 

ELTIRA. 

I A  qué  me  ha  traído  el  cielo! 

GAUllDEZ. 

¿  Tratarme  de  viejo  es  poca  ^ 

Y  por  la  calle  me  coca 
Como  mona;  estriparélo. 

■IFÓLn-A. 

Pase  por  burla  estt  fez 
En  mi  presencia  esa  culpa; 
Aunque  para  mi  os  disculpa 
Vuestra  caduca  vejez. 

CALIIIDCX. 

¡  Oh !  reniego  de  Mahoma. 

HIFÓLITA. 

Pasito,  Galindez ,  quedo. 

ELVIRA. 

Es  un  viejo,  no  harás  miedo 
Que  vaya  por  ello  a  Roma : 
Aqui  bari  la  penitencia 

Y  tendri  la  ansolndon. 

GAUTOEX. 

Miquetrefe. 

•KLViaA. 

Vejarrtn, 
¿No  os  remuerde  la  conciencia* 

GAURSEZ. 

¡Por  san  Pedro! 

DiFÓLrrA. 
Calis,  Antonio - 
¡  Ab  Galindez! 

Buen  despacho: 


lió  leste  muchacho  * 
de  llevar  el  demonio. 
f  bueno  qoe  un  matachín 
Tergúeoza  t  síd  temor, 
laiuelo,  huílídor. 
Id  en  baoco  ó  bailarín, 
tomado  por  oficio 
iitse  de  mi  experiencia? 
irame  la  paciencia 
'abucaroe  el  juicio, 
hombre  que  su  decoro 
I  veras  ouiere  guardar, 
iisooobademudar 
ique  le  persiga  un  toro. 
ti  irse  poco  a  poco « 
leier  maoo  á  la  espada 
e  apretase. 

UIPÓUTA.* 

Extremada 

iiic¡0Q;e5tee8loco, 

CALmDKZ. 

'  con  esto  á  descansar .        ( Yau,) 

ELVIAA. 

iautrne  lo  paguéis,  . 
odo  el  paso  no  mudéis , 
iqne  ie  queráis  mudar. 

BIPÓLITA.  • 

oDío ,  escucha. 

ELVIRA. 

¿Qué  mandas  ? 

HIPÓLITA. 

Ii  por  testligo  te  hallo 
ni  llanto,  que  ¿  escachallo 
\m  las  piedras  blandas. 
Kiuvisle  i  mis  enojos 

leoie.  • 

ELvnu.  I 

Si  estUTe. 

HIPÓLITA. 

Espera. 

ELVIRA. 

lando  DO  lo  estuviera , 
lo  dijeran  tus  ojos. 

HIPÓLITA. 

B«  Aotonio,  iii  bien  sibts 
I  es  rerdad  lo  que  sospecho ; 
lopaesdemi  pecho 
I  Diil  candados  y  llaves, 
d  la  peoa  que  pitso , 
eiu  aliriafla  podrú. 

ELVIRA. 

itoevo  te  abrasarás 

el  ruego  que  me  abraso. 

HIPÓLITA. 

tQ  íDgegi'o  te  aprotecba, 

pt  II  es  cierto  mi  dafto ; 

e  aooque  es  malo  au  deseogafio  > 

peor  una  sospecha. 

I  Alvaro  ¿abrásase 

rdoDa Eugenia?  Di  si; 

e  delta  do  lo  crei , 

le  u  lo  creeré. 

ELVIRA. 

lU  le  lo  dijo? 

HIPÓLITA. 

Ella, 
I  preguntárselo  yo,  * 

I  aqoella  boca  arrojó 
I  Dii  pecho  una  centella . 
i)e$caelcoraxon, 
eoceudió  en  el  airé  fuego. 

ELVIRA. 

'^i  posible  que  i  ver  II m 
sie  eitreAo  de  traidon  f 

BltÓUTA. 

atoiüa,aléotoiiie  arder. 
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LOS  MAL  CASADOS  DE  VALENGU. 

ELVIRA. 

¿Qué  mas  deseogafio  quieres? 
( Ap,  Malas  somos  las  mujeres , 

Y  pues  lo  soy,  io  be  de  ser.) 

RIPÓUTA. 

Di ,  Antonio  rextraüas  fatigas 
Me  aprietan  un  lazo  al  cuello ; 
Que  deseo  no  sabello , 
y  quiero  que  roe  io  digas. 

ELVIRA. 

Deseo  no  lastimarte 

( ylp.  j  Qué  enredo  que  trazo,  ay  cielo!); 

Mas  si  ha  de  ser  tu  consuelo, 

Señora ,  el  desengañarte , 

En  este  papel  podrás , 

aoe  para  della  ba  de  ser; 
as  básmele  de  volver. 

HIPÓLITA. 

Tú  mismo  le  tomarás , 
Cuando  á  mi  me  deje  muerta 
Su  mas  mínima  razón ; 
Pues  son  Tersos ,  suyos  son , 

Y  mi  desTentura  cierta. 

ELVIRA.  (Ap.) 

1  No  es  bueno  dalle  el  papel 
Que  para  ella  venia , 

Y  decilie  que  lo  envía 
A  doña  Eugenia? 

HIPÓLITA. 

i  Ay  cruel ! 

ELVIRA. 

Ap,  Su  marido  y  su  enemigo 
esta  suerte  lo  be  de  hacer ; 

Que  mi  enemiga  ha  de  ser 

La  que  es  la  mujer  de  mi  armigo. 

Perdooarámelo  Dios , 

Pues  á  esto  me  aventuro 

Porque  mi  paz  aseguro 

Con  la  euerra  de  los  dos.) 

Dame  el  papel;  que  ya  viene 

DoD  Alvaro ,  mi  señor. 

HIPÓLITA. 

Ya  me  le  ba  visto ;  i  ab ,  traidor  t     • 

ELVIRA. 

Señora ,  matarme  tiene. 

HIPÓLITA. 

Guardaréte  yo  el  secreto 
Que  te  ofrecí. 

ELVIRA.  • 

Yo  me  voy. 
(Ap.  Muerta  de  congoja  estoy.) 

Sale  DON  ALVARO. 


00?I  ALVARO. 

¿Qué  tenéis  ?  Extraño  efeto. 
¿Por qué  el  papel  escondéis? 
Por  qué  le  habéis  escondido? 

HIPÓLITA. 

Porque  vergüenza  be  tenido 
Por  vos,  que  no  la  tenéis. 

DON  ALVARO. 

¿Qué  decis?  Extraño  efeto; 
Algo  señala,  por  Dios , 
Tan  diverso  trato  en  tos 

Y  tan  perdido  respeto. 
Ese  rabioso  temblor» 
Ese  inquieto  sosiego,       * 
Esas  lágrimas  de  fuego , 
Ese  mudado  color'. 

Ya  de  blanco  en  amarillo, 

Y  ya  de  amarillo  en  rojo; 
Saber  tengo  vuestro  enojo, 
Si  diiauis  el  deciUo. 
Sacad  luego  ese  papel , 
Dtlde  acá. 
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HIPÓLITA. 

Oíd. 

DON  ÍlTARO. 

Acabad. 

HIPÓLfTA. 

Vuestras  infamias  mirad , 
Y  mis  desdichas  en  él. 
Hasta  aquí  solo  be  llorado 
Vuestro  libre  proceder, 
Pero  agora  lloro  el  ver 
Que  dejais  e|  ser  honrado. 
A  mujer  de  vuestro  amigo 
Procuráis ,  y  te  escribís 
Estos  versos. 

D02V  ALVARO. 

¿Qué  decis? 
¿Quién  lo  dice? 

HIPÓLITA.      * 

Yo  lo  digo. 
Yo  digo  que  sois  traidor. 

DOH  ALVARO. 

Callad,  loca., 

HIPÓLITA. 

Triste  calma. 

DON  ALVARO. 

iQue  habré  de  llegar  «I  alma 
be  quien  me  llega  al  honor? 
¿Cupo  en  mí  cosa  afrentosa. 
Ni  tan  solo  imaginada? 
¿Qué  letra  es  esta? 

BIPÓUTA. 

¡Ay,cii¡Uda! 
DOH  Alvaro. 
¡Ay, sospecha  rigurosa! 
{Lee.)  «  Sin  dormir  toda  la  noche 
•Estuve,  señora  mia, 
»Y  cuando  Febo  ponía 
•Los  caballos  éu  su  coche, 
•Quedé  dormido ,  y  soñaba 
•Que  tu  deseo  amoroso  * 
•De  los  brazos  de  tu  esposo 
•A  los  míos  te  pasaba. 
•Mas  despertóme  el  cuidado 
•Del  amor ,  que  es  mi  enemigo ; 
•Pues  no  me  sufre  contigo 
•Este  gusto ,  ni  aun  soíiado. 
•Luego  de  envidia  cruel, 
•Abrasarme  el  alma  vi , 
•Viendo  sueño  para  mi 
•Lo  que  es  veraad  para  él. 
•Goza  del  recien  venido, 
•Tan  querido  y  deseado ; 
•Pues  pierdo  por  desdichado 
•Lo  que  gana  por  marido.^ 
Casi  me  deja  sin  brids 
El  dolor  que  me  penetra ; 

t Sabes  si  es  mia  la  letra? 
os  versos  ¿parecen  mios? 
¿Yo  tan  malos  versos  hago , 
Y  tan  buena  letra  escribo? 

HIPÓLITA. 

¡  Ay  Dios ,  de  milagro  vivo ! 
DjON  Alvaro. 

De  cólera  me  deshago. 
Si  soy  yo  el  recien  venido. 
Como  viene  escrito  aquí, 
El  papel  es  para  ti. 

HIPÓLITA. 

El  engaño  mío  ha  sido., 

DON  Alvaro. 
Si  es  letra  de  un  traidor 
Que  entendí  que  era  leal , 
üe  Valerian. 

HIPÓLITA.    . 

¿Hay  tal? 
No  tengo  culpa,  Señor. 


DOtt  Alvaho. 
¿  Rs  mió  el  papel  por  di4Sha , 
Si  es  suyo  cuamo  hay  eaé\1 
i  Quién  te  ha  dado  esle  papel  f 
¿^o  respondes? 

HIPÓLITA. 

Mi  desdicha. 
DON  ÁLVAno. 
Habla ,  por  vida  del  cielo, 
IJe  quien  soy  iiidigiio  yo. 

ftIPÓLITA. 

Aniofiuelo  ine  le  dio. 

DO?f  Alvaho. 

Y  ¿qué  te  dijo  Antoñuelo? 

HIPÓLITA. 

Une  era  luyo,  ¿hay  tal  maldad? 
Ku  esio  es  bien  que  repares; 

Y  mátame,  si  uo  hallares 
Que  es  esto  pura  verdad. 

DON  álvaho. 

Yo  te  creo ,  y  cosa  es  clara 
Que  en  ti  tu  desculpa  viente; 
Que  la  mujer  que  la  tiene 
Se  le  ve  escrita  eu  ia  cara. 

Y  á  11,  sin  podella  ver, 
Md  créditos  te  dnria, 
Pues  basta  ser  mnjer  mía 
Para  ser  buena  mojer. 
Cuanto  mas  que  agora  veo 
Lo  que  en  mi  propio  valor 
Me  encubrió  en  aquel  traidor, 
Capaz  de  tan  mui  deseo ; 
Como  el  que^  ^acuras  pasó 
Peligro  que  no  lemia, 

Y  á  la  lu7.  que  te  da  el  día 
Mira  lu  que  airas  dejó. 
Pero  ¡  qué  muí  considero ! 
^o  es  (¿scrt^cion  ni  nobleía 
El  creer  con  ligerexa 

Un  papel  que  es  tan  ligero. 
Que  hay  en  ellos  rail  eogaños , 

Y  en  csie  los  puede  haber; 
Mas  tú,  Hipólita,  has  de  ser 
i¡;i  repaio  deslos  dañoa. 

¿  Qué  preleusioQ  ha  tenido 
Contigo  Valeriau? 

HIPÓLITA,  (^p.) 

¿Qué  diré?  Perderse  han. 

D0:«  ALVARO. 

¿  Hasla  visto?  Hasla  sabido? 

ÜIPÓLITA.  (Ap.) 

¡  Ay  Dios ,  que  le  obligo  á  mucho 
Si  se  lo  digo,  ay  cuitada ! 

DON  ALVARO. 

¿Cómo  te  miró  turbada? 
¿Ko  me  entiendes? 

HIPÓLITA. 

Ya  te  escucho. 
DÓif  Alvaro. 
¿Sabes  tú  si  te  ha  servido 
Valerian?    ' 

•  HIPÓLITA.  {Ap.) ' 

¿No  es  mejor 
Negárselo  ? 

DON  ALVARO. 

Di. 

HIPÓLITA. 

Señor... 

DON  ALVARO. 

¿Fué  traidor  ó  fué  atrevido?     • 
¿Señalóte  sus  antojos 
Coa  el  alma  ó  con  la  boeaf 
Di. 

HIPÓLITA. 

Sefior... 

DONÁLVAIO. 

Su  pena  ioo« 


DB  DOM  GDILLEK  DB  CABTUa. 

¿Vístela  escrita  an  sos  ojos? 
¿Conociste  su  cuidado? 

■IPÓLITA.  (Ap.) 

Negallo  será  oiejor. 

DOH  ALVARO. 

¿A'o  respondes? 

HIPÓLITA. 

No,  Señor; 
Que  es  tu  amigo  y  es  honrado. 

PON  ALVARO. 

Por  no  obligarme ,  anduviste 
Mas  que  le  pregunto ;  buste , 
Que  en  ese  no  que  dudaste. 
Muchos  síes  me  dijiste. 
Hetirate  en  tu  aposento, 

Y  disimula  tu  enojo. 

HIPÓLITA. 

{Ap.  Mi  muerte  será  el  despojo 
De  tan  grave  sentimiento; 
Que  su  Turia  arrebatada 
Mil  escándalos  promete.) 
Señor,  oye. 

DON  ALVARO. 

Calla  y  vete ; 
Que  ya  sé  que  eres  honrada. 

HIPÓLITA. 

Yo  me  voy ,  que  á  temer  Mego 
Sus  coléricos  ensayos; 

Y  es  cierto  que  engenclra  rayos 
Su  cólera,  que  es  de  fuego. « 
Dios  le  guarde. 

DON  ALVARO. 

Ha  sido  mucha 
Esta  infamia,  esta  insolencia; 
Mas  gobierne  la  prudencia , 
Porque  la  cólera  es  mucha. 
1¿1  colérico  arrojado 
Es  valiente  solamente, 

Y  el  animoso  prudente 
Es  valiente  y  es  honrado. 

'  'IQué  insolente  desvario 
Uü  un  amigo!  Yo  concluyo 
En  que  al  Un  el  pecho  suyo 
Esnniípoda  del  niio. 
Con  que  su  mujer  me  llame, 
Venganza  tomar  podría, 
Pero  la  venganza  es  mia, 

Y  no  es  bien  hacella  infame. 
Para  ver  ..si  es  falso  amigo. 
Es  bien  de  todo  apuralle 
Su  delild;  v  después  dalle 

A  su  medida  el  castigo. 
Disimularé  si  puedo, 
Porque  disimulo  mal, 
Que  husta  ea  esto  soy  leal. 
¡Qué  desvergüenza  y  qné  enredo! 
¿A  qué  viene  esta  traidora. 
Ya  cerca  de  anochecido? 


Salen  D05)A  EUGENIA,  GALIKDBK, 
PIERRES  Y  ELVIRA. 


DO.^A  EVGENU. 


Es  discreto. 

GALmDBZ. 

Ea  atrevido. 

ELVIRA. 

Soy  tu  esclavo. 

*DON  Alvaro. 

Pues,  Señora, 
¿Qué  es,  qae  dais  loa  á  esta  aaia 
Cuando  el  cielo  ae  la  quita? 

ELTIITA. 

Hemos  de  ir  á  una  visita. 

COK  ALVARO.         • 

¿Dónde?  £1  alma  se  me  abraa*. 


DÓ.^A  so««mA. 
Una  comedía  esta^noche 
Veremos,  si  vos  gusiaf:} , 
Hipólita  y  yo;  00  os  vais, 
tremónos  eo  mi  coche. 

nON  ALVARO. 

Muy  bien;  y  el  particular 
¿Adonde  tieqe  de  ser? 

DOÑA  EO€CNIA. 

En  casa  del  mercader. 

DON  Utabo. 
¿Qué  mercader? 

oo£a  bohema. 

Don  Gaspar. 
Solo  él ,  por  excelencia , 
Ha  merecido  esle  nombre. 

DON  ALVARO. 

E^  muy. gallardo. 

FIERRES. 

£  molt  hombre 

GALINDEZ. 

Y  tiene  buena  concfeacia. 

KLVIBA. 

En  uo  fiercader  oo  es  poco. 

DO^A  ECGCmA. 

Da  de  balde  su  caodaL 

•OH  itVARO. 

Es  muy  rico  y  priacipal. 

DOéÍA  IDOiffU. 

Cuerdo  en  todo,  en  guerras  loco 

ELVIRA. 

Con  eso  le  adoraráo. 

DON  Alvaro. 
T¿cómo  iréis? 

DO^A  KUOUMA. 

Embozadas. 

DON  Ái^VARO. 

¿Sabéis  si  admiten lai>adas? 

DONA  K06EIIU. 

A  eso  fué  Valerian. 

PON  ALVARO. 

Pues  entre  tanto  veremos 
Si  ir  Hipólita  qiílbrrA. 

DO^A  BU«|inA. 

¿Qaéestá? 

DOllÁLfARO, 

Como  sQote  está. 

DOÑA  KUORNIA. 

Terribles  son  sus  extremos. 

DON  ALVARO.  {Ap.) 

¡  Ab  traidora!  desta  suerte* 
Veré  mi  agravio.  , 

DOÑA  EOGENIA. 

Este  necio 
Me  ha  de  pagar  el  de&precío 
No  menos  que  con  la  nmerte. 

( Vaute  don  Alvaro  y  d$iia  £ugtnu 

ELVIRA. 

Á  estos  dos  be  de  engañar. 
Pues  uo  nos  oye  uitiguno ; 
Uien  pienso ,  el  papel  del  udo 
Al^tro  tengo  de  dar. 

GALINDKZ. 

¿Yo  poroedia ,  yo  comerféaV 
Voy  me  á  mi  aposento,  liuea*; 
bien  con  frío  y  caoo  sereno 
Mi  Jaqueca  se  remedía. 

ELVIRA. 

Aunque  me  fuiste  «niel...  * 

GALlIOn. 

Maobacho ,  ¿qm»  q/m  te  coa»' 


ILfBU. 

I,  disimula,  y  toBta 
oesia  de  aqoel  papel. 

qné  Tenlurofio  amanta ! 
müu  aquesto  mereci? 
oy  lias  $«ri  para  mi 

iñucbacbo  gigante, 
e  besarle  los  píes, 
luy ,  por  Dios  soberauf , 

ciifUrme  la  mano 
qoe  )e  di  de  revés. 

ELVIRA. 

locuras  son  extraoai. 

PIUIUS. 

iex  orat. 

GALI5DEZ. 

¡Ay  Capido ! 
rpn  de  mí  sentido 
j<iue  de  mis  eotraflas. 

•     ILVIBA. 

1  jPierres? 

FIEMSS. 

Paes^coBHHilkó? 

BLTUUU 

Mraigo  ia  respoaau      , 
n  papel ;  suerte  «a  estff 

le  la  procHvo  yo. 

pmeM. 

Don  seoor  Amenioc , 
io«U)  me  babeta  portal , 
$b  Fierres  ^na  orat 
OJiudez.viexcadttO. 
o  men  vau  á  Francia 
sopadeJesas, 
ioru'jré  may  pus. 

FLVmA. 

.nifas  tu  ganancfai 
bndo,  y  otros  s«s  malee 
aiiUn«T  auna  las  gentee; 
de  caiisas  dífertoiefl 
en  efatos  no  ignalea. 

PIEEIICa. 

« vnll  besar  loe'piée, 
DiDco  la  Bian  ooin  loea» 
«  piis ,  eucar  la  boca. 

Ifsia  i  lo  franoés. 
fio  est¿« 

Pica  RES. 

Antoñelo  mió. 

BLViaA. 

[1.1^0  deslo  bas  de  hacer 

i Cusa. 

PIEERia.    . 

o  paz  per  ver 
Dia  forza  y  fo  mea  bHo. 

ELVIRA. 

ero  hacer  una  veogaosa 
ítMejo,  asi  me  veogo; 
enes  amigos? 

FIERRES. 

Si  tengo , 
,  j  Tea  del  mlltor  de  Franza. 

ELIQRA. 

ubabrislús  menester. 

PlBRRES. 

,pur  qué?     • 

SLflRA. 

Para  ayudarle. 

amoTíeat;  a  esta  parle 
:QCba  lo  qne  baa  da  hacer. 
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Sale  VALERIAN. 

TALERIAR. 

¡Qné  de  trazas  imagino 

Para  lograr  mi  esperanza! 

Al  gasto  y  á  ¡a  venganza 

Alcanzo  por  ün  camino.  * 

Disimular  es  mejor,      • 

Que  ya  en  el  mundo  es  forzoso 

El  medrar  por  mentiroso, 

Y  el  vivir  como  traidor. 

ELVIRA. 

Vete  pues ;  que  luego  voy. 

'  PIERRES. 

Pardiu  queu  Taré  bailando.       ( Vase,) 

ELVIRA. 

Seiíor. 

TA1«ERIAR. 

¡  Antonio ,  luchando 
Con  mil  quimeras  estoy ! 

BLVIRA. 

Todas  las  has  de  veocer. 
( Ap.  A  todos  qaiero  engañar  i 
A  este  1er  quiero  dar 
El  papel  de  su  mi^er.) 

VALERIAS. 

ÍQué  dioes,  Antonio?  ¿Hiciste 
lO  qae  te  rogué? 

ELVIRA. 

Pues  ¿no? ' 

VALERIA».    . 

¿Respaesta?  Dichoso  yo. 

BLVIRA. 

Calla ,  toma ,  y  no  estés  triste ; 

Y  voyme ,  porque  contigo 
No  me  vean. 

VALBRIATf. 

Sov  dichoso. 
{VqU  Elvira.) 
¡Cielo  alegre ,  cíelo  hermoso , 
Cielo  santo,  cíelo  amigo! 
Leerélo;  mas  ya  salen ; 
¡  Oh  si  tardaran  un  poco  1 
Quedaré ,  de  alegre ,  loco, 
Si  ios  cielos  no  me  valen. 

Salen  DON  ALVARO,  BIPÚUTA 
T  DOAA  EUGENIA.      * 

DO^A  BOGBNU. 

Ya  tarda  Valerian. 

DOiX  ALVARO.  ' 

Ya  está  allí. 

TALERIAN. 

i  Habróme  tardado? 

•  DOXA  BOtfBNIA. 

Segun  habéis  negociado; 
¿Van  embozadas? 

VALBRUN. 

Sívan. 
*       Doff  Alvaro. 
Vamos  paes ,  qu*es  ya  may  tarde , 

Y  está  escuro ,  qu*es  peor.    . 

1>oSa  cu«£nA.  (Áp») 
¡Ay,  enemigo! 

HIPÓLITA.  (A^.) 
¡Ay,  traidor! 

a0Í7A  BOGEXIA. 

Alegráetv  si  Dios  os  guarde. 

aoH  iLVAko. 

Hachas. 

VAtBRIAN. 

Lo  que  yo  traía 
Bastará. 


HIPÓLITA. 

Yo  voy  muriendo.  « 
•  DOR  Alvaro. 
Mi  mu¡eT  os  encomiendo. 

VALERIA?!. 

Mientras  miráis  por  la  mia. 

DON    ALVARO.  (i4p.) 

Asi  encubro  mi  furor. 

VALERIAM.  (Ap.) 

Asi  entablo  mi  esperanza ; 
Daréle  afrenta  en  venganza. 

DON  ALVARO.  (Ap.) 
Matare  le  si  es  traidor. 

005a  B06EMIA. 

i  Que  sa  sangre  no  derrame  I 

■tPÓLITA. 

Cuerdamente  lo  ha  llevado ; 
¡Qué  marido  tan  honrado!* 

DO^A  BeCENIA. 

¡  Qué  marido  tan  inftime! 

Sale  ELVIRA,  PiERHBS  y  dos^ada- 
CBOs  mas ,  y  iacan  una  eecolera. 

LLVIRA. 

Bien  está ;  llama  á  esa  puerta , 
Y  á  la  ventana  saldrá. 

PIERRES. 

E  la  porta  uberta  está. 

ELVIRA. 

Poco  importa  que  esté  abierta. 
CALiüDEz.  (Detáe  dentro.) 
¿Quién  llama?  quién  es?  quién  hay 
Que  tan  grandes  golpes  dé? 
Verélo. 

CLVIRA. 

•  Tira. 

GABACHO  1.° 

Sí  haré. 

BLVIBA. 

Clava  el  clavo. 

GALllfOEZ. 

¡Ay,ay,  ay,ay! 
Que  me  ahogan ,  soberanas 
Vírgenes,  á  quien  invoco. 

ELVIRA.      . 

Tenelde ,  paes  es  tan  loco, 
Ese  rostro  ][  esas  canas. 
Gaardará  bien  su  decoro 
La  vez  que  el  toro  le  siga ; 
Mude  el  paso,  Jesús  diga. 

CALIXDEZ. 

i  Que  me  ahogan! 

FIERRES. 

Guarda  el  toro. 

GALI^DEZ. 

Hacho,  ho,ho'. 

ELVIRA. 

Si  se  inflama 
Por  sus  fingidos  amores. 
Reciba  aquestos  favores , 
Que  los  envía  su  dama. 

PIERRES. 

Viex.orat. 

GABACHO  2.* 

Meon. 
gabacho!.* 
Potrilla. 

GALIKDBZ. 

¡Jesús! 

9     BLVIBA. 

Así  le  dejemos. 
Quebájao;  huid. 
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GABACBO  1." 

Huiremos. 

PIERBES. 

Bien  se  ba  fet. 

elviha. 
A  maraTilIt. 

«ALINDEZ. 

Los  demonios  me  arrebatan. 

ELVIRA. 

La  indastria  me  val|;a  aqal. 
Señores,  salid,  salid. 

( Vame  iot  gabachos.) 
i  Aquí ;  que  ¿  Galindez  matan ! 

Salen  con  bu  espatUu  danudoi  DON 
ALVARO  Y  VALERIAN,  y  sus  muje- 
res. 

hipólita. 
boQ  Alvaro,  ¿dónde  vais? 

DON  JIlvaro. 
Dejadme. 

DO^A  cogería. 
No  ftté  el  primero 
Este  marica. 

GALINDEX. 

Yo  muero. 

DON  ÁLVABO. 

Galindez,  ¿qué  voces  dais? 

VALERUN. 

Venga  este  hacha. 

GALINDEZ. 

Hanme  dejado» 
Cual  veis ,  ahogado  y  muerto. 

DON  ALVARO. 

Han-os  dejado ,  por  cierto , 
Malcontento  y  bien  pintado. 

doí9a  bugeau. 
¡Jesús !  á  risa  provoca. 

VALERIAN. 

Galindez. 

HIPÓLITA. 

Yo  la  tuviera , 
Pero  vengo  de  manera. 
Que  traigo  el  alma  en  la  boca. 

GALINDEZ. 

Desatadme. 

DON  ÁLVABO. 

¿Quién  ha  sido 
De  aquesta  Durla  el-autor? 

ELVIRA. 

Algún  bellaco. 

GALINDEZ. 

I  Ah,  traidor! 

DON  ALVARO. 

A  lo  menos  atrevido. 

VALERUN. 

Tratarse  ba  deso  despees; 
Que  mal  en  la  calle  estamos. 

DON  ALVARO. 

De  la  comedia  á  que  vamos , 
Este  ha  sido  el  entremés. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  DON  ALVARO  T  ELVIRA. 

DON  ÍLVARO. 

En  llegándome  al  bonor. 
Todo ,  Elvira,  lo  atropello ; 


DE  DON  GUILLEK  DE  CASTRO. 

No  hay  para  mi  rostro  ^ello, 
Obligaciones  ni  amor; 

goe  en  mi  pecho  solo  asiste 
oidado  que  nace  del. 
¿Quién  te  ha  dado  este  papel . 
Que  tüá  Hipólita  le  diste? 
L^  verdad  be  de  saber, 
O  outarte ,  vive  Dios. 

ELVIBA. 

Don  Alvaro ,  ¿  entre  los  dos 
Este  medio  has  menester? 
¿Amenázasme? 

DON  ALVARO. 

Y  te  adoro.   % 

ELVIRA. 

Eso  me  hubiera  obligado. 

DON  Alvaro. 
Vengo  loco  y  soy  honrado; 
No  llores. 

elvirX. 

Con  cansa  lloro. 

DON  ÁLVABO. 

Sosiégate;  que  después 
Dejarte  sin  queja  espero. 
Como  me  digas  primero 
Este  papel  cuyo  es. 

ELVIRA. 

Valerianmele  dio, 

Y  porque  yo  se  le  diese 
A  tu  niuj^r,  interese 

Y  lisonjas  roe  ofreció ; 
Maérese  por.  ella. 

DON  ALVARO. 

¡Ay  cielos! 

ELVIBA. 

Yo,  creyendo  que  seria 
A  los  celos  que  tenia 
Menos  daho  añadir  celos , 
Gomo  tuyo  se  le  di, 
Diciendo  que  le  llevaba         * 
Para  doña  Eugenia. 

DON  ái^Vabo. 

¡  Brava 
liítencion! 

ELVIRA. 

•Muero  por  ti. 
Soy  tu  amiga ,  y  no  lo  soy 
De  tu  mujer,  cosa  es  clara; 

Y  dile  en  que  se  abrasara , 
Como  abrasando  me  estoy. 
Tal  me  tiene  el  amor  ciego , 
Que  demonio  vengo  á  ser, 
Pu^s  gusto  de  ver  arder  . 
Otras  alnas  en  mi  fuego. 

Si  me  disculpa  mi  amor. 
Perdóname ,  pues  te  digo 

8ue  ese  amigo  es  falso  amigo, 
s  infame  y  es  traidor.  • 

DON  ÁLVABO. 

PerdpDo ,  poique  perdones 
Mi  cólera ,  tus  engaños. 
Amistad  de  tantos  años. 
Cargada  de  obligaciones,       , 
¿Puede  haber  humano  amor 
Que  la  aligere  ó  la  tuerza? 
O  el  honor  no  tiene  fuerza , 
O  lio  hay  en  el  mundo  honor. 
Mas  DO,  que  á  tenelle  vengo , 

Y  con  mas  fuefta  que  falta ; 
Pero  quizá  á  todos  falta , 
Porque  yo  todo  le  tengo. 
Esta  soberbia  me  dio 

De  eiperiencia  el  tiempo  ingraty, 
Pues  entre  muchos  que  trato , 
No  hallo  un  hombre  como  yo ; 
Que  no  baya  un  amiso  honrado, 
Ni  puede  ser  conocido, 
Sin  velle  recién  nacido , 


IftBta  dejalle  enteirado. 
Uno  acude  á  su  provecho, 
Otro  á  su^usto  no  mas; 
Santa  amistad ,  ¿dónde  estas^ 
¿Quién  te  tíene?  ¿Qué  te  has  beA. 
Masalcielotetevanu 
Por  no  merecerte  el  suelo, 

Y  porque  estás  eo  el  cielo 
Ble  atrevo  á  llamarle  santa. 
!  valerian,  falso  amigo! 
Mataréie,  si  no  muero. 

ELVIRA. 

Oye,  Señor. 

DON  ÁLVABO. 

Este  acero 
Dará  fuerza  á  su  castigo. 

KLVIBA. 

Bien  merecido  le  tiene ; 
Pero  colérico  estás , 

Y  erraráslo  si  I3  das 

El  que  tu  rigor  previene. 
Sé  cnerdo,  si  eres  TBiienle; 
¿Cómo  no  adviertes  y  piernas 
Que  las  secretas  ofensas 
Se  vengan  secreuroeote? 

•ON  ÁLVABO.  (Ap.) 

Aunque  ^sta  es  mujer ,  está 
En  lo  cierto;  y  asi,  dejo 
Mi  ftiror;  que  un  bueo  sobs^o 
No  pierde  por  quien  le  da. 

bltira. 
Sosiégate ,  y  porque  veas 
Que  te  adoro ,  haré  de  suerte 

?ue  en  tu  venganza  y  su  muerte 
ü  solo  testigo  seas. 
Esta  noche  le  pondré 
Donde  tü  verás ,  si  quieres , 
Que  no  todas  las  mujeres 
Son  cobardes;  esto  baré. 
Si  haces  de  mi  cooflaoza. 
¿Qué  dices? 

DON  ÁLVABO. 

Digo  que  si.     • 

BLVIBA. 

Pues  que  haces  ausenda,  di 
Si  quieres  hacer  venganza. 
Di  que  te  vas  á  to  nldea 
Esta  noche,  y  lo  demás 
Quede  á  mi  cargo ,  y  verás 
Lo  que  tu  enojo  desea. 


Sale  GALINDEZ  á  la  puerta. 

DON  ÁLVABO. 

Es  inmenso  tu  valor, 
Infinita  tu  herroosuri « 
Extremo  de  mi  ventura 
Y  reparo  de  mi  honor. 
Eres  causa  de  mis  bienes , 
Eres  mis  ojos  ai  fin. 

ELVIBA. 

Entremos  al  camarín 
Donde  tu  escritorio  tienes. 

DON  ÁLVABO. 

Entremos. 

GALINDEZ. 

¡VáiameDiofl! 

DON  ÁLVABO. 

Por  ti  á  mi  enojo  resisto. 

GALINDBt. 

Es  soñado  lo  que  be  visto, 
son  visiones  los  dos? 

ILVtBA. 

Entre  nls  dichosos  lasos 
Te  diré  lo  i|ue  he  iraxado. 


i,' 


DOIfALVAlkO. 

^cansará  mi  cuidado 
qoeestoviereen  los  brasos. 

uimn.  ( Sale  dei  todo  fueru,) 

lio  es  España  ó  Sodon»  ? 

I  sagrada  lonaislcion! 

imo  y  AoloDio  son 

eflciados  de  Maboma. 

este  agujero  quiero 

b  llave  verlo  bien ; 

sepiranle  (ambleo-, 

solo  que  es  agm'ero. 

)  á  fe ;  por  Dios,  que  locban ; 

es  engaño  ó  son  aolojos? 

(cliabTao  con  los  OJOS, 

K^o  las  bocas  se  escuchan. 

mon  llaman  nefando 

U  pecado  de  Aiego. 

Sale  HIPÓLITA. 

HIPÓLITA. 

é  mal  seguro  sosiego!— 
odez,  ¿qué  esUis  mirando T 

GALMOBa. 

Señora!  Grande  mal. 
loeslroamo... 

aiPÓUTA. 


Voy  volando. 


GALIHOBS. 


gal  hombre. 

HIPÓLITA. 

¿Cómo? 

GALIHOEX. 


Sefiora, 


U. 


Agora 


BtPóLrrA. 
¿Dónde? ¿Hay  cosa  igual? 

GALIIIDSS. 
BIPÓUTA. 

♦  Qué? 

CALlüDia. 

Mal  cristiano. 

HIPÓLITA. 

rqué?¡Aj  triste! 

CALEfnn. 

Porque  imita. 

BIPÓUTA. 

tiiiéQ?iQu¿bay? 

GALIXDBZ. 

Es  sodomita. 

HIPÓLITA. 

lé  dices,  loco  villano? 

GALtUDCa. 

i  es  mi  amo  un  buja. 

BIPÓUTA. 

Calla. 

GALIKOEZ. 

» (jve  me  cierras  la  boca . 
\  OJOS  abre. 

HIPÓLITA. 

Estoy  loca 
pesar; ;  ah  vil  canalla ! 
I>  enemigos  no  eieusados  1 
criados!  Oh  traidor!  . 

GAUKDSZ. 

toiioeto  y  mi  señor 

rasporaquiabraiados 

ftnola^nyelobno, 

veris  9  le  leranco 
isUffloaio. 

DD.  C.  K  L.«i. 


LOS  MAL  CASADOS  DE  VALENCIA. 

HIPÓLITA. 

¡  Ay  »,cielo  santo , 
Qué  pesares  tan  i  colmo ! 

«ALIROEZ. 

Llega  y  mira.  * 

HIPÓLITA. 

Ya  lo  be  visto.  < 

¡Ay,  Galindea!  yo  soy  muerta. 

GALIHDEZ.  • 

Da  mil  coces  i  esa  puerta ; 
Alborota. 

HIPÓLITA. 

¡Jesucristo! 
Mas  cordura  es  menester; 
Tenia  tü,  por  vida  mia. 

GALIlfOBZ. 

Servirte  en  todo  querría. 

UIPÓ£lTA. 

:Ay,infelice  mujer! 

Vé ,  Galindez ,  por  mi  b^rmano , 

Y  dile  que.venga  luego. 
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GAL19DBZ. 
HIPÓLITA. 


{Voie,) 


¡Ay,  bombre  ciego! 
Dejóte  Dios  de  su  mano. 
Él  sabe  que  te  adoré , 

Sue  esiuve  loca  por  ti ; 
aSfSlcelosnosufri, 
¿Cómo  infamias  sufriré? 
¿Qué  be  de  bacer?  Yo  soy  perdida ; 
¡ Qué  extremo  grande,  que  eiceso ! 
¡  Ay,  mi  Dios,  guardadme  el  seso , 
Aunque  me  quitéis  la  vida! 
Don  Alvaro  infame ,  ¡  cielos ! 
Gran  desdicba  al  Qn  es  mia. 
Yo,  que  pasaba  y  sufría 
Tantas  penas « tantos  celos, 

Y  el  inquieto  cuidado 
De  su  libre  proceder , 
Adorándole ,  por  ver 

Que  era  noble  y  era  honrado, 
¿Qué  sentiré  cuando  veo 
Que  ni  es  noble ,  ni  es  humano , 
Ni  es  honrado,  ni  es  cristiano  ,* 
Pues  logra  tan  mal  deseo? 
La  ofensa  de  Dios  me  pesa , 
Con  razón,  mas  que  la  mia. 

Sale  ELVIRA. 

ELVIHA. 

Sobrada  suerte  seria 

Salir  con- tan  grande  empresa. 

AUi  está. 

HIPÓLITA. 

La  causa  infame 
Veo  del  dolor  que  paso ; 
Ya  disimulo  y  me  abraso. 

ELVIRA. 

Esperaré  que  me  llame« 

HIPÓLITA. 

Mucho  me  aprieta  la  ira ,    ' . 

Y  la  refreno. 

ELVIRA. 

¿Qué  es  esto? 
De  mil  colores  se  ha  puesto. 
Con  sobrecejo  me  mira. 
¿Sabrá  ya  que  la  engañé 
Con  el  papel?  Puede  ser; 
¿Si  advierte  que  soy  mujer? 

HIPÓUTA. 

Llamaréle. 

ELVIRA.      . 

Llegaré. 

HIPÓLITA. 

Por  disimular,  sería 


Bueno  llamarle;  ¡ah, traidor!  ' 
¿Qué  haré? 

ELVIRA. 

Llegar  es  mejor ; 
Que  es  mucha  flema  la  mia. » 
¿Sefiora?... 

HIPÓLITA. 

¿Antonio? 

ELVIRA. 

¿Qué  tienes, 
Que  ofireces  indicios  tales? 

HIPÓLITA. 

Mucha  posesión  de  males, 
Poca  esperanza  de  bienes. 

ELVIRA. 

Algún  ánffel  habla  en  ti. 
Que  tus  desdichas  te  advierte. 

HIPÓLITA. 

¿Qué  dices? 

ELVIRA. 

Tu  mala  suerte 
Me  lastima. 

HIPÓLITA. 

¿Cómoansi? 
¿Vienes,  con  otro  papel 
A  engañarme? 

ELVIRA. 

Fui  engañado  • 
Yo  también ;  de  mas  pesado , 
Mas  terrible  y  mas  cruel 
Suceso  te  has  de  guardar. 

HIPÓLITA. 

Yp ,  sin  el  cielo ,  no  puedo ; 
El  me  valga. 

ELVrtlA. 

{Ap.  \  Bravo  enreido 
Pienso  urdir! )  Has  de  mirar 
Si  es  que  alguno  nos  escucha. 

HIPÓLITA. 

De  confusa ,  daré  en  loca. 

ELVIRA. 

Por  ser  tu  ventura  poca , 
Mi  lástima  ha  sido  mincha. 
Del  alma  te  la  he  tenido , 

Y  un  aviso  quiero  darte: 
Sabe  que  quiere  matarte 
Tu  marido. 

HIPÓLITA. 

¿MI  marido? 

ELVIRA. 

No  tiembles. 

HIPÓLITA. 

¡Ay  Dios! 

elVIra. 

.Y  acude 
Al  remedio,  que  es  mejoV. 

HIPÓLITA,  s 

(Ap.  ¿Si  me  miente  este  traidor? 
Que  esto  tema  y  que  esto  dude 
Me  aconseja  el  alma  mía.) 
¿Por  qué  me  mata ,  si  sabes?... 

ELVIRA. 

No  serán  las  causas  graves. 

HIPÓLITA. 

Porque  soy  suya,  ¿podría 
Blatarme? 

ELVIRA. 

Por  su  mujer 
Quizá  que  te  viene  el  daño; 

Y  si  piensas  que  te  engaño. 
En  esto  lo  puedes  ver  : 

El  6ngirá  que  se  parte 
Esta  noche ,  y  ha  de  ser 
Con  intento  de  volver , 
Sobre  seguro,  á  matarle. 
T6 ,  si  vieres  que  se  va , 

Y  verte  con  vida  quieres , 
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En  (a  Cima  no  le  esperes, 
Que  fo  ella  le  nvilará. 
kn  olro  cuarlo  estarás 
Lo  que  durare  Su  ausencia, 

Y  darásie  á  la  experiencia 
Lo  que  quizá  no  me  das , 
Que  es  crédito. 

HIPÓLITA. 

i  Ay  Dios!  ¿Qaó  siento? 
i^ue  indeterminada  estoy; 
1  anto  crédito  te  doy 
Como  me  das  sentimiento. 
£1  cielo  le  liahrá  movido 
Con  mi  compasión  el  pecho , 
Porque  sea  eii  mi  pro\echo 
Lo  que  en  mi  daño  babrá  sido. 
Verdad  es  esto,  ¡  ay  de  mi! 
De  don  Alvaro ,  por  fe, 
Cuui(|uier  cosa  creeré , 
£n  razón  de  la  qne  vi. 
l>el  lodo  Dios  le  ha  dejado 
De  su  mano  poderosa. 

ELVIRA. 

Soriega  el  alma  medrosa 

Y  el  corazón  alterado. 

HIPÓLITA. 

No  es  posible  que  eso  sea. 

ELVIBA. 

Ta  marido  viene. 

HIPÓLITA.. 

¿Quién? 

ELVIRA. 

y  yo  me  aparto;  que  es  bien 

Que  divididos  ñus  vea.  * 

HIPÓLITA. 

Ko  sin  cansa  te  recelas.» 
Yaledme ,  cielo  divino. 

Sale  DON  ÁLVARQ. 

Do.x  Alvaro. 
Aperciban  de  camino 
Yestido ,  botas  y.  espuelas. 

HIPÓLITA. 

¿Dónde  vais,  Señor? 

noN  Alvaro. 

Me  importa 
Hacer  boy  una  Jornada  *    ' 
No  muy  larga. 

HIPÓLITA.  (Ap.) 

i  Ay  desdichada! 
Qne  la  de  mi  vida  es  corta. 
Esto  viene  coufoi'maudo 
Cou... 

DOÜ  ALVARO. 

¡Quél  ¿lloráis?  ¿Qué  decís? 

HIPÓLITA. 

Pnes ¿de  cuándo  acá  os  partis , 
Que  yo  uo  quede  llonindo? 

DU.l  ÁLVARX). 

Llorando  me  das  pesar; 
Que  de  ordinario  al  partir , 
Son  lij^eras  de  salir 

Y  posadas  de  lle>ar    . 
Tus  lágrimas. 

HIPÓLITA.  ' 

Que  te  enfadas 
De  vellas,  decir  podrías, 

Y  que  son  lágrim<ns  mias ,   . 

Y  por  eso  son  pe:iadas. 

DOX  ALVARO. 

Dan  pesar  al  corazón 
Por  ser  luyas. 

ELVIRA.  ÍAp.) 

No  son  mulos 
Amores. 


DE  DON  GUíLLEH  DE  CASTRO. 

HIPÓLITA.  (Ap,) 

Estos  regalos 
Engaños  sin  duda  son. 

Doa  Alvaro. 
Abora  bien ,  dadme  un  abhizo, 
Y  quedad ,  Señora ,  adiós. 

ELVIRA.  (Ap.) 

¡  Quién  pudiera  de  los  dos 
Corlar  el  estrecho  lazo! 

HIPÓLITA.  (Ap.) 

Que  estos  brazos ;  ah  cruel ! 
Vi  orenderme ,  como  infames. 

DON  Alvaro. 
Con  Dios  qneda,  y  no  derrames 
Mas  lágrimas. 

HIPÓLITA. 

.   Yéeouél. 
(\ase  don  Alvaro.) 
Saltos  me  da  ^1  corazón, 
De  mi  recelo  ofendido; 
Que  su  regalo  íingi<lo 
Me  descubre  su  traición. 

Vuien  no  suele  regalar, 
regala,  ofender  quiere 
O  ha  ofendido ;  ¿qué  ha  qne  espero 
En  tan  confuso  pesar? 

ELVIRA. 

Bien  va  todo ;  en  este  indicio 
Podrás  ver  mi  buen  deseo. 

HIPÓLITA. 

Con  esta  pena  me  veo 
Sin  remedio  y  sin  juicio. 

ELVIRA. 

Toma  mi  consejo  y  guarte. 

HIPÓLITA. 

Guárdeme  Dios. 

Salen  LEONARDO,  hermano  de  Hipó- 
lita ,  T  GALlNDfiZ. 

LEONARDO. 

Pues,  ¿hermana? 

HIPÓLITA. 

¡Ay,  hermano! 

ELVIRA. 

Saldrá  vana 
MI  esperanza. 

HIPÓLITA. 

Escucha  aparte. 

LEO.^ARDO. 

Ten  sosiego. 

GAI.INDEZ. 

¡  Üueiia  pieza ! 

ELVIRA. 

Gatindez,  ¿no  me  agradeces 
El  papel? 

GALINDEZ. 

Ant%s  mereces 
Que  te  rompan  l:i  cabezi. 
(4/1.  ^as  yo  te  haré  chamuscar, 
i*ara  vengarme  después.) 
¿Soy  yo  gabacho  ó  francés , 
Para  escribirme  y  burlar 
En  ese  lenguaje? 

ELVIRA. 

Digo 
Qne  estoy  por  reírme  yo; 
¿No  adviertes  que  lo  escribió 
Pierres,  que  es  tu  grande  amigo, 
Y  escogióle  por  tercero 

Tuilamu? 

• 

GALIXDEZ. 

Agora  me  engañas. 

ELVIRA.   • 

£1  papel  y  mis  entrabas ,  i 


Galindez ,  leer  te  quiero. 
Dámele. 

OALINtBI. 

Ya  le  rompf  • 
Por  velle  desbaratado , 
De  rabioso  y  de  enojado. 

BLTIRA. 

¿Que  al  fin  le  rompiste? 

6ALI2IDCE. 

Su  lenguaje  me  enfadó 

Y  sa  nota. 

ELVIRA. 

Aquel  g:.bacfao. 
Que  qois4  estaDa  borraelio. 
Lo  que  supo  te  escribió. 
Pero  de  tu  dama  era 
La  Intención. 

*  GALINDEX. 

Burlando  estáa. 

ELVIRA. 

Pues  sí  me  burlo  verás. 

fiALINOEI. 

¿En  qué  lo  he  de  Ter? 

BLViaA. 

E^cra. 

Si  esta  noche  en  to  aposento 
Pongo  á  tu  dama  contigo, 
¿Creerás  que  lo  que  digo 
Es  fundarme  sobre  et^ieolo? 

ÜALINDEZ. 

Creeré  que  son  maravillas 
De  soberanos  hiísteríos , 

Y  pondré  en  él  saliumerios 
De  pebetes  y  pastillas. 
¿Qué  dices,  Antonio? 

ELVIRA. 

Calla, 

?oe  esta  noche  la  traeré ; 
vamonos ,  te  diré 
Qué  has  de  hacer  paraesperalla. 

GAUXDEZ. 

De  quien  tal  bien  me  pix>mete , 
Amistad  quiero  tener; 

Y  aunque  puto  quiera  ser. 
Le  serviré  de  alcahuete. 
(Leonardo  y  su  hermana  Hifióltía  ht 

estado  hablando  aparte  hatía  aquL 

LEONARDO. 

\  Josus  mil  veces !  quisiera 
Que  calla rds  ese  daño; 
¿Si  es  engaño? 

HIPÓLITA. 

No  es  engallo; 
Plagniera  á  Dios  qne  lo  foera, 

LEOTIARDO. 

¿Tü  lo  Tiste? 

HIPÓLITA. 

Con  los  ojos 
Que  ven ,  llorando,  los  tuyos* 
Le  vi  mirarse  en  los  suyos 
A  costa  de  mis  enojos. 
Yi  que  enlaziiban  sus  eaellos 

Y  regalaban  sus  labios , 

Y  viera  muchos  agravios. 
Si  náe  detuviera  ¿  vellos. 

LEOKARDO. 

i  Yálame  Dios !  \  Caso  fuerte ! 

HIPÓLITA. 

Y  agora  ved  afligida , 
Por  indicios' de  su  \ida. 
Los  agüeros  de  mi  muerte. 
Sin  duda  me  matará; 

Que  el  que  es  con  lama  eürtfieBa 
Contrario  á  naliiralexa^ 
De  quien  quiera  lo  strá , 

Y  asi  me  lo  aseguró 


mplice  en  SQ  maldad; 
l»rueba  Uesia  Terdad, 
lUe^  seSalea  dio. 
1300,  en  (US  manos  d^o 
Ja ,  mi  bouor  y  ser. 

cos:ís  se  han  de  bace^ 
icQerdü  y  con  coosejo. 

*  HIPÓLITA. 

i,efl  resolucioo, 
iniramíaysa.'ocara. 

LE0.^ARD0. 

¿tienes,  por  veiilura, 
rve  V  dispeiisacioii  • 
e;i|)'ruel)i  el  Fadre  Santo 
felice  casaoiiealo? 

niróuTA. 

lengo. 

UOXAUDO. 

Uii  iiensainieoto 
iTenidoilelulbiito, 
ijue  sé  pur  experiencia 
ii^uius erradas  vienen, 
ii:  mas  ó  menos  tienea 
^ndo  ó  la  aleodi^ncia; 
iiu>r  iiienios  vengo 
jy  algo  de.sto  eu  la  taya ; 
la.  y  porque  concluya, 
»nocella  lengo; 
ilrélaaiiieeljuez, 
t|ue falta  le  lian  hallado; 
Iremos  Ueste  enfado 
jicba  de  una  vez. 

HIPÓLITA. 

Jices,  quédese  traten,    * 
IKiuitie  en  cobro  á  inft,  * 
ieileuqui;<|tteaqai 
),  bermauo ,  que  nie  mateo. 

LEONARDO. 

te  yo  estará  mal 
:Mu$tiienda8y  bonor; 
UjioelPiovisor, 
li(  Maman  oliclat, 
i  que  tas  veces  tiene, 
:3>us  semejanies , 
nubUpo. 

HIPÓLITA. 

Y  ¿si  antes 

tnocbe,quttya  viene, 
ikun.y  llega  tarde 
:iacüio  Y  ¡Ay,  cuitada! 

LCOSARDO. 
HlPÓllTA. 

De  desdicbada 
ifeuido  el  ser  cobarde. 

LEONARDO. 

3  cuarto  te  relira , 

ndoen  él  otra  cama; 

lüa diada  llama, 

fiortu  vida  mira. 

i|ue  cierres  la  puerta 

erie ,  (|ue  tu  noarido , 

txi^ca ,  sin  ruido 

ledj  dcjatla  abierta. 

iré  que  en  la  calle  estén 

u«iiiios«desoerte 

di  son  de  escudar  lu  muerte, 

i  lie  j|(;uno  la  den. 

lo  j  mus  que  vo  vendré 

^  cuu  el  oticiai. 

HIPÓLITA. 

^Tosa  de  mi  mal ,  ' 
u  me  ordenas  baré. 

quedamos? 

BIV6UT4'     • 
hit 


LOS  MAL  CASADOS  DE  VALENCIA. 

LE0?IARD0.  « 

Pues  vén ,  y  pierde  el  temor. 

niPÚLITAi 

El  soberano  Señor 
Quiera  dolerse  de  ml.^ 
Supremo  Señor,  ^o  elijo 
En  este  Infelice  día, 
Por  iotercesora  mía , 
La  Madre  de  vuestro  Rqo. 

(Con  exclumacion.) 

fcEOXARDO. 

Ten  ánimo,  pues  ha  hccbo 
Tu  razón  fuerles  mis  brazos.    . 

mPÓLITA. 

¡Ay,  don  Ah-aro!  A  pedazos 

Te  voy  sacando  del  pedio.      (Vate,) 

SaUn  ELVIRA  t  DOftA  EUGENIA. 

•    ELVIRA. 

También  hubiera  venido 
Sin  habérmelo  mandudo. 

IK>^A  EUGE.NU. 

¿Cómo»  Antonio? 

ELVIRA. 

Uí'cuiítado . 
En  mil  cosas  te  ha  servido. 

DOÑA  ELGEMA. 

Y  ¿ba  sido  de  algún  provecho  ? 

ELVIÜA. 

¿Quieres  siempre  h  mi  señor? 

DO.^A  EUGENIA. 

Has  por  tema  que  de  amor ,        • 
Nunca  le  arranco  del  pecho. 
Si  no  puedo  velle  muerto. 
Gustaré  de  velhs  mió. 

ELVIRA. 

Pues  si  no  te  falla  brJo , 
El  ser  tuyo  será  cieno. 

DOfiA  EOGCXU. 

4  Cómo? 

ELVIRA. 

Fiarte  de  mi 
Es  lo  primero. 

DO.^A  EUGENIA. 

Quisiera 
Fiarte  mi  alma. 

ELVIRA. 

Espera 

Y  escúchame ,  escucha. 

DOÑA  EUGENIA. 

Di. 

ELVIRA. 

Vente  esta  noche  conmigo 
Donde  yo  te  llevaré , 

Y  contigo  le  pondré 

Sin  saber  que  está  contigo. 
Que  le  goces  y  te  goce , 
Sin  saber  que  te  lia  go%ndo , 
Tengo ,  Seiíora ,  trazado. 
Imagina  y  reconoce 
[iO  que  te  advierte  tu  pecho. 

DOÑA  EUGENIA. 

Ya  eso  está  reconocido ; 
Mas,  teniendo  yo  marido. 
Que  es  imposible  sospecho 
Faltalle. 

•  ELVIRA. 

Mi  habilidad 
Para  ese  estorbo  prevengo ; 
De  casa  sacalle  ten^o , 

Y  aun  quizá  de  la  ciudad. 

DOÑA  EUGENIA. 

SI  eso  haces,  desde  aqui , 
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Por  seguir  mi  gusto,  sigo 
Tu  consejo. 

ELVIRA. 

Pues  yo  digo 
Que  quede  ese  cargo  á  mi. 
Vete,  que  pienso  que  sale 
Tu  marido. 

DOÑA  EUGENIA. 

Abi  quede. 

ELVIRA. 

No  habrá  cosa  que  no  enrede, 
Si  la  fortuna  me  vale. 

SflteVALERIAN,w/o. 

VALERIA!!. 

En  suceso  tan  extraño 
Todo  es  pena  y  confusiones. 

ELVIRA. 

Ya  el  tiempo  con  ocasiones 
Pienso  que  esfuerza  mi  engaño. 

VALER  I AN. 

¡Oh ,  Antonio!  Por  vida  mía 
Que  iba  á  tu  cusa  á  buscarle. 

ELVIRA. 

Y  yo ,  Sefior,  por  hablarte 

Y  por  servirte  venía. 

VALER  I  AN. 

Desde  que  el  papel  me  diste, 
Antonio ,  mi  pensauíienio, 
t^ue  era  fuegu ,  eoii  el  v  eiito 
Lo  apagusie  y  lo  encendiste. 
Bien  verás  lo  que  causaste, 
Si  en  mis  confusas  raxoiies 
Te  muestro  las  confusiones 
Que  en  el  alma  me  dejadlo. 
I'ero  mas  claro  te  digo 
Que  me  digas  quién  le  dio 
Este  billete. 

ELVIRA. 

Pues ¿yo 
Tan  poco ,  Seíior,  te  obligo. 
Que  creas  que  te  mentí  7 
Anles  dije, «y  di^o  agora. 
Que  me  le  dio  mi  señora. 

VALERIAN. 

i  Qué  dices? 

ELVIRA. 

Mil  veces  si. 

TALEHUN. 

¿Es  posible? 

'  ELVIRA. 

Puedes  creer 
Lo  que  yo  le  facilito. 

VALERIAN. 

5>ábete  que  viene  escrilo 
Con  letra  de  mi  mujer. 
Kl  ver  esto  en  un  abismo 
De  quimeras  me  metió. 

•  ELVIRA. 

Quizá  que  ella  la  escribió 
Por  terrera  de  ti  misino. 
i,  i\o  puede  liabclhi  ei  ganado, 
t'omo  amiga  de  quien  tía, 
Diciéiidnie  que  escriliia 
A  uu  caballero  casado? 

VAL  K 15 1 A  t. 

Sería  una  cosa  exlraña. 

EL  VI  HA. 

áTú  no  sabes  que  en  efelo 
Kiipña  como'discreio 
Quien  con  la  \erdud  engaña? 

VALERIAN. 

¿Sabe  escribir? 

ELVIRA. 

Pues  ¿no  es  llano 


(Vate.) 
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Que,  de  honesta  y  recogida. 
No  se  sabe  que  eo  su  vida 
Tomase  pluma  en  fa  mauo? 

VALERIAN. 

No  advirtió  la  confusión 
En  que  me  ba  puesto. 

ELVIRA. 

Yo  digo 
Que.por  burlarse  contigo^ 
En  la  primera  ocasión , 
Con  esta  traza  ha  querido 
Engañar  á  tu  mujer. 

VALERIA!!. 

Eso  pudiera  creer, 
A  ser  su  favorecido. 

ELVIRA. 

Quizá  que  descubre  ansí 
Alguna  brasa  que  esconde. 
valerian: 

Demás  desto ,  no  responde 

A  io  que'yo  le  escribí. 

Escucha ,  dice :  {Lee.)  «Aunque  trates 

jCon  burlas  todas  mis  veras, 

^Procuraré  que  me  quieras» 

>0  á  lo  menos,  que  me  mates^i 

¿Yo  con  burlas  ;  ay  de  mi ! 
A  sus  veras  be  tratado? 

ELVIRA.  • 

¿Si  piensa  que  te  has  burlado 
Hasta  agora? 

VALERUIf. 

Que  no. 

ELIIRA. 

Si. 
Mil  mujeres  están  viendo 

?ue  un  hombre  se  está  abrasando, 
dicen  que  está  burlando 
Por  respuesta. 

VALERUN. 

No  lo  entiendo. 

{Lee,)  c  Buscaré  luego  ocasión 
»En  que  te  abrase  mi  fuego.» 

ELVIRA. 

Mira  claro,  aunque  estés  ciego. 
Cuanto  dice  esa  razón. 

VALERiAN.  {Leyendo.) 

c  Y  yo  te  hablaré  mañana , 
»Si  la  ocasión  me  falta  hoy , 
itOlavida.» 

ELVIRA. 

O  loco  estoy, 
O  esa  razón  es  bien  llana. 

Y  mas  para  mi,  que  vengo 
A  decir  cuan  cierto  es  eso 
Esta  noche. 

VALERIA?!. 

Y  ¿tengo  seso. 
Viendo  la  dicha  aue  tengo? 
¿Cómo ,  Antonio ;  he  merecido 
Esta  gloria  desde  ayer  ?         * 

ELVIRA. 

Pueden  mucho  en  la  mujer 

Los  desdenes  del  marida. 

Quizá  de  desesperada , 

Tu  esperanza  ha  de  lograrte; 

Pero  discursos  aparte , 

Él  hizo  cierta  jornada.  • 

Dii  tú  también  que  te  vas , 

Y  adviérteme  dónde  iré 

A  buscarle ,  y  te  pondré   • 
Donde  dichoso  serás. 

VALCRIA7C. 

« 

¿Que  don  Alvaro  se  ha  ido 
De  Valencia? 

BLVIRA. 

No  hay  dudar , 


DE  DON  GUILLEM  DE  CASTRO. 

Y  tú  podrás  ocupar 

El  lugar  que  él  no  ha  querido. 
Dile  luego  átu  mujer 
Que  te  partes. 

▼ALERIAN. 

A  eso  voy. 
Sin  considerar  estoy 
La  gloria  que  he  de  tener , 
Pues  me  podría  matar 
El  gusto  de  ifñaginalla , 

Y  es  bien  no  consideraila, 
Para  podella  gozar.     .* 

ELVIRA. 

¿  Adonde  á  buscarte  voy, 
¿Para  lograr  tu  deseo? 

VALERIAN. 

A  la  plaza  de  la  Seo. 

ELVIRA. 

Bueno  vas. 

VALERIAN. 

; Dichoso  soy!  (Voie.) 

ELVIRA. 

EilOTa  bien  marañado; 
Otro  litiRante  viene; 
Buen  pleito  conmigo  tiene, 
Que  engaño  como  letrado. 


Sale  PIERDES. 

FIERRES. 

¡  Oh  fill  de  puta  guitón , 
Quem  mía  trait  en  ia  carta! 

ELVIRA. 

¿Qué  es  esto ,  Pierres? 

FIERRES. 

Aparta. 

ELVIRA.* 

Bravos  ademanes  son. 
¿Qué  tienes? 

FIERRES. 

Hazme  eoganecbe. 

ELVIRA. 

¿Yo?  ¿con  qué? 

FIERRES. 

CoQ  lo  papel ; 
He  yo  mi  son  de  perder, 
O  te  ha  de  manchar  lo  feche. 
¿Quien  te  piensi  que  yo  es, 
Aunque  servaje  de  lacayo? 

{Tienta  la  espada,) 

ELVIR\. 

Pienso  que  eres,  bravo  ensayo , 
Un  caballero  francés. 
Mas  ¿por  qué  te  has  enojado 
Con  quien  tu  amigo  ba  de  ser? 

FIERRES. 

Pardiu  que  tens  de  leger 
Esie  paper  que  me  has  dado. 

ELVIRA. 

Dame  aquí;  dice:  {Lee.)  «Señora, 
»Tu  hermosura  me  obligó... 

FIERRES. 

E  bien ,  ¿  so  señora  yo  ? 

ELVIRA. 

Yo  caigo  en  la  cuenta  agora.— 
Oye ,  Pierres ,  con  sosiego , 
Y'lo  que  es  te  contaré. 

{Lee.)  >  A  que  en  mis  canas  te  á% , 
>Que  son  nieve,  tanto  fuego. 
iPero  no  tengas  en  poco 
»Que  te  ofrezca  vida  y  mano 
»Un  hidalgo  castellano.» 

FIERRES. 

¿GastillaSo? 


BLVmA. 

Vi^o  loco.— 
c  Mi  alma  en  tas  manos  dejo , 
»Yo,  que  deseo  servirte, 
»Y  verte  mas  que  escribirte.» 
¡  Qué  bien  nota  v  qué  á  lo  viejo! 
4h(n^  escucha  la  ocasión 
Del  enojo  que  has  tenido ; 
Sabe  que,  desvanecido 
Este  viejo  fanfarrón. 
Para  dalle  á  Hadalena, 
Que  hace  poco  caso  del « 
Me  dio  también  un  papel « 

Y  yo,  Dios  y  en  hora  buena , 
Como  este  y  aquel  traía , 
Pode  trocarlos  ansi ; 

Y  á  ella  el  tuyo  le  di , 

Y  á  ti  este ;  culpa  es  mía. 
Pero  pidote  perdón , 

Y  daréte » si  te  allanas. 

PIERBES. 

Oeriare  me  donas  ¿anas. 

ELVIRA. 

Óyela  satisfacción; 
Rafaela  te  está  esperando 
Para  esta  noche ,  y  si  vas , 
Sin  duda  la  gozarás. 

PIEBRSS. 

Saltant  andar  y  bailando. 

ELVIRA. 

Pues  una  saya  prestada 
Con  un  manto  es  menester ; 

Y  vestido  cual  mujer. 
De  mi  solo  acompañada , 
Entrafás  con  mucho  tiento 
Donde  el  viejo  castellano 
Te  llevará  de  ia  mano , 

?ue  él  nos  presta  su  aposento; 
allí  bajará  Rafela , 
Pues  yo  mismo  la  traeré ; 

Y  por  servirte,  estaré. 
Mientras  os  holguéis ,  en  vela. 
¿Atrévestetü? 

FIERRES. 

¿Es  gallina 
Pierres?  Andaré  contigo. 

ELVIRA. 

¿Es  Antonio  buen  amigo?» 
¿Pasóte  ya  la  mohína? 

FIERRES. 

Las  manos  te  vull  besar; 
Eres ,  Antoni ,  bom  honrado. 

ELIIRA. 

Tente. 

FIERRES. 

Los  pens  te  ha  besado, 
i  Ay  Pierres! 

ELVIRA. 

SalUr,  bailar. 
Eso  si ;  porque  se  apreste 
El  vestido,  vete  afuera. 

FIERRES. 

Es  francesa  la  teíidera , 
E  faré  que  mi  lo  empreste. 

ELVIRA. 

Tráete  pues,  y  luego  voy 
A  llevarte. 

FIERRES. 

Vax  corriendo.  « Va» 

ELVIRA. 

Yo  misma  me  estoy  riendo 
De  lo  que  trazando  estoy. 

SalefiOÍiX  EUGENIA. 

*  «  DO^A  EI7GE!flA. 

Todo  está  cierto  y  seguro. 


.Antonio,  ya  se  ba  ido; 
[DO  obliplíe  has  podido  f 

ELTIBA. 

e  faeru  mi  conjoro. 

'      OO^A  B06BMU. 

fuda  qae  algún  encanto 
bntdo  eo  ta  boca  agora. 

ELVIRA. 

os.  qae  es  urde,  Señora. 

DO^A  eUGEKU. 

\éü ,  eabríréffle  un  manto. 

ELVIRA.  (Ap.) 

noche  he  de  juntaros 
oirído  ;  á  tí ; 
je  (ion  Al  varo  asi 
la  teagarse  y  mataros. 

(Yan$¿  las  dos,) 
Sale  GALINDEZ. 

GALINDBE. 

esperanza  del  bien 
Bolas  horas  alarga! 
mts  años  ta  carga 
DO  me  cansa  también ! 
neengaDa  este  rapaz, 
larda  unlo?  j  Ay  Cupido , 
t  de  mi  sentido 
1  guerra  y  dulce  paz ! 
«tcu  me  aflige  el  sueño, 
lé  io  quiero  sufrir ; 
SI  me  sieQto ,  en  dormir 
lo  mismo  que  ud  leño. 
« viene.  El  es ;  ajgora 
«peranza  se  logro. 

ItO.^A  EUGENIA  con  manto ,  y 
irada  ELVIRA  de  la  mano. 

ni  Nadaiena  ? 

ELTrnA. 

fío. 

denme  esta  señora; 

)b()alena  vendrá 

ajando.  {Vaae,) 

OO.^A  BUCBNU. 

No  os  dé  pena ; 
)a  viene  Madaleoa. 

GALINDEZ. 

lestro  lado  será 

lia  lodo  cuanto  pase ; 

queréis  heredar 

ladaipoa  el  lugar ,  .  . 

permitir  que  me  abrase , 

urjs  viene ,  podéis  vos 

De  gasto. 

IK)^AE0CS9(IA. 

Bien  á  fe. 

i  Tiotere? 

CAtniDEX. 

Seré 
bombre  para  las  dos. 

DOSa  CDGEXU. 

eis  buenas  intencionas. 

6ALI9IDBZ. 

ores  obras  veréis. 

DO.U  EOGEIf  lA. 

íridme ,  ¿dais  ó  hacéis 
LH  majeres  doblones  ? 

6ALIMDE2. 

rueslra  malicia  estoy 

^ibo,  aunque  mas  os  sobre; 

no  poderoso  y  pobre, 

l>^hagünilosdoy. 

sé  lui  negocio  bien , 

ps  que  soy,  Señora ,  os  juro , 


LOS  MAL  CASADOS  DE  VALENCIA. 

Para  no  doblarme,  duro, 

Y  para  no  dar,  también. 

DO^A  EUGENIA. 

Respondió  extremadamente ; 
Al  nn  sois  viejo  y  matrero. 

GALINDEZ. 

Y  para  vuestro  me  quiero. 

'  SaleELWtiK.iola. 

ELVIRA. 

Señora,  conmigo  vénie. 
De  la  suerte  viene  á  estar 
La  casa ,  .que  suerte  fué ; 
Al  Gd  ,  como  imaginé 

Y  como  pude  pintar.       * 
El  cuarto  solo  ba  dejado 
Donde  de  ordinario  está, 

Y  retirado  se  ba 
A  otro  cuarto ,  y  se  ba  llevado 
A  sus  mujeres  consigo. 
Dichosa  ocasión  te  llama ; 
Vén ,  y  pendraste  en  su  cama. 
Sigúeme,  Ten. 

DO.^A  BOGENIA. 

Ya  te  sigo. 

ELVIRA. 

Lue^o  vengo. 

GALINDEZ. 

Aquí  te  espero. 
{Yame  loa  dea,) 
¿Qué  querrá  el  rapaz  hacer? 
También  debe  de  querer 
Mujer,  como  yo  la  quiero. 
Pardies,  huelgúese  en  buena  hora» 
Tenga,  como  yo,  alegría; 
Solo  pesar  me  podría 
Que  se  detuviese  agora. 
Si  Madalena  viniese , 

Y  la  empreñase  de  un  hijo , 
Voto  al  sol ,  gran  regocijo 

De  tal  suceso  tuviese. 

« 

Sale  ELVIRA ,  $ola. 

ELVIRA. 

Ya  desnudando  la  dejo ; 
¡  Qué  burlada  se  ba  de  bailar! 
Al  gabacho  be  de  llamar, 
Para  burlarme  del  viejo.  — 
¿Galindez?  Al  punto  vengo. 


No  tardes. 


GALINDEZ. 


ELVIRA. 

Un  viento  soy. 


(V««.) 


Sale  DON  ALVARO,  aolo, 

DO?r  Alvaro. 

En  esto  resuelto  estoy 
Por  el  cuidado  que  tengo; 
Que  flar  de  una  mujer 
Negocio  de  tanto  peso. 
Parece  /alta  de  seso , 

Y  basta  aqui  lo  pudo  ser. 
Meterme  quiero  en  mi  casa, 

Y  de  mi  mujer  al  lado , 

Que  sé  yo  en  cuánto  be  faltado , 
Si  es  cjue  Elvira  me  ta  abrasa. 
A  Hipólita  con  extraño 
Afeto  be  de  regalalla; 
Que  el  mucho  desesperalla 
Podría  ser  en  mi  daño. 
Esto  es  sin  duda  mejor, 
Sin  otra  cosa  esperar; 
Que  ocasión  no  ha  de  faltar 
Para  matar  un  traidor. 

GALINDEZ.  (Acéreaae,) 
Hada  acá  viene,  por  Dios. 
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DON  ALVARO. 

¿Quién  vive? 

GALINDEZ. 

¿Es  mi  amo? 

DO:<l  ALVARO. 

í  Ah  Galindez!  Cuando  os  llamo, 
Responded  me ;  y  ¿qué  hacéis  vos 
Aquí  con  la  puerta  abierta? 

GALINDEZ.  '  • 

E!  fresco  estaba  tohiando. 

DON  ¿LVARO. 

Gracioso  estáis ;  en  entrando 
Cerraréis  bien  esa  puerta. 

.  GALINDEZ. 

Norabuena;  ¿queréis  lumbre? 

DON  ALVARO. 

D^spertáranse  con  vella , 

Y  á  desnudarme  sin  ella 

Me  ha  enseñado  la  costumbre.    ( Vate. ) 

GALINDEZ. 

Pues  no  tengo  de  cerrar 

La  puerta ,  aunque  venga  e&  dia ; 

Que  desta  esperanza  mía 

El  fin  tengo  de  esperar. 

Por  el  rico  vellocino. 

Salen  ELVIRA  r  PIERRES^  véatído  eo- 
mo  mujer ,  con  un  manto. 

Que  son  ellos. 

ELVIRA. 

Tú  entre  tanto 
Calla  la  boca. 

GALINDEZ. 

¡  Que  un  manto 
Encubra  mi  sol  divino! 

ELVIRA. 

Calla  y  disimula  tú 
Mientras  voy,  y  quedará 
Engañada. 

FIERRES. 

Tana  fará 
Que  se  emporte  Barechú. 

ELVIRA. 

¿Estás^ont^nto? 

GALINDEZ.  • 

Estoy  loco 
De  alegría. 

ELHRA. 

Bueno  vas. 

GALINDEZ. 

¿Que  es  posible... 

riERRBS. 

t)  pardi  pas. 

GALINDEZ. 

Que  tu  hermosa  mano  toco? 

ELVIRA. 

Ganas  me  da  de  reír. 

( Entrame  de  la  mano.) 

Sale  VALERUN. 

VALERIAN. 

Pierde  el  seso  quien  espera. 

ELVIAA. 

V  en  esto  me  detuviera , 

Pero  tengo  que  acudir.  .   • 

VALERUN. 

Antonio... 

ELVIRA. 

Al  punto  has  llegado 
Que  yo  le  iba  áj)uscar; 
Pero  pudieras  errar 
Por  esto  que  has  acertado. 
Cólera  ha  sido. 


S90 

VALERIA!!. 
Pues  ¿00, 

Si  bá  mil  aüos  que  te  espero? 

'  ELVinA. 

.   Pienso  que  fuiste  el  primero^v 
Que  con  cólera  acertó. 
Vente  conmigo. 

{Vanse.) 

Sa/eLBONARDO,  hermano  de  Hipólita, 
acompañado  de  algunos. 

LEONARDO. 

Si  es  él , 
Ya  se  entró ,  venid,  lleguemos ; 

Y  pues'queda  abierta ,  eutremos 
Sin  ruido  y  sin  tropel. 

Salen  todos  los  küxcios  ó  alguaciles 
del  Arzobispo  con  sus  varas ^  y  en- 
tran junios;  sale'DOS  ALVARO  en 
cuerpo  de  camisa,  acuchillando  á  VA- 
LERI AN, ;/  él  retirándose,  y  vuelven 
á  salir  lodos  los  que  entraron,  y  des- 
varíenlos. 

DOM  ALVARO. 

¿Buyes,  viHano? 

¿yuéescslo? 
Perdido  soy,  I  ay  de  mi! 

DOM  Alvaro. 

Pues  he  de  matarte  á  tí 

Y  al  que  en  mi  ca$a  te  ha  puesto. 

Acatan  de  salir  los  nuncios  y  alcuaci- 
LES,  T  LKO.NAHÜO  y  TODOS  los  demás, 
y  tiéaenlcs. 

ALGUACIL. 

Teneos  al  Rey. 

ELVIRA. 

¿No  miráis?... 

LEONARDO. 

¡Teneos,  hermano! 

DON  ALVARO. 

¿No  veis 
Que  on  el  honor  me  ofendéis, 
Si  á  mi  ofensor  amparáis? 

ALGUACIL. 

Bastará  tenelle  asido. 

DON  ALVARO. 

Déjame ;  que  el  seso  pierdo. 

ALGUAi:iL. 

Tened  sosiego ,  sed  cuerdo , 

Y  decí  en  qué  os  lia  ofendido. 

D0?f  Alvaro. 
Por  tí  quiero  hacello  agora » 
Blas  perdóname  después; 
Vino  á  mi  casa  el  que  ves. 
Con  una  intención  traidora. 
Esta  ha  en  la  cama  yo 
Cou  mi  muJLT. 

LEONARDO. 

¿r.on  mi  hermana? 

Dox  Alvaro. 

Y  el  traidor... 

LEONARDO. 

¡Suerte  inhumana! 
Don  Alvaro. 
En  mí  aposento  se  enH*ó. 
alguacil. 
Entrad  vos ,  sefior  Leonardo, 
^   Y  á  vuestra  hermana  sacad.      {Yase.) 


DE  DON  GCfLLEH  DB  CASTRO. 

Doif  Alvaro. 
Que  se  apure  esta  verdad « 
Para  dalle  muerte ,  aguardo. 

Salen  LEONARDO  t  DOÑA  EÜOENIA, 
pensando  que  era  Hipólita. 

leo^tardo. 
Salid  presto. 

D05ÍA  EUGfTUA. 

ne  de  perder 
La  vida. 

Do«  Alvaro. 
¡Cie1o!¿0néveo? 
¿  Es  posible?  Aun  po  lo  creo. 

•VALERtAff. 

¡  Ay ,  cttiudo ,  es  mi  mujer! 

Sale  Pf ERRES,  como  mujer,  con  su 
manto,  luchando  con  GALINDEZ. 

FIERRES. 

Pardíu  que  ans  line  de  matar, 
Al  víllaco  bujiarron. 

alguacil. 
¿Qué  es  esto?  Figuras  son 
One  son  muy  para  mirar. 
Teneldos;  parece  sueño 
Lo  que  se  ha  ofrecido  aqai. 

Sale  \W6U1K,  sola. 

HIPÓLITA. 

i  Hermano ! 

LEONARDO. 

Hermán :i.  sali; 
Que  ya  teheis  otro  dueño. 

.    D0!<i  Alvaro. 
;Quc  súbita  confusión ! 

VALERIAN. 

¡Qué  descomedida  afrenta! 

ALGUACIL. 

No  sequé  diga  ó  qué  sienta 
Ue  tan  no  vista  ocasión. 

CLVIRA. 

Confieso  que  pude  hacer 
Este  enredo. 

ALGUACIL. 

¿Cómo  fué? 

ELVIRA. 

Primero ,  Señor ,  diré 
A  todos  que  soy  mujer. 

HIPÓLITA. 

i  Jesús  mió ! 

LEONARDO. 

i  Caso  extraño! 

ELVIRA. 

Fué  travesura,  y  no  mengua. 

ALGUACIL. 

¡Buena  cara! 

GALINDEZ. 

Y  buena  lengua 
Para  trazar  un  engaño. 

VALERIAN. 

Oye ,  Seftor ;  de  corrido 
Apenas  h»biar  ach-rto :  « 

Por  mi  orden  quedó  muerto 
j)e  mi  nnijer  el  marido. 
Esto  con  ella  traté ; 

Y  como  viuda  quedó, 
r.asémecon  ella  yo, 

Y  ella  lo  diga. 

D05fA  EUGENIA. 

Asi  fué. 


TALBRIAÜ. 

De  la  justicia  esto  escondo . 

Y  de  ti  vengo  á  saber 
Si  podo  ser  mi  mujer. 

ALGUACIL. 

Que  no  puede  te  respondo» 

Y  hay  precisa  obligación 
De  apartarte  y  de  dejalla. 

VALERIAS. 

Pues  con  eso ,  Señor ,  halla 
MI  honra  satisfacion. 

DO^A   EUGEKU. 

Yo  tengo  mi  merecido. 

DON  Alvaro. 
A  mí  el  cielo  me  ha  vengado 
Por  un  camino  extremado. 

LEOXAROO. 

Di,  Señor ,  ¿á  qué  has  venido  ? 

ALGUACIL. 

Señor  don  Alvaro ,  en  Roma 
La  dispensación  erraron 
Los  que  allí  la  procuraron ; 

Y  de  aquí  ocasión  se  toma 
Para  que  Hipólita  sea. 

No  vuestra ,  sioo  de  quien 
Ella  geste. 

DOü  Alvaro. 
Está  muy  bien. 
Si  ella  quiere ;  ¿habrá  quien  crea 
Que  yo ,  pues  honrado  soj , 
Para  mía  he  de  querer 
Contra  su  gusto  mujer? 
[Ap.  ¡Qué  contento!  Ubre  estoy.) 

HIPÓLITA. 

Mas  quiero  estar  sin  marido 
Que  tenello  y  tener  celos. 

ELVIRA. 

A  ti .  Señor ,  y  á  los  cielos . 
De  quien  honor  me  ha  debido. 
Pedir  justicia  pudiera , 
Siendo  agora  su  miyer. 

ALGUACIL.  *  • 

Pues  di ,  ¿qué  quieres  hacer? 

ELVIRA. 

No  quiera  Dios  que  tal  quiera. 
La  vida  de  los  casados 
lie  visto  en  aquestos  dos ; 

Y  asi,  nn  permita  Dios 

Que  á  ella  extienda  mis  coidados.' 
Vqlverme  quiero  i  mi  tierra, 
Donde  un  monasterio  habrá 
Que  en  dulce  paz  me  tendrá , 

Y  QO  en/an  amarga  guerra. 

ALGUACIL. 

Pues  todos  quedáis  contentos , 
No  tengo  mas  que  esperar. 

(Yante  los  nuncios  y  alguaciles.) 

DOf^A  ECGR!(IA. 

Libertad  les  quiero  dar 

l)e  hoy  mas  á  mis  pensamientos. 

VALERtAn. 

Ancho  es  el  mundo ,  y  podré 
Cou  anchura  andar  por  él. 

GALINDES. 

Penitencia  haré  cruel. 

.  PICRRES. 

A  Franza  men  andaré. 

HIPÓLITA. 

Daré  al  cielo  mü  coidados 
Por  soberano  misterio. 

DON  Alvaro. 
Con  fin  de  mi  cautiverio 
Acaba  Los  mal  casado^. 
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)ÑA  INÉS  DE  CASTRO,  REINA  I>E  PORTUGAL, 


por  el  líoeneíado  MEXIA  DE  LA  GEBBA. 


PERSONAS. 


;  IXÉS  DE  CA8TR0. 
tJ>XIPGbONP£DRO. 
RODRIGO,  eaMUr^. 
lEY  DE  PORTUGAL 
MKANTE  DOW  FER- 
NDO. 


Dos  BUOS  DEL  PBilfCIPE. 

ALFONSO. 
PEDRO  COELLO. 
DIEGO  LÓPEZ. 
ALON^SO  GONZÁLEZ. 
LUCINDA ,  villana. 


TIRSEO,  í„-.,^--. 
BRASILIÍO,!''"'*'^^' 
UN  AYO. 

UN  MAESTRO  DE  DAN- 
ZAR. 
UN  MAESTRO  DE  ARMAS. 


UN  PAJE. 

UN  ESCUDERO. 

UN  CORREO. 

Dos  EUAiA»OftKS. 
Dos  CRIAOOS. 

Gente. 


ACTO  PMMERO. 


^a  EL  PRINCIPE  DON  PEDRO 
T  DOÑA  INÉS. 

ooÜA  ndbi. 
laire  de  ini? 

DOH  nOMK 

No  bago. 
DOf  A  nt%. 
la,PrintípcySeBor.    • 

B0?l  PEDRO. 

loen  TOS  me  satisfago» 
al  altar  üe  vaestro  amor. 
ho  de  mi  pecho  pago. 
TOS  eslavo  el  mirarme, 
Duei  dejar  sajelarme 
ie  orÁculo  invisible, 
1  el  suhgeio  es  imposible 
{ deje  de  aveulurarme. 
ploria.         ^ 

i>o?iA  mts. 

¿CoBtupari^U? 

DOE  PEDRO. 

de  ser  mi  alma  abrasada, 
ifDás  por  la  boca  avieoU; 
le  la  MDgre  conforlada 
(aego  qae  amor  attmenU. 

DOflA  IKáS. 

I  todo  la  reÍDO  Babé 

ier  7  honor  qae  eo  mí  cibt; 

)iDe  proejes,  por  ta  vida. 

005  PEDRO. 

a  bonn  e$li  ya  sabida , 
lo  qae  la  teogaa  la  alabe. 

Do^A  mis, 
iiresafioste  be  dejado 
mrjr  en  mi  casa,  ha  sitio 
*ofiu  proceder  boofado; 


Y  esos  tres  sé  que  has  vivido 
Solameiiie  en  mi  cuidado. 

DON  PEDRO. 

¿Qné  dices?  Mi  vida,  ¿ barias t 

DOÑA  1K¿8. 

Alárgate  •  asi  do  quieras. 
Si  como  al  principio  eras 
Liauo  amigo. 

DOIf  PEDRO. 

Llanas  burlas 
Dieron  priqpipio  ü  estas  veras ; 
De  vuestra  conversación 

Y  de  mis  locos  antu|os 
Salió  un  rayo  deíficioiK 
Que  entrándose  por  ios  ojos» 
Abrasó  mi  corazón. 

Yu  la  vida  en  mi  es  impropia , 

Y  si  de  mi  bien  la  copia 
En  vuestras  manos  está , 
¡,  Quién  remedio  me  dará 
Mejor  que  mi  sangre  propia? 
Ese  diamante  se  ablande. 

DOÑA  iK'és. 

iTanto  frenes!  en  tí  reina? 
To  alteza  no  se  desmande ; 
Que  i  mi  señora  la  Reina 
Pienso  hago  ofensa  grande. 

D0?l  PEDRO. 

Esos  desdenes  esquivos 
Contra  mis  deseos  cautivos 
No  hagan  varios  concierlos ; 
Que  en  sus  sepulcros  los  muertos 
No  se  ofenden  de  los  vivos. 

DOÑA  \yts. 

Antes  en  el  muerto  excede 
De  ofensa  cualquier  resabio 
4}ue  de  los  vivos  se  herede, 
Ponjue  mas  siente  el  agravio 
El  que  vengarse  no  puede. 
Su  ofensa  nb  se  despierte , 
Quién  fué  y  quién  soy  advierte; 
Da  de  mano  k  esos  cuidados; 


Qne  huesos  en  vida  honradas 
Quiero  lionrallos  yo  en  la  muerte. 

DOR  PEDRO. 

Por  honrallos  ¿no  es  injusto 
Que  vuestro  príncipe  muera? 

'      DOÑAIXiS. 

Y  ¿no  íbera.  Señor^  justo 
Miraras  á  quienyo  era 

Mas  que  á'  tu  lascivo  RUSto? 
El  fuego  oue  en  ti  se  aviva,   ' 
Que  aquella  llama  ei.cnbierta 
l.evaiil:!  en  tu  daño  altiva ;   * 
Que  si  deshonras  la  muerta, 
Dejas  mi  deshonra  viva. 
De  tu  pensamiento  huya 
Cualquiera  torpe  b:ijeza, 

Y  de  mi  honra  se  arguya 
Tanto  como  pii  nobleza, 

Y  mi  jaobleza  es  la  tuya. 

DON  PEDRO. 

Adorote. 

DOÑA  VUÉM. 

Yo  te  adoro. 

DON  PEDRO. 

Lloro  por  ti. 

DOÑA  ÜltS. 

Por  ti  lloro. 

DON  PEDRO.  ^ 

Quiéroos  mucho. 

DOÑA  INiS. 

Yo  te  quiero. 

.  DON  PEDRO. 

Muero  sin  vos. 

D0ÑAIN¿S. 

Sin  son  maero, 
Pero  salvo  mi  decora. 
Quiéroíe  como  á  señor. 
Adorote  como  á  rey, 
Muérome  por  tu  favor. 
Lloro  aquí ,  porque  to  ley 
No  ha  de  quebrantar  mi  bonor. 
Y  estoy  eorrida  de  ver 


Que  de  tn  torpe  querer 
Hayan  los  bríos  pecado 
(^oDlra  el  celo  mas  honrado 
Que  el  cíelo  paso  en  mujer, 
sr esperas  fruto  amoroso, 
Oe  mi  haces  mal  de  esperallo. 
Vive  menos  codicioso ; 
Que  solo  podrá  alcaniallo 
A(|uel  que  fuere  mi  esposo. 
Si  solicitas  mi  afrenta. 
Haces  al  revés  la  cuenta;  ' 
Que  por  tu  torpe  amistad. 
No  ha  de  ser  mi  honestidad 
Fruta  de  segunda  venta. 

DON  PRDRO. 

No  quiero ,  ni  el  cielo  quiera , 
Que  haya  en  mi  mal  pensamiento; 
Que  aquesta  atnisiad  sincera, 
El  agravio  de  ese  intento, 
A  mi  mismo  me  lo  hiciera. 
Ni  vuestra  sangre  desprecio, 

8ue  siendo  del  mismo  precio 
ue  aquesta  real ,  me  inclina , 
Preciando  su  mucha  estima, 
A  mi  mismo  me  honro  y  precio» 
Dadme  aquesa  mano  hermosa. 
Que  con  amor  excesivo 
Ksta  mia  venturosa 
Os  doy,,  en  fe  que  os  recibo 
Por  mi  legitima  esposa. 
El  consentimiento  vuestro. 
Con  ia  voluntad  que  os  maestro. 
Bien  de  mi  vida,  serán 
Lazadas  que  prenderán 
El  yugo  amoroso  nuestro. 

DOi^A  ItlÉS. 

Mira,  Señor,  lo  que  haces ; 
De  ti  esa  pasión  desüerra 
Primero  que  el  alma  enlaces. 

DON  PEDRO. 

Doña  Inés ,  i  nuestras  guerras 
Pongamos  eternas  paces. 
De  nuestros  respetos  buenos, 
Los  mios  no  están  ajenos ; 
Que  en  gloria  de  bien  amar, 
No  puedo  mas  desear, 
Ni  vos  sois  digna  de  menos. 
Mi  mujer  sois,  y  de  suerte. 
Nudo  indisoluble  y  fuerte 
£i  que  nos  ate  ha  de  ser. 
Que  no  le  baste  á  romper 
El  cuchillo  de  ia  muerte. 

Do^A  ints. 
De  manera  me  encareces 
Tu  mucha  amistad,  que  yo, 
Aunque  mas  c^ue  á  mi  mereces, 
No  puedo  decir  que  no 
A  la  merced  que  me  ofreces. 
Tuya  soy,  tuya  me  llama, 
Y  á  este  vuelo  de  mi  fama 
Nadie  de  altanera  arguya;  * 

Que  bien  merece  ser  tuya 
Quien  tan  de  veras  te  ama. 

DOIf  PEDRO. 

¿Podrá  merecer  agora 
El  precio  de  los  abrazos 
Quien  por  divina  os  adora? 

LOfiA  IN1ÍS. 

Tuyos  son,  Señor,  mis  brazos. 


Sale  DON  RODRIGO ,  y  hillaioi  abra- 
zadoi. 


DEL  LICENCIADO  MEXIA  DB  LA  CERDA. 


DO!f  RODRIGO. 

No  (luiere  el  cielo,  Señora, 
Jue  de  tu  cólera  el  fuego 
Esté  mas  blando  á  mi  ruego 
De  lo  que  ha  estado  hasta  aquí? 


4' 

I? 


DON  PEDRO. 

¡Ay,qu Ó  regalo!  • 

DON  RODRIGO. 

¡Ay  demi! 
¡A  qué  punto,  oh  amor,  llego! 
Al  Principe  está  abrazada ; 
Que  no  es  honrada  he  sabido 
La  mujer  que  es  conquistada; 
Y  pues  tú  honrada  no  has  sido, 
¿Qué  mujer  ya  será  honrada? 
¡  Mal  haya  tanta  belleza ! 
Castigue  Dios  tu  bi^éza. 
Tus  pensamientos  maldigo, 

DOi^A  i.\¿s. 
Gente  siento. 

DON  PEDRO. 

¿Uon  Rodrigo?  • 

DON  RODRIGO, 

Beso  los  pies  á  to  alteza. 

DON  PEDRO. 

4 Dedo  bueno? 

DON  RODRIGO. 

De  palacio. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  hice  el  Rey,  mi  señor? 

DON  nODRIGO. 

Visita  tieoe  de  espacio. 

DON  PEDRO. 

Mudado  te  has  de  color; 
¿Qué  hay? 

DON  RODRIGO. 

Conmigo  me  desgrado. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  tienes,  por  vida  mil? 

DON  RODRIGO. 

No  sé  qué  melancolía. 

DON  PEDRO. 

No  OS  quiero  ver  con  despecho 
Al  tiempo  que  hay  on  mi  pecho 
Tantas  sobras  de  alegría. 

DON  RODRIGO. 

Ya  es  grande  el  gozo  que  siento. 

DON  PEDRO. 

Con  Tuestras  nobles  caricias  . 
Recibo  tanto  contento. 
Que  podéis  pedir  albricias* 
De  mi  nuevo  casamiento. 

DON  RODRIGO. 

¿  Es  la  infanta  de  Aragón 
Ya  reina  de  tu  afición? 

DON  PEDRO. 

Adonde  está  doña  Inés 

No  hav  reina ;  que  ella  lo  es 

Solo  de  mi  corazón. 

DOAa  INÉS. 

Soy  tu  sierra. 

DON  PEDRO. 

Mi  señora. 

DON  RODRIGO. 

Yo  seré  mi  mesmo  infierno. 

DON  PEDRO. 

Mi  gozo  es  eterno  agora. 

DON  RODRIGO. 

Si  tu  gozo  fuere  eterno. 
Otro  eternamente  llora. 

DON  PEDRO. 

Pariente,  ¿qué  mayor  gloria 
Puede  tener  mi  memona 
Que  haberme  enlazado  al  cuello 
De  aqueste  serafln  bello 
QuQ  de  mí  lleva  victoria? 
¿No  es  gallarda  por  extremo? 

DON  RODRIGO.  * 

Nadie  en  Mleza  le  iguala. 

(Ap,  Tanto,  que  mi  muerte  temo 


íá 


I  En  rer  que  otro  se  regala 
Con  el  fuego  en  que  me  quemo.) 

DON  PEDRO. 

¿  Hay  coral  como  so  boca? 
¿  Llegan  perlas  donde  está 
Aqueste  aljófar  preciado? 
i\ióse  pecho  mas  nevado. 
Que  el  alma  á  gusto  provoca? 
¿Hay  sin  estos  ojos  soles? 
Destas  hermosas  mejillas 
¿No  toma  el  cielo  arreboles? 
¿Hay  tan  lindas  maravillas 
En  los  polos  españolea? 
La  belleza  del  Oriente 
¿Ipuala  esu  bella  frente? 
¿Compite  el  blanco  marfil 
Con  esta  nariz  sutil  ? 
¿No  son  estas  cejas... 

DOÜA  iNés. 
Tente. 

DON  PEDRO. 

Digo  Gue  arcos  son,  Sefiors, 
I  Que  eí  amor  de  industria  ha  hecb , 
Con  que  rinde  y  enamora. 
Fragua  de  amores  el  pecho. 
Donde  tu  fuego  atesora. 
Pues  si  te  fuese  alabando 
Todos  tus  donaires. 

•  D05ÍA  iNis. 

Ciego, 
Calla. 

DON  BODRICO. 

Calla,  te  ruego. 
Áp,  Pues  que  me  estoy  abrasündo, 
Xo  soples  mas  este  fuego.) 

DON  PEDRO. 

Don  Rodrigo,  bax  prevenir 
Un  esquife :  que  á  Belén 
Hoy  con  mi  esposa  basde  ir. 

DON  RODRIGO. 

Tú  querrás. 

DON  PEDRO. 

Y*o  iré  también ; 
Mas  impórtame  acudir 
Hacia  palacio  primero. 
Que  hablar  á  mi  padre  quiero ; 
Vé  t6  con  ella  delante. 
Que  yo  iré  luego  al  insUnte. 

DON  RODRIGO. 

Í(Ap.  Por  aqoi  vengarme  espero . 
^uesápreveDlllovoy; 
Entre  tanto  Uue  tú  vas. 
Yo  con  doña  Inés  estoy. 

DOAAUttS. 

Y  en  palacio  le  andarás. 

DON  rSDM). 

¿Cómo,  si  el  alna  te  doy? 
Seré  en  un  punto  contigo : 
Vén,  mi  vida.— Don  Rodrigo, 
No  pongas  descuido  es  esto. 

{VttMe  éUña  ípés  n  den  PeérOt  y  ^éi 
w¡ú  é0n  RadHgc.) 

OON  RODRIGO. 

Volveré  á  llevarla  presto ; 
Volveré  ámaurme,  digo.  ' 
¡Ay,  ingrata!  por  (Usdafios, 
En  tu  serrfcio  ocupé 
La  flor  de  mis  liemos  «fios, 
Pues  premias  mi  finne  fe 
Con  mortales  desengafios. 
Hete  servido ,  hete  hecho. 
En  examen  de  mi  pecho. 
Mil  regalos ;  mas  presumo 
Que  son  de  mi  fuego  el  huno. 
Pues  los  ha  lu  sol  deshecho. 
Declamado  te  has  de  suerte. 
Que  mi  vida  secociclnya; 
Mas  si  yo  muriere,  advierte 
Que  ha  de  ser  la  muerte  luya 


inaDícnK  de  mí  inflarte. 

I  naronjgo  ÍDten.Uda 

bendición,  me  ba  hartado 

le  príncipe  infidioso, 

c  fué  Jacob  venlaroso, 

juEsaü  desdichado; 

i«.  aunque  en  esta  ocasión 

r  primero  no  podré , 

ra  aliviar  mi  pasión 

Cí'bir  procuraré 

<;e^anda  beodidon ; 

ra^*añaodo  mi  sentido 

r.  parte  del  bien  perdido 

ra  remediar  mi  ahin, 

iicoi^ré  ser  galán, 

íes  00  paedo  ser  marido.        ( Vate,) 

tíe  EL  REY  DE  PORTUGAL  y  dos 

EIBAJADOBES  vUJOi, 
•BT. 

réis  al  de  Aragón,  mi  amado  primo, 
1^  ofrecerme  su  bija  para  nuera 
I  masque  el  reino  lusitano  estimo. 
ipenas  brotará  la  primaTera 
I  f  I  almendro  Oor  y  fresco  prado, 
Riendo  de  hojas  Terdes  su  ribera; 
ipenas  compondrá  lo  que  ha  criado 
I  señora  de  Chipre  en  sus  jardines, 
le  el  orbe  ocupa  su  talor  nombrado; 
alienas  en  el  soto  los  mastines 
urdarin  ¿  los  tiernos  corderillos 
>  los  lobos  que  roban  sus  confines ; 
ipeoas  mostrarán  los  altos  cielos 
K  rostros  de  tinieblas  despojados* 
iciendo  el  campo  treguas  con  los  hie- 

[los, 
undo  por  ella  partan  mis  criados, 
^r')ue  con  la  real  pompa  que  merece, 
mt  la  posesión  de  mis  estados. 

ElBAlADOa  2.*^ 

1910  favor  tu  majestad  la  ofirece, 
tf»  aquella  tierna  planta  aragonesa 
MI  ^i  al  cielo  levantado  crece. 
a<  reales  manos  nuestro  rey  te  besa, 
<|of  da  de  merced  tan  sublimada 
tfinito  obligada  la  Princesa. 
unqoe  aqai,  de  nosotros  alabada, 
D  fama ,  sus  virtudes  tú  pregonas, 
in  que  queda  de  todos  ensalzada  ^ 
)  quiere  el  cielo  que  las  dos  coronas, 
w  el  asua  aparta,  en  una  junta  veas, 
del  cielo  espaftol  las  cinco  zonas, 
'  iQ  el  caudillo  d€  la  gente  seas. 


Sa!é  D0{?  PEDRO, 

MM  PBMO. 

lip«  con  brevedad ; 

'((i  que  va  estoy  prevenido 

to  dejar  la  ciudad. 

«EV. 

loo  Pedro ,  seas  bien  venido. 

DOM  PBIAO. 

)mt  vnesa  m^estad 

Las  auDos. 

KBT. 

Toma  esa  pluma. 

a0H.PB9R0« 

kl^ueicago  de  hacer? 

asY. 

En  suma, 
E«ia  caru  has  de  firmat. 

Déjamela  repasar, 
^<rqae  dolo  no  presumí ; 
1í  esu  licencia  perdonad 


DORa  INÉS  DB  CASTRO. 

REY. 

Repásala  entre  ti  solo ; 
Mas  ¿ qué  ves  en  mi  persona , 
Para  oue  sospeches  dolo 
De  quien  te  da  su  corona  ? 
Si  la  sangre  de  tu  madre 
Hace  que  el  temor  te  cuadre. 
No  temas  de  mi  castigo, 

gue  cuao\o  mas  tu  enemigo, 
monees  soy  mas  tu  padre. 
En  pensamientos  prolijos  * 

Tu  memoria  no  se  emplee ; 
No  turbes  mis  regocyos ; 
No  hay  padre  que  no  desee 
El  remedio  de  sos  hijos. 
En  la  carta  que  te  di , 
A  tu  esposa  doy  el  si , 

Y  eso  firma,  si  lo  entiendes. 

DOlf  PEDRO. 

Luego  ¿casarme  pretendes? 

REY. 

Eso  pretendo. 

DOX  PEDRO. 

¿A  mi? 

REY.  * 

A  ti. 

DOiV  PEDRO. 

¿Qu¡én.alcánzar  tu  si  pudo? 

REY. 

La  princesa  de  Aragón ; 

¿Qué  te  elevas?  ¡qué !  ¿estas  mudo? 

D07I  PEDRO. 

Agravios  notables  son 
Contra  un  principe  viudo; 
Que  barajes  ese  punto 
Te  ruego,  porque  el  trasunto 
Muerto  está  en  mi  corason , 

Y  hará  mal  trascarton 
El  vivo  con  el  difunto. 

Dieja  que  el  tiempo  consuma 
La  ¡(lea  que  aun  vi?a  está, 
Que  fué  de  mi  bien  la  suma, 

Y  ella  faltando,  podrá  , 
Hacer  su  oficio  la  pluma. 

REY. 

Fuera  esperad ,  caballeros; 
Que  de  mis  gustos  postreros, 
Mí  mayorazgo- mayor 
Muestra  todo  su  rigor 
En  darme  golpes  mas  fieros. 

EMBAIDOR  3.® 

Fuera  esperamos. 

{Vanse.) 

REY. 

Enseña, 
Que  yo  la  quiero  firmar; 
Alza  esa  pluma. 

DON  PEDRO. 

Pequeña 

Ocasión  te  hace  enojar. 

[Vale  á  ñarla  ptumayedeseie  á  don 
Pedro ,  y  el  Rey  le  pone  ¡a  mano  en 
el  hombro  yháeelo  etíar  hmniliado,) 

-REY. 

El  que  al  padre  bace  desden. 
En  pago  de  su  mal  celo. 
Permita  el  eterno  cielo 
Que  jamás  no  tenga  bien, 

Y  humilde  baje  hasta  el  suelo. 
Villano,  ya  tienes  bríos 

Para  oponerle  á  mi  esfera 
Con  plomas  de  desvarios , 
Sabiendo  que  á  hombres  de  cera 
Los  deshacen  ra^os  mios ; 
Falso,  loquillo,.  impaciente , 
Si  á  tu  pecho  inobediente 
Poniendo  freno  no  vas, 


En  breve  atrás  te  veras , 

Contigo,  tu  reino  y  gente. 

De  mi  mano  la  mujer 

Bien  se  pudiera  acetar; 

Pero  en  ti  echo  de  ver 

Que  mal  podrá  i^tros  mandar 

Quien  no  sabe  onede cer. 

Nunca  el  real  pensamiento 

Es  tu  noble  fundamento; 

En  la  juventud ,  del  bozo 

Que  la  corona  en  el  mozo, 

Es  como  veleta  al  viento. 

Esa  vana  presunción  < 

Mi  gloria  anticua  no  borre , 

8ue  el  verdadero  blasón 
a  de  ser  de  virtud  torre 
Con  joyas  de  discreción ; 

Y  si  tu  desenvoKura 
Por  seguir  á  tu  locura 
Te  lleva  ciego  tras  si , 
Podfáse  esperar  de  ti 

Tu  afrenta,  mi  desventura. 

De  donde  estás  humillado 

Te  levanta,  y  considera 

Que  á  salir  ese  acto  honrado 

Del  corazón,  ya  le  hubiera 

Sobre  el  cielo  levantado. 

Mas  de  tu  maldad  dicierno 

Que  ba  sido  tormento  eterno 

Este  para  lu  memoria ; 

Que  a  lo  que  al  humilde  es  gloria, 

Para  el  soberbio  es  infierno. 

DOR  PEDRO. 

Pienso  que  tu  majestad 

Al  yermo  quiere  enviarme. 

Sin  saber  mi  voluntad , 

Pues  se  ocupa  en  enseñarme 

Tantos  actos  de  humildad. 

Si  tos  bienes  han  de  hacer 

Para  que  tome  mujer. 

Son  sombras  muy  demasiadas ; 

Pues  no  han  de  darme  á  puñadas 

Lo  que  por  gusto  ha  de  ser. 

Hkes  en  rigor  no  colijo 

De  tu  ingenio  el  tin  postrero ; 

Que  si  tu  intento  prolijo 

Es'porciue  tenga  heredero. 

Nieto  tienes,  y  yo  hijo; 

Si  por  sosegarme  es, 

¿B»  qué  locuras  me  ves . 

Qué  bríos,  qué  libertades. 

Qué  notables  mocedades. 

Para  que  mujer  me  des? 

Si  algún  gusto  en  ti  redunda, 

Búscalo  de  otra  manera. 

RET. 

En  darte  mujer  se  funda. 

DOK  PEDRO. 

¿Tan  bien  me  fué  en  la  primera. 
Que  me  quieres  dar  secunda  ? 
Ya  que  el  cielo  me  ha  librado 
Del  yugo,  que  es  tan  pesado, 
Deja  que  me  goce ,  baste; 

8oe  uno  que  al  cuello  me  echaste 
asta  agora  me  ha  durado. 
Dos  locuras  vengo  á  bailar 
En  tu  gusto,  sin  saber 
Cuál  tenga  mejor  lugar: 
O  el  darme  t6  la  mujer 
O  el  quererla  yo  aceptar; 

Y  si  ambas  resucitas. 

Mi  tormento  no  permitas 
Que  ninguna  vuelva  á  colmo; 
Qué  la  virtud^de  tu  olmo. 
Con  esa  hiedra  la  quitas. 

REV. 

Tu  sosiego  y  tu  quietud. 
Cansado,  te  solicito. 
Mal  juzgas  mi  rectitud  ; 
Que  yo  tu  virtud  no  quito, 
Sino  aumento  ta  virtud. 


9U 

Stcnmeoto  es  Jasio  y  bueno, 
Auiiqne  an  pecbo  malo  y  lleno 
De  rabia  y  lascivo  amor, 
Esie  divino  licor 
Volverá  en  mortal  veneno. 
Mas  sí  al  lin  seguir  p^uras 
Esas  pasiones  livianas, 
Con  que  mi  bonor  aventuras , 
Mo  quiera  Dios  que  estas  canas 
Apadrinen  tus  locuras. 
Allá  en  otro  reino  asiste; 
Que  para  no  quedar  triste 
Por  te  dejar,  tengo  puesta 
En  h  alma  la  respuesta 
Que  tú  en  público  me  diste. 

110.^  PEDRO. 

filen. 

RBT» 

Sordo  á  tu  sinrazón 
Estoy,  de  mí  te  desvia,  ^  . 
No  aumentes  mas  mi  pasloo; 
Vete,  y  boyen  todo  el  día 
Me  da  la  resolución; 

Y  si  no  es  buena,  ¡  ay  de  U !       ( Vase.) 

DON  PEDRO. 

Sí  quieres  que  te  dé  el  si. 
Pide  á  doña  Inés  licencia ; 
Mas  licencia  con  su  ausencia 
Será  muerte  para  mí. 
¿Qué  bíciérades,  bellos  ojos, 
Si  viérades  ajenar 
Vuestros  rendidos  despojos? 
Diéraos  la  muerte  en  pensar, 

Y  á  mi  en  ver  vuestros  enojos. 
Pero  descuido  no  haya 
En  mi ,  que  desde  la  playa 
Que  con  las  plantas  pisáis, 
^ie  parece  ya  que  estáis 
Dundo  voces  que  me  vaya. 


(Vaie.) 


Sale  ÜOSk  INÉS,  DON  RODRIGO 
T  UN  PAJIS. 

D0?l  RODKIGO. 

Espaciaos  por  la  mañana , 

Y  cuando  el  Principe  llegue 
Alisadme. 

D05ÍA  raes. 
Determina 
Que  en  una  parte  sosiegue. 

DOM  RODRIGO. 

£q  esta  sombra  te  inclina. 

DO.^A  lyts. 
Sin  alfombra  es  mucho  vicio. 

D0?l  RODRIGO. 

Mi  capa  sirva  de  alfombra. 

DO^A  ixés. 
No  es  para  tan  bajo  oficio;* 
Álzala. 

DOIt  RODRIGO. 

Cualquier  servicio, 
En  siendo  mío,  te  asombra. 

DOXA  INÉS. 

.  Siempre  conmigo  has  mostrado 
Ser  cortesano  muy  sabio 
En  las  muestras  que  me  has  dado. 

DGR  RODRIGO. 

Y  aun  deso  es  lo  que  me  agravio, 
Que  ninguno  has  aceptado , 

Por  mas  que  tu-gusto  apremio. 

DoSÍA  ixés. 
i  En  qué  ves  esos  indicios  ? 

DON  RODRIGO. 

En  no  hacerme  de  tu  gremio. 

DO.^A  IN¿S¿ 

Nunca  se  acoplan  servicioi) 
Si  uo  es  para  darles  premio ; 
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Si  aceptado  no  los  be. 
No  está  obligada  mi  fe. 

DOü  RODRICO. 

Y  di ,  ¿qué  premio  merece 
Voluntad  que  kM  ofrece? 

Do5íA  unto. 
De  voluntades  no  sé. 

DOír  RODRIGO. 

Pues  en  la  mia  preven 
Laqro  que  no  tenga  Igual. 

ikoi^A  más. 

Lisonjas  no  se  me  den , 
Hiciéradeslo  muy  mal 
Si  me  quisiéradés  bien; 
Que  en^  lo  que  es  noble  decoro 
Nada  te  debo. 

D0!«  RODRIGO. 

Eso  lloro; 
Que  de  coro  el  pago  das. 
Diciendo  mis  ojos  mas. 

DOÑA  iifés. 
¿Qué dices  mas? 

D02(  RODRIGO. 

*  Que  te  adoro. 

El  alma  tengo  ofrecida 
A  esos  cielos  soberanos, 

Y  es  tu  rigor  mi  homicida , . 
Pues  tienes  en  esas  manos 
Los  despojos <le  mi  vida. 

?ue  para  tuyo  nací , 
el  ser  antiguo  perdi ; 
Que  mucho  gano  en  mirarte, 
Que  en  todo  no  tengo  parte. 
Que  ello  todo  no  está  en  mí ; 
Que  amándote  el  seso  pierdo , 
Que  sin  ti  todo  me  asombra . 

Y  que  estoy  tan  poco  cuerdo. 
Que  por  adorar  tu  sombra     • 
No  sé  si  de  mí  me  acuerdo ; 
Oue  estoy...  pero  ron  callar 
Te  dicen  mis  ecos  vanos 
Mas  que  pueden  con  callar. 

¡  Aii  galanes  cortesanos^ 
Qué  bien  sabéis  adular! 
Ksas  lisonjas  eslimo, 
Don  Rodrigo,  con  tu  arrimo, 
Sucédame  todo  bien 
Cuando  lo  sepaiambien 
Mi  esposo  y  tu  dulce  primo. 

Y  adiós,  que  es  dar  qué  decir; 
Que  estemos  solos  los  dos. 

DOÜ  RODltlGO. 

No  nos  pueden  argüir , 

Que  viendo  á  un  hombre  y  á  vos, 

Dirán  que  os  vengo  á  servir. 

DO.XA  iKts, 
Con  todo,  ausentarme  quiero. 

DO?l  RODRIGO. 

Dame  esas  manos  primero. 

DO.ÍA  ikís. 

Pretenderlas  es  en  vano.       • 

DON  RODRIGO. 

¡  Oh  manos  que  estáis  en  mano 
De  la  vida  por  quien  muero ! 
Aunque  indigno  de  tocaros , 

Y  de  miraros  indigno. 
Quiero  en  mi  buca  juntaros. 

DOÑA  iKás, 
.Deja  aqnese  devario. 

DOM  RODRIGO. 

¡O])  bienes  para  mí  avaro^! 

DOÜA  IKÉS. 

Ten  proceder  cortesono ; 
Suelta. 

D09f  aooaiGO. 
Espera. 


CERDA. 

DofUnrfe. 

No  ceaviena 
A  mi  bonor. 

DOM  RODRIGO. 

Será  villano 

?uieo  la  garza  en  mauotieoe« 
la  suelta  de  la  mano. 
Basta  el  pasado  disgusto. 
Dame  algno  favor. 

DO^A  tVt$. 

NoesJu%|<^ 
En  ley  de  eortesania 
Que  a  costa  de  la  honra  m\% 
Prucares  tomar  tu  gusto ; 
Mitiga  ese  toipe  amor. 

DON  RODRIGO. 

De  vida  y  honra  me  privas. 

DOÜA  litis. 
Mejor  es  que  tú  no  vivas 
Antes  que  muera  mi  honor. 

'     DOX  RODRIGO. 

¿Quién  tu  honor  puede  matar f 

DO^A  INiS. 

Suélume;  no  seas  eitraio. 

DO?l  nODÜIGO. 

Oye. 

DOXA  IVÉS. 

¿Quieres  porflar? 

DON  RODRIGO. 

En  amarte  estuvo  el  daño; 
Que  amada  le  he  de  gozar. 

doAa  niés. 

Antes  un  rayo  me  mate ; 

Y  mis  tormentos  dilate 
El  eielo^  y  en  el  infierno 
Padezca  tormento  eterno 
Con  un  rabio^ocombate; 

Y  mientras  vida  tuviere 
Con  tanta  Infamia  la  viva. 
Que  de  la  gente  no  espere 
Que  mi  memoria  se  escrita 
Para  el  tiempo  que'quisiere. 

Y  si  mi  nombre  está  escrito 
t^on  voz  de  infame  delito. 
Donde  esl  u v  iere  fijado , 
Con  picos  le  vea  borrado. 
Que  será  un  trago  iirfUiUo; 
üe  mí  diga  el  vulgo  mal , 
Que  será  el  ma*or  tormento ; 
Mis  casas  siembren  de  sal, 
Misceniz;is  lleve  el  viento» 
Sin  dejar  dellas  señal. 

Y  en  el  tiempo  mas  dichoso 
Que  alcanzare  mas  reposo. 
Mil  sobresaltos' me  dé     • 
Cuando  ofendiere  la  fe 
Que  le  be  ofrecido  á  mi  esposo. 

DOÜ  RODRIGO. 

;Tandnra  quieres  mostrarte. 
Áspid  duro? 

D05ÍA  ÍSÉ». 

Estáte  aiiedo; 
Que  en  mi  fe  no  tenorás  parle. 

DON  RODRIGO. 

Pues  como  esposo  no  puedo. 
Como  amigo  he  de  gozarte. 

DO.U  irís. 
¿Estás  loco? 

DON  RODRIGO. 

Pues  te  he  amado . 
Bulto  de  mármol  helado . 
Bien  loco  debc^de  esiar, 

Y  por  loco  he  de  librar. 
Después  de  haberte  gozado. 

DOÑAU¿fli. 

i  Tente,  villano  soea! 


oes  dame  siquiera  un  sL 

DON  PBMO.  (ÍMlillU) 

Kga  el  barco  de  noa  Tez. 

PAJE. 

!fgó  el  Principe. 

00?(  NODIIICO. 

¡hjáemil 

odo  me  sale  al  revés. 

DO^A  ÍKÍS. 

TÚ  con  to  rjeina  traidor?  * 

0   »0.t  ROOTICO. 

niero  dorar  este  error, 
as  proebas  no  quiero  hacer; 
Vnr  Dios,  que  puede  ser 
iDiaUcro  del  bonor ! 
iM»^el  Príncipe  ba  venido, 
ukTO  ir  manifestando 

0  virtud.  • 

POÜA  ÍTttS. 

Sé  comedt()o : 
ue  no  es  bien  sepa  burlando 
Qf  lü  (e  me  lias  atrevido. 
í  f>or  probarme  lo  has  becho , 
);  (ie  sqoestas  burlas  pocas; 
oc  «'t  honesio  y  noble  pecho, 
a.Mt'ando  pnii*lias  locas, 
lu  eo  limpio  su  derecho. 

I/e  EL  PRINCIPE  DON  PEDRO«  MJi 
ma  guirnalda. 

oojf  KonaiGO. 
3  mala  suerte  maldi{{0. 
Dox  re  nao. 
vrida  de  don  Rodrigo, 
oe  a  esa  primer  qoluta  enviet 

1  respuesta. 

OO^A  I?tts. 

No  te  Ges 
nn  del  que  es  ma)  or  amigo. 

aego  iré. 

DOS  PEDRO. 

Importa  el  cuidado. 

DOX  RODRIGO. 

aegn  llevaré  el  recado. 

hoHejjué;  muerto  voy, 

tinaima  y  vida  estoy, 

ties  lu  vida  me  ba  dejado ;        • 

r>n  esa  seguridad , 

M  mi  firme  liberfad 

liccs,  (Jree,  lanío  estrago. 

lQcr.1  yo  si  el  justo  pago 

io  le  (ijere ¿  tu  crueldad.        (Voie.) 

DON  PEDRO. 

olorada  estáis  á  fe. 

doIa  i?r<s. 
t^i  ¿no  to  ieiiia<de  estar, 
í  be  trabajado? 

D0!f  FRDRO. 

¿En  qué?' 
io  (altó  eo  qué  trabajar. 

DO?l  PEIiRO. 

QéDtanedecémofué. 
.  doIa  cii^s. 
a  sanj^e  qoe  tengo  nneva  ^ 

Hilos  Dobles,  filoi  ia  lleva. 

DOX  PEDRO. 

V  00  os  Fatigó  algún  doble? 

DO^  Í?(¿S. 

*>'>.  perqué  ia  sangre  noble 
•j\  todo  tioDpo  es  de  prueba ; 


DONá  INfiS  DE  CASPO. 

AI  fln  salí  con  rol  intento, 
Como  una  hidalga  leona. 

DON  PEDRO. 

Con  ese  mereclroieuto 
Digna  sois  desta  corona 
Por  premio  del  vencimiento. 
Corona  os  dejo  en  señal 
Que  mi  mano  liberal 
Con  vos,  mt  gloria,  se  emplea^ 
Porque  la  de  flores  sea 
Yispera  de  la  real. 

DO^A  INÉS. 

Póngomela  agradecida; 
Cayóse. 

{Al  ponérula  »e  cae  la  corona.) 

DON  PEDRO. 

No  os  bajéis  vos. 

DO^A  INáS. 

Re  de  alzarla.  ^ 

TiRSEo.  (Dentro,) 
Al  re  vida , 
Aunque  te  muelas  por  Dios, 
No  has  de  alcanzarla  en  la  Tida. 

DO^A  INÉS. 

Y  si  es  mi  bien  tan  poco. 
Coando  á  la  corona  toco 
Oigo  este  funesto  arOl. 

DON  PEDRO. 

No  quiera  Dios  que  mi  abril 
Se  vuelva  en  febrero  loco. 

TiRSEO.  (Dentro.) 
Si  tü  has  de  ser  desdichada 
¿Qué  importa  lo  que  concierta 
Tu  fantasía  menguada? 

LDciNDA.  (Dentro.) 
Tendréla  después  de^mueria. 

TiRSEo.  (Dentro.) 
Aun  muerta  oo  digo  nada. 

DO^A  inta. 
¡AyDios! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  tenéis,  Señora? 

nO^ÍA  INÉS. 

Inés,  tn  desdicha  llora 
Si  á  este  arfll  es\i  sujeta. 

DON  PEDRO. 

¿Una  mujer  tan  discreta 
Kn  arflles  mira  agora? 
Kb  ese  ingenio  sutil 
No  hay  cristiano  parecer. 
Pues  os  gobierna  imarGI, 

Y  de  ser  gentil  mujer 
Habéis  dado  en  ser  gefitil. 
Contra  ese  agüero,  concierto 
Daros  la  corona  real. 

DO^A  INÉS. 

.Serliien  fnrra  si  no  muerto ; 
Mas  el  serlo  de  mi  mal 
Téogolo«  Sffior,  por  cierto. 

DON  PEDRO. 

Rnfadaréme,  á  fe  mia. 
Si  en  eso  dais. 

Sale  TIRSEO,  paelor  pifio,  t  LUCINDA, 
pattorá. 

TIRSRO. 

Algnn  día 
Veris  que  digo  verdad. 

DON  PEDRO. 

Oh  buen  viejo,  acá  os  llegad ; 
Decidme  vuestra  |>orfia. 

TIRSEO. 

Señor,  esta  zagaleja,  ^ 

Que  es  mi  bija,  á  sa  servicio , 
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Solo  el  ganado  me  deja , 
Que  dizque  no  quiere  oticio 
De  zurrón  ni  de  pelleja. 
Viénese  muy  engreída 
A  la  corte,  resolvida 
En  qoe ,  aunqne  sepa  morir, 
A  la  Reina  ba  de  servir ; 
No  lo  alcanzará  en  su  Tida. 
Mas  si  es  su  imagen  tan  grave. 
Cuando  de  morir  acabe 
Podrá  tener  ese  asomo 
Su  ventura. 

DON  PEDRO. 

Decid  cómo. 

TIRSEO. 

Ese  cómo.  Dios  lo  sabe. 
No  sé  tantas  tologías. 

DO^A  más. 
Para  ser  verdad,  amigo , 
De  vuestra  bija  las  porfías. 
Quiero  que  se  esté  comigo 
Sirviéndome  algunos  dias.  . 

LUCINDA. 

I A  ella  servirla  ?  mal  año ; 
A  la  Reina  be  de  servir. 

TIRSEO. 

Para  aqueso  la  acompaño. 

D05fA  INÉS. 

Reina  me  podéis  decir. 

TIRSEO. 

¿Es  reioaáfe? 

D05ÍA  INÉS. 

No  08  engaño. 

DON  PEDRO. 

Dádsela ,  honrado  pastor ; 
Que  en  Portugal  ella  es  reina. 

TIRSBO. 

¿Cierto?    ' 


DON  PEDRO. 


Si. 


TIRSEO. 

Por  Dios,  Señora, 
^0  tiene  talle  de  reina 
Mas  que  yo  fie  emperador. 
Llégate  á  elia ,  i  qué  esperas? 

*  DO^  INÉS. 

Pastora,  ¿de  qué  te  alteras? 

LUCINDA. 

De  que  comigo  te  burUs ; 
Que  no  eres  reina. 

OO^A  INÉS.    , 

Aun  en  burlas. 
Como  se  mengñen  mis  veras. 

TIRSEO. 

Bien  tu  grandeza  publica 
La  quinta  de  adorno  rica. 

*D0N  PEDRO. 

Venga*  su  alteza. 

DO^A   INÉS. 

Esperad. 

LrCl>iDA. 

Padre,  reina  es  verdadera. 

TIRStO. 

Aifora  noscrueiflca. 
Hinca  la  rodilla  en  tierra, 
Düie  Rolpes  en  los  pvchos , 
Di  al  anima  Chrinli ;  perra , 
¿No  valian  mas  los  afreclins 
En  paz  que  tortas  en  guerra? 
Pídela  perdón. 

LUCINDA. 

Sí  haré ; 
Perdóneme  su  mercé , 
Que  be  andftdo  desali¿ada. 
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TIRSCO. 

Es  ana  loca  atreguada. 

LDCinOA. 

Señora  Reina, peqaé; 
Sirvame  ta  señoria , 
Si  entre  aquesta  indulgencia 
He  heclio  descortesía. 

TIRSEO. 

Dénos  libre  penitencia, 
Pues  no  es  culpa  en  demasía. 

DON  PEDRO. 

Tan  humilde  contrición 
Digna  es  de  vuestro  perdón. 

doíIa  iüés. 
Yo  os  perdono,  levantad. 

TIRSEO. 

Dios  guarde  á  tu  majestad. 

don  PEDRO. 

¿Yo  princesa  de  Araron, 
Donde  estáis  vos,  mi  contento? 
Ruego  á  la  Deidad  inmensa 
'    Que  eternice  mí  tormento 
Cuando  el  Jiaceros  ofensa 
Intente  mi  pensamiento. 
Vive  Dios,  que  ese  donaire 
De  mirarme  ansí  al  deseaire 
Tiene  tanto  bueno  en  sT, 
Que  sin  él  son  para  mí 
Todas  las  mujeres  aire. 

DO.^A  INÉS. 

¿Qué  lisonjas  son  aqaesas. 
Que  dan  casi  en  desatinos? 

DON  PEDRO. 

Pues  ya  adorarme  profesas. 
Viendo  esos  ojos  divinos, 
No  quiero  ver  mas  princesas. 

D05ÍA  INÉS. 

A  fe  que  no  os  he  entendido. 

DON  PEDRO. 

¡  Ab  padre  desconocido ! 
¿Deste  bien  quieres  privarme? 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  pretende  hacer? 

D02I  PKDRO. 

■  Cacarme. 

DOÑA  INÉS. 

¿Que  matarme  ha  pretendido? 

DON  PEDRO. 

Muera  quien  mal  os  desea, 
Oue  con  hurtado  pellico 
viva  pobre  en  una  aldea. 
Cuando  el  pecho  ({ueos  dedico 
Rlanco  de  otros  ojos  sea. 

DOi^A  INÉS. 

Si  en  palabras  hay  verdad, 
Kn  esa  tu  honestidad 
Fio. 

DON  PEDRO. 

Bien  podéis,  Señora ; 
Venid. 

DONA  INÉS. 

Sigúenos,  pastorl 

LUCINDA. 

¿Podré?  con  Dios  os  quedad. 

DON  PEDRO. 

Venid,  buen  viejo,  á  la  quinta; 
Comeréis. 

(Vanse  todos  menat  Tineo.) 

TIRSEO. 

Ya  voy,  Señor, 
A  serviros ;  cuan  distinta 
Ks  la  vida  del  pastor     • 
De  esa  que  la  corte  pinta. 
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No  hay  aqui  sf  pretenslonea, 
Mentiras,  murmuraciones. 
Embelecos,  mal  despacho ; 
Vale  mas  acá  un  gazpacho 
Que  allá  pollos  y  capones. 

Sale  BRASILDO,|M»f(M',  gahn. 


BRASILDO. 

Tírseo,  mn^  alegre  os  veis. 
Que  os  venistes  sin  decir : 
cTomad  con  qué  os  aboguéis  ¿> 
¿Qué  se  puede  pre.sumir 
De  quien  hace  lo  que  hacéis? 
Aunque  á  espacio  lo  imagino, 
Jamás  vuestro  intento  atino. 
Par  Dios,  de  sentar  me  tengo; 
Que  juro  á  mi  mal  que  vengo 
Despeado  del  camino. 

TIRSEO.* 

¿Cómo  has  venido,  zagal?  - 

BRASILDO. 

¿Cómo  había  de  venir? 
Andando. 

TtRSEO. 

;  Hay  cosa  igual ! 
Contino  lo  oigo  decir 
Que  no  viene  solo  un  mal. 

BRASILDO. 

¿Dónde  está  vuesa  muchacha? 

TIRSEO. 

Hoy  en  la  corte  se  empacha. 

BRASILDO. 

¿Todavía en  esodió? 

TIRSEO. 

Y  con  ello  se  salió. 

BRASILDO. 

No  he  visto  bestia  sin  tacha; 
¿Y  de  olvidar  su  amorío? 

TIRSEO. 

Por  fuerza,  que  es  cortesana. 

BRASILDO. 

¿Sin  dada? 

TIRSEO. 

Sin  ddda. 

BRASILDO. 

No; 
Pues  que  a  mí  me  salió  vana, 
Yo  quiero  echarme  en  el  rio. 

TIRSEO. 

Míralo,  pues  da  la  vuelta. 

BRASILDO. 

¿Ella  ya  no  está  resuelta 
En  tener  de  mi  desden? 
Yo  me  iré  suelto  también 
En  ver  mi  sangre  revuelta. 
Tomad  allá  ese  zurrón, 
Ese  pellico  y  cayado. 
La  caperuza  y  cordón ,      •' 
Que  ella  de  hilo  me  ha  dado 
Para  darme  mas  pasión. 
En  vuestras  manos  le  teja ; 
Decid  que  me  desnadé 
Porque  ella  de  mí  se  aleja, 

Y  emberrinchado  me  deja. 

TIRSEO. 

¿Cánsalo  ella? 

BRASILDO. 

Si  á  la  he ; 
Adiós,  vega  compañera , 
Adiós,  campos  de  Mondego, 
Adiós,  florida  ribera; 
Que  furioso  al  mar  me  entrego, 
Desechado  desta  sierra.^ 
¿No  n^  ha  dejado  ella  ya  ?     • 

TIRSEO. 

Tente,  que  ella  volverá. 


CERDA. 
I 


■HASLnO. 

Cuando  ella  vuelva  á  basctmie , 
Del  agua  podéis  sacarme; 
Apartaos,  que  desta  va. 

TIRSBO. 

TentOi  bobo. 

BRASILDO. 

No  hay  tener; 
Quitaos  de  delante,  viejo. 

TIMBO. 

¿Quíéreste  echar  á  perder? 

BRASILDO» 

Pagaréos  con  el  pellejo. 

TIRSEO. 

No  quieras  tu  muerte  ver. 

BRASU.00. 

No  tenéis  que  replicar; 
Desta  ve^  me  echo  en  la  mar. 
Pues  mi  venganza  ansí  entablo. 

TIRSBO. 

Échate  ya  con  el  diablo. 

BRASILDO. 

Pues  ya  no  me  quiero  echar; 
¿No  veis  qaé  largo  es  de  pico, 

Y  la  priesa  que  me  dio? 

Por  hombre  honrado  me  aplico, 
¿Qaeriades,  muerto  yo. 
Quedaros  coa  el  pellico? 
Dalde  acá,  y  si  la  zagala 
Con  hablarme  se  regala, 

Y  adonde  está  salir  puede. 
Yo  la  diré  que  se  quede 
En  la  corte  noramala. 

TIRSEO. 

Para  tí,  como  bellaco. 

BRASn^DO. 

Hala  sea  para  vos. 

TIRSEO. 

Pues  si  el  cacbiporro  saco... 

BRASILDO. 

Partámosla  entre  los  dos; 
La  media  echad  en  mi  saco. 

TIRSEO. 

No  hay  de  tí  que  hacer  caudal. 

RRASILDO. 

Si  á  esconder  vais  la  mochacba, 
Allá  voy. 

HRSEO. 

Oye,  bestial. 

RRASILDO. 

Que  si  en  la  corte  se  empacha. 
Creo  ha  de  ser  por  mi  mal. 

(Vonu,) 
Sale  EL  REY  t  DON  RODRIGO. 

RET. 

^Uft  doSa  Inés  de  Castro  es  su  qoerí- 

DON  ROARIGO.  [da? 

Y  est  á  en  su  torpe  amor  de  modo  ciego. 
Que  ha  hecho  sacrificio  de  su  vida 

A  una  falsa  sirena,  á  un  falso  fueeo ; 
Por  ella  padre,  honor  y  reino  olvida. 
Por  ella  está  mi  vida  sin  sosiego. 
Por  ella  á  sos  amigos  ver  no  quiere; 
Por  dona  Inés  de  Castro  vive  y  muere* 
Veráslo  embelesado  y  consumido, 
El  rostro  triste,  pálido  y  difunto. 
El  brío  valeroso  ya  perdido,  [to ; 

Hecho  de  hombre  que  ftié  vida  y  trason* 
Tiene  en  su  nroceder  notable  olvido, 
Tanto,  que  algunas  veces  le  prega  nto 
Qué  tiene,  qué  imagina,  y  él  riendo 
Responde  :  cSi  no  entiendes ,  yo  me 

tentiendo.* 


a  devociones,  8a  oraeioD  y  misa 
.a  el  aiur  de  doiU  loes  de  Castro; 
)  hay  tiesta  que  oo  lleve  por  divUa 
rostro  de  ese  mégico alabastro; 
n  duda  trae  vestida  la  camisa,  [tro; 
tal  Aero  monstruo  trujo  con  sa  Cas- 
le el  hamo  qae  consume  el  regio  laa- 

•      [ro 

elfuegoqae  eneieode  el  Minotauro. 

KET.  [drtgo? 

aé  remedio  habrá  en  esto,  don  fio- 

DO!V  R0DR1C0. 

.  la  corte  le  ecba  algunos  dias;  [tigo 
i<«el  ausencia  en  quien  ama  es  el  cas* 
in  que  se  tiemplan  locas  demasías. 

«ET. 

>nsejo  es  que  me  agrada;  50  le  sigo. 

DOn  KODRIGO. 

isenie  él  de  la  corte,  pon  espías. 
0.  Vo  vendré  á  remediarme  de  mi- 
nera 

le  i  él  olvide,  y  adore  eo  mi  esu  fie- 
ira.) 
)do  hoy  se  ha  estado  holgando  con  la 
«ná  su  costa.  [dama 

•EY. 

Hoy  le  ha  hecho  la  fiesta; 
te  consame  eo  esta  ardiente  llama, 
omo  esperaré  del  buena  respuesta? 

lolil 

PAJE. 

Señor. 

.RST. 

AiPrtodpemellima. 
{Va$e  ei  Püiie.) 

non  RODRICO. 

Ip.  Si  aquí  estoy,  mi  maldad  se  mani- 
írmite  que  rae  vaya,  [Gesta.) 

REY. 

Pues  4 no  quieres 
Qe  le  Tca? 

DOK  RODRIGO. 

No. 

REV. 

HaKlo,  y  mas  no  esp'era. 
{V9U  dan  Rodrigo.) 

SaU  DON  PEDRO. 

OOIf  PEDRO. 

¿Qué  me  quieres? 

REY. 

lias  recondo  ya  tu  pensamiento? 
las  (a  resolución  considerado  ?• 
airaste  bien  eJ  noble  ofrecimiento 
)Qe  el  de  Aragón  te  hace  de  su  estado? 
Fnes  de  firmar  la  carta  nuevo  intento? 
iNicues  de  gusto  acaso  mejorado? 
|'^»ué  es  lo  que  piensas?  Pues  ¿qué  es 

[loque  bar  hecho? 
Elespuade  ya,  descúbreme  tu  pecho. 
ton  PEDRO.  [tas 

Lis  Tueltasdel  tormento  en  vanoaprie- 
A  qaieo  eo  el  tcfrmento  negar  osa ; 
Uae  con  ese  rigor  uo  me  sujetas 
Al  daro  JUKO  dé  pesada  esposa ; 
U  mi  Doinbre  palabras  no  prometas, 
(jae  i  mojer  no  daré  mano  amorosa; 
Ames  on  rayo  celestial  me  abrase 
(joe  eo  el  estado  que  agora  estoy  me 

REY.  [«««• 

,Que  piedad  habrá  ya  que  me  reporte, 
N  erdugo  cruel  de  aquesta  nieve  calva, 
Ni  saiisíaccion  tuya  que  me  importe, 
Coa  qae  esa  inobediencia  quede  salva? 
Ho)  (e  sal  desterrado  de  m!  cortOi 


DORA  iNltS  DE  CASTRO. 

Y  si  no  te  vas  delia  antes  del  alba, 
Juro  por  Dios  que  me  has  de  hallar  tan 

[fuerte, 

iQue  he  de  ser  quien  te  piensa  dar  la 

00  X  PEDRO.        [muerte. 

Saldréme  de  tu  corte,  saldré,  digo. 
Primero  que  los  rayos  del  lucero 
Pierdan  del  sol  el  ordinario  abrigo. 
Volviendo  en  luto  el  resplandor  príme- 

[ro. 
No  saldrá  de  túcente  hombre  comigo; 
Ni  tus  tesoros  ni  tu  reino  quiero ;  ■ 
Yo  solo  pienso  ir. 

REY. 

A  tan  mal  celo 
Justo  castigo  le  ha  de' dar  el  cielo. 

(Vase.) 

DO?f  PEDRO. 

Déjame  solo,  que  en  el  alma  tengo 
Un  ángel  que  me  hace  compañía. 
Con  cuyas  esperanzas  me  mantengo, 
Hasta  que  llegue  su  dichoso  dia. 


Sale  DON  RODRIGO,  eomoque  le  sale 
bueeando, 

DOIf  RODRIGO. 

Basta;  que  por  la  voc  á  hallarte  vengo. 

DON  PEDRO. 

Bien  turbada  hallarás  la  gloria  mia. 
Bien  creo  me  dará  la  muerte  el  frió. 

Aiómase  DOSa  INÉS  d  una  ventana. 

DOÑA  INÉS. 

¿Dónde  con  tanta  priesa,  seiíor  mió? 

DON  PEDRO. 

A  despedirme  de  vos; 
Que  el  Rey,  dando  á  su  ira  norte. 
Me  destierra  de  la  corte; 
Quedaos,  mi  señora,  adiós. 
Si  es  posible,  estad  serena, 

Y  no  me  detengo  á  hablar 
Para  que  os  pueda  abrazar. 
Mi  partida  no  os  dé  pena ; 
Pero  no  os  dé  pena  ver 

Esta  ausencia;  que  á  mi  cargo 
Va  amor,  escribiréos  largo 
De  lo  que  tenéis  de  hacer. 

DOÑA  INÉS. 

I  Cómo  hacer,  cómo  <|ued2r! 
;lrte  tú  sin  mis  despojos? 
Turbe  la  tierra  mis  ojos , 

Y  mis  sentidos  el  mar; 

Y  cual  digo,  aborrecida  . 
Haré  las  mortales  pruebas. 
Si  contigo  no  me  llevas 

A  morir  ó  tener  vida; 
Mira  que  me  das  mal  pago 
Si  mi  soledad  permites, 
Mira  DO  me  resucKes 
La  destruidon  de  Cartago. 
¿  No  somos  un  alma?  di ; 
Pues  ¿qué  mano  tan  ingrata 
Hay,  que  cuando  asi  te  mata, 
Me  deja  con  vida  á  mi? 

DON  PEDRO. 

No  mostréis  ese  dolor ; 

Adiós.  [Vase.) 

DOÑA'  INÉS.     . 

Ya  mi  mal  se  esfuerza. 
Pues  la  partida  es  por  fuerza. 

DON  RODRIGO. 

Ya  vénci ;  victoria,  amor. 

DOÑA  INÉS. 

Antes  veas  la  máquina  del  cielo 
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Eii  el  centro  mas  intimo  encerrada, 

Y  en  el  aire  la  tierra  levantada. 
Nadar  Is^féntx,  dar  el  pece  vuelo; 

Siempre  escupir  granizo  el  Mongi- 
La  nieve  délos  Alpes  abrasada,  [belo. 
Babilonia  en  el  aire  edificada  , 
Traer  el  sol  su  carro  por  el  suelo : 

Dar  flores  Gelboé,  las  piedras  fruto, 
Estériles  las  plantas  y  sembrados, 
En  el  infierno  gozo  y  alegría ;         [to, 

El  cóncavo  sin  fuego ,  el  mar  enju- 
Anles  verás  mis  ojos  eclipsados 
Que  deje'de  seguir  tu  compañía. 

{Quitase  de  la  ventana.) 

DON  RODRIGO.  da, 

Pues  en  mas  fuego  del  que  ardo,  ar- 
En  celos  ó  en  pasion-me  vea  deshecho, 
Nunca  se  justifique  mi  derecho 
En  la  Sentencia  de  fs^vor  que  aguarda; 

El  mal  que  me  fatiga,  el  bien  que  tar- 
Mi  vida  premien  con  igual  derecho, [da, 

Y  cuando  en  mas  quietud  esté  mi  pe- 

[cbo, 
Della  le  prive  un  golpe  de  alabarda; 

Eo  mi  ejecute  el  cielo  sus  castigos, 
En  cuanto  inano  ponga  nunca  acierte. 
Viva  desconsoliado  de  alegría ;    [gos 

Y  muera,  en  fin,  á  manos  de  cneini- 
Si,  dándote  á  ti  pena,  y  esa  muerte, 
No  amparare  tu  ingrata  compañía. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  EL  INFANTE  DON  FERNANDO, 
T  SU  AYO  con  él. 

AVO. 

Si  los  ijares  le  bates, 
Volará  como  corcel. 

INFANTE. 

Quítame  esos  acicates. 

AYO. 

Siendo  de  espuelas,  cruel, 
Temo  que  otra  vez  le  mates. 

INFANTE. 

Para  ponelle  temor 
Importa  tanto  rigor; 
Que  si  en  medio  de  su  furia 
No  siente  de  espoela  injuria, 
*No  amansará  su  furor; 
Mas  manso  es  el  alazán. 

ATO.      • 

El  castaño  no  es  ligero. 

INFARTE. 

Es  en  el  curso  galán. 
Mas  el  brio  del  overo 
Es  natural  y  galán. 

ATO. 

Extremado  es  el  tordillo, 
Ninguno  excede  al  morcillo , 
Aunque  el  rucio  le  empareja. 

INFANTE. 

Siente  mucho  el  freno. 

ATO. 

Asillo, 
Y  con  amor  le  podrás 
Echar  encima  una  roca. 

INFANTE. 

Que  es  probado,  es  por  demás. 

ATO. 

Sí  ICfelRstimas  la  boca, 
Siempre  temor  le  pondrás* 
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IXrANTB. 

Los  mejores  para  mi 
Sun  tos  (los  que  ayer  corrí; 
Porque  <^  sus  plantas  ligeras 
Dieron  valor  las  riberas 
Del  ancho  Guadalquivir. 

ATO. 

Yo  en  esa  razón  me  fundo. 

INFAKTS. 

Poee  de  caballos  no  ceses, 
PorquH  caballos,  liainmndo, 
Sabe  que  los  cordobeses 
Son  lus  mejores  del  mundo; 
Frison  ha  de  ser  Trances, 
Kl  buen  lebrel  irlandés, 
Kl  artilice  Italiano, 
l¿l  buen  león  an-icano 
Y  el  caballo  cordobés. 

AlO. 

Pocos  principes  están 

En  lo  que  aprenden  lan  dleslroi. 

LNFANTE. 

Porque  en  casa  esperarán, 
Vé  y  avisa  á  los  maesiros. 
Que  junios  aquí  vendrán 
Ai  punto  á  durme  liciqn; 
Uue  en  buena  conversación 
Aquí  eu  el  campo  estaremos. 

ATO. 

Voy. 

»FAvrc. 
Mira  no  esperemos 
Undio,  SI  hubiere  ocasión; 
¿Sabe  mi  padre  en  qué  entiende  f 

ATO. 

Que  be  de  obedecerte  sabes. 

INFANTE. 

Ya  poco  el  sol  nos  ofende. 
( Vate  el  Ayo.) 

Salen  0OÍÍA  INÉS  t  LUCINDA,  con 
cañas  de  pescar, 

DOÑA  i\ii. 
La  armonia  de  las  aves 
Kl  espirku  suspende. 

LUCI.XDA. 

Toda  esa  ribera  bella. 

No  hay  coraxun  que  no  rinda, 

Que  es  peregrina  su  estrella.    • 

j>o5Ia  n¿s. 
Hucbo  la  alabas,  Lucinda. 

LtCKXOA. 

Seüora,  criéme  en  ella; 
Esta  orilla  de  -Alondego, 
Cue  va  con  tanto  sosiego, 
Llamas  en  el  alma  fragua. 
Dios  me  delicnda  dt'l  agua 
Uue  alxa  llamas  como  fuego; 
O  suena  mi  fantasía, 
O  es  de  a(|uésta  selva  dia, 
ó  angfi  que  Üios  la  suya 
Qui«Te  que  por  él  arguya 
Su  celestial. armonía. 

'doña  tyti. 
Dame  la  caua,  Fabricio; 
Pescaré. 

UFANTE. 

Buen  ejercicio. 

D»ÑA  INÉS. 

Este  mi  desee  es. 

npAittt. 
Este  el  primer  ángel  ef 
Que  de  pescar  tiene  oñcio; 
"esca  el  otro  con  Tobías,  • 

"^6  solo  á  UB  p«»akeMt, 


DEL  LICENCIADO  MEXIÁ  DK  LA 

Pero  enira  estas  agonias 
Esta  en  su  primero  lance 
Pescó  las  entrañas  mías; 
Con  los  divinos  blasones 
Que  tú  en  esa  caila  pones. 
La  pesquería  engrandeces, 
Pues  en  vez  de  pescar  peeea  . 
Sabes  pescar  corasoues , 
Dama  que  á  Mondego  vais. 

D05ÍA  INÉS. 

Ay,  que  me  ha  visto  el  Infante. 
¡Pobre de  mi! 

INFANTB. 

No  temáis 
Que  yo  vuestra  pesca  espante. 

DOÑA  INÉS. 

Antes,  Señor,  me  la  honráis. 

INFANTE. 

Echad  el  sedal ,  que  os  quiero 
Comprar  el  lance  primero. 

DOÑA  INÉS. 

Está  el  primero  vendido. 

INFANTE. 

Poes  contadmé  por  perdido 
Si  al  segundo  vuestro  espero. 

DOÑA  INÉS. 

Paciencia. 

LUCINDA. 

¡Qué  bella  infancia! 

DOÑA  INÉS, 

Pudiera  ser  de  importancia 
Quien  en  la  (lérdida  vuestra 
Algo  estuviera  mas  diestra , 
Que  estribase  mi  ganancia. 

INFANTE. 

Si  vuestra  ganancia  estriba 
En  que  |iérdida  reciba, 
Que  me  pierda  ruego  á  Dios, 
Porque  jierdido  por  vos, 
Ganaié  un  alma  captiva;, 
Por  mi,  echad  el  lance  aquí; 
Que  quiero  empeuir  perdí eade. 

DOÑA  INÉS. 

Yo  no  puedo.  Infante,  ansi 
Gauai*u8  lo  que  preteudo. 

nPARTE. 

Rarto  habéis  ganado  en  mf. 

DO.ÑA  INÉI. 

.No  hay  peces. 

INFANTE. 

Estos  recelos 
No  os  contrasten ;  que  los  rlelot , 
Haciendo  á  este  rio  mercedes, 
Harán  destos  ojos  redes 

Y  destas  manos  anzuelos; 

Y  si  ya  la  sutil  cerda 
Llena  de  peces  no  veis. 

Es  porqne  mi  dicha  acuerda 
Que  para  que  vos  ganéis 
Ese  segunde  yo  pierda. 

DOÑA  INÉS. 

Nada  saco;  estoy  corrida. 

INFANTE. 

Con  todo,  el  lance  rescate. 

DOÑ4  l.'IÉI. 

¿Qaérescataist 

INFANTE. 

Una  vida 
Mía,  que  há  grande  rato 
Tiene  vuestro  anzuelo  asida. 

DOÑA  INÉS. 

Rescaurélsla  de  baldi*; 
Otro  mejor  dueño  daldé. 

INI'ANTÉ. 

Antes  perdi  deite  roM 
Toda  mi  giorü. 


CERDA. 


»09A  INÉS. 

_      ,      M^^     ¡Ohauébob6 
Kd  mi  anoádo  para  alcalde! 

INFANTE. 

En  vos  quiere  amor  que  espere 
Alivio  de  mis  suspiros 

DOÑA  INÉS. 

81  ayudaros  se  prefiere. 
Yo  os  prometo  de  serviros 
Eu  todo  cuanto  pudiere. 

INFANTE. 

Tanto  mi  bien  se  mejore; 
I  Oh,  venturosa  la  hura 
Que  al  campo  salí  á  espaeiarnt, 
Perdido  para  ganarme! 

Sala  UN  PAJE. 

*  PAJE. 

Esevcba  aparte.  Señora. 

DOÑA  INÉS. 

Di. 

PAJE. 

El  Príncipe,  mi  señor, 
Te  aguarda  en  esta  alameda. 

DOÑA  IJIÉS. 

Viene  mandato  mayor, 
Infante,  adiós. 

INFANTE. 

Mi  alma  queda 
ilica  con  este  favor. 

DOXa  INÉS. 

¿  Lucinda  f 

LOCIXDA. 

Señora. 
'pona  iN¿a. 
Vén. 
(Vanse  las  úóí,) 

INFANTE. 

La  rneda  an  poco  drtiHi, 
Verdpgo  de  mis  cuidados. 
Porque,  á  ¡lesar  de  his  hados. 
Pueda  gozar  deste  bleu. 

Sale  EL  AYO  n  doí  macstbos. 


ATO. 

Aqui  los  maestros  están, 
Y  el  músico  eslá  templando. 

INFANTE. 

Con  las  de  mi  alma  van 
Estas  cuerdas  disonaiiilo, 
Mas  gusto  no  me  darán. 

■A  es  rao  deAreaI. 
Daráte  esgremir  solaz. 

INFANTE. 

En  pecho  de  amor  eapas 
Ritreinot  de  amor  dextierra. 
Que,  cansado  de  sa  ffnem, 
Busca  descanso  eN  la  |»m; 
No  puedo  agora  esgrimir. 

■ACBTRO  lie  «ESAS. 

Quédese  para  despoee. 

ms^ca. 
¿Costas  lafierf 

INFAtTE. 

Y  sentir 
Lo  qne  la  mñsíca  es. 
Si  es  música  nn  buen  oir; 

9ae  aunque  la  prlimi  m<  salta, 
e#iMra  secada  Iblla, 
YlatercctaefdIsUM, 
Ta  qneda  una  ¿ttaroii  Qtlotá, 
Toearé  ttna  bajá  jf  üfik. 


a  empieza. 

ívfkfm^ 
Cm|)exaré. 

■tflICOu 

baja  es,  esa  procura 
ur  alto. 

iiirAíiTf. 

Tocaré 
bnja  de  mi  ventura; 
( la  aUa  oo  podré. 

Mosteo. 

darle  alcan(*e  porfia; 
I  es  gallarda  pieza. 

Fia 
e  par  descuido  no  quede; 
rio  lie  hectio ;  quf>  no  puede 
do  acallarse  eti  un  dia. 

■«i«ICO. 

áioa  lo  apreoüvris. 

no  pudiere  uia&ana» 
Düia.  • 

lllJSICO.. 

De  espacto  estál. 

tücii  on  bien  se  gana, 
if  lejos  del  blanco  das! 
édese  aqui. 

■ACSTBO  DB  DAIOAU. 

Uq  poco  danza. 

IXFAfTfS. 

ío  hacerlo  estoy  dispuesto» 
i  es  uo  tener  confianza. 

■ACSmO  ai  DAXZAB. 

^r^é  DO  danzas? 

IIVAXTS. 

Tan  presto 
I  pretendo  bacer  mudanuL 

aii'O  de  hacerla  no  se  paga? 

•j)  que  experiencia  baga 
!  aijíuiia  eii  <|ue  á  mi  me  va 
I  YuTa;  qae  tiempo  habrá 

I  que  i  mi  me  satisfaga. 

Maestro  db  dakzab. 
^ne  aqol  la  concivsloo 
ira  que  lome  allcion 
^  aliña,  que  os  acto  aetivot 
;Uaerpoá  potencia  vivo 
quifD  da  la  perfección; 
le  en  vUa  lo  da  adviertOf 
tn  fallando  qurda  en  calina 
itt»  orgiuieo  coiici«rio. 

iTsrAxré. 

s^o  que  ejtf  oy  sin  alma, 

II  eorazou  estoy  mnerto; 

uncloMoii  esvenlailifra 
lie  si  50  Tito  estuviera, 
I  gloría  viera  cumplida; 
uii  ro  ir  á  buscar  mi  vida ' 
utesquesevaya. 

BABSfaO  PB  »A9IZAR. 

Espera; 

HITO;  pues  sacando  ya 
e»to  coitroeoncfttslonea. 

ISnrAXTB. 

i  mi  alma  eo  tanto  se  va, 
Que  sinirau  las  licionea 
I  liomhre  que  amerto  esUt 
^jj  que  taja  á  saber 
>'4M\írbédelolvef; 
iotiCQtttcoafttatátoif 


DOfiA  INÉS  DE  CASTRO. 

No  aprendo  para  vivir. 
Aprendo  para  aprender. 

ATÓ. 

Hoy  te  he  visto  solamente 
Con  tus  maestros  extraño. 

lüFANTB. 

Soy  ya  de  penas  creciente, 
Y  la  venida  de  un  año 
Hace  n»  pecho  diferente; 
Por  cuya  lición  se  acorte. 
Que  bay  cosa  que  mas  importe 
A  mi  gusto. 


Sale  EL  PRINOPE  DON  PEDRO  t  UN 
CORREO  ^  itl§ú€ma  carta. 

CORREO. 

Esa  recibe. 

DOü  PEDRO. 

¿Agora  cartas  escribe. 
Que  me  ha  echado  de  sn  corte? 
No  quiera  irarnias  el  cielo; 
Que  de  su  injusto  rigtir 
Nuevas  reliquias  recelo. 

IKPANTB. 

¿De  quién  es,  decid,  Se&or, 
Esa  carta? 

DOÜ  PBDttO. 

De  tu  abuelo. 


ixrA:«TB. 


¿Qué  dice? 


D05  PEDRO. 

Aun  no  la  be  leido. 

INFAÍITE. 

Pues  léela  si  eres  servido. 

DO.^  PEDRO. 

Léela,  aunque  yo  sospeclio 
Que  importa  (|ue  esté  mi  pecho 
Üe  paciencia  apercebido. 

»FA!fTE.  (lee  ¡a  caria,) 

cYo,  el  infeliz  rey  Alfonso, 
sÁ  ti,  inobediente  hijo, 
•Con  sangre  del  alma  mía 
»Kstas  razones  escribo: 
»Si  te  parecieren  doras 
•Porque  condenan  tos  vicios, 
•Considera  qne  al  enfermo 
•Le  dan  las  imrgas  fastidio; 
•Y  mas  se  debe  estimar 
•El  rigor  del  buen  amigo 
•Que  del  enemigo  falso 
•Las  blanduras  y' el  cariño. 
•Si  eres  principe,  sol  clnro^ 
•Qne  alumbra  este  reino  antiguo, 

•  Y  oposiciones  de  m:iles 
•Eclipsan  tus  rayos  mismos, 

•  Desordenada  la  causa 
•Por  un  infame  apetito, 

•  I  Qué  orden  tendrán  los  efectos 

•  be  los  vasallos  lascivos? 
•Avergü  encele,  don  Pedro, 
•Ser  Je  una  mujer  captivo, 
•Hecho  otro.SardanApulo 

•  Entre  las  pifias  y  armiños; 
•Sigue  al  amado  de  Jjino 
•Kn  las  hazañas  qué  hizo. 

•No  en  las  cosas  que  le  infaman 
•En  nuestros  gloriosos  siglos; 
•Todo  el  tiempo  que  ¿  mujeres 
•No  se  dio  Anibal  fué  invicto, 
•Sujetó  el  mundo  Alejandro, 

•  Y  fué  su  asombro  el  rev  Pirro ; 
•César  alcanzó  el  imperto, 
•Marco  Antonio  mandó  Egipto, 
•Gobernó  Tarquino  á  Roma, 
•Conservó 


•Puso  en  estrecho  á  Jodea 

•  El  gran  capitán  Asirlo, 
•David  triunfó  del  (gigante 
•Con  dos  piedras  y  un  pellico; 
•Mas  al  instante  que  dieron 
•A  sus  torpezas  principio 

•Y  usaron  de  sus  bravezas, 
•Deshonestos  sacrifloios, 
•Borraron  sos  nobles  hechos 
•Alejandro,  Anibal,  Pirro, 

•  David,  Tarquino ,  Hotuférnes, 
•César,  Antonio  y  Rodrigo ; 

•  Y  tú,  con  ello^,  los  tuyos 
•Pondrás  en  eterno  olvido, 

•  Si  no  hoyes  de  los  ojos 

•  De  ese  tíero  basilisco. 
•Mira  que  el  rey  de  Aragón, 
•Dé  tu  respuesta  ofendido, 
•Contra  tus  ciudades  todas 
•Levanta  de  Marte  el  grito, 
•Por  la  tierra  y  por  la  ni^r 
•Cerca  el  lusitano  sitio; 
•La  tierra  ocupan  Infantes, 
•La  mar  (¡aleras,  navios; 
•A  Cantaren  parte  luego 

•A  pertrechar  tus  castillos, 

•  Y  pues  tú  diste  la  causa, 
•Pon  el  remedio  tú  mismo; 
•Vé  luego,  ó  mi  maldición 
•Caiga  sobre  ti  y  tus  hilos, 
•Si  esa  mujer  nó  dejares 
•Mientras yo  en  la  guerra  asisto.» 

{Acaba  de  leer  la  carta  el  Infante^  p 

prosigue:) 
¿Lusitania  en  armas  ¡luesta, 

Y  remedio  no  previenes  ? 
¿Qué  mujer.  Señor, es  esta? 
Qué  hijos  mas  que  á  mi  tienes? 

hO:t  PEDRO. 

Callar  te  doy  por  respuesta; 
tiiierra  el  de  Aragón  me  bu  becbo. 

INFARTE. 

¿  Por<iué  me  encobres  tu  pecbo? 

D0?(  CEDRO. 

Secretos  saber  procura 
Cuando  te  traigan  provecho. 

I7SFAKTE. 

Y  los  qne  son  en  mi  daño 
También  procuro  saber. 

DOü  PEDRO. 

Vete. 

t?(FAXTE. 

Voyme. 

D0:«  PEDRO. 

¡Caso  ezlraño! 

INFANTE. 

Si  te  da  vida  mujer. 

Con  otra  mujer  te  engaño.       ( Vaie. ) 

DON  PEDRO. 

Maestros ,  idos  con  él. 

{Vanee  tos  maestros.) 

¿ Q  ué  es  esto,  padre  cruel ? 
¿Para  que  son  estas  cartas? 
Va  qne  de  mi  bien  me  apartas ,  . 
No  apartes  el  alma  Keí; 
Si  mi  muerte  solenizas 
Por  seguir  tu  antojo  ciego , 
Cuanto  mas  me  martirizas, 
Esta  mas  vivo  mi  fuego 
Entre  las  muertas  qenizas; 
No  porque  tu  gusto  sigo, 
A  bo  rrtf ce  11  a  me  ob  1  igo , 
Que  es  el  amante  leal 
La  yesca  y  el  pedernal. 
Que  lleva  el  fueteo  consigo. 
Pariiréme  á  obedecerle ; 
Mas  icóino  daré  esta  nueva 
A  dona  loes?  |Gaao  faerlol 
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Nueva  la  be  de  dar,  que  Ueva 
Arrebozada  la  muerte. 


Sale  UN  ESCUDERO  con  dos  rilaos. 

ESCUDERO. 

Por  ambos,  Señora,  envía. 

JUAKICO. 

Y  decidme,  ¿con  mi  madre 
Quedaba  mi  señor  padre? 

DON  PEDRO. 

;  Ay,  hijo  dt^l  alma  mia! 
¿Cómo  he  de  poder  dejaros, 
One  así  dejo?  ¿Cuándo  ó  cómo 
He  de  volver  á  gozaros? 
Mas  ¿qué  es  la  ocasión  que  lomo? 
Quiero  volver  á  abrazaros; 
Mi  regalo ,  ¿  dónde  vas? 

JUA?(lCO. 

A  verle. 

DO?l  PEDRO. 

¿Cuáulomeamas? 

JCARICO. 

Como  á  eaioB  ojos. 

DON  pkdro.         • 
¿Ansi? 

Y  vos  ¿cuinlo? 

ni5ío. 
Como  á  mi. 

DOIl  PEDRO.  ' 

Pues  ¿cómo  no  me  abrázala? 

NiSo. 
¡  Qué  IMo  padre! 

DON  PEDRO. 

¿Que  intentas 
Oiiitarme  tanto  regato? 

ESCUDERO. 

Porque  en  lágrimas  revientas. 

DON  PEDRO. 

\  Ay  bijos,  por  mi  mal  malos! 

JDAKICO. 

¿Por  tu  mal  nuestro  bien  cuentas? 
¿Que  tienes,  padre?  Responde, 
Esas  lágrimas  escbnde; 
Espérate,  limpiaré 
Las  lágrimas  de  los  Ojos. 

DON  PEDRO. 

No  hay,  hijos  mios,  por  qué. 

'     ESCUDERO. 

A  la  amistad  corresponde 

Que  esos  niños  te  han  mostrado. 

J  DÁNICO. 

¿No  me  quieres  resoonder? 
Pues  ya  yo  estoy  enojado. 

Sale  DOÑA  INÉS  r  LUCINDA. 

DOÑA  INÍS. 

Quizá  no  pudo  volver. 

LUCINDA. 

Con  los  niños  se  ha  abrazado. 

DOÑA  INÉS. 

¿  En  el  campo  agora  extremo? 
Algún  mal  suceso  temo. 
Señor,  ¿de  qué  estas  llorando? 

DON  ^EDRO. 

Vuestro  fuego  estoy  templando, 
Que  en  él  me  consumo  y  quemo. 

DO^A  INÉS. 

Mi  señor,  ¿qué  novedad 
Es  la  que  llorar  os  hizo? 
Hecelo  esta  escurídad: 
le  echar  el  cielo  granizo 
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Es  señal  de  tempestad. 
Decildo;  que  fortaleza 
Hallaréis  en  mi  nobleza. 

DON  PEDRO. 

Estas  en  mi  sufrimiento 
Son  lágrimas  de  cpntenlo, 
I  Como  en  otros  de  tristeza; 
Que  el  corazón,  que  os  adora. 
Gusta  lágrimas  verter 
De  las  que  el  alma  atesora. 
Como  no  os  puedo  hacer 
De  todo Junto  señora. 
Mi  hijo,  abrazadme  vos. 

JDANICO. 

Si  haré. 

DO.^A  INÉS. 

Aqui  de  Dios, 
¿  Palabras  tan  amorosas 
Y  regalos?  Aqui  hay  cosas 
Oculta»  entre  los  dos; 
¡Ah  mi  bien*  por  tu  amistad* 
Que  tu  pecho  me  reveles. 

DON  PEDRO. 

Con  menos  riguridad, 
Vida,  apretad  los  cordeles. 
Que  contaré  la  verdad. 
No  lloréis,  que  se  me  apoca 
La  fuerza;  esos  ojos  toca, 
Toca  si  algo  he  de  decir;  • 
Que  ya  no  puedo  sufrir 
hi  tormento  de  agua  y  toca. 

DO^A  INÉS. 

Decid  la  desgracia  m la . 

DON  PEDRO. 

Mi  padre  de  vos  me  aparta. 

»05ÍA  INÉS. 

¿De  mí?  y  ¿adonde  os  envía? 

DON  PEDRO. 

Dígaos  la  verdá  esta  carta ; 
Que  yo  no  puedo. 

D05ÍA  INÉS. 

¿Aun  porQa 
En  apartaros  de  mi? 

DON  PEDRO. 

Hay  ocasión. 

DOÑA  »¿s. 
¿Cómo  ansí? 

DON  PEDRO. 

Todo  esta  carta  lo  encierra. 

DOÑA  INÉS. 

No,  mi  don  Pedro,  esta  guerra 
Solo  se  me  hace  á  mi; 
No  creáis  que  armas  manija 
Ei  que  en  Aragón  está ; 

Sue  rey  que  corona  rija, 
uchos  reyes  hallará 
Para  esposos  de  su  hija; 
Daos  guerra  mi  desventura. 
¿Qué  es  la  aue  abatir  procura 
La  nobleza  de  mi  estrella? 

DON  PEDRO. 

A  pesar  de  reino  y  della. 
Mi  fe  y  paz  os  asegura; 
Vuelta  a  vuestra  casa  dad. 
Id  de  mañana  i  la  quinta, 
Que  está  en  el  campo;  esperad. 

DOÑA  INÉa. 

Aguas,  convertios  en  tinta, 
Lloraréis  mi  soledad; 

¿No  iré  con  vos? 

DON  PEDRO. 

Es  matarme. 

DOÑA  INÉS. 

Seré  cual  tórtola  Tiuda, 


¿uue  sola  queréis  dejarme? 


CERDA. 

Nadie  á  contolarme  acoda; 
Que  no  quiero  consolarme. 

(VauuiúdM,) 


Salen  EL  REY  DE  PORTUGAL  t  Dn> 
ALONSO  GONZÁLEZ, PEOBOCO 

'   LLO,   DIEGO  LÓPEZ  t  DON  H 
DRIGO. 

DON  RODRIGO.  '^ 

Paréceme  mal  que  un  principe  ber'v 
Del  nombre  honroso  délas  sacnis  n 

Por  quien  habla  de  estar  oueMro  l 

Lleho  de  roll  hazañas  peregriiiks, 
¡Oh  rey  invicto!  de  to  reioo  eotero 
Procure  ver  las  últimas  ruioas, 

Y  que  tú ,  como  padre,  las  consi^nLi 
Siendo  conservador  de  sus  ^hma 
Estando  vivo  tú,  siendo  quien  fre^, 
¿Tiene  de  ser  tu  h^o  inobediente* 

Borrón  eterno,  e^íraa  infamia  adqu.^ 
Por  no  humillarle  la  soberbia  frcüir 
Repara  en  los  diversos  pareceres 
Que  da  i  tu  remisión  toda  la  gente. 
Pues  todo  el  mundo  A  voces  le  pre^r.it 
Injusto  afrentador  de  tu  corona. 

MECO. 

De  Castilla  me  escilben  se  murmurj 
Lo  mucho  que  en  sus  vicios  te  reporui 

Y  pronostica  grande  desveolun 
Al  reino,  si  los  pasos  no  le  acorbs. 
Contra  tu  sangre  propria  te  conjun 
Que  si  la  carne  cancerada  corus,  ,  • 
Quedará  el  cuerpo  en  breve liemiu u 

Y  si  eres  blando,  curaráslo  en  um 

ALONSO.  [[ir:4, 

¿Desde  cuándo,  Señor,  blando  le  b 
Habiendo  sido  de  Nerón  tus  obras  7 
Cuando  has  de  mirar  mas  nuestro  iir. 

Mayor  tibieza  en  ampararnos  cobras 

REY.  ^.,,, 

Si  el  que  es  la  mayor  parle  de  mi  ;> 
Os  enemista  con  sus  toscas  obras, 
Cuando  mas  le  busquéis  su  desut 
Ved  que  es  principe  vaestro  y  hijo  mi 
¿  Qué  escándalos  ha  hecho?  qoé  irau  1 

fOf. 

Qué  robos  ó  qué  (berzas  i  doñee 
Psra  que  vuestras  fieras  iotencioD 
Levanteo  contra  él  tanus  querella^ 
No  son  culpas  tan  grandes  alicioot& 
Por  un  hermoso  rostro  y  manos  beüj 
Para  que,  de  pasión  y  furia  ciego,  v 
Le  pronostique  guerra á  sangren  íu 
De  vosotros  ¿quién  hay  que  se  rtuí 
Pe  no  tocar  á  eie  connn  pecado, 
Para  que  tan  de  veras  del  se  admín 
Por  verle  de  nna  dama  enarooradu* 
Pues  la  primera  piedn  aquel  le  tire 
Que  hubiere  entre  vosotros  D0calf<¿c. 
Veamos  cuál  será. 

DOX  BOftRIHO* 

¿Ya  le  disctitpas! 
Bien  parece  que  gustas  desús  niip' 
Mal  me  aciidis«  celosos  pensamitMii  ^ 
Que  ei  Rev  es  defensor  de  mi  bomío'! 
Torres  f»>rioo,  y  lléoaQlas  Jos  vientu. 
En  la  mar  busco  senda  conociíJa. 

No  le  desterré  ya  de  «u  conietnc 
'o  le  escribí  la  guerra  j^  Dugida? 

Don  RODRIflO. 

Que  muera  dofia  bes. 


» I 


fe' 


BET. 

i  Cómo  que  muerat 
DOX  BooaiGo. 
i  la  ?ox  que  lodo  el  reino  diera, 
IX  si  el  celo  de  ta  pecho  iBQama; 
le  deseáis  ai  PrlncipeY 

Tocis.  (Dentro,) 

Qtte  viva. 

DOX  KODKIGO. 

} doña  Inés? 

Tocss.  (Dentro,) 
Qae  muera. 

DOK  BOJIRIGO. 

£1  pueblo  clama 

no^rie  esta  Semiramis  reciba; 

toz  del  pueblo,  voz  de  Diossella- 

BKT.  [ma. 

iiucrte  el  (ueblopide;  estoy  perple- 

[jo, 
iria  muerte  es  el  mejor  consejo. 

DIEGO. 

W^e  en  lu  reino  esta  xizana; 
fila  Si'  ejecute  este  castigo. 
io«  (raiga  don  Pedro  Cava  á  Kspafia, 
)()  U  trujo  el  triste  rey  Rodrigo. 

DON  RODRIGO. 

.Tas.  alevosa  de  líii  safia , 
ti  umparo  de  tu  torpe  amigo; 
>  pues uo  te  gozó  la  lealtad  mni, 
üQ  le  ba  de  gozar  don  Pedro  lia. 

noRo.  [vuelves? 
qué  dudas?  qué  piensas?  qué  re- 
Q  real  pensamiento  ¿qué  imaginas? 
•xiiia  el  gusto  popular  te  vuelves, 
;•> pKSlo  en tuVeino mil  ruinas; 
i^;eu  lo  (¡ue  esil  verdad  no  tere- 

[suelves? 
.]uc  es  tan  claro  no  lo  determinas? 

DOR  RODRIGO. 

fUlde;  que  importa,  si  esta  acaba, 
urde  Portugal  aquesta  Cava; 
!  vi  tu  pecho  de  piedad  se  adorna 
e  tu;;  grandes  la  virtud  abates, 
'¡uetla  cruel  Circe  te  sot>orua... 

VOCES.  (Dentro,) 
(os  te  dejaremos.  • 

D0:«  RODRIGO. 

Que  la  mates* 
pueblo  lodo  junto  ¿  plamar  torna. 

REY. 

lees  lo  que  pides,  pueblo? 

VOCES.  (Dentro,) 

Que  la  mates. 

RRT. 

nolallo  la  culpa,  pero  muera. 

D021  HODRIGO. 

me  veré  vengado  desta  Qera. 

(Ydnse,) 

* 
fí  EL  OTANTE,  ÜN  PAJE  t  EL 
MAESTRO  DE  ARMAS. 

lürAFiTe. 

paiío  verme  salir 
i>  'iré.  á  canta  que  estaba 
t»jií»iij  en  rschbir,  i*  * 

i*(!ue  el  correo  le  daba 

lACSTRO  M  ARRAS. 

QbeirJ^e  partir. 
i:irAtTe.  • 

>ia  dices  qoe  es  la  cansa 
:laqi]«mialiiaRbiasaT 


DONA  INÉS  DB  CASTRO. 

PAIB. 

Si,  que  á  la  vuelta  que  dio. 
Vi,  Señor,  que  dentro  entró.    • 

I?(PARTK. 

Acecha  si  alguno  pasa, 

Y  avisame.  *  * 

PAJE. 

En  esta  esquina 
Estafa. 

•  APARTE. 

Vé  tü.  y  estar 
En  estotra  determina. 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

Seguro  puedes  estar. 

LNrA!(TE. 

Cielo,  agora  me  apadrina ; 

Vos,  puertas,  con  quien  concierta 

Darme  mi  ventura  puerta. 

No  os  mostréis  conmigo  esquiva ; 

Abrios  para  (^e  viva 

IJna  alma  que  vive  muerta; 

Ai  fin  llamo  á  nuevo  amante, 

Tu  dicha  el  cielo  prospere. 

Asómase  LUCINDA  4  la  ventana, 

LUCINDA. 

¿Quiénes? 

INPAfrE. 

.Yo. 

LUCINDA. 

¿Quién? 

INFANTE. 

El  infante. 

.LUCINDA. 

Pues  á  esta  hora,  ¿  qué  quiere  ? 

INFANTE. 

Es  ü  mi  gusto  importante  • 
Ver  ahora  aquesa  hermosa. 

LUCINDA. 

¿A  quién? 

INPAXTR. 

A  la  forastera. 

LUCINDA. 

Vén ,  y  la  hablarás  de  dia; 
Que  á  ella,  por  vida  mia. 
De  noche  no  le  está  bien. 

INFANTE. 

Avisara,  por  tu  vida. 

LUCINDA. 

Yo  diré  que  estás  aquí. 

(Quitase  de  ta  ventana.) 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

¿Hallástela  enternecida? 
Hoy  del  llevamos  el  sj. 

INPANTE. 

¿De  quién? 

FAJE. 

De  la  homicida.  •    *  • 

MAESTRO  DB  ARMAS. 

¿  La  susodicha  no  era ? 

INFANTE.. 

¿Queme  faltaba  si  fuera? 

MAESTRO  DE  ARRAS. 

¿Quieres  que  la  puerta  quiebre,    . 

Y  saque  aqui  aquesa  liebre?  « 

INFANTE. 

No  le  toques;  vuelve,  espera. 
Torna  LUCINDA  d  la  ventana, 

LUCINDA. 

Señor,  una  oca.sioii  fuerte  ^ 

Ti^e  irisie  á  mi  seonra. 

§ue  la  perdones  te  advierte'; 
ue  á  estar  algo  alegre  ahora, 
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Saliera  aquí  á  entretenerte. 
Dijo  tengas  regocijo, 
Que  te  quiere  como  á  hijo. 

INFANTE. 

No  la  quiero  p.nra  m.ndre, 
Ausi  me  viva  mi  padre.  • 

Sale  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Con  esta  ausencia  me  aflijo. — 
Doña  Inés,  ¿que  he  de  dejarte? 

INFANTE. 

Dile  que  solo  roe  vea. 

LtCTNDA. 

Imposible  será  ftablarte. 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

Sin  duda  es  algtina  fea. 

INFANTE. 

El  mundo  no  será  parte 
Para  que  deje  esle  puesto 
Sin  que  la  hable. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto? 
¿Doña  Inés  hace  ventana? 
¡Ah  mujer,  mujer  liviana, 
¿Vuelta  te  hallo  tan  preslo ?  • 

Qiie  eran  he  echado  de  ver 
Las  lágrimas  que  vertia 
'Vjspera  deste  placer. 
Mal  haya  el  hombre  que  fia 
En  lágrimas  de  mujer. 
El  alma  del  pecho  cie^o 
Salió  en  lágrimas,  y  luego. 
Como  la  mujer  es  u\fe, 
Sophi  amor,  y  su  donaire 
Sin  agua  enciende  este  fuego. 
En  Jo  qjue  moslrando  vas, 
Ingrata,  señales  das 
Que  es  camaleón  tu  amOr, 
Pues  le  vuelves  del  color 
Del  paño  sobre  que  estás. 
Pero  disimular  quiero, 

Y  en  paz  della  despedirme; 
Que  si  es  mi  mal  de  desden, 
Cuando  saiga  j  lo  confirme, 
A  eHa  matar  espero. 
Quien  por  míos  os  regala, 
Hijos,  mi  afrenta  señala ; 
Qae  no  (s  posible  qué  había 
De  juntarse  sangre  mia 
Con  una  sangre  tan  mala. 

LUCI.^DA. 

Vete  en  buen  hora. 

{Quítase  de  la  ventana,) 

INFANTE. 

Aqui  pienso 
Toda  esta  noche  gastar. 

.     DON. PEDRO.       ^       * 

Abre  aquí;  mucho  dispeáso* 
Con  mi  furia.  (Entra.) 

•iIaestro  de  armas.- 
¿Vis(e  e(itrar 
Un  hombre  ? 

^  INFANT&. 

Quedo  suspenso; 
¡  Oh  mala  mujer  despi«ria! 
El  que  tu  gusto  concierta, 

Y  á  tu  infunte  y  tu  señor 
Le  iiiega.^  tu  faláo  amor. 
Quién  erespusta  que  advierta. 
Mataréte,  vive  el  cielo, 

Y  luego  esta  infame  casa 
Verás  puesta  por  el  sudo. 
A  mis  ojos  esi o  pasa; 
Siempre  luve'esteYecelo. 
Pueria  se  le  da  á  un  villano, 

Y  por  ser  tan  cortesano, 

26 
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Sa  afrenta  un  infante  medra. 

Piedra  no  habrá  sobre  piedra 

En  levantando  esta  mano. 

Eradesel  primer  lance; 

¿Posible  es  (de  mi  maldigo) 

Que  otro  hombre  mas  que  yo  alcance, 

y  que  se  iguale  con  migo 

Cuanto  el  valor  se  abalance? 

¿Que  ansi  esta  ingrata  me  niega? 

Muero  de.rabia. 

PAJE. 

*  Sosiega, 
Que  apena»  habrá  salido,  . 
Cuando  esté  á  tus  pies,  herido 
De  muerte. 

MAESTRO  DB  AÍMAS. 

Ya  se  llega; 
Dale. 

ilfFAIlTE^ 

Ten ;  primero 
He  de  llegar  á  hablalie^ 

PAJE. 

Solo  que  llegues  espero. 

$ate  DON  PEDRO ,  y  está  embozado 
EL  INFANTE. 

•  M)N  PEDRO. 

No  se  han  ido  de  la  calle , 
Ya  por  acaballos  muero ; 
Vengaréme  de  una  vez. 

INFANTE. 

Decid ,  villano  soez , 

¿Cómo al  que  ser  rey  espera 

Le  tratáis  como  si  fuera 

Hombre  de  vuestro  jaez? 

Viéndome  en  la  calle  estar 

Vuestro  aleve  corazón, 

¿  Tiene  brios  para  entrar  * 

A  tt»mar  la  posesión 

Que  á  mi  no  me  quieren  dar? 

Para  mi  hay  en  casa  llanto  * 

Y  para  vos  gozo  tanto. 

Que  apenas  tocáis  las  puertas  i 
Cuando  están  de  en  par  abiertas, 

Y  deshecho  aoueste  encanto. 
Pero  ya  resuelto  estoy , 
Por  vida  del  rey  mi  padre, 
De  daros  la  muerte  noy. 

DON  PEDRO. 

Vete ,  loco ,  que  yo  soy , 

Y  esta  mujer  es  tu  madre. 
Ya  en  mi  engaño  he  conocido 

Que  eres  gloria  de  mujeres.     ( Vate») 

PAJE. 

Dale. 

INFANTE. 

i  Es  mi  padre !  ¿Qué  quieres? 

•  PAJE. 

i  Nunca  yo  hubiera  nacido!* 
¿Supo  que  yo  estaba  aqui? 

INFANTE.    •  . 

No. 

MAESTRO  DE  ARMAS. 

Encubrirlo  es  importante^ 
Sale  EL  AYO. 

ATO. 

Estoy  quejoso  de  tí , 

Viendo  que  has  salido ,  Infante, 

Aquesta  noche  sin  mí. 

INFANTE. 

Salí  fuera  en  hora  fuerte 
Que  mi  padre... 

ATO. 

¿  AlcaQz6  ^  verte? 


INFANTE. 

Y  aqui  le  he  pedido  celos 
I)esta  dama. 

AYO. 

¿Desta?iAh  cíelos! 
;No  sabes  quién  es? 

INFANTE. 

No 

ATO. 

Advierte. 
Esta  diosa  de  hermosura ,     * 
Por  quien  es  cielo  Coimbra ,' 
Llaman  doña  Inés  de  Castro. 
Del  sey  tu  agüelo  sobrina. 
Por  la  parte  de  su  padre 
Viene  de  la  sangre  antigua 
De  Kasura  y  de  Lain  Calvo , 
De  los  jueces  de  Castilla; 

Y  aunque  de  bastardó  lecho 
Fué  engendrada ,  tanta  estima 
Hacen  del  la  nuestros  reyes 
Como  si  fuera  legitima , 
Porque  de  los  Valladares, 
Casa  antigua  de  Galicia , 
Deciende  la  noble  madre 
Cuya  sangre  participa. 

Con  sus  respetos  reales , 
Su  nobleza  peregrina , 
Et  desorden  de  los  gustos 
Del  alma  el  valor  no  quita. 
Después  que  enviudó  tu  nadre 
De  aquella  hermosa  ninfa , 
Que  á  su  parte  las  estrellas 
Se  la  llevaron  de  envidia, 
En  esta  puso  los  ojos , 
Porque  en  ella  concurrían 
Hermosura ,  honestidad , 
Gracia ,  valor,  cortesía, 
Discrecionf  nobles  respetos^ 
Honra ,  sangre  y  hidalguía, 
Prudencia ,  sagacidad , 
Templanza ,  ciencia ,  justicia , 
Lealtad ,  virtud ,  llaneza , 
Paz ,  severidad  impía , 
Amor ,  piedad ,  madurez , 
Agradecimiento ,  estima, 
Dulzura  ,'fama ,  jr  sin  estas. 
Otras  eracias  inunitas, 
Que  al  buen  príncipe  obligaron 
A  vella ,  amalla  y  servilla. 
Desposóse  de  secreto  * 

Há  nueve  años  y  seis  días. 
Dándole  el  cielo  tres  hijos , 
Dos  varones  y  una  hija. 
Desterrólo  de  la  corte 
Tu  agüelo ;  que  la  malicia 
De  los  vasallos- á  veces 
Ser  injusto  al  R^*  obligan. 
Con  él  la  noble  señora 
Se  fué  huyendo  peregrina ; 
Que  en  almas  que  son  conformes , 
Son  conformes  las  desdichas. 
En  Ún ,  ahora  de  Mondego 
Las  gratas  riberas  pisa; 
Inflere  agora  si  has  hecho 
Amor  de  tu  madre  misma. 

INFANTE. 

:Qne  es  el  Principe  su  esposo! 
be  haber  tu  discurso  oído , 
No  sé  ^i^s  el  pecho  ansioso 
De  babella  hablado,  corrido 

Y  de  mi  padre  invldioao. 
Masinvidia  ócorrimieulo 
Afligir  el  alma  sieotp, 

Y  desde  agora  comienza 

Mi  cuerpo  á  darme  vergüenza, 

Y  amor  á  darme  tormento. 
^ara  qué  hicistes  mi  madre         , 
sta  hermosa  dama?  ;  Oh  cielos ! 

Que  otrv  átu  gusto  mas  cuadre 


« 
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No  es  bueno;  que  tengo  celo?» 
De  que  la  hable  mi  padre. 

ATO. 

Desecha  esa  fantasía; 
ue  viene  rompiendo  el  día. 
én,  y  la  locura  basta. 

*  ^  llIFANTB. 

A  tí,  hermosa  madrasta. 
Sacrifico  el  alma  mía. 

( Yanse,) 
SaUn  BRASILDO  t  TIRSEO 

IRASILDO. 

No  me  estorbes  pías ,  Tirseo. 

TIRSEO. 

No  vengas  tü  á  sonsacalU. 

BRASILDO. 

¡  Voto  á  san ,  que  he  de  go7a)la  * 
¡  Qué  emberrinchado  me  veo  ! 
¿  Lngemioais  vos  por  dicha 
Que  ellam^  olvida? 

TiaSEO. 

A  la  be,  si. 

BBASILOn. 

Pues  cree  que  está  por  mi 
Mas  asada  que  salchicha. 
Hedque  nueso  amor  se  aplaque. 

TIRSEO. 

¿  En  qué  lo  ves  tú ,  garzón  ? 

BRASILDO. 

En  que  está  mi  corazón 
Haciéndome  traque,  traque. 

TIMBO. 

¿  H^y  mayores  badajada»? 
¿No  anda  el  corazón  continuo  ? 

BBASILDO. 

Sí,  mas  no  estando  mobfno , 
No  me  da  tantas  porradas. 

TiBseo. 
Calla  tú,  maldito  seas. 
BBAsano. 

Y  vos  bendito,  y  troquemos. 

TiaSKO. 

Mozo,  no  ifoB  igualemos. 

BRASILBO. 

Buen  viejo. 

.    TlBSEO. 

Nunca  lo  veas. 

BBASILÜO. 

Yo  la  tengo  de  hablar 
Aunque  estéis  enquillotrado ; 
Que  de  haberme  ella  esirojado , 
Algún  fruto  be  de  sacar. 

TIRSEO. 

Hijo  Brasildo,  mas  vale 
Que  olvides  esa  porfía. 

BRASILDO. 

Solmeute  vella  querria. 

TUSKO. 

Ella  á  la  ventana  sale. 

SaU  LUCINDA  á  la  ventana 

m 

tOCIHBA. 

Sefiora ;  ya  el  sol  derrama 
Por  todo  el  campo  sos  rayos. 

BRAIIiaO. 

Oh ,  mas  Unda  qué  mil  naytM 

Y  mas  Alerte  que  una  ra«a ; 
Mas  blanda  que  el  p«reÍU « 
Blas  que  unas  migas  sabrosa , 
Mas  que  on  cabrito  amorois  • 


nas  lacia  qu<fi  un  candil, 
t  gurda  quebereogeoa , 
i  ducha  que  on  balandrán , 
;  s^bia  que  el  sacristán , 
1  ts  alta  que  alma  en  pena. 
>»  \es  que  estoy  desleído 
li ,  mi  remedio  advierte ; 
>  será  cierta  mi  muerte 
indo  Dios  fuere  servido. 

TIRSCO. 

a,  kKo ,  no  te  muelas. 

LCCMÜA. 

idaviaeuesodas? 

BBÁSILnO. 

porque  (e  quiero  mas... 

LUCIIfOA. 

lé.qué? 

BRASILUO. 

Que  4  dolor  de  muelas. 

LUCINDA. 

reio  Tienes  á  fe. 

BRASa-pO. 

lieres  echarte  ac¿  huera  ? 

ioU  »0^A  INÉS  á  la  ventana , 
y  LOS  DOS  ZUÑOS  con  ella, 

DOÑA  mes. 
Dpjor  de  la  ribera 
de  este  balcón  se  ve. 

JOAKICO. 

ido  eáii  el  campo. 

DOÑA  IN^S. 

Brota 
v>  el  alegre  abril ; 
»ado  el  naranjo  azota , 
«1 3ire  de  poniente 
I  olor  el  azahar. 

LDCUfDA. 

ii  te  puedes  pasar 

DoxA  más. 
lieo  ti ,  Lucinda ,  esta  gente  ? 

LUCIÜOA. 

tadre  y  un  galán  mió. 
DOÑA  vsis. 
bn(u;o¥ 

LUCniDA. 

¿No  lo  ves 

Ijcabeíaá  los  pies? 

DOÑA  llftiS. 

bu !  Del  traje  me  río. 

BJIASILDO. 

lamcla  acá.  Señora. 

DO^A  lÜÉS. 

recogeréisla? 

fiHASlLDO. 

¿Y  cómo? 

DOÑA  INÉS.  *  ^ 

ra;  pesa  como  plomo. 

BBASILDO» 

ielíTiana,  traidora; 
r$i  salto  sobre  ti, 
te  de  íier... 

TmSEO. 

Calla,  traidor. 

tH  EL  BEY.  DON  RODRIGO  y  PB- 
m  COEILO ,  ALONSO  GONZA- 
.U  Y  DIEGO  LÓPEZ,  toioe  con 

tma9 

DOfl  ftooaiGo. 
(2  «sU  quinta,  Sefior. 


DOÑA  INÉS  DE  CASTRO. 

RET. 

Lleguemos  allá. 

DO.ÑA  INÉS. 

¡Aydemi! 
Por  los  campos  de  jiondego  • 
Caballeros  veo  asomar; 
En  el  talle  muestran  ser 
Mas  de  guerra  que  de  paz. 
Hacia  donde  estoy  se  acercan ; 
Lanzas  y  adargas  traen ; 
Ya  conozco  al  uno  dellos , 
Conózcole  por  mi  mal. 
Don  Rodrigo  de  Mombela, 
A  qaien  dicen  del  Marcbal, 
Primo  hermano  de  la  Reina 

Y  mi  enemigo  mortal. 

En  verle ,  triste ,  cuitada , 

He  visto  mala  señal ; 

Que  buscarme  don  Rodrigo , 

No  para  mi  bien  será;. 

Que  el  que  siempre  me  dio  guerca 

Nunca  me  viene  á  dar  paz, 

Y  si  espaz ,  es  la  de  Judas , 
Que  yfvenderme  parará: 

DON  RODRIGO.  * 

Bajad  acá ,  dpna  Inés, 
Del  homenaje  os  quitad ; 
Que  está  aqui  el  Rey,  mi  señor, 
Que  con  vos  viene  á  hablar* 

DOÑA  OfÉS.' 

Sierva  suya  soy ,  ya  bago , 
Salios  mi  corazón  da.-^ 
Dadme  la  mano,  hijos  mios, 
Para  que  acierte  ¿  bajar. 

BRASILDO. 

Lucinda,  baja  acá  presto, 

Y  vente  i  mis  manos  ya.     • 

DOÑA  INÉS. 

Suédate ,  hijo,  en  buen  hora ; 
ue  hay  soldados.  {Quítase  delbalcon,) 

Lt7ClNDA. 

4 

Pues  se  va, 
¿Volverá  tan  presto  á  casa? 

TIRSEO. 

Yo  voy ;  aguardadme  allá. 

BRASU.DO. 

BercebCi  aguardarte  puede, 
Yo  voy  adentro  al  zaguán; 
Que  á  esta  zagala  he  de  ver. 

LUaNDA. 

Buena  ventura  tengáis. 

DON  RODRIGO. 

La  presteza  en  casos  tales 
Es  la  que  conviene  mas, 

Y  el  rigor  de  la  justicia 
La  mas  se|;ura  piedad. 
Los  ojos  cierra ,  Señor , 
A  cuanto  decir  podrá ; 
Lágrimas  no  te  enternezcan , 
Que  de  hembras  son  caudal. 
Dirá  bien  que  el  vulgo  dice 
Que  si  usas  de  piedad , 

Que  ha  de  ser  aquesta  Circe 
Nuestra  ruina  total. 
Acabe  esta  encantadora 
Su  embeleco  y  ademan ; 
Darás  consuelo  á  los  tuyos 

Y  contento  á  Portugal. 

ALONSO. 

Bien  te  habla  don  Rodrigo. 


Abrevia. 


DIEGO. 


RET. 


No  digáis  mas, 
Pues  veis  traigo  el  corazón 
Uas  «Juro  que  pedernal. 
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ALONSO. 

¿Ve8la?Sale. 

DOÑA  INÉS. 

¡Oh  Señor  mío! 
Ves  á  Uj,  sierva  rendida; 
Si  me  hubiera  el  cielo  píb 
Revelado  tu  venida, 
Bagara  con  gusto  y  brío... 

{Deevíau  el  Rey  de  doña  Inéi.) 

¿Qué  es  esto?  Algún  mal  recelo.—  • 
Abrazad  á  vuestro  agüelcíf 
Hjjos,  las  manos  pedilde. 

RET. 

Como  corderino  humilde 
Viene  al  sacrificio,  ¡oh  cielo! 

JUANICO. 

Agüelo,  danos  las  manos, 

Y  llegue,  abrace  á  mi  madre. 

NIÑO.        •  .      ,^  • 
Vuelva  esos  ojos  humanos , 

Y  mire  á  la  que  mi  padra 
Ama.  < 

BET. 

¡Oh  golpes  inhumanos ! 

DON  RODRIGO.  * 

De  ti  la  piedad  destierra , 

Y  con  ruego  y  amor  cierra. . .    .   .  'j 

«  DOÑA  INÉS, 

Señor,  habíame.  ¿Qué  tienes? 
¿A  ver  una  mujer  vienes 
Con  tanto  estruendo  de  guerra? 
Vuelve  esa  cara  piadosa. 

9  RET. 

Doña  Inés ,  sailó'tu  suerte 
Desdichada. 

DOÑA  INÉS. 

Antes  dichos», 
Pues  he  merecido  verle. 
Me  tengo  por  venturosa. 
Coo  esos  ojos  serenos , 
.  De  justicia  j  piedad  llenos , 
En  mi  humilde  petición 
Verás  que  mis  culpas  son , 
No  las  que  dicen,  mas  menos. 
Si  el  rostro  de  tu  concordia     . 
Huyes ,  y  al  mundo  me  entregas 
De  tu  Justicia  y  discordia , 
Señal  clara  que  me  niegas 
El  de  tu  misericordia. 
Bien  acompañado  vients 
A  combatir  mi  inocencia , 
Haciendo  de  mi  desdenes ; 
Ya  me  has  dado  la  sentencia , 
Según  á  todos  previenes. 
Mas  si  tu  pecho  codicia 
Dar  castigo  á  mi  malicia^ 
Aqui  e^toda  la  sentencia; 
Que  no^me  mi  inocencia  *  • 

Confromar  Con  tu  justicia. 
Si  de  mi  poco  valor 
Tü  mi  amparo  debes  ser , 
>|iira  que  es  muy  gran  riéor 

8ue  el  que  me  ha  de  defender 
se  me  ofenda ,  Señor. 

RET. 

A  muerte  estáá  condenada. 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  culpas ,  fortuna  avara , 
Me  da  en  este  triste  afán? 

•  RET. 

Tus  excesos  te  la  dan. 

DOÑ^  iSÉS. 

Al  menps,  si  soy  culpada. 
No  es  la  colpa  contra  ti. 


Contra  Dios  muchas  he  hecho , 
•  Oue  infinito  le  ofendí; 
Mas  él  oye  un  triste  pecho , 

Y  tü  no  me  oyes  á  m¡. 

BET. 

Contra  mi  pecas. 

DO^A  mes. 

•     ¿Pecado 
Es  haber  tu  hijo  amado? 
¿Con  moerle  amor  recompensas? 
¿Con  el  odio  pagar  piensas? 

ret; 
Ya  el  proceft  está  cerrado. 

IK)ÑA  IÜ¿S. 

Oye.  lÁqui  tiara. 

RET. 

Di. 

DOÑA  INÉS. 

¿Cómo,  cruel? 
N(T  tiyhés.  mi  regocijo ; 
Que*en  aques.te  cuerpo  fiel 
Está  el,9lma,de  tu  hi^o, 

•  Y  en  mí  le  matas  á  él. 

Mira  en  estas  prendas  caras     .  ^ 

Todas  las  facciones  claras 

De  tu  hijo  conocidas; 

Hoy  desamparas  sus  vidas 

Si  a  la  madre  desamparas. 

No  lloro  por  ver  que  muero 
'   Si  no  ablandas  tus  orejas,  j 

Lloro  porque  considero 

T)ue,  en  matándome  á  mi,  dejas 
'  Tu  reino  sin  heredero. 

Quitármela  vida  olvida,    . 

yue  si  ve  la  mía  perdida , 

Imposible  es  oue  no  muera  ;  • 

Dafe  á  él  la  vida  siquieríi 
'  En  otorgarme  la  vida. 

Yo  me  iíé  luego  de  aqui, 
'  Y  estas  prendas  llevaré ; 

Yo  sola  las  criar^ , 

Y  por  ellas  miraré. 
Pues  yo ,  Señor ,  las  parí. 

*  Muestra  aquí  tu  gran  piedad. 
Sin  usar  de  tu  rigor, 

.  ilira  que  es  grande  crueldad 

Que  digan  de  ti ,  Señor , 

Que*  á  que  muera  das  lugar. -^ 

Mis  hiros,  llorad  mi  duelo, 

Pedil de  justicia  al  cielo, 
.  Y  á  vuestro  padre  favor, 

Y  á  aquestos  menos  rigor, 
.  Y  piedad  á  vuesiro  agüelo. 
'  Amigos,  ¿no  me  ayudáis? 

'  Decí  al  Rey  que  yo  me  iré. 
¿  Cómo  por  mi  no  rogáis  ? 
Hablalde;  que  pensaré 
Que  vosotros  me  matáis. — 
Señor ,  mi  hupiildad  te  cuadré , 
Pues  clemencia  pido  á  gritos. 

•        JOARÍCO. 

Perdone,  agüelo , á  mi  maclre> 
.  Mire  que  somos  chiquitos 

Y  nos  criamos  sinpa^re. 

REY. 

¿  Quién  hay  que  este  golpe  ^pere? 
Las  entrañas  lerna  íieras 
£1  que  no  Se  enterneciere. 
Álzate ,  hijo ,  no  mueras , 
Vive  mientras.que  üio^  quiere. 

DOIf  RODRIGO. 

.  ¿Una  mujer  te  enternece?       • 

^ALONSO. 

¿  Y  á  la  justicia  aborrece  ? 

RET. 

.  No  puedo  hacer  tal  crueldad. 


DEL  LICENCIADO  MEXIA  DE  LA  CERDA. 


D0.\  RODRIGO. 

Castí^r  es  caridad, 

A  quien  la  muerte  merece. 

REY.  «. 

Di  qué  culpa  la  coiylena. 

DON  RODRIGO. 

Culpa  es  tu  reino  estragar. 

REY. 

Mí  amor  perdoaalla  ordena. 

DON  RODRIGO. 

Injusticia  es  perdonar 
A  la  que  merece  pena. 

RET. 

Pecar  quiero  en  este  extremo ; 
Que  soy  hombre. 

DON  RODRIGO. 

Rey  supremo. 
Justicia  haga  tu  corona. 

RET. 

El  rey  que  es  justo  perdona. 

DON  RODRIGO.  , 

Con  razpnque  hablen,  temo.     • 

RET. 

Y  ¿puede  haber  mas  razón 
De  la  que  en  estn  colijo 
Para  merecer  perdón, 
De  los  hijos  de  mi  hijo 
Ser  madre  ? 

ALONSO. 

Esa  pasión 
No  ciegue  tu  buen  gobierno , 
Que  hace  tu  nombre  eterno 
Si  á  su  llanto  no  te  aplacas , 

Y  á  nuesti'p  príncipe  sacas 
De  locura  '^el  infierno. 

DIEGO. 

No  la  dejes  viva ;  advierte 
Que  si  vive  esta  mujer 
Nos  cobrará  odio  tan  fuerte , 
Que  ella  sola  vendrá  á  ser 
Verdugo  de  vuestra  muerte. 
Su  culpa  la  está  acusando , 
Contra  ella  el  pueblo  clamando; 
Si  su  culpa  se  perdona, 
Despojas  de  la  corona 
A  tu  nieto  don  Femando. 
Invicto  Rey,  sacro  godo , 
Saca  espada  de  diamante, 

Y  muera ,  que  de  otro  modo 
Recelo  que  se  levante 
Contra  ti  este  reino  lodo. 

ALOXSO. 

Muera.  ■ 

RET. 

Lavólas  manos 
De  su  sanare,  cortesanos; 
Vosotros  la  derramad. 
Testigos  ^e  mi  piedad 
Son  los  cielos  soberanos. 
Dadme  mis  nietos ,  y  haced 
Como  en  vosotros  espero. 

{Yásc  el  Rey,  y  lleva  la  niños.) 

005ÍA  INÉS. 

i0¡jos,  qué  OS  llevan ;  volved. 

iCANICO. 

Morir  COD  mi  madre  quiero. 

DONA  ix¿s. 
Dadme  á  mis  hijos. 

{Quiere  ir,  y  úeliénenla.)  . 

DO;f  RODRIGO. 

•  Tened. 

DONA  INÉS. 

¡Cíelos!  Mis  hijos  me  dad. 

DON  RODRIGO. 

Tente ;  que  de  to'maldad 
1  £1  alto  cielo  es  testigo. 


D05ÍA  V%t%. 

Bien  sabes  tú,  don  Rodrigo, 
Bien  sabida ,  esta  verdad , 
Y  que  mi  inocencia  es  mucha. 

DON  RODRIGO. 

Viendo  ese  rostro  amoroso , 
Amor  con  invidia  lucha. 

DOÜA  INÉS. 

No  te  muestres  riguroso. 

DON  RODRIGO. 

Aquí  aparte  un  poco  escucha. 

oo.xA  más. 
¿Qué  quieres? 

DON  RODRIGO. 

A  tiempo  estás 
De  ser  por  mí  socorrida; 
Tu  amor  me  ofrece ,  y  veris 
Cómo  te  doy  hoy  la  vida , 
Si  tú  la  vida  me  das. 

D05ÍA  INÉS. 

¿Que  hasta  agora  está  guardada 

Aquesta  pasión  dañada? 

Levanta  la  espada  fiera ; 

Que  no  seré  la  primera  ^ 

Que  muere  por  ser  honrada. 

Haz  tu  gusto  y  parecer 

En  ordenarme  la  muerte ; 

Que  á  don  Pedro,  por  mi  suerte , 

Jamás  le  pienso  ofender, 

Ni  en  nada  he  de  complacerte. 

Acaba,  la  muerte  dame. 

Mal  criado ,  falso  amigo. 

DON  RODRIGO. 

Pues  tu  sangre  s^  derrame. 
ifiale  con  la  daga  don  ñodrigé  «ai 
puñalada,  y  cae  doña  Jnée.) 

DO^A  INÉS. 

¡  Jesucristo  sea  conmigo ! 

DO.X  RODRIGO. 

Dalde  todos. 

TODOS. 

Muere,  Infame. 

DO.^A  INáS* 

¡  Justo  Jesús  verdadero! 

Sale  JUANICO,  corriendo ,  muy 
enojado. 

JOANICO. 

¡  Ay  que  matan  á  mi  madre ! 

DON  RODRIGO. 

Ten,  rapaz. 

DO^A  INÉS. 

Verdugo  Oeío. 

JUANICO. 

¡No  la  des!— Acude,  padre. 

J)O^A  INÉS. 

¡Ayhijo! 

JUANlCO. 

i  Ay  madre  I 

¡Ay que  muero' 
(Aqui  acaba  de  morir ) 

niANICO. 

¡  A  rol  esos  ojos  convierte  I  . 
:Que  espiraste!  Caso  ftierte.— 
También  á  mi  me  matad « 

0  alguna  espada  me  dad  f 
Vengaré  en  todos  su  moerte.— 

¿ Quién  te  eclipsó ,  hermosa  aurora* 

1  Qué  enemigo  tan  femz 
fu  liada  boca  desdora  ? 


Saíen  LUCINDA  t  TIRSEO. 

LDCIXDA. 

rJosus!  ¡(JaétrisieYOz! 
'tsi.i  muerta  mi  señorsu 
ida  de  roí  vida ,  amores  I 
uieo  marchitó  vuestras  flores? 
íén  i  vos  muerte  os  lia  dado , 
f«  a  mí  con  vida  ha  dejado? 
iJmela  muerte ,  traidores. 

TIRSEO. 

nébaris,  triste  pastor? 
Sale  EL  REY. 

BBY. 

nís  ojos  un  clarín 

c^  señal  de  dolor.  * 

utTta  doña  Inés !  ¿Qne^al  ün 
01310  vuestro  rigor? 

DON  RODftlGO. 

colpa  la  ha  castigado. 

RET. 

mpiu  el  invidloso  arado 
|j  tierra  mas  liermosa, 
r((>  >  marcliitó  la  rosa 
e  al  mnndo  mas  gloria  ba  dado. 
I .  ¿  io  que  estamos  scgelos ! 
riKTpn,  por  quien  me  aflijo,  - 
\:< (i  con  nobles  respetos; 
e  fué  su  esposo  mi  bijo , 
lia  es  madre  de  mis  nietos. 

iUAXICO. 

f..igiielo! 

LUCINDA. 

¡Aj»  suerte  dará! 
)i  abrazarte  procura ; 
\ ida  paga  te  ba  hecho, 
pedio  en  pago  del  pecho 
»roaió  mí  desventara. 

JUARiCO. 

je  con  mano  aleve  y  fuerte 
:>  ui)  traidor  ofenderte 
piedad ,  madre  querida  ? 
j  me  dé  el  cielo  mas  vida 
t  para  \engar  tu  muerte ! 
ne  a  mi  madre  y  amor; 
e  un  traidor  mató  ¿  mi  madre 
cnipa;  vive  el  Seuor, 
p  he  de  matar  al  traidor 
no  le  mata  ffli  padre. 

in^e,  y  ¡levan  á  daña  Inés^  con  que 
$e  da  fin  ai  iegunio  acto.) 


ACTO  TERCERO, 


i<i/«  a  príncipe  don  peoro. 

DOR  PLníLOf 

1^  faena  de  adversa  estrella , 

doüa  Inés,  me  convida 

!3saraqnimi  vida 

iianueesse&oradella! 

vile  la  (iQÍQta  dichosa 

nde te  dejé  holgando, 

:  (O  que  me  estis  Uamando , 

va  tu  vot  amorosa. 

c>  lu  vox  impresión 

esios  álamos  sacos , 

ildsQnesdesasecos  * 

5pondc  ni  coral ou. 

"i:«n  ios  arboles  flores 

rque  la  aire  los  toca, 

i«vodeeudake  bocí^* 


DOftA  INÉS  DE  CASTRO. 

Estimo  en  mas  los  favores. 
No  me  dan  gusto  los  juegos , 
Gloria  que  mi  vista  alista , 
Porque  ausente  de  tu  vista , 
Siempre  están  mis  ojos  ciegos. 
Fuera  de  ti  nada  acierto , 
Que  en  nada  deleite  fundo ; 
Uue  sin  ti ,  para  mí  el  mundo 
Es  un  áspero  desierto. 
Las  aves  y  olmos  me  ofrecen 
Xa  sombra  de  mis  dolores , 

Y  las  mas  alegres  flores 
ya  mas  tristes  me  parecen. 
Anlójanseme  las  fuentes 

Qu^  están  vertiendo  mijlanto, 

Y  las  aves  con  su  canto 
Lloran  mis  bienes  ausentes. 
Cuanto  en  este  mundo  cria 
Dios,  en  tu  loor  ordena 
Que  me  caus^sin  ti  pena , 
Contigo  me  da  alegría. 

Ese  tu  pecho  hermoso 
Contemplo  que  el  tiempo  gasta 
Como  Penélope  casta , 
Honrando  el  ausente  esposo. 
Tendrás  los  amados  hijos 
En  los  honestos  reeai(^s , 
Darásles  tiernos  abrazos 
Con  afables  regocijos. 
Aves  que  venís  volando 
De  Coimbra  á  Samaren  , 
Decidme ,  ¿qué  hace  nu  bien? 
¿Estáse  de  mi  acordando? 


Baja  TIRSEO,  cantando,  por  una  cuei- 
ta ,  que  ettard  llena  de  ramos. 

TIRSEO. 

¿Dónde  vas ,  el  caballero ? 
4nde  vas ,  triste  de  ti  f 
Que  ya  tu  querida  esposa 
Muerta  es ,  que  yo  la  tfi. 
Las  señas  que  ella  tenia 
Bien  te  las  sabré  decir  : 
Los  eíos  son  dos  estrellas^ 
Mejillas,  nieve  y  carmin , 
Los  dienUSt  menudo  aljófar ^ 
Los  labios ,  clavel  de  abril , 
IjU  garganta^  de  alabastro. 
El  pecho ^  blanco  maflU , 
La  mortaja  que  Ukvisten 
Es  de  un  cendal  muy  sutil. 
Las  andas  son  de  oro  fino 
Con  reliquias  de  nebli. 
La  guirnalda  es  de  azucenai , 
De  atflhar  y  toronjil^  •    - 

Y  el  paño  con  que  le  cubren 
Es  de  tela  carmesí. 

Los  grandes  pusieron  lutos 
Todos  por  amor  de  ti, 

Y  de  la  gente  menuda 
Pasan  de  sesenta  mil. 

¡  Malograda  de  la  moza , 
Quitante  el  amor  le  cuesta! 

DON  PEDRO.  , 

¿Qué  ocasión  tan  triste  es  esta, 
Que  la  sangre  me  alboroza? 
Cuando  en  mi  señora  pienso « 
Cuando  por  ella  pregunto , 
Es  de  muerte  el  contrapunto 
Que  tiene  íni  bien  suspenso, 
Pues  con  tal  cuita  me  arredro. 
En  mal  hora  llegué  aqui. 
¿Qué  nueva  es  esta?  ¡  Ay  de  mi ! 

TIRSEO. 

{Triste  principe  don  Pedro! 

DOX  PEDRO. 

En  aumento  el  daño  va , 
Pues4>oHaqui  me  han  nombrado.—  ' 
Hacia  aqui,  pastor  honrado. 


IOS 

nRSEO. 

Hi  sefior. 

901f  PBDIO. 

>  Llégate  acá. 
Solo  y  en  esta  espesura, 
¿Qué  bascas? 

TIRSEO. 

Solo  á  vos; 
¡  Nunca  yo  os  buscara ! 

•         DON  PEDRO. 

¡AyDiosl 

Cieru  es  ya  mi  desventura. 
Hablad ;  que  licencia  os  doy. 

TIRSEO. 

La  lengua  babhir  no  acierta. 
Vuestra  doña  Inés  es  muerta. 
(Cae  don  Pedro  desmayado ,  y  dice:) 

DON  PEDRO. 

No  digas  mas;  muerto  soy. 

TIRSEO. 

¡  Ay  desdichado  de  mi! 

Muerto  está.  ¿Qué  he  de  hacer? 

Agua  le  voy  á  traer 

Para  ver  si  vuelve  en  si.  (Vase.) 

Aparece  DO^lA  INÉS  en  lo  alto ,  suelto 
el  cabello-y  herida., 

DOfÍA  INÉS. 

Del  pecho  tuyo  esa  pasión  se  aparte, 
Amado  esposo  y  prí ncipe'querido ; 
No  des  al  sentimiento  tanta  parte, 
Pues  no  cobras  con  él  lo  que  has  per- 

[dido; 
Ni  ine  muestres  tu^amor  con  desma- 

[yarte. 
Que  al  alma  que  del  cuerpo  hdy  ha  sa- 
No  la  dan  vida  llantos  ni  pasiones,  [lido, 
Sino  ofrendas»  limosnas  y  oraciones. 
Si  te  fué  grato  algún  regalo  mío , 
Si  adulación  no  fué  dafmeéu  diestra. 
Sí  bien  quisiste  el  pecho  que  ves  frío, 
Si  verdadera  fué  \^  amistad  nuestra , 
Si  como  fuiste  amante  fueras  pió , 
Con  la  difunta  espolsa  ahora  lo  muestra; 
No  en  venganzas  crueles  ni  en  excesos, 
Sino  en  dar  honra  á  esCbs  dirunlos 

[huesos. 
De  tus  odios  las  máquinas  olvida ; 
Que  no  es  ser  vengativo  de  hombre 

[fuerte. 
Y  el  lauro  que  quisiste  darme  ep  vida, 
Ese  ^e  ruego  que  me  des  en  muerte. 
No  hay  siniestra&razones  que  te  pida , 
Mas  que  á  mis  nijos  desamparo  ad- 

•  [vierte. 
Que  sangre  tuya  son;  cumple  güniego; 
Quédate  en  paz,  reposa,  y  ten  sosiego. 

{Desaparece  doña  Inés,  y  vuelve  en  ti 
el  Princq)e,) 

DON  PEDRO. 

Los  braCbs  me  da,  Inés.— {Ay,  que  fué 

sombra 
Que  en  mi  formaron  pensamientos  va- 
nos! 
Con  un  Cngido  bfen  el  alma  asombra; 
Cual  viento  se  me  ha  ido  de  las  manos. 
.¡Oh  campos  que  cubrís  de  verde  al- 

•         [fombra! 
Árboles  destos  montes  comarcanos , 
Ayudadme. á  sentir  desdicha  tanta. 
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DEL  UCENCIADO  MEXIA  DE  Lk  CERDA. 


Salé  TIRSEO,  acechando  de¿de  la 
puerta,  con  un  jarro  dé  agua,  y  dice : 

'     TIRSEO. 

Volfió ,  y  del  desmayo  se  leTanta. 

DOJf  PIDRO. 

Pastor  amigo,  ¿que  mi  prenda  amada 
Esmuerta?1iabfa  j  dame  aqaesos  bra- 

Tiaseo.        •       [*<>s- 
Por  mandado  del  Rey ,  la  malograda 
Siolió  de  mil  pañales  los  recazos. 

DON  rEDRO. 

¡De  enemigos  mi  Inés  despedazada! 
¡Y  que  DO  esté  yo  aqoi^iecho  pedazos! 
Mi  Inés  muerta  y  yo  vivo;  mal  la  quiero, 
Pues  i  la  voz  de  que  murió  no  muero. 
Padre  cruel,  Urano  y  riguroso, 
Entrañas  duras  de  áspera  pantera , 
Ojos  de  basilisco  ponzoñoso , 
Manos  de  ti|;re,  masque  bircana  6era, 
Lobo,  de  sangre  bumana  codicioso, 
Por  quien  quitan  la  vida  á  mi  cordera, 
¿Esto  bac^n  reyes?  esto  se  permite? 
:Mal  rayo  caiga,  que  el  vivir  te  quite ! 
Manos  villanas,  de  villana  gente, 
¿Cómo  hiciste  tan  grande  sacrilegio? 
¿Matar  el  cielo  un  $erafin  consiente? 

t Quién  os  dio  por  divino  privilegio? 
«auro  divino  en  su  dichosa  frente 
PoneKIa  allá  en  vuestro  real  colegio , 

Y  él  beba  jaras,  pestilencia  v  hambre 
Entre  Ls  parcas  de  su  airaao  estam- 

[bre. 
Aire,  que  en  mi  respiras  dulce  aliento, 
Para  darme  mas  pena ,  tierra  dura , 
Mar  en  quien  nunca  calma  el  movi- 
•  [miento. 

Fuego ,  aves  ^piedras ,  prados  y  espe- 

[sura, 
Coníhlgo  haced  tonforme  sentimiento, 
Ayudadme  á  llorar  mi  desventura ; 
Uorad, Libanes,  bálsamos  y  gomas,- 
Que  á  mí  amor  sirva  de  última  aro- 

Fmas 
¡Oh  mas  que«Gelboé,  Coimbra  llera! ' 
Su  maldición  te  enyie  el  cielo  santo. 
No  dé  á  tus»plantas  flor  la  primavera, 
M  las  aves  te  alaben  con  su  canto; 
Séquesele  el  rio  á  tu  ribera , 
No  se  halle  en  tí  íiuo  dolor  y  llanto , 

Y  en  sangre  aleve,  que  tus  hijos  vier- 

[Un, 
Las  a^as  de  Mondego  se  conviertan. 
El  cabello  me  crezca ,  y  de  una  rama, 
Como  el  triste  Absaldh,  mi  cuerpo  vea. 
Donde  el  q^oel  Joab  que  me  desama 
El  que  á  lanzadas  me  destruya  sea ; 
Si  en  ese  que  manchó  tu  honrosa  fama. 
Si  en  ese  que  la  vida  me  saltea. 
Mi  doña  Inés ,  no  fuere  aquesta  mano 
i^a  de  Nerón  en  el  confin  romano. 
En  esto  solo  no  be  de  obedecerte 
Si  te  ofendo,  perdón  se  me  conceda; 
Mil  muertes  pagarán  sola  tu  muerte. 

TIRSEO. 

Tiempo ,  Señor ,  para  llorar  te  queda; 
Hacerle  algún  sufragio  se  concierte. 
Porque  tener  descanso  el  alma  pueda. 

DON  PEDRO. 

Mis  obsequias,  amigft,  hacerconcierto, 
Porque ,  según  estoy ,  voy  casi  muerto. 

•  {Yante.) 
Salen  EL  INFANTE  y  SU  AYO. 

•      ATO. 

Rey  don  Alonso ,  Señor,  • 

Dios  la  IQ  alma  reciba.  * 


INFANTE. 

Que  de  ti  el  cielo  oo  escriba , 
En  él  es  mucho  mejor. 

ATO. 

Desdichado  Portugal , 
Llora  esta  muerte  conmigo. 

INFARTE. 

Bien  digno  es  deste  castigo 

Quien  se  gobierna  tan  mal. 

Padezca  un  azote  fuerte 

Quien, por  un  loco  interés, 

Al  ángel  de  doña  Inés 

Contra  justicia  dio  muerte. 

Aquella  tirana  ley 

Trajo  este  fin  lastimoso, 

Que  se  eclipsa  el  sol  hermoso , 

Pronosticó  muerte  al  Rey. 

¡Oh  lusitana  locura! 

A  la  criatura  mas  bella  , 

Dio  muerte ,  y  muriendo*  en  ella , 

Murió  la  misma  hermosura. 

Por  ese  divino  asiento , 

Donde  tú.mas  resplandeces. 

Por  los  grados  que  mereces 

De  sdherano  contento, 

Por  el  amor  qua  á  tu  esposo 

Tuvieron  tus  regoc^os , 

Ansi  le  gocen  tus  hijos 

En  siglo  eterno  y  glorioso. 

Por  la  amistad  que  te  tuve 

Antes  de  ver  á/ni  padre ,  « 

Por  el  respeto  de  madre 

Que  viviendo  te  mantuve , 

Por  la  loa  universal 

Que  tu  vida  en  esta  alcanza , 

Que  á  Dios  no  pidas  venganza 

Contra  todo  Portugal. 

Basta  que  mi  noble  agüelo , 

Por  haber  sido  homicida 

Tuyo ,  paga  con  la  vida , 

Basta  nuestro  llanto  y  duelo. 

Mira  qne  también  padecen 

Tus  hijos  parte  del  daño. 

Salen  ALONSO  GONZÁLEZ ,  DIEGO 
LÓPEZ  T  PEDRO  COELLO,  con  un 
cetro  y  una  corona. 

I^GO. 

Para  dorar  este  engaño , 
Este  remedio  me  ofrecen 
Los  cielos. 

ALONSO. 

.No lo  dilates; 
Dale  gloriosas  salidas. 

DIEGO. 

Señor ,  que  con  tus  venidas 
El  cielo  y  la  invidia  abates. 
Pues  tu  generoso  agüelo 
Tanto  con  Dios  mereció , 
Que  el  reino  suyo  trocó 
Por  el  eterno  del  cielo,  ^ 

Tú  la  corona  recibe , 
Y  el  real  cetro  levanta , 
Que  donde  está  virtud  tanta , 
Lauro  el  cielo  le  apercibe. 
No  affuardes  á  que  tu  padre. 
Que  contigo  airado  fué , 
Ven^a  y  la  corona  dé 
A  hijos  de  ajena  madre. 
El  legitimo  heredero 
Eres  tú;  pues  no  consientas 
Que  asi  goce  de  tus  rentas 
Otro  principe  extranjero. 
Con  tí  los  tuyos  se  gozan ; 
Acude  á  sus  peticiones. 

ATO.  *  • 

Estas  humildes  razones,      *     • 
Envidia,  Infante,  revocan. 


No  pretendas  aceptar 
Los  gustos  que  solicitan ; 
Que  la  corona  te  quitan 
Por  do  te  la  piensan  dar.* 
Mira,  Señor ,  que  tu  padre 
Es  el  verdadero  rey , 

Y  tá  heredero  por  ley. 

Por  ser  de  primera  madre. 

Y  si  contra  él  te  rebelas. 
Te  podrá  desheredar; 
Por  eso  no  des  lugar 

A  esas  fingidas  cautelas. 

INFARTE. 

SI  por  miedo  que  tenéis 
A  mi  padrey  mi^eñor. 
Con  fingido  y  falso  amor 
La  corona  me  ofrecéis , 
Guardalda ,  que  no  la  qaiero; 
Qbe  estimo  en  mas  no  tener 
Reino  en  tal  gracia ,  que  ser 
En  su  desgracia  heredero. 
Mi  padre  es  justo,  y  hará 
En  dar  su  reino  justicia; 

8tte  es  en  Taño  la  codicia 
e  lo  que  en  cajas  está. 
Dadme  de  otro  señorío 
La  corona,  y  tomaréla: 
Que  es  engañosa  cautela 
Ofrecerme  lo  que  es  mió. 

Y  no  me  trate»  mas  de  eso ; 
Que  os  cortaré  las  cabezas. 

ATO. 

A  mostrarte  justo  eropiesas. 

{Vante  el  Ayo  y  el  infante.) 

ALONSO. 

¡Ah ,  desgraciado  suceso 

Padecemos  desta  vez ; 

Que  odio  el  Rey  nos  ha  cobrado! 

MEGO. 

Pagará  nuestro  oecado 
Su  soberbia  y  altivez. 

ALONSO. 

Temo  un  extraño  castigo. 

DIEGO. 

Nuestra  maldad  lo  merece. 

Sale  DON  RODRIGO. 

DON  RODRIGO. 

Que  estáis  turbado  parece. 

DIEGO. 

Ya ,  valiente  don  Rodrigo, 
Agora  es  el  tiempo  cuando, 
Mostrando  tu  gran  valor , 
Has  de  ayudarnos ,  Señor. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  es  lo  que  estáis  concertando* 

DIEGOk 

Ha  rehusado  el  Infante 
Aceptar  esta  corona; 
En  el  reino  no  hay  persona 
Que  sea  tan  importante 
(iomo  tú  pari  aceptalla; 
Toma  del  Rey  apellido. 

DON  RODRIGO. 

Apenas  de  una  he  salido , 
itYofrécesme  otra  batalla? 
No  la  quiero  recehír ; 
Que  de  Portugal  el  rey 
E$  don  Pedro. 

ACONSO. 

Dura  ley 
Vive. 

DON  RODRIGO. 

Él  ha  de  vivir. 

DISCO. 

Rey  de  Portugal  te  nombra. 


OOEV  BODIUOO. 

e;  legitimo  tiene/ 

ALONSO. 

dirte  castigo  viene. 

DON   RODSICO. 

ey  jasto  i  uadie  asombra ; 
ró  poner  afición 
lostrar  la  voluntad ; 
mediante  esta  lealtad , 
so  subir  al  perdón. 

ALONSO. 

¡reíoar  no  quieres? 

DON  aODRJGO. 
DIEGO. 

ne  DO  niegnes  tus  favores. 

DON  RODBIGO. 

DO  contra  el  Rey ,  traidores? 

tí  del  Rey! 

DUGO. 

Qnieii  creyó 
(mentiras,  villano, 
ignodeste  castigo. 

DON  RODRIGO. 

j  el  Rey! 

ALONSO. 

Falso  Rodrigo, 
ira!  T vive  tá,  tirano; 
aunque  tas  cautelas  dores, 
9  premio  alcanzarán , 
I  fuiste  tú  el  capitán 
er  nosotros  traidores. 

DON  RODRIGO. 

bay  quien  acuda  á  prender 
los  falsos  rebelados 
ira  los  reales  estados? 

DIEGO. 

faite  quieres  bacer? 
haya  quien  te  creyó. 

ALONSO. 

traidor  que  no  te  quita 

rida. 

DON  RODRIGO. 

¿Acudís? 

VOCES.  (Denlro.) 

¿Qué  grita 
»u?  ¿Quién  llama? 

DON  RODRIGO. 

Yo. 
idi presto,  que  muero. 

ALONSO. 

tiidos  cornos,  huyamos. 

PEDRO. 

pena  los  tres  pagamos 
ta  traidor  desaíuero. 
edate ,  aleve ,  que  el  cielo, 
nos  previene  castigo 
te  el  Rey,  sefá  castigo 
la  cauteloso  celo. 

( Xanse  lot  traidor e»,  y  queda 
don  Rodrigo.) 


^Q\tn  DOS  CRUDOS,  con  espadas 
desnudas, 

D0?(  RODRIGO. 

ip se  tao ,  ¿DO bay  quien  acuda? 

CRIADO  \.^ 

íbos,  Señor ,  toque  ha  sido. 

DON  |U>DRIG0, 

(lando  los  naloG  se  han  ido , 
Nenis  i  damos  ayuda? 

CRUDO  9.^         • 

líQOs  quién  son. 


DOSA  INÉS  DE  CASTRO. 

DON  RODRIGO. 

Pagarán 
Su  traidor  atrevimiento. 


Sale  ALFONSO. 

ALFONSO. 

Nuevas  de  mucho  contento. 

DON  RODRIGO. 

«Qué  bien  los  cielos  nos  dan? 

ALFONSO.  • 

Supo  en  Santaren  las  nuevas 
De  la  muerte  de  su  padre 
Don  Pedro,  habiendo  sabido 
La  de  su  esposa  un  día  antes. 
Desto  alejB;re,  cuanto  triste 
Por  el  primero  desastre. 
De  Santaren  á  Coimbra 
Partió  la  siguiente  tarde. 

guerianio  los  del  pueblo 
on  un  amor  entrañable, 
Porque  los  obliga  á  todos 
Con  mercedes  y  obras  grandes. 
Apenas  sacó  las  plantas 
Por  los  ült irnos  umbrales , 

Y  la  ciudad ,  que  le  adora , 
Le  dio  de  su  esposa  parte. 
Cuando  los  grandes  y  chicos , 
Plebeyos  y  principales ,        • 
Doncellas ,  niños ,  mujeres , 
Coronaban  el  baluarte, 

Y  con  entrañables  voces , 
Dando  azotes  á  los  aires , 
Humedeciendo  la  tierra 
Con  las  lágrimas  qué  caen, 
«Guárdele  Dios,»  dicen  unos , 

Y  otros,  cEI. cielo  le  ampare ,» 

Y  otros ,  c  Goces  la  corona ,» 

Y  todos  á  voces ,  c Vale. » 

De  su  amor  con  el  contento , 
Aunque  del  alma  no  nace. 
Porque  de  doña  Inés  muerta 
La  memoria  le  combate , 
Partió  del  pueblo  amoroso  ,* 
Deió marchitos  sus  valles, 

Y  dando  favor  el  cielo 

'A  las  plegarias  que  hace, 
Del  caballo  en  que  venia 
Se  b^yó  el  furioso  Marte 
En  los  campos  de  Coimbra , 
Donde  piensa  coronarse. 
Hoy  revive  la  memoria 
De  la  que  en  la  tierra  yace ; 
Blira  si  es  nueva  dichosa 
La  que  desta  boca  sale. 

DON  RODRIGO. 

Desdichada  para  mi 
Si  le  han  dicho  que  fui  yo* 
Quien  á  doña  Inés  mató ; 
Mas,  ¿quién  vio  que  yo  la  di? 
Mienten  todos ;  que  el  Rey  fué 
Quien  la  muerte  le  previqo ; 
Recebirle  determino , 
Sepa  mi  lealtad  y  fe. 
¿Adonde  llega? 

ALFONSO. 

A  la  cerca. 

DON  RODRIGO. 

Gran  lauro  en  su  vista  medro. 
¡Viva  el  príncipe  don  Pedro , 
Reinando  ya ! 

ALFONSO. 

Mas  te  acerca. 
{Yanse.) 
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Sale  BRASUDO,  pasUr. 


\ 


RRASILDO. 

{ Ah  corte !  Te  conozco. 

Triste  del  que  se  aplica 

A  pretensiones  tuyas  y  marafias. 

Mas  vale  gabán  tosca 

Que  la  púrpura  rica, 

Y  mas  que  reales  torres,  las  montanas. 
Guardar  sus  alimañas,  *  * 
Comer  un  ajo  crudo , 

Tener  por  cama  el  suelo 

Y  por  sábana  el  cíelo , 

Es  lo  que  mas  mi  dicha  darme  pudo. 
Estése  allá  eicortés  con  su  locura , 
Que  yo  esternal  estimo  por  ventura. 

Salen  PEDRO    COELLO,   DIEGO 
LÓPEZ  Y  ALOI^O  GONZÁLEZ. 

DIEGO. 

Coimbra  queda  alterada 
De  nosotros,  ¿qué  ha  de  ser? 
Démonos  priesa  á  esconder 
En  esta  breña  apartada. 

DRASILDO. 

Que  aun  en  la  montaña  estando, 
Me  sigue  la  corte ,  ¡ay  Dios  \ 

DIB90. 
\  Amigo ! 

BRASItDO. 

Amiga  seáis  vos 
Del  diablo.  « 

ALONSO. 

Idos  allegando.  . 

DRASILDO. 

Y  ¿qué  diablos  me  queréis? 

*  DIEGO. 

Solo  én  amistad  os  pido 
Que  os  pongáis  este  vestido, 

Y  este  balandrán  me  dei^. 

BRASILDP.  • 

Guarteacá,  negro.  ¿Llevar  » 
Queréis  el  vestido  ? 

DIEGO. 

SI. 

BRiKSILDO. 

Pardios,  no  quiero.    ^    • 

*  DIEGO. 

I  Ay  de  mi ! 
¿Por  qué  me  queréis  negar  . 
Este  bifen? 

DRASILDO. 

¿Heis  menester 
Este  vestido? 

DIEGO, 

Si,  amigo. 
Haced  mi  ruego. 

'  DRASILDO.  * 

Pues*digo 
Que  no  se  le  quiero  ha¿er.  *    ^ 

'  DIEGO.  • 

¿Por  qué,  zagal,  no  queréis? 
Troquefaios  traje  los  dos. 

DRASILDO.     * 

No  por  bueno  dejais  vos 
El  vestido  que  traéis. 

DIEGO. 

¿Que tan  en  aumento  van 
Mis  penas,  hado  inhumano? 

brasilW; 
Reniego  del  cort^ano 
Cuando  se  hace  pfian , 
Que  nunca  por  bien  lo  ha  hecho. 
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TOCES.  (Dentro») 
Ese  camino  toin;iron; 
Que  bacía  Coímbra  bajabao. 

ALO.fSO. 

Que  ya  nos  buscau  sospecho. 

01S6O. 

Amigo,  pues  corto  fui 
Be  ventura  en  mi  demanda; 
Si  alguno  á  buscarme  anda. 
No  digáis  que  llegué  aquí. 

BRASILOO. 

Eso  yo  lo  juro  hacer. 

DIKGO. 

Pues  ayúdame,  fortuna.  • 
Oíanse.) 


DEL  LICENCIADO  MEXU  DE  hk  CERDA. 

,  Hoy  sea  su  merced  muy  bien  venida, 
Alégrese  con  ver  tgda  la  vega; 
Qne  á  tiempo  viene  que  verá  la  siega 
Sin  que  del  spl  un  punto  sea  ofendida. 

[na, 
Lucinda,  pues  te  has  hecho  tan  gala- 
Allá  le  aven,  que  allá  te  harán  ser  dies- 
Yo  «10  quiero  doblez  de  tu  regalo,  [ira; 
.  Ya  vives  en  la  corle  cortesana. 
Que  el  alfíler  con  una  mano  mnestra 
Y  con  otra  te  pega  luego  un  palo. 

(Yase.) 


Sa/m 'ALFONSO,  BRASILDO  y  gente. 


ALFOUSO. 

Que  no  ballanfos  nunca  algo. 
Nadie  los  acertó  á  ver. 

ALFONSO. 

,-Ab,  buen  pastor!  • 

BRASILOO. 

¿  Mas  que  vieoen 
Estos  también  por  vestido? 

ALFONSO. 

Tres  hombres  han  acudido 
Por  aquí. 

BRASILDOk 

¿Qu4  señas  tienen? 

ALFONSO.. 

tlortesanos. 

BRASILDO. 

,  ¿Viejos? 

ALFO.NSO.  • 

Sí. 

ONO, 

¿Mas  si  este  4elIos  supiese? 

«  BRASILDO. 

Dijo  uno.que  no  dijese 
Que  pasaron  por  nqoi , 

Y  por  eso  no  os  lo  digo ; 
Que  si  éf  no  me  lo  dijera. 
Que  se  han  estado,  creyera, 
Burlando  un  rato  cohmígo. 

Y  como  por  esti^  senda, 

A  mano  dreciía,  echaron ;    • 

Pero  lodos  me  rogaron 

Que  persona  esto  no  entienda^ 

Y  no  he  de  decir4)alabra; 
Aunque  el  uno  me  ha  pedido 
Que  le  trocase  el  vestido ; 
Mas  mi  boca  no  se  abra, 
Que  prometí  de  callar. 

ALFONSO. 

Su  gentil  secreto  advierte. 

•  BRASILDO. « 

¿  Soy  hombre  yo<que  descubro 
Lo  que  mejnaadan  callar  ? 

,  •  ALFONSO.' 

Adiós.  ¿Por  este  camino 
Dices  qne  van  ?  Di,  za^ral. 

•    BRASILDO. 

Si  van;  mas  no  digo  (^1.  • 

ALFONSO. 

Este  hombre  es  adivino. 

(Vanse  todos,  y  queda  solo  BrasHdo.) 

BRASILDO. 

Dios  me  Iib|e  (fe  gente  tan  sabida, 
Barbi-ponienle,  falsa,  palaciega, 
Que  si  acaso  con  tin  pastor  se  llega. 


Le  cala  laiutencionque  está  escondida. '  Cortallos. 


Salen  DON  PEDRO,  DON  RODRIGO, 
los  DOS  NIÑOS  y  UN  ESCUDERO. 

DON   PEDRO. 

A  vuestra  lealtad  no  hay  paga. 
Si  no  es  la  corona  mia. 

DON  RODRIGO. 

Vivas  con  mucha  alegría, 

Como  tu  gusto  se  baga.  * 

Siendo,  Señor,  vuestra  hechura, 

Y  viendo  su  desatino. 

De  gran  culpa  fuera  dlno 

Si  amparara  sU  locura. 

Pase  peligro  mi  vida 

Por  guardar  tu  honrada  ley, 

Que,  por  vida  de  mí  rey, 

Será  vida' bien  perdida. 

DON   PEDRO. 

Vuestro  honrado  celo  apruebo. 

DON  RODRIGO. 

Déjame  de  engrandecer; 

Que  servirte  fué  (iacer 

Lo  que  debe  un  noble  pecho. 

,  J  DÁNICO. 

¿Que  tu  eres  noble?  Reviento 
De  coraje. 

ESCUDERO. 

Has  de  encubrid; 
Que  no  se  puede  decir. 
Voyme.     • 

JUANICO. 

Decir  quiero  mi  intento. 
Pues  tengo  aj)arejo  agora. 
¿Qué  hará  mi  pecho  si  muere? 
Pero  haga  le  que  hiciere, 
Vuelve. 

DON  PEDRO. 

Mi  pecho  eso  llora.' 

ICANICO. 

Un  cuchillo  y  una  pluma 
Para  hacella  tajar. 
Me  puedes  aquí  dejar. 

ESCDDEBO.       * 

¿Quieres  mas? 

iUANlPO. 

Esto  es  en  suma. 

ESCDOERO. 

Veslo,  todo  viene  aquí. 

JtlANICO. 

Si  yo  entro  por  nn  lado, 
1  Alcanzaréle  al  costado 
El  golpe?  Pienso  que  sí. 

DON   PEDRO. 

Toda  es3  amistad  haré 
Que  quede  galardonada. 

DON  RODRIGO. 

¿No  tiene  pluma  atajada 
Tu  alteza? 

JDANICO. 

Yo  cortaré 
Los  puntos  que  me  convienen ; 
Que  aquí  unos  muy  grandes  veo. . 

DON  RODRIGO. 


JUARICO. 

Esode&eo. 

DON  RODRIGO. 

Pues  los  isiaestros  ¿do  Meoao 
Deso  cuidado? 

JDAMCO. 

Señor, 
A  mi  me  toca  el  tajar; 
Que  sé  por  dó  he  de  cortar 
Los  punios  de  algún  traidor. 

DON  PEDRO. 

¿Hay  donaire  que  á  e^te  iguale? 
Infante,  llegaos  aquí, 
¿fuereis  que  os  ayude? 

JUANICO. 

Si. 

NIÑO. 

Hermano,  llégate  y  dale. 

*  DON  RODRIGO. 

Somos  amigos. 

JDANICO. 

Pues  yo 
No  be  de  tener  amistad. 

DON  RODRIGO. 

Aquesos  brazos  me  dad. 

JOANICO. 

Infame,  tu  hora  llegó. 

{Juanico  le  da  con  un  cueMlio,  y  cae  dú 
Rodrigo  en  el  suelo,  herido,) 

Ya  los  puntos  he  cortado 
De  tu  cabeza,  enemigo. 

DON   RODRIGO. 

Muero. 

JUANlCO. 

Llevando  el  castigo 
Donde  hiciste  el  pecado. 

DON  PEDRO. 

Rapaz,  ¿qué  es  e^io  que  has  hecboT 

JOANICO. 

Un  traidor  acaba  anst. 

NIÑO. 

Dadme  otro  cuchillo  á  mi, 
Romperé  su  falso  pecho. 

JOANICO. 

Ta  pena  v  mi  regocijo 
A  mi  madre  dan  reposo; 
Que  el  no  ser  tú  buen  esposo. 
Me  ha  hecho  á  mí  ser.  bueu  hijo. 
Este  fué  el  verdugo,  padre, 
Míralo  en  esta  ocasión, 
Kn  no  verse  su  traición 
Y  matar  por  ti  á  mi  madre. 
Que  es  un  traidor  considera, 
B¡en  me  puedes  perdonar; 
Que  al  lobo  puedo  matar 
Que  me  mató  mi  cordera. 
Pero  si  la  infeliz  suerte 
De  mi  madre  Comenzó 
De  ti,  ya  le  maté  yo; 
Dame  tú  agora  la  muerte. 
Que  el  que  los  respetos  bneoos 
Suyos  no  quiere  que  herede, 
•Quitándome  lo  mas,  puede 
Quiíarme  agora  lo  menos. 
Su  garganta  fué  mi  empleo; 
Haz  en  mí  agora  tu  gusto. 

•     ^  NIÑO. 

En  los  dos.       • 

DON  RODRIGO. 

Castigo  es  justo 
Del  que  atormentar  me  veo. 
Este  afrentoso  desden 
Ha  sido  á  mi  vida  Igual ; 
Porque  el  que  la  gastó  mal 
No  pudo  parar  en  bien. 
Solo  aqueste  premio  espero, 
Y  es  justo  que  llegue  á  ver 


r.  paes  maté  i  nna  mujer, 
lauos  de  uu  niño  muero. 

{Quéttttu  muerto,) 

ESGCDEBO. 

ístá  muerto. 

D05   PEDRO. 

Extraño  caso. 
imigo  era  el  traidor. 

valJe. 

JUAMCO. 

Manda,  Señor, 
alie  en  un  campo  raso, 
i<)e  sinra  de  sustento 

aiiMíOS. 

DOH  PEOBO. 

Esta  deshonra 
baste.  Eotrafde  con  honra. 

JOAipco. 
(|Qe  eso  digas  me  afírento. 

DOX  PEDRO. 

)  hijo!  ¡Cómo  has  mostrado 
niibijoeo  Iaentere7.a 
t  [¡enes  de  mi  noMeza ! 
r(i,¿rsiii  aderezado? 
lode  me  be  de  coronar? 

ESCUDERO. 

todo  está  puesto  á  pnnto# 

ior. 

DON   PEDRO.  • 

El  cuerpo  difunto, 
lose  desenterrar? 

ESCUDERO. 

pgo  se  desenterró, 
n  un  asiento  real ,, 
ocro  ríe  Portutoil» 
no  reioa  se  asentó. 

DOír  l»EDRO. 

)mi  doña  Inés!  Amores, 
es  mucho  este  lauro  adquieras, 
esp'^r  tus  verdades  eras 
m  de  tt tiros  mayores. 
t;t  mnerle  alcanzarás 
•loe  en  vida  no  pudiste. — 
dou  Juan,  valor  tuviste. 
* 

lUn  ALFONSO,  EL  AYO  |^  GiirrB. 

ALro^so. 

scarios  fué  por  demás.   - 

DOrt   PEDRO. 

o  hubo  orden? 

ALF05SO. 

Fué  imposible ; 
c  asi  como  descubrieron  •» 
fMt  3  ^eote,  se  metieron 
r  un.)  j)reua  terrible. 
ioliíendo  en  unas  postas, 
ir  del  infierno  sacaron, 
iin  punto  se  apartaron 
lav  iQ^Líia ñas  costas, 
•n  b  raya  de  Castilla 
entraron. 

DOSI  PEDRO. 

Xo  me  lastimo ; 
ie  H  rey  don  Pedro,  mi  primo, 
iMu  ustellana  silla    . 
•í)i>rna,  me  los  dará , 
^mofiarientejamigo, 
rn  ellos  haré  un  castigo 
L'  'A  mundo  espanto  pondrá. 
ilieTirásdemiparte. 

ALPOIKSO. 

cúoteoio  es  que  roe  mandes. 

DOR  PEDRO. 

.'Di  es  esto? 

ALfOKSO.       . 

Salen  los  grandes, 
3£  Tienen  á  coronarte. 


DOÑA  INÉS  DE  CASTRO. 

(Tocan  chirimias,  y  iocan  dos  eoronatt 
cada  una  en  una  fuente.) 

ATO? 

Todo  el  reino  determina 
Darte  corona  gloriosa 
A  ti  y  á  tu  amada  esposa. 

DON  PEDRO. 

Mostrad,  corred  la  cortina. 

[Corren  ¡a  cortina,  y  parece  doña  Inis 
de  Caetro,  difunta,  sentada  en  una 
sitia,  y  prosigue  el  rey  don  Pedro :) 

¡Ah  doña  Inés ,  ab  Princesa, 
Tragedia  de  mi  ventura, 
Cuerpo  de  uq  alma,  que  aun  dura 
Rn  mi  corazón  impresa ; 
Ef  mundo  universo  llora 
Desde  que  verte  dejó, 
Porque  no  te  mereció 
Tener  por  reina  y  señora. 
¿Cómo  es  posible,  mi  bien, 
Que,  habiéndome  á  ti  humil|^o, 
No  me  hables?  ¿Qué  pecado 
Te  oblig^  tanto  desden? 
Aunque  si  mi  amistad  fué 
La  que  te  hizo  morir. 
Con  verdad  podrás  decir 
Que  yo  soy  quien  te  maté. 
Abre  esos  ^ivinos  ojos. 
De  mi  alma  tesoreros, 
No  eclipses  los  dos  Inceros 
Que  son  del  cielo  despojos.  « 
Mueve  aquesa  boca  hermosa. 
Conténtate  con  mis  quejas ; 
Tan  desdichados  nos  dejas 
Con  tu  dechado  dicho>^a. 
¿Cómo  no  alargas  los  brazos, 
Oue  están  en  mi  amor  tau  frios. 
Pues  no  han  de  dejar  los  mios 
De  gozar  de  tus  abrazos  ? 
i  Oh  boca,  ojos  y  frente. 
Donde  mi  vida  coDtem|)lo ! 
Venga  en  mi  á  lomar  ejemplo 
Quien  amor  de  veras  siente. 
¡  Oh  sangre,  oh  frescas  beridas, 
Que  este  pecho  lastiraastes. 
Puertas  por  donde  sacastes 
Solo  en  un  alma  dos  vidas! 
A  mis  labios  os  juntad, 

Y  de  esos  crueles  agravios, 
Yuestro.bÍason  en  mis  labios 
Impreso,  amiga,  dejad. 
Pero  no  piense  la  muerte 
Que,  porque  de  mi  triunfó,  . 
La  corona  te  quitó 
Debida  á  tu  honrosa  suerte ; 
Que  después  de  sepultada, 
Quiere  ^1  cielo  que  la  heredes, 

Y  de  aquesta  suerte  quedes. 
Mi  doña  Inés ,  lauí^aaa. 

Hoy  la  diadema  que  gano  * 

Poner  en  tus  sienes  quiero, 

Siendo,  mi  bien,  el  primero 

Que  bese  tu  hermosa  mano. 

Touin  este  ceptro  real , 

Que  quiero  que  le  levantes. 

En  señal  que  son  infantes. 

Tus  hijos,  de  Portugal. 

Agora  me  da  licencia  • 

De  que  á  tu  lado  me  siente. 

• 
Pónete  el  Rey  la  corona  y  el  cetro  en 
la  mano,  y  bésáselaj  y  siéntase  en 
otxa  sitia  Junto  á  ella ,  y  los  detdás 
por  su  orden,  con  chirimías,  hesan  las 
manos  é  los  dos,  y  sale  EL  INFAN- 
TA DON  FERNANDO. 

lürANTE. 

Si  el  lauro  que  en  esa  frente 
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Asientas  por  excelencia , 

Y  si  la  nuevía  codicia 

Que  el  mando  y  trono  te  entrega. 
Con  tal  afición  te  ciega 
Los  ojos  de  la  justicia ; 
Si  como  agora  la  madre 
De  tus  hijos  no  desprecias, 

Y  también.  Señor,  te  precias 
De  su  legitimo  padre , 
Muéstralo  en  darme  el  honor 
Que  el  cielo  me  da  por  suyo; 
Mira  que  soy  hijo  tuyo, 

Y  mayorazgo.  Señor. 
Si  de  mi  estás  ofendido 
Porque  á  mi  madre  miré,,. 
Sabe  que  ignorancia  fué , 
No  pecado  conocido. 

No  hagas  tal  sinrazón. 
Que  el  mundo  injusto  te  nombre ; 
Mira  que  de  padre  el  nombre 
Consigo  trae  el  perdón. 

Y  tú.  Reina,  á  quien  el  hado 
De  inmortal  nombre  concede, 
Por  este  hijo  intercede 

Que  á  tus  pies  está  humillado. 
Dellos  no  me  apartaré 
Sin  que  mi  intento  consiga. 

DON    PEDRO. 

Bien  excusada  fatiga. 
Hijo  Fernando,  esa  fué. 
álzate,  que  mi  intención 
No  es  quitarte  la  corona; 
Que  la  inocencia  tQ  abona 
De  tu  liumilde  corazón. 

Y  solo  pretendo  hacer 
Que  hoy  entienda  Portugal 
Que  fué  esta  diosj^inmQj'tal, 
No  mi  andiga,  maslmujer. 
Desde  aquí  te  constituyo 
Por  principe  y  mi  heredero, 

Y  á  mfs  hijos  poner  quiero 
Debajo  el  amparo  tuvo. 
Nuevos  hermanos  a(fquíeres. 
Hónrelos  tu  pecho  altivo, 

Y  Dios  lo  haga  contigo 
Como  con  ellos  lo  hioVeres. 
Besa  la  mano  á  tu  madre 

Y  siéntate  junto  á  mi.      •    • 

INFANTE. 

Yo  como  hijo  temi , 
Tó  me  honras  como  padre. 
Déme  tu  alteza  las  manos 
Con  notables  alegrías, 

Y  fie  en  las  entrañas  mias 
El  cargo  de  mis  hermanos. 

JDAN1C0.  {Besa  á  don  Femando  las 
manos.]'     * 
Por  principe  y  por  señor 
Te  queremos. 

INFANTE. 

*  ¿Que  oigo  tal? 

Queredme  por  vuestro  igual 
En  regraciar  nuestro  amor. 

^  DON   PEDRO.     • 

Amigos,  con  voz  altiva 

Id  mi  inCencion  publicando. 

TODOS. 

\  Viva  el  principe  Fernando ! 
¡  Doña  Inés,  la  Reina,  viva !  , 

DON  PEújto;  * 
En  Dios  viva  mejorada. 

INFANTE. 

La  obediencia  á  darle  venga     • 

El  reino,  y  aquí  fin  tenga 

Nuestra  Nise  laureada. 

( Tocan  cftirimias ,  y  en  orden  se  van 
ei^trandú ,  y  llevan  á  doña  Inés  en 
una  dita  los  grandes ,  y  el  Rey  á  un 

.  lado,  y  el  ¡ufante  dotrq.) 


• 
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COMEDIA  FAMOSA 


DE 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA, 


COV?mTA 


pov  «1  lioenolado  JUAN  GBAJALEB. 


LOA  FAMOSA. 


Gl  ciudades  arruinadas, 
n»s .  murallas  y  lorres 
as,  abiertas ,  desbecbaa , 
I  pólvora  hierro  y  bronce , 
fragatas  y  galeras 
vm  de  alto  borde 
¡cadas  7  descompuestas , 
jarcias  y  sin  faroles ; 
amistades  y  bandos, 
idencias  y  disensiones, 
<eni3S  y  desafios , 
Hierros,  persecuciones» 
Qllerios,  homicidios 
¡ajamientos  disformes, 
do  se  repara  y  vive , 
Í0 (¡tiempo  lo  compone, 
oían  vio  aquel  pueblo  de  Oíos, 
L<te,  miserable  y  pobre, 
Dtos  años  en  Egipto , 
ciendo  toscos  adobes , 
friendo  dos  mil  afrentas , 
de  fortuna  mil  golpes? 
vantó  Dios  á  Moisés. 
Kretn,  valiente  y  noble ; 
liendo  de  cautiverio, 
r  el  mar  camino  rompe, 
el  desierto  atravesando, 
icit'ndo  en  él  sus  mansiones, 
cubo  de  cuarenta  años, 
m  <:u  favor  enseñóle 
I  tierra  de  promisión: 
4c  el  tiempo  lo  compone, 
oten  vio  la  afligida  España «   . 
)lbda  de  mil  naciones, 
I  di*  valientes  romanos, 
I  de  bárbaros  feroces, 
«vada  á  sangre  y  ii  niego 
ku  los  incultos  montes, 
o  apenas  conocerse 
j)s  primeros  moradores ,    • 
oando  «on  el  nuevo  engaño 
aedaron  los  godos  nobles, 
&  ganaron  sarracenos , 
on  iraza  del  conde  inorme, 
el  valeroso  Pelayo , 
on  pocos  mas  de  cien  hombres 
-  hiio  rey  de  León  ? 
odo  el  tiempo  h  compone. 
\  r^sto  Alfonso,  oprimido 
i  qac  se  metiese  monje. 


Del  rev  don  Sancho ,  su  hermano , 

Y  de  tirano  precióse , 
Por  la  industria  y  el  valor ' 
De  Reranzúles  el  conde 
Se  salió  del  monasterio 
Con  el  silencio  y  la  noche, 

Y  el  moro  rey  de  Toledo 
En  su  alcázar  acogióle, 
TratánAle  como  amigo, 
Sin  malicia  ó  trato  doble ; 
Murió  don  Sancho  en  Zamora , 
Y^l^oble  Alfonso  heredóle, 
Viniendo  de  monje  á  rey : 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
Contra  razón  y  justicia. 

Por  gusto  de  cuatro  condes, 
Salió  desterrado  el  Cid 
De  Castilla  y  sus  mojones , 

Y  entre  mil  dlGcultades, 
Con  que  eternizó  su  nombre. 
Puso  ,*á  pesar  de  enemigos. 
En  Valencia  sus  pendones; 

Y  aunque  recibió  una  afrenta 
En  los  robledos  de  Tórmes, 
Con  su  valor  y  prudencia 

Se  vengó  de  los  traidores; 
Dos  reyes  tuvo  por  yernos , 
Ricos,  valientes  y  nobles. 
Cobrando  el  honor  perdido:    * 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
Los  árboles  y  las  plantas. 
Los  prados,  selvas  y  montes, 

Y  las  robustas  encinas. 
Los  sauces ,  fresnos  y  robles, 
Los  peñascos  cavernosos 

Y  los  solitarios  bosques , 

Y  las  aves  y  anímales, 

?ue  el  aire  y  la  tierra  rompe , 
cuanto  florece»v  vive 
En  todo  nuestro  horizonte, 
Si  el  estio  lo  secare, 
O  lo  arrancare  ó  lo  corte. 
Todo  vuelve  y  reverdece: 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 
Viene  el  erizado  invierno. 
Con  hielo  que  descompone 
Los  árboles  y  las  plantas 

Y  cuanto  á  sus  manos  coge; 
Con  mil  arrogas  de  frío  • 
Las  avecillas  se  encogen , 


A  los  árboles  coposos 
Les  hace  aue  se  deshojen ; 
Viene  el  alegre  verano, 
Su  primavera  descoge 
Fértil  y  verde  su  manto, 
Maüzailo  de  mil  flores, 

Y  las  simples  avecillas 
Hacen  aprradables  sones , 
Con  gusto  de  verse  libres : 
Todo  él  tiempo  lo  compone. 
Salimos  aqui  nosotros 

Por  dar  gusto  á  quien  nos  oye, 

O  qoizá  por  nuestro  gusto. 

Que  aquesto  mueve  á  los  hombres ; 

Fingiendo  á  veces  un  moro. 

Otras  un  galán  de  corte ; 

Sale,  por  daros  contento,- 

De  mujer  vestido  un  hombre, 

Y  ya  con  mil  apariencias. 

Para  que  el  mundo  se  asombre , 
Salen  tigres  y  caballos , 
Monos ,  camellos ,  leones ; 
Erróse  algún  compañero , 
O  la  invención  enfrióse ; 
Esta  falta  remediamos 
De  suerte  que  no  se  note ; 
Que ,  como  el  tiempo  se  yerra 

Y  como  el  tiempo  se  corre. 
Muy  bien  se  puede  decir: 
Todo  el  tiempo  lo  compone. 

Y  si  á  todos  tos  presentes , 
Mujeres,  niños  y  hombres, 
Hiaalpos  y  ciudadanos ,  • 
Príncipes,  duques  y  condes , 

Los  de  manteo  y  bonete ,      ' . 
Los  de  la  hazadai  y  capote,    ^    . 
Los  paseantes  de  día 

Y  ios  rondantes  de  noche , 
Los  necios  y  los  discretos , 
Los  callados  y  habladores, 
A  tbdos  les  notifico,  .** 
Si  con  atención  nos  oyen , 
Que  nuestro  autor  les  perdona 

Y  yo  por  él  en  su  nombre, 

Y  si  nó  quieren  callar. 
Hablen  los  días  y  las  noches; 
Que  aunque  les  parece  tarde, 
Todo  el  Uempo  le  cqmpone.    . 
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DE^ICBNCIADO  «JAN  GRAJAtES. 


BAILE  DEL  SOTILLO  DE  MANZAKARES! 


Safen  los  músicos  y  los  bailariivcs, 
danzando  al  son  de  los  instrumentos, 

\  Qué  bien  brinca  de  aqui 
Paraalli, 

Zagalas  «'e  Manzanares, 
Con  canciones  al  son  de  instrumentos, 
Todos  bailando  al  son  que  las  hacen! 
Ya  se  humillan  hnsia  el  suelo 
Con  medidos  compases , 
Ru tupiendo  con  piés  ligeros , 
Cariosas  mudanzas  hacen ! 
Va  se  parlen , 
Cuando  unos  ojos 
Hermosos  y  graves 
De  una  serrana, 
Herida  de  amores, 
Hermosa  v  lozana, 
C;<ntó,  y  dijo  estas  razones : 
«Enviárame  mi  madre 
Al  baile,  libre  de  amor, 
Caotivástesme  vos.  Señor. 
Tocaban  las  campanillas 
Dfe  se&or  san  Salvador, 
D  a  de  San  Pedro  al  alba,  , 

Antes  que  ¿alíese  el  sol , 
Cuando  trencé  mis  cabellos 
Con  cintas  de  resplandor, 
D«3  oro,  perlas  y  granates 
Un  pulido  apretador: 
Vino  la  tarde,  y  al  baile 
Sali  libre  y  &iii  temor ; 
Cautivistesme  vos.  Señor.» 

(Vanse,  y  cantan  los  músicos:) 


Es  por  junio,  y  en  el  soto 
Se  miran  coros  y  bailes. 
Unos  de  mozas  curiosas 

Y  de  otras  que  no  son  tates; 
Los  celos  hacen  su  oücio. 
Porque  en  casos  semejantes 
Son  siempre  revolvedores 

Y  causa  de  muchos  males. 


Salen  los  bailarines  y  damas,  en  hábito 
de  portugueses. 

Salieron  con  instrumentos 
Dos  damas  v  dos  galanes , 

Y  baihindo  dulcemente  ,*         * 
Anst  dicen  con  donaire: 
«Non  voléis  á  mi  nina  fora , 
Miña  mal,  que  ela  se  irá ; 

Que  es  de  note  y  face  obscuro, 
£  mi  nina  se  j)eriler¿. 
Daisme,  nina,  may  carifio , 

Y  despois  votaisme  fora; 

Á  Don  de  irá  mi  nina  agora , 
Que  lio  cheve  mal  camii^o? 
Si  Üciere  un  desaliño,  « 

A  culpa  vosa  será; 

gue  es  de  note  y  face  obscuro, 
mi  nina  se  perderá.» 

{Vuéivense  á  entrar,  yproúauen 
fos  músicos:)      ^ 

No  queda  nadie  en  el  soto 
Que  en  vellos  non  se  alegrase ,     , 
Con  deseo  qjue  la  fiesta 
Eiitreluviesü  la  tarde. 
En  otra  parte  Galicia 


Sus  gaitas  del  Tero  tañe, 
Porque  sus  toscas  zagalas 
A  su  son  brinquen  y  salten. 

Salen  los  bailarirbs  y  las  da«4<, 

{allegas^  levantados  los ínsm,  y  .^ 
almas  de  la»  manos  mirona^  (í  ^ 
gente. 

Salió  Juan  de  Ribadavia 
Con  su  Dominga  Fernandez, 
Y  Pedro,  mozo  de  muías, 
Con  Inés  de  Colmenares. 
Estas  fregonas  tetadas 
Con  sus  lacayos  delante , 
De  sus  alforjas  ó  setas, 
Cantaron  estos  cantares: 
cAsentéme  en  un  formi^nieiro, 
Declio  á  demo  lo  asentadeiro; 
Agente  I  me  en  un  verde  prado, 
Decho  á  demo  lo  mal  snitado. 
Yo  pasé  por  la  cruz  de  fifrro , 
Voto  fice  volverme  luego; 
Non  volví ,  porque  allá  eo  Castilla 
De  follona  soy  poiidilla; 
Soy  de  mi  Pedro  moza  lozana, 
Cuando  me  mira  limpia  y  galana. 
Si  pasáis  por  los  mios  umbrales, 
Ay  de  vos  si  no  me  mirádei; 
Daime  la  mano  si  me  querédes , 
Millos  olios,  hora  day,  day,  day, 
Dadme  la  mano,  day,  day,  dav. 

(Repiten  esto  tres  é  cuatro  vcut,  n 
que  se  da  fin  ai  beile.) 


• 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 


GÓMEZ  DE  MELÓ. 
El€SX,$u  mujer. 
PETRONILA ,  $u  hi/a. 
RODRIGCT  MELBNDEZ. 
ELCAPITAN  MBLENOEZ. 
BRITO  f  lacú^ú  graeiow.   * 


PERSONAS. 

EL  MARQU£S  DE  VILLAREAL. 

FATIMA ,  mora. 

CELIN  HAMETE,  9U  hVo,  queet 

^l  bastardo  4e  Ceuta, 
ZULEHA. 
HAZEN. 


MAGUR. 

JAFER. 

HIZA ,  morillo  gradoio. 

UN  PLNTOR,  moro. 

UN  SARGENTO. 

UN  SOLDADO.'-» AcoiiPAÑAMiKirro. 


ACTO  PRIMERO. 


PETRONILA,  dama  i  corre  una 
ftina,  aparece  ELENA,  iu  madre, 
tuna  silla,  dormida. 

PETÜONILA. 

jodo  está  todavhi ; 

ni  aun  suspenso  y  dormido 

i\e  escaparse  el  seatido 

\i  tihre  faousia. 

I  sueño  con  tregaas  bace 

ida  con  el  pesar, 

Vto  de  descansar, 

re  tanto  qae  el  sol  nace, 

1  !ii;!ar  de  dar  descaoso 

fndemasconfasion, 

ra*qué  las  treguas  son? 

ELENA.  (Soñando.)  • 

w  que  en  vano  me  canso; 
yo  diré  la  verdad. 

PETRONILA, 

mismo  (\pe  antes  soñaba 
ilTe  asonar. 

CLE!fA. 

Pues  acaba  / 
raña  rigarídad. 
o  pues  que  no  es  tu  hijo ; 
ite. 

PÉTHOniLA. 

Despertarla  quiero. 

ELENA. 

»no  porfiado  y  Cero, 
Jad ,  Elena ,  te  dijo. 
pi  jnsto ,  deten  la  mano « 
i'rie ,  esposo  y  seHor, 
i  no  eslavo  en  mi  el  error; 
•pende  el  acto  inhumano. 

PETBONILA. 

ifiora! 

ELENA. 

Det^n  la  furia. 
fuñiese  entre  sueños,  p  abrácese 
con  Petronila  tV  despierte.) 

PETÜONILA. 

j)  esas  vanas  quimeras. 

BIENA. 

>Peiroaila!4,Tú  eras? 

pcraoxiLA. 
p<')rüte.  (quién  te  iidoría? 

ELCWA. 

ti\ts  me  ha  sucedido 
>»  !e  suele  suceder 
que  eo  ajenopoder, 
eso.  triste  y  afligido, 


Se  sueña  con  libertad , 

Y  Toelto  en  su  acuerdo ,  ve 
El  hierro  del  moro  al  pié , 
Preso  de  su  vanidad. 

Soñé  en  los  cuernos  del  toro, 

Y  hálleme  en  los  de  la  luna, 
Gracias ,  hija ,  á  mi  fortuna. 

PETRONILA. 

Tu  mal,  aunque  falso,  lloro. 
Despierta ,  que  todavía. 
Pienso  que  duermes ;  despierta. 

ELENA. 

Estoy,  Petronila ,  muerta. 

PETRONIU. 

Advierte  que  es  mediodía. 

ELERA. 

Ya,  Petronila, lo  veo; 
Tienes  muy  grande  razón. 

PETRONILA. 

Dale  asiento  al  corazón. 

ELENA. 

Sueño  temeroso  y  feo. 

PETRONILA. 

Cuidadosa  de  oirte  hablar 
En  sueños  tantas  locuras, 
Tan  torpes  y  mal  seguras , 
Te  volví  á  despertar. 

ELENA. 

Bien,  Petronila,  anduviste. 

PETROMLA. 

Tan  distintamente  hablabas , 
Que  no  creí  que  soñabas. 

ELENA. 

Obras  son  del  alma  triste. 
¿Qué  decía ,  por  tu  vida? 

PETRONILA. 

¿Qué  soñabas? 

ELENA. 

¿Qué  soñé? 
Yo ,  hija ,  te  lo  diré. 
Aunque  en  mármol  convertida. 
Soñé  que ,  estando  casada 
Con  el  capitán  Melendez, 
Con  quien ,  viuda  de  tu  padre. 
El  comendador  Gutiérrez, 
Me  casaron  tus  abuelos , 

Y  á  quien  Dios  la  vida  aumente, 
Se  enamoraba  de  mi 
Goroez*de  Meló ,  su  alférez, 
Siendo  mancebo  galán 

A  los  ojos  de  la  gente , 
No  á  los  iriios, porque  nunca 
Tuve  foluntad  de  telte ; 
Que  su  pasión  me  decía , 
Lengua  escora,  y  diferente 
De  la  que  enseña  el  hOnor- 


Y  sabemos  las  mujeres ; 

Y  que  yo ,  ofendjda  dello, 
Le  despreciaba  rebelde. 
Por  ser  de  mi  esposo  amigo 

Y  dentro  en  mi  casa  huésped ; 
De  lo  cual  desesperado , 
Ciego  y  loco,  como  siempre» 
Esperando  que  una  noche 
Fuera  de  casa  saliese. 
Tocándonos  á  rebato. 
Como  de  ordinario  suelen, 
Los  moros  de  Tremecen , 
Adonde  en  vela  m  duermen , 
Se  entraba  por  mi  aposento. 
Que  para  nvorecerle 
Sucedió  que  estaba  á  escuras. 
Que  asi  los  males  suceden ; ' 

Y  llegáidose  á  mi  misma , 
Me  abrazaba  tiernamente, 
Haciéndome  mil  caricias , 
Muestras  de  su  pecho  aleve. 
Yo ,  triste ,  que  de  la  vida , 
Con  el  velo  de  la  muerte , 
Apenas  le  vi  la  cara. 

Que  quiso  Dios  que  durmiese , 
Despertando  all)orotada  „ 
Pensando ,  como  otras  veces, 
Que  era  mi  esposo ,  que  habia 
Vuelto  del  rebatü  breve. 
Le  comencé  á  regatar 
(No  sé  cómo  te  lo  cuente, 
Que  la  venganza  me.incUa, 

Y  la  pena  se  me  atreve). 

PETRONILA. 

Si  fué  sueño,  como  dices, 

Y  por  sueño  lo  refieres, 
¿Qué  pena  te  puede  dar? 

ELENA. 

{Ap.  Pluguiera  á  Dios  que  lo  fuese.) 
Las  cosas  contra  la  honra , 
Para  los  que  della  sienten, 
Aun  soñadas  atormentan , 
Por  lo  mucho  que  se  temen ; 
Qup  las  obras  del  amor 
Son  las  pinturas  de  Apeles, 
Donde  los  pájaros  pican. 
Por  lo  que  de  vivas  tienen. 

PETRONILA. 

Prosigue,  pasa  adelante. 

ELENA. 

Como  digo ,  de  la  suerte 
Que  te  he  contado',  engañada. 
Cierta,  contenta  y  alegre,. 
Me  rendi  á  su  voluntad  -, 
Vina  al  tfli  á  conocelle , 
Cayendo  en  mi  yerro,  coando 
Temí  que  muerte  me  diese. 

guise  de  enojo  majarme, 
onmigo  misma  inclemente, 
A  ejemplo  de  la  romki^. 
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Digna  de  eternos  laureles; 
Pero  delúvome  el  braxo 
1.a  razón,  ángel  que  viene  *  * 
•De  parle  de  Dios  al  hombre, 
Enviado  á  delenelle ; 
Qae  á  ser  Lucrecia  cristiana, 
Y*guardar  de  Dios  las  teyes , 
Yo  sé  que  bicier^  lo  mismo. 

PETR0?IILA.     . 

Mucho,  madre,  te  enterneces; 
Deja  la  pasión  aparte , 
Pues  cuerda  y  discreta  eres ; 
Considera  que  fué  sueño. 

ELENA.  « 

{Ap.  Pluguiera  á  Dios  que  lo  fuese.) 
Uiceme  preñada  del. 

PETRONILA. 

En  tu  entendimiento  vuelve ; 
Que  lo  sonabas  dirás. 

ELE?IA. 

Cosa  es  clara  y  evidente. 

PKTflO:«iILA. 

Ya  entendí  que  lo  decías 
Dé  veras. 

ELENA. 

Echó  de  verse, 
Porque  aquella  misma  noche 
Cautivó  Muiej  Hamete, 
Alcaide  de  Tetuan, 
Bravo,  animoso  y  valiente, 
A  mi  esposo,  donde^siuvo 
Cautivo  mas  de  die7.  meses. 
Llegóse  el  dia  del  narto , 
Aun  no  cnmplidos  los  nueve; 
Nació  tu  hermano  Rodrigo 
Por  su  bijo  Injustamente , 
Siendo  del  Alférez  hijo. 
{Áp.  ¡Ah  traidor!  Dios  te  condene ; 
Que  á  él  remito  mi  venganza, 
Por  justiciero  y  clemente. ) 
Creció)  vino  á  sospechar, 
Variando  pareceres,        % 
La  verdad  cómo  pasó 
Mi  esposo  airado;  que  mueve 
El  alma  los  pensamientos. 
Sabio  de  suyo  y  prudente. 
Aconsejóle  el  honor,  • 
Llegó  el  enojo  á  vencelle , 

Y  poniéndome  una  daga 

A  los  pechos ,  mas  que  nieve 
Por  el  temor  de  su  acero 
Que  por  lo  que  el  Alpe  vence. 
Soñaba  que  me  pedia , 
Airado,  que  le  dijese 
Si  era  su  hijo  ó  no  era. 
Temí  como  mujer  l^ve; 
Que  al  marido  con  razón 
Enojado ,  no  temerle , 
Es  la  falta  en  la  mujer 
Que  mas  al  honor  se  ofende. 
Llegaste  en  esta  ocasión 
A  despertarme* dos  veces, 
Sosegando  mi  pesar 

Y  suspendiendo  mi  muerte ; 
Porque  aun  sonada  es  tan  fiera 

Y  tan  terrible ,  que  puede 
Matar,  no  una  mujer  flaca, 
Pero  al  mas  robusto  y  fuerte. 
Esto  era  lo  que  soñaba. 

7  PETRONILA. 

Pues  eso  estabas  didendo; 
A  estarte  tu  esposo  oyendo, 
Riesgo  tu  vida  llevaba. 

ELENA.  (^4^.)        •     ' 

Llena  de  miedo  be  quedado. 

PETRONILA. 

Gracias ,  mi  señora^  é  Dios, 
Que  ha  pasado  enire  las  dos. 
;  Sueño  terrible  y  pesado! 
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ELENA. 

Sueño  fué,  pues  lo  soñé; 
Mas  basta  haberlo  sabido 
El  Capitán ,  mi  marido, 
Aunque  sueño,  verdad  fué. 
Quísome  Gómez  de  Meló, 
Procuró  de  mi  favor 
Algún  alivio  á  su  amor, 
Procurólo ,  y  desprecíelo. 
Salió  mi  esposo  a  un  rebato , 
Gozóme  de  la  manera 
Que  be  soñado ,  verdadera 
Historia  de  su  mal  trato. 
Cautivó  á  mi  esposo  el  moro, 

Y  siendo  de  su  enemigo , 
Nació  mi  hijo  Rodrigo, 
Por  hijo  de  su  decoro. 
Esto  soñé,  y  es  verdad ,    • 
Dábame  mi  esposo  muerte 
Terrible,  enojado  y  fuerte. 
Colérico  y  sin  piedad. 

Por  saber  lo  que  desea , 
Aquesto  también  soñé ; 
No  fué  verdad ,  sueño  fué; 
Plega  á  Dios  que  no  lo  sea. 
:  Ay  mi  Petronila  amada ! 

Y  ¡qué  fiero  es  el  marido 
Enojado  y  ofendido 
Ante  una  mujer  culpada ! 
Bien  has  visto  de  mi  esposo 
Aquel  rostro  venerable , 
De  su  mansa  voz  loable , 
De  su  trato  lo  amoroso. 
Pues  si  enojado  le  vieras, 

Y  con  el  acero  agudo 
Contra  mi  pecho  desnudo , 
Dudo  que  fe  conocieras. 

PETRONILA. 

Ya  esa  es  locura  notoria ; 
Baste  ya  lo  que  lias  llorado. 

ELENA. 

No  puede  haber  mal  pasado 
Mientras  vive  en  la  memoria. 
No  mi  yerro,  aunque  sin  culpa , 
Es  ocasión  de  mi  mal , 
De  mi  confusión  mortal, 
Sino  no  tener  disculpa. 
Porque  ¿de  qué  sirve  estar 
El  preso  por  delincuente 
De  toda  culpa  inocente , 
Si  no  lo  puede  probar? 

PETRONILA. 

Mi  hermano  Rodrigo  viene; 
Paso. 


Sale  RODRIGO  MELENDEZ. 

RODRIGO. 

¿Dónde  está  mi  madre? 

ELENA. 

Por  el  hecho  de  su  padre 
Justamente  el  nombre  tiene ; 
Aunque  no  fué  tan  inerme 
El  de  Rodrigo  en  la  Cava , 
Porque  era  rey  y  mandaba , 
Causa  ó  su  yerro  conforme; 
Que  en  un  rey  la  voluntad , 
El  deseo  y  el  amor, 
Cuanto  tiene  de  señor, 
Tiene  de  facilidad. 

*  RODRIGO. 

El  Capitán ,  íM  señor, 
Que  aderecéis  de  cdmer 
Lo  mejor  que  pueda  ser. 
Que  en  ello  le  haréis  favor ;  • ' 
Porque  ba  de  comer  en  casa, 
Señora ,  el  alférez  Meló.  ^ 

ELENA.  (Ap.) 

I  ¿Que  aquesto  ptfrmiu  el  cielo? 


Sin  fuego  el  alma  se  abrasa. 

ElCapiunlellamó, 

Y  no  su  padre,  misterio        {Ufn 

Tiene  aqueste  vituperio; 

El  alma  por  él  habló. 

PETRONILA. 

Con  lágrimas  le  responde ; 
Razones  gue  suele  bablar 
Con  los  OJOS  el  pesar 
Que  en  el  coraaon  se  esconde. 

CLRNA. 

Sí  es  su  gusto ,  que  se  lugs ; 
Porque  no  es ,  Rodrigo,  justo 
Que  excedamos  de  su  gusto. 
Como  que  se  satisfaga 
De  un  hombre  que  le  ba  ofendirJo 
{Ap.  ¡Oh ,  quién  hablarte  pudiera 
Antes  que  a  casa  viniera , 
Dentro  del  alma  al  oido !) 
¿Dónde  queda?     * 

RODRIGO. 

¿El  Capitán? 

ELENA. 

¿Porqué  no  le  llamas  padre. 
Siéndolo? 

RODRIGO. 

No  siempre ,  madre, 
Los  boipbres  en  todo  están. 
Kuera  de  que  me  parece 
Mas  respeto ,  y  en  un  bombre 
El  de  padre  no  es  buen  nombre, 
Por  lo  mocho  que  enternece; 

Y  mas  que  los  que  á  la  guerra. 
Como  yo,  son  inclinados, 

Y  se  precian  de  soldados 
Ydenijosdelatierra, 

Que  no  hay  cosa  que  parezca 
Tah  sinraxon  como  el  traje 

Y  asegurado  lenguaje 
En  ley  de  la  soldadesca. 

ELENA. 

Nonace,hjtjo,deabl, 
Sino  de  tu  inclinación. 

ItOOltlfiO. 

¿Qué  dices? 

ELENA. 

Tienes  razón. 
¿Dónde  está  tu  padre? 

RODRIGO. 

Aquj , 

En  casa  del  General, 
Con  Vasconcelos  jugand6.« 
Parece  que  estáis  llorando. 

ELENA. 

Lloro  en  tu  rostro  mi  mal. 
Veo ,  mirándome  en  él. 
Como  en  espejo  mi  af^ca , 

Y  de  mi  culpa  violenta 
Lo  piadoso  y  lo  cruel, 
A  tu  pa(lre  sin  consejo, 

A  quien  desde  el  alma  ves; 
Que  todo  retrato  es 
De  su  original  espejo. 

RODRIGO. 

Sin  duda  el  verme  os  da  pena , 

Pues  jamás ,  madre .  me  veis. 

Que  á  mis  ojos  no  llórela ; 

i  Quién  de  vos  w  enajena? 

Va  no  es  bien  dOsimttlar  ; 

¿Qué  veis  en  ni ,  que  os  da  enojos ' 

¿Son  rayos  del  «oí  mis  ojoi « 

Que  os  hacen,  madre,  llorar? 

Pero  no  deben  de  ser , 

Sino  el  mar,  donde  siniestros 

Van  coma  nubes  los  vnesirus 

Por  agua  para  llover. 

¿En  qué,  madre,  os  ofeniU  ? 

^Qné  tenéis?  ¿De  qué  lionas? 

¿Qué  memoria  deaperuis 


npre  que  me  veis  i  mi  ? 
kTt]  eo  tos;  ¿qué  os  he  hecho? 
\  respondéis  ?  i  Estáis  muda  ?     * 
Mime  de  a^oesU  dada; 
sois  de  piedra  sospecho. 
lien  la  lengua  os  ha  quitado  ? 
las.  madre, mujeriles; 
^aé  dios  de  los  genüles 
pieüra  os  ha  Irasformado? 

ELBNA. 

>3ileot»r  y  sufrir; 
'  ¿I  hombre ,  con  el  tormento , 
Ydñ  piedra  el  sentimiento , 
la  piedra  el  no  sentir. 

RODiiiao. 

s  ^qué  sentimiento  es  ese  ? 

ELBffA. 

emenda  te  escucho; 
s  mi  hijo ,  no  es  mucho 
>  de  mis  males  te  pese. 
íiezas  del  corazón , 
tjQuas.fieras  y  graves, 
!,  como  ja,  hijo,  sates, 
iiuarias  en  mi  soo. 

^ODMCO. 

madre,  no  son  tristezas ; 

UD  defeto  sabéis 

mi;  nome  lo  neguéis. 

ELENA. 

4e  va ,  Rodrigo ;  ¿  empiezai  ? 

RODRIGO. 

me  dejéis  f  madre ,  en  calma. 

ele:(a. 

lio  siento  pena  y  gloria. 
í,  qué  terrible  memoria, 
Qefortosaenelalma! 
r.  Castillo  es  de  mi  pecado , 
^r  el  de  mi  enemigo; 
ees  de  los  padres  castigo 
bijo  en  él  engendrado. 
'áudole  le  aborrezco 
Biráodole  le  adoro : 
i$i,  junto  rio  y  lloro, 
averffiJeozo  y  desvanezco. 
ando  llego  y  considero 
parte  que  tiene  i^ia , 
bcida  del  alegría, 
{O  al  amor  lisonjero; 
5  cuando  á  considerar 
eíTo  la  que  ajena  tiene, 

0  veloz  la  pena  viene , 
\e  se  suelen  encontrar. 
tiodo  un  ¿ngei  me  parece, 
lando  un  monstruo  generoso, 
imo  en  el  coadro  ingenioso 
rtJa  momento  acontece, 

le  ta  retrata  una  dama 
ya  retrata  una  muerte. 

PETROMILA. 

tdo  es  contento  de  verle ; 

K  es  mny  tierno  quien  bien  ama. 

tic  £L  Qkmk^  HELENDEZ,  con 

hábito  de  Cristo. 

• 

capita:(.    . 

It'oaiDia,  mi  cielo. 

i  os  babti  dicto  Rodrigo 

umo  ha  de  comer  conmigo 

1  «fñor  Gómez  de  Meló. 
Qae  leñemos  que  comer  ? 

CLUIA. 

niú,  Señor,  lo  dirá. 

üu'es  de  Brilof 

nmoMU. 
Fuer^esU. 
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CAPITÁN. 

Alza  el  rostro ,  dejaos  ver ; 
i  De  qu'es  la  melencolia? 
Pero. ya  lo  he  sospechado: 
Será  por  el  convidado. 
Pues,  Elena,  ¿todavía 
No  basta  saber ,  Elena, 
Que  tengo  yo  gusto  dello , 
Para  agrldallo  y  querello? 
¿Vos  sois  la  santa,  la  buena , 
La  honrada ,  la  penitente. 
La  discreta  y  virtuosa , 
La  humilde ,  la  religiosa , 

Y  la  mujer  obediente , 

La  que  reza ,  la  aue  ayuna 
De  contino,  sia  oejar 
Un  día  por  ayunar? 
L  La  fénix  de  CeuU  una? 
La  que  á  media  noche  deja 
Mi  lado,  buscando  el  cielo, 

Y  duerme  en  el  duro  suelo , 
Siempre  del  vivir  con  queja? 
La  que  piensa  todo  el  mundo 
Que  hace  milagros  secretos? 
La  de  los  buenos  respetos? 
Mal  vuestro  crédito  fundo. 

i.  Qué  mal  trato  visto  habéis 
En  el  Alférez,  Señora, 
O  qué  infamia  basta  agora, 
Que  tanto  le  aborrecéis? 
Qué  os  pesa  de  verle  tanto? 
Si  le  nombro ,  os  enfadáis; 
Si  me  busca ,  me  negáis ; 
De  vuestro  rigor  me  espanto. 
Si  del  balcón ,  á  su  lado 
Me  veis  la  calle  pasar, 
Saliéndome  á  pasear. 
De  tanta  guerra  cansado , 
tVo  solo  airada  y  cruel 
Le  miráis,  mas  ni  aun  á  mi 
Memlrais,.siélestáaqui, 
Por  no  le  mirar  á  él. 
Si  le  convido  á  come". 
Trato  que  entre  amigos  pasa, 
O  no  estáis.  Señora ,  en  casa , 
O  no  le  salís  á  ver. 
Advertid  que  es  cabaHero 
Cuerdo,  honrado  y  principal , 

Y  que  le  tratáis  mny  mal. 

RODRIGO. 

(Ap.  Aqui  tiene  otro  tercero.) 
Tiene  gran  razón  mi  padre. 
Porque  á  stf  merecimiento 
No  es  el  justo  acogimiento 
Eique  le  hace  mi  madre. 

ELEICA. 

Esto  es ,  Señor,  hablar  claro: 
Yo  le  quiero  mal. 

CAPITA!». 

¿  Por  qué  ? 
¿En  qué  os  ofende? 

ELENA. 

No  sé. 

•CAPITÁN. 

¡Caso  extraño! 

RODRIGO. 

¡Cuento  raro! 

ELENA. 

Esto ,  Señor,  de  tener 

A  este ,  y  no  á  otro ,  afición, 

Si  es  que  consiste  en  razón , 

No  se  debe  de  saber. 

Aunque  ya  quieren  decir 

Que  nace  de  confotarse 

Las  sancres  y  conformarse, 

Pero  deben  de  mentir. 

¿Qué  le  mueve  al  que,  mirando. 

Como  testigo  v  juez. 

En  el  dado  ó  ajedrez 

Dos  que  acaso  están  jugando» 
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Desea  que  pierda  el  uno, 
Muestra  en  el  otro  de  amor, 
No  habiendo  visto.  Señor, 
Desde  que  nació  á  ninguno? 
Pues  eso  me  mueve  á  mi. 

CAPITÁN. 

No  debe,  Elena,  de  ser, 
Sino  que  al  fin  sois  mujer, 
Aunque  nunca  lo  creí. 
Es  de  natural  escasa 
La  mujer,  y  dale  pena 
Ver  que  su  marido,  Elena, 
Traiga  huéspedes  á  casa ; 

Y  mas  al  Alférez ,  siendo 
Un  huésped  tan  ordinario. 

ELENA. 

Es  juicio  temerario. 

CAPITÁN. 

Vos  misma  lo  estáis  diciendo. 
Ya  sé,  Elena ,  que  es  aquesta 
La  ocasión. 

ELENA. 

Si  la  alcanzaras, 
Diferentemente  hablaras. 
{Ap.  En  confusión  estoy  puesta.) 

CAPITÁN. 

Pues  cuando  por  mas  no  fuera 
Que  por  saber  que  es  mi  amigo , 
Que  le  quiere  bien  Rodrigo 

Y  que  tiene  mi  bandera , 
No  era  bien  hecho  tratalje 
Del  modo  qae  le  fraiais ; 
Pues  ni  al  rostro  le  miráis, 
A  fin  de  menosprecialle. 
Aunque  pienso  que  es  en  vos 
Causa  de  querelle  mal , 

^Legítima  y  principal , 
El  querelle  i)ien  los  dos ; 
Que  hay  mujeres  tan  celosas. 
Que  ni  aun  amigos  quisieran 
Que  sus  maridos  tuvieran-, 
Leyesde  amor  rigurosas. 

SalcEh  ALFÉREZ  G0ME2  DE  MELÓ. 

GÓMEZ. 

¿  Está  en  casa  el  Capitán?  • 

CAPITÁN.^ 

¡Señor  Alfére/! 

GÓMEZ. 

¿Qué  ha  sido 
Esto  que  os  ha  sucedido 
Con  el  sargento  Deliran  ? 
Mirad  por  vos;  que  es  traidor. 

CAPITÁN. 

Eso  tiene  de  cobarde. 

GÓMEZ. 

Muy  mal  anduvo  ayer  tarde. 

CAPrCAN. 

Pues  boy  anduvo  mqjor; 
Mas  bien  castigado  va. 

*        «oiiEz: 
Perdonad ,  señon  mía , 
Mi  mucha  descortesía ; 
Que  no  os  vi.  • 

CAPITÁN. 

•Volved  acá ; 
Mirad  que  os  habla,  Señora, 
El  Alférez. 

GÓMEZ.  (i4p.) 

Ya  comienza 
En  sus  ojos  la  vergüenza ; 
De  pura  vergüenza  llora. 

ELENA.    * 

Mandartne  siempre  podéis. 
[Ap.  ¡Fuerte  y  extraño  pesar!) 
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CAPITÁN. 

No  podéis  disimular 
£1 6dio  qae  le  leñéis. 
Alzad,  Señora ,  la  cara. 

GÓMEZ. 

¿Tenéis  salud? 

ELCKA. 

Salud  tengo. 

GÓMEZ. 

Medroso  á  sus  ojos  vengo. 

CAPITÁN. 

No  seáis,  Elena ,  avara; 
Hacienda,  Elena,  tenemos 
Para  todo. 

GÓMEZ.  (Ap.) 

*  Hal  lo  hice. 

ELENA. 

¿  Eso  un  hombre  cuerdo  dice? 

CAPITÁN. 

Dejad  pues  estos  extremos. 

ELENA.  {Ap,) 

¡  Ay  marido  de  mi  vida, 
Que  por  tu  honra  lo  hago. 

GÓMEZ.  (Ap.) 

Mal  le  pagué  y  mal  lo  hago ; 
Ya  la  razón  me  convida. 
Quité  á  mi  amigo  el  honor, 
Korcé  á  la  mujer  mas  buena. 
Aunque  con  nombre  de  Elena; 
Pero  ¿qué  no  hará  el  amor? 
capitXn. 

Rodrigo,  en  tanto  que  es  hora 
De  comer,  qtie  ya -lo  es , 
Id  á  casa  del  Marqués, 
Que  en  ella  quedaba  agora, 

Y  decilde  de  mi  parte 

Que  si  ba  de  ir  mi  compañía 
A  hacer  leña ,  ó  don  t>arcia , 
O  el  capitán  don  Duarte ; 

Y  si  ba  de  ir^  que  si  saldré 
Tarde. 

BOÜRIGO. 

Al  punto  vuelvo. 

ELENA.  (Ap.)  • 

En  lágrimas  me  resuelvo. 

CAPITÁN. 

No  os*quedeis  allá. 

tlODRIGO. 

No  haré. 

GÓMEZ. 

Aunque  sea  atrevimiento, 
Vuesamerced  me  líi  haga , 
Que  yo  me  ofrezco  á  la  paga 
En  cualquiera  acaecimiento, 
De  decille  al  secretario 
Del  Marqués  si  despachó 
Mi  memorial  ó  no; 
Que  es  olvidar  ordinario. 
RoaaiGo. 

Para  mi  es  muy  gran  merced 
Que  me  mandéis. 

CAPITAK 

Dejlf»8  deso. 

RODRIGO. 

Vuestro  esclavo  me  conGeso.  (Vate.) 

GÓMEZ.       « 

Beso  las  de  voesarced.—     . 
¡Qué  cuerdo,  qué  bien  hablado. 
Qué  vergonzoso,  qué  honesto. 
Qué  discreto,  qué  compuesto ! 

CAPITÁN. 

Es  Rodrigo  muy'honrado. 

GÓMEZ. . 

En  mi  vida  le  he  tenido 
A  hombre  tanta  afición. 
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CAPITÁN. 

Ya  es  esa  adulación. 

GÓMEZ. 

Pues  no  creáis  que  lo  ba  sido. 
Digo  que  lo  auiero  tanto. 
Que  no  sabré  encareceilo. 

CAPITÁN. 

De  fuerza  habré  de  creello.  • 

ELENA.  (i4p.) 

Es  tu  bijo ,  no  me  espanto. 

GÓMEZ. 

Pues  mas  os  qiiiero  decir, 
Que  es  en  mi  mclinacion. 

CAPITÁN. 

'  *  BasU. 


Sale  BRITO,  lacayo  portuguéi, 

BRlTO. 

Brito  es  quien  todo  lo  lasta. 
No  hago  sino  t  y  venir 
('on  uno  y  otro  mensaje, 

Y  nunca  me  dio  un  sombrero ; 
Que  el  que  traigo  fué  primero 
La  torre  del  homenaje. 
¿Dónde  está  mi  amo  el  mozo? 

PETRONILA. 

En  casa  el  Marqués  es  ido. 

CAPITÁN. 

Borracho  viene  y  perdido. 

ARITO. 

Vino  y  cólera  rebozo. 
Venga  acá,  por  vida  mía. 
Cuando  el  rey  don  Sebastian, 
Nuestro  rey,  á  Tetoan, 
A  Fez  ó  á  Ginebra  envia 
K  tratar  con  el  de  Fez 
Negocios  á  su  cocona 
Tocantes  á  su  persona. 
Como  ya  suele  tal  vez , 
¿Cómo  le  llaman.  Señor, 
Al  hidalgo  ó  titulado 
Que  viene  con  Bl*recado  ? 

GÓMEZ. 

¿Cómo? 

BRlTO. 

¿Cómo? 

GÓMEZ. 

Embajaddr. 

BRITO. 

¿Embajador?  Pues  no  soy 
Embajador. 

GÓMEZ. 

Pues  ¿qué  eres? 

bRITO. 

Dejémonos  de  placeres; 

Para  placeres  estoy. 

Si  este  vende  á  este  un  jumento, 

Y  este  le  quiere  comprar. 
Conformarles  y  terciar. 
Dándole  al  contrato  asiento, 
¿Quesera? 

GÓMEZ. 

Ser  corredor. 

PETRONILA. 

¡Tü  corredor!  ¿Vienes  loco? 

•  BRITO. 

No  soy  corredor  tampoco; 
Que«no  es  jumento  el  amor. 
Los  que  entre  dos  que  se  aman 
Sirven  de  llevar  billetes, 
¿Tienen  nombre? 

,  GOVBZ. 

De  alcahuetes. 

BRITO. 


^Cómo  dijo? 


PETRONILA. 

,  Ansí  se  llaman. 

Sale  RODRIGO. 

tODBIGO. 

EMecreUrio,  Señor, 
Que  porque  veáis  del  modo 
Que  se  precia  y  honra  en  todo 
Dé  ser  vuestro  servidor, 
De  aquí  os  libra  de  socorro 
Ocho  pagas  el  Marqués. 

CAPITÁN. 

Honrado  socorro  es. 

GÓMEZ. 

De  que  tal  diga  me  corro. 
Sin  eso  y  con  eso  estoy 
De  su  amistad  satisfecho. 

RODRIGO. 

Muy  como  quien  es  lo  ha  hecho. 

GOMBZ. 

A  vos  las  gracias  os  doj. 

RODRIGO. 

Ya  yo  por  vos  se  las  di. 

CAPITÁN. 

Es  hombre  al  6n  principal. 

GÓMEZ. 

¿Es  aqueste  el  memorial? 

RODRIGO.  (Dale  un  memortal.) 
El  mismo.  * 

DRrro. 
¿Alcahuete  á  mí? 

CAPITÁN. 

Pues,  Rodrigo,  ¿qué  responde? 

GÓMEZ. 

El  Marqués  ¿dice  que  vamos 
Luego,  ó  después  que  comamos? 

RODRIGO. 

¿Adonde  hemos  de  ir? 

CAPITÁN. 

¿Adonde? 

Por  ciento  gentil  recado 
Al  cabo  de  medif  hora. 

RODRIGO. 

¿Qué  me  pregunta, Señora, 
Mi  padre? 

CAPITÁN. 

¿Hay  tan  graade  enfado* 
Vén  acá;  ¿No  te  envié 
A  decille  ciue  si  habia 
De  salir  mi  compañia? 

RODRIGO. 

Si,  Señor.  (Ap.  ¿Qué  le  diré?) 

CAPITÁN. 

¿Dijísteselo?. 

RODRIGO. 

No. 

PETRONILA. 

HaWad, 

RODRIGO. 
CAPITÁN. 

Pues  ¿qué  te  respondió? 

RODRIGO. 

Por  Dios,||ue  se  me  ha  olvidado; 
Kiito  es  decir  la  verdad. 
Perdonad. 

CAprrATi. 

No  te  olvidaste 
Del  memorial,  Rodrigo. 
Del  Alférez,  nuestro  amigo. 
Que  encomendado  llevaste, 
y  ¿ie  olvidaste  de  dar 


i  recado?  Mal  lo  biciste; 
adonde  te  envié?  ¿k  qaé  faistet 
n  inc  quisiera  enojar. 
3s(3 ;  que  jamás  te  tnando 
o!;a  que  aciertes  eo  ella , 
Qis o  te  olvidas  de  hacella , 
$]  la  haces,  es  errando. 
o  be  de  hacer  Jaramento 
(00  mandarte  jam&s 
u  loda  mi  ^ida  roas. 

60MBZ. 

0  haya  mas. 

CAPITÁN. 

Soy  hombre  y  siento. 
bleua. 
tfon  (eneis  de  tenelle 
uftcioD  qne  le  tenéis ; 
Qf  bien,  Alférez,  hacéis 
D  estimatle  y  qoerelle, 
ges  nunca  de  cosa  alguna 
ae  le  mandáis  se  olvidó. 

PETI^MLA. 

ieo  en  esto  lo  mostró, 

Goin:z*  {Ap,) 
i6rdende  mi  fortuna. 

BUENA. 

iffle  sangre,  aunque  dañada, 
De  se  lo  diga  y  acuerde ; 
}Co,  mi  señor,  se  pierde, 
vUy,  Setíor,  perdido  nada. 
iMolveré,  si  me  dais 
keiicia,  y  traeré  respuesta. 

CAPITÁN. 

}Qé  inclinación  es  aquesta  ? 
oes  menester  que  volváis. 
Ls  hora  de  que  comamos  Y 

PETRONILA. 

tí  doce  deben  de  ser. 

CAPITAIT. 

nes  vamonos  ¿  comer , 

1  esU  aderezado. 

GÓMEZ. 

Vamos. 
anse,  yquedan  dan  Rodrigo  y  Brito.) 

RODRIGO. 

Ooé  hay,  Brito,  aué  hay  de  nuevo? 
iQéiedijo  dona  Juana? 

BRITO. 

loe  eres  un  traidor  ingrato; 
igeleeuuestu  retrato. 

.  RODRIGO. 

Coándoseva? 

BRITO. 

Esta  semana ; 

(i{uiere  llevar,  Señor, 
*ir3  acordarse  de  U 
ÍQ  relralo. 

ROBRIGO. 

>io  entendí 
tdñ  era  tan  fuerte  el  amor. 
M  Gn  DO  tiene  remedio. 

BRITO. 

Ui-^ala  i  Lisboa  el  padre, 
Por  darle  gusto  á  la  madre 
ü  por  poner  agua  en  medio; 
Qae  DO  digo.  Señor,  tierra, 
Puri^ae  no  la  bay  de  aqui  allá. 

ROORICO. 

Cruel  mi  fortuna  está. 

BRITO. 

^  una  infame ,  una  perra. 
Viie  Dios,  que  he  do  ponella 
f  i>  claio,  y  que  la  he  de  herrar. 

RODRIGO. 

^2  el  sol  roe  quiere  dejar; 
.UaediavolfcréáTelIat 
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EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 

BRITO. 

Pienso  que  el  padre  ha  entendido 
Tu  aQcion  y  su  afición, 

Y  por  quitar  la  ocasión 
Trata  de  darle  marido. 
Deja  á  Ceuta  por  Lisboa. 

RODRIGO. 

Pues  ¿tan  poco  valso  yo, 
Que  no  la  merezco?       • 

BRrro. 
No; 
Que  aunque  eres  hombre  de  loa, 
No  tienes.  Señor,  dinero ; 
Ella  dice  que  tú  solo 
Has  de  ser  su  dios  Apolo, 
A  pesar  del  mundo  entero; 
Que  contigo  ha  de  casar, 

Y  de  lo  demás  se  rie. 

RODRIGO. 

Temo  que  su  amor  se  enfrie 
En  las  aguas  de  la  mar; 
Que  es  niño  y  anda  desnudo. 

BRITO. 

Con  agua  encienden  la  fragua. 

RODRIGO. 

Si ,  mas  no  con  tanta  agua. 
Yo  soy  muerto. 

BBITO. 

No  lo  dudo ; 
Que  amor  por  agua  pasado 
Como  huevos  suele  ser. 
Que  se  los  dan  á  comer 
A  un  hombre  desahuciado. 

(VaiiM.) 

Salen  FATIMA,  mora,  y  CELIN  ÁME- 
TE, su  hijo,  que  es  el  batiardo^  y  UN 
PINTOR,  moro. 

CEUN. 

Aqui,  madre,  está  el  pintor. 

PINTOR. 

Aqui  á  tu  mandado  vengo. 

FATIMA. 

Gran  noticia  de  ti  tengo. 

PINTOR. 

Mas  grande  es  ese  favor. 

CELIN. 

No  imitó  naturaleza 
Tanto  Apeles  como  él. 
Imitando  su  |)incel 
La  divina  sutileza. 
Pues  si  Apeles  retrató 
Tan  semejante  el  raoimo 
De  uvas  maduras,  y  opimo, 
Que  el  pájaro  se  engañó. 
Él  retrató  de  manera 
De  Apeles  mano  y  pinceles, 
Que  engañara  al  mismo  Apeles, 
Si  viviera  y  si  los  viera. 

PINTOR. 

No  mas,  valiente  Celin ; 
Basta  el  honor  que  me  das. 

CELIN. 

Mucho  he  dicho,  y  diré  mas. 

PIXTOR. 

Eres  caballero  al  fin. 

FATIMA. 

Tó  me  has  de  pintar,  amigo. 
En  un  lienzo  un  capitán 
Cristiano ,  bravo  y  galán,  , 

Una  imagen  de  Hodfrigo; 
Un  otro  Cid  Campeador, 
Que,  á  usanza  de  buena  guerra, 
Saliendo  á  correr  la  tierra 

Y  á  coronar  su  valor, 
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Cautiva  una  mora  hermosa 
Entre  Ceuta  y  Tetuan, 

Y  en  unas  huertas  que  están 
En  su  distancia  famosa. 

En  otro  lienzo  á  esta  mora, 
Siendo  en  Tetuan  casada. 
Cautiva  V  enamorada 
Del  que  la  quiere  r  adora , 
Tanto,  que,  lleno  de  enojos 
El  alma  y  el  corazón, 
A  decilla  su  pasión 
Se  asomaba  por  los  ojos. 
En  otro  el  mismo  cristiano, 
Pagado  de  su  hermosura. 
Que  en  ella  fué  desventura 
Ser  él  tan  tierno  y  humano, 
Porque  la  correspondencia 
Suele  darle  atrevimiento 
Al  mas  cuerdo  pensamiento , 
Brío  á  la  major  paciencia; 
Luego  al  cristiano  olvidado 
De  la  mora  ii^ustamente ; 
Que  quien  ama  de  repente 
Aborrece  de  pensado. 
Luego  á  la  mora  pruel 
La  retrata  en  otra  parte , 
Sin  verte  ni  darle  parte 
Cómo  iba  preñada  del; 
Porque,  por  librarse  della. 
La  mandó  dar  libertad, 
Esclava  la  voluntad 

Y  con  perpetua  querella. 
Luego  que  se  llegó  el  dia 
Del  parto,  y  que  un  hijo  nace , 
Que  al  sol  ventaja  le  hace 

En  la  juventud  del  dia, 
El  cual ,  engañando  el  moro , 
Su  marido  cria  por  suyo, 
Siendo  buen  cristiano  el  tuyo 
Contra  su  mismo  decoro ; 
Porque,  como  la  preñez 
De  tan  j^oco  tiempo  era , 
Fué  fácil  que  la  creyera. 
Luego  en  otra  su  viudez. 
De  su  marido  la  muerte. 
Hombre  al  hijo,  al  padre  viejo. 
Sin  razón  y  sm  conseio, 
Bravo  al  uno,  al  otro  fuerte. 
Aquesto,  amigo,  querría 
Me  pintases. 

PINTOR. 

Pues  ¿qué  resta? 

CELIN. 

¿Qué historia,  madre,  es  aquesta? 

FATIMA. 

{Ap,  La  de  tu  padre  y  la  mia; 
La  del  capitán  Melendez. 
Tu  padre,  y  Fatima,  leéla, 
En  cuya  famosa  escuela 
Dudas,  mi  Célin ,  aprendes ; 
Que  el  capitán  que  salió 
De  Ceuta  uié  el  capiun 
Melendez,  yo  en  Tetuan 
La  mora  que  cautivó.) 
Es  una  notable  historia 
Que  mis  padres  me  dijeron 
Que  áaus  abuelos  oyeron. 

CELIN. 

Mocho  os  dura  en  la  memoria ; 
Pero  ¿cómo  ó  para  qué 
La  mandáis,  madre,  pintar? 

FATIMA. 

Para  tener  qné  llorar; 

Que  obra  mas  lo  que  se  ve. 

Labro,  hijo,  como  sabes. 

Un  cuarto  nuevo,  y  quisiera 

Adornarle,  sfpudiera , 

Con  lienzos  de  histOTÍas  graves. 
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Sa!e  HIZA»  morp  grachio. 


HIIA. 

¿  Qué  haces,  SeRor,  aq  u<  f 
No  hay  morillo  en  Teman 
tie  cuántos  en  ella  están , 
Que  no  vaya  por  abi. 
Hoy  en  sanare  por  ahalef  a 
Vuelves  el  brazo  teñido. 
Cien  cristianos  han  salido 
De  Ceuta  al  monte  por  lefia. 
¿So  oyes  toear  i  rebato? 
Ármate  y  vamos  allá ; 
Mas  yo  me  quedaré  aei 
Por  perro  i  f^uardar  el  hato. 
Sube  animoso  á  caballo. 

CELi:i. 

« 

Venga  mi  lanza  y  adarga ; 

Que  la  vida  se  le  alarga 

Al  cristiano  basta  alcaozaUp; 

Que  toda  la  mia  es 

Verme  en  el  campo  con  ellos* 

iiiu. 
Yo ,  Señor,  no  quiero  velloi. 

•      FATIMA. 

Date  ala  yegua  los  plés, 
Anímale  el  acicate. 

AUa  voy. 

mu. 
Parui  ligero.  . 

PÍTIMA. 

Plega  &  Dios,  eiistiano  fiero, 
Que  tu  mismo  hijo  te  mal*. 
Mueras  en  sos  propias  monoi; 
*   Pero  ¿por  qué  tanto  malf 

nrzA. 

Dame,  Señora,  un  costAl; 
Traerétele  de  cristianos. 

Sale  GQHVl  DS  MELÓ,  C9n  el  penúpn 
de  Portusííl. 

CONEZ. 

Hidalgos, 6  retirar; 

Qae  es  muy  desigual  la  guerra, 

Y  crece  moros  la  tierra, 

Como  en  sus  aguas  el  mar. 

Apenas  el  campo  verde 

Descubierto  se  divisa; 

Delirémonos  aprisa  , 

Que  la  ocasión  uo  se  pierde. 

Mirad  que  el  honor  es  ciego; 

Oiro  dia  volveréis. 

No  porque  lena  llevéis, 

Queráis  encender  el  fuego.       ( Voitf.) 

Salen  ZULEHA,  HAZGN,  HAGUR  y 
OTROS,  retirándoee,  v  EL  CAPITÁN 
MELENDEZ  V  JAPER,  uuehUlún' 
doee. 

lAm. 

Muera  el  cristiano  alevoso. 

tOLMA. 

Mató  h  Jafer  y  Sinam, 
Alcaide  de  Teiuaa; 
Matalde.' 

CATITAH. 

Cielo  piadoso, 
Vuelve  los  ojos  &  mi.     ^ 

ZULEN A. 

Muera,  ¿qué  agnardaisT 

CAPITÁN. 

Espera; 
Que  ajjtes  que  yo,  perro,  muere, 


DEL  LICENCIADO  iUAN  CRAXALES. 

Vengaré  mi  muerte  en  ti ; 
Canalla,  Melendez,  soy. 
Ya  me  conocéis. 

Sale  por  otro  lado  RODRIGO,  con  lan- 
za y  adarga ;  tocan  al  arma  adentro 

RODRlfiO. 

Huyendo 
Vengo  de  los  moros,  viendo 
Que  á  dar  en  la  muerte  voy. 
Alli  mi  padre  cercado 
Está  de  su  multitud. 
;0h  florida  juventud , 
Bravo  y  valiente  soldado! 
Grande  ocasión  me  convida, 
Pero  á  grande  hecho  me  obligo. 

CAPITÁN. 

Agora  es  tiempo,  Rodrigo, 
De  dar  á  tu  padre  vida. 
Agora  es  bien  que  te  acuerdes 
Solamente  de  la  suya , 
Pues  cuando  pierdas  la  tuya. 
Por  quien  te  (a  dió  la  pierdes. 
Con  tu  favor  se  dilatan 
Mis  esperanzas  intrchilas. 

JAFEn. 

En  vano  4  morir  le  incitas. 

CAPITÁN. 

Aqni ,  hijo ;  que  me  matan. 
aoDaiGO. 

Los  moros  con  qeien  está 
Son  muchos,  y  les  que  vienen 
Creten  tanto,  que  no  tienen 
Nújoero. 

CAPITÁN. 

Huyendo  va. 

RODRIGO. 

Quiero  hacer  que  no  le  veo, 
Y  retirarme  es  en  vano. 

CAPITÁN. 

Duélate  este  padre  nnciano. 
Mira  que  es  intento  feo. 
¿Así  huyes  y  rae  dejas? 

ROMIISO. 

A  retirar ;  que  es  locara 
Fiarse  de  la  ventura. 

CAPITÁN. 

;Qne  no  te  duelen  mtt  qvejas. 
Señor  hijo? 

RODRIGO. 

A  retirar.  (V«#.) 

CAPITÁN. 

Sin  aliente  me  resisto: 

Y.1  sé.  Infame,  que  me  has  visto; 

¿  Para  qué  es  disimular? 

Sale  CELIN  ÁMETE,  con  adarga, 

CEtlN. 

¿Qué  es  esto ,  Jafer  valiente  ? 
Tened  In  espada  en  la  mano; 
¿Por  qué  muere  este  cristiano? 

JAFER. 

¿Por  serlo  no basia? 

CE1.1N. 

Tente. 

ZDI.EIIA. 

Hadado  muerte,  Celin, 
A  Sinan,  mató  á  tu  priAO, 
El  valeroso  Celbno, 
A  Masaud  y  Ardatn. 

flAERN. 

Muera  pues ,  ¿  á  qué  agttardamot  ? 


CELiN.  (Pañete  é  m  todo.) 
Deténgase  todo  el  mundo ; 
Que  soy  Hércules  segundo. 

JAFER. 

De  tu  locura  dudamos. 
Pues  por  un  cristiano  v^eties. 

OSLIN. 

Conmigo  se  ba  de  matar 

Quien  te  quisiere  enojar. 

te LIBA. 

A  gran  cosa  te  resuelves. 
¿Cuándo  tú ,  Celio ,  no  fuiste 
De  los  cristianos  aiote? 

GCLfN. 

No  te  asombre  ni  atborote ; 
Anímale ,  uo  estés  triste. 

CAPITÁN. 

Ya  de  pelear  cansado. 
Espada  y  cólera  pierdo. 

JAP&R. 

Celin ,  ¿estás  en  tií  aciurdo^ 

CCUN. 

En  mi  acuerdo  estoy,  caitedo. 

JATCR. 

Déjame  vengar  la  muerte 
De  tu  primo ;  ¿estás  en  tlT 

Véngala ,  eotiarde,  en  mi.*- 
Animo,  cristiano  fuerte. 

lAFCR. 

Muera  Celin. 

•OLnu. 

Celin  moer». 
Pues  impide  á  espada  y  lawza 
Una  Un  justa  veiigeeu. 
ecLiii. 

Ea ,  que  es  todo  auimera ; 
Ea.  morillos  jgillinM.^ 
A  ellos,  cristianos,  á  ellos; 
Que  fácil  será  veoceUos. 

{UiUnloMácuchUladat,) 

ilAtCN, 

¿Tal  haces?  Tal  determlna's ? 

CAPITÁN. 

La  vida  por  ti  restavro ; 
Dame  los  pies. 

CCUN. 

Todos  fueron 
Venturosos,  pues  huyeron. 

CAPITÁN. 

Tuya  es  la  Vitoria  y  lauro. 
Vivas  en  la  íama  eterno, 
A  pesar  del  tiero&o  anciano. 

CCLIM. 

Deja  esas  cosas ,  cristiano. 

CAPITÁN. 

I  Oh  joven  robusto  y  tierno! 
Muy  grande  es  la  oblineiim 
En  que  esta  tarde  me  bae  peesto 
Ecbado  has  del  alme  el  resto. 

OBLm. 

Basta  para  adulación. 

CAPITÁN. 

No  sé  con  qué  be  de  fi^f  %rU ; 
Si  como  cristiano  boj. 
Fuera  gentil .  era  boy 
Poco  por  dios  adorarte. 
¿Conóceame? 

No  podré 
Jurar  que  te  vi  en  mi  vtda. 

eAprrAií. 
Cosa  eitraaa  y  nunea  pida ; 
vX)rden  de  loadeiof  faé- 


nefv  ¿qaé  te  movió,  Seior, 

\o  qtie  liecisie? 

ceu9. 

*Piedid . 
rM'o  de  tu  amisiad ; 
(ihrete ,  en  viéodote ,  amor. 
n.ri^teme  muy  bien , 
rj^iuno,  en  la  escaramaid 
oiibter.Zutemay  Mozai, 
vüs  AndalíD  y  llazen. 
<(ov>lo  roe  movió; 
,ytnolc  llamas? 

CAPITAL. 

Ifelendet. 

CfiLIM. 

i}Doml>reen  la  fama  eilieodo^ 
M  rtianlo  el  cielo  abrazó, 
rjrde  soldado  te  pinta, 
}  lifua  mil  cosas  cuenta 
e  lu  valor  eo  mi  afrenta , 
3UD  pieosoque  anda  sucinta. 
)  eú  vano  á  tu  amor  me  iocUoo; 
ija  te  conozco :  «I  moro 
» uiinibra  con  el  decoro 
jeasuMabomadivino. 
into  lia  podido  el  temor 
)!>  (u  nombre  trae  consigo, 
ipque  honrar  el  enemigo 
,d<'  geote  de  valor. 

a?iTA?c.  <Mp.) 
ih  mal  hijo,  oh  vil  cobarde, 
le  oiro  nombre  no  mereces ! 
finio  la  vida  apeteces, 
leasibuisieesta  taide? 

GELlü. 

ut  tí<*nest  Muy  triste  est^s; 
Illa  del  rostro  la  mano. 
[ves  el  pago,  cristiano, 
le  por  la  vida  me  das? 

>  llores. 

CAHTAII. 

Ya,  Señor,  vist0 
[qH  moxo  caballero 
ip  «obre  un  bixarro  overo, 
n>^  pisadas  seguiste, 
«oporjuntodeml, 
lo'U  priesa  corriendo, 
w  uo  es  bien  decjr  huyendo ; 
eo  lo  viste. 

CCUR. 

Bien  le  vi. 
¡ü  ern .  CapilAn ,  ua  rao^o 
kn  iniii  banda  eo  la  adarga , 
nvefiadaá  talarla  y 
i^  i'iora  le  apunta  el  bozo, 
ipiieM  á  voces  llamasl^ 
i  lu  avuda,  y  no  Ce  oyó  ? 

CAI>nAR. 

•^  que  aqni  me  faltó, 
i;iudo  ló  no  me  faltaste. 

ceLí». 
eo  ie  oonotco;  prosigue. 

GArrrAii. 
tes  mi  hijo,  Alcaide,  es. 

C£L1SC. 

íuhijo? 

GAFITA}!. 

Mi  byo ;  pues 
Mo  quieres  que  mitigue 
t  pena  en  el  corazón? 

CSL». 

)ué  dices? 

capita:(. 
Yo  lo  eogeodré. 

CSLHf. 

.omu  te  dejó  y  se  fué? 
cauta;!. 
e  thi  nace  mi  pasloiL 
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CKLBf. 

¿Tu  hijo,  y  viéndote  joalo 
De  la  muerte,  se  retira? 
i  A  aufién  no  espanta  y  admi<a  f 
Sutil  y  dudoso  punto. 

CAPITAH. 

Lo  que  mas  siento  es  que  un  moro 
A  valerme  se  moviese, 

Y  mi  bijo  no  lo  hiciese. 
Contra  el  divino  decoro, 
Cuando  no ,  Sefior,  por  sello , 
Por  ser  cristiano  siquiera. 

CEUN. 

¿pu4  hombre  á  su  padre  viera 
Temblando  el  cuchillo  al  cuello , 
Que  por  el'oo  aventurara 
La  Vida  hasta  morir? 
¿Es  bombre  que  suele  huir 
Sinrazón? 

CAriTAN. 

No. 

ceuir. 
i  Cosa  rara ! 

CAPlTilf. 

Siempre  eo  la  ocasión  le  be  visto 
Pelear  bonradamente , 

Y  cuidadoso  y  valiente 
Defender  la  fe  de  Cristo. 

c«.m. 
¡V%ame  Mfí\ 

CAprrAN. 

No  te  asombre ; 
Esto  pasa. 

ccuu. 

Poes,lleteodez, 
Mal  sí  lo.e«tWodes ,  lo  entiendes; 
No  9fi  byo  uiyo  «se  4<i!«ibco ; 

Yo4edígolaver(39/1, 
No  ^s  tu  hijo. 

CAPlTAIf. 

Puede^er ; 
Mas  C€iifto  Jionnuia  mujer. 
Deprendas  y  calidad. 

CELIX. 

Si  estfts  satisfecho  della, 
PerdoBa,^donte  pido. 
Porque  <ni  anlancioii  ao  iha  «ido 
Afrentarte  ni  ofeodc^^a. 
Con  pcesonciones  bástanles 
Juzga  el  hombre  de  ordinario, 
Sin  $or  juicio  temerario, 
En  negocios  semejantes ; 
Mas  si  los  contrarios  son 
Mas  piadosos ,  es  en  vano ; 
Que  una  presunción,  oristiano, 
Deshace  otra  ptesuAcion. 
Por  lo  que  en  tu  hijo  vi , 
Presumí  bien ,  y  no  mal, 
Mas  si  tu  mujer  es  tal , 
Mal ,  y  no  bien ,  presumí. 

(Tocan  aientro  al  arma.) 

CAPITÁN. 

Gente  en  tu  ^ootrro  viene. 
Bien  puedes  asegurarte. 

CRLIIV. 

De  modo  siento  el  dejarte. 
Que  hasta  el  temor  me  detiene. 

CAPITÁN. 

Mucho  temo  que  estos  moros , 
Que  mi  muerte  pretendieron , 

Y  de  tus  manos  huyeron . 
Leyes  de  miedo  y  decoro  f    • 
Agraviados  y  ofendidos,         • 
'Fe  han  de  acusar. 

GCLIN. 

No  batán; 
Por  su  honra  callarán , 
Que  son  moros  ^iea  oapidos  > 
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Y  saben  la  estimaqloo 
En  que  el  Maluco  me  tiene , 
Que  contra  el  Jarifo  vieno 
Con  un  formado  escuadrón. 
Maboma  quede  contigo.    . 

CAPITÁN. 

Dime  pues  tu  nombre  y  vete. 

CELIN. 

Mi  nombre  es  Celin  Aínete. 

CAPrrAN. 
Soy  tu  esclavo. 

CKLIN. 

Yo  tu  amigo. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  EL  MARQUI^S  DE  VIM.AAEAL 
Y  cetiN»  wmro;  MIZA,  mara.gfwciO' 

tOf  y  AC0KPA.SUlllUfTO. 
CELIN. 

Esta,  Marqp^s  famoso,  es  mt  embajada: 
Treguas  de  un  jnejs  Aben  Sultán  te  pi- 
En  Tetuan  famoso  por  su  jsspada.;  Ide» 
Tu  voluntad,  Señor,  al  ti/ampo  miojp , 

Y  haz  después  lo  que  tu  gusto  sea , 
Que  allá  en  los  cielos  cob  Alá  reside. 

UAaouts. 
Ei  vef  idoR  Sebastian ,  mi  rey,  desea 
Restituir  al  Jarife  despojado, 
Haza^  ^ue  lo  Uuativ  9  Mrmoseo. 
Tiene  con  él  tratado  y  concertado 
De  pasar  en  parsona  con  su  gente 
A  este  efecto,  Celiñ,  el  mar  salado. 
Aben  Sultán ,  alcaide <que  al  presente 
LoesdeTetoan,  hace  la  parte 
Del  Maluco  tirano,  si  valiente. 
Yo  no  puedo  con  él  de  ningún  arte 
Hacer  treguas  en  l^nto  que  an{n()oso 
Contra  su  rey  mi  xej  alza  estandarte. 
Deje  el  Maluco  fiero  y  codicioso 
El  África  al  JariCe,  pues  es  soya, 

Y  tendrá  Tetuao  algún  reposo ;       [ya* 
Que  mientras  no  le  entregue  jeestito- 
Lo  que  es  sotroy  lo  usurpa  con  mal  tra- 
Es  imposible  qneeaio  se  coacluya;  [to, 
Que  yo  cada  moroeiUo  y  cada  rato, 

Cu  ando  ellos  estuvieren  jnas  seguros. 
He  de  salir,  y  locaréis  rebato ; 
Que  no  la  fuerza  de  sos  dobjes  muros 
Impedirá  la  entrada  al  miedo  inlame 
En  sus  pechos  rebeldes  y  perjuros. 

Y  no  te  espantes  de  que  asi  le  llame; 
Que  quien  niega  á  su  rey,  eso  .meref:e. 

GELUf. 

La  traición  no.es  justo  que  se  ame; 
Al  Marqués  invencible  le  parece 
Que  seguir  al  Maluco  es  acertado , 

Y  lo  que  mas  le  ensalza  y  oograodeoe. 

Si  el  Jarife  es  su  rey  desheredado , 
¿Cómo  puede  ser  bueno  perseguirle? 

CCUTI. 

Esa  esotra  traición,  Marqués,  de  es- 
NARQüÉs.  [tadp. 

Esto  puedes ,  Oeiin  ,4)or  mi  decirle. 

CBL1N. 

CooBeso  que  no  yerras;  pero  advierte 
Q«e  DO  te  está  tan  mal.  Señor,  oírle. 

■ARQUES. 

Ya  tengo  respondido. 
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BÚA. 

jCaso  ftiertet 

CELIN. 

No  te  replico  ni  te  contradigo. 
Sale  EL  CAPITÁN  MELENDEZ. 

CAPITAX.  {Ap.) 

I  Gelin  en  Ceuta?  ¡  Venturosa  suerte ! 

MARQUÉS. 

Vamos.  (Voie.) 

CCLIN. 

lOb»  Capitán! 

CAPITÁN. 

Ce  lin  amigo, 
¿Qué  buena  dicha  mía  en  mi  deseo 
Te  trujo  t  Ceuta  ^  sin  pensar  consigo? 
Soio  por  fe  de  la  razón  lo  creo , 
Aunque  tiene  «ran  parte  de  imposible, 

Y  no,  fuerte  Celin,  porque  lo  veo ; 
Que  lo  mas  cierto,  claro  ;  mas  visible, 
Coando  llamado  del  deseo  viene , 
Tiene  mas  en  el  s^ma  de  increfble. 

CELIR. 

Aben  Sultán,  one,  como  sabes,  tiene 
Por  el  Maluco  a  Tetuan  en  guarda, 
Famoso  de  los  Alpes  al  Pirene , 
O  ya,  poraue  tu  nombre  le  acobarda, 
Lengua  allá  de  tu  mncba  valentía , 
O  la  oersona  del  Marqués  gallarda, 
A  peair  treguas  al  Marqués  me  envia 
Por  un  mes  ó  por  dos. 

CAPITÁN. 

Y  ¿qué  responde? 

CELIN. 

Lo  que  yo  de  su  ánimo  be  temido. 

CAPITÁN. 

Él  de  los  hombres  nobles  no  seescou- 

CELiN.  [de. 

Que  no  ha  lugar,  ni  puede,  ha  respon- 

CAPITÁN.  [Oído. 

Mal  á  quien  es.  en  eso  corresponde. 
Bastara  tú,  Celin,  haber  venido. 
Siendo  quieu  eres,  de  su  parte  á  ello. 

GELIN. 

El  Marqués  es  cristiano  comedido , 
Las  causas  que  le  mueven  á  hacello 
Legitimas ,  Melendez ,  y  bastantes ; 
Deltas ,  y  no  del ,  ahora  me  querello. 

CAPITÁN. 

A  haber  en  ellas  advertido  antes, 
No  le  hubiera  culpado,  aunque  era  jus- 
Honrar  á  las  personas  semejantes,  [to 
£1  rey  dpn  Sebastian,  por  darle  gusto 
Al  jarife  Muley ,  que  del  se  ampara 
Contra  el  Maluco  bárbaro  y  robusto. 
Pues  con  malicia  y  presunción  avara 
Le  despoja  de  Fez  y  de  Marruecos , 
Huella  del  mar  en  su  furor  la  cara, 
Resonando  en  el  África  los  ecos 
De  sus  tambores ,  que  medrosa  siente 
Hasta  sus  montes  y  arenales  secos. 

CELlN. 

Mucho  me  pesa  que  tu  rey  intente 
Una  hazaña  tan  fiera  y  temeraria. 
Aunque  de  Jérjes  traiga  armada  gente. 
Deje  en  su  trono  á  la  fortuna  varia. 
Pues  le  deja  en  el  suyo  y  no  le  inquieta, 
Porque  es  malo  tenerla  por  contraria. 
Goce  la  India ,  á  su  valor  sujeta , 

Y  Ro  le  engañe  el  ánimo  en  el  pecho, 
Imposibles  no  intente  ni  prometa ; 
Busque  el  Jarife,  si  se  ve  en  estrechos, 
Al  turco  que  le  ampare  v  le  socorra, 
Al  fiero  alarbe,  de  traiciones  hecho; 
Al  cita,  arquero  bárbaro,  que  borra 
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Con  la  saeta  el  claro  firmamento, 

Y  que  á  la  muerte  de  trabajo  ahorra; 
Al  chino  belicoso  y  avariento , 

Al  tártaro ,  al  Sofi ,  que  al  fin  es  moro, 

Y  deje  al  pobre  rey  en  su  contento: 
Que  es  contra  el  granMahoma  y  su  de- 

[coro 
Llamar  contra  los  moros  los  cristianos. 
Porque  te  quiero  bien  lo  siento  y  lloro. 

CAPITÁN. 

CeUn,  los  que  le  siguen  tienen  manos. 

CELlN. 

Tiene  el  Maluco  en  <:ampo  cien  mil 

[hombres. 
Todos,  Melendez ,  moros  africanos. 

Y  todos  conocidos  por  sus  nombres. 
Aconseja  á  tu  rey,  si  bien  le  quieres. 

CAPITÁN. 

No  con  piularme  su  poder  me  asom- 
CELiN.  [bres. 

Airado  estás;  sosiega ,  no  te  alteres. 

CAPITÁN. 

Dios  le  dará  á  mi  rey,  Celin,  Vitoria. 

CEUN. 

Mucho  lo  temo. 

CAPITÁN. 

Temerario  eres. 
Dejemos  de  traer  á  la  memoria 
Las  cosas  de  la  guerra,  si  te  agrada. 

CEUN. 

Es  la  ventaja ,  Capitán ,  notoria. 
¿Cómo  esta  tu  mujer? 

CAPITÁN. 

Muy  obligada 
D«  la  merced ,  Celin,  que  en  mi  le  hi- 
CELiN.  fciste. 

Solo  por  Terte  vine  á  esta  embajada. 

CAPITÁN.  [triste 

Yo  he  estado  enfermo,  cuidadoso  y 
Por  no  saber  si  vivo  ó  muerto  estabas; 
Que  fué  muy  grande  el  hecho  que  em- 

CELiN.        [prendiste. 

Sin  ocasión  mi  libertad  dudabas; 
Por  su  honra  callaron  mi  delito. 

CAPITÁN. 

Bien  de  su  afrenta  en  tu  favor  juzgabas. 
Solo  tu  vista  y  gusto  solicito ; 
Esta  noche  has  de  ser  mi  convidado. 

CELIN. 

¿Gustarás  dello? 

CAPITÁN. 

Gustaré  infinito. 

CELIN. 

Estoy  de  modo  en  Ceuta  enamorado , 
Que  dudo,  CapitaD,i|tte  he  de  quedar- 
En  ella  á  tu  servicio  por  soldado,  [me 

CAPITÁN. 

¿Ensnoorado  estás? 

CELIN. 

Por  declararme. 
Estoy  con  el  deseo  reventando. 

CAPITÁN.  [me. 

Bien  puedes  de  tus  males  cuenta  dar- 
En  virtud  de  mi  fe,  Celin,  te  mando. 
Que  bien  puedo  mandarlo,  me  lo  digas; 
Habla,  dimelo  pues,  ¿qué  estás  dudan- 

.      .        CELIN.  [do"? 

De  suqrte  on  todo  á  tu  amistad  me  obli- 

[gas 
Con  tu  palabra,  con  tu  agrado  y  talle. 
Que  te  be  de  hacer  señor  de  mis  fatigas. 
Yo  vi,  entrando  por  Ceuta  en  una  calle. 
Una  mujer,  que  al  mismo  sol  podia, 
Si  le  mirara ,  en  ella  retratalle. 


Eran  sus  ojos  cual  la  luí  del  dia . 
Dos  carbuncos  hermosos  y  saatt>, 
En  que  la  noche  obscaní  se  \fi.i; 
Tan  claros,  tan  honestos  y  tan  ^:,v 
Que  el  mismo  atrevimiento  acoi» ' . . 
Poniéndole  debajo  de  sus  llaves  ; 
Los  sircos  de  sus  cejas  apantahiii. 
Al  blanco  de  su  frente,  porque  m*-:  . 
Los  ojos  lo  que  tanto  deseabjn ; 
Pues  los  cabellos  negros  bien  qiüM  ,. 
Que  no  lo  fueran  tanto  las  piMai  . 
Porque  ellos  solos  extrernailosíu' 
Sus  mejillas  de  nácar,  comü  r\t^< , 
Huían  de  la  nieve ,  que  con  elLs 
Quería  dar  color  á  sus  montaíi.v    • 
Las  perlas  de  sus  dientes,  por  o:  • 
Le  bañó  en  sangre  amor  labios  \  i 
Que  quisieron  ponerse  á  derend*  i  < 
El  marfil  blanco,  á  quien  la  oferisi  'h , 
Del  cristal  del  Kufráies  en  sn  <.ii. , 
A  batalla  en  sus  manos  le  prov<..  < 
Al  fin ,  ojos,  mejillas  y  cabello, 
Boca  risueña ,  mano  poderosa , 
Lo  mas  nuevo  en  el  mundo  }  l>  • 

CAPITÁN.  li"'»* 

Dama,  Celin,  en  Ceuta,  taa  berax  i 
¿Quién  era? 

CEUN. 

Eso  querría  me  dij' . 

CAPITÁN. 

Por  las  señas  será  dificailosa; 
¿En  qué  calle  la  viste? 

CGLIN. 

Enhspriiiirr.i 
Viniendo  hacia  palacio,  rominrr. 
De  Tetuan,  sobre  unas  vidrien^  " 
En  un  balcón  con  solos  cuatru  t:i . . 
De  oro  y  azul. 

CAPITÁN. 

¿Sabrás  áella? 

ceuN. 

¿Eso  'i.'  J 
Ya  estoy  rabiando  porque  á  vcii* .. 
Tan  vivas  las  especies  y  matÍK'^  v 
Tengo  en  el  alma  üe  sn  casa  y  u  ^ 
Por  ella  venturosos  y  felices. 
Que  es  imposible.  Capitán,  erra '< 

CAPITÁN. 

Vamos  á  ver  á  mi  mujer  apon; 
Que  después  trataremos  de  bu«  ji 

CKLtN. 

Si ,  como  es  cristiana,  fuera  mor .. 
Con  ella  roe  casara ,  no  lo  dud^y 

CAPITÁN. 

Y  ¿si  fuera  casada? 

CCLIN. 

Triste  hon 

CAPITÁN. 

No  tengas  pena. 

CBLIN. 

A  tu  linaje  acu<l  ^ 
Tu  esclavo  soy,  mí  amor  te  be  <>  - 

CAPITÁN.  I'"' 

Y  gusto  mucho  que  de  mi  te  ayuíit- 

cetui. 
Si  es.  Capitán,  casada,  yosoj  mué 
( Yante,} 

Sale»  ELENA  t  PBTRO.MH 

ELENA. 

¿Cómo  OS  ha  ido  esta  larde 
En  casa  de  doña  Juana? 

PKTaONO^. 

Téngola  en  lugar  de  bernias 

ELENA. 

Verfadei  el  alarde^ 


PETRONILA. 

an  mí  padre  salió. 

CLEKA. 

Petronila ,  galao. 

t>ETRO!VILA. 

oqnc  >iejo  el  Capitán , 
fiiismosol  se  airevió; 
AlféreJt  no  le  digo, 
r(a  disgusto  crael. 

ELEKA. 

me  digas  oada  del. 

PETRONIU. 

seo  estar  bien  contigo. 

ELEHA. 

Dtndo  dicen  que  se  va 
á)  Juana? 

PETRO!«ILA. 

De  aqiil  á  un  mes. 

ELE7IA. 

(graciada  nneva  es 
n  Rodrigo. 

PETROIIILA. 

Será... 
ele:(A. 

•enme  que  se  han  querido, 
ion  que  se  quieren  también ; 
iiü  lo  sabrá  mas  bien. 

PBTBORILA. 

el  alcahuete  ba  sido. 

ELENA. 

itios, Petronila,  el  manto. 

PETRONILA. 

•nnHp.  madre,  á  quitar; 

e  df  volver  á  rezar 

la  noche  al  mismo  santo? 

ELENA. 

quién  fué  ¿  quien  le  rexafite 

PETRONILA. 

A  san  Julián. 

ELENA. 

u  e^ia  uocbe  á  san  Juan , 
wsjuijjer  le  ayunaste. 

{Vase  Petronila.) 
I  bp  visto  tan  gran  virtud 
MuiMad  de  mujer; 
>?ais  se  echa  de  ver 
I  ella  la  juventud. 
jui'  respetos  tan  honrados ! 
I liij:i de  bendición, 
irqiie  los  que  no  lo  son 
aiici  son  bien  inclinados; 
«<>  el  pecado  natural 
t  \oi  (ladres  suele  ser 

0  l'>5  hijos  al  nacer 
tM  naevo  original. 

>uc  dislinios  dos  hermanos ! 

Súle  GÓMEZ  DE  HELO. 

60HSZ. 

^moporaci  el  señor 
spitin? 

ELENA.  Mp.) 

;i\ti,  vil  traidor! 

CORBZ. 

f'^-w  mii  veces  las  manos. 
« umo ,  mi  señora ,  estáis? 
i  ui  los  ojos  del  suelo , 

NiQicra  por  ver  al  cielo  t 

ui'(ue  por  mitos  bajáis. 
WMiceioestode  vos, 
^n  ;iierda  el  cielo  por  mf 

U^iw  merece  por  si, 

1  niflu  morada  de  Dím. 
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Acábense  los  enojos , 
Las  venganzas  y  querellas , 
Porque  parecen  estrellas 
Aquestos  divinos  ojos; 
Alza  el  rostro,  volvé  acá. 
ELENA.  (i4p.) 
¿Vióse  dolor  mas  eterno? 

GÓMEZ. 

Si  es  por  huir  del  infierno , 
Abajo  dicen  que  está. 
El  centro  obscuro  le  encierra , 
Aunque  para  vos,  Señora, 
No  debe  de  est.ar  agora 
Sino  entre  el  cielo  y  la  tierra. 
Mil  dias  bá  que  deseo 
Verme  en  aquesta  ocasión , 
Por  daros  saiisfacion 
De  mi  amor  terrible  y  feo. 
Mas  buis  de  tal  manera , 
Que  apenas  puedo  creer 
Que  sois.  Señora ,  mujer , 
Aunque  os  veo  tan  ligera. 
Pues  hasta  boy  mujer  se  vio 
Huir  después  de  gozada ; 
Bien  sé  que  estáis  enojada. 
{Vase  Elena.) 
Sin  responderme  se  entró. 
Razón  tiene  de  durar 
En  su  enojo ;  que  la  herida 
Suele ,  viendo  al  homicida , 
Sana  y  buena ,  reventar. 
Notable  delito  fué 
Arrojarme  á  su  aposento , 

Y  con  engañoso  intento 
Romper  de  su  amor  la  fe. 
No  me  pareció  jamás 
Tan  feo  y  descomedido ; 

Que  en  un  hombre  arrepentido 
Parece  el  pecado  mas. 

Sale  RODRIGO,  leyendo  un  papel. 

RODRIGO. 

cAhi,  mi  señora ,  os  envió - 
>Mi  retrato.»  Éien  va  puesto. 

GÓMEZ. 

¿Vendrá  el  Capitán  tan  presto? 

RODRIGO. 

¿Quién  está  aqui,  señor  mió? 
Con  un  moro  me  dijeron 
Que  estaba  ahora  en  palacio. 
Imagino  que  de  espacio. 

GÓMEZ. 

¿Qué  horas  son? 

RODRIGO. 

Las  cuatro  dieron. 

{Vase  Gómez  de  Meló.) 

Con  este  papel  de  amores 
Estoy  aguardando  áBrito; 
Famosamente  está  escrito , 
Aunque  tras  mil  borradores. 
Auséntase  doña  Juana , 

Y  quiere  llevar  consigo 
Mi  retrato ,  por  testigo 
De  su  mudanza  liviana. 

{Lee  el  papel.) 

tAbi ,  señora ,  os  envió 
»Mi  retrato ;  yo  quisiera 
»Que  en  todo  me  pareciera  , 
uPorque  en  todo  inera  mió. 
»Yo  estoy  triste  cuanto  puedo ; 
«Cuanto  él  puede ,  alegre  está ; 
»Pero  ¿qué, mucho,  si  va 
»ÉI  con  vos,  y  yo  roe- quedo? 
«Por  eso  le  hice  pintar 
•Alegre ,  aunque  mi  retrato , 
«Porque  era  pintarle  ingrato, 
•Pintarle  con  mi  pesar. 
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>Qoe  tan  mal ,  yendo  con  tos  , 
•Pareciera  en  él  abi , 
•Como  su  alegría  en  mi» 
•Que  me  quedo  sin  los  dos.i 

Sale  BRITO. 

BRITO. 

Bien  puedes,  Señor,  hacer 
Quemar  tu  retrato  luego ; 
Que  si  amor  es  fuego ,  al  fuego 
Muy  mas  te  ba  de  parecer. 
Piensa  y  haz  cuenta.  Señor , 
Que  tus  desdichas  desfleman , 

Y  que  en  estatua  te  queman 
Por  hereje  del  amor. 

¿Es  ese  papel  que  tienes 
Para  enviarle  con  él? 

RODRIGO. 

Este,  Brito,  es  el  papel; 
Muy  alborotado  vienes , 
La  color  traes  demudada. 

•     BRITO. 

Pues  imagina  que  son 
Sus  letras  las  del  melón , 
Que  no  aprovechan  de  nada. 
Doña  Juana  se  ba  casado. 
Señor ,  con  un  mercader 
De  Lisboa ,  por  poder. 
Parece  que  te  has  helado. 

RODRIGO. 

¿Qué  dices? 

BRITO. 

Lo  que  verás. 

RODRIGO. 

¿Dona  Juana  se  casó? 

BRITO. 

Delante  de  mi  pasó, 

Y  no  quieras  saber  mas. 

RODRIGO. 

¿Pues  su  amor ,  pues  el  decoro 
Prometido  á  mi  valor? 

BRITO. 

Es  gavilán  el  amor, 

Y  llamáronle  con  oro. 
Pero  no  debe  de  ser 

Sino  avestruz  de  oro  y  piata. 

RODRIGO. 

¿  Asi  te  casaste ,  ingrata? 

BRITO. 

¡Oh  hidepnta , ruin  mujer! 
Dentro  de  dos  ó  tres  dias 
Se  embarca  para  Lisboa. 

RODRIGO. 

Volvió  mi  suerte  la  proa , 
Faltaron  mis  alegrías. 
Plega  á  Dios  que  el  mar  furioso 
A  su  centro  te  condene , 
Pues  por  lo  que  de  azul  tiene , 
Tendrá  mucho  de  celoso. 
La  nave  en  que  le  pasares 
Encalle  en  su  blanca  espuma , 

Y  sea  tanta  la  bruma. 

Que  nunca  el  puerto  decbres.  ' 

Escóndase  el  sol  sediento , 

No  tengas  viento  jamás ; 

Mas  donde  tü ,  ingraU ,  vas ,  . 

¿ Cómo  puede  faltar  viento?     {ya$e.) 

BRrro. 
Bien  baya  yo ,  que  en  mi  vida 
Tuve  por  amor  disgusto; 
Todo  me  parece  justo 
En  amor ,  como  no  pida. 
Si  me  quieren',  quiero  bien » 

Y  si  me  olvidan,  olvido ; 
Que  traigo  el  amor  medido 
Coa  el  favor  y  el  desden. 
Pero  yo  soy  portugués ,  Brito , 
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Todo  sebo  é  cartfniéto ; 

Y  ansí ,  en  el  frío  me  hielo 

Y  en  el  fuego  me  derrito. 

Sale  PETROiN(LA«  can  un  retrató  de 
un  san  Salvador  ^  pequeño, 

raiBOinLA. 
¿Tienes  on  papal  abi? 

ftltlTO. 

Aqoi,  Señora,  está  uno, 
Que  enviaba  Apolo  á  Juno. 

FBTftaniu. 
Muéstrale  acá. 

Burror. 

Vesle  aqui. 
¿Qué  es  eso? 

PETRONILA. 

Un  traslado  ?iene 
De  san  Salvador  de  Roma. 

Burro. 
El  sol  parece  que  asoni», 
A  un  mármol  helado  mueve. 
Mas  ^cómo,  Señora ,  siendo 
Su  divino  origifiai 
Del  mismo  de- Cristo  igual , 
Como  por  la  razón  l«  entiendo , 
Es  tan  peque5«  el  traslado? 

PETMIIM. 

Eso  es  lo  misterioso, 
Lo  sutil  ymilaffroso, 
Amigo,  de  lo  pinUdo. 
Del  arte  de  la  pintura , 
Pintar  f  recopilar 
En  muy  pequeño  lugar 
Una  muy  grande  figura. 
De  modo  que  cotejada 
Esta  pequeña  y  menor , 
Con  la  misma ,  y  aun  mayor , 
En  otro  lienzo  sacada , 
Parezcan  ambaa  iguales. 

BF.rro. 
Eso ,  mi  Señora ,  estriba 
En  la  buena  prespetiva 

Y  en  ser  los  pinceles  tales. 

PtlTROrClLA. 

Trujáronle  á  la  Marquesa, 
Para  hacer  un  relicario , 
Dos  ó  tres ;  que  de  ordinario 
Hacer  mercedes  profesa , 

Y  envióme  esté,que  ves. 

BRITO. 

Por  Dios ,  que  es  pincel  divino , 
Es  famoso ,  es  peregrino. 

PETRONILA. 

Bástale  ser  dé  quien  es. 
Lágrimas,  de  verle ,  llore ; 
Hazme  llamar  un  platero 
Mañana ,  Brito «  qne  quiero 
Que  me  le  engaste  de  oro. 

Y  en  unto  voy  é  goardelle. 

BBITO. 

El  cielo  tu  vida  aumenté. 

PETROKIU. 

Está  la  color  reciente, 
aarro.- 
Bien  haces  deempapelalle. 

{Van  Petremla.) 

Safen  EL  CAPITÁN  MELENDÍZ, 
ELENA,  CELIN  £  HIZA. 

CAPITAIV. 

Basten  los  ofrecitniísntos 
Prudentee-y  j^riiieípalcs» 
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Porque  entre  amicee  igolee 
Parecen  comedimientoBc 
Tened  por  vuestra  esta  caía 

Y  cuantos  en  ella  eslán. 

Ya  sé ,  fuerte  Capiíait, 
Dónde  tu  desda  pata. 

CAFITAI». 

Mira  que  cena  aoomi^d 
Celin;  haz  aderezar^ 
Bríto  amige,  de  ceaar. 

airiTo. 
Ya  entiendo. 

CAPlTAlf. 

HazloqnédJgb. 

BBITO. 

¿Quieres  las  siete  cabrillas 

Y  la  luna  hecha  ensalada. 
El  ave  fénix  guisada , 
Las  estrellas  en  tortillast 
Quieres  del  toro  del  cielo 

El  lomo ,  aunque  no  aproveche , 

El  pez  Gero  en  escabecho  1 

Di  qué  quieres ,  y  traerélo.      ( ^asa*) 

BIiSIfA. 

Todos  hemos  de  serviros. 

CELIN. 

Honrarme  áitéi»  tnejor. 
(Ap.  ¡Ay  desvanecido  anor , 
Qué  me  llevas  de  raspiroa! 
Considera  que  es  cristiana, 
Que  es  cristiana  y  vo  soy  mora, 

Y  que  vas  contra  el  decoro 
De  Alá  y  su  ley  soberana; 
Pero  eres , amor,  gentil, 

Y  no  reparas  en  eso ; 

Sin  alma  estoy  y  sin  seso.) 

ELENA. 

¡Qué  cuerdo!  Qué  varonil ! 

OAPITAN. 

Es  un  mancebo  valiente; 
¿Dónde está  Rodrigo? 

Sale  RODftiGO. 

RODBIGO. 

Aqaf, 
Solo  en  tu  busca  salí 
De  palacio ,  éiligente.— 
Dame ,  valiente  mancebo, 
Manos  y  pies  á  besar. 
Pues  no  se  puede  pagar 
Con  mas  lo  masque  le  debo; 
Que  la  mucha  obligación 
En  que  á  todos  nos  pusiste 
Con  la  hazaña  que  emprendiste , 
No  admite  satlsfacíon ; 
Pues  darle á  mi  padre  vida, 
Soto  para  Dios  se  admite , 
Pues  con  sus  obras  compite, 
De  tus  deseos  vestida. 

CELIN. 

¿Es  este  el  aue  te  deió, 

Y  el  que,  viéndote  á  la  muerte , 
Pudíendo  favorecerte , 
Maliciosamente  huyó? 

Capitán. 

Este  es  mi  hijo  Rodrigó. 

CELlÑ. 

Perdona ;  que  no  he  de  bablalle* 

GAPITAN. 

Eso  es,  Celin,  agravialle. 

aoDRtco. 
Tenme ,  Ceün ,  por  amigó. 

CELtN. 

De  muv  mala  voluntad 
Le  hablo. 


CAPITÁN. 

Por  mi  has  de  haeelto. 

CELIN. 

Todo  por  tí  lo  atropello. — 
Yo  estimo  vuesa  amistad. 

ROSRIOO. 

Yo  tu  valor  eternizo. 

niz*. 
Si  le  aderezan  qué  coma.  ( fstr 

CBLfN. 

Corrido  estoy,  por  Maboma , 
De  lo  que  contigo  hizo. 

CAPITÁN. 

Bueno  está ,  Celin. 

GBUN. 

Ya  caHe ; 
Por  el  estrella  de  Marte  • 
Si  no  entendiera  enojarte , 
Que  habla  de  desafiallo. 
(Ap,  á  Rodrigo.  ¿Que  tuTiste  corazón^ 
Vil  cristiano,  para  huir. 
Viendo  á  tu  padre  morir? 
Rabio  de  enojo  y  pasión. ) 

CAPITÁN. 

Eres  amigo  piadoso, 

Y  ansi  mis  agravíoa  Teofaa. 

CELIN. 

Mucho  me  pesa  que  tengan 
Un  hijo  tan  afrentoso. 

CAPlTAtt. 

Él  quiere  dar  á  entender, 
Por  encubrir  su  pecado. 
Como  noble  avergonsado, 
Que  no  me  vio. 

CEIJN. 

Pudo  ser. 

CAPITMf. 

No  le  digas ,  Celio ,  nada ; 
Déjale  con  su  vergüenza. 
Que  no  dudo  que  le  vensa. 

CBLI». 

Sí;  que  es, carga  muy  pesada. 

CAPITÁN. 

Los  pecados  en  el  hombre 
Qne  los  encobre,  no  son 
Dignos  de  reprehensión. 
Ni  él  por  ellos  de  mal  nombre, 
Pues  su  vergfienza  le  basta 
Por  castigo  y  penitencia. 

CBLIN. 

Tu  discreción  y  paeleaeia 
Dicen  que  eres  de  gran  casts. 

CAPITÁN. 

Cansado  vendrás. 

CELtN. 

Si  vengó. 

CAPITÁN. 

Pues  éntrate  á  descansar 
Mientras  se  hace  de  cenar 
Hora. 

CELIN. 

Necesidad  tengo. 

CAPITÁN. 

¿Dónde  le  aposentaremos , 
Rodrigo? 

aoBRtoo. 
¿Dónde,  Señor, 
Con  mas  cón>odo  y  mejor 
Que  en  mi  aposento  podrénidir? 

CAPITÁN. 

Está  allá  mu^  apartada; 
El  de  Petronila  está 
De  nuestras  puertas  acá 

Y  mas  bien  aderezado : 
En  él  quiero  que  CaUn 
Duerma  esta  nodte. 


KLEIIA. 

Esmttyjasto.  (Vote.) 

CAPlTAlt. 

upsie,  Elena ,  es  mi  gnsto. 

ROORfCO. 

leisle  la  T)(>t  al  iin.  (Vate») 

CAPITAX. 

,Ro<lri<;o,  á  Petronila 
o  le  aderece  al  momento. 

CCLIX. 

0  Y  Otro  pensamienlo 
acühnrda  y  aoiqnila. 

r  cristiana  de  mis  ojos, 
é  De  cuestas  de  pesare» 
|ae  me  quitas  de  enojos! 
JÓ  dp  lágrimas  me  caesla» 
ué  (le  poca  alearla ! 
se  coroo  do  eres  mía, 
^forme  loque  rae  cuestas.  ' 

.  CAPITAIff. 

1  huéspedes  principales, 
h  cama .  en  el  logar 

jor  se  han  de  acomodar; 
iie  estás. 

cffim. 

Crecen  mfs  maléd ; 
lieres  darme  buena  cenaf 

CANTAN. 
'  CEUSf. 

Pncs  Tamos  á  saber 
íén  ps  aquella  mujer 
e  al  infierno  me  coaden». 

CAPITAll. 

^cansa ,  Celio ,  mi  poco « 

í  iuH<;o  iremos ;  descansa , 

>l  libre  deseo  amansa.  (f^íse,) 

CCUR. 

mo  podré,  si  estoy  loco? 
or  dónde,  amor  flero,  entraste 
nis  sentidos?  ¿Qné  puerta 
tas  de  la  vida,  tfbierl» 
ra  el  corazón  bailaste! 
I  duda  debió  de  entrar 
ríos  ojos  en{«afiados, 
r$  deparo  lastimados, 
jica  dejan  de  llorar. 

Saíe  HIZA. 

mzA. 

0  $abes  de  dónde  vengo? 

CELlIt. 

le  dónde? 

RIZA. 

De  la  cocina : 

Ib,  cnanto  paTo  y  gallina! 

1  tripa  en  la  boca  ten^o* 

le  al  olor  se  me  ba  venido 
;l  e^ióma^o  i  la  boca ', 
lia  gallina  me  toca, 
)n  un  pavo  por  marido. 
tmosaroente  tenemos 
üé  cenar,  no  hay  sino  abrir 
I  estómago  y  hencbif : 
ce  i  dos  carrillos  podemds. 

Sale  PETRONILA. 

VCTBOnU. 

I  Capitán,  mi  señor, 
le  ha  encargado  espresamente' 
Hie  de  TOS  y  Taestr»f8MC# 
enga  coidadn. 
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PETBORfLA. 

Aqueste  es  vuestro  aposento. 

ccux. 

¿No  es  aquesta  la  cristiana 
Oue  ¥1  en  aquella  ventana 
Esta  tarde?  ¡Extraño cuento! 
Por  mi  Malioma,  qu*esella; 
Saltos  me  da  el  corazón , 
Pienso  que  es  con  intención 
De  hacerle  salva  y  de  velln: 
Que ,  como  en  el  pecbo  está « 

Y  están  los  ojos  tan  altos , 
Por  verla  está  dando  saltos. 

BISA. 

Allá  vuelvo ,  vuelvo  allá.  (V0ié.) 

CRU?f. 

Para  mi  señora  ba  sido 
Ventora  no  imaginada. 

PETBONILA. 

Yo  soy  muy  vuestra  criada. 

C1UN: 

Loco  estoy,  estoy  perdido. 

PETROMLA. 

Este  es  el  moro  que  vi  « 
Entrar  por  la  misma  calle 
De  doña  Juana;  ¡buen  talle! 

Al  dia  en  verla  volví ; 
No  lo  acabo  de  entender. 
Sol  claro,  estrellas  y  luna. 
No  tiene  duda  ninguna , 
El  cielo  debe  de  ser. 
Mas  ¿quién  en  el  cielo  vio 
Junto  sol ,  luna  y  estrellas , 

Y  al  dia  mismo  con  ellas? 
Solo  Celio,  solo  yo. 

PETRONILA. 

¿No  es  bueno  que  desde  el  punto 
Que  le  vi  no  le  he  podido 
Hecbar  de  junto  ai  sentido? 

CBLIH. 

Sol,  luna  y  estrellas  junto, 
Ciego  mirándola  estoy. 

PETROKILA. 

No  vi  moro  mas  galán. 
ccLiir. 
¿Sois  bija  del  Capitán f 

PETROmLA. 

Hija  del  Capitán  soy , 
O  bija  de  su  mujer 

Y  de  su  esposo  primero. 
Aunque  en  su  amor  verdadero 
Hoy  be  vuelto  á  renacer. 

'         CEu:». 
Luego  ¿fué  otra  vez  casada? 

PETR0?riLA. 

Con  un  hábito  de  Cristo. 

CELin.  (Ap.) 

Janás  tal  mujer  be  visto. 

PETRONILA.  (Ap.) 

Mucho  su  talle  me  agrada. 

Mqy  grande  es  la  voluntad 

8 be  al  Capitán  le  cobré ; 
esde  que  por  Cents  entré. 
Vi  su  trato  y  calidad. 

PETRONILA. 

Muy  grande  es  la  qtte  él  os  tiene. 

CEL1?i.(Ap.> 

¿Si  entenderá  por  aqui? 

PETRONILA.  {Ap.) 

¿Si  lo  entenderá  por  mi? 

CELUV. 

¡Gran  traza! 
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PETRONILA. 

Traza  solene! 


I 

CELIN. 

No  vi  en  mi  vida  persona 
Que  tan  bien  me  pareciera; 
Ser  rey  de  África  quisiera 
Para  darle  h  corona  , 
Para  obligarle  con  oro 
De  Arabia  y  las  des  Espafias, 
Que  por  sos  buenas  entrañas 
Las  busca  el  cristiano  y  moró. 
La  agradable  primavera 
En  el  invierno  y  sombrío, 
O  el  céfiro  en  el  estio. 
Porque  nunca  le  sintiera. 
¿Quién  supiera  de  las  aves 
El  Contrapunto  divino. 
Para  buscarle  contino 
Con  sus  músicas  suaves? 
Quién  del  móvil  el  gobierno 
Tuviera  en  su  indigna  mano, 

Y  alargarle  aqui  el  verano. 
Cuando  le  enfiídael  invierno? 
;  Las  dos  IniMas,  y  con  ellas 
Del  ámbar  gris^l  aliento, 

Y  quién  fuera  ei  firmamento, 
Para  vestirle  de  estrellas; 
Neptnno  para  ofrecerle 
Coral ,  aljófar  y  perlas , 

El  alba  para  cogerlas. 
Servicio  que  suele  hacerle? 
aEI  mas  poderoso  hombre 

Y  de  mayor  monarquía, 

O  el  Ser  que  todo  lo  cria , 

Para  criarlo  en  sn  nombréf        * 

PETRONIU. 

¿DelCapüant 

CELIN. 

Claro  está ; 
¡Qué  mal ,  cristiana,  me  entiendes! 

PETRONaA.  (Ap.) 

Ardor,  mucho  te  de0eodes; 
Tu  porfía  vencerá. 
Parece  que  habla  conmigo. 

CELIN.  (Ap.) 

Loco  estoy,  estoy  sin  seso. 

PETROKILA. 

Por  él  las  manos  os  beso. 

CSLfN. 

Cristiana ,  por  tí  lo  digo. 


Torna  á  saüf  niZA. 

NIZA. 

El  Alcorán  de  Maboma, 
Acerca  de  no  poder 
De  ningún  modo  comer 
Tocino, que  no  se  coma, 
¿Entiéndese  estando  en  iierra  • 
De  cristianos? 

CELIN.  ' 

{Gran  locura! 

BIZA. 

Pues  ¿llega  aqui  por  ventara? 

CELIN. 

¿  Eso  dudas? 

irtlZA. 

¡Oh  ley  perra! 
Luego  ¿no  hemos  de  cenar 
Tocino  ni  beber  vino? 
;  Oh ,  qué  lonjas  de  tocino 
Están  ya  puestas  á  asar!  (Vate,) 

CELIN. 

Quiero  yo  al  Capitán  mnchoi 

PETRONILA. 

No  estáis.  Señor,  engañado. 
(Ap¡.  Qué  moro  tan  bien  hablado!) 
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Ceun. 
GoD  mil  imposibles  lucho. 

PETRONILA. 

Yo  sé  del  qae  os  tiene  amor. 

CELIN. 

Y 'JO  de  mí  qae  le  adoro. 

PETRONILA.  (Ap,) 

Ya  habla  muy  claro  este  moro. 

CELm.  (Ap.) 
Afuera,  vano  temor. 

PETRONILA. 

Yo  sé  del  que  hará  por  vos 
Mas  de  lo  que  fuere  justo. 

CELlN. 

Yo  negaré  por  su  gusto 
Que  está  Mahoma  con  Dios. 

PETRONILA, 

Yo  sé  esto  dé!. 

CELIN. 

Yo  de  mí. 

PETRONILA. 

(Ap,  Mira ,  amor,  qu«  «s  nn  in6el. ) 
¿  Habláis  conmigo,  ó  cin  él? 

CELlN. 

¿Hablas  por  él,  ó  por  ti? 

PETRONILA. 

Por  él  hablo,  cosa  es  llana. 

CELIN'. 

Yo  con  él ,  y  no  contigo. 

PETRONILA. 

¡  No  hablaras ,  moro ,  conmigo! 

CEUN. 

i  No  hablaras  por  ti ,  cristiana ! 
Sale  HIZA. 

HIZA«  , 

¿  Comen  también  los  cristianos 
Alcuzcuz,  como  los  moros? 

CELlN.  {Ap,) 

Mal  hayan  tantos  decoros. 

PETRONILA.  {Ap.) 

¡Ay  deseos  inhumanos! 

CELIN. 

¿Por  qué  lo  dices? 

BIZA. 

¿Porqué? 
Porque  hay  alcuzcuz  ahondo ; 
¡Oh,  quién  tuviera  mas  hondo 
El  estómago!  {Vate.) 

CELIN.  (Ap,) 

¿Qué  haré? 
¿Descubriréle  mi  pena? 

\      PETRONILA.  (Ap.) 

¿Diréle  cómo  le  adoro? 

C8LIN.  {Ap,) 
Es  cristiana. 

PETRONILA.  {Ap,) 

Pero  es  moro ; 
Esto  á  callar  me  condena. 

Sale  HIZA. 

RIZA. 

Mas,mai. 

CBLIN. 

Acabemos  ya. 

BIZA. 

Una  olla  de  mondongo; 

No  pienses  que  yo  lo  impongo. 

CKLIN. 

Creólo. 
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BIZA. 

Y  mas  esta. 

CELIN. 

Bien  está. 

BIZA. 

Aceiitmas  sevillanas , 
Alcaparrones  r  chorizos, 

Y  melones  invernizos , 
Anís,  nueces,  avellanas. 
Peros  ricos  de  Antequera, 
De  donde  fueron  mis  suegros, 
Higos  de  Córdoba  negros 
En  platos  de  Talavera. 
Pepitas  de  calabaza , 
Longaniza ,  queso  añejo, 
De  Mallorca  y  Alentejo 
Arrope,  miel ,  higo ,  pasa. 
Un  jigote  de  carnero. 
Rábanos  y  berenjenas, 
Treinta  gallinas  rellenas , 

Y  en  adobo  el  cocinero; 
Tortas  reales  y  pichones , 
Gansos,  faisanes,  perdices, 
Gorriones,  codornices, 
Con  grajos  y  camarones. 

•      CELIN, 

Para,  para;  ¿dónde  vas? 

BIZA. 

Pues  aun  mas  falta  que  he  dicho. 

PETRONILA.  {Ap,) 

El  moro  tiene  capricho. 

BIZA. 

Prosigo. 

CELIN. 

No  digas  mas. 

BIZA. 

Solo  terneras  hay  pocas. 

CELIN.  , 

¿  En  eso  solo  reparas? 

BIZA. 

¡  Quién  fuera  hombre  de  dos  caras ! 

CELIN. 

¿Por  qué? 

BIZA. 

Por  tener  dos  bocas. 
Ya  es  hora  de  haber  cenado.    ( Vase.) 

PETRONILA. 

Adiós. 

CELIN. 

¿Vaisos? 

PETRONILA. 

Estimad 
La  buena  comodidad 
Que  en  mi  aposento  os  han  dado. 

CELIN. 

Dichoso  yo,  que  merezco 
Tanto  bien. 

PETRONILA. 

Mi  padre  llama. — 
Adiós,  Señor.  (Vase.) 

CELIN. 

El  alma, 
En  cambio  desto,  os  ofrezco. 
Por  no  tener  mas  que  daros. 
No  por  paga  conveniente. 
Volvióse  el  boI  al  oriente , 
Púsose  en  su»  oíos  claros. 
Salióme  al  anochecer. 
Lleno  de  luz  celestial; 
Era  contra  natural , 
filo  pudo  prevalecer. 
Naci  con  ventura  corta. 


Vuelve  á  ialir  PETBONIU 

PETR0NIU.(Ap.) 

Debajo  de  la  almohada 
He  dejado,  descuidada. 
El  san  Salvador;  no  importa.  (Vj. 

CELIN. 

Ciego  estoy,  que  es  ciego  amor; 
Aunque  para  no  sentir 
Que  el  sol  se  ponga  al  salir. 
No  fué  pequeño  favor.^ 
¡Oh  aposento ,  relicario 
De  aquella  hermosa  cristiana, 
Tan  divina  como  humanal 
Caja  del  cíelo ;r erario, 
Cuerpo  organizado  y  grave , 
Donde  vive  y  se  aposenta 
Un  alma  la  mas  contenta 
Que  en  humano  cuerpo  cabe; 
Un  alma  á  quien  da  la  palma 
Amor,  se  rinde  y  sujeta, 
Porque  en  mujer  tau  perfeta 
Cuerpo  y  alma  todo  es  alma; 
Paredes  de  iaspe  fino , 
Llenas  de  cifras  y  lazos, 

8ue  sois  deste  cuerpo  brazos , 
on  que  la  ciñe  con  ti  no ; 
Guarnición  dé  su  hermosura, 
Cuadros  que  la  enamoráis , 
Que  ñor  esa  causa  estáis 
Sin  alma,  y  no  por  pintura; 
Casa  de  mi  devoción. 
Donde  hay  maravillas  Untas , 

Y  bocas,  que  por  las  plantas 
Lleváis  basta  el  corazón , 
Como  á  sepulcro  de  vivos » 
Donde  muere  y  resucita 

El  hombre  que  á  Dios  imita, 
Mármoles  de  azul  altivos;. 
Sábanas,  que  el  viento  bebe. 
Del  alba  blanca  vestidas. 
En  las  cortinas  corridas. 
Viendo  su  pecho  de  nieve; 
Dichosas  mil  veces  todas , 

Y  dichoso  yo  si  fuera 
Aquesta  noche  ligera 
La  de  mis  felices  bodas. 
Recostarme  quiero  un  poco; 
Descanse  el  cuerpo  afligido. 
Mientras  trab^a  el  sentido. 
Mas  ¿qué  ha  de  sentir  nn  loco^ 
¿Hay  mas  bien?  Hay  mayor  g)oru ' 

( \í¡if 

Vuelve  á  iolir  BlZk, 

BIZA. 

De  todos  los  menndillos. 

Mollejas  y  higadillos 

Hacen  una  pepitoria. 

Es  muy  famoso  guisado ; 

Con  licencia  tuya  quiero. 

Señor,  con  el  cocinero... 

Mas  ¿qué  es  del?  Ya  está  aco&tadu. 

Quiérole  dejar  dormir; 

Una  lonja  de  lo  magro 

Atraje  á  mi  por  milagro. 

Como  la  imsn ,  sin  sentir. 

Aqui  detrás  está  escuro ; 

No  puede  verme  Mahoma, 

Como  á  lo  escuro  lo  coma ; 

Animo ,  yo  me  aventuro.  ( Vate 

Sale  CELIN ,  y  trae  el  san  SahatUr  r 
elpapeh 

CSU?f« 

Bajo  de  la  cabecera 
Estaba  aqueste  paptL 

{Oeteoffe  el  pq^t- 

Ver  quiero  lopei^y  ^  él  • 


Oh  imagioadoD  serera! 

In  retrato  es,  por  Alá ! 

Qué  dado?  Hclpato  es.— 

unorciegOtinolo  fes? 

i)  úlío  pintado  está. 

lieiralo  de  un  hombre  moxo 

;n  U  cabecera  y  cama 

le  üQ)i  ttiují^,  de  uoa  dama ! 

rtKós>e  en  pena  m|  gozo.         * 

li  raiierle,  en  fiéndolo,  vi , 

rlipsúseme  la  iQoa; 

¡o  bj}  color  en  él  alguna 

ue  no  sea  azul  para  mi. 

{Ue  el  papel,) 

Ahí,  Señora ,  os  envío 
Mí  retrato:  yo qnisiera 
Que  en  todo  me  pareciera , 
porque  todo  fuera  mío.» 

(Deja  de  leer.) 

rahóse,  envidó  el  resto ; 
Dceso  terrible  y  fuerte , 
[fñé  retrato  de  la  muerte, 
u  cabecera  puesto! 
Qné  (ludo?  Oué  estoy  dudando? 
etrato  es  de  su  galán. 
,n^in.ido  Capitán , 
t  celos  muero  rabiando. 
(Lee  otra  vez.) 

To  estoy  triste  cuanto  puedo , 
Cuanto  é\  puede  aleare  está ; 
^ero¿ qué  mocho,  si  va 
b  con  vos  y  yo  me  quedo?» 

[Deja  de  leer.) 

tb  cristiana  sin  verdad ! 
Isi  engañarme  quenas? 
r^o  encubierto  traías 
ijo  de  tu  honestidad? 
is  no  hay  mujer  sin  amor; 
Be  el  amor  en  la  mujer 
loa  también  suele  ser, 
De  le  da  forma  y  valor. 

(Mira  el  san  Salvador.) 
¡a;  ganos,  vista  grave, 
iriz  nida  descompuesta, 
oca  pequeña  y  honesta, 
rente  espaciosa  y  suave, 
(ja>  eo  arco  pobladas, 
irba  V  cabello  tendido , 
^^fa  los  hombros  crecido, 
ejilias  proporcionadas. 
[Ib,  que  retrato  de  hombre 
ao  perfeto  v  acabado ! 
t«  celos  se  han  desatado , 
nrqiie  son  locos  de  nombre. 
emiendo  estoy  su  porfía ; 
pro  ¿quién  no  teme  á  un  loco? 
cólera  me  provoco; 
ueamor  toao  es  valentía. 
a  1.1  paciencia  me  falta , 
a  los  celos  me  han  vencido, 
a  el  corazón  atrevido 
e  arómele  y  sobresalta. 
a  en  Forma  dos  escuadrones 
or  las  puertas  de  los  ojos 
in  entrando  mis  enojos, 
is penas  y  mis  pasiones. 
a  envidia,  el  miedo,  el  pesar, 
oerie,  aunque  pálido  y  flaco, 
a  entran  eo  el  alma  á  saco, 
a  no  hay  mas  que  saquear. 
o« sentidos  me  llevaron, 
emeraríos  y  atrevidos. 

{En  voi  alta  esto.) 
Boeno quedo  sin  sentidos! 
Dueña  el  alau  me  dejaron! 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 
Sale  HIZA. 

mzA. 
¿Qué  tienes?  ¿De  qué  das  voces? 

CEUN. 

Ensilla  luego,  á  la  hora. 

BIZA. 

¿Dónde  quieres  ir  ahora? 

CELIIf. 

Ensilla;  ¿no  me  conoces? 

BIZA. 

¿Ha  de  quedarse  fiambre 
La  cena? 

CELm. 

Viven  los  cielos, 
Que  te  mate,  con  mis  celos. 

BIZA. 

Ya  yo  estoy  muerto  de  hambre. 

CBLIN. 

No  me  repliques;  ensilla. 

BIZA. 

¿No.cenarémos  primero? 

CELIN. 

Huir  de  la  muerte  quiero. 

BIZA. 

Aqui  llevo  una  morcilla. 
Un  poco  de  unto  sin  sal , 
Y  un  conejo,  si  no  es  gato.       (Vase,) 

CELI?r. 

No  has  de  gozar  el  retrato , 
Bástate  el  original. 
Llevarle  tengo  conmigo 
En  mi  pecho  firme  y  fiel , 
Aunque  estando  el  tuyo  en  él , 
También  se  queda  contigo. 

Sale  EL  CAPITÁN  MELENDEZ. 


í,' 


CAPITÁN. 

Es  verdad  lo  que  me  dice 
iza? 

CELIÜ. 

No  es  en  mi  mano; 
Perdona,  amigo  cristiano. 

CAPITÁN. 

Baste. 

CELIIf. 

No  te  escandalice. 
Esme  forzoso  llegar 
A  Tetuan  esta  noche 
Antes  que  el  sol  saque  el  coche 
De  los  términos  del  mar. 

CAPITÁN. 

¿No  descansarás  siquiera 
tJápoco? 

CELIN. 

No  me  conviene ; 
Descanse  quien  gusto  tiene , 
Y  quien  no,  padezca  y  muera. 
Quédate  adiós. 

CAPITÁN. 

¿Es  posible 
Que  de  ese  modo  te  vas? 

CELlN. 

No  puedo  estar  aqui  mas. 

CAPITÁN. 

Mira. 

CELlN. 

Ya  estás  insufrible. 
Voy,  disparado  de  amor, 
Al  infierno  de  los  celos , 
Que  son  pólvora  los  celos.— 
¿Ensillaste? 


42S 
Sale  HIZA. 

BIZA. 

Si,  Señor; 
Sube  ligero  en  tu  yegua. 

CELIN. 

No  me  puedo  detener. 

BIZA. 

Bien  puedes,  Señor^  correr 
Cada  minuto  una  legua; 
El  viento  le  da  partido , 
Apenas  la  yerba  borra. 

CELIN. 

Por  mas  que  la  yegua  corra , 
Llegaré  yo  mas  corrido. 

CAPITÁN. 

¿Al  fin  te  vas? 

CELIN. 

No  te  asombres. 

t  BIZA. 

Voy  á  enfrenar  mi  rocín. 

CAPITÁN.  , 

¿Pues  la  cristiana,  Celin , 
Que  viste? 

CELIN. 

No  me  nombres... 
(Vanse  Celin  y  Hiza) 

CAPITÁN. 

i  Extrafia  resolución! 
Parece  que  va  enojado ; 
En  el  alma  me  ha  dejado 
Trasladada  su  pasión. 
Alguna  memoria  antigua 
Le  debió  de  despertar, 

Y  de  Tetuan  llevar 

(Su  tristeza  lo  averigua) 
Su  pena  recien  nacida   • 

Y  su  ceguedad  notoria ; 

Que  en  el  hombre  la  memoria 
Es  el  reloj  de  la  vida. 
Por  la  fe  de  caballero. 
Si  heredero  no  tuviera, 

Y  la  ley  lo  permitiera , 

Que  le  hiciera  mi  heredero.      ( Vase. ) 

Salen  RODRIGO  v  PETRONILA. 

I 

.   RODRIGO. 

Vive  el  cielo  soberano. 

Si  no  me  das  el  anillo , 

De  mi  temor  amarillo, 

Que  te  be  de  cortar  la  mano. — 

Abre  la  mano ,  acabemos. 

PETRONILA. 

Basta  lo  que  me  has  jugado, 

Y  te  he  dado  para  el  dado. 

RODRIGO. 

Muy  buen  recado  tenemos.  • 

PETRONILA. 

¿Soy  por  ventura  tu  amiga, 
Queme  vienes  á  quitar 
Mis  prendas  para  jugar? 
¡  Ah  traidor,  Dios  te  maldiga ! 

RODRIGO. 

Suelta  la  sortija  en  paz. 

PETRONILA. 

Daré  vocea  á  tu  madre. 

RODRIGO. 

Mas  qne  las  des  á  mi  padre; 
Ya  sobras  de  pertinaz. 
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Sale  EL  CAPITÁN  MELENDEZ. 

CAPITÁN. 

¿Qaé  es  aquesto? 

Roomoo. 

¿Qnóbade  ser? 
rErnomLA. 
Este  vQlano ,  Señor, 
Este  infame,  este  traidor... 

RODKIéO. 

Tú  mientes ,  como  mujer. 

PETRO^tlLA. 

Jugóme  las  arracadas 

Y  el  collar  el  otro  día. 

La  cru35  de  oro  y  pedrería , 

Y  otras  joyas  eslimadas ; 

Y  porque  darle  uo  quiero 
Kste  anillo  desdichado. 
Que  de  lodo  me  ha  quedado, 
^eihe  visto  muerta  en  su  agero. 
Como  si  su  amiga  fuera, 

Y  él  mi  amigo  y  mi  rufián  ; 
«Que  no  se  llama  galán 

Quien  ama  desla  manera. 

CAPITÁN. 

¿Qué  atrevimiento  es  aqueste  ? 
Aparta. 

noDBico. 
Suelta,  villana. 

CAPITÁN. 

Rodrigo,  pues  ¿á  tu  hermana' 
¿Quieres  que  el  alma  te  cueste? 

PETRONaA. 

No  te  tienes  de  llevar. 

CAPITÁN. 

Bueno  está.  - 

«  RODRIGO. 

Gracioso  punto.— 
Suelta,  ó  llevaréme  junto 
La  mano  para  Jugar. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿estando  yo  delante? 

(Empújala  Rodrigo.) 

PETRONILA. 

¡Qué  me  mata! 

RODRIGO. 

Suelta,  digo. 

CAPITÁN.    • 

Heme  de  enojar  eontígo. 
Desvergonzado,  arrogante. 
Atrevido,  descortés. 

RODRIGO. 

TraUdme  bien « Capitán. 

CAPITÁN. 

Descomedido  rufián. 

RODRIGO. 

Tiente,  digo,  tente  pues.' 
Hasta  lo  que  te  he  sufrido, 
Colérico  y  obediente, 
Por  el  nombre  soinmente 
Que  de  mi  padre  has  tenido ; 
No  me  trates  deste  modo , 
Confiado  en  mi  obediencia ; 

§ne  dejaré  la  paciencia 
atrepellaré  por  todo. 

CAPITÁN. 

¿A  mi? 

RODRIGO. 

A  ti. Vete  con  Dios; 
Que  me  tienes  enfadado. 
¡Ob,  qué  hombre  tan  cansado! 

PETRONILA. 

¡Señor! 

CAPITÁN. 

¿Conmigo? 


DEL  LICENCIADO  JUAN  CUÁJALES. 

ROtRIGO. 

Con  vos. 

CAPTTAN. 

¿Hay  Un  grande  aireirimieoto? 
¿Estás  loco? 

RODRIGO. 

Hablad  mejor. 

PETRONILA. 

¡Hermano!— ¡Padre,  Sefior! 

CAP1TA.N. 

¿Esto  sufro?  Esto  consiento? 

RODRIGO. 

Haced  lo  que  gusto  os  diere ; 
Mas  considerad  que  ciño 
Espada  y  que  no  soy  niño. 

CAPITÁN. 

¿Qué  paciencia  habrá  que  espere?  — 
¡  Oh  villano ! 

PETRONILA. 

¡Padre!— ¡Hermano! 

RODRIGO. 

Vuestro  hyo  dicen  que  soy , 
Eu  esa  opinión  estoy ; 
Vos  también  seréis  villano. 

CAPITÁN. 

Mataréle,  vive  el  cielo, 
Verteré  su  sangre  Infame. 

PETR0?(1LA. 

¡  Madre !—  ¿No  bay  quien  me  la  llame? 
Forma  soy  hecha  de  nielo. 

CAPITA?!. 

Apártate,  Petronila; 
Que  corre  por  sangre  suya 
Riesgo  en  mi  espada  la  tuya , 
Y  mí  opinión  se  aniquila. 

RODRIGO. 

No  pienses  que  be  de  volver 

Las  espaldas  á  tu  furia ; 

Que  aunque  eres  padre,  es  injuria. 

CAPITÁN. 

Pues  bien  lo  sabes  hacer. 

RODRIGO. 

Perdonadme,  vos  mentis. 
Sale  ELENA. 

ELENA. 

¿Rodrigo? 

RODRIGO. 

Dejadme,  madre. 

ELENA. 

¿A  tu  padre? 

RODRIGO. 

No  es  mi  padre. 

PETRONILA. 

:  Cielos !  ¿  Esto  conseiuis? 

RODRIGO.  * 

No  es  mí  padre  ni  ha'  de  sello , 
Aunque  vos  me  lo  digáis. 

CAPITÁN. 

Guardaos ,  no  me  det«*ngais , 
En  vano  ceñís  nil  cuello. 

(Abrázame  ellat  del  para  detenerle, ) 

RODRIGO.  * 

SI  os  queréis  desagraviar, 
Aquí  en  el  campo  os  espero. 

CAPITÁN. 

^Dejadme  salir. 

ELENA. 

No  quiero. 

.  CAPITÁN. 

Dejádmele  castigar. 


ILKKA. 

Adonde  bay  mas  diseredon 
Ha  de  haber  mas  suflríttieato. 

CAPITÁN. 

Tanto  üesoomedimiento 
Vence  á  la  mayor  ratón. 
No  me  detengáis  llorando, 
Que  neventaré  corrido , 
Como  arroyo  detenido , 
La  ocasión  atropellando. 

ELENA. 

¿ No  sabéis  ya qa« es milooa , 
Un  rapaz ,  un  jugador? 

CAPITASk 

Sé  que  os  tengo,  Elena,  amar, 

Y  sé  que  me  tiene  eo  poco. 

ELENA. 

Viene,  Señor, de j agir, 

Y  por  dicha,  de  perder. 
Como  suele  suceder. 
Que  es  ordinario  an  nar. 
No  os  espante. 

CAMtAff. 

Hame  ofendido. 

ELBNA. 

Un  jugador  ordinario , 

Como  loco  y  temerario, 

¿  Qué  no  hará  cuando  ba  fttiln^^ 

CAPITÁN. 

Si  vos  le  fatoreceis. 
Será  mas  desvergonzado. 

EUENA. 

Estáis ,  Señor,  enojado; 
Después  le  castigaréis. 
Bien  es  que  el  padre  castigue 
Al  hijo  severamente  • 
VA  jueK  al  delincuente , 
Cuyas  traiciones  prosigue; 
Mas  no  con  espada  y  lauzR, 
Por  satisfacer  su  antojo , 
Que  en  el  tiempo  del  enojo 
Sube  el  castigo  á  venganza. 

CAPITAll. 

¿  Que  tenga  un  hijo  esadb 
De  meter  mano  á  la  espada 
Para  su  padre? 

ELENA.   (/Ip.) 

Espantada 
Me  tiene  su  alevosía. 
El  poco  miedo  y  respeto 
Que  le  tiene ,  no  pudiera 
Creerlos!  no  lo  viera; 
Mas  no  es  su  padre, en  efeto, 
¿Qué  respeto  ha  de  tenerle. 
Qué  mieuo,  qué  reverencia? 

CAPITÁN. 

Por  falta  en  él  de  obediencia. 
He  venido  á  aborrecerle. 

ELSNA.(A^.) 

Estas  son  sombras  de)  alma; 
El  alma  es  qoieo  le  gobierna, 
Sabia  de  suyo  y  eterna. 

CAPITÁN. 

Con  tormenta  esloy  en  calma. 

ELENA.  (Ajv.) 
Mi  culpa  hace  notoria 
Con  su  mala  IncUuolon. 

CAPITÁN.  (Ap,) 

No  sé  qué  Imaginación 
Me  ha  revuelto  la  memoil»; 
Por  darle  crédito  estoy. 
Si ,  como  Celin  me  dijo , 
No  es  aqueste  bombra  mi  hijo . 
¿Cómo  esto  sucede  boy? 
M  tie  hizo  traición  CliiA« 
fiffti  faltado  de  la  fe 
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donde  mi  bonor  túnéé , 
Q  htjo  mismo  la  condena. 
Si  ha  (lado  parle  en  mi  lecho 
qaicD  no  debía,  en  tanto 
ue  el  Argos  de  mi  honor  santo 
ormia  en  el  satisfecho? 

0  lo  apraebo  ni  repugno , 
i  me  ha  sido  desleal , 

sí  al  yugo  conyugal 
e  echó  la  cadena  alguno. 
QJer  es  Grmeza  en  viento , 
or  mas  que  GíOta  la  estime; 
era  al  sol ,  donde  se  imprimo 
uiilquiera  mal  pensamiento. 
Qué  milagro  que  faltara , 
oé  macho  que  se  imprimiera 
¡  iüfümia  en  su  blanca  cera 
(\ue  mi  bonor  se  borrara  t 
rro  tanta  santidad  (Mirah, 

Q  tan  grande  compostura, 
odeslia .  amor ,  hermosura , 
irtud,  valor  y  humildad, 
ondad ,  respeto,  vergüeaxa , 
lodoy  irosa  de  vivir. 
Cómo  se  pudo  Imprimir? 
b  hay  razón  que  me  convenía. 

aste  el  enojo,  mi  bien, 
!o  me  matéis  con  enpfos , 
oe  se  enternecen  mis  ojos , 
orno  en  los  vuestros  se  ven. 

CAnTAR. 

Sos  pensamientos  honrados 

1  habían  de  desnaindar 
Antra  mi  honor,  A  intentar 
fechos  tan  desordenados? 
floellos  ojos  podían 

lirar  en  mi  ofensa  al  cielo 
lesde  la  humildad  del  suelo, 
soejo  donde  se  vían. 
No  es  posible ,  yo  me  engaño ! 
loera,  imaginación. 

ELBTTA. 

io  tenéis ,  Sefior « razón : 
lies  ¿conmigo  tan  e^itraño? 

CAPITÁN. 

tarid  fué  santo  profeta , 

'en  medio  sus  profecías 

lizo  dar  muerieá  lirias, 

II  alma  de  amor  sujeta ; 

hachando  de  Bersabé 

W  lecho  casto,  y  quejoso , 

!i)Q  la  sangre  de  so  esposo , 

ün  Dios ,  sin  ley  y  sin  fe. 

^oes  ¿qué  me  espanto  y  admiro  ?' 

No  pudo  también  caer , 

^DioÜaTíd,  mi  mujer? 

^oego  por  viento  suspiro. 

li  mujer  me  hizo  traición ; 

Ho  es  mi  hijo. 

blcha. 

Apenas  puedo 
loTer  los  pies  con  el  miedo ; 
iSi  roe  ha  visto  el  corazón , 
dae  pienso  que  de  llorar 
\t  me  ha  venido  i  los  ojos  ? 
Pero  son  vanos  antojos. 


capita». 
No  tengo  qué  reparar ,  {Mirala. 

Df  ios  efetos  se  entiende. 

UC3IA. 

De  cuando  en  cuando  me  mira, 
Da  vuelta  al  suelo  y  suspira ; 
Algo  ve  en  mi  que  le  ofende. 


.Eleoa! 


CAPITAL., 


eluia. 


¡Seter! 


Humildad. 


CAPITMT. 

Notable 

ELENA. 

{Triste  fortuna  I 


No  me  llama  vez  alguna 

Ya  riguroso  y  afable. 

Que  no  piense  que  roe  quiere 

Acusar  de  mi  delito ; 

A  un  mármol  helado  imito. 

CAPITÁN. 

Mal  el  pensamiento  inflere ; 
En  mirándome  h  la  cara , 
Se  me  quedan  en  los  labios 
Las  quejas  de  sus  agravios , 
Y  el  pensamiento  se  para. 

ELENA. 

No  hay  sombra  que  aun  delincuente 
No  le  parezca  justicia. 

CAPITÁN. 

I  Oh  mas  que  humana  malicia , 
Pobre  señora ,  inocente ! 

ELENA. 

Sin  culpa  temo  la  pena ; 
¿  Qué  dolor  á  este  se  iguala  ? 

CAPITÁN. 

No  es  posible  que  fué  mala 
Mujer  tan  santa  y  tan  buena. 

ELENA. 

Pendiente  estoy  de  su  boca , 
Ya  de  la  vida  al  remate. 

CAPITÁN. 

¡  Qué  terribls  disparate! 
Qué  imaginación  tan  loca ! 

(Vanse.) 


ACTO  TERCERO. 


Salen  HIZ A,  metida  la  mano  ala éi" 

pada,  r  PATINA,  y  loeén  dentro 
al  arma. 

RIZA. 

Presto ;  que  matan ,  Se&ora , 
A  mi  amo;  presto,  presto. 

PATINA. 

¿A  Celin? 

BIZA. 

Muy  bueno  es  esto , 
¿Con  eso  me  sale  ahora? 

PATINA. 

\  Suceso  triste  y  amargo ! 

RIZA. 

Una  estocada  le  dieron , 
Señora,  que  le  tendieron 
En  tierra  de  largo  á  largo. 
¿No  oyes  las  armas  v  voces , 
Las  cajas  roncas  hablar. 
Los  arcabuces  tronar 
Y  las  trompetas  feroces? 

PATINA. 

.}  Pues  ¿quién  de  aqueste  alboroto 
Es  la  ocasión? 


RIZA. 


El  diablo, 

Y  perdóname  si  hablo 
De  lo  que  debo  remoto. 
I^s  que  al  jarife  Muley 
Siguen,  que  se  han  declarado, 

Y  las  armas  han  tomado. 
Llamándole  á  voces  rey ; 
Uazen,  Zulema,  Ardftto, 


Josef ,  Ali  y  otros  ciento , 
Que  por  ser  mas  no  los  cuento. 

FATniA. 

Y  ¿á  quién  defiende  Celin? 

RIZA. 

Al  Maluco ,  su  sefior. 

FATIMA. 

t  Quién  pudiera  ir  á  ayudalle! 

RIZA. 

Milagro  fué  no  pasalle. 
¿Adonde  está  el  asador. 
La  tapa  de  la  tinaja 

Y  li|  vara  de  medir? 

PATINA. 

Con  él  tengo  de  morir. 

HIZA. 

Afuera;  mas  ¿quién  mé  ataja? 
Quién  llevó  de  aquí  el  lanzon , 
La  ballesta  de  bodoques? 
Voyá  darme  cuatro  toques. 

Salen  CELIN,  con  la  espada  desnuda, 
y  FATIMA  ahrdzaie  con  él. 

CEUN. 

Sosegad  el  corazón; 

Que  en  un  hombre  bravo  y  fuerte 

No  está  tan  cerca  la  vida , 

Que  de  la  primera  herida 

Lo  haya  de  alcanzar  la  muerte. 

FATmA. 

Espera,  ¿vienes  herido? 
Perdona ,  que  soy  mujer. 

CELIN. 

Bien  puede,  Fatima,  ser,' 
Pero  yo  no  lo  he  sentido. 
Como  las  lineas  al  centro , 
Ocurrieron  conjuradas 
A  mi  pecho  sus  espadas. 

PATINA. 

¡  Ay  de  mi !  veamos  dentro ; 
Muestra ,  llega. 

CELIN. 

No  temáis ; 
Que  soy,  madre ,  sangre  vuestra. 
Como  paténtese  muestra, 

Y  al  corazón  me  llamáis. 

(Deicúbrele  el  pecho.) 

Ya  quedan  en  ^  prisión 
Hazen ,  Josef  y  Ardain , 
Que  del  injusto  motín 
Fueron .  madre ,  la  ocasión. 

FATIVA. 

¿Zulema  y  Ali?  . 

CELIN. 

Murieron , 
Castigo  de  su  mal  trato. 

PATINA. 

Aquí  tienes  un  retrato. 

CELIN. 

Pues  en  él  se  detuvieron. 
Milagro  de  amor  ha  sido 
Detenerse  en  él  las  puntas 
De  tantas  espadas  juntas. 

PATINA. 

¡Fuera  estoy  de  mí  sentido! 

CELIN. 

I  Quién  víó  oaso  semejante? 
Pero  estaba  el  alma  en  él 
De  mi  cristiana  cruel , 
Que  es  escudo  de  diamante. 

PATINA. 

¿No  es  el  Dios  de  los  crittiatot 
Aqueste? 
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CELIR. 

El  retrato  mira. 

F  ATINA. 

¡  Válgame  Alá ! 

CELIN. 

¿Qué  OS  admira? 
Temblando  le  están  las  manos. 

PATINA. 

Este  es  el  Dios  á  quien  ellos 
Llaman  Cristo ,  de  Dios  Hijo; 
Uue  Mclendexme  lo  dijo 
Kl  tiempo  que  estuve  entre  ellos. 
Él  es  sin  duda. 

CELlIf. 

¿Qué  dices T 

PATINA. 

¡Oh  perro!  ¿Cristiano  eres? 

¿Yo? 

PATINA. 

Luego  ¿  negar  lo  quieres  ? 

CELIN. 

¿Eso  de  mi  presumís? 

PATINA. 

Nueva  cólera  recibo. 

CELlPr. 

¿Estáis  loca?  ¿Yo  cristiano? 

FATUA. 

PorMalioma  soberano, 

Que  te  he  de  hacer  quemar  vivo. 

Yo  misma  tengo  de  ser 

Tu  verdugo. 

CELin. 

Aguarda ,  espera. 

PATINA. 

No  roe  hables. 

CELIN. 

Considera... 

PATINA. 

¡Quién  Tuera  hombre ,  y  no  mujer , 
Para  sacarte  del  alma 
A  Cristo,  como  del  pecho! 
Diré  á  tu  rey  lo  que  has  hecho. 

•  CELIN. 

De  oíros  estoy  sin  calma. 
Tened  el  paso. 

PATINA. 

Testigo  g 
Será  contra  tus  porfías 
Esta  imagen  que  traías , 
De  Cristo,  al  pecho  contigo. 
Cristiano  eres ,  caso  es  llano ; 
Patentemente  se  ha  visto , 
Porque  el  retrato  de  Cristo 
Solo  lo  trae  el  cristiano; 
{Ap.  Pero  de  casta  le  viene.) 

CELIN. 

Ya  roe  habéis ,  madre ,  enojado.' 

PATINA.  (Ap.) 

Sin  duda  que  le  ha  llamado 
Lo  que  de  cristiano  tiene. 

CELIN. 

Advertid  que  os  engañáis. 
¿Cristiano  yo? 

PATINA. 

Luego  ¿no? 
Pues  ¿  quién ,  infame ,  te  díó 
Esta  imagen? 

CELIN. 

Brava  estáis. 
En  casa  del  capitán 
.  Pedro  Helendez  lo  bailé , 
Coando  ayer ,  madre ,  pasé 
^  Ceuta ,  de  Tetnaq. 
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Pensando  que  era  otra  cosa, 
La  truje  conmigo. 

PATINA. 

Baste ; 
¿Dónde  dices  que  la  bailaste  ? 

CELIN.  (Ap,) 

Perdona ,  cristiana  hermosa. 

PATINA. 

Habla. 

CELIN. 

En  casadeMelendez, 
El  capitán  de  á  caballo , 
Tan  digno  de  eternizallo. 

PATINA. 

¡  Ah  cielo ! 

CELIN. 

¿Qué  te  suspendes? 

PATINA. 

Pues  1  quién  te  dio  á  conocer 
A  ti  á  Melendez?  Responde. 

CELIN. 

Su  fama,  que  no  se  esconde, 
Su  gallardo  proceder, 
Su  discreción  y  su  trato , 
Su  valentía  ,  que  son 
De  su  hidalgo  corazón 
Espejo  fíno  y  retrato. 
Toda  la  nobleza  goda 
En  él  vive ,  aunque  difunta. 

PATINA.  (Ap.) 

Que  fácilmente  se  junta 
La  sangre,  si  es  una  toda. 

CELIN. 

Hállele  en  el  campo  un  día , 
De  enemigos  rodeado , 
Como  valiente  soldado , 
Mostrando  su  valentía. 
Alicioñéme  de  verle , 
Temí  su  muerte  cercana , 
Aunque  ya  en  edad  anciana 
Determiné  de  valerle. 
Díle ,  madre ,  libertad , 
Pues  apenas  me  sintieron 
A  su  lado,  cuando  huyeron; 
De  aquí  fué  nuestra  amistad. 

PATINA. 

¡  Oh  moro  aleve ,  sin  dios ! 
¿Tal  pensaste?  Tal  hiciste? 
No  es  posible  que  naciste 
De  mí. 

CELIN. 

Volved ,  madre ,  en  vos. 

PATINA. 

¿A  mi  enemigo  mortal 
Favoreces,  al  ultrige 
De  tu  endiosado  linaje? 

CELIN. 

No  me  digáis ,  madre ,  tal. 

PATINA. 

¿Al  mas  vil  de  los  cristianos 
Das  libertad  en  mi  mengua? 

CELIN. 

Paso ,  reportad  la  lengua. 

PATINA. 

Sírveme  agora  de  manos. 

CELIN. 

No  le  aft'enteis ,  que  es  mi  amigo, 

PATINA. 

Vive  Alá ,  si  no  le  matas , 
Villano ,  y  si  del  me  tratad , 
Que  no  has  de  vivir  conmigo ; 
Que  te  be  de  quitar  el  nombre 
Que  de  mi  hijo  te  he  dado. 

CELIN. 

¿Quéosbabecho? 


fATIVA. 

Hame  agraviada 

CCLIN. 

¿  Agraviado  ? 

PATINA. 

No  te  asombre. 

CELIN. 

¿Cómo? 

PATINA. 

No  me  lo  preguntes: 
Que  entre  la  lengua  y  los  labios 
Suelen  crecer  los  a  grafios. 

CELIN. 

Pues  basta  qne  los  apuntes. 

PATINA. 

Bástate ,  hijo ,  saber 
Que  son  contra  la  opinión. 

CELIN. 

Muy  grandes  agravios  son , 
Pues  los  siente  una  mujer. 
¿Mató  á  mi  padre  en  el  campo* 
¿Poso  lengua  á  vuestro  honor? 
¿Fué  á  la  corona  traidor? 
Furioso  la  planta  estampo. 
¿En  qué  os  ofendió  ?  ¿No  habláis^ 
Kespondedme. 

PATINA. 

Ya  te  óifp 
Que  es  mi  mortal  enemigo. 

CELIN. 

Mirad  bien  si  os  engañáis. 

r  ATINA. 

Déjame  de  conjurar; 
En  vano  busco  to  ayuda ; 
Que  quien  los  agravios  duda 
No  los  pretende  vengar. 
Búscale  y  dale  la  muerte. 

CELCf. 

Ya  muero  por  encontrarle. 

FAHNA. 

Parte,  Celin,  á  buscarle. 

CELn. 

Ruega  que  con  él  acierte. 

PATINA. 

Alto  pues,  por  tí  me  rijo , 
Mi  honor  en  to  maoo  está. 

CELIN. 

Mataréle,  por  Alá. 

PATINA. 

Entonces  serás  mi  bijo. 

Entra  RIZA ,  y  tocan  arma 

BIZA. 

Corriendo  la  tierra  Uega 
Melendez ,  el  capitán , 
Hasta  entrarse  en  Tetuan , 
De  sus  alborotos  ciega. 
¿A  qué  aguardas,  qoe  oo  sales? 

CELIN. 

La  ocasión  está  en  las  manos ; 
¡Mueran  aquestos  cristianos! 

VOCES.  [Oentrc.) 
Al  arma. 

mu* 

Pese  4  mis  nales. 

GBtdL 

Rabiando  estoy  poTMMvme  • 
£1  Viento  QOQi  ' 


)tt 


<]<r!  porque  na  Moliste 
rns  u  mi  jega»  ligera. 


\t  crisiúnM  caballeros, 
Igbi,  frique  IDO  se  pare. 


lo  0)  proiMlo  la  cabena 
itl  primero  que  inaUre. 

'in[uiilar«pelo. 

líjiitDip  coger  t  Bn'lo, 

taf  inte  haré <llT  14! grito, 

nellegneconélal  cielo. 
{Vaiu  lo$  4Bt.) 

ttl\t. bija;  i»iünde^»sf 
tin  que  es  lu  padre ,  advierte 
«f.diDJoi  tu  padre  muerte, 
,iu  madre  se  la  das. 
lara  la  rienda  i  la  yegua . 
ni^fi'ii  del  peusaiDieuio. 
Iieiiiras  hace  con  el  vlenio 
« píHtosas  paces  tregua. 
riNMme  lleta  los  ojos, 
Jpios  lie  pena  j  temor . 
Igiin  mieatras  los  enojos.— 
^•in,  Dios  de  loa  cristianos, 
'ars  de  su  padrf  eres  Dios , 
>n  cuidado  de  los  dos. — 
HijoI  Son  intentos  vanos,  — 
vr  {lemas  es  detenerle.— 
o  sjtiírc  las  i  íerler. — 
I»  el  lo  erhari  d«  ver, 
■geípur  Tuerza  badedolerle. 


■ir.  unte  defender. 
teiE.Celin,  ;vieDes ciego? 


Rasta  aquí 
(o  le  hibia  conocido, 
)e  Tiii  ÍDclinadon  movido; 
■nou.  criitlano,  si; 
igi;  DO  se  conoce  el  hombre , 
^luoes  en  elcunion. 

>D  heaei ,  Celio ,  ruoD. 

CtUN, 


BL  BASTARDO  DE  CEUTA. 

CtriTAN. 

Deten  la  espada  j  la  mano.   ' 

Deja  ratones  aparte. 

Siento  en  el  alma  enojarle. 

Acaba ,  pelea,  cristiano. 

(Con  vti  alta,  t  eae  Celin  en  el  tuel 

¡Qué  es  esto.  Celta? 

Perdoua, 
A  tu  voz  temblando  quedo, 
M  sé  si  es  de  amor  ó  miedo. 

Tujo  es  el  lauro  ;  corona. 

A  no  ser  tanto  el  amor 
Qne  (e  tengo,  considera  ■ 
Oae  temor,  j  no  amor.Tuera; 
Has  ¡cujindo  en  raí  bubo  temor? 
Como  el  áspid  al  encanto, 
A  tus  Toces  adormido, 
Perdi  la  fuerza  ;  sentido. 

Alza, 

•  Lleno  estoy  de  espanto. 
Un  peeeiuelo  pequeño 
Detiene  en  medio  del  mar. 
Sin  dejarle  gobernar. 
El  mas  poderoso  leño. 
Virtud  propia  y  señalada , 
;  Qué  mucho  qae  tú  la  tengas. 
Cuando  mis  agravios  vengas 
Para  detener  mi  espada ! 
Corrido  estoy,  por  AI4, 


Tu  pena  en  el  alma 


Hu|F  mal  informado  vienes. 
El  amigo  ba  de  suplir 
Los  descuidos  del  amigo : 
Disculpado  estás  conmigo , 
No  me  tienes  que  decir. 


o  lo  d. 

Pues  queja  no  lo  he  sentido. 
Que  eslis  en  la  voluntad 
Tan  cerca  de  ni ,  que  era 
Forzoso  que  lo  sintiera 
Por  la  macha  vecindad. 


Lo  mismo,  cristiano  amigo, 
En  esta  guerra  trabada , 
firme  y  desnuda  l>  espada , 
He  ha  sucedido  contigo. 
Hállete  junto  de  mi, 
Su  pístete  derender. 
No  le  podía  ofender. 
Vi  los  brazos  acudi. 
Véoaci. 

Uauda;  jquíquietesT 


Piale  de  mi  amistad. 

CELIN. 

Va  he  conocido  quién  eres. 


CEU». 

;,Conocesiunamora, 
En  Teíaan  gran  señora  , 
Llamada  FatimaLela? 

jFatlma  Lela? 

CKLIN- 

Re  vuelve 
Las  especies  mal  formadas, 
Ea  lu  memoria  guardadas. 


Va  me  acuerdo,  ie\traño  error! 

viene  á  encontrar  su  memoria. 
\  Lo  que  se  ofende  la  vida 
Cuando  esta  en  la  senetud 
De  veri  la  juventud. 
Por  mas  viciosa ,  corrida ! 

iConúcesla!  ¡Caso  Tuerte! 
no  SÉ  lo  que  me  sospecho. 

SI  conozco. 

;Qnéla  has  hecho, 
Que  le  procura  la  muerte? 

;La  muerte  ámlT 

Va  sé  un  moro 
A  quien,  obstinada  y  llera. 
Le  pidiá  que  te  la  diera. 

Hisjerros  pasados  lloro, 
Qne  me  ban  hecho  recordar 
Locuras  y  liviindades ; 

Sue  de  llorar  mocedades , 
uele  la  vejez  cegar. 


Eso  ha  sido  la  ocasión 
De  haber  saltado  la  vida 
V  escapado  sin  herida. 

Alfun  agravio  le  hiciste. 
Pues  Ib  muerte  le  procura ; 

isegura. 

eqneesUsiriaiet 

sosiega . 
a  ofendido? 

querido,, 

ion  ciega! 
le  bien , 

4S0 

Y  de  acero  mi  desden. 
Perseveré  en  su  amistad 

Y  duré  en  mi  obstinación 
Lo  que  pudo  á  la  razoo 
Resiáiir  la  voluniad. 

CELIff. 

Luego  ¿gozásielaf 

capita:!. 

Sí; 

?Qe  aunque  es  secreto  de  amor, 
en  él  le  ofendo  su  honor , 
No  hay  secreto  paro  li. 
Parece  que  te  alteraste ; 
¿Tócate  algo? 

CELn. 

No  me  toca. 
(Ap,  ¡  Ah  Tillana  mnjer  loca! 
Pues  ¿  cómo  asi  me  afrentaste  t) 

C  AHITAN. 

Sola  aquesta  ocasión  hallo ; 
Mira ,  Celio ,  si  es  bastante. 

CELLX. 

\  Ah  Maboma ! 

capita:v. 
No  te  espantes ; 
¿Qué  tienes? 

CELIN. 

Calla. 

CAPITAfl. 

Ya  callo. 

CCUK. 

No  digas,  cristiano,  roas; 

Que  vas  corriendo,  en  mi  mengua , 

Por  mi  honra  con  la  lengua, 

Y  en  mi  deshonra  dari^a. 
Tente,  que  cortas  los  hilos 
Que  van  tejiendo  mi  vida ; 
Que  la  lengua  mal  regida 
Es  espada  de  dos  filos. 
Sin  duda  In  inclinación 
Que  tu  amistad  me  llevaba 
Era  aviso  que  me  daba 

¥A  alma  de  tu  traición, 

Y  el  sentido  sin  verdad 

Que  en  el  cuerpo  se  divierte, 
Porciue  incliuarme  i  tu  nmorle, 
Me  inclinaba  á  lu  Imniildad; 
Porque  de  estar  bien  regido , 
Ciego  y  mal  organizado. 
Mal  compuesto  y  |p;obernado, 
Abre  al  contrario  el  sentido. 
De  aqui  debió  de  nacer. 


¿Eres  Celln? 


CAPITAJV. 


CEUIf. 


Celin  soy.— 
Por  darte  la  muerte  estoy. 
Mas  dejóle  por  mujer; 
Que  el  (lue  con  la  leiigoa  ofaadt 
No  puede  llamarse  hombre, 
Sino  violentado  el  nombre. 

CAPITÁN. 

Tuinojo,  Celin,  suspeqde. 

ecLiN. 
Ya  estft  mi  fama  corrida. 

CAPITÁN. 

Mira  que  te  tengo  amor. 
Gente  viene  en  mi  favor. 

ceuN. 
En  eso  estuvo  lu  vida.»- 
Aguarda,  enemiga  padre; 
Que  al  espejo  de  mi  espada 
verás  la  venganza  honrada     - 
De  la  ofensa  de  mi  padre.       {Vñs^.) 
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Salen  HIZA  t  BAITO,  tirdndae 
euchiUadoi. 

BBITO. 

¡Estocaditas  á  mi ! 
Tiróte  yo  cuchilladas. 

Y  \  tirame  á  mi  estocadas ! 

■  ULA. 

No  me  acordaba. 

BRITO. 

¿Estiepsl? 

RIZA. 

Aguarde ,  no  le  dé  pena. 
Volvamos  i  comenzar. 

3aiT0. 
Primero  me  he  de  desquitar. 

fllZA. 

Sea  muy  en  hora  buena. 
¿Qué  estocadas  le  tiré? 

•  Doa. 

HIZA. 

Pues  tíreme  otras  dos. 

BBITO. 

Allá  van. 

■lU. 

Guárdeme  Dios; 
Pero  yo  me  guardaré. 
¡Uñas  abajo!  eso  no.  • 

:  Lindo  cuento !  Ansi  yo  viva. 
10  le  tiro  uñas  arriba; 
Juegue  limpio ,  como  yo. 
¡  Uñitas  abajo ! 

BRITO. 

Pues 
¿  Qué  mas  tiene  uiíaa  «|>aJo 
Que  uñas  arriba  ? 

HIZA. 

¡Bad^! 
Algo  mas  tiene. 

aaiTO. 

Asi  es. 

iItZA. 

¿Volveréme?  Pues  conmigo. 
Vuelva  otra  vez  á  tirarme , 
Blas  guárdese  de  ayoname. 

BRITO. 

¿Uñas  arriba? 

BIZA. 

Eso  digo. 

BRITO. 

Tiro  pues. 

RICA. 

No  melA  eu&as. 

BRITO. 

Soy  portugués  espafiol. 

BIZA. 

Líbreme  el  cielo  del  sol 

Y  de  estocadas  con  uQa3. 
Agora  entro  yo. 

aaiTo. 
£9  verdad. 

HIU. 

Ve  aqui  un  tajo  do  Toledo. 

BRITO. 

¡Tajóme  tira! 

01U. 

To  puedo 
Matar  á  mi  voluntad. 

BRITO. 

Yo  volveré  de  revés. 

■íu. 
Puei  ¿es  vestido  gastad*? 
(üuena  caía.) 


Biin«. 
A  recoger  han  toeado. 

HIZA. 

Voyme  conjunta  de  pies 
Yo  sin  que  nadie  lo  sienta. 

BRITO. 

¿En  qué  quedamos? 

BIZA. 

¿En  qué! 

BRITO. 

f.  En  qué  ?  En  que  yo  le  tiré 
Un  revés. 

HIZA. 

Pueé  tenga  cuenta. 
Dígoto  porque  otro  dia 
He  de  pelear  de  roano. 

BRITO. 

Caso  es  evidente  y  llano. 
Venga  toda  Berbería. 


O'cu 


SaUn  RODRIGO  v  ELESK. 

Vete,  Rodrigo,  qu'es  larde; 
No  venga  tu  padre ,  vete. 

aODAICO. 

No  os  ali^Mote  ni  liHiuieie. 
Venga. 

ILSSCA* 

Soy  mujer  cobarde. 

RODRIGO. 

Grande  deseo  tenia 

De  veros.  ¿Cómo  os  baJUd ? 

C1.G9IA. 

¡Aybijol 

RODRIGO. 

¿DeqnéllorRiiT 

BLCNA. 

No  lloro. 

RODRIGO. 

Pues  todavía... 

ELBXA.  {Ap») 

No  puedo  de  ningún  modo, 
En  alcanzándole  á  ver. 
Las  lágrimas  detener ; 
Al  mar  represento  en  todo. 
Que  la  pena  y  los  enojos. 
Que  el  alma  menos  asiente, 
Los  padecen  comunmente , 
Por  mensajeros,  ioa  ojos. 

RODRIGO. 

No  me  tei»RO  de  ir  de  mfti 
Hasta  saberlo  de  vos. 
Decidme,  madre,  por  Dios, 
¿Qué  veis  ó  habéis  visto  en  Ai? 

ELIRA. 

Deja  esa  ImaginacJon. 

RODRIGO. 

Tengo,  madre,  de  sabello. 

ELKIVA. 

Pues  ¿qué  le  va ,  \ú¡q  ,  en  ello? 

RODRIGO. 

Salir  desla  confusión. 

EI.BIIA.(^|l.) 

¿ Qoé  le  diré  en  au  lagar? 

RODRWO. 

Habéismaio  de  decir. 

ELUCA.  (Ap.) 

Aqoi  convigiie  mcQÜr. 

RODRIGO. 

No  me  lobabcjsdo 


No  biré,  ;o  te  lo  diié. 


Djiome  no  moro  Ji^ePO. 
Famoso  en  lo  feoidero, 
aunque  jamás  le  di  fe» 
lúe  habéis,  liijo,  de  morir 
tD  lo  mejor  de  lu  edad. 

MWMSO. 

jiando  eso  salga  terdad, 
I  en  mí  lo  veáis  eamplir, 
>odréís,  luadre,  en  hora  buena 
Jonr  triste:  mas  en  tanto 
\tTÍ  eo  vos  locura  el  tlauto> 
Useutifflieoloylapena. 

CLCIU.  (Ap.) 
>or  enmendarlo,  4o  erré. 
{)üé  ie  he  dicho  ?  ¡  Trteif  yo ! 
Qui^n  á  tal  me  provocó? 
Cruel  pronóslico  fué ! 
lindada  que  predomina 
•obre  mi  lengaa«o  estrella ,  * 

•aes  sin  poder  delenella , 
(Mbefelos  la  inclina. 

a00BI€0. 

jiiender  qne  fMieda  na  ttonbre 
leloqaeha  de  suceder 
lienoia  perfela  lener 
'a  disparate  de  un  lionabre.— 
lueüios  adiós. 

RLCNA. 

¿Dónde  Tas? 

ROPRICO. 

Id  casa  el  alférez  Helo. 

EtENá. 

to^pere  tu  Tida  el  cielo ; 
Coa  el  Alférez  estás? 

aoDRico. 

«D  él  pstoT  en  su  casa, 

,11  tanto  qiie  i  vuestro  espeso, 

temí  agraviado  y  celoso, 

jcnleraselepasa. 

loésped  en  el  ordinario. 

KLCXA. 

lyer ,  hijo ,  vino  á  rol 
:oü  nueras  quejas  de  ti. 

«OMIGO. 

'A  un  hombre  temerario. 

BL'CXA. 

Hce.  hijo,  <jue  pasaste 
■or  junto  á  el,  y  qaie  I?  babló 
r  «I  sombrero  se  quitó, 
í  tQ  DO  se  lo  qottMte. 

RODRIGO. 

lo  se  lo  quise  quliar. 

ELENA. 

Esiola  tierra  permite! 

RODRIGO. 

Mo  qne  á  Dios  sele  quite 
le  pueden,  madre^  obligar. 

CLOtA. 

)Íos  también  al  padre  obl^fa. 

aaaRico. 
I  t^é  JO  si  loes! 

ELENA. 

Traidor, 
(Lengua  pones  en  mi  honor? 

BoaaiGO. 
?ois  mujer.  (Vau.) 

ELBTIi. 

GÜ08  te  maldiga. 
íh^tk  aquí,  aunque  me  lo  dijo 
Hi  error,  dándolo  é  entender, 
Sotopodiacrver 
Ooe  era  del  Alférez  hijo; 
[*z^  de  ana  nojer  casada , 
t  uHido  Ince  algún  deseoocierto , 
Fu)  iiijo  muy  ineierto, 
Mis ;o estoy  certificada; 


EL  BASTARDO  DE  CEUTA. 

Pues ,  fuera  de  mi  opinión, 
De  lo  que  callo  y  no  digo, 
Dice  contra  él  por  testigo 
Su  maldita  inclinación. 

(Siéntase  en  una  tilla-) 
Si  ba  de  teñir  á  sabeIJo 
El  Capitán  todavía 
Mi  pensamiento  porfia; 
Pendiente  estoy  de  un  cabello. 
iNo  puedo  echar  de  mi  vida 
Este  temor;  que  el  temor 
Es  reloj  despertador 
De  la  memoria  dormida. 
Si  estoy  despierta,  despierta 
Me  busca  y  sigue  atrevido; 
Que  avudado  del  sentido, 
Hace  la  Vitoria  cierta. 
Si  duermo  por  descansar, 
Tomo  de  mi  pensamiento 
El  sueño  por  instrumento, 
A  fin  de  darme  pesar 

Y  de  inquietarme  después ; 

Y  lo  que  de  día  pensamos 
A  la  noche  lo  soñamos. 
Ordinaria  cosa  es. 
Aunque  nara  mi  no  es  sueño. 
Sino  el  alma,  que  no  duerme. 

¿Qué  be  de  hacer?  No  sé  qué  hacerme. 

Mientras  mas  voy,  mas  me  empeño. 

;  Extraña  melancolía 

Me  ha  llegado  al  corazón! 

Hijo  de  mi  confesión , 

Grandemente  desvaría.     (fiuérme$ét,) 

Salen  PETRONILA  t  EL  CAPITÁN 
HELENDEZ. 

CAPITÁN. 

f,  No  tengo  mand:ido  yo 
Que  DO  entre  Rodrigo  aqoi? 

Considera...  , 

CAPITÁN. 

Yo  lo  vi. 

PETROrflLA. 

Mira,  Señor,  que  no  entró. 

CAPITAL. 

Yo  sé  muy  bien  lo  que  digo; 
Yo  le  vi  agora  saür. 

PETR05ItJk. 

No  te  quiero  desmentir, 
Aunque  es  mi  hermano  Rodrigo. 

CAPITÁN. 

Es  un  rapaz  descompuesto. 
Sin  respeto  y  sin  honor. 

PETROMLA. 

¿Es  posible,  mi  señor, 
Que  no  se  ba  de  acabar  esto? 
Basta,  Señor,  lo  que  ba  estado 
Fuera  de  casa. 

CAPrTAN. 

¿Estás  loca? 
¿  Eso  tomas  en  la  boca  ? 

KTRONILA. 

Perdona ,  si  te  be  enojado. 

CAPITÁN. 

No  me  digas  otra  vez 
Semejante  disparate , 
Si  pretendes  que  dilate 
El  curso  de  mi  vejez. 

PETRO?Ul.A.  * 

Tu  Tida  el  cielo  socorra ; 
Que  la  estimo  para  hónrame. 

CAPITÁN. 

Agora  volvió  á  eseontrarme, 

Y  no  me  quitó  la  gorra.  • 


«1 

PETRONILA. 

De  tí  lo  quiero  creer; 
¿Que  á  tanto  ha  llegado? 

CAPITÁN. 

A  tanto. 

PETRONIU. 

Es  terrible ,  no  me  espanto. 

CAPITÁN. 

En  mi  vida  le  be  de  ver. 
¿  Dónde  está  tu  madre? 

PETRONlliA. 

Aquí, 
Durmiendo,  Señor,  está. 

{Siéntase  el   Capitán  en  eirá   eUta 
aparte.) 

CAPITÁN. 

Salte,  Petronilla,allá; 
Déjala.  No  estoy  en  mi. 

PETRONILA. 

Quiero  hacer  tu  voluntad. 

CAPITÁN. 

¡  Que  junto  de  mi  pasase , 
Me  viese  y  no  me  quitase 
La  gorra !  ¡  Extraña  maldad ! 


Torna  á  ealir  PETRONILA. 

PBTRONIU. 

Basta ;  que  mi  amante  moro 
Me  llevó  f*l  san  Salvador 
Para  prenda  de  mi  amor. 
Su  falta  y  su  ausencia  lloro.  * 

CAPITÁN. 

¿Esto  se  puede  sufrir?     . 
Todavía  duerme  Elena ; 
Duerma  muy  en  hora  buena , 
Quiero  dejarla  dormir. 
}  Qué  quimera  tan  pesada ! 
Otra  vez  con  la  pasión 
Vuelvo  i  mi  imaginación; 
¿Yo  tengo  mujer  honrada? 
Imaginación"  al  fin ; 
¿  No  es  bueno  que  no  he  podido 
Echar  fuera  dol  sentido 
Loque  me  dijoGeltn? 
Que  no  era  mi  hfjo  aqueste. 
Me  dijo;  mas  es  querer 
Agraviar  á  mi  mujer. 
No  sé  á  qué  parte  me  acueste, 
Contia  quién  forme  querella ; 
¿Qué  traiciones  ó  qué  engaños 
La  he  visto  en  tan  (argos  küw  t 
Para  presumir  mal  del  la  ? 
Qué  salir  mañana  y  tarde, 
O  qué  estar  tarde  y  roauaua 
Asomada  á  la  ventana , 
De  sí  propia  haciendo  alarde? 
Qué  enfado  de  verme  en  casa, 

Y  en  ella  qué  poco  asiento? 
Qué  alborotarse  del  viento 
Del  qne  por  la  calle  pasa? 
Qué  esttr  4% contino  ociosa? 
Qué  mudanza  de  veleta? 
Qué  presumir  de  discreta    « 
O  qué  preciarse  de  hermosa? 
Qué  práticas  deshonestas? 
Qué  liviandad?  Qué  locura? 
Qué  fácil  descompostura? 
Qué  ser  amiga  de  iiestos. 
De  visitas,  de  banquetes, 

De  ver,  de  hablar,  de  leer» 
Con  intento  de  saber 
De  papeles  y  billetes? 
Qué  ser  perpetua  de  galas 

Y  de  nuevas  invenciones. 
Forzosas  inclinaciones , 

Que  á  mil  buenas  hacen  malas? 
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ELEiu.  {Entre  $ueño$.) 
¿Tal  de  mi  se  ha  de  pensar? 

CAPITÁN. 

¡Elena! 

ELENA. 

¡Señor,  amigo! 

CAPITÁN. 

Parece  que  habla  conmigo. 
Soñando  debe  de  estar ; 
Que  esto  de  hablar  entre  sueños 
.  Suele  ser  vicio  en  algunos. 
Pensamientos  importunos, 
Gigantes  desde  pequeños , 
Dejadme  un  poco  siquiera ; 
~Por  demás  es  despea ilios, 
Vencelios  y  resístillos. 
[Fiero  dolor,  pasión  fiera ! 
En  confusión  estoy  puesto. 
¿Si,  como  Celin  me  dijo, 
íio  es  aqueste  hombre  mi  hijo? 

ELENA. 

No  es  tu  hijo. 

CAPltAN. 

¿Qué  es  esto? 
Elena  durmiendo  está. 
En  sueños  me  respondió. 
¿Si  me  engañé?  Pero  no. 
Mala  s(tspecha  me  da. 
Quiero  llegarme  mas  cerca ; 
Digo  que  no  me  engañé. 

ELENA^ 

Detente ,  yo  lo  diré. 

CAPITÁN. 

¿Qué  duda  el  alma?  qué  alterca? 

ELENA. 

Yerro  fué  sin  voluntad. 

CAPITÁN. 

No  es  mi  pensamiento  en  vano. 

ELENA. 

Espera,  deten  la  mano; 
Yo,  yo  diré  la  verdad. 

{Ásela  de  un  brazo  y  despierta.) 

CAPITÁN. 

Dila  pues,  ó  vive  el  cielo. 
Que  te  ha  de  costar  la  vida. 

ELENA. 

¡Triste  yo^  que  soy  perdida  I 
Para  su  clemencia  apelo. 

CAPITÁN. 

Acaba. 

ELENA. 

Extraño  accidente , 
Temerario  desvarío. 
¡  Ay  querido  esposo  mío. 
Que  estaba  soñando!  Tente. 

CAPITÁN. 

No,  villana ,  no  soñabas.   . 

ELENA. 

Ya  el  temor  me  tiene  muerta. 

CAPITÁN. 

Siempre  está  el  alma  despierte , 
Despierta  en  ella  me  hablabas. 
Ya  sé  qu^este  no  es  mi  hijo ; 
Que  en  tu  pecho  el  corazón , 
Gozando  déla  ocasión, 
Desde  el  alma  me  lo  dijo. 
Dime,dimecúyo  es 
Antes  que,  dudoso  dello , 
Entre  esta  daga  á  sabello 
Por  tu  pecho ;  diVo  pues.- 
De  aquesta  la  voz  advierte ; 
Que  está  á  tu  puerta  llamando, 
En  mi  cólera  temblando, 
Con  esta  daga  la  muerte. 

ELENA. 

Juicio  del  cielo  fué. 


DEL  LICENCIADO  JUAN  GRAJALES. 

CAPITÁN. 

Dame  de  tu  vida  cuenta. 

ELENA. 

Deten  la  mano  violenta , 
Tente,  yo  te  lo  diré; 
Mas  has  de  oirme  primero. 
Oye,  Señor,  el  descargo , 
Aunque  el  proceso  no  es  largo , 
Que  por  él  empezar  quiero; 
Que  si  empiezo  por  la  culpa , 
Siéndolo  para  contigo. 
Temo  mucho  que  el  castigo 
No  esperará  la  disculpa. 
Para  que  no  ofenda  dicha 
La  tragedia  lastimosa 
De  la  romana  famosa , 
Por  su  impensada  desdicha , 
El  darse ,  como  se  dio , 
La  muerte  siendo  mujer. 
Es  menester  proponer 
Que  Tarquino  la  forzó; 
Que  las  cosas  iuclementes 

Y  atroces  se  han  de  empezar 
Por  lo  piadoso  á  contar , 
Para  mover  lo^  oyentes. 

Y  el  juez  sabio  y  de  peso , 
Que  ^  Dios  tiene  en  el  deseo , 
Por  el  descargo  del  reo 
Comienza  á  ver  el  proceso; 
Que  el  que  ve  primero  el  cargo , 
De  su  probanza  enterado , 
Es  juez  apasionado 
Llegando  á  ver  el  descargo; 
Porque  la  opinión  primera , 
Si  toma  una  vez  asiento 
Donde  está  el  entendimiento... 

CAPITÁN. 

Prosigue ,  vén  al  efeto ; 
No  relates. 

ELENA. 

¡Triste  suerte! 
En  el  paso  de  la  muerte     • 
El  mas  rústica  es  discreto. 
Muy  bien  te  acuerdas.  Señor, 
De  una  noche  que ,  saliendo 
A  un  rebato ,  suspendiendo 
Los  regalos  del  amor. 
En  Tetuan  cautivaste. 
Donde  cautivo  estuviste 
Lo  que  yo  penosa  y  triste. 

CAprrAN. 

Muy  bien  deso  te  acordaste. 

ELENA. 

Pues  esta  noche ,  después 
De  haberme  dicho  el  intento , 
Entró  en  mi  mismo  aposento... 

CAPITÁN. 

¿Quién? 

ELENA. 

No  sé. 

CAPITÁN. 

Dimé  quién  es. 

ELENA. 

Ta  alférez. 

CAPITÁN. 

Pasa  adelante. 

ELKNÁ. 

Yo  pues  triste,  despertando. 
Que  eras  tú,  Señor, pensando, 
Con  el  deseo  ignorante... 

CAPITÁN. 

Espera. 

ELENA. 

El  alma  te  enseño. 
Estaba  sin  luz  dormida ; 
Que  el  cuidado  de  tu  vida 
Me  causó  tristeza  y  sueño. 

CAPITÁN. 

Aguarda ,  flt)  digas  mas , 


Correo  de  malas  nuevas; 
Que  en  e)  camino  qoe  llevas 
Echo  de  ver  dónde  vas. 
¿En  efeto ,  aqueste  es  hijo 
De  mi  alférez? 

*         BLCNA. 

Considera... 

CAPITÁN. 

¡ Ah  mujer ,  ah  circe ,  ah  fiera! 
¡Qué  bien  el  alma  me  dijo! 
Engañóme  tu  humildad. 

ELENA. 

Advierte  que  fui  forzada; 
Porque  decir  que  engañada 
Es  confesar  la  verdad. 

CAprrAN. 
¿  Qué  testigo  me  das  deso? 

ELENA. 

A  Dios,  que  estaba  delante. 

CAPITÁN. 

Singular  es ,  y  bastante , 
En  el  maa  grave  proceso. 

ELENA. 

El  lo  sabe. 

,        CAPITÁN. 

Bien  está. 

ELENA. 

Él  rige  rol  corazón. 

CAPITÁN. 

Falta  la  declaración. 

ELEKA. 

Pues  él  lo  declarará. 

CAPITÁN. 

Tú  misma  me  has  confesado 
Que  no  es  mi  hijo. 

ELENA. 

Es  verdad ; 
Pero  fué  sin  voluntad. 

CAPITÁN. 

Tu  delito  está  probado. 

ELENA. 

A  mi  engaño  me  remito. 

CAPITÁN. 

¿Qué  sé  yo  si  pasó  asi  t 

ELENA. 

Cree  el  descargo  de  m{ , 
Pues  crees  de  mi  el  delito. 

CAPITÁN. 

No  es  razón. 

ELENA. 

Es  ley  forzosa. 


CAPITÁN. 


¿Cómo? 


ELENA. 

Porque  no  creerme 
En  aquesto,  será  hacerme 
En  lo  demás  sospechosa. 

CAPITÁN. 

En  eso  lo  puedes  ser, 
Y  no  en  esto. 

ELENA. 

¿De  qué  modo? 
O  me  has  de  creer  en  todo, 
O  en  nada  me  has  de  creer. 
Tu  prudencia  resucite. 

CAPITÁN. 

Eres  parte ,  |  es  cansarte. 

ELENA. 

La  confesión  de  la  parte 
Con  su  calidad  me  admite. 
Abre  el  libro  de  memoria , 
Adonde  tiene  la  cuenta 
De  mi  vida  mal  contenta, 
Por  infelice,  notoria; 


si  eo  ella  toda  hallares 
erro  d^  cueoU  jamás , 
niüíioes, Señor,  podrás 
n'í't  lo  que  imaginares. 

CAPITAÜ. 

$  la  cuenta  de  la  vida 
j'sa ,  engañosa  y  extraña. 

KLEIfA. 

a  \er(lad  jamás  se  eogafia. 

CAPITÁN. 

$tá  en  el  pecho  escondida , 
(inio  la  sangre  en  las  venas. 

ELSXA. 

Irho  hace  la  opinión 
el  crédito. 

CAPITAÜ. 

Muchas  son 
Iilá5|  y  parecen  buenas. 

ELENA. 

fflucbas  buenas  tambieo , 
|)i recen  malas. 

CAPITÁN. 

No  hay  dudaí 

ELENA. 

I  verdad ,  Señor ,  desnuda 
Qüca  los  ojos  la  ven. 

CAprrAN. 
^pte  de  predicar. 

ELE?iA. 

erdago  marido  eres  / 
iz <le  mi  lo  que  quisieres, 
m  no  quieres  escuchar ;  • 
ac  quererte  persuadir 
Du  mi  igooraneia  mi  horror, 
1$  fué  miedo  de  mi  amor    . 
ttf  00  miedo  de  morir, 
tta  mi  porfía  ha  sido: 
leudarme  la  muerte  i  mi 
íti  deshonrarte  á  ti , 
lodote  por  ofendido. 
te  colpa.  Señor,  estoy, 
soque  sí  para  limpiar 
B  honor  conviene  sacar 
I  ungre.  tu  hechura  soy. 
qai  te  aguardo  obediente; 
as  lemo  que  para  limpialle 
is  de  wnir  á  manchafle , 
or  ser  con  sangre  inocente. 

CAPITÁN. 

lo  des  Toces^ 

ELENA. 

Morir  quiero. 

CAPITÁN. 

^es  ¿de  qué  tienes  temor? 

ELENA. 

femó  la  muerte.  Señor, 

Vifel  nombre  con  que  muero. 

CAPITÁN. 

Uué  confusión  á  esta  iguala  ? 

ELENA. 

(«fl  morir,  mi  infamia  huyo ; 
Uümepor  gusto  tuyo, 
r  uo  ue  mates  por  mala. 

CAPITÁN. 
ELENA. 

Riguroso  estás. 


Ibl  en  tu  f  ida 


CAPITÁN. 

lo  muestro. 


Sak  GOUCZ  DE  M£LO  y  RODRIGO. 

GOMES. 

1 .0010  mas  amigo  vuestro , 
Ido  aircTo,  Señor,  á  mas. 

BD.CdeL**!. 


£L  BASTARDO  DE  CEUTA. 

Rodrigo  de  lo  que  ha  hecho 
Está  tan  arrepentido , 
Tan  pesaroso  y  corrido , 
Y  de  vos  tan  satisfecho. 
Que  en  su  vida  os  mirará 
Al  rostro ,  de  avergonzado ; 
1^0  pasado  sea  pasado , 
El,  Señor,  se  enmendará. 
Baste. 

CAPITÁN. 

Es  un  rapaz  liviano. 

GÓMEZ. 

Por  amor  de  mí ,  llegad , 
Señor  Rodrigo ,  y  besad 
A  vuestro  padre  la  mano. 

CAPITÁN. 

Trayendo  tan  buen  padrino , 
Por  fuerza  me  ha  de  vencer ; 
Por  vos  lo  tengo  de  hacer. 

GÓMEZ. 

De  mas  mi  deseo  es  diño. 

RODRIGO. 

Dame  tu  mano  á  besar. 

GÓMEZ. 

Él  acudirá  á  quien  es. 

CAPITÁN. 

¿Dónde? 

GÓMEZ. 

En  casa  del  Marqués. 

CAPITÁN.      , 

¿Es  aguja? 

«OHEZ. 

De  marear. 
cAPrrAN. 
Muy  bien  parece. 

GÓMEZ. 

Adiós. 

CAPITÁN. 

Adiós  pues. 

GÓMEZ. 

Hanme  ganado ; 
Estoy,  Capitán,  picado. 

CAPITÁN. 

Mas  lo  estaré  yo  de  vos. 

GÓMEZ. 

Pues,  por  Dios,  que  no  gané 
Cien  reales. 

CAPITÁN. 

Es  ansi. 

GÓMEZ. 

¿Perdistesmas? 

CAPITÁN. 

Mas  perdí , 
Pero  yo  me  esquitaré. 

GÓMEZ. 

En  todo  hoy  no  hago  otro  oGcio 
Ni  otra  cosa  'sino  echar 
Un  azar  tras  otro  azar. 

CAPITÁN. 

Paciencia. 

GÓMEZ. 

Pierdo  él  juicio. 
Azares  echo  á  millares , 
Soy  de  las  desgracias  centro.    (Vase,) 

CAPITÁN. 

Guardaos  p^ues  de  algún  encuentro. 
Que  viene  tras  los  azares. 
Bien  mi  venganza  se  funda ; 
Recogeos. 

ELENA. 

Tu  gusto  sigcv 

CAPITÁN. 

El  honor,  hijo  Rodrigo , 
Es  del  hombre  alma  segunda. 
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Asi,  Rodrigo,  le  llama 

El  mundo  en  su  desconcierto , 

Pues  con  él ,  después  de  muerto, 

Vive  otra  vida  en  la  fama. 

El  que  yo  sustento  es  tuyo, 

Tu>'a  mi  reputación , 

Mi  crédito ,  mi  opinión, 

De  nuestra  igualdad  lo  arguyo ; 

Porque  el  padre  es  como  espejo, 

Adonde  reverberando 

El  sol  del  amor ,  y  dando, 

Alcanza  el  hijo  el  reflejo ; 

Yo  estoy,  Rodrigo,  afrentado. 

RODRIGO. 

Pues  ¿quién  os  afrentó? 

CAPITÁN. 

Un  hombre. 

RODRIGO. 

Decidme ,  padre ,  su  nonbre ; 
Que  reviento  de  enojado. 

CAPITÁN. 

¿Para  qué  quieres  sabello? 

RODRIGO. 

i.  Para  qué?  Para  buscallo ; 
Vive  Dios,  que  he  de  matallo. 

CAPITÁN. 

i 

¿Tendrás  valor  para  ello? 

RODRIGO. 

¿Eso  dices? 

CAPITÁN. 

Es  tu  amigo. 

RODRIGO. 

Sea  quien  fuere ,  sea  mi  padre. 

CAPITÁN. 

No  sepa  nada  tu  madre. 

RODRIGO.    ' 

No  sabrá. 

CAPITÁN. 

Vente  conmigo. 

ROD*RIGO. 

Vamos. pues ,  no  se  dilate.  * 
CAPrrAN. 

En  ti  fondo  mi  esperanza. 

( Ap.  No  quiero  mayor  venganza. 

Sino  que  su  hijo  le  mate. ) 

(Yanse.) 

Sale  con  una  daga  en  la  mano  CEUN, 
T  FATIMA  deteniéndolo. 

CELIN.         .    • 

¿Con  un  cristiano  á  mi  padre? 
Ya  que  no  echaste  de  ver. 
Mujer,  que  eras  su  mujer , 
Miraras  que  eras  mi  madre. 
Vive  Mahoma... 

FATIMA. 

Suspende 
Los  enojos ,  ten  la  mano , 
óyeme. 

•  CELlN. 

¿Con  un  cristiano? 
,Tu  mismo  yerro  te  ofende. 

FATIMA. 

Si  por  las  hechas  ofensas 
A  lu  padre  me  das  muerte , 
Mi  muerte  es  injusta ;  advierte 
Que  no  ^s  tu  padre  el  que  piensas. 

CELIN. 

¿Qué  dices? 

FATIMA. 

Mi  ciego  error. 

GBLIN. 

Pues  ¿quién  es? 
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FAT1MA. 

Quien  tú  no  entiendes. 

CELlIf. 

I  Es  el  capitán  Meteudez  ? 

FATIMA. 

¿Quién  te  lo  dijo? 

CELIN. 

Mi  amor. 
Nataratezl ,  no  el  arte ; 
Que  el  que  le  tengo  no  fuera 
Tan  grande ,  sino  tuviera 
De  su*sangr6.ianta  parle. 

FATIMA. 

¿Has  visto,  hijo,  esa  liistoria 
Que  .TO  hice  aqui  pintar,  * 

Con  áqimo  de  adornar 
La  casa  de  la  memoria  ? 

CELI.1. 

Ya  sé ,' madre,  que  es  la  vuestra, 
La  de  mi  padre  y  la  mia ; 
Mil  veces  en  fantasía 
Me  quiso  hacer  dello  muestra 
Del  aGcion  de  los  dos , 
Viva,  aunque  pintada  allí. 
Mas  por  no  ofenderme  ik  mi , 
Nuuca  lo  crei  de  vos^ 

FATIMA. 

'  Melendez,  Celin  amado. 
Es  tu  padre  natural. 

CELn. 

Es  tan  á  mi  gusto  igunl 

El  padre  que  me  habéis  dado. 

Que  enmudezco ,  y  os  peí  douo 

El  agravio  que  roe  hicistes  ; 

Por  el  padre  que  me  distes 

Vuestra  liviandad  abono. 

En  ella  mi  honor  se  acendra , 

Porque  á  trueco  de  buen  padre , 

Quiero  tener  mala  madre; 

Que  el  padre  es  solo  el  que  engendra. 

•  FATIMA. 

Yo  estoy  resuelta  á  pasarme 
A  Ceuta  á  volverme  á  Cristo. 

CELI.V. 

El  corazón  me  habéis  visto ; 
Cou  vos  he  de  bautizarme. 

FATIMA. 

Cristo  es  el  Dios  de  Israel. 

CELirr. 

Basta  decírmelo  vos, 
Y  ser  de  mi  padre  Dios, 
Para  que  yo  crea  en  él. 
Yo  tengo,  madre ,  á  mt  eargo 
Cuantos  cristianos  están 
Cautivos  en  Tetuan 
Por  el  general  embarpro. 
Crisliaiio  soy,  su  ley  sigo; 
Ninguno  se  ha  de  quedar, 
Todos  los  be  de  llevar 
A  Ceuta ,  madre,  conmigo. 

FATIMA. 

Este  es  el  san  Salvador  * 

Que  de  allá,  Celin,  irujiste, 
Con  cuyas  colores  diste 
A  mi  deseo  color; 
El  escudo  de  tu  vida 
En  el  pasado  motín. 
Adonde  muerto,  Celin, 
La  juzgabas  por  perdida. 
Estas  son  las  eslocadas, 
Su  costado  desangrado; 
Porque  en  su  mismo  costado 
Dieron  todas  las  espadas. 
Vuelve  pues ,  mírale  aquí. 
Si  abierto  una  vez  por  todos , 
Aunque  por  diversos  modos, 
Oos  veces,  Celio,  por  19. 


DEL  LICENCIADO  WSíi  GRAÍALES. 

CELlfC. 

Dios ,  de  mi  padre  adorado, 
Pues  sois  salvador  del  trigo 
Aquel  que  os  tiene  consigo, 
Yo  tengo  de  ser  salvado. 
Perdonadme  si  de  voi    * 
Tuve  celos;  que  los  celos. 
Por  lo  que  tienen  decielos. 
Llegan  hasta  el  mismo  Dios. 
(Vanse.) 


Salen  EL  CAPITÁN  MELENDEZ   T 
RODRIGO. 

RODRIGO. 

Pues  ¿no  me  diréis  quién  es  7 

CAPITÁN. 

No  me  lo  has  de  preguntar. 

RODRIGO. 

No  OS  quiero  pues  replicar. 

CAriTAN. 

Vo  te  lo  diré  después; 
Bástale  saber  qa*e8  hombre. 

RODRIGO. 

No  hagáis  de  palabras  cuenta. 

CAPITÁN. 

^'a  sabes  el  de  mi  afrenta ; 
Aquesees  su  propio  nombre. 
Aqui  dentro ^stíi  jugando , 
Y  ha  de  pasar  por  a(iui. 

RODRIGO. 

Alto. 

CAPITÁN. 

Retírate  allí. 
{Ap,  La  noche  empieza  tronando, 
Pienso  qu'es  en  mi  favor; 
¡Qué  bien  recebida  fuera 
La  vida  sí  no  viniera 
Con  la  carga  det  bonOr! ) 

RODRIGO. 

Si  al  Capitán  ha  ofendido , 
¿Qué  tengo  mas  que  saber? 

Sale  GÓMEZ  DE  MELÓ. 

CQIIEZ. 

No  hago  sino  perder; 
Cien  escudos  he  perdido. 

CAPITÁN. 

¿Es  el  Alférez? 

GÓMEZ. 

Yo  soy ; 
¿Quién  va  allá? 

CAPITÁN. 

Gente  de  paz. 

GÓMEZ. 

¿Sois  vos? 

CAPITÁN. 
Si. 

GÓMEZ.  , 

Mas  pertinaz 
Que  nunca  en  el  juego  estoy ; 
Voy  á  casa  por  dinero. 

RODRIGO. 

¿Si  es  aquel  con  quien  está? 

CAPITÁN. 

¿  Adonde  vais?  Aguarda. 

RODRIGO. 

Que  con  la  muerte  le  espero; 
La  escuridad  me  convida. 

GÓMEZ. 

Déjame  de  aconsejar ; 
Vive  Dios ,  que  be  de  jugar 
Hasta  que  pierda  la  vida. 


CAHTAN. 

Aquel  es.  • 

RODRIGO. 

i  Oh  Infame! 

CAriTAN. 

Llega 

Y  dale  de  puñaladas: 
Que  las  estrellas  toldadas 
Lstáo ,  y  es  la  noche  ciega. 

RODRIGO. 

Dejaldo,  padre,  volver; 
Veréis  su  sangre  correr 
Por  la  canal  desta  espada. 

CAPITÁN. 

Parte  pues. 

RODRIGO. 

Muera  el  traidor. 

CAPITÁN. 

Muera  quien  con  sacrificios 
De  sangre ,  á  su  altar  propicios, 
Se  aplaca  el  dios  del  honor.  {Eulrí" 
{Queda  Gomei  de  Meló  herido  ^  y  i,. 
drigo  con  él.) 

GOIEZ. 

Muerto  soy. 

RODRIGO. 

Señor. 

GÓMEZ. 

Amigo. 

RODRIGO. 

¿Tú  eres? 

GÓMEZ. 

¿Por  qué  me  has  maerts»* 

RODRIGO. 

Ya  de  mi  sueño  despierto. 

GÓMEZ. 

¿Por  qué  me  has  muerto,  Ro<Jri¿^' 

RODRIGO. 

No  sé  cómo  responderte. 
Mi  padre  me  lo  ha  mandado; 
Maa  pienso  que  se  ha  engañado. 

GÓMEZ, 

Derecha  vino  la  muerte. 

No  se  engañó.  , 

RODRIGO. 

¿  De  qué  modo? 

GÓMEZ. 

Castigo  es  de  mi  traición. 

RODRIGO. 

¿  Vióse  mayor  compasión? 

GÓMEZ. 

Yo  lo  he  merecido  todo. 

RODRIGO. 

¡Quién  os  pudiera  volver 

La  sangre  que  habéis  perdido! 

GOMES. 

De  su  mujer  ha  sabido 
Mi  traición ;  al  fin  mujer. 

RODRIGO. 

A  norria  de  su  vida 
Salen  contra  mis  enojos 
Las  lágrimas  de  mis  ojos, 
Que  echo. 

GOMES. 

La  Tond$  viene. 
Huye,  Rodrigo. 

RODRIGO. 

No  puedo: 
Que  está  con  grillos  el  miedo, 

Y  tu  sangre  me  detiene. 

Alffo  debes  de  tener 
Oella,  y  de  imor  y  Uanto; 


íes  sientes,  Rodrigo,  Uaco 

eria  eo  arroyos  correr. 

R0DIU60. 

o(eooooci;perdODi/ 

GOIEI. 

B  padre  sio  duda  soy. 

RODMCO. 

Ij  padre?  Goofaso  estoy. 

GÓMEZ. 

i  maerte  en  Ü  lo  pregona. 

BODtlGO. 

¡  padre  me  dyo  qae  era ; 
^oelóliifflopesar 
ebe  de  desfariar. 

GOISZ. 

•ye, 

KOOR160. 

Adiós.  (Vtfsd.) 

COHKZ. 

Aguarda,  espera. 

qniia  tierra  me  llama; 
i«  ai  qoe  no  teme  el  morit 
impre  le  Viene  á  servir 
I  sepaltura  de  cama. 

{Cáeu  dentro  del  veetuario,) 

UU  EL  CAPITÁN  HELENDEZ. 

CAprrAN. 

Üo  hay  gente  en  aquesta  casa? 
-  ¡  Hola ,  firito  ,  Gómez ,  Pedro ! 
BRrro. 

Llamas? 

CAPITA!(. 

May  gentil  razón. 
Agora  sales  con  eso? 

BRITO.  I 

OQ  las  treinta  de  la  nocbe ; 
¡tuba,  Señor,  durmiendo. 

CAPITÁN. 

Qo¿  mal  duerme  un  agraviado ! 

BRlTO. 

■oes  yo,  Señor,  muy  bien  diermo ; 
loa  Doche  de  noviembre 
le  lleTaré  de  un  resuello.  ' 

CAPITÁN. 

ibera ,  agravios ;  aftiera « 
üievidos  pensamientos. 

Sale  RODRIGO,  aWorotado. 

BODBIGO. 

|A  qaiéo  me  mandaste  dar 
U  muerte?  { Triste  suceso ! 

CAPiraa. 

[Por qaé lo  dices? 

BOtafco. 
Kb«é. 

CAPItAll. 

iCómo? 

B0BB1G0. 

A  tn  aKér^ez  fm  muerto. 

CAPITÁN. 

Ik  mi  alférez? 

nontGO. 
Esto  pasa.  - 

CAPITÁN. 

iLMabas  loco?  ¿Qué  bas  hecho  ? 

aOüBIGO. 

[lie engañaste  sin  duda, 
Tu  faiste  U  causa  deUo. 


kh  BASTARDO  DR^^UTA. 

CAprrAN. 
La  noche  tiene  la  culpa ; 
Suyo  es ,  Rodrigo ,  mi  yerro. 

BODBIGO. 

No  me  dl^as,  Sefior,  nada ; 
Que  en  mis  lágrimas  reviento. 

CAPITÁN.  (Ap.) 

Hasta  en  su  muerte  ha  mostrado 
No  ser  mi  bijo.  ¿Qué  es  esto? 

Sale  BRITO. 

BRITO. 

El  marqués  de  Villareal , 
Con  mas  acompañamiento 
Que  llevó  el  malvado  Judas 
De  escribas  y  fariseos , 
En  busca ,  Señor,  de  Cristo 
La  nodie  del  prendimiento... 

BODBIGO. 

Yo  soy  perdido. 

*        CAPITÁN. 

Detente; 
¿Qué  temes? 

BODBIGO. 

Mi  muerte  temo. 

CAPITÁN. 

Yo  estoy  aqni ;  idónde  fas? 
Vuelve  el  alma  a  su  sosiego. 

BODBIGO.  * 

Vienen,  Señor,  i  prenderme. 

BBITO. 

Ansi  lo  estaban  diciendo; 
Mas  vale  salto  de  mata , 
Señor,  que  ruego  de  buenos. 

CAPITÁN. 

Déjate  prender»  no  importa. 

'  BBITO. 

Huya,  DO  haga  tal. 

CAPITÁN. 

Yo  quedo 
Aqui ,  que  te  libraré. 

BBITO. 

Por  Dioe,que  es  muy  lindo  cuento. 

CAPITÁN.  {Ap,) 

Este  ha  de  morir  también , 
Porque  es  injusto  que ,  siendo 
Soliijo,pasepormio 
Y  venga  i  ser  mi  heredero. 

• 
SaU  ELENA,  PETRONILA,  EL  MAR- 
QUÉS y  ACOHPAftAHIBNTO. 

PBTBONILA. 

\  El  Marqués  á  tales  horas ! 

ELKNA. 

Pues ,  señor  mío ,  ¿  qu'es  esto  ? 

CAPrfAN^  {Ap.) 

No  me  puedo  persuadir 
A  |ide  tuvo  mal  intento; 
Sunumildad  hace  por  ella , 
Creer  su  disculpa  quiero. 

MABQüéS. 

Perdonadme,  Capitán , 
Si  no  hago  lo  que  debo. 

CAPITÁN. 

¿Que  manda  vueseñoría 
en  mi  casa? 

■ABQ0¿S.. 

Solo  veros. 
Quitalde  la  espada. 

CAPITÁN. 

¿A  quién? 
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.  1UBQÜ&.      . 

Prendelde,  llevaide  preso. 

CAPITÁN. 

¿Por  qué  causa? 

■ABQUéS. 

H¡L  dado  muerte 
VIolfnu  al  Alférez. 

BODBIGO. 

¡Cíelos!—, 
Mirad ,  padre ,  que  me  llevan. 

CAPITÁN. 

No  tengas ,  Rodrigo,  miedo. 
Vete  á  la  cárcel. 

UJÍBOUÉS. 

Llevadle. 
Tened ,  Capitán,  pop  cierto 
Que  miraré  su  justicia    ' 
Con  ojos  de  amigo  vuestro. 

PBTBOMLA. 

¿Preso  mi  hermano? 

■ABQOÉS. 

Señora^ 
Deja  el  triste  sentimiento ; 
Podri  ser  que  no  sea  asi. 

ELENA. 

Ansi ,  mi  señor ,  lo  entiendo. 
Salé  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Celio  Hamete  ha  llegado, 
Señor,  en  este  momento 
Con  den  cautivos  cristianos , 
Todos  con  cruces  al  pecho , 
Acompañado  del  alba , 

§ue  salió  á  la  puerta  i  vello» 
viene  á  besar  tus  manos. 


Salen  CELIN,  FATIMA  t  HIZA,  y  io- 
dos los  que  pudieren,  con  cruces  eo- 
loradaSf  cautivos, 

CELIN. 

Los  plés  humilde  te  beso ; 
Recibe  aqueste  servicio 
Por  el  Capitán ,  mi  padre , 
Por  él ,  Señor,  te  lo  ofrezco ; 
A  él  le  puedes  dar  las  gracias , . 
Después  de  darlas  al  cielo. 

HABQoiU. 

Levanta ,  moro  valiente , 
Deja  corteses  extremos. 

CELIN.  • 

Melendez ,  tu  hijo  soy , 

Aunque  no  digno  de  serlo ; 

Mi  madre  y  tu  esclava  A  un  tiempo... 

CAprrAX. 
Fauma. 

FATIMA. 

¡Cristiano! 

CAPITÁN. 

¡Hijo! 

FATIMA. 

Tu  hijo  es,  no  dudes  dello; 
Tú  saibes  muy  bien  la  causa, 

Y  yo  mejor  el  efeto.  ^ 

Sale  UN  SARGENTO. 

SABGBNTO. 

Con  un  testigo  de  vista 

Y  uif  indicio  maniflesto 
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Puso  á  Rodrigo  Melendez 
El  juez  en  el  tormento. 

MARQOés. 

¿Confesó? 

sAHGSrrro. 
»  .  Confesó 

Que  por  mandado^y  consejo 
De  su  padre  el  Capitán 
Dio  muerte  al  alférez  Meló. 

•  CAPITÁN. 

Al  fin  hijo  de  mal  padre. 

ELEIXA. 

Enmienda  fué  de  mi  yerro , 
Es  sin  duda. 

MARQOfó. 

¿Qué  decís, 
Señor  Capitán,  áesto? 

CAPITÁN. 

Mande  vuesa  señoría 
Salir  la  gente. 

CELIN. 

¿Podemos 
Estar  nosdros  delante? 

CAPITÁN. 

Para  ti  nada  hay  secreto. 
Aqueste  mozo,  Señor , 
Que  el  vulgo,  engañado  y  ciego, 
Ha  tenido  por  mi«hijo. 
Como  yo  sin  mereceílo. 
Es  hijo  de  mi  mujer 
Y  de  mi  alférez,  y  puedo 
Por  Elena  asesorarte 
Que  fué  forzada  en  su  lecho; 
Yo  hice  darle  la  muerte 
•      A  su  hijo.  Si  merezco  • 

Castigo,  á  tus  pies  estoy, 
Firme  la  sentencia  el  cuello. 

CEUN. 

¿Qué  no  es  tu  hijo  de  veras? 

CAPITÁN. 

Pasa  como  te  lo  cuento. 

*  CELIN. 

¿Nolodije,  padre,  yo? 
En  parte  alguna  me  huelgo. 


DEL  UCE^C^DO  JUAN  GRAJALES. 

MAROOéS. 

Es  la  obligación  tan  grande 
En  que  á  todos  nos  ha  puesto 
Vuestro  hijo,  (|ue  ¿  no  estar 
Vuestro  agravio  de  por  medio. 
Vuestros  servicios  al  Rey, 
Que  hoy  contra  el  África  espero, 
Era  fuerza  castigaros; 
Alzad ,  Capitán^  del  suelo. 

CAPITÁN. 

A  mi  mujer  doña  Elena 
Perdono ,  porque  sé  cierto 
Que  está  sin  culpa,  con  tal 
Que  se  entre  en  un  monesterio. 

ELENA. 

Eres  piadoso  juez. 

CAPITÁN. 

A  Rodrigo  desheredo , 
Mas  no  será  necesario. 

MARQUÉS. 

Yo,  Capitán,  le  destierro , 
Por  el  tiempo  de  la  vida ,   • 
De  Ceuta  y  de  todo  el  reino. 

CELIN. 

Ves  aquí .  bella  cristiana. 
Tu  devoción  y  mis  celos. 
Perdona  si  te  ofendí 
En  quererte  y  en  tenellos. 

PETRONILA. 

En*cambto  te  doy  el  alma. 

CELlN. 

Yo  la  mano. 

ELENA. 

Yo  lo  apruebo. 

CAPITÁN. 

Y  te  la  doy  por  mujer , 

Y  yo  si  dártela  puedo ,  ' 
Supuesto  que  eres  cristiano. 

CELIN. 

Y  en  el  Dios  que  crees  creo. 

BIZA. 

Yo  también  digo  lo  mismo , 

Y  de  Mahoma  reniego. 


CEun. 

Al  fin,  ¿de  tu  hermano  era 
El  papel? 

PBTBONILA. 

Testigo  dello 
Es  Brito. 

BRfro. 

Yelaleagüete; 
Porque  lo  soy  por  extremo. 


Sale  EL  SARGENTO. 

SARGSIfTO* 

En  aqueste  punto  toma. 
Con  toda  la  armada ,  puerto 
Nuestro  rey  don  Sebastian. 

■ARQCAS. 

Vamos  al  reeebimiento; 
Dios  le  encamine  y  ampare. 

BBITO. 

Guárdate,  África ;  que  viene 
El  galeón  caga  fuego , 
Caga  fogo  en  portugués. 

CELIN. 

•Mucho,  padre  mío,  temo 

gue  tu  rey  venga  i  bascar 
n  el  África  su  entierro. 
Dale,  padre,  por  perdido. 

CAPITÁN. 

Ya  te  tengo  por  agAero. 

CELW. 

Plega  á  Dios  que  mienta  yo, 
Plega  á  Dios. 

capitIn. 

Déjate  deao. 

HAftOOtS. 

JLquesta ,  señores,  fué 
La  venganza  del  discreto ,  , 
Y  este  el  Bastardo  de  Ceuta; 
Perdonadnos  nuestros  yerros. 

BRITO. 

Hoy  ó  mañana,  en  comiendo. 


COMEDIA  FAMOSA 


DB 


LA   PROSPERA   FORTUNA 


DEL  FAMOSO  RUY  LÓPEZ  DE  AVALOS  EL  BUENO ; 

COMPUESTA 

por   DÁnnAN  BALÜBTEIO  DEL   P0¥0,  vecino   do  la   oíudad  do   SovUla. 


PERSONAS. 


IIV  LÓPEZ  DE  AVALOS. 
KMDE,  moro. 
OELINDA,  mora. 
EL  REY  ALMANZOR. 
TARPE,  moro. 
Í'N  CAUTIVO. 
ALI,  moro.    • 


EL  REY  DE  PORTUGAL. 

EL  REY  ENRICO. 

EL  MARQUÉS  DE  VILLE- 
NA. 

EL  ALMIRAigE  DE  IN- 
GLATERRA. 

DON  GONZALO. 


EL    DUQUE   DE    ALEN- 
CASTRO. 

LA  INFANTA  DE  INGLA- 

TERRA 
UN  SOLDADO  INGLE». 
CQAGON,  mozo  de  mulm. 
UN  VENTERO. 


PEDRO,  mozo  del  ventero. 
DON   MAIR,  médico  del 

rey  Enrico, 
HERRERA. 
UN  CRIADO. 
Soldados. 
Acompañamiento. 


ACTO  PRIMERO. 


Sale  RUY  LÓPEZ  DE  AVALOS ,  de 
cautivo,  yZkHÚE.'moro,  eon  él,  y 
aiómase  CBLINDA  en  lo  alto  del  ta^ 

blaáo. 

ZAIDB. 

;Por  qsléo  me  olvida  Colinda » 
Hodrigo?  Dime  por  quién. 

CELINDA. 

iQae  k  mi  un  esclavo  metinda?* 
K  un  cristiano  quiero  bien , 
Hazaña  en  verdad  es  linda. 

« 

MJT. 

Celioda  no  te  desama , 

Qae  auoqae  mujer,  es  prudente. 

No  ofeadas  su  buena  fama ; 

Que  .se  engaña  fácilmente 

Kl  corazón  de  quien  ama. 

Celos  tienes ,  mal  sospechas ,    , 

^  ofendes  mucho  su  bonor. 

Si  es  lemor ,  mal  le  desechas ; 

Mas,  Zaide,  tienes  amor, 

Y  ti  amor  todo  es  sospechas. 

CCLISfDA. 

«Quiéa  habla  aqpl? 
^Ains. 

Has  de  saber 
Que  me  llevó  Tarlé  un  día 
A  su  jardín ,  mas  por  ver 


Al  ángel  que  en  él  tenia 
Que  su  casa  de  placer. 
Vi  á  Colinda  de  improviso, 
Nunca  yo  la  viera  allí; 
Miréla  con  poco  aviso, 

Y  parefeióme  que  vi 
Al  ángel  y  al  paraíso; 
Habléla ,  y  hablóme  en  fin. 

CBLINDA. 

Zaide  es  este ,  y  mi  cristiano.    ■ 

ZAIDC. 

Salgámonos  del  jardin. 

CELIIfDA. 

iQue  no  me  ha  de  dar  de  mano 
Este  morillo  ruin? 

ZAIDE. 

Y  dióme  á  la  despedida 
La  trenza  de  sus  cabellos. 
Que  traigo  al  turbante  asida ; 
Pero  acertó  un  moro  á  vellos, 
Que  le  han  de  costar  la  vida. 
Ha  dicho  que  le  mostré 

La  trenza  el  perro  mestizo, 
Y.ann  dice  que  pufillqué 
Los  favpres  que  me  bizo 
Cuando  en  el  jardin  le  hablé. 
Desafiéie ,  aus^lóse , 
Aguardé  de  sol  á  sol ; 
El  de  Celinda  abscondióse , 
Cubrió  su  hermoso  arrebol ; 
Pues  no  parece ,  eclipsóse. 

CELINDA. 

Haélgome  que  este  traidor 


Sé  empleo^  á  desengañar 

Y  á  conocer  mi  valor; 
Que  quien  no  sabe  callar 
No  sabe  tener  amor. 

ZAIDE. 

i, Sabes  qué  temo ,  Rodrigo , 
Üe  Colinda  y  su  desden? 
Que  Tarfe  es  muy  falso  amigo; 
El  traidor  la  quiere  bien, 

Y  la  ha  puesto  mal  comigo. 
Rímelo,  ansí  Alá  permita 
Que  mi  Celinda  te  dé 

La  libertad  que  me  quita. 
¿Qué  hace?  ¿En  qué  entiende? 


No  sé. 


BUT. 


ZAIDE. 


Rodrigo,  ¿quién  la  visita t 
Quién  entra  agora  en  su  casa? 

WJT. 

Antes  no  se  deja  ver; 
Está  terrible. 

ZAIDE.  « 

¿  Eso  pasa? 
iQué  fiestas  le  dan  placer? 
Y  pues  no  es  mi  mano  escasa, 
Gastaré  toda  mi  hacienda 
En  darle  gusto  y  contento,    * 
Porque  mi  Celínáa  entienda 
Que  solo  soy  avariento 
De  sus  caballos  y  prenda. 
¿Qué 'color  le  agrada?  Di. 
Saldré  á  las  fiesu%con  ella ,   . 


«8. 

Porque  81  me  Viere  allí 
Ponga  los  ojos  en  ella. 
Si  no  los  pusiere  en  mi. 

CELINDA. 

¿Fiestas  á  mi ,  inrame  moro? 
Rabiando  estoy;  por  Alá, 

?ue  este  me  pieraa  el  decero , 
qae  á  mis  ojos  está  » 

Desmintiendo  lo  que  adoro. 
A1I6  quiero  deceoder 
Por  decille  al  moro  injusto  * 

Que  las  fiestas  ciue  ba  de  bacer, 
No  solo  no  me  aao  gusto , 
Pero  no  ias  pienso  ver. 

(QuUateM  balcón.) 

ZArnB. 

Dices  bien ;  esa  color, 
Que  dice  bien  con  mis  celos , 
Me  pareca  la  mejor , 
Por  ser  oolor  de  loa  cielos, 
Donde  yo  he  puesto  mi  amor. 
Esta  noche  quiero  hacer 
Una  máscara  costosa ; 

?ue  si  ella  la  sale  á  ver 
veo  su  cara  hermosa , 
¿Quó  mas  barata  ba  de  ser? 

• 

Sale  CELINDA. 

CELINDA. 

Mira ,  Zaide,  que  te  aviso 
Que  no  pases  por  mi  calle , 
Ni  mires  á  mis  ventanas , 
Ni  connDis  cautivos  hables, 
Ni  preguntes  en  qué  entiendo 
Ni  quién  viene  á  visitarme. 
Qué  fiestas  me  dan  contento 
Ni  qué  colores  me  placeo. 
Basta  que  son  por  tu  causa 
Las  que  en  el  rostro  roe  salen , 
Corrida  de  haber  mirado 
Moro  que  tan  poco  vale. 
Confieso  que  eres  valiente, 
Que  hiendes ,  rajas  y  partes. 

Y  que  has  muerto  mas  cristianos      • 
Que  tienes  gotas  de  sangre^ 

Que  pierdo  mucho  en  perderte , 

?ue  gano  mucho  en  ganarte,, 
que  si  nacieras  mudo  , 
Fuera  posible  adorarte. 
Mas  por  este  inconviniente 
Determino  de  dejarte ; 
Que  eres  pródigo  de  lengua 

Y  amargan  tus  liviandades. 
Bien  ha  menester  ponerte. 
La  que  quisiere  llevarte. 
Un  alcázar  en  los  pechos , 

-  Y  en  ios  labios  un  alcaide; 
Mucho  pueden  con  las  damas 
Los  galanes  de  tus  partes , 
Porque  los  quieren  briosos , 

Sae  rompan  y  que  desgarren. 
as  con  esto,  Zaide  amigo , 
Si  algún  banquete  les  hacen 
Del  plato  de  sus  favores , 
Quieren  que  coman  y  callen ; 
Costoso  fué  el  que  (u  hiciste; 
¡Qué  dichoso  fueras ,  Zaide , 
Si  conservarme  pudieras, 
Como  supiste  obligarme ! 
Mas  no  bien  saliste  apenas 
De  los  jardines  de  Tarfe, 
Cuando  hiciste  de  la  mia 
A  tus  desdichas  alarde. 
A  un  morillo  mal  nacido 
Me  han  dicho  que  le  enseñaste 
La  trenza  de  mis  cabellos , 
Que  te  pose  en  el  turbante. 
No  quiero  que  me  la  des 
'**  tampoco  que  la  fuardes ; 


DE  DAMIÁN  SALUSTMO  DEL  POTO. 

Mas  quiero  que  entiendas ,  moro, 
Que  en  mi  desgracia  la  traes. 
También  me  certificaron 
Cómo  le  desafiaste 
Por  lai| verdades  que  dijo; 
Que  nunca  fueran  verdades. 
De  Dula  gana  me  rio ; 
¡Qué  gracioso  disparate! 
No  guardas  tti  tus  secre^, 

Y  ¿quieres  que  otro  los  ^rde? 
No  puedif admitir  disculpa; 
Otra  vez  vuelvo  á  avisarte 
Que  esta  será  la  postrera 

Que  me  veas  y  me  hables. 

ZAIDC. 

Celinda... 

BOY. 

Seftora,  escacha 
Al  gallardo  Abencerraje ; 
Oye  su  disculpa,  pues. 

CBLmDA. 

Quien  tal  hace,  que  tal  pague. 

ZAIDB. 

Pagarálo  quien  lo  hizo , 
Porque  mataré  al  infame 
One  tal  ba  dtebo  de  mi, 

Y  eecríbiré  con  su  sangre 
El  agravio  y  la  venganza 
En  las  piedras  de  tu  calle. 

CRLINDA. 

Aguarda ,  Zaide  enemigo. 

ZAIDB. 

D^aiae. 

BOV. 

Mira  que  fale 
El  Bey. 

ZA»K.  ' 

¿Qué  hnporta? 

CBLIBOA. 

A  mi  honor 
Importa  que  agora  calles. 

ZAIDE.    * 

Tarfe  viene  con  el  Rey ; 

i  Quieres  que  agora  le  mate? 

CBLRIDA. 

¿Quierei  deshonrarme ,  moro  ? 

ZAIDB. 

No  quiero  sino  vengarme. 

CELINDA. 

No  quieres  siaomi  muerte. 

ZAIDB. 

Viva  por  tu  gnalo  Tarfe. 

CBLIIIDA. 

Yoyme  yo,  porque  «1  Rey  viene. 

(Yoie.) 

Sale  EL  REY  ALMANZOR  v  TARFE. 

ALBABZOR. 

§U6  aborrezco  á  Zara  digo, 
Celinda  me  entretiene. 

TAiFE. 

Aqui están  Zaide  y  Rodrigo; 
Disimula ,  que  conviene. 

ALMANZOR. 

Rodrigo ,  i  cómo  te  va 

Con  el  dueño  que  te  he  dado? 

Rur. 

Es  como  quien  me  le  de. 

ALMANZOR. 

Si  de  duefio  has  mejorado. 
No  hay  duda;  mejor  te  irá. 

RUT. 

Antes  no  me  va  m^or, 
No  porque  me  falta  nada, 


Sino  por  ver,  Almansor, 
Que  estoy  cautivo  en  Granada , 
Coando  está  el  Rey,  mi  ae&or. 
Tan  oprimido  y  cercado 
De  enemigoi. 

ALBAIfZOB. 

Anda,  loco, 
¿Poes  eso  te  da  coidado? 
¿Eso  te  aflige? 

BOT. 

Y  no  poco* 

ALBARZOB. 

iíres  espafiol  honrado. 
¿Con  qué  derecho  pretende 
A  Castillh,  siendo  inglés , 
El  Duque,  y  por  qué  defiende 
Su  partido  elportogoéa? 

BDT. 

Por  esta  razón,  atiende:  « 

Por  muerte  de  don  FeroBodo , 
Rey  de  Portugal,  so  yerno. 
El  rey  don  Juan  de  Castilla, 
Pasó  á  ocupar  aquel  reino. 
Recibiéronle  ios  grandes , 
Las  rodillas  por  el  suelo « 
Como  á  so  rey  natoral. 
Con  palio,  corona  y  cetro; 
Pero  la  gente  plebeyp  • 
Como  enemigos  eternos 
De  la  nación  castellana  • 
A  foria  de  armas  hicieron 
Rey  al  maestre  de  Avis, 
Hijo  de  otro  rey  don  Pedro 

?ae  bobo  en  Portosal ,  también 
an  áspero  como  einoestro; 
Que  en  Portugal  y  en  Castilla 

Y  en  Aragón  concorrieron 
Tres  Peoros ,  todos  croelea , 

Y  todos  tres  en  on  tieiipo. 
Revolvióse  Portugal, 
Pasóse  en  armas ;  mas  presto 
Cesó  la  civil  discordia , 
Porque  nobles  v  plebeyos 
Aprobaron  la  elección 
Hecha  al  Maestre,  volviendo 
Las  armas  contra  Castilla . 
Que  se  puso  en  armas  luego. 
Fuese  sigoiendo  la  goerra 
Con  diferentes  sucesos. 
Vencidos  y  vencedores 

Loa  contrarios  y  los  nuestros. 
Aqoft  empecé  á  ser  soldado , 
De  quince  años ,  v  aao  de  menos , 
AcrediUndo  la  edad 
Con  el  ánimo  y  el  seso. 
Pero  aunque  mozo  bisoSo, 
Luego  ful  soldado  vieio; 
Que  la  experiencia  y  losafios 
Sople  el  buen  enteodlmienlo. 
No  sé  si  lo  debo  al  nüo 
O  á  nfl  buena  suerte  ,  el  premio. 
La  institución ,  el  renombre 

8ne  gané  entonces  de  Buen*, 
ue  como  por  excelencia 
Llama  Roma  á  so  Pompeyo 
El  Magno,  et Máximo  á  Fabio, 
El  Justo  á  Trajano.  el  Ceerdo 
A  Catón ,  el  Recto  á  Noma , 
Me  llaman  todos  el  Bueno, 

Y  no  i^orqoe  vo  lo  soy. 
Sino  porque  lo  parezco. 
A  seis  meses  de  soldado. 
Por  haber  ganado  nn  puesto 
Con  muerte  de  on  ca|4tan. 
Me  hizo  el  mió  so  saiigento. 
Ganamos  á  Sanearen. 
Donde  sm  alférez  fué  muerto; 
Quedé  yo  con  su  bandera , 

Y  con  mi  rey  tan  bien  puesto, 
Que  me  dió  ooa  compaüía. 

A  poco  mas  de  aüo  y  medio 


9  soldado  cODciaydse 

1  guerra ;  coo  el  sacesd 

e  Aljubarrola  perdimos 

n  una  butalla  el  reino 

p  Portugal;  retiróse 

I  rey ,  y  estando  eo  Toledo 

acieiido  juoia  de  grandes 

ira  proseguir  de  uaevo 

ijornada,  su  caballo 

e ni;itó  uo  día,  saliendo 

\er  entrar  los  franceses , 

ue  eran  unos  caballeros 

e  ana  familia  que  en  Francia 

e  conservó  desde  el  liempo 

e  don  Rodrigo ;  yo  entonces , 

ae  estaba  agoard&odo  el  premio 

e  mis  servicios,  fué  extraña 

I  esperanza  de  tenerlo. 

ulviMie  i  la  Andalucía 

0  ocasión  que  don  Pedro 
opez  de  Avalos ,  mi  tio , 

u\o  en  Aqueceda  encuentro 
911  Abenavid,  caudillo 
(»Mabomad»  tu  padre  Tiejo. 
raí)  machos ,  peleamos , 
eiicieron ,  nos  quedó  muerto 
iiio,  herido  mí  padre, 
lif  después  murió,  yo  preso ; 
(:,pues  acá  me  han  escrito 
Dcel  rey  £nríco  el  (¿ufermo, 
iii>  por  su  poca  salad 
licite  llaman,  ba vuelto 
proseguir  con  mas  fuerzas 

1  guerra ,  y  menos  efeto; 
>rqiieel  maestre  de  Avis, 
}mo  avisado  maestro , 

rojo  al  duque  de  Alencastro 
i  loga  (aterra,  ofreciendo 
)nerla  en  la  posesión 
e  Uslilia.  * 

ALVANZOB. 

¿Qué  derecho 
lene el  Duque  á  la  corona? 

no?. 

íúor,  pretende  tenerlo 
)t  la  Infanta ,  sn  mujer, 
ue  es  hija  del  rey  don  Pedro, 
ibida  cQ  doña  Marta 
t  Milla. 

ALHA.NZOR. 

Ya  te  entiendo. 

RUT. 

iene  por  hijas  el  Duque, 
m  quien  pretende  el  reino, 
üino  justo  patrimonio 
el  rey  don  Pedro ,  su  ag&elo. 

AUIAIIZOK. 

ijtrs  si  eso  pretende  el  duque 
e  Alencastro,  buen  remedio : 
ist^se  el  rey  don  Enrico 
anaiiadeUa8,y  elplelto 
ueda  Uauo  y  concluido. 

soy. 
IcahoTeodriásereso. 

ALMAnZOt. 

odrigOfta  libertad 
ue  me  pides  no  le  be  dado 
urqae  siempre  be  procurado 
L'iwrteeo  esa  ciudad; 
>ie  eslimo  yo  tu  persona 
hi  que  ^1  oro  que  me  das; 
ue  \,iie  un  Buy  López  mas 
lie  grabada  mf  corona. 
Tu  tengo  en  mí  Granada 
o  que  basta  %  enriquecella, 
ua  Albanü>ra  tengo  en  ella 
)e  piedras  Gnas  labrada. 
Unías  eo  mi  tesoro, 
)iii'  hicieran  rico  al  hebreo, 
lu  un  Darro  que  poseo, 
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Que  me  cria  dentro  el  oro. 

Y  una  vega ,  conque  vengo 
A  ser  bienaventurado ; 
Todo  lo  tengo  sobrado, 
Solo  un  Ruy  López  nQ  tengo ; 
Pues  mira  si  baf  precio  igual 
Al  que  yo  tengo'  de  tí. 

RuV. 
Decir  se  puede  ^or  mi 
Que  el  mucho  bien  me  hace  mal. 
Según  eso,  ¿no  podré 
Tratar  ya  de  mi  rescate? 
alhauzom. 
Antes  quiero  que  se  trate. 

FÜY. 

Con  tu  licencia  lo  haré. 

ALHANZOR. 

No  ba  de  ser  desa  manera. 

RUT. 

Pues  ¿cómo ,  Señor,  será? 

ALMA?(Z0a. 

Aqnf  sale  y  )o  dirá 
Celinda;  Rodrigo,  espera. 

Sale  CELINDA. 

CELIIfDA. 

¿  Qué  quiere  su  majestad 
A  mi  esclavo? 

ALVAIf/OR. 

Mi  Celinda. 
Que  á  vuestro  gusto  se  rinda 
La  mia  y  su  voluntad. 

CELIRDA. 

Pues  ¿qué*  pretende? 

*  ALMANZOR. 

Tenelta. 

CSLIflDA. 

¿No  sabe  el  perro  que  yo 
No  pienso  dársela? 

ALIAIVZOR. 

¿No? 

CELRtDA. 

De  mi  mano  no  ha  de  habella ; 
Vuestra  majeltad  podrá 
Dársela  muy  eu  buen  hora ; 
Que  fné  su  esclavo. 

AtMA?íZ0R. 

Señora , 
¿Oué  importa ,  si  no  lo  es  ya? 
Yo  no  tengo  ya  poder 
Para  darle  libertad. 

CELINDA. 

Es  rey  vuestra  majestad , 

Y  todo  lo  puede  hacer. 

ALMAK70R. 

Solo  soy  tercero*  aquí. 
Mil  florines  os  ofrece 
liny  López;  si  no  os  parece , 
Caairo  mil  tendréis  de  mi ; 
Porque  yo ,  Señora ,  quiero 
Dársela  sin  interés. 

CELlNDA. 

Ya  digo  que  vuestro  es. 

ALMANZOn. 

Por  precio  deste  dinero. 

CELIXDA. 

Lo  que  dijere  que  vale 
Rodrigo,  eso  quiero  yo. 

ALMAKZOR. 

Y  yo  lo  apruebo. 

RUT. 

Eso  no, 
Que  no  hay  precio  que  me  iguale; 
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A  fe  de  andaluz  hidalgo , 
Que  si  yo  me  bé  de  apreciar, 
Que  no  bas  de  poder  pagar    , 
Loque  yo  pienso  que  valgo ; 
Vive  Dios ,  que  tu  Granada , 
Con  su  Alhambra  y  su  Albalein, 
Es  precio  bajo  y  ruin , 
A  mi  valor  comparada. 

ALMANZOR. 

Otra  cosa  quiero  hacer, 

Pues  dices  que  tanto  vales : 

El  precio  que  tú  señales,  * 

Ese  por  ti  lias  de  traer ; 

Libertad  tendrás  de  mi 

Para  que  á  tu  tierra  vayas, 

Y  dentro  de  un  plazo  trayas 
Lo  que  quisieres  por  ti , 

O  palabra  me  has  de  dar  ' 
De  volver  á  mi  prisión. 

RUT. 

Yo  aceto  la  condición.  * 

CELINDJL 

Yo  no  la  quiero  acetar; 
No  quiero  que  se  rescate 
Quien  nunea  mas  le  veré. 

ALMANZOR. 

Yo  le  Oo. 

ROT- 

Yo  traeré 
El  precio  de  mi  rescate ; 
Pagaréle  sin  faltar, 
Doy  mi  palabra.  Señor; 
Solamente  este  favor 
No  podré  jamás  pagar.* 

ALMANZOR. 

Mira  que  quedo  obligado. 

ROT. 

Yo  soy.  Señor,  el  que  quedo. 

CELINDA. 

{Ap.  Por  ninguna  parte  puedo 
Asegurar  mi  cuidado.) 
Señor,  eso  se  ba  deJiacer 
Con  mi  gusto. 

ALMANZOR. 

¿Quién  lo  ignora? 

CELlNDA. 

Pues  yo  no  le  tengo  agora.  . 

'  ALMANZOR. 

Ya  empiezo  á  amar  y  temer. 
{Ap.  Esta  me  pidió  este  esclavo, 
¿  Para  qué  me  le  pidió? 
Mal  gano  en  dársele  yo; 
Mujer  es ,  ya  estoy  al  cabo.) 
Por  darte  gusto  te  di 
Este  esclavo,  y  será  justo 
Que  tú  también  me  des  gusto    . 
En  dármele  agora  á  mi. 

CELlNDA. 

Si  es  lu  gusto,  será  ley, 

Y  para  mi  la  de  muerte. 

Por  fuerza  be  de  obedecerte , 
Por  amante  y  por  mi  rey. 

ALMANZOR. 

Vete,  Rodrigo,  en  buen  bora; 
Vete  luego,  libre  estás. 

RUT. 

¡ Señor ! 

ALMANZOR. 

No  me  dij^as  roas , 
No  estés  en  Granada  un  bora ; 

Y  advierte  lo  que  me  debes. 
Por  el  crédito  que  doy 

A  tu  palabra. 

RUT. 

Yo  soy 
Ruy  López. 
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ALMANZOR. 

Quiero  que  lleves 
Un  cautivo,  el  que  quisieres, 
Para  (|ue  por  el  camino 
Sirviéndote  yaya. 

RUY.. 

Es  diño 
El  favor  de  quien  lú  eres. 

ALMANZOR. 

Tarfe,  dale  dos  caballos, 
Los^ejores  que  yo  tengo. 

RUT. 

Ya  mi  remedio  prevengo. 

alhanzor. 
Camina. 

TARFE. 

Ya  voy  á  dallos.  (Yoie, 

ALHANZOR. 

¿Dices  algo,  Zaide? 

•      ZAIDE. 

•       SI. 
Señor,  tengo  una  querella 
Contra  Tarfe,  v  para  ella 
Te  quiero  por  juez  á  tí.    , 

CELLXDA. 

Rodrigo,  ¡qué!  ¿ quieres  irte ? 

RÜY.' 

Señora,  con  tu  licencia. 

CELINOA. 

¡  Ab  rigurosa  sentencia ! 
Y  ¿cuándo  piensas  partirte? 

,       RUY. 

Ya* quisiera  estar  allá. 

CELINDA. 

¿Tanta  priesa  tienes? 

RCY. 

Mocha. 

CELINOA. 

¿Tendrás  en  Castilla , escucha, 
Algún  requiebro  quizá? 
¿Quieres  bien ,  cristiano  hidalgo? 

RUT. 

¿Agora  me  tratas  deso? 
Señora,  no  hables  en  eso; 
Mira  ^  me  mandas  algo. 

CELINDA. 

No  sé  yb  si  tú  lo  harás. 

ROY. 

Acabado  concluir; 
Que  05  hora  ya  de  partir. 

.CELINDA. 

¿Qu^  por  la  posU  te  vas? 

RüY. 

Esta  noche  he  de  corrella ; 
Que  al  demonio  me  parece 
Ya  Granada. 

CELINDA. 

Bien  parece 
Que  no  dejas  prenda  en  eUa ; 
Pues  yo  se  que  está  con  queja 
De  ti  una  mora,  y  aun  dos. 

RUY. 

Mala  queja  les  dé  Dios; 
Déjame  ir,  que  es  tarde. 

CELINOA. 

Deja 
Que  se  vaya  el  Rey  primero; 
Que  tengo  que  hablar  contigo. 

RIY. 

Di  lo  que  me  quieres. 

CELINDA. 

Digo 
Que  te  quiero  y  por  tí  muero. 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 
•   5fl/«  UN  CAUTIVO.  I 


SMie  kll ,  moro. 


) 


CAUTIVO. 

Señor,  pues  el  Rey  te  I|a  dado   ' 
Un  cautivo,  yo  seré» 
El  que  sirviéndote  iré. 
Que  soy  un  pobre  soldado. 

RÜY.   , 

Pues  vente  conmigo.  ( Vase,^ 

CELINDA. 

_,    ,  Aguarle.— 

Esclavo,  á  buen  tiempo  vienes; 
P.ira  tu  remedio  tienes 
Mil  doblas ,  que  quiero  darte , 
Por  solo  que  en  tu  lugar 
Vaya  yo  con  tu  vestido. 

CAUTIVO. 

Mas  que  venturoso  he  sido. 

CELINDA. 

Vénle  luego  á  desnudar. 

{Vanse  Celinda  y  el  cautivo.) 

ZATDE. 

Ha  me  dicho  otras  mil  cosas. 

ALVAKZOR. 

Las  quejas  que  tú  me  has  dado 
De  Tarfe  han  acreditado 
Tus  pcisiones  amorosas : 
¿Sabes  que  á  Colinda  adoro? 

ZAIDE. 

¿Qué  importa  que  tú  la  adores» 
Si  á  mi  me  da  estos  favores? 

ALMANZOR. 

¿  Qué  te  ha  dado,  infame  moro  ? 

ZAIDE. 

Esta  trenza ,  que  me  puso ' 
Con  su  maño  en  el  turbante, 
Estando  Tarfe  delante ; 
Mira  si  á  ti  me  antepuso. 

ALVANZOR. 

Ya  son  mortales  mis  celos ; 
¿Tarfe  delante  se  halló? 

ZAIDE. 

En  sus  iardines  pasó 
Cuanto  be  dicho. 

ALMANZOi. 

Abrasarélos ; 
Abrasaré,  vi  ve  Alá, 
El  jardin  de  Tarfe  luego; 
Que  son  mis  celos  de  fuego, 
Y  llegarán  hasta  allá. 


Sale  TKVifZ,  moro, 

TARFE. 

Ya  Ruy  López  se  partió. 

ALMANZOR. 

Él  es  un  buen  caballero; . 
¿Qué  esclavo  lleva? 

TARFE. 

El  primero 
Que  en  la  calle  se  encontró. 

ALMANZOR. 

¿No  le  vieras? 

TARFE. 

¿Para  qué, 
Si  mandnstp  que  le  diese 
El  cautivo  que  quisiese? 

ALMANZOR. 

¿  En  efeto  ya  se  fué  ? 

TARFE. 

Según  la  prisa  que  lleva, 
Ya  está  una  milla  de  aqui. 


ALÍ. 

¿Qué  haces,  Zaide? 

ZAIDE. 

^  ..       ^  ¿Qaéhay,Ali? 

Que  traes? 

AI,Í. 

Una  triste  nueva: 
A  Celinda  se  ha  llevado 
Rodrigo. 

ZAIDE. 

Triste  suceso. 

ALMANZOR. 

¿A  Celinda?  ¿Es  cierto  eso? 

ALf, 

En  este  punto  ha  faltado. 

ZAIDE. 

Estará  en  Generalife, 
En  alguna  fiesta  ó  zambra , 
O  buscará  en  el  Albambra 
Dónde  se  juegue  ó  se  rife. 

aU. 
¿En  una  zambra  ba  de  estar 
En  hábito  de  cautivo? 


ALMANZOR. 

Tarfe ,  mas  fué  su  motivo 
De  correr  que  de  danzar. 

ZAIDE. 

Luego  ¿en  ese  traje  falta? 

ALÍ. 

¿Zaide? 

ZAIDE. 

Cierta  es  la  nueva. 

ALÍ. 

En  un  caballo  la  lleva, 
Que  por  correr  vuela  y  salla. 

ALMANZOR. 

El  cristiano  me  engañó. 

ZAIDE. 

Yo  fui  solo  el  engañado. 

ALMANZOR.- 

Todo  fué  trato  doblado 
Cuanto  conmigo  trató ; 
La  traición  estaba  hecha 
Entre  los  dos. 

ZAIDE. 

¿Qué  haré? 

TARFE. 

Sin  duda  concierto  fué. 

ALMANZOR. 

No  se  engañó  mi  sospecha. 

ZAIDE. 

Quiero  parlirme  á  Castilla, 
Señor,  si  me  das  licencia; 
Que  he  de  retalle  en  presencia 
De  Enrtco,  gne  está  en  Sevilla; 
Que  esta  inrame  y  baja  hazaña 
No  pide  menos  castigo 
Que  la  muerte  de  Rodrigo 
Y  la  perdición  de  España. 

ALMANZOR. 

Paces -tengo  con  Enrico, 
El  le  dará  su  favor ; 
Rien  dices,  reta  al  traidor, 
O  la  guerra  le  publico. 
Guárdese  el  rey  de  Castilla'; 
Que  si  me  vuelvo  á  enojar, 
Vive  Alá,  que  me  he  de  entrar 
Por  las  puertas  de  Sevilla ; 
Una  carta  de  creencia 
Para  Enrico  le  daré. 

ZAIDE.    . 

No  sé  si  la  aguardaré , 
Que  tengo  poca  paciencia; 


^r  lograr  mi  esperanza 
ata  priesa  me  be  de  dar, 
e  se  encuentren  al  entrar 
agravio  y  la  vénganla. 
( Vajur^.) 

*nan  cajas  dentro  y  trompetait  y  opa^ 
ícfn  en  lo  alto  del  tablado  DON 
,0>ZALO  T  ÜN  SOLDADO. 

DON  GONULO. 

V  rcpocijado  veo 
(ontrMrio;  ¿qaé  será?       • 
i$  ardid,  no  le  valdrá ; 
isaito,  ya  le  deseo* 

SOLDADO. 

campo  se  ha  descubierto 
ría  parte  de  Castilla, 
lene  contra  la  villa , 
rchando  con  buen  concierto ; 
i  es  el  socorro  que  envía 
majestad  ? 

DON  GONZALO. 

No  será , 
ps  tac  grandes  muestras  da 
contrarío  de  alegría ; 
('siandarte  real 
jéo  es  dirá. 

SOLDADO. 

Aquella  sena 
campo  azul  nos  cnsefia 
s  quinas  de  Portugal. 

DON  GONZALO. 

)  dttda  viene  á  juntarse 
n  el  Duqne  el  portugués. 

SOLDADO. 

se  han  mezclado ,  eso  es. 

DON  GONZALO. 

villa  no  ha  de  entregarse; 
nga  Portugal ,  si  viene , 
lesire  todo  su  poder; 
te  lodo  lo  ba  menester 
ra  el  qae  la  villa  tiene. 

len  EL  REY  PORTUGUÉS  por  una 
parte  con  $h  ^¿rciie,  y  por  otra  EL 
DIQUE  DE  ALENGASTRO,afTff«. 
iranio  lotettandartet;  abrazante  el 
rey  y  el  Duqufi. 

DDQCE. 

ibra  vuestra  m^estad  . 

■imero  su  real  cabeza. 

BET. 

libra  la  snya  SU  alteza; 
De  ba;  respeto  y  calidad. 

DUOOf. 

)  estoy  bien ,  Señor,  ansí. 

niT. 
D  Du,  porqne  ya  no  es  bien 
ue  aquesas  canas  estén 
rscubierlas  ante  mi. 

SOLDADO. 

Quién  es  aqnel  general 
Qe  habla  al  Duque f 

DON  GONZALO. 

¿Aquel  dices? 
s  el  maestre  de  Avioes, 
fae  ya  es  rey  de  Portugal. 

DUQCC. 

o  dejo  casi  ocupada 
ik  Galicia;  fiDalmente, 
"Áo  un  español  valienle 
I*;  deuende  á  Pooferrada. 

KET. 

10  entre  por  Extu^iiadara, 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

Oue  poicsu  campo  llegué 
Hasta  Coria,  y  lo  dejé 
Para  mayor  coyuntura; 
Porque  soy  de  parecer 
Que,  juntos  vuestros  ingleses 
Con  mis  fuertes  portugueses. 
No  hay  en  un  día  que  nacer. 

(Tocan  dentro  á  rebato,  y  prosigue :) 
¿Qué  es  aquello? 

DOQDE. 

El  almirante 
De  Ingalaterra,  que  viene        * 
Por  general ,  se  previepe 
Para  el  asalto. 

ALiiiBANTB.  (.Deutro.) 
Adelante, 
Soldados ,  arriba ,  arriba. 

DON  GONZALO. 

No,  sino  abajo  diréis ; 
Que  presto  allá  volveréis. 
]  Santiago !  ¡  Enrice  viva ! 

{Quitase  del  muro  don  Gonzalo.) 

BET. 

Bravo  anda  el  Almirante ; 
Desta  vez  toma  la  villa.  - 

DOQDB. 

Yo  le  haré  rey  de  Castilla. 

BET. 

¿Rey?  ¿Cómo  rey? 

DOQOE. 

No  se  espante 
Su  majestad ,  que  le  tengo 
Prometida  por  mujer 
A  la  que  reina  ha  de  ser 
De  Castilla,  le  prevengo. 

BEY. 

Ya  son  mis  intentos  vanos. 

DUQUE. 

:  Hola !  á  la  Infanta  avisad 
Que  está  aqui  su  majestad. 

BEY. 

Yo  iré  á  besarle  las  manos. 

duque: 
Ella  lo  ha  sabido,  y  viene 
A  saludaros ,  Señor. 

BEY. 

Las  graciarde  su  favor 
Vendrá  á  mostrar  las  que  tiene. 

* 

Sale  LA  INFANTA  DE  INGLATERRA 

y  ACOnPAfifAWBNTO. 
INFANTA. 

Sea  vuestra  majestad 
Muchas  veces  bien  venido. 

BEY. 

Siendo  tan  bien  recebido , 
¿  Qué  m  ayor. felicidad  ? 
Que  mas  bien  ya  mi  venida 
Será  de  mucho  interés. 

INFANTA. 

Para  mi  de  nradio  lo  es , 
Estoy  muy  agndecida 
A  la  merced  que  me  hace 
Su  majestad. 

•    BEY. 

Yo  soy  muerto ; 
¿Qué  le  dh'é,  que  no  acierto? 

Sale  UN  SOLDADO  INGLÉS. 

SOLDADO. 

Ya  el  portugués  se  deshace; 
A  SUS  altezas  lespera 
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El  Almirante  en  la  villa , 
Que  ya  acabó  de  rendilla. 

INFANTA. 

Decilde  que  salga  afuera. 

( Vase  el  soldado,) 
No  me  aserró  en  poblado , 
Aquí  le  quiero  aguardar; 
Saquen  sillas  del  lugar. 

DUQUE. 

En  donosa  tema  has  dado. 

INFANTA. 

No  me  aseguro ,  Señor ; 
Siempre  duermo  en  la  campaña, 
De  temor  de  los  de  España. 

BEY. 

¿De  qué  nace  ese  temor? 

•  INFANTA. 

El  rey  don  Pedro ,  mi  abuelo  , 
Siendo  rey,  fué  muerto  á  manos 
De  los  fieros  castellanos , 

Y  estoy  con  ese  recelo ; 

Que  si'á  fuerza  de  armas  reino. 
El  mismo  reino  tendré, 
Pues  su  desgracia  heredé 
Primero  que  no  su  reino. 

SaU  EL  ALMIRANTE  DE  INGLATER- 
RA, y  saca  d  DON  GONZALO,  atadas 
las  manos  como  cautivo. 

ALMIRANTE. 

Al  alcaide  de  la  villa 
Tiene  su  alteza  á  sus  pies. 

INFANTA. 

¿Este  es  el  alcaide? 

ALUIBANTE. 

Yes 
Todo  el  valor  de  Castilla. 

INFANTA. 

¿Cómo  te  llamas? 

DON  GONZALO. 

Señora , 
Don  Gonzalo  de  Estremera. 

INFANTA. 

Valiente  eres. 

DON  GONZALO. 

Si  lo  fuera,* 
Muerto  me  trujera  agora , 

Y  no  atado,  el  Almirante. 

INFANTA. 

Como  león,  español, 
Te  traen  atado. 

,  DON  GONZALO. 

Aúte  el  sol 
Que  al  del  cielo  es  semejante, 
Ante  vuestra  gran  belleza , 
Donde  el  león  coronado 
Perdiera,  de  enamorado. 
Toda  su  furia  y  braveza; 
Cuanto  ma$,  que  solo  soy 
Un  hidalgo  castellano , 
Que  espera  de.  vuestra  mano 
Verse  honrado  y  libre  hoy. 

INFANTA. 

Desatalde.— Yo  no  vengo, 
Castellanos ,  á  quitaros 
La  libertad ,  sino  á  daros 
La  sangre  que  vuestra  tengo. 
Sangre  soy  de  vuestros  reyes 
Que  no  desgenera  en  mi ; 
Solo  á  honraros  vine  aquí, 
No'á  alterar  vuestras  leyes. 
No  salí  de  Ingalaterra 
Con  ánimo  de  juntar  ^ 
Una  armada  por  la  mar 

Y  un  ejército  por  tierra, 
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A  fin  de  hacer  gaerra  igual 
Al  grande,  al  pobre  y  al  rico, 
Sino  por  cobrar  de  Earico 
Mi  patrimonio  real. 
Reyes  han  hecho  y  deshecho 
Las  armas ,  la  ley  se  tuerza , 
Válgame  esla  vez  la  fuerza , 
Pues  no  me  ?ale  el  derecho. 

ALMIRANTE. 

*i  Ay  prenda  de  mi  cuidado ! 
¿  Cuándo  tu  dueño  seré  ? 

RET. 

¡Ay  bella  Infanta !  ¿qué  haré 
Sin  el  alma,  que  te  he  dado? 

DOQUE. 

Hija ,  no  mas ;  ya  eslá  puesta 

En  las  armas  la  justicia; 

Ellas  te  han  dado  á  Galicia         . 

Y  le  han  de  dar  lo  que  resta. 
Solo  de  guerra  tratemos, 
Del  orden  que  se  ha  de  dar. 
Por  dónde  se  ha  de  empezar, 
Para  que  luego  empecemos. 

REY. 

Nómbrese  primero  reina 
De  Castilla  y  de  León 
Su  alteza. 

DUOCE. 

¿Por  qué  razón, 
SI  es  solo  Eurico  el  que  reina? 

INFANTA. 

Nadie  á  mi  reina  me  nombre 
Hasta  que  lo  pueda  ser; 
Que  lo  demás  es  tener 
Del  reino  no  mas  del  nombre. 

RET. 

Su  alteza  se  basa  nombrar, 
Que  á  su  derecno  conviene ; 
Sepa  el  mundo  que  lo  tiene, 

Y  que  lo  viene  á  cobrar. 
Álcese  luego  an  pendón , 

Y  digan  que  vive  y  reina 
Dona  Catalina ,  reina 
De  Castilla  y  de  León. 

l?fPANTA. 

El  Almirante ,  mi  primo , 
Que  es  capitán  general , 
Levante  el  pendón  real 
Sobre  el  moro. 

ALMIRANTE. 

Ansi  lo  estimo.  (Vase.) 

DON  GONZALO. 

;Ámis  ojos  he  de  ver 
Levantar  un  estandarte 
Encima  de  un  baluarte 
Que  no  su|)e defender? 
¿Tal  sufro,  pesia  la  guerra , 
Pesia  la  infame  ocasión? 
¿En  Castilla  alzan  pendón 
t^on  armas  de  Ingalaterra? 
« ;  Viva  el  Rey  !>  tengo  de  oir 
Apellidar  en  Castilla,       • 
Sin  ser  mi  rey,  y  en  la  villa 
Que  yo  acabo  de  rendir? 
Cobarde  sov,  vive  el  cielo; 
¿Yo  he  de  dar  fe  que  lo  he  visto? 
Traidor  seré  si  no  embisto, 
Y  echo  el  pendón  por  el  suelo. 


Pénese  en  el  muro  EL  ALMIRANTE  con 
un  estandarte ,  y  prosigue  don  Gon'- 

zato : 

Ya  el  Almirante  está  arriba. 

ALMIRANTE. 

^oña  Catalina,  reina 
bastilla. 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POTO. 

DON  GONZALO. 

Enrico  reina. 
VOCES.  {Dentro,) 
I  Doña  Catalina  viva ! 

{Tocan  dentro  cajas  de  guerra.) 

DON  GONZALO. 

Viva  Enrico  solamente. 
Rey  de  Castilla  y  León ; 
Yo  echaré  en  tierra  el  pendón 
O  moriré  honradamente. 

{YoiedloaUo,) 

•  DUQUE. 

¿Oaé  es  esto  qiie  determina 

Aquel  hombre  que  va  alli? 

« 

Asómase  DON  GONZALO  al  muro,  y 
arroja  el  pendón  al  tablado. 


DON  GONZALO. 

Solo  Enrico  vive  aquí ; 
Que  no  doña  Catalina. 

ALMIRANTE. 

¿Qoé  has  hecho,  traidor? 

DUQUE. 

Matalde. 

INFANTA. 

No  le  matéis. 

DUQUE. 

¿Cómo  no? 

INFANTA. 

Mirad  que  lo  mando  yo 
Y  que  es  mi  gusto ;  dejalde. 
Traelde  ante  mi. 

( Va  el  Almirante  por  él.) 

DUQUE. 

¿Noves 
Lo  que  en  tu  desprecio  ha  hecho? 

INFANTA. 

Siendo  tan  honrado  el  pecho. 
Digno  de  que  le  honren  es. 

DUQUE. 

Digno  es  de  muerte. 

INFANTA. 
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Qué  ley 
Dice  que  debe  morir 
Quien  tan  bien  sabe  acudir 
A  la  honra  de  su  rey  ?  —  , 

Saca  EL  ALMIRANTE  d  DON  GONZA- 
LO, y  prosigue  la  infanta : 

Español ,  dame  esos  brazos; 
Llega ,  que  eres ,  vive  el  cielo , 
El  mayor  hombre  del  saelo , 

Y  digno  destos  abrazos. 
Vi  tu  hazaña,  y  satisfizo 

El  valor  que  hay  en  tu  pecho ; 
Recebi  enojo  del  hecho , 
Pero  n6  de  quien  le  hizo. 
Atrevimiento  parece , 
Pero  no  me  pareció 
Que  quien  tan  bien  se  atrevió, 
Honrarse  también  merece. 
Mis  brazos  te  doy,  y  en  ellos 
Solo  el  ánimo  de' honrarte, 
Porque  RO  tengo  que  darte 
Una  corona  con  ellos. 

DON  GONZAi.0. 

¡Oh  Señora!  estoy  corrido 
De  ver  que  honrando  me  estás, 
Porque  en  eso  has  hecho  roas 
Que  yo  en  haberme  atrevido. 
Conocer  mi  atrevimiento, 

Y  poderlo  castigar , 
Vencer  tu  enojo ,  enflrenar 
Tu  primero  movimiento , 
Vive  Dios ,  que  ha  sido  exceso, 


Digna  baiaña  taya  es. 
Rendido  estoy  á  tos  pies: 
Que  me  has  vencido  confieso. 

ALHIIUNTC. 

Ya  queda  muy  bien  pagado 
Por  la  hazaña  que  emprendió , 
Pero  porque  se  atrevió 
Merece  ser  castigado. 

INFANTA. 

Almirante .  yo  no  vengo 
A  Castilla  á  dar  castigos. 
Sino  á  granjear  amigos; 
Que  enqpilgos  hartos  tengo. 
Mas  haré  yo  perdonando 

?ne  tú  venciendo  has  de  hacer ; 
o  halagando  he  de  vencer , 
Tú  por  fuerza  y  peleando. 
Mas  con  clemencia  se  hará 
Que  con  rigor  y  castigo ; 
Que  el  que  por  fuerza  es  amigo. 
Forzado  amigo  será. 
Si  mi  agüelo  fbera  humano , 

Y  como  vo  perdonara  , 
Ni  Castilla  se  le  alzara. 
Ni  le  matara  su  hermapo. 
Ruena  es  la  justicia ,  pero 
Por  hallarse  unta  en  éi. 
Le  llaman  lodos  cruel , 

Y  ninguno  justiciero. 
Ansi  que  usar  de  clemencia 
Es* lo  que  mas  me  conviene ; 
No  digan  que  ya  me  viene 
£1  ser  cruel  con  la  herencia. 

BET. 

Siendo  mejor  parecer , 

Y  el  que  se  debe  seguir, 
Kl  abonar  es  decir 
Que  osiengo  de  obedecer. 

INFANTA. 

Esta  es  mi  resolución ; 
Empiece  el  campo  á  marchar. 

ALMIRANTC . 

¿Por  dónde  habernos  de  entrar? 

RET. 

Por  el  reino  de  León. 

INFANTA. 

Mientras  el  campo  se  ordena  , 
Quisiera ,  Señor,  hablar 
Al  alcaide  del  lugar. 

DUQUB. 

Sea  muy  en  hora  buena. 

{Vanse  todos ,  menos  la  Infanta  y  < 
•  Gonzalo.) 

INFANTA. 

¿Amigo  alcaide? 

DON  GONZALO. 

¿Señora? 

INFARTA. 

¿Qué  se  dice  |)ar  allá 

Ue  mi  pretensión?  ¿No  está 

Puesta  en  ratón  t 

DON  «ONlAtjO. 

Ila5ia  affora 
No  la  ha  puesto  Tuestra  aJtexa 
Sino  en  las  armas. 

INFAKTA. 

Pleiteo 
Como  puedo,  aunque. <les<H> 
Que  la  guerra  que  se  eiir)iieaa  ^ 
Se  acabe  en  ñas  general; 
Que  aunque  Enrice  9%  mi  roemi^o 
No  me  haga  Dios  bien ,  amigo , 
Si  yo  le  deseo  mal. 
¿Cómo  enrico  no  se  casa? 
¿Ha  puesto  en  alguna  dama 
Su  pensamiento,  á  quien  ama? 
¿  Quiere  á  elgima  biení 


lUsa. 

lUrAICTA. 

¡AyEorico! 

PON  (MNfZALO. 

Hue  criado 
su  palacio  real 
idamapriocipal, 
!st¿  un  enamorado, 
e  pierde  su  majestad 
luicio  y  el  sentido , 
rqae  el  amor  ba  crecido 
dameiile  con  la  edad. 

iiT?A3rrA. 

piénesella? 

DOIf  GONZALO. 

Hija  del  conde 
Oñale. 

INFANTA. 

¿Es  linda? 

DON  GONZALO. 

Hay  linda. 

INFANTA. 

aiéo  duda  que  no  se  rinda , 
BS  la  tiene  siempre  adonde 
íde  á  su  placer  gozalla? 

DON  GONZALO. 

poede  ni  quiere  el  Rey; 
e  aunque  en  amor,  guarda  ley  • 
imando  puede  guardalla ; 
eaanqne  juntos  se  han  criado  > 
tde  ona  honesta  mujer 
lopellar  el  poder 

00  rey  tan  enamorado. 

INFANTA. 

la,  dadme  aquel  retrato 
t  (^lá  colgado  en  mi  tienda , 
raque  tu  rey  entienda 
e  como  á  deudo  le  trato. 
varüsle,  y  una  carta 
e  JO  agora  escribiré. 

DON  GONZALO. 

Mtraaltezameladé, 

1  que  luego  me  parta ; 
e  ya  me  deseo  ver 
imirey,oOporbesalle 
( macos ,  sino  por  dalle 
^aeinvídiar  y  temer. 

(Sacan  un  retrato  grande.) 

INFANTA. 

I  ese  retrato  bien. 

DON  GONZALO. 

le  be  mirado,  y  roe  admiro 
la  hermosura  que  admiro 
e  ia  mano  también.  ^ 

INFANTA. 

aooUiesmas  hermosa 
Condesa  que  esta  dama? 

DON  GONZALO. 

.  Mal  disimula  quien  ama ; 
liida  está  y  recelosa. 
iero  esforzar  su  querella, 
uo  que  no  be  conocido 
feírato.)  Está  perdido 
Rey.  mi  señor,  por  ella, 
ive  Dios  que  imagino 
e  si  este  retrato  fiera, 
t  al  mismo  punto  perdiera- 
loor  y  desatino. 

INFANTA. 

^ste  retrato  ba  de  ser 
oíanle  paiñiqullalle 
smor.  quieto  envlalle 
)nde  le  pueda  Ter; 
e  mas  le  importan  agora 
;  armas  que  los  amores, 
1  por  la  carta.. 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

DON  GONZALO. 

Mejores 
Serán  los  vuestros ,  Señora. 
(Vame,) 

SaU  el  MARQUÉS  DE  VlLLENA ,  de 
camino ,  y  CHACÓN ,  mozo  de  mulai, 

MARQUÉS. 

Llami  al  huésped ,  y  ten  cuenta 
Que  no  se  aepa  quién  soy 
En  la  Yonta. 

CHACÓN. 

Al  cabo  estoy, 
Yo  callaré.— ¡Ab  de  la  venta! 

SaU  EL  VENTERO. 

TENTBNO. 

¿Qué  queréis? 

CRACON. 

Dadnos  recado 
Y  un  aposento,  el  mejor. 
Para  el  Marqués,  mi  señor. 
(Vau  el  ventero.) 

MARQUÉS. 

Borracho,  ¿qué  te  be  encargado, 
\\m  Dios? 

^  CHACÓN. 

No  tengas  pena.         * 

MARQUÉS. 

¿Para  qué  me  nombras? 

CHACÓN. 

Pues 
Imego,  en  diciendo  el  marqués, 
¿HadesereldeVillena?  • 

Toma  d  salir  EL  VENTERO. 

VENTERO. 

Éntrese  vueseñoria 
En  la  sala  del  rincón. 

HABQCÉS. 

Mira  lo  que  haces ,  Chacón.       ( Vaoe.) 

CHACÓN. 

No  diré  esta  boca  es  mia. 

VENTERO. 

Amigo ,  este  caballero. 

Por  vuestra  vida,  ¿quién  es  ? 

CHACÓN. 

A  este  dicen  el  marqués 
De  Villena. 

VENTERO. 

¿El  hechicero? 

CHACÓN. 

Calle ,  que  me  echa  á  perder. 

VENTERO. 

Por  Dios  no  quiero  callar; 
Sálgase  al  campo  á  alojar , 
Que  en  mí  casa  no  ha  de  ser. —     • 
¡Pedro!  Pedro  I 

Sale  PEDRO ,  de  villano ,  mozo  de  la 
venta. 
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TEifmo. 


¿Qué  hay? 


PEDRO. 

Oyete,  bruto ; 

TENTERO. 


¿No  sabes  quién  es 
Nuestro  huésped? 


PlDR:o. 

No. 


El  maíqués... 

*  PEDRO. 

¿El  de  vmena?  Oxte,  puto. 
Pongámosle  un  entreaicho 
Con  la  bula ;  este  ¿quién  es? 

VENTERO. 

Un  fámulo  del  Marqués. 

PEDRO. 

Óigame ,  ¿fámulo  ha  dicho? 

VENTERO. 

Familiar  quise  decir; 
Ansí  es  demonio  el  tacaño , 
Como  yo  soy  Gil  Castaño. 

CHACÓN. 

El  Marqués  me  ha  de  reñir 
Si  nos  oye. 

VENTERO. 

Escucha,  Pedro; 
Demonio  debe  de  ser. 

PEDRO. 

¿En  qué  lo  echaste  de  ver? 

VENTERO. 

Rácele  la  cruz ;  vaya  redro.* 

CHACÓN.  (i4p.) 

El  ventero  está  ciscado. 

VENTERO. 

Hazle  la  cruz. 

PEDRO. 

Ya  le  be  hecho 

Y  no  huye;  que  sospecho 
Que  es  demonio  bautizado. 
No  tiene  los  pies  de  gallo ; 
Mira  no  sea  testimonio. 

VENTERO. 

Y  el  otro  y  todo  es  demonio 
En  figura  de  caballo. 

PEDRO. 

Si  él  es  demoño,  por  Dios , 
Nosamo,  aue  come  pa}a 
Como  un  lobo.  • 

VENTERO. 

Tal  trabaja. 

PEDRO. 

Guarda ,  ¿fámulo  sois  vos? 
{Llama  el  Marqués  d  Chacón  desdo 
adentro.)  • 

MARQDBS. 

¡Chacón! 

CHACÓN. 

¡Señor!  (Vase.) 

PEDRO. 

Ya  se  entró. 

Salen  RUY  LÓPEZ  y  CELINDA,  de 
camino. 

RDT. 

¿Hay  posada? 

▼ENTERO. 

Si  habrá. 

PEDRO. 

El  Fias  Sanctorum  ¿dó  está? 

Verá  lo  que  hago  yo.  ( Vase.) 

RUT. 

¿Habrá  una  cama? 

VENTERO. 

Y  aun  dos. 

RUT. 

Aderezaldas. 

VENTERO. 

Sí  haré. 

CELINDA. 

Basta  la  lua. 


RUT. 

¿Porqué? 

CBLINDA.  • 

Yo  me  acostaré  con  vos.       • 

HDIf. 

Jamás  dormí  acompafiado, 

Y  TOS  teoeis  cama  ya. 

CELINDA. 

Yo  sé  que  no  os  pesará 
De  tenerme  á  vuestro  lado , 

Y  aun  os  pudiera  envidiar 
Algún  rey. 

RÜV. 

¿Qué  dices,  Pablo? 

CELIITOA. 

¿Qué  he  de  decir,  pesia  el  diablo? 
¿Soy  yo  para  desechar? 

( Quitase  el  bonete ,  y  veu  cómo  es 
mujer.) 

RUY. 

¡Jestts!¿quéesesto? 

CEUlfDA.      . 

Mi  suerte , 
Mi  amor ,  tu  ausencia ,  los  cielos , 
Mi  fe ,  tu  desden,  mis  celos , 

Y  tú ,  en  fin ,  que  eres  m!  muerte. 

RUT. 

¿Hayian  bárbara  quimera? 
¿Qué  dirá  Almanzor  de  mi? 
Qué  has  hecho,  mujer? 

CELmOA. 

Por  tí. 
Loque  por  otro  no  hiciera. 

RUT. 

Débole  al  Bey  amistad. 

CELIMDA. 

Póngase  de  lodo  el  Rey; 
Mas  ledebesátuiey 

Y  al  alma  desta  verdad. 

Yo  en  tu  Dios  adoro  y  creo  i 
Que  por  esto  te  pedí 
Al  ReJ,  y  vengo  tras  tí 
Por  conseguir  mi  deseo. 

RUT. 

Mire  no  me  engañes,  mora. 

CELINDA. 

Vénacá;tul^y¿noesfe? 

RUT. 

Infalible. 

CELINDA. 

Pues  yo  sé 
Que  es  fe  la  que  tengo  agora. 

RDT. 

Tú  me  engañas. 

CELINDA. 

¿Puede  haber. 
Habiendo  fe ,  engaño? 

RUT. 

SI. 

CELINDA, 

¡Por  Mahoma ! 

ROY. 

¿Ves  ahí? 

CELINDA. 

i  Ay ,  que  me  he  echado  á  perder  1 
Yo  no  sé  cómo  se  jura 
En  tu  ley ;  dame  lición. 

ROT. 

Defienda  Dios  tu  intención. 

CELINDA.  (Ap.) 

Parece  que  se  asegura. 

RUT. 

Y  alumbre  tu  entendimiento. 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 
Sale  EL  VENTERO. 


▼ENTERO. 

Ya  he  mandado  aderezar 
Las  camas. 

RDT. 

Ved  que  han  de  estar 
Cada  una  ea  ga  aposento. 

VENTERO. 

Santigüense  y  entren. 

Enr. 

¿Qné  es? 

VENTERO. 

Está  el  marqués  de  Villena 
En  ia  venta. 

RUT. 

No  os  dé  pena , 
¿En  la  venta  está  el  Marqués? 
Huélgome  de  hallarle  aquí; 
Que  mi  madre  me  contana 
Que  acaso  en  mi  casa  entraba 
El  día  que  yo  nací, 

Y  dicen  que  alzó  figura ; 
Quiero  darme  á  conocer. 
Vive  Dios,  que  he  de  saber 

Mi  buena  ó  mala'  ventura.        • 

VENTERO. 

Vuestra  mala  si  sabréis. 

{Vanse.)  ^ 

Sa/0'PEDRO,  Heno  úe  sanios  y  de  cru- 
ces el  vestido,  y  con  algunas  dkde- 
lillas  eneendidas,.y  quédese  el  vente- 
ro alli, 

PEDRO. 

Agora  sí ,  pesia  ul. 

VENTERO. 

¡Jesús!  ¿qué  has  hecho,  animal? 

PEDRO. 

Venga  el  fámulo,  veréis. 

VENTERO. 

¿Dónde  vas,  que  haces  espantos? 

PEDRO. 

A  conjurar  avestruces  * 
Con  un  cafvario  de  cruces 

Y  una  letanía  de  santos. 
Muesamo ,  mire  por  sí ; 
Sin  duda  el  fámulo  es 
Mala  cosa. 

VENTERO. 

¿En  qué  lo  es? 

PEDRO. 

En  la  misa  que  ayer  vi. 
¿No  oye  al  cura  cuando  dice : 
Famulorumque  tuorum 
Libera  animas  eorum , 

Y  luego  al  pueblo  bendice? 
Pues  dice  que  libre  Dios 
De  los  fámulos  malvados 
Las  almas  de  los  finados. 


¿Latín  sabes? 


VENTERO. 


PEDRO. 


•  Como  vos. 

No  me  puede  entrar  á  mí 
Por  nin^n  cabo  el  pecado ; 
Que  traigo  un  santo  arrimado 

Y  cruces  aquí  y  allí.  < 
Tómese  pues  el  maldito 

Con  san  Jorge  y  san  Milian , 
Pues  búrlese  con  san  Juan , 
¿Y  es  barro  este  san  Benito? 
Pues  míreme  á  san  Antón , 
Si  al  retortero  los  trae ; 

Y  á  san  Judas,  el  que  cae 
I  El  dia  de  san  Simón. 


TBITBIO. 

El  Flos  Sanctorum  me  ha  roto. 

PEDRO. 

Muesamo,  ármese  de  santos , 
Que  alli  quedan  otroa  lautos; 
Que  anda  este  oegodo  roto. 
Hasta  el  caballo  es  traidor, 

Y  fámulo  es  cosa  brava. 
Porque  yo  le  oi  que  baJMraba 
Igomo  yo  y  vos,  y  aao  mejor. 
El  ea  un  grande  tacaño. 
Perdóname  su  uisoleocia, 
Por^e  08  murmuró  en  presencia; 

Y  dyo,  si  no  me  engaño : 
tAI  ventero  y  su  mujer. 
Porque  me  envían  por  tasa    . 
Un  dia  que  entro  en  su  casa , 
Lo  que  tengo  de  comer.» 

Y  luego  en  la  nrisma  instancia 
Volvióse  sin  mas  ni  mas, 

Y  arrojóle  por  detrás 

Dos  pares,  v  no  de  Francia. 
Mire  en  que  postas  camina 
El  Marqués. 

VENTERO. 

Mientes,  traidor. 

SaUn  EL  MARQUÉS  DE  VILLENA 
RUY  LÓPEZ ,  CHACÓN ,  CELIND^ 

auRQoás. 
Muy  bien  me  acuerdo ,  Señor. 

CBUNDA. 

¿Qué  es  aquello  que  imagina 
El  criado  de  la  venta , 
Que  se  ha  puesto  de  Ubrea? 

RUT. 

Es  lo  que  el  alma  desea. 

CHACOR. 

Oigan  allí .  tengan  cuenta ; 
Bueno  está ,  ya  sé  lo  que  es. 

PEDRO. 

Muesamo ,  quiero  llegar 
Poco  á  poco  y  conjurar 
Al  fámulo  del  Marqués ; 
Que  si  es  demoño  el  traidor, 
Verá  cómo  lo  destruyo.  — 
<  Yo  te  conjuro ,  fámulo , 
Con  la  gracia  del  Señor. » 
¿No  habla  mas  que.eso? 

MARQOis. 

Un  áspelo 
Tan  favorable  mostraba 
El  cielo,  que  os  señalaba 
Para  haceros  mas  perfeto. 
Seréis  dichoso  soldado, 
Si  de  la  guernP os  valéis; 
:  Qué  dichoso  que  seréis! 

Y  después  ¡  que  desdichado  1 
Vuestro  estado  vendrá  á  ser 
Tan  grande,  que  habéis  de  dar 
A  mil  grandes  que  iovidiar 

Y  á  mil  reyes  qoe  temer. 
Perseguiros  ha  un  traidor, 
Padeceréis  por  justicia. 
Convenceréis  su  malicia, 
Tendréis  sentencia  en  favor; 
Pero  no  os  valdrá  la  ley 
Para  cobrar  el  estado , 
Por  la  ambición  de  un  soldado 

Y  la  cudicia  de  un  rey. 
Mas  vuestros  hijos  darán 
Tanta  gloria  al  siglo  nuestro. 
Que  prenderá  un  byo  vuestro 
Al  rey  de  l^raocia  en  Mi^n; 

Y  dando  «gloria  en  el  suelo  ^ 

Y  á  su  fama  nuevo  lustre. 
Su  valor,  que  será  ilustre, 
DelosAvaloselcielo. 


PKWO. 

ijúrote, 

ROY* 

Cosas  ftOB 
g  me  pondrán  en  eoidado, 
que  at  pena  roe  han  dado 
qoe  tenéis  de  opinión , 
iTiré  con  recalo 
lo  (pie  de  mi  será. 

cfucorr. 
10  se  ba  alegrado  ya ; 
elTO otra  veza  picarlo. 
( Pedro  á  piealle^  y  saca  Chaeon  una 
daga  para  picalie ,  y  él  huye,) 

VCIITEAO. 

ayes,  gallina?  Anda » vete. 

PEDRO. 

oé  dUbros  quieres  que  haga , 
ineeirámaloanadaga 
e  pasará  nn  coselete? 

RUT. 

f  dicen  qoe  el  Rey  saldrá 

Senlla. 

■ARQUES. 

¿Llegaremos 
tiempo  que  le  alcancemos? 
sé  leguas  hay  hasta  allá? 

CIACON. 

areou lesnas,  gue  son  ^ 
ICO  días  de  canuno. 

la  como  yo  camino 

¿ay  media  legna ,  Chacón ;        • 

gé aguardas?  Acaba,  ensilla. 

CBACON. 

a  comeremos  primero» 
ees  ya  mediodía? 

MARQCrÉS. 

Qaiero 

kcomeráSeTilla. 

PEDRO. 

SeTíIla  diz  qoe  ha  de  ir 

^  i  comer? 

TENTBRO. 

Si  hará ; 

tties  postas  irá. 

■ARQVtS. 

Tase  luego  á  subir» 

»or  Hay  Lopes ,  que  es  hora.— 

hacoD? 

CBACOX. 

¿Sefior? 

ROT. 

Pues  yo  voy. 
{Yme  Ruy  lapeí  y  CelMa.) 

■ARQOiS. 

>be  el  veolero  quién  soy? 

ia  verdal 

CBACOlf. 

No  lo  ignora. 

HAROC^S. 

loe  asi  el  respeto  me  pierde , 

le  aun  no  me  di6  de  eoiier  ? 

la  borla  le  be  de  hac^r 

ira  que  de  mi  se  acuerde ; 

evale,  haciendo  la  cuenta, 

itras  de  tí  media  milla , 

\t  se  ha  de  hallar  en  Sevilla 

uQdo  haya  dado  en  la  cuenta.  ( Vase») 

CBACON. 

lesped.^qaédebo? 

VElinRO.       • 

Aquiestá 

I  libro. 


LA  PfiÓSÍBBA  FORTUNA. 

CHACOK. 

Mirad  lo  que  es. 

•  VENTERO. 

De  cebada  veinte  y  tres , 
Cuatro  de  paja. 

CBACON. 

Acaba. 
Yero  sí  debo  pagallo. 

VENTERO. 

Pedro,  ¿quemas? 

CBACON. 

Pesia  tal,        # 
Que  se  va  mi  amo. 

PEDRO. 

El  ramal 
Debe  que  rompió  el  caballo. 

CBACON. 

¿Cuánto  es  por  todo? 

VENTERO. 

Sesenta. 

CBACON. 

Veis  ahi  vuestro  recado.  ,     -  (Voie,) 

VENTERO. 

Vos  sois  un  fámulo  honrado ; 
Volvámonos  á  la  venta. 

PEDRO. 

Muy  lejos  estamos  ya. 

Por  Dios ,  nuesamo,  volvamos. 

VENTERO. 

¿Sabes,  Pedro,  dónde  estamos? 

PEDRO. 

El  fámulo  lo  dirá. 

VENTERO. 

No  estaba  en  este  logar 
a  venta?  ¿Es  aquella? 

'  PEDRO. 

El  diablo  es. 

VENTERO. 

Pues  ¿qué  se  ha  hecho? 

PEDRO. 

El  Marqués 
Se  la  debió  de  llevar. 

VENTERO. 

Calla»  tonto. 

PEDRO. 

Ya  yo  callo. 

VENTERO. 

Diz  que IIoTársela  habla'; 
¿Bs  quieq  quiera? 

PEDRO. 

¿No  podría 
A  las  ancas  del  caballo, 
Sierademofio? 

VENTERO. 

¿No  ves 
Qué  ciudad? 

*     PEDRO. 

Nosamo  sueña. 

VENTERO. 

¿Adonde  estoy? 

PEDRO. 

En  Sansuena. 

VENTERO. 

Líbreme  Dios  del  Marqués. 

PEDRO. 

Quiero  quitarme  las  cruces; 
Que  si  en  el  chiste  me  dan , 
Los  muchachos  tirarán 
Berengénas  y  altramuces. 
Un  campo  viene  marchando; 
Nuesamo,  arrímese  aquí. 


í 
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Sale  RU  V  LÓPEZ  MA  un  memorial  en 
la  mano^  t  CELINDA,  tras  del, 

ROT. 

Su  majestad  viene  alli ,  ^ 

Con  el  Marqués  viene  hablando ; 
Quiero  darle  el  memorial , 
Pues  está  el  Marqués  con  él. 

CELINDA. 

¿Es  el  rey  Enrico  aquel ?^ 

ROY. 

Y  el  Capitán  General. 

Salen  delante  soldados  marehando,'i 
EL  REY  ENRICO  t  EL  MARQUÉS. 

BARQUÉS. 

Agora  acabo  de  entrar 
Por  Sevilla,  en  conclusión. 

ENRicoi 
Venís á  buena  ocasión, 
Que  me  habéis  de  acompañar. 
¿Qtijéneseste? 

MARQUÉS. 

Un  caballero, 
Gran  soldado,  vive  Dios. 

{Arrodillaie  Ruy  López,  y  da  elmemo- 
rial  al  Rey.) 

EKRICO. 

Yo  nfe  acordaré  de  vos, 

Y  haré  mi  oficio. 

RUY. 

Eso  quiere^. 
(Yante. ) 
( Quedan  Pedro  y  el  ventero ,  y  detie- 
ne á  un  soldado  que  se  queda  atrás.) 

VENTERO. 

¿  Vióse  tan  gran  maravilla?^ 
beñor  soldado,  ¿qué  digo? 
Qué  ciudad  es  esta? 

SOLDADO.     .        * 

Amigo, 
La  gran  ciudad  de  Sevilla. 

VENTERO. 

¿Sevilla? 

SOLDADO. 

Sevilla  pues. 

VENTERO. 

Válgame  Dios ,  ¿quién  me  trujo 
Amia  Sevilla? 

PEDRO.   ' 

Algún  brujo. 

VENTERO. 

LibremeDios  del  Marqués. 

SOLDADO. 

¿De  qué  os  ponéis  amarillo? 

VENTERO.        ^ 

De  ver  que  hoy  á  mediodía 
En  la  forma  que  solia 
Estaba  yo  en  el  Campillo. 

PEDRO. 

Por  Dios,  que  no  os  ba  mentido. 

SOLDADO. 

Habréis  venido  cansado, 
Si  tanto  babel s  caminado. 

PEDRO. 

No ;  que  por  ensalmo  ha  sido. 

VENTERO. 

Esto  es  hecho. 

PEDRO.     • 

¿Qué  hacéis  pues? 
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Volvámonos  poco  á  poco. 

PEDRO. 

Llama  al  Marqués. 

TEMTCRO. 

Calla ,  loco ; 
Dios  me  libre  del  Marqués. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  DON  GONZALO,  RUY  LÓPEZ  y 
CELINDA. 

BOY. 

De  Almanzor  Bobamadjey  de  Granada, 
Supe  todo  el  suceso  de  la  guerra, 
La  presa  de  Galicia  por  el  Duque, 

Y  la  de  Badajoz',  Mérida  ▼  Gáceres 
Por  el  rey  portugués ;  allá  eo  Sevilla 
Al  Rey  nuestro  señor,  quise  valerme 
Del  marqués  de  Villena,  prometióme 
Lo  que  no  ha  hecbo ;  cousegui  el  ejér- 

[cilo 
Hasta  León ,  donde  á  catorce  días 
Que  estuvo  el  Rey  alli,  no  fué  posible 
Darle  este  memorial  de  mis  servicios. 

DON  GONZALO. 

Está  su  majestad  tan  melancólico^ 
Con  su  poca  salud,  que  no  me  espanto; 
Yo  fui  su  contador,  y  no  le  he  visto 
Dos  meses  há  la  cara. 

•  RUT. 

¿Qué  le  aflige 
Al  Rey  nuestro  señor? 

DON  GONZALO. 

Unas  tercianas 

Y  sus  viejos  achaoues,  aunque  ahora 
Los  de  la  guerra  bastan. 

bÚt. 

Hanme  dicho 
Que  se  trata 'de  paz. 

DON  GONZALO. 

De  paz  se  trata. 
Porque  la  infanta  c^ue  pretende  el  reino 
Pretende  eso  también ;  dióme  una  carta 
En  Ponferrada  para  él,  tómela, 
Volví  con  la  respuesta,  y  finalmente. 
Lo  que  pasa  hasta  ahora  es  que  sejun- 

El  reyde  Portugal,  la  Infanta,  elDuque 

Y  el  Rey  nuestro  señor  en  Viilalpando 
A  traur  de  la  paz. 

KUT. 

Mucho  quisiera 
Hablar  primero  al  Rey. 

'    DON  GONZALO. 

¿Quién  OS  lo  estorba? 
Hoy  entra  etfVillalpando.¿Qulén  eseste? 

RUT. 

Un  cautivo ;  sabed  que  esta  es  Celinda, 
Una  famosa  mora  de  Granada. 

DON  GONZALO.  • 

Y  ¿viénese  también  ,  porque  no  falten 
Mudarras  en  Castilla? 

RUT. 

A  fe  d»baeno , 
Que  viene  á  ser  cristiana. 

DON  GONZALO. 

PueS6qv^í''''P^'^^ 

RUT. 

Tener  buen  nombre  yo,  y  perderle ago- 
Por  gozar  ana  mora«  [^ 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

PON  60IIUL0. 

Anda ,  hipócrita. 

RUT. 

Vive  nuestro  Señor,  que  no  la  he  dicho 
Palabra  descortés. 

DON  GONZALO. . 

Sois  para  poco.— 
Amigo,  ana  palabra. 

CKLyiDA. 

Y  veinte  y  cuatro. 

DON  GONZALO. 

Aqui  f^ra  los  dos ,  ¿cómo  es  su  gracia? 

CELINDA. 

No  tengo  yo  ninguna. 

DON  GONZALO. 

El  nombre  pido. 

CELINDA. 

No  estoy  de  posta  ni  de  gusto  agora. 

DON  GONZALO. 

Pues  mire  que  podrá  dargustoá  alguno; 
Que  tiene  buena  cara. 

CSLINDA.  « 

¿Le  parece? 

DON  GONZALO. 

Tal  le  parezca  yo. 

CELINDA. 

Mude  de  nlática; 
Que  se  me  Tan  hinchando  las  narices, 

Y  tengo  derribadas  no  sé  cuántas. 

DON  GONZALO.  . 

No,  por  amor  de  Dios. 

RUT. 

El  Rey  es  este, 

Y  el  marqués  de  Villena. 

Salen  EL  REY  ENRICO  t  EL  MAR- 
>      QUÉS  DE  VILLENA. 

■ARQUéS. 

Este  es  mi  voto. 

ENRICO. 

Marqués,  yo  estoy  muy  pobre  y  muy  can- 
De  guerras  y  trabajos,  y  no  tengo  [sado 
Un  dia  de  salud  nf  de  descanso. 
¡  Oh  majestad  real !  ¿Quién  te  apetece? 
¿Queréis  que  en  un  encuentro  de  fortu- 
En  sola  una  batalla ,  se  aventure  [na, 
El  reino  y  lo  demás? 

MARQUÉS. 

No  se  apasione 
Tu  majestad ,  escuche ,  estéme  atento : 
Bien  sabe  que  podré  yo  con  mi  ciencia 
Cubrir  el  sol,  y  hacer  que  se  aparezca 
De  repente  la  noche,  y  que  en  los  aires 
Se  formen  escuadrones  de  hombres  de 

[armas, 

Y  que  si  qviero  yo,  haré  que  las  nubes 
No  lluevan  sino  sangre  «y  otras  cosas 
Mas  prodigiosas  que  estas. 

BNRICO. 

Yo  lo  creo. 

«ARQUES. 

SI  Tuestra  majestad  me  da  licencia, 
Haré  que  se  aparezca  en  ese  campo 
Un  escuadrón  formado  de  jinetes 
Muy  bien  puestosy  armados,  con  su  caja, 
Pífanos  y  banderas. 

BNRlCO. 

Todo  aqueso 
Sabréis  hacer,  Marqués;  pero  noim- 

[porta, 
Hacedme  tos  dineros  con  que  traiga 
Gente  de  guerra  de  Alemania  y  Fran- 

ícia; 


Eso  si  he  meneiter,  me  no  esca»Jf 

De  soldados  fantásticos ,  que  todo^ 
Ha  de  venir  á  ser  an  embeleco ; 
No  quiero  yo  vencer  á  mis  couinrix 
Con  tan  malos  jinetes ,  ni  vitorii 
Que  Tenga  encaminada  por  su  m-^n^r 
En  la  de  Dios  he  puesto  mi  jiLsticu 
Si  la  paz  se  concluye ;  esto  me  íoi^Hirij 

Y  si  no ,  Dios  me  ayude  y  Saoiia^o 
O  vencer  ó  morir,  este  es  mi  inieui: 

RUT. 

Intento  al  fin  de  principe  caióUcn.. 
Don  Gonzalo,  yo  tengo  hecbo  un  *■.'. 

Qlie  es  toda  la  importancia  de  la  Ul 

I  - 

Y  el  último  remedio;  qQlerod&r»^y. 
Mande  su  majestad  que  este  se  \u, 
Que  es  un  famoso  admtrio. 

BNRICO. 

Ved  qué  es  I 
{Toma  ilon  Gómalo  el  adbürio  y  Uti,\ 

RON  OONIALO. 

cLas  paces  no  pueden  ser  de  hm\\ 
sproTecho ,  porque  las  coodiciooe^  »i 
»de  ser  forzosamente  mas  tiwuú 
sal  enemigo,  que  las  otorga,  quc 
«vuestra  majestad,  que  las  pide ;  l  i 
•talla  será  temeraria  y  uny  pelí^  ~ 


raitoii 


íj'i 


»de  nuestA  parte ,  y  seguo 
•j^erra,  del)e  excusarla  vuesiraoi 
>jestad ,  porque  ellos  vienen  ¿  tún 
>de  su  casa ,  v  a  vuestra  majesui  > 
»le  toca  el  defenderse  en  ella ,  eil  k^ 
«muchos y  práücos,  nosotros  pK 
» bisónos ;  ellos  tienen  mejor  {>ues' 
«nosotros  bal)emos  de  ganar  ei  cti-j 
»tro;  f  finalmente,  peleaoos  m 
«ejército  poderoso,  y  podría  serlo  i 
«vuestra  majestad  poniendo  la  ui 
«lleria  en  Medina  de  Rioseco,  tu 
«mora  y  en  Parede8.para  aue,  mi 
•do  la  tierra  hasta  HIrandia  de  fu; 
«gal,  atajen  al  enemigo  los  basUin»t 
«que  por  aquella  parte  le  han  d* 
«trar ,  y  metiéndose  Tuestra  my 
•en  Benavente  con  loa  soldado»  o 
«pié ,  se  dilate  la  guerra ,  que  uo  h 
«que  menos  importa.  Fallando  lof 
«tímenlos,  y  si  viene  el  invierno, 
«fueru  se  retire  el  eoemigo ,  y  n 
« ees  podrá  Tuestra  majesud  pica. . 
«si  hubiere  ocasión  de  Teñir  á  las 
«nos ,  TolTerá  con  ellas  en  la  caku 

BARODéS. 

¡  Buen  tdbitrio,  en  Terdad! 

EKRICO. 

Eo  Terdad, k&i 

MAROOÉS. 

Y  según  drdaii  militar ,  parece 
Queno  piitde  fiíltar»*. 

Sí  noseauh 
Ba  mi  faTor  las  penes ,  sin  reat^t. 
Tengo  de  aprofáliirmedeste  adb." 
y  he  de  Tencer  por  él ;  cjeru  ciptru 
Me  da  de  una  Titoría  glürío$>i^kn 
Esforzaréis  mieausa,Diie&esju5U 
i  Quién  ordenó  esta  adbitrío? 

Quien  yo  be  (tt 

§ue  es  el  mayor  soldado  y  e)  mas  ..' 
sabio  capitán  de  naoitioiieiDpo: . 
Sefior,  Rux  Lopeí  de  Aiaigs  e¡  Huí 

VÍRICO. 

¿Quién  es  Ruy  Lopext 


■ÜT. 

Este. 
Ruy  iopet  trtí  memorial  al  Rey , 
■ficandú  la  roáiUa  en  Uerra  y  be^ 

índole.) 

Ved  qaé  dice. 
oo?(  ooxzALo.  (Lee.) 
Ray  López  de  Avdlos  el  Baeoo, 
tural  de  (Jbeda,  dice  que  sirvió  en 
rtugal  con  don  Pedro  de  Avalos , 
tm,y  rué  cabo  de  seis  compañias ; 
lióse  en  lo  de  Jul^arrota,  donde 
saiiu  á  todos  los  que  quisieron  sa- 
cun  él  de  sol  á  sol ;,  en  la  singular 
uila  malo  al  conde  de  Arroyuelo; 
,osc  á  Balitaren,  donde  estuvo  mu- 
)  tiempo  alojando  su  gente,  sin  que 
jie  le  impidiese;  de  alU  vino  al  reí- 
•Je  (iranada ,  donde  se  bailó  en  lo 
Cazoriay  Quesada,  donde  fué  pre- 
)-  deshecho  por  Almanzor,  rey  de 
auada,  y  fué  cativo  á  la  dicha  clu- 

KOT. 

;  es  Ruy  Lopes  de  Avales. 

(Hincase  de  roéUllae.) 

EKRICO. 

En  eso 
\%  echado  bien  de  ver  mi  poca  dicba, 
mala  fortuna' que  bé  tenido 
paes  que  reino. 

«ÜT. 

¿En  qué,  SeiSor,  se  ba  visto 
>ita  mala  fortuna? 

EXRICO. 

Cn  DO  teneros 

0  de  mi  persona  y  á  mi  lado ; 

M)(s  un  gran  soldado  y  k  quien  tengo 
mi  memoria  ya  vuestros  servicios , 

1  haceros  un  gr&nde  de  mi  corte ; 
amaos,  gentilhombre  sois,  Ruy  Lo- 

iTucstra  majestad? 

Eiauco. 

Asi  se  entiende; 
vísmede  beber,  y  porque  quiero 
[K'ur  á  valerme  cíesta  guerra 
vuestro  adbitrio,  ánimo  y  consejo, 
)  iel  mío  os  hago ,  y  con  mi  primo, 
marqués  de  Villena  Juntamente 
siiréiscon  mi  persona  ¿  todo 
i&to  aqoJ  se  tratare. 

JIARQUéS. 

Este  es  un  grado 
niestra  gran  fortuna.  *   * 

ROT. 

•  Los  pies  beso 

vuestra  majestad. 

Kicaico. 

Tooud  los  brazos. 

ROII  «OtiZAlO. 

Tieoefi  la  eoenia. 

EMBICO. 

Salios  fuera; 
qoede  sqtti  ninguno. 

DOH  COKZALO.  (Ap,) 

I  Bravo  caso ! 
'jra  fortuna  de  hombre !  Hov  ha  visto 
Rev  i  este  soldado,  y  ya  le  ba  hecho 
.•  de  su  consejo ,  y  yo  le  escribo 
li  anos  ba .  y  apenas  me  conoce ; 
it  lope¿  de  copero  y  gentilhombre, 
*•:•  in  cootador!  ¡Cielos!  ¿Qoé  es  esto? 
o  If  echaré  de  la  privanza  presto. 
.  Vú  w,  9  qveioH  $9ii>$  Ruy  Lepez 
y  CeUnda.) 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

ROT. 

Gelinda ,  ¿  qué  te  parece  ? 
:  Qué  gran  fortuna  he  tenido! 
Sin  duda  la  tuya  ha  sido 
La  que  aqui  me  favorece. 
Yo  prometo  de  tratar 
Con  el  Rey  de  tu  bautismo, 

Y  que  ha  de  ser  el  Rev  mismo 
El  que  te  ha  de  apadrinar. 

CELINOA. 

Y  ¿cuándo  quieres  que  trate 
Del  mal  que  roe  haces  sufrir? 
Cuándo  te  lo  he  de  decir , 
Antes  que  el  dolor  me  mate? 

RUY. 

ilQuéme  has  de  decir,  amiga? 
Que  no  te  entiendo  prometo. 

CE  LINDA. 

Téngote  tanto  respeto,' 
Que  no  sé  si  te  lo  diga ; 
Que  no  me  ba  dado  ocasión 
Para  decirte  mi  mal. 
Rodrigo,  yo  estoy  mortal. 

RUT. 

Ya  es  mayor  mi  confusión. 

CELINDA. 

Yo  Cfuiero  que  no  lo  ignores. 
¿Quies  que  lo  diga  y  hacer? 

BÜY. 

Si  quiero. 

CELrNDA. 

Has  de  saber 
Que  yo  me  muero  de  amores, 

ROY. 

Luego  ¿ese  era  tu  dolor? 

Y  ¿por  quién? 

CELinOA. 

Por  tí.  ^ 

ROY. 

Ta,U; 
¿Que  te  has  atrevido  ya? 

GELINDA. 

Es  muy  atrevi<ib  amor; 
¿Qué  he  de  hacer? 

ROY. 

Salirte  afuera. 
Para  que  el  aire  te  dé. 
Anda  vél£ ,  déjame ; 
¡  Que  donosa  borrachera ! 

CELINDA. 

Luego  ¿tú  no  me  querrás? 

ROT. 

No;  que  eres  mujer  liviana. 

CELINDA. 

Pues  no  quiero  ser  cristiana. 

ROY. 

Pues  vete  con  Barrabás. 

(Van  Celinda.) 

Salen  EL  REY  PORTUGUÉS,  EL  REY 
ENRICP,  EL  DUQUE  DE  ALENCAS- 
TRO  T  EL  ALMIRANTE  DE  INGLA- 
TERRA, y^eiéntansepor  gu  arden. 

DOQOE. 

Gloria  á  Dios,  que  llegó  el  día 
En  que  vuestra  majestad 
Con  buena  fe  y  amistad 
Quiera  arrimarse  á  la  mia. 
A  fe  qué  lo  he  deseado 
Como  quien  lo  ba  menester, 

Y  se  echa  muy  bien  de  ver 
Por  I9  que  lo-  he  procurado 
El  verle  en  aquesta  tierra, 

Y  ansi  es  razón  que  lo  estime. 
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ROT. 

Vuestra  majestad  se  anime ; 
Que  mas  vale  honrosa  guerra 
Que  infame  paz. 

ENRICO. 

Esa  atierra; 
Decís  en  todo  muy  bien. 

ROY. 

Pónganse  las  cosas  bien ; 

Que  yo  pondré  en  paz  la  guerra 

ENRIGO. 

Ya  yo  en  Dios  las  tengo  puestas , 

Y  después,  amigo ,  en  vos. 

ALMIRANTE. 

Conforme  las  paces  Dios. 
Las  condiciones  son  estas. 

(Lee  el  Almirante  las  condiciones.) 

«Es  condición  que  se  divida  el  rei- 
»no,  como  ya  otra  vez  lo  ha  estado. 

»Que  vuestra  majeSUid  se  intitole  rey 
*áe  Castilla,.de  Sevilla ,  de  Córdoba, 
»de  Murcia,  de  Jaén  y  de  Toledo, 

» Y  la  señora  Infanta  ,.reina  de  León, 
»  de  Galicia  y  Vizcaya.  Esta  es  condición 
>coi\  que  vuestra  majestad  ha  de  re- 
anunciar  cualquier  derecho  que  tenga 
>al  reino  de  Portugal,  etc.» 

ENRICO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Tan  sin  poder 
Me  ve  el  Rey,  y  en  Unto  estrecho. 
Tan  apretado  y  deshecho , 
Que  tal  paz  tengo  de  hacer  ? 
Debe  el  Duque  de  pensar 
Que  estoy  tan  acobardado, 
Que  de  lástima  roe  ba  dado 
La  paz  que  yo  le  be  de  dar. 
Sepa  el  Duque  que  le  haré 
Guerra,  si  me  hiciere  guerra , 

Y  le  he  de  echar  de  ini  tierra, 

Y  aun  del  mundo  le  echaré. 
Si  á  Galicia  me  ganó. 
Trance  es  de  guerra ;  algún  día 
Me  la  volverá,  que  es  mía, 

O  quitarésela  yo. 

Y  SI  no  cobró  mi  padre. 
Siendo  patrimonio  real,  * 
El  reino  de  Portugal 

De  doDa  Beatriz,  mi  madre, 
Quizá  lo  cobraré  yo. 
Que  no  será  maravilla. 
Porque  se  vuelva  á  Castilla, 
De  donde  otra  vez  salió. 

ALMIRANTE. 

¿  Rase  de  tratar  aqui 
De  guerra  ó  paz? 

ROY. 

No  te  alteres; 
Di  lo  que  tú  mas  quisieres. 

ENRlCO. 

¡RuyLopecI 

ALMIRANTE. 

¿Quién  habló  alli?    * 

ROT. 

Yo  hablé;  ¡  qué !  ¿no  me  conoces? 

ALMIRANTE. 

Baja  la  voz  ;  que  si  va 
A  quién  mas  recias  las  da, 
Te'espantaré  si  doy  voces. 

^  .       DUQOE. 

jCómo,  que  se  sufra  aqui 
Semejante  libertad ! 

ALMIRANTE. 

Mande  vuestra  majestad 

Echar  ese  hombre  de  abi ; 

Que  no  es  bien  que  en  su  presencia 

Hable  un  hombre  semejante. 


RUT. 

No  le  respondo,  Almirante, ' 
Porque  no  me  dan  licencia. 

ALMIRANTE. 

Para  echarte  del  lugar 
Mo  ia  habré  yo  menester. 

RUY. 

No  te  puedo  responder; 
Queme  han  mandado  callar. 

INFANTA. 

Basta,  Almirante, callad; 
Que  si  el  señor  Key,  mi  primo, 
*No  quiere  mi  paz,  yo  estimo, 
Como  es  razón,  su  amistad. 

Y  sea  la  condición 

Como  él  la  quisiere  hacer , 
Aunque  yo  haya  de  perder 
De- mi  derecho  y  acción. 

Y  ninguno  me  replique; 
Este  es  mi  gusto. 

REY. 

No  es  . 
El  mió. 

•  Dootnc. 

Ni  el  mió  tampoco  es. 

ALMIRANTE. 

Pues  la  guerra  se  publique; 
Las  armas  harán  agora 
Las  condiciones. 

RUY. 

Sí  harán. 

REY. 

Rotas  las  paces  están. 

^  ENRICO. 

Digo  que  estén  en  buen  hora. 

ÜEY. 

Vamos  luego  á  pelear. 

ROY. 

Pues  ¿quién  dice  que  no  vamos? 
Con  las  armas  nos  bailamos, 
Procuremos  batallar; 
Que  ansi  se  echará  de  ver 
La  bizarría  española. 

•  ALMIRANTE. 

¡Hola,  tú! 

RUY. 

¿Qué  quieres?  Hola. 

ALMIRANTE.    . 

Querriate  conocer. 

RUY. 

Mírame  bien. 

ALMIRANTE. 

Español, 
Procura  buscarme  allá; 
Mataréte,  claro  está. 

RUY. 

Claro  está,  hace  muy  buen  sol. 

'  . INFANTA. 

Padre  y  señor,  os.  suplico 

Qué  una  razón  me  oigáis; 

Mirad  que  á  mi  me  enojáis , 

Si  le  dais  enojo  á  Enrice. 

Deudos  somos  y. cristianos.  * 

Conformarnos  procuremos;  . 

QUe  no  es  bien  que  siempre  andemos 

Con  las  armas  en  las  roanos, 

Y  que  demos  ocasión  , 
A  que  los  moros  de  Fez 

Vengan  al  reino  otra  vez  « 

Por  ver  esta  disensión. 
Mira  no  iguale  al  primero 
El  daño  que  puede  haber, 

Y  mirad  que  soy  mujer , 
Que  en  España  es  mal  agüero. 
Nosotros  habemos  hecho 
Las  condiciones  acá, 
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A  nuestro  modo  quizá, 

Y  quizá  á  nuestro  provecho. 
Haga  allá  Enrice  á  su  modo 
Lo  Que  le  estuviere  bien ; 
Verémoslo  acá  también , 

Y  daráse  un  corte  en  todo. 
Que  lo  que  una  vez  se  yerra, 
Tarde  se  acierta  y  peor , 

Y  siempre  ha  sido  mejor 
Mala  paz  que  buena  guerra. 
Primo  y  señor,  bueno  está ; 
Que  siento  sobre  mis  ojos, 
Sábelo  Dios ,  los  enojos 

Que  el  Duque,  mi  padre ,  os  da. 

ENRICO. 

Ya  yo  sé,  prifina  y  señora. 
Que  mil  mercedes  me  hacéis; 
Obligado  me  tenéis,* 
Pero  mas  lo  estoy  agora. 

Y  sabe  Dios  que  partiera 
El  reino  nue  me  pedis, 
Como  el  maestre  de  Avis, 
Si  ei  de  Portugal  me  diera. 
Que  es  herencia  dt*  mi  madre, 

Y  ya  la  hubiera  cobrado 

Si  no  me  hubiera  estorbado 
Alguna  vez  vuestro  padre. 
Daros  quiero,  aunque  me  importe, 
A  León ,  pero  ha  dfe  ser 
Con  acuerdo  y  parecer 
De  los  grandes  de  mi  corte. 
Dadme  plazo  de  tres  dias, 
Que  en  ellos  responderé. 

DUQUE. 

Dénsele. 

REY. 

No  se  le  do; 
Que  son  vanas  fantasías 

Y  estratagema  notoria, 
Para  con  la  dilación 
Barajamos  la  pcasion 

Y  ganarnos  la  Vitoria. 

Tres  dias  pide ,  v  querrá  luego 
Otros  mil ,  como  hasta  aquí. 

INFANTA. 

Hágase  esta  vez  por  n^ 
Señor,  porque  yo  os  lo  ruego. 

REY.     . 

Yo  sé  bien  que  no  conviene; 
Pero  dánsele  en  buen  hora 
Tres  dias  por  vos.  Señora. 

DUQUE. 

Tres  dias' de  plazo  tiene, 
En  que  vuestra  majestad 
Promete  de  responder , 
Sin  pedir  ni  prometer 
Mas  plazos. 

ENRICO. 

Asi  es  verdad. 

DUQUE. 

Y  si  en  el  tiempo  que  trata 
La  resolución  no  da, 
Promesa  que  pagará... 

ENRICO. 

¿Qué? 

DUQUE.  * 

Cien  mil  marcos  de  plata. 

ENRICO. 

Yo  prometo  de  pagallos 
O  responder  finalmente.  — 
Ruy  López,  á  Benavente. 

RUY. 

Y  á  Medina  los  caballos. 

(Vante.) 


Sale  DON  MAIR,  mádlcúúelrf\,  f 
rico,  y  quéda$e  aülelMmrauw 

«ON  IIAUI. 

Ya  es  tiempo,  quiero  llegar.— 
Suplico  á  vueseñoria... 

ALMIRANTE. 

¿Queréis  algo? 

DON  MAIB. 

Si  quería ; 
Aqui  aparte  os  quiero  hablar. 
Yo  soy  don  Mair,  un  hombre 
Protomédico  del  Rey ; 
Fuilo  también  de  don  Pedro, 
Que  llamaron  el  Cruel 
Porque  castigó  mil  malos, 
Pero  cruel  no  lo  fué; 
Que  si  castigó  mil  malos, 
A  mil  buenos  hizo  bien. 
Matóle  el  Conde,  su  hermano, 
En  los  campos  deMontiel; 
Lloré  su  muerte  aqael  dia. 
Triste  de  mi,  si  lloré! 
Quedó  Enrico  con  el  reino, 

Y  yo  en  su  mcia  quedé; 
Su  médico  roi  diez  años. 
Que  no  reinó  mas  de  diez. 
Sucedióle  en  el  estado 

El  primer  don  Juan,  á  quien 
Mató  su  proprio  caballo; 
Juicio  del  Cielo  fué;  ' 
Que  la  sangre  de  don  Podro 
Aun  pide  justicia  del, 

Y  el  gran  Dios  de  Sabaoth, 
Dios  de  las  venganzas  es.        ^ 
Don  Enrique  reina  agora, 

A  quien  yo  sirvo  también, 
No  por  el  sueldo  que  tiro. 
Que  no  es  ese  mi  interés, 
sino  por  vengar  la  muerte... 
Guavas  si  alguno  nos  ve ; 
¿Quién  nos  oye? 

ALMIRAIYTE. 

Hablad  segare; 
Que  nadie  os  oye  esu  vea. 

DON  MAIR. 

Fui  hechura  del  rey  don  Pedro. 
Segui  su  vox,  esforcé 
De  mil  modos  su  partido; 
Mas,  ya  que  no  Dudo  ser. 
Matando  al  rey  don  Enrico , 
Que  hoy  bien  maulle  podré, 
Sucederále  la  Infanta, 
Pues  no  tiene  Enrico  quién. 
Daré  su  rey  á  Castilla,  . 

Y  la  venganza  á  mi  rey. 

•     .   ALMIRANTE. 

Don  Mair,  ese  buen  pecbo, 
Esa  lealtad,  esa  fe 
No  podrá  pagar  la  Infanta 
Aunque  sn^^orona  os  dé. 
Una  ciudad  os  ofrezco 
De  mi  parte,  esa  os  daré, 

Y  haré  que  el  Duque,  ai  lio, 
Os  baga  mucha  mercé.  # 
Mirad  lo  que  baceia  primero, 
Gonsideraldo  muy  bie&» 

DON  MAin. 

Yo  sé  las  fuerzas  que  tengo. 

Y  si  podré  ó  no  podré ; 
Pero  ha  de  darme  la  lofánia 
Por  este  servicio... 

ALSIRAJVTT. 

¿Qué? 

DON  MAIB. 

La  aduana  de  Sevilla. 

AUVIRAirrE. 

¿Qué  renta  cada  añofaé? 


ton  UáIK, 
jccieotos  mainvedis. 

ALMIRARTK. 

to  T  lo  demás  tendréis, 
^os  salís  coo  la  Impresa. 

DON  «Allí. 

lavas  de  mi ,  si  saldré. 
ntevieDcyo  me  euiro; 

Jos, 

ALMIRANTE. 

¿Cuándo  roe  Teréis? 

DON  MAIR. 

nisaré;  cerca  estamos, 
(Ja  día  iré  y  vendré. 


( Vate.) 


Saltn  EL  DUQUE  T  EL  REY 
PORTUGUÉS. 

RET. 

tico  DOS  ba  engañado. 

ALMIRANTE. 

es  ¿qué  ba  hecho? 

RET. 

Hase  metido 
iBena?enie,  qae  ba  sido 
biirio  de  gran  soldado. 

•        ALMIRANTE. 

cerrado  le  tenemos; 
rquémosle. 

RET. 

¿Para  qué?, 
b  ocasión  senos  rué; 
rdey  mal  la  cobraremos 

ALMIRANTE. 

ra  obligamos  se  encierra; 
queramos  á  cercalle? 
tesólo  puede escapalle 
dilacioo  de  la  guerra. 

DOODE. 

»mpre  lo  tero!. 

ALMIRANTE. 

Ya  es  hecho; 

lo  que  importa  tratemos, 
ercarémosle,  ó  qué  haremos? 

RET. 

da  que  sea  de  provecho. 

DUQUE. 

*b,  qué  buen  adbttrio! 

ALMIRANTE. 

El  mío 

specho  que  lo  ha  de  ser : 
campo  86'  ba  de  poner 
!  ifsoira  parte  del  rio ; 
lepues  de  engañarnos  trata, 
•r  Dios,  que  le  be  de  engañar 
^ue  le  be  de  hacer  pagar 
«cien  mil  marcos* de  plata. 

DOQOE. 

io  se  obligó  á  perder 
en  (res  días  no  responde. 

ALMIRANTE. 

)  haré  que  no  halle  por  dónde 
]3(ido  haja  de  responder. 
imosá  pasare!  rio; 
tcaré  la  barca  á  tierra. 

RET. 

3do  es  ardides  de  guem. 

DrQOE. 

steba  de  ser  bueno. 

ALMIRANTE. 

Es  mío. 
{Yame.) 
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LA  P&ÓSPERA  FORTUNA. 
Sale  DON  GONZALO,  con  el  retrato, 

DON  GONZALO. 

Annque  comunico  y  trato 

Al  Rey  y  tengo  ocasión. 

No  me  la  da  su  aOcion 

De  enseñarle  este  retrato. 

Quiero  encima  del  cancel 

ue  su  aposento  ponello, 

Porque  al  entrar  pueda  vello, 

Y  entretenerse  con  él ; 

(Cuelga  el  retrato  encima  de  ¡a  puerta.) 

Que  aunque  no  le  satisfizo 

El  original,  quizá 

La^  imaginación  hará 

Lo' que  el  sentido  no  hizo. 

Esfuerza,  amor^  mi  interés ; 

Que  quiza  poniendo  un  rato 

Los  ojos  en  el  retrato. 

Pondrá  el  alma  en  cuyo  es.      ( Vate.) 


Sale  EL  REY  ENRICO,  leyendo  una 
carta,  y  ZAIOE ,  moro. 

BNRICO. 

Aquí  me  escribe  Mabomad 
Que  le  ba  traído  robada 
Una  mora  de  Granada 
Ruy  López.  • 

ZAIDE. 

Asi  es  verdad. 

ENRICO. 

No  sé  qué  tenga  tal  mora 
Para  hacerle  castigar, 
Ni  yo  me  puedo  ocupar 
En  averiguarlo  agora. 

ZAIDE. 

¿Esa  respuesta  me  das? 

ENRICO. 

Pues  ¿qué  te  he  de  responder? 

ZAIDE. 

Alto,  quiérome  volver 
A  Granada. 

ENRICO. 

Bien  harás. 

ZAIDE. 

Mira  que  dice  también 
En  la  carta  que  castigues 
Este  agravio,  y  no  le  obligues 
A  rompen  las  paces. 

ÉNRlCO. 

Bien. 
No  por  causa  tan  liviana 

?uiera  perder  mi  amistad ; 
ambien  me  escribe  Mabomad 
Que  teliaga  la  tierra  llana 
Para  que  puedas  retar 
A  Kodrigo  en  mi  presencia; 
Para  ello  doy  licencia. — 
Hola ,  váyaníe  á  llamar. 

ZAIDE. 

Sefior,  mi  rey  se  engañó 
Si  dice  que  yo  he  venido 
A  retalle;  yerro  ba  sido. 
No  vengo  á  retalle  yo. 
Solo  be  venido  á  traer 
La  carta. 

ENRICO. 

No  es  maravilla. 

ZAIDE. 

Y  apenas  ^ntré  en  Castilla, 
Cuando  me  quise' volver. 
Ciego  de  celos,  no  vi 
Al  riesgo  que  me  ponia ; 
Prometí  al  Rey  que  vendría, 
Mas  luego  me  arrepentí. 


m 

¿Yo  batalla  con  Rodrigo, 

Que  le  vi  un  día  en  Granada 

Tirar  una  cuchillada. 

Que  abrió  un  moro  basu  el  ombligo? 

Sale  RUY  LÓPEZ  t  cÉuNDA. 


RUT. 

¿Qué  manda  su  majestad? 

CELINDA. 

Zaide  es  este  que  ba  venido. 

ENRICO. 

Una  carta  me  ha  traído 
Zaide  del  rey  Mabomad.' 

RCT. 

¿Qué  dice  el  Rey? 

ENBICO# 

Que  os  castigue 
Por  un  agravio;  aquí  envia 
Quien  por  ello  os  desafia. 

RDT. 

¿Qué  moro  hay  que  áesto  me  obligue? 

ENRICO. 

Zaide. 

RDT. 

¡Zaide! 

CNRICO. 

Zaide  es. 

ZAIDE. 

(Ap,  \  Cielos !  ¿  no  es  esta  Celinda  ? 
iQuién  ba  de  haber  que  me  rinda  ?) 
YO  Soy  otro  Zaide  pues. 

BDY. 

Pues,  Zaide ,  ¿de  cuándo  acá 
Me  tratas  como  enemigo  ; 
¿Cuándo  lo  fui  yo  contigo? 

ZAIDE.  ^ 

Celinda  te  lo  dirá.  < 

RUT. 

Basta,  ya  sé  á  lo  que  vienes ; 
Yo  quiero  hablarte  primero. 

ZAIDE. 

No  hay  para  *qué. 

RET. 

Darte  quiero, 
Disculpa. 

ZAIDE. 

Bliedo  me  tienes. 
Pues  te  quieres  disculpar. 

RUT. 

Perro,  ¿yo  miedo  de  vos? 
Quitaos  allá,  vive  Dios ; 
Que  le  tengo  de  arrojar 
En  la  calle  desde  aqu i. 

ENRICO. 

¡Ruy  López! 

RUT. 

Señor. 

ENRICO. 

¿Qué  es  eso? 

RUT. 

Sin  duda  he  perdido  el  seso, 
Pues  el  respeto  os  perdí. 
Mandadme  dar  el  castigo ; 
Que  aquí  estoy  arrodillado. 

ZAIDE.  {Ap,) 

La  voz  del  Rey  me  ba  librado 
De  las  manos  de  Rodrigo. 
Ya  me  vi  hecho  pedazos 
Entre  sus  brazos. 

RUT. 

No  sé. 
Señor,  qué  disculpa  os  dé. 
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Bnmco. 
Dádmela,  amigo,  en  mis  brar.oW. 

,       ZAIDE. 

jQné  guarüa-espalüaseslá! 
Quiero  escapa liiie. 

CELIKDA. 

¿Qué  digo? 
¿Adó  bueno,  Zaide  amigo? 

ZAIDB. 

Déjame. 

CEL1NDA. 

Zaide  se  va. 

ZAIDE. 

Falsa;  por  no  verte. 

CELINDA. 

Espera, 
Ya  sé  por  lo  que  le  vas;  ' 
Ahora  seguro  esiis. 

ZAIOE. 

Di  que  le  aguardo  acá  fuera.    (Vase,) 

CRLIXDA. 

i  Ah  Zaide!  í^asi  se  acobarda 
El  Üeucerraje  mejor? 

RUV. 

¿Qué  se  ha  becbo  Zaide  ? 

CELINDA. 

Señor, 
Dice  que  afuera  le  apuarda; 
Que  le  des  priesa  á  salir. 

DI  que  sé  vaya  en  buon  hora, 
Que  if ngo  que  hacer  agora ; 
Eblo  ie  puedes  decir. 
O  si  no,  riñe  pur  mi 
Esa  pendencia,  Ceiinda. 

*      CRLINDA. 

Luego  ino  haré  que  se  rinda? 
Aguarda  pues.  (>aw.) 

ROY. 

Creólo  asi. 
Sale  EL  MARQUÉS. 

MARQCáS. 


1 A  qué  me  ma..da  llamar 
Sumajesiad? 

ENRICO. 

Yo  querría, 
Antes  que  se  pase  el  día,    • 
Que  vaisá  qoiiUor 
Al  Duque  que  yo  he  Juntado 
Mis  grandes  en  Üenaveote, 
Y  responden  Onalmenle  • 
Que  no  ha  lugar  lo  Iratado. 
Que  se  prosiga  la  guerra, 
Que  yo  me  defenderé , 
Ox'uando  no,  nronré 
£u  defensa  de  mi  tierra. 

MARQUES. 

Vo  me  parlo. 

FKR1C0. 

Diligencia 
Importa. 

■ARQI'ÉS. 

Yo  la  pondré.  ( Vote.) 

EXRICQ. 

¿Qué  es  de  Ruy  López? ¿Se  fué? 

ROY. 

Aqui  está  en  vuestra  presencia. 

CMRICO. 

Como  estáis  siempre  en  mi  pecho, 
Os  bailo  siempre  a  uii  lado. 

ROY. 

Como  niño  regalado, 

Acudo  á  quien  bien  me  ha  becbo. 
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ENRICO. 

A  qnien  yo  n¡i  pecho  Ao 
l'Qf  iuer/a  he  de  iiueerle  bien. 
Cubrios,  Uuy  López. 

RUY.     ,  . 

¿Por  qtliéú? 

EéXRlCO. 

Por  un  grande  amigo  mió. 

RUY. 

¿Por  amigo  y  grande? 

E.'<HIC0. 

Si. 
Aot. 

Y¿no  por  Ruy  López? 

c^Rtco. 

Cuando  os  hago  gronde  yo 
Os  he  de  igualar  á  nii ; 
Agora  que  estáis  comigo 
Sulo,  cubierto  estaréis; 
Que  quiero  que  me  tratéis 
Como  se  trata  un  amigo. 

RCt. 

Quiero  cubrirme. 

erRico. 

Acabad; 
Os  contaré  mi  fatit^a. 

RUY. 

Vuestra  majestad^a  diga. 

ENRICO. 

No  me  llaméis  majestad. 
Guárdese  en  lodo  iu  ley 
üe  amigo,  tratadme  ansi; 
Cuando  hubiere  gente  aqui 
Ale  trataréis  como  á  rey. 
Ruy  López,  yo  quiero  bien 
Ai  dueño  de  este  retrato; 
Consideraide  aqui  un  rato, 
¿No  me  he  empleado  bien? 
{Saca  el  ñey  un  retraie  4ti  p9tho»i 

ROY. 

Señor,  si  el  original... 

ENRICO. 

Dejad  el  seDor  agora ; 
Llamadme  Lnrict). 

tur. 

En  buen  borR. 
Enríco. 

ENRICO. 

Asi,  pesia  tal, 
Y  no  majestad ,  aUeZa , 
El  Rey,  ei  Seftor ;  ¿i|ué  es  esto  ? 
¿Quien  este  abuse  lia  compuefto? 
¡  Ob  soberana  llaneza  1 

Sale  DON  GONZALO. 


DON  GONZALO. 

Nueva  ha  venido  {Ap.  ¿Cubierto 
Ruy  Lo|)ez,  y  el  Itev  delante?) 
Que  ei  l>u(|ue  [Ap.  Muy  adelante 
Está  con  el  i>ey.)  es  muerto.    • 

FKRIOO. 

¿Qué  duque  decis? 

OO."*!  GO.NZALO.  (Ap.) 

¡Qoépresto 
Se  descubrió!  ¿Qué  será? 

ENRICO.  « 

¿Quién  es  el  muerto?  Acaba. 

DON  GÓMALO. 

£1  duque  de  Ai  juna  es  muerto.     ' 
iQtté  es  muerto  el  duque  deÁijonit 


I  Téngale  en  el  cielo  Dios; 
Salios  allá  fuera  vos. 

( Vau  dou  Contalú.) 

ROY. 

¿Quién  te  hereda  ? 

ENRICO. 

La  corona. 
¿Qué  horas  iGn? 

ROT. 

NueTG,  Sefior. 

tKRiCO. 

A  esta  hora,  7  roas  de  maüana, 
Me  suele  dar  la  cuartana. 

RUY. 

Olvidarla  es  lo  mejor; 
Procure  ocuparse  agora 
t'.n  algo  que  se  divierta 
Su*  majestad. 

cmiico. 
Es  tan  cierta. 
Que  no  me  falla  i  esta  hora; 
imaginad  algo  vos 
En  que  me  ocupe. 

«CT. 

Finjamos 
Que  acaso  nos  enconi ramea 
Va\  un  camino  los  dos , 

Y  vos  sois  un  mercader       * 
Que  salís  de  Benaveote, 

Y  yo  soy  un  pretendiente 
Que  voy  allá  á  prele«üer; 
Que  cuando  se  Dallan  ansi 
üos  hombres  de  buen  humor. 
No  hay  rato  y  gusto  mejor ; 
Yo  he  visto  algunos. 

ENÍirco. 

Sea  %Xí%\. 

RGY. 

Yo  os  veo  salir  de  til 4. 
Eimico. 
Alto ,  yo  08  veo  venir. 

Rinr. 
{Ap,  A  Arjona  le  he  de  pedir; 
Veamos  si  ne  ladá.) 
DIososgQtrde. 

ENRICO. 

Guárdeos  Dios. 

RUT. 

¿Qué  hay  de  nueVo  en  Benaveni«  ^ 

BNRtCO. 

Poco  pan  y  mucha  gente; 
Soldado,  ¿vaiaalli  roa? 

ROY. 

Si,  hermano. 

ufRieo. 
iAqttéYftSaoUá? 

ROY. 

A  ver  al  Bey. 

ENRICO. 

Bien  hacéis : 
Alliesli.  ¿Qué  le  queréis? 

ROY. 

Que  me  haga  merced. 

ENHIGO. 

Ifoesii 
Para  mercedes  acora; 
Que  está  UMiy  pobre. 

ROY. 

Antea  nu ; 
Hanme  dicho  qtte  hfredi> 
A  Arjoua,  habrá  uu  otario  de  k^ri 

civtico. 
Pues  un  rey  ¿nué  puede  hacer 
Cou  hi  faereucia  de  «u  ducado  ? 


RUT. 

it  de  cdñer  i  no  criado. 

ENRICO. 

aislo  VOS  ¿preteiHilír? 

Rf)T  LÓPEZ. 

eso  Toy ;  no  se  imMíqie, 

iesoraU,M)t«Í8tM; 
le  yo  sé  qoe  se  la  da 
suprimo,  don  Fidricpie. 

^Utt  CfiLINDA.  f  DON  MWAM. 

CeUNDA. 

• 

ivauisUgeroy  saeko 

cieno  que  se  eacipó» 

nioiue  de  do  salló , 

«  Zaíde  á  Graoada  baToelto. 

üiaico. 
10  aguardó? 

DOlf  GONIALO.  (^p«) 

CttMerto  cMatia^ 

caando  Calinda  entró  ^ 
pumo  se  descobrió. 
süprivanta  me  acaba! 

«nuco.  * 

)ine  quiero  retirar; 
le  parece  qae  me  atento 
coa  el  Trio.  Al  OMHMtto 

C4D)arero  avilad. 

DON  CÓMALO. 

adeserparavMfiaM? 
ramarero  Uamad 
tf^io ;  qoe  so  majestad 
la  ya  con  la  eaartana. 

eiüico. 

i  quién  roceais,  meadero  ^ 

DOK  GMXALO. 

camarero. 

saaioo. 

Ded, 
(o  está  Roy  Lo^c  aquí  ? 
le^  él  es  el  camarero.  •— 
>Did  á  acostarme  voa. 

avTUúvaz. 

íabe&aros,Seftor, 
tt  pies  por  ese  favor. 

'ate  á  entrar  el  rey  Enrice,  y  ve  el 
retrato  á  la  puerta,) 

DOTT  «OnZALO. 

» hay  paciencia,  aqai  de  Dios.  ( \a»e.) 

CNRICO. 

)oé  es  esto  ?  ¿  Quién  puao  aquí 

ae  retrato?  QuUaldo, 

i^  es  de  lalofaota.  D^aldo ; 

>rque  es  snyo,  estése  ahí ; 

De  itaoqoe  enemiga,  es  tan  fiel , 

'^onaver  me  mostró, 

ue  podré  fiarle  jo 

i  (;uarda  de  mí  cancel.—* 

í(rato,qaed*06abi 

Dguardadeste  logar, 

mirad  qne  babeis  de  dar 

aTiaoa  coeota de  mi; 

:if  aonqaesots  Ogora  mnefla, 

n  muestra  fe  me  arentoro  r 

roe  entro  á  dormir  seguro 

00  mi  euemiga  i  la  ptterta.    (Xoíe,) 

GOLUiaA. 

ib  Rodrigo! 

acT. 

D«jimé; 

Ijoe  necia  estis!  {Vaee,) 


V4ie>iQgiitei 


LA  mÓSPERA  FORTORA. 

Qne  por  el  Rey  no  te  malo, 

Pero  yo  le  mataré.  {Vate*) 

Sale  DON  MAIR,  con  un  vaso  efn  ia  ma- 

ño ,  como  que  tíeva  áentro  veneno, 

« 

DO?l  HAia. 

El  Rey  jne  han  dicho  que  está 
Bn  su  cámara  encerrado; 
Debe  de  e^tar  acostado , 
O  con  el  Irio  quizá. 
Quiero  entrar  á  vísitalle , 
Como  suelo  cada  dia , 

Y  si  está  sin  compatií.i , 
Traigo  un  jarabe  que  dalle; 
Qne  si  en  esta  coyunlara 

Le  acierta  á  lomar,  so«peeho 

?oe  le  ha  de  hacer  liial  provecho, 
á  mi  de  buena  ventnra. 
Con  buen  pié  vaya,  alli  entro ; 
Gl  dios  de  Tragametoo 
Esfuerce  mi  prelepsion. 
Oigan ;  ¿quién  está  acá  dentro? 

Sale  RUY  L0PE2. 

auv. 

¡  Oh  señor  doctor  \  ¿De  qué 
Se  ha  alborotado? 

DON  «Ara. 
Iba  á  entrar, 
Descuidado  de  encontrar 
A  nadie  aqut ;  aquesto  fué. 

NOY. 

El  Rey  está  con  el  frió , 
Pero  muy  bien  arropado. 

DON  KAia. 

Tiéneme  muy  destelado , 
A  fe  de  noble  judio; 
Que  en  toda  esta  noche  arreo 
Este  jarabe  le  he  hecho , 
Que  fe  haga  tan  buen  provecho 
Como  yo  se  lo  deseo; 
Como  una  vez  él  lo  beba, 
No  habrá  menester  mas  cora. 

ROY. 

A  muy  buena  coyuntura , 

Se&or  dolor,  se  le  lleva.  ffftne,) 

*  DON  MAIR. 

El  Rey  con  el  frió  está, 
Cubierto  de  ropa.  Quiero 
Cargarme  encima  primero, 

Y  ahoga  He  mejor  será ; 
Que  si  este  al  salir  me  topa , 
Diré  que  cuando  llegué    • 
Abogado  le  hallé 

Con  el  peso  de  fa  ropa. 

(Va  á  entrar  y  cáese  el  retrato^  túpale 

la  puerta^  p  queda  eepantoílo.) 
¡Válgame  Dios!  ¡Ay! ¿Qué espero? 
El  retrato  se  cayó 
Al  tiempo  que  entraba  yo ; 
Sin  duda  que  es  mal  agüero. 
Tapada  tiene  la  puerta ; 
Ño  es  buen  prodigio ,  ¿<raé  haré? 
En  entrando  con  mal  pie , 
Ninguna  cosa  se  acierta. 
Animo ,  no  hay  que  hacer  caso , 
Que  esta  es  una  tabla  muda ; 
Parece  que  se  demuda 

Y  me  amenaza  sí  paso. 
Temblando  estoy  de  temor » 
Aunque  no  fuera  judio ; 
Animo,  ya  tengo  brio. 


Sale  EL  tlEY,  úñtfnfádb. 

iCNIttCO. 

¿Quién  cansa  aqneste  rmnofl 
DON  MAia.  [Ap,) 

¡  Triste  de  mi ! 

ENRieo. 

. 

¿Cómo  está 
En  la  puerta  atravesado. 
Este  retrato? 

DON  VA  IR.  (Ap,) 

;Ay  cuitado! 
Perdióse  la  suertera. 

Sale  RUT  LOPtt. 

RUY. 

¡  Vuestra  majestad  en  pié! 

ENRICO. 

El  sueño  me  habia  venido ; 
Hicieron  aqui  ruido, 

Y  su  I  so  á  ver  lo  que  fué, 

Y  hallé  lapada  la  puerta 
Con  el  retrato;  mirad 
Si  es  mala  guarda. 

RUY. 

En  verdad 
Que  es  centinela  bien  cierta. 

ENRICO. 

Si ,  pero  quiiame  el  sueño 
Cuando  mas  io  he  menester ; 
Que  no  lo  pudiera  baoer 
La  memoria  de  su  dueño. 

RUY. 

P^le  mal  quien  le  pose. 

ENRICO. 

ÍQué  hace  alli  don  Malr, 
*ues  hame  visto  salir, 

Y  estése  alli? 

RUT. 

Está  confuso; 
No  sé  qoé  tiene. 

DON  HAia.  {Áp.) 

Recelo 
ue  mi  traición  se  sospecha ; 
a  el  veneno  no  aprovecha , 
Quiero  vertelle  en  el  snelo ; 
Que  si  me  hallan  con  él , 
De  muerte  no  he  de  escapar. 

ENRICO. 

Ya  me  da  que  sospechar. 

RUY. 

Aqui  le  encentré  al  caneeU 
Que  entraba.  Señor,  á  hablaros 
Cuando  acostado  os  dejaba , 

Y  me  dÁJO  que  llevaba 
Cierto  jarabe  que  daros . 

ENRICO. 

Ya  es  mi  sospecha  mayor.— 
¡Ah  donMair! 

(Túrbau  don  Mair,) 

DON  lAlR. 

¿Señor  mió? 

ENRICO. 

¿Qué  temes?  Qué  hay? 

RUY. 

Un  judio 
No  puede  es  lar  sin  temor. 

ENRICO. 

¿Porqué? 

RUY. 

Señor>  don  Mair 
Há  mucho  que  al  Dios  aguarda, 


? 


4» 

Y  como  ve  que  se  larda, 
.  PieDsa  que  no  ba  de  venir. 

ENRICO. 

Basta,  que  hacéis  pasatiempo 
De  lo  que  es  delito  grave.— 
Dadme,  tomaré  el  Jarabe 
Que  me  traéis. 

.    DON  MAIR. 

Ya  no  es  tiempo. 

EKRtCO. 

.Dadme,  acabad ,  tomarélo. 

DON  MAIR. 

£q  el  suelo  lo  vertí. 

EKRtbO. 

Puestraeislo  para  mi, , 

Y  ¿  lo  venéis  en  el  suelo? 
¿Qué  mayor  indicio  quiero? 
Aqui  sin  duda  hay  traición, 
i  Ah  inlame ! 

RCT. 

Su  turbación 
Me  lo  dijo  á  mi  primero; 
Que  cuando  os  entraba  á  dar 
El  jarabe  y  me  encontró, 
Tun  turbado  le  vi  yo„ 
Que  me  dio  que  sospechar. 

EKRICO. 

Llévenle  preso, y  sacad 
Un  lebrel  que  lama  el  suelo. 
Do  echó  el  Jarabe ,  que  el  cielo 
Descubrirá  la  verdad ; 

Y  si  el  lebrel  muere ,  es  cierto 
Que  es  veneno  el  que  vertió. 

DON  MAIR. 

{Ap.  ¿Qué  haré  en  cooresailo  yo , 
Si  el  cielo  lo  ba  descubierto?) 
Señor,  mi  culpa  confieso : 
Veneno  os  pensaba  dar, 

Y  encima  me  quise  echar 

Y  ahogaros  con  el  gran  peso; 
Pero  el  cielo  lo  estorbó , 
Porque  cuando  entrando  iba , 
Ca>ó  el  retrato  de  arriba, 

Y  la  puerta  me  tapó; 
Quédeme  suspenso  uo  rato , 
Salistes  al  punto  vos. 

ENRICO. 

Recordóme  entonces  Dios 
Cou'el  golpe  del  retrato.— 

Estampa  rica ,  para  mi  escogida ; 
Retrato  vivo,  imagen  descubierta , 
Blasón  honroso ,  timbre  de  mi  puerta, 
Seguro  norte ,  estrella  parecida ; 

Muda  sirena,  ámi  esperanza  asida; 
Iris  alegre,  centinela  cierta, 
j^una  de  EnUimion ,  siempre  despierta, 

Y  tabla  fiel,  que  me  salvó  la  vida; 
Estaréis  en  el  templo  de  mi  alma 

Para  siempre  on*ecida  por  memorhi 
De  la  vida  que  os  debo^  que  os  consa- 
De  mis  trofeos  os  daré  la  palma,  [gro. 
Pues  el  laurel  sois  vos  de  mi  vi  loria, 

Y  de  mis  ojos  el  postrer  milagro. 
—Ruy  López ,  tendréis  cuidado 
En  poner  este  retrato 

Donde  vea  á  cada  ralo 
A  quien  la  vida  melia  dado. 
'  ¿Qué  haremos  de  don  Mair? 

ROY. 

Lo  que  pensaba,  Seuor, 
H«^er  de  vos  el  traidor. 

F.KRICO. 

Alto  p  llévenlo  á  morir. 
{Llevante.) 


DE  DAMÍAN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 
Sale  EL  MARQUÉS. 

MARQUES. 

¿Señor? 

ENRlCO. 

¿Qué  es,  amigo  mió? 

MARQDés. 

Acude  al  remedio  presto ; 
Que  el  enemigo  se  ha  puesto 
Ue  la  otra  parte  del'  rio , 
Porque  se  pasen  los  dias 

Y  nadie  pueda  pasar 
El  rio  á  notificar 
El  decreto  á  que  me  envias, 
A  fin  de  hacerte ,  Señor , 
Pagar  la  plata. 

RET. 

¿Eso  pasa? 

MARQUÉS. 

Y  si  de  hoy  pasa ,  se  pasa 
El  término. 

ENRICO. 

¡Bravo  rigor 
Del  cielo  es  este!  ¿Qué  haré? 
Mi  palabra  di,  no  puedo 
Cumplirla ;  quebrado  quedo, 
Pues  pasallo  no  podré. 
¡  Yo  cien  mil  marcos  de  plata! 
¿De  dónde  los  he  de  haber? 
Ansi ,  en  el  rio  ha  de  haber 
Una  barca. 

HAnQVéS. 

Como  trata 
Usar  engaño  contigo. 
Sacóla  el  contrario  á  tierra. 

ENRICO. 

Aqui  se  acabó  la  guerra ; 
Ya  me  venció  el  enemigo. 
Veisme  ya  perdido  aqut; 
¿De  qué  sirvieron  tus  trazas , 
Huy  López  ? 

RUY. 

¿Va  me  amenazas? 
Va  me  echas  la  culpa  á  mi? 
Tienes  razón ,  Señor  mió , 
Yo  tengo  la  culpa ,  espera; 
No  ha^  otro  remedio ;  afuera, 
Dejadme  echar  en  el  rio.  ( Vote.) 

ENRICO. 

Seguilde ,  traelde  aqui; 
Mirad  dónde  va  á  parar. 

( Va  el  Marqués  írat  áél.) 
Si  se  viniese  ¿  burlar 
El  enemigo  de  mi. 
Costosa  burla  seria ; 
La  honra  me  ha  de  costar, 
O  por  fuerza  he  de  pagar 
Si  acierta  á  pasarse  el  dia. 

Vuelve  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

Señor ,  Ruy  López  llegó 
Al  rio,  desesperado, 

Y  asi  vestido  y  calzado 
Dentro  en  el  agua  se  echó , 

Y  allá  va. 

E.XRICO. 

¡  Notable  hecho! 
En  el  punto  que  lo  vi 
Luego  en  el  reconocí 
El  valor  que  trae  en  el  pecho. 
Sin  duda  es  fuerza  de  estrella 
Que  me  inclina  ú  hacerle  bien; 
Tráigale  el  cielo  con  bien, 
,Que  él  verá  la  fuerza  della. 

{Yante.) 


Salen  EL  REY  PORTUGUÉS ,  EL  Ul 
.QUE  Y  EL  ALMIRANTE. 

OCQUX. 

La  plata  quiere  pagar 

El  Key,  pues  se  pasa  el  día, 

Y  la  respuesta  no  envlt. 

ALMIRARTC. 

1  Por  dónde  hi  ha  de  enviar. 
Si  no  es  que  se  eche  en  el  rio 
Quien  la  hubiere  de  traer? 

RET. 

¿Cuál  hombre  se  h I  de  atrever 
A  hacer  ese  desvario? 

Sale  RUY  LOPE,  como  quetaU 
del  rio, 

REY. 

Yo,  que  soy  vasallo  Oel 

Y  me  quise  aventurar. 
Os  vengo  á  notificar. 

Por  mi  rey  y  en  nombre  del, 
Que  no  ha  logar  lo  tratado; 
Que  se  prosiga  la  guerra; 
Que  él  defenderá  su  lierra. 

*  DUQUB. 

Ha  sido  trato  doblado, 

Y  no  de  rey ,  pedir  treguas 
Con  cautela  aolamente 
Por  meterse  eo  Benaveole. 

RUT. 

No  está  de  aqui  muchas  leguas, 
Cerca  está ;  mi  rey  es  noble, 
^ue  es  español  y  es  mi  rey; 
Dice  verdad,  guarda  lev 

Y  no  ha  hecho  trato  doble. 

Y  responde  en  este  caso 
Lo  que  puede  responder, 

Y  lo  podrá  defender 
Solo,  en  este  campo  raso , 
A  uno,  á  cuatro,  a  ciento 

Y  á  cuantos  están  aqui ; 
La  razón  está  por  mi, 

Y  asi  saldré  con  mi  intento. 

ALMtlAXfB. 

¿Esto  sufre  uo  campo  entero. 
Un  rey ,  un  duque  ?  No  sé.— 
Matalde  luego. 

RUT. 

Yo  haré 
Lo  que  pudiere  primero. 

REY. 

No  le  ofendan;  no  seria 
Buen  término,  trato  y  ley 
Que  al  embajador  de  un  rey 
Se  le  haga  descortesía. 

ALHiaAXTE. 

Fiado  en  la  ley  se  atreve. 

RUT. 

Ley  es  razón ,  claro  está, 

Y  liado  en  ella  hará 
Cualquier  hombre  lo  que  debe. 

•  nrQOE. 

Que  este  hombre  nos  ha  echado 
_  e  la  posesión  de  España 
Por  haber  hecho  una  haiana 
De  un  hombre  desesperado? 
Este  la  guerra  dilata 

Y  es  el  que  nos  la  ba  de  hacer, 

Y  este  nos  hace  perder 

Los  cien  mil  marcos  de  piala ; 
Estoy  por  romper  con  iodo 

Y  hacerle  luego  malar. 

AUltRAKTC. 

La  muerte  le  pienso  dar, 
Pero  será  da  otro  oíodo^  — 


tí 


Querrá  ta  R^  (veo  ac¿) 
ue  U  guerra  se  ccncluja 
eoii  persona  4  la  tuja? 

ROY. 

QaerráloelDoque? 

ALIIQAKTB. 

Querrá. 

«t'T.  . 

üralobieo. 

ALVIRAItTI. 

Castellano , 
a  soy  toda  Ingalalerra , 
M)\  f  I  Duque  y  la  tierra , 
la  ucloria  esta  mano. 
Quieres  saber  mas? 

RUT. 

Pues  ¿no? 
ue  diga  el  Duque  no  mas 
uo  eres  todo  eso ,  y  verás 
1  loumeolo  quién  soy  yo. 

ALMIRAirrE.  « 

o  1)3}  para  qué  te  lo  diga , 
il.aúol;¿lúuoÍo  ves? 

DUQDC. 

Olio  lo  que  ba  diclio  es. 

ROY. 

on  lodo,  á  mucho  se  obliga. 
n  sov  solu  un  castellano^ 
cjiíio  611  mi  rey  estoy, 
il  está  en  mí ,  que  no  soy 
l.i<  (¡ue  uu  dedo  de  su  mano, 
uY  mas  que  tú  y  que  tu  grey, 
lue  el  Duque  y  el  mismo  Marte, 
íioj  (]uien  puedo  matarte 
ou'un  dedo  de  mi  rey. 

ALlllRAKTe. 

ixnn  eso,  bieu  podremos 

ciiceriarDoeatra  batalla. 

RUY. 

o  oie  ofrezco  á.  sustentaüa. 

AtMlRáiriE. 

.  [lias  nos  ofreceremos, 
i  me  vencieres ;  la  guerra 
.011  migo  se  ba  de  hacer,     . 
el  Üuqoe  se  ba  de  volver 
ion  su  gente  á  Ingalaterra. 
M  >o  le  venzo ,  tu  rey 
h'úe  poner  la  corona 
k  León  en  la  persona 
k  U  infanta :  esta  es  la  ley. 

ROY. 

kCcio  bcondicioD: 

so  solo  á  León  haré 

tae  05  dé  el  Rey,  pero  que  os  dé 

i  (astilla  y  á  León. 

:^lo  prometo  delante 

)el  Duque. 

DIJQUI^. 

Yo  08  lo  aceto, 
i  lie  mi  parle  prometo 
jimiú  ha  dicho  el  Almirante. 

ROY. 

Vo  me  Toj ;  ¿cuándo  será 
UMUIia? 

ALIIRANTE. 

TÚ  lo  ordena. 

•BUY. 

bca  may  en  hora  buena. 

ALIIRASTE. 

En  hora  mala  seri. 

RUY. 

Si  será  para  quien  fuere. 

ALHmA!«rE. 

Mejor  pudieras  decir 
hra  quien  dejare  de  ir. 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

ROY. 

Y  aun  para  quien  tal  creyere. 

ALMIRANTE. 

Denle  la  barca.         * 

RUY. 

¿Porqué? 

ALMIRA^ITR. 

Porque  yo  te  dé  la  muerte , 

Y  no  mueras  desa  suerte. 

■    ROV. 

lIay)orque  yo  te  la  dé. 

{Yanse.) 

■ » 

Sale  EL  REY  ENRICO  y  DON  GONZA- 
LO ;  saca  el  Rey  una  carta  en  ¡a  mano, 

ENRICO. 

¿Que  se  me  atreva  Habomad, 
Que  en  buena  pazme  haga  guerra 

Y  entre  á  correrme  la  tierra 
Es  buena  ley  de  amistad? 

¿  Ha  de  volverse  á  Granada 
Sin  la  pena  que  merece? 

non  GONZALO. 

A  mi,  Señor,  me  parece 
Qu^.^  Marios  tiene  cercada. 

EXRICO. 

¿Qué  mas  escribe  el  Alcaide f 

DON  GONZALO. 

Que  está  en  el  último  estrecho, 
\  que  la  guerra  se  ha  hecho 
A  contemplación  de  Zaide ; 
Que,  como  es  guerra  de  celos. 
Va  á  sangre  y  fuego  la  guerra. 
Deja  abrasada  la  tierra 

Y  amenazados  los  cielos. 
Quéjase  el  rey  de  Granada 
Que  á  Zaide  no  se  le  dio 
El  seguro  que  pidió 
Cuando  trujo  la  embajada 
Para  hacer  campo  y  batalla 
Con  Ruy  López  en  razón 
De  la  mora. 

ERRICO. 

Achaques  son 

Y  embelecos  que  se  halla 
Zaide  para  acreditar 

Su  cobardía. 

DON   GONZALO. 

Eso  fué. 
*  Sale  UN  CRIADO  del  Rey. 

CRIADO. 

Albricias,  Señor. 

ENR(C0. 

¿Deque? 

CRIADO. 

Vuelve  de  notiflcar 
Tu  decreto  al  enemigo 
Ruy  López,  y  llega  agora 
Alegre  y  salvo.   . 

ENRICO. 

En  buen  hora 
Llegue  mi  mayor  amigo. 

Sale  RUY  LÓPEZ. 

RCY. 

Gracias  á  Dios,  que  be  llegado 
Salvo  á  tus  pies.  {Híncase  de  rodillas,) 

ENRICO. 

Ya  yo  sé 
G6mo  llegáis. 


N 
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•  ROY. 

Pésame 
Que  otro  se  haya  adelantado. 

ENRICO. 

¿Que  Importa ,  si  lo  sois  vos 
De  Murcia  ya? Levantad. 

RUY. 

Dadme  esas  manos. 

DON  GONZALO. 

Mirad 
Quién  llegara  entre  los  dos. 

ENRICO. 

¿Cómo  negociastes?  • 

ROY. 

Bien 
Cuanto  quise  he  negociado; 
Yo  vengo  muy  bien  mojado, 

Y  bien  cansado  también; 
Pero  con  nuevo  deseo 

De  dar  mi  gloria  á  la  fama. 

ENRICO. 

Hola ,  acostad  en  mi  cama 
Al  conde  de  Uivadeo , 
Que  viene  cansado,  presto. 

ROY.  ¡iAp.) 
¿&i  soy  yo  el  Conde? 

DON  GONZALO. 

Sabed 
Qué  conde  es  este. 

CRUDO. 

Volved , 
Pregnntaldo  vos. 

ENRICO. 

¿Qué  es  esto? 

DON  GONZALO. 

¿  Quién  es  el  conde.  Señor? 

ENRICO.  * 

¿Eso  venisá  saber? 

Kuy  López.  ¿Quién  ha  de  ser? 

ROY. 

Dadme  por  ese  favor 

Los  pies,  que  en  ellos  estoy 

Mejor,  Señor ,  que  en  tu  lecho ; 

Y  pues  que  con  nadie  has  hecho 
Lo  que  comigo  haces  hoy. 

De  acostarme  en  vuestra  cama , 
Suplicóos  qiile  no  lo  hagáis. 
Porque ,  de  hacerlo,  me  dais 
Mas  enemigos  que  fama. 

ENRICO. 

¿Qué  imporu?— Haced  lo  que  diga.— 
¿Qué  enemigos  ha  de  haber 
Para  vos  si  jiabeis  de  ser 
Siempre  mi  mayor  amigo? 
Este  es  mi  gusto. 

ROY. 

Señor, 
Si.es  vuestro  gusto,  es  de  rey ; 
Guardarélo  como  ley 
Que  se  ba  becbo  en  mi  favor. 

ENRICO. 

Sabed  lo  que  pasa,  ved 
Esa  carta, 
(roma  Ruy  López  la  carta  y  léela 
para  si.) 

DON  GONIPALO. 

¿Qué  os  parece 
De  Ruy  López? 

CRIADO. 

Que  merece 

§ue  el  Rey  le  haga  esta  merced ; 
1  es  un  gran  caoallero, 
Gran  soldado  y  capitán. 
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DON  GOXSALO.  • 

Y  vendrá  á  sorel  Aman, 

Si  es  dou  Enrique  el  Asuero. 

CRIADO. 

¿Porqué? 

DOK  GONZALO. 

Porqué  a Igunoeslá 
Urdiéndole  yu  la  iratna; 
Hoy  ie  echa  el  Rey  en  su  cama ,  ' 

Y  mañana  se  la  bará. 

{Mientrai  eilog  titán  hablando  atol 
esíá  Ruy  Lopet  leyendo  la  carta,) 

BUT. 

Seior,  al  rey  Mahomad 
Tengo  mi  palabra  dada , 

Y  li'e  de  vulver  á  Granada 
A  comprar  mi  libertad ; 

Que  soy  su  esclavo*  y  le  estov 
Muy  obligado,  sin  esio, 

Y  be  menester  para  aciuesto 
Todo  vuestru  poder  boy. 

ENRICO. 

Si  en  TOS  mi  poder  eslá, 
¿Uué  me  pedís? 

RUT. 

Que  me  dé 
Sq  ejército. 

ENRICO. 

¿Para  qué? 

ROY. 

Para  presentarme  allá ; 
^  lie  que  be  de  volver 
Vilurioso  y  salisrecbo 
Desagravio  que  Id  be  becbo 

Y  del  que  le  pienso  hacer. 

Eíinico. 
¿Sin  gente  me  be  de  quedar? 

RUT. 

Seuor,  si;  que  en  BenaTente 
Ha  menester  menos  gente  • 

Y  no  mas  que  sustentar ; 
Que  si  cercados  están , 
Mayor  falta  os  ha  de  bucrr 
El  jian  que  os  han  de  comer 
Que  los  soldados  que  Tan ; 

Y  yo  con  eUos  podria 
Causar  al  moro  cuidado. 
Que  tan  seguro  se  ba  entrado 
Por  la  rica  Andalucía. 

Y  pienso  llegar  tan  presto. 
Que,  como  ei  César,  diré: 

« Fní ,  vi,  venci , »  y  volveré 
Al  tiempo  que  se  eche  el  reoto. 

EMRICO. 

Pedid ,  tomad ,  ordenad , 
Mandad ,  quitad  y  poned , 

Y  en  todo  y  por  todo  haced 
Vuestro  gusto  y  voluntad ; 
Que  la  mia  es,  vive  Dios, 
Que  se  cumpla  y  obedezca. 

no  Y. 

¿Qué  vasallo  hav  que  merezca 
Este  favor  ? 

ENRICO. 

Solo  vos. 


ACTO  TERCERO. 


Sale  huyendo  ZAIOE  del  REY  AL- 
MANZOR,  T  TARPE  sale  deteniendo 
que  no  le  mate.  * 

ALMANZOR. 

Déjame,  Tarfe. 


El. conde  do  RÍTodeo 
Por  general  ha  venido. 

ALMANZOR. 

¿Quién  es  este  Conde? 


ZAIRS. 


Oigo  este  nombre. 


Agora 


Sale  ALÍ. 

alÍ. 

Señor, 
Animo ,  pierde  el  temor. 

ALMANZOR. 

¿Qué  hay? 

AlJ. 

Tu  suerte  mejora. 
Agora  al  muro  llegó 


DB  DAMfAN  SALUaTWO  DBL  POYO. 

TARFB. 

¡SeQor! 

ALUANXOR. 

Traidor,  yo  te  mataré. 

ZAIDE. 

Si  es  tu. susto,  mátame, 

Y  no  me  llames  traidor. 

ALVANZOR. 

facásteme  de  Granada , 
a  paz  me  hiciste  romper, 
Obligásteme  á  hacer 
Aquesta  infeliz  jornada.  * 

Cerqué  ¿cJaen,  abrasé 
Sus  arrabales,  déjela, 
Viueaqui  á  Marios,  carqoéla, 

Y  en  efeto  la  lomé.  • 
Hicistcme  dcs|)edir 
La  gente  con  traza  y  dolo , 
Hallóme  cercado  y  solo  , 
¿Qué  he  de  hacer,  sino  morir? 

.    ZAIDE. 

Es  verdad  que  se  emprendió 
Por  mi  consejo  esta  guerra ; 
Erróse,  ciue  el  hombre  yerra, 
Pero  mi  intención  no  erró. 
Mi  ánimo  fué  prudente. 
Con  ánimo  de  agradarte; 
Si  trocó  su  furia  Mané, 
También  podré  defenderte. 
La  paz  rohipiste  por  mi» 
Pero  no  por  mi  consejo; 
Yo  de  Ruy  López  me  quejo , 
Mas  no  me  quejo  á  tí. 
Fui  n  Castilla ,  presenteras 
Ante  el  Rey,  desafíele , 
Pedi  seguro,  aguardóle. 
No  salió  al  campo,  tórneme. 
Rompiste  la  paz,  saliste 
Contra  Jaén ,  abrasaste 
Sus  arrabales ,  cercaste 
A  Martos  y  la  rendiste. 
Dijete  qué  despidieras 
La  gente ,  que  te  tornaras 
A  Granada ,  y  me  dejaras 
En  Granada  estas  fronteras. 
Roguételo  muchas  veces 
Para  que  todo  se  hiciera , 
Porque  de  tu  primavera  " 
Dichoso  principio  hubieses. 
Quisiste  quedarte  aqui 
Porque  esl.is  enamorado. 
Vino  el  Conde  y  te  ha  cercado , 
¿Qué  culpa  me  das á  mi? 
Fuera  desto,  ¿qui(^n  pensara 
Que  cercado  en  Benavente 
Rnrico ,  tan  brevemente 
Otro  ejército  formara? 
Este  fué  el  yerro  que  ha  habido 

Y  el  mayor  daño  que  veo. 

TAÍIFE. 


Con  un  famoso  iireMAte , 
Que  no  «é  cómo  lo  coeMa , 
Ni  sabré  sentirlo  yo , 
Un  soldado  principal  I 
Que  dice  que  viene  á  dart* 
Aquel  presente  de  parte 
Del  Capitán  General. 

ALHARZOR. 

¿A  mi  presente?  No  puedo 
Pensar  lo  que  puede  ser. 

TARF«» 

No  sea  ardid  para  coger 
La  puerta. 

ALMANROR. 

Confuso  quedo. 
Pero  entre  solo,  veremos 
Qué  es  esto.  Dcjalde  entrar, 
Siquiera  por  no  causar 
La  imaginación ;  sabréQO» 
Qué  pretende  el  General. 

(VateÁU.) 

TARrc. 

Quizá  te  envia  et  preuutt 
Porque  le  des  libremente 
La  villa. 

ALMARZOR. 

No  dices  mal. 
*      Sale  BERRERA. 


,  ffERRKIlA. 

¿Quién  es  el  rey  Almanxor  ? 

•     ALMANSOR. 

¿Por  mi  preguntas?  ¿Quién  eres* 

hsrreha. 
Un  capitán. 

¿Qué  me  qoteMs? 

aBRRBaA. 

Desta  lo  sabrás  mt^or. 

(Da  Herrera  una  oattm  «f  Rey,  y  áw 

ALMAlfSOR. 

{Lee.)  f  A  vuestra  alten  envió  cít. 

•  caballos  de  Córdoba  enjaez^íUrs.  i' 
•mejores  que  be  podido  bailar.  •(<>- 

•  cienUsycúfuaafaniOiis,  y  veinte  pí- 
felas de  telas  finas,  y  teis  aet^miu* 

>  cargadas  de  pañoa  de  boleadas  v  .>• 
» nabafas,  doce  colobones  dé  dania>r«, 

•  veinte  cofres  de  terciopelo,  cu;<ir 
•docenas  de  alfombras  ricas ,  y  oui 

•  tantas  alcatifas  de  seda ,  cien  espj- 

•  das  de  Toledo,  trecientas  adargii^ . 

•  doce  pabellones  de  brocado.  Heoí  3 

>  vuestra  alteza  el  pequeño  serviciu, 
» mas  para  agradecer  el  ánimode  qun  ^ 
•Jo  envia,  que  por  ser  digno  de  iie^:<r 
»  á  sus  manos  .que  mil  veces  besa.  - 

•  El  conde  de  Rivadeo.  • 

¿Qué  es  esto?  ¿Por  qué  me  envía 
A  mi  este  |)resenle  el  Conde  ? 
¿A  qué  amistad  corresponde, 
SiéInobateo¡4¿olaiDiaY 
¿A  qué  ha  venido  en  mi  busca? 
Y  aunque  la  guerra  dilata. 
El  como  amigóle  trau. 
Como  á  enemigo  me  busca. 
¿Qué  me  debe  á  mi  uftitfíeu? 

nKRiniA. 

Un  género  de  bMalgnla 
Que  usaste  con  él  un  «lía ; 
Mira  si  es  bueno  barcr  bien. 

AtlAKZOt, 

No  me  acuerdo.  « 

RERaniA. 

£1  si  se  acuerda 


til  le  recibió  de  U: 

M,  Almanxor,  cala  aqai 

m  uo  liay  bien  que  se  pierda. 

ALMAStOR. 

I  sé  qué  c»  eso. 

BEBRKRA. 

Él  vi^nJrá; 
leqaicrc  teñir  avene, 
|.odríisalisfacerie 
;jur  qod  ycí. 

ALMi3(X0R. 

Por  AU , 
irfe.quenobéaoiénea 
conde  de  Kivadeo ; 
Hlra  Mf  que  si  le  veo 
>jciterde del;  alto  piies. 
(|ue  euue ,  pero  ba  de  ser 

lio. 

uenniRA. 

Así  entrará.  {Vase, 

TARFC. 

j  Almanzor! 

ALMANZOR. 

Jué  dices,  Tarfe? 

TARFC. 

Sefior, 

[)  pudiera  suceder, 
ii  t'l  peligro  en  que  eslás, 
iprie  de  mayor  vciUara; 
t'sio  rs  hacer  bien ,  procora 
tt  sin  saber  ái  quién  oas. 

ALMANZOR. 

erohnberlobeclioaiisf, 
ue  me  precio  de  hacer  bien 
.lc  dur  sin  ver  á  quién , 
omeacut*rdú  h  quién  lo  di. 
^lc  conde  pueble  ser 
ue  baya  de  mi  retvbido 
iKun  bien,  y  ba  sucedido 
üdcrmelo  agradecer. 

« 

So/e  RUY  LÓPEZ. . 

BOT. 

liárdale  Dios,  Alaianzor. 

AtHA?(ZOR. 

I  Señor  venga  conligo.  — 
aitf ,  ¿DO  es  este  Rodrigo? 

TARPB. 

alia,  ¿qué dices,  Señor? 

noT. 
Tienes  salud?  ¿Cómo  eslis?   ^    ■ 

AUU?(10R. 

,t 'j?re  de  verle  aquí.— 
L^Lf  no  es  mi  esclavo?  Oi. 

TARFE. 

QuédÍces?¿Enesodas? 

RUT. 

Cnmo  tienes  tu  Oraaads? 

triil  vricaesiar.^. 

Olí!  lo  que  le  invidio  allá 

v]w\h  Sieri'3-Xevada. 

^1)^5  h  Alltambra  y  Albaicin, 

i  I  Generan  fe  pues. 

AL«A>Z0R. 

lEsie  no  es  mi  esclavo?  Él  es, 
Djoesioy  Tuerade  mi. 

TARFP.. 

^m,  ¿quién  hizo  A  Rodrigo 

Cmidej  general? 

UIDE. 

¿Qué  es  esto? 
Hoy  contra  mí  ba  ecbado  el  resto 
t\  cielo  I  este  es  mi  eaemigo« 


) 


LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

TARFE. 

ifiQ  ves  con  la  .tul orillad 
ijue  le  mira  y  que  te  bubla?    . 

alvAnzor. 
Yo  le  conozco  en  la  babla. 

TAIIFE. 

Parécelc ,  así  es  verdad; 
pero  vense  cada  día 
.üosbombres  tan  senvejantes* 

BCT. 

Turbado  est¿s. 

ALMAlfZOB. 

No  te  espante^. 

RUY. 

¿De  qné  es  la  melaiiooUa? 
He  de  enojarme  conligo. 
Almauzor ,  ¿qué  te  demud.isf 
Qué  me  miras? ¿En  qué  dudas? 
Yo  soy  tn  esclavo  Rodrigo. 
A.caba  ya  de  salir 
De  esa  coufusion  extraQa. 

ALMAKZOR. 

El  corazón  no  se  engaña. 

RUY. 

La  vista  querrás  decir. 

ZAIDR. 

Perdido  soy;  ¿qué  bngo  aquí? 

ALMANZOR. 

Amigo,  dame  tu$  brazos. 

RUT. 

Y  el  .lima  entre  estos  brazos , 
Pues  la  mitad  vive  en  tí. — 
Yo  te  prometí,  Almanzor, 
De  que  á  lu  pri^'on  volviera , 
Si  el  precio  no  le  trujera 

De  mi  rescate  y  valor. 
Si  confoi'me  ai  valor  tengo. 
Me  tengo  de  rescatar. 
Yo  no  le  puedo  pagar, 

Y  ansí .  á  la  prisión  nie  vengo. 
Aquí  me  tienes  rn  ella , 

Mira  qué  quieVes  bawCr. 

ALMANZOR. 

Rodrigo,  ¿qué  be  de  querer? 

¿Estoylo  para  tenella? 

Por  Alá ,  cuento  extremado , 

Gentil  imaKÚiacion , 

Para  venirte  á  prisión 

Vienes  muy  acompañado. 

BUY. 

Solo  traté  yo  contigo 
Que  á  la  prisión  volvería, 
Pero  no  con  quién  vendría. 

•  ALMANZOR. 

Esa  es  la  trampa ,  Rodrigo. 

BÜY. 

Yo  he  cumplido  honradamente 
Mi  palabra. 

ALMANZOR. 

Asi  es  verdad ; 
Yo  te  doy  la  libertad. 
Si  á  eso  vienes  solamente. 

ROY. 

Almanzor,  yo  la  recibo, 

Y  recibe  tú  el  regalo 

Que  le  envío,  que  irp  es  malo 
Para  ser  de  tu  cautivo. 

ALMANZOR. 

Como  de  tu  mano  ha  sido.— 
Tarfe,  deja  entrar  la  gente 
Que  viene  con  ei  presento. 

ROY. 

Esto  está  ya  concluido. 
Díroe  agora,  Mahomad , 


¿Qné  ocasión  te  di6  mi  reí 
l'ara  romper  con  I»  ley 
Del»  jurada  amistad? 
¿Por  qué  abrasaste  á  Jaent 
Porqué  saco  á  Marios  dlslet 
í)a  razón  por  (lué  lo  liec|ste ; 
Que  á  eso  vengo  también. 

ALMANZOR. 

Dame  tú  también  ra/on 
Por  qué  tan  poca  guardaste , 
Que  á'Celindu  te  llevaste 
Sin  darle  yo  la  ocasión. 

Y  dime  también  porqué 
Tu  rey  no  le  ba  rasti;?ado. 
Habitando  {¡ido  inforioado 
De  Zaide  cuando  allá  fu^. 

Y  llevando  carta  nii.i 
Di*  creencia ,  no  le  dio 
K1  seguro  que  pidió 
iNi  la  mora  que  fi^din; 
Anti'S  le  mandó  salir. 
So  pena  de  su  ngor, 
üe  todo  el  reino. 

BDV. 

Sei^or, 
¿Qué  seguro  fué  á  pedir. 
Que  uo  se  le  difsc  allá? 

ALMANZOR.  • 

Para  bacer  campo  contigo. 

RUY. 

Y  ¿quién  dice  eso? 

ALMANZOR. 

Rodrigo, 
Zaide,  que  presente  está. 

RUY. 

¿Zaide  dice  que  ¡udió 
Seguro? 

ZAIDE.  (Ap.) 

\  Triste  de  mi ! 

RUY. 

¿Seguro  pediste,  di, 

Y  mi  rey  no  te  le  dsó  ? 
¿Mi  rey  no  te  quise  dar 
hil  seguro  que  pedias?     . 
¿Qué  mas  seguro  querías 
Qje  salirtedei  lugar? 
Por  eso  no  me  aguardaste 

Y  te  pusiste  ensrguro  ; 
Moro  cobarde  y  perjuro, 
¿Tú  á  mi  me  Jíesafíasle? 
¿Quieres  que  te  baga  pedazos? 
¿Qué  seguro  le  pediste 

A  mi  rey?  ¿No  le  tuviste 
Cuando  estuviste  en  mis  brazos? 
Vive  Dios ,  moro  sin  ley. 
Que  me  lo  habéis  de  pagar, 

Y  que  no  os  ha  de  librar 
La  presencia  de  mi  rey; 

Que  ansí  se  venga  una  injuria, 
Hecha  á  un  (lombre  como  yo» 
{Coge  al  moro  Zaide  debajo  iel  brazo f 
y  éntrale  con  él.) 

ALMANZOR. 

;Oué  fácil  le  arrebató! 
Líbreme  Dios  de  su  furía. 
Temblando  me  deja  aqui ; 
¿  Dónde  le  lleva?  ¿Qué  hará? 
Subiendo  la  peña  va ; 
¿Si  va  arrojalle  de  allí? 

« 

Sale  TARFE  eorrienio^  mtiy  albo- 
rotado, 

TARFE. 

¿  Dónde  se  sufre ,  Sefior, 
Que  se  bapa  aquesie  ultraje 
Al  mejor  Abeucerr«ge . 


4K6 

En  presencia  de  Almanzop? 
Agora  encontré  á  Rodrigo 
Que  va  subiendo  las  cuestas 
(ion  el  triste  Zaide  á  cuestas ; 
No  sé  cómo  te  lo  digo. 
Sin  duda  va  á  despeñallo. 

ALHANZOR. 

Así  morirá  el  traidor 
Como  merece. 

TABFE. 

¡Atmanxor! 

ALMAKZOR. 

Calla ,  Tarre ,  pues  yo  callo. 


Sale  RUY  LÓPEZ. 

RUY. 

Ya  Zaide  llevó  el  cnsiigo 
Que  merece  su  ruuldud ; 
Agora,  rey  .M;ihomad, 
Escucha  lo  que  te  digo. 
Dasme  á  enlcuder  que  rompiste 
La  pa/.  porque  me  llevé 
A  Leliiidu;  si  eso  fué, 
Ninguna  ruzon  tuviste. 
§i  yo  te  hice  este  agravio, 
¿Qué  culpa. tiene  mi  rey? 
Si  tiene  ul^una,  sí  es  ley, 
Júzgalo  tú  comos;'ibio; 

Y  si  no,  muestra  buen  pedio; 
Que  yo  no  pienso  volver 

Sin  {trímero  deshacer 

Los  agravios  que  le  bas  hecho. 

ALMANZOR. 

También  estoy  yo  sin  culpa; 
Que  fui  de  Zaide  engañado. 

RDT. 

Para  tan  grande  pecado 
Ks  esa  poca  disculpa, 

Y  ninguna  ha  de  servirte 
Conmigo  en  esta  ocasión , 
Sino  la  satisfacion 

Que  de  lodo  be  de  pedirte. 
No  he  de  tener  ley  contigo , 
Pues  no  sabes  tener  ley; 
Que  para  agravio  de  rey 
No  valen  leyes  de  amigo. 
A  Martes  me  bas  de  entregar. 
La  gente  que  rnuiivai^te, 
Los  ganados  que  robaste, 

Y  á  tu  costa  se  lian  de  alzar 
Las  casas  que  has  abrasado 
En  la  ciudad  de  Jaén, 

Y  te  has  de  obligar  también , 
Como  estabas  obligado, 

Al  feudo  y  parias  que  das 
A  mi  rey  todos  los  años ; 
Con  mas,  los  gastos  y  daños 
En  que  condenado  esl.ís; 
Que  siempre  que  á  Cortes  llame. 
A  su  corte  has  de  acudir, 

Y  esto  toilo  bas  de  cumplir, 
So  lícna  de  ser  infame. 
Este  es  el  orden  que  tengo 
De  mi  rey,  el  tuyo  piensa; 

Y  si  no,  ponte  en  dercnsa. 
Porque  yo  á  ofenderte  vengo. 

ALNANXOR. 

Está  tan  puesto  en  razón 
Cuanto  bas  dicho  y  ordenado, 
Rodrigo,  que  me  íias  dejado 
De  nuevo  en  obligación. 
Las  condiciones  aceto, 

Y  cumplirélo  del  modo 
Que  tú  ordenares  en  lodo, 

Y  ansí  lo  juro  y  prometo, 

RUT. 

Asi  lo  estimo,  Almanzor. 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 


Sale  HERRERA. 

HERRERA. 

Esta  provisión  envía 
El  Rey  á  vaeseúoria. 

RUY. 

¿Qué  dice  el  Rey  mi  señor? 

(Lee.)  cDon  Enrice,  por  la  gracia 
»de  Dios,  rey  de.Caslilla,  etc.  Por  cuan- 
t  to  vos,  don  Ruy  López  de  Avales  el 
>  Bueno,  conde  de  Rivadeo,  y  mi  ade- 

•  iantado,  y  capitán  general  del  reino 

•  de  Murcia,  y  de  nuestro  consejo  de 
» Estado  y  Guerra,  nos  habéis  servido 
» como  buen  soldado  y  capitán  en  las 

•  Ruerras  que  nos  hacen  el  duque  de 

•  Lencastro  y  el  rey  de  Portugal ,  y  al 
»  presente  en  la  que  nos  ha  hecho  el 

•  rey  de  Granada,  contra  quien  habéis 

•  vos  ido  con  lodo  nuestro  poder.  Te- 
»  niendo,  pues,  atención  á  este  y  á  los 

•  demás  servicios  quede  vos  ha  rece- 
•bido  nuestra  corona,  vos  hacemos 

•  merced  de  las  tercias  de  Paredes, 

•  aceñas  de  GuadaJete  y  almadenes 

•  del  jabón  de  Sevilla,  y  mas,  vos  da- 

•  mos  el  titulo  de  marqués  de  Osorio.^ 
¿Qué  le  parece ,  Almanzor? 

Qué  dices  de  mi  ventura? 

ALMANZOR. 

Que  tanto  es  menos  segura 
Caanlo  parece  ma^or. 
No  es  ventura  la  que  está 
Sujeta  á  la  humana  suerte. 

RUT. 

Todo  es  vida  hasta  la  muerte. 

ALMANZea. 

Pnes  entonces  se  ver.l 

RUY. 

¿Porqué  entonces  se  ha  de  ver, 
100  agora? 

ALMANZOR. 

Ríen  dijiste;  ' 
Pues  mira  agora  quién  fuiste , 

Y  verás  quién  puedes  ser. 
Conde  y  marqués  te  contemplo, 

Y  eras  mi  esclavo ;  rey  fui, 

Y  DO  soy  quien  soy  a(|uí : 
Con  los  dos  está  el  ejemplo. 
No  pensé  venir  á  tiempo 
Que  le  hubiera  menester. 
Ni  aun  tú  lo  pensaste  ver ; 
Milagros  son  que  hace  el  tiempo. 
Vamos  á  nuestro  concierto, 

Y  abre  los  ojos,  Rodrigo, 
Advierte  lo  que  te  digo. 

RUT.  • 

Digo  qué  todo  lo  advierto. 
(Vanse,) 

Salen  DON  GONZALO  t  CELINDA. 

DON  GONZALO. 

Ya  yo  he  sabido  el  secreto 
De  tu  amoroso  cuidado, 

Y  á  fe  que  me  has  digustado 
Mas  de  una  vez  te  piumclo ; 
Que  eres  mujer  de  valor 

Y  por  lodo  extremo  linda, 

Y  fuera  razón,  <  elinda. 
Que  le  emplearas  mejor ; 

Y  no  en  Ruy  López,  un  hombre 
De  baja  ley,  de  ruin  trato. 
Un  mal  nacido ,  un  Ingrato, 
Que  te  aborrece  basta  el  nombre. 

CELIXOA. 

Por  mi  desgracia  es  ansí. 
Dices  verdad.  Ciega  estoy. 


PON  COIfULO. 

Pues  yo  soy  noble ,  y  estoy 
Ofendido  del  por  ti. 
Cualquier  delito  inlenUri 
Por  vengarte. 

celkcha. 

Eres  flel. 

DON  GONZALO. 

Mas  tú  privaras  con  él. 
Si  él  con  el  Rey  no  prívira. 

Ya  yo  sé  que  la  privanza 
De  su  favor  me  ha  privado ; 
Que  la  mudanza  de  estado 
Hace  en  el  alma  mudanza. 

DON  GONZALO. 

Pues  hay  ocasión  agora 
En  que  vengarte  podrás; 
Tiénesle  fe ,  y  no  podrás. 

CKLI.NDA. 

No  tengo  fe ;  que  soy  mora. 

DON  GON7.AL0. 

Ya  bas  sabido  que  Almanior 
Entró  corriendo  la  tierra 
Hasta  Marios. 

Ct:LtNDA. 

Esa  guerra 
Encendió  el  fuego  de  amor. 

DON   GONZALO. 

Pensó  Ruy  López  vengar 
Este  agravio,  y  jiinlaineote 
Socorrer  á  Bena vente, 

Y  debióse  de  engafiar; 
Porque  Almanzor  se  embarcó. 
Teniendo  deque  va  aviso, 

Y  saliendo  de  improviso. 
La  gente  le  degolló. 

Esta  nueva  hay  hasta  agora 
De  su  jornada  inrelíce; 
Si  es  asi  como  se  dice. 
;  Ay  de  Uny  López,  Señora! 

Y  ¡ay  del  Rey! 

CELINDA. 

Vengúeme  Alá. 
¿Esciena  la  nueva? 

DON  GONZALO. 

No; 
Haz  lo  que  dijere  yo , 
QueparaelRey  loftcrá. 
Aquí  viene,  llega  y  di 
Que  tienes  aviso  cierto 
De  la  rota  y  desconcierto , 

Y  déjame  fiacer  á  mi. 
Vive  Dios,  que  lia  de  caer 
De  su  privanza  y  favor. 

CEUK04. 

Esfuerce  mi  causa  amor. 

DON  GONZALO. 

Ya  sabes  lo  que  bas  de  hacer. 

Salen  EL  REYENRICO  t  ELM^fi 
QUÉS  DE  VILLENA. 

«ARQUES.       , 

Mire  su  majestad  que  do  lo  acieris, 

Y  que  es  abrir  la  puerta  al  eneiiii.' 
Para  que  se  nos  eutre  p«r  h  puciM 
Que  no  es  la  nueva  dertí,  como  d. 

KNRICO. 

Por  ser  mala,  Marqués,  ba  deaerne? ' . 
Disfrazado  saldré  por  ao  postigo. 
Cubierto  de  la  noche,  5  dé  un  iriiu . 
(^ue  será  don  Gonzalo,  acomparui" 
Vos  me  defenderéis  a  Bena^cTit' 
Treinta  días  no  mas>;  oue  para  iif  i(.< » 
Bastimento  oa  dejoy '**i*'i^  ü^^*dr 


ced  cuenta,  Marqfoés,  <ia6  ü  vuestra 

[cuenta 
ta  todo  mi  honor,  y  yo  presente,  [ta. 
ilute  de  m!  y  de  vos  muy  buena  cuen- 
miilido  el  plazo,  rendiréis  la  villa, 
f,o  üs  viene  socorro  de  Caslilla. 
tfs  que  el  Duque  sepa  la  ruina 
mi  campo  Infelice,  que  lo  ignora, 
¡íir  esuré  libre  yo  en  Medina 
e  no  cercado  en  Bénavente  agora. 
jllt,  si  el  enemigo  se  avecina , 
j  nueva.  Marqués,  no  se  mejora, 
iiJréaArjgon,  al  rey  millo, 
reí  socorro  que  á  pedille  envío. 

DO.t  GOnZALO. 

:ema»ceboba  entrado  boy  en  la  villa, 
e  dice  que  llene  por  muy  cierta 
i 013  del  ejército  en  Sevilla. 

EKRICO. 

oé  OS  parece,  Marqués? 

DON  CONZALO. 

(Áp,  Bien  se  concierta ; 

[lia!) 
Idré  con  mi  intención, ;  qué  maravi- 
III  r,  si  esiá  patente  y  descubierta 
iiaencion  de  Ruy  López,  que  secrea 
i'liusidotralodoble,aunquenosea. 
e  al  Andalucía  con  la  gente, 
jar  los  campos  de  enemigos  llenos, 
persona  cercada  en  Bénavente, 
;\jrsealla  los  capitanes  buenos, 
« súldadoü  mas  diestros ;  tínalmente, 
jatDos  los  bisónos  y  los  menos, 

¿noble? 
^  ombre 

,  itiiio  gran  malicia  y  trato  doble. 

Exaico. 

encesta,  don  Gonzalo,  nadie  infame 
mi  pri'sencia  á  mi  mayor  amigo, 
desea  que  yo  amigo  le  llame. 

D0?(  GONZALO. 

no  faere  verdad  lo  que  te  digo, 
fUme  la  cal)eza  como  á  infame. 

EMBICO. 

be  dicho  que  calléis,  venios comigo, 
e  habéis  de  acompañarme  hasta  Me- 

MARQUÉS.  [<Iioa* 

1  majestad  en  Gn  se  determina? 

( Vange  el  Rey  y  el  marqués  de 
y  Hiena,) 

*  nOTf  GONZALO. 

linda,  la  venganza  te  prometo. 
hJo  se  ha  hecho  bien ;  es  necesario 
n  qac  nuestro  intento  tenga  efeto 
le  lü  vayas<al  campo  del  contrario, 
kvi^ale  que  el  Re^,  por  nn  secreto 
sii^iO,  con  un  paje,  al  ordinario  (dos 
Idrapslanoche  cierto;  Gue  embosca- 
;aardca  dos  escuadras  de  soldados. 

CELIMDA. 

íes  ¿qué  es  tu  pretensión  ? 

DON  GONZALO. 

Que  mayor  dai)o 
'donde  de  Ruy  López  que  se  aguarda 
?  íj  prisión  del  Rey. 

CCLINDA. 

¡Suceso  extraño! 

DO?l  G09(ZAL0. 

jrqoe  por  su  causa,  viendo  que  se  tar- 
ará señor  de  Bénavente.  [da, 

CBLII^DA. 

Engaño 
p^ra  con  el  Rey  Craza  gañarda. 
nTarle  he  de  su  gracia,  é  fe  de  mora; 
{•TálaejecucioB.  • 


.    LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

D03I  GONZALO. 

Vete  en  buen  hora. 
(Yanu,) 

Salen  LA  INTAJíTA  v  EL  ALMI- 
RANTE DE  INGLATERRA. 

INFANTA. 

Dejadnie ,  primo,  acabad , 
Salid  luego  de  mi  tienda ; 
Que  no  quiero  que  se  entienda 
De  vos  esta  liviandad.  - 
Vive  Dios,  si  no  os  salís. 
Que  08  haga  malar  en  ella. 

•ALMIRANTE. 

Si  sois  cruel  como  bella , 
Cumpliréis  lo  que  decís. 

INFANTA. 

Si  soy  tan  cruel ,  harélo. 

ALMIRANTE. 

Yo  creo  que  no  seréis , 
Por  la  parte  que  l^nei^ 
De  española  y  del  agüelo; 
Mas ,  como  sois  sangre  mía 

Y  soya ,  no  es  de  espantar 
Que  la  mandéis  derramar 
Por  hacer  lo  que  él  hacia. 
Sí  yo  entro  aquí  á  veros,  es 
Porque  me  parece  á  mi 
Que  puedo  yo  entrar  aquí 
Mejor  que  el  rey  portugués, 
Por  ser  verdad  y  por  ser 
Tan  deudo  vuestro  quizá , 
Porque  es  muy  público  ya 
Que  habéis  de  ser  mi  mujer. 

INFANTA. 

Pues  DO  entréis  mas  en  mi  tienda. 
Sí  es  muy  publico  en  efelo, 

8ue  así  estará  mas  secreto 
asta  que  el  mío  se  entienda ; 

Y  ¿en  qué  razón  se  consiente 
Que  quien  me  merece  á  mi 
Lntre  á  visitarme  aqui 

Con  rebozo  de  pariente? 

Y  porque  á  vos  os  parece , 
A  nadie  ha  de  parecer 
Que  yo  soy  vueslra  mujer. 

ALMIRANTE. 

Porque  soy  quien  os  merece. 
Mejor  que  el  rey  castellano 

Y  el  rey  portugués ;  que  yo 
No  soy  rey  porque  nació 
Primero  que  yo  mi  hermano; 

Y  no^es  mucho  no  lo  sea , 
Pues'el  cielo  ordenará 
Que  mi  brazo  alcanzará 
Por  donde  tal  bien  posea ; 
Que  bien  lo  merezco  ser 
Mejor  que  algunos  lo  han  sido. 
Por  los  reyes  que  he  vencido 

Y  por  los  que  he  de  vencer. 

Y  si  el  portugués  negocia 
Como  rey ,  yo  los  allano 
Con  esta  espada  en  la  mano, 
Como  hizo  el  rey  de  Escocia. 

Y  vive  Dios,  si  me  enojo...     . 

*  INFANTA. 

Él  vive,  que  me  enojáis 
De  modo,  que  si  no  os  v^is , 
Os  cueste  caro  el  enojo. 

Sale  EL  REY  PORTUGUÉS. 

RF.t. 

¿Qué  es  esto? 

ALMIRANTE. 

Será  algún  dia; 
Que  agora  no  ha  sido  nada. 
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REY. 

¿De  que  está  tan  enojada 
Su  alteza  ? 

INFANTA. 

No  sé,  á  fe  mía. 
Entróse  un  soldado  aquí, 
Huyendo  del  Almirante, 

Y  púseme  yo  delante. 

REY. 

Parecióme  que  le  oi 
Nombrar  al  rey  portugués, 

Y  díóme  cuidado,  á  fe. 

INFANTA. 

Por  honraros  Señor,  fué ; 
Que  mi  primo  es  muy  cortés. 

REY. 

No  lo  ha  mostrado  en  ausencia; 
Pero  él  nunca  pensó 
Que  estaba  oyéndolo  }'0. 

ALMIRANTE. 

En  ausencia  y  en  presencia 
Hablo  lo  que  puedo  hacer; 
Quien  habla  lo  que  no  puede , 
Hse  solo  no  procede 
Como  se  ha  de  proceder. 

RBT. 

No  sé  yo  tiué  hacer  podéis; 
Mas ,  por  mucho  que  haga  yo, 
Procederéis  como  habláis, 

Y  no  habláis  como  debéis ; 
Pero  yo  haré  mas  callando 
Que  vos  hacéis  sin  callar, 

Y  mas  que  podréis  hablar 
Aunque  estéis  siempre  hablando, 

Y  hablar  no  estando  yo  aqui 
Como  cuando  estoy  delante ; 
Mirad  que  tengo.  Almirante, 
Vasallos  que  hablen  por  mí. 

ALMinANTE. 

Si  tenéis.  Señor ,  vasallos 
Que  saben  hablar  por  vos. 
Yo  tengo  una  espada  y  dos 
Manos  para  castigallos. 
No  me  hizo  rey  la  fortuna , 
Como  á  vos,  de  Portugal, 
Mas  tengo  sangre  real 

Y  tengo  vertida  alguna ; 

Y  mejor  pudiera  serlo    . 
Que  alguno  por  sangre  y  ley ; 
Que  es  una  cosa  se;  rey, 

Y  otra  cosa  es  merecerlo. 

Sale  EL  DUQUE  DB  ALENCASTRO. 

DOQDE. 

¿Quién  da  voces  en  presencia 
De  la  Infanta? 

INFANTA. 

Bueno  está. 

REY. 

Almirante,  tiempo  habrá 
Para  nuestra  diferencia; 
Que  algún  dia  nos  veremos 
Donde  querrá  Dios  que  estéis. 
Para  que  entonces  veréis 
Quizás  lo  que  pretendemos. 

Sale  CELTNDA,  mora. 

CEI.INDA. 

¿Quién  es  el  Duque? 

DUQUE. 

Yo  soy. 

CELtNDA. 

Aparte  os  tengo  que  hablar. 

INFANTA. 

Yo  me  quiero  retirar.  ( Vase  * 


4K6 

En  presencia  de  Almanzor? 
Agora  encontré  á  Rodrigo 
Que  va  subiendo  las  ciicsias 
Con  el  triste  Zaide  á  cuesius ; 
No  sé  cómo  le  lo  digo. 
Sio  duda  va  á  despeñallo. 

ALUAÍIZOR. 

Así  morirá  el  traidor 
Como  merece. 

TARFE. 

¡Almanzor! 

ALMAKZOR. 

Calla ,  Tarfe ,  pues  yo  callo. 
Sale  RUY  LÓPEZ. 

BUY. 

Ya  Zaide  llevó  el  cnsiigo 
Que  merece  .su  Dialdud ; 
A}{ura,  rey  Muh<imud, 
Escucha  lo  <|ue  le  digo. 
Dasme  á  entender  que  rompiste 
La  paz  porque  me  llevé 
A  Celiudu;  sí  eso  fué. 
Ninguna  razón  tuviste. 
§i  yo  te  liicií  osle  aj^ravio , 
¿Qué  culpa, tiene  nii  rey? 
Si  tiene  alguna,  si  es  ley, 
Júzgalo  tü  nomo  sabio ; 

Y  si  no,  muestra  buen  pecho; 
Que  yo  uo  pienso  volver 

Sin  |irimero  deshacer 

Los  agravios  que  le  has  hecho. 

ALUANZOR. 

También  estoy  yo  sin  culpa; 
Que  fui  de  Zaide  engañado. 

RUT. 

Para  tan  grande  pecado 
Ksesa  poca  disculpa, 

Y  ninguna  ha  de  servirte 
Conmigo  en  esta  ocasión , 
Sino  la  satisfacion 

Que  de  todo  he  de  pedirte. 
No  he  de  tener  ley  contigo , 
Pues  no  sabes  tener  ley ; 
Que  para  agravio  de  rey 
No  valen  leyes  de  amigo. 
A  Marios  me  has  de  entregar, 
La  gente  que  caui  i  vacile, 
Los  ganados  que  robaste, 

Y  á  tu  costa  se  lian  de  alzar 
Las  casas  que  has  abrasado 
En  la  ciudad  de  Jaén, 

Y  te  has  de  obligar  también , 
Como  estabas  obligado, 

Al  feudo  y  parias  que  das 
A  mi  rey  todos  los  anos ; 
Con  mas,  los  gastos  y  daHos 
En  que  condenado  estás; 
Que  siempre  que  á  Corles  llame, 
A  su  corte  has  de  acudir, 

Y  esto  to<Ío  has  de  cumplir. 
So  pena  de  ser  infame. 
Este  es  el  orden  que  tengo 
De  mi  rey,  el  tuyo  piensa; 

Y  si  no,  ponte  en  (ieTcnsa, 
Porque  yo  á  ofenderte  vengo. 

almanzor. 
Está  tan  puesto  en  razón 
Cuanto  has  dicho  y  ordenado, 
Rodrigo,  que  me  has  dejado 
De  nuevo  en  obligación. 
Las  condiciones  aceto, 
Ycumplirélodelniüdo 
Que  tú  ordenares  en  lodo, 

Y  ansí  lo  juro  y  prometo. 

RUY. 

Asi  lo  estimo,  Almauzor. 


DE  ^DAMIÁN  SALUSTMO  DEL  POYO. 

Sale  HERRERA. 

HERRERA. 

Esta  provisión  envía 
El  Rey  á  vuesefioria. 

RUY. 

;Oué  dice  el  Rey  mi  señor? 

(Lee.)  «Don  Knrico,  por  la  gracia 
»de  Dios,  rey  de.Caslilla,  etc.  Por  cuao- 
1 10  vos»  don  Ruy  López  de  Avalos  el 

>  Rueño,  conde  de  Rivadeo,  y  mi  ade- 

•  lanudo,  y  capitán  general  del  reino 
»de  Murcia,  y  de  nuestro  consejo  de 

>  Estado  y  Guerra ,  nos  habéis  servido 
» como  buen  soldado  y  capitán  en  las 

•  guerras  que  nos  hacen  el  duque  de 
»Lencastro  y  el  rey  de  Portugal ,  y  al 

•  presente  en  la  que  nos  ha  hecho  el 
»rey  de  Granada,  contra  quien  habéis 

•  vos  ido  con  lodo  nuestro  poder.  Te- 
»  niendo,  pues,  atención  á  este  y  á  los 

•  demás  servicios  quede  vos  ha  rece- 
•bido  nuestra  corona,  vos  hacemos 

•  merced  <le  las  tercias  de  Paredes, 

•  aceñas  de  Guadalete  y  almadenes 

•  del  jabón  de  Sevilla,  y  mas,  vos  da- 

•  mos  el  título  de  marqués  de  Osorio.^ 
;Qué  te  parece ,  Almanzor? 
Qué  dices  de  mi  ventura? 

ALMANZOR. 

Que  tanto  es  menos  segura 
Cuanto  parece  major. 
No  es  ventura  la  que  está 
Sujeta  á  la  humana  suerte. 

RUT. 

Todo  es  vida  hasta  la  muerte. 

ALMANZdR. 

Pnes  entonces  se  verá. 


RUY. 

¿Porqué  entonces  se  ha  de  ver, 

Y  no  agora? 

ALMANZOR. 

Üien  dijiste;  ' 
Pues  mira  agora  quién  fuiste , 

Y  verás  quién  puedes  ser. 
Conde  y  marqués  te  contemplo, 
Veras  mi  esclavo ;  rey  ful, 

Y  DO  soy  quien  soy  aquí : 
Con  los  dos  está  el  ejemplo. 
No  pensé  venir  á  tiempo 
Que  te  hubiera  menester. 
Ni  aun  tú  lo  pensaste  ver ; 
Milagros  son  que  hace  el  tiempo. 
Vamos  á  nuestro  concierto, 

Y  abre  los  ojos,  Rodrigo, 
Advierte  lo  que  te  digo. 

RUY.  • 

Digo  qué  lodo  lo  advierto. 
{Yante. ) 

Salen  DON  GONZALO  y  CELINDA. 

« 

DON  GOMZALO. 

Ya  yo  he  sabido  el  secreto 
De  lu  amoroso  cuidado, 

Y  á  f e  que  me  has  diguslado 
Mas  de  una  vez  te  prometo ; 
Que  eres  mujer  de  valor 

Y  por  todo  extremo  linda, 

Y  fuera  razón,  (.elinda. 
Que  te  emplearas  mejor ; 

Y  no  en  Ruy  López,  un  hombre 
De  baja  ley,  de  ruin  trato. 

Un  mal  nacido ,  un  ingrato, 

Que  te  aborrece  hasta  el  nombre. 

CELINDA. 

Por  mi  desgracia  es  ansi.  * 

Dices  verdad.  Ciega  estoy. 


ton  cosriAto. 
Pues  yo  soy  noble ,  y  estoy 
ofendido  del  por  11. 
Cualquier  delito  inteotara 
Por  vengarte. 

CELIXDA. 

Eres  QeU 

D05  €0.\XALO. 

Mas  tú  privaras  con  él, 
Si  él  con  el  Rey  no  privaVa. 

CELtXDA. 

Ya  yo  sé  que  la  privanza 
De  su  favor  me  ha  privado ; 
Que  la  mudanza  de  estado 
Hace  eu  el  alma  mudanza. 

DON  CONXALO. 

Pues  hay  ocasión  agora 
En  que  vengarte  podrás; 
Tiéoesle  fe ,  y  no  podrás. 

CELINDA. 

No  tengo  fe ;  que  soy  mora. 


DON   GONKALO. 

Ya  has  sabido  que  Almanzor 
Entró  corriendo  la  tierra 
Hasta  Marios. 

CKtlNDA. 

Esa  guerra 
Encendió  el  fuego  de  amor. 

DON   GONZALO. 

Pensó  Ruy  López  vengar 
Este  agravio,  y  juntamente 
Socorrer  á  Bena vente, 

Y  debióse  de  engañar; 
Por(]ue  Aimaozor  se  embarcó. 
Teniendo  de  que  va  aviso , 

Y  saliendo  de  improviso. 
La  gente  le  degolló. 

Esta  nueva  hay  hasta  agora 
De  su  jornada  Infellce; 
Si  es  asi  como  se  dice, 
¡  Ay  de  Rny  López,  Señora! 

Y  ¡ay  del  Rey! 

CELINDA. 

Vengúeme  Alá. 
¿Esciena  la  nueva? 

DON  GONZALO. 

No; 
Haz  lo  que  dijere  yo , 
Que  para  el  Rey  toserá. 
Aquí  viene,  llega  y  di 
Que  tienes  aviso  cierto 
De  la  rota  y  desconcierto , 

Y  déjíime  hacer  á  mi. 
Vive  Dios,  que  ha  de  caer 
De  su  privanza  y  favor. 

CCLtRD4. 

Esfuerce  mi  causa  amor. 

DON  GONZALO. 

Ya  sabes  lo  que  bas  de  hacer. 

Salen  EL  REY  ENRICO  i  EL  MAH 
QUÉSOEVILLENA. 

■ABQC¿1. 

Mire  su  majestad  que  do  lo  acierij. 

Y  que  es  abrir  ta  puerta  al  eneimu 
Para  que  se  nos  entre  por  b  puc rn . 
Que  no  es  la  nueva  cierta,  como  «i . 

eNRJCO. 

Por  ser  mala,  Marqués,  ha  de^ernc^ 
Disfrazado  saldré  por  un  postig^c^. 
Cubierto  de  la  nodie»  y  de  un  <  ri  <  '< 
(Quesera  don  Gonzalo,*  acooipai  ti  *  i  >. 
Vos  me  defenderéis  a  Oenavcnt'- 
Treinta  días  no  mas;  oite  para  treinu 
Bastimento  os  dejo  y  iiuena  geuif . 


icf  d  cuenta,  Marqnés,  qoe  ü  ▼neslra 

[(;oenla 

laioíiomíhooar^yyopreseiiie,  [la. 
^ime  tl€  n»i  j  de  vosmoy  buena  ciien- 
iniplido  el  plaio,  rendiréis  la  villa, 
1,0  üS  viene  socorro  de  CasUlla. 
les  que  el  Ouqne  sepa  la  raina 
mi  campo  infelice,  que  lo  ignora, 
j,  r  estaré  libre  jo  en  Medina 
e  im  cercado  en  Bénavenle  agora. 
:iili .  si  el  enemigo  se  avecina , 
;i  iitjeva.  Marqués,  no  se  mejora, 
iilrca  Aragón,  al  rey  mi  lio, 
reí  socorro  que  A  pedille  envío. 

DOS  COCÍALO. 

lemanceboba  entrado  boy  en  la  villa, 
le  (iioe  que  liene  por  muy  cierta 
fou  de)  ejérciio  en  Sevilla. 

cünico. 
ae  os  parece,  Marqués? 

voy  COXZALO. 

(.4p.D¡en  se  concierta: 

[lia!) 
l.iré  con  mi  iateocion, :  qué  maravi- 
II.  r.  si  esiD  patente  y  descubierta 
¡nhiicioD  de  Ruy  López,  que  secrea 
ifliu^iiío  trato  dobIe,aunqud  no  sea. 
e  ai  Andalucía  con  la  gente, 
pr  io^  campos  de  enemigos  llenos, 
I  j.ersoua  cercada  en  Benavente, 
rv.ir->f  alia  los  capitanes  buenos, 
>«  «uldados  mas  diestros ;  lioalmenle, 
iiiuus  tos  bisónos  y  los  menos, 
^  [noble? 

u''  bpcbo  honrado  y  celo  de  nombre 
),  im  gran  malicia  y  Irato  doble. 

EMBICO. 

enoesti,  don  Gonzalo,  nadie  infame 
I  mi  presencia  á  mí  ma}or  amigo, 
desea  que  yo  amigo  le  llame. 

DON  cotízalo. 
no  fuere  verdad  lo  que  le  digo, 
iruffle  la  cabeza  como  á  infame. 

ENRICO. 

he  dicho  que  calléis,  venios comigo, 
le  tubeís  de  acompañarme  basta  Me- 

lARQUiS.  [álM. 

D  majestad  en  fin  se  determina? 

( Vanse  el  Reg  v  el  marqués  de 
Villena,) 

*  nOTl  COSZALO. 

linb  Ja  venganza  te  prometo. 
•  lo  se  ha  becbo  bien ;  es  necesario 
in  qa^  nuestro  intento  tenga  efeto 
K*  la  vavas-al  campo  del  contrario, 
iíM>j\e  que  el  Rej,  por  un  secreto 
)s!i;:o,  cuii  un  paje,  al  ordinario  [dos 
ii-.n  esia noche  cierto;  queembosca- 
zajrdeu  dos  escuadras  de  soldados. 

CELl.^DA. 

aes  ¿qué  es  tu  pretensión  ? 

DO!f  GONZALO. 

Que  mayor  daño 
Hunde  de  Ruy  López  que  se  aguarda 

e  !j  prisión  del  Rey. 

CELl?a>A. 

¡Suceso  extraño! 

DOH  COÜZALO. 

orqoe  por  su  causa,  viendo  que  se  lar- 
ri á  ^?íior  de  Benavente.  [da, 

CELIXDA. 

Engaño 
pjra  con  el  Rey  traza  gallarda. 
^^  jrle  be  de  su  gracia,  i  fe  de  mora ; 
"jaliejecocioo. 


.    LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

DOS  GOI<nUkLO. 

Véie  en  buen  hora. 
(Vansi.) 

Salen  LA  INFAMA  t  EL  ALMI- 
RANTE DE  INGLATERRA. 

INFANTA. 

Dejadme ,  primo,  acabad , 
Salid  luego  de  mi  tienda ; 
Que  no  quiero  que  se  entienda 
De  vos  esta  liviandad. 
Vive  Dios,  si  no  os  salís. 
Que  08  baga  matar  en  ella. 

. ALMIRANTE. 

Si  sois  cruel  como  bella , 
Cumpliréis  lo  que  decís. 

INFANTA. 

Si  soy  tan  cruel ,  baréto. 

ALMIRANTE. 

Yo  creo  que  no  seréis , 
Por  la  parte  qoe  l»nei!> 
De  española  y  del  agüelo; 
Mas ,  como  sois  sangre  mía 

Y  suya ,  no  es  de  espantar 
Que  la  mandéis  derramar 
Por  hacer  lo  que  él  hacia. 
Si  yo  eulroaqui  á  veros,  es 
Porque  me  parece  á  mi 
Que  puedo  yo  entrar  aqni 
Mejor  que  el  rey  portugués, 
Por  ser  verdad  y  por  ser 
Tan  deudo  vuestro  quizá , 
Porque  es  muy  público  ya 
Que  habéis  de  ser  mi  mujer. 

INFANTA. 

Pues  DO  entréis  mas  en  mi  tienda, 
Si  es  muy  público  en  efeio, 
Qoe  asi  estará  mas  secreto 
Hasta  que  el  mío  se  entienda ; 

Y  ¿en  qué  razón  se  consiente 
Que  quien  me  merece  ¿  mi 
Entre  á  visitarme  aqui 

Con  rebozo  de  pariente? 

Y  porque  á  vos  os  parece , 
A  nadie  ha  de  parecer 
Qoe  yo  soy  vuestra  mujer. 

ALMIRANTE. 

Porque  soy  quien  os  merece. 
Mejor  que  el  rey  castellano 

Y  el  rey  portugués ;  que  yo 
No  soy  rey  porque  nació 
Primero  que  yo  mi  hermano; 

Y  uo^es  mucho  no  lo  sea , 
Pues'el  cielo  ordenará 
Que  mi  brazo  alcanzará 
Por  donde  tal  bien  posea ; 
Que  bien  lo  merezco  ser 
Mejor  que  algunos  lo  han  sido. 
Por  los  reyes  oue  he  vencido 

Y  por  los  que  be  de  vencer. 

Y  si  el  portugués  ne;;ocia 
Como  rey ,  yo  los  allano 
Con  esta  espada  en  la  mano. 
Como  hizo  el  rey  de  Escocia. 

Y  vive  Dios,  si  me  enojo...    . 

INFANTA. 

Él  vive,  que  me  enojáis 
De  modo,  que  si  no  os  vais , 
Os  cueste  caro  el  enojo. 

Sale  EL  REY  PORTUGUÉS. 

REY. 

;Qné  es  esto? 

ALMIRANTE. 

Será  algún  día; 
Qoe  agora  no  ha  sido  nada. 
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RÍT. 

¿De  que  está  tan  enojada 
Su  alteza? 

INFANTA. 

No  sé ,  á  fe  mía. 
Entróse  un  soldado  aqui, 
Huyendo  del  Almirante, 

Y  púseme  yo  delante. 

REY. 

Parecióme  que  le  oi 
Nonibrar  al  rey  portugués, 

Y  dióme  cuidudu,  á  fe. 

INFANTA. 

Por  honraros  Señof,  fué; 
Que  mi  primo  es  muy  cortés. 

REY. 

No  lo  ha  mostrado  en  ausencia; 
Pero  él  nunca  pensó 
Que  estaba  oyéndolo  yo. 

ALMIRANTE. 

En  auspicia  y  en  presencia 
Hablo  lo  que  puedo  hacer ; 
Quien  habla  lo  ^ue  no  puede , 
Kse  solo  no  procede 
Como  se  ha  de  proceder. 

REY. 

No  sé  yo  l\\ié  hacer  podéis: 
Mas,  por  mucho  que  haga  yo. 
Procederéis  como  habláis, 

Y  no  habláis  como  debéis; 
Pero  yo  haré  mas  callando 
Que  vos  hacéis  sin  callar, 

Y  mas  (|ue  podréis  hablar 
Aunque  estéis  siempre  hablando, 

Y  hablar  no  estando  yo  aquí 
Como  cuando  estoy  delante ; 
Mirad  que  tengo.  Almirante, 
Vasallos  que  hablen  por  mi. 

ALMIRANTE. 

Sí  tenéis.  Señor,  vasallos 
Que  saben  hablar  por  vos. 
Yo  tengo  una  espada  y  dos 
Manos  para  casligallos. 
No  me  hizo  rey  la  fortuna , 
Como  á  vos,  de  Portugal, 
Mas  tengo  sangre  real 

Y  tengo  vertida  alguna; 

Y  mejor  pudiera  serlo 

Que  alguno  por  sangre  y  ley ; 
Que  es  una  cosa  ser  rey , 

Y  otra  cosa  es  merecerlo. 

Sale  EL  DUQUE  DB  ALENCASTRO. 


DCQOE. 

iQuíén  da  voces  en  presencia 
De  la  infanta? 

INFANTA. 

Bueno  está. 

REY. 

Almirante,  tiempo  habrá 
Para  nuestra  diferencia; 
Que  algún  día  nos  veremos 
Donde  querrá  Dios  que  estéis. 
Para  que  entonces  veréis 
Quizás  lo  que  pretendemos. 

Sale  CELTNDA,  mora, 

CELINDA. 

¿Quién  es  el  Duque? 

DUQCE. 

Yo  soy. 

CELtNDA. 

Aparte  os  tengo  que  habir 

INFANTA. 

Yo  me  quiero  retirar. 
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Puedo  hacer  mi  volnntad ; 
Yo  les  doy  la  liberlad, 
Vívanse  muy  un  buen  hora, 
Por(|ue  ansí  puedan  decir 
Que  tiene  mi  rey  vasallas 
Que  pueden  aprrsionallos 

Y  pue.lcn  dejallos  ir. 

No  quiero  mas  interés  « 

Que  la  bonra  de  su  prisioD. 

DUQUE. 

A  tan  gran  salisfaclon 
Ninguna ,  Skiñor,  lo  os. 
En  esla  hazaña  mostráis 
Todo  el  valor  que  tenéis, 
Pues  como  español  veüceis, 

Y  como  rey  libertáis. 

REY. 

Vuestra  hazafia  ha  sido  tal, 
Que  me  tornáis  á  vencer; 
Yo  lo  quiero  af;radecer 
Como  rey  de  Portugal. 
Yo  os  premiaré  por  los  dos 
Conforme  xos  merecéis: 
1)6  Portugal  ¿qué  queréis? 

RUY. 

Unos  barros  de  Extremoz. 

REY. 

Yo  os  daré  el  mismo  lugar, 
Porque  os  sobre  en  qué  beber. 

RUY. 

Yo  no  los  he  menester 
Sino  para  presentar. 
Lu  que  yo  quisiera  agora 
Es  que  se  acabara  ya 
El  desafio  que  está 
Concertado. 

J>DQÜB. 

Sea  en  bueo  hora. 
¿Ya  su  majestad  no  sabe 
Las  condiciones? 

REY. 
Si^é. 
DUQUE. 

Vamos,  yo  lo  efetuaré, 

Porque  la  guerra  se  acabe.       {Vase,) 

ENRICO. 

Buy  López,  pensando  estoy 
Cbmo  podré  yo  pagar 
Lo  que  os  debo. 

rdV. 

Con  pensar 
Que  vuestro  vasallo  soy, 

Y  que  era  un  esclavo  ayer, 

Y  un  pobre  soldado  fui, 

Y  soy... 

ENRICO. 

No  paséis  de  ahí; 
Que  no  tenéis  mas  que  ser. 
Después  de  ser  un  soldado. 

BUY. 

Ese  blasón  me  ha  de  honrar. 

ENRICO. 

Mis  armas  os  quiero  dar. 
Pues  las  vuestras  me  han  librado. 
Tendréis  por  vuestro  blasón 
Por  armas  en  campo  rojo... 

RUY. 

Un  castillo  solo  escojo. 

ETSRICO. 

Para  ral  basta  un  león , 
Que  son  armas  principales. 

RUY. 

,  ¿Quién  las  ha  de  merecer? 

ENRICO. 

Quien  reyes  sabe  vencer , 
Bien  merece  armas  reales. 
Vos  las  merecéis  mas  bien ; 


OE  DAMIÁN  SALUSTRK)  DEL  POYO. 

Y  ansí ,  os  las  doy  por  nobleza , 

Y  mas,  os  doy  la  cabeza 
De  don  Gonzalo  también. 
Que  la  ha  apostado  dos  veces, 

Y  dos  veces  la  ha  perdido. 

ROY. 

Pues  ¿en  qué  ocasión  ha  sido? 

DO.^f  GONZALO. 

;Seuor! 

ENRICO. 

La  muerte  mereces; 
Córtensela  luego  aquí. 

DON  GONZALO. 

Señor  Ruy  López. 

RUY. 

¿No  acaba 
He  decir  que  me  la  daba 
Vuestra  majestad  á  mí? 
¿Por  qué  me  hace  ese  agravio? 

ENRICO. 

Por  uno  que  os  hizo  ayer , 
La  cabeza  ha  de  perder. 

RUY. 

Don  CfOnzalo  es  noble  y  sabio, 

Y  $i  algo  ha  dicho  de^mi, 
Ha  sido  eu  ausencia  mía ; 
^0  sin  ocasión  seria « 
Quiza  yo  alguna  le  di ; 
No  por  eso  ha  de  morir. 

ENRICO. 

La  vida  os  debe  por  eso. 

DON  GONZALO. 

Señor ,  yo  así  lo  con  ileso ; 

Creed  que  os  he  de  servir. 

{Vanse  toUot.) 

Sale  LA  INFANTA  DE  INGLATERRA 
Y  CELINOA. 


INFANTA. 

¿Es  posible  que  me  envía 
El  Rey  tal  recado  á  mi? 

CELINDA. 

Aesosolo  vengo  aqui. 

INFANTA. 

Sin  duda  eres  doble  espía. 

'  CELINDA. 

Mira  que  soy  hombre  noble. 

INFANTA. 

¿En  qué  lo  he  de  ver? 

CELINDA. 

Quien  sabe 
Del  Rey  un  secreto  gruve 
No  puede  hacer  trato  doble. 

INFANTA. 

Anda ,  dile  que  le  aguardo; 
Que  venga  luego. 

x:elinda. 

Yo  voy.  (Yate,) 

INFANTA. 

Con  mil  recelos  estoy. 

¿Que  tengo?  ¿Ya  me  acobardo? 

¿A  media  noche,  y  aquí. 

Qué  puede  quererme  Enrique? 

¿bis  ra/on  que  se  publique 

Esta  liviandad  de  mi?' 

Mal  hago,  quiero  prendello ; 

Que  preso,  sabré  mejor 

Su  pensamiento  y  amor ; 

¿Si  se  enojará  por  ello? 

Sale  EL  ALMIRANTE,  embozado ^ 
U  tELINDA  con  él. 

ALMIRANTE. 

¿En  efeto  respondió 


Que  fuese  luego?  Ya  ?oy ; 
Uien  deseogauado  estoy. 

CBLLXDA. 

¿Que  piensas  ir? 

ALMIRANTE. 

¿Por  qué  do? 

CELINDA. 

A  la  puerta  está  parada 
De  su  lleuda.  • 

ALMIRANTE. 

En  lin,  mujer; 
¡Vive  Dios!  que  la  be  de  hacer 
Una  burla  muy  pesada. 
Llega  y  dila  que  ya  vengo. 

CELINDA.  (Ap.) 

¿Quién  me  metió  en  ese  enredo? 

ALMIRANTE. 

Cúbrete  y  llega  sin  miedo. 

{Llega  Ceiinda  d  la  Infanta,) 

CELINDá. 

Va  el  Rey  \-iene. 

INFANTA. 

Sola  teD|?o 
La  tienda;  bien  puede  entrar. 

CELINDA. 

Bien  puedes  entrar,  Señor. 

ALMIRANTE. 

Yo  entro;  vengúeme  amor. 

{Vaee  el  Almirante,  y  la  Infanta 
da  voces.) 

CELINDA.  (Ap.) 

Yo  me  quisiera  escapar. 

INFANTA. 

;Ah  de  mi  guarda!  prended 

A  un  hombre  que  ha  entrado  ahí.— 

Mi  padre  \iene» 

CEUNDA.  (/Ip.) 

¡Ay  de  mi ! 

Sale  LA  GUARDA ;  entran  aprender  c 
ALMIRANTE,  pensando  que  et  e 
Rey,  y  sale  EL  DUQUE ,  padre  dek 
Infanta. 

INFANTA. 

¡Albricias,  Señor!  Sabed 
Que  os  tengo  un  famoso  preso. 

doqi;b. 
Agora  lo  he  sido  yo 
De  Enrice. 

,  INFANTA. 

¿De  Enrice? No,     •* 
No  puede  ser;  ¿cómo  es  eso? 
Téogole  yo  preso  allí. 

DUQUE. 

¿Qué  dices?  ¡  No  puede  ser ! 

INFANTA. 

¿Cómo  no?  ¿Quiéreslo  ver? 
—  Sacalde. 

CELINDA.  (Ap,) 

i  Pobre  de  mi ! 
En  grande  confü.sion  quedo. 

Saca  LA  GUARDA  ol  ALMIRANTE,  pr¿f«, 

INFANTA. 

¿No  es  este  Enrice? 

ALMIRANTE. 

No  soy 
Sino  yo. 

DVQUB. 

Confuso  estoy. 

CBLINDA.  (Ap.) 

Y  yo  temblando  de  miedo. 


tced  cuenta,  Harqoés,  qn6  6  vuestra 

[coenta 
la  todo  mi  honor,  y  yo  presente,  [ta. 
(jiue  (ie  mi  y  de  vos  noy  buena  ciiea- 
in)i>lido  el  plazo,  rendiréis  la  villa, 
no  üs  viene  socorro  de  Castilla, 
tf s  que  el  Duque  sepa  la  ruina 
mi  cnmpo  infellce,  que  lo  ignora , 
jur  esuré  libre  yo  en  Medina 
f  no  cercado  en  Benavente  agora. 
al  1 1,  si  el  enemigo  se  avecina , 
A  liiieva.  Marques,  no  se  mejora, 
Kj.ré  á  Aragón ,  al  rey  mi  lio, 
reí  socorro  que  á  pedille  envió. 

Do^  cotízalo. 
(e  mancebo  ha  entrado  boy  en  la  villa, 
¡e  dice  que  tiene  por  muy  cierta 
rola  del  ejército  en  Sevilla. 

cnnico. 
aé  os  parece,  Uarqués? 

DOÜ  CONZALO. 

(Ap,  Cien  se  concierta : 

[lia!) 
Mré  con  mi  ¡Atención,  ¡qué  maravi- 
Tk  r.  si  esta  patente  y  descubierta 
intención  de  Ruy  López,  que  se  crea 
e  iiü  sido  trato  doble,  aunque  no  sea. 
e  ül  Audatucia  con  la  gente, 
jar  los  campos  de  enemigos  llenos, 
i|iersünu  cercada  en  Denavenie, 
fvjrsealla  los  capitanes  buenos, 
«soldados  mas  diestros ;  finalmente, 
jai  DOS  los  biso&os  y  los  menos, 

¿noble? 
^  ombre 

,  biao  gran  malicia  y  trato  doble. 

E?IRÍC0. 

eno  está,  don  Gonzalo,  nadie  infame 
mi  presencia  á  mi  mayor  amigo, 
desea  que  yo  amigo  le  llame. 

DON  GOXZALÓ. 

no  fuere  verdad  lo  que  te  digo, 
ríame  la  cabeza  como  á  infame. 

ENRICO. 

be  dicho  que  calléis,  venios coroigo, 
le  babeis  de  acompañarme  hasta  Me- 
MARQués.  [<^ina. 

u  majestad  en  fln  se  determina? 

[  Xante  el  Rey  y  el  marquéi  de 
y  mena,) 

*  nON  GONZALO. 

ilinda ,  la  venganza  te  prometo. 
Ido  se  ha  hecho  bien ;  es  necesario 
ra  qui'  nuestro  intento  tenga  efelo 
le  lü  vapS'dl  campo  del  contrario, 
ivisale  que  el  Rey,  por  un  secreto 
i>(i^o,  con  un  paje,  al  ordinario  (dos 
Mráeslanoche  cierto;  Que  embosca- 
(uardeu  dos  escuadras  de  soldados. 

CELINDA, 

íes  ¿qué  es  tu  pretensión  ? 

DON  GONZALO. 

Que  mayor  daí^o 
pdunde  de  Ruy  López  que  se  aguarda 
e  Ij  prisión  del  Rey. 

CEI.1NDA. 

¡Suceso  extrafio! 

DON  GONZALO. 

orque  por  su  causa,  viendo  que  se  tár- 
ete se  ñor  de  Benavente.  [da, 

CELINOA. 

Engauo 
pora  coa  el  Rey  traza  gallarda. 
rivarle  be  de  su  gracia,  á  fe  de  mora; 

'.')álaeÍecDdoo.  • 


.    LA  PRÓSPERA  FORTUNA. 

DON  GONZALO. 

Vete  en  buen  hora. 
[yanu.) 

Salen  LA  INFA>'TA  t  EL  ALMI- 
RANTE DE  INGLATERRA. 

INFANTA. 

Dejadme ,  primo,  acabad , 
Salid  luego  de  mi  tienda ; 
Que  no  quiero  que  se  entienda 
De  vos  esta  liviandad. 
Vive  Dios,  si  no  os  salís. 
Que  08  baga  matar  en  ella. 

ALMIRANTE. 

Si  sois  cruel  como  bella , 
Cumpliréis  lo  que  decis. 

ISFANTA. 

Si  soy  tan  cruel ,  harélo. 

ALHIRANTE. 

Yo  creo  que  no  seréis , 
Por  la  parle  que  l»«ei^ 
De  española  y  del  agüelo; 
Mas ,  como  sois  sangre  mía 

Y  suya ,  no  es  de  espantar 
Que  la  mandéis  derramar 
Por  hacer  lo  que  é)  hacia. 
Sí  yo  entro  aquí  ¿  veros,  es 
Porque  me  parece  á  mi 
Que  puedo  yo  entrar  aquí 
Mejor  que  el  rey  portugués, 
Por  ser  verdad  y  por  ser 
Tan  deudo  vuestro  quizá , 
Porque  es  muy  público  ya 
Que  habéis  de* ser  mi  mujer. 

INFANTA. 

Pues  no  entréis  mas  en  mi  tienda, 
Si  es  muy  público  en  efelo, 

8ue  asi  estará  mas  secreto 
asta  que  el  mío  se  entienda ; 

Y  ¿en  qué  razón  se  consiente 
Que  quien  me  merece  á  mi 
Entre  á  visitarme  aquí 

Con  rebozo  de  pariente? 

Y  porque  á  vos  os  parece , 
A  nadie  ha  de  parecer 
Que  yo  soy  vuestra  mujer. 

ALMIRANTE. 

Porque  soy  quien  os  merece. 
Mejor  que  el  rey  castellano 

Y  el  rey  portugués ;  que  yo 
No  soy  rey  porque  nació 
Primero  que  yo  mi  hermano ; 

Y  uo^es  mucho  no  lo  sea , 
Pues'el  cielo  ordenará 
Que  mi  brazo  alcanzará 
Por  donde  tal  bien  posea ; 
Que  bien  lo  merezco  ser 
Mejor  que  algunos  lo  han  sido. 
Por  los  reyes  que  he  vencido 

Y  por  los  que  be  de  vencer. 

Y  sí  el  portugués  negocia 
Como  rey ,  yo  los  allano 
Con  esta  espada  en  la  mano. 
Como  hizo  el  rey  de  Escocia. 

Y  vive  Dios,  si  me  enojo...     . 

INFANTA. 

Él  vive,  que  me  enojáis 
De  modo,  que  si  no  os  vstis , 
Os  cueste  caro  el  enojo. 

Ule  EL  REY  PORTUGUÉS. 

RET. 

;Qué  es  esto? 

ALMIRANTE. 

Será  algún  día; 
Que  agora  no  ha  sido  nada. 
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HET. 
;.De  que  está  tan  enojada 
Su  alteza? 

INFANTA. 

No  sé,á  fe  mía. 
Entróse  un  soldado  aquí. 
Huyendo  del  Almirante, 

Y  p úseme  yo  delante. 

RET. 

Parecióme  que  le  oí 
Nonibrar  al  rey  portugués, 

Y  dióme  cuidado,  á  fe. 

INFANTA. 

Por  honraros  Señor,  fué; 
Que  mi  primo  es  muy  cortés. 

REY. 

No  lo  ha  mostrado  en  ausencia; 
Pero  él  nunca  pensó 
Que  estaba  oyéndolo  yo. 

ALMIRANTE. 

En  ausencia  y  en  presencia 
Hablo  lo  que  puedo  hacer ; 
Quien  habla  lo  que  no  puede , 
Kse  solo  no  procede 
Como  se  ha  de  proceder. 

REY. 

No  sé  yo  tjué  hacer  podéis; 
Mas,  p'or  mucho  que  haga  yo. 
Procederéis  como  habláis, 

Y  no  habláis  como  debéis; 
Pero  yo  haré  mas  callando 
Que  vos  hacéis  sin  callar, 

Y  mas  que  podróis  hablar 
Aunque  estéis  siempre  hablando, 

Y  hablar  no  estando  yo  aqui 
Como  cuando  esloy  delante ; 
Mirad  que  tengo.  Almirante, 
Vasallos  que  hablen  por  mi. 

ALMIRANTE. 

Si  tenéis.  Señor ,  vasallos 
Que  saben  hablar  por  vos. 
Yo  tengo  una  espada  y  dos 
Manos  para  castigallos. 
No  me  hizo  rey  la  fortuna , 
Como  á  vos,  de  Portugal, 
Mas  tengo  sangre  real 

Y  tengo  vertida  alguna ; 

Y  mejor  pudiera  serlo    . 
Que  alguno  por  sangre  y  ley: 
Que  os  una  cosa  sec  rey, 

Y  otra  cosa  es  merecerlo. 

Súle  EL  DUQUE  DB  ALENCASTRO. 

DCQOE. 

¿Quién  da  voces  en  presencia 
De  la  Infanta? 

INFANTA. 

Bueno  está. 

REY. 

Almirante,  tiempo  habrá 
Para  nuestra  diferencia; 
Que  algún  dia  nos  veremos 
Donde  querrá  Dios  que  estéis. 
Para  que  entonces  veréis 
Quizás  lo  que  pretendemos. 

SaXe  CELINDA,  mora, 
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CELINDA. 

¿Quién  es  el  Duque? 

DUQUE. 

Yo  soy. 

CELINDA. 

Aparte  os  tengo  que  hablar. 

INFANTA. 

Yo  me  quiero  retirar.  (Va$e.) 


Sale  EL  MARQIJeS  DE  VILLENA. 

MARQVtfS. 

El  enemif^o  escoge  espada  y  lanza 
Para  hacer  la  b^uHa,  y  va  saliendo 
Al  puesto,  que  iia  úe  ser  la  misma 
De  fienaveni«.  [puente 

auT. 

Yo,  Señor,  escojo 
Por  padrino  al  Marqués. 

ENRICO. 

9    A  mi  me  toca 
I  Apadrinar  aquesta  vez,  Ruy  López. 

•  FOT. 

Si  Tuestra  majestad  me  favorece, 
¿Quién  será  contra  mí? 

E^RIGO. 

Vernos,  que  es  bora. 

{Vame;  queda  don  Gonzalo  y  Celinda,) 

DON  GONZALO.        [triste? 

Celinda,  ¿qué  tenéis?  ¿de  que  estáis 

CELINDA. 

No  estoy,  sino  contenía  ooo  mi  soeite. 

DON  GON^LO. 

Vuestro  marido  soy. 

CELINDA. 

Ya  me  parece; 
Mora  soy,  pero  noble. 

DON  GONEALO. 

Esto  me  espanta ; 
Que  me  manden  casar  con  una  mora, 
Que  no  lo  puede  bacer  el  Padre  Sanio. 

CELINM. 

Ya  dispensa  Ruy  López. 

DON  GONZALO., 

DIeñ  bas  diebo. 

CELINDA. 

Yo  be  ganado  en  ia  feria  ser  cristiana. 

DON  GONZALO. 

Ye  QQ  enemigo  mas  contra  Ruy  López. 

CELINDA. 

Bieti  lo  puedes  decir. 

DON  GONZALO. 

£i  ha  jnDtado 
Dos  eiemigos  suyos. 

CELINDA. 

Uno  basta,    [ta. 
Si  e&  mujer  como  yo,  y  mas  de  mi  cas- 

(V«/Me.) 

S$^n  EL  REY  PORTUGUÉS 
T  LA  INFANTA. 


¿Qn 
Del 


INt^ANtA. 

Qué  siente  su  majestad 
«afío? 

RET. 

Opinión 
Tieneb  los  dos  y  razón ; 
Peleen  por  la  verdad. 
Ya  está  en  las  manos  de  Dios 
La  Vitoria  solamente. 
• 

Tocan  cajai^  y  $alen  EL  DUQUE,  de 
.püérino,  t  EL  ALMIRANTE,  de 
batalla. 

INFANTA. 

T&  está  mi  primo  presente. 

-     REV. 

Presto  lo  estarán  los  dos. 

ALMIRANTE. 

Coa  poca  esperanza  vengo 


DE  DAMlAUttLOSmO  DEL  POYO 

De  la  Vitoria,  Seior( 
Que  es  tiierte  competidor 
El  enemigo  que  tengo. 

DUQCE. 

Yo  vengo  muy  satisrecbo 
De  su  mucba  cortesía. 

ALÜfRANTE. 

Yo  mas  de  su  valentía ; 
Vuelva  Dios  por  mi  derecbo. 


Que  á  quien  el  feioo  me  dio 
De  Castilla,  le  baga  yo 
Condestable  de  Cauilia.* 


Tocan  eajai  y  tale  EL  AKY  ENRICO,  de 
padrino,  t  RU  Y  LOPü^Z ,  de  batalla, 

RET. 

Ya  está  el  contrario  en  el  puesto ; 
El  mismo  RBy  le  a{»aüriua. 

INFANTA. 

¡Ay  Enrico! 

REY. 

¡Ay  Catalina! 
¿Ya  te  alborotas. tim  presto? 

INFANTA. 

Bien  compuestos  y  ariosos 
Salen  los  competidores. 

REY. 

¡Cielos!  dest«  mal  de  amores 
Crecen  mis  celos  rabiosos. 

{Tocan  las  cajas  y  entran  en  batalla ,  y 
cae  rendido  el  Almirante,  y  Ruy  Lo" 
pez  lo  quiere  matar;  pÓMee  ei  fNi^fire 
delante  porque  no  le  mate.) 

DOQUE. 

Deteneos,  no  le  «lateis; 
Que  os  mataré  ya.  • 

ENRICO. 

Nobará; 
Qae«stoyyoa(iui. 

REY. 

Baeno  ená. 


Duque... 


ENRJGO. 


REY. 


Rey... 

RUY. 

Señor,  ¿qué  baoeis'? 
No  me  barajéis  la  gloria 
Que  be  ganado  bonradamente. 

REY. 

Venció  Ruy  López,  patente 

Está  por  él  la  viotoila. 

Su  majestad  se  recoja, 

Pues  no  bay  mas  que  bacer  aqui. 

INFANTA. 

¿Murió  mi  primo? 

Hija,  si. 
Esu  bs  ni  rabia  y  congoja. 

HOY. 

Agora  gue  be  sujetado 
A  Castilla,  mostraré 
Kl  castillo  de  oro  que 
Por  las  armas  be  ganado. 

ENRICO.  • 

Paréceme  qué  mostráis 
Lo  poco  que  por  vos  bago, 
Pues  con  un  castillo  os  pago, 
Cuando* á  Castilla  me  dais. 
Para  que  mi  amor  se  muestre, 
Maestre  os  quisiera  bacer, 

Y  os  bago  gran  caneüler. 
Ya  que  no  os  bago  maestre. 
Mucho  me  obligo  á  bacer, 
Según  es  mi  voluntad; 
Que  mas  debo  á  la.amistad 
Que  en  todo  os  deb'o  tt:oer. 

Y  DO  será  maravilla 


ROY. 

Nada  diré  que  babeis  beebo» 
Si  por  mi,  Seuur^  uo  baceis 
yna  cosa. 

ENftiCO' 

¿Qué  queréis  ? 

RUY. 

Que  mostréis  vuestro  real  pecho, 

Y  pues  la  infanta  os  adora 

Y  debéis  esa  Intención , 
Una  gran  satisfacciou  : 
Que  os  caséis  con  ella  agora. 

ENRICO. 

No  t^ngo  salud,  uo  quiero 
Casarme  ya. 

ROY. 

Si  os  casáis, 
Podrá  ser  que  la  tengáis. 

ENRICO. 

Dadme  el  retrato  primero. 
(Ya  Ruy  López  par  ai  retHí9,) 

l^VAlfTA. 

Perdióse  el  reino. 

REY. 

SeQora, 
No  tanta  pena  mostréis ; 
Que  el  de  Portugal  tenéis, 

Y  en  él  un  rey  que  os  adora; 
Dadme  esa  mano  dichosa, 
Pues  ya  la  suya  me  da 
Vuestro  padre. 

0  ODQfOB. 

Acaba  ya; 
¡Lo  que  está  de  vergonzosa ! 
Dale  U  mano. 

REY. 

¿Es  posible? 

DUnOB. 

Acaba  ya. 

UiFANTA. 

Ya  la  doy. 

DtlQOfe. 

Dala,  bija. 

INFANTA. 

Agora  estoy 
Con  una  pena  terrible. 

REY. 

¿No  queréis  dalla? 

INFARTA. 

Sí  quiero; 
Espera  nn  poco,  Señor. 

REY. 

¿Qué  me  entretienes,  amor? 
üsperando  desespert). 

(Saca-Ruy  López  el  retrate,) 

RÜY. 

Ya  kqui  el  retrato  tenéis. 

ENRIOO. 

¿Para  qué  me  k>  mostrattt 

Rtnr. 
Señor,  para  que  veáis 
A  quien  la  vida  debéis. 
Vuestra  alteza  prometió 
De  no  ne^r  nada  el  dia 
Que  le  viese ,  y  que  tendría 
Por  ello  mercedes  yo. 
\  viendo  tantos  favores 
Llenos  de  gloria  y  amor. 
Conozco  que  es  grande  booor 
El  que  recibo,  y  loores. 
A  esto  os  habéis  obligado, 
Va  os  le  enseño,  veisle  aqni; 


nnifco. 
inzor;  ul  fama  b«  habido. 

ROT. 

ienor,  es  el  vencido, 
jeo  le  venció  fui  yo. 

BMIOO. 

Hices? 

BUT. 

JiO  que  ba  paaado. 
EMaico. 

gO(Les  falso  f 

ROT. 

Si ,  SeSor. 

EIVRICO. 

idícboqueAlmanzor* 
labia  alia  degoimdu 
enie. 

RUY. 

No  viene  meóos 

lonbre;  faimos,  llegamos, 
9S,  vencimos,  tornamos» 
tamos  sanos  y  buenos, 
impo  queda  en  Medina, 
n$é  con  mil  soldados , 
dejo  agora  emboscados 
s¿  sierra  vecina , 
il  contrario  un  mal  rato ; 
I  no  me  he  de  atrever , 
[oe  el  mal  ralo  ha  de  ser 
sospecha  de  rebato. 
105  por  lova  qoedó, 
Imunzor ,  bien  castigado , 
<)a  de  nuevo  obligado 
nido  que  te  negó, 
reiiir  todos  los  afios 
i&  cortes ;  en  efeto , 

0  vasallo  sujeto. 

ENRICO. 

é  mas  hay? 

RDT. 

Qoe  por  los  daños 
•  hizo  en  Jaén ,  me  volvió 
ijona ,  que  la  tenia 
su  poder  desde  el  dia 
1 1\  Duque  se  ia  ganó. 
me  á  Judar  y  á  iimena , 
nudaü  de  Arcos ,  la  villa 
Mpudete  y  Arjonilla 

1  castilio  de  Requena. 

CNRICO. 

Das  me  bobiérades  dado, 
os  diera ;  ;qué  os  darét 
lu  es  vuestro. 

,  RUV.  « 

•       •    ¿Para  qué? 

BKRICO. 

qae  vos  lo  habéis  ganado. 

RUY. 

¡tndro,  en  cuanto  dio, 
puede  igualarse  á  (I . 

EÜRICO. 

ros  me  lo  dais  i  mi , 
sé  hago  en  dároslo  yo? 
que  yo  os  diera ,  en  verdad , 
QD  Ululo  que  os  falla; 
o  no  ha  estado  esta  falta 
o  fü  vuestra  cortedad. 
sois  conde  y  sois  marqués , 
J  duque. 

RUT. 

£1  titulo  tomo, 

í  dóode? 

ElfRlGO. 

De  Arjooa. 

ROY. 

iGómo , 

dedouPadriqíees? 
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Eivntco. 
No  es  sino  vuestro. 

RUY. 

¿Porqué? 

ERRICO. 

Porque  la  ganastes  vos, 

Y  él  la  perdió.  . 

RUY. 

Nunca  Dios 
Lo  permita ;  suya  fué. 
Mil  aftos  la  goce  y  mande; 
¿  Para  qué  rae  queréis  dar  t 
Con  un  pequeño  lugar, 
Un  enemigo  tan  grande? 

E?IRICO. 

¿Tan  grande  es  para  enemigo? 
¿  Es  mayor  que  yu? 

ROY. 

Eso  no. 

ENRICO. 

Pues  si  no  es  mayor  que  yo. 
Yo  soy  vuestro  grande  amigo ; 
Pero  porque  no  cobréis 
Por  enemigo  á  mi  primo, 
Le  daré  á  Audüjar. 

RUY. 

Estimo 
Este  faiór  que  me  bucéis. 

DON  GONZALO.  (i4p.) 

¡Vive  Dios ,  que  ya  me  tiene 
Kste  suceso  de  suerte , 
Que  me  ba  de  costar  la  muerte, 
Si  ya  del  Rey  no  me  viene! 
(Tocan  á  rebato.) 

Saiín  EL  DUQUE  y  EL  REY  PORTU- 
GUÉS y  soloaoos. 

DCQDE. 

Cierra  i  ellos. 

RUY. 

Escaparos 
No  podrá  ser ,  muchos  soa. 
Daos,  Señor,  ¿  b  prisión ;  • 
Que  yo  volveré  á  libraros.         {Vate,) 

ENRICO. 

Ya  no  puedo  revolverme. 

REY. 

Rendios,  Señor. 

ERRICO. 

Si  haré; 
Que  pues  Roy  López  se  fué , 
Nadie  vendrá  á  socorrerme. 
Pero  ¿  á  quién  me  he  de  rendir  ? 

DUQUE. 

Al  Duque. 

ENRICO. 

Rendido  estqy, 

Y  en  parte  dichoso  soy. 

OUQCE. 

Yo  lo  pudiera  decir. 
Si  como  al  Rey  se  rindió , 
Se  rindiera  solo  á  mi 
Vuestra  msúeslad. 

BRRICQ. 

Aqui 
No  hay  otro  rey  sino  yo. 
¡Oh  Maestre!  ¿aqui  estáis  vos? 

REY. 

¡  Maestre!  ¿  qué  mas  dijeras 
Si  rendido  no  estuvieras? 

ENRICO.         • 

Esto  mismo,  ¡  vive  Dios*!      • 
Porque  tan  rey  soy  \eacido 
Como  fuera  vencedor. 
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DON  G0N7.AL0. 

¿Qué  te  parece ,  Señor? 
¡  Qué  buena  avuda  has  tenido 
En  Ruy  López !  Qué  braveza ! 
La  cabeza  perderé 
Si  de  temor  jio  se  fué. 

ENRICO. 

Lujgo  ¿apostáis  la  cabeza? 

Sale  RUY  LQPEZ  y  otros  soldado!. 

RUY. 

Ea ,  soldados ,  á  ellos; 
Que  está  preso  vuestro  rey , 

Y  sois  vasallos  de  ley , 

Y  con  ella  todos  ellos. 

¡  Muera  lodo  el  escuadrón 
Si  lio  se  dan  por  npiis  presos! 
(Aquí  andan  todos  á  cuehiHadas,) 

DON  GONZALO. 

¿Hay  tan  extraños  sucesos? 
Trances  de  fortuna  son. 

DUQUE. 

Rendidos  somos. 

RUY. 

Postraos     ' 
Ante  mi  rey ;  ¿qué  aguardáis? 
¡Vive  Dios ,  si  iju  os  postráis  i 
Que  os  haga  matar! 

ENRICO. 

Alzaos.^ 
Rueño  está ;  que  no  sabéis 
A  quién  tenéis  en  piisiou , 
Ruy  López. 

RUY. 

Señor ,  ¿quién  son? 

ENRICO. 

El  Duque  y  el  Rey. 

RUY. 

Tenéis 
Mucha  razón  de  culparme. — 
Señores ,  no  os  conoci ; 
Mas  quiero  postrarme  aqui,     . 
Quiza  querréis  perdonarme. 

{Arrodillase  ante  ellos.) 

DUQUE. 

Señor  Ruy  López ,  mirad 

Que  DO  es  razón  que  os  postréis 

A  quien  por  traidor  tenéis. 

RUY. 

Honraisme  mas. 

REY. 

Levantaos ; 
Que  harta  honra  habéis  ganado 
Vos  en  poderme  prander, 

Y  vuestro  rey  en  tener 
Un  vasallo  tan  honrado. 

Y  mosiraldo  en  negociar 
Que  su  majestad  nos  dé 
La  libertad. 

{Habla  Ruy  Lopn  con  el  Rey  aparte.) 

RUY. 

Si  haré. 

DON  GONZALO. 

Hasta  aqui  pudo  llegar 
Su  gran  fortuna ,  y  también 
Mi  gran  desdicha,  que  es  tal, 
Que,  pensando  hacerle  mal, 
Vengo  á  hacerle  por  mal  bien- 

ENRICO. 

Amigo ,  sea  lo  que  fuere. 
Vuestros  son  en  buena  iey ; 
Haced  del  Duque  y  del  Hey 
Lo  que  á  vos  os  pareciere. 

RUY. 

Pues  ya  son  míos ,  agora 
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PERSONAS. 


.  REY  DON  lUAN. 

,  INFANTA. 

Y  LÓPEZ  DE  AVALOS. 

iS  GONZALO. 

,RC1a,  tu  escudero. 

\}i  PEDRO. 

tN  DIEGO. 

:rrera. 

)U.NA. 
L  PARRAL. 


MARIPEREZ,  tu  mujer, 
TARFE,  moro, 
UN  ESCRIBANO. 
DON  S ANPHO , '  artobUpo. 
DON  LOPE. 
NAVARRETE. 
ALMIRANTE. 
FAJARDO. 

DOÑA  ELVIRA,  mujer  de 
Ruif  López, 


LIZON. 

JUAN  HURTADO  DE  MEN- 
DOZA. 

MARCEL6. 

ALCALDE  DE  CORTE. 

DUQUE  DE  CARDONA. 

DUQUE  DE  VILLAHER- 
MOSA. 

CONDE  DE  BELCHITE. 

REY  DON  ALONSO. 


ITALIA. 

UN  VILLANO. 

Dos  POBRES. 

Soldados. 

Cbiados. 

Pajes. 

comenoadobbs. 

Caballeros. 

Alabarderos. 

Gente.— AcoMPA5UnEivto. 


ACTO  PRIMERO. 


úen  GARClA,  escudero  de  don  Con- 
lalOtYTAHFEfmoro. 

garcía. 
M  Gonzalo ,  mi  señor , 
iftf.  Tarfe ,  que  le  a^aardes. 
Be  va  agora  cuu  el  Rey. 

TARFB. 

Donde  ra  el  Rey  con  los  grandes, 
relados  y  ricos  y  hombres? 

GARCU. 

ns.i  del  condestable 
AT  López. 

TARPg. 

Yi^quévaaHát 

GARCÍA. 

\  hacer  cortes  generales. 

tarfe, 
Nin  ócn  casa  de  un  vasallo 
^1  a  hacer  corles? 

garcIa. 

No  le  espantes , 

N  sabes  lo  que  privó 
woo  doQ  Eorico,  su  padre. 

TARri. 

^i)  pero  no  fué  ¿su  casa 
OD.  a  as  L.-I. 


A  hacer  cortes,  ni  se  sabe 
Que  se  haya  hecho  en  Espafia 
Con  ninguno. 

GARCÍA. 

El  Rey  lo  hace 
Con  Ruy  López. 

TARFE. 

i  Es  posible! 
Pues  ¿qué  tiene?-  .  . 

GARCÍA. 

Sus  achaques ; 
Está  en  la  cama ,  y  no  puede 
O  no  quiere  levantarse ; 

Y  como  es  gran  canciller. 
Ayo  del  Rey ,.  condesl:íble , 
Gobernador  de  Castilla , 

Y  cuatro  ó  seis  veces  grande, 
Aunque  los  procuradores 
De  los  reinos  y  ciudades, 

Y  el  mismo  Kev  se  lian  juntado 
Todos  en  Toledo ,  Tarfe , 
No  se  empezarán  las  Cortes 
Si  ¿1  no  se'  halla  delante. 
Ya  vienen ,  vuelve  los  ojos, 

Y  verás  en  esa  calle 
Junta  toda  la  nobleza 
Detasiilla,  el  Almirante, 
El  conde  de  Niebla  y  Lémos, 
Los  de  Haro,  Asiorga,  Oftate , 
Los  Manriques ,  los  Mendozas , 
Girones  y  Sandovates; 
El  gran  primado  de  España 


Don  Sancho  de  trojas ,  y  antes   * 
El  conde  de  Benavenie, 
La  Reina  madre,  e4  infante 
Don  Fernando ,  tío  del  Rey, 
Y  el  mismo  Rey,  como  un  ángeL 

TARFE. 

¡Válgame  Alá,  qué  nobleza! 

garcía. 
Hasta  los  n/lsraos  umbrales 
De  las  puertas  de  su  casa , 
Postrado  por  tierra ,  sale 
A  recibirlos  Ruy  López. 

{Tocan  música,) 

Salen  EL  REY  DON  JUAN,  t  DON  PE- 
DRO y  ¡os  grandes  por  su  orden,  co^ 
mo  dice  el  romance,  y  ala  puerta  del 
vestuario  se  hinca  de  rodillas  RUY 
LÓPEZ. 

RUT. 

Señor,  mirad  que  no  acabe 
Tanta  grandeza  en  mi  casa ; 
¿Dónde  vais  con  t^^los  grandes? 

RET. 

A  visitaros ,  Ruy  López. 

RUY. 

Sin  duda  venís  á  darme 
Honra  y  salud  todo  junto. 
Para  que  nada  me  falte. 

RET.    . 

Huelgo  de  hallaros  mejor. 
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RUY. 

Vos  yenis  iSt  mejorarme. 

BEY.* 

Entrad ,  Ruy  López ,  que  quiero 
Que  se  empiecen  y  se  acaben 
En  vuestra  casa  mis  cortes. 
Para  que  pueda  llamarse 
Casa  y  corte  donde  asiste 
Un  cortesano  tan  grande. 

aüY. 

Un  criado  el  roas  humilde* 
De  vuestra  casa  llamadme.— 
Entrad,  señores,  primero. 

noy  PEDRO. 

Pase  su  excelencia. 

RUY. 

Pasen 

Vueseñorías,  señores; 

No  he  de  pasar  yo. 

(Hácense  unos  á  oíros  grandes  corte- 
sías^ y  vanse;  quedan  García  y 
Tarfe.) 

TARFE. 

i  Qué  afable, 
Qué  cortés  se  muestra  á  todos ! 
Todos  entraron  delante, 

Y  con  la  gorra  en  la  mano 
Se  entró  el  postrero. 

GARCÍA. 

Con  nadie 
Se  muestra  esquivo,  eso  tiene; 
Todos  los  que  entran  á  hablarle 
Suelen  encontrar  con  él    . 
Primero  que  con  el  paje ; 

Y  al  pobre,  al  grande  y. ai  rico 
Oye  con  igual  semblante. 

TARFE. 

¿Tan  poderoso  es  Ruy  López? 

GARCÍA. 

¿Queréis  saberlo  ?  Escuchadme ; 
Os  diré  en, pocas  palabras 
Lo  que  puede  y  lo  que  vale. 
El  segundo  rey  don  Juan , 
Nuestro  señor,  que  Dios  guarde, 
Quedó  de  lan  poca  edad 
Cuando  murió  el  rey  su  padre, 
Que  de  coinun  parecer'         • 
De  todo  el  reino ,  los  grandes, 
Preladas  y  ricos  howbres 
Quisieron  desheredarle , 

Y  alzar  por  rey  de  Castilla , 
Por  su  edad  y  buenas  partes , 
Al  infante  don  Fernando ; 
Pero  el  generoso  Infante 
Tomó  en  las  palmas  al  niño, 

Y  vuelto  sereno  y  grave* 
El  rostro  al  pueblo ,  /¡ue  estaba 
Amotinado  delante , 
Dijo :  «Nobles  de  Castilla , 
Los  que  os  preciáis  de  leales , 
Este  es  el  Rey,  mi  señor 

Y  señor  vuestro,  juralde ; 
Que  yo  el  primero  seré.» 

Y  postrándose  el  Infante, 
Inclinó  á  los  pies  del  Rey 
La  cabeza  venerable. 
« |Viva  el  segundo  don  Juan  f » 
Dijeron  ios  circunstantes ; 

Y  luego  los  ricos  hombres ,  * 
Con  las  insignias  reales. 
Adoraron  la  persona 
Del  nuevo  rey  Alejandre; 
Publicóse  el  testamento, 

Y  como  por  él  mandase 
El  difunto  rey  Enrico 
Que  el  reino  se  gobernad 
Por  tres  personas,  que  fueroh 
Ruy  (.opez ,  la  Reina  madre 

Y  el  infante  don  Fernando, 
Cumplióse  asi  >  y  el  Infante , 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO^  DEL  POYO. 

Considerando  en  Ruy  López 
El  poder,  las  calidades 
De  su  persona ,  el  gobierno , 
Sus  cargos  y  oUcios  graves , 
Fué  de  acuerdo  y  parecer 
Que  á  él  solo  se  encargase 
La  educación  y  crianza 
Del  niño  rey;  que  fué  dalle 
Todo  el  gobierno  absoluto 
Del  reino. 

TARFE. 

¡Caso  notable! 

GARCÍA. 

Porque  murió  en  Aragón, 
Sin  hijo  que  le  heredase, 
Don  Martin ;  á  cuya  herencia 
Se  opuso  luego  el  Infante ,. 
Dejando  todo  el  gobierno 
De  Castilla  al  Condestable. 

TARFE. 

¿No  está ^el  Infante  eu  las  Cortes? 

GARCÍA. 

Pues  por  su  culpa  se  hacen ; 
Que  pide  contra  Aragón 
Diez  mil  hombres  que  le  amparen 
En  la  posesión  del  reino, 
Si  la  sentencia  no  sale 
En  su  favor,  porque  teme 
Que  dos  condes  catalanes , 
Que  es  el  de  Urgel  y  el  de  Luna , 
Pretenden  desheredalle. 

TARFE. 

6  Hay  jueces  arbitros? 

»  GARCÍA. 

SI. 

•  TARFE. 

Razón  será  que  se  encargue 
El  Rey  de  amparar  al  tio.  ' 

GARCÍA. 

Don  Gonzalo  viene ,  Tarfe. 

Sale  DON  (JONZALO. 


DON  GONZALO. 

¿Tarfe  amigo? 

•  TARFE. 

i  Oh ,  mi  señor ! 
No  diréis  que  no  be  cumplido 
Mí  palabra. 

DON  GONZALO. 

Habéis  venido 
A  muy  buen  tiempo. 

TARFE. 

Almanzor 
Ha  salido  de  Granada , 

Y  según  se  entiende  allá , 
•Va  sobre  Murcia. 

00.>  GONZALO. 

Nova 
Mi  traza'  mal  ordenada : 
Ruy  López  á  Murcia  envia 
A  don  Fernando ,  su  hijo , 
Porque  luego  acá  se  dijo  ■ 
Que  Almanzor  jornada  hacia. 
Finjamos  que  fué  concierto 
De  Ruy  López  y  Almanzor; 
Que  ansi  se  rige  mejor 
La  traición  que  le  concierto, — 
Una  carta  has  de  escribir 
Kn  arábigo ,  en  respuesta , 
Tnrfe ,  de  otra ,  que  es  aquesta , 

Y  por  ella  has  de  Ungir 

Que  se  muestra  agradecido  • 

De  Rtiy  López  Almanzor, 

Por  el  escrito ,  favor 

Que  por  el  Rey  le  ha  ofrecido; 

Que  flado  en  su  amistad, 

Va  sobre  Murcia;  que  escriba 


A  su  hijo  le  reciba 

Dentro  en  la  propia  ciudad. 

Y  con  la  carta,  á  buacalle. 
En  siendo  noche,  saldrás; 
Que  luego  le  encontrarás 
Con  la  ronda  en  cualquier  calle. 
Finge  que  quieres  huir 
Porque  no  te  reconozcan , 
Mas  cuando  ya  te  conozcan  , 
Muy  turbado  has  de  decir 
Que  eres  moro  de  nación , 
Luego  cristiano  cautivo , 
Para  que  les  des  motivo 

Y  sospecha  de  traición. 
Mas  cuando  hallen  la  carta, 

gue  on  el  seno  llevarás, 
ntoDces  confesarás 
(Que  ya  ocasión  tendrás  harta ) 
Que  el  rey  Almanzor  le  envía 
Al  Condestable  con  ella, 

Y  si  te  prenden  por  ella , 
Yo  te  libraré  otro  día. 
Que  esto  sin  duda  ha  de  ser 
De  tu  persona;  el  secreto 
Te  encargo. 

TARFE. 

Yo  lo  prometo. 

DON  GONZALO. 

Yo  lo  sabré  agradecer. 

GARCÍA. 

¿t}ué  hay  de  nuevo? 

DON   GOMZALO.  I 

.«.  Que  le  ban  óii 

Al  infante  lo  que  pide ; 
En  efeto,  él  se  despide; 

Y  habiéndose  consultado 
Sobre  el  gobierno,  pidió 
Ruy  López  que  le  nombrasen 
Seis  grandes  que  gobernasea 
A  Castilla. 

GARCÍA. 

Y  ¿qué  salió? 

DON  GONZALO. 

Que  fuesen  cinco  no  mas. 

GARCÍA. 

¿Cinco  han  de  ser?  El  será 
Uno  dellos. 

DON  GONZALO. 

Claro  está. 
garcía. 

Y  ¿quién  serán  los  demás? 

DON  GONZALO. 

Juan  Hurtado  de  Mendoza , 
Que  es  mayordomo  mayor, 

Y  quien  del  Rey,  mi  señor, 
Mayores  mercedes  goza , 

Y  á  quien  yo  obligado  quedo. 

garcía. 

Y  ¿quién  son  esotros  tres? 

DON  GONZALO. 

Don  Sancho  de  Rojas  es. 
Arzobispo  de  Toledo , 

Y  el  gran- don  Pedro  Manrique, 
Adelantado  mayor 
De  León,  con  el  señor 
Almirante  don  Fadrique. 

GARCÍA. 

¿Qué  dice  Ruy  López?  ¿Pasa 
Por  ello? 

DON  GONZALO. 

¿Qué  ha  de  decir. 
Si  la  corte  hace  venir, 
Y.al  mismo  Rey,  en  su  casa? 
¿Hase  dicho.de  ninguno 
Lo  que  del  dirán  de  hoy  mas? 
¿Hay  mas  que  privar ,  ni  mas 
Que  pida  vasallo  alguno? 
Fingirse  enfenno  en  la  cama , 


eIReyámiuHe.      . 
isos  800  qoe  podran  ualle 
j>  enemigos  que  foma. 

"djtfii  lot  grandes p  y  Ruy  López  al 
I  ¡do  del  Rey,  y  vuélvese  á  enírar  can 
^  htrimiat ,  y  quédase  el  postrero  Ruy 
l.ipez  con  el  sombrero  en  la  mano  ^  y 
jjoxigue  don  Gonzalo :) 

Hev  se  vuelte  á  palacio , 
ibréledeacompatiar; 
«ñaua  en  esle  lagar 
i  bublaré  mas  despacio. 

garcía. 
lado  del  Rey  pasó 
ij  Lüpci ,  sano  y  ya  bneno. 
DON  conzALO. 

10  es  lo  qoe  yo  condeno ; 

joé  presto  que  migoróí  ( Ya$e.) 

garcIa. 
:onfuso  estás? 

TARPC. 

\  Ay  de  mi ! 
estoy ,  7  coo  pena  harta ; 
íngo  ¿  escribir  una  carta 
f»de  Granada  liasta  aqui , 
ihe  Al¡^  con  cuánto  riesgo , 
(loneme  lu  señor 
;ora  en  otro  mayor; 
its  i  ves  á  cuánto  ine  arriesgo? 

GARCÍA. 

¡urdad,peroconfla 
lede  lodo  saldrás  bien, 
que  te  arriesgas  por  qaitn 
!  i/riesgoe  por  ti  algon  dia. 

TARFE. 

»  ^riD  satisftdon 
i^sie  riesgo  roe  ba  pnesto. 
garcía. 

ida  a> enturas  en  esto, 
eutnitles  tu  obligación. 
Suena  ruido  de  cuchilladas  dentro^ 
y  prosigue : ) 

;Qclñnadas;  vire  Dios! 
irff>.miamoesaquel; 
>h  hombres  cargan  sobre  él. 

TARFf. 

irnos  allá  los  dos. 

GARCÍA.     • 

braqQé?¿Nobastoyo?- 

TARTK. 

\  tierra  ba  caído ;  acude. 

garcía. 
Ibera ,  oadie  me  ayude. 

TARFE. 

i  el  Condestable  acudió , 
porque  nüdie  le  ofenda , 
uoima  del  se  Ita  arrojado; 
u  Unos  le  ha  levantado. 

GARCÍA. 

tiene  quien  le  deñenda, 

?Ari  qué  lie  de  ír  yo?  Otra  vez 

e  ba  trabado  la  cuestión. 

TARFE. 

cude. 

GARCÍA. 

Criados  son 
eKuTLopex,^  son  diez; 
He  tienen  retirando. . 


Québari'DiOS? 


TARFK. 


GARCÍA. 

Vete. 

TARFC. 


«goro  y 


¿No  estoy 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

GARCÍA. 

No. 

TARFE. 

Yo  me  voy. 

GARCÍA. 

Y  yo  me  iré  deslizando. 

{Vanse.) 
» 

Salen  MOLINA  y  HERRERA  y  otros 
CRIADOS  de  Ruy  López  ^reHrdndou^ 
y  saca  RUY  LÓPEZ  Á  DON  GONZA- 
LO en  brazos,  todos  con  espadas 

desnudas. 

■ 

ROY. 

¿Hase visto  furia  igual? 
Teneos ,  criados ;  ¿  qué  es  esto? 
Teneos. 

MOLIKA. 

i  Muera ,  pesia  tai ! 

RUY. 

¿Cómo  os  habéis  descompuesto 
En  el  palacio  real? 
¿Qué  necia  locura  es 
La  que  asi  os  fuerza,  villanos? 
¿Queréis  obligarme  pues 
A  que  yo  ponga  las  oíanos 
Donde  el  Rey  pone  los  pies? 
¿  No  veis  que  sois  mis  criados , 

Y  que  asiste  el  Rey  aquí? 
Pero  sois  tan  mal  criados , 
Que  estáis  delante  de  mi 
Coléricos  V  enojados. 
Estoy  tal  de  veros  tales , 
Que  os  dejo  de  castigar^ 
Por  no  manchar  los  umiirales 
Que  de  contino  han  de  estar 
Besando  los  pies  reales. 
Volveos  á  casa;  no  quiero 
Que  me  acompañéis. 

MOLINA.      * 

¿Porqué? 
Oye  la  causa  primero, 
Que  no  sin  alguna  fué 
La  pendencia. 

ROY. 

Majadero,  * 
¿No  basta  mandaros  yo 
Que  os  retiréis? 

HERRERA. 

'  Tú  nos  culpas 
Sin  ver  quién  la  causa  dio. 

ROY. 

No  be  de  oif  vuestras  disculpas , 
Si  estáis  culpados  ó  no. . 
Mirad  si  bailáis  por  ahí 
Mi  espada  y  mi  capa ;  andad , 

Y  volveos  luego  aqui , 

Y  haremos  esta  amistad 
Por  la  que  me  importa  á  mi; 
Que  comigo,  á  fe  de  bueno , 
Qu'está  el  se6or,don  Gonzalo 
Ue  toda  sospecha  ajeno; 

Yo  debo  de  ser  el  malo,  . 

Aunque  me  llaman  el  Bueno. , 

One  no  me  ha  de  murmurar 

Públicamente  un  hidalgo 

Por  causa  particular; 

¿Qué  sé  yo  sí  tengo  algo 

Digno  de  vituperar? 

Puede  ser  que,  divertido  ' 

Con  el  mando  y  el  poder. 

En  algún  yerro  he  caído, 

Y  yo  no  lo  eche  de  ver; 
Que  nadie  sus  faltas  vldo. 

( Vanse  los  criados,  y  prosigue :) 
Señor  don  Gonzalo ,  digo 


Mi 

Que  no  sé  por  qué  habéis  dado 
En  estar  tan  mal  oomígo; 
Que  yo  siempre  os  he  tratado 
Como  verdadero  amigo. 

Y  dicehme  oada  dia 
Tantas  cosas  todos  ellos , 
Con  tal  ansia  y  agonía , 
Que  hasta  dejarMe  creellos 
Os  quiero  hacer  cortesía. 
Bieor  sabéis  que  os  conocí 
Tan  pobre  deste  favor, 

De  que  estáis  rico  por  mí , 
Que  boy  tenéis  ser  y  valor 
Por  el  que  entonces  os  di. 
Debeísme,  si  lo  miráis, 
El  estado  que  tenéis, 
Lo  que  con  el  Rey  priváis , 

Y  sin  eso ,  me  debéis 

Lo  mal  que  me  lo  pagáis. 
Mil  quejas  tengo  de  vos , 
Que  aunque  están  averiguadas , 
No  lo  están  entre  los  "dos; 
Mas  yo  las  tengo  apeladas 
Para  el  tribunal  de  Dios. 
Dadme  agora  aquesos  brazos , 

Y  viva  nuestra  amistad 
Con  la  fe  destos  abrazos, 

Y  dure  una  inmensidad, 
Pues  tiene  tan  fuertes  lazos. 

DON  GONZALO. 

Quisiera  satisfacer 
En  algo  á  vueseñoría , 
Porque  se  echara  de  ver     * 
Si  es  tan|a  culpa  la  mía 
Como  le  aan  á  entender. 

RUY. 

Como  vos  lo  imagináis, 
Ansí  lo  entiendo  de  vos, 

Y  no  me  satisfagáis; 
Que  lo  creo ,  vive  Dios , 
Antes  que  me  lo  digáis. 

DOÜ  GONZALO. 

Ya  que  ocasión  ha  venido , 
Quiero  que  hoy  entienda  aquí 
<'^uán  mal  informado  ba  sido 
Vuesa  señoría  de  mí. 

RDY. 

Yo  roe  doy^por  entendido. 

*  DON  GONZALO. 

Por  fuerza  tengo  de  dar 
Algnn  descargo  en  mi  abono. 

RUY. 

Yo  no  tengo  de  escuchar. 

D0:(  GONZALO. 

¿  Por  qué  no? 

ROY. 

Ya  yo  os  abono  i 
¿  De  qué  os  haloeis  de  abonar? 

DON  GONZALO. 

Han  diQbo  vuestros  criados 
Que  ordené  yo  los  libelos 
Que  amanecieron  fijados 
Contra  vos ;  saben  los  cielos 
Mis  pensamientos  honrados , 

Y  que  yo,  como  deudor 

De  lo  que  por  mí  habéis  hecho , 
Os  tengo  amistad ,  Señor, 

Y  que  aun  hay  ley  en  mi  pecho , 
Sí  bubo  en  el  vuestro  valpr. 

SaUn  MOLINA  y  HERRERA,  ^(?n /a 
capa  de  Ruy  López, 

RUY. 

¿Hallastes  la  capa? 

MOLINA. 

Hallóla 
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Un  pobre  hombre  que  eslá  alli 
Pidiendo  limosna ;  dióla. 

Rur. 

¿Pobre  la  halló? 

HEnRERA. 

Señor,  si.    . 
nuY.* 
Balde  cien  ducados,  hola. 

II0Li:ÍA. 

¡Gentil  hallazgo! 

UERRERA. 

No  es  malo. 

RUY. 

Y  vosotros  ¿qué  hacéis? 
Que  está  el  señor  don  Gonzalo 
Aguardando  que  lleguéis 

A  abrazarle. 

MOLINA. 

¡  Qué  regalo ! 
{Abrázanle  todos.) 

RUY. 

Agora  me  contaréis 

Que  él  os  da  sola  una  mano, 

Y  mil  abrazos  le  dais; 
Ved  qué  enemigo  os  allano» 
Mirad  qué  amigo  ganáis. 

Sale  UN  ESCRlBkfiO ,  con  uno$  pape^ 
,  ¡et  en  la  mano. 

esgriba:;o.      * 
Señor ,  ante  mi  empezó 
A  ordenar  su. testamento 
Un  mercader  que  hoy  murió, 

Y  mandó... 

RUY. 

Ya  sé  su  intento : 
Manda  que  le  acabe  yo. 

ESCRIBANO. 

Esa  ha  sido  su  Intención , 

Y  este  el  tesiamento. 

RUY. 

Bien; 
Sea  para  su  salvación. 

ESCRIBANO. 

Dice :  In  Dei  nomine,  amen. 

RUY. 

Vamos  á  la  conclusión. 

ESCRIBANO.  ( Lee  el  teiiamento.) 
c  ítem  digo :  Que  por  cuanto  la  gra- 
Bvedad  de  mi  enfermedad  no  me  da 
singar  de  ordenar  mi  testamento  se- 
>guu  y  como  conviene  á  la  salvación  de 
>mi  ánima  y  descargo  de  mi  concien- 
ncia,  suplico  al  excelentísimo  señor 
«Ruy  López  de  Avalos ,  condestable  de 
^Castilla ,  ordene  y  haga  el  dicho  mi 
«testamento  como  mas  viere  que  con- 
»v¡ene ,  y  deslribuya  mis  bienes  como 
> fuere  su  voluntad ;  y  mando  que  niu- 
»guno,  por  mi  ni  por  otro,  le  pida  mas 
•cuenta  que  la  que  el  señor  Gondesla- 
»ble  quisiere  dar,  ^n  que  juez  oingu- 
»no,  eclesiástico  ni  seglar,  se  entre- 
>meta  en  hacer  cumplir  el  dicho  mi 
«(eslamento,,  y  después  de  haber  or- 
«denado  mi  conciencia  y.cumplida  mi 
«ánima,  le  nombro  y  constituyo  por 
«mi  universal  heredero  del  remanen- 
«te  de  mis  bienes ,  para  que  de  lodos 
«ellos ,  ele» 

ROY. 

Veisme  ya  heredero  aqui, 
Sin  saber  cómo  lo  soy, 
Que  ni  le  traté  ni  vi; 
Tao  acrediíado  estoy, 
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Que  Ha  su  alma  de  mi. 
;  Válame  Dios,  qué  opinión 
Tengo  en  el  mundo !  Qué  nombre ! 
Grande  es  mi  reputación , 
Pues  me  deja  este  buen  hombre 
Fiada  su  salvación. 
Ilien  descuidado  y  ajeno. 
't)stjbades(e  favor, 
De  que  siento  el  pecho  llena. 

HERRERA. 

No  sin  misterio ,  Señor , 
Te  llaman  todos  el  Dueño. 

RUY. 

No  me  aduléis,  bueno  está; 
Que  es  tal  la  miseria  humana ,  - 
Que  si  hoy,  por  yerro  quizá , 
Me  llama  el  Bueno ,  mañana 
E\  malo  me  llamará. 
Vamos  á  hacer  diligencia, 
Como  por  quien  ha  fiado 
De  la  mia  su  conciencia., 
Su  alma  m& ha  encomendado; 
Ved  qué  peligrosa  herencia. 

DOIf  GONZALO. 

¿  De  quién  mejor  que  de  vos 
Pudiera ,  Señor,  fiar 
Su  conciencia? 

RÜY. 

Plegué  á  Dios 
Que  acierte  yo  á  granjear 
La  salvación  de  los  dos. 
I  Sabéis  si  este  mercader 
Tiene  deudos? 

ESCRIBANO. 

Señor,  si ; 
Un  sobrino  ha  de  tener 
Muy  pobre.    * 

RUY. 

¡Pobre  de  mí! 
Esto  es  menester  saber , 
Herrera. 

•    HERRERA. 

¿Señor? 

RDY. 

Mirad 
Que  este  hombre  me  busquéis, 
Y  sea  con  brevedad. 

•     ESCRIBANO. 

En  la  aldea  le  hallaréis. 

ROY. 

Id  por  él  luego ,  acabad.— 
Señor  don  Gonzalo,  ved* 
Qué  queréis  de  mi. 

DON  GONZALO. 

« 

Querría, 
Señor ,  servir  Ja  merced 
Que  me  hace  vueseñoría. 

RUY. 

Que  os  he  de  servir  creed. 

(Vanse ,  y  quedan  solos  don  Qonzalo  y 
García.) 

DON  GONZALO. 

García ,  ¿  qué  haces  aquí  ? 

.    GARCÍA. 

Luego  ¿no  me  has  visto? 

DON  GONZALO. 

No. 

GARCÍA. 

¿No  estabas  en'tierra? 

DON  GONZALO. 

SI. 

GABCÍA. 

Pues  si  no  llegara  yo, 
¿Note  mataran  alli? 
Vive  Dios,  que  he  peleado 
Hoy  como  un  rinoceronte, 


Y  que  me  puse  &  ta  lado, 

Y  embistiera  con  un  monte ; 
Tal  estaba  de  enojado.. 

DON  GONZALO. 

Yo  no  te  he  visto  pelear. 

GARCÍA. 

Pues  si  esta  vez  no  me  has  tíslo  , 
Otra,  puedes  perdonar. 
No  me  has  de  ver,  vive  Crí&io , 
Si  te  veo  amortajar. 

DON  GONZALO. 

Deja  eso ,  y  echa  de  ver 
Qué  opinión  tiene.  García, 
Quien  me* la  hace  perder, 
Que  hay  quien  el  alma  te  fia. 

GARCÍA. 

Es  alma  de  mercader. 

Si  este  hombre  desventurado 

Piando  dejó  ganar 

Mucha  hacienda,  que  ha  dejado, 

Y  dióse  tanto  en  fiar , 
Que  basta  el  alma  dio  en  fiado, 
Ln  verdad  que  16  acertó, 

Y  que  fué  buena  advertencia , 

Y  es  que  mientras  él  vivió. 
Tuvo  tan  poca  conciencia. 
Que  de  si  no  la  fió. 

DON  GONZALO. 

Esta  noche  he  de  pooer 
Otro  libelo,  García; 
Vive  Dios,  que  be  vencer 
Su  fortuna ,  que  la  mia 
Porfiando  faa  de  poder. 
{Yante.) 

Sale  HERRERA,  GIL  PARRAL  y  MA 
RIPEREZ,  fif  mujer  9  labradores. 

GIL. 

Decidnos  agora  pues 
A  lo  que  nos  helí  traído. 

BERRERA. 

Todo  lo  sabréis  después. 

MARIPEBEZ. 

Es  qu^  debe  mi  marido... 

GIL, 

i'Mariperez!  Eso  no  es. 

MARIPÉRBZ. 

Gil  Parral ,  ¿qué  me  queréis? 

GIL. 

ÍNo  os  be  dicho  que  no  faableis 
ün  buen  hora? 

HERRERA. 

Ya  yo  sé 
Que  á  vuestro  lio  debéis 
Unos  reales.  • 

GIL. 

Pues  á  be 
Que  de  mi  no  lo  sabéis. 

MARIPEREZ. 

¿Pensáis  que  lo  be  dicbo  jo? 

GIL. 

Pues  ¿quién,  sino  vos.  Señora? 

HARIPF.REZ. 

¿Han  vido  tal? 

GIL. 

Luego  ¿no? 

lÍARlPEREZ. 

No,  á  la  be. 

HERRERA. 

¿Qué  importa  agora? 
En  la  aldea  me  contó    * 
El  hijo  de  Antón  Pascual  • 
Que  os  fió  tin  poco  de  paño 
Vuestro  tío. 


6IU 

No  hubo  tal. 

MAUPKREZ. 

le  saber  que  aquel  a&o... 

GIL. 

npereí! 

HAitt^Enn. 

¡GH  Parral! 

GIL. 

éosbediehof 

mábiperez. 

¿Que sé  yo? 
o^t\o  reís  que  liay  testigos 
que  el  pauo  nos  Uó , 
:>spreuüet)? 

*OEIIRCRA. 

No  bago»  amigos. 

HAHIPEnSl. 

I  Tillo  quien  seto  dio; 
lora  eso  nos  beis  traído  ? 

BERRERA.    • 

asrdáosallá,  daré 
50  (|ue  babeís  venido  • 
Cüudesiable.  (Vaie.) 

GIL. 

Si  baré. 
r Dios, yo  vengo  aburrido; 
adame  ó  no,  aqui  le  espero. 

MARIPEREZ. 

es  ¿por  qué  os  ba  de  prender? 

GIL. 

0  sabéis  que  es  beredero 
iuiüoel  mercader? 

MAR1PBRCZ. 

1  Parrai ,  ¿un  caballero 

iiu  (le  empachar  eu  el  paüo? 
il>i;;loba)a  vueslro  lio, 
le  ganó  para  uu  extraño 
mu  bacjenda. 

GIL. 

Gra  un  judío; 
|oé  quieres?  Era  un  lacaúo. 


Salen  nUY  LÓPEZ  t  HERRERA. 

RDf. 

)aé  buena  gente  en  verdad ! 

■ARIPEREZ. 

aena  sea  su  salud. 

GIL. 

tí^riperez! 

UARII'EREZ. 

I  Gil ,  callad. 

GIL. 

orque  no  leñéis  virtud , 

UbUiUe  con  brevedad. 

k  rodillas  lo  heis  de  babrar. 

HARIPEREZ. 

Halos  aiíos  para  vos ; 
keno  está. 

RUY.  ^ 

Dejalda  esiar.    . 

kARlPEEEZ. 

t^bi  e)  santo  Papa  vos , 

íjqe  á  TOS  me  be  de  arrodillar? 

RDV. 

mod  el  líhro  de  cuenta , 
Y  sillas  podéis  traer. 

f  tnlra  Herrera  allá  dentra  por  el 
iibro.) 
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GIL. 

Pardiez,  mujer»  que  nos  cuenta 
La  deuda  del  mercader. 
{Saca  Herrera  sillai  y  bufete » y  un  li- 
bro de  cuentas. ) 

BDT. 

Sentaos  aqui,  y  tened  cuenta. 

GIL. 

No,  Señor. 

RUT. 

*    Sentaos ,  buen  bombre. 

GPL. 

¡Dendllo  sea  el  (¡ue  se  humilla ! 
Por  la  verdad  vive  el  bombre; 
Nó  vale  sino  decilla » 
Sin  caer  en  mal  renombre. 
Yo  debo  á  su  reverencia 
Cien  reales',  y  no  quiero 
Son  descargar  mi  conciencia , 

Y  pagar  este*  di  ñero,  « 
8í  me  beis  buena  avenencia. 
Yo,  Señor,  no  tengo  hacienda ; 

Y  ansí,  será  menester 

Que  me  aguardéis ,  que  una  prenda 
Os  dejara  mi  mujer» 
Si  no  queréis  que  se  venda ; 
Una  sarta  de  coral 

Y  una  patena  de  plata 
Que  compré  por  un  real , 
Y'&nn  me  costó  muy  barata , 
Os  dejaré  por  señal, 

Y  mi  palabra  también , 

8ue  vale  mas ,  señor  mió, 
uanto  es  de  un  bombre  de  bien » 
Que  la  liacienda  de  mi  lio. 
Déle  Dios  buen  siglo ,  amén.  {Llora.) 
Mariperez,  dad  acá; 
Seis  reales  tengo  en  el  seno 

Y  cinco  tarjas ,  toma, 

Y  haced ,  Señor,  como  bneno; 
Que  aosi  os  llaman  por  allá. 

RUT. 

Amigos » no  os  llamo  yo 
Para  que  á  mi  me  paguéis 
El  paño  que  él  osUó, 
Sino  para  que  cobréis 
De  mi  lo  que  él  me  dejó. 
Veis  aqui  el  libro  y  la  cuenta» 
Hagámosla  entre  los  dos; 
lili  cargo  es  este ,  que  renta 
Mil  ducados;  mirad  vos 
Si  hay  mas  de  qué  daros  cuenta. 
Esto  de  misas  gasté, 
A  los  hospitales  di. 
Todo  esto  que  aquí  ve , 

Y  eslo  á  pobres  repartí, 

Y  esto  del  entierro  fué. 
Aqui  os  tengo  ya  sumados 
Los  maravedís  que  son 
Los  que  yo  tengo  gastados , 
Y,  amigo ,  en  resolución. 
Sobran  doce  mil  ducados..— 
Traedme  el  dinero  aqui.-^ 

{Ya  Herrera  por  ello.)  • 
Sabed ,  amigos-,  que  quiero , 
Porque  sé  que  importa  asi  > 
Haceros  hoy  beredero 
De  lo  que  me  dejó  á  mi. 

Saca  HERRERA  un  talego,  como  que 
trae  dineros. 

^HERRERA. 

Aquí  está  el  dinero  ya. 

RDV. 

Tomad  doce  mil  ducados , 
Que  van  abi. 

MARIPEREZ. 

¿Qué  nos  da? 
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Gil,  ¿babemos  de  ir  cargados? 
¡  Lo  que  pesan !  Arre  allá. 

GIL. 

¿Por  qué  me  dais ,  señor  mió , 
Todo  este  dinero  á  mí? 

RUY.* 

Porque  eso  es  vuestro,  y  no  mío. 
Tomaldo ;  que  imporia  ansí 
Ai  alma  de  vuestro  lio. 

GIL. 

So^  un  pobre  labrador; 
¿Qu*he  de  heiuron  tanto  dinero? 
Vos  lo  guardaréis  mejor. 

RUT. 

Yo  no  quiero. 

ttARlPERES. 

Yo  si  quiero; 
Dádmelos  á  mi ,  Señor. 

GIL. 

Yo  los  tengo  de  llevar, 
Mariperez»  voto  al  soto. 

MARIPEREZ. 

Vos  no  los  sabrés  guardar, 
Porque  sos  uu  mauiroto. 

GIL. 

¡Mariperez! 

MARIPEREZ. 

Porfiar. 

GIL. 

Partamos  este  dinero» 
Y'tome  su  santidad 
La  mitad. 

RÜY. 

Yo  no  lo  quiero. 

GIL. 

Bástame  ámila  mitad. 

MARIPEREZ. 

Gil  Parral ,  catad  primero 
Que  tenéis  dos  hijos. 

ROT. 

¿Dos? 
Bien  dice  vuestra  mujer , 
Lleváo^  vuestra  hacienda  voá» 
Que  yo  no  la  be  menester;    . 
Harta  tengo ,  gloria  á  Dios. 

GIL. 

Muchos  añoi  la  tengáis ; 
Pero,  pues  merced  jjne  hacéis » 
tsia  hacienda  que  me  dais. 
Alguna  vez  la  hallaréis, 
Guando  menester  la  ha)1ki8. 
Catad » señor  Condestable, 
Que  el  tiempo  os  puede  traer 
A  estado  tan  miserable, 
Que  la  huyáis  bien  menester ; 
Que  no  hay  hacienda  estable. 

RUT. 

Yo  sé  de  vuestra  bondad 
Que  cuando  el  cielo  me  traya 
A  tanta  necesidad , 
Que  yo  á  pediros  la  vaya , 
Me  volveréis  la  mitad. 
Id  con  Dios. 

( Yante  Ruy  López  y  Herrera.) 

GIL. 

Y  á  él  guarde  Dios 
De  algún  falso  testimonio ; 
Que  por  ser  tan  bueno  vt)s , 
Hará,  de  invidia»  el  demonio 
■Que  os  levanten  mas  de  dos. — 
Volvámonos  al  logar. 

MARIPEREZ. 

No ,  Gil  Parral,  no  volvamos; 
Que  no»  han  de  murmurar, 
Ue  invidia;  ricos  estamos, 
Busquemos  adonde  estar. 
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GIL. 


No  habéis  dicho  mal ,  par  Dios. 

Vamos  al  Andalucía, 
Donde  seremos  los  dos 
Don  Gil  y  doña  María. 

GIL. 

No  sos  MaripereE  vo8| 
Sino  Marisabidilla. 

HARIPEREZ. 

Nuesas  hijas  han  de  ser 
Alcaldesas  de  una  villa  ;* 
¿No,  á  la  he? 

GIL. 

Pues  ¿qué,  mujer? 

HARlPeRCZ. 

Veinticuatras  de  Sevilla. 
(Yanse,) 

Salen  DON  GONZALO  v  GAHCtA,  dis- 
frazados, de  noche,  con  linterna,  á 
fijar  el  libelo, 

DON  COXZALO. 

Presto,  mira  que  amanece, 
Fíjale  en  aquella  eí^qnina. 

garcía. 
¿Parece  alguien? 

DON  GOnZALO. 

Camina,        •      * 
Borracho ;  nadie  parece. 

GARCÍA. 

¿Puedo  fijalie? 

DO.f  GONZALO, 

Bien  puedes; 
¿Han  sido  estos  los  primeros? 

GARCÍA. 

Mira  que  los  agujeros 
Son  ojos  de  las  paredes, 

Y  puede  alguno «cechal le, 

Y  echatlo  todo  á  perder. 

DON  GONZALO. 

Mas  ¿que'nos  Ra  de  coger 
El  día  en  aqueste  calle? 

.       .  GARCÍA. 

Gente  viene  por  allí ;        • 
¿Qué  haremos?    . 

DO:i  GONZALO. 

.  Yo  lAe  adelanto; 
Llega  j  fíjale  entre  tanto ,    • 

Y  vente  detrás  de  mi. 

GARCÍA. 

Válgate  el  diablo  el  cartel , 
¿Si  acertase  ya  á  ponerle? 

Quiere  Garda  poner  el  libelo ,  y  de 
turbado  no  acierta,  y  sale  DON  t>\E- 
GOt  con  una  linterna. 

DONDIEGO. 

Plega  á  Dios  que  nunca  acierte. 

GARCÍA. 

¿Si  habló  conmigo  aquel? 

DON  DIEGO. 

Maldiga  Dios  (nanto  juego 

Y  cuanto  puedo  ganar.— 
¿Quién  va  alU? ¿Puedo pasar? 
¿  Es  don  Gonzalo  ? 

DON  GO?(ZALa 

^  .u    .  ¿Es  don  Diego? 

¿Qué  hay? 

DON  DIEGO. 

Perder  y  mas  perder; 
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Jugando  be  estado  hasta  agora ; 

Y  TOS  ¿qué  hacéis  á  tal  hora? 
Que  empieza  ya  amanecer. 

DOK  GONZALO. 

También  jo  he  jugado. 

garcía. 

Y  yo. 

dondiego. 
¡Oh,  García! 

TdoN  GONZALO. 

Clávalo ;  acaba. 

DON  diego. 
¿Qué  es  eso? 

GARCÍA. 

Un  papel  que  estaba 
Fijado  allí;  ¿no  lo  Tío? 

DON  DIEGO. 

¿PuQdo  saber  por  ventura 
Lo  que  hay  en  ese  papel  ? » 

DON  GONZALO. 

¿Quieres  que  te  bailen  con  él , 
Ypagueyoiu  locura? 

GARCU. 

Gomo  en  una  puerta  estaba , 

?ue  era  jubileo  pensé, 
por  Dios,  que  lo  quité 
Por  ver  dónde  se  ganaba. 

DON  GONZALO.  ' 

^En  la  puerta  de  Ruy  López 
Jubileos?  Otro  dia 
No  te  suceda ,  García , 
Aunque  en  el  suelo  los  topes. 

garcía. 
Yo  le  volveré  á  poner. 

DON  DIEGO. 

Don  Gonzalo ,  pues  traemos 
>  Linternas,  ¿no  lo  veremos? 

DON  GONZALO. 

¿Para  qué  lo  queréis  ver? 

DON  DIEGO. 

Por  curiosidad. 

DO?l  GONZALO. 

•  Por  Dios , 

Don  Diego,  que  están  culpados 
Mas  de  cuatro  hombres  honrados 
Por  curiosos  como  vos. 

DON  DIEGO. 

Acabad ,  quitad  de  ahí; 

Mostrad;  ¿qué  es  eso?  Alambrad; 

Parece  enigma. 

DON  GONZALO. 

Mirad 
Si  esjerolífica. 

PON  DIEGO. 

Sí, 

Y  muy  curiosa ;  miraldo. 

J>0N  GONZALO. 

Admirable  es  la  pintura. 

DON  DIEGO. 

¿Conocéis  esta  figura? 

DON  GONZALO.  • 

Y  las  demás. 

DON  DIEGO. 

Declaraldo. 

DON  GONZALO. 

A  fe  que  hay  bien  que  ipirar 

Y  que  declarar  tamoien ; 
Escura  está ,  pero  bien 
Se  dejará  interpretar. 
Este  libelo  se  ha  puesto 
Contra  el  Condestable  aquí. 

DONDIEGO. 

¿Ruy  López  de  Avalos? 


DON  GONZALO.  • 

SI; 
Lo  que  signitíca  et  esto. 
Esta  figura  es  España, 
Que  con  un  dardo  en  la  mano 
La  pintaban  los  antíguos. 
Armada  de  punta  eii  blanco. 
Está  puesta  entre  dos  ángeles. 
Uno  bueno  t  otro  milo ; 
Ei  malo  la  habla  á  la  oreja, 

Y  con  caricias  y  bálagos « 
Con  una  mano  la  tiene, 

Y  con  otra  está  llamando 
Al  rey  moro  de  Granada, 
Que  es  este ,  que  con  sa  campo 
Se  entra  po/  los  do  Castilla ; 

Y  el  buen  ángel ,  seiíalando 
A  los  moros  con  el  dedo « 
Dice  et  mote  :  t  Avalos ,  Avalos  • 
E.sto  muestra  la  pintura , 

Y  dice  la  letra  abajo : 
c  ¡  Plega  á  Dibs  que  este  Rodrigo 
No  sea  como  el  pasado !  » 
( Hanse  de  pintar  en  un  pliego  dei^ 

marca  mayor  las  figuras  que  uva 
,  los  versos.) 

*  DON  DIEGO. 

¿Ruy  López  de  Avalos  es , 
Según  eso ,  don  Gonzalo , 
El  mal  ángel  ? 

DON  GONUU). 

La  pintura 

Y  el  mote  lo  dice  claro; 
Que  no  sin  causa  el  rey  moro 
Se  atrove  á  entrar  en  los  campos 
De  Lorca  y  de  Carla  aena 
Tan  seguro  y  á  su  salvo. 

GARCÍA. 

Públicamente  se  dice 
Que,  como  es  adelqotado 
Del  reino  de  Murda,  quiere 
Darle  por  él  flanco  paso. 

DON  DICCO. 

¿Quién  es  alcaide  de  Lorca? 

DON  GONZALO. 

Alonso  Yaoes  Fajardo ; 

Seis  meses  bá  que  el  rey  moro 

Le  tiene  en  Lorca  cercado. 

DON  MEGO. 

Y  ¿en  seis  meses  no  ha  tenido 
Socorro? 

DON  GONZALO. 

Ese  es  el  daño. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿qué  aguarda  el  Condestable*' 

DON  GONZALO. 

8ue  el  infante  don  Fernando 
oncluyá  con  Aragón 
La  jura,  porque  entre  Unto 
Haga  su  hecho  el  rey  moro. 
Traza  suya  y  cuento  largo ; 
¿Qué  hay  que  pensar  otra  co^  ? 
£1  va  siguiendo  los  pasos 
Del  conde  don  Julián. 

DON  DIEGO. 

Qué  decís  ?  Hablad  mas  paso. 

o  nos  oigan  de  su  casa ; 
Mirad  que  estoco  son  casos 
Para  tratar  en  la  calle 

Y  delante  de  on  criado. ' 


k^ 


DON  COTÍZALO. 

¿Qué  importa?  Sépase  ya, 
Publiquese  el  doble  trato. 

DON  aicca. 
Publiquese  si  algo  pasa, 
Pero  DO  por  vos ,  no  esundo 
Delante  yo. 


OON  G<Nf<ALO. 

;iNo  es  infamia 
Dislílla ,  DO  es  agravio 
\o^  nobles,  que  Ruy  López 
bava  ciuioblecido  UDto, 
r  bo  se  coDOce  ya 
nobleza  de  los  Arcos , 
(loíeiiria  de  los  Latas, 
dKi.uiíedad  de  los  Casiros? 
uicuson  t03Avalos? 

DOM  DIBGO. 

¿Quién? 
M{  lo  diré,  don  Gonzalo. 
iro  las  nobles  familias 
ii)<i;{0(ios  que  bajaron 

I  c<>(]<|uista  de  España , 

,  .lustre la  de  los  Áralos. 
,  i  ov  día  negocia  v  suena. 
.ic  jpeilído  y  vocablo 
lonibran casas  ilustres; 
.•  iieíopo  de  don  Pelayo 
:rt>y  Iñigo  Arista 
r  aüaii  capitanes  bravos 
<,4>  nombre ,  y  en  Navarra , 
•i.;i$  de  quinfeotos  afios , 
o>i>erva  este  apellido 
,.  )sasy  mayorazgos; 
i  ii.t:>iílc  de  Navarra 
«.ii)t>(iQe  fué  casado 

I I  i.oña  Sancha ,  beredera 
1,1  villa  y  del  estado 

^.in  Félix,  que  por  ellos 
i  iiuó  San  Félix  de  Ávalos; 
•.>tn<lodel  apellido 
iü^illa.  antes  usado 
ir  Ion  godos,  como  be  dicho , 
iM'ron  ansí  llamando 
- .itiendientes,  que  fueron 
t  Jiménez ,  Sancho  de  Avalos, 
y  ¡ut>  padre  de  don  Lope, 
1 '  «s en  tiempo  del  Octavo 
w»  Monso;  fué  el  primero 
IV  puso  á  Castilla ,  cuando 
iiJinamorui  el  Verde 
u  \fncidoy  destrozado 
LLisNavasdeTolusa, 
ti.Kile murió  peleando ; 
;i<  iiu  hijo  de  su  nombre , 
iijiué  padre  de  don  Sancho 
re  de  Avales,  en  tiempo 
fi  >jnio  rey  don  Femando, 
(I  Calórico, su  hijo, 
)  I  beda  fué  heredado.    • 
'>.»ie  sucedió  don  Lope , 
(lote  don  Lope  cuantos 
i\  (leste  nombre  en  (astilla ; 
(;>>  aqni  quién  son  los  Ávalos , 
'  (|uicn  deciende  Ruy  López; 
QK'u  es  él  balo  mostrado 
011  !a  sangre  de  su  pecho, 
Dii  h  fuerza  de  su  brazo, 
\o  con  la  de  los  míos 
>  mostraré,  don  Gonzalo , 
uedun  Rny  López  merece « 
'  r  que  muchos ,  el  lado 
1 1.1  persona  del  Rey , 
lie  a  lanzadas  lo  ha  ganado, 
II  la  vega  de  Granada 
i'i\  Poriugal  peleando, 
tioromo  algunos  hncen , 
11^'  con  la  pluma  en  la  mano 
>ul)en  á  igualar  los  buenos 
•  r  ser  boeoos  pendolarios ; 
l^is  son  plumas  de  gallinas 
>ue  qniercD  hacerse  gallos 
)'  la  color  del  pavón 
)  I  uiii<;po,  don  Gonzalo; 
im  es  que  el  gallo  que  tienen 
.es  nació  del  otro  gallo 
)i)'t  cantó  eh  Hierusalen 
uiQcbe  del  Jueves  Santo; 
i  alguuo  conozco  yo 
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Que  de  su  pluma  ha  tomado 
Alas  de  hacerse  ladrón , 
Sin  ser  Guevara. 

*  GARCÍA. 

Mi  amo, 
Sin  la  pluma  y  con  la  lanza, 
Es  caballero ,  es  hidalgo , 
Que  sube  á  igualar  los  buenos; 
Lo  hará  bueno ,  y  lo  es  tanto 
Como  todos,  y  mejor 
Que  algunos. 

DOIf  DIEGO. 

•  Que  algún  villano 
Como  alguno,  si  será. 

DO?l  GONZALO. 

i  Ah ,  don  Diego ! 

DONDIEGO.  . 

•  ;  Ah ,  don  Gonzajo  ! 

DON  GONZALO. 

¿Sabéis  quiéa  soy? 

DON  DIEGO. 

Quien  yo  he  dicho; 

Y  si  lo  queréis  mas  claro , 
Sois  Gonzalo  Montanez. 

DON  GONZALO. 

Yo  don  Gonzalo  roe  llamo 
De  Lara. 

DON  DIEGO. 

No  os  llaméis  Lara , 
Pues  no  sois  Manrique. 

DON  GONZALO. 

¿Qué  hago? 

DON  DIEGO. 

Eso  digo  yo  también. 

DON  GONZALO. 

¡  Esto  escucho,  y  no  le  malo! 
{ActichiUanse ,  va  herido  don  Diego,  y 

dice  de  dentro  d  su  tiempo ,  y  proii" 

guedon  Gómalo:) 
No  me  hallen  los  que  acudan 
Con  el  libelo  en  las  manos. 

DON  DWGo.  (Dentro.) 
\  Muerto  soy ! 

garcía.* 

Señor,  ¿qué  has  hecho  ? 

DON  GONZALO. 

Mas  ¿qué  haremos? 

GARCU. 

Escaparnos 
Por  esta  calleja  estrecha. 

Escóndeme  d  un  lado^  y  eale  RUY  LÓ- 
PEZ, MOLINA,  HERRERA  y  criados, 
con  eipadai  demudas. 

MOLINA. 

¡Muerto  est¿ !  Tarde  llegamos. 

HERRERA^ 

En  esta  calleja  están 
Los  homicidas. 

RUY. 

Dejaldos ; 
Llevad  el  cuerpo  vosotros , 

Y  dejadme  aqni  entre  tanto; 
Que  quiero  saber  quién  son 
Los  que  le  l^n  muerto. 

MOLINA. 

¿  No  estamos 
Aquí  nosotros ,  Señor  ? 

RDV.. 

Haced  luego  lo  que  os  mando; 

Que  yo  soló  llegaré 

A  reconócenos.  •    ' 

HERRERA. 

¿Cuántos  . 
Piensas  que  son?  Cuatro  ó  cinco. 
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ROY. 

Sean  cinco  veces  cuatro , 

No  importa ;  estrecha  es  la  calle. 

( Vanse^  y  dejan  solo  d  Ruy  López,) 
Basta ;  envió  mis  criados , 
Porque  no  haya  mas  testigos 
Que  yo  en  la  calle ,  si  acaso 
Son  hombres  los  que  le  ban  muerto , 
Que  me  obligan  á  callallo. 
¿Quién  va  allá? 

GARCÍA. 

¡Ruy  López  es! 

ROY. 

¿Quién  va  allá? 

GARCÍA. 

¡  Buenos  estamos ! 
Digan  que  hav  por  dó  salir; 
¿Que  aquí  hubimos  de  eucerraroos? 

•     ROY. 

¿Nohaf)lau? 

DON  GONZALO. 

Habla,  García. 

GARCÍA. 

Conoceráme  si  hablo. 

Por  vida  del  Rey ,  si  embisto , 
Que  los  he  de  hacer  pedazos ; 
Digan  quién  son  luego. 

DON  GONZALO. 

Amigos. 

RUY. 

¿Amigos?  No  lo  han  mostrado. 
Yo  be  de  saber  la  ocasión , 
Pues  de  mi  se  encubren  tanto. 

(AcuehUlalos.) 

garcía. 
Téngase ;  que  soy  Garda , . 
Pesia  tal ,  y  este  mi  amo. 

DON  GONZALO. 

Yo  soy,  señor  Condestable ; 
¿  No  soy  vuestro  amigo? 

ROY. 

Sí; 
Pero  encubriros  de  mí 
Ha  sido  agra'vio  notable. 

.  DON  GONZALO. 

El  que  esta  noche  os  ha  becbo 
Aquí  dpn  Diego  Tobar, 
Acabo  yo  de  vengar 
Atravesándole  el  pecho. 

RUY. 

Luego  ¿don  Diego  es  el  muerto? 
Habeisme  muerto  el  mayor 
Amigo. 

DON  GONZALO. 

Diréis  mejor 
Un  enemigo  enciibíerto.  • 

ROY.* 

¿Enemigo? 

DON  GONZALO. 

*  Y  tan  notorio , 
Que  esta  noche  le  cogí , 
Señor,  fijándoos  allí 
Un  libelo  infamatorio; 
Que,  como  vuestros  criados 
Dijeron  el  otro  dia 
Que  yo  los  pongo  y  García , 
Ponémonos  embozados^ 
Tres  ó  cuatro  noches  há. 
En  esta  calleja  estrecha. 
Él  y  yo,  dejando  ya 
Averiguar  mi  sospecha ; 
Llegó  á  íijalle  don  Diego, 
Y  apenas  fijalie  vi. 
Cuando  lueco  al  panto  fui 
A  reconocelle  luego ; 
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Y  él ,  por  no  ser  descubierto, 
DefeiiiJíóse ,  acometflo, 
Cayó  en  lierra ,  conocilo , 
Pero  fué  después  de  muerto. 
Sabe  Üios  lo  que  he.  sentido 
Kl  mMt»lle,y  vive  Dios, 
Que  fué  por  volver  por  vos 

Y  por  no  ser  conocido. 

RUY. 

1  Es  posible  que  me  hacia 
•   £l  1  iro  don  Diep[o  ?  ¿É,  I  era? 
¿Quién  de  don  Üiego  creyera 
Semejante  villanía? 
í  Trato  doblado  comigo 
Don  Diego?  ¿Infames  libelos 
Contra  mi  don  Diego  ?  ¡  Ab  cielos ! 
No  bay  amigo  para  amigo; 

D0?(  GONZALO. 

Y  ¿cómo,  Señor?  Miraldo 
En  aquel  libelo  infame. 

Que  os  puso  don  Diego.— Dame, 
García ,  ese  papel. 

ROT. 

Dejaldo; 
No  me  perdáis  el  respeto. 

D0!f  GONZALO. 

Pues  ¿en  qué  os  le  lie  de  perder? 

RUT. 

Nadie  su  agravio  ba  de  ver, 
Descubra  Dios  el  secreto; 

Í|ue  temo  de  vos  que  fuistes 
:i  agresor  desle  exceso. 

DO.N  GO?CZALO.  ' 

Mí  amistad  se  ofende  deso. 

RÜT.      . 

¿Guindo  vos  me  la  tuvistes? 

DON  GONZALO. 

.1  Cuándo  0^  fui  yo  mal  amigo? 

Y  boy  se  Jia  ecbado  bien  de  ver. 

RUY. 

Por  fuerza  os  he  de  creer. 
Pues  no  tengo  otro  testigo. 

Y  pues  no  tenéis  ninguno 

De  la  muerte  de  don  Diego , . 
Paréceme  que  os  vais  luego 
Antes  que  os  conozca  alguno ; 
Que  yo  calliiré  su  muerte, 
Auu(|ue  soy  gobernador 

Y  gran  canciller.  • 

DON  GO.NZALO. 

Señor, 
Soy  vuestra  hechura ,  de  suerte 
Que  mil  veces  os  con  Ileso 
Que  os  debo  la  vida  á  vos. 

RCV. 

.  Ansf ,  pues,  mirad  que  hay  Dios , 
Que  os  pedirá  cuenta  deso.      ( Vaie.) 

.*00N  GONZALO. 

García,  vencido *quedo 
De  su  bondad. 

-    GARCÍA. 

Vence  pues 
Tu  inclinación. 

D0.\  GONZALO. 

Fuerza  es 
De  alguna  estrella;  no  puedo. 

GARCÍA. 

¿No  puedo?  Pues  no  podrás 
Derribará  tu  enemigo, 
Que  tiene  la  cumbre, 

DON  GONZALO0 

Amigo, 
noy  en  ella  me  verás. 

GARCÍA. 

Has  de  llegar  en  un  salto, 
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DON  GONZALO. 

Reventaré  si  no  llego; 

Que  la  envidia  es  como  fuego, 

Que  siempre  busca  lo  alto.      ( Va$e.) 


Sale  EL  REY  DON  JUAN,  eomoquesa- 
le  á  rondar,  de  noche,  t  UN  CRIADO. 

BET. 

La  espada ,  capa  y  broquel 
Tomad  allá  presto,  presto. 
Que  me  ba  de  reñir  por  esto,  # 
si  el  Condestable  es  aquel. 
Siguiéndonos  ba  venido 
Desde  la  calle  Alayor. 

CRIADO. 

Pues  te  ha  seguido ,  Sefior, 
Sin  duda  le  ba  conocido , 
Sin  duda  alguno  le  dio 
Aviso  que  andabas  fuera. 
¡Si  te  azotase! 

RF.T. 

Eso  fuera 
Si  lo  consintiera  yo; 
No  es  tiempo  deso. 

CRIADO. 

No  sea. 
¿Qué  dices  de  la  mujer 
Que  viste  en  Zocodover? 

RET. 

Lindo  pico,  pero  fea; 
La  de  Visagra  es  mejor. 

CRIADO. 

¿Xas  que  hablamos  en  el  coche? 

RRT. 

¿Qué  sé  yo?  Vilas  de  noche. 


¿yae  8t 

Y  todas 


son  de  un  color. 


Sale  RUY  LÓPEZ. 


RUY. 

¿  De  dónde  Viene  á  tal  bora 
Su  majestad? 

REY. 

De  la  vepa , 
A  quien  Tajo  baña  y  riega. 

RUY. 

¿De  tomar  el  fresco  agora? 

REY. 

Agora  ó  cuando  llegué. 
Es  mi  gusto;  ¿qué.quereis? 
Hoy  be  venido  á  las  seis , 

Y  mañana  no  vendré. 

ROY. 

Y  ¿quién  dará  cuenta  deso? 

REY. 

Y  ¿quién  os  la  pide  á  vos? 

ROY. 

El  cielo ,  la  tierra ,  y  Dios 

Y  mi  conciencia. 

REY. 

¿Qué  exceso 
Os  parece  á  vos  que  ba  sido 
Salirme  yo  á  pasear 
Anoche  por  el  lugar 

Y  haber  á  las  seis  venido^ 

BUY. 

Tan  grave ,  que  es  menester 
Poneros,  Señor,  la  mano. 

REY. 

¿Quién  soy  yo? 

RUY. 

Rey  soberano. 

REY. 

¿Y  vos? 


RDT. 

Quien  lo  puede  baeer. 

RET. 

¿  Vos  podei^mas  que  no  yot 

ROY. 

Señor,  lo  que  yo  hacer  puedo 
Es  algo  que  os  ponga  miedo. 

REY. 

¿Quién  ese  poder  os  dio? 

BOY. 

¿Quién?  La  razón,  señor  mío. 
Que  basta  que  tengáis  el  uso 
Deila ,  por  freno  me  puso 
De  vuestro  libre  albedrio. 

BEY. 

Luego  ¿JO  no  puedo  hacer 
Lo  que  a  mí  me  pareciere? 

BOY. 

En  lo  qne  licito  fuere 

¿Por  qué  no  habéis  de  poder  t 

RET.  . 

Sea  lícito  Ó  00  sea, 

En  siendo  mi  gusto ,  es  ley ; 

Por  eso  soy  rey. 

BDT. 

El  Rey 
No  puede  hacer  cosa  fea.  « 

BEY. 

¿Cosa  fea  es,  Coodestaile» 

Salirse  por  el  lugar 

De  noche  el  Rey  á  rondar? 

ROY. 

Como  fea ,  detestable. 
¡  Por  vida  de  su  corona , 
Que  le  he  de  azotar  muy  bien 
Si  sale  otra  noche!  ¿Quién 
Esa  libertad  abona? 

REY. 

Saldré  si  se  me  antojare ; 
Yo  be  de  hacer  mi  voluntad. 

ROT. 

Hará  vuestra  majestad 
Lo  que  ye  le  aconsejare; 
No  salga  mas. 

REY. 

¿Por  qué  no? 

ROY. 

Porque  eso  sirve  de  nada; 

¿  Quién  me  jia  de  impedir  en  nada 

A  lo  que  ordenare  yol 

Y  si  pueiio  yo  raandallo. 
Se  lo  mando  desde  boy. 
Como  su  ayo  que  soy, 

Y  no  como  su  vasallo ; 

( Hittcue  de  rodillas.) 

Y  arrodillado.  Señor, 
Os  suplico  que  enfrenéis 
Vuestra  infancia ,  pues  tenéis 
Sangre  de  rey,  y  valor. 
Que  no  os  culparán  á  vos, 
Sino  á  mi,  si  acaso  fuere 

Que  algún  daño  os  sucediere , 
Que  no  lo  permita  Dios. 

REY. 

Yo  daré  cuenta  de  mi 
Mejor  que  vos;  levantad... 

I  ROY. 

Mire  vuestra  majestad. 

REY. 

¿Por  qué  no  os  cubrís? 

BOY. 

Ansí 
He  de  estar;  que  agora  estoy 
Como  ayo  vuestro. 

REY. 

¿Dejais 


ser  grande ,  tánqno  seáis 
o  mío? 

ftOT. 

Grande  soy,     . 
ro  fuem  error  muy  grande , 
loa^ísode  maestro, 
íxios  como  ajo  vuestro 
.nibrirme  como  graude. 

IILY. 

lo  es  mas  poderme  reñir 
c  cubriros 7  Si  es  ansi, 
neii  puede  reñirme  ¿  mi 
nthif  n  se  puede  cubrir, 
a  fe  de  rey,  que  es  mi  intento 
>lgjrmo ;  liacedme  placer 
)  uo  enojarme. 

RUT. 

Por  ser 
primero  atrevimiento 
wre  por  esto  yo, 
m\o  luiabra  roe  deis 
lie  olía  noche  no  saldréis. 

UT.  • 

)bdréUl. 

noY. 

¿Cómo  no? 

RET. 

jno  puedo  prometer 
i  que  no  puedo  cumplir ; 
jcuefetolie  de  salir, 
iraJ  vos  cómo  lia  de  ser. 

ROT. 

0  oi  notaré  bien. 

REY. 

i  mi  me  babeis  de  azotar  ? 

ROY. 

iReyooselehaiidc  dar 

os  azotes. 

REY. 

Pues  ¿¿quién? 

RCT. 

1  p3je  qoe  el  Rey  mas  quiere ; 
os.  AhuroNuñez.id 
Inuestro-pajes;  decid 

ue  le  azote,  sea  quien  fuere. 

CRJAUO. 

Es  á  mi? 

REY. 

Seguro  estás. 

'o  eres  tú. 

CRUDO. 

Sin  duda  alguna 
'4  doQ  Alvaro  de  Luna 
;i  paje  a  quien  quiere  mas. 

REY. 

íA  le  mandéis  azotar: 
}ue  me  enojaré  con  vos. 

RCV. 

Meatolar,  por  Dios.  ' 

REY. 

Uequeosbade  pesar. 

RCY. 

Aonque  os  enojéis » Señor, 
^  3  mi  roe  |)esa  de  ver 
duelo  estáis,  es  menester 
bjf  hoj  deste  rigor ; 
Üuc  mas  le  importa  6  Castilla 
Uuda  qoe  aventuráis 
Qne  lamia,  cuando  hayáis 
Vortsodeileslrtiilia. 
Yoproprioieliedeazotar; 
(lae  importaba  vuestra  persona. 
'Hac¿  Ruy  López  acatamiento  al  Rey ^ 
y  i'a$e.) 

REY. 

.Por  vida  de  mi  corona. 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

Que  me  lo  habéis  de  pagar! 
;  Por  qué  he  de  estar  yo  sujeto 
A  mi  vasallo  ? 

CRIADO. 

Señor , 
Pierda  tu  gracia  y  favos. 
Pues  te  ha  perdido  el  respeto. 

REY. 

M01  enojado  me  tiene.        * 

CRIADO. 

Venga  tu  enojo. 

REY. 

•         Si  liaré 
Cuando  yo  en  mí  reiuo  esté. 

CRIADO. 

Sefior,  don  Gonzalo  viene; 
Ninguno  lo  puede  hacer 
Mejor  que  este. 

REY. 

Ansi  es  verdad. 


Sale  DON  GONZALO. 


DO^  GOXZALO.  , 

¿Qué  tiene  tu  majestail  ? 

REY. 

Amigo,  habéis  de  saber 

Que  me  lia  hecho  el  Condestable 

Hoy  un  gran  pesar. 

D0?(  GONZALO. 

í  A  vos 
Pesar;  Señor?  Vive  Dios, 
Que  es  desvci^üenza  oolable; 
Quejaos,  Señor,  á  la  Reiua , 
Vuestra  madre. 

•     REY. 

Ansi  será. 

DOX  GO.VZALO. 

Pese  i  mi,  sonamos  ya 

Si  reináis  vos,  ó  quién  reina, 

Gloria  t  Dios,  edad  tenéis 

Para  tomar  el  Bslado; 

Hey  sois ;  si  os  lian  coronado , 

Knionces  os  vengaréis. 

No  perdonéis,  procura 

Que  os  teman  malos  y  buenos. 

Porque  no  os  tengan  en  menos 

Ni  por  de  menos  edad ; 

Porque  castigando  á  un  grande 

Como  Ruy  López,  Señor, 

Haréis  que  os  tema  el  menor , 

Y  el  ma}or  no  se  desmande. 
Al  rayo  habéis  de  imitar 
En  la  furia  con  que  pasa , 
Que  rompe  sola  una  casa , 

Y  tiembla  todo  un  lugar. 

REY. 

He  de  hacer,  6  fe  de  Rej, 
Lo  que  vos  me  aconsejáis. 

DOIf  GOIVZALO.  * 

No  haréis  bien ,  si  no  le  echáis 
Encima  toda  la  ley. 
Agora  que  estáis  airado , 
Podéis  vengaros  mejor; 
Pero  comadme.  Señor, 
El  enojo  que  os  ha  dado. 

REY. 

A  don  Alvaro  de  Luna , 
Mi  paje ,  manda  azotar , 
Por  darme  mayor  pesar. 
Sin  tener  culpa  ninguna. 

D0!*(  GOKZAf.0. 

Agora  al  pasar  lo  vi ; 

I  Por  qué ,  Señor ,  le  ba  azotado  ? 


REY. 

Porque  anoche,  disfrazado. 
Fuera  de  casa  salí. 

DOX  GOÜZALO. 

¿Por  e^o  no  mas  le  da 
Doce  azotes  tan  crueles. 
Que  esian  los  mismos  cordeles 
Cubiertos  de  sangre  ya? 

REf. 

¿Qué  decís? 

Dox  cotízalo. 

Lo  que  yo  vi. 

REY. 

¿Hay  tan  grande  villanía? 

DOX  GO.YZALO. 

Y  el  pobre  paje  decía : 
c¿Por  qué  me  a/otan  á  mi? 
¿gué  he  hecho?— Por  casiíRQr      . 
A^Key»  (dijo  el  Condestable), 

Y  él  con  una  fe  admirable 
Dijo :  «  Vuélvanme  á  azotar. 
Si  por  mi  rey  han  de  ser 
Estos  azotes  de  hoy , 
Sangre  en  primicias  le  doy 
De  la  que  pienso  verter.» 

REY. 

¿Eso  dijo?  yo  le  haré 
Mercedes  de  hoy  mas ,  y  digo 
Que  por  cada  azote ,  amigo , 
Ün  titulo  le  daré. 
A  fe  de  rey,  que  ba  de  ver    - 
En  1q  que  le  pienso  (bir 
Hasta  dó  puede  lteg:<r 
t:i  resto  de  mi  poHer. 

Y  que  ha  de  decir  el  mundo, 
Cuando  el  rey  don  Juan  me  nombre, 
Que  soy  segundo  en  el  nombre , 

Mas  que  no  dejé  segundo. 
Verá  si  tengo  valor 

Y  si  puedo  deslmcer 

Un  grande  con  mi  poder 
Para  hacer  otro  mayor. 

Y  esas  primicias  ()ue  ofrece, 
Pues  de  sangre  su>a  son. 
Será  el  primero  blasón 

(«on  que  la  suya  ennoblece. 
Dichoso  agüero  sera 
De  la  próspera  foriuoa. 

DO.N   GONZALO. 

Con  sangre  ha  eiurado esta  Luna, 
No  sé  yo  cómo  saldrá. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salen  DON  GONZALO,  FAJARDO  y 
LIZON. 

DO.'V    GO.>ZALO. 

El  Rey  quiere  gobernar ; 
No  sé  olra  cofa  ,  señores , 
Que  por  eso  hace  juntar 
Los  cinco  gobernadores 
En  este  mesmo  lugar. 

FAJARDO.  ^ 

i  Qué  lisonjero  se  ha  vuelto! 

DON    GONZALO. 

Solo  sé  que  está  resuelto. 

FAJARDO. 

Revueltas  no  fallarán , 
Pues  emmeza  el  rey  don  Juan 
En  un  dia  tan  revuelto. 
No  son  pronósiicos  buenos. 
De  su  buena  monarquía, 
Turbarse  el  sol  por  lo  menos, 


Y  anianecer  boy  el  día 
r.on  rdámpagos  y  truenos. 
El  cíelo  nos  da  á  entender 
Lo  que  vendrá  á  suceder. 

LIZON. 

No  se  qué  diga  en  razón , 

Pues  astros  y  anuncios  son 

Que  en  todo  el  reino  ha  de  haber. 

.   DON   GONZALO. 

El  Rey  viene  ya ,  señores. 
Ilablalde  allí ;  que  hoy  es  dia 
De  mercedes  y  favores. 

FAJARDO. 

¿Quién  viene  en  su  compa&ia? 

DO!f  G0?iZAL0. 

Los  cinco  gobernadores. 

FAJARDO. 

¿No  será  bien  informarle 
De  palabra  antes  de  darle 
El  memorial? 

DON  GONZALO. 

Bien  será ; 
Que  lue^o  se  detendrá , 
Si  llegáis  los  dos  á  hablarle. 

Salen  EL  REY  DON  JUAN,  DON  PE- 
DRO, RUY  LÓPEZ,  EL  ALMIRAN- 
TE, JUAN  HURTADO  DE  MENDOZA, 
DON  SANCHO,  arzobispo,  y  ¡legan 
FAJARDO  Y  LIZON  al  Rey  á  daile  el 
memorial. 

REY. 

Paréceme  que  be  visto  antes  de  agora 
Estos  dos  caballeros. 

JUAN. 

Si  habréis  visto. 
Alonso  de  Lizon  se  llama  el  uno , 

Y  el  otro  Alonso  Yañez. 

REY. 

Bien  conozco 
A  Fajardo  y  Lizon ,  y  sé  que  en  Murcia 
Son  grandes  cabulleros.   ¿Qué  pre- 

jüAN.  [tenden? 

Socorro. 

ROY. 

¿Para  dónde? 

JUAN. 

Para  L«rca ; 
Que  vuelve  Mobamad. 

RUY. 

Don  Pedro  de  Avalos, 
Mi  bijOf  que  e<;tá  cmi  ella  por  teniente 
De  adelaniMiio,  escribe  que  el  ejército 
De  Adilva  fué  deshecho  por  la  gente 
DeLorca  y  Murcia,  y  que  corrido  desto 
£1  rey  moro,  volvió  á  cercar  á  Lorca, 

Y  fué  segunda  vez  deshecho  y  roto. 

DON  G0>ZAL0. 

Ansi  dice  Fajardo;  pero  dice 
Que  hay  gran  ruido  de  armas  en  Gra<« 

[nada, 

Y  se  dice  que  espera  gente  de  África 
El  reyezuelo,  y  quiere,  como  alcaide 
De  Lorca,  prevenirse  de  soldados 
Para  esperarle  en  ella. 

REY. 

Alonso  Yañez, 
Muy  informado  estoy  de  vuestras  cosas; 
Ya  sé  quién  sois,  Fajardo,  bien  me 

[acuerdo 
Que  me  ganastes  la  ciudad  dt  Vera 
Del  poder  de  Mohamad. 

FAJARDO. 

Esos  servicios 


DE  DAMÍAN  SALUSTRIO  BEL  POYO. 

Y  los  que  hizo ,  Señor,  mi  padre  al 
Están  aun  por  premiar.  {vuestro 

REY. 

Molina  es  vuestra 

Y  la  villa  de  Nula. 

'fajardo. 

Los  pies  beso 
De  vuestr^  majestad. 

(Blneaie  de  róáilln.) 

REY. 

*  Alzaos,  Fajardo. 

fajardo. 
Mirad  ,* Señor ,  que  está  taiílbien  pre- 
Alooso  de  Lizon.   '  [senté 

REY. 

Noticia  tengo     [bito 
De  Alonso  de  Lizon;  pues  tiene  el  faá- 
De  Santiago,  tenga  la  encomienda 
De  Aliado ,  y  la  alcaidía  JuAtamente 
Del  alcázar  de  Murcia. 

*     LIZOX. 

Guarde  el  cielo 
Esos  floridos  afios ,  y  dé  vida. 

REY. 

Don  Pedro,*Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
Dou  Sancho,  y  vbs  también,  Ruy  López 

[de  Avaios, 
Gobernadores  de  Castilla,  oídme : 
Informado  nos  han  que  nuestro  üo 
Está  ya  en  posesión  llaira  y  pacifica 
Del  reino  de  Aragón ;  razón  seria 
Acudamos  al  nuestro  y  á  la  guerra 
Que  nos  hace  Granada,  pues  tenemos 
Las  armas  en  las  manos ,  y  en  los  ojos 
Los  agravios  del  falso  reyezuelo,  fea. 
Que,  rompiendo  las  paces,  cerca  áLor- 

Y  de  nuevo  levanta  gente  en  África 
Para  hacernos  la  guerra'  de  propósito; 

Y  no  falta  quien  diga  que  por  falta 
De  gobiertio  del  Bey,  se  atreve  el  moro, 
•Y  quien  ñonga  libelos  afrentosos 
Contra  la  autoridad  del  Condestable, 
Culpando  sn  descuido ;  y  ansí ,  quiero 
Que  sepa  el  reyezuelo  (|ue  en  Castilla 
Hay  rey,  y  rey  tan  grande,  cuya  es- 

.  [pada 
No  cabe  ni  en  el  mundo  que  nos  tiene, 
Cuando  gobierua  el  Rey. 

RUY. 

Señor,  catorce... 

REY. 

¿Tengo  catorce  yo? 

RUY. 

Cumplidos  once 
Tiene  tu  majestad. 

RCY. 

Luego  ¿no  puedo, 
Según  eso,  tomar  del  reino  el  cargo? 

DON  SAKCHO. 

Señor,  no,  hasta  que  entréis  eir  los 
••    *       REY.  [catorce. 

Quien  está  cerca  dellos  está  en  ellos; 
Yo  quiero  gobernar. 

DON  PEDRO. 

Señor... 

REY, 

Ninguno 
Me  replique. 

DON  sancho. 

Mirad,  Señor... 

REY. 

Don  Sancho; 
No  me  contradigáis;  este  es  mi  gusto. 

RUY. 

Miretamijestad... 


RCT. 

Callad,  Roy  Ir :. 

RUY. 

Señor,  si  es  ley  del  reino,  y  d,., 

Ya  he  dicho  c]ue calléis;  por  roí  m-^ 
Que  me  tenéis  muy  enojado. 

RUY. 

¿Oí  ip,,- 
Muy  enojado  yoT  Pésame  Unto, 
Que  basta  por  castif(o  del  enojo 
El  sentimiento  mismo. 

REY. 

Condes  i.iM* 
Idos  á  vuestra  casa ;  .qoe  ya  es  iir,.; 
Que  os  recojáis  en  ella. 

ROY. 

Irémealniri' 
Donde  haré  penitencia  entre  lo«  hr  h... 
No  mas  de  por  baberos  enottado, 
Que  es  grande  exceso  en  mi. 

•  REY. 

Yo  noo«K..< 
A  Que  hagáis  penitencia  ele  esa  n..^' 
Sino  á  que  descanséis  en  vue^tr¿  <  i , 
Pues  es  razón  que  descanséis  uu  (n. 

ROY. 

Enun  tronco  de  unárbol,noenmio  « 
Me  encerraré.  Señor,  por  daro^  i.  u  • 

Y  aili  me  encubriré  con  su  corit-z^ 
(Hace  que$e  va  Ruy  López ,  y  totl  r  , 

levantan  para  iree  con  ¿i./ 

REY.  I 

Sentaos;  ¿adonde  vais  todos?  ¿Vu< 

DON    SANCHO. 

Vamos  á  acompañar  al  Ooudesiabif . 

RUY. 

¿Acompañarme  á  mi?.¿Será,  s«nor'r 
l»or  honrarme  de  nné\o?  Y  ¿sera  jus'  i 
Que,comoácuerpomuerto,y^en'\M.. 
Me  vais  acompañando  hasta  el  scitul . ' 

DON    GONZALO. 

[¡ab  inú'J:. 
'(Ap.  No  le  han  de  acompañar,  si  )iur«  i 
No  se  retire  ahora  el  Condesiabíf : 

§ue  van  con  él,  Señor,  todos  lus  ^.  a 
pudran  hacer  cortes  en  su  casa,  its, 

Y  negaros. 

REY. 

Ya  entiendo. 

Don   GONZALO. 

Con  blandar: 
Se  han  de  llevar,  Señor,  estos  n-;.< 


,».., 


í . 


'/'•■ 


Tomad  el  reino  vos;  que  ttem|i'  >■• 
Para  descomponerle.  [tu.  • 

RKY. 

Coade»iat»lr» 
Volved  acá,  sentaos. 

Rrv. 

¿  Don  CoiizaIm 
Me  hace  aqueste  favorf  Yo  lo  agrado 

DON  GONZALO. 

Sabe  Dios  mi  intención, ;  si  d^^Hi* 
Serviros  con  el  alma. 

RUY. 

^o  lo  erro. 
(Tórnanse  todOM  i  senísr^  y  ikeei  Rn 

RfY. 

El  reino  quiero  loxnar« 
Como  ya  os  be  dicho  «qui. 
Porque  me  parece  á  n4i 
Que  le  sabré  gobernar ; 
Pero  si  fuere  ota»  Justo 
Que  se  cumpla  coa  la  Uy 


n^ro  que  con  el  Hej,  • 
kIo  tey  también  mi  guste , 
(guardaré  que  mi  edad 
b^i^a  capaz  de  poder 
lar  6\  cetro ,  y  hacer 
ey  de  mi  volaoud. 

D02I  SAIfCBO. 

Je  todos  ha  de  ser 
)s  el  reino ,  Señor, 
s  tenéis  sef  y  valor 
I  podelio  tener. 

JUAN. 

Saiíoho  dice  mny  bien ; 
oeto,  quizA  conviene 
eino ;  mi  voto  tiene. 

DON   PEDRO. 

i  mío  tiene  también. 

ALKIBAMTE. 

éreme  que  es  razón , 
^s  tiene  sn  majestad 
]ue  le  falta  de  edad, 
prudencia  y  discreción. 

RCY. 

rse  es  vuestro  parecer, 

le  aguarda  el  ney,  mi  señor? 

nev. 

ruestro ,  Gobernador, 
ra  qne  lo  paeda  hacer. 

RUT. 
ior«¿el  mió  aguardáis? 
mi  amor  no  se  conoce ; 
I  »tiüS  Castilla  os  goce 
ra  i)ue  vos  la  rijáis.  ^ 
gid ;  que  yo  so^.  Señor,    • 
ua  mas  en  ello  intereso* 

REY. 

ustesme  vos. 

ROT. 

Yo  os  beso 

is  manos  por  tal  favor. 

RCT. 

.0  efeto  renunciáis 

»do5  el  ^*obierno  en  mi,  . 

.'Cüslilla? 

TODOS. 

Señor,  st ; 
il  años  VOS  la  rijáis. 

REY. 

netas ,  Señores,  os  doy , 
aes  por  \uestra  gran  bondad, 
«  bebéis  puesto  ya  en  edad 
r  lomar  mis  reinos  boy. 
«bpero  en  vuestra  clemencia, 
oes  me  habéis  dado  á  Castilla, 
oe  para  mejor  regula 
k  (Jaréis  seso  y  prudencia. 
o  deseaba  tomar 
:i  gobienio  por  tener 
odo  el  reino  en  mi  poder, 
»mo  por  tener  que  dar.  — 
Almirante? 

AUiiRAfrrE. 

¿Señor  mió? 

REY. 

caballerizo  mayor 
3s  bago. 

ALiiRAtrns. 
Haceisme,  Señor, 

H'A  mercedes. 

REY. 

*         Sois  mi  tío. 
H)  i3e  ser  mi  camarero    , 
han  Hurtado  de  Mendoia , 
V  ytn  marqués  de  Poza, 
hi  )o  que  i  don  Sancho  quiero, 
f>oa  Juan  de  Rojas. 


LA  ADVERSA  FORTUNA.* 

non  SANCHO^ 

Publique 
La  fama  quien  sois ,  Señor. 

REY. 

Del  reino  alférez  mayor 
Hago  á  don  Pedro  Manrique. 
¿Qué  le  daremos  agora 
A  Ruy  López?  No  bailo  qué. 
Mejor  sera  que  él  me  dé , 
Pnes  tiene  tanto. 

ROY. 

En  |)uen  hora ; 
Que  cuanto  poseo,  hallo 
Que  es  vuestro ;  (omald<kvos ; 
Que  no  me  hacéis ,  vive  Dios, 
Ningún  agravio  en  toroallo. 
Solo  un  pueblo  me  dejó 
Mi  padre ,  y  mil  tengo  agora ; 
Tomaldos  muy  en  buen  ñora,  • 
Que  el  vuestro  es  quien  mé  los  dio. 

Y  aunque  tan  pobre  nací , 

Y  tan  rico  veis  que  estoy , 
Daré  todo  lo  que  soy 
POr  menos  de  lo  (pie  fui. 

ifEY. 

De  lo  que  vos  poseéis 
No  es  razón  desheredaros; 
Solo  quiero  yo  aliviaros 
De  los  cargos  que  tenéis. 

Y  en  fe  del  amor  que  os  muestro, 
Empezaré  á  proveer 

La  plaza  de  chanciller 
En  un  grande  amigo  vuestro : 
En  don  Gonzalo;  ¿no  es 
Vuestro  amigo? 

ROY. 

Y  el  mayor. 

BON  GONZALO. 

Dadme  e^as  roanos.  Señor ; 

Y  vos,  Ruy  López,  los  pies. 

REY. 

También  será  menester 
Proveer  de  adelantado 
A  Murcia. 

RUY. 

Ya  está  nombrado 
Quien  la  sabrá  defender 
Del  rey  de  Granada. 

REY. 

¿Quién  está  en  ella?. 

RDY. 

Señor, 
Está  mi  hijo  el  mayor,* 
Don  Pedro  de  Avales. 

*  REY. 

Bien. 
Yo  tengo  acá  en  qué  ocupalle. 

RUY. 

Téngole  casado  alii , 

Y  hállase  muy  bien. 

REY. 

Aqui, 
Aquí  haremos  cómo  se  halle. 

RUY. 

Esto  no  puedo  sufrir, 
Porque  es  agravio  notable. 

REY.  • 

Tenéis  mucho ,  Condestable , 

Y  hay  muchos  con  quién  cumplir. 

RUY.. 

¿Esa  es  la  merced  que  aguardo 
Ue  vos,  Señor?  ¿Este el Jiien? 

REY. 

Hame  servido  muy  bien 
Alonso  Yañez  Fajardo , 

Y  yo  no  tengo  qué  dalle. 
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FAJARDO. 

Ya  yo  estoy  muy  bien  pagado. 

REY. 

Levantad ,  Adelantado. 

RUY. 

Al  Rey  no  hay  sino  dejalle. 

UOS  SAHCHO. 

Señor  Ruy  López,  no  es  justo 
Qut>  os  haga  a  vos  este  agravio. 

RUY. 

;  Qué  importa  ?  Yo  no  me  agravio ; 
Mi  rey  es ,  haga  su  gusto. 

REY. 

Ved  qué  dice,  don  Gonzalo , 
Este  memorial. 

{Va  el  Rey  á  don  Gonzalo  un  memorial^ 
que  sacará  en  la  mano,) 

DON  GONZALO. 

Señor, 
Dice  aqui  doña  Leono> 
De  Tobar...  (Ap.  Esto  va  ipalo.) 

REY. 

¿De  qué  os  turbáis? 

DON  GONZALO. 

(>lp.  ¿A  qué  efeto 
Me  da  el  memorial  á  mi?) 
Doña  Leonor  pide  aqui.. . 
(Ap.  ¿Si  sabcel  Rey  el  secrelo  ?) 
Justicia,  Señor. 

REY. 

¿De  qué? 

DON  GONZALO. 

{Ap,  no  puedo  tener  sosiego.) 
De  la  muerte  de  don  Diego. 

REY. 

:  Hase  sabido  quién  fué 
El  homicida? 

DON   GONZALO. 

Aqui  dice 
Que  sabe  Ruy  López  quién 
Malo  á  don  Diego.  (Ap.  Y  urabien 
Se  sabrá  que  yo  lo  hice.) 

REY, 

¿Vos  sabéis  quién  le  mató? 

ROY. 

Señor  ,^  si. 

DON  GONZALO.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¿qué haré? 

REY. 

¿Por  qué  no  decís  quién  fué? 

RUY. 

Porque  soy  Kuy  López  yo. 

REY. 

Mas  ¿por  qué  vuestros  criados 
Están  culpados  también? 

Rin*. 

Don  Gonzalo  sabe  bien 
Si  están  ó  no  están  culpados. 
Diga  él  en  conciencia ,  pnes , 
Si  es  r^zon  qu¿  yo  lo  diga. 

DON  GONZALO., 

Señor,  la  razón  obliga 
A  que  no  digáis  quién  es. 

REY. 

Si  obliga  mas  la  amisCad 

Que  el  mandamiento  de  un  rey,    • 

A  mi  me  obliga  la  ley 

A  descubrir  la  verdad . 

Yo  os*mandoque  lo  digáis, 

O  que  os  tais  pteso. 

nuY. 
Señor... 
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BF.T. 

No  me  repliquéis. 

nuT. 

5Iejor 
Lo  sal)c... 

nET. 
No  me  (Üj^aís 
Ouit^n  lo  sube,  síqu  quién 
Le  mul6. 

nuT. 
No  lo  dijera, 
Cnnndo  don  Fornundo  fuera, 
Mi  Lijo,  el  iiiucno. 

i)OX  GONZALO.  (Ap.) 

Eso  bien. 

HKY. 

Idos  proso  á  vuestra  casa ; 
Que  podrá  ser  que  os  obüííue. 
Cuando  ya  en  ella  os  casli¿{ue, 
A  coular'me  !o  que  pasa.' 

RUT. 

¡Dúo  Gonzalo?  « 

DON   GONZALO. 

¿Señor  mió  t 

RUY. 

Preso  á  mi  casa  me  voy. 

DO?l  COXZALO. 

Muy  obí¡;;ado  os  estoy; 
Mas  liad  de  mi.         "    * 

RUT. 

Sí  ílo.  {Vaie.) 

Solo  se  va  el  Condestable : 
¿(Jué  08  parece  dei  suceso? 

FAJARDO. 

Anda  en  desgracia  ya  un  preso;  * 
No  liabra  amigo  que  le  bable. 

SaleEL  ALCALDE  DE  CORTE. 

ALCALDE. 

* 

Señor,  .^  un  moro  encontró, 
Itoiidundo  anoche,  llévelo 
Preso  á  la  cárcel,  mircHo, 

Y  esiOQ  papeles  le  bailé. 
Atorméntele;  conliesa 

Que  su  rey  Mubamad  le  envia  , 
Con  eilo^. 

REY. 

.  Luego  ¿es  e.spía? 

ALCALOe. 

La  presunción  es  aquesa  ; 
Que  lio  es  de  creer,  Señor, 
Que  el  Condestable  recilSe 
Carlas  de  quien  las  escribe, 

Y  mas  contra  vuestro  bouor. 

REY. 

Pues  ¿qué  contienen  las  cartas? 

ALCALDE.  « 

Que  se  entregue  la  ciudad 
De  Murcia  al  rey  Mobamad 
Anies  qu6  ai  socorro  parta. 

REY. 

¿Cómo  que  se  entregue?  ¿Quién 
Manda  tal  ? 

ALCALDE. 

El  Condestable. 

RCY. 

¡  Vfllgame  Dios ! 

ALCALDE. 

Detestable 
Maldad  es.  • 

RET. 

Miraldo  bien. 
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•   ALCALDE. 

Ya  yo,  Sefior,  lo  he  mirado.      ,     • 

ALMIRANTE. 

¡Por  vida  del  Itey! 

nnr. 
Dejalde. 

ALVIRANTE. 

Scí^or,  no  es  bien  que  se  tenga 
Sospecha  de  un  caballero 
Como  Ruy  López. 

RET. 

Primero 
í^e  hará  lo  que  mas  cou venga. 
Dadme  las  cürUis. 


ALCALDE. 

Mirad, 
Señor,  lo  que  dice  aquí 
Uou  Ruy  López. 

RET. 

Dice  ansí : 
(Lee,)  «  A  vuestras  cartas,  Mobamad, 
» Me^ipondo  que  os  agradezco 
üEl  l'avor  que  me  debéis; 
-» Luego  que  á  Murcia  lleguéis 
9 Hallaréis  et  que  os  ofrezco. 
»A  mi  hijo  tenjío  escrito 
nQue  os  haga  al  punto  el  entrego 
»l)e  la  ciudad;  partid  luego, 
j»Que  me  importa  un  inQuilo.» 

ALCALDE. 

Y  esta  es  la  que  le  escribió 
Kl  rey  de  Granada;  viene 
Kn  arábigo,  y  contiene, 
Se^un  la  razón  (|ne  dio 

Kl  iniérpreie,  que  va 
A  tomar  la  posesión 
De  Murcia. 

DOM  COTÍZALO. 

¡Dra va  traición! 

ALCALDE. 

Y  en  recompensa  le  da 
Cien  mil  doblas. 

ALMIRANTE. 

•    ¿  Es  posible? 

DON   GO.NZALO. 

Posible  será. 

ALMIRANTE. 

Callad. 
Vive  Dios,  que  es  filsedad 

Y  engaño  vuestro  terrible. 
Sois  su  enemigo,  y  quizá 
Habréis  inventado  vos 
Esta  causa. 

DON  GONZALO. 

¡Vive  Dios! 

REY. 

Don  Gonzalo,  bueno  está. 

DON  GONZALO. 

¿Quién  no  conoce  esta  Orma? 

ALMIRANTE. 

«Ruy  López»  dice,  y  desdice 
El  nombre  de  lo  que  dice/ 

Y  de  lo  que  mandó  afírma. 
;.P.ira  qué  le  llama  Espa&a 
El  bueno? 

*  REY. 

Dio  en  ese  error 
El  pueblo. 

DON  SANCHO. 

El  pueblo,  Señor, 
Es  voz  de  Dios ,  no  se  engaña. 
Cristo  por  santo  lo  aGrma, 

Y  yo  digo  que  podrá 

Ser  yerro ,  pero  que  está, 
No  en  la  voz,  sino  eu  la  firma. 


«ET. 

Yo  tengo  de  averiguar 
Este  delito. 

Sale  GARCÍA,  criado  de  don  Conzcii 

DON  Gonzalo! 
Garcia, 
¿Quieres  algo? 

GARCÍA. 

Sí  querría. 
Señor,  vengóte  á  ausar 
Que  Tarfe,  descoyuntado 
Del  tormento,  y  del  dolor 
De  verse  en  otro  mayor, 
A  h  cárcel  me  b.i  llamado, 

Y  dice  que  ha  sido  engaito, 

Y  que  si  se  vuelve  a  ver 
En  la  gaita  cúinoa}er. 

Que  ba  de  cantar  por  tu  dai^o. 

DON  GONZALO. 

Yonolepodréíiltrar, 
Este  me  ba  de  descubrir; 
Mas  buen  remedio,  tú  has  de  Ir. 

Y  |)rocuraiine  buscar 
Quien  en  la  cárcel  le  mate 
Esta  noche. 

GARCÍA. 

¿  Quién  lo  hará? 

DON   GONZALO 

Por  di  ñero  ¿faltará 

Un  hombre  que  deso  trate? 

GARCÍA. 

Bien  dices ,  yo  tengo  quién. . 
Pero  vamos  al  concierto  ; 
¿Quién  diremos  que  le  ha  muerto' 

DON  GONZALO. 

Ruy  López. 

GARCÍA. 

Apuntas  bien. 

DON   GO.NZALO. 

Esta  muerte  ha  de  agravar 
Mas  su  delito,  porque 
Ha  de  sospechar  que  él  fué 
El  que  lo  mandó  matar. 

Y  tú,  que  sabes  de  coro 

Mi  intención,  lo  has  de  Gagir. 

GARCÍA. 

Alto  pues ,  quiérome  ir 

A  despachar  este  moro.         (Vm 

JUAN. 

Señor,  ¿quién  ha  de  prender 
Al  Condestable?  Ninguno 
Se  atreverá. 

RET. 

Pues  alguno 
De  vosotros  lo  ha  de  hacer. 

DON    PEDRO. 

Yo  le  prendiera,  Señor, 
Pero  temo  do  se  altere 
El  reino. 

BEY. 

A  quien  le  prendiera 
Le  haré  justicia  mayor 
De  Castilla.  ¿Quién  merece 
El  título  que  le  doy? 
A  lodos  mandando  estoy, 

Y  ninguno  me  obedece. 

DON  GONZALO. 

Si  ese  titulo  me  dais, 
Yo  lo  prenderé ,  Sefior. 

REY, 

Dadme  esa  pltftna. 

ALVIKANTe.  {Ap.) 

)Ab  traidor! 


RBT. 

resta  mondo  que  vais 
)rt>rKÍer  al  Condestable 
isussieteliijos,yenpago, 
¡licia  mayor  os  ha^o. 

D0:«  SANCHO. 

ceis  agravio  nolahle 
CüiMle.NiJíble ,  en  raxon 
|,renilerlo;que  ha  de  ser 
iiuie  quien  ba  depreuder 

Hit  (;rauüe. 

REY. 

Mtis  grandes  son 
softMisas  (>ue  me  ha  hecho; 
tío  liav  (Je  vosolrcí  uno 
f  o'.c  itrendelle?  Nhigiino 
ifi'|ilinue,  ya  eslo  cs'hecho.— 
(IsJ.iusiicia  mayor, 
(ftdelde  vos ,  no  lemais. 

JUAN. 

^r  solo  indicios  mandáis 
eoJcr  á  un  grande,  Seuor? 

Mcr. 
(I muy  grandes  los  Indicios; 
m  Fajardo  y  Li/.oa 
íoniar  la  posesión , 
iMurcia,desus  oficios. 

(Vanse,)  . 
5a^«  RUY  LÓPEZ. 

RUT. 

ünad  esa  copa  allá « 

dejadme  solo  aquí ;  * 

D]>ero  llamadme  acá 

liHia  Elvira.  ¡Ay  de  mi! 

ué  mal  pago  el  Rey  me  da!     • 

CIÓ  j  se  crió  en  mis  brazos, 

eomoen  ellos  crecía*, 

8.>t!  yo  que  eran  abrazos» 

rnn'ensayos  que  hacia 

tv^^nír  conmigo  á  brazos. 

léürmemiconlianza, 

wiielió  su  lirmeza 

ruarte  de  mi  privanza, 

mirulus  sin  resistencia 

I  lisooja  y  la  mudanza. 

ilffi  DO.SA  ELVIRA  T  HERRERA. 

DOXA  ELVIRA. 

fior,  ¿solo  estáis  aquif 

RUY. 

imigo  está  la  memoria,    - 
inJume  cuenta  de  mt , 
it  aquella  triste  historia 
tren  »uerios  dije  que  vi. 
Rey,  mi  señor,  Elvira, 
I  recibió  esta  maúana 
I)  í!usio,  hablóme  coq  ira, 
ioinf  (iemahí  gana,        * 
III  mal  semblante  me  mira, 
^j  en  odio  las  albricias 
w  a  mi  fortuna  contraria 
!daba  mi  fe  en. primicias; 
ó  vuelta  la  rueda  varia, 
'co  en  saña  sus  caricias. 
íj>úr,  que  siempre  estriba 
i  i'oco  seguras  trazas, 
ticúse  en  prisión  esqoiva , 
el  amor  en  amenazas. 

HERRERA. 

'loba^masyanoprira; 

RUY. 

'eso  i  mi  casa  roe  envía; 
iróse  el  Rey,  y  mandólo, 
conndo  me  despedía, 
eivonme  Teair  »oio 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

La  gente  que  me  seguin. 
Todos  los  grandes  se  inclinan 
Al  gusto  del  Rey;  señal 
Que  mis  daños  se  avecinan. 
Traidores,  n.e  quieren  muí , 
Oye  el  Rey,  y  ellos  malsiiían. 
Hombres  que  á  mi  nie  servían, 
Mandan  hoy  :tl  Rey,  .tquellds 
Son  ios  que  del  me  desviuo; 
Kl  es  fácil ,  falsos  filos, 
Vciiceráume  sí  porlian. 

nERRERA. 

Condestable,  mi  señor, 

VA  mar  brama,  el  viento  atiza 

Tu  nave  á  eiremiga  roca  , 

Amaina  porque  no  embista. 

Sigue ,  cual  la  sombra  el  cuerpo, 

A  la  privanza  la  invidia; 

Aprima  subíoste  al  tr^io. 

Guarda  no  bajes  aprisa.  - 

La  pompa  humana  ya  sabes 

Uue  engendra  ambición  malquista,' 

l'csadumbre,  que  en  el  alma 

Está  de  un  caliello  asida. 

A  los  pies  del  Rey  te  arroja ; 

Oíle:  «Señor,  resucita 

A  este  muerto  en  la  tu  gracia, 

Pues  fué  la  gracia  subida.  > 

DoSa  ELVIRA.* 

Bien  ha  dicho  el  Secretario; 
Hablad  al  Rey. 

ROY. 

¡Ay  mi  Elvira! 
Es  hombre  en  fin,  y  se  engaña 
El  hombre  que  en  hombres  (¡a. 
Llamadme  aquí  mis  criados ; 
Que  aunque  el  Rey  mal  me  pagó, 
Ellos  saldrán  bien  pagados ; 
Son  soldados  como  yo, 

Y  como  yo  tan  honrados. 

Salen  DON  LOPE,  NA  VARRETE  Y  MO- 
LINA, todos  con  hábitoi  en  lospe- 
chos, 

DOÜ  LOPE. 

Todos  estamos  aqui. 

RUY. 

Sentaos  todos  y  escuchad ; 
Cubrios,  hijos,  acabad. 

BERRERA. 

Mejor  estamos  aosi. 

líüY. 

Cabrios,  que  ansi  lo  hacia 
Delante  el  rey,  mi  señor, 
Don  Enrique,  yo  algún  día, 
Que  por  es|)ecial  favor. 
Sin  ser  grande,  nic  cubria ; 

Y  com'o  su  hechura  fui. 
Siempre  que  á  solas  estoy 
Quiero  que  me  habléis  ansí ; 
Que  mi  propia  mesa  os  doy 
t'orque  el  me  la  daba  á  mi. 

De  tres  cosas  me  he  preciado. 
Que  hacen  áuu  hombre  famoso  : 
Del  hábito  de  soldado, 
De  honrar  mucho  al  religioso ,    - 

Y  en  mi  casa  á  mi  criado.  • 
Hijos,  babeis  de  saber 

Que  por  eso  os  jumo  agora. 
Que  el  Rey  me  quiere  prender; 
Que  la  Reina,  mi  señora, 
Ansi  me  lo  dijo  ayer. 
Preso  me  envía  á  mi  casa 
Para  mas  asegurarme. 
Yo  sé  todo  loque  pasa; 
Fuego  de  invídia  ha  de  echarme 
Algún  traidor  que  se  abrasa. 
Amigos ,  dadme  favor; 
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Que  hoy,  como  buenos  criados. 

Os  encomiendo  mi  honor, 

Pues  os  tengo  encomendados. 

Sin  ser  yo  comendüdur. 

femó  al  Rey ,  que  es  mozo  y  tiene    ' 

A  la  oreja  un  eiiemigob 

Qup  lili  daño  le  previene; 

Él  Rey'esiá  mal  comiijb. 

¿Qué  haremos? 

UOLI^A. 

Lo  que  conviene. 
Huya  con  tiempo  el  rigor 
De  un'rey  mo/.o  su  excelencia; 
Que  es  juez  ;iinulo.  Señor, 

Y  aunque  de  rey  I:i  sciiieucia, 
i\o  |)ucde  ser  en  fu\or; 

Y  ansí ,  importa  que  npresurc 
Para  Arjona  ^u  punida. 

,  DOX  LOPE. 

Su  excelencia  se  asegure; 
Aventúrese  la  vida , 

Y  el  honor  no  se  aventure. 
La  vida  es  justo  perdella, 
Sin  poner  en  condición 

La  honra,  que  se  alropella; 
Que  quien  deja  la  |>rÍMOii,    . 
Culpado  se  siente  en  ellj. 

RUY.  • 

Veamos  qué  determina 
Alvaro  Nuñcz  de  Herrera. 

HERRERA. 

Si  no  fuera  hazaña  indina 
De  quien  vos  sois,  i)ien  dijera 
Diego  Hernández  de  Molina. 
Al^un  traidor  se  deA\ela 
( ji  acechar  vuestro  honor ; 

Y  ansi,  pura  su  cnulela^ 
Os  aconseja  mejor 

Don  Lope  de  Vulenzuela. 

RLY. 

Decid  aué  os  ha  parecido, 
Pedro  Diaz  Navarrele. 

NAVAHRETE. 

Señor,  á  quien  le  compete 
Tiene  por  mi  respondido. 

RUY. 

Quiero  tomar  el  consejo 

De  don  Lope;  alto,  yo  aguardo. 

DON  LOPE. 

Señor,  bien  os  aconsejo. 

.  riüY. 
Aunque  sois  mozo  gallardo, 
Sois,  en  lin .  sioldado  viejo. 
Fuistes  mi  alférez  real 

Y  capitán  de  hombres  de  armas, 

Y  como  á  persona  tal , 

Os  daré  mis  proprias  armas 
Por  daros  el  premio  igual. 
Pondréis  por  orla  y  blnson 
Mis  jaquelas  de  oro  y  rojo 
tn  vuestro  negro  león. 
Que  es  de  mis  armas  despojo. 
Los  que  de  mis  pudiYs  son, 
ICsto  hizo  tambi(:'n  comigo 
Don  Enrico;  y  ansi,  }o, 
Que  en  lodoie  iiniío  y  sigo. 
Os  honro,  coinu  él  me  honró. 
Por  criado  y  por  amigo. 

DOX  LOPE. 

Honrada  queda ,  Señor, 
La  casa  de  Vulen/uela 
Con  ese  uuevo  favor. 

RUY.    . 

Ella  ennoblece  en  la  escuela 
De  las  armas  y  el  honor. 
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SaU  DON  GONZALO. 


DON  GONCALO. 

*  Romped  las  puertas,  entrad, 
Si  DO  estuvieren  abiertas. 

•  RUT. 

¿  Qué  estruendo  es  ese? 

DON  GONZALO, 

Acabad. 

DO^A  ELVIBA. 

Derribando  están  las  puertas; 
¡Extraña  riguridad!  {Vate.) 

HERRERA. 

Salgamos  allá  y  matemos 
Cuantos  en  la  puerta  están. 

RDY.  ,      • 

¿Qué  hacéis,  bijos? 

HERRERA. 

Defendemos 
Tu  casa. 

DON  GONZALO. 

¡Viva  don  Juan , 
Nuestro  señor !   - 

TODOS. 

¡Viva! 

DON    GONZALO. 

Entremos. 

ROY. 

¿Aquel  hombre  es  quien  derriba 
Las  puertas?  Teneos ;  ninguno 
Contra  mi  rey  se  aperdiga. 


Salen  dos  soldados. 

SOLDADO  1,** 

¡Viva  el  Rey! 

RUY. 

¿Hay  aqu i  alguno 
Que  diga  que  el  Rey  no  viva? 
Amigos,  ¿adonde  vais? 
¿  Sabéis  que  esta  casa  es  mía , 
Que  ansi  por  ella  os  entráis? 
¿Quién  os  dio  tanta  osadía? 
¿Buscaisme  á  mí?  ¿Qué  buscáis? 

SOLDADO  i.*^ 

A  vos  buscamos. 

ROY. 

¿  A  mí.? 
¿  Por  eso  os  habéis  armado 
Y  venís  tantos  ansí? 
Bastaba  solo  un  soldado ,  • 
Kl  menor  que  viene  aquí* 
Vamos ,  yo  soy  preso. 

HERRERA. 

Espera ; 
¿Esta  canalla ,  esta  grey, 
Te  ha  deprender? 

RUY. 

Tente ,  Herrera ; 
No  me  prende  sino  el  Rey. 

HERRERA. 

Afuera ,  vil  gente ,  afuera. 

RUY. 

Sosegaos,  hijos. 

{Acuchillan  á  los  soldados ,  y  sale  don 
^     Gonzalo.) 

DON  GONZALO. 

¿  Qué  es  eso  ? 
Haceos  todos  á  una  banda. i- 
Condestable ,  venid  preso ; 
Que  el  Rey  por  esta  lo  manda. 

.ROY. 

¿Hay  tan  extraño  sucesa? 


bE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  POYO. 

¿Vos  me  venís  á  prender, 
Don  Gonzalo  ? 

DON  GONZALO. 

Si,  Señor ; 
Alguno  lo  habla  de  hacer. 

RUY. 

¡  Ah  falso  amigo ,  traidor ! 

DON  GONZALO. 

No  te  quiero  responder ; 
Que  estás  airado.— Llevaldo; 
Que  allá  me  lo  pagará. 

RUY. 

Criados,  ¿qué hacéis?  Mataldo.* 

DON   GONZALO. 

¡Favor  al  Rey! 

RUY. 

Bu^no  está  \ 
Que  ha  nonibrado  al  Rey;  dejaldo. 

(Ácuchillanlos  á  todos ,  van  huyendo ^  y 

prosigue  Ruy  Lppez:) 
Pues  huyendo  fué  la  gente. 
Cerrad  esas  puertas  bien ; 
Dime,  hombrecillo  imprudente...  . 

DON  GONZALO. 

Ruy  López ,  tratadme  bien ; 
¿Qué  soy  yo? 

RUY. 

Un  insolente; 
Que  no  quien  dices ,  traidor. 
Di  que  lo  eres,  confiesa 
Que  eres  villano,  y  peor. 

DON  GONZALO. 

Soy  noble. 

RUY. 

Y  ¿es  verdad  esa?— 
Matalde  luego. 

DON  GON^LO. 

Señor , 
Tened  respeto ,  no  á  mi , 
Sino  al  Rey,  que  me  envió. 

RUY. 

Bien  dice,  echalde  de  ahí; 
Que  aun  es  mas  el  Rey  que  yo, 
Y*  yo  soy  quien  siempre  fui. 
(Echan  d  don  Gonzalo  de  allí. ) 

• 

Sale  DOf^A  ELVIRA. 

005[A  ELVIRA. 

Señor,  ¿que  habéis  hecho? 

-RUY. 

Amiga, 
He  castigado  á  un  traidor. 

DOÑA  ELVIRA. 

Al  traidor  no  se  castiga. 

RUY. 

Perdile  al  Rey  ^  mi  señor. 
El  respeto,  á  que  me  obliga 
Un  mal  trato,  una  malicia 
De  un  falso  y  doblado  pecho ; 
Hágame  el  cielo  justicia. 

DOÑA  ELVIRA.. 

Justicia  mayor  le  han  hecho. 

RUY. 

Esa  el  mayor  injusticia. 

DO.ÑA  ELVIRA. 

Pues  mirad  ,  Señor,  que  están 
Todas  las  puertas  tomadas ; 
Escuadras  vienen  y  van. 

RUY. 

Hola,  envainad  las  espadas. 


Salé  DON  GONZALO,  can  ttOciu  cent; 
de  acompañamienio ,  con  pica*  y  ai^ 
bardas  t  como  que  son  Moldados  á 
milicia, 

DON    GONZALO* 

Entrad ;  ¡  viva  el  rev  don  Jaan ! 
Y  mueran ,  si  se  debendea ; 
Que  el  Rey  oos  lo  manda  ansi. 

RUY. 

Amibos ,  estos  pretenden 
Armárnosla  jM>r  aqui. — 
Ya  tus  engaños  se  entienden. 
¿Cuándo  vo  me  be  defendido? 
Llana  está  al  Rey  esta  casa. 

DdN  GONZALO. 

Mny  buen  disimuló  ha  sido; 
Ya  sabe  el  Rey  loqtrepasa. 

RUY. 

De  tu  boca  lo  ha  sabido. 

DON  GONZALO. 

TestigOA  tengo. 

ROY. 

Serán 
Falsos  como  tú ;  ¿  de  qué? 

DON  GONZALO. 

Esos  allá  lo  dirán* 

RDY. 

¿  No  ves  que  no  tienen  fe 
Mas  de  la  que  ellos  le  dan? 

DON  GONZALO. 

Dala  tú  á  este  mandamiento 
Pn  ésta  firma  que  Yes. 

RUY. 

Yo  la  obedezco  y  consiento ; 
c  Yo  h\  Rey , »  dice ,  y  el  Rey  es  ¡ 

Quien  te  da  este  atrevimiento ;  | 

Que  muy  bien  se  echa  de  Yer 
Que  si  de  mi  rey  no  fuera 
La  que  aqui  vengo  á  leer , 
Que  nunca  á  ti  te  temiera 
Ni  aun  te  dejara  volver ; 
Aquí  no  hay  qae  responder. —  ' 

Dad  las  espadas  vosotros , 
Que  el  Rey  nos  manda  prender ; 
Callad  los  unos  v  otros , 
Que  yo  sé  lo  que  he  de  hacer. 
(Léeles  Ruy  López  la  cédula  real.Y 
c  Yo  08  mando  que  prendáis  al  Con*' 
•destable  y  á  todos  sus  hijos  y  criados,! 
•sin  excetar  persona,  de  ninguna  condh' 
•cion  que  sea,  y  secuestraréis  todos! 
•sus  bienes. — Yo  el  Rey,  > 
Abran  las  puertas. 

DO^A  RLVIRA. 

Yo  voy 
A  mandar  que  estén  abiertas.  (Voa^  j 

RUY. 

Ábranlas  todas ;  que  hoy 

Entra  el  Rey  por  muchas  puertas. — 

Ya  en  vuestras  manos  estoy. 

Mirad  á  quién  me  ha  traído 

Mi  suerte :  á  vuestro  poder. 

El  mayor  agravio  ha  sido 

Que  el  Rey  me  pudiera  hacer , 

Fortuna ,  tiempo  ni  olvido. 

(Dan  golpes  dentro,  como  que  detcueU 
gan  los  tapices  de  la  sala ,  y  pro- 
sigue:) 

¿Dónde  dan  golpes? 

DON   LOPE. 

Señor, 
En  las  paredes  que  van 
Descolgando. 

ROY. 

Di  ONJor 


ern  el  alma  me  los  dan, 
r  darme  mayor  dolor. 
ué  llevan  estos? 

RCRREIIA. 

La  piala. 
m  saliendo  algunos  con  fuentes  y 
\H  escritorio  con  aderezos  de  caba- 
la, conforme  van  diciendo  por  ór- 
[<fn  ias  coplas, ) 

ROT. 

\erdad  que  era  muy  baena. 

UOy  LOPE. 

cama  llevan  allf. 

BlíT. 

ren  muy  enhorabuena ; 
e  ya  me  la  han  hecUo  á  mi. 

NATARBCTE. 

pez  rico  es  aquel. 

ROY. 

m  qué  le  llamas  mío? 

HERRERA. 

1  escritorio. 

ROY. 

¿Qué  es  dél? 
ame  que  Ta  vacio ; 
tjcr  vinieran  por  él, 
biera  mas  que  llevar. 
bon  LOPE. 
» cofres  I  levan.  Señor. 

RUY. 

eso  recebis  pesar? 
u  dormiré  mejor ; 
EDO  tendré  qué  guardar. 

BERRERA. 

te  ban  dejado  un  caballo. 

RUT. 

f  ü  los  be  menester ; 
ÍU  uecio ,  pues  yo  callo. 
Rey  DOS  manda  prender ; 
B«5  DO  bay  sino  dejallo. 

Sale  005¡A  ELVIRA. 

SiOñk  ELVIRA. 

áor,¿qaéesesio? 

BOY.  • 

¡Ayamor! 

U  ira  del  que  pasa, 
ntu  de  mi  rigor , 
if  liiu  sobre  nuestra  casa 
r  d^r  ei  trueno  mayor. 

Sale  RL  SOLDADO  i."* 

SOLDADO  I.* 

Dor ,  va  están  embargados 
idos  los  bienes ;  ¿qué  hacéis? 

DOn  GONZALO. 

islán  ya  depositados? 

SOLDADO. 

!Dor,  si. 

ROY. 

Mejor  diréis 
1  i'uder  de  los  soldados. 
^n empleados  están; 
!'«l'"ju&  (le  guerra  fueron, 
m^dos  con  harto»afan « 
nt*  como  males  vinieron, 
como  bienes  se  van; 

DON  GOKUtO. 

ifflus ,  que  es  bora ,  de  aqui. 

ROT. 

m  dicen  que  es ,  SeBora , 
^  que  ha  pasado  por  mi» 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

Sin  duda  que  es  mala  bora , 
Pues  lodo  mi  ser  perdí. 
No  lloréis,  mi  doña  Elvira; 
Que  con  cada  perla  desas , 
Como  acaba  el  nombre  en  ira , 
Toda  el  alma  me  atraviesas; 
Del  rostro  la  mano  tira , 

Y  quédate  en  paz ,  mi  vida , 
Que  me  das  guerra  de  muerte. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Ay  rigurosa  partida ! 
Señor ,  ¿  cuándo  podré  verle? 

BUY. 

No  sé  si  será  en  mi  vida. 

D05ÍA  ELVIRA. 

¿Cómo  «Señor? 

/  ROY. 

¿Qué  se  yo 
Dónde  me  llevan  ó  á  qué? 

yOÑA  ELVIRA. 

Yo  iré  contigo. 

ROY.  , 

Eso  no; 
Quedaos  aqui. 

DO^A  ELVIRA. 

No  podré. 

DOIV  GONZALO. 

Señor,  el  Rey  me  mandó 
Que  vuestra  casa  se  cierre. 

RDY. 

Ábrame  la  sepoltura 
Para  que  en  ella  me  eutierre. 
¿  Hay  tan  nueva  desventura?— 
¿Dónde  quieren  que  os  encierre? 
seis  bijos  tenéis  casados , 
Allá  os  podéis  ir.    . 

DON  GONZALO. 

También 
Están  presos ,  embargados 
Todos  sus  bienes. 

RUY. 

Pues  bien. 
También  lo  están  mis  criados ; 
Paciencia,  ¿qué  se  ha  de  hacer? 
Venios  comigo ,  Señora.— 
Mi  prisión  ¿dónde  ba  de  ser? 

DON  GONZALO. 

En  mi  casa. 

RUV. 

Sea  en  buen  bora  ;* 
Ya  no  hay  mas  mal  que  temer.  « 

(Vanse,) 

Salen  EL  REY  DON  JUAN  y  JUAN 
HURTADO.  DON  PEDRO  y  DON 
SANCHO,  arzobispo,  y  EL  ALMI- 
RANTE. 

ALimANTE. 

Mucho  llene  el  Condestable. 

REY. 

Un  escritorio  tenia , 
Que  don  Gonzalo  me  envía , 
De  un  valor  inestimable. 
Avísame  que  imaigina. 
Que  tiene  asi  su  tesoro, 
Piedras  ricqs ,  joyas  de  oro 

Y  una  esmeralda  muy  rica. 
Dice  que  no  se  atrevió 

A  ver  lo  que  ijenlro  viene 
Por  lo  que  dicen  que  tiene 

Y  porque  lo  viese  yo.     , ' 
Traeldo  aqui. 

JUANí 

Yo  «o  dudo 
Que  pueda  tener ,  Señor , . 
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Joya^e  tanto  valor 
Quien  tanto  en  el  reino  pudo. 
Pero  yo,  que  le  be  tratado, 
Desio'solo  os  certilico : 
Que  no  vi  pobre  lau  rico , 
Ni  rico  tan  empeñado. 

REY. 

Ese  embeleco  es  extraño; 
Pues  la  renta  ¿qué  la  hacia? 

DON  SANCHO. 

Mas  le  vi  dar  en  un  dia 
Que  tiene  de  renta  un  auo. 

•    •  REY. 

¿A  quién? 

DONS.\?iCaO. 

'    '         A  hospitales  pobres, 

Y  tal  vez  le  vi  empeñar 
Su  vajilla  y  un  lugar 
Par;i  dar  limosna  á  pobres. 
Si  por  la  calle  que  pasa 
Algún  pobre  se  le  arrima  ,• 
La  capa  le  arroja  encima , 

Y  sé  va  én  cuerpo  á  su  casa.  ' 
y  como  arzobispo,  puedo 
Aürmar  que  ba  edilicado, 
Después  que  yo  soy  prelado , 
Treinta  iglesias  en  Toledo, 
Sin  un  famoso  hospital , 

Y  otros  que  ba  hecho  en  Sevilla, 
Que  pueden  ser  maravilla 

De  la  majejstad  real. 

REY. 

Mayor  maravilla  es 
Que,  habiendo  dado  por  Dios 
Todo  eso  que  decis  vos. 
Me  quite  á  Murcia  después ; 

Y  porque  tan  gran  traición 
No  se  pueda  averiguar, 

Al  moro  ha  hecho  matar 
Dentro  en  la  misma  prisión ; 
Pero  ya  está  averiguado. 
Firmas  y  lesljgos  tengo; 
Ya  el  cpstigo  le  prevengo 
Que  merece  su  pecado. — 
Dadme  ese  escritorio,  quiero 
Abrirle  aqni,  v  ver  qué  tiene 
Dentro;  mirad  lo  que  viene 
En  ese  cajón  primero. 

JUA.>i. 

Papeles  soir. 

REY. 

Dadme  acá ; 
Dice  aquí :  «Juana  GaYcia 
Suplica  á  vueseñoria.» 

( Va  tomando  el  Rey  papeles  del  escri' 
torio.) 

DON  SANCHO. 

Alguna  pobre  será. 

•  REY. 

Leonor  Pérez',  viuda  pobre , 
Pide  que  se  acuerde  deüa ; 
Marcela,  pobre  doncella. 

.     DON  PEDRO. 

Todo  este  tesoro  es  cobre. 

REY. 

Limosna  piden ,  y  están 

Libradas  las  f)eticiones ; 

Memorial  de  las  raciones 

Que  á  honradas  pobres  se  dan. 

j»A  Ruy  López,  condestable, 

»Su  conresor,  fray  Vicente 

•Ferrer...»       {Abre  la  carta  y  léela,) 

DONSAlkCHO. 

Varón  excelente ; 
Será  la  carta  notable.* 

REY.  (Lee.) 
«  Pague  Dios  á  vueseñoria  la  limosna 
>que  hace  á  esta  so  pobre  casa ;  en  ella 
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»se  tiene  particular  oración  caAi  dia 
>|)or  su  salvación, y  porque  le  pienso 
»ver  presto  en  esta  ciudad  de  Valencia, 
>no  cinno  quisiera,  ni  para  hacernos 
«limosna,  sino  para  recebilla  destos 
»pul)res  frailes;  uu  digo  mas,  sínoqua 
jDse  conroniie  con  la  voluntad  do  Dios 
>y  leagu  |)aciei)cia;  que  bien  la  tiabri 
kineiu'slcr  para  los  trabajos  aoe  se  le 
naceican.  lie  Valencia,  Í9  de  enero 
*de  i42á.  —fVfl^  Vicente  Ferrer.9 

non  SANCHO. 

Ks(e  es  un  santo  varón , 

Y  a(|uí  le  ba  profetizado 
Que  lia  de  morir  desterrado 
Lu  Valencia  de  Aragón. 

nEY. 

j  Qué  tanto  bá  que  le  escribía 
Fray  Vicente? 

DON  SANCHO. 

•  Un  año  bá. 

RET. 

Paréceme  que  se  va 
Cumpliendo  su  profecía. 
Esotro  cajón  mirad. 

DON  SANCHO.  * 

Aqui  bajuna  disciplina 

Y  un  cilicio,  rica  mina 
Del  oro  de  mas  bondad. 

REY. 

¿Qué  joya  es  esa?  Miralda. 

DON  PEDRO. 

Un  hueso  de  san  Lorente 
Ji::n  un  cristal  trasparente. 

DON  SANCHO. 

Esa  es  la  rica  esmeralda. 

RET. 

¿Qué  es  aquella? 

DON  SANCHO. 

Una  mortafa. 

RET. 

Duen  tesoro  ha  descubierto ; 
l'ur  cierto  seguro  puerto 
De  cuanto  el  hombre  trabaja. 

DON  SANCHO. 

Aqui  hay  una  rica  perla . 
Que  fué  de  algún  rey  quizá, 

Y  quiero  sacarla  alia. 
Porque  os  espantéis  de  verla; 

*  {Saca  una  calavera,) 
Mirad  qué  pieza  admirable. 

RET. 

¿Esas  son  las  piezas  de  oro? 

Düx  SANCHO.  (Saca  un  testamenta.) 

Señor,  este  es  el  tf  soro 

De  un  conde  que  no  fué  estable. 

DON  PEDRO. 

Ya  había  empezado  á  ordenar 
Su  tesiamenlo. 

REY. 

Leed. 

DON  PKDRO. 

Dice  :  In  Dei  nomine^  amen. 

REY. 

Ved 
Dónde  se  manda  enterrar. 

DON  PEDRO. 

En  su  parroquia ,  Señor. 

RET. 

Luego  ¿no  labró  capilla? 
Ksa  es  otra  maravilla , 

Y  aun  de  todas  la  mejor. 
Mirad  cómo  repartía 
Los  estados  que  le  dio 
Mi  padre. 


DE  DAMIÁN  SAIÜSTR[0  DEL  POYO. 

DON  PEDRO. 

Ansí  repartió 
La  renta  que  poseía. 

{LeedonPeároeltestamentosiguiente.) 

«Ítem,  mando  que  don  Pedro  de 
»Avalo8,  mi  hijo  mayor,  baya  y  posea 
V el  estado  de  Arjona,  la  Higuera,  Ji- 
>mena,Jodar,Be(|uena,laMatadeHe- 
»bro8,  la  heredad  de  Aialilla,con  su 
njurisdiccion ,  las  casas  que  tengo  en 
» Córdoba,  con  las  hjpredades  della. 

ultem ,  haya  don  Diego  de  Avalos  la 
•villa  de  Arenas,  el  Colmenar,  el  Adra- 
nda,  Castil  Baibela,  Casiil  Ufaneo,  Cao- 
»delada,  la  Puebla,  Alora  y  la  heredad 
»de  Talavera. 

ultem,  á  don  Fernando  de  Avalos, 
»á  Arcos  y  las  aceñas  de  Guadalcte,  la 
vaduana  de  Sevilla ,  con  toda  la  demás 
«hacienda  que  tengo  en  ella. 

»ltem,  haya  don  Iñigo  de  Avalos  el 
testado  de  Rivadeo,  la  vtlla  de  Cabra, 
»ia  tenencia  de  la  fortaleza  de  la  Coru- 
»ña:  los  oQcios  deila,  y  á  Betauzos  y  á 
•Vibero. 

•  ítem,  baya  don  Alonso  de  Avalos 
»e1  estado  de  Osorno,  la  mitad  de  Vi- 
»lla Barba,  las  tenencias  de  Paredes, 
•y  mas  toda  la  hacienda  que  poseo  en 
•Carrion. 

»I(em,  á  doña  Mariade  Avalos,  mi 
•hija,  las  casas  que  vo  tengo  en  Avila, 
»y  todas  las  heredades  que  allí  tengo, 
»y  mas  dos  mil  florines. 

»A  los  hijos  de  don  Beltran  de  Ava- 
j»l08,  mi  hijo  difunto,  treinta  mil  de  ju- 
•TO,  situaclos  en  los  libros  del  Rey. 

»A  doña  María  de  Avalos,  seis  mil 
«florines. 

»l(em,  mando  que  la  Condesa,  mi 
«mujer,  baya  mil  florines  de  oro  en  cada 
>un  año,  que  yo  tengo  de  censo  en  ios 
«Pinares  y  fuente  de  Villena,  y  masías 
«heredades  de  Madrigal  y  Alcaraz,con 
«nías  diez  mil  florines  de  juro  en  las 
«aduanas  de  Sevilla. « 

ALMIRANTE. 

En  esto  se  echa  de  ver 
La  renta  que  poseía 
El  Condestable. 

REY. 

Podía 
Competir  con  mi  poder. 
Llevad  todo  eso  de  aquí , 
Que  me  da  mucho  cuidado; 
El  Condestable  me  ba  dado 
Gran  testimonio  de  si.  • 

Dejadme  solo,  no  tengo 
Sosiego  después  qne  abrí 
El  escritorio;  \  ay  de  mi ! 
¿Qué  es  esto,  que  voy  y  veago? 

{Vanse  todos,  queda  el  Rey  solo,  y  pro- 
sigue :) 

Conmigo  luchando  están 
Dos  mortales  enemigo» , 
Mentira  y  verdad ,  testigos 
Lo  alirman ,  fidsos  serán ; 
¿Que  hay  testigos  falso. 9?  Pues 
¿Cómo  no  vuelve  por  si 
La  verd:Kl,  y  ha  dado  aqui 
Testimonio  de  quién  es? 

Sale  DON  GONZALO  y  la  gqarda. 

DON  GONZALO» 

A  Ruy  López  Xengo  preso, 

Y  puesto  a  muy  buen  recado, 
Pero  anda  el  pueblo  alterado, 

Y  temo  algún  mal' suceso; 
Dicen  que  me  han  de  quemar 
La  casa. 


ftVt. 

¡Bravo  rigor! 

DON  GONZALO. 

Y  en  una  calle ,  Señor,* 
Me  han  querido  apedn*ar. 

(Dan  voces  dentro,) 

RET. 

¿Qué  rumor  es  ese? 

DON  GONZALO. 

¡Ay  Dios! 
¿Si  es  el  pueblo?  Voces  dan. 

RET. 

Sosegáot. 

DOlC  CONUtO. 

Me  matarán; 
Amparadme ,  Señor,  vos. 

RCT. 

¿  No  hay  quién  me  diga  qué  es  eso! 
Sale  UN  CRIADO  del  Rey. 

CRIADO. 

Señor,  es  ud  escoadrqn 
De  pobres*  con  el  pendón 
De  la  Caridad. 

DON  CO.MALO. 

i  Qué  exceso 
Para  castigar!  Echaldos 
Con  las  alabardas  fuera. 

RET. 

¿A  los  pobres?  Eso  fuera 
Mayor  exceso ;  dejaldos.— 
¿Adóttde  vais  T  ¿qué  buscaíst 

Ásómanse  á  la  puerta  dos  fobrei 
y  sale  «na. 

POBRE  i.* 
Al  padre  de  nuestros  hijos, 
Al  patrón  de  viudas  pobres, 
X\  redentor  de  captivos 

Y  al  que  á  todos  nos  socorre 
En  los  mayores  peligros; 

Al  que  visita  las  cárceles 
y  hospeda  los  peregrinos . 
A!  que  cd^a  las  doncellas, 
Al  que  bautiza  los  niños , 
Al  procurador  de  pobres , 
De  huérfanos,  afligidos, 
A I  condestable  del  reino, 
Que  no  fué  estable,  y  ha  sido 
Para  nosotros.  Señor, 
Estable  el  bien  que  nos  hizo; 
Danos,  Rey,  i  nuestro  padre. 
Que  por  Dio»  te  lo  pedimos ; 
Danos,  Rey,  al  Condestable; 
Danos  por  Dios,  Señor  mió, 

Y  darás  en  solo  un  dia 
Limosna  para  Infinitos. 
Los  enfei'rtios  le  lo  piden 
Kn  los  hospitales  ntíMnos, 
En  las  cárceles  los  pobres. 
En  Granada  los  rao  i  i  vos. 
En  los  pechos  de  las  madres 
Los  niños  recien  nucido». 
Rey  eres,  don  Juan  piadoso, 

Y  no  Pedro  vengaüvo. 

RCT. 

Yo  os  le  liaré  libre  presto; 
Andad  en  buen  l»ora,  aniíjo. 

Danos  licencia ,  Selior, 
Que  lé  veamos. 

RRT. 

.  Ya  dleo 
Qne  le  teréis  presto  iibn* 


POBftfi  4/ 

lor,  menos  le  petlimos. 

REY. 

I, cómo  soU  importónos! 

DON  «o:ízalo. 
I,,  pobres,  pues  (o  ba  diclio 

niajcsud. 

No  qoeremos 

i  (le  veile. 

DON  GOI^ZALO. 

Andad ,  amigos. 

REY. 

alde  de  vuestra  casa, 
's  decís  que  está  eo  pelifl^» 
oneliie  en  nna  torre, 
lile  de  todos  sea  visto; 
*  coQ  velle  podrá  ser 
'el  pueblo  se  aplaque. 

OOK  GONZALO. 

Digo 

» me  parece  muy  bien ; 
■o  si  YO  voy  camino, 
i^ranme  en  una  calle , 
p  agora  me  vi  perdido; 
V e U- ,  Seu  or,  la  gua r da .    . 

BET. 

!o  decis.^ Vosotros  idos; 
t  allá  le  veréis  ahora. 

POBRE  1.^ 

as ,  Señor,  largos  siglos. 
mse  loi  pobres,  y  dicen  dentro  á  vo- 
ces :  Amen.) 

BET. 

D  Gonzalo,  ¿qué  os  parece? 

DOH  GONZALO. 

,^ne,  Señor,  hechizado 

{lueblo,  y  ansí  le  han  dado 

nombre  que  no  merece ; 

^>  que  es  grande  hechicero, 

|ue  tieoe  familiar, 

)icosoío  averiguar.  ^ 

RET. 

ná  lo  que  hacéis  primero. 
(Vante.) 
Salen  los  dos  pobbes. 

POBRE  2.^ 

)r  dónde  pues  le  llevaron? 
islesle  pasar  vosotros? 
POBRE  I."* 

iuí  estábamos  nosotros ; 
\ irnos  por  dó  pasaron. 

POBRE  2." 

i&ine  UQO  de  la  guarda 
c  le  llevan  á  nna  torre. 

POBRE  1.^ 

r  ^ni  ha  pasado ,  corre ;     * 
iu  tí  esb  la  torre?  Aguarda. 

POBRE  ^° 

luilpeocierrao  agora;  ^ 

ibiesle  vos? 

POBRE  i,^ 

Yo  le  vi, 
riba  está,  veisleallL— 
h  palroD  nuestro ! 

ámúte  en  lo  alto  del  Miado  ^  coma 
?«;  ettá  en  la  torre  preso ,  RUY  LO- 

l'EZ. 

BM. 

¿Quiéo  llora? 

POBRE  \,^ 

os  buérfaBos  que  dejtii, 
DD.  G.  Bi  L.-i. 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

Los  hijos  que  os  han  perdido. 
Las  viudas  que  no  han  comido. 
Los  pobres  que  consoláis. 

ROV. 

B'Ob ,  quién  pudiera  abrazaros!  — 
is  hermanos  son ,  Señora. 

AMámate  DOÑA  ELVIRA  c<m  ¿L 

DOÑA  ELVTRA. 

Vengáis  todos  en  buen  hora; 
Que  no  Caltará  qué  daros. 

RUT. 

¿Cómo  estáis  todos? 

POBRE  i.® 

Señor, 
Con  pena  de  veros  preso. 

RUV. 

No  la  recibáis  por  eso , 
Aqnl  me  tenéis  mejor ; 
Que  estoy  mas  deisocnpado. 
Aguardad,  quiero  mirar 
Si  tengo  algo  que  os  dar ; 
Unos  guantes  me  han  quedado, 
Tomaidos ,  velslos  abi. 

{Echa  tos  guantes.) 

Y  en  parte  corrido  estov. 
Que  parece  aue  os  los  doy 
Para  que  pioais  por  mi. 
Tomad  esa  sobreropa, 
Porque  no  vengáis  en  vano. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  hacéis? 

RUY. 

Andad,  qui  es  verano ,  * 

Y  es  muy  pesada  esa  ropa. 

DOÍ^A   ELVIRA. 

Señor ,  no  estáis  para  hacer 
Esas  grandezas  ahora. 

ROY. 

No  tengáis  pena ,  Señora ; 

Que  Dios  lo  ha  de  proveer. 

* 

Salen  DON  GONZALO  y  MARCELO, 
criado. 

DON  GONZALO. 

Señor  Ruy  López,  bajad; 

Que  manda  el  Rey  que  os  reciba 

La  confesión  luego. 

RUY. 

Viva. 
Mil  años  su  majestad. 

DON  GONZALO. 

lEsa  gente  no  se  va? 
vayanse,  y  llegad  aqui 
Una  silla  para  mí : 
Meted  esoñ-as  allá. 

( Vanse  los  pobres.) 

MARCELO. 

Pues  ¿en  qué  se  ha  de  sentar 
El  Condestable? 

DON  qONZALO. 

En  el  suelo. 
No  hay  condestable ,  Marcelo , 
Sino  yo,  en  este  lugar. 

Salen  RUY  LÓPEZ  v  DONA  ELVIRA, 
su  mujer. 

RUY. 

Ya  yo  estoy  aqui 

DON  GONZALO. 

Poned  • 
Aqol  la  mano  y  jurad , 
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Señor,  que  diréis  verdad.— 
Escribid ,  hola 

RUY. 

Traed     • 
Otra  silla  aqui^  pues  es 
Este  tan  desvergonzado. 
Que  la  suya  no  me  ha  dado. 

DON  GONZALO. 

Escribid,  bola. 

ROY. 

Alto  pues, 
SAcadme  una  silla  aqui. 
Pesia  tal  con  el  aleve, 
Que  estando  vo  eo  pié,  se  atreve 
A  estar  sentado  ante  mi. 

(Derríbale  Ruy  López  de  la  sitia,  y 
siéntase  éi  en  ella. ) 

Haga  sacar  otra  sitia, 
O  estése  el  villano  en  pié; 
Que  no  lo  ha  de  estar  quien  fué 
Condestable  de  Castilla.— 

Y  escribid  vos  que  condeso 
Que.  siendo  gobernador, 
Mato  á  un  leal  un  traidor , 

Y  no  castigué  este  exceso. 
No  tengo  que  confesar 
Otra  cosa ;  id  en  buen  hora. 

BON  GONZALO. 

Ap.  Si  esteme  descubre  agora, 
^e  muerte  no  be  de  escapar.) 

No  escribáis  nada;  venid , 

Sabrá  el  Rey  todo  el  suceso. 
(Vanse  don  Gómalo  y  el  criado.) 

RUY. 

Escribid  lo  que  confieso, 

Y  al  Rey.  mi  señor,  decid 
Que  yo  diré  lo  demás 
'De  mi  persona  á  la  suya. 

DOAa  ELVIRA. 

¡Oh  traidor!  Dios  te  destruya; 

¿  Qué  nos  persigues  ?  (Lhra,) 

RUY. 

*  No  mas , 

Doña  Elvira,  bueno  está. 
No  lloréis ;  paciencia,  amiga; 
No  importa  que  él  nos  persiga , 
Que  Dios  dos  defenderá. 

Sale  GIL  PARRAL. 

GIL.  * 

Subid ,  señor  Cobdestable , 
En  este  trotón  aprisa ; 
Fugiréis  del  Rey  la  saña , 
Que  á  daros  la  muerte  aspira. 
Non  neis  de  la  fortuna , 

?ne  cuido  qne  horrible  os  mira , 
es  sin  prudencia  su  rueda , 

Y  os  puede  abatir  de  arriba. 
Inconstantes  son  los  hombres , 
Sus  palabras  son  fingidas , 
Cautelosas  las  mercedes , 

Y  sus  falagos  mentiras. 
Vohred  los  ojos ,  Señor , 

A  las  pasadas  ruinas ,  * 

Y  furtad  el  cuerpo  agora 

A  lo  que  vos  viene  encima. 
Tenédes  espejos  claros 
De  mil  pasadas  desdichas ; 
El  tiempo  vos  da  lugar. 
Las  señales  vos  avisan. 
De  las  privadas  lisonjas 
Son  afeitadas  mentiras , 

Y  creo  que  hair  de  ser  sombras , 
Pues  el  Rev  la  suya  os  quita. 

A  las  pasadas  mercedes 
Non  miréis,  qne  ya  declinan , 

Y  earedan  un  borne  bueno ; 
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Non  vos  fleis ,  mas  fuíldas ; 
Que  ia  corriente  furiosa 
La  saña  del  Hey  imita, 
Con  cuyo  raudal  veloz, 
Como  faltó ,  te  derriba. 
Pensad ;  que  habédes  subido 
A  la  cumbre  de  la  (jicha, 

Y  que  por  estar  en  alto 
Vos  amenaza  caída. 

La  muerte  viene  con  alas, 
Puestas  las  faldas  en  cinta ; 
Non  hay  plazo  que  no  llegue , 
Nin  deuda  que  non  se  pida. 
Muchos  grandes  conocéis 
Que  vos  tienen  grande  invidia, 

Y  aunque  es  fuerte  la  verdad, 
Guardadvos  non  fagan  minas; 

Y  en  las  casus  de  los  re^es. 
Como  la  ambición  domina, 
Anda  solapado  el  odio 

Y  causa  grandes  ruinas,   , 
La  una  os  quiere  dar  muerte, 
Kl  heylaseguratila, 

Dadle  lugar  en  que  quiebre 
El  tiempo  sus  gra>es  iras. 
Non  vus  sujeteih  á  lierrus 
De  las  cárceles  esquivas; 
Que  el  enemigo  aherrojado 
Mas  á  su  contrario  aviva. 
Non  tenéis  eu  vuesas  alas 
La  üor  de  la  maravilla , 
Que  con  el  sol  medu  y  crece 

Y  con  el  sol  se  marcnita. 
Arrimad  la  cruda  espuela , 
Mirad  no  vos  falten  cinchas; 
Quemas  que  ruego  de  buenos 
Os  importa  la  partida. 

Dad  oído  á  mis  razqnes, 
Que  el  mi  amor  vos  las  explica. 
Dejad  la  cárcel ,  fagíd ; 
Que  esperar  non  acredita. 
Esto  dice ,  Condestable , 
Un  labrador  que  solía, 
Mtís  ya  non  es  labrador 
Sinon  de  vuestras  desdichas. 
Seis  mil  ducados  vün  traigo 
Para  que  ea  vuestra  fúgida      • 
Tengáis  que  gastar;  tomaldos, 

Y  acordadvos  de  aquel  día 
Que  en  Toledo  me  dijisles: 
«Hacienda  tengo  inliniía. 
Non  be  menester  la  vuesa ; 
Haced.della  á  vuesa  guisa, 
Que  pues  Dios  os  la  endonó , 
Sao  Pedro  vos  la  bendiga.  » 

Y  yo  respondí ,  Señor , 
Que  yo  vos  la  guardai^a ; 
Que  como  el  tiempo  se  muda 
Se  muda  también  la  dicha. 
Veis  aquí  aue  se  ha  mudado. 
Quien  vos  dijera  aquel  día: 

t  Tiempo  vendrá,  Condestable, 
En  que  vuesa  hacienda  rica 
Non  valdrá  seis  mil  ducados. » 
Eso  fué  vuesa  desdicha. 
Yo  soy  Gil  Parral,  Señor; 
Gil  Parral  soy ,  mi  Maria 
Se  vos  encomienda  mucho; 
Tomad ,  no  tengáis  mancilla. 
Que  asaz  tenemos  facienda; 
Cobrad  vos  por  mi  la  vida. 

BOY. 

¡Oh  prueba  de  laamlslaü! 
Oh  ejemplo  de  fe  y  amor! 

GIL. 

Dejaos  de  ejemplo ,  Señor ; 
Lo  que  os  he  dicho  tomad. 
Las  puertas  leuédes  francas, 
Subid  en  vueso  trotón , 

Y  andad  con  la  bendición, 
Yues9  esposica  á  las  ancas. 


DE  DAMIÁN  SALIISTRIO  DEL  POYO. 

<  DO^A  ELVIRA. 

Bien  os  dice  este  buen  hombre; 
Gozad  la  ocasión  agora. 

RUY. 

Alto  pues,  venid,  Señora. 

GIL. 

Vaya  Dios  en  vueso  nombre. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  HERRERA,  MOLINA  y  NAVAR- 
RETE,  caballero»  comendador e»  ^ 
criada»  de  Ruy  López  de  Avalo»» 

H^iCRA. 

Señor  don  Lone,  yo  vengo 
De  vender  toda  mi  hacienda. 

KAVARRCTE. 

Yo  he  dicho  que  se  venda 
Lo  que  allá  en  Córdoba  tengo; 
Que  Quiero  esforzar  con  ella 
Vuestro  honrado  proceder. 

MOLINA. 

SI  la  mía  es  menester, 
También  yo  sabré  vendella. 

IHAVARRCTE. 

Yo  también  tengo  ia  mía 
Para  comprar  el  honor 
De  Ruy  López ,  mi  señor. 

*  tlBRlIERA. 

Yo  >'endi  la  que  tenia 
En  cuarenta  mil  florines, 

Y  esos  tengo  de  gustitr , 

Y  mi  vida ,  hasta  abrasar 

Mas  de  cuatro  hombres  ruines. 
Pero  decidme .  por  Dios, 
(^Cómo  os  habéis  escapado 
Delapxisío»? 

nava'rrete.         • 
En  fiado 
Nos  echó  el  Rey  á  los  dos. 

HERRERA. 

¿Y  Molina? 

IfAVARRETE. 

No  aguardó ; 
Plisóse  de  presto  ea  salvo.      , 

MOLINA. 

Señor ,  aunque  estaba  salvo , 
Procuré  salvarme  yo ; 
Écheme  luego  del  muro. 

HERRERA. 

En  verdad  que  estáis  citado , 

Y  como  ausente,  infamado. 

MOLIIIA. 

No  estoy  sino  muy  seguro ; 
¿Cómonegociastes  vos? 

HERAERA. 

Como  quise  negoci^. 

HOLIKA. 

¿  Y  el  Condestable? 

BERRERA. 

Yo  Sé 
Que  irá  bien ,  placiendo  á  Dios. 
Plreso  tengo  y  condenado 
A  Juan  de  Guadalajara , 
(.uya  falsedad  es  clara. 
Aunque  no  lo  ha  confesado. 
El  las  firmas  falseó 
Al  Condestable  y  á  mi; 
También  á  Alvaro  prendi , 

Y  al  traidor  que  le  inducid. 


Han  negado  bravamente; 
Pero  el  potro  les  hará 
Decir  la  verdad. 

MATARRKTt. 

¿Esta 
Preso  Ortega? 

HERRERA. 

Y  su  parteóte. 
De  todos  mis  etemígos 
Estoy  muy  amenazado, 
Pero  muy  determinado 
A  hacer  quemar  dos  testigos. 
Procuran  hacerme  mal 
Por  mil  caminos  y  modos» 
Pero  son  traidores  todos , 

Y  vale  mucho  UD  leal. 

MOLIffA. 

¿Por  qué  dejó  el  Condestable 
La  prisión? 

.   BERRERA. 

Por  no  tener 
Satisfacion  de  poder 
Tener  al  Rey  favorable. 

■0LI3IA. 

Decid  cómo  se  escapó 
Tan  al  seguro  aquel  día. 

HERRKRA* 

Pues  ¿qué  iocon veniente  había? 

■OLINA. 

Contad  nos  cómo  pasó. 

HEAREBA. 

En  una  torre  del  muro 
De  ia  ciudad  de  Toledo , 
Con  poca  guarda  ó  ninguna, 
Estaba  el  buen  Conde  pre&o. 
Dicen  que  le  puso  el  Rey 
Por  asegurar  el  pnebb , 
Que  se  empezó  á  amotinar» 

Y  se  sosegé  con  vello. 
Gil  Parral ,  aqoel  villano 
A  quien  él  hizo  heredero 
De  los  doce  mil  ducado* 
(^a  tenéis  noticia  difato). 
Luego  que  supo,  en  Sevilla « 
Del  Condestable  el  suceso. 
Con  ánimo  de  hombre  noble , 
Aunque  labrador  grosero» 
Tomó  siete  mil  ducados 

Y  postas,  que  le  pusierotí 
En  Toledo  en  cuatro  dias , 
Donde  tuvo  aviso  cierto 
De  los  mismos  seorelarios , 
Sobornados  para  ello, 
Que  el  Condestable  sería 
Degollado  sin  remedio. 
AcBdió  Á  darle  su  aviso, 

Y  púsole  en  ciertos  puestos 
Caballos,  y  en  pocas  horas 
Le  puso  en  salvo  con  ellos. 

'  NAVARKCTE. 

¿Dónde ftté  aparar? 

■CRREIkA. 

«  A  Arjona. 

Y  de  allí  se  partió  luego 
Al  castillo  de  Segura ; 
Pero  aseguróse  miínos, 
Porque  rernandt»  de  Torres, 
Alguacil  mavor  perpetuo 

De  la  ciudad  de  Jaén » 
Salió  con  milballestoros. 
Con  orden  del  Re)* » lonundo 
Los  caminos  y  ios  paebloa 
Que  hay  de  Jaén  á  Valencia, 
Escriliiendo  á  los  concejos 
Que  salgan  á  los  caminos 
(Notable  rigor  pnr  cierto). 
Que  le  prendan  6  l«  nuiíeo : 
Que  aosi  dice  el  mandamiento 
Viéndose  asi  el  Owáimtth 


rt-tado  y  sin  remedio 
«UN  amigos,  perdida 
c>v|ieranKa  de  tenerlos, 
M>:\i6>e  finalmenle 
salir  fuera  del  reino , 
.l<^>cubrir  á  Diogtiiio 
su  pariida  el  efelo. 
I!  su  mujer  una  noche , 
uw  caballo  Kgero , 
ineiio  por  la  aapereca 
jn\ih'\\¿  sierra.  Sospecho 
e  va  a  meterse  en  Valencia , 
lu  lo  |iretMlen  primero; 
f  3lurcia  se  ba  pueslo  en  arma, 
vtaii  (oniaJos  los  puertos. 
iciio  üou  Gonzalo 
tjecucioo  del  proceso, 
iHiii)  al  Re^  con  los  grandes 
i  que  se  vtese  Ipego; 
•o  so, que  siempre  andaba 
íi<ía(Je  todos  ellos, 
u  un  memorial  al  Rey, 
.rmandole  de  nuevo 
algunos  casos  que  estallan 
;;j(ios  en  el  pleito, 
lu'iuio  que  se  votase 
(lias  en  el  GoDsejo, 
le  quien  pendiente  estaba 
I  causa  que  le  tengo 
rlia  >o  á  Guadalajara 
tiil^ario,  y  en  efeto, 
uiigo ya  convencido, 
e  haré  quemar  por  ello. 
ii;tionse  las  dos  causas, 
roMse  los  dos  procesos , 
Mil  grjn  admiración 
(o(ius  los  que  le  vieron. 
lironse,  ven  discordia, 
edobe  paia  otro  acaerdo. 
uiíué  i  a  confusión, 
i  suieiiaxas,  los  medios, 
s  promesas,  los  sobornos , 
MÜligencias  que  hicieron 
uou(rarios;y  yo,  solo,   * 
uaii¿os,siiidiDero8t 
lojrmadosolamenie 
Jii  luuiiiad  que  sustento, 
r  ü  Córdoba  y  veudi 
^j  ini  hacienda ,  poniendo 
(Mmoa  lodos  mis  b^os, 
e)  eu  servicio  déjelos 
1  obispo  de  Jaén , 
wu  en  un  monesterio 
ilüfu  Ana,  uií  mujer; 
h  aquí  todo  el  suceso. 
íja^u  juramento  á  Dics, 
r  ti  hábito  (}ue  tengo  ,* 
'  matar  á  don  Goit/alo , 
(vudiere,  bneuoá  bueno, 
I  el  campo ,  eo  la  cítidad , 
I  »u  casa ,  eu  un  convento 
I  frailes ,  en  una  iglesia, 
los  pies  del  rev,  que  en  ellos 
)  esiá  seguro  de  mi , 
m  le  mata  primero, 
)  venganza  de  Ruy  López , 
i  r  lYo  del  mismo  cielo. 

KAVAnRETE. 

)b  ejemplo  de  la  lealtad ! 
b  vatur  de  caballero ! 
ii  sé  qué  os  diga. 

BCRaSBA. 

No  <|uiero 

ue  me  aduléis;  h  verdad 
tiieodo ,  y  tengo  esperanza 
Q<?  ha  de  salir  en  favor 
Miuy  López,  mi  señor, 
-I  ¿euieocia  y  la  véfiganza. 

MOLnu. 

Uceik  como  Unen  criado 


U  ADVERSA  FORTUNA. 

Y  como  fiel  eaballero; 
Dios  os  dé  Vitoria. 

NAVARRETE. 

Quiero 
Hallarme  yo  amaestro  lado. 
Por  si  algún  traidor  pretende 
Haceros  algún  pesar. 

HERRERA. 

Yo  solo  be  de  asegurar 
Que  nin^n  traidor  ofende. 

NAVARRETE. 

Cion  todo  eso,  habernos  de  ir, 
Acompañándoos  ávos. 
Hasta  Toledo. 

HERRERA. 

Por  Dios, 
Que  no  lo  be  de  consentir. 

NAVARRETE. 

No  bay  que  tratar ;  todos  tres 
Habernos  de  acompañaros. 

HERRERA. 

Merced  me  haréis  en  quedaros. 

MOLINA. 

No  haremos  tal. 

HERRERA. . 

Vamos  pues. 
{Vanse  todos  tres.) 


• .  {    Sulen  DON  GONZALO  r  GARCÍA. 

Dp?l   GONZALO. 

PeVdidos  somos ,  García ; 
Que  Juan  de  Guadalajara 
Ha  hecho  patente  y  clara 
Softitsedad  y  lamía. 
Bn  el  potro  ba  confesado 
Que  las  firmas  falseó. 

GARCÍA. 

Y  ¿  sabes  si  se  acordó 
De  García,  tu  criado? 

DON  GO.NZALO. 

Ninguno  condena  allí. 

GARCÍA. 

Pues*  si  á  ninguno  condena, 
Pague  el  bellaco  la  pena , 
Que  buen  dinero  le  di. 
Quémenlo;  ¿desto  estás  triste? 
Díle ,  pues  está  á  la  muerte , 
Que  se  acuerde  de  volverte 
Mil  florines  que  le  diste. 

DON  GONZALO. 

¡  Ay  García!  acjuel  Herrera, 
Aquel  cordobés,  ha  sido 
lili  4\\iQ  nos  ha  destruido. 

GARCÍA. 

Nunca  hallé  quien  se  atreviera 
A  darle  la  muerte. 

DON  GONZALO. 

Agora , 
Si  vuelve ,  se  la  daré. 

GARCÍA. 

A  vender  su  hacienda  ftié 
Para  este  pleito. 

DOX  GONZALO. 

En  buen  hora ; 
Poco  cuidado  me  da 
Alvaro  Nuüez  de  Herrera, 
Ruy  Lope  si  me  la  diera, 
Que  es  poderoso  y  está 
Agraviado,  y  si  se  ve 
Con  el  poder  que  tenia, 
Ay  de  nosotros ,  García ; 
Verq  yo  se  la  armaré. 
Rúen  pleito  dicen  que  tiene. 
Mas  yo  haré  que  no  le  valga, 
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Aunque  la  sentencia  salga 
En  su  favor;  el  Rey  viene. 

{Vase  García.) 

DON  GONZALO. 

Vete,  García,  en  buen  hora. 

SaleEL  REY  DON  JUAN,  leyendo  una 
carta. 

REY. 

Don  Gonzalo ,  ¿cómo  están 
Los  negocios? 

DON  GONZAiO. 

*Bueoosvan. 

REY. 

Esta  he  recibido  agofa , 

Y  mucha  pena. 

DON  GONZALO. 

¿Deque?' 

REY. 

Escapóse  el  Condestable. 

DON  GONZALO.  • 

Descuido  ha  sido  notable; 
¿No  se  sabe  adonde  fué? 

/ÍEY. 

Temo  que  se  ha  de  pasar 
A  Granada. 

DON  GONZALO. 

(Áp»  Bien  se  ordena 
Mi  traza. )  ¿  Eso  te  da  pena  ? 
Guarda  no  pase  la  mar , 
Como  en  tiempo  de  Rodrigo 
El  otro  conde  traidor; 
Que  tiene  amigos.  Señor, 

Y  es  poderoso  enemigo.  , 
Uu  bravo  arbitrio  te  diera 

Para  asegurarte  del , 
Si  cual  soy  vasallo  fiel. 
Ansí  leal  amigo  fuera ; 
Pero  no  importa ,  mi  rey 
Es  primero  que  mi  amigo; 
Escucha  lo  que  te  digo.  , 

•  REY. 

.Eresvasalfo  deley. 

DON  GONZALO. 

Si  quieres  tener ,  Señor, 
A  los  grandes  de  tu  parte , 
Entre  ellos  mismos  reparte 
Los  estados  del  traidor; 
Que  por  quedarse  con  ellos, 
Ellos  serán  contra  él,* 

Y  tú  te  aseguras  del , 
Privándole  luego  dellos; 

REY.  ( 

Bien  decís ,  dadme  una  pluma , 
Que  los  quiero  repartir ; 
Los  aranaes  han  devenir, 

Y  bailarán  hecha  la  suma; 
Acabad. 

DON  GONZALO. 

¡Ah  de  la  guarda ! 
Papel  y  una  escrínania. 

(Sacan  recaudo  para  eicribir.) 

REY. 

Gallarda  industria. 

DON  GONZALO. 

Fué  mía ; 
Escribid ,  Señor. 

REY. 

Aguarda 
Mercedes.  ( Pónete  ú  escribir, ) 
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Salen  DON  SANCHO,  DON  PEDRO, 
4UAN  HURTADO  DE  MENDOZA  t 
KL  ALMIRANTE. 

OOIf  SANCHO. 

¿A  quién  escribe 
De  su  mano  el  He>? 

DOM  GONZALO. 

Señores, 
Mercedes  son  y  favores. 

DON  SANCBO. 

Don  AWaro  ios  recibe. 

DON  PBDBO. 

Es  Lana.       • 

JOAN. 

Bien  lo  parece. 

DOr»  SANCHO. 

Si  es  Luna ,  guárdese  pues  t 
Porque  la  luna  en  un  mes 
Tauío  mengua  como  crece. 

RET. 

Ytesto  es  hecho ,  caballeros. 

.  ALMIRANTE. 

¿Qué  escribe  lu  majestad? 

REY. 

Cierta  partición  tomad  - 
'  De  bieue&  que  pieiisoliaceros. 
(7*10010  don  Gonzalo  el  papel  y  léele.) 
DON  GONZALO.  {Lee.) 
cSu  majestad  liace  merced  al  infante 
>  don  Juan  de  la  villa  del  Colmenar ; 
»al  Almirante,  de  Arcos;  al  inlaote  don 
«Kadrique,  de  Arjona;  á  Diego  Go- 
»  mez  de  Sandoval ,  de  Osorno ;  á  don 
9  Pedro  de  Zúñiga ,  la  Candelada,  con 
,»  sus  herrerías;  al  conde  de  Beuavente, 
«la  villa  de  Arenas;  ¿  Juan  Hurtado 
»de  Mendoza,  de  Castil,  Bjíbela  y  la 
»  Puebla;  á  don  Pedro  Manrique,  á  Vi- 
gila Barba;  a  don  Sancho  de  Rojas  y 
»  al  infante  don  Juan,  de  toda  su  vaji- 
>lla  y  de  todos  los  demás  sus  bie- 
«nes,  villas  y  lugares  que  parecieren 
a  haber  sido  del  condestable  Ruy  Lo- 
9  peí.  Hace  merced  á  don  Alvaro  de  Lu- 
»  na  del  condado  de  Saiitlstéban.  > 

Rbt. 
Esto  es  vuestro,  que  es  mi  gusto. 

ALMIRANTE. 

Hácenos  su  majestad 

Merced  á  todos.  (De  rodillai.) 

•RKT. 

Alzad. 

DON  SANCBO.  (Ap.) 

*Partid  la  capa  del  justo. 

DON  GONZALO. 

No  se  ha  acordado  de  mi , 
Si  no  es  que  me  quiere  hacer 
Condestable. 

JUAN.  (Ap,) 

Yo  he  de  ser 
Condestable  por  aquí. 

DON  SANCBO. 

¿Adó  vais? 

JOAN. 

A  preguntar 
Qnién  es  Condestable  agora. 

ALMIRANTE.  {Ap.) 

Yo  lo  seré ,  ¿  quién  lo  ignora? 
El  Rey  me  quiere  nombrar 
Condestable. 

DON  PEDRO.  {Ap,) 

£1  Rey.me  mira; 
Ya  se  lo  que  es. 

RET. 

¿De  qué  estáis 


DE  DAMIÁN  SALUSTRIO  DEL  PQYO. 

Suspensos?  ¿Queme  miráis? 
Ya  yo  sé  á  qué  blanco  lira. 

DON  GONZALO. 

GadS  uno  de  nasolros 

(Ap.  Sin  duda  yo  lo  he  de  Mr. ) 

Deseamos  de  saber 

Quién  ha  de  ser  de  nosotros 

Condestable. 

REY. 

¿Quien?  Ninguno. 

ALMIRANTE. 

Los  grandes  tenéis  delante 
Que  hay  en  Castilla. 

REY. 

Almirante, 
En  mi  concepto  está  alguno. 

ALMIRANTE. 

Pues  hacelde  provisión. 

REY. 

Nadie  sobre  esto  me  hable ; 
Ya  yo  he  hecho  condestable 
Acá  en  la  imaginación. 

ALMIRANTE. 

Pues,  SeRor,  con  (u  licencia, 
Tomaremos  posesión 
De  las  villas. 

REY. 

Vnestras  son , 
Haced  luegcf  diligencia. ~ 
Don  Sancho,  quedaos  aquí ; 
Os  diré  quién  pienso  hacer 
Condestable.  Halo  de  ser... 

{Vame.) 


■ET.  (A  den  $Meko,) 
¿Qué  os  parece? 

DON  SANCHO. 

Que  habéis  bf  chu 
Por  eilrafia  maravHIa 
Muchos  grandes  en  Castilla 
Con  uno  que  habéis  deshecho ; 
Gran  condestable  tenemos. 

DON  GONZALO. 

¿Quién? 

DON  SAflCMO. 

Don  Alvaro  de  Laoa. 

DON  GONZALO. 

Yo  me  he  quedado  á  la  luna, 
Y  todos  nos  quedaremos. 

Salen  EL  ALMIRANTE  t  DON  PED!.  < 


Queda  EL  REY  DON  JUAN  t  DON 
SANCHO,  potírero,  y  habíale  aloMé 
aparte^  y  sale  GARCfA,  y  quédate  é 
un  lado  DON  GONZALO. 


GARCÍA. 

¿Señor? 

DON  GONZALO. 

¿Qué  traes? 

garcía. 

¡AydemiJ 
La  muerte  escrita  en  la  cara. 

DON  GONZALO. 

¿  Qué  tienes? 

GARCÍA. 

No  sé,  Señor; 
He  visto... 

DON  GONZALO. 

Pierde  el  temor; 
¿Qué  viste? 

GARCÍA. 

A  Guadalajara ; 
Vive  Dios ,  que  le  han  sacado 
En  este  punto  á  ouemar, 
Y  dicen  que  han  de  tornar 
Por  los  demás  que  han  quedado. 

*  DON  GONZALO. 

Sentencia  espera  en  favor, 
Según  eso.  el  Condestable , 
Pero  no  muy  favorable. 
Amipo,  pierde  el  temor ; 
¿Quién  los  mandó  confesar 
A  los  unos  y  á  los  otros? 
Quéihenlos  pues, 

GARCÍA. 

Y  á  nosotros 
¿Cuándb  nos  han  de  quemar? 
Porque  yo  aguardando  estoy 
Cuándo  vendrán  pnr  los  dos; 
Pero,  Sefior,  vive  Dios, 
Que  á  la  Cartuja  me  voy. 


ALSIRANTE. 

Agora  salió.  Señor, 
Sentencia  en  favor. 

EET. 

¿De  quién* 

AUIIRANTE. 

De  Ruy  Lopes. 

D05C0NZA10. 

No  andáis  bien ; 
No  salió  sino  en  bvor 
De  don  Alvaro  de  Luna, 
Que  le  hace  el  Rey  condesttltle. 

DON  PEDRO. 

Siempre  le  fué  favorafala 
A  ese  paje  la  fortuna. 

RET.       • 

;Afr<loa  Gonzalo!  * 

»0H  COHZALO. 

¿Sefior? 

RET. 

kalqie  bebéis  aconsejado. 

.    DOSGOCfZALO. 

¿Mal?  ¿Por  qué? 

JICV. 

fbbelsme  engañad  .i ; 
Tiene  sentencia  en  fav<tr 
Ruy  López ,  ¿cóom  ha  ile  aer  ? 
Las  vUlas  que  Te  qtiilé 
¿Cómo  se  las  volveré. 
Si  las  tienen  en  poder 
Los  grandes? 

DON  GOIVEALO. 

•¿Soy  ángel  yo? 
Hombre  soy,  bien  pnde  errar, 
Y  vos,  como  rey,  mandar 
Que  las  voelvato;  ¿por  qué  no  ? 

REY. 

Eso  será  revolter 
A  Castilla;  apoderados 
Los  grandes  de  los  estados  • 
Grandes  bandos  ha  de  haber. 

SaU  HERRERA  ,  can  un  popel  en  u 
mano. 


BERRERA. 

Señor,  esta  es  la  sentencia 
Que  se  pronunció  en  favor 
De  Roy  López,  mi  sentir. 
Ahora  en  tu  real  audiencia; 
Dicenme  que  has  rt*parlido 
Sus  estados  porooihwjo 
De  quien  yo  ante  ti  me  qo^o, 
Y  ante  Dios  iosileia  pido; 
Si  aqui  por  bneno  le  kan  dado, 
¿Por  qué  le  dais  por  Inldor, 
{Vaee,)  \  Y  antes  de  oUle,  Sefior, 


»í  Ray  Lopeí  no  pecó, 
por  qué  ló ,  Señor,  le  oiipasT 
Librase  para  las  culpas, 
I  p:in  la  hacienda  DO? 
Involo  por  mal  derecho 
tdierf  la  ganó  por  la  espada, 
ie$u  bacietida  es  mal  ganada* 
laetaa  prestóse  ba  deshecho? 
'u«e  la  puedes  qaiiar, 
:oiQo  rey.  mas  considera 
»ae  también  la  padre  lo  era, 
qoe  se  la  pudo  dar; 
>or  ymie  ó  Ireinla  Jornadas 
loe  bao  mientras  vivió. 
ijcieiida  es  que  el  Rey  le  dló, 
que  él  ganó  á  cuchilladas. 

REY. 

Quién  eres? 

■KRRC1IA. 

Un  cg^do  flel 
^  Roy  López. 

DON  comíalo. 

¿Fiel  has  sido? 

HERRCRA. 

I,  pues  mi  hacienda  be  vendido 

«TJ  pleitear  por  él ; 

si  el  Rey  roe  da  licencia, 

0  te  diré  si  lo  soy. 

DON  COIfZALO. 

jr^<;pDesUnoledoy, 

orque  estás  en  su  presencia. 

BERRERA. 

ules  al  Rey,  mi  aeñor, 
iii){0  i  pedir  qoe  nos  dé 
aiupo  á  los  dos. 

ROff  6OXSAL0. 

ÁParaqoé? 

HERRBRA. 

«ra  decirte  mejor 
>(  )oy  6  no  soy  leal , 
«nulo  eres  ó  no. 

DON  GOXZAIO. 

icei^ra  el  campo  yo 
^anüo  tú  fueras  ñú  igual. 

BERRERA. 

'  M  te  probase  aquí 
lae  teogo  mas  calidad 
rae  la  luya,  ¿en  realidad 
Lromos  el  campo? 

DON  GONZALO. 
8í. 
BERRERA. 

lito ;  cnanto  á  lo  primero, 
k  mi  DO  hay  qué  averiguar, 
*\H'»  no  me  puedes  uegar 
|ae  >o  no  soy  caballero; 
Mim  á  tu  nobleza,  digo 
fue  esta  información  dirá 
><}ri<Je  averiguado  está 
^i  le  has  de  igualar  conmigo; 
fu  nkciste  en  Eitremera, 
le  donde  el  nombre  heredaste , 

1  oi  del  baoiismo  dejaste 
'üf  lomar  el  de  Cabrera ; 

I  fué  porque  un  caballero 
k  tos  Cabreras  pasó, 
i  JL  3S0  le  apadnoó. 

ALMIRANTE. 

Jalbay? 

DON  UNCBO. 

Cl  suceso  espero. 

BERRERA. 

^ipríiicipio  te  valiste 
(*?  h  pluma,  cosa  es  clara, 
\  porque  i  don  Joao  de  Lara 
•v  secrelano  serviste, 
^  roü  sa  ayuda  y  favor 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

Bu  la  casa  reftl  entraste , 
Desde  eniouees  le  I  Samaste 
Lara,  como  tu  señor ; 

Y  ansí,  digo,  don  Gonzalo, 
Que  quien  toma  nombre  ajeno, 
O  su  padre  no  fué  bueno, 

O  ét  por  su  persona  es  malo; 

Y  porque  puedaa  hacer 
Campo,  según  nuestro  rito, 
Conmigo,  yo  te  habilito. 

RON  GONZALO.  (Ap.) 

¡Quién  se  pudiera  meter 
fio  el  centro  de  la  tierra ! 

•RET. 

(Ap,  Vos  tenéis  muy  bien  probado 

Quiéu  sois.  Este  me  ba  eogaQado ; 

:Ab  reyes,  qué  fácil  yerra 

Un  principe!  Ah  humana  ley! 

Vauichd  de  vanidades, 

¡  Qué  tarde  llegáis,  verdades, 

A  las  orejas  del  Rey!) 

Volved  por  vos,  don  Gonzalo ; 

Mirad  que  os  mando  que  entréis 

Kn  campo,  y  averigüéis 

Si  sois  bueno  ó  si  sois  malo. 

DON  GONZALO. 

Yo  saldré  al  campo.  Señor, 
No  porque  este  me  retó, 
Sin(fiiorqne  me  agravió, 

Y  he  de  volver  por  mi  honor ; 
También  yo  soldado  fui, 

Y  aun  traigo  espada  ceñida ; 
Yo  le  quitaré  la  vida 

A  quien  me  la  quite  á  mi.         {Vaie.) 

RE% 

Salid  luego  al  campo,  Herrera ; 
Que  ya  don  Gonzalo  sale. 
Mirad  que  es  hombre  que  vale. 

BERRERA. 

Pluguiera  Dios  que  lo  fuera. 
( Vanse,) 

Sale  RUY  LÓPEZ  t  DOÑA  ELVIRA. 

Rü¥. 

Mi  doña  Elvira,  ¿qné  tienes? 
Qué  sientes?  4 No  me  hablas  roas? 

D05ÍA  ELVIRA. 

La  muerte. 

RUV. 

A  mi  me  la  das 
En  el  alma  donde  vienes  i 
(*on  un  criado  sal  i ,      , 

Y  há  dos  di  as  me  dejó; 
Todos  me  dejan,  y  no 
El  dolor  de  verte  ansí. 

DOXA  ELVIRA. 

Amigo,  mortal  me  siento. 

Rut, 

No  puedo  tener  consuelo; 
¡  Ha  de  castigarme  el  cielo  • 
Con  tan  nuevo  sentimiento ! 
¿Que  no  me  queréis  dejar 
un  punto  de  vuestro  lado? 
Cerca  de  aquí  estar  el  poblado. 
Allá  me  quiero  llegar; 
Menos  importa  por  cierto 
Qoe  me  prendan  luego  allí 

gue  no  que  yo  os  pierda  aquí , 
n  medio  deste  desierto. 

DO^A  ELVIRA. 

Ya  yo  me  esfuerzo,  no  vais. 

RÜV. 

iQué  importa  que  os  esforcéis? 
Ya  yo  sé  que  no  tenéis         '  * 

El  ánimo  que  mostráis. 

DOÑA  ELVIRA. 

Gente  suena  por  aqui. 
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Rirr. 
Labradores  son.  Señora; 
Gran  suerte,  esperadme  agora| 
Mientras  me  llego  hasta  allí. 

( Vaie  Ruy  Lopez^  y  queda  doña  EMra 

sola.) 

DOÑA  ELVIRA. 

Sola  me  dejais.  ¡Paciencia! 
Acompáñeme  la  muerte  • 
Pues  para  mi  adversa  suerte 
No  estoy  mal  en  su  presencia. 

Duérmese,¡fsa¡e\T\L\k,yvan  pasan" 
dotadas  las  figuras  que  fuere  diciendo, 

'    ITAUA. 

Este  es  el  blasón  honroso 
De  la  casa  dé  Guevara; 
Doña  Elvira, estame  atenta, 
Ahre  los  ojos  del  alma ; 
Que  si  en  la  muerte  hay  consuelo» 
Ksie,  después  del  que  aguardas 
En  la  gloria  de  los  justos. 
Te  le  dará  antes  que  partas. 
La  gran  madre  de  tus  hijos, 
La  invencible  y  rica  Italia, 
Con  todos  te  viene  \  ver, 
Aunque  del  uno  se  encarga. 
Don  Pedrb  es  este,  el  mayor. 
De  quien  muy  ufano  aguarda 
Toledo  una  sucesión , 
Ilustre  por  letras  y  armas; 
Don  Fernanda  y  don  Alonso 
Son  estos,  que  en  la  batalla 
Del  campo  de  Zalamea 
Colmaron  de  honor  su  fama; 
Este  es  don  Deliran,  y  aquel 
De  Antioquia  el  patriarca, 
Don  Rodrigo,  cardenal , 

Y  obispo  antes  de  iNavarra ; 

Don  Diego  es  este,  que  eu  Murcia 

Deja  ya  perpetuada 

Una  ijlnstre  decendencia, 

Que  ilustrará  mas  su  patria ; 

Doña  María  es  aquella. 

Que  aunque  murió  en  las  Descalzas, 

Vestida  de  gloria  vive 

En  la  bienaventuranza ; 

La  illustre  doña  María 

De  Avalos  es  esta,  un  alba 

Qoe  está  esperando  Toledo 

Para  dar  luz  á  mil  casas ; 

Tu  menor  hijo  es  aquel , 

Y  mayor  por  sus  hazañas, 

Y  por  la  gran  succesion 
Que  del  se  espera  en  Italia ; 
Pasará  allá  por  cabeza 

Y  cnpilan  de  hombres  de  armas 
,  En  favor  de  don  Alonso, 

Rey  de  Aragón ,  cuando  vaya 
A  la  famosa  conquista 
De  Ñapóles  y  Calabria; 
Allí,  por  sus  grandes  hachos. 
Le  iiunrará  primero  el  Papa , 
Haciéndole  general 
De  su  gente  en  la  Toscana, 
Donde  romperá  las  fuerzas 
De  la  nación  alemana ; 
Vuelto  á  Ñapóles,  don  fñlgo, 
Cargado  de  triunfos  de  armas. 
Casará  con  la  señora    . 
De  Adun ,  de  cuya  casa 
Fué  el  glorioso  san  Tomás, 
El  que  de  Aquino  se  llama; 
Sucederále  á  don  íñigo 
Don  Alonso,  á  cuya  instancia 
Sobre  la  Chefalonia 
Irá  la  cristiana  armada ; 
De  don  Alonso  proceden 
Las  dos  generosas  ramas. 
Esos  dos  primos  marqueses , 


4S6 

Generales  de  un  monarca , 

Qae  saldrá,  espantando  el  mundo, 

Oe  la  ilustre  casa  de  Austria. 

Aquel  ^ues  es  don  Fernando , 

El  gran  marqués  de  Pescara , 

Que  en  Pavía  prenderá 

A  Francisco,  rey  de  Francia; 

Este,  el  mismo  rey  Francisco , 

Los  venecianos  y  el  Papa 

Le  ofrecerán  la  corona 

De  Ñapóles;  y  él,  cobradas 

Las  firmas  de  todas  ellas , 

De  que  le  hacen  la  gracia , 

En  cuya  cabeza  un  rey , 

Y  responderá  al  de  Francia 
Que  él  es  Avalos  en  sangre , 

Y  español  en  derramalla 
Por  su  rey  y  por  su  ley;' 
Que  los  Avalos  se  booraban 
Mas  de  vasallos  leales 

Que  de  tiranos  monarcas; 

Que  él  iría  con  su  campo 

A  darle  en  París  las  gracias. 
.    El  que  á  so  lado  se  allega , 

Con  una  trompa  de  fama , 
t    Es  tu  primo  el  gran  marqués 

Del  Basto,  terror  del  África. 

Con  aquel  rostro  apacible 

Se  mostrará  en  las  batallas , 

Formando  los  escuadrones 

Y  reformando  tas  plazas.     * 
En  Flándes  con  los  rebeldes , 
En  Italia  y  Alemania; 

En  Túnez  con  Barbaroja , 
Roja  de  sangre  la  barba; 
Con  Solimán  en  Hungría, 
Donde ,  para  que  se  vaya 
Con  trescientos  mil  guerreros, 
Le  hará  la  puente  de  plata. 
Los  principes  de  Resano, 
De  Petera  y  la  Favara , 

Y  los  condes  de  Surpino , 

Y  los  tres  condes  de  Italia 
Descenderán  de  la  luya ; 

y   Üue  para  gloria  de  Espa&a 
Hace  mil  casas  el  cielo 
De  una  piedra  de  tu  casa. 

D05a  ELVIRA. 

¿Yo  én  Italia  descendientes?... 
:Ay  Dios!  ¿velaba  ó  dormia? 
Parecióme  que  tenia 
Mil  hijos  aquí  nresentes. 
Sin  duda  me  divertí; 
¿Dónde  me  llevas,  memoria? 
Afuera,  mundana  gloria, 
Que  tú  me  tienes  ansi. 
He  de  morirme  sin  luz ; 
La  de  vuestra  gracia  espero. 
Jesús  mil  veces ,  yo  quiero 
üacer  en  tierra  una  cruz. 

{Hace  una  cruz  en  el  sueh^  y  besándola 
espira.) 


Salen  RUY  LÓPEZ  v  UN  VILLANO. 

VILLANO.    • 

¿Enferma  viene?  ¿Oe  que? 

BUY. 

De  mal  comer ,  de  dormir 
Al  sereno ,  de  venir 
Por  esa  espesura  a  pié. 

VILLANO. 

Compráradesla  un  pollino, 
Negros  duelos  os  dé  Dios. 

Hartos  me  ha  dado. 

VILLANO. 

l^Ias  vos 
Sois  sin  duda  algún  mezquino. 


DE  DAMIÁN  SALUS7RI0  D^L  POYO. 

BOY. 

¿Ya  no  os  dije  que  sn  criado 
Que  con  nosotros  venta 
Nos  llevó  el  rocín  un  día , 
Después  de  habernos  robado? 
Que  aunque  muy  flaco  y  ruin, 
Traíanos  á  los  dos. 

VILLANO. 

Mala  pascua  le  dé  Dios, 
Porque  se  llevó  el  rocín. 
¿Quién  sois? 

HOY. 

Mercader  sin  nombre , 
Que  por  fiar  he  quebrado ,  ' 

Y  por  haber  porfiado 
En  darle  crédito  á  ua  hombre. 

VJ  LLANO. 

Noramala  lo  fiastes ; 
Fuistes  loco. 

ROT. 

Y  lo  soy; 
Por  eso  ¿  Valencia  voy. 

VILLANO. 

Casi  á  lá  raya  llegastes; 
Que  detrás  de  aquella  loma 
Está  la  Muela  Huetel , 

Y  está  luego  junto  del 
Villademos  y  Coloma ;  ^ 
Procuraldos  luego  ver , 
Que  hay  caballeros  de  chapa , 

Y  os  cubrirán  con  su  capa 
Avbsy  vuesa  mujer. 
¿Es  aquella  que  está  allí? 

BUY. 

Si ,  amigo ;  vamos  allá. 

VILLANO. 

Por  Dios ,  boca  abajo  está; 
Muerta  está. 

BUY. 

¡Triste  de  mi! 

(Desmáyase,) 

VILLANO. 

¡Jesús!  Jesús  sea  con  vos, 
¡  Qué  poco  ánimo  tenéis ! 
Noramala,  ¿asi  os  caéis? 
¿Para  eso  os  hizo  hombre  Dios? 
Sufrir,  sufrir  norabuena. 
Que  esto  no^o  hace  el  vecino. 
Sino  Dios ;  tiene  buen  tino. 
No  puede  llorar  de  pena; 
Los  ojos  tiene  en  el  suelo , 
Mucho  le  aiirieta  el  dolor ; 
Haced  por  llorar,  Señor, 
Que  eso  qü  ha  de  dar  consuelo. 
( Vuelve  Ruy  López  en  si  y  dice : ) 
nuY. 
)    Cielos ,  tesijtjos  sois  del  sufrimiento 

?ue  basta  aquí  en  mis  trabajos  he  le-' 
con  cuánto  valor  he  rej^istido  [nido. 
Males  que  miro  y  casi  no  los  siento. 

Desto  erb  parto  (|uicn  me  daba  alien- 
Mi  compañera  flH;  triste  marido,  [fo. 
Que  el  bien  que  pierdes  el  mayor  ha 

[sido, 
Para  que  sea  mayor  el  sentimiento. 
Como  á  Job ,  me  quitáis  hijos  y  ha- 

[cicnda; 
Pero  á  0\  le  dejais  v<u  esposa  cara , 
Y  á  mi  me  la  quitáis  por  mayor  pena. 
Pero  enlendod  que  es  bien  que  el 

[mundo  entienda 
Que  no  hay  daño  ni  pérdida  tan  cara 
Como  perder  una  mujer,  si  es  buena. 
—Amigo ,  venios  conmigo ; 
Andádmela  á  llevar 
Hasta  este  primer  lugar. 

VILLANO. 

¿Habéis  llorado?  I 


Mlt» 

Si ,  ainlf  O. 

( Vansf ,  llevandú  á  doña  Elttra 

Sale  EL  REY  DOK  JUAN  t  Do  < 
SANCaO. 

nsY. 

Escríbeme  el  Rey  aqol 

gae  te  quiere  coronar 
D  Valencia,  y  celebrar 
Sus  bodas  también  allL 
Pide  que  me  parta  al  paulo 
Con  la  Infanta ,  su  mujer ; 
Y  ansi,  será  menester 
Que  esté  todo  puesto  á  punió. 
Haré  yo  también  mis  bodas 
Con  doña  María,  su  hermana. 


DON  SANCHO. 

Es  bellísima  doSs^oa. 

*Y. 

Verélas  de  paso  i  todas. 

Sale  HERRERA. 

HEaaaaA. 
No  ba  salido  don  Gonxalo; 
Oe  sol  á  sol  aguardé. 

KIV. 

¿Cómo  el  cobarde  do  fué? 

Fingióse  en  la  cama  malo , 
Según  dicen. 

lEso  pasa! 
¿Qué  pensáis  bacec  con  él  f 

BU  val. 
FUar,  Señor,  un  caclel 
A  la  puerta  de  su  casa, 
Retándole  de  cobarde 
A  él  y  todos  los  que  sod 
De  su  bando  y  opinión. 
Con  tu  licencia ,  esta  tarde. 

«EY. 

Herrera ,  ¿quién  os  anima? 

UCRRCKA. 

Dame  licencia ,  y  verás. 
¡Vive  Diosl  si  me  la  das , 
Que  le  eche  la  casa  encima. 
Supllbote  no  perro ita«i 
Que  le  quiten  el  honor 
A  Ruy  López .  mi  señor , 
Ya  que  la  hacienda  le  quilas. 

■tv. 

Yo  os  doy  licencia,  en  efeio. 
Que  á  vuestro  señor  venguéis . 
Como  no  escandalicéis 
La  corle. 

HCRRIBA. 

Ansi  lo  prometo. 
(Al  entrar  Herrera  tupa  c^9  tfov  (,< 
zato,  y  dale  una  puAalúda,  ifift  ..o 
Tente,  ¿dónde  va^,  traidor* 

DON  60HKAL0. 

A  dar  á  su  majestad 
Cuenta  de  mi  enfermodad. 

A  Dios  la  darás  mi*]or. 

{DaUunapnnof'^1' 

¡Ah'de  la  guarda  i  PrendeMe. 

Muerto  soy. 

{Saien  los  de  h  (pardo 
maasNA. 
Teneos  alia.         (U'W 


ft«T. 


rió. 


SOLDADO. 

Seoor,  muerto  esti. 

REY. 

¡uilde  todos,  cogelde.  * 
(Yante.) 

ya  EL  REY  DON  ALONSO,  músto; 
a  DI  QUE  DC  CARDONA,  EL  CON- 
)E  DE  BELCHITE,  EL  DUQUE  DE 
ilLUUERIIOSA;  ioeo  m  pajb  una 
ufnte,  dentro  una  espada, 

CAROOKA. 

ceñirle  al  Rey  la  espada 
debido  á  mi  persona. 

BSLGBITB. 

)or  duque  de  Cardona , 
k  hite  DO  os  ddbe  nada; 
e 5Í  va á decir  verdad, 
ugü yo»  gracias á  Dios, 
ra  gimpelír  coo  vos , 
Maav  autoridad; 
tejando  de  ser  foero , 
Mkgioy  exención, 
jo^Val)aIl^ros  son , 
ios  sois  un  caballero. 

VILLAHBRHOSA. 

competencia  es  donosa ,  * 
m  eila  be  conocido 
«r  Dú  es  vivo  ó  no  es  nacido  % 
duque  de  Villa  hermosa; 
lur  gauar  por  la  mano 
de  Cardona  y  Belchile , 
.'Dsan  gan.irroe  este  envite 
d  la  espadilla  en  h  mano. 

DON  AL05S0. 

es,  daqnes  y  conde ,  ¿  hay  ley 
le  al  vasallo  le  suceda 
le  en  casos  de  gustos  pueda 
litarle  el  gusto  6  su  rey? 
Qu  es  ley,  sat>er  querría 
ir  qué  causa  ante  mis  ojos 
lert-is,  por  vanos  antojos , 
raaizarme  la  mia ; 
ro,sealo  que  fuere, 
i<^(  d  esa  espada  allá ; 
ic  3  mi  me  la  ceñirá 
ii<;ü  a  mi  me  pareciere. 

CAROOIfA. 

(ñor,  esa  honra  es  mia. 

DON  ALONSO. 

lomo  vuestra?  Cómo  ó  cuándo, 
li  mi  padre  don  Fernando 
rmú  el  duque  de  Gandía , 
i  don  Martin ,  el  postrero 
e  los  re^es  de  Aragón , 
f  los  ciñó  don  Gastón 
u^ndosearmó  caballero? 
[10  por  fuero  ni  lejr, 
I  por  grande  ni  pnvado, 
KM  por  muy  gran  soldado 
puf  j^usto  de  su  rey. 
l'iT  qué  queréis  usurparos, 
«aques ,  mi  jurisdiclon  ? 
'CTii  de  mi  pretensión 
laitrroyo  certificaros. 
ii  >o)uniad  hoy  profesa 
)ac  Ha  á  todos  preferido 
J  i]ue  saliere  elegido 
'•rmaesLredeMontesa.' 
!  <v  saldrá  resolución  t 
uiqae  cD  capitulo  están 
L'js  que  eligen. 

SEiCIIlTB. 

No  lo  harán ; 
Que  ha;  muchos  de  oposición. 


LA  ADVERSA  FORTUNA. 

DON  ALONSO. 

Decildes  que  digo  yo. 
Que  elijan  hoy  por  maestre... 
{Hal>la  al  oído  al  paje ,  y  este  se  va.) 

BELCHrrE.  (Ap.) 

Hoy  quiere  el  Rey  que  se  muestre  . 
La  esperanza  que  me  dio. 

VILLAHEMOSA.   (Ap.) 

Hoy  me  quiere  el  Rey  mostrar 

La  sangre  que  tiene  mia.  i 

I  CARDORA.  (Ap.) 

Mas  ¿qne  el  recaudo  que  envia 
Es  para  hacerme  notnbrar? 

DON  ALONSO. 

Este  elijan  luego  así.— 

Caballeros ,  saber  quiero 

Qué  ha  hecho  Dios  de  un  caballero 

Que  está  desterrado  aqui ,  - 

De  Castilla. 

BELCHITE. 

¿Quién,  Señor? 

DON  ALONSO. 

Ruy  López. 

CABDONA, 

¿'Quién  ? 
No  le  conozco. 

DON  ALONSO. 

Pues  bien 
Conocido  es  su  valor. 
¿  No  conocéis  por  el  nombre 
A  Ruy  López? 

CARDONA. 

Seííor ,  no. 

DON  ALONSO. 

j QoQ  tan  presto  se  olvidó 
La  memoria  deste  hombre! 
;  Ah  miseria  humana ! 

BELcIlTB. 

Aauel 
Sin  duda  es  el.condestable 
Ruy  López. 

DON  ALONSO. 

Si  fuera  estable. 
No  os  olvidárades  del. 

CARDONA. 

I  Qué  importa  que  este  haya  sido 
Condestable  de  Castilla , 
Si  en  una  pobre  casilla 
Está  pobre  y  abatido? 

DON  ALONSO. 

¿Pobre  y  abatido  está? 

CARDONA. 

Como  pobre,  aniquilado. 

DON  ALONSO. 

Mudóse  con  el  estado 
El  suvo.—Llevadle  allá ; 
Que  tengo  de  visitallc 
En  esa  casilla  pues. 

BELCBITE. 

No  es  honra  tuya. 

DON  ALONSO. 

•         Sí  es ; 
Que  á  honrarme  voy,  que  no  á  bonralle. 
{Vanse.) 

Salen  RUY  LÓPEZ  Y  HERRERA. 

RCV. 

¿Delante  el  Rey?  i  Grave  pena ! 
Mjuién  como  tú  se  atrevió?  ' 

HERRERA. 

La  cólera  me  obligó. 

RÜV. 

No  puede  hacer  cosa  buena. 
¿Sentencia  tengo  eu  favor? 
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HERRERA. 

Y  en  las  esquinas  están 
Editos  de  que  te  dan 
Restitución  del  honor. 

ROY. 

Y  no  de  hacienda  penal. 

Que  ella  fué  quien  roe  mató;- 
Pero  consuéleme  yo, 
Que  ya  no  me  hará  mas  mal. 
¿La  tuya  vendiste? 

BERRERA. 

Si. 

RDV. 

Eso  mas  te  debo,  Herrera. 

\  HERRERA. 

Señor,  un  hijo  vendiera 
Para  pleitear  por  tí. 

RUT. 

El  mayor  ejemplo  ha  sido 
De  tu  lealtad.  Mal  hiciste ;     • 
¿  Para  qué  tú  le  perdiste, 
Ya  que  yo  estaba  perdido? 
¿Quién  la  compró? 

HERRERA. 

Gil  Parral, 
Sobrino  del  mercader; 
Que  no  sabré  encarecer 
Lo  que  vale  su  caudal.  • 

RUT. 

¿Que  Gil  Parral  la  compró? 
¿  Tan  poderoso  está  ya  ? 

5a/e  GIL  PARRAL. 

GIL.  •     V 

A  vuestro  servicio  está 
Todo  cuanto  tengo  yo. 
La  primer  cosa  que  oí 
Fué  mi  nombre,  j  Gran  favor ! 

RUY, 

Qttiéroos  mucho. 

GIL. 

Sí,  Señor, 
Pues  os  acordáis  de  mi. 

RUT. 

Vos  vengáis  muy  en  buen  hora. 

GIL. 

Por  Dios  santo,  sí  vendré. 
Pues  me  hacéis  tanta  mercé. 

RUT. 

¿Cómo  estáis?  • 

GIL. 

Bueno  esto  ahora. 
¿Aqui  está  Herrera?  En  verdad 
Que  me  alegro ;  que  venia 
En  busca  suyo^. 

HERRETRA. 

¿En  la  mia? 

ROT. 

¿Qué  le  queréis?  Aqui  está. 

GIL. 

Señor,  vengo  á  deshacer 
Un  combakiche  que  hecimos , 
Que  hasta  después  no  supimos 
Lo  que  era  yo  y. mi  mujer. 

HERRERA. 

¿Qué  hal>eis  sabido  después? 

GIL. 

Que  la  hacienda  nos  vendisles, 
Cuando  en  hora  buena  fuistes , 
Por  vuestra  mujer. 

BERRERA.  • 

¿flué  hay  pues  ? 

GIL. 

Que  08  toméis  muy  en  buen  hora 
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Vuesa  hacienda  para  vos,    ^ 

Y  ayúdeos  con  ella  Dios , 
Que  yo  no  la  quiero  agora ; 
Que  sí  yo  entonces  supiera 
Lo  que  boy  sé,  es  cosa  clara 
La  hacienda  no  os  comprara 

Y  el  dinero  se  vos  4iera. 
Recoge  en  vuexo  rincón 
Vuesos  hijos  y  mujer; 
Que  yo  vos  quiero  volver 
Vuesa  hacienda  en  conclusión. 

HEnRERA. 

¡Oh  señor  don  Gil  Parral  1 
Dadme  las  manos. 

GIL. 

Non  „  non; 
Ya  no  me  llamédes  don, 
Porque  os  endono  el  caudal. 

RUT.  • 

Yo  no  me  atrevo  é  juzffar 
Cuál  hizo  mas  de  los  dos , 
En  vender  la  hacienda  vos, 
O  él  en  volvérosla  á  dar. 

Salen  LOS  DUQUES  DE  CARDONA  t 
VILLAHERMÜSA,  EL  CONDE  DE 
BELCHITE,  ALGUNOS  alabarderos  y 
LOS  CABALLtHos  que  puedan,  y  detrás 
EL  REY  DO;<i  ALONSO. 

alabarderos. 
¡Plaza,  plaza! 

ROT. 

Ved  qué  es  eso. 

' CARDONA. 

Ellley  viene  á  visitaros. 

RUT. 

¿A  mi  casa? 

D05 ALONSO. 

Por  mostraros 
Lo  que  os  estimo. 

ROY. 

Confieso 
Que  08  debo  mas  cortesía 
Que  al  Rey  ü  quien  he  criado; 
Que  él  de  su  casa  me  ha  echado, 

Y  vos  me  honráis  eu  la  mia. 

DON  ALONSO. 

Huélgome  yo  de  teneros 
En  mi  tierra. 

RUY. 

¿Amí,SeSor? 
éQuiéqso^yo? 

DON  ALONSO. 

Sois  el  valor 
De  todos  los  caballeros. 

RUY. 

Mirad  que  estoy  abatido 

Y  deshonrado. 

DON  ALONSO. 

No  estáis 
Sino  honrado,  pues  llegáis 
Donde  de  mí  lo  habéis  sido.  ' 

ROY. 

Desterrado  de  la  mia, 

A  vuestra  tierra  he  llegado! 

DON  ALOXSO. 

¿No  veis  que  os  ha  desterrado 
Porque  ella  no  os  merecía? 
¿Cómo  no  os  sentáis? 

RUY. 

Señor, 
Una  silla  hay  en  mi  casa, 

Y  esa  tenéis  vos. 

ftON  ALONSO. 

¿Tal  pasa? 
¿VI6se  desdicha  mayor? 

(Levántase,) 


Sale  UN  PAJE  eon  un  papel. 


PAJE. 

Ya  la  elecion  ha  salido; 
El  Maestre  viene  aquí. 

BELCHrrE. 

¿Si  me  han  elegido  i  mí  ? 


(Vaee.) 


DE  DAMIÁN  SALÜSTRIO  DEL  POYO. 

RÜY. 

Sentios.  Señor  mió;  ¿por  qué 
Os  volvéis  á  levantar? 

DON  ALONSO. 

No  me  tengo  de  sentar. 

Si  habéis  vos  de  estar  en  pié. 

CARDONA. 

Pedid  en  la  vecindad    - 
Una  silla ;  ¡  presto ,  presto ! 

( Va  el  criado  per  la  iiUa.) 

RUT. 

Señor,  mis  culpas  me  han  puesto 
En  esta  necesidad. 

DON  ALONSO. 

No,  sino  la  poca  lev 
De  la  gente  de  Castilla. 
Sentaos  en  aquesta  silla. 

(Sacan  oira  silla.) 

GIL. 

¿ Cómo  se  llama  este  rey? 

HERRERA. 

Don  Alonso. 

GIL. 

Dios  le  guarde ; 
Que  parece  hombre  de  bien.— 
¡Hola!  Acá  viene  también 
Nueso  rey. 

HERRERA. 

¿Cómo? 

GIL. 

i    A   X      «  Ayer  tarde 

Le  dejé  en  Requepa. 

BERRERA. 

o   ^  Y  ¿viene 

Su  hermana? 

GIL. 

Com<4  una  estrella. 

HERRERA. 

Cásase  este  rey  con  ell^. 

GIL. 

Por  Dios,  buena  moza  tiene. 

RUT. 

Habeisme,  Señor,  honrado. 

DON  ALONSO. 

Ruy  López,  sabed  que  quiero 
Que  vos  me  arméis  caballero 
Antes  de  ser  coronado.. 

RUY. 

¿Que  os  arme  queréis?  No  es  Jupio. 
Vasallos  tenéis,  Señor. 
A  quien  debéis  el  honor 
Mas  bien  que  á  mi. 

DON  ALONSO. 

„   .  Este  es  mi  gusto; 

Y  sin  eso,  es  también  lev 

Destos  reinos  que  el  soldado 
Mas  diestro  y  ejercitado 
Arme  caballero  al  Rey. 
Por  soldado,  caso  es  llano 
Que  nadie  se  iguala  á  vos ; 

Y  ansi,  es  razón,  vivo  Dios. 
Que  me  arméis  de  vuestra  mano. 
Esto  usan  en  Aragón 
Los  reyes,  y  yo  no  quiero 
Corona  tal,  sin  primero       * 
Hacer  esta  profesión. 


•j'' 


▼ILLAffKRlOfA. 

¿Si  soy  yo  el  elegido? 
{Leen  el  papel  de  la  elección ,  qt 

este:) 
cLos  caballeros  de  la  ótd^h 
»Monlesa,  Junios  en  capitulo, 
•tenemos  de  costumbre,  elegia-^  > . 
•  maestre  de  nuestra  religión  al  i-i.. 
•lentísimo  señor  don  Roy  Lepe 
•Avalosel  Bueno,  Condestable  uu' 
•de  Castilla.^ 

ROY. 

Hoy  á  vuestros  pies  se  hamtila 
El  que  acabáis  de  ensalzar. 

Tomad  salir  EL  VA}B. 

Agora  acaba  de  entrar 

El  rey  don  Juan  de  Castilla. 

DON  ALONSO. 

Salgámosle  ¿  recebir. 
Maestre ;  yo  me  adelanto. 
Profesa  vos  entre  tanto. 
(Vanee;  quedan  Ruy  Lopez^  Gil  Pam 
y  Herrera.) 
RUT. 
Creed  que  os  he  do  servir.        ( Vei»- 

HERRERA. 

¿Qné  08 parece,  Gil  Parral? 

GIL. 

Dios  al  humilde  levanta.— 
Ya  vien^  el  Rey  con  la  Infanta; 
¿Vióse  majestad  igual? 

BERRERA. 

¿Quién  los  pudiera  escachar? 

GIL. 

¿Qaerels  qae  nos  acerquemos? 

Salen  por  una  puerta  EL  REY  i^* 
JUAN  T  LA  INFANTA  con  DON  V\ 
DRO ,  y  por  otra  parte  EL  h\ 
DON  ALONSO,  con  LOS  DI  (U 
DK  CARDONA  T  VILLAHEl:>10-. 
T  EL  CONDE  DE  BELCHITK,  i/  ^ 
cense  sus  cortesías ,  y  sale  de  r«.i 
parte  ACoiirAAAiiiEzvTo. 


CARDONA. 

Hermosa  reina  tenemos. 

VILLAHERMOSA. 

Lo  que  se  puede  pensar. 

DON  ALONSO. 

Su  majestad  ¿cómo  viene? 

INFANTA. 

Comoá  ser  esposa  Yueslra. 

DON  ALONSO. 

¡  Gran  favor ! 

BELCRITE. 

Donaire  muestra, 
Con  el  gran  valor  que  tiene. 

RET. 

Hizo  milagros  alii 
Vuestro  retrato ,  Señor. 

DON  ALOSSO. 

Eso  le  debo  al  pintor. 

•    J.XPANTA. 

Y  ¿no  i  mi  fe? 

DON  ALONSO. 

Claro  estii. 

WrANTA. 

La  fe  es  qnien  hizo  el  milagro ; 
Queuola  tabla  en  que  fué. 


N>!r  ALONSO. 

)  la  tabla  qae  labré 

!  (lempo  que  la  consagro. 

INFANTA. 

}oébixoelDiio? 

PON  ALONSO. 

Acreditó 
I  opiniOD  y  la  verdad ; 
jo  de  vuestra  beldad 
aravillas. 

INFANTA. 

¿Qaésé  yo 
lo  parecen  agora, 
le  está  la  Terciad  presente? 

DON  ALONSO. 

I  os  io  dice  ctaraoiente 
I  alma  del  qae  OS  adora, 
ule  diamante  tomad 
os,  Señora ;  estos  señores, 
itjs  joyas. 

DON  PEDHO. 

Mil  favores 
os  bacesQ  majestad. 

DON ALONSO. 

legi^,  doD  Pedro ,  ¿  mis  brasos. 

CANDONA. 

a  msno  á  besar  nos  dé 

majestad. 

RET. 

No  daré 
JBo¿  lodos  mil  abrazos 
esus  joyas  de  oro. 

GIL. 

Boeno. 
ip.  í\  de  Aragón  eiflendia 
iQe  nuestro  rey  se  venia 
;ofl  las  manos  en  el  seno.) 

. 
'4i(  RUY  LÓPEZ  con  el  hábito  y  cruz 
ie  Üontita ,  y  algunos  comendado- 
its. 

BUY. 

(eme  Vil  esa  majes  txid... 

Ap.  ¡^qut  estái  el  Rey,  mi  señor  I ) 

{Türbau.) 

.    REY. 

k&or,  ¿quién  eS? 

DON  ALONSO? 

El  mayor  * 

Cjemplo  de  lealtad, 
ímrjrnoso  cortesano: 
Rqv  López  (le  A  valos  es. 
Derribado  i  vuestros  pies 
Dei  rigor  de  vuestra  mano. 

[\íinme  Ruy  López  de  rodilhe  delante 
del  Rey.) 

RET. 

U\::iniios;  que  bien  se  ve 
(fue' quien  pudo  derribaros 
Mra  también  levantaros. 
LrMQiáos,  padre.  ^ 

ROY. 

La  re 

be  padre  me  ha  levantado. 

{Levántase.) 

RET. 

Uaqiieyodevostengó; 

1  iT<\(i  ni  desengaño  vengo ,   - 

l^roDiuy  desengañado. 

\(ipsira  hacienda  repartí 

l'or  coüsejo  de  un  traidor ; 

Mas  yo  os  la  daré  mejor,  | 


LA  ADVERSA  PORTUNA. 

Ya  que  la  vuestra  no  os  di. 

Conmigo  os  hfr  de  llevar; 

Que  á  esto  he  venido  también.    . 

DON  ALONSO. 

Aquí  se  halla  agoA  bien. 

REY. 

¿Por  qué  allá  no  se  ha  de  hallar? 

DON  ALONSO. 

Por  lo  mal  que  allá  le  va. 

RET. 

i  Tan  bien  por  acá  le  ha  ido? 

DON  ALONSO. 

Aquí  babépDOsle  acogido. 

RET. 

Y  ¿desterrámosle  allá? 

DONALONSO. 

Yo  aquí  de  Montesa  le  hago 
Maestre,  como  se  ve. 

.      RET. 

Yo  allá,  en  llegando,  le  haré 
Maestre  de  Santiago. 

DON  ALONSO. 

Aquí  le  vamos  á  ver 
A  su  casa,  donde  está. 

REY. 

En  SQ  misma  casa  allá 
Cortes  solemos  hacer. 

DON  ALONSO. 

Acá  no  le  quitaremos 
Los  estados  que  la  dam5s. 

RET. 

Allá,  si  se  los  quitamos, 
Doblados  se  los  daremos. 

INFANTA. 

Señor,  Ruy  López  hará 
Lo  que  le  estuviere  bien. 

DON  ALONSO. 

Eso  me  parece  bien. 
Vea  él  lo  que  bien  le  está. 

ROY. 

Si  á  Castilla  he  de  volver, 
Mis  estados  me  han  de  dar,  ^ 
O  licencia  de  cobrar  ^ 

De  quien  los  tiene  en  poder. 

REY. 

Nadie  para  eso  es  bastante. 

ROY. 

Pues  yo  no  lo  he  de  sufrir ; 
Que  yo  no  puedo  vivir 
Con  ese  agravio  delante. 
Mis  hijos  piden  su  herencia 
Ante  vuestro  real  consejo, 

Y  si  no ,  á  Dios  se  lo  dejo; 
Dejadme  vos  en  Valencia. 
Mi  hacienda  tengo  perdida 

Y  mi  honra  en  opinión , 
Perdí  mi  reputación , 
Perdió  mi  mujer  la  vida. 
Escapé  roto  y  deshecho 
Del  golpe  de  tu  poder; 

Pues  ¿qué  bien  me  puede  hacer 
Quien  tanta  daño  me  ha  hecho? 
La  merced  aue  me  hacéis, 

Y  la  que  yo  be  merecido 
Por  lo  que  tengo  sen'ido 

Y  por  lo  que  vos  sabéis, 
Quiero,  Sieñor,  que  hagáis 
A  Alvaro  Nuñez. 

RET. 

Yo  abono 
Su  delito  y  le  perdono ;         * 
Basta  que  tos  lo  digáis. 
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RUT. 

Déme  vuestra  majestad 
Las  manos. 

HERRERA.  • 

Y  á  mi  loa  pies. 

RET.'' 

Yo  me  acordaré  de  vos. 
De  premiar  vuestra  lealtad. — 
Ya  es  hora  que  os  coronéis, 
Señor. 

DON  ALONSO. 

Tengo  de  hacer  primero 
Profesión  de  caballero. 

REY. 

De  un  grau  principe  la  haréis. 

RUY. 

¡  Las  espuelas  y  el  estoque ! 

REY. 

¿Quién  leba  de  armar? 

RCT. 

Yo,  Señor; 
Qtfe  el  oro  de  mi  valor 
Se  conoció  por  el  toque. 

DON  ALONSO. 

Para^oe  se  satisfaga 

Vuestra  flrmeza  primero. 

{Sacan  un  estoque  y  esfmelas  doradae 

en  una  fuente^  y  él  hiucaie  de  rodi- 

Ilai,) 

RüT. 

Rey,  ¿queréis  ser  caballero? 

DON  ALONSO. 

Si  quiero. 

RUT. 

Pues  Dios  os  haga      • 
Buen  caballero. 

{Dice  eslok-ei  veces,  y  dale  fret  golpes 
en  el  nombro  con  el  estoque.) 

HERRERA. 

No  ha  habido 
Tan  dichoso  desdichado. 

61L. 

Las  espuelas  le  ha  calzado. 

HERRERA. 

Y  la  espada  le  ha  ceñido. 

RUY. 

Ya  esto  es  hecho,  Señor; 
Dame  las  manos  en  pago. 

DON  ALONSO. 

Yo  también  justicia  os  hago 
De  Aragón. 

DON  PEDRO. 

Nuevo  favor. 

DONALONSO. 

Señor  don  Pedro,  llevad 
A  la  Reina,  mi  señora , 
De  la  mano. 

DON  PEDRO. 

Hónrame  agora 
De  nuevo  su  majestad.  • 

*DONALO:«SO. 

Venios  á  mi  lado  vos. 

RET. 

El  mió  quiero  yo  dalle. 

DONALONSO. 

Los  dos  habemos  de  honralle.— 
Venios  entre  los  dos. 

HERRERA. 

Este  es  el  fayor  notable 

?ue  halló  en  el  rey  de  Aragón, 
estas  las  fortunas  son 
De  Ruy  López,  Condestable. 


LA  GRAN  COMEDIA 


OB 


EL  VALIENTE  NEGRO  EN  FLANDES, 


POR 


ANDBÉS  DE  CLARAMOIITE. 


PERSONAS. 


1  CAPITÁN  DON  AGUS- 
TÍN. 

ü  ALFÉREZ. 

ARGENTO      BARRIEN- 
TOS. 

WdEHtMhk,  negré. 
O^A  LEONOR,  danitf. 
OWJÜAN,  viejo, 

A. 


DOÑA  JUANA,  dama. 
ELVIRA ,  criada. 
ISABEL ,  criada. 
ANTÓN ,  negro. 
EL  DUQUE  DE  ALBA. 
EL  REY  DON  FELIPE. 
EL  príncipe  de  ORAN- 
GE,   capitán  flamenco. 


HONS    DE    VIVANBLEC, 

capitán  flamenco. 
MONS  DE  VILA, « ¿¿ 
LANSTREC ,        í 
DON  GÓMEZ .  • 

DON  PEDRO. 
DON  MARTIN. 
DON  FRANCISCO. 


EL  GOBERNADOR. 
UN  CRIADO. 

Dos  CAPITANES. 

Dos  SOLDADOS  FLAMENCOS. 

Dos  GABALLBEOS. 

MÚSICOS. 

Alababderos. 


JORNADA  PRIMERA. 


tUn  EL  CAPITÁN  DON  AGUSTÍN 
DE  ESTRADA,  UN  ALFÉREZ,  EL 
SARGENTO  BARRIENTOS  t  JCAN 
DE  MÉRIDA ,  negro, 

DON  AGOSTIN. 

ita  el  perro. 

JUAN. 

No  está  %\  yerro 
n  la  sangre  ni  el  valor. 

ALrtREZ. 

starjio  eo  la  color* 

JUAN. 

ít  moreno  no  es  ser  perro ; 
Qo  ese  nombre  se  le  da 
OD alarbe,  á  an  moro. 

SARGENTO. 

Bneno ; 

Dc<  liigatne  el  i|ue  es  moreno 
1^  (jue  vendrá  á  ser. 

JUAN. 

Será 
li  b.;rron  de  la  fortuna, 
iioíd  en  la  plana  del  mundo 
oQ  Titaperio  profundo, 
unque  fs  cierto  qne  ninguna 
iiu  recibe  el  color, 
leodo  la  nataraleu 
nannsmn,y  sa  belleza 
or  b  VM  icdad  mayor. 
laucos  y  negros  proceden 
tf  Qü  tiombre ,  un  ser  los  anima , 
rio  la  región  ó  el  clima 
09  diff  reacia ; ;  si  exoedeo 
US  blancos  en  perfecioii 


A  los  negros ,  es  por  ser . 
Desdichados  y  tener 
Sobre  ellos  jurisdicion; 

Y  del  mismo  modo  fueran 
Abatidos  é  imperfetos 
Los  blancos ,  como  sujetos 
Entre  los  negros  vivieran. 

Y  pues  nos  diferenciamos 
Solo  en  color,  y  tenemos 
Un  ser,  bien  d^cir  podemos 

Que ,  aunque  negros ,  no  tiznamos. 

SARQENIO. 

¡Olga !  qué  discursos  tiene , 

Filosóflcos  también. 

El  negro  envés  de  sartén. 

JUAN. 

Del  sol  nuestro  origen  viene ; 
Que  él  nos  abrasa. 

ALFÉREZ. 

Serán 
Carbón  con  alma. 

JUAN. 

Y  carbón 
Que,  encendido  en  la  ocasión , 
Rayos  da  por  chispas;  Juan 
De  Mérida  el  apellido : 

Y  aunque  moreno  á  ser  vengo, 
Valor  de  Mérida  tengo , 
Porque  en  Mérida  he  nacido ; 

Y  aunque  ne^o,  mi  valor 

Y  mi  inclinación  marcial 
Sangre  me  da  princij)al , 
Qué  acredita  este  color; 

Que  es  capa  con  que  se  alegra 
El  alma  deUa  adornada , 

Y  es  siempre  la  mas  honrad! 
La  gente  de  capa  negra. 

El  azabache  se  aplica 
A  la  garganta  roas  be|Ia ; 
Negra  es  la  tiuu,  y  con  eQa 


El  Ynundo  se  comunica ; 
La  pez  da  4  los  vituperios 
Del  mar  fugitivos  pies ; 
Negra  es  la  pólvora,  y  es 
El  alma  de  los  imperios ; 
Neero  es  el  pórGao.hermoso 

Y  el  ébano,  que  al  sol  media ; 
Negra  es  la  pentarbe  piedra 
Contra  el  fuego  rigoroso; 
Negra  pule  la  ballena 

La  oarba ,  que  el  mar  honora. 

SARGENTO. 

Y  enpaje  el  perrazo  agora : 
«Tai  es  la  color  morenas. » 

JUAN. 

Tal  es  paes. 

ALFÉREZ. 

Diga  también 
Excelencias  del  ollin , 
Qu*es  negro. 

JUAN. 

Soy  negro,  en  Go , 

Y  sov  negro  tan  de  bien. 

Que  larlo  á  entender  auisiera 
Sirviendo  á  su  majestad 
En  Flándes. 

DON  AGUSTÍN. 

Gran  novedad 
De  aquellos  países  fuera. 

ALFÉREZ.    • 

Las  excelencias  sabemos 
De  lo  negro,  color  vil 
En  presencia  del  marfil , 

Y  á  él  por  tal  le  conócenos 
En  Mérida,  aunque  se  dice 
Que  de  un  titulo  de  España 
Es  hijo;  mas  es  patrañ». 
Que  la  color  lo  desdice. 

DON  AGUSTÍN. 

SI  ser  solíUdo  desea,. 
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¿Por  qué  á  Guinea  no  pasa? 
^oe  yo  asentara  su  plaxa 
Sí  fuera  Flándes  Guinea; 
Y  al  cuerpo  de  guardia:  mas 
No  llegue,  que  si  respeU 
El  junco  desta  jinela, 
A  palos... 

JUAN. 

Palos  ya  mas 
Este  negro  consintió 
De  nadie ;  y  cuando  el  Rey  fuera 
Kl  que  los  palos  me  diera, 
Ansí  le  inatara  yo. 

SARGENTO. 

¡  Ob  perro! 

•     JUAN.      . 

Un  negro  de  bien 
Soy,  y  mientes  si  imaginas 
Otra  cosa;  que  hay  gallinas 
Con  plumas  blancas  también. 
Negro  soy,  que  valgo  aqui 
Ifas,  librando  tajos  i'rancos, 
Que  un  ejército  de  blancos, 
Si  son  los  blancos  ansi. 

DON  AGUSTÍN. 

I  Que  el  cuerpo  de  guardia  un  perro 
De  aquesta  suerte  alborote? 
Prendeldo  y  dalde  un  garrote. 

JUA?(. 

En  esta  casa  me  encierro 
Por  dejarle  compañía  . 

Con  que  j»!  Rey  puedas  servir, 
Aunque  si  ansi  has  de  reñir; 
Mejor  matarte  sería.  {Entrase,) 

DON  AGUSTÍN. 

Entrad. 

SARGENTO. 

Son  casas,  Señor, 
De  lo  mejor  de  tu  patria. 

hOJf  AGUSTÍN. 

Aunque  sean  del  Rey  mismo. 
Sale  dO^X  LEONOR ,  dama. 


V 


D0.\A  IeONOR. 

¿Quién  la  quietud  de  mis  casas 

su  decoro  atropella 
Con  descompuestas  espadas, 
Siendo  en  sus  puertas  deidad 
Sus  cadeuas  y  sus  armas? 

DON  AGUSTÍN. 

Quien  tras  la  noche  venia , 

Y  hulla  en  ios  brazos  del  alba 
Un  sol  que  en  su  luz  me  ciega , 

Y  un  planeta  que  me  abrasa. 
Una  .sombra  van  siguiendo 
Mis  soldados ,  y  encontrarla 
Ya  será  imposible  adonde 
Todo  es  nievo  v  todo  es  nácar; 
Descompuesto  ba  herido  un  negro, 
Dentro  del  cuerpo  de  guardia , 
Unos  soldados ;  injuria  ^ 

Y  desacato  á  la  sacra 
Majestad ,  cuya  bandera 
Su  omnipotencia  declara; 

Y  retirándose,  entró 
En  vuestro  cielo. 

DOXA  LEOXOR. 

Si  pasan 
Mis  casas  plazas  de  cielo, 
¿Cómo  el  cielo  se  í>rofana? 
El  cielo  con  buenas  obras, 

Y  no  con  malas ,  se  alcanza; 
Que  en  él  todo  es  gloria  y  paz. 
Si  el  inlierno  es  guerra  y  armas  ; 
Reportaos  y  haced  luego 

Del  vuestros  soldados  salgan , 
Porque  es  su  arcángel  mi  honor, 

Y  hará  que  al  abismo  caigan. 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

DON  AGUSTÍN. 

Ya  i  los  rigores  del  negro 
Consagro  mil  alabanzas , 
Pues  pudo  darme  su  noche 
Tal  dia,  que  aunque  la  fama 
Era  en  las  lenguas  del  pueblo 
Lisonja  hermosa  y  gallarda 
Dése  sol ,  que  del  aurora 
Por  azucenas  se  escapa. 
Hasta  llegaros  á  ver 
No  le  dio  crédito  el  alma. 

DOÑA  LEONOR. 

i  También  los  soldados  saben 
Mentir? 

DON  AGUSTÍN. 

Verdades  tan  claras 
Mis  palabras  acreditan , 
Cuando  en  vuestras  partes  hablan 
Mas  espíritus  que  estrellas. 

Salen  iodot  con  EL  NEGRO  iin  espada, 

ALFÉREZ. 

Vaya  el  perro. 

JUAN. 

No  llegara 
Nadie,  á  no  desguarnecerse 
La  espada, á  prenderme. 

DON  AGUSTÍN. 

Haced  que  laego  le  üén 
Uñ  garrote. 

JUAN. 

Aquí  se  acaban  ' 
Mis  honrados  pensamientos. 

DO*^  AGUSTÍN. 

Llevaldo.» 

JUAN. 

¡SeDora! 

DO.^A  LEONOR. 

Aguarda ; 
¿No  eres  tu  Juanillo,  el  hijo 
De  Catalina,  la  esclava 
De  dona  Juana ,  mi  prima? 

JUAN. 

Señora,  i  mi  madre  llaman 
Catalina  la  Morena. 

ALF¿RIB. 

La  negra  de  buena  cara, 
jue  Extremadura  celebra, 
¿s  su  madre? 

DO.SÍA  LEONOR. 

Pues  si  alcanian 
Privilegios  mujeriles 
Piedaoiés ,  á  que  ie  valgan 
Los  míos,  pues  del  sagrado 
De  mi  clemencia  se  ampara. 
Quedando  reconocida 
Al  retorno  desta  gracia 
Eternamente. 

DON  AGUSTÍN. 

SI  en  ella 
Aquí  la  vuestra  se  gana. 
Necio  seria  el  perdetla 
Cuando  es  mi  intento  el  ganalla.. 
Por  vos  tenga  el  negro  vida. 

SARGENTO. 

Mhra  que  de  tus  escuadras 
Cuatro  soldados  ha  herido. 

DON  AGUSTLN. 

Aunque  á  los  cuatro  matara. 
Se  había  de  obedecer 
La  belleza  que  lo  manda 
Soltar. 

JOAN. 

Yo  el  Ikvor  estimo. 


fARGcrro. 
¡  Que  libre  el  perro  se  vaja ! 
I  Vive  Dios! 

JUAN. 

Señor  Sargeoto, 
Bueno  está.  ^ 

SARGENTO. 

Sí  en  la  campaba, 
Perro,  te  cogiera... 

JOAN. 

EnelU 
He  visto  algunas  espaldas 
Huir  de  espanto  del  negro. 

SARGENTO. 

Ahora  á  la  que  te  rescata 
De  la  muerte  le  agradece 
Tu  vida. 

JOAN. 

Seré  en  sni  plantas 
Un  can  siempre  agradecido. 

SARGENTO. 

Hay  muchos  canes  que  ladran, 

Y  después  muerden  e|  doeno. 

JOAN. 

Guando  el  can  muerde  es  con  rabii. 

DOSÍA  LCONOft. 

Juan ,  la  fiJa  me  de beif . 

JOAN. 

¿Cómo  be  de  poder  pagarla , 
Cuando  un  pobre  negro  soy  9 
Has  si  gratitudes  pagan 
Buenas  obras,  esta  vida. 
Que  roe  dais,  en  cualquier  causa 
Vuestra  la  ofreced  por  vuestra , 
Porque  este  negro  en  España 
Algún  dia  piensa  ser 
Lunar  de  la  gente  blanca. 

DO.^  AGosn.^. 
Id  á  apaciguar  la  gente. 

DO^A  LEONOR. 

Y  tá  por  la  puerta  falsa 
Dése  Jirdin  salir  puedes. 

JUAN. 

No  voy  pon|ue  me  acobardsn 
Tropas  ni  escuadras,  por  ella , 
Siop  por  servirte. 

URGENTO. 

¡Extraña 
Arrogancia  de  moreno  \ 

JOAN. 

DI  valor,  y  no  árrogancis.        {Vite 

DOffA  LEONOR, 

Cosas  notables  roe  cuenta 
Deste  negro  doña  Juana, 
Mi  prima. 

DON  A6USTI». 

A  pedirme  vino 
Que  le  asentase  la  piaui 
De  soldado. 

DOflA  LCOflOR. 

Es  presumido. 

DON  AGUSTÍN. 

Solo  la  color  le  falta 
Para  caballero. 

DOÑA  LEONOft. 

Ya 
Que  con  su  vida  obligada 
Me  deja  segunda  vet  • 
Permitiendo  que  me  vaya , 
Lo  quede. 

DON  A6ESTUI. 

Con  Tuesira  asseocU 
En  esta  ocasión  quedara 
Como  sin  él  queda  el  mando 
Metido  entre  sombras  pardas. 

Y  pues  quiso  darme  amor 


il  ocasioD,  mal  lograrla 
lera  ofeodor  sus  saeías, 
lera  profanar  sos  alas. 
»S4ÍeqoeÍedi6e]  abril, 
tronado  de  esmeraldas, 
labio  peroles  de  oro, 
puca  aurora  á  la  barba, 
I  jocliuacion  de  la  guerra 

>  ha  teoido  de  mi  pslría 
iseiiie .  siguiendo  el  son 

>  las  irompas  y  las  cajas 
I  Ñápeles  j  en  Hilan , 
igora  el  bonor  me  pasa 

m  el  duqne  de  Alba  ¿  Flándes, 

le  Ta  en  Lisboa  se  embarca, 

louJe  mi  compañía 

II)  Uiiio  cuidado  marcba , 

adonde  sin  alma  voy, 

irque  eo  tan  breve  distancia 

I  r^curecido  el  amor 

I  gloria  de  mis  hazañas ; 

tí  ^i  IOS  le  aseguráis 

is  premios  ¿  mi  esperanza , 

fh  ntiores  aoe  be  seguido 

•ocjré  en  delicias  blandas, 

en  la  guerra  desos  ojos 

}  bay  mas  sangrientas  batallas. 

K  sola  podréis  torcer  _ 

ís  ioienios ;  vos ,  bizarra , 

er  remora  de  la  vida 

ser  el  fénix  del  alma ; 

),  liona  Leonor  divina , 

,)  doQ  Agustín. 

DOÜA  LEONOR. 

ftep.ara 
t  memoria  en  vuesir?  nombre. 

DON  AGUSTÍN. 

OD  quien  os  tuvo  casada 
tesiro  padre  y  mi  señor, 
ue  ya  eu  el  cie!o  descansa, 
isundo  mí  padre  delio , 
101] ae  JO  no  di  á  sus  caftas 
aobedieocia  por  entonces, 
erque  eo  vos  imaginaba 
is nobleza  que  hermosura, 
le  esia  ha  sido  mi  desgracia. 
«ia^ni,que  los  ojos, 
iion ,  me  desengañan , 
n  vuestra  presencia  lloran 
{castigo  y  su  ignorancia. 

0  ^)y  el  que  os  desprecié 
IB  conoceros;  ya  aguardan 
gemiros  desdenes  mi  Injaria, 

ni)  amor  vuestras  venganzas ; 
t  todo  rigor  me  oTrezco, 

1  puede  en  belleza  lauta 
ikr  rigor,  aunque  ha  sido 
licmpre  la  hermosura  ingrata. 
4  que  el  aosencia  deshizo , 
^cra  el  amor  lo  haga; 

in  paz  la  guerra  se  trqeqoe» 
(i  amor  eu  la  naz  descansa. 
kb  mil  ducaoovle  rema , 
jDéndose  nuestras  casas, 
hüfrei.cü,si  vos  sois 
íc  otros  dos  mil  mayorazga. 
f^el  srrppíUQ  reimncio, 
hvHi  i  sos  pies  la  bengala ;       • 
Bo'.rad ,  Leonor ,  la  jineta , 
&teüdo  capitán  del  alma. 

DOJ^A  LBO.^OR. 

hn  las  flemas  de  amor 
Xo  son  las  prisas  de  Marte , 
\  días  cuando  k  Fundes  parle , 
iVrto  de  sangre  y  rigor ; 
bpacio  pide  el  amor, 
YsuseoaeciooignaL 

D0.\  AGCsnir. 
Vi  amor  es  ni  general , 
Otrno  me  iloslres  y  mandes; 
^e  pan  mi  uo  hay  mas  Flándes 
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Que  esa  vista  celestial. 
Desde  boy  Mérida  ha  de  ser 
Aquel  pjis  rebelado ; 
Ya  soy  del  amor  soldado. 

DOÑA   LEONOa. 

Conquistar  es  menester; 
Que  mezpugnable  ha  de  ser 
Ei  honor. 

nOIf  AGUSTÍN. 

Solo  es  mi  intento 
Honrarme  con  éL 

nO^A  LCONOB. 

Violento, 
Jamis  fué  casto  ^  amor. 

,  DON  AGUSTÍN. 

Hoy  la  violencia  es  honor. 
Pues  aspiro  á  casamiento; 
Mi  suerte  impensada  fué, 
Y  amor  la  ha  de  hacer  dichosa 
Con  ganaros  por  esposa, 

*•  DOÑA  LEONOR. 

En  eso,  Señor,  vepdré , 
Como  asegurada  esté 
De  que  en  Mérida  os  quedáis; 
Pero  si  á  Flándes  pasáis , 
¿Cómo  queréis  que  lo  sea? 

DON  AGUSTÍN. 

Porque  esta  verdad  se  crea , 
SI  la  palabra  me  dais' 
De  esposa ,  luego  un  papel 
Haré  aqui ;  venga  al  momento , 
Que  yo  otorgaré  contento 
Cuanto  amor  pusiera  en  él. 

DOÜA  LEONOR. 

¡  Qué  invisible  y  qué  cruel 
Es  la  ocasión! 

DON  AGUSTÍN. 

Cobre  aquí 
Lo  qne  en  la  ausenda  perdí ; 
Que  no  he  de.dejar  tus  pies , 
Sin  que  la  mano  me  des. 

DOÑA  LEONOR. 

La  mano,  el  alma  y  el  si 
Os  daré ,  como  quedéis 
En  Mérida. 

DON  AGUSTÍN. 

Monte  soy.       ' 

DOÑA  LEONOR. 

¡Qué  presto  vencida  estov! 
Verme  ( siendo  asi )  podéis 
Esta  noche .  donde  haréis 
Lo  qne  decis. 

DON  AGUSTÍN. 

^  Asegura 

MI  lealtad  y  tu  hermosura. 

DOÑA  LEONOR. 

Mi  gente.  Adiós. 

DON  AGUSTÍN. 

Esto  debo 
A  nn  negro. 

DOÑA  LEONOR. 

Suerte  es  que  llevo. 
Semejante  á  mi  ventura.  [Va»e.^ 

Saien  DOÑA  JUANA  w'^AN  DE  MÉ- 
RIDA. 

DOÑA  JUANA. 

Ya  sufrir  no  se  pueden ,  negro  loco, 
Tanta  pendencia  y  tanta  demasía. 

JUAN. 

Ni  en  Mérida  vivir  puedo  tampoco , 
Siendo  quien  soy. 

DOÑA  JUANA. 

Donosa  perrería. 
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JUAN. 

A  cólera  y  ¿  rabia  me  provoco 
Cuando  contemplo  en  la  bajeza  mia 
Pensamientos  que  van  á  eterna  fama, 
A  pesar  del  color  qne  asi  me  infama. 
¡Qne  ser  negro  en  ei  mundo  infamia 

[sea! 
¿Por  entura  los  negrosno  son  lioni- 

[bres? 
¿Tienen  alma  mas  vil,  mas  torpe  y  fea? 

Y  por  ello  les  dan  bajos  renombres ; 
¿Qué  tiene  mas  España  que  Guinea? 
O  ¿  por  qué  privilegios  ó  renombres , 
Si  los  negros  valor  y  nombre  adquie- 

[reo, 
Los  blancos  mas  civiles  los  preGeren  ? 

DOÑA  JUANA. 

Mas  bien  que  alboroiar  la  compañía 

Y  la  ciudad ,  al  perro  le  estuviera 
Ocuparse  en  traer  agua  todo  el  dia. 

JUAN. 

¿Yo  azacán?  Yo  aguador?  Antes  hiciera 
La  bajeza  mas  vil. 

DO^A  J^NA. 

¡Qué  fantasía! 

JUAN. 

Que  este  valor  es  tuyo  considera , 
Pues  siendo  un  perro  de  tucasa,  quiero 
Ir  á  vencer.  Señora ,  el  orbe  entero. 

DOÑA  JUANA. 

Eso  ha  de  ser;  que  ya  á  mi  padre  tiene 
Cansado  con  locuras  semejantes. 

JUAN. 

El  cielo  estos  amagos  me  previene ; 
Si  parecen  locuras ,  no  le  espantes. 
Dejar  luego  esta  tierra  me  conviene , 
Donde  vivo  comido  de  ignorantes; 
Dame  licencia  porque  trueque  en  bra- 
Este  carbón  echado  de  tu  casa.       [sa 
Con  esta  carta  voy  contento  y  rico 
(Que  es  de  mi  libertad):  con  ella  un 
Al  eje  vil  de  la  fortuna  aplico,'     [clavo 

Y  con  lá  infamia  del  color  aoabo, 

Y  mi  valor  al  mundo  signírico ,  [clavo. 
Pues  aunque  negro  soy,  no  he  sido  es- 

Y  miente  ei  mismo  sol  si  lo  imagina.— 
Señora ,  de  mi  madre  Catalina  [cho, 
Os  encargo  el  favor  que  le  habéis  he- 

Y  á  vuestro  padre  y  mi  señor  suplico 
Me  perdone,  pqes  no  era  de  provecho 
Mi  persona  en  su  casa ,  y  cuando  rico 
Vuelva  y  de  la  fortuna  satisfecho. 
Pagando  la  merced  q  ue  hoy  no  publico. 
Tendrá  un  esclavo  en  mi. 


DONA  JUANA. 


JUAN. 


¡  Gentil  locura! 
{Va¿e.) 


Si  no  el  color,  mudar  quiero  ventura. 
Pasar  quiero  á  Lisboa ,  y  embarcarme 
A  la  sombra  del  duque  de  Alba ,  aurora 
De  quien  pienso  glorioso  iluminarme; 
Si  espanto  soy ,  si  uoclie  soy  agora , 
El  color  que  hoy  me  afrenta  ha  de  ilus- 

[irarme; 
Que  la  virtud  triunfante  y  vencedora 
Es  licor  celestial,  que  no  hace  caso 
Deloro  ó  del  cristal  en  cualquier  vaso. 

( Vase.) 

Salen  ELVIRA  t  ISABEL,  criadas, 
T  UN  CíllADO. 

ELVIRA. 

¿Qué  dices? 

CRIADO. 

Que  yo  lo  vi 
Salir  con  su  compañía 
En  tro]pa,  cuandQ' salla 


El  sol ,  fingiendo  on  rubf , 
De  Tos  brazos  del  aurora. 

ISABEL. 

, Seria  so  alférez. 

CRIADO. 

üigo 
Que  le  vi  y  que  habló  coomigo. 

ELVIRA.  • 

Reniega  de  hombro  que  llora 
Guando  ruega ;  t^ue  el  amor, 
Para  atropellar  antojos, 
Teniendo  el  alma  en  los  ojos , 
Tiene  en  el  pecho  el  rigor. 

CHIACO. 

Mi  señora  sale. 

IBABCL.      ' 

Vele. 

ELVIRA. 

¿  Quién  las  naevas  le  dará  ?     ^ 

ISABEL. 

Él ,  si  en  su  pecho  no  está. 

ELVIRA. 

Bien  cumple  lo  que  promete 
Por  su  papel.       • 

ISABEL. 

Si  el  papel 
Fué  deste  amor  fundamento,- 
LleTósele,  £lvira,  el  viento, 
Que  no  hay  mas  firmeza  en  él; 
Mas  retírale,  que  vo 
Con  cierta  industria  pretendo 
Decille  el  caso. 

( Vanu.) 

Sale  DO^A  LEONOR. 

DO.^A  LEONOR. 

Ya  entiendo 
Que  de  Herida  salió 
La  compañía,  aunque  apenas 
Los  roncos  ecos  he  eido 
Despertai  al  sol ,  dormido 
En  rosas  y  en  azucenas. 
Ya  á  don  Agustín  tendré 
Mas  seguro ,  si  marchó 
La  genie  qu^  le  encargó 
A  su  alférez ,  y  seré 
Yo  el  capitán  de  rigores; 
En  un  soldado  rendido 
Siempre  gloriosos  han  sido 
Los  impensados  amores ; 
Las  ternezas  y  favores 
Estoy  celebrando  agora 
Que  aquesta  noche  be  gozado. 
ELVIRA.  ( Canta  dentro.) 

El  amor  del  ioldado 
A'o  e&  mas  de  una  hora; 
En  tocando  la  caja , 
Adiotf  Señora. 

D05ÍA   LEOIIOR. 

¡Válgame  Dios!  Aun  cautado. 

Me  da  el  suceso  temor. 

Porque  no  es  constante  amor 

Nunca  el  amor  del  soldado ; 

En  un  hora  se  enamora , 

En  una  hora  es  su  amistad ; 

Yansi,  la  seguridad 

l)e  su  amor  no  es  mas  que  un  hora ; 

Y  aunque  en  amar  se  aventaja. 

Por  ser  el  plazo  menor, 

El  incendio  deste  amor 

Muere  en  tocando  la  caja. 

Mas  este  discurso  agora 

Es  necio ,  porque  es  quimera 

Pensar  que  mi  bien  se  fuera 

Sin  decir:  c  Adiós,  Señora.» 

Pero  esta  ingrata  canción 

Sin  propósito  no  viene 

Agora ,  misterio  tiene; 

Saber  quiero  la  ocanon.— 


DB  ANDRÉS  DE  GLARAMONTE. 

Sale  ELVIRA. 
¿Qué  es  esto,  Elvira? 

.  ELVIRA. 

Es  decirte 
Que  la  canción  te  prevengo, 
Mas  qué^decirle  no  tengo. 

DO^A  LEONOR. 

Ni  yo  tengo  mas  que  oírte , 
Porque  la  canción  me  dice 
En  sus  consonancias  locas 
Mis  castigadas  locuras 
Con  tan  feme4itídas  obras. 
Nuncio  de  desdichas  eres , 

Y  aquí  cantando  me  informas 
Que  es  don  Agustín  soldado,     * 
Porque  su  engaño  conozca. 

ELVIRA. 

Ya  se  fué  tu  ingrato  dueño, 
Amparado  de  las  sombras 
,Del  mal  dibujado  día 
En  los  lienzos  del  aurora. 
Pineda  sacar  le  vio  f 
Calladas  las  cajas  roncas , 
En  tropas  su  compañía; 
Que  huye  amor  mas  bien  en  tropas.* 

OO.^A  LEONOR. 

No  me  digáis  mas ,  dejadme ; 
Que  en  desdichas  tan  notorias , 
Imaginaciones  bastan , 
Como  las  verdades  sobran. 
¡  Loca  estoy ,  sin  seso  estoy ! 
Daré  voces ,  que  las  oigan 
Las  estrellas ,  si  á  ser  vienen 
Tantas  como  nts  congojas. 
:  Oh  capitán  fementido , 
Soldado  de  mis  deshonras  I 
Mas  no  soldado ,  pues  del 
Hace  el  rigor  que  te  escondas ; 
No  le  ha  dado  el  sol  •  Pues  huyes 
En  la  noche  tenebrosa , 

Y  á  quien  las  tinieblas  busca 
Los  rayos  del  sol  le  asombran. 
Publicase  ya  esta  afrenta , 

No  soU)  en  Mérída ,  en  toda 
España  •  paja  que  en  ella 
Los  ingratos  se  conozcan. 
Decillo  á  su  padre  quiero 

Y  á'mis  deuaos ,  porque  pongan 
Fin  con  mí  muerte  á  este  agravio, 

Y  den  principio  á  sus  glorias.— 
[Oh  negro,  vil  ocasión 

De  la  tragedia  espantosa, 
Dorron  de  mi  honestidad , 

Y  de  mis  virtudes  sombra! 
Oh  fementido  papel ! 

Oh  piélago  de  lisonjas,  « 

Donde  son  mas  las  mentiras, 

Y  las  verdai(les  son  pocM ! 
Pu^es  por  todo  he  de  romper, 
Justo  será  que  en  ti  rompa 
Víboras  en  letras  lirios, 

Y  áspides  en  partes  rosas. 
Mas  si  mi  venganza  estriba 
En  ti ,  y  aqui  me  provocan 
Mis  aáravlos  á  inlentalla, 
Gaarwte  en  el  alna  lmpoMa« 
Resuelta  estov  en  seguillo , 
Burlando  uesae  Lisboa 
Abismos  de  espsva  en  golfos, 
Montes  de  zafir  en  ondas. 
Gorra  tras  su  honor  perdido 
Mi  honestidad,  aunque  corra 
Vil  dotrimeuto  la  fama. 
Torpes  desprecios  la  honra. 
Sin  que  ninguno  lo  entienda.    • 
Mintiendo  el  hábito  y  forma, 
Hombre  he  de  ser  animado 

De  mis  esperanzas  locas ; 
Las  joyas  con  que  pensé 
Ser  flrmameato  en  mis  bodas 


Vayan  conmigo  á  servirme 

En  mis  funerales  pompas. 

Fiándes ,  á  tus  hielos  voy « 

Que  quiero  que  roe  socorran 

En  tanto  fuego,  sí  agravios 

En  les  hielos  se  reportan ; 

Cielos,  rayos  n»e  fiad; 

Sierpes,  prestadroo  poozo&a; 

Fieras,  infundid  en  nil 

La  crueldad  qne  bay  en  vosntrM. 

Burlóme  un  hombre ,  mas  yo. 

Mas  culpada  que  qo^oia , 

Es  bien  que ,  poes  le  di  el  alma 

Con  advertencia  tan  poca 

A  un  soldado,  conociendo 

Que  en  bronces ,  libros  y  historia'^. 

Y  en  mal  trágicos  sucesos, 

Que  el  mundo  y  tos  tiempos  lloran. 
fl  El  amor  del  soldado 
No  es  mas  de  una  hora , 

Y  en  tocando  la  caja , 
Adiós,  Señora.» 


CAPITAM.: 

vbji 


ÍCtl.^ 


Tocan  cajai^  y  talen  dos 

CAPrrAX  !.• 
No  se  ba  visto  tan  próspero  vbje. 

CAPITA7I  2." 

Las  naos  np  han  sido  naos,  sino  cc't?  • 
CAfrrAíil.*  líí 

Al  Duque  se  le  debe  el  buen  pa<^'Ji'  ; 
Que  las  furias  del  marileoe  sujeta. 

CAPITAH  2," 

Viento  en  popa  el  felice  marinaje 
Tocó  de  Fiándes  los  helados  mct 
En  ocho  días. 

CAPITÁN  1.* 

César  es  segando. 

CAPIVA?r  'L^ 

Y  fuera  otro  XJejandro  á  haUar  ma  s  mo* 

CAHTAIfl.^  (■ 

Con  gran  giuto  el  pats  le  ba  reccb;*. 

CAPITATI  ±* 

La  plata  de  su  barba  venerable 
A  unos  temor  y  á  otros  respeto  ba  \  ' 

Es  severo. 

CAPITAft  3.* 

Es^seaor. 

CAPITAH  i* 

T  ea  toiáo  aoub 

CAKTAS  8.* 

El  de  Orange,  sableado  q«e  ba  xetuti'.. 
Lamenu  ya  sn  estado  mMrable. 
Mas  ¿qué  el  esto? 

CAniAK  !•• 

La  guarda  al  thujae  m<.(> . 

CAPITAX^^ 

Sus  virtudes  la  gloria  nos  prooineB 

Tocan  cujas ,  iaten  aHaáoe  t  EL  S A"^ 
GENTO ,  ecfanúo  éempwionmálVW 

Ya  le  he  advertido  otra  vez 
Que  es  compaflia  de  bbocos 
Libres  esta ,  y  que  no  cal>eii 
En  ella  negros  ni  esdaros ; 
Vayase,  y  no  le  aeoitteien. 
Cuando  venigvos  marclraodo » 
Meterse  entre  tas  tiBeras, 
Que  le  costará  muy  caro. 

JOA?t. 

¿Tanta  bajeza e§  ser  negro? 
Tanto  tizna  el  desdlcliaao 
Color  de  asi  rosiro? 
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SXHtXKTOm 

Es  bttmo. 

JUA1I. 

i  va  se  va  levauundo 
>  narices,  y  voto... 

SARCtNTO. 

lie  quebcarle  al  perraao 
wu  en  el  cuerpo? 

lOAM. 

Pasito, 
SargeDto. 

SAR6CST0. 

Si  levanto 
Ubarda... 

JDAIf. 

Volterá 
arced  mas  que  de  paso 

jalia. 

SARGEMTO. 

¿Sabe  el  perro 
estamos  del  grao  palacio 
)uque  eo  la  plau  de  araias? 

I  sí.  como  en  ellt  estamoB, 
u eramos  agora 

ItTida, de  dos  salios, 
estuviera  eii  el  iuQeroo? 

SARG£.^T0. 

I,  negro. 

JOAIC. 

Blaoco ,  paso. 

CAWTA2f  1.° 

moreno,  respetad 

ae  eslá  con  vos  hablando , 

es  otícial  desloa  tercios  1 

J0A2f. 

«respeto,  y  le  guardo 
kcoro  que  se  debe 
I  alabarda ,  aunque  ba  dado 
>tr  mi  enemigo ,  y  soy 
I  eutmigo  moy  malo. 
CAprrAN  %,** 
gaoalbriodel  oegro! 

CAPITA»  1.** 
k  sarrillo  me  enfado. 
a  el  perro. 

CAPITÁN  2.° 

Vaya  el  negro. 
ir  fuera  ser  mas  blanco. 

CA^rTAÜ  2.° 

¿liiil  consuelo!  Venid; 

(Suenan  c«(í<u,) 
e  vaya  la  guardia  entrando. 
{Xanu  ioáty  nmwsJuM,) 

JOAR. 

Qe  esto  as  ser  negro?  ¿Ealo  es 
sie  color?  l>este  agrario 
quejaré  ala  fortuna, 
tiempo ,  al  cielo  y  i  cuantos 
?  liicieroD  negro.  ¡  Ob ,  reniego 
t  color!  ¡  Q\ie  no  bagan  caso 
I  las  almas !  Loco  estoy. 
lile  tie  de  bacer,  desesperado? 
crville  JO  soto  al  Rey . 
euüo  el  capitán  y  el  cabo 
'  mí  compañía ,  y  siendo 
Vencible  y  temerario?    . 
is  e\  duque  de  Alba  pasa 
lUrp  an  escuadrón  gallardo. 
^  i;  mera  les  famoso  ' 
<ie  maeses  de  campo. 
(virarme  qoieru.  ¡  Ab  cielos ! 
,'ueser  negro  afrente  tanto! 
;>sii  á  FUndesbe  venido 
ierrir,  ¿qué  me  acobardo? 


ser 


Hablarle  quiero,  y  decrile 
Mis  pensamientos  bonrados; 
Que  cuando  el  color  desprecie. 
No  dejará  de  estimarlos. 
Leyendo  una  carta  viene , 
Quiérome  poner  al  paso.  — 
Óigame  vuestra  excelencia. 

Sale  TODA  LA  compañía,  t  el  DUQUE 
DE  ALBA,  armado,  leyendo  una  carta» 

DON  AGOSTUf. 

Apártate. 

IDAN. 

Ya  me  aparto. 

DOM  AODSTIIf. 

Este  negro  me  persigue.  ' 

JUAN. 

I  Excelentísimo  amparo 
be  la  milicia!  ¡Gran  Duque ! 

CAPITÁN  2.'' 

Galla ,  moreno. 

JDAN. 

Ya  callo.  — 
Alba  del  sol  que  en  dos  orbes 
Está  glorioso  alumbrando. 

CAPITÁN  1.® 

Aparta. 

JOAN. 

Duque,  señor; 
Asir  os  tengo  del  brazo, 
Gran  Sefior ,  porque  me  oigáis. 

»0a  AGUSTÍN. 

Aparta ,  perro. 

SOQUE. 

Dejaldo. 

JUAN. 

Perdonad  mi  atrevimiento. 

DUQUE. 

Atrevimientos  bizarros 
En  si  la  disculpa  tienen. 
¿QHér  queréis? 

JUAN. 

Estar  temblando , 
No  es- de  miedo,  es  de  respeto; 
Mas  DO  es  mucho  si  me,  bailo. 
Siendo  nocbe ,  eu  la  presencia 
Del  alba,  á  quien  venerando 
Están  las  pálidas  sombras. 

DUQUE. 

Suspenso ,  como  admirado, 
Con  su  despejo  me  tiene 
El  negro. 

SAHGENTO. 

Ya  está  aguardando 
El  Consejo. 

DUQUE. 

Vos  después 
Me  hablaréis  con  mas  espacio. 

JUAN. 

No  he  de  dejar  vuestros  pies, 
Si  aqui  me  hacen  mil  pedazos. 

CAPITÁN  2.*' 

¡  Gentil  desvergüenza ! 

CAPITÁN  i.** 

Aparta. 

DON  AGOSTm. 

Aparta,  perro. 

DUQUE. 

Dejaldo. 

JUAN. 

Con  intento  de  servir , 
Señor ,  en  eslos  estados 
A  su  majestad  de  España 
Ue  venido ,  y  prootuaBdo 


Plaza ,  todos  roe  desechan 
Por  negro  y  por  hombre  bajo ; 

Y  así»  vengo  á  supiicalle 

A  vuecelencia. que  en  tanto 
Que  este  color  se  acredita , 
Me  permita  que  un  soldado 
Que  traiga  del  enemigo , 
De  guarda,  arcabuz  y  frascos 
He  provea ,  que  yo  quiero 
Por  mi  persona  ganarlo, 
Sin  que  roe  lo  den  á  cuenta 
Del  Key,  á  quien  le  consagro 
Con  obras ,  y  %in  lisopjas , 
Esta  negregura.;  y  cuando 
Por  negro  lo  desmerezca , 
Me  sirvan  los  reyes  magos 
De  abono ,  pues  tuvo  un  negro 
Plaza  entre  dos  reyes  blancos. 

DUQUE. 

El  color  lo  da  la  tierra , 

Y  el  valor  el  eielo.  —  Honraldo ; 
Que  un  lunar  á  un  rostro  hermoso 
Tal  vez  suele  acreditarlo. — 

Una  espía  me  traed 

Del  escuadrón  del  contrario, 

Y  ved  que  vuestro  honor  pende 
De  la  facción  que  os  encango. 

JUAN. 

Dame  esos  píes. 

CAPITÁN  2.* 

GranSeiíor, 
Aquesto  ba  sido  afrentarnos. 

CAPlTtN  1.® 

Cuando  capitanes  sobran , 
¿Fias  de  un  negro  los  casos 
De  tanta  importancia? 

>DON  AGUSTÍN. 

Mira 
Que  pide  mayor  cuidado. 
Mas  valor  y  mas  persona.  , 

DUQUE. 

Pues  de  vos  quiero  fiarlo ; 
Vos,  don  AgusÜH,  traed 
La  espía. 

DON  AGUSTÍN. 

Talaré  el  campo 
Del  enemigo,  si  importa. 

DUQUE. 

Buscad  en  qué  señalaros 

*\o%  •  si  es  que  ver  pretendáis        • 

I  coloV  acreditado; 
Que  entonces ,  pues  Alba  soy , 
Yo  os  sacaré  de  ese#caso. 

( Vanse  todos,  menos  Juan.) 

JUAN. 

i  Qué  desdichado  que  soy ! 
Como  Tántalo,  no  alcanzo 
La  fruta  que  está  en  la  boca 

Y  el  cristal  que  está  en  los  labios ; 
¿Que  baya  dado  en  perseguirme 
l!:ste  enemigo ,  este  ingrato 

De  don  Agustín?  Estoy, 

Vive  el  cielo,  por  matarlo. 

Mas  ¿qué  mejor  ocasión 

Para  vengar  mis  agravios 

Puedo  bailar  que  la  presente? 

Tras  él  á  la  empresa  salgo , 

De  donde  he  de  hacer  que  vuelva 

A  coces  y  espaldarazos, 

Sin  espía  y  sin  honor. 

Pondréme  por  el  recato 

Una  máscara ;  ya  voy. — 

Noche,  pues  somos  hermanos 

En  el  color  y  las  sombras, 

Mi  azabache  te  consagro, 

Para  que  los  blancos  vean 

Que ,  aunque  negros,  no  tiznamos. 

(Vm.) 


í 
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^SaU  EL  CAPITÁN  DON  AGUSTÍN,  m- 
tido  de  tudeico, 

DON  AGUSTUf . 

Del  hábilo'  conirario 

Me  be  querido  valer  en  esta  empresa. 

;  (tUeiilo  temerario ! 

I  Acción  terrible !  ¡  Bárbara  promesa , 

Vefelo  de  la  envidia, 

Queenelpecbode  un  negro  mefastidla! 
La  noche  tenebrosa^ 
Los  pantanos  y  fosos  infinitos, 
.La  hazaña  es  rigurosa, 
Y  castigando  el  cielo  mis  delitos , 
Desata  por  los  campos 
Montes  de  nieve  en  cristalinos  ampos. 
Por  este  contradique, 
Pues  el  traje  es  Qamenco  y  voy  seguro, 
Mi  fortuna  me  aplique 
Espía  ó  centinela ,  que  ¿  lo  oscuro 
Redimiendo  la  niev« 
De  algún  álamo  esté  que  perlas  bebe. 

Sale  JUAN\  con  mateara» 

JUAN. 

Aunque  prieta  me  be  dado. 

No  he  podido  alcaozalle.  ¡Suerie  es 

DON  AGUSTÍN.  [m\9i\ 

Allí  suena  un  soldado ; 

Si  fuese  centinela  ó  fuese  espía, 

Grande  ventura  fueja. 

JUAN. 

Pasos  siento.  —  ¿Qué  gente?* 

DON  AGUSTÍN. 

Amigos. 

JUAN. 

Huera 
Si  no  me  dice  el  nombre. 

ÍAp.  Rhle  es  don  Agustín;  ¡notablesuer- 
lespouda  y  no  se  asombre.  [te ! ) 

DON  AGUSTÍN.     . 

I  Yo  asombrarme? 

JUAN. 

Dé  el  nombre ,  ó  de  la  muerte 
Aquí  no  está  seguro. 

•  DON  AGUSTÍN. 

;  San  Mauricio ! 

,  JUAN. 

No  hay  tal ,  muera  el  perjurct.. 

DON  AGUSTÍN.' 

Mira  que  soy  soldMio 
Del  príncipe  de  Orange. 

JUAN. 

También  mientes, 
Cobarde  afeminado 

Y  bárbaro  español;  no  nos  afrentes, 
Que  espía  soy  perdida 

Del  campo  del  Estado. 

UON  AGUSTÍN. 

Por  tu  vida 
O  tu  persona  vengo. 

JUAN. 

Aquí  tienes  mi  vida  y  mi  persona ; 
Mas  advierte  que  tengo 
Espíritu  inmortal. 

DON  AGUSTÍN. 

De  que  te  abona 
Das  aquí  testimonio. 
¿Eres  hombre? 

JUAN. 

Honibse  soy  y  soy  demonio; 

Y  mas  si  me  quitara, 

Para  espautarte ,  la  primera  cara. 

DON  AGUSTÍN. 

Tente ;  que  rendido  estoy.  i 


DE  'ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

I  JUAN. 

¿Quién  eres? 

DON  AGUSTÍN. 

Un  capitán 
De  España. 

JUAN. 

¿Fuerte  y  galán? 

DON  AGUSTÍN. 

Algunas  veces  lo  soy. 

JUAN. 

Mucho  de  Terte  me  alegro 
A  mis  pies ,  vil  capitán. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Quién  eres? 

JUAN. 

*  Un  alemán 
Que  há  dos  horas  que  fué  negro ; 
Negra  ha  sido  esta  facion , 

Y  esta  empresa  incierta  y  manca; 
Mas  en  la  plaua  mas  blanca 
Suele  caer  un  borrón; 

Y  en  tí  ha  caldo  esta  vez. 
Quedando  en  tiempo  tan  breve, 
Yo  mas  blanco  que  la  nieve. 
Tú  mas  negro  que  la  pez ; 
Darte  puedo  aquí  la  muerte , 

Y  no  quiero ,  por  pensar 
Que  salió  en  negro  tu  azar , 

Y  salió  en  blanco  mi  suerte. 

DON  AGUSTÍN. 

¡Buena  guerra! 

JUAN. 

Esa  te  haré 
Sin  que  le  rinda  ó  te  mate , 
Has  solo  por  tu  rescate 
Una  prenda  llevaré; 
¿Tienes  qué  darme? 

DON  AGUSTÍN. 

Esta  banda. 

JUAN. 

Esa  por  rescate  quiero ; 
Vé  en  paz. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Eres  caballero? 

JUAN. 

El  valor  las  carnes  manda ; 

Hoy ,  porque  de  mí  te  amparas , 

Te  doy  libertad  aquí ; 

Mas  00  te  fies  de  mí, 

Que  soy  hombre  de  dos  caras. 

DON  AGUSTÍN. 

Con  esta  honrarme  deseas. 

JUAN. 

Yo  sé  que  en  otro  lugar- 
Sin  la  tuya  has  de  quedar 
Guando  con  otra  me  veas. 

DON  AGUSTÍN.  (Ap-,) 

Corrido  y  sin  honra  voy. 
¿Qué  disculpa  le  daré 
Al  Duque? 

JUAN. 

Soberbia  fué 
La  tuya. 

DON  AGUSTÍN. 

Tu  esclavo  soy.  (Voie.) 

.«UAN. 

Ya  ha  comenzado  á  ampararme. 
La  fortuna,  pierdo  el  miedoj 
"Ya  soy  venturoso ,  y  puedo 
Ya  la  máscara  quitarme.  — 
Vete,  máscara,  que  ya 
La  inmortalidad  me  llama;    ' 
Negro  he  de  ser  de  la  fama , 
Que  aquesta  ocasión  me  da ; 
Ya  en  púrpura  v  rosicler 
Sale  el  aurora  diyioa 


Riéndose ,  y  imagina 
La  acción  que  voy  á  emprender. 
El  campo  dfel  enemigo 
Agora  be  de  alborotur, 

Y  al  Duque  le  he  de  llevar 
$U9  centinelas  coumigo. 
Haz,  fortuna ,  que  esta  accioo 
Deje  mi  honor  satisfecho, 

Y  ya  que  negro  me  has  hecho, 
Enmienda  la  imperfección.      (Vel^. 

Salen  DOÑA  LEONOR  t  ANTÓN, 
negro, 

ANTÓN. 

Toro  lo  que  vosaocé 
Meordenamo,  Antón  hacemo, 
Que  neglo  callar  sabemo. 

DO.^A  LCONOa. 

Yo  libertad  te  daré 

Si  roe  guardas  el  secreto 

Que  te  lio. 

ANTÓN.  • 

Preto  zamo , 
Hombre  de  bien  y  cayamo, 
Que  también  sa  gente  preto. 

DÚ.^A  LEOKOa. 

¡Notable-resolución 
Ha  sido  lamia! 

ANTÓN. 

Aosi 
Vengamo  del  braoco  aqoí. 

DOffA  LEONOR. 

Estos  los  palacios  seo 
Del  Duque. 

ANTÓN. 

Mira  si  sa 
Aquí  el  falso  cagayera. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Qoiéo  esto ,  honor ,  me  d^era ! 
{Duparan.) 

Sale  EL  DUQUE  y  capítanes. 

CAIIJTAN  i  .* 

El  campo  contrario  está 
Alborotado. 

CAPITÁN  2.° 

Y  tres  piezas 
De  batir  ha  disparado/ 

DUQUE. 

Don  Agustín  lo  ha  causado , 
Que  sabe  cumplir  proezas. 

DO^A  LEONOR. 

Este,  que  veneran  tantos, 
El  Duque  debe  de  ser. 

AKTON. 

Si  este  sa  el  Duque .  poner 
Podemos  al  mondo  espantos. 

DUQUE. 

La  centinela  ó  la  espía 
Su  escuadrón  alborotó.  • 

Sale  EL  CAPITÁN  DON  AGUSTI.V 


D  »N  AGUSTÍN. 

¿Quién  mascoirido  llegó 
A  amanecer  con  el  día? 

D05ÍA  LEONOR. 

Aotoo ,  el  ingrato  es  esle. 

ANTÓN. 

;Ah  cagayera  beyaca ! 
Lleguemo  á  dallo  matraca. 

DON  AGUSTÍN. 

(Ap.  La  vida  la  acción  me  caeste.) 


u)Y  digno  desos  pies» 
>{jíés  me  dé  fuecelencia,» 

OOQUE. 

lor  Capitán ,  ¿  qué  es  eso  1 

DONAGOSTIS. 

aciertos  de  la  guerra. 
campo  del  enemigo 
I  fspla  y  centinela 
metí  Yolv^,  fiado 
\^0T  y  diligencia; 
o,  como  a  la  fortuna 
ejecuciones  dejan 
bados,  los  venlarosos 
Mvjfnen  lo  que  desean ; 
>nio  la  guerra  es  siempre 
lides  y  eslratagennas , 
má/or  segaridad 
p  ids  galas  tadescas. 
(lino  a  la  ejecución, 
>or  pantanosas  sendas , 
^r  diques  mal  formados, 
ibujados  apenas; 
íorro  por  varias  partes , 
ü  que  conmigo  encuentran 
rapi tañes  que  esialMu 
aiscolta  con  veinte  ó  treinta 
dados  en  un  casal ; 
quien,  con  la  resistencia, 
caballero  español , 
lospantanosy  vegas 
f>rjpé  gloriosamente, 
laodo  el  campo  tres  piezas, 
iginando  celada , 
iqae  algunas  vidas  cuesta 
retirada. 

nUQDfi. 

El  valor 
losira  en  la  suerte  adversa , 
que  en  las  dificultades 
i  la  giona  mas  cierta. 

r  JUAN,  con  dos  soldados  flamex- 
eos,  con  sut  arcabucfi. 


flamenco  i. '^ 


le! 


FLAKBKCO  S.* 

¡Niie! 

JOAN. 

Nileat, 
4írcebú  que  os  entienda. 

Do^A  LEo.f  oa. 

aiéa  es  el  que^riene  a<iiii? 

JDAR. 

OSO  con  dos  colmenas. 

AÜTOJI. 

ora  lamben  aci   • 
sutdada  gente  pretaT 

doíIaleosiob. 
niuan/leHéridat 

AÜTO^. 

Juan, 

lezaiaflordemerda. 

JOAN. 

tivez,excetenUslmo 

Qiir ,  concederme  es  Iberia 

plaza. 

non  Afiusnx. 

i  Perdido  soy, 
e  este  es  el  negro  y  aquella 
banda !  bien  á  su  cara 
bro  toda  mi  vergüeñas. 

JUAN. 

i^er  prometí  un  soldado 
i)ueelarcabairae»d¡era 
«serlo  yo,  y  dos  traigo, 
ir  i\  el  uno  se  revienla ; 

DD.  C.  DE  L..|. 


EL  VALIENTE  NEdRO  EN  FLÁNDES. 

I  Ya  os  traigo  dos  arcabuces , 
I  Pólvora ,  frascos  v  cuerdas , 
I  Sola  la  plaza  me  falta ; 
I  Honrad  la  nación  morena,* 

Uandando  asentar  mi  plaza ; 

Que,  como  yo  lo  merezca. 

Traeré  otra  vez  la  alabarda, 

La  bandera  y  la  jineta 

De  las  tiendas  del  de  Orange , 

Y  traeré  las  mismas  tiendas ; 

Ya ,  señores  capitanes , 

Con  iu  cara  descubierta 

Puede  este  moreno  and^ , 

Pues  castigando  soberbias, 

Ooien  me  vio  vencer  con  otra, 

Me  tendrá  temor  con  esta ; 

A  un  capitán  enemigo ,    ' 

Antes  que  con  estos  diera. 

Le  atrepellé  y  le  quité 

Esta  banda ;  vuecelencia 

Por  despojos  la  reciba 

l)e  rojs  pnmeras  empresas ; 

Que  ya  en  vuestros  pies  está 

Colorada  de  vergüenza. 

DON  AGUSTÍN.  (Ap,) 

Mataré  el  perro. 

DCQDE. 

La  banda 
Recibo  por  prenda  vuestra ; 
Que  quiero  que  se  honre  uu  duque 
Con  lu  que  un  negro  desecha. 

JOAN.' 

Esta  fué  de  un  capitán. 
Todo  envidia  y  todo  lengua , 
Hombre  blanco  y  presumido. 

DON  AGUSTÍN.  (Ap.)    * 

¿Quién  vio  mayores  afrentas? 

DDQDf:. 

Vos,  seíiror  don  Agustín, 
Honrad  esta  banda. 
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JUAN. 

Ofensa 
Hacéis  á  tan  gran  soldado ; 
Mirad ,  gran  Señor,  que  es  prenda 
De  un  negro  y  le  tiznará.  • 

DON  AG0ST1N. 

Yo  le  claré  á  esa  bajeza 
Calidnd. 

JOAN. 

Ansí  lo  creo ; 
Guardadla  bien ,  no  se  os  pierda ; 
Que  hay  soldados  con  dos  caras , 
Que  á  un  capitán  no  respetan. 

OOQOE. 

¡Notable  negro! 

FLAMENCO  2.^ 

Admirable. 

DCQOE. 

En  mi  compafíia  mesnia 
Quiero  asentárosla  plaza.  • 

JUAN. 

Ansi  los  principes  premian. 

DOQOE. 

¿Cómeos  llamáis? 

JUAN. 

Juan  rae  llamo 
De  Mérida ,  porque  en  ella 
Nací  libre ;  y  porque  nadie 
Ya  roas  afrentar  me  pueda , 
Esta  es  mi  carta;  que  al  cuello 
Traigo,  como  de  indulgencia. 

DUQUE. 

Pues  boy ,  Juan ,  en  la  milicia 
Nacéis ,  vuestro  nombre  sea 
Juan  de  Alba.* 

JUAN. 

¿Queréis,  Sefior, 


Que  en  esta  noche  amanezca 
Vuestra  Alba  ? 

.  Alba  os  llamad. 

JUAN. 

Basta ,  gran  Señor ,  que  sea 
Crepúsculo  de  vuestra  Alba. 

DUQUE. 

El  mundo  en  alba  tan  negra 

Ha  de  venerar  el  sol , 

Que  ya'á  ilu  sí  raros  comienza. 

JUAN. 

Llamarse  un  negro  Juao  de  Alba 
Hoy,  de  la  misma  manera 
Es  que  llamarse  Juan  Blanco; 
Mas  juro  de  hacer  eterna 
Vuestra  Alba  en  estos  países ; 
Que  be  de  ser  contra  estas  Oeras 
Gentes,  lebrel  generoso. 
Que  la  ladre  y  que  tos  muerda. 


DUQUE.  ^ 

Sabed  destas  dos  espías 
Lo  que  imaginan  ó  intentan 
Esos  rebeldes. 

DON  AGUSTÍN. 

¡  Corrido    ' 
Voy! 

DUQUE. 

Juan  de  Alba ,  hoy  comienza 
Vuestra  vida. 

JUAN. 

Pues  me  dais 
Segunda  naturaleza , 

Y  soy  negro,  y  alba  soy , 
Corrido  de  vuestras  perlas , 
El  perro  de  Alba  seré 
De  las  escuadras  flamencas. 

DUQUE. 

Pues  tenéis  dos  arcalMces , 
Dos  plazas  sean  las  vuestras. 

JUAN. 

Pues  vive  Dios ,  gran  Señor, 
De  pelear  por  docieutas. 

•  DOÑA  LEONOR. 

Lleguémosle  á  hablar. 

%NTON. 

iOh  primo! 
Damo ,  Antonillo  Derabera , 
Los  brazos. 

iUAN.. 

Antón,  amigo. 

ANTÓN. 

Tamben  venimos  an  guerras. 
doSaleonob. 

V  á  mi  me  abraz;)d  también , 
Auuque  ya  no  se  os  acuerde 
De  quién  soy.   * 

JUAN. 

No  caigo  en  vos. 

DO.XA  LEONOR. 

Yo  soy  Esteban. 

JUAN. 

¿Qué  Estébant 

.  DOÑA  LEONOR. 

El  que  servia  de  paje 
Al  prior  don  Joan. 

JUAN. 

Las  señas 
Conozco ,  mas  no  die  acuerdo 
De  vos.  • 

DO.NA  LEONOR. 

Al  fin ,  de  una  tierra 
Somos  los  dos. 

32 
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*  JüAlf, 

Y  i  qué  OS  trae 
A  estos  países? 

DO^A  LEONOR. 

La  fuerza 
De  mis  estrellas ;  que  son 
.Rigurosas  mis  estrellas. 

J0A!1. 

Pues  ¿qué  pretendéis? 

DOÑA  LEOIfOR. 

Servir, 
Amigo,  hasta  que  edad  ten^a, 
A  un  cnpitan.  pues  soy  propio 
Para  paje  de  jineta,.  • 

Y  mirad  que  habéis  de  ser 
Muy  mi  amigo. 

JUAN.  (Ap.) 

No  me  suena. 
A  católico  este  paje; 
¡Mucho  las  manos  me  aprieta  t 
No  quisiera  que  uq  buen  dia 
Nos  diera. 

do5Sa  leohor. 

¿Dónde  os  hospedan? 

JDAIf. 

Donde  me  coge  la  noche; 
?  o  tengo  posada  cierta. 

D05ÍA  LEONOR. 

Pues  venid  y  elegid  una , 
Donde  regalar  nos  puedan; 
Que  yo  traigo  aquí  dineros. 

JUAN.  (Ap.) 

Mucho  este  paje  me  aprieta. 

DOÑA  LEOKOR. 

Los  dos  dormiremos  juntos. 

JUAN. 

Yo  huelo,  amigo,  á  grajea , 

Y  por  eso  due^pio  solo. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  no  es  posible  que  duerma 
Sin  compañía. 

JUAN. 

Auton  puede 
Dormir  con  vos. 

Guardan'fuera ; 
¿Yo  con  branco?  Osten  putas. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap,) 

Bien  mi  ji^enganza  se  ordena ; 
Disimula,  Auton. 

ANTÓN. 

Simulo. 

DOÑA  LEOKOR. 

{Ap.  No  me  ha  conocido.) ¿Hay  cerca 
De  aquí  hostería  ? 

JUAN.* 

Nos<». 

DOÑA  LEONOR. 

¿Conmigo  tanta  cxtrañeza? 
Ved  que  de  la  patria  somos ; 
Tomad  mi  mano. 

JUAN. 

Es  muy  tíeroa 

Y  muy  blanca ,  y  tizna  rase. 

DOÑA  LEONOR. 

Antes  es  la  taracea 
Vistosa. 

•jüan!  {Ap,) 

i  Hay  tal  apretar?    • 

DOÑA  LEONOR. 

Venid ,  y  os  haré  en  la  mesa 
Dos  brindis  á  la  salud. 


DE  ANDRÉS|DE  GLAHAMONTE. 

JUAN. 

Yo  tengo  la  salud  buena. 

•  DOÑA  LEONOR. 

¡  Qué  arisco  sois ! 

JUAN. 

Soy  demonio. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  08  haré  con  mis  ternezas 

Y  mis  cariños  y  halagos 
Amoroso. 

*      JUAN. 

Mas  ¿que  queman 
A  este  Maricón  Y 

DOÑA  LEONOR. 

Venid ; 
Que  me  come  la  moneda. 

JUAN. 

Válgate  el  diablo  por  paje , 

Y  quien  te  trujo  á  esta  tierra.     , 


JORNADA  SEGUNDA. 


Soitf  JUAN  DEL  ALBA,  «o/(?. 

•JUAN. 

Loco  estoy ,  aunque  el  favor 

Lo  debo  ¿  mi  atrevimiento; 

Ya  el  Duaue  me  ha  hecho  sargento , 

A  pesar  de  mi  color. 

Ya  la  fortuna  me  aprueba 

A  merecimientos  grandes; 

Ya  hay  sargento  negro  en  Flándes, 

Fruta  nueva ,  fruta  nueva; 

Y  estoy  en  parte  corrido 
Por  00  haber  hecho  facción 
Notable  en  el  escuadrón 
Contrario ,  v  no  haber  traido 
Dos  alabardas  ó  tres , 

Con  sus  sargentos ,  gran  bot, 
Mo  tuin ,  butir ,  esticot, 
Cerveza,  flin  flan ,  porque  es 
Lengua  peor  que  la  mia. 
Donde  negro  bozal  soy ; 
Para  mi  en  Guinea  estoy , 
Que  por  yerro  blancos  cria. 
Pero  aquí  Barrientos  viene , 

Y  mis  contrarios  con  él ; 
Retiróme. 

Salen  DON  AGUSTÍN ,  eapUan ,  t  EL 
SARGENTO ,  y  otros  do»  capitanes. 

DON  AGUSTÍN. 

;  Acción  cruel ! 

SARGENTO.^ 

Digo  otra  vez  que  no  tiene 
Honor  el  que  ya  es  sargento 
Donde  lo  es  un  negro  vil. 

JUAN.  {Ap.)* 
¡Oh  envidia ,  monstruo  civil 
Del  mas  generoso  intento ! 

CAPITÁN  !.• 

Ha  dado  el  Duque  en  hoorallo 
Por  negro. 

CAPITAieí.® 

Y  porque  ha  salido 
Mas  dichoso  que  atrevido. 

JUAN.  {Ap.) 

¡Que  esto  sufro  y  que  qsto  callo ! 

CAPITÁN  1.** 

Ha  hecho  muchas  facciones 
Notables. 


DONAGOSTIX. 

'Es  temerario. 

CAPITÁN  2.' 

Ya  en  el  campo  del  contrario 
Temen  sus  resoluciones. 

DON  AGOSIIN. 

Él  es  soldado,  mas  es 
Negro  al  fin. 

SARGIltTO.' 

Roy  la  alabarda 
He  de  dejar. 

DOH  AGCSTIN. 

Es  gallarda 
Resolución,  y  los  tres 
Habernos  de  nacer  que  lodos 
Los  sargentos  se  amotinen. 

JOAN.  (Áp,) 

¡Que  caballeros  se  inclinen 
Al  mal  por  tan  viles  modos ! 
Vive  Dios ,  que  be  de  afreotallos 
Delante  del  General; 
Pagar  quiero  mal  con  mal. 

CAPITAH  9.** 

Vamos,  que  en  amotinallos 
Consiste  que  la  jineta 
Le  quite  el  Duque. 

( Vame ,  y  quedan  el  Sargento  y  ha 
lOAIf.  {Ap,) 

¡Unabormigi 
Tanto  la  envidia  fotiga! 
Mas  la  virtud  la  sqj^ta , 

Y  esto  es  todo  acrisolarme. 

SARCKUTO. 

Yo  por  otra  parte  voy. 
Pues  el  agraviado  soy, 
A  perseguirle  y  vendarme. 

JUAH.  {Áp.) 

Esta  es  gallarda  ocasión; 
Quiero  salirle  al  encuentro, 

SARGENTO. 

Este  es  el  perro;  cogióme 
Donde  escaparme  no  puedo.— 
¡Buenos  días! 

JUAN. 

.  Buenas  noches, 

Dirá. 

SAB«B1IT0. 

¿Porqué? 

JOAN. 

PoN|ae  llevo 
Siempre  la  noche  conmigo, 

Y  amaneciendo,  anochezco. 
Los  blancos  son  buenos  días , 

Y  malas  noches  los  prietos; 

Y  ansi,  porque  siempre  andaiuob 
A  escuras»  vamos  con  lieaio. 
Mas,  porque  sé  que  ha  de  bolgaríi? 
De  mis  felices  sucesos , 

£1  seor  Sargento  sabrá 
Que  todos  somos  sargentos. 

SARGENTO. 

Ya  lo  be  sabido  y  me  he  boigadu. 

JUAN. 

(Ap.  De  SUS  ausencias  lo  creo.j 
Sargento  soy ,  porque  et  Duque 
Ha  dado  ( sin  merecerlo) 
En  honrarme;  roas  me  falta 
Alabarda ,  y  yo  no  teoyto 
Rlanca  con  que  comprar  una ; 
Mas  ¿aué  mucho  •  si  so;  of gro* 

Y  asi  (atento  4  que  soy  pohre 

Y  atento  i  que  lo  mercico). 
Me  ha  de  honrar  TuesanKroed 
Con  la  suya ;  que  deseo 
innoblecer  mi  oemra 

Con  los  honores  «enos. 


SABGBRTO. 

iísieraiCpanserTilIe) 
•Rtr  otra. 

iüAN. 

Pnes  por  eso 
lierolaaoe  lienesola; 
aiede  dármela  Juego, 
rive  Dios,  que  conniigo 
ba  de  uutar;  que  ya  el  Uempo 
s  hizo  á  los  dos  iguales, 
oque  yo  no  me  cooteoto 
D  ser  su  igual. 

SARGE2VT0* 

Ser  mi  igual 
ede  el  Rey. 

JUA2V, 

Pues  JO  nd  quiero 
n  ser  rey  de  Monicongo « 
10  UD  cuitado  moreno; 
r  sa  í{{aal ,  y  esta  le  quito , 
r  saber  que  está  resuelto 
lejalla ;  y  porque  vea 
e,  aunque  negro,  la  merezco 
i  bieo  que  él ,  á  cuchilladas 
qí  los  dos  la  ganemos ; 
ai  eo  el  suelo  la  pongo , 
igoe ,  y  álcela  del  suelo , 
]ne  la  espada,  y  rescate 
alabarda. 

SARGtlITO. 

Este  desprecio 
se  bace  á  mi ;  al  Duque  se  hace 

i\  Rey. 

JUAN. 

Pues  TfteWa  por  ellos, 
oqae  yo  fhonraodo  su  oficio) 
lo  á  la  alabarda  llego , 
r  ^er  que  no  la  n^erece.    ' 
i  está  sentido  desto , 
10  se  atreve  por  solo, 
ite  todos  los  sargentos , 
raigan  las  alabardas; 
e  sin  dejar  este  puesto 
iin  desnudar  la  espada,, 
té  con  todos  lo  mesmo.. 

SAHGBirro.  , 

DO  voy. 

JUAN. 

Vaya  en  buen  hora , 
íovaine ;  que  bien  lo  ba  becbo. 

SARGBÜTO. 

íveDios! 

JtJA9. 

*Y  vive  Dios,      *     ' 

le  sí  me  enojo  y  emperroj 
e  le  haga  al  sargento  blanco 
eobre  mas  y  que  hable  menos. 

( Vase  el  Sargento,) 
lleva  muy  buen  olor ; 
iJQScar  algún  sahumerio' 
be  de  ir  con  priesa  tal. 
le  ba  de  ser  escarmiento 
losderoás.  Bien  me  está 
alabarda ;  ya  parezco 
ro  hombre ,  ya  me  ba  infündido 
m  y  espíritu  nuevo 
ra  aspirará  ser  mas, 

0  senerosos  trofeos. 

,  loriana ,  ya  estoy     • 

1  el  escalón  tercero ; 

el  planeta  quinto  es  Harte, 
ra  llegar  á  su  cielo 
)s  escalones  me  faltan. 


EL  VALIENTE  NEGRO  EN  FLÁNDES. 

Sale  DOflA  LEONOR,  con  una  bengala, 
T  ANTÓN. 
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DOÑA  LEonoa. 
Apenas ,  Antón ,  acierto 
A  decjrte  mi  alegría. 

JOAN.  {Ap,) 
Atftodo  el  campo  no  temo 
Contrario,  y  temo  á  este  paje , 
Que  me  va  oliendo  á  brasero 
Tanto  como  ámbar  y  algalia.. 

DONA  LEOÍCOR. 

Entre  tus  brazos  celebro 
Mí  alegría. 

Axroff. 

Turu  samo 
Contentos  con  sus  contentos. 

DOÑA  LEONOR. 

Conocióme  el  Capitán. 

ANTÓN. 

¿Qué  décimo? 

DOÑA  L^NOR. 

Lo  que  es  cierto ; 

Y  con  lágrimas  y  halagos, 

Y  con  mu  suspiros  tiernos , 
Me  ha  dado  tantas  disculpas. 

ANTÓN. 

Seso  Antoniyo  perdemo ; 
¿Damo  para  que  besamo 
Esamano? 

JUAN.  {Ap,) 

i  Malo  eS  esto ! 

ANTÓN. 

Esbuencagayera. 

DOÑA  LEONOR. 

En  fin* 
Me  ha  dicho  que  nos  iremos 
Tras  de  aquesta  retirada 
Que  hace  el  Duque ,  y  encubierta 
Quiere  que  ande  aquí  hasta  entonces. 

ANTÓN. 

Quiera  en  Díozo  que  pasemo 
A  España. 

DOÑA  LEONOR. 

En  ella  verás 
Mas  dichosos  casamientos. 

ANTÓN. 

Habrá  notable  en  comidas , 

Y  enlaciónos  diversos. 
Granjea,  cul  besaste 

Y  cagalones. 

JUAN.  (Ap.) 

No  tengo 
Enojo  yo  con  el  psge , 
Que  este  es  vicioso  en  efeto; 
Has  con  Antonillo  si ; 
¡Que  hava  dado  en  esto  el  perro, 

Y  que  afrentar  pase  á  Flándes 
El  color  que  yo  ennoblezco! 
Antes  que  me  descomponga. 
Importa  poner  remedio 

En  este  fuego. 

DOÑA  LEONOR. 

Aquí  está 
Nuestro  amigo. 

ANTÓN. 

¿Síoro? 

DOÑA  LEONOR. 

e  „  Espero 

sellar  mi  gusto  en  tus  brazos. 

•  JOAN. 

Detente. 

,  DOÑA  LEONOR. 

Al  amor  que  nraestro 
Tenerte  es  hacerme  agravio. 


JUAN. 

Yo  á  los  hombres  desde  J^jos 
Los  abrazo. 

•  DOÑA  LEONOR. 

Eso  es  ser  piedra. 

JUAN.. 

Soy  piedra  en  el  sufrimiento. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  á  los  amigos  que  tienen 
Las  partes  de  Juan,  los  quiere. 
Los  amo,  estimo  y  regalo, 

Y  en  mi  mesa  los  asiento , 
Porque  es  la  mesa  y  la  cama 
Lisonja  de  los  deseos. 

JOAN. 

Eso  en  lulia. 

DOÑA  LEONOR. 

Dejando 
Aparte  estos  argumentos , 
Sabed  ^ue  he  hallado  á  mi  gusto 
Un  capitán ,  de  quien  pienso 
Jamás  apartarme;  es  hombre 
Galán ,  hermoso  y  discreto , 

Y  me  regala  y  me  estima; 
Mas  al  fin  es  caballero 

De  Herida. 

JUAN. 

¿Es  por  ventura 
Don  Agustín?     • 

DOÑA  LEONOR. 

Es  el  mesmo ; 
Ese  es  mi  dueño  y  señor. 

JOAN. 

Tenéis  un  gallardo  dueño. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  á  vos  os  lo  debo. 

JUAN. 

¿A  mi? 

DOÑA  LEONOR.     • 

Sí ,  amigo ,  á  vos  os  lo  debo. 

JUAN. 

¿A  mi? 

DÓ.ÑA  LEONOR. 

A  vos;  vos  me  le  distes. 

JOAN. 

Vive  Dios ,  que  no  me  acuerdo. 
(Ap.  ¡Válgate  el  diablo  por  paje! 
Los  demonios  lo  trujeron 
Para  perseguirme ;  estoy 
Por  arrojarlo  al  infierno, 
De  un  puntapié.) 

DOÑA  LEONOR. 

Amigo,  adiós, 

Y  á  la  noche  nos  veremos ; 
Que  voy  tras  del  Capitán. 
¿Donde  dermis? 

JUAN. 

¿  Dónde  duermo? 
En  un  pantano,  hasta  aquí 
El  lodo. 

DOÑA  LEONOR. 

Antón  y  yo  iremos 
Allá  con  algún  regalo 

Y  un  pot  de  cerveza. 

JUAN. 

Bebo 
Poco  de  noche. 

DOÑA  LEONOR. 

No  he  visto 
Negro  tan  padre  del  yermo. 
A  reveder.  {Ap.  Desla  suerte 
Lo  confundo  y  lo  divierto. 
Disimula,  Antón.) 

ANTÓN. 

Simulo. 


ssoo 

D05ÍA  LEO?(OR. 

La  libertad  le  va  en  ello. 

•      ANTÓN. 

¿  Dónde  vamo  afigora  ?  • 

DOÑA   LEO:«OR. 

Voy 
Tras  mi  dueño ;  que  me  pierdo 
Por  su  talle  y  su  donnire. 
¿No  es  muy  lindo?  No  es  muy  bello? 
y  ¿no  tengo  muy  buen  gusto  ? 

ANTÓN. 

Seoro,  sí. 

{Vate  doña  Leonor.) 

JUAN. 

{Ap.  \  Qué*  deshonesto 
Y  que  .lascivo  demonio! 
Ya  acabó  de  echar  el  sello 
Don  Agustin  á  su  mfamia. 
Mas  jamás  se  esperó  menos 
De  un  hombre  alindado.)  Y  tú 
;  Negro  vil... 

ANTÓN. 

¿Yo  sa  vil  negro  ? 

JDAN. 

Vive  el  cielo,  que  te  mate. 

ANTOM. 

¿Por  qué  en  Juan  matar  queremo 
A  Antoniyo? 

JUAN. 

Vil,  si  mis 
Con  este  paje  te  veo 
En  estos  países  nunca, 
En  público  ó  en  secreto , 
Te  ne  de  quemar. 

ANTÓN. 

Pues  ¿quién  damo 
Gomirá  k  Aaton? 

JOAN. 

Yo. 

ANTÓN. 

Comiendo 
Antón ,  el  paje  olvidamo, 
Y  á  Juan  por  sior  tendrémo. 
Damo  y  llevamo  alabarda. 

JUAN.  , 

¿Prometes  lealtad? 

ANTÓN. 

'  Prometo. 

JOAN. 

Pues  toma,  y  sígneme. 

ANTÓN. 

Vamo. 

JOAN. 

Mas  espacio  y  mas  severo. 

ANTÓN. 

espacio  y  severo  andamo. 

JUAN. 

AntonilIo,'¿qué  parezco? 

ANTÓN. 

Rey  mago ,  y  yo  sun  lacayo. 

JUAN. 

¿Antón? 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

JUAN. 

Respeto ; 
Que  soy  sargento  de  Flándes. 

ANTÓN. 

Turu  lu  mundo  sabrémo. 

JUAN. 

¿Antón? 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

JOAN. 

Camina. 


DE  ANDRÉS  DE  CLAR AMONTE. 

ANTÓN. 

Parecen  cosas  de  negros. 
{Vame,) 

Salen  EL  DUQUE  DE  ALBA  y  los  * 

CAPITANES. 
DUOOE. 

A  nuestro  honor^  la  opinión  de  Espaia 
La  retirada  es  vil  y  es  afrentosa. 

CAPITÁN  I.*' 

Pues  muramos,  Señor,  en  la  campaña. 
Porque  vivir  es  imposible  cosa ; 
El  invierno  es  terrible,  y  es  extraña 
La  injuria  de  sus  nieves ,  que  en  copiosa 
Multitud  se  desata  de  los  cielos ; 
Que  lodo  es  confusión  y  todo  es  hielos. 

DON  AGOSTIN. 

Los  cuarteles  están  en  los  pantanos , 

Y  en  agua  y  llama  los  suldados  todos. 
Sobre  quien  nada  la  fagina  y  ramos, 
Resisten  la  fortuna  entre  los  lodos. 
Cada  dia  soldados  sepultamos, 

Que  amanecen  helados. 

DUQDE. 

De  mil  modos 
Nos  contrasta  el  invierno ,  mas  su  ex- 

[d-aña 
Furia  no  ha  de  poder  triunfar  de  Espa- 
Resistanse  las  nieves  y  los  hielos,  [ña. 
Las  aguas  y  pantanos  rigurosos, 

Y  entiendan  los  rebeldes  que  lósetelos 
Ños  hacen  contra  el  tiempo  poc^erosos; 
Vistamos  de  temor  y  de  desvelos 

Sus  escuadrones  tocos  y  orgullosos, 

Y  conozcan  en  dulce  eterna  salva 
Que  nace  el  sol  aquí,  y  que  aquí  está  el 

CAPITÁN  i.*>  [alí^a- 

Afrentosa  es!  Señor,  la  retirada 
Con  lasinfamiasqueeldeOrangepide; 
Pero  mas  afrentosa  y  mas  pesada 
Será  la  resistencia,  si  se  mide        [da, 
(En  tan  fuerte  ocasión)  espada  á  espa- 
Cuando  el  rigor  la  ejecución  impide, 
Quedando  entre  estos  lodos  y  pantanos 
La  importancia  de  España  entre  sus 

DON  AGUSTÍN.        [mauos. 

Los  rebeldes  ^n  hijos  de  la  nieve, 

Y  están  depuesto  y  sitio  mejorados ; 
Ño/los  ofende  el  agua  ,  aunque  mas 

[llueve. 
Ni  el  hielo,  entre  quien  viven  conser- 
vados; 
El  sitio  donde  están  el  agua  embebe, 
Defendidos  de  montes  y  collados , 

Y  nosotros  tenemSs  Importunas 
X  la  espalda, Señor)  cuatro  lagunas; 
í  ansí,  es  acción  forzosa  el  retirarnos 
Por  la  puerta  que  el  Príncipe  promete. 
Ya  que  el  invietno  así  quiso  encerrar- 

[nos, 

Y  el  agua  en  Jas  trincheras  se  nos  mete. 

DUQUE. 

Negras  pascuas  el  cielo  quiso  darnos; 
Mas  ¿qué  es  esto? 

{Disparan  J^ 


Sale  JUAN,  con  una  bandera, 

JUAN. 

Señor,  no  se  inquiete 

Vuecelencia,  aunque  el  campo  así  seal- 

[tera. 
Porque  agora,  le  traijjo  esta  bandera; 
Tapete  sea  de'esos  pies,  en  tanto 
Que  voy  por  todas  las  que  el  eampo  lie- 
Y  hagan  los  capitanes  otro  tanto,  [ne; 
Si  un  negro  tanta  infamia  lespreyiene. 
Negro  soy ,  que  hago  y  digo  y  pongo 

[espanto 


A  los  que  hablan ,  y  no  hacen,  si  con* 

[vieoe 
El  decir  y  el  hacer  en  blancos  pechos, 
flechosde  azúcar,ydealcorzasbecb(.<s. 

*  DOQUS. 

Basta,  alférez  Juan  de  Alba. 

JUAN. 

Esos  pies  be» 
Por  la  merced. , 

DUQOE. 

Alzad  vuestra  bandenj 
Y  el  furor  reportad. 

JUAN. 

No  ha  sido  exce&(^ 
Efecto  ha  sido  de  la  envidia  fiera, 
Que  ha  dado^en  perseguirme. 

DUQDE. 

Yo  os  cooíiea 

Que  á  no  ser  yo,  Juan  de  Alba,  os  la  iii 

[viert 

De  la  envidia  os  reíd ;  que  es  desdicbj 
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ridiado 


El  que  por  sa  virtud  no  es  envidiad^ 

JOAN. 

El  perro  de  Alba  soy;  vengan  jadios. 

DUQUE. 

Bueno  está,  Alférez. 

JOAN. 

Gran  señor,  soy  perra 
Y  así  muerdo  con  rabia. 

Sale  EL  SARGENTO. 

SARGENTO. 

Desafios, 

En  un  frison  mas  candido  que  el  cem 
Que  nos  mira  deshecho  en  nieve  y  no^ 
Tascando  en  el  bocado  plata  y  hiern 
Que  de  espumas  se  argenta  eo  cm 

Un  capitán  tudesco  pide  ¿  voces. 

JUAN. 

Él  vietíé  por  puñetes  y  por  coces. 

,  DDQOE. 

Vendrá  por  la  bandera. 

JOAN. 

¡Ah  Señor:  veng^ 
Que  yo  se  ia  daré. 

SARGENTO. 

Ya  está  en  la  pUzi 

.       .  itJAN. 

De  cólera  lodo  hombre  se  prevenga; 
Mas  solo  á  capitanes  amenaza. 

DDQOE. 

Llegue  á  mi  tienda,  nadie  le  deieo¿l 

JOAN. 

¡Temeraria  presencia!  Tiene  tria 
De  comernos  á  todos;  yo  me  alegro 
Porque  esta  vez  no  he  de  escaiKirpa 

Sale  HONS  DE  VIVANBLEC 
RABALLAC,  tudeico. 

VIVANDLEC.       • 

Guárdete  Dios,  duque  de  Alba, 
Terror  de  nuestros  países 
Y  ocasión  de  tantas  euerras 
Por  los  desastrados  mies 
Del  deEgmon  y  el  de  Hornos. 

DOQOE. 

Sin  que  otras  causas  publiques, 
La  ocasión  de  lu  venida 
Me  di,  sin  pecar  de  libre. 
Porque  no  hay  cosa  en  el  moQdot 
Flamenco ,  que  mas  castigue. 


TnrAmLBc. 
mi  solo  eastigarifte 
lede  el  cielo,  y  aun... 

Prosigue. 

TIVANilLEC. 

soy  MODS  de  VíTanblec 

Rabal  rae. 

JDAff. 

Tan  terrible 
el  nombre  como  el  talle. 

TIVAICBLEG. 

K«ov  capitao  (laesigae 
i  uiilicía  del  de  Oraoge, 
lya  disciplina  impiden 
s cesares  soberanos, 
if  DO  fueron  tan  insignes. 

DUQUE. 

eoe^  raxon,  yo  te  doy 
aMicia  que  le  sublimes 
ftire  el  sol ;  que  es  capitán 
i(tM  oso  é  Invencible , 
al  tin  principe  de  Orante , 
ne  es  cuanto  puede  decirse. 

viVAriatBG* 
sus  son  las  condiciones , 
cfieral,  de  tu  Infelice 
eiirada. 

DUdbE. 

Qniere  el  tiempo 
el  lagar  que  me  retire. 

VIVAN  bleC. 
Iprimer  día  de  Pascua 
ii  d<^  ser,  ^  no  babrá  dique  . 
«e  contra  ti  no  se  suelte. 

DUQUE. 

o  me  veré  en  ello,  y  díme 
¡0)1)  embajada  vienes. 

VIVAKBLEC. 

10  rengo  sino  i  pedirte 
iuipocon  tus  capitanes. 

DUQUE. 

>Be<  elige. 

VIVAKBLEG. 

¿Uno  me  dicest 
lampo  te  vengo  i  pedir, 
loque,  con  catorce  ó  quince. 

JUAN. 

fiable  cólera  traes; 

^oQ  lábanos  ó  son  chincbes  ? 

VIVANBLEC. 

SoQ  españoles. 

JUAIf. 

Si  son; 
P«roqniero  que  imagines 
Que  para  matarte  basta 
í\  soldado  mas  humilde 
N  ejéireito  de  España , 
5¡n  que  capitán  se  humille. 
A  iM)  poca  hazaña,  y  yo 
(St  el  Duque  me  lo  permite), 
Que  soy  un  negro ,  un  esclavo». 
Uoe  i  sus  capitanes  sirve, 
tt;  baré,  so^)erbio  alemán, 
Que  con  el  alma  vomites 
iá  cerveza  que  has  bebido , 
'?]  üo  es  Rio  el  que  bebiste. 

(Cógele deixtjo  elbrazo.) 

DUQUE. 

MAN. 

Señor,  ya  vuelvo ; 
Noharé  mas  de  dividí  He 
Miembro  á  miembro  por  el  campo. 

.Muerto  soy! 


EL  VALIENTE  NEGRO  EN  FLANDES. 

JUAN. 

TÚ  lo  dijiste ; 

Y  Viranblec  Barrabás, 
Sin  que  mas  nos  desafie. 
Fué  a  cenar  con  Bercebú ; 

Y  pues  capitán  deshice. 
Capitán  es  justo  me  baga 
Vuecelencia. 

DUQUE. 

A  voces  p¡d« 
Tal  hazaña  tan  gran  premio. 

JUAN. 

Todas  mis  hazaüas  tiñeu 
Mi  negro  color. 

DUQUE. 

Color, 
Es  que  la  fama  os  le  envidie. — 
¡Ah,  señores  capitanes  I 
Yuesas  mercedes  ¿qué  dicen? 

,     CAPlTAIfl.* 

Que  le  dé  vuestra  excelencia, 
Por  hazaña  tan  insigne, 
Nuestras  jinetas. 

DUQUE. 

El  campo 
^or  capitán  os  elige; 
Dalde  las  gracias. 

JUAN. 

Señor, 
Yo  prometo  de  servirle 
Esta  merced. 

CAPITATI  2." 

Ya  es  razón 
Que  nuestros  brazos  lo  estimen. 

CAPITÁN  i." 

Desde  hoy,  señor  Capitán, 
Por  su  criado  me  estime. 

cAprrAN  2." 

Y  ¿  mi  por  8u  camarada. 

DON  AGUSTÍN. 

Aqui  los  brazos  confirmen 
Nuestra  amistad. 

JUAN. 

En  mí  tiene 
(Si  á  algún  lacayo  despide) 
Un  esclavo  etcruameute. 

DON  AGUSTÍN. 

Yo  le  doy  de  despedirle 
La  palabra,  aunque  sé  yo 
Que  por  él  ha  de  pedirme 
Que  le  vuelva  á  casa. 

JUAN. 

¿Yo? 
Este  paje  me  persigue 
Mas  que  el  color;  ¿yo  por  él? 
¿  Esto  el  Capitán  roe  dice? 
Llámeme  negro  cobarde 

Y  zurdo,  para  que  cifre 
En  mi  todos  los  agravios. 
El  día  queá  persuadirle 
Vaya^al  cosa. 

DUQUE. 

Del  muerto 
El  Príncipe  ha  de  sentirse. 

•  JUAN. 

Si  él,  Señor,  vino  á  matarnos , 

La  defensa  se  permite 

Al  hombre,  y  cuando  á  vcngallo 

Blancos  leones  envíe , 

Yo  perro  negro  seré , 

Y  sus  capitaaes  tigres. 

DUQUE. 

Las  condiciones  ver  quiero 
De*  la  retirada. 

CAPITÁN  2.® 

Oprime 
I  £1  cielo  nuestro  escuadrón. 


SOi 


JUAN. 

Si  los  conciertos  que  escribe 
No  son  honrosos ,  el  campo 
Vuecelencia  no  retire. 

DUQUE. 

Pues  ¿qué  se  ha  (je  bacer? 

JUAN. 

Morir 
Con  valor  constante  y  firme. 

DUQUE. 

Es  el  siixo  pantanoso 

Y  es  el  invierno  terrible , 

Y  los  soldados  no  pueden 
En  el  agua  resistirse.  — 
Luego  el  Maesa  de  Campo 
La  retirada  publique 
Para  después  de  mañana. 

DON  AGUSTÍN. 

Es  día  de  Pascua. 

JUAN. 

Tristes 

Y  negras  pascuas  serán 
Para  España.  . 

DUQUE. 

Esto  consiste 
En  el  tiempo  y  la  ocasión ; 

Y  cuando  España  averigúe 
Mi  retirada,  verá 
Que  solo  pudo  rendirme 
El  rigor  ae<  cielo ;  que  hombres 
Al  duque  de  Alba  no  rinden. 

JUAN. 

Eso  si , cuerpo deDios , 
Fuerte  y  venerable  cisne ; 
Que  este  cuervo  á  vuestros  pies 
Lo  mismo,  graznando,  dice. 

DUQUE. 

Capitán ,  vendrá  el  verano. 

JUAN. 

Entonces  es  tierra  Orme 
El  país,  y  se  hundirá. 
Como  vuestro  pié  le  pise. 

DUQUE. 

Honrad  con  una  bengala 
Al  Capitán. 

DON  AGUSTÍN. 

¿Cuál  elige 
De  todos? 

JUAN. 

La  vuestra  me  honre. 

DON  AGUSTÍN. 

Ella  en  vos  honor  recibe. 

DUQUE. 

Bien  os  parece. 

JUAN. 

Antes  pienso 
Que  me  mofa  y  que  se  ríe 
De  verse  en  mis  nfianos. 


(Vase.) 


DUQUE. 


Alba, 


Vuestro  color  se  acredite 
Con  ser  Alba. 

JUAN. 

Si  Alba  soy. 
El  alba  en  vos  se  eternice, 

Y  nazca  en  el  alba  el  sol 
Del  soberano  Felipe. 

Ya  en  el  postrer  escalón 
De  la  fortuna  me  siento , 

Y  aun  en  él  no  estoy  contento ; 
Tan  alta  es  mi  inclinacioft.  — 

]  Quién  con  una  heroica  acción , 
Jineta,  os  engrandeciera! 
Quién  una  hazaña  emprendiera, 
Gloria  del  nombre  español , 
Con  que  fuera  el  alba  el  sol, 

Y  yo  rayo  del  sol  fuera ! 
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Jinela,  cuando  os  recibo 
Es  para  templar  con  vos 
En  vil  retirada ,  ¡  ah  Dios ! 

Y  á  pesar  del  tiempo  esquivo ; 
Mas  yo  os  prometo ,  si  vivo , 
Con  mi  brazo  v  con  mi  espada 
Dejaros  acreditada 

Antes  que  el  pafs  me  vea 
Retirar ,  para  que  sea 
Vuestra  gloria  eternizada. 

{Vanse,) 

» 
Salen  EL  CAPITÁN  DON  AGUSTÍN 
Y  DONA  LEONOR. 

« 

DON  AGOSTin. 

Las  boras  que  he  estado 
Sin  verme  en  tus  ojos. 
Todo  ha  sido  iníielrno. 
Muerte  ha  sida  todo. 

DOSta  LEONOR. 

Y  en  mi  ¿qué  habrá  sido 
Los  momentos  solos , 

Si  soy  quien  te  estima , 
Si  soy  quien  te  adoro? 

JUAN.  (i4p.) 
Dlso  que  este  paje 
Debe  ser  demonio. 

DON   AGOSTIN. 

Dame,  Leonor  mia, 
En  tus  amorosos 
Rrazos  hermosura, 
Como  hiedra  al  olmo. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Ay  si  eternos  fuerad! 

JÜANí  (Ap.) 

\  Desdichado  mozo  I 

Decírselo  quiero 

A  don  Pedro  Osorío 

Yá  suscamaradas. 

Para  que  ellos  propios 

Escarmiento  sean 

De  tales  oprobios. 

Otra  vez  se  abrazan  ; 

¿Cómo  me  reporto?  .   (Vasc) 

DOX  AGUSTÍN. 

Gente  viene. 

DOÑA  LCOTfOR. 

Siempre 
Los  hurlados  logros 
De  mis  esperanzas 
1'ienen  mil  estorbos. 

.  DON  AGUSTÍN. 

Luego  volver  puedes: 

DOÑA  LEONOR. 

¡Oh  amor,  y  qué  cortos 

Y  qué  fugitivos 

Son  tus  gustos  lodos!  (Vase.) 

Sale  EL  CAPITÁN  I.» 

CAPITÁN  i.^ 

En  los  pliegos  que  de  España 
Ha  tenido  su  excelencia , 
Donde  de  la  resistencia 
Del  contrario  en  la  campaña 
Le  absuelve  su  majestad , 
Este  para  vos  venia , 
Que  el  Secretario  me  dio. 

DOX  ACrSTIX. 

Este  es  de  nü  padre;  halló 
Premio  la  esperanza  mia. 
(Lee.)  «Luego  venid  á  casaros 
«Con  doña  Juana  do  Vera , 
•Que  ya  es  única  heredera 
»De  su  casa ,  y  aunque  honraros 
>C6u  su  nobleza  pudiera , 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

>Su  renta  es  diez  mil  ducados , 
)»Con  su  rostro  acreditados 
>Y  con  la  casa  de  Vera. 
•Licencia  al  Duque  pedid , 
•Qtíe  amor  los  plazos  acorta; 
•  Y  pues  veis  lo  que  os  importa , 
•Luego ,  Agustín ,  os  partid.» 
i  Válgame  Dios ! 

CAPITÁN  i.® 

¿Qué  tenéis? 
¿Con  esas  nuevas  lloráis? 

DON  AGUSTÍN. 

¡  Ay  don  Pedro ,  que  no  amáis 
Ni  en  el  punto  que  yo  os  veis! 
Mas,  pues,  don  Pedro,  con  vos 
No  hay  reservado  secreto , 

Y  sois  prudente  y  discreto, 
Sabed  para  entre  los  dos 
Que  este  paje  de  jineta 

Es  una  gallarda  dama 

De  hacienda  y  blasón  de  faina ; 

Es  mi  obligación  secreta. 

Por  ser  mujer  de  opinión , 

Su  honor ,  don  Pecfro,  le  debo , 

Aunque  deste  intento  nuevo 

Es  mas  gloriosa  la  acción , 

Porque  doña  Juana  es 

Mas  rica  y  mas  poderosa, 

Y  aunque  e's  rica ,  es  tan  hermosa , 
Que  oscurece  el  interés ; 

Y  viendo  oue  pierde  y  gana 
Amor  los  lances,  asi 

En  Leonor  me  enternecí , 

Y  me  alegré  en  doña  Juana. 

CAPITÁN  1.° 

¿  Vos  queréis  bien  á  Leonor? 

DON  AGUSTÍN. 

Quiérola  como  á  gozada ; 
Que  en  la  posesión  se  enfada , 
Aunque  se  dilata,  amor. 

CAPITÁN  i.® 

¿Distesle  palabra? 

DON  AGUSTÍN. 

Sí, 

Y  un  papel,  que  callará 

Por  su  honor ,  que  no  querrá 
(Viendo  esta  mudanza  en  mi) 
Descubrillo ,  si  ya  estoy 
Con  doña  Juana  casado. 

CAPITÁN  !.• 

Muy  bien  habéis  negociado. 

DON  AGUSTÍN. 

Si  nos  retiramos  ho^ , 
Pienso  partirme  mañana. 

CAPITÁN  i.* 

¿Y  Leonor? 

DON  AGUSTÍN. 

Muera  Lepnor; 
Que  ha  sido  fénix  mi  amor , 
Renaciendo  en  doña  Juana. 
{Yanse.) 

Sale  JUAN  DE  ALBA,  con  despistólas, 
de  daga  tj  máscara, 

JUAN.  • 

Viendo  al  Duque  afligido , 
Desesperado  y  loco , 
Tengo  mi  vida  en  poco , ' 

Y  solo  tras  mi  suejle  me  he  salido; 
Fortuna ,  si  has  tenido 

El  rostro  que  me  infa'ma , 

Haz  que  borrón  me  sea  de  mi  fama. 

Esta  es  la  noche  dia. 

Que  al  sol  hace  ventajas,  • 

Siendo  con  Dios  las  pajas 

Soberana  y  divina  hierarquia; 

Parece  ciuemeguia. 

Resplandeciente  y  bella, 


A  ser  mago  de  Dios  su  misma  estrella; 

Negro  delnacimleBlo 

Soy ,  esta  noche  sanu 

La  gloria  el  ángel  caota , 

Yyo  respondo  al  son  de  mi  instrameou), 

En  ronco  y  torne  acento, 

Canciones  de  Guinea , 

Porque  la  noche  fest^ada  sea. 

En  el  campo  contrario 

Sin  pensar  me  be  metido ; 

¡Qué  alegre  y  divertido 

Está  todd  eorsu  brindis  ordinario! 

Entre  el  estruendo  vario 

Deste  festín  que  liega. 

La  tropa  seguiré  confusa  y  ciega, 

Pues  tal  mi  suerte  ha  sido. 

Que  sin  pensar  con  máscara  be  smta. 

Salgan  los  que  pudieren^  con  una  etíotM 
del  Duque ,  con  vigüelas  y  matean, 
y  pasen  EL  DE  ORANGE.  LANS- 
TREC  T  MONS  DE  VILA. 


TILA. 

Diviértase  vuecelencia. 

OKANGB. 

No  sosiega  el  corazón 
Sin  ver  retirar  mañana 
El  ejército  español. 

LANSTRCC. 

\  Qué  noche  de  Navidad 
Para  España! 

ORANGE. 

'  Mi  valor 

Negras  pascuas  le  ha  de  dar. 

viu. 
Pues  en  aquesta  ocasión 
Vuecelencia  se  retire 
A  8u  tienda. 

ORANGE. 

Idos  loados: 
Que  solo  quiero  quedarme. 

JUAN. 

Si  solo  f^ueda ,  por  Dios, 
Que  no  tiene  de  perder 
El  moreno  la  ocasión. 

ORANGR. 

Por  aqueste  contradique 
Un  rato  á  solas  me  voy , 

Y  pues  seguros  estamos 
Del  escuadrón  español , 
Haced  que  el  campo  descanse. 

TILA. 

Mirad ,  excelso  señor. 

Que  esláis  léjós  de  las  tiendas, 

LANSTREC. 

Ya  la  guardia  se  quitó.  (Voi^) 

ORANGE. 

Rómpase  el  nombre  también. 

VILA. 

Pues  á  publicalle  voy.  {Vm) 

ORANGE. 

i  Cuál  está  el  campo  contrarío! 
Contento  de  verlo  estoy ; 
i  Ab  duque  de  Alba !  Esta  vez 
Tu  arrogancia  se  postró. 

JUAN. 

No  postrará  mientras  vive 
El  de  moreno  color.      * 

ORANSE. 

¿  Qué  es  esto ,  cielos  airados? 

JUAN. 

De  su  gente  se  apartó, 

Y  á  la  mia  be  dellevallo; 
Vamos. 


OBAIVGS. 

: Soldados,  traición! 
ODS de  Vila,  amigos! 

lOAJf. 

ríreDioSf  que  con  esta 
ga  le  baga  callar  yo. 
en  la  tienda  estamos 
IDuquc.— iSeüor? 


>n  EL  DUQUE  t  fiL  SARGENTO. 

SAiicBirro« 

¿QQién  Uaroa? 

JOAK. 

in  de  Alba. 

DÜQOB. 

Conozco  la  toz. 

JDA!«. 

ui  i  vuecelencia 
entrego  y  le  doy 
(Je  Oranfé. 

DDQUB. 

i  Cíelos ! 
oé  dices? 

JUAN.  / 

Que  yo 
lo  esto  iotenura , 
»n  Señor,  por  vos; 
ODudar  vestido 
i  limpiarme  voy  , 
rqoe  tan  de  lodo 
í  ha  puesto  esta  acdon.        (fa«e.) 

DUQUE. 

ime  á  besar  su  mano  vuecelencia. 

OHANGB. 

vaecelencia  tales  hombres  tiene , 
)Qiénbaceá  so  fortuna  resistencia? 

DOQOB.  [viene, 

anqne  el  caso  Jnan  de  Alba  me  pre- 
g  lal  la  admiración  con  su  presencia , 
ae  lo  veo  y  lo  dudo. 
*     oharge. 

Ya  et  solene 
ocbe  de  Navidad  esta  conmigo. 

DDQDE. 

loria  eterna  es  vencer  tal  enemigo. 
Oúude  bailó  á  vuecelencia  ? 


OBA?(GE. 

ímaginallo 
s  perder  el  juicio.  De  mi  tienda 
\e  itacó  el  español ,  el  modo  callo 
orqac  el  cielo  de  oilld  no  se  ofenda . 
Soldado  insigne!  Debe  el  Rey  pre- 

[miallo; 
'  )o  (auDqoe  agora  su  valor  me  ofenda) 
,e  he  de  premiar  también ;  que  estoy 

[paffadb 
)o  que  me  baya  vencido  tal  soldado. 
(luiéo  es?  ¿Es  capitán? 

No  oso  decille 
Poestoque  es  capitán)  quién  es. 

ORAXGB. 

¿No  es  hombre? 

Quiso  SQ  suerte  este  valor  teBille , 
Porque  con  su  color  al  mundo  asom- 

ORANGB.  [hre. 

Pues  ¿es  negro? 

Doooe. 

Negro  es. 

0)U?(GE. 

Cuando  me  humille 
k  UD  negro  la  fortuna  de  t^l  nombre , 


EL  VALIENTE  NEGRO  EN  FLÁNDES. 

Estoy  glorioso  y  en  mi  mal  me  alegro ; 
¡Quién  no  fuera  quien  soy,  y  fuera  el 

[negro! 

SaUn  TODOS  los  capitanes. 


DON  AGOSTlIf. 

El  campo  del  de  Orange,  alborotado, 
Se  apercibe  á  batalla,  y  ya  en  el  núes- 

[tro 
En  arma  puesto  está  el  menor  soldado. 
¿Qué  será  la  ocasión? 

DOQUE. 

La  que  aqui  os  muestro» 

ORANGE. 

Yo  la  ocasión  del  alboroto  be  dado , 
Aunque  del  nacerá  el  sosiejco  vuestro. 
Esta  sortija  un  capitán  le  entregue 
A  LanstreQ,  porque  el  campo  se  sosie- 

[gtte, 

Y  diga^cómo  estoy  con  su  excelencia , 

Y  que  él  y  Mons  de  Vila  vengan  luego. 
Asegurando  el  campo  con  su  ausencia. 

OVQUE. 

Vaya  don  Pedro  Osorio. 

ORANGE. 

Ya  me  entrego 
Prisionero  á  esos  pies  y  á  esa  clemen- 

[cia, 
Con  los  partidos  que  ordenare  luego ; 
Pues  ha  querido ,  loca  é  importuna , 
Darme  tan  negras  pascuas  la  fortuna. 

CAPITÁN  1.® 

¿Prisionero  el  de  Orange? 

CAPITÁN  2.**  • 

El  campo  todo 
Alborotado  llega. 

DUQUE. 

*  Sosegallo 
Puede  el  Maese  de  Campo. 

DON  AGUSTÍN. 

¿  De  qué  modo 
Ha  sido  esta  prisión? 

CAPITÁN  i.® 

Yo  no  lo  hallo. 

DUQUE. 

Hagamos  colación. 

ORANGE. 

Ya  me  acomodo 
A  obedecer;  ¿y  el  negro? 

DUQUE. 

Id  á  llamallo. 

CAPITÁN  2.** 

No  conocemos  rancho  donde  acuda. 

DON  AGOSnN. 

En  el  pesebre  le  han  de  hallar  sin  duda; 
Que  esta  noche  los  negros  y  pastores 
Le  están  diciendo  á  Dios  sus  víllanci- 
DUQUE.  [eos. 

¡Cuan  ajenos  están  de  sus  honores! 

ORANGE. 

¡  Ricos  aparadores !  ¡  Vasos  ricos ! 

DUQUE. 

Es  haceune  lisonjas  y  favores , 
Cuando  son  de  esos  pies  despojos  chi- 
Aqueste  es  el  lugar.  [eos. 

ORA?IGE. 

¡Señor!... 

DUQUE. 

Paciencia ; 
Que  boy  es  mi  prisionero  vuecelencia. 
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Siéntanse,  y  nde  JUAN  DE  ALBA. 

JOAN. 

Mas  de  tres  cargas  de  leSa 
He  gastado  en  enjugarme ; 
Ya  vengo  limpio  y  caliente, 
Masno  btf  podido  limpiarme 
El  rostro;  pero  ¿qué  mucho,. 
Si  la  mancha  esta  en  la  carne? 

DUQUE. 

Este  es  Juan  de  Alba. 

ORANGE. 

Decid 
El  soldado  mas  notable 
Que  monarca  ha  cunocido.  * 

JUAN. 

Gran  Señor,  no  se  levante 
Vuecelencia  á  honrar  un  negro. 

ORA^iGE. 

Vuesaroerced  levantarme 
Pudo  en  los  suyos ,  y  fué 
Para  que  yo  me  humillase; 
Y  así ,  que  me  humille  á  quien 
Me  levantó  no  se  espante. 

DUQUE. 

Siéntese  vuestra  excelencia. 

ORANGE. 

Grao  Sébor ,  no  he  de  sentarme 
Si  el  Capitán  no  se  sienta. 

JOAN.^ 

¿Ya,  Señor? 

ORANGE. 

Quien  triunfar  sabe 
Del  de  Orange ,  también  puede 
Senurse  con  el  de  Orange. 

DUQUE. 

Juan  de  Alba  es  de  casa» 

itJAN; 

El  can 
Soy  del  Duque ,  y  contentarme 
Con  los  huesas  de  su  mesa 

Suelo.' 

ORANGE. 

Soldado  tan  grande 
Con  grandes  senUrse  puede. 

DUQUE. 

No  aguarde  á  que  se  lo  mande , 
Capiun,  segunda  veE 
El  Principe. 

JUAN. 

¡Qué!  ¿sentarme 
Tengo  de  veras ,  señores  ?     • 
De  rodillas. 

ORANGE. 

Es  cansarse.  • 

DUQUE. 

Excuse  que  tanto  tiempo 
El  Principe  en  pié  le  aguarde. 

•         JUAN. 

Por  obediencia  me  siento ,     , 
Y  seré  entre  dos  cristales 
Negro  azabache. 

OnA.1GE. 

Quisiera 
Mas, Capitán ,  su  azabache 
Qué  til  marUI  que  me  engrandece. 

PON  AGUSTÍN.  (i4p.) 

;  Que  esto  la  virtud  alcance ! 
¡Corrido  estoy! 

DUQUE. 

Esta  noche 
Quiero  que  los  capitanes 
Sirvan  al  Principe. 

JUAN. 

Un  negro 
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Les  da  negras  navidades 
A  todos. 

ODQUi:. 

Pascuas  tan  negras 
Jamás, Capitán,  me  fallen. 

MÚSICOS.  {CantanA 
Haciendo  está  colación 
Con  el  principe  de  Orange 

Y  con  el  gran  duque  de  Alba 
El  negro  terror  de  f  laudes, 

JOAN. 

¿Tan  presto  hay  coplas? 

MÚSICO. 

^ .  Tan  presto ; 

Que  soj-  en  liacer  romances , 

Ira  de  üios ,  de  repente ; 

Hago  ciento  en  una  tarde , 

Sin  que  mé  fulte  concepto 

Ni  se  me  pierda  asonante. 

JUAn. 
Sin  dada  debéis  de  ser 
Poeta  flujo  de  sangre. 
*  Tomad  este  plato ;  digo. 
Lo  que  tiene,  y  perdonadme; 
Que  la  cascara  no  es  mía. 

DUQUE. 

Lo9,  desperdicios  que  salen 
De  mi  mesa  no  se  vuelven.     • 

MÜSICO. 

Mil  años  el  cielo  os  guarde. 

(Cantark)  Sirviendo  estaban  lat  meioi 
Soldados  y  capitanes , 
ÜHOS  traen  la  bebida, 

Y  otros  la  vianda  traen. 

Salen  005ÍA  LEONOR  y  ANTÓN. 
¿Sioro? 

JDAIf. 

¿Qpéhay^Antonillo? 
A  muy  buen  tiempo  llegaste ; 
Toma  esa  presa  también. 
Para  ti  y  para  ese  paje. 

Sale  EL  CAPITÁN  ^.^  OSORIO. 

CAPITÁN  !.• 

Ya  aqui  los  dos  generales 
Mons  de  Lanslrtc  y  de  Vila 
Están. 

Las  mesas  se  levanten , 
Porque  del  Principe  luego 
Las  libertades  se  traten. 

Salen  LANSTREC  y  VILA.. 

LANSTREC. 

Las  manos  vuestra  excelelicia 
Nos  dé.  ' 

DUQUE. 

A  los  brazos  alcen 
Vuese  norias. 

VILA. 

Señor , 
¿Qué  es  esto? 

ORANGE. 

Son  disparates 
De  la  Fortuna. 

LANSTREC. 

• 

Al  revés 
La  retirada  nos  sale. 

ORA?(GE. 

Con  cualquier  partido  aceto 
De  su  excelencia  las  paces. 


DE  ANDRÉS  DE  CLAHAMONTE. 

DDQDE. 

Con  las  mismas  condiciones 
Serán  que  se  hacian  antes  * 
Conmigo. 

LAMSTREC. 

Es  vuestra  excelencia 
Por  las  acciones  notable ; 
Mucho  á  su  fortuna  debe. 

DUQUE. 

Y  mas  le  debo  i  mis  partes. 

VI  u. 

¿Quién  es  quien  imaginó. 
Señor,  facción  tan  notable? 

JÜA?Í. 

Yo,  que  solo  un  negro  pudo 
(Por  ser  nada)  aveifturarse. 

VILA. 

No  fué  acción  de  negro,  fué 
Acción  de  principe. 

JUAN. 

Baste 
Que  esté  servido  mi  rey 
En  tan  riguroso  trance. 

DUQUE. 

Son  ral  fin)  las  condiciones. 
Que  de  los  Países  saque 
El  de  Orange  sus  banderas, 

Y  que  por  seis  años  guarde 
Lealtad  y  obediencia  al  Rey. 

Y  que  sus  soldados  marchen 
Con  los  arcabuces  vueltos ; 
ítem ,  que  también  arrastren  • 
Las  picas ,  y  las  banderas 
Vayan  togidas. 

ORANGE. 

i  Infames 
Condiciones  son ! 

duque; 

Quejaos 
De  vos ,  que  las  ordenastes. 

ORANGE. 

Esto  á  un  negro  el  Rey  le  delie. 

DUQUE. 

Los  rehenes  ban  de  darse 
Antes  que  dejéis  mis  tiendas. 

LA.NSTREC. 

Los  rehenes  y  el  rescate 
Está  prevenido. 

VILA. 

Aqui 
En  oro  y  piedras  se  trae. 

ORANGE. 

Abrid  estos  cofres;  tome 
Dellos  lo  que  mas  le  agrade. 

JUAN, 

Para  el  Duque,  mi  señor  , 
Liste  collar  de  diamantes 

Y  este  tusen. 

DUQUE. 

Yo  lo  aceto. 

iUAN. 

Esta  cadena  de  esmaltes 
Del  señor  don  Pedro  sea , 

Y  estos  centellines  guarden 
Don  Juan  y  don  Agustín ; 

Y  estos  por  iguales  parles , 
Si  s^n  escudos,  se  den . 

A  los  soldados. 

ORANGE. 

\  Notable 
Negro!  Excederme  procura 
En  todo. 

DVQUE.     . 

A  la  tierra  espante 
Tal  valor. 


ANTOIT. 

Yá  AntOD¿qaédamo? 

JCAN. 

Yo,  negro,  sabré  pagarte, 

Y  puesme-sirvesaml. 
No  pidas  el  premio  á  nadie. 

ORAI«CE. 

Ya  que  ha  repartido  á  todos. 
Para  si  ¿qué  elige? 

JOAN. 

Honrarme 

Solo  con  su  espada  quiero , 
Que  es  la  joya  que  mas  vate, 
Porque  acreditada  está 
De  la  cinta  del  de  Orange. 

ORANCB. 

Yo  se  la  doy,  pero  advieru 

Que  es  coodicfon  que  ba  de  darme 

La  suya. 

iOAR. 

Es  una  perrera , 
Que  me  oostó  nueve  realea. 

0RAK6C. 

Mas  la  estimo,  por  ser  saya , 
Que  á  todo  mi  estado. 

DGQoe. 

.  Tarde 
Es  ya ;  vamos,  porque  un  poco 
Vuestra  excelencia  descanse ; 
Que  estos  son  de  la  fortuna 
Sucesos. 

ORANGE. 

Mañana  sale 
De  los  Países  mí  gente. 

LANSTREG. 

¡Qué  vuelta  tan  miserable 
Dio  en  un  hora  la  fortuna ! 

SOQÜB. 

Capitán,  yo  he  de  embarcarme, 

Y  he  de  tievalie  conmigo, 
A  que  su  valor  ensalce 
Su  majestad ,  de  quien  soy 
Ya  mayordomo.  • 

JUAN. 

Tan  grande 
Principe  ser  mayordomo 
Puede  de  Dios,  no  de  nadie. 

DUQUE. 

Advierta  que  es  nuestro  rey 
Majestad  de  majestades. 

JUAN. 

Pues  ¿qué  me  hará  á  mi  ii  al  de  Alb^ 
Su  roavordoroo  le  hace? 
Moio  de  cocina  es  macho. 

DCQDS. 

Del  Rey  un  gran  premio  aguarde ; 
Que  es  justo  que  premie  i  qoien 
Tales  pascuas  pudp  darle. 
( Vanse^  y  quedan  7uan,  daHc  Leonor 
Antón.) 

ÚOñK  LEONOR. 

¿Señor  Capitán? 

JOAN. 

¿Quién  llama? 

DOSa  LEONOR. 

Yo  s^t 

JOAN, 

¿Qué  me  quieres,  paje 
De  Bercehú?  Vete  luego. 
O  vive  Dios,  que  te  roale. 

D05fA  LEOOIOR. 

¿Matarme?  ¿  Por  qué? 

JOAX. 

iForqoé» 
Tü  mtioT  qae  yo  lo  tábei. 


DO^A  LEONOR. 

te  ana  palabra  ¿  solas. 

JOAN. 

o  tigre  á  solas  te  aguarde. 

DO^A  LEO?(OR. 

)  se  que  Die  agaardarás , 
ipiían,  como  repares 
[}  qnc  soy  doña  Leonor. 

JUAN. 

ó  Leonor?  ¿  Qué  dices? 

|>05fA   LBONOB. 

Hablen 

i?  ojos. 

JÜA?t. 

Caerpo  de  Dios, 
io  lo  hubieras  dicho  antes? 
ime  esa  mano. 

DO^A  LEONOR. 

La  vida 
?.  debes»  ya  que  me  pagues ; 
tf>áe  Ménda  he  venido. 

JUAN. 

ira  eu  qué  puedo  pagarte. 

WiHk  LEONOR. 

n  que  el  vil  don  Agustín 
ras  burlarnab)  no  se  case. 

JUAN.  t 

tebete  honor? 

D05fA  LEONOR. 

Tras  él  vengo. 

JUAN. 

¿de  quién,  Se&ora,  sabes 
Qe  uu  se  casa  contigo? 

DO.^A  LEONOR. 

>sU  carta,  que  al  cobarde 
e  un  bolsillo  le  saqué. 

JUAN. 

iPDo  está ;  vendrá  ár  casarse 
t  rodillas  á  tus  pies. 
eja  que  el  Duque  se  embarque; 
ue  U  vida  qt^  te  debo 
diere  el  cielo  que  te  pague 
a  el  uiismo  lugar. 

ANTOII. 

Sioro,  . 
üfíganta  de  eu  branco  infame; 
uecon  siora  veninio 
eMérida  á  vengamo. 

JUAN. 

Y  ¿sabe 

ue  eres  mujer? 

AMTON. 

SU  Sioro. 

JUAN. 

íueeste  perro  me  engañase! 
orrido  quedo. 

ANTÓN. 

Mamólas; 
Qe  Antón  simula. 

JUAN. 

¡Que  á  un  ángel 
e  atreva  á  burlar  un  hombre ! 
II  ocasión  semejante 
uísiera  que  un  César  fUcra 
K>D  Agusiin,  por  casarte 
on  UD  César,  porque  fuerf 
ii  venganza  mas  notable. 


'  EL  VALIENTE  NEGRO  EN  FLÁNDBS. 

I       JORNADA  TERCERA. 
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Salen  JUAN,  galán;  ANTÓN,  de  paje, 
T  LEONOR,  de  lacaynelo. 

JUAN. 

Vive  Dios,  que  ya  me  enfada 
La  corte ,  donde  estoy  viendu 
A  ejércitos  los  hermosos 
Cansando  y  haciendo  gestos. 

ANTÓN. 

Anquitura  en  gente  em brancas 
LaQsgonera,  y  hacemo 
Den  presto  burla,  y  peore 
Que  estornuda mo  y  peerao. 

bOÑA  LEONOR. 

Si'estos  una  noche,  Antón, 
Se  vieran  entre  los  hielos 
De  los  Paises ,  supieran 
Obrar  mas  y  fisga^  menos. 

JUAN.* 

Y  bá  tres  dias  <]ue  estos  patios 
De  palacio  estoy  midiendo 
Losa  á  losa,  voto  á  Dios ; 

Que  quisiera  Ostar  primero* 
Kn  un  pantano,  hasta  aqui 
El  agua ,  que  estar  sufriendo 
La  dilación  que  be  tenido 
Tantos  días. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  deseo 
Partirme  también. 

JUAN. 

^  Pues  alto, 

No  bay  sino  partirnos  luego; 
Que  esta  es  la  carta  del  Duque , 
Para  que  no  tenga  efeto 
Su  maldad  hasta  que  yo 
Llegue  á  hacer  que  los  conciertos 
De  esa  cédula  se  cumplan. 

*^^ÍyÑA  LEONOR. 

En  ti  estriba  mi  remedio. 

•^  JUAN. 

Con  ella  se  ha  de  partir, 

Y  con  prudencia  y  secreto. 
Después  de  habérsela  dado, 
Encerrarse  eu  el  convento 
De  Sunta  Clara ,  de  donde 
A  c^tigar  los  desprecios 
De  caballero  tan  vil 
Saldrá. 

nOTÍA  LEONOR. 

*  Mi  venganza  dejo 
En  4us  manos. 

JUAN. 

Suyo  soy» 
Suya  es  la  vida  que  tengo; 
Que  del  me  la  ha  reservado 
Para  vengarla  del  mesmo. 
Hasta  llegar  yo,  esta  carta 
Suspenderá  el  casamiento 
De  doña  Juana;  que  allá, 
Si  \o%  dos  juntos  nos  vemo»s, 
A  cuchilladas  y  á  coces    'tA^«    * 
Haré  que  se  acabe  el  pleito. 

•      ANTÓN. 

Lleguemo  á  búscame  al  Duque. 

JUAN. 

Por  Dios,  Antonillo,  que  entro 
Con  mas  miedo  en  estas  salas,       * 
Palestras  de  lisonjeros , 
Que  en  el  campo  del  contrario ; 
Ponte  bien  el  ferreruelo , 

Y  DO  me  dejes  jamás. 

ANTÓN. 

Santígaamo  antes  que  entro. 


,         JUAN. 

Entra  sin  dar  ocasión   , 
Que  nos  pierdan  el  respeto. ' 

Salen  DON  GÓMEZ  t  DON  PEDRO  por 
una  parte,  DON  MARTIN  y  DON 
FRANCISCO  por /flo/ra. 

DON  GÓMEZ. 

Pues  sale  su  majestad, 
Aqui  aguardar  le  podremos. 

DON  FRANCISCO. 

El  Rey  pasa  á  la  capilla ; 
Darle  un  memorial  deseo 
Mil  dias  bá. 

DON  MARTIN. 

Al  duque  de  Alba 
He  hablado  dos  veces. 

DON  FRANCISCO. 

Eso 
Es  la  vida  perdurable. 

DON  PEDRO. 

;.No  reparáis  en  los  negros, 
Que  son  notables  figuras? 

DON  FRANCISCO. 

Dos  dias  há  (|ue  los  veo 
En  la  antecámara  asi. 

DON  MARTIN. 

¡Con  qué  gravedad  el  perro 
Se  pasea! 

DON  FRANCISCO. 

Y  las  pisadas 
El  paje  le  va  midiendo. 

DON  PEDRO. 

Bien  valdrán  tres  mil  reales 
Amo  y  paje. 

DON  GÓMEZ. 

Ache. 

JUAN.  • 

¿Qué  es  esto? 

ATlTON. 

Estornudar  gente  enblancas. 
Hacendó  burla  den  pretos. 

DON  FRANCISCO. 

Uchua. 

DON  PEDRO. 

Mandinga. 

DON  MARTIN. 

Ache. 

JUAN. 

Calla,  y  no  bagas  caso  de  ellos. 

ANTÓN. 

¿No hagan  caso?  ¡Juran  Dioso, 
Si  espada  ensaco ! 

DON  PEDRO. 

;Qué  tieso 
Y  qué  grave  va  el  perrazo ! 

DON  FRANCtSGO. 

Las  plumillas  del  sombrero 
Son  muy  donosas. 

DON  HARHN. 

Serán , 
A  mi  parecer,  del  cuervo 
De  san  Antón. 

DON  PEDRO. 

;Con  qné  majestsTd  ha  vuelto 
El  rostro! 

JUAN. 

¿Peieron? 

ANTÓN. 

Sí. 

JUAN. 

¿A  quién  de  los  dos  peieron? 
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ANTOIf.  • 

A  To^aDCé. 

JUAN. 

Negro,  k  tí. 

ANTÓN. 

¿A  Anión? 

JUAN. 

Sí. 

ANTOX. 

¿Y  á  quién  peemo 
Angoras? 

JUAN. 

Ya  hnele  mal , 
Que  ¿  mi  roe  ban  peído  pienso; 
Mas  yo  baré  que  los  cobardes 
Tengan  roas  co  roed  i  ro  lento. 
Aosi  desvergüenzas  tales 
A  calabazadas  suelo 
Castigar.  {Datei) 

DON.  FRANCISCO. 

Muero. 

DON  PEDRO. 

¡Ay  de  mi! 

JUAN. 

Peedme  agora. 

Salen  alabarderos.  • 

ALABARDERO  i.® 

¿Qué  es  esto? 

JUAIV. 

Un  negro  que  hace  á  ios  blancos 
Comedidos  y  compuestos. 

ALABARDERO  2." 

¡Ob  negro! 

DON  MARTIN. 

¡Oh  vil! 

DON  FRANCISCO. 

¿Tú  á  nosotros? 

•    DON  COHEZ. 

Mataldo,  ó  llevaido  preso. 

JUAN. 

¿Preso  ¿  mí? 

DON  PEDRO. 

Asildo. 

JUAN, 

Cobardes , 
De  esta  suerte  asir  me  dejo. 

DON  FRANCISCO. 

Llegad  por  aquí. 

JUAN. 

¡Ab  villanos! 
¿Por  detrás? 

DON  PEDRO. 

Muera  este  perro. 

ANTÓN. 

También,  pobre  Antón ,  morimo. 

DON  GOHEZ. 

El  Duque  sale. 

ALABARDERO  i.** 

Ha  de  hacerlo 
Colgar-de  una  re]a. 

Sale  EL  DUQUE  ,  con  batíon  de 
mayordomo. 

DUQUE. 

Hola, . 
Soldados,  ahorquenluego 
Al  villano  que  ba  tenido 
Tan  bárbaro  atrevimiento. 

ALABARDERO  1.® 

Este  perro ,  Señor,  es. 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMOMB. 

DUQUE. 

Tened,  soldados ;  ¿qué  es  esto, 
Señor  capitán  Juan  de  Alba? 

•       JUAN. 

Vuecelencia  puede  verlo : 
Pensiones  de  mi  color 
Ocasionado ;  me  han  becho 
Salir  de  mi  unos  hidalgos, 

Y  sí  castigo  merezco 

O  prisión,  aquí  me  tiene 
Vuecelencia. 

DUQUE. 

En  lazo  estrecho 
La  prisión  sea  en  mis  brazos. 

DON  HAITIN. 

Corrido  estoy. 

DON  PEDRO. 

Muerto  quedo. 

DON  FRANCISCO. 

¿Que  este  es  el  negro  de  Fundes? 
Dile  el  negro  del  inderno. 
Pues  pega  como  demonio 
Calabazadas.    • 

JUAN. 

Defelos 
Son  de  mi  color 

9 

*       DON  GÓMEZ. 

Con  él 
Se  pasea. 

DUQUE. 

'  Caballeros, 
El  que  veis  es  el  sefior 
Capitán  Juan  de  Alba,  opuesto 
Con  su  color  i  la  fama. 
Donde  hará  su  nombre  eterno ; 
Yo  por  sui noche  Alba  soy , 

Y  sol  del  polo  flamenco 
Su  majestad;  tanta  gloria 
A  este  color  le  debemos. 

ANTÓN. 

Y  yo  tó  Antonillío. 

JUAN. 

Calla. 

ANTÓN. 

Cillamo,  mas  ya  babrarémo. 

JUAN. ' 

Yo  soy  el  que  á  vuecelencia 
Debo  todo  el  ser  que  tengo. 
Pues  siendo  noche  tan  vil, 
Alba  de  su  luz  parezco; 
Mas  por  Dios  que  vuecelencia 
Me  excuse  de  estos  aprietos 
En  que  me  pone  en  palacio 
Mi  color. 

DUQUE. 

Ya  de  su  premio 
Su  majestad  ha  tratado. 

JUAN. 

.Vive  Dios,  que  estoy  temiendo 
Mi  condición  en  la  corte. 

DUQUE. 

Pues  de  ella  saldrá  tan  preslp 
Vuesaroercede,  que  sera 
Mañana  ó  espiro. 

JUAN. 

Beso 
A  vuecelencia  sus  manos' 

l  DUQUE. 

Deseo  tiene  de  verlo 
Sil  majestad:  y  asi,  agora 
Famosa  ocasión  tenemos, 
Porque  á  la  capilla  pasa ; 
Póngase  aqui ;  mas  ya  siento 
El  ruido  de  las  astas , 
Que  es  señal  que  va  saliendo. 
Quiero  llegar  á  advertirle 
i  Que  está  aquí. 


JOAN. 

Antoníllo,  temo 
Ver  al  Rey. 

ANTÓN. 

¿Horobiie  oo  samo? 

JUAN. 

Hombre  es,  mas  dice  que  ha  puesto, 

Cuidadoso  el  cielo ,  en  él 

Tal  majestad  y  respeto. 

Que  cuantos  lo  ven  se  turbao ; 

Y  como  me  considero 
Cuerpo  vil  en  b  presencia 
Del  áj(uilR ,  á  quien  dan  feodot 
Trópicos  tan  dilatados  • 

Y  tan  remotos  Imperios , 
No  es  mucho  qu«  me  acobarde « 
Aunque  en  mi  vida  lo  he  bectio. 

Sale  EL  DUQUE  v  BL  REY  DON  Fl 
LIPE ,  tomando  memorialet. 

•  DUQUE. 

Aquel « sacra  majestad... 

JOAN. 

¿Antón? 

ANTÓN. 

¿Sioro? 

*  JOAN. 

Ya  tiemblo. 

DUQUE. 

Es  el  capitán  Juan  de  Alba. 

RET. 

Hacelde  llegar ;  que  quiero 
Admirarme ,  Duque ,  un  rato 
Con  tan  prodigioso  negro. 

DUQUE. 

Capitán ,  llegad ,  llegad. 

JOAN. 

¿Tan  invencible  un  rev  es , 
Que  me  hace  temblar? 

DUQUE. « 

Los  pies 
Pedid  á  su  majesud. 

JUAN. 

Sefior,  yo... 

DUQUE. 

Llegad. 

EET. 

Notable 
Negro;  admirándolo  estoy. 

JUAN. 

Soy  un  negro ,  un  negro  soy... 

DUQUE. 

Sosególos. 

«  JUAN. 

Tan  miserable , 
Que  en  Flándes,  con  mi  color. 
Vuestra  sacra  majestad 
Afrenté. 

DUQUE. 

La  Navidad 
Pasada ,  gloria  y  honor 
Fué  de  España ,  pues  se  alegra 
Por  el  negro  que  eitA  aqnl. 

JUAN. 

Yo  á  Flándes,  Señor,  le  di 
Negro  dia  y  Pascua  negra; 
El  Duque  en  su  luz  ne  boora ; 

8ue  fuera,  sin  luz  tan  pura , 
égra  como  mi  ventura. 
Señor ,  la  Pascua  en  España; 
Sombra  de  su^  rayos  fai. 

REY. 

Capitán  Alba,  por  vos 


(is reinos  ensalza  Dios; 
remío  os  dé  á  vos  por  mi. 

íntrarue  todos ,  nuTios  Juan  y  Antón, 

ANTOS. 

;stá  sa  el  Rey  jurandioso , 
»ue  blanco  tórname  al  preto , 
in  temor  y  den  respeio 
agayera  b  espantoso^ 
ioro ,  síoro,  eatamo 
eleosados. 

JUAN. 

Sin  mi  estoy. 

AXTOH. 

a  poflemo  decir 

ne  aunque  negro,  gente  samo. 

JOAII, 

)ae  la  majestad  á  quien 
ieniblan  dos  mundos « asi 
le  lionre  y  me  bable  á  mi ! 
racjas  los  negros  me  den , 
ues  á  su  color  be  dado 
uero  aumento  y  calidad. 

ANTOR. 

a  babramo  su  majestad 
prelo  jaza  entornado. 

a  en  mi  descausar  podrás, 
ortiina ,  pues  para  bonrarme , 
i  lu  tienes  mas  que  darme  • 
1)0  que  pedirte  mas; 
i'el  Hey  me  honró ,  ya  al  Rey  ▼! , 
io  (iiiiero  suerte  mayor; 
a, fortuna,  á  mi  color 
(as  que  imaginé  le  di. 

Sale  EL  DUQUE. 

^a  tiene  vueseñoria 
iudeipacbo  aqui. 

JUA5. 

iSe...  qué? 

DDQOE. 

tefioria. 

JOAN. . 

A  decir  fué 
Vuecelencia  perrería , 
Modudasei^uiTOCó. 
Voseñoria  yo,  yo... 

pvQoe. 

}iiicn  sabe  ser*  dando  honores,* 

>eüor  de  grandes  sefiores , 

iefioria  mereció; 

i  |)or  agora  le  da  . 

>m  mil  ducados  de  renta. 

iOAN. 

Qué  dice? 

DDQOE. 

Que  asi  le  aubienta 

La  Tifiad. 

iVAIf. 

Los  negros  ya 
Truequen  en  honra  su  ultraje ; 
Seis  mil  ducados ! 

DOQOE. 

I  Qué  espanto! 

JUAN. 

;.C»¿ndo  pensó  valer  tanto 
bl  porro  cíe  mi  linaje? 

DCQUE. 

Mapse  de  campo,  en  esta, 
^'^nerjl  también  le  ha  hecbo 

^u  majestad. 

JOAN. 

Yo  sospecho 
Oue  esta  es,  gran  Señor ,  apuesta 
UireelReyyiáfortunay 
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Mostrando  cnál  puede  mas. 
¿Quién  imaginó  jamás 
Tal  extremo?  Mas  si  alguna 
Vez  ha  andado  belado  y  loco , 
Agora  lo  anda  conmigo; 
¿For  vuecelencia  consigo, 
alendo  alimento  tan  poco , 
Tanta  merced  y  favor? 

DUQUE. 

De  la  fortuna  el  osado 
Es  dueño,  y  tan  gran  soldado 
No  aspira  á  premio  menor ; 
Maese  de  campo  ya 
General,  vueseooria; 
Que  esto  alcanza  la  osadía , 
Y  esto  la  cortesía  da. 

JDAR. 

En  mi  España  ha  procurado , 
Señof ,  á  lo  que  imagino , 
Como  tiene  un  Juan  Latino, 
Tener  otro  Juan  'Soldado ; 
Mostrando  en  tales  disfraces , 
Dando  al  color  opinión , 
Que  en  letras  y  en  armas  son' 
De  bonor  los  negros  capaces ; 
Pero  SI  de  esa  alba  bella 
Soy  rayo ,  el  color  me  salva ; 
Blanco  soy,  y  yo  del  alba , 
Que  es  del  sol  de  España  estrella. 

DUQUE. 

Vuestra  luz  en  las  auroras 
Eterna  y  blanca  será. 

AKTON. 

Primo  estimamo ,  que  ya 
Hay  negro  grande  Señora. 

DUQUE. 

Vamos ,  porque  el  Rey  me  envia  . 
A  que  el  titulo  boy  le  den. 

•  JUAN. 

¿Antonillo? 

ANTOIf. 

¿Sioro? 

JUAN. 

Preven  • 

Postas,  que  antes  del  dia 
Habernos  de  caminar. 
{Yame.) 

Salen  músicos  .  EL  CAPITÁN  DON 
AGUSTÍN  Y  DONA  JUANA,  bizarra. 


■csicos.  (Cantan.) 
Toque  alarma  la  gloria,  aunque  le 

[agravien 
En  la  paz  de  Cupido  guerrat  de  Marte; 
Venturoso  el  soldado  que  alcanza  sua- 

[ve, 

Entre  guerras  sangrientas,  tan  dulces 

Do^A  JUANA.         .[paces. 

Amor,  el  nombre  yerras,  • 

Pues  las  paces  en  él  todas  son  guerras. 

•         DOX  A6UST1K. 

De  los  hielos  de  Flándes 

Me  trujo  amor  á  méritos  tan  grandes. 

DOÑA  JUANA. 

Dichosa  yo,  pues  de  ellos 

En  Mérida  be  venido  á  merecellos. 

DON  AGUSTÍN. 

Todo  el  tiempo  lo  alcanza. 

DOÑA  JUANA. 

Y  todo  lo  consigne  la  esperanza ; 
Pues  ver  pálido  y  frió , 
Llorando  soles  que  burló  el  estio, 
El  erizado  invierno , 

Preso  en  las  sombras  del  rigor  eterno, 

Y  anegado  en  la  nieve. 

Que  copo  á  copo  en  horizontes  bebe , 
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Sin  ver  candido  rayo 

Del  sol,  vida  de  abril,  alma  de  mayo; 

Y  cuando  trasparentes 
Culebras  de  cristal  enlazan  fuentes, 
De  tan  fiaros  rigores 
Salir  pisando  márgenes  de  flores 
En  verde  primavera , 
Símbolo  generoso  del  que  espera. 

DON  AGUSTÍN. 

Dichoso  el  que  ha  esperado. 

DOÑA  JUANA. 

Y  dichoso  mil  veces  mi  cuidado. 

DON  AGUSTÍN. 

Al  fin  será  mañana 

Nuestro  vinculo  eterno,  en  soberana 

Y  sacra  uniou  de  estrellas. 

DOÑA  JUANA.  relias? 

Guando  respira  el  amor,  ¿  no  influyen 

Sale  DON  JUAN,  Pffjo. 

DON  JUAN. 

Un  mozo  de  camino 
Este  pliego  me  ha  dado. 

^  DON  AGUSTÍN. 

Yo  imagino 
Que  es  orden  que  me  llama-, 

Y  mas  quiero  la  paz  que  no  la  fama. 
{Ap.  Mas  si  de  Leonor  fuera , 
Mi  máquina  el  amor  descompusiera ; 
Pero ,  temor ,  ¿qué  quierq^ , 
Si  con  don  Pedro  la  dejé  en  Ambéres?) 

DON  JUAN. 

¿Quién  firma? 

DON  AGUSTÍN. 

El  Duque  firma. 

DON  JUAN. 

Provocando  á  respeto  está  la  firma. 

(Lee.)  «Los  rigores  de  aquellos  re- 
»be)des  países,  quiere  su  majestad 
»que  por  agora  resista  en  su  real  pa- 
»lacio,  donde  le  sirva  de  mayordomo 
•mayor;  y  ansí,  ha  sido  fuerza  nombrar 
yá  un  maese  de  campo  aeneral  para 
sm^is  ausencias;  este  ha  de  pasar  por 
•Mérida,  porque  va  á  Lisboa  á  emhar- 
•cafse,  y  qtiiero  que  asista  á  las  bo- 
rdas del  señor  Capitán,  á  quien  pido 
»no  las  celebre  antes  que  llegue ;  que 
«quiero  que  conozca  el  amor  que  le 
» tengo,  obligándole  con  esta  demos- 
•tracion  á  que  lo  haga  muy  suyo;  y 
«guárdele  Dios.  Madrid  y  marzo.— £/ 
eduque  de  AWa.it 

DON  JUAN! 

¡Granfavpr! 

DON  AGUSTÍN. 

Mas  quisiera 
Que  en  tan  fuerte  ocasión  no  me  la  hi- 
Que  es  infierno  el  deseo  [ciera; 

Cuando  en  los  otros  la  esperanza  veo; 

Y  glorías  dilatadas, 

Muchas  veces,  Señor,  son  desdichadas. 

DON  JUAN. 

Coando  el  plazo  es  tan  breve, 

Ya  hace  por  vos  el  Duque  lo  que  debe; 

La  dilación  es  justa. 

DON  AGUSTÍN. 

Amor  en  las  tardanzas  se  disgusta. 
No  pienso  mas  dilatar , 
Padre  y  señor,  mis  empleos ; 
Que  amor  piuere  en  los  deseos, 

Y  es  infierno  el  desear ; 
No  es  casarme  el  asaltar 
Muros  ni  vencer  irinclftras 
Ni  faginas,  que  desea 

De  su  general  la  vista ; 
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Amor  sus  glorias  alista ,' 

Y  en  la  paz  los  pies  estampo;    • 

Y  asi ,  el  Maese  de  Campo 
Sobra  en  un  dulce  conquista. 

t)0?f  JDAlf. 

Ya  está ,  Señor ,  convocada 
De  Mérida  la  nobleza , 
Prevenida  la  belleza , 

Y  la  casa  alborotada. 

OOfI  AGUSTÍN. 

Siendo  ansi ,  va  es  excusada 
La  dilación.  Hoy,  Señor, 
Los  logros  de  tanto  amor 
He  de  conseguir. 

DON  JUAN. 

No  quiero 
Impedillo,  antes  espero 
Hacer  el  plazo  menor , 
Haciendo  que  luego  sea 
El  desposorio. 

5a/^RDos  CABALLEROS,  galancs, 
de  boda. 

CABALLERO  1.^ 

¿  Qué  baceis , 
Si  en  vuestra  casa  tenéis , 
Sin  que  nibguno  lo  crea, 
Al  padrino  que  desea 
Vuestro  padre  y  mi  señor, 
En  Mérida? 

•       DOJI  JÜAH, 

Amor  y  honor 
Hoy  roe  eternizan. 

CABALLERO  ^,^ 

Galanes, 
Soldados  y  capitanes, 
Con  sombreros  de  color, 
Bandas  y  plumas  le  dieron 
A  las  verdes  primaveras. 
Que  en  las  luces  lisonjeras 
Firmamentos  parecían. 

JUAN. 

¿Quién  los  vio? 

DON  AGUSTÍN. 

Muchos  los  vieran, 

Y  los  dos. 

005ÍA  JUANA. 

Pues  sí  es  ansi , 
Hijo,  ¿qué  bacemos  aquí? 

DON  AGUSTÍN. 

Mientras  yo  el  cuarto  prevengo 

Y  en  mil  cosas  me  detengo, 
Id  á  disculparme  á  mi. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Ya  el  señor  Maese  de  Campo 
Está  aqui. 

DON  AGUSTÍN. 

A  mi  amor  permite 
Que  doña  Leonor  no  venga 
Con  él.  ^ 

CRIADO. 

Aqui  es  el  espanto. 

Sale  TODA  LA  coMpAfiÍA,  coú  EL  GO- 
BERNADOR T  JUAN  DE  ALBA. 

DON  AGUSTÍN. 

Vueseooria  me  tenga 
Por  su  criado;  mas  ¿qoiéo 
Es  á  quien  mis  labios  besan 
Las  manos?   * 

JUAN. 

AmL 


DE  ANDRÉS  DE  GLARAMONTE. 

DON  ACOSñll. 

MU  años 
Vuesefiorla  lo  sea. 

OOi^A  JUANA. 

Válgame  Dios ,  ¿no  es  JuanHlo, 
Mi  negro? 

JUAN.  (i4p.) 

Todos  se  alteran. 


Mas  ¿cómo? 


DON  AGUSTÍN. 


JUAN. 


De  la  fortuna. 
Señor  Capitán ,  son  estas 
Las  mudanzas  prodigiosas; 
Ansi  su  inconstante  rueda 
Los  imposibles  allana , 

Y  ansí  la  virtud  se  premia. 
Su  majestad  mi  color 

Ha  honrado  ^a  de  manera, 
Que  estoy  rico,  pues  me  da 
Seis  mil  ducados  de  renta, 

Y  de  maestre  de  campo 
Generar  quiere  que  tenga 
La  honrosa  plaza,  gustando 
Que  esto  lodo  lo  merezca 

Un  negro  á  quien  dio  su  espada, 
Su  valor  y  fortaleza 
Merecimientos  de  blanco. 
Porque  los  blancos  adviertan 
Que  el  valor  lo  dan  los  cielos, 
Y.el  color  lo  da  la  tierra ; 
En  este  mismo  lugar. 
Si  vuesamerced  se  acuerda, 
No  quiso  asentar  mi  plaza, 
Movido  de  mi  bs^eza , 

Y  en  él  me  ha  venido  á  ver 
¡Quién  tai  suceso  creyera] 
Su  general ,  mas  el  tiempo 
Ansi  las  fortunas  trueca ; 

Y  cuando  de  estos  agrá  vi  o% 
Aquí  vengarme  pudiera, 
Como  negro,  quiero,  honrando 
Su  persona,  que  en  mi  vea 

Un  negro  blanco  en  las  obras , 
Y,que  á  los  blancos  afrenta; 

Y  así,  en  roí  tercio  le  elijo 
Coronel  de  tres  banderas , 

'Y  aunque  en  tan  grande  soldado. 
Es  para  correspondencias. 

DON  AGUSTÍN. 

Vueseñoriame  dé 
Sus  manos. 

JUAN. 

Los  brazos  sean 
El  vinculo  mas  glorioso ; 

Y  agora,  con  su  licencia , 
Besar  quiero  á  mi  señora 
Los  pies. 

D05ÍA  JUANA. 

Confusa  y  suspensa 
Estoy.' 

JUAN. 

Yo,  Señora,  sov 
Quien  siempre  se  estima  y  precia 
De  ser  vuestro  negro;  que  es 
Vil  el  que  el  priiicipio  niega 
A  su  fortuna,  y  Ingrato, 
De  lo  que  ha  sido  se  afrenta. 
Meiorado  promeii 
Volver  á  vuestra  presencia; 
Favorecedme  y  honradme. 

D05ÍA  JUANA. 

Antes  nuestra  casa  queda 
Desde  hoy,  con  vueseuoría , 
Honrada. 

JUi^N. 

Que  me  dijera 
Vuesamerced  señoría , 
¿Quién  lo  imaginara? 


D09a  JUANA. 

Aumentan 
Los  méritos  la  virtud , 

Y  las  armas  y  las  letras 

Han  sido  siempre  en  el  mondo 
Los  pasos  de  la  nobleza : 
En  ellos  comienzan  todos 
Los  lin^úes.     * 

JUAN. 

Y  comienzan 
Los  negros  en  mi  á  ser  nobles ; 

Y  ansi,  permitid  que  vea 
A  la  negra  Catalina , 

Mi  madre. 

DON  AGUSTUf. 

Dichosa  negra. 
Con  hijo  que  es  señoría. 

DO^A  JUANA. 

Catalina  está  en  la  aldea; 
Pero  luego  iremos  todos 
A  darle  tan  bu<sna  nueva. 

JDAN. 

Pues  vo  ofrezco  las  albricias; 
Haced ,  Señora,  que  venga 
A  hablarme  con  señoría 

Y  á  verme  con  tanta  renta. 

DON  AGUSTÍN. 

En  Qn ,  ¿que  mas  no  la  vistes? 

CAPITÁN  i. * 

No  la  vi  mas ,  aunque  enferma 
01  que  estaba  después 
Doña  Leonor  en  Bruselas ; 

Y  pues  nada  se  ha  sabido, 

Sin  duda  alguna  que  et  muerta. 

DON  AGUSTÍN. 

Buenas  nuevas  os  dé  Dios. 

JOAN. 

No  pensó  bodas  tan  negras 
El  señor  don  Agustín 
Tener. 

Sale  ANTÓN. 

ANTÓN. 

Leonor  está  á  la  puerta 
De  la  cámara  esperando. 

JUAN. 

Dile  que  entre. 

DON  AGUSTÍN. 

Antes  tenerlas 
Taiv  alegres  no  entendí 
Jamás,  y  pues  la  presencia 
De  vueseñoria  basta 
A  ilustrar  las  bodas  nuestras , 
Con  su  licencia,  la  mano 
Le  daré  i  mi  esposa. 

JUAN. 

Tenga; 
Qu^i  á  su  vtsposa  ha  de  darla. 
Su  esposa,  Señor,  es  esta. 

{Saca  á  doña  Leon-^r 

ANTÓN. 

En  lan  tampa  hemos  caldo. 
Par  Dios ,  como  en  ratonera. 

DOÑA  JUANA. 

¡Ay  demi! 

DON  AGUSTÍN. 

¡Mi  esposa!  ¿cómo? 

JOAN. 

Como  quiere  que  lo  sea 
La  palabra  j  la  justicia. 

DONAGQSTiN. 

¡Señor! 

JtAN. 

Cásese  con  ella 
Luego,  ó  por  vida  del  Bi^, 
Que  le  corte  la  cabera. 


GOBCRnADOR. 

Señor  Maese  de  Campo, 
Eso  no  ba  de  ser  por  fuerza. 

JOAIT. 

La  obligación  faena  ba  sido. 
Salió  mi  esperanza  incierta. 

DOÜJOA?!.  , 

¿Qaé  oblígacioD? 

jUA?r. 
Ella  diga 
a  obligación  y  sn  deuda. 

OOn  iOATf. 

;Es  esto  asi? 

D0!<l  AGOSTIN. 

¡Señor! 

0O?I  JUAN. 

BasU; 
Oaieo  se  obliga,  pagar  piensa; 
Y  ansí,  pues  tú  te  obligaste. 
Debes  pagar.  . 

JOAN. 

La  belleza, 
HoDestidad  y  virtud 
De  doña  Leonor  pudieran 
Haberte  obligado  á  ser 
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Reconocido,  y  pues  de  ella 
Recibí  en  este  lugar, 
Contra  tu  enojo  y  fiereza, 
La  fida,  es  razón  que  aquí 
La  vida  y  honor  le  vuelva. 
Por  ella  me  diste  vid^; 
Ypuesyo  llego  á  tenella 
De  ti  por  ella,  los  dos 
Por  mi  que  tengáis  es  fuerza 
Una  vida,  un  ser,  un  alma 
En  nue'va  naturaleza. 

DON  AGUSTÍN. 

Sea  ansi ,  pues  tú  lo  mandas. 

JOAN. 

Yo  lo  suplico,  y  lo  ordenan 

Amor  y  la  obligaciou 

pue  en  este  papel  confiesas. 

DON  AGUSTÍN. 

Tuya  es  mi  mano  y  mi  vida. 

DO.NA  JDANA. 

Corrida  estoy. 

DO^A  LEONOR. 

Señor,  deja 
Que  ¿  tus  plés  te  rinda  el  alma. 

LONA  JUANA. 

¿Tü  contra  mi?  Tú  en  mi  ofensa? 
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JUAN. 

Esto  es.  Señora,  volver 
Por  tu  honor;  que  si  te  diera 
Don  Agustín  con  engaño. 
La  mano,  quedaras  necia 

Y  burlada,  y  si  aquí  yo. 
Aunque  sin  razón  te  quejas. 
Te  he  quitado  esposo,  elige 
En  Mérida  el  que  en  tu  idea 
Fabricares ;  que  ese  al  punlo^ 
Con  mi  aumento  y  con  mis  rentas, 
Te  ofresco. 

DONA  JUANA. 

Yo  te  agradezco 
La  noble  correspondencia. 

DON  JUAN. 

Pues  tal  suceso  h^n  leni  Jd 
Tan  buenas  fortunas ,  sean 
Las  bodas  aquesta  noche. 

GOBCnNADOR. 

Y  el  regocijo  y  las  fiestas 
Comiencen  desde  mañana. 

JUAN. 

Reservando  á  otra  comedia 
De  este  negro  las  hazañas. 
Cuya  historia  verdadera 
Largamente  las  aclara 

Y  largamente  las  cuenta. 


•  • 


•  • 


COMEDIA  FAMOSA, 


TITULADA 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ, 


DE  ANDBÉfi  DE  CLARAMONTE. 


doSa  mencía. 
do^a  juana. 

DON  GIL. 

TÍSBEA,  criada. 

íl  REY  DON  PEDRO. 


PERSONAS. 


DON  GUTIERRE  ALFON- 
SO. 
DON  DIEGO. 
DON  FERNANDO. 
garcía,  lacayo. 


UN  CABALLERO. 
UNA  SOMBRA. 
.  UN  VILLANO. 
DNA  VILLANA. 

Dos  MONTEROS. 


Crudos.  , 
Labradores. 
Músicos. 
Soldados. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  EL  REY  DON  PEDRO ,  DON 
FERNANDO,  DON  GIL,  caballeroi, 

decoia. 

RET. 

Goman  los  caballos ;  que  boy 
Tengo  de  entrar  en  SeviHa, 
Si  eo  mi  pensamiento  estoy. 

do?i  gil. 
Morirán. 

RET. 

No  es  maravilla 
Quemaeran ,  si  muerto  estoy. 

DON  FERNANDO. 

Ta  en  este  castillo  están , 
Donde  con  gusto  les  dan , 
Por  saber  que  tuyos  son , 
Abundante  la  ración; 

Y  soberbio  el  nlazan , 
Con  soplos  atemoriza, 
One,  enojado  del  camino, 
Hunde  la  caballeriza. 

DON  GIL. 

Parece  nn  monstruo  marino 
Bañado  en  espumarna , 
Uue á  los  huéspedes  caballos, 
Jaz((4ndolos  por  vasallos , 
Arrmcona  á  las  paredes; 
i^ue  imitando  al  de  DIomédes , 
Pretende  despedázanos. 
Tal  brio  v  valor  le  ha* dado 
£1  haberle  sustentado, 
Que  por  distinto  y  por  ley. 
Ve  que  es  caballo  ael  Rey , 

Y  quiere  ser  respetado. 

RET. 

Convidando  á  descansar 

Está  este  apacIBIe  sitio ;  * 

No  es  tan  ameno  el  tugar 

Donde  un  tiempo  ¿  Apolo  Fitip 

le  consagrarOD  altar. 


DON  GIL. 

Siéntate  un  poco ,  Señor , 
En  la  margen  cristalina 
Deste  araoyuelo. 

RET. 

Si  amor 
Natural  alma  le  inclina , 
Sentarme  yo  fuera  error. 
Si  sus  eternos  raudales 
Corren  con  presteza  iguales , 
Murmuradores  y  esquivos, 
Por  las  piedras  fugitivos ,    ' 
Despedazando  cristales 
Hasta  llegar  á  la  mar , 
Que  es  su  dichoso  elemento , 
iPor  qué  yo  me  be  de  parar, 
Si  en  s|i  eterno  movimiento 
De  mlle  oigo  murmurar? 
Antes  que  aprisione  el  dia 
Entre  la  espumosa  fría 
Cárcel  la  noche ,  he  de  ver 
Otro  sol  amanecer* 
Don  Gil,  en  doña  María. 
Convóquense  mis  hermanos, 
Y  con  su  rigor  inciten 
A  guerra  á  los  castellanos ; 
Que  no  hay  armas  que  me  quiten 
De  la  prisión  de  sus  manos.^ 
Vé  por  los  caballos. 

DON  FERNANDO. 

Pero  apenas  han  comido.  • 

RBT. 

Lo  que  me  detengo  estoy 
De  los  cabellos  asido ; 
Que  Absalon  de  España  soy. 

DON  GIL. 

Convidando  está  á  beber, 
Con  6U  risuefio  correr 
Sobre  búcaros  de  arena. 
El  agua. 

DON  FERNANDO. 

En  las  hojas  suena » 
I  /laestra  de  risa  y  placer. 


RET.     • 

Sed  me  ha  dado  el  verla  asi 
Brindar  y  no  detenerle ; 
¿Hay  bolsa? 

DON  FERNANDO. 

Ignorante  fui ; 
No  la  truje,  mas  traerse 
Puede,  Señor,  agua  aquí 
DelcasUllo. 

REY. 

^  Dices  bfen.— 

Don  Gil,  vé¿di  que  me  den 
Un  jarro  d  Agua ,  sin  dar 
A  nadie  que  sospechar. 

DON  GIL. 

¿No  diré  para  quién? 

RET. 

No. 

DON  GIL. 

Ya  sabfen,  Señor,  quién  eres; 
Qué  los  lacayos  [o  han 
Publicado. 

RET. 

I  Oh,  qué  error! 

DON  FERNANDO. 

Si  un  rey  es  sol ,  de  sus  rayos 
Luego  |e  ve  el  resplandor ; 
Y  como  encubrirse  el  sol , 
Asi  en  el  orbe  español , 
Señor,  puedes  encubrirte; 
Porque  es  forzoso  vestirte 
Los  rayos  de  su  arrebol. 

RET. 

Pues  á  cualquiera  que  esté 
En  el  castillo,  dirás 

?ueaffua  para  mi  te  dé; 
quién  vive  en  él  sabrás 
Con  recato. 

DON  GIL; 

Asi  lo  haré.  (Yase.) 

■tfsicos.  {Cantan  dentro,) 
¿¡ámente  JirusaUn, 


M2 

Rompe  el  aire  en  fieros  gritos; 
Porque  es  desdichado  el  reino , 
Si  su  rey  viene  á  ser  niño, 
Roboan ,  Roboan ,  coge 
La  rienda  á  tus  apetitos; 
Mira  que  tus  verdes  años 
No  cumplirán  treitita  y  cinco. 
¡Ay  de  tí ,  rey  desdichado , 
Que  en  el  monte  de  tus  vicios 
Tepreci/ñtas!  Detente ,  • 
No  digas  que  no  te  aviso, 

REY. 

Mira  quién  canta. 

DON  FSBM ANDO. 

Ca  villano , 
Sentado  al  pié  de  unos  mirtos , 
Está  cantando  y  tejiendo 
Una  corona  de  lirios. 

RET. 

Dale  una  voz. 

DON  FERNANDO. 

¡  Aldeano ! 

Sale  UN  VILLANO,  con  una  corona  de 
mirtos, 

VILLANO. 

¿becis  ¿mi? 

DON  FERNANDO. 

Si ,  ¿  VOS  digo. 

VILLANO. 

¿Qué  es  lo  que  mandáis  1f 

DON  FERNANDO. 

•  ¿Quién  sois? 

VILLANO. 

Jardinero ,  que  cultivo 
En  e.sta  apacible  huerta 
Cuadros  con  que  ei  tiempo  admiro, 
Pues  compongo  de  arrayanes 

Y  de  olorosos  tomillos  , 
En  estos  curiosos  lazos. 
Intrincados  laberintos , 
Donde  la  naturaleza 

A  Atlante  deja  vencido , 
•Brotando  Dafneé  de  murta  ^ 

En  aqueste  paraíso.       ^ 

REY. 

¿Quién  te'enseñó  esa  canción? 

VILLANO. 

En  esta  canción  repito 
Las  profecias  de  amor,  v 

REY. 

¿Quién  fué  amor? 

VILLANO. 

Unpastorcillo 
Que  profetizó  en  los  montes 
Lo  que  ahora  profetizo. 

REY. 

¿Eres  profeta? 

VILUNO. 

Yo  no ; 
Mas  Dios  las  verdades  dijo  • 
Por  boca  de  sus  profetas, 

Y  yo  cantando  las  digo. 

REY. 

Vén  acá;  ¿para  quién  tejes 
Esta  corona? 

VILLANO. 

He  querido 
Que  el  Bey  la  lleve  en  su  frente ; 
\  gne  asi  su  fin  prooostico. 
Símbolo  los  lirios  son 
De  la  muerte. 

REY. 

Y  dime ,  ¿has  visto 
Tú  al  Bey? 
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.   VILLANO. 

Ni  ie  quier(»ver; 
Pero  á  voces  le  apercibo 
Que  en  breves  días  le  espera  \ 
El  mas  tremendo  juicio.  \Vase,) 

REY. 

:  Ah ,  villano!— Don  Fernando , 
Matadie. 

DON  FERNANDO. 

En  los  brazos  mismos 
Le  be  de  hacer  dos  mil  pedazos. 

{Éntrase  tras  el  villano,) 

REY. 

Mancharé  en  su  pecho  el  liqapio 
Acero  de  este  puñal.  a 

(Vuelve  don  Fernando  con  una  mortaja 
en  las  manos.)  "^ 

DON  FERNANDO. 

Como  viento  scdesbizo, 

V  me  dejó  entre  los  brazos 
Un  lienzo. 

REY.    > 

;  Extrafio  prodigio ! 

DON  FERNANDO. 

¡MortiÚ^es! 

REY. 

Muestra ,  ¿  qué  es  esto  ? 
¡Cielos ,  estoy  siff  sentido! 
¿A  mi  mortaja  un  villano, 
Cuando  reino ,  cuando  vivo? 
A  mi  fingidos  temores? 
A  mi  embelecos  Ungidos? 
¿Piensas,  Enrique,  que  aasi     « 
Me  espanto  y  atemorizo , 
Que  con  dos  varas  de  lienzo 
Quieres  enterrar  mis  brios  ? 
Pues  si  (e  diere  Tesalia 
Sus  diabólicos  ministros , 
Sus  mágicos  Zoroástes ,       * 

Y  sus  engaños  Egipto , 
Viera  á  vuestros  conjurados 
Como  los  mármores  indios. 

MÚSICOS.  {Cantan  dentro,) 
No  consienten  compañía 
El  reinar  desde  el  principio , 
Pues  en  Caín  y  en  Abel 
Aqueste  ejemplo  se  ha  visto. 

DON  FERNANDO. 

Otra  vez  por  estos  olmos , 
Enlazados  y  tejiólos 
De  mil  parras ,  de  quien  penden 
Negros  y  rubios  racimos, 

?ue  unos  corales  parecen , 
otros  parecen  jacintos, 
Suena ,  y  parece  mujer 
Laque  caula. 

REY. 

Si  á  Virgilio 
Crédito  diera,  pensara, 
Fernando ,  que  los  Elíseos 
Campos  estoy  contemplando. 

DON  FERNANDO. 

Señor ,  aplica  el  oido ; 

Que  bácia  acá  cantando  vuelve 

Por  las  márgenes  del  rio. 

Bftisicos.  {Cantan,) 
Por  reinar  sin  compañía^ 
Semíramis  mató  á  Niño  • 
Propagando  desia  suerte 
El  reino  de  los  asirios. 
Rómulo  dio  muerte  ú  Remo ; 
Que  hace  el  remar  fratricidios. 
Mira  por  ti,  rey  don  Pedro;   . 
No  digas  que  no  te  aviso. 


Sale  UNA  VILLÁ^X 

REY. 

¿Quién  eres,  mujer? 

VILLANA. 

Señor , 
Por  Sierra-Morena  guio 
Un  ejército  de  ovejas , 
r.uyos  blancos  vellocinos. 
Considerados  de  lejos , 
Ensortijados  y  limpios, 
Copos  de  peinada  nieve 
Parecen  entre  los  riscos. 

REY. 

Vén  acá,  y  eso  que'ctuUs, 
¿Por  quién  lo  dices? 

VILLANA. 

Lo  digo 
Por  ver  este  triste  reino 
Asi  en  bandos  dividido, 

Y  vendrá  á  ser  asolado ; 
Palabras  que  Dios  ba  escrito 
Con  sus  dedos  sempiternos 
En  sus  inefables  libros. 
Reinar  quieren  dos  heríosnos  , 

Y  reinará  el  mas  bienquisto*  ^ 
Porque  son  inescrutables 

De  Dios  los  altos  juicios. 

REY. 

¿Reinará  Enrique  ó  don  Pedro? 

VILLANA. 

Dios  lo  sabe.  {Yase  huyenj. 

REY. 

Affuarda ,  dilo. — 
Tenia ,  FerDanuo. 

DON  FERNANDO. 

Tambieo 
La  tragó  la  tierra. 

RIY. 

Ovidio 
Dejó  sus  transformaciones 
En  este  encantado  sitio  ;* 
¿Qué  dejó? 

DON  FERNANDO. 

Un  puHal  sangriento. 

REY. 

Femando ,  estos  son  avisos 
Del  cielo ,  que  en  el  puñal  - 

Y  en  la  mortaja  me  han  dicho 
Que  dé  muerte  á  mis  hermanos  ; 
;  Santo  y  milagroso  arbitrio  t 
Publicaré  á  sangre  y  faego 
Guerra  á  mis  hermanos,  dignos, 
Por  su  ambición,  de  la  muerte  • 
De  quien  haré  sacrifteio» 


Sale  DON  GIL. 

DON  GIL. 

Por  el  agua  que  pediste. 
Llegué ,  Señor,  al castüio ; 
Pero  Meooia  de  Acuña, 
En  cuvo  rostro  divino 
Cifrada  la  omnipotencia 
De  la  mano  de  Dios  miro; 
Mujer  del  comendador 
DeAlanis,  cuyo'apellido 
Gutierre  Alfonso  SoUs 
Es ,  Señor ,  que  al  fronteriio 
Moro  de  Tarifa  pone 
Espanto  y  jniedoi  me  d^o 
Que  ella  queria  sen  Irte 
La  copa ,  y  tomando  un  vidrio 
Qe  agua ,  lo  poso  en  sus  man^^s 
Quedando  el  viril  corrido» 
Si  las  manos  del  cristal 
Eran  un  pedazo  mismo; 


anuodo  las  doncellas 
Ttados  Que  ba  podido , 
II  porcelanas  |  cajas 
x)n  bocados  distintos ,     • 
D  que  brinda  en  los  palacios 
lisonja  al  apetito, 
agua  Tiene  atraerte; 
ú  presente  regoc^o 
«  que  llega. 

MBT. 

EstaseWa, 
encantamentos  ba  sido. 
iem  Dios  que  con  bien  salga , 
mando ,  en  tantos  peligros. 

\e  DOÑA  MENCÍA,  con  un  vidrio  de 
\§uat  TISBEA  y  aeampañamiento  de 
nuADOs  y  cajai  de  comerva, 

oof?A  mchcía. 
eiba  de  una  mqjer 
Toluniad  vaestra  alteza , 
Hia  supla  la  grandeza 
if  aqai  quisiera  ofrecer; 
Ji;ua vengo  atraer, 
respeto  helada  y  fría. 
10  traigo ,  aanque  podia , 
Bioostraoso  desatino 
E^pio  üesbecbo  en  vino, 
e  ausí  Gleopatra  seria. 
I  pedazo  de  cristal,' 
ío ,  nativo  y  cuajado, 
»igo .  que  el  agua  se  ba  helado , 
iuierosa  en  trance  igual ; 
lestra  grandeza  real 
beba ,  de  gusto  lleno ; 
leaqai  la  salva  condeno, 
leseo  el  vidrio  riendo, 
roces  está  diciendo 
léesiii  libre  de  veneno. 
I  los  dulces  que  tenia 
icasa,  aquestos  junté; 
le,  como  de  prisa  (#  a 
I  atrevía  lacorlesla; 
i|>I;í  la  miseria  mia 
afiimo  liberal , 
Toestra  grandeza  igual ; 
le  DO  aera  maravilla 
lelisoDÍeeá  Castilla 
ui  sus  uolces  Portugal. 

RBT. 

I  estéis,  ni  señora ,  ansf ; 
nd  que  no  beberé. 

do5(a  ■ekcía. 

lesiovbien. 

acY. 

Poneos  en  pié, 
les  pié  en  el  agua  perdí.— 
)oGil,  ¿aguanopedi? 

DON  GIL.  -^ 

agua  traigo. 

afiT. 

Yo  estoy  ciego; 
*  lo  es,  icómo  no  sosegó? 
is  ;qalen  babrá  que  sosiegue, 
t  enire  dos  manos  dé  nieve 
^  dais  QD  vidrio  de  fuego? 
tiego  con  agua  templado 
¡<  traéis,  que,  aunque  encendido, 
n  vuestras  manos  asido, 
*t'be  asi  disimulado; 
m  si  parece  helado 
Üfaegoqoc  en  ella  bailé, 
1  i^ebo ,  mas  sed  tendré : 
he  el  \icor  qne  el  vidrio  fragua 
i$  fuego  vestido  de  agua, 
I  ansi  fuego  beberé. 
ípsJttlceí.  sin  ocasión 
nmo .  mi  Sefiora ,  acá ; 

DD.  C.  os  L.-i. 


BESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

Los  dulces  ¿para  qué  son? 
Amor  vierte  colación 
En  ellos, mas  liberal; 

Y  no  es  á  Portugal 
Hacelle ,  Señora ,  agravios; 
Que  en  dulzura  vuestros  labios 
Afrentan  á  Portugal. 

Mas  por  haJ[>ellos  traido, 
De  los  dulces  probaré 

Y  del  agua  beberé , 

SI  es  ngoa  el  fuego  encendido. 
Hércules ,  Señora ,  be  sido , 

Y  si  lo  soy  en  la  ira , 

Bel  agua  helada  que  mira. 
El  alma  su  incendio  Tea ; 
Que  es  razón  que  Hércules  sea 
Donde  vos  sois  Beyaníra. 

DOÑA  hbivcía. 
Estimo  tanta  merced , 
Indigna  de  mi  humildad; 
Pero  los  dulces  probad 

Y  el  agua  clara  bebed. 

RBT. 

Plega  al  cíelo  que  mi  sed 
Tiemple  el  agua;  es  extremado 
Este  bocado ,  y  me  ha  dado 
Gusto ;  mas  no  hará  provecho. 
Que  imagino  que  en  el  pecho 
Hace  efeto  de  oocado. 
Venga  el  agua ;  helada  está ; 
Mas  j  ay !  que  aunque  helada  entró , 
Bel  fuego  participo  , 

Be  vuestras  manos ,  que  ya 
El  alma  abrasado  me  ha , 

Y  abrasado ,  no  sosiego. 

DOÑA  HENCÍA. 

Pues  quiébrese  el  vidrio  luego.  ^ 

{Quiébrale.) 

BEY. 

¿Por  qué  le  quebráis  ansí? 

doíIa  mbjvcía. 
Porque  agua.  Señor,  le  di , 

Y  él  la  ba  convertido  en  fuego. 

nsT. 
Malos  agüeros  espero 
Quebrándole. 

Do5ÍA  «encía. 
Gran  Señor , 
Gomo  no  es  vidrio  el  honor , 
Quebralle  no  es  mal  agüero ; 
El  Tidrio  le  considero 
Antes  de  haberle  comprado , 
Be  aquesta  suerte  quebrado ; 

Y  el  que  compralle  procura , 
Solo  en  él  paga  la  hechura , 

Y  asi  la  hechura  he  pagado. 
Estos  son  mis  pareceres : 
Que  en  dando  que  sospechar. 
Es  gran  cordura  quebrar 
Los  Tidros  y  las  mujeres. 

A  esos  cesáreos  poderes 
Este  vidrio  se  atrevió, 

Y  pues  él  la  ocasión  dio , 
Quebrado  mejor  está, 

Y  asi  no  sospechará 

Mal  del  quien  del  sospechó. 

Y  perdone  vuestra  alteza , 

Y  déme  para  volver 
Licencia ;  que  á  una  mujer 
Es  mucha  tanta  largueza. 

RET. 

Al  compás  de  la  belleza 
Es  la  discreción;  que  en  vos 
'^uiso  señalarse  Dtos ; 

iue  la  mayor  valentía 

^s  que  en  una  tiranía 
Puedan  consenrarse  dos. 
Justo  es  el  daros  lugar; 
Pero  justamente  quiero 


Servir  aqui  de  escudero, 
Que  os  tengo  de  acompañar; 

Y  esta  noche  he  de  quedar 
Por  huésped  en  el  castillo. 

DO^A  HERCÍA. 

Humilde  á  esos  píes  me  humillo ; 
Que  aunque  no  está  en  Aianis 
Gutierre  Alfonso  Solis, 
Sabré  el  favor  escribillo. 
No  sé  si  podréis  caber. 
Porque  es  cosa  conocida 
No  cortarse  á  esa  medida , 

Y  ansi  pequeño  ha  de  ser ; 
Quisiera  añora  tener 

Los  muros  de  Babilonia 

Y  la  maravilla  ausonia ; 
Pero,  Señor,  aceud 
Una  humilde  vofuntad , 
Una  humilde  cerem(Aia. 
Voj  á  mandar  prevenir 
La  cena ,  de  gusto  llena ; 
Que  con  posada  y  con  cena 
Os  quiero ,  Señor,  servir ; 
Que  cuando  os  queráis  partir , 
La  posada  pagaréis 

Solo  con  que  perdonéis 
Las  faltas  de  nuestra  venta ; 
Que  asi  quedaré  contenta , 

Y  contento  partiréis. 

No  os  daré  mansos  faisanes, 
Adornados  de  matices ; 
Mas  daréos  tiernas  perdices , 
Diezmos  de  mis  gavilanes ; 

Y  encarcelados  en  panes , 
Peces  y  aves  peregrinas, 
Gazapos  destas  encinas. 

Y  gallinas  diferentes ;  • 
Que  en  las  comidas  valientes 

No  pueden  faltar  galÜOas. 

RBT. 

Estimo  el  ofrecimiento ; 
Que,  de  oírosle  contar. 
La  pena  del  desear 
Me  aflige  y  me  da  contento. 

nO^A  HENCÍA. 

Pues  voy  á  hacer  que  al  momento 
Se  prevenga  cj|ma  y  cena. 

BEY. 

En  casa.abundante  y  llena 
Presto  se  pondrá  por  obra. 

n05lA  HElfCÍA. 

Donde  la  voluntad  sobra, 
La  falta  no  se  condena. 
Yo  me  quiero  adelantar ;    • 
Déme  su  alteza  licencia. 

•  REY. 

La  hermosura  y  la  prudencia 
Tienen  un  mismo  lugar ; 
Pero  señal  quiero  dar 
Be  la  posada. 

DOi^A  mencía. 
Yo  soy 
Huésped  que  de  balde  doy 
La  posada  en  el  castillo. 

REY. 

Tomad  este  cabestrillo. 


SIS 


ooRa  hemcía. 


¡Gran  señor! 


REY. 


Corrido  estoy ; 
Y  quisiera  que  sus  bellas 
Piedras ,  detsol  semejantes , 
Gomo  son  Anos  diamantes. 
Fueran  racimos  de  estrellas ; 
Pero  va  soberbias  ellas, 
Estrellas  se  juzgarán , 
Si  en  vuestras  manos  están , 
Annqife  es  cosa  cierta  y  clara. 
Con  la  luz  de  vuestra  cara , 
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Todas  sin  los  quedarán.— 

Y  á  doncellas  y  criados 

Que  me  han  servido  ian  bien , 

A  cada  uno  les  den , 

Don  Gil,  quiuieulos  ducados. 

DOÑA  MENCÍA. 

Con  huéspedes  lan  lionrados , 
Rico  el  huésped  quedará. 

CRIADO. 

El  cielo  le  trujo  acá; 

¿Este  es  malor  Es  sin  seaundo; 

El  mejor  rey  es  del  uiuiiao. 

TISDEA. 

¿Porqué? 

caiADO. 

Porque  es  rey  que  da. 

(Vate  doña  Mencia  y  criudot,) 

¡  Ay ,  don  dil !  Ay,  don  Femando ! 
¡Qué  belUsíina  mujer! 
Esia  noche  he  de  penier 
La  vida ,  y  esioy  temblando. 
Aquellos  dos  que  cantando 
Me  dieron  lienzo  y  puñal. 
Otra  desventura  igual 
Cantando  pronosticaron, 
Que  mis  obsequia#  cantaron; 
Mirad  quién  pensara  tal. 
Gozaréla  ó  moriré 
En  la  demanda ,  don  Gil ; . 
Que  si  es  rjgor  de  gentil , 
Amot  el  tirano  l'ue. 

DON  PEÜNAtVDO. 

Tu  honor ,  tu  rehio ,  tu  fe 
Delleiide  el  coHieiubdor 
Gutieíre  Airouso,  Señur. 

fcF.T. 

El  amor  es  tnn  cruel, 

Qup  cuando  honor  me  da  él ,      • 

Miiiula  quiliirle  el  honor. 

Gutierre  Alfiínso  Solls 

Kn  Tarifa  nic  perdone; 

Que  el  amor  nic  de^compena. 

¡SeDor! 

RCY.    . 

Cansa'lo  venís; 
¿No  sabéis  que  me  servís? 
¿  Que  soy  rio  en  el  correr, 
•ilMtí  atrás  no  puedo  volvur? 

¡ScDor! 

»  KKT. 

;  Oh,  qué  dt>s  varío 
nácela ,  viendo  que  soy  rio,  • 
tu  quererme  detener! 
{Vattii,) 

Sale  D057A  JUANA. 

DO^A  Jl'AXA. 

Celos,  reloj  de  ruidndos, 
Queá  lo<liiS  las  huras  dais 
Tormentos  con  que  mai:iis , 
Aunque  e,siéis  di'sroiicer lados; 
Ciuiicrre  Alfimso  Sulis    \ 
Mui'hos  auüS  me  sir\  id, 

Y  U  paluhra  me  dio ; 
¿Cómo  no  scl.iped.s? 
Knvióteá  Portuxul 

l-.l  Hey ,  para  muerte  mía , 
Hunde  con  dunu  M«m  cia 
De  Acuíia ,  en  uus«'nci:i  Ipnal , 
Dicen  que  el  rey  dim  DiouU 
Le  casó,  y  fuitó  á  l:i  l«y 
De  amor .  por  dar  |(Us»to  al  Aej^ 
Giilierie  Aironsu  ^olis. 
Pero  desia  :ftim*azga 


DE  ANDRÉS  DE  CLAR AMONTE.' 

Herifele  pienso  ser; 
Que  estoy  celosa ,  y  roujtr 
Sin  honra  ^  sin  opiuion.. 
Levantaré  un  testimonio 
Contra  mi  fama, pues  soy 
Mujer  junto  al  árbol  hoy, 

Y  los  celos  son  demonio. 

Sale  DON  DIEGO,  su  hermano. 

DON  DICOO. 

Ahora  recibí  de  don  Fernando- 

Un  pliego  en  que  me  dice  que  mafiana 

En  Sevilla  entrará. 

D05ÍA  JDA!<(A. 

Yo  voy  tratando 
MI  venganza. 

DON  DIEGO. 

Importa,  doña  Juana, 
Saber  tu  voluntad ,  y  dime  el  cuándo. 

DOflÍA  lOANS. 

Hermano ,  en  ser  su  esposa  soy  quien 
Pero...  Cgtiu; 

DON  DISCO. 

¿Qué  dudas?  Habla. 

DOélA  J0A9A. 

El  alma  duda. 
DOM  Diceo. 
¿Qué  mujer  en  su  gusto  estuvo  muda? 
Qué  dudas? 

DO.^A  JO  AMA. 

Es  de  suerte,  que  no  puedo 
De  don  Femando  ser  esposa. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo? 
Pues  pierdes  la  vergüenza ,  pierde  el 
duSa  JUANA.        [miedo. 
Sabrás... 

Dox  meco. 
Venga,  si  es  mal,  con  plés  de 

DO*A  JOANA.  [I*l0m0. 

Mal  y  afrenta  es. 

DON  DIEGO./ 

Tente,  habla  quedo. 

DO^A  Jl'AXA. 

Deja ,  don  Diego ,  tremolando  el  pomo 
*'e8U  daga,  vengámlutcen  mi  pecho, 

Y  auu  no  estarás  del  lodo  satisfecho. 

DON  DIF.GO. 

¿Qué dices?  ¿Estás  loca? 

DO.^A  JUANA. 

Estuve  loca, 
Si  ahora  cuerda  soy  y  arrepentida. 

D0?(  ItlFCO. 

Vuélvele  Ins  p:ilal)r¡is  á  la  boca ; 
Cjue  puede  la  mano  hoy  ser  homicida. 

DO^A  Jl'A?(A. 

A  mi  el  decirte  mis  agravios  toca , 

Y  .'i  il  el  vengarlos  sin  que  te  lo  impida 
Temor  human»;  que  el  amor  divino 
Vi\u  en  ol  alma ,  que  del  cielo  vino. 

DO^  DIEGO. 

¿Estás casada?  ¿La  palabra  d'ste 
A  algún  villniío  inailvertidamente? 
¿Engaitóte  algún  noble,  en  qiiieii  pu- 

[HÍStU 

Tn  elega  voluntad?  ¿Sal)e  la  gente 
Algunii  infanda  luya?  ¿Kn  qué  cousiste 
La  tnrbaciuny  suspet>slon  presente? 
Responde,  ó  jvivu  Dios!  que  con  la 

[daga 
En  ese  pecho  vil  mil  bocal  te  haga. 

DO.^A  JCA.XA. 

Hermano... 

DON  DIEGO. 

Aguarda,  y  ceriraré  esta  puerta, 


Y  aun  estoy  por  quitar  estos  tspif  m 

?ue  una  afrenta  los  mároiolft  d^»  r, 
a  está  cerrada,  mira  lo  que  dicei :  u 

•       DOAA  JOANA.        (jftj,,. 

Yo  confieso  ,  don  Diego,  qQ«  tf^ 
Cuando  de  mi  traición  le  escand^it,  >. 

Y  aliora  solamente  aquíesmi  iaicsiJ 
Hacer  de  mis  agravios  lettaDieuiu. 
Don  Gutierre  Solis  fué  machos  dt.; 
Con  mil  firmezas,  pretendiente  mu 

Y  vencida,  Setior,  de  sus  porfti> 

Y  su  gallardo  v  generoso  orlo , 
Soltando  rienda  á  las  pasiones  mU,, 
Debajo  de  palabra  de  marido, 
Ejecuté  su  amante  desvano ; 
Mira,  don  Diego,  tú,  si  loba  camfli.^ 

DON  DIEGO. 

¿Gutierre  Alfonso  de  Solis  ba  becLt 
Tan  grande  alevosía? 

ooKá  juana. 

Y  se  ba  ca^du 

DON  DtEQO. 

¿Tal  rayo  el  cielo  fulminó  eo  ta  pe* ; 

DoSA  JOANA.  • 

iópiter  es,  y  el  alma  me  ba  abris^.!; 

Doai  DUGO. 

Yo  quedaré ,  traidor,  tan  sati&fei  h 
Tan  loco ,  tan  alegre  y  tan  ytnp¿ . 
Que  mi  saiisfacioo  eteroamenif 
Camine  por  los  oJos  de  la  geoie. 
ftlas  dime,  vil  mujer,  ¿cómo  bas  (>  i  i 
En  dos  aiios  tenerle  anftl  eocobier. 

Quise  morir  callando  tanto  olvido 

D0?l  DIEOO. 

Y  ese  tiempo  ral  honor  ba  estado  cr . 
Tú,  la  primer  mii^er  del  nmud«. 


!t 


i<  1 


Que  un  secreto  ba  guardado  y  •  i»  > 

Mas  es  un  anidibl  lan  Impcrreio, 
Que  cuaudo  im|>orta  buhbr.gu  r] 

:  Vive  Dios!  que  Castilla  ha  de  peí  i'< 
V  de  su  ingratitud  be  ile  «ett^unu 
Mayor  fuego  que  en  Troya  h<i  ür  >  j 

DO^A  J0A3A.     I««?"^'' 

Cuando  en  defensa  de  mi  ab>''>  > 
¡Qué  vengados  mlt  celos  band«  u\^ 

DO^  DIEGO. 

Mi  agravio  he  de  seguir  hasU  renr 
¡Árdase el  mondo!  ['i< 

doíVa  jua.***. 

Unamnicrconc! 
Eo  la  tierra ,  es  cusí  Igo  de  lus  adui 
(Yante.) 


Sale  DOSa  MEKCLv  t  TISOEi 

nsacA. 

Ya  están  acostados  lodat. 

DOÑA  «ocIa. 

Dame  las  llames,  Tlsltea, 
Que  es  bien  que  el  castillo  vea. 
Que  se  vela  donde  hay  hihoi; 
QU^  las  noches  en  qne  esrtao 
Los  palacios  de  revuelta , 
La  desvergüeiiia  suda  soelta 
Si  alguna  ocasión  le  úm. 
Entra,  á  las  doncellas  Ul 
Que  se  acuesten  sin  míUo, 
Porque  está  el  Rey  recogido; 
Ydejaesalutaqui. 


TISIIA. 

^0  te  quieres  desnudar? 

oo.^A  mkncIa. 

fljoiieoes  de  decir, 
bay  noches  para  dormir 
h*y  noches  para  feiar? 
(>n' pareciera  dannieodo , 
j;uiüo  tal  grandeza  está 
ncasa.  íQaé  boraser&t 

TISSEA. 

I  eb  medir  noche. 

DOi^A  H£1ICU. 

Leieodo 
¡aardaré  al  sol  despierCa. 

nSBBA. 

)mataliD^jer  no  vi6; 
:erraré  la  puerta? 

DO^A  HBlVCiA. 

Mo, 
le  (*\  valor  no  está  en  la  puerta,— 
sia  noche  importa ,  honor, 
jei  el  enemigo  se  arma , 
rfar  siempre  á  dubío  de  arma , 
Vi  salir  venceoor. 
ü  el  castillo  cerrados 
US  tiene  el  Rey ,  que  sus  ojos 
e  bao  contado  sos  enojos; 
airamos  de  los  soldados 
csena ,  y  póngase  en  orden 
a  batalla ,  no  baya  falta ; 
trque  si  el  contrario  asalta , 
o  \m  venxa  por  desorden. 
a  bonrados  pensamientos 
;  pougan  en  ia  manguardia , 
formen  la  retaguardia 
i«  sentidos,  siempre  atentos. 
Uuerpo  de  la  baúdia 
es,  boBor,  tomad ;  qua  ansí 
(furo  estaréis  alii , 
iii  poder  desbaralalia. 

0  acá  fuera  pienso  estar; 
ue  quiero  con  hoara  y  vida 
it  ceoiiuela  perdida « 

w  aosi  oie  piesao  ganara 
:>oor,  ¿qo^nomlire  me  dais, 
Qi ,  qae  el  eseaadroo  regis  ? — 
[iuiierre  Alfonso  Solls ;» 
lind  cómo  le  guardáis.*- 
{t  os  prumelo,  santo  honor , 
dr  nadie  al  campa  entrará , 

1  fste  nombre  no  me  da. 
ireee  qne  oigo  rumor 

VI  eoeniígo;  un^ir 
mero  que  dueraio » y  sal»er 
I  n  stt  intento  acometer ; 
Itte  asi  le  be  de  resistir. 

{Hace  qu*  inerme,) 
SeU  K\¿  ¿EY. 

>  criado  me  guió 

li^ia  el  cuarto  demencia; 

jaeadádiTasyporna 

'ocos  han  dicho  de  uo. 

l^si^Tde  mi!  qne  no  está 

f 'osuda,  que  vestida 

>t  b  quedado ,  y  sostenida 

i'>c;traen  la  mano  está, 

i  ba&ados  de  arrebol 

los  ojos,  con  tos  qoe  ofrecen , 

u»  dedos  rayos  parecen 

I  tas  mejillas  el  soL 

Pero coaiido me  desvela* 
V  kn  sus  ravos  indio  be  sido, 
^cn^oa  bailar  el  sol  dormido 
A  los  rayos  de  una  vela. 
Hlgane  Dios!  iQméu  pensara 
i/tte  el  sol  del  cíelo  durmiera , 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

Y  que  asi  se  escuredera , 
Que  una  vela  le  alumbrara? 
¿Qué  haré  para  despertalla? 
Fingir  que  se  me  ba  caldo      • 
La  espada ,  y  haré  ruido, 
Pues  todo  me  escucha  y  caUa. 

nOÍ^A  HCHCÍA. 

¡  Ay  de  mi !  ¿  Quién  está 'aquí? 

BEY. 

Gente  de  paz. 

DOÍ^A  mbkcía. 

Arma,  cierra; 
One  aquesta  es  hora  de  guerra, 
No  de  paz. 

BET. 

No  hay  guerra  aquí; 
De  paz  vengo. 

ooSa  heücIa. 
Si  venís  , 
De  paz,  dadme  nombre. 

RET. 

ei  Rey. 

DOÑA  MBICCÍA. 

Aqu(  no  arrima  su  ley ; 

Y  si  el  nombre  no  decís , 
Es  imposible  pasar, 
Aunque  el  rigor  os  asombre ; 
Teneos,  si  no  dais  el  nombre. 

BKT. 

¿Qué  nombre  os  tengo  de  dar? 

DO^A  HBddA. 

El  que  me  ba  dado  el  honor 
Que  rige  esta  fortaleza. 

BBT. 

¿Mencia? 

ooSa  mekcía. 
Si  vuestra  alteza 
De  su  natural  rigor 
Quiere  usar  aquí  conmigo. 
Considere  que  he  hospedado 
Un  rey,  d^quien  me  he  fiado, 

Y  no  un  tirano  enemigo.     . 
¿Quién  es  el  que  vive? 

BBT. 

Yo; 

Este  nombre  te  daré. 

BOifA  vbkcía. 
El  nombre  entrará  en  mi  fe, 
i^ero  vuestra  alteza  no. 

BET. 

Dofia  Mencia  de  Acuna, 
En  hura  negra  yo  os  vi , 
Tocando  con  mis  monteros 
El  castillo  de  Alanls. 
Para  mas  tormento  mío 
Un  jarro  de  agua  pedi ,. 

Y  ahrasásteme  con  él ; 
Mira  quién  podrá  vivir. 
Pranqueásteme  el  castillo, 
No  sé.  Señora,  á  qvé  tín ; 
Mas  fué  para  cautivarme. 
Pues  la  libertad  perdi. 

Si  vo  [ludiera  contigo 
Sola  una  noclie  dormir, 
Aunque  le  pesara  al  reino , 
Te  hiciera  favores  mil. 
Fueras  la  mas  linda  amiga , 
Todas  vivieran  por  ti , 

Y  alegres  mis  gentes  todas 
Te  vinieran  á  servir. 

Allá  en  Casulla  la  Vieja 
TedaréáVillacasÜn, 
En  la  Nueva,  á  Manzanares, 
Guad^lajara  y  Madrid. 
Si  no  quieres  ser  mi  amiga 
Por  tu  presencia  gentil , 
Yo  me  casaré  contigo , 
l^ara  merecerte  asi. 
Maré  que  nuera  ea  ia  gseiva 


»I5 


Gutierre  Alfonso  Solis, 
Daré,  muer  le  á  la  Padilla 

Y  ala  Blanca  de  Paris.  , 
Pero  si  aquesto  no  haces ; 
Afrentada  has  de  \ivir; 

?ue  soy  don  Pedro  el  Crpel , 
todos  tiemblan  de  mi. 

doKa  «EjrcíA. 
Confusa  me  habéis  dejado , 
Si  vos,  Sefior,  no' lo  estáis,. 
De  ver  que  con  luz  Vengáis, 

Y  vengáis  taii  deslumhrado. 
El  camino  habéis  torcido ; 
Mirad ,  Rey  piadoso  y  fiel , 
Que  vuestro  cuarto  es  aquel, 

Y  aqueste  el  de  mi  marido.  ; 
Gutierre  Alfonso  $olis 
Duerme  en  este ,  en  aquel  vos , 
Porque  no  .cabéis  los  dos 

En  el  cuarto  que  pedis; 

Que  es  tan  pequeho*ei  castillo. 

Que  el  coarto  que  me  ba  quedado , 

No  es  cuarto  para  sellado , 

Que  es  solo  cuarto  sencillo. 

Si  el  castillo  y  león  son 

Blasones  que  el  cuarto  acuáa , 

Doña  Mencia  de  Acuña 

Tiene  castillo  y  león. . 

Castillo  en  su  fortaleza 

Y  león  en  su  valor. 
Porque  en  monedas  de  honor 
Compite  con  vuestra  alteza ; 

Y  aiuque  no  es  moneda  igual 
De  la  vuestra,' en  el  castillo 

Mas  quiero  un  coarto  sencillo,     . 
Señor,  que  Tuestro  real.  '   "• 

BET. 

¿De  qué  sirve  resistencia , 
Pues  mi  condición  conoces? 

4 

DO^A   MENCÍA.         ' 

Daré  voces. 

BEY.   ;    ^         ^ 

Si  daB  voces. 
Mostraré  mayor  violencia. 
Vive  Dios,  que  bqy  he.de  ser 
Contigo  nuevo  T.arquino. 

DO.Ia   1IE9ÍCÍA. 

Yo  salaré  á  tal  desatino 
Freno  y  reme'dro  poner. 


¿Cómo? 


BET. 


no5ÍA  BENCÍA. 

Imitando  á  Lucrecia. 


BEV. 


\ 


Mas  antes  te  maiai^é.      x 

nu^A  MEÍlCfA. 

Yo  á  tí ,  y  tán)bien  seré .   / 
Mas  honrada  y  menos  necia. 

•       BET. 

Ya  entre  mis  )>razos- estás.. 

00^ A  ME^CÍA. 

¿Mi  honor  á  rpbar-te pones? ' 
¡Gente, criadosj  ¡Ladrones! 

Salen  los  cbiados,  TISDE A ,  DON  QIL 
T  DON  FERNANDa 

i 

CBIApO  i.^ 

Señora ,  ¿  qué  voces  das? 

BET. 

Vive  Dios ,  qué  has  de  pagarme 
Este  desprecio ,  enemiga. 

DO.l  Cl.L. 

¿Qué  es  esto? 

BBT.  (^.). 

.   No  sé  qué  diga 
Aquí  para  disculparme. 
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D05ÍA  BEKCU. 

Durmiendo  estaba ,  y  llegó 
Con  valor  y  bravo  aliento 
Uo  ladrón  &  mf  anosento; 
Di  una  voz,  y  el  Rey  la  oyó. 
Acudió  de  aquesta  suerte, 
Desnudo ,  &  darme  favor ;  ^ 

§ue  estimo  en  mucho  mi  bonor, 
voy  temiendo  la  muerte. 
Ya  su  intento  está  deshecho , 

Y  pues  vuestro  el  favor  fué, 
Yo  á  Gutierre  escribiré 

La  merced  que  le  habéis  hecho. 

REY. 

Sbñaba  doña  Mencia 

Que  en  su  cuarto  habla  ladrones , 

Y  á  las  voces  y  razones 
Que  con  los  aires  movia 
Me  levanté  alborotado, 

Y  aunque  llegué  áMa  ocasión, 
Era  sonado  el  ladrón. 

DOÍ^A  ME  ROÍA. 

Mas  vale  haberse  soñado. 

REY. 

i  Rota?  De  vestir  me  den , 
X  en  dándome  de  vestir. 
Pues  el  sol  quiere  salir, 
He  den  caballos  también ; 
Que  hoy  he  de  entrar  en  Sevilla 
Antes  que  llegue  á  la  mar;— 

Y  vos  yVolvedá  soñar. 

DO^A  HENOÍA. 

Que  sueñe,  no  es  maravilla , 
Quien  duerme  con  mi  cuidado. 

'  REY. 

Yo  sé  que  me  soñaréis 
Antes  de  mucho. 

D09a  UEIfCiA. 

Nacéis , 
Señor,  para  ser  soñado. 
Quedaos  con  Dios.  (Va«e.) 

REY. 

.Voy  corrido 
Del  valor  destsi  mujer. 

•       DON  GIL. 

¿No  la  pudiste  vencer t 

REY. 

Antes,  don  Gil ,  me  ha  vencido; 
Mas  no  me  logre  Castilla 
Si  uo  me  vengare  della. 

óoif  ferkakdo. 
¡Bella  mujer! 

DOn  GIL. 

Noble  y  bella. 

REY. 

Hoy  he  de  entrar  en  Sevilla. 
{Yante,) 


Sale  DOdA  M^NCIa  y  TISBEA. 

TISBEA. 

Ahora  puedes ,  Señora , 
Acostarte  y  descansar. 

DOÑA  MEIfCÍA. 

Dichosa  puede  llamar 
El  mundo  á  una  labradora , 
Que,  retirada  en  su  aldea , 
Como  la  fruta  entre  pajas , 
Hace  á  las  demás  ventajas, 
Y  no  adula  y  lisonjea; 
•Y  desdichada  la  dama 

8ue,  en  la  confusión  metida   ,     , 
e  la  corte,  honor  y  vida 
Aventura  con  su  fama.  . 
Has  ¿qué  ruido  es  aquel? 


DE  ANDRÉS  DE  GLARAMONTE. 

TISBEA. 

Señora ,  los  labradores, 
Que  con  guirnaldas  y  flores 
Se  deciden  del  Rey,  y  él 
Con  tanta  priesa  ha  partido , 

§ue  no  los  quiso  escuchar; 
no  dejando  el  cantar, 
A  tu  presencia  han  querido 
Todos,  Señora,  venir. 
Si  los  oyes,  tendrás  gusto. 

Entran  los  labradores  y  músicos, 
cantando, 

MÚSICOS. 

Que  $i  ¡indo  e$  el  poleo. 
Mas  lindo  era  el  rey  don  Pedro; 
Que  8i  lindo  era  el  perejil^ 
El  Rey  era  mat  gentil. 

Sale  UN  CRIADO. 

CRIADO. 

Dame  albricias. 

D05ÍA  MSNGÍA. 

Yo  las  debo ; 
Mas  ¿de  qué  son? 

CRIADO. 

Mi  señor, 
De  Tarifa  vencedor, 
Vuelve  á  Sevilla  de  nuevo. 

doí9a  hercía. 
Mas  ¿cuándo,  decidme,  cuándo 
Debe  llegar  á  Alanís 
Gutierre  Alfonso  Solls? 
criado. 

Mañana  entrará  triunfando 
Eu  Sevilla ,  y  otro  dia 
Por  la  posta  estará  aqui.  ^ 

DO.^AHE!(CÍA. 

Buenas  nuevas  recebi. 

CRIADO. 

Buenas  albricias  querría. 
DOfVA  mekcía. 
Yo  te  mando  cien  escudos. 

CRIADO. 

Beso  tus  pies. 

DOSÍA  HEIfCiA. 

¿Viene  bueno? 

CRIADO. 

Bueno,  de  despejos  lleno. 

DO^A  MEIfCtA. 

Vosotros  ¿cómo  estáis  mudos, 
Celebrando  mi  alegría? 

TISBEA. 

Ea, pastores,  cantad. 

D05ÍA  MENCÍA. 

Muévate  mi  soledad;    \ 
Claro  sol,  acorta  el  dia, 
(Yante,) 


m 


Sale  EL  REY,  DON  FERNANDp  y  DON 

GIL. 

REY.  [go 

Todos  triunfan  de  mi,  puescuando  ven- 
Huyendo  de  mujer,  y  con  Vitoria 
Salió  de  mi  cómbete,  le  prevengo 
En  Sevilla  al  marido  triunfo  y  gloria. 
Ansi  sus  sinrazones  entretengo , 
Pues  el  tiempo  le  trae  á  la  memoria; 

•Crido, 
Que  ahora  que  triunfando  entra  el  ma- 
Siento  que  la  mujer  me  haya  vencido. 


ij 


I  ■) 


DOR  «IL. 

Alborotada  está,  Señor,  Seviiu 
Con  tu  entrada. 

REY. 

Sifué  tanderef-  . 
Que  se  alborote  asi  do  es  manv  il 

DOR  FERSVANDO. 

El  cabildo  te  ofrece  un  gran  prey :  { 
Con  su  gran  voluntad. 

REY. 

AmíPaiiíIU    ; 
Se  te  llevad,  que  abora  en  Sao  Chu  h 
El  Real  esperando  está  á  ^er  n^if  i 
Decuanto  sobre  el  Tajo  el  Ebropm .. 

Sale  DON  DIEGO ,  vettido  úe  lu 

DON  D1B60. 

Déme  los  pies  reales  Tuestra  aluru 

RST. 

Pues, don  Diego  Teuorio,  bienxeni  i 
¿Cómo  á  mis  piéi  venia  con  tai  iri^' 
ue  tanto  luto  ¿quién  la  causa  ba  % 

DON  DtBGO. 

Hase  muerto,  Señor... 

RKY. 

¿Qniéo? 

Don  DIMGO. 

Mi  ooMrt 

Y  hacelle  las  obsequias  he  qnenJ 

REY. 

¿Quién  os  pudo  afrentar, siendo  b 

DON  DISCO. 

Venceel  viento  á  la  palmecomoa!  r 

Í Quién  puede,  gran  Señor,  tener 
lestavida  el  honor,  cuando aun:<|.  i 
Guardalle  pudo  el  babilonio  oiur 
De  quien  tantas  bisCorias  están  lir 
Si  es  comoel  sol  resplandeciente  *  ( 
Bañado  de  claveles  y  asoceoaü,' 
iQuién  entre  tempestades  del  in^' 
Podrá  tener  su  resplandor  etere  • 
Maldito  sea  aquel  que  llamo  infi* 
Agravio  de  miuer,  ni  le  dio  doih)..) 
De  honor  á  su  virtud*  aunque  Lau';  < 
El  plebcTO  motin  de  Roma  asonit-. 
Si  por  ti  fué  mujer,  mujer  fué  Lum- . 

Solo  agravio  ea  aquel  que  se  hic 

Que  el  que  hace  la  íto^jer  sin  que « 
No  es  justo  ni  razón  que  agra^  lo  h 

REY. 

Reportaos,  y  dedme  vuestro  agrst. 

DON  DIEGO. 

Debajo  de  palabra  de  marido; 
Que  amor  en  los  principios  es  iüü)  . 

Y  á  los  fines.  Señor,  mal  entendlilo. 
Aquí  la  helada  voz  pegada  al  labio 
Se  quisiera  quedar,  mas  ;a  ha  ííí 
Desde  el  pecho  á  la  boca ;  salg»  i» 
Que  es  veneno,  y  matarme  al  íln  pu 
Al  tln  fió  su  honor  de  so  palabra, 

Y  afrentado  dejóla,  y  se  ba  cASJd(^ 
Que  asi  el  honor  en  vites  pscbo»  í:>^n 

¿Quién  es  esa  mujer  que  w  ha  ifm 

DOX  D(K«0. 

Vierta  rayos  el  sol,  la  tierra  ee  ahn ; 
Mi  hermana  es  la  mnjer,y  fsei  cul(  j  i 
Don  Gutierre  Solls. 

REY. 

¿Qoiéo  dices? 

DOR  DfECO. 


lii'- 


*::JUc9^^jt 


Que  es,  Sefior»  donGatleminf  enemi- 
ilasóse  en  Portugal  coo  una  dama  [go. 
De  la  casa  real ,  quedando  muerta 
De  doña  Jnaua  La  opinión  5  fama. 

acr* 

(Ap.  El  cielo  mi  venpnza  meconcler- 
Yo  vengaré  tu  agravio.  [la.) 

DO!f  DIEGO. 

Bien  te  llama 
Castilla  el  Justiciero,  cosa  es  cierta. 

BCT. 

Vete,  y  convierte  el  lulo  en  alegría, 
Paes  que  corre  tu  honor  por  cuenta 

{VaieJUm  IHego.)       l^^^- 

Bravamente,  don  Gil,  me  trujo  el  cielo 
Üesta  ingrata  k  las  manos  la  venganza. 

OO.V  GIL.  [lo. 

Ya  viene  el  de  Alanís  hundiendo  elsue- 

UEY. 

Marchitará  mi  fuego  su  esperanxa. 

DOR  GIL. 

De  tu  rigor  ii  su  lealtad  apelo. 

En  vano  es  apelar;  todo  lo  alcanza 
De  su  mujer  el  bárbaro  desprecio. 

dON  GIL. 

Gallardo  fi^ne. 

RET. 

Confiado  y  necio. 
Sale  DON  GUTIERRE  ALFONSO 

If  SOLÜAOOS. 
DOM  GirnElRB. 

Vil  años.  Rey  y  seSor« 
El  imperio  tfe  Castilla 
Gocéis,  dilatando  EspaSa 
Africanas  monarquías. 
Tiemble  á  esa  voz  el  alarbe; 
Mas  no  será  maravilla. 
Porque  ese  nombre  de  Pedro 
Mil  bienes  me  pronostica. 
Uegué  con  dos  mil  inbntes 
Al  socorro  de  Tarifa,        . 
Por  orden  de  mi  maestre,' 
Que  ya  de  vos  la  tenia. 
Hecibióme  al  roncp  son 
De  sus  avenas  moriscas 
El  rey  Almoab,  soberbio. 
Que  Dios  la  soberbia  humilla, 
parecía  el  escuadrón , 
Con  las  colores  distintas. 
Pedazos  de  primavera 
Por  el  invierno  rompidas. 
Preséntete  la  batalla , 
Seuor,  al  romper  del  dU» 
Quitéle  treinta  bander», 
Quití'le  dos  buenas  villas. 
Cautívele  diez  alcaides 
Que  sus  escuadras  reoian. 
Mancebos  gallardos,  inertes ; 

Y  ansf ,  á  pesar  de  la  invidía , 
Cubran  vuestros  campos  verdes 
Tantas  escuadras  moriscas, 
Qoe  espesas  mieses  parezcan , 

Y  sus  penachos  espigas. 
Embaracen  vuestras  plaus 
Las  mas  gallardas  cautivas , 
De  tela  nca  cubiertas. 
Bordadas  de  pedrerías.  • 
Desempiedren  vuestras  calles 
En  sus  remendadas  pías, 
Cuyos  espumosos  ojos 
Muevan  sus  vegas  floridas. 
Sus  gallardos  estandartes, 
Qoe  con  matices  á  cifras 
Visten  de  galas  el  aire 

Y  al  cielo  ponen  envidiu. 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

Postrados  á  vuestros  pies, 

Y  sos  dueños  de  rodillas. 
En  vuestras  doradas  salas 
Os  sirvan  para  alcatifas. 
No  pase  el  tiempo  por  vos , 

Y  las  fuerzas  fronterizas 

Os  rindan  parias  que  cobre , 

Y  yo,  porque  humilde  os  sirva... 

{Vtue  el  Rey  y  todos  lo$  demdt.) 
iLas  espaldas  me  volvéis 
Cuando  os  hablo  de  rodillas? 
Si  me  las  volvió  el  rey  moro, 
Es  que  miedo  me  tema; 
Pero  ¿vos.  Señor,  que  dais 
Espanto  coo  vuestra  vista , 
Las  volvéis?  Pero  el  huir 
No  será  en  vos  cobardía; 
Desdicha  roia  será; 
Que  cuando  losYeyes  miran 
Los  vasallos  con  la  espalda , 
Sin  dada  dellos  se  olvidan. 
¿Cómo,  Seik>r,  desta  suerte 
Se  premian  hazañas  mias , 
Cuando  de  Almoab  soberbio 
Dejo  las  fuerzas  rendidas? 
Vive  Dios,  mármoles  blancos, 
Que  en  aquesas  salas  pisas, 
Murmurando  estáis  mt  agravio. 
Vertiendo  perlas  de  risas , 
Qoe  en  vosotros  he  de  hacer 
Que  esté  mi  memoria  escrita ; 
Que  he  de  hacer  que  el  Rey  me  oiga 
Por  razón  ó  por  justicia. 

5a/«  GARCÍA,  lacayo. 

.  garcía. 
Por  recebir  parabienes. 
Aunque  mas  me  he  dado  prisa ,  * 
Al  alcázar  llego  tarde. 
Corta  es  la  ventora  mia ; 
Que  de  las  muchas  mercedes 
Que  el  Rey  á  mi  amo  hacia , 
Alffuna  me  diera  á  mi, 
(f  de  diezmo  ó  de  primicias.  * 

DO?l  GUTIERRE. 

¡Jesús!  ¿quién pensara  tal? 
Las  espaldas ,  imagina 

?ue  en  mi  seguras  las  tiene, 
en  otro  no  las'temia. 
garcía. 

Don  Gutierre ,  mi  señor, 
Paseándose  suspira , 

Y  con  ademanes  fieros 
Se  espanta  y  atemoriza. 
Quiero  saber  lo  que  tiene.  -^ 
¿Señor? 

*  DON  GOTIBRRS. 

Déjame. 

GARCÍA. 

Podrías 
Mandármelo  sin  efeto. 
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¡Vive  Dios! 


DON  GUTtERRC. 
GARCÍA. 

i  Ay  mis  costillas ! 


DONOOTIBRRC. 

¿Quién  está  aquí? 

GARCÍA. 

Yo,  Señor; 
¿  No  conoces  á  García  ? 

DON  GUTIERRE. 

¿Tü  vives  cuando  yo  muero? 

GARCÍA. 

¡  Ay  de  mí !  Detente ,  mira 
Que  en  buen  estado  no  muero ; 
Porque  há ,  Señor,  cuatro  dias 
Que  di  en  ser  poeta. 


DON  GOTIKRRE. 

¿Amt 
Las  espaldas? 

GARCÍA. 

¡Ay  mis  tripas! 
Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

El  Rey  me  ha  dado  esta  carta 
Para  vos ;  no  habéis  de  abrilla 
Hasta  estar  en  Alanfs. 

DON  gutibAe. 
Si  mi  muerte  pronostica 
Esta  carta ,  quiero  hacer 
De  mi  muerte  la  vigilia. 

DON  DIEGO. 

Vamos ;  porque  el  Rey  me  manda 
Que  os  acompañe  v  os  sirva 
Con  seiscientos  ballesteros. 

DON  GUnERRB. 

Yo  soy  el  blanco  á  quien  tiran. 
Vamos;  que  no  nuede  haber 
Pena  alguna  ni  desdicha 
Eü  Alanis,  como  muera 
A  los  ojos  de  Mencia. 


JOR><ADA  SEGUNDA. 


Salen  labradores,  DOÑA  MENCÍAt 
TISBEA,  ím  criada, 

LABRADOR  i.** 

La  danza  que  para  el  Rey 
Teníamos  prevení<^ , 
Viene ,  Señora ,  naplda 
Por  razón ,  justicia  v  ley, 
Al  señor  Comendador, 
Por  ser  tan  grande  soldado. 
Hombre  que  á  la  África  ha  dado 
Con  sus  hazañas  temor. 
Por  tan  gran  capitán  ser, 
Ksta  danza  le  conviene ; 
Favorecedla ,  que  tiene 
Cosas  de  gusto  y  placer. 
(Cantan.)  ¿  Quién  ei  el  que  viene 
Como  el  sol  de  abril? 
Es  Gutierre  Alfonso, 
Gloria  de  Alanis: 

Sale  GARGtA. 

GARCÍA. 

Dale ,  Señora ,  á  García 
Los  pies ;  que  el  Comendador 
Por  las  albricias  me  envía, 
Sirviendo  de  precursor 
Suyo. 

DO^A  HENCÍA. 

Tan  aleare  día 
No  lo  imagine  tener. 
Toma  esta  piedra,  en  señal 
Del  bien  que  te  pienso  hacer. 

GARCÍA. 

A  esos  labios  de  coral , 
~  ue  asi  se  quiere  atrever,    . 

ue  en  la  sortija  metido, 

íuere  de  afrenta ,  y  rubí, 
Casi  afrent&do  y  corrido. 

D05ÍA  HENCÍA. 

De  don  Gutierre  me  di ; 
¿Cómo  viene? 


M8  • 

GVRCfA.   ' 

¿  No  bas  oido 
8n  no  pensada  Títoria'? 
Viene  galón  vencellor, 

Y  tú  eterna  en  su  memoria. 

TfSDEA. 

Castilla  de  su  Valor  , 

lia  de  escribir  larga  historia. 

gakcía. 

Y  del  mío ;  que  tanlbieo 
'  H:i  dado  esftanlo  Garda 

•  Al  moro  de  Tremecen , 

Y  desta  vitoria.^s  mia- 
La  tercia  parte. 

TISBEA.  * 

Está  bien. 

Y  ¿qné  nos  traes  de  allá? 

GABCÍA. 

Veinte' moros  eo  cécini. 

TISBCA. 

Baena  comida  ser¿. 

GAKCiA. . 

¿No  es  nada,  sf  es  de  gallinat 

'  TISDEA. 

Sf ;  que  un  cobarda  lo  et  ya. 

D05ÍA  llf:KCÍA. 

¿Dóode  don  Gutierre  queda? 

•garcía. 
Media  legua ,  poco  mas, 
Hay  de  aqai  á  aquella  alameda. 

TISB^A. 

¿Cómo  cuenta  no  nos  das 
Desu  guerra? 

.    GABCiA. 

Porque  pueda 
Divertirse  mi  señora 
Miebiras  llega,  contar^ 
La  verdad,  que  acá  se  ignora. 

do5Ia  icncía. 
Gusto  do  Qirte  tendré. 

caucía. 
Pnes  oye,  y  sabré«lo ahora. 
Cuando  en  competeftcia  andaban 
Las  tinieblas  y  la  luz, 

Y  vestido  de  oro  y  grana 
Salia  el  padre  común. 
El  africano  escuadrón 
Vimos  cotí  fal  prontitud , 
Oue  pensamos  que  era  el  fri|. 
Verde ,  morado  y  azul.' 

Y  de  haberle  visto,  apenas 
Oyó  el  alarbe  el  run  run, 
Cuando  la  batalla  dimos,  * 
Famosa  del  norte  al  sur. 
Mí  amb ,  como  un  dolor, 
Verdugo  de  la  salud , 

Se  metió  en  medio  del  caApo 

Con  su  invencible  segur. 

Yo ,  por  otra  parte  íiero. 

Mas  que  con  Uavid  Saúl , 

Di  en  olios,  manchando  en  sangre 

Los  filos  de  Sabagun. 

A.  los  encuenlros  primeros 

Topé  al  bravo  Ferragut, 

Y  de  un  revés  le  envié 
A  cenar  con  BercebA. 
Acudieron  al  estruendo 
Siete  alcaides  de  <::orftt, 
Diciendo  á  voces  :  <  M ahorna , 
Muera  el  cristi|ioo*Marrtt8.i 
Y. pronunciado  no* había 

La  postrera  letra*,  os , 
Cuando  sin.  piernas  estaban 
Dos,  haciéndome  la  buz. 

Y  aun  no  de  un  AveMaria 
Dije:  c Bendita  eres  tü,» 


DE  ANDRÉS  DB  CLARAMONTE. 

(iUando  hicieron  cuatro  espadas 
Sobre  mi  cabeza  fluí; 

Y  hechos  un  lago  de  sangre. 
Se  fueron.  Como  arcaduz, 
A  los  iníiernos  sus  almas, 
Premio  á  su  poca  virtud. 

Y  ansf  vencimos  al  muro. 
Sacando  de  esclavitud 
Mas  de  doce  mil  crístiaooa, 
Que.  invocaban  á  Jesús. 
Esta  Vitoria  se  debe 

A  García  de  Lirun, 
Aragonés  hijodalgo. 
Nacido  en  Calatayud. 

DO^A  HERCiA. 

Tú  la  has  contado  muy  bien. 

garcía. 
Pues  mejor  he  peleadp; 
Pero  pienso  que  ha  llegado 
.M  i  señor. 

nSBEA. 

A  verle  vén. 
Señora ;  que  es  el  deseo 
Tan  grande  y  con  fuerza  tanta. 
Que  en  cualquier  árbol  ó  planta 
Imagino  que  te  veo. 

LABRADOR  2.' 

Salgámosle  á  recebir 
Cantando ,  para  quesea 
Nuestro  amor. 

oo5fA  HcnciA. 

'  Vamos,  TIsbea ; 
Que  lo  que  tardo  es  morir. 

TISBBA. 

Ea,  empezad  á  cantar.  — 
Ya  llegó.  Señora,  el  dia. 

DOAa  MKflCfA. 

Plega  á  Dios  que  mi  alegría 
No  se  convierta  en  llorar. 

(Cantan.)  Para  mucho»  año» 

Vengaii  á  Atañí», 

A  ilustrar  el  campo , 

Como  et  »ol  de  abril,  • 

lVan»e  todo».) 

Sale  DON  DIEGO.  DON  GIL,  DON 
GUTIERRE  ALFONSO  y  otros. 

DO.l  DIEGO. 

Hola,  adelante ,  pasad 
Todos,  nadie  quede  aqui. 

DO.i  gil. 
fiaremos  tu  voluntad , 
Pues  el  Rey  lo  ordena  asi. 

{Yante,  y  queda  don  Gutierre  y  don 
IHego.) 
DO?l  d^bgo. 
Gutierre  Alfonso,  sacad 
Lu  carta ,  ved  lo  que  en  ells 
Os  manda  que  tiagais  el  Rey , 
Cumpliendo  aqui  con  leella 
La  obligación  y  la  lev 
Del  poder  que  pudo  hacella. 

DON  GUTIERRE. 

Alto  núes ,  sacalla  quiero ; 
No  se  qué  traigo  conmigo 
Después  que  leella  espero ; 
Que  Dios  ^  el  cielo  es  testigo 
(^ue  de  mil  sospechas  muero. 
No  sé  qué  tieoe  esta  carta 
Debajo  de  un  sello  real ; 
Tamo  de  mi  el  gusto  aparta, 

Suecón  un  temor  mortal 
a  de  hacer  que  el  alma  parta. 

DOM  DIEGO. 

Acabadla  de  sacar. 

Pues  ya  estamos  en  el  puesto. 


DON  GirniRRE. 

El  alma  empieza  i  temblar.-^ 

Cielo  piadoso ,  j;  qué  es  esto* 

Dejádmela  brujulear; 

Que  si  es  de  bastos  el  juego, 

En  ellos  podrá  venir 

Tan  grande  incendio ,  que  luego 

Puede  este  mar  consumir 

De  penas ,  en  que  me  anego. 

Si  es  de  copas,  podrá  darme 

Principio  á  nuevas  querellas, 

Pue?  en  vez  de  consolarme , 

Podrá  venir  dentro  Miu 

Veneno  para  acabarme. 

Si  es  de  oros ,  bien  se  entiende 

Sue  no  codicio  tesoro\ 
as  tanto  mi  alma  se  extienda. 
Que  se  convertirá  en  lloro. 
Como  tesoro  de  doende. 
Alto ,  que  si  es  justa  ley 
El  hacer  del  Rey  el  gasto, 
también  será  injusta  ley 
.  El  cumplir  lo  que  do  es  justo. 
[Lee.)  ffMataátanqJer.  — £¿%i 
Carta ,  tanto  efeto  has  hecho 
Kn  este  pecho,  cerrada, 

8ue  fuera  menos,  sospecho, 
na  Unza  atravesada 
A  la  espalda  por  el  pecho. 
Hoy  quedarán  bien  premia4|i 
Hazañas  que  el  mando  dio 
A  bellezas  mal  logradas ; 
Perojuráraloyo, 
Carta,  que  erais  de  espadas. 
¿  Yo  dar  la  muerte  á  Mentía  t 

Posible  es  tanto  rigor , 

oe  con  tanta  alevosía, 

ontra  toda  ley  de  amor. 
Dé  la  muerte  al  alma  rala? 

non  MEGO.  * 
Gutierre  Alfonso  Solis, 
Esta  es  orden  de  sn  altesa. 

DO!v  GirrmM. 
4  Posible  es  lo  que  decfst 
¿Ha  hecho  alguna  bajees, 
Cielos ,  que  esto  consentís! 
Si  la  muerte  le  he  de  dar, 
¿Yolacausunosabré 
Forqué  la  manda  matar? 

DON  i%60. 

Solo  que  lo  manda  sé» 
Y  no  se  ha  de  coosulcar 
Su  voluntad  vsu  gasto* 
Pori|ue  al  cielo  ni  á  los  leyca 
Pedir  la  causa  00  < 


Fuen 


DON  nnrncRRt. 
,  tan  rigurosas  leyes 
'uera  del  rigor  Injusto^ 
¿Posible  es  que  tal  vasallo 
Traten  los  reyes  ansit 
Culpa  en  su  muerte  no  hallo. 

DON  OIEOO. 

Haced  lo  qojs  os  manda  aqai , 

Y  d^ad  de  averiguallo ; 
Por(]ue  imposible  ha  de  ser 
Dejar  de  dalle  la  maerte. 

DON  GtmsaaB. 
La  vida  podré  perder. 
Primero  oue  desa  suerte 
Tal  crueldad  baya  de  W6t» 
Mencia  no  ha  de  morir. 
Si  no  da  cansa  bastante 
El  Rey,  ni  he  de  consentir     \ 
Tan  gran  rigor;  no  te  espanté 
Verme  locuras  decir ; 
Que  á  todos  ios  ballesteros 
Sustentaré  lo  que  soy, 

Y  ansí  yo... 


«MI  DIEGO. 

Basteólos  fieros. 

BOR  fiVriniiB. 

Hoy  be  de  probaf  quién  soy » 
Desnodando  los  aceros. 

OOM  DIEGO. 

Tened  la  espada,  que  yo 

So  vengo  i  reñir  aqui;  | 

}üe  hago  lo  que  el  Rey  mSDdó. 

D0:i  GOTIEMC. 

^'0  OS  espantéis  qae  bable  asi ; 
U  pacieDcia  me  cegó* 
l^orque  el  alma  considera 
La  pf  na  qiM  ba  de  pasar, 

V  el  gran  rigor  qoe  me  espera. 

0071  0IE60. 

Oaisiera  el  dafio  excasar 
Um  el  alma  si  pudiera; 
pero  va  en  ello  mi  bonor 

Y  mi  vida ,  pues  e!  Rey 
r.on  invencible  rigor 
Hará  ejecutar  la  leT 
li;a  mi  con  ccuektau  mayor ; 
por<|ue  no  la  bas  de  excusar 
D«  U  muerte  con  tu  muerte. 
Yol  noble,  sin  reparar 
Entrada  de  aquesta  suerte » 
(ihedeí'er  y  callar* 
DH)e»e  por  la  obediencia « , 
Que  es  ma)or  que  el  sacrifldo. 

DON  GOTICRUB.  • 

jOaién  harii  al  mal  resisieneia? 
Doi>  Uiego.  píenlo  et  juicio 
)  islUiiiie  b  paciencia. 
>i:&  posible  que  be  de  dar 
lluf  ríe  4  mi  propia  mujer 
^rii  causa ,  que  ba  de  obligar 
One  el  Hfy  se  lia  de  obedecerá 
¿Mi  mujer  be  de  matar  Y 

Ule  D05lA  vencía  «  TISBBA,  9  la- 
oasDoiiEs»  amUni4o, 

LABRADoacs.  {CüiUan.) 
Pfra  mucha  eilM 

A  ilutífar  /i'S  eampoi^ 
Lomo  ettoi  lie  a^ril, 

¡  Esposo  df*l  abna  mia !      lT$opiexa.) 

Doa  GOTIESae. 

¡)liv!üa! 

iio5(a  mrxcía. 

¡Vile»  metilos! 

UmiADOR    i.* 

Tropezaste  eu  lu  alegría, 

oo.^A  llE^ciA.   . 

¿Es posible  queWs  dos 
Vemos  tan  alegre  di:i? 
Pi'rdoiiad ,  que  ItaMs  de  rerme 
lie&compuesta ;  que  el  amor 
Hace ,  Señor,  atreverme ; 
Forque  displerta  un  favor 
Cuautio  la  esperanxa  duerme. 

LASRJkOOR  i.^ 

Dame,Señor,'esos  pies. 

TisasA. 
Y  á  mi,  Señor,  esas  manos. 

DO:i  OQTlERaB* 

Tisbea,  amigos. 

ubrador3.*^ 
¡Qué  llanos 

Seoores ! 

TISREA. 

8er  descortés 
Es  vicio  en  los  cortesanos- 


DESTE  AfiVX  KO  BEBERÁ.  ' 

LABRADOR  1.® 

Un  señor  con  cortesía 
¿Cómo  puede  ser  señor? 

D05ÍA  HEÜCU. 

No  be  tenido  mejor  día. 

oox  cunEBRR.  (Ap.) 
Yo  jamás  dia  peor. 

GARCÍA. 

Ya  ba  referido  García  * 

La  Vitoria  á  mi  señora. 

D0:«  GUTIERRE. 

Al  señor  don  Diego  hablad. 

{Ap,  ¿Quién  no  se  enternece  y  llora?) 

DO^A  HENCiA. 

Mis  errores  perdonad. 

nOTC^lEGO. 

No  los  bace  quien  ignora. 

LABRADOR  9." 

Danos,  gran  srnor,  licencia 
Para  tañer  y  caniar. 

DOM  CDTIERRR. 

¿Quién  bnrá  al  mal  resistendaT 
Por  boy  lo  podéis  dejar. 

LAIIRADOR  2.* 

Grande  valor  y  prudencia ; 
Ü«*spoes  qoe  estamos  Ciinsados 
De  rnsayai*,  no  qtili*re  vello; 
Servicio*»  mnl  eiiiploadus ; 
£1  Alcalde  ba  de  sabello. 

DO^  GUTIERRE. 

Tlsbea ,  tü  y  los  criailus, 

V  cuaiil'*s  estáis  aqni,  * 
Ai  castillo  os  retirad. 

DO?r  DIEGO. 

¿Yo  también,  Guiieire? 

DOÜ  CCTIERRE. 

SI, 

Vos  también ,  y  perdonad. 

DO.^  DIEGO.      ' 

Adiós. 

D05ÍA  VESCfA. 

A  Telln  le  di 
Dé  cnarto  al  señor  don  Diego , 

V  á  sus  crindo<  y  gente 
r.nmas  li*s  prevengan  kiegó\, 

V  la  comi  JU. 

po!vr.rnRRRe.  , 
¡Inocento 

Mujer! 

DO^A  he:«ci'a. 

¿Qué  desasosiego 
Tenois,  cuando  me  venís 
A  ver?  Mas  con  ia  victoria 
No  cabéis  en  Alaiils, 
Que  es  corto  lu{;:ir,  y  es  gloria 
Inmensa  la  míe  pedís : 
Sentaos  aquí  en  mis  regazos. 

DOX  GUTIERRE. 

;Ay  Heucia! 

DOi^A  lElCCfA. 

¿Vos  lloráis. 
Señor,  cnando  me  dais  lazos? 
Si  al  llamo  rienda  le  dais ,  -     ^ 

Seráo  de  mar  voeslrus  brazos. 

DON  GUTIERRE. 

¡Válgame  Dios!  . 

do5[a  hrsccía. 
Prenda  mia, 
4  Qué  tenéis? 

DOR  GUTIERRE. 

No  tengo  nada, 
Pues  pierdo  lo  que  tenia ; 
Volveos  4  sentar. 
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ooSTa  utocfA. 
Sentada 
Estoy. 

DON  CUTICRRB. 

¡Ay  dulce  Mencla, 
Volvéme  á  abrazar. 

Da^A  hekcía. 

¿Qnéesesto? 
¿Porqué  me  almizais  llorando? 
¿Vos  lloroso  y  descompuesto? 

DO.^  GUTICRRS. 

¡  Ay  de  mi ! 

Do5íA  urncIa. 

¿Vos  ifuspirando? 
En  conrusion  estoy  puesta. 
¿No  os  ba  prembulo  su  alteza? 
¿  Adoráis  lo  que  él  adora? 
¿K«  df  amor  vuesira  terneza? 
Que  al  Qn  cuando  un  bonibrt»  llera* 
O  es  de  amor  ó  <*s  dallaqupza. 
«¿Han  becho  en  la  guerra  ofensa 
A  vuestiO  boooi  t 

DO.X  conrRRB. 

Si  hay  pesar 
Que  la  resistencia  venx.i, 
Bien  podéis,  ojns,  llunir; 
No  lo  dejéis  de  vergüenza. 

D09a  HEXCfA. 

¿Por  que  lloráis?  ¿Qué  leneis, 
Qu»  llorando  me  miráis? 
¿Lloráis  poique  á  mi  me  veis? 

005  GUTIERRE.' 

Sois  mar,  y  á  mis  ojos  dais 
1^1  agua  que  á  vus  volvéis. 

DO^A  MK>GÍA. 

¿Hombre,  y  llorando? 

DO.t  GUTIERRE. 

Ksu<  medras 
Mis  hazañas  no  desdoren ;     , 
Gócenle  eternas  laü  liicdras. 
Y  es  bieuque  los  hombres  lloren; 
Que  no  son  los  hombres  piedras. 
Mas  ¿quién  podrá  reparar 
l¿u  tau  uUaei'uble  dia? 

DONA  ne.xcía. 
¿Volveos ,  Señor ,  á  senUr ;       • 
¿Auu  lloráis? 

DON  GUTIERRE. 

Lloro ,  MiMicia, 
Por  lo  que  baheis  de  llorar. 
¿No  veis  estos  ballesteros. 
Que  desde  lejos  nos  miran 
Tan  arropantes  y  ñeros? 
Pues  vieiiilo  al  Jilanco  que  tiran » 
Es  fuerza  el  eniernecei  os. 
Pues  tanto  el  llanto  me  cuesta. 
Dejadme  llorar  ahora. 
Porque  es  cosa  manifiesta 
Que  hay  del  llanto  ¿vos.  Señera, 
Soto  un  tiro  de  ballesta. 

DO.^A  HF.5CfA. 

No  entiendo  lo  que  decís; 
¿Viénennos  á  dtir  la  muerte 
ICslos  hombres  á  Alanls? 
¿l*or  qué  me  habláis  desa  suerte? 
Por  qué  el  daño  me  encubrís? 
No  me  dilatéis  la  espada 
Asi  en  su>t>eiision  iguaU^^ 
Que  al  alma ,  en  sed  ahrRda» 
Ledalsá  lieberel  nral,    . 
Señor,  en  triza  penada. 
Vuestra  suspensión  coudeno. 
Si  de  veneno  traéis 
RI  vaso  del  alma  lleno. 
De  espacio  no  me  brindéis; 
Dadme  de  golpe  el  veneno. 

DON  GUTIERRE. 

Mencia  amorosa  y  fiel, 
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Entre  tanto  qne  yo  lloro» 
Bebed  en  este  papel , 
Que,  á  falta  de  vaso  de  oro. 
El  Rey  me  le  ha  dado  en  él. 
Esto  me  manda,  y  mandar 
Esto  el  Rey,  es  poner  duda 
En  mi  honor. 

«OÑA  MEXCÍA. 

Mayor  pesar 
Hoy  me  dais  con  vucsLia  duda 
Que  él  con  mandarme  matar. 
«Mata  á  tu  mujer,»  aquí 
Dice  el  Rey;  mas  no  lo  dice , 
Señor,  porque  os  ofendí ; 
Que  de  la  razón  desdice 
El  mandarlo  el  Rey  así. 
Que  si  ofendido  os  hubiera , 
Es  cosa  evidente  y  clara, 
Señor,  q^e  no  os  lo  dijera; 
Que  en  secreto  reparara 
Vuestro  honor  de  otra  manera. 
Su  intento  queda  sabido.  ^ 

DON  gdtieríie. 
Hay  mucho  que  averiguar; 
Que  esto  principio  ha  tenido. 

DOÑA  ÉENCÍA. 

Si  el  Rey  me  manda  matar. 
Es  porque  no  os  he  ofendido. 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  es  lo  que  dices»  Mencía? 
¿Cómo  es  eso?  Aguarda ,  aguarda : 
¿El  Rey  te  ha  visto? 

DOÑA  MENCÍA. 

¡Señor! 

DOn  GDTIERRE. 

¿TÚ  le  turbas?  Tú  reparas 

En  decirme  la  verdacl  ? 

Tú  el  cristal  truecas  en  nácar, 

Y  perlas  que  al  suelo  viertes 
De  los  ojos  desensartas  ? 
Mencia,  la  turbación 
No  debe  de  ser  sin  causa; 
Que  quien  se  turba»  Mencia, 
No  deja  de  estar  culpada ; 
Dime :  ¿cuándo  te  vio  el  Rey? 

DOÑA  MENCÍA. 

Escu(!tia,  y  sabráslo. 

DON  GUTIERRE. 

Pasa 
Hacia  esta  parte;  que  quiero 
Que  te  encubran  estas  ramas , 

Y  si  hav  pájaros  en  ellas , 
Aguarda ,  haré  que  se  vayan. 
No  hay  nadie,  todo  está  surto; 
Prosigue. 

DOÑA  MENCÍA. 

Señor,  pasdba 
lina  tarde  el  Rey  con  solos 
Dos  caballeros,  que  en  blancas 
Espumas  sus  tres  caballos 
Parecía  que  nadaban , 
Hípogrífos  que  entre  nubes , 
Que  en  los  vientos  despedazan. 
Querían  volar  al  sol. 
Fogosos  con  furias  tantas; 

Y  aunque  él  iba  de  secreto. 
Fué  fuerza  dalles  cebada ; 

Y  asi,  vinieron  con  ellos 
Seis  lacayos  á  mi  casa. 
Dijeron  que  eran  del  Rey, 

Y  de  allí  á  poca  distancia 
Un  caballero  en  su  nombre 
Vino  por  un  jarro  de  agua. 
Preven!  lodos  los  dulces, 
y  con  todas  mis  criadas 

Y  mis  criados  yo  profíia 
Quiáeservilleyllevalla. 
Díjome  que  hacer  quería 
Nuche  eu  Alaiiís;  que  estaba    *  I 


DE  ANDRÉS  DE  CI^RAMONTE. 

El  sol  cerca  de  ponerse , 
Tremolándose  en  las  aguas. 
En  tu  cuarto  le  hospedé , 
Pero  no  en  tu  misma  cama; 
Que  la  cama  del  marido 
Ni  aun  el  Rey  ha  de  ocuparla. 
No  quise  acostarme  yo; 
Qne  conocí  en  las  palabras 
Sus  deseos,  y  no,  fueron     • 
Todas ^is  sospechas  vanas. 
Pues  cuando  en  mayor  silencio, 
Vestida  de  sombras  pardas ,  - 
Guardando  estaba  la  noche, 
Entró,  Señor,  en  mí  casa, 
Y  quiso,  violento  y  fiero, 
Atreverse  á  tu  honor. 

DON  GUTIERRE. 

•Calla. 

DOÑA  MENCÍA. 

Ko  tengo  porqué,  bien  puedo 
Decírtelo  en  voces  altas; 
Oue  contra  reyes  don  Pedro 
Hay  doñas  Mencías  castas. 
Resistí  su  torpe  fuerza , 
Desprecié  sus  amenazas , 
Sus  favores  y  mercedes ; 
Enojóse.  Esta  es  la  causa 
Por  qué ,  dando  á  tu  honor  vida. 
De  aquesta  suerte  me  mata. 

DON  GUTIERRE. 

¡Válgame  Dioa!  ¿quién  creyera 
Que  cuando  entre  guerras  tantas 
El  Rey  me  envió  á  la  guerra 
Contra  bárbaras  escuadras, 
Mi  honor»  mi  vida  y  nobleza 
Eclipsara  con  mi  infamia? 
Pues,  vive  Dios,  que  primero 
Que  á  su  inocente  garganta 
Llegue  sangriento  cuchillo 
Ni  llegue  bárbara  espada, 
Que  he  de  quitar  con  la  mía, 
Colérico,  vidas  tantas , 
Que  piense  España  que  en  mi 
Se  han  desatado  las  parcas. 

SaU  DON  DIEGO. 


DON  DIEGO. 

Los  seiscientos  ballesteros 
Que  llevar  al  Rey  aguardan 
De  Mencía  el  corazón 
Se  admiran  con  la  tardanza; 

Y  así,  vengo  en  nombre  suyo 
A  saber... 

DON  GUTIERRE. 

Don  Diego,  basta ; 
Qne  á  morir  estoy  dispuesto 
Hoy  por  tan  piadosa  causa. 

DON  DIEGO. 

Dejar  de  morir  Mencía, 
Como  nos  ordena  y  manda 
El  Rey,  es  tan  imposible 
Como  faltar  la  luz  clara 
Del  sol  en  el  cielo  al  mundo. 
No  la  defendáis ,  dejadla ; 

Y  sabed  que  la  ocasión 
Sois  vos  de  aquesta  desgracia. 

DON  GUTIERRE. 

¿Cómo? 

DON  DIEGO. 

Yo  os  lo  diré 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  campaña. 
Obedeced  á  su  alteza, 

Y  pues  causa  de  matalla 
Sois  vos ,  no  la  defendáis.— 
¡  Monteros!  ¡  Ah  de  la  guardia ! 


Salen,  oos  «oifTEROs  t  DON  GH-. 

• 
[don  GurmiBE. 
Hombre,  ¿qué  es  lo  que  me  dices? 
Hombre ,  ¿  qué  fnfiemo  desatan 
Sus  toiwaentos  en  la  lengua? 

DO.ÑA  BENCU. 

¡  Ah  ingrato !  Si  tú  roe  maUs , 
¿Para  qué  das  culpa  al  Rey? 

DON  GIL. 

¿  Qué  es ,  Señor,  lo  qne  me  mandas? 

DON  niBfiO. 

Traed  aquesU  señora 
Conmigo. 

DOÑA  MENCÍA. 

A  Que  por  tu  causa 
Muero?  ¿Qué  mqjer  con  hombre 
Hizo  jamás  confianza? 
Mas,  aunque  muero  por  Ü « 
Yo  te  perdono* 

DON  DIEGO. 

Llevadla.  •. 

OO^A  MENCÍA. 

Gutierre  Alfonso  Solls , 
Adiós ;  que  los  hombres  pagan 
Desta  suerte  obligaciones ; 
Mas  si  por  casarte  agravias 
Mí  amor,  á  los  cielos  dejo, 

Y  á  mis  deudos,  la  venganza. 

DON  GUTIERRE. 

Mencía  del  alma  mía, 
Ravos  de  las  nubes  caigan 
Sobre  mí  ai  culpa  tengo. 

DON  DIEGO. 

Mira,  Alfonso,  que  te  engañas. 
{Vanu,  V  queda  don  Gutierre  §ol».) 

DON  GVTIBRBE. 

Si  Dios  en  la  tierra  tiene 
A  la  justicia  que  ampara , 

Y  aquesta  la  pone  el  Rey, 

¿  Cómo  el  Rey  tan  mal  la  guarda? 
:  Ay  Mencía  de  mis  ojos , 
Prenda  querida  del  alma! 
Si  sola  un  alma  nos  rige, 
¿Qué  fuerzas  de  mí  teaparUn? 
Mas  en  mi  poder  te  quedas , 
Donde  vivirá  tu  estampa, 
A  pesar  del  Rey  del  mando. 
Como  en  sagrado  guardada. 
Pero  ya  el  fiero  verdugo  • 
Lleno  de  furia  inhumana. 
Habrá  pasado  el  cuchillo 
Por  su  inocente  garganta. 

Sale  GARClA. 


GARCÍA. 

Señor,  ¿con  este  descuido 
Estás?  Saca  de  la  vaina 
El  limpio  acero ,  defiende 
Tu  honor  de  los  que  le  agravian. 
Presa  á  mi  señora  llevan , 
Y  aunque  he  querido  librarla, 
^    NjLhe  podido;  que  soy  ano, 
[■^TOoa  de  seiscientos  pasan ; 
Vén,  embistamos  los  dos. 

DON  GOTIERRB. 

¡  Ay,  que  yo  he  sido  la  causa! 
Sale  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Ya  está  muerta  tu  esposa. 

DON  GOnCRRE. 

Ya  aguardaba  mi  pecho  receloso 
I  La  nueva  rigurosa , 


»ronosüciDdo  vn  ila  Un  lastinnuo; 
loe  siempre  temió  el  alma 
ie  UD  doo  Pedro  el  rigor»  qae  su  bien 
leflcia  de  mis  ojos,  [calma.^ 

ispiríia  genlil*  que  al  cielo  sabes, 
angélicos  despojos 
e  ItevaD  á  pisar  las^blaocas  nubes , 
jra  que  Iss  estrellas 
a  (ierra  sola  ponga  envidia  en  ellas. 
Ks  vida  ^  mi  yids ! 
ú  maerle  se  atrevió  ft  daros  maerte? 
Qae  puede  la  borolclda 
ji  belleza  un  rara  ser  tan  inerte  t 
tas  fué  la  suerte  mía.  —  felá? 

loo  Diego,  ¿es  derio  que  murió  Meo- 
no?!  OICGO. 

ion  Gotierre,  ya  es  mtteria, 
vestida  de  nieve  y  fina  grana , 
iM  del  sol  lapueru; 
>o  3  Sevilla,  donde  está  mi  hermana, 
tn  tálamo  dichoso  * 

iguardando  que  llegues  por  su  espo- 
ra palabra  le  diste  [so. 
iDies  que  con  Mencia  te  casaras , 
laosiDos  oibndiste; 
iae  auDOue  al  traidor  le  pintan  con 
in  agravios  tan  llanos      [dos  caras , 
ia  li  vimos  dos  caras  y  dos  manos. 
\  mi  hermana  borlaste , 
I  k  Neoda  también ,  alevemente. 

DON  GunBaas* 
Qué  roe  dices,  don  Diego? 

DOn  MBGO. 

jterdad. 

aON  GUTmiRE. 

fiaste;  tente;  [te; 

>ie  si  eu  es  la  verdad,  la  verdad  mien- 
f  en  to  boca  se  quede ;  [de. 

íae  si  es  Dios  la  verdad,  mentir  no  pue- 

nOM  DBOO. 

lo  es  tiempo ,  don  Gutierre, 

De  negar  la  verdad  ni  de  encnbrilla. 

DON  GOTltRBI. 

La  traición  se  destierro , 

Oae  la  verdad  hoy  probaré  en  Sevilla; 

Uieododesta  suerte, 

icabaré  tu  infimia  con  tu  muerte. 

D09  niCGO. 

Vamos;  que  en  la  campaña 

Os  pienso  sustentar  la  opinión  mia. 

DOH  GOTIERRE. 

ir<ra  bien  que  te  engaña 
Ta intención  en  tan  grande  alevosía; 
\  esto  será  de  modo, 
Doe  DO  roe  obligue  a  ello  el  mundo  to- 
(Voiiw.)    •  [do. 

Salen  DOSA  HENCIa  t  DON  GIL. 

nO^A  UEXCiA. 

Rsrus  leguas  me  has  traído; 
L::ibaifie  de  matar, 
liles  en  aqneste  lugar 
Apiriado  y  escondido 
L'iii  Diego  fió  de  ti 
Sq  booor  y  gusto  del  Rey , 
Y  ¿ií  cumples  con  la  ley 
ly  amigo,  dándome  aqui 
li  nmerte ,  como  es  raxon ; 
l'orque  si  dejas  de  hace  lio, 
rnmeies ,  amigo,  en  ello 
MeTosia  I  traición. 

B0?C  GIL. 

Señora,  UD  hidalgo  soy 
Mmttaóés,  de  los  monteros 
>\  Rey,  de  cojos  aceros 
Ufanía  es  testigo  hoy. 
t  il  de  Colomba  es  mi  nombre , 


DESTE  AGUA  NO  BEBEBÉ. 

Mi  escudo  por  armas  toma 

Una  cindida  paloma , 

Que  es  de  mi  lealtad  renombre. 

Y  asi,  sin  que  cometiera 
Contra  mi  antigua  virtud 
Bajexa  ni  ingratitud , 

Mi  mismo  honor  ofendiera. 
El  Rey  no  me  mandó  á  mi , 
Señora,  que  yo  os  matase ; 

gue  á  don  Diego  acompañase, 
slo  roe  mandó ;  y  asi , 
No  es  el  hacello  traición; 

Y  no  os  pretendo  ofender « 
Que  i  tan  honesta  mujer 
Es  servirla  obligación ; 
Fuera  de  que,  aficionado 
Le  soy  al  Comendador, 

Y  si  con  tanto  rigor 

Aqui  con  vos  me  lie  apartado. 
Es  para  daros  la  vida , 
Pues  mi  principal  intento , 
Debajo  de  juramento 
De  que  estaréis  escondida   ^ 
En  estos  campos,  sin  dar 
Parte  I  nadie  del  suceso , 
Con  la  lealtad  que  profeso. 
Os  quiero  libre  dejar; 
Que  si  esto  ha  sido  rigor 
Del  Rey,  pasará  entre  tanto. 
DO^A  hencía. 

Con  mis  lágrimas  y  llanto 
Te  pido  los  pies.  Señor. 

DON  GIL. 

Soy,  Sefiora,  amigo  Qel 
De  Gutierre. 

DOÑA  ubncía. 
¿Dónde  estamos? 

DOIf  GIL. 

Estos  campos  que  pisamos 
Son  los  campos  de  Montiel. 
Mas  no  has  Je  entrar  en  lugar 
Ninguno ;  que  desta  suerte 
Se  ha  de  publicar  tu  muerte ; 

Y  el  vestido  has  de  mudar 
Por  unas  pieles  que  yo  i 
Ahora  te  buscaré.         i 

D05ÍA  HEIltíA. 

Lol  campos  de  Gelboé 
Dios  á  Montiel  pasó. 
Malditos  campos  seáis , 

Y  en  la  mas  sangrienta  lid 
Pierda  su  Absaion  David. 

DON  GIL. 

Con  razón  os  lamentáis. 

DOÑA  UENGÍA. 

Ya  que  permitís  que  ansí 
En  estos  campos  me  entierre. 
Mirad  por  mi  don  Gutierre, 
Que  será  mirar  por  mi. 
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JORNADA  TERCERA- 


{Tocan  cajas,) 

Stíen  EL  REY  t  DON  GIL. 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Vitoria  por  don  Enrique ! 

DON  GIL. 

Bien  sus  triunfos  significa. 

nav. 
Yo  haré  que  si  ahora  publica 
Su  bien,  que  su  mal  publique, 


Vía  batalla  be  de  dar; 

Que ,  pues  mi  fuerte  escuadrón 

Viene  armado  de  razón , 

Ella  le  ha  de  hacer  triuufar. 

Tiranta  no  consiente 

Dios ,  que  por  eso  es  Dios  solo. 

Desde  el  uno  al  otro  polo, 

Monarca  de  tanta  gente. 

1  No  soy  legitimo  rey 

De  Castilla  ?  No  soy  yo 

Don  Pedro?  Pues  ¿quién  le  dio 

A  don  Enrique?  ¿Qué  ley 

A  un  tirano  favorece? 

Pero  contra  su  mal  celo. 

Avisos  me  ha  dado  el  cielo, 

Y  él  én  mas  soberbia  crece. 
Mas  yo  Júpiter  seré 

Deste  Nembrot  arrogante; 

Y  si  él  en-Flegra  es  gigante. 
Mil  rayos  fulminaré. 

Sale  DOÑA  JUANA. 

DOÑA  JUANA. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. ' 

REY. 

Alzaos,  Señora,  del  suelo; 
¿Qué  pedis? 

DOÍ^A  JUANA. 

Bien  sé.  Señor , 
Que  ahora  á  tiempo  no  llego. 
Porque  del  furioso  Marte 
Las  confusiones  y  estruendo 
Arrebata,  y  tras  si  lleva 
El  ánimo  del  mas  cuerdo; 

Y  ansi,  en  aquesta  ocasión 
Bien  sé  que  no  Oego  á  tiempo, 

Y  mas  cuando  don  Enríciue 
Ansi  os  provoca  soberbio. 

REY. 

Siempre  los  vasallos  llegan 
A  ocasión;  que  un  rey,  ourmiendo. 
En  la  mesa ,  en  el  sarao , 
En  la  sala ,  en  el  suceso 
Próspero ,  en  la  infeliz  suene. 
Ha  de  estar  como  en  el  regio, 
Administrando  justicia ; 
Donde  él  está,  está  el  gobierno 
Del  cuerpo  místico  suyo. 
Que  es  la  cabeza  del  reino ; 
Que  un  rey,  por  malo  que  sea , 
Mientras  juzga  ha  de  ser  bueno. 

Y  ahora  á  buena  ocasloa 
Veois ,  que  á  las  manos  tengo 
La  espada  de  mí  justicia. 
Que  es  Ídolo  de  los  pueblos. 

DOÑA  JUANA. 

Cristianísimo  Monarca , 
Por  cuyos  ilustres  hechos , 
Castilla  en  lenguas  del  vulgo 
Os  llama  el  rey  justiciero; 
Gutierre  Alfonso  Solis, 
Debajo  de  juramento... 

REY. 

No  prosigas ,  sé  el  suceso ; 

¿No  es  vuestro  hermano  don  Diego? 

DOÑA  JO A NA. 

Si,  Señor. 

REY. 

Hoy  ha  llegado 
Al  ejército ,  y  el  premio 
Vuestro  llegará  también.-- 
¿Don  Gil? 

DON  GIL. 

¿Gran  Señor? 

REY. 

Vé  presto. 
Llama  á  doo  Diego  Tenorio. 


Ya  voT. 


DOllGn. 


RET. 


Venga  con  el  preso 
También. 

DON  GIL. 

Haré  lo  que  mandas. 
{Vate,  y  hay  dentro  rumor,) 

• 

Sale  DON  FERNANDO. 

DOX  FEUMAKDO. 

¡Prodigio  extraño! 

BEY. 

¿  Qué  es  esot 

DO?l  PER.NANDO.    . 

Casi  en  la  media  región , 

Y  casi  |)uesiu  en  el  medio 

De  ios  düs  cumpobf  se  ba  visto 
Un  espantoso  suceso. 

REY. 

¿Cómo?. 

DON  DIEGO. 

Dos  lieros  dragones 
De  un  arrebalaüu  fuegu, 
üespariieudü  de  la  escama 
Piedras  como  el  Muugibelo , 
YA  uno  al  olro  enlazados, 
Subre  la  tierra  cayeron; 
Ei  uno  impensadamente. 
Despedazado  y  desiiecbo , 
Cayó,  Vülviéndoso  el  Otro 
A  le  van  lar  por  los  vientos, 
Donde,  cercado  de  luz. 
Todos  cou\erl  ríe  vieron 
En  una  estrella  lau  clftra 
Como  el  sol. 

RET. 

Y  ¿aqueste  estruendo 
Movió  por  eso  ini  gente  Y 

bO.N  ülLCO. 

Si ,  Señor. 

RET. 

¡Ab  vulgo  necio! 
¿Desosé  admira? 

non  DIEGO. 

Señor, 
Como  en  tn  Invencible  pecho 
>o  bubu  admincioii  jamás 
^i  be  lia  conocido  miedo. 
De  aquesa  suerte  le  admiras 
De  ver  (|ue  nos  admiremos ; 
Mas  cuando  andan  por  toa  aires 

Y  andan  |»or  los  elementos 
E&toA  monstruos ,  son  prodigios 

De  lamentables  sucesos.  {Yau.) 

REY. 

Anda;  que  mil  veces  suelen 
Ser  naturales  el'etos^ 
En  el  viento  confiados » 
Ya  tmr  búniedo  ó  por  seco. 
Cuanto  y  mas  que  estos  dragones 
Publican  mi  vencimiento, 

Y  dicen  que  de  mi  bermano 
Hoy  veré  el  poder  de^hecbo 
Con  su  muerte ,  y  desta  gloria 
De  otros  avisos  me  acuerdo, 
(^ue  el  cielo  me  ba  dado,  pues 
Mortaja  y  puñal  sangriento. 
Que  cu  Alatlis  cierto  dia 

Dos  ángeles  me  ofrecieron, 
Proiiosiícaroii  de  Enrique 
Kl  castigo  y  vencimiento. 
Dios  me  manda  que  castigue 
Semejante  atrevimiento; 
Que  es  (luerer  ser  rey  de  un  rey , 
Crimen  legit  contra  el  cíelo. 
Huy  be  de  dar  la  batalla 


DE  ANDRtS  DE  CLARAMONTE. 

Contra  este  Luzbel » diciendo : 
«¿Quién  como  Dios»  *i  m  iaigen 
Suya  el  Rey?» 

Salen  DON  DIEGO  t  DON  GU- 
TIERRE. 

DOR  DIEGO. 

Ya  ¿tus  pies  vengo, 

Y  juntamente  conmigo 

( Principe  ilusire  v  excelso) 
Gutierre  Alfonso  Soiis. 

RET. 

Don -Gutierre ,  ¿venís  bueno? 
Alzad ,  cubrid  la  cabeza: 

DON  GOTIERRB. 

¿Cómo  ha  de  vivir  un  muerto? 
A  pedir  vengo  justicia;' 
Que  la  pido  y  no  ia  tengo , 
Si  la  pido  por  Mencía. 
N encía  goza  del  cielo ; 
Pero  sí  por  mi  la  pido. 
Es  agraviarme  ¿  mí  meamo. 
Uien  sal)es  que  |)or  tu  causa 
Di  4»  muerte  á  un  ángel  bello 
En  lo  mejor  de  sus  años. 
Por  quien  la  muerte  merezcOi 
Atiuque  fué  por  orden  luya. 
Vengan  sus  padres  y  deudos  • 

Y  tomen  venganza  en  mi , 
Qué  cien  mil  muertes  les  debo. 

RBT. 

Gutierre ,  doña  Mínela 
Murió ,  yo  la  culpa  tengo ; 
Pero  si  os  otfilé  mnjer. 
Mujer  tan  ilustre  os  vuelvo. 
La  palabra  le  cumplid ; 
Que  los  que  son  caballeros 
Han  de  tener  en  los  labios 
Lo  que  tienen  en  el  pecho.*^ 
Dieúo,  cufiado  te  doy;— 
Gutierre ,  mujer  te  ofrezco  ;^ 

Y  á  ti ,  si  mando  pides , 
Con  tn  marido  te  dejo. 

DOüFERIVAXDO. 

Y'a  embiste  el  campo  de  Enrique. 

RET.  t 

Pues  recíbanle  los  nuestros.     ( Va$e.) 

{Dentro  wno$:  •¡Cierra  E$peña! ¡En* 
rique.  Enritftíe!»  yotroi:  t¡Armat, 
armct! ¡Don  Pedro!») 

DON  DIKCO. 

Don  Gutierre,  esta  es  mi  hermana ( 
l«a  palabra  y  Juramento 
Le  has  de  cumplir,  ó  conmigo 
Te  has  de  matar. 

do5a  juaxa. 

Pues  el  cielo 
Tus  sinrazones  y  engaños. 
Enemigo,  ba  descubierto. 
La  palabra  que  me  has  dado 
Me  has  de  cumplir,  ó  sobre  ello 
Verás  revuelta  á  Castilla, 

Y  el  mundo  verás  revuelto. 

DON  DIEGO. 

Su  esposo  bas  de  ser. 

DOÑA  ÍÜA5A. 

Serás 
Mi  esposo, Infiel. 

DON  CVTIERRS. 

¿Qué  es  aquesto? 
Mujer,  ¿qué  es  lo  que  me  pides? 
¿Qué pides,  hombre?  No  entiendo 
La  palabra  que  me  pides. 
Ni  tal  palabra  te  deno. 
Mnerta  mi  esposa  Hencia, 
¿TA  mi  mi^^r  ?  Tix  mi  dnefio? 


f,' 


Yo  la  he  goude?  ¿  Qoé  4lcai? 

lago  al  cielo  Juramento 
Que  no  te  be  babbido  paisbrt 
Por  donde  obligarme  puedo, 
Y  el  cielo  ea  desto  testigo. 
DON  Dieco, 

Vive  Dios ,  pues  qhe  nos  venoi 
En  la  campaña ,  remite 
Las  palabras  al  acero. 

DON  CUTlZaRB.  * 

No  me  des,  doo  Diego,  causa 
A  que  te  pierda  el  respeto. 

DON  DIEGO. 

Estas  lo  han  de  averiguar. 
{Hiere  Gutierre  é  dan  IHep9,  y  cet) 
Tente,  por  Díoa,  que  me  has  nntru 

DON  GUTIERRE. 

Bien  vea  que  tengo  rason. 

DON  DIEGO. 

Que  la  tieDea  te  coufleso. 

DON  GOTteRRE. 

Ahora  echarás  de  ver 
Que  este  es  castigo  del  délo. 
Vengan  todos  tus  hermanos; 
Que,  como  vayan  vinieoiio, 
l^es  daré  la  muerte  á  todos.— 
¿Por  dónde  escaparme  puedo* 
¿Iréme  al  campo  de  Enrique? 
Si ,  que  no  hay  olro  remedio 
Para  escapar  con  la  vida; 
Alto,  Toyme;  aquesto  es  hecho.  (Vai) 

DOJtA  JUARA. 

Detente ,  escúchame,  aguarda, 
Alevoso  caballero , 
Que  si  á  mi  hermano  bas  herido, 
Viva  en  la  campaAa  quedo. 
Mujer  y  ofendida  soy : 
Mira  tú  si  en  el  InHenio 
Hay  furia  que  se  le  iguale; 
Rayo  aeré ,  seré  incendio.-^ 
Llevarte  quiero  eu  mis  braxoi. 

DON  DIEGO. 

Que  no  ea  herida  *  sospecho, 
De  muerte. 

D05ÍA  JOAKA. 

Dame  la  mano. 

DON  DIEGO. 

Del  campo  nos  retireinns; 
Que  un  agravio  no  es  agravio 
Mientras  que  vive  sc^crtio. 
(VffMse.) 


Sale  DONA  MENClA,  9etíído  U  pifia 

D05fA  «ENCU. 

Desiertos  de  MonU«l, 
A|*artada  sepultura 
De  una  mujer  sin  ventora, 
Y  ejemplo  de  un  hombre  inOel. 
Atiiii  en  vuestras  soledades 
Quiero  los  días  pasar. 
Contenta,  sin  envidiar 
Lisonjas  ni  vanidades.^ 
Arroyuelo,  que  por  tascas 
Guijuelas  vals  murmurando, 
A  su  sepulcro  formando 
Limpias,  cristalinas  rocas; 
Si,  como  espumoso  vienes , 
Corriendo  de  donde  sales, 
Pasan  ligeros  los  males. 
No  pueden  tardar  los  bienes. 
;0h,  si  corrieran  mis  penas 
Con  tanta  furia  á  la  mnene! 
Mi  nombre  quiero  ponerle, 
Porque  vaya  en  tas  arenas 
A  la  mar,  sin  qu«  ae  asombre , 
En  varios  graiMi  escrito» 


rqne  f  o  número  toflnlto 

ga  pedauM  mi  nombre. 

I  la  margen  le  pondré 

crilo,  pues  le  han  borrado  • 

s  oJas  de  mi  caidado, 

e  de  los  ojos  lloré. 

{Escrib0  in  el  tabMú.) 

oúa  Menda  de  Acafil 

riólo  que  vi  vfri.»  ^ 

ai  es  escrito,  aqol  va 

mbre  que  en  agua  se  acufit. 

$  márgenes  dejo  ll«nas 

mi  nombre,  para  ver     ' 

ano  dellos  puede  ser 

(TOO  en  estas  arenas. 

rt)  gente  viene  allí , 

ronocerme  podrá. 

ieroesetDdermé ;  aqoi  esté 

I  peñasco  que  de  mi 

ha  mo\ido  é  cooipasfon; 

e  estos  corrientes  despojos 

0  Isi^riroas  qne  los  Ojos 
•  eauan  delarason. 
ilgame  Dios !  i  No  es  aquel 
A  Gutierre?  ST,  ¡ay  de  mi ! 
J4oiaréle,no0  si? 

ro  00,  que  ha  sido  inflel 
iinbre  que  una  \et  me  dio 

1  maerte  bárbaro  y  fuerte. 

{Súbese  en  un  peií^eeú,) 
Saie  DON  GUTIERRE. 

DO?l  GOTIIBaK. 

losado  de  pelear , 
coQ  los  continuos  bríos , 
tigo  aboi  a  á  descansar, 
loeodo  los  ojos  rios, 
íes  descanso  eon  llorar. 
|ué  importa  arbolatpeudODes , 
I  vencer  los  baluartes- 
t  las  moriscas  naciones , 
i  jibiiir  sus  estandartes , 
íadíendo  al  lley  blispiies, 
I  hacer  perlTér  los  resabios 
ius  ínienctones  locas, 
Tocando  el  color  en  labios, 
i  soD  mis  lieridas  locas 
m  contar  mis  agravios? 
lié  importa,  brazos,  vencer 

0  esta  Campal  bata  Ib, 

1  himedio  no  ba  de  haber 
ira  el  alma,  que  no  halla 
«dio  á  tanto  padecer? 

ae,  como  mi  bien  perdí» 
más  alivio  mi  peoa. 
ñus  letras  hay  aquí 
¡otilasen el  arena. 
r^nc/a,dice,¡ay  deml! 
bio;  loco?  ¿es ilusión? 
Qqp  Vs  esto ,  cielo  inhumaoo? 
quesias  Seis  letras  son 
»c  b  iierD)osistm;á  mano 
»ae  robó  mi  corazón. 
Ijuiéo  podo  escribir  aqui 
lumbre  de  tanta  alegría  ? 
luieo  podo  escribir  Mencla  f  - 

DO^A  «ERCÍA.  * 

OCR  GOTIERKE. 

«Mcncía? 

D05ÍA  MCKCU. 
Sí. 

ooif  GUTieaas. 
iOoé  es  aquesto  ?  Tras  11  f  oy , 
Vo2  que  eogafiándome  vas. 

00^  keucU. 

No  me  ballar&s. 


leDcia. 


DBSTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

DON  GOTIERSe. 

¿Dónde  estás?  * 

DO^A  UENCÍA. 

Acerca;  en  el  agua  estoy. 
Mirame  en  ella. 

DOK  CUTIERA»  (Pónese  encima  de  la 
fuente,) 

¡Ay  deml! 
M encia ,  señora  mía , 
En  el  agua-está  Mencia; 
Aguarda,  entraré  por  ti. 
Dámela  mano;  mas  ya        {QuttOMe,) 
En  el  cristal  no  se  ve. 
Fuese;  mas  si  de  ^ua  fué, 
En  mis  ojos  estará. 
Quiérela  buscar  en  ellos 
•Llorando.  ¡Ay  dulce  Mencia ! 
Mas  si  el  agua  al  mar  se  envía , 
¿Para  qué  te  busco  en  ellos? 
Pero  en  el  agua  la  veo 
Otra  vez;  ¿es  ilusión? 
Pues,  fantástica  visión* 
SI  eres  propia  i  no  lo  creo. 
¿  Mencia  eres  tü? 

DOÑA  HEXCU. 

Yo  soy. 

DON  GUTIERRE. 

¿  Dónde  estás  ? 

DOffA  MENTÍA. 

Donde  me  ves. 

DON  GUTIBRRK. 

¿  Es  engafio? 

DOÑA  HEÜCfA. 

Verdad  es. 

DON  GUTIERRE. 

Aguarda,  qne  tras  ti  voy. 

DO.f  A  MENCÚ. 

Escóndeme;  gente  viene. 
Monte ,  dame  tu  favor. 


{V«e.) 


Sate  GARCÍA. 

garcía. 

Quien  pelea  con  calor, 
Forzosamente  sed  tiene; 
Y  es  bien  qne  en  el  campo  hubiera 
Tabernas  de  campo ,  como 
Tabernas  de  corte  ac  domo 
C.on  la  sed  mi  rabia  fiera. 
Pero  aqui  me  eslá  hrind.indo 
Kii  s'i  arroyo  esta  traidora. 
Maldita  murmuradora , 
Oue  pienso  que  murmurando 
Eslá  de  los  que  la  beben. 
¡Oh ,  quién  fuera  architeclino, 
Para  que  viera  hecha  vino 
La  que  me  brinda ! 


Sale  DON  GUTIERRE. 

DON  GUTIERRE. 

Si  mucTen 
Como  á  Atlante  mis  i>lés. 
Mis  ligeros  pensamientos, 
Y  en  los  hombros  de  los  vientos 
Que  le  voy  siguiendo  ves , 
Aguarda ,  aguarda ,  Mencia ; 
Remediarás  mi  pasión. 

GARCÍA. 

Poderosa  es  la  ocasión 
Desta  maldita  porfía. 
No  me  puedo  resistir; 

? ulero  los  ojos  cerrar 
hacer  la  rozón. 
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DON  GUTIERRE. 

Quiero 

( Echase  de  bruces  en  la  fuente  y  cier-   . 
ralosofos.) 

Mirar  si  en  el  agua  está; 
Mas  ¿quién  bebe? 

GARCfA. 

¿Quién  va  allá  ? 
¡Qne  me  ahogo !  que  me  muero! 

DON  GUTIERRE. 

¿Quién'  eres? 

GARCÍA. 

TuGarcia  !íoy. 
Que  á  ojos  cerrados  bebia. 

DON  GUTIERRE. 

¡Oh  vil!  ¿bebiste á  Mencia? 

garcía. 
No ,  Señor.  ( Ap,  ¡  Perdido  «by ! ) 

DON  GUTIERRE. 

Pues  en  el  agua  no  está , 
Sin  dnda  que  la  has  bebido. 
A  mi  Menda  te  pido. 

garcía. 

No  sé .  Señor ,  dónde  está .  — 
4  Ah  del  pecho !— Nadie  oyó. 

DON  GUTIERRE. 

Llama  roas. 

GARCÍA. 

;Aho!— ¿Quién?— Yo. 

DON  GUTIERRE. 

¿Quién  respondió? 

GARCÍA. 

La  asadura. 

DON  GUTIERRE. 

Sin  duda  qne  eslá  en  tu  pecho; 
Que  allá  dentro  respondió. 

GARCÍA. 

¿Quién  agua  jamás  bebió , 
Que  le  hiciese  buen  provecho? 

DON  GUTIERRE. 

Arrójala. 

GARCÍA. 

Ya  la  arrojo. 
¡Quién  agua  á  beber  me  dio! 
va  va ,  mas  se  atravest) 
En  la  garganta. 

DON  GUTIF.RRE. 

¡Ah,  qué  enojo! 
Échala  con  tiento. 

garcía. 
Espera. 
¿Quieres  que  la  haga  pedazos? 

DON  GUTIKRRE. 

Yo  la  cogeré  en  mis  brazos. 

GARCÍA. 

¡  Bravo  aprieto !  Mejor  fuera 
Que  sobre  el  agua  la  echara , 
Porque  si  sucia  saliera. 
Mejor,  Señor ,  se  lavara. 

DON  GUTIERRE. 

Bien  dices. 

GARCÍA. 

Señor ,  repara 
En  ella ,  y  verásla  luego 
En  el  rio. 

DON  GUTIERRE. 

¿Salió? 

GARCÍA. 

SI, 
¿No  la  ves  nadando  alli? 

UON  GUTIERRE. 

SI  es  espiritu  de  fuego, 
¿  Cómo  en  el  agua  se  ve? 


•  / 
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GARCÍA.  (Ap.) 

ÁCómo  me  podré  escapar? 

DON  GUTIERRE. 

¿Sabes,  García, «adar? 

GARCÍA. 

Pues  ¿no  he  de  saber,  si  fué 
Mi  padre  el  pez  Nicolao? 
Aguarda ,  iré  á  desnudarme , 

Y  verás  al  agua  echarme , 
Viento  en  popa ,  como  nao. 
Aguárdame.. 

DON  GUTIERRE. 

¿Adonde  vas? 

GARCÍA. 

A  desnudarme. 

DON  GUTIERRE. 

Vén  presto. 

GARCÍA. 

Pues  en  libertad  me  he  puesto, 
Bercebii  que  vuelva  mas.         ( Vase. ) 

DUN  GUTIERRE. 

¿Qué  es  aquesto?  ¿Bstov  en  mí? 
¿Quién  desla  suerte  me  ha  puesto 
Fuera  del  c;unpo  ?  ¿Qué  es  esto? 
¿Por  dónde  be  venido  aquí? 
Mas  yo  la  ocasión  be  dado 
Para  que  digan  de  mí 
Que  de  cobarde  huf; 
Eso  110 ,  gue  soy  honrado. 
Cuando  están  los  escuadrones 
Con  el  enemigo  bando , 
Voy  á  morir  peleando , 

Y  no  de  imaginaciones. 
Mas  retirando  se  viene 
Un  hombre  de  la  batalla. 

Sale  ELilEY  DON  PEDRO,  con  la  es- 
pada desnuda ,  tras  UNA  SOMBRA. 

SOMBRA. 

Esto,  Pedro,  te  conviene. 

REY. 

¿  Yo  huir  de  mi  hermano? 

SOMBRA. 

Calla , 
Porque  tu  vida  no  tiene 
Otro  remedio. 

RET. 

Villano, 
¿Quién  eres? 

SOMBRA. 

La  sombra  triste 
De  tu  muerte.  Que  este  llano 
Dejes ,  tu  vida  consiste. 

RET. 

Embeleco  de  mi  hermano 
Eres ;  tú ,  sombra ,  si  vienes 
A  chantarme  de  su  parte. 
Para  que  dojeá  Monliel , 
De  mi  puedes  espantarte. 

SOMBRA.   ^ 

No  vengo ,  Pedro ,  por  él ; 
Que  por  Dios  vengo  á  avisarle. 
Si  crédito  no  me  das , 
Oye  esta  voz,  que  te  avisa 
De  lo  que  ignorante  estás. 

REY. 

El  cabello  se  me  eriza. 

SOMBRA. 

Escu  ch  a ,  tu  fin  sabrá  s.  ( Vase. ) 

VOCES.  (Cantan  dentro.) 
Tendido  en  el  duro  suelo  ^ 
El  alma  á  Dios  cuenta  dando , 
Muerto  yace  el  rey  don  Pedro, 
En  su  sangre  revolcado. 
Los  pies  tiene  don  Enrique 
Solare  su  cuerpo  gallardo , 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

Y  el  puilal  'sangriento  ttene    * 
En  su  vengadora  mano. 

REY. 

i  Oh  villanos  I  vive  Dios 
Que  08  haga  á  todos  pedazos; 
Ya  sé  que  del  fiero  crimen 
Son  embelecos  y  encantos ; 
Aquí  los  veréis  deshechos 
Con  la  fuerza  destos  brazos. 

DON  GUTIERRE. 

Aqueste  es  el  rey  don  Pedro, 
Que  está  con  el  viento  vario 
Luchando. 

rAt. 
Espantosas  sombras, 
No  penséis  que  me  acobardo. 

t>ON  GUTIERRE. 

AI  espantoso  prodigio 

Se  suspenden  los  nos  campos , 

Y  uno  alegre  y  otro  triste , 
Muestran  regocijo  y  llanto; 

Y  Ios-de  Enriqae 

Cantan,  repican,  gritan :  liVIva  Enrl- 

Y  los  de  Pedro  [que!» 
Clamorean,  gritan,   lloran  su    rey 

[muerto. 

Sale  LA  SOMBRA. 

SOMBRA. 

¿Qué  dices? 

REY. 

Que  no  me  espantas; 
Qué  eres  de  la  vida  engaños. 

SOMBRA. 

Mira,  Rey ,  que  es  el  infierno 
Lugar  de  los  temerarios. 
Mira,  no  tientes  i  Dios; 
Que  el  huir  en  tales  casos 
Es  la  mayor  valentía. 

RKY. 

¿Yo  huir?  Vive  Dios,  que  en  vano 
Son  tus  asombros. y  miedos. 

(Quítale  la  sombra  la  espada.) 
La  espada  me  habéis  quitado ; 
Venid  á  mis  brazos,  sombra. 

(Abrázase  con  ella.) 
Muerto  soy.— ¡  Gente ,  soldados ! 
Socorred  al  rey  don  Pedro.  * 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  me  detengo?  Qué  aguardo? 
Aquesta  es  buena  ocasión 
Para  vengar  mis  agravios. 

REY. 

¡  Don  Gil !  Don  Diego  Tenorio ! 

DON  GUTIERRE. 

Todos  te  han  desamparado , 
Que  han  permitido  los  cielos 
Que  hayas  venido  á  mis  manos. 
Todos  te  han  dejado  solo ; 
Nadie  diga,  Rey  ingrato , 
Deste  agua  no  beberé;        \ 
Que  los  arroyos  mas  claros 
Tal  vez  se  enturbian  y  rompen, 
Mormurando  mis  agravios. 
A  mi  mujer  me  quitaste: 
Mas  permita  ei  cielo  santo 
Que  la  verdad  se  descubra , 
Que  jamás  consiente  agravio. 
Fui  tu  Abraham  obediente , 
Rey ,  en  tu  injusto  mandato , 
Vertiendo  inocente  sangre, 
De  la  castidad  retrato. 
Y  por  permisión  divina, 
Hoy ,  por  tus  pasos  contados , 
Ha  querido  la  fortuna 
Que  esté  ta  vida  en  mis  manos. 


REY. 

Gutierre  Alfonso ,  confieso 
Que  estás  con  causa  agraviado 
Oe  mí ,  pues  á  tos  servicios 
He  sido  señor  ingrato ; 
Yo  confieso  ^ae  mereíoo 
Perder  el  reino,  cortando 
La  muerte  en  su  primavera 
La  juventud  de  mis  años. 
Confieso  que  te  quité 
Tu  esposa  por  Jos  engaños 
De  una  mujer  al«rosa , 
Cocodrilo  envuelu  en  llanto. 
Todo  lo  confieso ,  Alfonso; 
Que  Dios  por  extraños  casos 
Postra  la  soberbia  frente 
De  los  reyes  levantados. 

Y  pues  lo  confieso  todo,  (Arrodíik'j\ 

Y  aoui  de  mí  culpa  hago 
A  él  juez «  véogat«  eo  mt. 
Que  aqni  la  sentencia  aguardo. 
Entrégame  á  don  Enrique; 
Toma  vengaura ,  dejando 

Tu  memoria  en  bronca  eterno 

Y  en  envidioso  alabastro. 

DON  COnBRRC. 

Del  tiempo  las  maravillas 
Hoy ,  gran  Rey ,  de  ver  echaste; 
Aunque  ahora  asi  te  bamillaj», 
Que  rae  hablas  de  rodillas , 
Con  las  espaldas  me  hablaste. 
Mira  bien  qué  hay  qne  fiar 
Eu  el  tiempo ,  mas  repara 
Que  me  pudiera  vengar. 

REY. 

Vuelve ,  Gutierre ,  la  cara. 

DON  GCTIKRRE. 

La  espalda  te  quiero  dar: 
Que  desta  vez  quedo  bcry 
Vengado  de  lo  que  bJdste ; 

Y  ansi ,  te  dejo  y  me  voy ; 
Que  si  tú  espaldas  roe  dísle. 
También  espaldas  te  doy. 
Ansi  que,  de  aquesta  saerte 
Mi  agravio  pongo  eu  olvido , 
Pornue  si  revuelvo á  verte, 
Veré  que  me  has  ofendido , 

Y  iK)dré  vengar  la  muerte; 
Haciendo  eternas  guirnaldas 
De  zafiros  y  esmeraldas , 
Merezco  conforme  á  ley ; 
Que  solo  agravios  de  un  rey 
Se  bao  de  cebar  á  las  espaldas. 

REY. 

Aguarda ,  que  tn  noblesa 
Me  vence ,  vuelve. 

*  DON  GCYIEMIE. 

No  baré ; 
Que,  ofendida  tn  grandeza. 
La  m^jer  de  Lot  seré 
Si  atrás  vuelvo  la  cabeaa,         (  Yqu 

REY. 

¿  Es  posible  gne  le  vas 

Sin  verme?  Vuelve  á  vencerme; 

Mas  no  vuelvas ,  caerdo  e&tas ; 

Porque  si  vuelves  á  Terrae, 

En  ini  un  tirano  verás. 

¡  Gran  fe ,  notable  valor ! 

Don  Gutierre ,  aguarda,  espera. 


Sale  DON  FERNANDO. 

DO:f  rBRNAlVDO. 

áTu  das  voces ,  gran  sem«r  ? 
Tú  estás  de  aqnesla  manera  ? 
Dime  quién  es  el  traidor 
Que  te  ha  puesto  desa  suerte. 


BET. 

atierre  Alfonso  Solis 

le  ba  querido  dar  la  muerte. 

DON  rERjNAXOO. 

I^nsí ,  Señor ,  lo  decís  ? 
;^eüvueUa  en  saogre  no  vierte 
1  aima? 

REY. 

Sigúele,  amigo; 
^ue  si  viene  á  mi  presencia  ^ 
eras  en  ella  tesUgo 
e  la  mayor  inclemencia , 
orno  del  nuiyor  castigo, 
non  naRANDO. 
o  en  tus  manos  le  pondré. 
Cómo  sin  espada  estás? 

REY. 

erdióse;  que  el  trance  fué 
Iruel. 

DOM  FER!rAT«D0. 

Ilustrar  podrás 
A  D)ia  ,  que  aunque  no  esté 
fefiida  de  sangre  ahora , 
ia  há  parecido  coYal 
•:o  sangre  bárbara  y  mora; 
)ue  yo,  con  soto  el  puüal 
^D  b  mano ,  que  te  adora , 
Rompiendo  por  las  escuadras 
[)e  las  enemigas  gentes , 
Le  daré  mil  puñaladas ; 

V  cou  la  boca  jr  los  dientes, 
Üomo  el  sangriento  lebrel, 

Le  pondré  aqui  en  tu  presencia , 

Poii)oe  ejecutes  en  él 

La  mas  bárbara  sentencia ; 

Y  adiós,  qae  vuelvo  con  él. 

REY. 

\  Eo  qué  punto  el  campo  está  ? 

DON  rERNANDO. 

Tu  gente  va  de  vencida ; 

DoD  felnriqne  vencerá. 

Pon,  Rey ,  en  salvo  tu  vida ; 

Que  maiana  volverá 

La  fortuna  en  tu  favor , 

Si  hioy  es  conlrarfa ,  siniestra. 

Vol?eré  con  el  traidor.  (  Vam. 

REY. 

Quiero ,  pues  el  cielo  muestra 
Contra  mi  tanto  rigor, 
Hoy  á  mañana  aguardar ; 
Qae  mañana  podrá  ser 
Quererse  el  cielo  tempjar. 
VOCES.  {Jbtniro,) 
El  es ;  llegadle  á  prender. 

REY. 

¿Cómo  me  podré  escapar? 

Que  el  huir  en  ocasiones 

íA  la  mayor  valentía. 

;Tü  y  tiempo ,  que  asi  me  pones , 

Apresara  el  largo  dia 

Conlra  tantas  sinrazones  \ 

Y  tú,  sol,  que  amaneciste 
Turbados  Uis  ravos  bellos , 
Desios  ampara  i  un  rey  triste , 
Pues  en  escSparme  dellos 
Roy  mi  litona  consiste*  (  Vam 

Wíetití&k  HEMClA. 

nOJKA  MBSCCf  A. 

Lo»  campos  de  Montiel 
Bosque  para  sepultura , 

Y  eo  ellos  no  estoy  segura 
Del  rey  don  Pedro  el  Cruel; 
Que  contra  so  bermano  Enrique 
CoD  80  escivulroo  ba  venido , 

Y  h  batalla  boy  ha  sido. 
Ruego  al  cielo  que  publfque 


O 


DESTB  AGUA  NO  BEBERB. 

El  conde  de  Trastamara 
Contra  este  infiel  la  Vitoria , 
Porqursu  vic^a  y  memoria 
De  las  láminas  borrara. 
Pero  por  la  senda  viene 
Buyendo  un  hombre. 

Sa/e  EL  REY,  huyenáo, 

REY. 

Montañas « 
Meted  en  vuestras  éntralas 
Un  rey  que  amparo  no  tiene , 
Que  á  ser  soberbio  y  bizarro , 
Espantaba  con  sus  leyes , 

Y  hoy  da  á  entender  que  los  reyes 
Somos  estatuas  dp  barro. 
¿Cómo  me  podré  esconder 

De  loJf  que  me  han  conocido? 

Mas  sospecho  que  ba  parido 

Este  monte  esta  mujer 

Para  que  me  ampare  y  dé 

Una  gruta  en  que  me  esconda.— 

¿Mojer? 

DOÑA  HENCÍA.  (i4p.) 

No  sé  si  responda. 

REY. 

Si  la  piedad  y  la  fe 
Que  á  tu  natural  señor 
Debes,  te  obliffa ,  aqui  viene 
El  rey  don  Pedro,  que  tiene 
Hoy ,  mujer,  de  tu  favor 
Necesidad ;  considera 
Que  lodo  un  campo  me  sigue , 

Y  mi  hermano  me  persigue. 

DOK>  UETICÍA. 

Yo  favor,  Señor,  os  diera, 
A  tener  vida,  por  Dios; 
Que  un  cruel  della  me  priva. 

REY. 

¿No  estás  viva? 

Do5íA  H  encía. 

Aunque  estoy  viva. 
Estoy  muerta  para  vos. 
Si  lo  que  ha  de  suceder 
Todos  los  hombres  supieran , 
Algunas  cosas  no  hicieran 
Mal  hechas. 

REY. 

Dime,  mujer, 
Quién  eres. 

•  D0ÑAIIE7(CÍA.       . 

Un  cuerpo  muerto; 
Que,  á  no  matarme  un  rigor, 
Ahora  os  diera  favor ; 
Mas  fué  vuestro  el  desconcierto. 

Y  ansi ;  no  os  puedo  ayudar; 
Pero  Dios  os  oá  (raido 

A  mis  manos,  que  na  querido 
Vuestras  crueldades  vengar. 

REY. 

¿Quién  eres,  mujer? 

DONA  MERCÍA. 

Quien  fué ; 
Que  ya  no  soy  lo  que  ftii. 

VOCES,  {fitntro,) 

Atajadle  por  ahi. 

REY. 

La  gente  viene ;  ¿  qué  haré  ? 

doSa  MERCÍA. 

En  esta  cueva  os  meted , 
Que  entre  estos  ramos  procura 
Ser  mi  eterna  sepultura. 

REY. 

¿Descubrirásme? 

DO^  UERCÍA. 

Tened 
<  De  00  muerto  mas  confianaas; 
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Porque  es  cosa  conocida 
Que  se  acaban  con  la  vida 
Los  rencores  y  venganzas. 

REY. 

No  creí  ni  imaginé 

Que  á  tal  la  fortuna  obliga. 

DONA  HERCÍA. 

Escóndete  y  nadie  diga 
hUít  agua  no  beberé. 

{Etcóndeie  el  Rey.) 
Salen  los  soldados. 


SOLDADO  i.^ 

Si  no  le  tragó  el  monte, 

Aqui  le  vimos  todos  que  corría. 

SOLDADO  2.° 

Por  todo  este  horizonte , 

Que  de  dorados  copos  baña  el  dia. 

Persona  no  parece , 

Sino  es  es  la  mujer  que  aqui  se  ofrece. 

SOLDADO  1.° 

¿  Dónde  está  el  Rey  ? 

DOÑA  hencía. 

Señores , 
Su  real  persona  aqui  estuvo  escondida 
Entre  azules  flores. 

SOLDADO  2.*^ 

Con  su  muerte  das  hoy  al  reino  vida. 

YODOS. 

El  triunfo  sé  publique ; 

¡Muera  don  Pedro,  y  viva  don  Enrique! 

[Vanse,) 

^  DO^AHENCÍA.    . 

Sal ,  Rey ,  y  conoce  boy 

Quién  soy,  y  mi  nombre  advierte ; 

Que  cuando  me  das  la  muerte , 

Yo  á  tí  la  vida  te  doy. 

Gil  de  Colomba  me  dio 

La  vida  que  ves  aquí , 

Que  para  dártela  así , 

Solo  la  be  querido  yo; 

Porque  cuando  en  tal  lugar 

La  vida  á  perder  viniera, 

Solo  perderla  sintiera 

Por  no  podértela  dar. 

Pues  vivo ,  vive  también , 

Y  conoce  en  trance  igual 
Que  aquí  te  doy  bien  por  mal, 
Cuando  tü  das  mal  por  bien. 

REY. 

Ya  tus  crueldades  lemia , 

Y  temí  que  me  entr^aras 

A  mi  bermano ,  mas  declaras 
Tu  fe ,  divina  Mencia. 

DO^AHENCÍA. 

Quiero  ansi  afrentar  tu  ley. 
Yete  por  esa  aspereza. 

REY. 

Mucho  vale  la  nobleza. 

DOf(A  UERCÍA. 

Y  mas  la  lealtad  de  un  rey. 

[Vatue.) 

Salen  DON  DIEGO  y  DON  GUTIERRE. 

DON  DIEGO. 

Dame  esos  brazos. 

DON  GDYIERRB. 

Detente. 

DON  DIEGO. 

¿Por  qué  tus  braios  rae  niegas? 


(  f 
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DON  GüTISaRB. 

Siempre  yo  á  mis  enemigos 
Los  iraté  desia  manera. 

DON  DIEGO. 

Tonfieso,  Gutierre  Alfonso, 
Que  lo  be  sido ,  mas  ya  es  fuerza 
Ser  lu  amigo ,  porque  estoy 
Vencido  de  tu  nobleza. 
Con  la  punta  de  tu  espada 
Abriste  en  mi  pecho  puerta, 
Por  donde  entrase  basta  el  alma 
La  amistad  y  la  fe  nuestra. 
Deja  ya  viejas  pasiones, 
Las  enemisiades  deja, 

Y  lioy  la  divina  amistad 
Principio  en  las  almas  tenga. 
Si  murió  doña  Mencía, 
Alfonso,  por  culpa  nuestra , 
Ya  sabéis  que  es  el  honor 
Vidrio  que  á  un  golpe  se  quiebra. 
Bien  sé  clue  miente  mi  hermana , 
Porque  en  la  mujer  primera 
Aprendieron  Iasdem¿s- 

La  pientira  y  la  soberbia. 
Kila  misma  se  afrentó , 

Y  es  tan  ligera  una  afrenta , 
Que  vuela  por  todo  el  mundo 
En  las  alas  de  las  lenguas. 
Noble  soy ,  tú  caballero ; 
RaKon  tienes,  ten  clemencia; 
V.^ue-en  tus  generosos  labios 
£slá  mi  honor  ó  mi  afrenta. 

DON  GUTIERRE. 

Pues  si  leJmporta  á  tu  honor, 
Yo  me  casare  con  ella. 

DON  DIEGO. 

Dame  á  besar  eses  plés. 

DON  CUTIERBE.  • 

Tente;  que  si  acaso  piensas 
Que  la  tengo  de  Querer 
M  he  de  hacer  vida  con  ella , 
Te  engañas,  pdrque  Mencia 
Vive  en  mi  memoria  elerua. 

Y  adviene ,  don  Diego  amigo, 

Que  aunque  sé  cierjn  que  es  muerta, 
La  quiero  tanto  y  la  adoro , 
Que  la  tengo  en  mi  presencia. 
Blas  porque  el  mundo  no  diga 
Que  soy  causa  dJü  tu  afrenta , 
Solo  por  durte  ese  gusto 
Quiero  que  mi  mujer  sea. 


Sale  DON  FERNANDO. 

DOX  OICCO. 

De  la  suerte  que  ordenares 
Me  das  honra. 

DON  rERNANDO. 

No  quisiera 
Haberos  hallado  juntos ; 
His  no  importa  que  así  sea. 
Porque  me  honro  de  buscarol. 
¿Los  dos  conoce! vne? 

*  DON  GUTIERRE. 

Fuera 
No  tener  razón  humana, . 
Si  acaso  no  os  conociera ; 
Yo  03  conozco,  don  Fernando. 

DON  FERNANDO. 

¿Sabe!s  quién  soy? 

DON   GUTIERRE. 

Tu  nobleza 
Es  conocida  en  Castilla. 

DON  rCRNANOO. 

Pues  tenéis  noticia  della , 
De  los  dos  con  Justas  causas 
Tengo  jattliiaMtf  quejas : 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

De  ti ,  que  &  tu  hermana  ofreces , 
Y  de  loca  y  descompuesta 
Da  Alfonso  entrida  en  su  casa; — 
De  tí ,  que  al  cabo  la  dejas 
Engaííada,  y  buscas  otra;  — 
De  ti ,  porque  no  te  vengas ;  — 
De  ti ,  porque  fe  no  guardas 
A  las  mcyeres  que  afrentas;  — 
De  ti,  porque  no  le  matas;  — 
De  ti .  porque  no  remedias 
Afrentas  lao  conocidas ;  — 
De  ti ,  porque  vivo  quedas 
Cuando  está  muerto  tu  honor;— 
De  ti,  porque  do  lo  entierras.— 
De  los  dos  roe  quejo ,  Alfonso , 
Pues  sabiendo  mi  nobleza, 
La  procuraste  manchar 
Ansicon  infamias  vuestras , 
Dándome  tú  á  do&a  Juana       * 
Por  mujer,  sabiendo  que  era 
No  honrada. 

DON  GUTIERRE. 

No  des  lugar 
A  que  adelante  la  lengua ; 

?ue  es  doña  Juana  Tenorio 
an  noble ,  honrada  y  honesta , 
Que  puede  dar  honra  á  muchos 
Con  la  que  le  sobra  á  ella ; 
Es  ya  mi  mujer. 

DON  DIEGO. 

Y  cuando 
No  lo  fuera,  era  tan  buena. 
Tan  honesta  y  virtuosa , 
Que  diera  á  muchos  nobleza. 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿cómo  públicamente 
l^a  infamaste  en  mi  presencia , 
Pidiendo  venganza  al  Rey? 
Que  aquella  se  llama  ofensa 
Que  el  que  la  padece  y  siente 
La  conoce  y  la  confiesa. 
Siempre  yo  juzgué  á  tu  hermana 
Por  mujer  cuerda  y  honesta ; 
Tú  lo  contrario  dijiste. 
La  culpa  ha  estado  en  tu  lengua. 

DON  DIEGO. 

Ella  se  infamó  á  si  misma. 
Confesando  tal  flaqueza , 
Porque  no  pudo  caber 
En  mi  pecho  tal  bajeza. 

DON  FERXANIK>. 

Ahora ,  Ontierre  Alfonso , 
Con  vos  otro  pleito  queoa ; 
Sabed  que^l  Rey,  mi  señor. 
Me  manda  que  os  mate  ó  prenda. 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  rey? 

DON  FERNANDO. 

¿Hay  osas  que  un  rey? 
El  rey  de  Castilla ;  que 'esas 
Escuadras  que  trae  Enrique 
Ya  de  sus  leones  tiemblan. 

DON  GUTIERRE. 

< 

Y  ¿por  qué  prenderme  manda? 

DON  FERNANDO. 

Por  traidor. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices? 

DON  GUTIERRE. 

•    ¿Piensas, 
Don  Diego,  que  esto  es  verdad? 

DON  FERNANDO. 

Porque  ansí  el  Rey  lo  conOesa. 
Buscándole  por  el  campo, 
En  la  batalla  sangrienta , 
Le  hallé  solo  dando  ToeeS) 
Diciendo :  «Gutierre ,  espera. > 
Acndi,yvi  que  tenia 
Quebrada  la  eapada » y  era 


Gutierre  Alfonso  Solis 
El  que  con  ia  espada  voelta 
Del  hnia ,  porque  víó 
Que  acudia  ásu  defensa. 
Pregúntele  la  ocasíoa 
De  estarde  aquella  manera, 

Y  dijo :  «  Gutierre  Alfonso 
Con  crueldad  y  con  fiereza 
La  muerte  me  quiso  dar.  • 

Y  mandó  que  te  prendiera. 

DON  GUTIEam. 

¿El  Rey  dijo  tal? 

DON  FERNANDO. 

Sisón 
Bastantes  aquestas  señas , 
Crédito  me  podéis  dar. 

DON  GUTIERRE. 

¿Quién  podrá  tener  pacieacia? 
Vamos ,  y  al  Rey  le  diré 
Que  es  engaño ,  .en  tu  presencia. 
i  Ah  rey  don  Pedro !  i  es  posible 
Que  siempre  don  Peifro  seas? 

{Vame.) 

m 

Sale  EL  REY  DON  PEDRO  t  DM  GA< 
BALLERO. 


CABALLERO. 

De  que  te  habías  escapado 
De  la  batalla ,  da  muestras 
De  sentimiento  tu  hermano. 
En  las  cajas  y  trompetas. 

RET. 

Acueste  funesto  dia 
Mil  pronósticos  me  ense&a 
De  agüeros  y  de  portentos. 
Que  me  espantan  y  atormentan. 
Parece  que  aquestos  campos , 
Llenos  de  abrojos  y  adelfas. 
Están  provocando,  tristes. 
Espanto,  horror  y  trisieta. 
Mas  i  vive  Dios  1  que  mañana 
He  de  dar  fin  á  estas  gnerrca. 
Haciendo  que  se  remitan 
A.los  dos.  ^ 

CABALLERO. 

\  Gran  se&or !  deja 
Guerras,  y  con  varios  modos 
Con  tu  hermano  te  concierta; 
Que,  como  tú  quieras  pax. 
Él  te  dará  la  obediencia. 

UT. 

Calla ,  cobarde. 

CABALLERO. 

¡Señor! 

ncT« 

¿  Estando  á  mi  lado  tiemblas  t 
Vive  el  cíelo,  que  maftana. 
Donde  los  campos  nos  vean , 
Hemos  de  hacer  la  batalla; 
Que  si  á  mis  brazos  se  deja. 
Yo  le  haré  en  ellos  pe<lax0a , 
Dando  fin  á  tantas  guerraa. 

Sale  UN  CRIADO  t  DO!f  QIL. 

CRIADO. 

Aqui  está  Gil  de  Colomba. 

asT. 
Vén  acá ;  ¿qnlén  le  entrega. 
Para  que  muerte  ledierat* 
Dime ,  á  Mencia  de  Acnün? 

noNmt. 

Don  Diego  Tenorio. 

R£V. 

YdeDa 

¿Qué  hiciale? 


fiOMOL. 

jSeBor! 

RBT. 

Acaba. 

DON  OIL. 

ffolIélayenlerréU, 
iardaodu  el  orden  qae  tuve. 

dúQde? 

DON  CIL. 

En  Sierra-Morena. 

ftCT. 

»(es.  Villaoo,  llevadle 
wrudle  la  cabeza. 

DON  ca. 

ttn  Señor !       • 

RBT. 

Calla,  villano; 
le  aosi  mueren  los  que  dejan 
serTlrme ;  qne  los  reyes 
nzooqoe  se  obedezcan. 

DON  GIL. 

io  porque  no  muriera , 

alo ,  aunque  es  injusta  cosa , 

ior,  el  morir  por  ella. 

Sale  DOSA  JUANA. 

D05ÍA  JUANA. 

mesiros  cesáreos  ^iés 
figo ,  Señor ,  con  vergüenza ; 
iStCorooju^licia  busco, 
I  be  de  buscar  por  fuerza. 

DET. 

DompHó  sus  obligaciones 
u  GttUerre  ? 

DO^A  lOANA. 

Anie;i  las  niega. 

aiv. 

p.  No  creo  dt  don  Gutierre 
ua cosa  la n mal  hecha; 
líbát  quiero  esta  mentira 
)u  aquesta  estratagema. ) 
ui  erre  Alfonso  Sol is 
u¡i  ha  lie  morir ,  y  deja 
rjtfitaüo  que  lu  beniiano 
e  luga  tomar  en  lus  Huelgas 
I  WúlúOt  porque  quiere 
ut  seas  nioitja  |.'roirsa ; 
ue  lo  que  ttt  cuiifesares 
eui  bonor ,  él  lo  conliesa  • 
finititfiMlo  el  vitu|ierio 
Javinuüdetu  lengua. 

»o9a  JUA?(A. 

^üor.poessi  laveniad 
l-j^amblaljíosseüejai 
¡iijtiiorailu  y  |)erdida 
le  k^ amé  esta  biíjeza 
M\\n  mi  lioiiur ;  porque  es  él 
du  es  virtud  y  nubler^. 
acT.  (Ap.) 

.9  verdad  sacó  el  temor 
icsermoQJa. 

SiU  UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

Ya  en  la  tienda 


DESTE  AGUA  NO  BEBERÉ. 

La  muierqne  me  mandaste. 
Entiendo  que  estará,  muerta. 

5a/en  DON  FERNANDO ,  DON  DIEGO 
T  DON  GUTIERRE. 

DON  FERNANDO. 

Ya  le  traigo,  Señor,  preso. 

DON  GUTIEBEE. 

¿Por  qué  mandas  que  me  pAndaf 

RET. 

Por  traidor. 

DON  GOTIERRB. 

¿Yo  soy  traidor? 
¿En qué  lo  he  sido? 

RET. 

Si  dejas 
De  servirme ,  y  por  mi  hermano 
Me  desamparas  y  truecas; 
Si  me  amenazas ,  soberbio , 

Y  con  las  espaldas  vueltas , 
Habiéndote  de  rodillas , 
Me  aniquilas  y  desprecias , 
¿No  es  traición? 

DON  GUTIERRE. 

¿Esa es  traición? 

RET. 

Llevadle  ü  mi  tienda ,  y  muera.— 
Vos ,  soldado ,  ejecutad 
Lo  que  este  papel  ordena. 

SOLDADO.  , 

Yo  voy  luego. 

DON  GUTIERRE. 

¡Ah  rey  don  Pedro! 
¿Asi  servicios  se  premian? 

RET. 

¿  Matar  ¿  doña  Mencia 
No  te  mandé  ? 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿no  es  muerta? 

RET. 

No ,  traidor ,  que  viva  está.— 
Llevadle ,  llevadle ,  muera ; 
Oue  es  razón  que  los  vasallos 
A  ios  reyes  obedezcan. 
( Uévanle,) 

DO^A  JUANA. 

1  Quién  vio  tan  grande  crueldad 

Y  una  tan  grande  inclemencia? 

RET. 

Aunque  el  vulgo  inadvertido , 
Con  razones  iüdiscretas , 
Me  da  el  nombre  de  Cruel , 
Siendo  mi  justicia  recta , 
Soy  hombre  que  miro  y  pienso 
Las  cosas  con  nías  prudencia 
Que  lo  siente  el  vulgo  vario ; 
\  ansí ,  (|Uiero  que  se  entienda 
Que  si  condené  esta  |)arte 
ton  rigurosa  sentencia , 
La  revoco  por  injusta , 

Y  los  perdono  por  esta.  * 
A  don  Gutierre  qu4té 

Su  amada  y  querida  prenda « 
Mandando  á  Gil  de  Coiomba 
Que  le  diera  muerte  llera. 
Con  Diego  engañado  Aié 
Por  su  hermana ,  y  todas  estas 
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Cosas  obliga  á  esta  gente 

A  dejarme  por  su  ofensa. 

Pues  siendo  yo  el  ofensor    * 

Desto ,  los  perdono ,  y  vea 

El  vulgo  que  si  castiga 

-üoii  Pedro,  el  rey  que  les  premia. 

Sale  UN  SOLDADO,  con  dos  guirnaldat 
en  una  fuente ,  ¡a  una  de  laurel  y  la 
otra  de  flores  y  v  DON  GIL. 

SOLDADO. 

Ya  hice  lo  que  mandaste , 
Señor,  por  tu  firma  y  cédula , 
Sin  que  del  orden  que  diste 
Ninguno  del  campo  exceda. 

RET. 

Verlos  quiero  á  todos ;  corre 
La  cortina  desta  tienda. 

(Corre  el  soldado  la  cortina.) 

Salen  DON  GUTIERRE,  DON  GIL, 
DON  DIEGO ,  DOS  A  MENCÍ  A ,  p  pé- 
nense de  rodillas. 

RET. 

Gutierre  Alfonso  Solís , 
Por  virtud  y  fortaleza ,    * 
Digna  de  ja  mejor  üuma 
Que  ha  conocido  la  tierra  ^ 
bn  vez  de  muerte ,  recibe 
La  corona  que  te  espera ; 

{Dale  una  corona  de  laurel.) 

?ue  la  de  Castilla ,  Alfonso, 
e  quisiera  dar  en  ella.— 

Y  vos,  divina  Mencia, 
Honor  de  Porcia  y  Lucrecia , 
Gozad  el  esposo ,  digno 

De  matrona  tan  honesta , 

Y  esta  corona  de  flores.— 

( Dale  una  corona  de  ftorei, ) 

Y  á  vosotros,  que  con  ella 
Tuvisteis  tauu  piedad,^ 
Mis  brazos  y  mi  clemencia. 

DON  GUI  IERRE. 

A  aquestas  hechuras  suyas 
Les  dé  los  pies  vuestra  alteza. 

RET. 

Los  brazos,  con  el  maestrazgo » 
Os  doy. 

DOIV  GUTIERRE. 

Son  grandezas  vuestras. 

RET. 

A  Femando  á  doña  Juana 
Por  coposa ,  y  á  Oro|:csa 
En  dote ,  con  biele  v  illas. 

^OX  FER.'VANOO. 

Soy  contento. 

D05fA  JUANA. 

Soy  contenta. 

RET. 

Vamos ;  que  quiero  que  ansí 
Deis  por  el  campo  una  vuelta. 

DON  GUTIERRE. 

Y  el  desafio  de  Enrique 
Para  mañana  se  queda , 
Remitiendo  lo  qne  falta 
A  la  segunda  comedia. 


COMEDIA  FAMOSA, 


TITUUDA 


DE  LO  VIVO  A  LO  PINTADO, 


DE  ANDRÉS  DE  GLAHAMONTE. 


PERSONAS. 


L  REY  FERNANDO. 

L  INFANTE. 

L  CONDE  OTAVIO,  viejo. 

I  MARQUÉS. 

L  BARÓN,  gracioio. 


EL  PRINCIPE  LUDOVICO. 
CARLINO.     . 
LiSBELLA. 
LAURA,  til  hermana. 


OTAVIA. 


JULIA. 

UN  MAYORDOMO. 

UN  SECRETARIO. 


UN  CABALLERO. 
Damas. 

Músicos. 
Criados, 
acohpañaiiiknto. 


JORNADA  PRIMERA. 


tim    EL   REY    FERNANDO,    EL 
CONDE  OTAVIO ,  viejo ,  y  AconrA- 

XAMiBNTO. 

RET. 

olvedme , Conde ,  á  abrazar; 
I  os  \aclve  á  Ñapóles  Dios. 

CO?(DB. 

uestro  soy. 

RET. 

Solo  por  ¥08, 
oode ,  me  haelgo  heredar, 
a  soy  rey,  ya  con  vos  reino ; 
oe  si  eo  Ñapóles  no  os  viera, 
noque  soy  rey,  rey  no  fuera , 
asi  me  sobrara  el  reino. 
a  murió  mi  padre,  ya 
s  da  digna  confianza 
i  amistad ,  si  á  la  pivanza 
&ie  nombre  se  le  cía. 
iaodad  y  reinad  conmigo , 
Jorque  yo  no  os  be  llamado 
que  seáis  mi  criado, 
inoáqne  seáis  mi  amigo. 
Cómo  os  ba  ido  en  Milán , 

0  este  destierro? 

CONDE. 

Bient 
orqoe ,  como  en  vos  me  ven , 
'or  TOS  i  rol  lionor  me  dan. 
a  ciudad  es  apacible, 
orno  grande  y  populosa , 
ttáceUsulagoRermosa, 
'ur  quien  no  pierde  imposible. 

KEY. 

Sus  príncipes? 

CORDE. 

,     ..         Son  amables, 

1  uos  mil  gustos  me  ban  becho. 

DO.  C.  DE  L.-I. 


RET. 

Vuestro  generoso  pecbo 
Los  baria  tan  afables; 
¿  Y  su  duquesa? 

CONDE. 

Es  tratar 
De  su  divino  valor 
Ofensa; y  asi,  SeQor, 
La  venero  con  callar. 
Sus  virtudes  generosas 
Las  alabo  y  reverencio 
Con  la  deidad  del  silencio , 
Como  sus  partes  gloriosas. 
Ángel  es  toda ,  y  después 
Del  mundo  milagro  y  palma; 
Todo  su  cuerpo  es  un  alma , 
Su  alma  toda  almas  es. 

REY. 

Pagáis  como  agradecido; 
Por  eso  os  estimo  y  amo. 

CONDE. 

Antes  sus  partes  infamo. 

,  RET. 

Bien  lo  babeis  encarecido. 

CONDE. 

Pues  en  aquesta  ocasión- 
Sea  el  pincel  elocuente , 
Hablando,  aunque  mudamente. 

{Descubre  un  criado  d  Lisbella  en  el 
retrato^  cubierta  con  un  tafeian, ) 

RET. 

¡Qué  divina  perfección ! 

Aunque  elocuente  y  sabio, 

Alma  le  dio  tu  labio ; 

En  la  voz  divertidos. 

No  vieron  su  hermosura  los  oídos , 

Mas  ya  soj  todo  antojos 

Con  la  primera  voz  que  dio  i  los  ojos. 

í  Válgame  Dios !  No  creo 

Que  es  copia  ia  que  veo; 

Ángel  es  animado , 


O  el  mismo  original  de  que  es  traslado; 

Tanto  mueve  y  admira , 

Que  bace  que  se  confunda  U  mentira. 

No  pudo  esta  belleza 

Formar  natural e A , 

Sin  dalle  parte  el  cielo ; 

Con  poder  soberano  la  dio  al  suelo , 

Que  tanta  valentía 

Desmiente  cuanto  engendra  y  cuanto 

Sin  hablar  está  hablando ,  [cria; 

Sin  ver  está  mirando , 

Y  si  hablara  y  si  viera  ^ 

La  admiración  entonces  desmintiera ; 

Que  si  viera  y  hablara , 

Ni  valentía  fuera  ni  admirara. 

Ya ,  Conde ,  me  avergüenzo , 

Pues  sabiendo  que  es  lienzo , 

Como  deidad  le  trato , 

Y  viendo  que  es  mentira  y  que  es  re- 
Persuadirme  no  quiero ,  [trato, 
Pues  con  alma  le  adoro  y  le  venero. 
Conde,  mucho  es  Lisbella , 

Y  para  encarecella 

Esta  sombra  es  bastabte , 

Luz  es  de  este  borrón  sin  semejante , 

Y  si  admira  y  asombra , 

ÁQoé  hará  la  misma  luz,  siesta  es  la 
Si  no  fueras  mi  amigo,         [sombra? 
Disgustarme  contigo 
Pudiera ,  Conde ,  agora ,  < 
Pues  negándome  el  sol,  me  das  la  au- 
Amor  te  lo  perdone ,  [rora ; 

Pues  la  vienes  á  dar  cuando  se  pone. 
Sfen  este  sol  te  ardías, 
¿Por  qué  me  lo  encubrías? 
Sobrando  tanta  estrella , 
Tarde  es  la  que  me  das ,  no  aurora  be- 
Pues  en  sus  luces  puras  [lia, 

A  buenas  noches  quedo ,  y  quedo  á  es- 
Imposible  belleza,  [curas. 
En  eterna  tristeza. 
Se  baile  mi  alaría , 
Pues  pudiendo  ser  mía ,  no  sois  mía , 
Pues  salís  aponeros, 
Cnandoen  brazos  del  alba  llego  á  veros. 
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CO?(DC. 

Paes  ¿por  qué  llegó  tarde? 

REY. 

Porque  cnando  el  sol  arde 

Parlió  á  Franda  mi  hermano 

A  dai-íe  6  Rosimunda  la  fe  y  mano 

De  mi  es^iosa,  y  sospecho 

Que  el  casamiento ,  Conde ,  ha  de  estar 

Que  en  acción  semejanie ,       [hecho ; 

Cuidadoso  el  Infante , 

Todo  lo  habrá  dispuesto, 

Gallardo ,  liberal ;  y  asi ,  por  esto 

Siento  el  haber  perdido 

La  divina  ambición  que  me  has  traído. 

¡Ay  singular  belleza! 

CONDE. 

Por  ventura  su  alteza 
No  habrá  los  casamientos 
Efetuado ,  y  logres  tuslutenlos. 

RET. 

;  Ay  Conde !  si  asi  fuera,  [ra. 

Duefip  del  mundo  á  esta  deidad  hicie- 

CONDE. 

Con  tu  nuevo  deseo , 
Vaya  á  Fraucia  un  correo. 

REY. 

¡  Divino  peosamleoto! 

Ay ,  amigo ,  deiipáchalo al  momento, 

Para  que  no  lo  trate, 

Y  si  estuviere  hecho ,  lo  dilate. 

CONDE. 

Voy  á  escribillo. 

REY. 

Envia 
Quien  los  pasos  del  sol  mida  ennn  dia, 
O  envia  mis  deseos ; 
Que  de  p!omo  imagino  los  correos. 

Sale  EL  MARQUÉS. 

HARQCéS. 

Llevaremos  el  retrato. 

REY. 

Del  ciclo  apartarme  quieres ; 
Podré  decir.  Marqués,  que  eres 
A  mis  favores  ingrato. 

ÚAKQVÁS. 

Solo  de  agradarte  trato. 

REY. 

Si  eso  pretendiendo  estás , 
En  nada  me  agradarás 
Mas  que  en  seguir  mis  antojos, 
Haciendo  que  de  mis  ojos 
No  esté  apartado  jamás. 

MARQUÉS. 

Si  tiene  de  ser  asi , 
Eu  tu  cámara  estará. 

REY. 

No ,  que  abrasarme  podrá ; 
Póngule,  Marqués,  aqui, 
Sobre  esta  puerta ,  y  á  mi 
Por  él,  en  su  lumbre  pura, 
Me  hallará  el  que  me  procura. 
Viendo  que  bu  sombra  soy , 

Y  que,  como  sombra ,  estoy 
A  espaldas  de  la  hermosura. 

(Pongan  el  retrato  sobre  ta puerta.) 

MARQUÉS. 

Ya  e¿tá  puesto. 

REY. 

Antes  podéis 
Decir  que  el  sol  ha  salido. 

MARQUÉS. 

Poco  lo  has  encarecido.. 

REY. 

Amigos,  razón  teuels; 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

Descubrios  cuando  paséis , 
Postraos  á  mujer  tan  bella. 

Sale  UN  CABALLERO. 

CABALLERO. 

El  Consejo  aguarda. 

^     REY. 

Aquelli 
Es  para  salir  y -entrar; 
Que  esta  puerta  es  solo  altar  ^ 

Donde  se  adora  Lisbella. 
( Yante,) 

Salen  EL  INFANTE  v  EL  BARÓN,  de 
camino. 

BARÓN.  * 

Viniendo  con  mal  despacho , 
¿Quieres  entrar  con  tal  priesa? 

irCfAXTE. 

Si ,  Barón ;  porque  son  siempre 
üe  viento  las  malas  nuevas, 

Y  como  malas  Ia3  traigo. 
Vengo  con  tal  ligereza. 

BARÓN. 

Los  disgustos  calzan  pluma 
En  bocas  de  gente. 

INFAHTV. 

Deja 
Cosas ,  Barón ,  que  no  importan 
Cuando  vuelvo  á  la  presencia 
be  mi  hermano  sin  haber 
Bodas  que  tanto  desea 
Efetuado. 

•BARÓN. 

Ese  miedo 

Y  ese  disgusto  y  tristeza 
Aqui  venían  mas  bien 
Cuando  casado  le  hubieras. 
¿Eso  dices?  ¿Tú  no  sabes. 
Aunque  ai  revés  te  parezca, 

El  bien  que  le  has  hecho?  ¿Hay  cosa 

Mas  insuirible  y  roas  liera 

Que  condenarse  un  cuitado 

A  una  cama  y  á  una  mesa 

Con  una  eterna  mujer, 

Siendo  tempestad  si  esgVnesa^ 

Y  siendo  alezua  si  es  Oaca , 

Y  siendo  infierno  si  es  necia? 
Pues  0i  acierta  á  ser  demonio, 
Que  es  lo  mismo  que  ser  vieja. 
Quien  con  ella,  Infante,  come , 

Y  quien  con  ella  se  acuesta, 
Pasa  plaza  de  calvario. 
Formado  de  calaveras. 

INFANTE. 

Cuantos  discurren  culpando 
Ksa  unión ,  Barón ,  no  aciertan , 
Porque  no  hay  cosa  tan  s:inta. 
Tan  dulce ,  tan  justa  y  buena , 
Como  el  matrimonio. 

BARÓN. 

Vo    . 
No  me  meto  con  la  Iglesia ; 
En*  las  calidades  hablo 
De  las  mujeres. 

INFANTE. 

Ni  en  ellas 
Has  de  hablar ;  que  en  los  señores , 
Barón ,  viene  á  ser  bajeza 
Todo  lo  que  no  es  imnrallas. 

BARÓN. 

Pues  si  este  vinculo  apruebas 
Tanto  aqui ,  ¿cómo  dejaste 
Ofendida  á  la  Princesa , 
Cuando  por  ti  de8|)reciaba 
A  tu  hermano,  y  con  ternezas 

Y  lágrimas  te  pedia 
Que  te  casaras  con  ella? 
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INFANTE. 

Por  ser  leal  á  mi  bermaoo , 

Y  cuando  fuera  la  reina 

De  Francia ,  como  es  infanta , 
Con  ella  lo  mismo  hiciera; 
Que  la  lealtad  con  losxeyes 
Es  alma  de  la  nobleza: 

Y  asi.  si  á  mi  me  fallara. 
Seria  mayor  la  ofensa ; 
Mas  entremos,  pues  está 
El  antecámara  abierta. 
Mas  ¡  válgame  Dios ! 

BARÓN. 

¿Qué  basTisbi 

INFANTE. 

ün  áspid  entre  las  yerbal, 
Un  veneno  eu  vasu  de  oro, 
Una  paz  que  está  de  guerra , 
Una  amistad  que  es  Ungida , 
Una  traición  lisonjera, 
Un  sol  que  enciende  y  abrasa , 
Una  libertad  que  yerra . 

Y  al  ñn,  he  visto  una  copia 
De  la  mas  rara  beMeu. 

BARÓN. 

¿La  belleza  es  tantas  coaas? 

INFANTE. 

Cuando  pernios  ojos  entra 
Fingida  á  matar  el  alma, 
¿Qué  quieres ,  Barou ,  que  sea ? 

BARÓN. 

Excomunión. 

INFANTE. 

Llega,  amigo. 

BARÓN. 

¿TÚ  quieres,  Señor ,  hacerla 
De  parlicipaotes? 

INFANTE. 

Mira 
De  la  mujer  mas  perfeta 
Que  ha  visto  la  aami radon 
La  copia ,  que  al  sol  afreoU. 

BARÓN. 

No  es  mala. 

INFANTE. 

Amor  te  maldiga: 
¿  Eso  dices? 

BARÓN. 

Tü  quisieras 
Que  dijera  que  es  un  ángel , 
Una  alba ,  un  sol ,  que  despierta 
En  flores,  lamiendo  rosas 

Y  perdigando  azucenas, 

Y  otros  desatinos  varios, 
Hipérboles  de  poetas 

Y  amantes ,  mas  yo  no  quiero ; 
Pues  sin  amltajes  y  arengas , 
Diciendo ,  Señor ,  no  ea  mala. 
Vengo  á  decirte  que  es  buena. 

1NFANT¥. 

Cuando  por  modos  extrafios 
Esta  hermosura  encarezcas. 
Quedarás  corto. 

BARÓN. 

¿Que  es  tanta? 

INFANTE. 

Forma  inOnitas  ideas, 

Y  imagina  eu  todas  iantaa 
Las  bel  lecas  que  en  la  tierra 
Han  sido  en  tantas  edades 
Honor  de  naturaleza , 

8ue  todas  vienen  á  aer 
n  átomo  en  su  presencia; 
Tan  grande  es  la  majestad 
De  la  copla  que  conteflnplas. 

BARÓN. 

:  Ah,  quién  alcanzara  agora 
Las  locttclooes  modernas , 


I  ñaman  cultas  1  que  aqoi 
I  copia  le  dijera 
hernardiiias. 

iXFA!rrB. 
Perdido 

Oí. 

BAEON. 

Y  ¿es  bieo  qoe  te  pierda», 
indo  una  infaola  viva 
Hia  pintara  muerta? 

(k):(  es  almaa ,  mal  dices , 
1.15  cuando  ves  en  ella 

aaBoif. 
¿Dónde  la  tiene? 

INFAIfTE. 

$u  original ,  enTuelta 
laí^rímas  y  suspiros. 

BARÓN. 

e^lá  tan  manida  y  tierna? 

INFAKIE. 

or  es  bijo  del  rayo , 
I  imila  en  la  violencia. 
lien  será  esta  admiración . 
^(iiiiiraciones  compuesta? 
I  >iu  (luda  es  qaerubin , 
>  a  defender  esta  puerta 
ó  de  su  jerarquía. 

BARÓN. 

es  será  alabardera , 
>sde  la  guarda  la  liaces, 
s  de  la  guarda  tudesca ; 
si,  venará  á  ser  demonio 
que  ves. 

DiFArrrB. 
Tengo  de  verla, 
tiendo  quién  es ,  aunque 
ai  pielensíon  opuestas 
rraj  mares... 

RAROll. 

Plega  &  Dios 
1 00  encuentres  una  alm^a. 

Sale  EL  CONDE  OTAVIO. 

GONOB. 

m ,  bien  venido. 

\  Oh  Conde ! 

0  Nnpoles? 

£0!n>C. 

A  serviros. 

INFANTE. 

ronde ,  amor ,  mis  suspiros , 
mis  lagrimas  esconde. 

CONDE. 

efior  Barón? 

BARÓN. 

Corresponde 
mío  vuestro  deseo ; 
ücias  al  cielo,  que  os  veo 

1  iNapoles. 

CONBS. 

Vuestra  altOBa  *  ' 

-ómo  viene? 

INFANTE. 

Con  tristeza. 
CONDE.  (Ap,) 

U6  es  qae  le  halló  el  correo. 

I.XFANTB. 

OT  negociar  no  tan  bien 
wDio  deseaba  yo. 

CONDE. 

ib  ocasión  se  perdió, 
Olí  descaído  le  den 

¿  culpa. 


' 


DE  LO  VIVO  A  LO  PINTADO. 

BARÓN. 

Modos  preven 
itetóricos. 

INFANTE. 

De  tu  humor 
Quisiera  estar. 

BARÓN.         , 

El  temor 
Con  lo  retórico  apruebas ; 
Que  con  él  las  malas  nuevas 
Se  recibirán  mejor. 

CONDE. 

Ya  sale  su  majestad. 

Sale  EL  REY  y  criados. 

INFANTE. 

Dadme ,  Señor,  vuestra  mano. 

BARÓN. 

Y  á  mi  vuestros  pies. 

RET. 

Hermano 
Barón ,  los  brazos  me  dad.— 
Vos  del  suelo  os  levantad.— 
¿Cómo  negociado  habéis? 

INFANTE. 

En  mis  ojos  lo  veréis. 

CONDE.  {Ap.) 

No  llegó  á  tiempo  el  correo. 

RET. 

Ya ,  hermano ,  lo  veo ,  y  veo 
La  dis colpa  que  tenéis. 

¡nPante. 
Señor ,  ya  sabéis  que  yo , 
Con  vuestro  gusto  y  contento, 
Solicito  vuestro  aumento. 

RET. 

(Ap,  En  Francia  al  fin  me  casó.) 

Infante ,  si  se  perdió 

La  ocasión,  la  suerte  es  mía. 

infante. 

Yo  con  la  pena  venia. 

RET. 

Esa  pena  es  para  mi ; 
Pues  el  desdichado  fui « 
Vos  trocalda  en  alegría. 

BARÓN. 

Por  eso  su  alteza  deja 
Los  conciertos  por  pensar ; 
Que  le  daba  rejalgar 
En  darte  esposa  bermeja. 

INFANTE. 

Barón ,  los  donaires  deja ; 
La  principal  ocasión 
Es  haber  el  de  Aragón 
Antes  el  suyo  tratado. 

RET. 

Luego  ¿no  qu^o  casado? 

INFAfVTE. 

Esas  mis  tristezas  son. 

RET. 

Y  esos  mis  gustos  mayores. 
Dame  tos  brazos ,  Infante , 
Porque  nueva  semejante 
Pide  tan  tiernos  favores. 

Mí  gloria ,  hermano,  no  ignores; 
Duque  en  Milán  me  verán ; 
Que  en  ella  este  sol  me  dan . 

BARÓN. 

Eso  f  Señor,  trocar  es 
Por  un  seraOn  fk*ancés 
Un  serafín  de  Milán. 

RET. 

Uega  á  ver  &ta  belleza , 
Que,  siendo  pálida  sombra, 
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La  misma  hermosura  asombra 

Y  admira  á  naturaleza. 

INFANTE. 

Ya  á  mi  primera  tf  isteza 
Otra  en  seguilia  porfia, 

Y  á  estas  siguen  las  que  habia 
En  cuantos  tristes  causó 

La  desdicha  que  en  mi  halló 
Su  antipoda  el  alegría. 

RET. 

Esta  es  la  Duquesa  hermosa 
De  Milán ,  esta  es  Lisbella , 
Que  el  cielo  quiere  que  en  ella 
Gane  tan  divina  esposa. 

Y  así ,  hermano,  á  la  gloriosa 
Conclnsion  del  casamiento 
Te  has  de  partir  al  momento» 

Y  vaya  el  Barón  contigo;  ' 
Que  en  su  buen  gusto  consigo 
La  gloria  de  lo  que  intento. 
Luego  has  de  partirte ,  Infante, 
Pues  ya  ha  llegado  tu  gente ; 
Que  amor  las  horas  desmiente 
En  pretensión  semejante. 

En  tu  majestad  se  espante 
(Luz  de  la  grandeza  mia) 
Toda  Italia  y  Lombardia , 

Y  sin  limite  jamás , 

Vean  que  eres  tú  el  que  vas , 

Y  que  soy^yo  el  que  te  envta. 
Mis  guarda-joyas  te  ofrecen 
Las  piedras  de  mas  decoro , 
Que ,  encarceladas  en  oro. 
Amagos  del  sol  parecen; 

Al  mayo  las  flores  crecen. 
Las  libreas  y  colores , 
Lisonjas  de  mis  amores, 
Siendo  bizarro  y  gentil , 
Tú  verde  y  pomposo  abril , 

Y  toe  eriados  sus  flores. 
Conde,  esta  jornada  esté 
Al  momento  apercebida, 

Y  cuanto  imagine  v  pida 
A  mi  hermano  se  fe  dé. 

INFANTE. 

Luego ,  Señor ,  partiré 
A  serviros  y  á  matarme. 

RET. 

Id  con  Dios ,  sin  abrazarme. 

.INFANTE. 

¡  Señor! 

RET. 

Ved  que  el  pecho  os  fio» 

Y  que  á  Milán  os  envió, 

Y  que  os  envió  á  casarme.        ( Vau.) 

INFANTE. 

¿Qué  dices  desto? 

BARÓN. 

Que  ya 
Plazas  de  casamenteros 
Podemos  pedir. 

1NFA>TC. 

¡Oh  fleroB 
Rigores! 

BARÓN. 

•¿Quéesestp? 

INFANTE. • 

Está 
El  amor,  que  asaltos  da 
Al  valor  y  á  la  paciencia. 
Resistiendo  mi  obedienciaT 

DARON. 

Y  ¿cuya  ha  de  ser  la  gloria  ? 

INFANTE. 

Mia ,  porque  esta  Vitoria 
Consiste  en  la  resistencia. 
Belleza ,  que  falsamente 
Me  habéis  engañado  aqui, 
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Paes  la  piedid  que  en  vos  vi 
Ha  sido  gloria  aparente «  * 

Falsa  SOIS ,  pues  de  repente 
Os  veo  ingrata  y  trocada ; 
Mas  en  la  puerta  clavada 
Estáis  por  falsa  sin  duda , 
Pues  liala^ais  siendo  muda  f 

Y  matáis  siendo  pintada. 
De  vuestro  rigor  se  advierta 
Ser  esfinge,  pues  formando 
Enigmas,  estáis  matando. 
Copia  muda  y  sombra  muerta. 
Con  alma  llegué  á  esa  puerta, 

Y  quitado  me  la  habéis ; 
No  hay  alma  uue  no  robéis , 

Y  por  tanto  triunfo  y  palma , 
Siendo  pintura  sin  alma, 
Son  almas  cuantas  tenéis. 
Aunque  cuando  llegué  á  veros , 
Luego  prometí  buscaros , 
Hoy  voy ,  belleza ,  á  ganaros , 

Y  hoy  voy ,  belleza .  a  perderos ; 
Aunque  dejar  de  quereros 
Es  imposible ,  mi  nermano , 
Poderoso  y  soberano. 
Quiere  que  lleve  cortés 
El  amor  entre  los  pies 
Y.la  lealtad  en  la  mano. 

BARÓN. 

^Has  hecho  tú  exclamación? 

INFANTE. 

¡  Ay  amigo!  ¿qué  he  de  hacer? 
Que  ha  comenzado  á  perder 
La  paciencia  la  razón. 

BAROlf. 

Castigos  del  cielo  son , 
Pues  no  tuviste  piedad 
De  su  hermosura. 

INFANTÍ. 

Acabad 
Conmigo ,  envidia  y  rigor. 

BARÓN. 

A  Hilan  vas  con  amor. 

INFANTE. 

a 

A  Milán  voy  con  lealtad. 
(Yante,) 

Sale  EL  PRÍNCIPE  LUDOVICO. 

príncipe. 

Márgenes  de  esmeraldas , 
Lisonjas  deste  rió , 
Que,  transparente  y  frió, 
Guarnece  de  cristales  esta  falda, 
Apercebid  amores. 
Porque  Lisbella  baja  á  daros  flores ; 
Permitid  que  en  mis  brazos 
Os  imite ,  Lisbella ,  en  tejer  lazos. 
(Cantan  lo$  múiicoi.) 

HÜSICOl.*^ 

Á  Quién  ei  la  que ,  haciendo  aurora$ 

Y  del  monte  majestad, .. 

MÚSICO  2.® 

ha  Diana  desta»  ¿elvas , 

Y  el  milagro  de  Milán.' 

Salen  LISBELLA,  LAURA  v  OTAVIA. 

LISBELLA. 

¿Tan  cruel ,  Principe ,  soy  ? 

príncipe. 
Los  montes  lo  están  diciendo.         • 

LISBELLA. 

De  que  lo  digan  me  ofendo , 
Guando  en  vuestro  soto  estoy. 

PRÍNCIPE. 

Como  yo ,  prima ,  os  adoro» 

Y  mios  los  montes  son , 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTE. 

Tienen  de  mí  compasión ; 

Y  asi,  cantan  cuando  lloro. 
Cuanto  ves  y  cuanto  pisas, 
Mis  penas  te  ^stán  diciendo, 

Las  fuentes  con  dulce  estruendo , 

Y  el  rio  con  blandas  risas. 
Con  voct's  Jos  ruiseñores , 
Con  mudo  sentir  las  piedras. 
Con  tiernos  lazos  las  hiedras, 

Y  con  perfumes  las  flores. 
Todo  lo  que  callo  yo  •   , 
Lo  están  diciendo  por  mi. 
Todos  te  piden  un  si. 

LISBELLA. 

Pues  todos  lleven  un  no. 

PRÍNCIPE. 

Por  favor  he  de  estimar 
Desden  tan  averiguado ; 

?ue  aunque  es  un  no  el  que  me  has  da- 
a  me  has  comenzado  á  dar.        [do, 

LAURA. 

Principe ,  las  esperanzas 
Triunfos  del  amor  han 'sido; 
Que  en  las  empresas  gloriosas 
No  hay  gloria  si  no  hay  martirios. 
Ésa  pesadumbre  hermosa 
De  diamantes  y  zafiros , 
Con  capítulos  de  estrellas. 
Es  de  estos  ejemplos  libro. 
Opreso  f?l  sol  entre  montes 
De  pardas  nubes  se  ha  visto, 

Y  después  dellas  se  escapa 
Mas  resplandeciente  y  limpio. 
De  sombras  bafia  la  ¿oche 
Aldia,  de  luz  ceñido, 

Y  della  sale  la  aurora 
Entre  azucenas  y  lirios. 
Las  plantas  entre  los  hielos 
Fingen  garzotas  de  vidrio, 

Y  después  verdes  parecen 
Del  mayo  penachos  rizos. 
Todo  desconsuelo  tiene 
Su  compasión  y  su  alivio ; 
Que  dulces  fines  no  hubiera, 
Si  se  temieran  principios. 
La  perseverancia  es  alma 
Del  premio ,  pues  consegulllo 
Suele  el  uue  sufre  y  espera. 
Harto ,  Principe ,  ds  he  dicho. 

PRÍNCIPE. 

Avisos  son,  Laura  hermosa. 
De  vuestro  raro  y  divino 
ingenio. 

LAURA. 

De  la  experiencia 
Son,  Príncipe,  los  avisos. 

PRÍNCIPE. 

Gobernándome  por  ellos 
En  mis  locos  desatinos , 
Perseveraré  burlando 
Las  edades  y  los  siglos. 

Y  agora ,  que  aquestos  ^otos 
Hacéis  los  campos  elíseos , 
Voy  á  prevenir  en  ellos 

Lisonjas  para  serviros.  ( Vai0.) 

USBELLA. 

Allá  vayas,  y  no  tornes. 

LAURA. 

f.  Por  qué  tratas  á  tu  primo 
Taumal? 

LISDELU. 

Porque  es  poca  cosa 
Para  mis  altos  desinios. 
Son ,  Laura,  mis  pensamientos 
Tan  locos  y  tan  altivos, 
Que  de  amarme  y  merecerme 
Juzgo  á  los  hombres  indignos ; 
Porque,  cuando  considero 
Que  naturaleza,  que  hizo 


Reyes ,  no  les  dio  bis  almas. 
Dándoles  imperios  ricos, 

Y  que  la  razón  de  estado 
Por  dueños  suele  elegirlos', 
Cuando  al  glorioso  varón 

Se  ha  de  estimar  por  si  mismo ; 
Merlo  de  la  fortuna, 

Y  de  los  reyes  me  rio, 
Viendo  que  no  hay  quien  ignair 
Los  merecimientos  míos; 

Que  el  que  me  ha  de  merecer , 

Primero,  si  yo  lo  elijo  t 
Se  ha  de  merecer  á  si ; 
Él  en  si  se  ha  de  hallar  digno 
De  si  mismo ,  sin  pasar 
De  arrogante  á  presumido. 

LACRA. 

No  hallarás  hombre  que  sea 
Imperio  de  tu  albedrlo ; 
Flor  te  temo. 

LISBELLA. 

,  Diré  en  ella 

El  buen  gusto  de/faroiso, 

Y  si  no  hay  hombre  en  lof  orbe& 
Que  me  merezca,  delito 

Es  que  ese  loco  profane 
Mis  pensamientos  divinos. 
Ese  escudero  podrá 
Casarse,  Laura,  contigo; 

Y  aun ,  porque  tu  hermana  soy , 
Ño  sé  SI  he  de  consenUrlo. 

LAORA. 

¿Mujer  de  escudero  roe  haces , 
Cuando  en  el  sol  me  Imagino, 
Burlando  mis  pensamientos 
Las  estrellas  y  los  signos? 
Tan  soberbia  soy,  que  cuando. 
Errando  por  los  distintos, 
Hombre  á  hombre,  tantos  hombr«-» 
Cuantos  en  diversos  sitios 
Pueblan  regiones  y  imperios , 
Hubieras  uno  elegido 
Tan  singular  y  perfeto , 
Que  en  él  honraran  los  siglos 
Las  virtudes  y  las  artes, 

Y  gracias  que  en  todos  dfro , 
Me  pareciera  escudero. 

LISBELLA. 

¿Eso  dices? 

LADRA. 

Esto  digo , 
Porque  veas  que  te  excedo, 

Y  no  pienses  que  te  imito. 

LISBCLLA. 

Bueno  está. 

LACRA. 

No  es  enCsdarle ; 
Que  solo  abonar  ha  sido 
Mis  pensamientos. 

LISBELLA.. 

No  llegan , 
Awique  ya  en  el  sol  los  miro, 
A  mi  chapín  (esto  es  eierlo). 
Ni  aun  á  la  tierca  que  piso. 

Tu  bemoaiM  segunda  sof • 

LISBELUl. 

No  repliques. 

LAURA. 

No  replico, 

LISBELLA. 

Toma,  Julia,  esta  jineta. 

OTAVU. 

A  su  margen  cristalino. 
Con  cortesías  d  e  perlas , 
Te  está  convidaoao  el  río ; 
Llega ;  que  por  calles  de  oru 
Va  quebrando  precipicios 


plata,  quedando  en  ellos 
s  argentados  los  riscos ; 
bíedrasi  deseslímando 
isiiialfs,  donde  quiso 
m  mosirar  de  sus  telas 
admiración  y  artificio , 
a/ái)dose  á  los  olmos, 
forman  mil  laberintos 
re  alcatifas  dp  flores, 

•  en  los  vientos  f  ugitiTOs , 
bos  pebetes ,  te  ofrecen 
rosos  sacrificios. 

LISBBLLA. 

imiraie  del  sol  quiero 
re  50S  sauces  y  mirtos ; 
ibie,  Laura. 

LADRA. 

I  Señora ! 

ndate  un  tafetán  y  Hinteie  Lié» 
bella.) 

LISBELLA. 

itate;  que  ya  te  admito 
ni  gracia ,  y  por  hermana, 
pensamientos  estimo. 
iLbte  fieras? 

LAUBA. 

Seguí         (Siénteie.) 
[pensamiento ,  que ,  herido , 
>  corales  tai  aguas , 
tres  las  yerbas  hizo. 

LISBELLA. 

;egni  un  gamo  calzado 
igerezas ;  mal  digo , 
ui  una  selva  animada ', 

•  ser  por  los  vientos  quiso 
ñbtica  délas  aves; 
llej^ando  sin  aviso 

a  cerro ,  desde  su  frente 
lespeñó  i  los  abismos. 

Salen  místeos  y  cbiados. 

uff  criado. 

iciodote  en  lo  confuso 
ese  bosque ,  nos  perdimos. 
fsiro  descuido  perdona. 

LISBELLA. 

lo  haré  si  no  lo  ha  sido.— 
aña  y  Jalla ,  cantadme 
o,  pues  con  su  ruido... 

{Ik  roüllas  tai  múiieoi  canten.)  ■ 
lien  EL  INFANTE  t  EL  BARÓN. 

HÓSICOS. 

corriente  entre  lae  peñas 

'.(piítajei  de  vidrio, 

INFARTE. 

nena  suerte ,  Barón , 
atribuido  el  perdernos; 
es  esie  vallé  ponernos 
Jo  eo  tanta  admiración. 

BABOR. 

w  los  Elíseos  son , 
no  son  de  Venus  bella 

ilos. 

¡RFARTE. 

Música  es  aquella. 

BABOR. 

,  ^í  el  aire  no  me  engaBa. 

IRfARTB. 

ij  sitio  roas  peregrino? 

BABOX. 

lepáis,  imagino 
if  es  el  de  la  gran  encaña.'-^ 
Xanteu » fvase  el  ¡ufante  iuepen- 
dianifl.) 

ñor,  Scnor. 


DE  LO  VIVO  A  LO  PINTADO. 

IRFARTE. 

:Ay  de  mi, 
Como  embelesado  estoy, 
Tras  la  música  me  voy; 
Circe  sin  duda  anda  aqui. 
(Cantan,) 

BABOR. 

Infante,  ;  no  me ,  oyes  ? 

IRFAKTE. 

Si, 
Mas  la  müsica  me  encanta. 

BABOR. 

¿Quién  canta? 

INFARTE. 

Amor  es  quien  canta , 

Y  aquí  en  escuadras  hermosas 
Están  suspensas  las  diosas 
Con  sus  pasos  de  garganta. 

BABOR. 

Damas  milanesas  son , 
Si  no  son  ninfas. 

IRFARTE. 

Y  aquella. 
Si  00  me  engaño,  es  Lisbella. 

BABOR.      ' 

Digo  que  tienes  razón. 

IRFARTE. 

Los  mismos  vestidos  son 
De  la  copia  celestial. 
Salgamos  de  encanto  igual , 
Porque  si  el  retrato  hermoso 
Es  tan  fuerte  y  poderoso , 
¿Qué  será  el  original? 
I  Hay  desventuras  mayores? 
¿Qué  haré? 

BABOR. 
X  «.r^®*^  ^í"®  ®*  PCCbO  os  fio , 

Y  que  a  Milán  os  envió.» 

INFARTE. 

Esto  ^s  matarme  de  amores. 

BABOR. 

«Esto'no  quiero  que  ignores, 

Y  que  os  envió  i  casarme.» 

IRFARTE. 

Di,  necio,  ¿quieres  matarme? 

BABOR. 

Cuc)iillo  de  palo  fuera. 

IRFARTE. 

¡Ay,  quién  de  cerca  la  viera  I 
Mas  ¿qué  pierdo  en  acercarme  ? 

BABOR. 

La  lealtad ,  no  el  amor. 
Es  el  que  te  obliga  á  vella. 

IRFARTE. 

Vencerme  en  mujer  tan  bella 
Será  un  heroico  valor. 

BABOR. 

Vuelve  atrás. 

IRFARTE. 

i  Fiero  rigor  I 
Temerosa  resistencia;  * 

A  pesar  de  U  obediencia , 
Que  me  hace  volver  atrás, 
Barón ,  con  vella  no  mas, 

Y  abrasarme  en  su  presencia, 
Me  contento. 

BABOR. 

Como  estamos 
No  puede  ser;  pero  yo, 
Sí  nuestra  suerte  llegó, 
Haré  que  aqui  la  veamos  ^ 

Des|)acio,  sin  que  seamds 
Conocidos. 

IRFARTE. 

¿Cómo?, 
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BABOR. 

.   Vén. 

IRFARTE. 

Nombre  de  Ulises  te  den. 

( Yanie  túdoe,  menoe  Litbella  y  Laura,) 

LISBELLA. 

Ya  me  parecq  que  es  larde. 

LADBA. 

Aun  en  sut  abismos  arde 
£1  sol. 

LISBELLA. 

Amesto,  preven 
Las  carrozas. 

Sale  EL  PRINCIPE. 

PRÍRCtPE. 

Ya ,  Señora, 
No  como  amante,  aunque  necio. 
Mi  amor  en  seguir  agravios , 

Y  en  amor  desvalimientos. 
Sino  como  humilde  y  pobre 
Vasallo  y  criado  vuestro , 
Puesto  que  me  ilustran  y  honran 
Las  leyes  del  parentesco , 
Entre  aquellos  laberintos , 
Donde  con  mayor  silencio 
Están  las  hojas'  vencidas 

Del  temor  y  del  respeto, 

Y  adonde  en  mármoles  blancos 
Se  desatan  embelecos 

De  cristal,  que 'despedazan 
Tazas  de  pórfidos  negros. 
Liberares  os  aguardan     * 
Voluntades  y  deseos, 
Donde,  en  lugar  de  viandas , 
Generoso  os  Tas  ofrezco. 
Venid,  que  tas  mesas  piden 
La  gloria  de  tan  gran  dueño; 
Que  nó  de  tantos  servicios 
Qoe  ofrece,  piden  el  premio. 

LISBELLA.  * 

Con  la  calidad  del  no ,        • 
Principe,  el  convite  aceto , 
Aunque  al  acetar  callando, 
El  si  se  queda  encubierto. 

Sale  EL  INFANTE,  con  gabán,  t  EL 
BARÓN,  d«  porrón. 

BABOR. 

Ténsanse ,  Señor ;  que  trae 
El  hierro  descobijado. 

PBÍRCIPE. 

Deteneos. 

IRFARTE. 

Ya  me  detengo ; 
Mas  agradeceldo  aqui 
Al  sol ,  que  se  ha  puesto  en  medio 
Del  alma ,  que  ya  es  su  ocaso ; 

Y  asi,  en  el  alma  se  ha  puesto. 

BABOR. 

Ténganle;  que  se  rebulle, 

Y  me  espetará. 

•       LISBELLA. 

Poneldos 
En  paz. 

IRFARTE. 

Ya  será  imposible. 

LISBELLA. 

¿Porqué? 

IRFARTE. 

Por  llegar  á  veros 
Donde  mi  ofensa  me  abrasa. 

BABOR. 

¿Qué  le  han  hecho ,  qué  le  han  hecho? 
Ténganle;  porque  le  dije... 
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mPANTE. 

; Válgame  Dios! 

flARON. 

Que  respeto 
Guardase  á  su  hermano ,  quiso 
Engullirme  por  el  cuerpo , 
Aquel  que  reluce. 

IRFAIITE.    * 

Basta. 

BARÓN. 

Basta,  si  est&ls  satisfecho. 

INPANTB. 

No  lo  estoy ;  que  asi  los  siglos 
Me  han  de  parecer  momentos. 

BABÓN. 

Ténganle. 

LISiBLLA. 

Haced  que  le  deje, 
Por  amor  de  ni. 

IRPANTE. 

Ya  dejo 
De  matarlo  aquí,  por  Yos.  . 

BABÓN. 

Matad  ¿  quien  os  ha  muerto, 

Y  no  á  nuien  os  da  la  vida, 
Si  son  vida  los  consejos. 

LISBILLA. 

Guiad,  Principe. 

BABÓN. 

Se  van. 
Que  se  van  de  veras ,  bueno ; 
Vanse  sin  decir  palabra , 
Vanse :  par  diez  que  se  fueron ; 
¿Qué  dices  de  la  invención? 

INFANTE. 

Que  ha  sido  acercarme  al  fuego; 
Simple  mariposa  he  sido , 
Pues  dando  á  la  llanu  cercos,  ' 
En  pardas  cenitas  doy 
Vanas  glorias  á  los  vientos. 

BABÓN. 

¿Qué  piensas  hacer  agoraf 

INFANTE. 

Amalia,  y  estoy  resuelto 
En  conquistar  á  LisbeÜa , 
Por  no  ser  dos  veces  necio. 

BABÓN. 

¿Eso  dices? 

INPANTC. 

<£sto  digo. 

«  BABÓN. 

Y  aquí  encaja  bien  el  texto: 
«Por  ser  leal  á  mi  hermano.» 

INFANTE. 

Amor  me  obliga  ¿  no  serlo. 

BABÓN. 

«Si  fuera  reina  de  Francia, 
Como  es  infanta,  lo  mesmo 
Con  ella  hiciera,  Barón.» 

INFANTE. 

Bueno  está. 

BABÓN.         • 

No  está  muy  bueno, 
Pues  con  la  lealtad  has  dado 
Un  batacazo  en  el  suelo. 

INFANTE. 

Amor  venció,  el  Rey  perdone ; 
Barón  amigo ,  esto  es  hecho. 

BABÓN. 

Repórtate  y  oonsidera 
El  peligro  que  tenemos. 

INFANTE. 

Aai«r  irionfa  en  los  peligros , 
Vamos  á  Milaa  siguiendo 
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Esta  deidad,  este  norte. 
En  cuyos  rayos  me  pierdo ; 
Vamos  á  Milán ,  y  en  ella 
La  necedad  enmendemos 
Que  hice  en  Francia. 

BABÓN. 

Ya  te  sigo. 
Puesto  que  á  mi  rey  ofendo. 

INFANTE. 

Su  hermano  soy,  y  tu  amigo. 

BABÓN. 

De  tu  criado  me  precio ; 
Pero  para  que  tu  hermano 
No  penetre  tus  intentos , 
Otro  dislraz  y  otro  engaño 
Para  encubrirnos  busquemos. 

INFANTE. 

Bien  dices. 

BABÓN. 

Siffueroeycalla; 
Que  yo  te  he  de  hacer,  si  puedo, 
Duque  de  Milán. 

INFANTE. 

Amigo,, 
Solo  á  Lisbella  pretendo.* 

.     BARÓN. 

Pues  déjame  far  i  mi. 

INFANTC. 

Mi  vida  en  tus  roanos  dejo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sale  EL  PRÍNCIPE  LUDOVlCO. 

pbíkcipe. 

Amor ,  ya  se  declaró 
Mi  desconfianza  aqui , 
Pues  Lisbella  me  aló  un  si 
Con  calidades  de  no , 

Y  pues  en  el  sol  las  veis. 
Pasemos  á  las  estrellas , 

Y  hallaréis  templanza  en  ellas, 
Si  en  tanto  abismo  os  ardéis. 
Escarmentad  la  ocasión , 
Bajando  á  menos  esfera; 

Ved  que  las  plumas  de  cera , 
Cera  en  los  peligros  son. 
Laura  es  su  hermana ,  y  en  ella 
Hay  la  misma  calidad; 
Que  sola  la  majestad 
Es  mas  hermosa  en  Lisbella. 
Mis  malogrados  desvelos 
Hallen  en  Laura  favor; 
Que  á  veces  engendra  amor 
En  los  desprecios  los  celos. 
Ella  pasa ,  saltear 
Quiero  su  descuido  hermoso ; 
Que,  siendo  de  Laura  esposo, 
Del  no  y  si  vengo  á  triunfar. 

Sale  LAURA. 

LAURA. 

Principe. 

PBÍNCIPE. 

Laura  divina. 
Ya  en  ella  me  desengaña 
Amor,  solo  en  ser  duAuest 
Lisbella  le  hace  venuja ; 
Atroiiellando  paciencias 
Estoy.  • 

LACRA. 

¡Notable  desgracia] 
¿Ventáis  vivo?    • 


PafNClPE. 

Amormeilusm. 

LAOBA. 

Deds  bien ;  ane  los  que  aguarda 
Amando,  toaas  son  prisas, 
Todo  confusiones  y  ansias. 
¿Quién  duda  que  con  desvelos , 
Atrepellando  esperamcas. 
Habréis,  hereje  de  amor, 
Dicho  (jue  la  misa  es  larga , 
Maldiciendo  al  capellán. 
Ciego  de  cólera  y  rabia? 

PRÍNCIPE. 

Pudiera  ser ,  pero  ya 
Toca  i  libertad  el  alma; 
Que  ya  mi  humildad  he  vhlo . 
Soberbio  en  prendas  tan  altav , 

Y  mudando  parecer. 
Distintos  rayos  me  abrasan. 

LAUNA. 

¿Tanta mudanza  tan  presto? 

fbIncipb. 
Tan  presto  tanta  mudaoM. 

LADRA. 

Y  ;qué  belleza  ha  podido 
Llenar  tan  gloriosa  falta  ? 

príncipe. 
Belleza  como  la  vuestra , 
Que  en  vos  solo  ae  restaura; 

Y  asi ,  la  mano  os  ofmco , 

Y  esto  no  es  torpe  venganza , 
Sino  desengaño  ilustre 

De  vuestros  méritos. 

UUBA. 

Basta; 

Y  pensad  aue  vo  no  admiio 
Desperdicios  de  mi  hermana. 
Porque  en  pensamientos  locos 
Viene  á  ser  la  igualdad  tanla, 
Que  unos  con  otros  se  quiebraD , 
Sin  conocerse  ventaja. 

Si  es  Esforcia ,  Esforcia  soy; 
Si  es  Lisbella,  yo  80>  Laura, 

Y  de  su  cielo  á  mi  cielo 
No  hay  conocida  distancia; 

Y  asi,  dará  el  mismo  golpe 
El  que  de  mis  ojos  caiga; 
Buscad  menores  esferas , 
Pues  pueden  con  nuestras  dania5 
Honrarse  reyes ,  y  adiós. 
Porque  so  alteza  rae  aguarda.  ( \  ¡S' 

príncipe. 
Corrido  y  confbso  quedo; 
Por  Dios,  que  destas  ingratas 
He  de  vengarme  sembrando 
En  Milán  veneno  y  rabia. 

Sale  UN  MAYORDOMO  v  OTAVIa 

HAYOBDOaO. 

Dígale  vueseñoria 
Que  un  embajador  de  Francia, 
Que  ha  llegado  á  la  ligera. 
Licencia  espera. 

OTAVIA. 

Gran  caiua 
Con  tal  prisa  lo  ha  Iraido. 

Los  milagros  de  su  fama 
Serán. 

OTAVU. 

A  avis^lla  voy.  >.<"' 

MAYOBDOBO. 

Principe ,  ¿vos  con  la  cara 
Descompuesta? 

pniNGIPC.  •     . 

Es,  Pinnio  wm 
Mucho  el  fuego  que  me  abrasa. 


"        Sa¡e  CARLINO. 

CAMINO. 

embajador  da  prisa  • 
eo  la  aotecámara  agiuarda. 

Sale  LISBELLA ,  OTAYIA 

y  DAMAS. 
LISBCLU. 

ced  prevenille  asiento. 

HATOItDONO. 

rlirfo,  nn  asiento  saca. 

TBÍNCIPt. 

t$  ojos  levanto  apenas , 
!  corrido. 

LISBCLLA. 

A  avisar  vayan 
le  espero. 

HATOBDOJIO. 

Ya  entra  aquf. 
fipra,  el  que  lo  acompaña. 

LAVRA. 

I  ha  de  dejarle  el  francés 
iverencia  á  la  crianza. 

Sale  EL  BKhOíi ,  de  franeéi. 

BAnO!f. 

fme  á  besar  vuestra  alteza , 
ocn  de  nuestra  patria , 
i<i  rosas  y  los  jazmines 
if  hacen  5ns  mejillas  nácar 
nieve,  con  que  amor  bebe 
¡D  cantimploras  las  almas. 

LISBELLA. 

n  Milán  para  vasallos 
)eiias  los  pies  se  alcanzan. 

BAROPr. 

ienen  fama  de  liberas 
1$  damiselas  de  Italia. 

USBSLU. 

ívantad. 

BABÓN. 

Ta  me  levanto. 

LÍSBBLLA. 

)Qé  queréis? 

^B4R01f. 

¡  Notable  trA  xa! 
p.  ¿Qaé  haré  para  que  el  Infante 
)n  sas  pretensiones  saiRa?) 
on^inrde  Labrit,  Seliora , 
nhajador  de  la  sacra 
jjestad  del  rey  Pepino, 
otiarca  en  tas  ensaladas 
fi  mundo .  y  gran  protector 
t  los  médicos ,  demanda 
¡cencía  para  besarte 
a  mano. 

'  LISBELLA. 

Bnen  bumor  gasta 

I  francés. 

LAURA. 

Son  tales  hombres 
Vivios  de  las  jornadasr 

LISBELLA. 

.  recibirle  salid 

l»ia  esa  primera  sala. 

Sale  EL  INFANTE,  de  francés. 

l!(FAlfTE. 

señora. 

raiscirs. 
Esto  ha  de  ser. 

USBELU. 

Buena  presencia. 
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LADRA. 

Gallarda. 

i:<(FANTE. 

El  respeto  y  el  amor 

Me  suspenden  y  acobardan ; 

Mas  ¿quién  en  tanta  hermosura 

Y  en  tanto  sol  no  se  abrasa? 
Déme  vuestra  alteza. 

LAORA. 

Mira 
Su  rostro  bañado  en  grada. — 
¿Qué  os  suspendéis?  Levantad. 

UFANTE. 

Esta  turbación  se  causa 
Eli  vuestros  ojos  divinos , 
Que,  como  las  soberanas 
Deidades  mortales  hombres 
No  suelen  comunicarlas, 
Cuando  las  ven  las  admiran , 

Y  tiemblan  cuando  las  hablan. 


Bien  habla. 


LISBELLA. 


LAORA. 

Y  siente  mas  bien. 

LISBELLA. 

Si  son  los  hombres  de  Francia 
Como  este ,  el  pais  envidio. 

LADRA.  (Ap,) 

¿Qué  siento  ? 

LISBELU. 

(Ap.  },Qaé  me  amenaza  ?) 
Cubrios,  cubrios. 

iNFAirrE.  (Ap.) 
¡Ay  amor! 
Con  nuevas  flechas  me  mala. 

LISBELLA. 

Sentaos. 

BABOE. 

Aqui  está  el  asiento. 

INFARTE. 

i  Qué  mal  disimula  el  que  ama ! 

BARÓN. 

Como  alU  con  mascarillas 
Todas  las  madamas  andan, 
De  ver  rostros  descubiertos , 
Aqui,  Señora,  €e  espanta. 

INFANTE. 

Estos  no  son  rostros ,  necio ; 
Rayos  son ,  y  son  espadas 
Que  el  respeto  y  el  amor 
Contra  el  mundo  desenvainan. 

LISBCLLA. 

Decid  á  lo  que  venis , 
Proponedme  la  embajada. 

INFANTE. 

A  morir;  digo,  á  mostrar 
Por  poderes  y  f  or  cartas 
Que  tenéis  á  vuestros  pies 
Del  mundo  el  mayor  monarca , 
Carlos  de  Valois  Tercero; 
K  este  nombre .  cuyas  altas 
Partes  y  heroicas  virtudes 
Con'la  relación  se  agravian; 
Que  todo  es  admiraciones , 
Todo  milagros  y  gracias. 

LISBELLA. 

¿Tal  es  el  Rey? 

INFANTE. 

¡  Ay  Barón ! 
Desmiente  mis  alabanzas; 
Mira  que  muero  de  celos 
De  ver  que  en  el  Rey  repara. 

BARÓN. 

Aunque  las  verdades  sierapie 
dicen,  Señqrai,  que  amargan, 
I  Verdades  hablen  verdades , 


Y  no' relaciones  falsas. 
Nuestro  rey  es  nuestro  rey. 
Mas  son  gloriosas  las  faltas 
En  los  reyes,  porque  en  ellos 
Todo  merece  Alabanza. 

INFANTE. 

¿Al  cristianísimo  rey 

Atreves  gracias  villanas? 

{Ap.  Di  mas;  que  muero  de  calos.)* 

BARÓN. 

Asi  la  verdad  se  trata. 

,  INFANTE. 

Considere  vuestra  alteza 
Que  finge  para  alegrarla. 

BABOlf. 

Juro  i  Dios ,  que  cuando  esti 
Al  lado  de  su  bizarra 
Persona ,  que  el  Rey  parece      • 
espino  de  pié  de  palma. 

INFANTE. 

Viven  los  cielos ,  que  mientes. — 
Yo  haré  que  la  copia  traigan. 
Para  que  en  vello  le  admires. 

LISBELLA. 

Los  pinceles  se  adelantan. 

INFANTE. 

Antes  no,  porque  yo  be  visto 
Una  copia  soberana , 

Y  después  su  original 
Hacerle  tantas  ventajas. 
Que  dije,  admirado  en  él: 
«Mochos  pinceles  agravian 
Celestiales  hermosuras, 
Pjit^s  veo  distancia  tanta 
De  lo  vivo  á  lo  pintado.  > 

LISBELLA. 

Descansad  hasta  mañana, 
Que  del  negocio  tratemos     * 
Despacio.— Haced  que  no  99A%^ 
De  palacio ;  un  cuarto  en  él 
Le  dispongan. 

INFANTE. 

Las  estampas 
De  esos  pies ,  que  liacen  estrellas. 
Truequen  mis  labios  en  alba. 

LISBELLA. 

Mas  favores  os  prometo ; 

No  os.  turbéis ,  que  es  grande  falta 

En  los' hombres  de  la  suerte 

Vuestra. 

INFANTE. 

Si  no  me  turbara , 
Lo  que  merecéis  no  viera  ; 
Que  los  milagros  que  encantan, 
Si  con  silencio  se  adoran, 
Con  turbaciones  se  tratan. 

LISBELLA. 

Id  á  descansar. 

INFANTE. 

Señora, 
¿Tantos  honores? 

LISBELLA. 

Mi  casa 
Es  esta ,  y  turbado  os  veo , 

Y  quiero  que  desia  cuadra 
Salgáis  sin  caer. 

INFANTE. 

No  sea, 
Señora ,  en  vuestra  desgracia ; 
Que  lo  demás  todo  es  burla. 

LISBELLA. 

Esta  es  la  puerta ;  nnralda. 

INFANTE. 

Ya  la  veo ,  y  perdonad ; 

Que  pensaré  que  me  saca         « 

El  ángel  del  paraíso.  • 
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LIS  BELLA. 

Si  lo  soy ,  no  os  amenaxa 
Mi  rigor ,  antes  ser  pienso 
El  óngel  de  vnestra  guarda , 
Porque  reverencio  en  vos 
La  majestad  del  de  Francia. 

INFANTE. 

Amigo,  dióroe  la  mnerte 
Con  las  úilimas  palabras; 
Por  el  de  Francia  me  estima , 
Murieron  mis  esperan7.as.         {Voie.) 

BARÓN. 

¿Qué  le  manda  vuestra  afteza 
Aestefrandés? 

LISBELLA. 

Que  á  mis  damas 
Veáis,  y  por  los  donaires 
LleTad,aquesU  esmeralda. 

BARÓN. 

Esperanza  es  de  serviros ; 

Yo  lo  haré,  y  será  en  mis  armas 

Blasón,  y  dellas prometo 

Nunca  jaro^  aparurla.  (Voie,) 

USBBLLA. 

Laura ,  ¿  qué  te  ba  parecido  ? 

LADRA. 

El  embajador,  muy  bien. 

LISBELLA. 

¿Y  su  embajada? 

UUBA. 

...  ,         También; 

Altamente  has  elegido. 
Porque  el  de  Francia  es  galán , 
Gentil  airoso  y  discreto , 

Y  de  prínpipe  perfeto 
Mil  alabanzas  le  dan. 

,  USBELLA. 

¿Haslo  visto? 

LAURA. 

No. 

LISBELLA. 

_  ¿Sin  ver 

Encareces  su  valor? 

LAURA. 

He  visto  su  embajador, 

Y  juzgo  lo  que  ba  de  ser; 
Que  si  gallardo  no  ftaera , 

Y  en  sí  no  se  confiara. 
Menos  persona  enviara, 

Y  desu  el  valor  temiera ; 

Y  en  los  donaires  que  ves, 
Esu  verdad  se  autorice , 
Que  si  fuera  loque  dice, 
No  lo  dijera  eliArancés; 
Satisfecho  el  Rey  está 
De  sí,  pues  tal  hombre  envia. 

LISBELLA. 

Buen  talle. 

LADRA. 

Y  su  bizarría 
.Almas  á  los  ojos  da ; 
Efetúa  el  casamiento 
Con  el  de  Francia ,  y  seré 
Su  esposa. 

LISBELLA. 

¿Tan  presto? 

LADRA. 

Fué 
Su  vista  un  rayo  violento. 

LISBELLA. 

¿Eres  tú  la  que  decias 

Que  era  tu  escudero  el  hombre 

De  mas  fama  y  de  mas  nombre? 

LADRA. 

Hablé  (n  estas  profecías , 
Reservándole  alfrancés 
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JSl  nombre  y  valor  profundo , 
Porque  él  no  es  hombre  del  mundo; 
Causa  de  los  cielos  es. 
¡Qué  bien  parece  turbado! 
Mas  ¿  cuándo  parece  mal  ? 

LISBELLA.  (Ap.) 

La  envidia  es  monstruo  infernal ; 
Ya  el  francés  me  da  cuidado. 
;  Oh  si  calidad  tuviera 
Para  duque  de  Milán! 

LADRA.  (Ap,) 
:  Ay  si  francés  tan  galán 
■i  duefio y  mi  esposo  fuera! 

LISBELLA. 

Laura,  allí  viene  el  firancés; 
De  su  nombre  y  calidad 
Con  descuido  os  informad. 

Sale  EL  BARÓN ,  mirando  a¡  $ueh, 

BABÓN. 

Ya  le  hallé. 

LISBELLA. 

¿Qué  es  eso? 

BAROH. 

No  es 
Cosa  importante. 

LISBELLA. 

Mostrad. 

BARÓN. 

No  es  nada.  • 

LISBELLA. 

No  hay  resistillo. 

BARÓN. 

Sefiora. 

LISBELU. 

¿Qué  es? 

BARÓN. 

Un  bolsillo 
De.reliqulas ,  y  es  verdad. 
Que  al  embajador ,  turbado , 
Se  le  cayó. 

LISBELLA. 

¿De  quién  son? 

BARÓN. 

Santos  de  su  devoción. 

LISBELLA. 

Quiero  ver  si  es  abogado  * 

De  alguno  mío;  dirás 
Que  no  lo  hallaste. 

BARÓN. 

¿Mentira? 
No  por  Dios. 

LISBELLA. 

Esto  me  admira ; 
¿Que  no  has  mentido?    * 

BARÓN.  • 

Jamás. 

LISBELLA. 

Pues  miente  agora  por  mi. 

BARÓN.  (Ap.) 

Ya  el  pez  pica  y  da  en  el  cebo.    . 

LIIKLLA. 

Yo  \ñ  reliquias  me  llevo. 

BARÓN. 

Mira  si  te  ves  á  tí 

En  ellas.  « 

LISBELLA. 

Curiosa  voy, 
Que  es  cerca  dé  enamorada.    (Vase,) 

BAROIf. 

Picó  y  quedará  picada; 
Uiíses  pienso  ser  hoy. 
Quiero  ver  lo  que  han  sentido 
Del  Infante. 


OTATU. 

Ya  se  acerca. 

BARÓN. 

Dadme  vuestros  pies. 

LADRA. 

Parece 

8ue  á  cargo  las  reverencias 
abéis  tomado. 

BARÓN. 

«  ,  Jamás 

Fué  la  cortesía  neda.   • 
Pecar  de  cortés  no  es  falu. 
Aunque  á  algunos  lo  pareEca ; 
Solo  es  grosero  y  es  vil 
El  que  de  soberbio  peca , 
Pero  su  descortesía 
Su  mismo  castigo  sea. 

LADRA. 

¿QuédiceelembiJador, 
be  Milán? 

BARÓN. 

Que  son  sus  teles 
Notables. 

OTAVIA. 

Pues  ¿no  le  admira 
Su  hermosura  y  su  opulencia. 
Sus  edificios  V  calles. 
Príncipes  y  damas? 

BARÓN. 

Dellas 
Dice... 

LADRA. 

¿Qué  dice? 

BARÓN. 

Que  son 
Hermosas  como  discretas , 

Y  mas  de  las  que  en  palacio 
Son  jerarquía  primera. 

OTAVU.  {Ap.) 

El  es  gallardo. 

LADRA. 

Y  en  Francia 
¿Qué  persona? 

BARÓN. 

Su  presencia 
Lo  dice ,  porque  esta  misma 
Tiene  allá. 

OTAVIA.  (ApJ) 

Y  en  ella  muMtra 
Su  calidad. 

LADRA. 

¿Quiénes? 

BARÓN. 

Es 

Guante  de  la  mano  izquierda. 

OTAVIA. 

¿Guante? 

BARÓN. 

Guante,  arredro  vaya 
El  cabrito  y  quien  lo  piensa. 

LADRA. 

¿Por  qué  es  guante  de.esa  mano? 

BARÓN. 

Serlo  desoirá  pudiera; 
Pero  su  hermano  mayor 
Es  guante  de  la  derecha , 

Y  los  dos  hacen  un  par, 
Porque  desta  suerte  sean 
Pares  de  Francia  tos  dos. 

OTAVU.  {Ap.) 

Uireti  por  dónde  rodea 
El  hacello  par  de  Francia.  ' 

LADRA. 

¿No  es  de  la  sangre ? 

BARÓN. 

¥  la  flema, 


6len]rmelaQOoUa, 

lie  en  ella  las  tres  se  mezcla n, 

es  principe  de  los  cuatro. 

LAURA.  (Ap.) 

}dos  mis  gustos  concierta. 

OTATJA. 

^eligióle  ¿  esta  embijada 
iRey? 

BAno?r. 
Fué  gusto  y  fué  fuerza 
» amor,  porque  eo  Francia ¥i6 
)  retrato  de  sa  alteza. 

LAURA. 

le  la  Duquesa? 

BAROir. 

(Ap.  Aopi  encaja.) 
iene  hermana  la  Duquesa? 

LADRA. 

tiene. 

BAROK. 

Pues  de  su  hermana. 

LAURA. 

esa  soj  yo. 

BAROlf. 

S{  supiera 
le  era  vuestra  alteza...  {Ap.  Asi 
liero  que  celos  se  enciendan 
n  las  dos,  porque  el  amor 
n  celos  es  mala  bestia.) 

LAURA. 

letraio  mió  le  trae? 
Say  tal  suerte? 

OTATIA. 

Y  en  su  tierra , 
oeseñoría;  ¿qué  cosa? 

BARÓN. 

¡ocha  cosa  y  mucha  hacienda, 
del  Rey  participada 
eogo  una  virtud  secreta. 

07AVIA. 

Yes? 

BARorr. 

Que  sano  lamparones, 
Tueseñoria  enferma 
e  parece  dellos. 

OTATIA. 

¿Yo? 
Qné  son  lamparones? 

LAURA. 

Ciertas 
imparas .  que  las  gargantas 
laceo  capillas  de  Iglesia. 

OTATIA. 

Ixtremado  es  el  francés. 

LAURA. 

A  los  dos  naturaleza 
*e  extremó:  será  mi  esposo , 
lonqne  en  la  demanda  muera 
il  embajador  francés. 

OTATIA. 

Sabes  si  está  libre? 

LAURA. 

Espera ; 

)ae  DO  se  lo  be  preguntado, 
lí'  el  embajador  ¿que  intenu  ? 

OTAVIA. 

^4sarse. 

LAURA. 

¿Casarse? 

OTATIA. 

Si. 

BAROlf. 

l^iQgoiera  á  Dios  que  pudiera. 


DE  LO  VIVO  Á  LO  PINTADO. 

LAURA. 

Pues  ¿está  casado?  (Ap.  ¡Ay  Dios! 
Salió  mi  esperanza  incierta.) 

BARÓN. 

Casado  y  arrepentido ; 

No  me  hagáis  que  me  enternezca, 

Viendo  un  jóTcn  tan  gallardo     ^ 

Malogrado. 

LAURA. 

Tristes  nneTBB 
Para  el  alma,  que  le  adora. 

BARon.  (Ap,) 

Ya  obra  el  ruibarbo. 

Itatu. 

Y  ¿  es  bella 
Su  esposa? 

BAR05. 

Es  un  Satanás. 

OTATIA. 

¿Estomas? 

LAURA. 

Preguntas  deja. 

BARÓN. 

Y  tiene  diez  hijos,  todos 
Como  granos  de  pimienta, 

Y  á  fe  que  en  este  picón 
Se  los  he  dado. 


Sale  LISBE^iLA. 

LISBELLA. 

Resuelta 
Estoy,  sabiendo  quién  es. 
Hacerle  que  dueño  sea 
De  Milán ,  aunque  la  Italia 

Y  la  Francia  .se  i^evuelTa; 
Que  al  esposo  ha  de  elegille 
El  gusto,  y  no  la  grandeza. 
Incendio  el  bolsillo  ha  sido 
De  mi  libertad,  sujeta 

A  un  francés  que  no  conozco , 

Y  á  un  hombre  que  he  visto  apenas. 
Las  reliquias  que  traía 

Son  en  un  diamante  impresas 
La  imagen  de  Rosimunda . 
Princesa  de  Francia ,  y  della 
Tin  papel  lleno  de  halagos 

Y  de  amorosas  ternezas , 
Unos  cabellos,  un  dedo 

De  un  guante,  una  cinta  negra. 
Una  viznaga  de  sangre 
Mía ,  aunque  de  oro  cubierta , 
No  del  árbol  que  las  tiene ; 

Y  una  sortija  pequeña , 
Maridaje  de  un  rubf 

Y  un  diamante  y  otras  piedras , 
Digo  niñerías ,  hijas 

De  amor,  que  en  esto  nos  muestra, 
Aunque  es  espfrítu  puro. 
Ser  niño .  que  juntas  quedan 
A  ser  áspides  del  alma; 

Y  un  papel  en  cambio  lleva. 
Donde  mi  amor  le  declaro ; 
Que  amor  tiene  tales  priesas. 
Aunque  mas  pienso  que  son 
Castigo  de  mi  soberbia;. 
Pero  oonde  elige  el  guslo , 
Triunfos  son  con  que  amor  premia, 

Y  es  si  tal  prisa  me  da. 
Porque  Laura  no  lo  entienda 
Ni  el  Príncipe ;  que  estos  dos 
Alborotaran  la  tierra.  — 
¿Francés? 

BARÓN. 

Nobabia  mirado; 
Perdóneme  vuestra  alteza. 

LISBELLA. 

Llevadle  al  embagador 
Su  bolsillo. 
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BARÓN.» 

(Api  Ya  me  suena 
Esto  á  envidia ,  y  de  la  envidia 
De  amor  los  celos  se  engendran.) 
¿No  son ,  Señora ,  devotas 
Las  reliquias? 

LISBELLA. 

No  son  señas 
De  santos  canonizados. 

BARÓN. 

Serán  de  la  iglesia  griega. 

LISBELLA. 

Id,  y  decid  que  mis  damas 
Para  esta  noche  conciertan , 
A  su  venida,  un  sarao ; 

§ue  festejarlo  desean , 
quiero  que  en  él  se  halle. 

BARÓN. 

Y  en  él,  con  vuestra  licencia. 
Mostrará  el  roosiur  sus  gracias 
En  giradas  y  floretas ; 

Que  extremadamente  danza. 

LISBELLA. 

En  todo  tendrá  excelencia. 

BAIOR. 

Y  yo  también  á  sus  ancas 
Seguiré  sus  gentilezas; 
Que  danzo  los  cinco  pasos , 
Aunque  mal. 

LISBELLA. 

Será  la  fiesta 

Con  mas  sazón  siendo  asi. 

Id  con  Dios. 

BARÓN.  (Ap,) 
Saltando  quedan 

Con  el  casamiento  agora ; 

A  Lisbella  se  lo  cuentan , 

Y  todas  tres,  por  el  arco 

De  amor,  ciego  entre  las  flechas. 
Saltan  por  el  rey  de  Francia.     (Yau.) 

LISBELLA. 

Laura,  ¿de  qué  es  la  tristeza? 
¿No  hablas?  No  me  respondes? 
¿Tú  tan  triste?  Tú  suspensa? 
Celos  mios  son. 

LAURA. 

¿No  quieres , 
Hermana,  que  me  enternezca 
De  ver  mal  logrado  un  hombre 
De  tantas  partes  y  prendas? 

LISBELLA. 

¿Mal  logrado?  ¿Cómo? 

OTAVIA. 

Está 
Con  una  mujer  muy  fea 
Casado  á  disgusto. 

LISBELLA. 

(i4p.  ¡Triste! 
Muerta  soy,  mas  á  la  pena 
Haga  mi  valor  agora 
Generosa  resistencia ; 
Que  á  solas  daré  á  mis  ojos 
Almas  en  lugar  de  perlas.) 
¿Casado?  ¿Quién  te  lo  dijo? 

LAURA. 

El  francés,  por  cosa  cierta. 

LISBELLA. 

Pues  que  lo  sea  ¿qué  Importa, 
Si  mis  bodas  se  conciertan? 
Monsiures  sobran  en  Francia, 

Y  en  Ferrara  y  en  Florencia 
Potentados.  (Ap.  Voy  perdida.) 
Sigúeme,  Ota  vía. 

LAURA.  (.Ap.) 

Voy  muerta. 

(Yante  Litbella  y  Otavia  por  una  puer- 
*  tOt  y  Laura  por  oír  a,) 


Saien  EL  INFi(NTE  t  EL  PRÍNCIPE. 

PB<IfCIPB. 

Principe  soy  de  Parma  y  Bisiniano, 
Sobrino  del  gran  Diiqae  poderoso, 

Y  de  Laura  y  Lisbella  primo  iiermano, 
De  quien  siempre  pense  que  fuera  es- 

[poso. 
Ni  tic  in^  ofreció  palabra  y  mano. 
Mas  su  impensada  muerte  hizo  dudoso 
Lo  que  era  ya  tan  cierto;  y  así,  el  gusto 
Se  vino  á  reducir ;  ¡caso  tan  juslo  ! 

Y  como  es  sangre  amor,  yo  simpatía, 
En  reciproca  uiiion  de  las  estrellas, 
Engañando  en  Lisbella  dia  á  día. 
Mis  esperanzas  sepultado  en  ellas, 
No  ha  podido  vencerla  mi  porfía. 
Mariposa  á  su  luz  con  pompas  bellas , 
Tanto,  que,  airado  en  su  desden  ter- 

[ríhle, 
Me  he  podido  vencer, siendo  imposible. 
Mudé  los  pensamientos á  otro  cielo. 
Que  entendí  que  en  piedad  Laura  lo 

[fuerr. 
Por  ser,  ¡  oh  leyes  bárbaras  del  suelo! 
Siendo  su  igual,  v«ron  de  la  heredera. 
Ofrecíle  mi  mano,  mas  del  hielo 
No  se  desata ,  en  verde  primavera , 
Arroyo  en  perlas,  ni  laguna  en  plata, 
Mas  fugitiva,  bárbara  é  ingrata, 
Pues  imitando  de  su  hermana  loca 
El  altivo  y  soberbio  pensamiento. 
Quebrando  las  nalabras  en  mi  boca. 
Partió  la  voz  y  oividió  el  aliento ; 

Y  tanto  este  desprecio  me  provoca , 
Burlado  de  las  dos,  que  ser  intento 
Incendio  de  Milán;  tan  fiero  ha  sido 
En  vengarse  un  amor  aborrecido,  [cía 

Y  así ,  francés  gallardo,  ya  que  á  Fran- 
Le  dais  sol  en  Lisbella ,  os  pido  y  rne- 

[í?o 
Que  á  Laura  reduzgais;  en  la  ignoran- 

[cia 
De  mi  ¡nocente  amor  pondréis  sosiego. 
Ya  es  mas  esto  triunfar  de  su  arrogan- 

fcia 
Que  encenderme  á  los  rayos  de  su  fue- 

[po; 
Que  si  me  hacéis  su  esposo  en  noble 

[empeño. 
Seréis  de  mi  razón  eterno  dueño. 

INFA7ITR. 

Si  ley  puede  ponerse  al  albedrío,  [sa, 
Yo  os  prometo  casafcon  Laura  bcrmo* 
Aunque  siempre.  Señor,  fué  intento 

[mío 
Ser  cuñado  del  Rey,  siendo  mi  esposa. 

príncipe. 
Deesa  seguridad,  Monsinr,  me  fio. 

I^IFANTE. 

Llamadme  vil  si  hiciere  yo  otra  cosa. 

PRÍ?rCIPE. 

Yo  voy  de  esa  nobleza  satisfecho. 

iiiFAjrrB. 
La  roano  os  doy. 

príncipe. 
Y  yo  os  entrego  el  pecho. 

(VOM.) 

Sale  EL.  BARÓN. 

BARÓN. 

Dos  horas  há  que  aguardo  que  se  vaya 
Aqueste  milanés  pesado  y  necio. 

•      INFANTE. 

¿Que  hay  de  nuevo.  Barón? 

BABÓN. 

Furia  se  ensaya, 
Castigando  tan.hárbaro  desprecio. 


DE  ATORES  DE  GLARAMONTE, 

INFANTE. 

Ya  el  alma  en  tos  razones  se  desmaya; 
No  me  suspendas  roas,  habla. 

BARÓN. 

Y  bien  recio. 
La  Duqaesa  me  ba  dicho... 

•  INFANTE. 

¡  Oh  fiera  espada ! 

«    BARÓN. 

Que  en  Saboya,  Señor,  está  casada. 

INFANTE. 

¡Válgame  Dios!  ¿qué  dices? 

BABÓN. 

Lo  que  es  cierto. 

RIFANTE. 

Acabó  mi  paciencia  y  mi  esperanza: 
Mataste  el  alma,  y  la  razón  me  has 

[muertp; 
No  quieras  de  mi  amor  mayor  venga'n- 

[za. 
Sepa  quien  soy  Lisbella;  ya  el  concier- 

fto 
Del  francés  se  acabó  con  mi  arrogancia; 
Voy  á  decir  quien  soy. 

BARÓN. 

Detente  nn  poco. 

INFANTE. 

Espada  soy  en  el  tnrot  de  un  loco ; 
¿Deque  te  ríes? 

BARÓN. 

Rióme  de  verte , 
Tan  á  lo  paladín ,  fingiendo  á  Orlando. 

INFANTE. 

Vil  es  cualquiera  acción,  sin  darme' 
BARÓN.  [muerte. 

Envaínala  crueldad;  que  estoy  borlan- 
iNFANTK.  So- 

pesadas burlas  son. 

BARÓN. 

Templo  tu  suerte. 

INFANTE. 

Desprecios  de  Lisbella ,  ni  aun  burlan- 
BARON.  [do. 

Pues  el  pesar  te  dió  tal  osadía. 
Haz  agora  el  papel  de  la  alegría. 

INFANTE. 

El  placer  dilatado  es  mas  penoso ; 
Que  es  morir  de  pesar  el  placer  viendo. 

BARÓN. 

De  Laura  y  de  Lisbella  eres  esposo; 
Que  es  amor  Salomón,  que  dividiendo 
A  dos  madres  te  está. 

INFANTE. 

Seré  dichoso 
Entero  en  una  parle. 

BARÓN. 

Previniendo 
Las  dantas  un  festia  agora  qnedan , 
Donde  mas  bien  las  dos  lograrte  pue« 
Y  Lisbella  mandó  qu«  te  avisara,  [dan, 
Haz  extremos.agora. 

INFANTE. 

¿Te  atreviste 
Al  sol  hijos  mortales? 

BARÓN. 

En  su  cara 

Águila  fui  de  amor. 

niFANTE. 

Y  ¿no  le  ardiste? 

BARÓN. 

No  te  pudiera  ver  si  me  abrasan. 


iNFAirrE. 

Pues  ardo  yo  en  la  luz  que  resisUst", 
¡Ay  rayos  de  aquel  sol! 

BABÓN. 

Deten  las  man<:i. 
Porque  somos  loados  napoliunos. 

INFANTE. 

¿Que  esta  noche  hay  festín? 

BABÓN. 

Y  tú  en  él  daazai 

INFANTE. 

¿Qué  dices? 

•  BARÓN. 

Que  le  toca  i  ti  Lisbelh, 

Y  á  mi  seguir  de  Laura  las  mudanzas. 

INFANTE. 

No  se  mude  mi  bien ,  y  múdese  ella. 

BARÓN. 

Todo  este  bien  por  el  bolsillo  alcaitz» 

INFANTE. 

Tropelia  notable,  suerte  bella. 

BARÓN. 

Hice  que  lo  buscaba  por  el  suelo, 

Y  á  las  manos  fué  lue^o  de  tu  cípIo. 
Pues  pidiendo  el  bolsillo  coidadoM, 
La  dije  que  reliquias  conteaiA  t 

Y  luego  las  fué  a  ver. 

INFAKTB. 

¡Traza  Ingeníoi^ ' 

Cuando  las  prendas  vid,  cielos,  ¿qn* 

BARÓN.  [baru' 

Con  ellas  se  ha  quedado,  y  amorosa , 
Reliquias  de  su  ingenio,  este  te  enti:!. 

INFANTE. 

Un  papel  es  sellado(:  trance  fuerte : .. 
Sentencíaos  de  mi  vida  ó  de  mi  muer- 
( Abre  el  papel  y  lee.)  L^' 
«Francés:  Amor  es,  como  el  ra^n, 
•poderoso  con  los  soberbios .  y  con  \¿ 
» misma  suerte  ejecuta  sus  incendie»», 
•y  con  la  misma  solicito  el  remedio:  > 
»así,  luego  me  desengafiad  da  quit-n 
»sois,  porque  siendo  lo  qoeparec^'«. 
»dejaré  de  ser  quien  soy.»  ( ib^ ' 

i  Ay  incendios  ae  amor!  Ay  dichas  br 

BARÓN. 

Desdichado  papel.    {Bátalo  y  mirah. 

INFANTE. 

Si  es  firmamento , 
Déjamele  comer  comiendo  estrellas. 

BABOR. 

¿Dónde  vas? 

INFANTE. 

A  buscar  mi  entendimiento 

BABÓN. 

Con  el  mismo  contenió  te  ttropellas. 

INFANTE. 

Yamos  á  celebrar  un  gnm  eontento 

BABÓN. 

Dios  de  tu  hermano,  luíanle ,  nos  de- 
INFANTE.  [fiendá. 

Él  me  dió  la  ocasión,  y  amor  ia  venda. 

Salen  EL  CONDE  OTAVIO,  EL  HAR- 
QUÉS  T  EL  R£Y  FERNANDO 

BSV. 

No  lo  disculpéis. 

COlCftE. 

¡Señor! 

IKT. 

Pasta;  qae  iio  haberme  eacrito 


Manifiesta  algún  delito 
Di*  los  que  acredita  amor. 

No  bay  muestra  de  embajador 
Tuyo  eo  Milán. 

REY. 

*     Pues  ¿adonde 
Este  Tíllano  se  escoode? 
GOims. 

ti  secreto  por  ventara 
Importará. 

KET. 

Esa  es  locura; 
Disculpad  las  oiias ,  Conde.-* 
Marqués,  tomad  postas  luego, 
Parte  con  nuevos  poderes ,    * 

Y  si  llegar  antes  quieres , 
De  postas  sirva  mi  fuego. 

HAtQVitS. 

Yo  voy. 

BEY. 

Pero  aguarda.  Ciego 
De  enojo  y  cólera  estoy; 
Mas,  pnes  yo  mi  fuego  soy, 

Y  el  fuego  en  si  es  tan  ligero. 
Yo  mismo  en  mi  mismo  q*iiero 
Arderme  en  mis  llamas  hoy. 
K^balacion  pienso  ser, 

Oue  en  Milán  muertes  prometa ; 
Yt^a  en  mi  enojo  un  cometa, 
Con  majestad  y  poder; 
Yo  esti  maldad  be  de  ver 
Con  celos  y  con  rieor , 

Y  discúlpeme  el  amor, 
Pues  es  suyo  el  barbarismo, 
Yiendo  que  soy,  sin  mi  mismo, 
De  mí  mismo  embajador. 
Preven,  Conde,  con  secreto 
Postas ,  para  que  los  tres 
Partamos  luego,  que  es 
Eltemedio  mas  discreto. 

CONBK. 

¿Qué  dices? 

EEY. 

Que  es  sin  efeto 
Cnanto  me  repliques  ya. 

GO!<rDK. 

Poes  tu  reino  ¿  qué  dirá  ? 

RBT. 

5ada ,  Conde ;  que  si  aqui 
Yo  no  me  conozco  i  mf , 
¿Quién  conocerme  podrá  ? 
¿No  eres  mi  amigo? 

COXDE. 

Los  cielos 
Te  guarden ;  que  eres  mi  rey 

Y  señor. 

REY. 

Pues  esta  es  ley 
Que  en  mf  ejecutan  los  celos ; 

Y  asi ,  amante  los  recelos 
Rn  que  el  Infante  enemigo 

Me  ha  puesto,  siendo  conmigo, 
Aunque  eres  mi  limpio  espejo, 
No  prudente  en  el  consejo, 
Siso  ingrato  en  el  castigo. 

CONDE. 

b)  que  me  ordenas  haré. 

REt. 

Elige  algunos  criados. 

Con  quien  vamos  disfrazados,  • 

Y  esto  á  punto  luego  esté. 

COICDE. 

¿Qué  al  Chanciller  le  diré? 

hev.  « 

Que  á  casa  voy  de  desvelos. 
,  Que  Enriqíy  rae  agravie,  ay  cielos ! 


DE  LO  VIVO  A  LO  PINTADO. 

■ABonis. 
Engaños  serán  de  amor. 

rey. 

Huya  Enrique  mi  rigor, 

Y  Milán  tiemble  mis  celos. 

.  {Vansé,) 

Salen  EL  INFANTE  y  EL  BARÓN. 

I?rPAIfTB. 

Si  es  delito  de  ignorancia , 
¿Cómo  le  daré  el  papel? 

BARÓN. 

Diciendo  que  viene  en  él 
Orden  nueva  del  de  Francia , 

Y  asi  no  podras  caer 

Tú  en  falla ,  ni  en  él  engaño 
Ninguno. 

INFANTE. 

Suceso  extrafio. 

BARÓN. 

De  amor  divino  poder, 
Lo  llama. 

INFANTE. 

¡Con  qué  contento 
Me  ha  de  recibir  mi  esposa ! 

BARÓN. 

Como  á  la  aurora  la  rosa. 

T.felúa  el  casamiento 

Luego;  que  temo  á  tu  hermano. 

INFANTE. 

Al  que  me  venga  á  bnscar , 
Barón ,  yo  lo  haré  callar. 

BARÓN. 

Si  él  mismo  no  viene,  en  vano 
Cuanto  intente  ha  de  salir. 

•       INFANTE. 

Sin  miedo  este  bien  procuro. 

BARÓN. 

¿Porqué? 

INFANTE. 

Porque  estoy  seguro 
Oue  él  no  tiene  de  venir. 
Extremada  galería. 

BARÓN.. 

Pieza  de  tal  dueño  al  fin. 

INFANTE. 

Barón ,  para  haber  fesiin 
No  veo  mucha  alegría. 

BARÓN. 

Pues  ya  nos  la  viene  á  dar 
LIsbella  y  sus  damas  todas , 
Ya  el  palacio  huele  á  bodas. 

Saie  LISBELLA  y  las  damas. 

*    LISBELLA. 

El  sarao  puede  cesar. 

INFANTE. 

Con  no  pensada  alearía 
El  de  Francia  recibió 
Vuestro  pliego,  y  respondió, 

Y  este  en  el  suyo  os  envia ; 

En  él  viene  mi  ganancia.        {Dáselo,) 
Aunque  el  pliego  del  Rey  es , 
Favoreceldo. 

LISBELLA. 

Francés , 
Ya  el  papel  no  es  de  importancia.* 

•  (¡Rómpelo.) 

BARÓN. 

¿Bómpeslo? 

LISBELLA. 

Y  mi  amor  con  él , 

Y  los  dos  luego  os  salid . 
De  Milán,  y  al  Rey  decid 
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Oue  asi  estimo  su  papel.— 
Vén ,  Laura ;  ya  te  be  vengado. 

INFANTE. 

¿Qué  es  esto? 

BABÓN. 

Tormenta  extraftt. 

OTAVIA. 

Esto  es  saber  que  en  España 
Está  vuestro  rey  casado, 

Y  que  en  Francia  lo  estáis  vos. 

INFANTE. 

;Yo  casado  ?  ¡  Hay  tal  enredo ! 
Confuso  y  corrido  quedo. 

BARÓN. 

Este  es  mi  picón ,  por  Dios. 

INFANTE. 

¡Hay  tan  extraña  Invención ! 
¿Yo  casado? 

LISBELLA. 

Vos  casado. 

INFANTE. 

Aguardad ,  Duquesa  hermosa. 

USBELLA. 

Embajador,  ya  no  trato 
I  De  casarme;  andad  con  Dios. 

INFANTE. 

Cielos ,  ¿qué  es  esto? 

LISBELLA.  * 

Un  milagro , 
Francés ,  de  vuestras  reliquias. 

INFANTE. 

¿Yo  casado? ¿Cómo  ó  cuándo? 

USBELLA. 

¿  Cómo  ?  Como  los  demás ; 

1  Cuándo?  Cuando  os  dio  la  mano 

Vuestra  esposa. 

INFANTE. 

¡Vive  Dios!... 

(Detiénela  del  brazo.) 

Perdonad  que  sin  recato 
Os  detengo;  que  me  habéis 
De  escuchar. 

LISBELLA. 

Necio,  villano, 
¿Sabéis  quién  soy? 

INFANTE. 

Sé  que... 

LISBELLA.  • 

Luego 
^Os  salid  de  mi  palacio 

Y  de  Milán. 

BARÓN. 

¿Tanto  acá  • 
Los  delitos  de  casado 
Se  castigan  ? 

LAURA.   . 

Acá  asi 
Se  castigan  los  engaños. 

INFANTE. 

¿Yo  engaños?  Di  la  verdad , 
Amigo. 

BARÓN. 

Digo,  callando. 
Que  fué  picón. 

INFANTE. 

¡  Oh  enemigo ! 
( Huye  el  Barón  y  sígnele.) 
Vive  Dios,  que  he  de  matarlo. 

LACRA. 

Basta ;  que  con  sus  donaires 
El  francés  quiso  burlarnos. 

L!SBELLA. 

Yo ,  si  es  hurla ,  lo  perdono. 
{Ap,  Ya  he  vuelto  eo  mi.) 


LADRA.  (Ap.) 

Ya  descanso. 

BARÓN. 

Señora,  pues  cielo  sois, 
En  vuestro  cielo  me  amparo ; 
Qae  no  enteodi  que  esla  burla 
Viniera  á  costarme  tanto. 
Vive  Dios,  que  esti  doncel , 
Y  que  á  Milán  un  retrato 
Le  trae  á  perder  su  honor. 

LISBELLA. 

¿{)ae  es  verdad  ? 

BARÓN. 

Verdades  hablo. 

LISDELLA. 

¿No  mientes? 

BARÓN.      . 

No,  par  ma  fuá. 

LAURA. 

A  Milán  enamorado 
Le  trae  un  retrato  mió. 
Que  vio  en  París,  y  el  culparlo 
Nació  del  engafiodeste. 

LISBELLA. 

(Ap.  Ya  en  nuevos  celos  me  abraso; 
Mas ,  honor,  disimulemos, 
Aunque  os  auebreis  en  los  labios.) 
¿Retrato  á  Milán  le  trae? 

•  BARÓN. 

Si,  juro  á  Dios. 

LISBELLA. 

¡Ah  tirano! 
Mas  agravios  resistidos 
Se  vengan  con  mas  espacio. 

INFANTE. 

Matar  tengo  este  traidor, 
Vive  el  cielo. 

USBELLA. 

Pues  ya  estamos 
De  la  verdad  satisfechas, 
Perdonadlo. 

INFANTE. 

¿Perdonarlo? 

LISBELLA. 

Si ;  que  yo  lo  pido. 

INFANTE. 

¿Quién 
Se  atreverá  á  disgustaros? 
Yo  lo  perdono. 

^  BARÓN. 

El  picón 
Mas  valiente  es  que  se  ha  áfíáo 
Eif  el  mundo. 

INFANTE. 

Bueno  está. 

LISBELLA. 

Hola,  empiécese  el  sarao. 

Salen  los  hiísigos. 

VN  ütfsico. 
Ya  están,  gran  Señora,  aqni 
Los  músicos  aguardando. 

LISBELLA. 

Canten  mis  damas  también. 

(Ap.  Con  los  celos  que  me  ha  dado 

Mi  hermana,  víbora  soy. 

jOh  majestad,  qué  (\e  agravios 

Haces  al  amor  y  al  gusto!) 

MÚSICOS.  (Cantan,) 
Guárdese  el  mundo  de  incendios. 
Que  dellos  armada  va , 
Haciendo  dulces  las  muertes  ^ 
Y  piadosa  la  crueldad. 
La  gloria  de  Italia,  • 

El  sol  de  Milán, 


DE  ANDRÉS  DE  CLARAMONTB. 

Con  ella  al  aplauso  sale , 
Gallardo,  hermoso  y  gentil, 
A  beber  fuego  en  sus  ojos , 

Y  sus  mejillas  earmin , 
La  gloria  de  Francia 

Y  el  sol  de  Paris, 

(Cae  Laura.)  « 

INFANTE. 

i  Válgame  Dtoi!  ¿En  el  suelo 
El  cielo? 

LADRA. 

Torci  el  chapín ; 
Esta  mano  ha  de  ser  vuestra. 

LISBELLA. 

(Ap.  Ya  no  lo  puedo  sufrir.) 
¿Üsanse  estas  libertades. 
Villano,  en  vuestro  país? 
¿Ajena  mano  buscáis , 
Cuando  yo  mi  mano  os  di? 

INFANTE. 

¡  Señora! 

LISBELLA. 

Dejadme  todos; 
¿Qué  hacéis?  ¿No  os  vais?  No  aalis? 

LAURA. 

Hermana. 

LISBELLA. 

Acabad. 

OTAVIA. 

Señora. 

LISBELLA. 

Dejadme  todos  aqui. 

OTAVIA. 

Ya  te  dejamos. 

(Yanse  Laura  y  Otavia.) 

INFANTE. 

¿Qué  es  esttf  ? 

BARÓN. 

Esta,  Infante,  es  del  festín 
La  segunda  parte. 

INFANTE. 

Amigo, 
Principio  á  mi  muerte  di. 

BARÓN. 

Y  en  él  parece  tu  amor 
A  la  trompa  de  Paris. 

LISBELLA. 

^h  celos !  demonios  sois , 
Pues  me  atormentáis  así 
En  el  alma;  mas  ¿qué  mucho, 
Si  en  los  inflemos  vivis? 


JORNADA  TERCERA. 


Salen  CARLINO,  con  una  cartera ,  t  UN 
SECRETARIO,  con  muchos  papeles, 
como  despachos;  EL  MAYORDOMO, 
con 'una  bujía ;  dn  crudo  ,  con  una 
hacha,  T  LISBELLA. 

MAYORDOMO. 

¿Despachando  basta  estas  horas? 
Mal  se  quiere  vuestra  alteza. 

LISRBLLA. 

Esto  debo  á  mi  grandeza ,       • 
Coyas  pensiones  ignoras. 
Uno  solo  es  el  poder , 

Y  muchos  le  hacen  glorioso; 

Y  a%i ,  Firmio,  el  poderoso 
Por  tantos  ha  de  valer; 

Y  pues  tantos  mis  vasallos 


Son,  y  sola  vengo  á  ser. 
Desvelarme  he  menester. 
Como  ves,  para  ignalallos. 
Argos,  no  siendo  pavoo. 
Fué  emblema  deste  cuidado ; 
Que  los  ojos  que  le  han  dado 
Para  los  príncipes  son.      ^ 
Cien  ojos  han  de  tener, 

Y  estos  ceros  duplicando. 
Han  de  estar  siempre  velando 
La  majestad  y  el  poder. 

SECRETARIO. 

Vuestra  alteza  ha  consultado 
Cien  memoriales ,  acciones 
Heroicas  y  proTisiones , 

Y  cédulas  ha  firmado 
Dos  horas  largas  despaes. 

LISBELLA. 

Cinco  a)  despacho  le  di; 
Que  á  las  diez  me  recogí , 

Y  pienso  que  son  las  tres. 
¿  Diste  al  francés  el  papel  ? 

CARLlIfO. 

Antes  que  muriese  el  día. 

USBELLA.j 

Y  ¿qué  respondió? 

CARLIRO. 

Qaeharia 
Lo  que  ordenabas  por  él. 

LISBELLA. 

¡Hola! 

Sale  JULIA. 

JCUA. 

¿Sefiora  ? 

LISBELLA. 

¿Qfuíén  es 
De  guarda? 

JULIA. 

Madama  Otavia. 

LISBELLA. 

Persona  es  callada  y  sabia ; 
¿Duerme  ? 

JOLU. 

No. 

LISBELLA. 

Llámala  pnes.-- 
(VaseJuUa,) 

Con  tan  milagroso  modo 
Mis  celos  quiero  apurar 
De  Laura ,  y  luego  acabar 
Con  la  paciencia  y  con  todo. 

Salen  OTAVIA  t  JULU. 

OTAVU. 

Si  se  quiere  desnudar 
Vuestra  alteza ,  aquí  estoy  yo. 

LISBELLA. 

Otavia,  tan  presto  no; 
Vete  tü,  Julia»  áacosur. 

(Yau  Julia.) 

OTAVU. 

Pues  ¿qué  me  mandas? 

LISBELLA. 

Saber 
Que  eres  discreta  y  gallanb , 

Y  que  el  sUencio  que  guarda 
£1  mundo  sabrás  tener. 
Me  hace  conflar  de  ti 
Empresa  tan  alta  y  grave. 

(Saque  una  üate  y  úéuk 

Dos  cosas  pide  esta  liare : 
Cerrar  tus  labios  aquí , 

Y  abrir  del  parque  la  puerta, 
Donde  dos  nombres  te  agnarflau; 

Y  9I  sombras  te  aeobarda|, 


í  I 


•  • 


1  miedo  mt  honor  te  advierta. 
.  psos  acompañarás 
lasU  aqui  sin  luz  oinguoa, 
egaado  el  caso  á  la  Uuia, 
e  qaíen  te  redimirás 
or  naraoios  y  jazmines , 
ue  son ,  bañados  de  flores , 
ompas  de  los  cenadores 
esteras  de  los  jardines. 

OTA  VIA. 

OD  el  sileoao  que  ofrece 

a  Doche  te  serviré , 

lo  que  mandas  haré , 

anque  imposible  parece , 

or  ser  la  ocasión  terrible; 

18  yo.la  voy  i  emprender.  *    ( Vate.) 

LISBKtLA.  ' 

)DSidéraCe  mujer, 

no  hallarás  imposible. 

lando  JO  no  os  conocía » 

les  y  bárbaros  celos, 

}mo  engañáis ,  como  cielos, 

)r  deidades  os  tenía. 

i$  despaes  que  be  conocido 

oeslros  rigores  eternos , 

»o  que  sois  los  inGernos , 

R  qoe  padece  el  sentido. 

)is  una  acción  imperfeta , 

as  infame  que  el  temor; 

Dís  los  necios  del  amor, 

ue  es  ia  cosa  mas  discreta. 

)is  ana  aprehensión  con  ira , 

iempre  testimonios  hecha, 

Da  traición  en  sospecha , 

ana  verdad  de  mentira. 

ais  nna  forma  del  modo 

ue  ¡maznaros  qnereis; 

oís  un  lince  que  no  veis , 

an  ciego  que  lo  veis  todo. 

oís  un  osado  temer, 

n  nada ,  que  en  todo  estáis , 

sois  un  ser  que  os  formáis 

e  lo  que  no  puede  ser. 

al  fio ,  aunque  amor  os  dora, 

oís  uo  presumido  grave, 

ne  se  juzga  que  lo  sabe 

odo  y  que  todo  lo  ignora. 

las  ya  se  acerca  mi  inego, 

a  luz  me  quiero  llevar; 

|ue  á  ciegas  sabe  triunfar 

;i  que  bá  mil  siglos  que  es  ciego. 

{Éntrete  con  la  bujia,) 

\aUn  OTAVIA,  con  un  Uttcn,  y  atidc 
iil  EL  BARÓN ,  y  trat  él  EL  IN- 
FANTE, con  espadatenlat  manot, 

BARÓN. 

Cuándo  veremos  el  Gn 
leste  laberinto  escuro? 
Vamos  á  romper  el  muro 
In  el  troyauo  rocin  ? 

Ilf  PARTE. 

^alla  y  sigue. 

BABOR. 

iSin  hablar 

Ifujer  nos  puede  traer 
ramo  trecho?  Esta  mujer, 
í^itnso  que  ha  de  reventar.— 
i  Señora? 

IRFARTE. 

Sigue  el  listón. 

BAROR. 

Sí  luz  y  música  hubiera» 
Daoza  de  á  tres  pareciera , 
M;is  ya  danzamos  sin  seo. 

INFANTE. 

^orellistoo  quiero  ir, 
Hecho  Qo  Teseo»  á  tocalla ; 


DE  LO  VIVO  Á  LO  PINTADO. 

Que  de  mujer  que  así  calla 
Hay  mucho  que  presumir. 

BABOR. 

Señora...  Mas,  vive  Dios, 
Que  las  narices  me  ha  hecho. 
jJesns  1  No  hay  mas  de  los  dos ; 
Que  ella  no  parece  aqui , 
O  en  silla  ise  ha  transformado. 

INFARTE.  . 

En  ella  el  listón  ha  atado,' 

Y  se  fué. 

BABÓN. 

Prevengo  aquí       {Etgrime.) 
La  espada.  —  Téngase  allá 
Toda  sombra  impertinente. 

INFANTE. 

A  escuras  ¿quién  es  valiente? 

BABÓN. 

El  que  mas  porrazos  da. 
¿Qué  nos  querrá  la  Duquesa, 
Sin  luzly  con  tanto  espacio, 
A  estas  horas  en  palacio? 

INFANTE. 

Pregunta  bárbara  es  esa.     . 

BABOR. 

Si  ayer  nos  sacaron  del. 
Por  su  gusto,  á  otra  posada , 
¿Qué  nos  querrá? 

INFANTE. 

No  sé  nada. 

BARÓN.' 

¿Qué  te  dice  en  el  papel  ? 

INFANTE. 

Dice  que  á  la  puerta  esté 
Del  parque. 

BABÓN. 

¡Válgame  Dios! 
¿Dice  á  tí  solo? 

INFANTE. 

A  los  dos , 

Y  á  las  dos  horas. 

BARÓN. 

Ya  sé 
Lo  que  la  Duquesa  quiere. 

INFANTE. 

lOilo. 

-  BARÓN. 

Casarse  contigo, 

Y  vengo  yo  á  ser  testigo.. 

INFANTE. 

Cuando  mi  esperanza  muere , 
¿Le  das  triaca?  Ya  es  tarde. 

BABÓN. 

Parece  que  siento  pies 
De  estopa. »  ¿Quién  va?  Quién  es? 
Tendíase  toda  cobarde 
Sombra ,  armadica  de  nieblas. 

INFANTE. 

Ya  sale  luz. 

BABÓN. 

*  Dios  me  valga. 

INFANTE. 

¿Qué  haces? 

BARÓN. 

Antes  que  salga 
Quiero  lograr  las  tinieblas. 

INFANTE. 

Ya  mis  temores  ensayo 
Con  la  luz  que  salir  ves. 

BARÓN.  * 

¿Es  la  Duquesa? 

INFANTE. 

El  sol  es  I 
Que  sale  con  poco  rayo. 
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.  baIíon. 
Pues  no  le  quiere  abrasar. 

INFANTE. 

Pluguiera  al  cielo  que  fuera 
Llama  de  su  cuarta  esfera. 

Sale  LISBELLA,  con  la  bujía  f  que 
pondrá  en  un  bufete, 

LISBELLA. 

¡Que  tanta  infamia  es  amar ! 

INFANTE. 

Danos  los  pies. 

LISBELLA. 

Presumid 
Que  aái  el  silencio  no  infamo, 
Sabiendo  para  qué  os  llamo. 


Yo  no  lo  sé. 


INFANTE. 


LISBELLA. 


Pues  oid. 
Bárbaro  francés. 
Que  admirando  estoy , 
¿Sabéis  quién  yo  soy , 

Y  Laura  quién  es? 
Sabéis  que  estos  pies 
Desprecian  estrellas, 

Y  que  altivas  ellas. 
Quieren  por  momentos 
Dejar  firmamentos 

Y  estrellar  Lisbellas? 
Sabéis  que  hay  en  mi 
Gloriosos  aceros 
Para  deshaceros 

Del  honor  que  os  di? 
Sabéis  que  yo  fui 
La  que  os  levanté  * 

Al  sol  do  mi  fe  ? 
Pues  ¿cómo ,  villano, 
Dándoos  yo  la  mano , 
Vos  me  dais  el  pié? 
¿Vos  mano  buscáis 
Que  me  cause  pena? 
vos  por  mano  ajena 
Mi  ipano  dejais? 
Vos  de  mi  triunfáis? 
Faetón  queréis  ser. 
Pues  cuando  en  el  ser 
Que  en  mi  fe  os  prevengo. 
De  mi  mano  os  tengo , 

Y  os  dejais  caer. 
Mas,  pues  de  Paris, 
Siendo  á  mi  fe  ingrato. 
Siguiendo  el  retrato 
De  Laura,  venis; 

Y  vos  lo  decis , 
Loco  de  alabaros , 

A  Laura  he  de  daros 
Antes  que  salgáis , 

Y  si  no  os  casáis, 

He  de  hacer  mataros; 

Y  asi  mi  rigor 
Con  Laura  mitigo, 
Pues  cuando  os  castigo. 
Os  premia  mi  amor. 
Desprecio  y  favor. 

En  Laura ,  he  de  daros, 

Y  honrándoos,  no  honraros , 
Con  que  me  perdáis , 

Y  si  no  os  casáis. 

He  de  hacer  mataros. 
No  hay  decir  de  no, 
Vuestra  es  Laura  en  fin , 
Pues  en  el  festín 
Ya  la  mano  os  dio ; 
La  mía  os  faltó , 
Que  quiso  ilustraros ; 
No  hay  sino  animaros , 
S» dudoso  estáis;. 
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Que,  si  no  os  casdisf 
He  de  hacer  mataros. 

INFANTE. 

Si  bizarra  y  foerte 

Pretendéis  matarme , 

Lo  mismo  es  casarme 

Que  darme  la  muerte ; 

Mas ,  paes  á  mí  suerte 

La  elección  dejáis , 

Ya  que  me  matáis, 

Sea  el  fin  violento , 

Que  en  el  casamiento 

Mas  lo  dilatáis; 

Que  aunque  es  Laura  hermosa, 

Tendré  el  gusto  en  calma , 

Esposa  sin  alma , 

Y  alma  sin  esposa. 

La  muerte  es  gloriosa , 

Y  el  rigor  es  justo ; 
Que  en  mal  tan  robusto. 
Mas  quiero,  homicida, 
Malograr  la  vida 

Que  infamar  el  gusto. 

¿Yo  casarme?  Yo 

Con  mujer  humana? 

Deidad  soberana 

No  me  mereció; 

A  vos  me  inclinó 

Por  sola  mi  estrella. 

Que  aunque  hermosa  y  bella , 

No  os  hubiera  amado 

Si  hubiera  criado 

Dios  otra  Lisbella. 

Darle  yo  la  mano 

Cuando  os  disgusté , 

No  fué  amor,  que  fué 

Lance  cortesano, 

Y  fué  afecto  vano 
Dársela  sin  vida, 

Y  si  á  vominida 
Siempre  mi  alma  vistes, 
Oid  cómo  foisles 

La  favorecida. 

Si  es  el  alma  anhelo 

Que  en  si  el  cielo  encierra , 

\  fa  mano  es  tierra , 

Ley  un  frágil  velo; 

La  tierra  y  el  cielo, 

Efelos  de  Dios , 

Repartí  en  las  dos , 

Pues  á  un  tiempo  ufano 

Di  á  Laura  la  mano, 

Y  el  abna  os  di  á  vos. 

LISBELLA. 

Al  fin  ¿no  queréis 
Casaros  coa  Laura? 

IUFARTE. 

Mi  amor  se  restaura 
Con  que  me  matéis. 

LISBCLLA. 

¿Del  retrato  hacéis 
Ya  desprecio  igual? 

INFANTE. 

Yo  amé  á  un  celestial 

Y  hermoso  retrato, 
Que  es  menos  ingrato 
Que  su  original. 

LISBELLA. 

Ilústrese  en  mí 
Mi  digna  clemencia , 
Sea  la  senieiicia 
Echaros  de  aqui ; 

Y  si  os  trato  asi , 

Es  porque  he  querido 
Que  en  mi  eterno  olvido 
Muriendo  viváis , 
Porque  mas  siiitaia 
Lo  que  habéis  perdido. 
Idos. 
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UfFANTE. 

Ya  me  voy. 

BABOIf. 

¿Cómo? 

LISBELLA. 

Ya  os  espera 
La  que  os  trujo  fuera. 

IHFAIUTB. 

Qaron ,  muerto  estoy.  — 
Vuestro  esclavo  soy. 

LISBELLA. 

Mí  fe  os  atrepella. 

INFANTE. 

Alta  fué  mi  estrella. 

LISBELU. 

Pues  ella  asi  os  traía.  * 

INFA.^TE. 

Esto  es  ser  ingrata. 

(Tómale  la  vela  y  tase.) 

LISBELLA. 

Esto'es  ser  Lisbella. 

Salen  EL  BEY  FERNANDO.  EL  CON- 
DE OTAVIO  V  EL  MARQUÉS,  de 
cañtinú. 

MARQUÉS. 

No  hay  en  Milán  persona  que  al  Infante 
Haya  podido  ver. 

REY. 

Conde,  ¿qué  es  esto? 

CONDE. 

Confusión  no  se  ha  visto  semejante. 

MARQUÉS. 

¿Si  lo  han  muerto? 

RET. 

Mi  imperio  han  descompuesto, 
Gloria  de  Enrico,  de  su  peso  Atlaute. 
¡Ay  Lisbella  gentil,  en  qué  me  has 

[puesto! 
Pero  si  due&o  soy  de  tu  hermosura , 
Todos  disculparán  esta  locura. 

CONDE.  [mano 

Sabes,  Señor,  que  pienso  que  tu  her- 
Esiaba  en  Francia  enamorado ,  y  pudo 
Volverse  á  ella ;  que  es  amor  tirano 
Lince  sin  ojos  y  pavón  desnudo. 

REY. 

¿Tal  desprecio  conmigo?  Si  villano 
Hizo  tan  vil  acción ,  que  yo  lo  dudo , 
Excediendo  á  Dionisio  en  la  fiereza , 
Daré  escarmiento  al  mundo  en  su  ca- 
'  MARQUÉS.  [beza. 

Si  por  ti  mismo  vienes ,  por  ti  mismo 
Tu  embajador,  Señor,  pretende  luego; 
Que  entiendo  que  el  de  Francia,  en  tan- 

[to  abismo 
Y  en  tanto  sol,  se  abrasa,  loco  y  ciego. 

rgt. 
No  es  político  amor,  que  es  barbarismo; 
Inspira  sin  razón  su  mortal  fuego. 

CONDE.  • 

En  los  ojos  se  engendra. 

RET. 

Sus  antojos 
Hacer  quisieron  mis  orejas  ojos , 
Excusando  en  Hilan  ser  conocido ; 
Con  tal  recato  he  hecho  la  jornada. 

Salen  EL  PRÍNCIPE  LUDOVICO  i  EL 
MAYORDOMO. 

príncipe.  [do. 

Ya  pienso  que  el  de  Francia  ha  conclui- 

MATORDOMO. 

I  Tanto  su  embajador  mueve  y  agrada. 


CONDE. 

¿Oyes  aquello? 

RET. 

Enrique  me  ba  vemlido. 
Sale  UN  CRIADO. 

CRtADO. 

Ñapóles  está  aquí  con  8a  embajada. 

PRÍNCIPE. 

Tarde  llega. 

.  •  RET. 

El  francés  ¿en  oué  se  funda! 
¿No  le  bastó  negarme  i  Rosimonda? 

CONDE. 

Francia  vea  en  tu  alteza  áSíla  y  Mario. 

RETt 

Como  saliere.  Conde ,  la  aenlencia. 
Soborna  á  amor. 

RET. 

Por  niño  ha  de  ser  varío, 
Como  imposible  en  mi  la  resistencia. 

CONDE. 

Bu  todo  es  el  de  Francia  tu  contrarío. 
Sale  OTAVIA. 

OTA  VI  A. 

Señor  embajador,  ya  á  darle  audiencia 
Su  alteza  sale. 

RET. 

El  sol  decir  podría « 
Pues  la  aurora  nos  da  en  su  rostro  el  día. 

TOCES.  (Dentro,) 
¡Plaza! 

RIT. 

¡  Mujer  celestial ! 

CONDE. 

¿Qué  dices? 

REf. 

Que  se  ha  excedido 
Naturaleza ,  v  Tencldo 
El  arte  al  original ; 
Corta  la  copia  ha  quedado , 
No  á  esta  deidad  corresponde; 
Que  hay  mucha  ventaja ,  Conde, 
Ue  su  hermosura  al  traslado. 

MARQUÉS. 

Ya  está  aguardando  su  alteza; 
Llegue  vuecelencia. 

.RET. 

Cielo,  • 
Ya  soy  fuego  y  ya  soy  hielo; 
¡Oh  eietos  de  la  belleza! 

LACHA. 

No  iguala  al  francés. 

RET. 

Señora, 
Dadle  vuestra  hermosa  mano 
Al  de  Ñapóles ,  pues  t^ano 
En  ella  estrellas  y  aurora. 

LISRELLA. 

Vasallo  sois  noble  y  fiel . 
Pues  significáis  su  amor 
En  él. 

MET. 

Soy  80  embajador; 

Y  así ,  soy  lo  mismo  que  él. 
Yo  al  fin ,  que  aqui  represento 
Autoridad  y  poder , 

Vengo  este  contrato  á  hacer 

Y  glorioso  casamiento; 
Siendo  luego,  sí  os  serris , 
El  yugo  y  vinculo  santo. 

LISBELLA. 

Para  haber  tardado  tanto, 
Con  mucha  prisa  veois. 


BET. 

orno  en  tos  se  ilustra  amor, 
iatropeUa  en  vos  su  ley. 

usacLu. 

lomo  qaeda  vuestro  rey? 

KET. 

endose  en  tos  con  amor, 
macelos  y  coa  desvelos. 

LISBELU. 

>cid,  ¿en  esta  jornada 
»nis  á  dar  embajada , 
veois  k  pedir  celoa? 

BET. 

inque  es  gigante  el  amor, 
i  celos  lo  confundís. 

LISBELLA. 

baceís  bien ,  si  los  pedís 
I  fraocés  embajador;* 
[>ara  otra  audiencia  dejo 
respuesta.  {Ap,  Meció  está.) 

(Levántoie.) 

BEY. 

laáiido ,  Señora ,  será  ? 

L18BELLA. 

insultaré  en  mi  consejo 
caso,  y  vedme  después; 
ibms  lo  que  determino, 
m  su  voto»  aunque  imagino 
le  está  inclinado  al  francés.— 
|ué  te  parece  ? 

LACBA. 

Que  imita 
go  al  francés. 

LISBELLA. 

No  en  turbarse ; 
le  bien  sabe  enamorarse. 

LAUBA, 

ñor  se  extiende  y  limita, 

OTAVIA. 

)io  es  bizarro  y  cortés.  ( Vau.) 

LACBA. 

le  en  él  reparara ,  es  llano, 
burlara  el  napolitano 
espíritu  al  francés. 

GOBDB. 

)ué  dices? 

BET. 

Que  resistir 
ito  yo  tal  lu£  pudiera , 
que  mucho  te  dijera  • 

lo  acertara  á  decir. 

■ABQDÉS. 

Qj  valido  anda  el  francés. 

BET. 

ello  tan  helado  estoy, 
lie  estatua  de  mármol  soy, 
noque  con  alma  me  ves. 
it  quiero  este  embajador 
e  la  nación  en  MHan. 

OOBOE. 

1  posada  nos  dirán 
ü6  de  la  guarda. 

BEY. 

]  Ay  amor! 
ngrandéceme  en  Lisbella; 
ues  lio  hay,  si  es  esta  batalla , 
loria  mayor  que  ganalla « 
i  mayor  mal  que  perdella. 
(Yame.) 

Sale  EL  INFANTE  i  BL  BARÓN. 

BABOR. 

gara  el  papel  le  di. 

IRFANTB. 

iotable  qoimerB  emprendes , 
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Pues  del  amor  se  ba  cansado, 

Y  Lisbella  me  aborrece. 

^  BABOIf. 

Tú  con  el  papel  verás 

La  borrasca  que  se  enciende. 

UIFANTE. 

Lo  que  yo  á  Laura  le  pido, 
¿  No  me  mandó  que  lo  faidese 
Anoche? 

BABOB. 

*  Quiso  en  sus  celos 
De  Laura  satisfacerse , 

Y  np  fué  con  intención       (^ 
Mandarte  casar,  y  en  este   ^ 
Tú  le  das  la  mano  á  Laura 
De  esposo ,  y  en  él  prometes 
Llevarla  á  Francia  contigo. 

INFANTE. 

Y  i  cuando  fuera  mi  suerte    . 
Tan  infeliz,  que  las  dos* 
Con  lo  que  intentas  viniesen , 

Y  me  quedase  casado 
Con  Laura  ? 

BARÓN. 

El  papel  te  absuelve 
De  ese  pecado  también. 

INFANTE. 

Ser  con  tus  industrias  puedes 
Ulises  de  los  amantes. 

BABÓN. 

Y  alcahuete  de  alcahuetes. 

INFANTE. 

Estás ,  Barón ,  entre  amigos ; 
Nombre  de  amistades  tienen. 

BABÓN. 

Y  entre  los  que  no  lo  son... 
Mas  á  las  tías  se  deje 
Este  oficio ;  que  las  tias 
Notablemente  lo  entienden. 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Solo,  francés  generoso , 
Vengo  á  pedir  que  te  acuerdes 
l)e  lo  que  me  has  prometido, 
Digo ,  de  lo  que  me  debes ; 
Que  en  los  nobles  viene  á  ser 
Deuda  lo  que  se  promete. 

INFASITE. 

Yo  la  confieso ,  y  prometo 
Pagaila. 

Salen  EL  REY ,  EL  MARQUÉS  r  EL 
GONDl^ 

BET. 

Tengo  de  velle 

Y  bablalle. 

,  HABQUis. 

Dimos  con  él ; 
Porque  aqui  están  dos  franceses. 

CONDE. 

Y  de  personas  bizarras. 

■ABQOéS. 

El  embajador  parece 

Este  de  aqui ;  llega ,  béblalle. 

BABÓN. 

i  Infante,  Señor  1 

INFANTE. 

¿Qué  quieres? 

BABÓN. 

JEn  la  ratonera  dimos. 
Tu  hermano. 

INFANTE. 

i  Qué  dices? 
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BABÓN. 

Vele, 
A  lo  traidor,  dando  espaldas , 

Y  nalgas ,  á  lo  valiente 
üe  mentira. 

CONDE. 

Ya  se  van. 

BET. 

Llega,  Marqués,  ydetenle. 

HARQUés. 

¡Ah,  señor  francés! 

DARON. 

Camina , 

Y  con  efetos  corteses 
Hablando,  como  yo  bago, 
Haz,  Señor,  que  te  diviertes. 

MAROC^S. 

¿Señor  francés? 

INFANTE. 

*  Siempre  ha  sido 

Volver  la  espalda  á  la  muerte 
infamia. — ¿  Qué  me  queréis? 

RET. 

Conde ,  ¿mi  hermano  no  es  este  ? 


Él  es. 


CONDE. 
BET. 

¿  Hay  maldad  mas  grande? 

BABÓN. 

Aqui  es  ella. 

BET. 

Mataréle.— 
Falso  caballero ,  ingrato 
Amigo,  vasallo  aleve , 
Embajador  fementido , 

Y  hombre,  al  fin,  de  baja  suerte; 
Que  hermano  no  be  de  llamarte , 
Que  es  nombre  que  te  desmiente ; 
¿Tú  de  tu  sangre  enemigo? 

Tú  á  mis  favores  rebelde  ? 
Tú  embajador  del  de  Francia, 
Cuando  á  mí  embajada  vienes? 
Tú  con  este  traje?  Tú 
Para  el  de  Francia  pretendes 
Deidades  que  quiere  el  alma 
Que  para  mí  se  reserven  ? 
Tu  lo  que  vienes  á  darme 
Me  guitas?  Tú,  últimamente, 
Traidor  á  tu  mismo  hermano, 

Y  leal  para  otros  revés? 

Vive  Dios ,  que  he  de  matarte. 

INFANTE. 

Úsanse  en  la  Italia  siempre , 
Caballero,  estos  picones; 
Es  trato  que  se  consiente 
En  Milán  con  las  personas 
Como  la  mia ;  si  os  mueve 
El  verme  francés ,  pensando 
Que  en  cualquiera  parte  pueden , 
Siendo  de  mi  sangre  y  partes» 
Hablar  y  obrar  los  franceses , 
Porque  tan  pesadas  burlas 
En  Francia  no  se  consienten , 
Ni  yo  las  consentiré. 
Si  esto  otra  vez  os  sucede , 
Haciendo  que  la  que  empuño 
En  veras  las  burlas  trueque. 

BET, 

Nueva  traición ,  nuevo  engaño 
Ha  fabricado ;  ¿qué  sientes 
Desto,  Conde? 

CONDE. 

No  lo  alcanzo. 
Aunque  admirado  me  tiene. 


Muera  el  traidor. 


RET. 
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^aJe  EL  PRINCIPE. 

Caballero..; 

BARÓN. 

El  engaño  es  bien  qae  esfuerce. 

príncipe. 

Napolitano  ó  quien  sois , 
Si ;  animado  de  las  leyes 
De  embajador,  intentáis 
Burlas  que  tan  mal  parectt , 
Por  ser  francés ,  advertid 
Que  el  francés  amigos  tiene 
Sinsnvalor,y  havaqni 
Priucipes  que  le  defienden. 

BARÓN. 

Yo  me  escurro  con  los  dos. 

RET. 

Barón,  aguarda,  delente. 

BARÓN. 

¿Yo ,  MoDsiur? 

MARQCíSs. 

Buen  disimulo. 

RET. 

Tú  también ,  villano,  eres. 

Cómplice  en  esta  maldad; 

Yo  baré  que  tu  estado  siembren 

De  sal .  sin  dejarte  villa 

Ni  castillo  en  que  te  albergues. 

BARÓN. 

Francia  ,  Monsiur ,  bon  pats, 
Molt  aroic  é  mol  argent, 
Sin  fransue  burla  non  püi. 

RET. 

i.  Qué  importa  que  hablando  niegues 

Tu  trato  y  tu  alevosía , 

Si  bay  rostro  que  las  confiese? 

BARÓN. 

Adin .  Monsiur,  bon  compañ. 
Juro  á  Díu,^bay  quien  me  preste 
En  este  aprieto  un  brillante  . 
O  un  candor,  que  nadie  entiende , 
Para  que  por  francés  pase?  *' 

RET. 

¿Que  esto  consiente  la  tierra , 

Y  esto  los  cielos  consienten  ? 
Vete,  traidor. 

BARÓN. 

Si  vos  plau , 
Monsiur,  válete ,  válete.  ( Vase.) 

HARQOÍS. 

Mucho  me  espanto,  Señor, 

Que  ir  sin  castigo  le  dejes. 

Permite  que  yo  los  siga ; 

Que  aunque  á  los  dos  encuentre 

En  la  antecámara  misma 

De  la  Duquesa ,  he  de  hacelles 

8ne  los  ciesleales  todos 
on  sus  vidas  escarmienten. 
El  Infante  es  nn  traidor. 

RET. 

Basta ,  necio;  que  aunque  ofende 
Mi  majestad ,  no  es  cordura 
A  su  decoro  atreverse , 
Porque,es  culpalle  culparme , 

Y  es  ofenderle  ofenderme. 

■ARQUES. 

¿Cómo  vuestra  alteza... 

KBT. 

Cuando 
Yo  lo  trato  desta  suerte , 
Juntamente ,  Marqués,  quiero 
Que  un  vasallo  le  respete. 

^  {Yante.) 


DE  ANDRÉS  DE  GLARAMONTE. 
Sale  LJtURA. 

LAURA.  # 

Papel ,  por  la  vista  entrad 
A  ser  de  la  vida  imperio. 
Pues  sois ,  siendo  cautiverio, 
Cédula  de  libertad. 
Letras,. posesión  tomad 
Del  alma,  porque  en  idea, 
Cada  letra  una  alma  sea , 
De  amor  laureles  y  palmas,     * 
Donde  en  capítulos  de  almas 
Elalma  ^iritusea.' 
Con  tod(^uiero  animarme, 
Pues  ya ,  tras  tanto  sufrir. 
Ni  tengo  mas  que  pedir, 
Ni  amor  tiene  mas  que  darme; 
Inmortal  podéis  juzgarme» 
Letras ,  por  quien  me  gobierno 
En  este  vlnculp  tierno ; 
Porque ,  si  sois  almas  ya , 
Con  tantas  almas  será 
Nuestro  matrimonio  eterno, 
Pues  ocasión  me  previenes. 

Sale  EL  PRINCIPE. 

príncipe. 
Loco  amor ,  quiero  logralla , 
Pues  la  desdicha ,  si  calla , 
No  se  illnstra  en  los  desdenes.— 
¿Prima? 

LAURA. 

Pues  i  tiempo  vienes 
De  desengaños ,  advierte 
En  este  papel  mi  suerte. 
Porque  no  me  canses  mas. 

{Dale  if»  papeL) 

PRÍNCIPE. 

{í^é.) « Como  áspid ,  prima ,  roe  das 
9 Entre  estas  flores  la  muerte. — 
vMontiur  de  LaMt^  lu  e$po$o,M 
Engañado  me  ha  el  francés. 

LADRA.  . 

Si  estos  desengaños  ves. 
No  estés  del  amor  quejoso. 

PRÍNCIPE. 

Antes  estarlo  es  forzoso ; 
Esta  es  tu  divinidad  , 
Mas  siempre  la  vanidad 
Fué  del  amor  escarmiento. 

LAURA. 

Amor  su  merecimiento 
Engendra  en  la  voluntad. 

PRÍNCIPE. 

Embajador  fementido» 
Vive  Dios,  que  be  de  abrasarte; 
No  quiero ,  prima ,  matarle 
De  achaque  de  aborrecido; 
Altamente  has  elegido. 

LAURA.  • 

Esta  no  ha  sido  elección , 
Sino  una  divina  unión 
De  estrellas. 

PRÍNCIPE. 

Siéntolo  asi. 
Guárdate ,  francés ,  de  mí , 
Que  llevo  envidia  y  razón.       ( Yase.) 

LAORA. 

Mas  desde  hoy,  papel ,  os  precio; 
Mas ,  como  en  almas  venis , 
D*e  un  necio  me  redimís. 
Que,  amando,  es  dos  veces  necio. 

SaUn  LISBELLA  y  OTAVIA. 

LISBCLLA. 

Ottvia»  baita  un  desprecio 


En  mi  grandeza  no  mas; 
Vén ,  y  el  pliego  le  darás , 

Y  dile  que  está  su  vida 
En  disponer  su  partida 
Al  momento. 

OTAVIA. 

Fuerte  estás , 
Cuando  vo  sé  que  el  francés 
Es  mas  de  lo  que  parece. 

LISBELLA. 

Y  ^ser  mi  dueño  merece? 

OTAVU. 

Amor  en  los  orbes  es 
La  tiranía  que  ves , 

Y  una  divina  igualdad 
De  partes  y  calidad. 

Y  aunque  te  parezca  exceso. 
Castor  y  Pólux  por  eso 
Parten  la  díviifldad. 

Si  tú  confiesas ,  Señora , 

Que  al  dueño  lo  elige  el  gusto, 

¿  Qué  mas  digno ,  qué  mas  justo? 

LISBELLA. 

Ya  algo  otro  Intento. 

LADRA.  {Áp.) 

Agora 
Quiero ,  si  mi  suerte  ignora , 
Declarársela  á  Lisbella. 

OTAVIA. 

Laura  ,  Señora,  es  aqaelia. 

LISBELLa. 

¡Cómo siente  del  francés 
La  ausencia! 

OTAVIA. 

Centellas  es. 

USBELLÁ. 

Y  de  mi  honor  fué  centella. 

LAURA. 

Para  que  creas  que  fué 
Un  imperfeto  dibujo , 
Hermana ,  el  que  al  francés  trajo 
A  ser  dueño  de  mi  fe , 
Este  papel  voces  dé 
En  tus  ojos. 

LiSBBLU.  (Léete.) 

«Laura  mia, 
«Vuestro  soy  desde  este  día , 
«Y  que  sois  mia  decid 
iTambien.— Afofiffurtftf  Labrit, 
TtVu^ro  eipo$o,9 

LADRA. 

Mi  alegria 
Pide,  hermana ,  mas  lugar 
De  aplauso ,  y  este  papel 
Todo  es  almas ,  y  asi ,  en  él 
Tantas  le  han  de  celebrar ; 
Ya  amor  al  francés  rae  dió. 

LISBELLA. 

Mi  licencia  aquí  es  lo  mas. 

LADRA. 

TÚ ,  hermana ,  me  la  daráa, 

O  tomarémela  yo.  [Vate 

LISBELLA. 

Ya  está  resuelta,  cielos. 

En  darme  enojos  y  cansarme  celo» 

¡  Oh  íhincés  alevoso  I 

¿Tú  sin  mi  voluntad  •  de  Laura  espov/ 

xSi  es  el  papel  fingido? 

Pero  suya  es  la  letra  y  el  sentido. 

¿Cómo  anoche  el  villano 

A  Laura  le  negó  palabra  y  maao. 

Despreciándola  muerte? 

Pero  quiso  engañarme  desta  suem , 

Viéndose  alU  encerrado : 

Laura  segtmda  vez  le  ha  efiamondo 

gue  está  resuelta ,  cielos, 
D  dariDe  enojos  y  causarme  cciu& 


i\  el  francés  tavien 

edinna  calidad ,  coa  qae  pudiera 

.*5(a  ingrau  vengarme , 

en  las  leyes  del  mando  disculparme; 

is  teneos,  espenoza, 

f  qae  coo  vituperios  qo  hay  veegania. 


Sale  EL  REY,  EL  MARQUÉS  t  EL 
CONDE. 

coif»e. 

la  esti;  llega  ábablalla* 

KCV. 

)or  en  su  presencia  muere  y  calla. 

USBKLLA. 

LO  fallaba  agora ; 
me  deis  UnU  prisa. 

ÜKT. 

Ya ,  Señora» 
mayor  mi  cttidado ; 
fraDCés  es  fingido  y  te  ha  engañado. 

LISBELLA. 

ué  dices  ? 

BEY. 

Que  es  villano , 
nqae  es  del  rey  de  Ñapóles  herroa* 
ueste  es  don  Enrique  [no. 

Aragón ;  la  verdad  amor  publique. 

USBKLU. 

)s  te  dé  buenas  nuevas. 

UT«  [apruebas, 

ente  si  en  Francia  el  cssamíeoto 
rqae  á  su  hermano  ofende; 
í$\ ,  con  este  engaño  te  pretende , 
es  viniendo  á  casarle, 
ido  el  traje  francés  para  engañarle. 

LlSSBLLA. 

(ermano  es  de  Fernando? 

RIT. 

infante  es  de  Ñipóles. 

LISBELLA. 

{Ap.  Buscando 
desenga&o»  cielos, 
gi  esperanzas  cuando  sembré  celos. ) 
lie  esta  maldad  esconde? 

BET. 

1  Conde  os  informad.       • 

COIVDB. 

Señora. 

LISBKLLA. 

Conde, 
:n  Milán? 

CORBE. 

Sá,  Señora. 

USBELU. 

ísta  verdad  segura  estoy  agora. 

CONDE. 

sonjero  en  tu  copia  p 

irron  de  tanto  sol  y  acción  impropia, 

;  original  tan  bello 

Fernando  abrasó,  pues  pudo  vello, 

tiiendo  en  su  luz  pura, 

ir  segundo  Faetón  i  la  hermosura; 

óie  también  sií  hermano, 

por  él  quiere  ser  de  amor  Urano. 

LISBELLA. 

emiaré  tu  embajada , 

its  por  tu  causa  estoy  desengañada; 

asi ,  aqui  te  prometo 

uardar  esta  lealiaáf  este  secreto; 

lie  no  será  mi  esposo 

I  rey  de  Fi|BCÍa. 

BEY.  {Ap.) 

¿Hay  hombre  mas  dichoso? 
DO.  C.  BB  L.-t. 


DE  LO  VIVO  Á  LO  PINTADO. 

LISBELLA. 

Vedme  luego;  que  quiero 
Que  escribáis  al  de  Ñapóles. 
BEY.  {Ap.) 

¡Yo  muero  1 

■ABQCÉS. 

I  En  distancia  tan  poca? 

BEY. 

¿Qué  queréis ,  si  el  cristal  tengo  en  la 
OTAvu.  [boca? 

Mira  si  el  francés  tiene , 
Señora,  calidad. 

LISBELU. 

Si  á  engañar  viene 
A  su  glorioso  hermano , 
No  le  llames  francés,  sino  villano; 
Vén,  y  darásle  el  pliego , 
Porque  luego  se  paru. 

OTAVIA. 

¿Tanto  fuego 
Se  consumió? 

LISBELLA. 

Fué  llama,  [ma. 

Y  aunque  en  ella  me  ardi ,  temi  á  la  fa- 

(Varué  LUbelia ,  Laura  y  Otavia,) 
Salen  EL  INFANTE  y  EL  BARÓN. 

BABÓN. 

Parece  que  nos  ha  puesto , 
Infante ,  en  un  grillo  amor. 

IRFAlfYB. 

Mas  al  Rey  ha  descompuesto. 

BABOÜ. 

Pareciera  en  él  mejor. 

INFANTE. 

¿En  qué  vendrá  ¿  parar  esto? 

BABÓN. 

En  cuatro  ó  seis  desposados , 
Como  comedias  de  España. 

INFANTE.  • 

Hay  muchos  necios  cansados, 
A  quien  la  ignorancia  engaña ; 
Que  estos  fínes ,  derivados 
De  Oriesicoro  Terencio 

Y  Planto ,  cansados  son ; 
Rompa  la  Andria  su  silencio, 

Y  el  Eunuco,  y  con  Platón 
Séneca. 

BABÓN. 

No  diferencio 
Las  de  tan  bella  nación 
A  las  latinas  y  griegas 
En  los  fines. 

INFANTE. 

Muchos  legos 
Hay,  que  los  culpan  á  ctesas , 
Mas  cuando  escarmienta  fuegos, 
¿  Por  qué  á  sus  llamas  me  entregas? 
¿Pudo  Ortesicoro  haser 
Comedia  como  la  mía? 

BABÓN. 

No ,  porque  aqui  no  ha  de  hacer 
Casamieuto. 

INFANTE. 

Eso  seria 
Del  arte  griego  exceder. 

BABÓN. 

¿Piensas  hablar  ¿  tu  hermano? 

INFANTE. 

No  sé,  en  tanta  confusión , 
En  qué  me  pierdo  ó  me  gano. 

Sale  OTAVIA,  con  un  papel 

OTAVIA. 

Estos  los  franceses  son, —  • 


5^ 

Que  este  ponga  ep  vuestra  mano, 
Monsiur,  me  manda  su  alteza, 

Y  que  al  momento  os  partáis 
También. 

Infante. 

Notable  fiereza. 

OUVIA. 

Y  que  al  partiros  leáis 

(Qu^  importa)  aquesta  instrucción. 

INFANTE. 

Aumentando  mi  recelo. 
Desmiente  mi  turbación. 

OTAVIA. 

Guárdeos  Dios.  ' 

INFANTE. 

•       Guárdeos  el  cielo. 

OTAVU. 

Y  sea  mi  compasión 

Alma  en  vuestro  desconsuelo. 

Saie  EL  PRÍNCIPE  y  cbubos. 

PBfNClPE. 

Aunque  con  Lisbeiia  esté , 
Le  matad. 

CBIADO  1.^ 
¡Muera  el  villano! 

LVFANTB. 

¡  Oh  cobardes ! 

FBÍNCIPE. 

¿Esto  es  fe 
De  francés ,  y  esta  es  la  mano 
Üe  darme  á  Laura  ? 

BEY. 

(i4p.  ¿Qué  haré? 
¿ Defenderé  it  este  traidor? 
No ,  mas  defiendo  á  mí  hermans.) 
¿  Qué  es  esto  ? 

PRÍNCIPE. 

¿Tú  das  favor 
A  tu  enemigo? 

BEY. 

¡Villano! 
Castigo  asi  tu  rigor. 

Salen  LISBELLA ,  LAURA ,  JULIA 
Y  OTAVIA. 

USBELLA. 

¿En  mi  antecámara  espadas? 
¡  Ah  de  mi  guarda,  maiadlos ! 
¿  Quién  son  ios  que  asi  me  pierden 
El  decoro^y  el  reeato? 

peIncife. 
Amor. 

0  LISBELLA. 

Y  ¿es  esta  palestra 
De  amor,  cuando  están  los  campos  . 
Aguardando  vuestras  hojas? 
Aunque  allanen  estar  temblando. 
Hojas  de  árboles  serán ; 
Que  el  temor  es  como  el  árbol.— 

Y  tú ,  arrogante  francés, 
¿Qué  quieres  en  mi  palacio? 
Vuelve  á  Francia  tus  quimeras, 
Vuelve  á  París  M^s  engaños^ 

BARÓN. 

La  flor  nos  ha  conocido. 

INFANTE. 

Y  yo ,  amigo,  en  sus  agravios 
Los  desdenes. 

LISBELLA. 

Salid  luego. 
Franceses,  de  mis  estados. 

INFANTE.       • 

Nuestros  disgustos  perdona. 

S5 


Si  también  no  le  resiste 
La  prudencia  y  el  honor. 

MONTCJO. 

Pues  ya  que  por  ti  no  sea ,        / 
Por  mi  me  deja  quejar; 
Que  yo  liaré  que  el  mundo  vea 
Que  siempre  es  libre  en  faablar 
£1  que  atrevido  pelea; 
Que  en  tres  horas  solamente, 
Lres  testigo  que  he  muerto 
Cien  indios,  y  el  mas  valiente 
Cacique  que  dio  concierto 
Al  ánimo  desta  gente ; 

Y  porque  el  campo  decia 
Que  un  perro  que  yo  tenia 
Me  ayudaba ,  le  maté , 

Y  el  número  dupliqué 
Después  sin  su  compañia ; 

Y  con  haber  sido  allá 
Asombro  del  enemigo, 
Ahora  conlieso  acá 

Que  es  para  acabar  conmigo 
Poderoso  un  tBien  está». 
«Bien  está;»  ¿qué  mas  dyera 
Un  amo  á  quien  le  pidiera 
Un  criado  cuartanario 
Los  corridos  del  salario, 
Cuando  sus  rentas  espera  ? 

OSORIO. 

y  c  Bien  está  »,  dice  un  cure 
A  su  ama«  que  segura, 
Le  pide  con  alegría 
Que  le  dé  la  sacristía , 
Que  para  un  nieto  procura 

COETÉS. 

Por  aqui  entraron,  y  está 
La  puerta  cerrada  ya. 

HOMTEJO. 

Jamás  puerta  me  impidió 
Lo  que  quisiese  hacer  yo ; 
Afuera,  que  al  suelo  va 
De  uo  puntapié. 

CORTÉS. 

¿EMásentit 

HONTEJO. 

Pues  ¿qué  importarán  aqui 
Seis  puntapiés  mas  ó  menos? 

CORTÉS. 

Estar  de  juicio  ajenos 
Tus  intentos  para  mi. 


Saie  UN  PORTERO. 

PORTEBO. 

¿Quién  llama T 

CORTÉS. 

FemaD  Cortés. 

PORTERO. 

Mas  parece  descortés , 

Si  no  es  ya  que  es  ignorante, 

El  que  se  atreve  arrogante 

A  puner  aqui  los  pies; 

Nadie  á  esta  puerta  ha  llamado 

Después  de  haberse  cerrado. 

H01«TB40. 

Di  ahora,  cuaBdo  me  apura, 
Que  uo  seria  cordura 
Dar  con.éi  en  un  tejado. 

OSORIO. 

¿  Portero?  Gato  será. 

CORTÉS. 

ÍHa  entrada  en  co6seJo  ya 
i  Emperador  ? 

PORTERO. 

Ya  ha  entrado. 


DE  GASPAR  DE  ÁVILA. 

QOITÉS. 

Quiero,  si  aun  no  está  sentado. 
Hablarle. 

PORTERO. 

Solo  pudiera 
Negociar  de  esa  manera 
Lo  resuelto  de  un  soldado ; 
Si  sois,  como  se  contó. 
El  que  las  Indias  ganó. 
Vuestra  vaienifa  advierla 
Que  en  guardar  sola  esta  puerta 
Libro  mis  basañas  yo. 

MONTEJO. 

Entrad ,  buen  viejo,  y  deci 
Que  es  Hernán  Cortés. 

PORTERO. 

Aqui 
No  se  negocia  con  fleros. 

HOriTEJO. 

No  lloviera  Dios  portaros , 
Y  me  dejaran  á  mi. 

PORTERO. 

Si  quieren  ir  negociando. 
Ande  el  tiempo,  y  vayan  dando 
Memoriales. 

MONTEJO. 

¿Memo...  qué? 

CORTÉS. 

¡Montejo!... 

MOTfElO. 

Yo  callaré, 
Pero  ya  estoy  reventando. 

PORTERO. 

Hecho  estoy  yo  á  soldadloos, 

Todo  plumajes  y  picos; 

¡  Oh,  pues  SI  me  enojo  yo !      ( Vaie,) 

■ONTEJO. 

Vive  el  cielo,  que  nos  dio 
Con  la  puerta  en  ios  hocicos; 
¿Esto  sufres? 

CORTÉS. 

Si ,  Montejo. 

MONTEJO. 

¿Sin  quejarte? 

CORTÉS. 

Si  me  quejo, 
Será  sin  ftrulo,  y  verás 
Que  me  obliga  á  callar  mas 
El  menos  sabio  consejo. 

MONTEJO. 

Dame  un  hombre  solamente 
Que  nos  sirva  de  ejemplar 
Eli  este  tiempo  presente, 

Y  podréme  consolar 
De  que  un  portero  indecente 
Te  hable  con  demasías , 
Cuando  á  san  Pedro  podías 
(Que  lo  es  del  cielo ] obligar 
A  que  te  dejase  entrar. 
Por  las  almas  que  le  envias. 

CORTÉS. 

Asi  crecen  los  renombres 
De  mi  ser,  y  no  te  asombres; 
Que  poco  su  honor  aumeuta 
bl  hombre  que  se  contenta 
Con  hacer  lo  que  otros  hombres. 
■ONTno. 

Y  ahora  ¿qué  hemos  de  faao0rf 

CORTÉS. 

Empezar  á  padecer. 
Asistiendo  eu  tribunales. 
Con  humildes  memoriales» 
Armas  con  que  he  de  vencer ; 
Que  si  puede  aventajarme, 

Y  en  la  guerra  eternizarme , 
Solo  peleaba  aiU 


Para  merecer  aqui, 

Pero  00  pare  quejarme.         (f^ 

MONTEJO. 

Ninguno,  pues  no  es  segura 
La  gloria  que  aqui  procura. 
Premio  de  un  mundo  adquirido 
Se  (le  en  que  ha  merecido, 
Si  le  falla  la  ventura.  (Fm. 

OSORIO. 

Y  yo,  que  aqui  me  congqjo, 
A  callar  solo  me  acojo; 
Que ,  como  ando  de  desgracia. 
Tropezaré  en  una  gracia, 
SI  doy  el  pésame  á  uu  cojo. 

{Yante.) 

Saie  DORa  MAYOR,  t  LBOROB.Ab 
un  papd. 

VOñh  MAYOR. 

Macho  dofia  Juana  sienta 
Que  no  premien  el  valor 
Deste  capitán  valiente , 
Aunque,  Juzgado  en  rigor, 
Se  siente  generalmente. 

LEONOR. 

Cuando  supo  que  venia 
Cortés  á  hacer  relación 
De  la  conquista,  tenia 
Mas  alegre  el  corazón, 
O  la  tristeza  encubria. 

doSa  hator. 
No  sé,  Leonor,  qué  será 
La  causa ;  ¿escribiste  ya 
Las  suertes? 

LEO?COR.  I 

Aquí  están  todas. 

DO  A  A  MAYOR. 

Veamos  cómo  acomodas 
Los  galanes ;  aqui  está 
Hernán  Cortés  el  primero. 

LEONOR. 

En  ponerle ,  obedecí 
A  mi  dueño. 

D05fA  MAYOR. 

Pues  yo  quiero, 
Leonor,  quitarle  de  abi, 
No  porque  le  considero 
Indigno  desie  lugar. 
Que  por  si  puede  ocupar 
Los  de  mas  estimación , 
Sino  porque  no  es  razón 

gue  ya  se  empiece  á  premiar 
n  las  damas  su  valor, 
Antes  que  el  Emperador 
Declare  el  que  ha  de  tener, 
Supuesto  que  no  ha  de  haber 
Duda  en  los  actos  de  honor; 
Y  quiero  quitarle  yo 
De  ahi. 

LEONOR. 

Mi  se&ora  viene. 

OO^A  MAYOR. 

No  importa  que  venga  é  no; 
Que  esto  que  bago ,  convieoe 
Mas  que  lo  que  ella  maodó. 

Sale  DOSa  JUANA. 

DO^A  lOAflA. 

¿Qué  hace? 

LEONOR. 

Quiu  á  Cortés 
De  donde  está. 

OO^^A  lUARA. 

^    ^  Muestro  poes 
El  papel  donde  yo  oüoit 


LISBKLLA. 

¡Oh  adorado 
)a«2o  mío 

A  eso  me  atengo. 

IUFARTI. 

^oestra  es  el  alma. 

LISBBLU. 

En  mis  brazos. 

RET. 

Ab  traidor!  Mas  por  tal  cansa 
e  disculpo  en  tanto  agraTío; 
ine  traiciones  por  Lisbella 
00  de  amor  gloriosos  actos, 
hubiera  hecho  yo  lo  mismo 


DE  LO  VIVO  A  LO  PINTADO. 

One  agora  en  ti  estoy  culpando. 
Gózaos  los  dos  venturosos; 
Que  yo  en  mis.d^dicbas  trato. 
De  Laura  he  dé  ser  esposo , 
Para  que  dos  desdichados 
Nuestra  fortuna  postremos. 

LADRA. 

Ya  fenturosa  me  llamo 
Con  tal  dueño. 

RET. 

Con  TOS  sola 
Tan  gran  pérdida  restauro. 

PRiiTCIPE. 

En  fio ,  sin  las  dos  me  quedo. 


UI 


BARÓN. 

Conmigo  podéis  casaros; 

Pero  Otavia  no  querrá , 

Que  esta  es  de  esposo  la  mano. 

» 

OTAVIA. 

¿Qué  dices? 

BARÓN. 

Que  vuestro  soy. 

OTAVIA. 

Y  yo  vuestra. 

INFANTE. 

Con  que  damos 
Fin ,  pidiendo  mis  deseos 
Disculpas,  cuando  no  aplausos. 


»    • 
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COMEDU  FAMOSA 


DI 


EL  IRIS  DE  LAS  PENDENCIAS, 


DE  OA8PAB  DE  AVBUÍ. 


PERSONAS. 


m  JUAN. 

TEODORA. 


DON  LUIS. 
CARAVANA,  v^eH, 
DOKA  INÉS. 


don  pedro. 
doNa  juana, 
don  antonio. 


UlU  CRUDA* 

Oh  crudo. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sale  DOÑA  JUANA,  cubierta,  asida  ie 
Ismanga  déla  ropilla  de  DON  LUIS. 

DON  L0I8. 

¿QQéesesto? 

DOfÍA  JUANA. 

Tu  bennana  soy. 

DON  LUIS. 

Y  ¿qué  pretendest 

DOJlAIOANA. 

Sacarte 
Desta  calle ,  ▼  easeftarte 
Lo  qae  has  de  hacer. 

DON  LO». 

Bueno  estoy, 
Basia;  en  efeto,  iqae  has  dado 
Eq  persegnirme? 

DOJlA  lOARA. 

i  Qué  quieres? 
SoD  piadosas  las  mujeres 
Con  amor  j  con  cuidado; 
¿Qué  quieres  de  una  mujer 
Que ,  babiéodole  tü  pedido 
La  mano,  te  ha  despedido 
Uesoelu,  sin  atender 
A  tu  hacienda  y  calidad, 
Caaiido  el  sol  con  su  limpieza 
Puede  en  actos  de  pureza 
Competir  su  vanidad? 
Y  tienes  cansado  el  mundo 
Con  estar  eternamente 
Ed  esta  calle  asistente , 
Con  un  desvelo  profondo. 
Que,  según  tu  peasamieoto, 
Gasta  las  horas  baldías ; 
O  le  han  sobrado  los  días , 
O  le  falta  el  seatiroiento. 

DON  L0I8. 

YanoesniMisteDcia 
Que  es  solo  euriosidad , 


Por  ver  si  otra  voluntad 
Es  digna  de  su  favor. 

Y  en  averiguando  yo 

§ue  tiene  galán ,  me  iré , 
libre  la  dejaré 
Si  por  él  me  aborreció; 

Y  si  con  causa  es  querido, 

Y  por  mejor  le  prefiere. 
En  las  partes  que  él  tuviere 
Veré  las  que  no  be  tenido. 

DOÍIa  iOANA. 

Ahora  bien,  tu  hermana  soy, 

Y  claro  está  que  seria 
No  ayudarte  culpa  mia, 
Pues  tan  de  tu  parte  estoy ; 
Deja  de  ser  porfiado 

Con  tus  vanas  diligencias. 
Galanteos  y  aslsteocias. 
En  que  vives  murmurado ; 

Y  yo  te  enamoraré 
A  tu  dama. 

DON  LUIS. 

¿Estisenti? 

DOÍ^A  JO  ANA. 

Si  no  lo  cumpliere  asi, 
Porfia,  y  yo  callaré. 

DON  LOtS. 

Tendrás  con  eso  en  mi  vida 
Una  perpetua  obediencia. 

doíIa  joana. 

Como  esperes  con  paciencia , 
Yo  te  la  daré  rendida; 
Que  en  la  industria  y  el  poder 
De  mi  Ingenio  cabe  todo. 

DON  LOIS. 

Dime ,  por  tu  vida,  el  modo. 
doíIa  juana. 

Después  lo  podrás  saber ; 
Que; por  sacarte  de  amante, 
Soy  tu  tercera  desde  hoy. 

DON  LUIS. 

fligttieiido  tus  paaos  voy. 


doSTa  juana. 
Pasa,  don  Luis  «adelante. 
(Vame.) 

SalenüOtik  INÉS,  TEODORA,  BEL- 
TR  AN ,  cechero ;  CARAVANA ,  eseu* 
dero,tf  0T%kCBik9A, 

Do5íAnnU. 
I  Está  cerrada  la  puerta? 

TBODORA. 

SI,Sefiora. 

DOÜA  ISÍ9. 

^  Falla  alguno 
De  mi  familia? 

TBODORA. 

Ninguno. 

D05ÍA  INiS. 

Bien  sé  que  he  dejado  abierta 
La  de  vuestra  confusioo ; 
Mas,  pqrque  deila  salgáis» 
Este  papel  que  miráis 
Me  han  escrito  á  mi,  en  razón 
De  que  un  alcalde  ha  querido 
Venir  cuidadosamente 
A  buscar  un  delincuente 

§ue  está  en  mi  casa  escondido ; 
yo,  que  ignorante  eslov     | 
Desta  culpa,  os  he  juntado. 
Por  salir  en  mi  cuidado,     . 
Del  que  tengo  y  del  que  os  doy; 
Y  porque  quiero  saber 
Quién  de  los  limites  pasa 
De  mi  gusto,  y  en  mi  casa 
Menosprecimi  poder, 
Apadrinando  un  delito 
Que  ni  yo  be  visto  ni  sé. 

CARAVANA. 

Parece  que  vuesancé 
Me  minde  hito  en  hito. 
Hoy  hace  treinta  y  tres  afios» 
Como  quien  no  dice  nada. 
Que  no  he  sacado  la  espada 
Con  naturaks  y  extraüoSt 


S50 

Y  con  mis  tres  y  cuartillo 
De  ración  y  quitación , 
He  profesado  de  hurón 
En  mi  pobre  aposenlillo ; 
Aunque  yo  sé  cuándo  Tai 
£1  asombro  de  Sevilla, 
El  tártago  de  Escamilla 

Y  el  líbrenos  Dios  de  ti. 

DOÑA  I  ¡vés. 

No  seáis  impertinente ; 
Que  no  he  de  escuchar  agora 
Vuestras  vejeces. 

CARAVANA. 

Señora, 
Yo  no  he  visto  el  delíncueaCe. 

TEODORA. 

Pues  nosotras  bien  se  ve 
El  ánimo  que  tenemos 

Y  la  culpa  que  tendremos. 

DOÑA  Ules. 

Lo  que  solamente  sé 
Es  que  es  vana  la  intención 
De  encubrirme  lo  que  pasa , 
Porque  he  de  mirar  mi  casa 
Hasta  el  último  rincón ; 
Tú  parece  que  has  perdido 
El  color. 

BELTRAN. 

En  mi  lealtad... 

DOÑA  mes. 
Con6ésame  la  verdad : 
lA  quién  tienes  escondido? 
I  advierte  que  tu  malicia 
Confesada,  ampararé 
Tu  causa,  y  que  no  podré, 
En  viniendo  la  Justicia. 

BELTRAIf. 

,  Pues,  Señora, satisfecho 
De  la  merced  que  me  haces, 
Pues  con  ella  satisfaces 
Los  temores  de  mi  pecho, 
A  un  venlicuatro  servi 
En  Sevilla,  el  cual  tenia 
Un  hijo,  que  á  mi  me  hacia 
Muy  gran  favor;  vino  aquí , 

Y  en  una  pendencia  ayer 
Mató  un  hombre;  vilo  yo, 

Y  aunque  eu  la  Inclusa  se  entró, 
Donde  le  iban  á  prender, 

Aqui  á  casa  le  be  traído, 
Porque  esté,  en  menos  sagrado. 
Mas  seguí  o  su  cuidado. 

DOÑA  IK¿S. 

Y  ¿  dónde  le  has  escondido  ? 

BELTRAN. 

En  el  desván  está  agora , 

Y  tan  escondido  ya , 

One  hay,  Señora,  donde  está 
Telaraña  que  lo  ignora, 

Y  aun  su  misma  sombra,  que  es 
La  que  está  en  él  recogida, 
Parece  fue,  confundida , 
Busca  el  cuerpo  de  quien  es. 

DOÑA  IKÉS. 

¿Viste  si  alguno  le  vio? 

BELTRAIf. 

Claro  está  que  pudo  ser. 
Si  se  ha  llegado  á  saber 

DOÑA  TNéS. 

Asi  lo  imagino  vo; 

Y  supuesto  que  ha  de  entrar 
A  buscarlo  la  justicia. 

Con  cuidadosa  malicia 
De  que  aqui  lo  puede  bailar, 
No  quiero  yo,  ni  ei  razón. 
Tener  de  qué  dar  disculpa , 
Guando  aventuro  en  la  calpa 


OE  GASPAR  DE  AVILA. 

Mi  recato  y  mi  opinión ; 
Sácale  de  aqui. 

BELTRAN. 

Señora , 
Siempre  ha  sido  permitido 
Concederle  al  aOigido 
Las  leyes  de  embajador 
Una  mujer  principal; 
Que  y(»  sé  que  si  le  vieras , 
Que  tú  te  compadecieras , 
O  piadosa  ó  liberal. 

DOÑA  mis. 

Ahora  bien ,  bájale  aquí : 
Veréle. 

BELTRAIf. 

Dente  los  cielos 
Vinculados  los  consuelos. 
Porque  no  faiteo  en  ti.  (Yate.) 

TEODORA. 

Yo  á  lo  menos  bien  sabía , 
Del  cuidado  con  que  andaba, 
Que  algún  enredo  ordenaba 
Lo  que  i>ajaba  y  subía. 

GARAVAIVA. 

Desechadas  puede  dar 
A  los  premios  déla  plata. 
Que  es  quien  solamente  trata 
De  subir  y  de  bajar, 

Y  al  turco,  que  hiende  y  raja 
Entre  votantes  de  nube , 

Si  se  dijera  que  sube, 
Como  se  dice  que  buja. 

TEODORA. 

: Jesús,  cuál  viene!  Enterrado 
Hu  estado  en  su  desventura. 
Porque  de  la  sepultura 
Parece  que  lo  han  sacado. 

CARAVANA. 

Don  Beltrane  nos  conceda , 
Por  su  inmensa  perdición, 
Empauada  admiración 
De  tan  grande  polvareda. 

Sale  DON  JUAN,  lleno  de  tkrra,\  BEL- 
TRAN ,  limpiándole. 

BELTRAIf. 

No  hay  de  qué  tener  temor 
Por  agora. 

DOIf  JDAlf. 

Asi  lo  entiendo. 

BELTRAIf. 

Esta  casa  está  vertiendo 
Preceptos  de  embajador, 

Y  siempre  será  segura ; 
Que  llegan  con  torpes  manos 
Atrevimientos  humanos 

Al  templo  de  la  hermosura. 

DOÑA  INÉS. 

Bien  podéis  salir  seguro , 
Caballero,  no  temáis. 

DOX  JDAIf . 

Tanto  cielo  administráis. 
Que  de  vuestra  luz  procuro 
Nueva  vida  y  nuevo  aliento; 
Que  poco  eu  tanta  deidad 
Pudiera  una  adversidad 
Quitarme  el  conocimiento. 
Flor  de  vuestro  sol  hermoso 
Vendré  á  confesar  que  soy, 

Y  con  propiedad  os  doy 
Este  imperio  poderoso. 
Pues  siendo  el  sol  material. 
Entre  ardientes  resplaudpres, 
De  las  plantas  y  las  flores 
Progenitor  celestial , 

Por  virtud  comunicada 


Que  tienen  de  su  luz  pura, 
Está  de  vuestra  hermosura 
Tan  puramente  animada. 
Luz  hermosa  puede  dar. 
Como  el  sol  vida  y  aliento 
Por  parte  y  por  instrumento, 

Y  aun  se  puede  aventajar 
En  el  darla  y  el  teñe  I  la. 
Cuanto  va  de  ser  criatura 
Con  alma  en  tanta  hermosura, 
A  ser  criatura  sin  eUa. 

TEODOHA. 

Dile  que  baga  relación 
De  ia  pendeoeia. 

DOÑA  Ufís. 

Ignorante, 
Cuando  es  lo  mas  importante 
El  iibralle ,  no  es  raron 
Que  yo,  de  piedad  ajena , 
Aspire  por  su  disculpa 
A  ezammarle  la  culpa 
Para  excusalle  la  pena ; 
Que  eu  un  corazón  activo, 
Por  si  mismo  generoso. 
No  es  justo  que  lo  curioso 
Dilate  lo  compasivo. — 
La  justicia* viene  aoui 
A  buscaros ,  y  quisiera 
Que  en  mi  casa  no  os  prendiera, 
Ya  que  os  amparáis  de  mi ; 
No  por  extrañeza  mía, 
Sino  por  solicitaros 
Los  caminos  de  libraros 
Con  mas  piadosa  hidalguía; 
Que  veo  en  lo  que  he  sentido, 
Siendo  ajenos  los  cuidados , 
Que  hay  delitos  prohijados 
Sin  haberlos  cometido; 

Y  á  San  Jerónimo  quiero 
Que  os  vais,  pues  alli  podréis 
Estar  sin  que  peligréis; 
Donde  á  buscaros  prefiero 
Vuestra  libertad  mejor. 

DON  JOAN. 

El  cielo,  señora  mia. 
Os  pague  la  cortesía 
De  tan  piadoso  favor. 

(Llamen  redo,) 

TEOOOftA. 

infalible  es  su  prisión 
Si  la  justicia  entra  agora. 

DOÑA  IM^S. 

Nadie  se  inquiele.^Teodora, 
Por  el  cuarto  del  balcou 
Mira  quiéo  llama. 

TEODORA. 

Yo  foy.         (F«e.) 

DOÑA  IKÉS. 

Si  es  Justicia ,  no  abrtrAn 
Hasta  que  os  vais  al  desván. 

DON  JUAN. 

Vuestro  humilde  esclavo  soy, 

Y  de  vos  favorecido; 

Si  ese  volumen  ardiente 
De  rayos  que  se  consiente 
Congelado  y  detenido 
Se  indignara  á  mis  enojos , 
Fuera  imposible  temer 
La  causa  del  padecer 
Delante  de  vuestros  ojos. 

Sale  TEODORA. 

TEODORA. 

Los  mozos  de  silla  son. 

DOÑA  \Vti» 

A  muv  buen  tiempo  han  Uegido 
Para  lo  que  yo  he  peoiado. 


BKLTIIAÜ. 

ios  te  alambre  la  inreocion. 
DOi^A  isis. 

or  la  paerU  del  postigo 
ue  salga  en  mi  silla  quiero, 
^llrin,  este  caballero, 
cumo  que  van  conmigo, 
)van  cou  él  mis  criados ; 
o*  asi  se  desmeulirá 
I  áospecba. 

BELTRAIV. 

Claro  está.    ' 

1K>2<  JUAN. 

acho  OS  deben  mis  cuidados , 
para  satisfacer 
1  ohügacion  en  que  estoy, 
1  dfCir  que  noble  soy 
>ia  caaulo  debo  bacer. 
Do^A  mis. 
tsta  que  este  caballero 
^te  fuera  del  lugar, 
)  puedes  acompañar, 
lie  asi  lo  mando  v  lo  quiero; 
estos  cien  escudos  lleva , 
)r  si  fueren  menester. 

BELTaAIf. 

*  ta  piadoso  poder 

is  liifcbo  bastante  prueba. 

( Vanse  toáat^  menoi  Corwína.) 

CAR ATARA. 

?spaes  querrán  que  un  cristiano 

naycalle.  ¿Quélebiao 

gora  este  advenedixo, 

'({UD  dijo,  seviilaoo, 

lili  ama,  que  así  dló 

ien  escudos  en  doblones , 

liietio  en  nuestras  raciones 

sia  mirando  si  yo 

ere/co  tres  y  cuartillo 

tresy  uo  cuarto?  En  Turquía 

irvaüs;  noche  y  de  dia, 

eo  un  palo  á  Peralvillo, 

I  no  me  fuere  k  meter 

rmitaño,  y  ermitaño 

lie  coma  con  desengaño 

uauío  se  pueda  comer, 

DI)  su  achaque  de  sayal 

labrados  de  ataujía , 

eirite  escudos,  sin  porfía , 

illete  tií  memorial. 

Sale  TEODORA. 

TBODOBA. 

)ae  siempre  sois,  CaraTana , 
i  postrero  en  cuanto  hacéis! 
r¿M  flojedad  tenéis, 
crtuga  de  carne  humana 
i)is  en  conchas  de  vejez; 
i  habéis  de  ser  escudero 
e  aquel  pobre  caballero , 
jrque  asi  importa  esta  vez, 
Jiie  esperáis,  cuando  la  silla 
[)r  la  pueria  del  postigo 
asuliüo,  cabrahigo 
00  calzones? 

CARAyAKA. 

Tarabilla 
on  manteo,  á  discurrir 

isparaies. 

TCODOKA. 

Pues,  don  Boeso, 
pQíén  os  mete  á  tos  en  eso, 

¡noencallar  y  servir? 

carava:«a. 
einie  escudos  me  han  metido, 
'¿•ios  á  quien  yo  me  sé, 
in  por  qué  ai  para  qué. 


EL  fRIS  DE  LAS  PENDENCIAS. 

TEODORA. 

No  me  acordaba  qne  han  sido 
Dados  de  vuestro  dinero; 
Mas  perdonádselos  vos , 
Supuesto  que  os  hizo  Dios 
Católico  y  escudero; 
Y  en  tanto  que  no  lo  hacéis , 
Solo  por  consejo  os  doy 
Que  sigáis  la  silla. 

CARAVA?rA. 

Voy. 
Porque  no  me  argumentéis. 

(Van$e,) 
Salen  DON  JUAN  t  BELTRAN. 

DON  JÜAIf. 

Agora,  que  ya  he  llegado 
A  los  umbrales  del  templo» 
Di  que  se  vuelva  la  silla. 


BELTRAN. 


Muy  bien  dices. 


(Vate.) 


DON  JOAN. 

¿Cómo  el  cielo» 
Entre  pefias  convencidas 

Y  averiguados  desvelos» 
En  un  triste  corazón 
Permite  amantes  aféelos? 
Á  Qué  naturaleza  es  esu? 
Pero  de  mi  parle  quiero 
Disculparme  á  mí  conmigo. 

Si ,  en  su  providencia  inmenso» 
Hace  Dios  á  imagen  suya 
Una  criatura,  en  quien  vieron 
Juntos,  en  un  solo  instante, 
Mi  vida  y  entendimiento 
La  inmortalidad  de  un  alma, 
ConHrmando  y  concediendo 
Privilegios  de  divina 
A  la  hermosura  de  un  cuerpo; 

Y  pareciera  disculpa 

De  mi  amor,  perdone  el  cielo. 
Poner  yo  la  inclinación 
Dondeél los  merecimie,ntos.— 
iPendencia  es  aquella?  Si; 

Y  este  que  viene  corriendo 

Y  con  la  espada  desnuda 

Es  Beltran.— Beltran,  ¿qué  es  esto? 

Saie  BELTRAN,  tirando  etíocadae 
hacia  el  vestuario, 

BELTRAN. 

En  llegándome  á  lo  vivo 
Del  honor  (naci  en  Oviedo, 
De  padres  que  en  la  virtud 
Lo  pudieran  ser  del  yermo, 

Y  en  la  pureza  y  lo  limpio 
Dos  lunas  de  dos  espejos 
De  cristafinmaculado), 

Y  por  la  espada  reviento, 
(^omo  otros  por  los  ijares, 
Como  alguno  que... 

DON  JOAN. 

Beltran , 
Si  lo  has  dicho,  lo  que  has  hecho, 
Lo  que  dijeres,  te  sobra ; 

Y  si  no,  eso  tendrás  menos 
De  culpa.— A  tu  lado  estoy; 
Vuelve  á  embestir. 

BELTRAN. 

Yo  sospecho 
Que  quedó  la  mia  encima , 
Conforme  el  libro  del  duelo.  ^ 

DON  JOAN. 

Pues  ya  que  estás  en  sagrado, 
Dimeloquees. 

BELTRAN. 

Oye  atento : 
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Tres  años  há  que  un  demonio» 
En  forma  de  caballero, 
Pretende  y  cansa  á  mi  ama, 
Qecbo  en  la  calle  estafermo; 

Y  como  nos  vio  salir 
Cuando  salimos,  al  sesgo 
Llegó  y  preguntó  mnv  falso. 
Entre  amante  y  majadero  : 
c¿^a  tu  ama  en  esa  silla? — 
Sí,»  le  dije:  pero  viendo. 
Después  de  haberla  seguido. 
Que  saliste  delia,  en  celos, 
Kn  ira,  en  cólera  y  rabia 
Todo  el  espíritu  envuelto. 
Me  esperó  para  embestirme; 
Pero  yo,  que  uo  soy  lerdo» 
Viendo  que  se  resistía 

Su  espada,  al  salir  te  Intento 
Sobre  un  tajo  voleado 
Dos  mandobles  tan  resueltos, 
Que,  á  no  salir  al  camino 
Con  un  reparo  Qnmenco 
De  hombre  de  tapicería 
En  la  historia  de  los  griegos. 
Esta  es  la  hora  en  que  está 
Mareado  de  celebro 

Y  en  mareta  de  vaivenes. 
Dando  traspiés  por  el  suelo; 
Pero  esta  es  la  hora  ya 

Que  estoy  en  su  pensamiento 
Hecho  cenizas  sin  urna 

Y  esparcido  por  los  vientos. 
Porque  hombres  desta  calaña, 
Entre  cejijunto  y  terco. 
Tienen,  cou  perdón  Ue  Troya, 
En  cada  enojo  un  incendio. 

DON  JUAN. 

Si  es  mal  sufrido,  Beltran, 
También  lo  soy;  y  si  el  cielo 
Contra  tu  vida  arrojara 
Ardientes  rayos ,  y  en  ellos 
Hacer  pudiera  reparo 
Mi  noble  agradecimiento, 
Pnesta  al  peligro  mi  vida. 
Te  restaurara  del  fuego. 
A  tu  casa  has  de  volverte 

Y  yo  también ;  que  uo  quiero 
Que  encuentre  con  mi  delito 
La  pesquisa  de  sus  celos , 

Y  que  la  justicia  sepa 

Que  estoy  en  este  convento, 

Y  venga  y  me  saque  del. 

BELTRAN. 

Sí ;  pero  ¿cómo  lo  haremos? 
CARAVANA,  con  la  etpada  deenud^. 

CARAVANA. 

Hombre,  ¿estás  endemoniado? 

DON  JOAN. 

¿Quién  es  este? 

BELTRAN. 

El  escudero 
De  casa. 

CARAVANA. 

Pues  ¡ay  de  ti! 
Si  no  fuera  por  el  pelo 
De  no  sé  qué;  que  es,  en  suma. 
Pronóstico  de  los  tiempos. 

DON  JOAN.  ' 

Ya  parece  qne  me  corre 
Nueva  obligación,  y  quiero. 
Sin  reparar  los  peligros. 
Despreciar  el  escarmiento. 

BELTRAN. 

Detente ;  que  ya  parece 

Que  dos  ó  tres  caballeros 

Lo  reducen  y  lo  llevan. — 

¿Qué  hay,  Caravana?  Qué  es  esto? 
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CAftAtAKA. 

Estando  este  Lucifer 

De  don  Luis  de  Acevedo 

En  esta  puerta  primera. 

Que  da  principio  al  convento, 

Apenas  roe  vio  llegar, 

Cuando  me  embistió,  diciendo  : 

ffEste  es  también  de  su  casa; 

¡Muera !»  Y  si  no  me  mosqueo,      * 

Y  las  amosco  también , 
Esta  es  la  hora  que  tengo 
Voleado  el  ojaldrado 

U  barrenado  el  garguero. 
\  Arredro  va;yas,  Saiau ! 
Paréceme  que  le  veo 
Encajados  en  los  ojos 
Dos  coiieies  iroiraderos , 
Con  su  estallido  y  sus  chispas. 

.  BO.^  JOAN. 

¡  Extraño  encarecimiento  I 

CARAVANA. 

Vuesancé  ¿ba  visto  correr 
Algún  lorojarameño? 

DON  4  HAN. 

Si  be  visto. 

cahavana. 
Pues  mas  fué  estotro. 
Sin  Jarama,  tamo  y  medio. 

BELTRAN. 

Lo  que  es  el  buen  Caravana 
Sabe  muchísimo  desto, 
Porque  ba  sido  dominguillo. 

DON  iUAN. 

Estos  ocho  escudos  debo 
Al  susto  que  habéis  tenido. 

BELTRAN. 

Se  asustará  por  momentos. 

CARAVANA. 

I  Fué  con  vuesancé  Alejandro? 
¿  Es  mucho  un  esportillero, 
Un  espantajo  de  higuera. 
Dos  zurdos  y  un  patituerto? 

DON  JOAN. 

Este  que  sacó  la  espada 

Y  colérico  y  resuelto 

Os  embistió,  está  ofendido 
De  Beltran,  y  le  aconsejo 

?ue  entre  encubierto  en  su  casa , 
á  vos  os  pido  y  os  ruego 
Que  vais  delante,  y  le  abráis 
Con  recato  y  con  secreto, 

Y  sin  que  nadie  lo  entienda, 
El  postigo.  * 

CAIAVANA. 

Estará  abierto 
Siú  que  los  quicios  lo  estiendan. 
Aunque  rechinen.  (Ya$eJ) 

BELTRAN. 

Si  creo; 
Que  es  para  untar  y  ablandar 
Muy  lindo  aceite  el  dinero. 
Agora  me  falta  á  mí 
Examinar  otro  intento. 

DON  JOAN. 

Detente  y  no  digas  roas 
Contra  mi  lealtad;  que  pienso 
Que  aprehenden  culpas  mias 
Tus  injustos  pensamientos, 

Y  son  vergüenzas  del  alma, 

Y  las  estoy  padeciendo. 
Noble  nací « como  sabes , 

Y  solamente  pretendo 
Que  en  casa  que  he  recibido 
Beoeticios  no  haya  riesgos; 
Porque  mas  posible  fuera 
Verse,  Beltran,  en  el  tiempo 
Sin  el  orden  natural 
Gobernada  por  precetos 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

De  obediencia  la  locura, 

Y  un  cadáver  por  su  aliento. 
Que  faltar  yo,  arre1)atado 
De  los  amantes  afectos 
De  una  pasión  distraída, 
A  un  justo  agradecimiento. 

BELTRAN. 

En  dejándote  yo  en  casa. 
Lo  que  pienso  hacer  primero 
Es  sola  una  diligencia, 
Que  importa,  según  entiendo. 
Este  hombre  tiene  una  hermana, 
A  quien  llama  todo  el  pueblo 
El  ¡rU  de  las  pendencias. 
Porque  enfrena  sus  intentos. 
¿No  has  visto  el  cielo  cubrirse 
De  cendales  verdinegros. 
Para  dar  á  los  mortales 
Horror,  espanto  y  desvelo, 

Y  después  el  arco  hermoso 
Salir  al  estrago  opuesto, 
Desmintiendo  del  amago 
El  caliginoso  ceño? 
Pues  asi  contra  el  furor 
Oeste  espiri tu  revuelto 
El  arco  de  su  hermosura 
Corrige  los  movimientos. 

Y  por  ser  muy  grande  amiga 
De  mi  ama,  solo  quiero 
Verla  primero  y  pedirla 
Desla  desdicha  el  remedio, 
Diciéndola  que  te  vuelves 

A  mi  casa,  por  si  el  tiempo 
Descubriere  estos  indicios , 
Que  reconozca  el  intento. 

Y  vamos;  que  ya  anochece. 

DON  JOAN. 

Bien  sabe  amor  que  pretendo 
Mostrar  en  cuanto  se  ofrezca 
Mi  noble  agradecimiento.        (Vottf.) 

Sale  DORA  INÉS. 

DoflíA  mis. 
No  solo  estoy  admirada, 
Pero,  si  posible  fuera, 
De  mí  misma  me  escondiera. 
Corrida  V  avergonzada. 
¿  Yo  confusa?  Yo  turbada. 
Cuando  jamás  me  ha  debido 
Amor  un  ¡ay!  consentido? 
Pero  quiere  su  poder 
En  las  culpas  del  querer 
Vengar  lo  aue  no  be  querido. 
Afecto  de  ánimo  ocioso 

Y  olvido  de  la  razón 
Es  amor,  cuya  intención 
Mira  á  un  veneno  sabroso ; 
Pero  si  es  tan  poderoso. 
Que  á  un  ligero  movimiento' 
Quiere  reducir  mi  intento. 
Hacer  debo  eo  esta  acción, 
A  golpes  de  inclinación , 
Reparos  de  entendimiento. 
A  un  tiempo  miré  y  sentí , 
De  donde  es  justo  que  infiera 
Que  aquella  pasión  primera 
bstaba  dispuesta  en  roí. 
Mi  naturaleza  vi 
incapaz  de  resistencia ; 
Pero  esto  fué  con  violencia 
De  ajeno  poder,  y  es  Justo 
Que  amor,  preciado  de  justo. 
Se  resisu  a  una  potencia. 

Sale  TEODORA. 

TEODORA. 

Tan  retirada  te  veo. 
Tan  meiaooólica  y  triste, 


Después  que  aquel  hombre  viste 
En  tu  casa,  que  deseo 
Averiguar  si  tenia 
Algún  veneno  en  los  ojoa, 
Para  dar  á  tos  enojos 
Principio. 

DOffAtNtS. 

¡Ay  Teodora  mia! 
No  sé  cómo  te  decir 
Lo  mismo  que  yo  quisiera 
Que  nadie  de  mí  supiera ; 

Y  retiróme  á  sentir. 
Por  ver  si  puedo  ((astar. 
Sin  ajena  admiracton 

Ni  riesgo  de  mi  opinión, 
La  culpa  del  desear. 

TEODORA. 

Lo  que  estás  enamorada 
Se  conoce  en  tu  lenguaje. 

DOflÍA  iNte. 

Esto  es  hablar  en  ultraje 
De  mi  pasión,  afrentada 
De  ver  mi  facilidad. 

TEODORA. 

Y  ¿deso  estás  encogida , 
Retirada  y  ofendida? 

No  es  traición  la  volontad 
De  una  mujer  recauda; 
Que  ese  es  un  leve  accidente. 
Que  se  imprime  fácilmente 
En  un  alma  descuidada. 

Y  aunque  des  tanUs  señales 
De  escrúpulos  de  tu  honor , 
En  los  pecados  de  amor 
Estos  son  los  veníalea; 

Que,  aunque  en  tan  fáciles  modos 
La  estimación  se  limita. 
Con  sola  el  agua  bendita 
Del  tiempo  se  quitan  todos. 

DOÑA  iNts. 
¿Dónde  el  escudero  está? 

TEODORA. 

Dofta  luana  le  envió 
A  llamar,  y  pienso  vo 
Que  para  venir  será. 

D09a  INÉS. 

8ue  me  huelgo  mucho  es  llano 
e  verla,  Teodora,  aquí. 
Como  no  me  bable  á  mi 
En  el  amor  de  su  hermano.—- 
\  Jesús  mil  veces! 

(Uamanálapueria.) 

teodoba. 

„     ^    .  ¡Qué recio! 

Una  de  dos,  sin  dudar  : 
O  trae  dinero  que  dar, 
O  debe  de  ser  muy  necio. 

D09a  INÉS. 

En  nadie  puede  tener 
Disculpa  este  atrevlmieoio 
Sino  en  la  justicia,  y  siento 

8ue  vuelva  otra  ves  á  ver 
i  casa,  una  ves  mirada.-* 
Ábreles;  que  yo  me  iré 

{Yate  Teodora.) 

Al  Presidente,  aunque  esté 
Cerca  de  mal  despachada: 
Que,  mediante  estos  Haores, 
Están  siempre  defendidas 
Nuestras  haciendas  y  vidas 
De  otros  peligros  mayores; 
Pero  siempre  el  que  traspasa 
Las  leyes  de  la  razón 
Dice  en  su  imaginación : 
«Justicia,  y  no  por  mi  caia.i 


Sale  TEODORA. 

TEODORA. 

¡Scfioraí  ^    ^ 

*  D0ÍI4  inin.  , 

j  Válgame  el  cielo! 

Salen  DON  LDIS,  DON  PEDRO,  DON 
ANTONIO  y  021  CRUDO  deUói. 

TBODORA. 

So  bas  de  entrar. 

DOn   LVtS. 

Si  eso  pretendes, 
9aré  qae  el  alma  y  la  toi 
i  aa  mismo  tiempo  se  encuentren. 

005Ia  ÍKt9, 

Jan  á  deshora  en  mi  casa? 
.Qaéioteotast 

hOTi  LOIS. 

Nadie  se  altere ; 
)ue  cada  tos  tiene  en  mi 
)eteniiinada  una  muerte ; 
If  porque  veas  que  ¿  ti 
In  mis  intentos  crueles 
>ri\ilegiada  te  admito, 
:$cúcljame  atentamente; 
|ae  DO  entro  en  tujcasa  agora 
imanle,  como  otras  Teces, 
m  á  castigar  delitos, 
an  hijos  cíe  tus  desdenes, 
Ine  en  la  creación  de  su  culpa 
ludieran  reconocerte 
^riucipio  j  causa  primera 
itf  cuantos  el  alma  siente. 
lejo  aparte  los  agravios 
loe  me  bas  hecho,  en  que  me  del)es 
k  asistencia  y  de  esperanu 
res  junios  y  tres  diciembres, 
ei  haber  visto  salir 
e  lu  casa  y  con  tu  gente 
u  amante  en  tu  misma  silla, 
ara  solo  enloquecerme; 
•ue  esto  en  tu  naturaleza 
isculpa  bastante  tiene, 
i  en  todas  es  general 
er  buenas  jm  accidente , 
sobre  gustos,  al  fln, 

0  hay  disputa,  porque  siempre 
eneis  en  cualquiera  error 

a  disculpa  de  mujeres ; 

ero  leuer  un  criado 

aD  infame  y  tan  aleve, 

ue  se  atreva  á  un  tiempo  mismo 

engañarme  y  ofenderme, 

con  manos  atrevidas 

e  pierda  el  respeto,  en  este 

e  disculpara  el  castigo 

1  paso  que  se  resuelve , 
orqoe  afirentosas  injurias 

e  un  hombre  bajo  merecen 
emonstraciones  Implas 
crueldades  impacientes, 
porque  sea  la  capa 
oe  arrojaron  tas  desdenes 
mi  rendida  esperanza, 
cosada  tantas  veces, 
quí  ante  tus  ojos  quiero 
engarme  y  satisfacerme, 
f  jando  su  inftme  lengua 
Uvada  en  estas  paredes. 
DO  pienses  que  es  temor 
I  venir  con  esta  gente, 
ino  por  sacarte  el  muerto, 
oe  aun  esta  atención  me  debes ; 
de  mirarte  la  casa, 
or  si  en  ella  el  Insolvente 
riado  tuyo  desprecia 
os  casügos  que  no  teme, 
para  qoe  to  funili^ 


EL  tRlS  DE  lAS  PENDENCIAS. 

Amedrentada  en  su  muerte , 
Sangriento  mire  el  cadáver 
De  aquel  ofensor  rebelde , 

Y  porque  vea  v  admire 
Esta  exhortación  tan  breve, 
Cna  crueldad  que  le  avise 

Y  un  rigor  que  la  escarmiente. 

Sale  DOftA  JUANA. 


D05ÍA  JDAIVA. 

¡Cielos !  HI  hermano  está  aquí, 

Y  engafiarle  me  conviene, 
Paralíbrar  á  Beltran , 
Si  es  que  matarle  pretende. 
¿No  dices  tú  que  te  estorbo 
Tos  enojos  y  cuestiones , 
En  mi  una  remora  asida 
A  tu  rápida  corriente, 

Y  que  en  mi  fácil  piedad 
Tus  designios  retroceden, 
Violentas  ejecuciones 
Detenidas  tantas  veces? 
Pues  agora,  agora  si 

Sne  verás  que  te  desmienten 
i  valor  y  mis  deseos. 
Pues  le  incito  á  que  te  vengues. 
Beltran  fué  á  pedirme  apora 
Que  á  ti ,  hermano ,  te  pidiese 
Que  le  perdones  la  ofensa 
Que  ha  cometido  imprudente , 

Y  en  su  turbación  he  visto 
Que  ^Igun  agravio  pretende 

?ue  le  perdone  tu  sangre, 
an  heroica  al  mundo  siempre. 

Y  hasta  saber  si  ha  fallado 
Al  respeto  que  te  debe. 
Le  encerré  en  tu  cuarto,  adonde 
Esta  llave  le  detiene. 
Mira  tú  en  la  cantidad 
Que  te  ha  ofendido,  y  si  fuere 
Agravio  contra  tu  honor. 
Mátale ;  que  allí  le  tienes.    . 

DON  LUIS. 

Dame  á  mi  la  llave. 

do5Ia  juaha. 

Toma. 

Don  i>ois. 

Hoy  tu  corazón  valiente 
Te  constituye  en  el  mundo 
Ejemplo  de  las  mujeres. — 
Venga  don  Pedro  conmigo, 

Y  los  dos  aqui  se  queden 
Para  guardar  esta  casa , 
Porque  nadie  salga  ni  entre 
Hasta  que  traiga  á  los  ojos 
Üesta  mi  enemiga  siempre 
La  infame  lengua  y  la  mano 

Del  que  enseña  y  del  que  ofende. 

[Yaee,) 
ooSÍA  mis. 

Supuesto  que  está  en  mi  casa 
Beltran,  á  ti  se  te  debe 
Este  ingenioso  remedio 
Con  que  engañas  y  diviertes. 

DOÑA  JDAlf  A. 

Que  á  mi  hermano,  que  es  amante. 
Tan  coléricas  le  cieguen 
Impaciencias  de  su  enojo. 
Alguna  disculpa  tiene; 
Pero  vosotros,  qoe  aqui 
Hacéis  protección  rebelde 
A  la  resuelta  osadía 
Desta  juventud  ardiente , 
xQué  disculpa  dar  podéis 
Al  mundo,  cuando  repruebe 
Conspiración  tan  injusta , 
Tan  oaja  y  tan  insolente  ? 
iDiréis  que  le  acompañáis 
Por  ser  sus  amigos?  Miente 
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Amistad  que  en  los  horrores 
Acompaña  y  desvanece ; 
Que  solo  aquel  es  amigo 
Que  desengaña  y  advierte 
Traiciones,  que  en  el  honor 
Desacreditan  y  ofenden. 

non  Aif  romo. 

A  nosotros  no  nos  toca 
Averiguar  si  pretende 
Vengarse  de  sus  agravios 
Justa  ó  cautelosamente, 
Sino  amparar  sus  designios. 
Que  es  lá  obligación  que  tienen 
Los  que  deben  ser  amigos 
En  las  causas  que  se  ofrecen. 

Y  supuesto  que  á  nosotros 
Su  culpa  nos  reprehendes, 
A  tu  hermano  has  engañado 
Solo  á  Qn  de  que  se  mese; 
Pero  poco  nos  importa 
Que  su  valor  esté  ausente; 
Porque  sabremos  mirar 

La  casa,  y  si  verdad  fuere 
Que  en  ella  Beltran  está , 
Por  nosotros  solamente 
En  la  ofensa  que  le  hizo. 
Le  habemos  de  dar  la  muerte. 
DOÑA  lüis. 

Esperad ;  ¿adonde  vais? 
:  Ay  de  mi ,  que  ya  no  tienen 
Remedio  mis  desventuras. 
Si  el  cielo  no  las  deiiende ! 
¿No  hav  quien  nos  ampare  aqui 
En  tal  desdicha? 

DON  JUAN,  BELTRAN  T  CARAVANA, 
con  la»  eepadae  denudae, 

DOn  JOAN. 

En  mi  tienes 
El  socorro  y  la  venganza, 
Supuesto  que  se  resuelven 
Cinco  rayos  de  una  mano. 
Esfera  en  término  breve. 
Donde  es  cada  movimiento 
Una  exhalación  ardiente , 

Y  cada  golpe  tirado. 

La  crueldad  de  muchas  muertes. — 
¿A  qué  esperáis,  si  atrevidos... 

DON  ANTONIO. 

Espera,  aguarda,  detente 

Y  escucha. 

DON  IVAN. 

Será  imposible, 
Cuando  está  echada  la  suerte. 
{Sacan  loe  espadas  don  Antonio  y  don 

Juan,) 

BELTRAN. 

A  ellos;  que  aqui  estoy  yo. 

CARAVANA. 

Y  yo,  que  entre  dos  arneses 
También  meteré  una  punta. 
Con  todos  sus  alfileres. 

(Vanse  riñendoJ) 

DOBÍA  JOANA. 

Agora,  que  ya  mi  hermano 
Está  fuera,  menos  tienen 
Que  temer  mis  inquietudes 
En  el  riesgo  desta  gente. 

D09a  INÉS. 

¿Cómo  está  este  hombre  en  mi  casa? 

DOf^A  JUANA. 

Agora  $oIo  agradece 

Y  estima ;  que  yo  sé  el  cómo, 

Y  sabrás  cuanto  quisieres , 
Después  de  cerrar  la  puerta. 
Por  si  ya  mi  hermano  vuelve , 


leí  sagrado  destaeasa 
licoQtianza,le  ronopao 
rivilei^ios  tan  debidos, 
obleía  tan  generosa , 
no  presuma  ning|uuo 
ae  en  la  prevención  heroica 
tf  mi  corazón  se  excusan 
os  peligros  con  lisonjas, 
orque  si  el  cielo  arrojara 
n  partsismos  de  sombras 
ali^iaosos  dilavios 
on  llamas  abrasadoras, 
con  ardientes  bostezos 
sa  regino  Tagorosa 
e  los  aires  rulmlnara 
1)0  repetida  discordia 
e  elementos  eocoulrados 
f>  ravos  inmensa  copia , 
s  la  invasión  de  mi  pecho 
ftrsi  un  vanagloriosa, 
ae  les  diera  la  atención 
ae  a  la  mas  hamilde  antorcha 
ne.del  fue|;o  material 
iCJtica  luz  uiforma. 

DOIf  LUIS. 

}inbreú  demonio  ó  quien  eres, 
jae  furia  infernal  te  arroja 
iberbianiente  á  intentar 
»meridaUes  tan  locas? 
jue  pretendes? 

BOIf  JOAN. 

Que  me  escaches. 

DON  LOIS. 

I  te  escacho. 

DOIf  JOAff. 

Pues  agora 
ibrás  la  ciega  ignorancia 
;  los  celos  qae  te  enojan ; 

>  Sevilla,  patria  mia 
ireve  seré;,  con  la  ociosa 
iv«ntud  de  libres  ahos 
lepublica  que  imperiosa, 
H  ajena  dependencia,    * 
•termina  por  sí  sota 

la  voluntad  agravios, 
leves  a  la  memoria), 
e^'ué  á  este  piélago  inmenso, 
ircon  tempestad,  sin  olas , 
lando  el  puder  las  deshace 
b  industria  las  acorta, 
I  cii^a  navegación , 
)  bajel  dado  a  la  borda, 
iliiira  estratagema 

>  las  fortunas  que  goza, 
liual mente,  uno  destos 

le  con  lo  hermoso  aprisionan  , 

m  la  libertad  cautivan 

con  el  aire  remolcan « 

)mo  el  sol  al  occidente 

is  luces  de  qaien  se  adorna; 

(an  cie^o  las  segaía , 

le  no  vi  otra  roas  dichosa 

)liintud,  que  en  posesión 

fl  rosicler  desta  aurora 

•guia  sus  movimientos 

m  vista  tan  cuidadosa , 

le pespuntada  con  ella, 

ís  va  pisando  la  sombra ; 

apenas  por  mis  palabras ,         *  / 

liantes  y  afectuosas, 

lesto  el  deseo  en  ia  voz, 

rrojé  el  alma  á  la  boca, 

lando  culpo  mi  osadia 

)rj  prevención  tan  heroica, 

ae  fué  el  empañar  i  a  espada 

i  primera  ceremonia ; 

eiener  quise  cortés 

e  locura  tan  celosa 

li^  primeros  movimientos , 

ue  no  am6  qafeo  los  ignora ; 

sin  querer  escttcharaM , 


EL  Iris  de  las  pendencias. 

Con  resuelto  acero  forma 
En  medio  circulo  un  tajo 
En  la  soberbia  española. 
De  coléricos  impulsos 
Demostración  peligrosa ; 
Pues  metiéndole  la  capa, 

Y  con  ana  punta  sola 
Di  fin  á  sus  bizarrías, 

Y  principio  á  las  congojas 
De  un  error  ejecutado. 
Una  sangrienta  discordia , 
Un  delito  convencido 

Y  una  maerte  lastimosa ; 

Y  para  que  no  parezca 

En  la  apariencia  y  la  sombra 
Deste  trágico  accidente 
Una  mujer  virtuosa, 
Os  advierto  que  aunque  estaba 
Anoche  tan  á  deshora 
i¿n  casa  de  dona  Inés , 
De  nada  fué  sabidora ; 
Que  un  criado  que  fué  mió. 
Con  inclinación  piadosa 
He  habia  metido  alli. 
Aunque  pudiera  con  otras 
Circunstancias  convenceros. 
Quien  por  decir  esa  sola 
Se  mete  en  tantos  peligros , 
Crédito  merece  en  todas. 

DON  PEDRO. 

¿  Cómo  se  llamaba  el  muerto  I 

D05ÍA  JUANA. 

Don  Alfonso  de  Espinosa. 

DON  PEDIO. 

Yo  soy  sa  primo,  y  te  basco. 

DO^ÍA  iOANA. 

Advierte,  hermano,  que  agora 
Te  ofende  á  ti  esta  venganza; 
Qpe fuera  acción  afrentosa. 
Indigna  de  qaien  tú  eres , 
El  dar  en  tu  casa  propia 
Ocasión  al  desamparo 
De  un  hombre  que  á  mi  me  consta 
Que  te  ha  dicho  la  verdad. 

DON  LUIS. 

Dice  bien  que  á  mi  me  toca 
Defender  la  inmunidad 
Deste  sagrado  que  él  toma ; 

Y  supuesto  que  en  mi  enojO' 
Se  suspende  ó  se  revoca 

La  primera  causa  mia , 

No  han  de  ofenderle  las  otras. — 

Caballero ,  id-os  con  Dios ; 

Que  justo  será  que  os  ponga 

En  libertad  mi  nobleza. 

Si  podo  ser  ella  sola 

La  que  os  dio  entrada  en  mi  casa. 

DON  JUAN. 

Déle  i  vuestra  sangre  heroica 

El  cielo  felices  dichas.  {Vate.) 

DOÑA  JUANA. 

Para  qae  os  sirva  con  todas. 

DON  PEDRO. 

En  la  calle  reñiré 
Con  él. 

DON  JUAN. 

*  Eso  no;  que  agora 
(Cierra  ia  puerta  doña  Juana.) 
A  mi  también  por  mi  honor 
El  estorbarlo  me  loca ; 
Que  estando  yo  aoui ,  era  dar 
A  la  atención  maliciosa 
Del  pueblo  qué  interpretar; 
Que  son  siempre  sospechosas 
Las  pendencias  que  se  caasan 
Adonde  hay  Ihujeres  mozas; 

Y  no  es  bien  qae  mi  opinión 
Consienta  qae  se  anteponga 


A  ana  culpa  sin  agravio 
Una  malicia  afrentosa. 

DON  PEDRO. 

Solo  me  ofende  y  me  agravia 

Quien  me  impide  y  qaien  me  estorba 

Una  venganza  tan  justa. 

DOÑA  JUANA. 

Qae  lo  apresurado* os  sobra 
Os  advierto ,  porque  un  hombre 
Que  desta  suerte  se  arroja 
En  casa  de  su  enemigo. 
Siempre  es  evidente  cosa 
Que  lo  hallaréis  tan  valiente 
Como  lo  ha  mostrado  agora. 

DON  LUIS. 

Ábrele. 

DOÑA  JUAXA. 

{Ap,  Ya  be  remediado 
De  una  ejecución  forzosa 
Los  primeros  movimientos, 

Y  agora  menos  importa 
El  abrir.)  Id  á  buscarle , 

Si  es  que  tanto  os  ocasionan 
Bizarrías  de  una  vida 
Tan  noble  y  tan  valerosa. 

DON  PEDRO. 

Mi  sangre  voy  á  vengar. 

DON  ANTOXIO. 

Yo  i  defender  tu  persona. 

DON  Lms. 
Yo  á  descifrar  mis  ofensas. 

DOÑA  JUANA. 

Y  yo  á  remediallas  todas. 

iVante.) 

Sale  DONA  INÉS. 

'      DOÑA  IKÉS. 

Amor  y  honor  á  un  tiempo  han  compe- 
En  la  breve  palestra  de  mi  vida;  [lido 
Uno  de  mis  errores  bomicida , 

Y  el  otro  mis  flaquezas  persuadido. 
Amor  de  dos  potencias  se  ha  valido , 

Memoria  y  voluntad  van  de  vencida. 
Una  culpa  en  pI  alma  resistida , 
Solo  al  entendimiento  se  ha  rendido. 

Mis  sentidos  al  arma  esláu  tocando. 
Por  conquistarme  á  fáciles  empleos, 
De  mi  virtud  los  muros  asaltando. 

Y  á  pesar  de  la  muerte  y  sus  trofeos, 
Aunque  padezca  el  alma  peleando. 
Viva  mi  honor  y  mueran  mis  deseos. 

Sale  TEODORA. 

TEODORA. 

Notablemente ,  Se&ora, 
Andan  las  disposiciones 
De  tu  honor  por  los  rincones. 

DOÑA  nés. 

Temo  á  don  Luis ,  Teodora. 

TEODORA. 

Pues  ¿tú  tienes  culpa? 

DOÑA  INÉS. 

No; 
Que  bien  sabes  claramente 
Qae  está  mi  pecho  inocente , 

Y  que  estoy  sin  ella  yo; 
Pero  hay  culpas  al  formar 
Una  desdicha  que  vietae , 

Que  aun  aquel  que  no  las  tiene 
No  las  sabe  disculpar; 
Porque  ¿quién  dudar  podría, 
Viendo  en  mi  casa ,  Teodora, 
Un  hombre  tan  á  deshora , 
Que  no  fué  por  causa  mia? 
Pero  yo  averiguaré 
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En  ella  quién  fué  el  culpado 

De  haberle  (¡ay  de  mi !)  encerrado 

Segunda  toi. 

TBODOIA. 

Solóse 
Que  coando  ¿  dormir  volvió , 
Seltran  andaba  aturdido , 
Solicito  y  confundido, 

Y  Caravana  trocó 

Un  doblón  esta  roaSana. 

doHa  mis. 

¿Qué  quietad  será  dichosa. 
Ni  qué  viKud  poderosa 
Contra  la  maiiela  humana? 
¿Dónde  Caravana  está? 

TEODORA. 

En  casa,  pero  ha  ouedado 
Del  susto  desvencijado, 

Y  anda  derrengado  ya« 
Porque,  después  de  cerradas 
Las  puertas ,  en  el  portal 
Con  valentía  mental 

Suedó  tirando  estocadas, 
aclendo  en  un  remolino , 
Aunque  con  vejez  bizarra, 
Movimiemos  de  panarra , 
Con  estocadas  de  vino. 

SaU  CARAVANA. 

CARAVAHA. 

Pues  líbreos  Dios  de  que  yo 
Saque  la  rabisacada , 
One,  de  puro  acicalada, 
Vieja  afeitada ,  engaftó 
Una  vez  que  la  saqué. 

TEOHORA. 

¿Qué  hicisteis? 

CARAVANA. 

Degollar 
La9  tres  partes  del  lugar. 

TEODORA. 

EsaladeHeródesfué. 

CARA  Ara. 
Miente  como  una  Herodias 
La  que  dyere  que  soy 
lieródes  yo. 

doAa  mis. 

Buena  estoy 
En  las  desventuras  mias. 
Para  que  nadie  procure 
Disgustarme. 

CARAVANA. 

Pues,  Señora, 
Mande  vuesancé  á  Teodora 
Que  me  deje  y  no  me  apure. 

DOffA  más. 

Llegaos,  Caravana ,  acá ; 
¿Qué  tenéis? 

CARAVANA. 

Yo  lo  diré. 

TEODORA. 

Y  yo. 

CARAVARA. 

Mande  vuesancé 
Que  me  deje. 

DOM  INÉS. 

Baste  ya : 
One  me  enojaré ,  á  fe  mia. 
Tiempos  hay  para  el  placer 

Y  el  pesar ;  que  no  ha  de  ser 
Pasto  común  la  alegría. 

El  mas  probado  argumento 
De  la  if^norancia  es  el  dar 
Begocijos  il  pesar , 
En  lugar  del  sentimiento ; 
Porque  mal  podrá  decir 


m  OASPAR  M  AVILA. 

Que  nació  para  saber 
Qnien  llega  á  desconocer 
Aquello  en  que  ba  de  sentir. 
l  vos  no  fuisteis.  Caravana, 
Con  el  hombre  retraído 
Que  estuvo  en  casa  escondido , 
De  muy  bonísima  gana? 

CARAVANA. 

Y  puedo  dar  testimonio , 
Sin  ser  escribano  vo , 
Que  si  no  se  transformó 
Kn  hombre,  siendo  demonio , 
De  maleáite  exifora , 

gue  no  sé  cómo  ba  podido 
star  en  casa  escondido. 


Yo  si. 


TEODORA. 
ooAa  INÍS. 

Bueno  está ,  Teodora. 

CARAVANA. 

Mal  conoce  vuesancé 
La  donccllita  que  tiene ; 
Si  un  ángel  del  cielo  viene , 
Donde  ella  conmigo  esté , 
Con  orden  particular 
De  que  me  deje,  recelo 
Que  se  ha  de  volver  al  cielo 
Sin  poderlo  negociar. 

SttU  DORA  JUANA. 


Dofta  Juana. 


TEODORA. 


DOHA  íffiM. 


Dios  te  dé 
El  consuelo  queme  has  dado. 

DOftA  JUANA. 

Bien  debes  á  mi  cuidado 
Lo  que  yo  debo  á  tu  fe ; 
Si  bien  son  debidos  medios 
Los  desla  solicitud. 
Que ,  como  de  tu  virtud , 
Te  dispongo  los  remedios , 

Y  en  tanto  que  tú  no  quedes 
PaciOcaroenie  ociosa. 

En  pena  tan  cuidadosa 
No  ne  de  dejar  tus  paredes; 
Toma  este  manto. 

DOftA  INÉS. 

Sefiora, 
No  pienso  que  la  maftann 
Por  celajes  de  oro  y  grana, 
Al  sol  que  los  montes  dora. 
Recibe  en  lenffuas  de  flores , 
Por  cuyos  vanos  cambiantes 
Suenan  citaras  volantes 
Entre  arpados  rulseftores , 
Como  esta  casa  de  ti , 

Y  de  tu  amparo  y  favor 
El  viviente  resplandor 
Que  nos  da  la  vida  aqui , 
Porque  en  el  mayor  pesar 

Que  á  nuestra  quietud  se  atreve. 
Eres  calor  sobre  nieve, 

Y  no  la  dejas  cuajar. 

DOfA  JDANA. 

Cuando  á  tu  casa  venia 

A  solicitarte  humano  < 

El  corazón,  por  mi  hermano 

Y  su  voluntad  lo  hacia , 

Y  no  era  mi  cansa,  no; 
Pero  agora,  que  he  sabido 
Los  disgustos  que  has  tenido, 
Solamente  vengo  yo , 

De  mi  inclinación  traída, 
A  remediar  tu  pesar , 
Porque  tengas  que  estimur. 
Justamente  agradecida ; 

Y  no  pido  que  á  mi  hermano 
Qttieru ;  que  es  eeto  es  foraMo 


Impulso  mas  poderoso 

Y  fuerza  de  ajena  mano 
Para  excusar  sus  desvelos, 
Si  tu  pecho  le  aborrece; 
Pero  en  tanto  que  padece , 
No  le  des  con  otro  celos. 

DO^MÉS. 

Yote  lo  prometo  asi. 

Y  que  no  habrá  mieotras  viva. 
Si  en  eso  tu  gusto  estribe. 
Otro  pensamiento  eo  mi. 

DOffA  JUAIIA. 

Asi  lo  permita  Dios 

En  favor  de  mi  desvelo; 

Que  esta  rogativa ,  el  cMo 

Sabe  que  es  común  de  dos. 

Agora ,  que  estoy  de  U 

Satisfecha,  te  diré 

Lo  que  he  visto  y  lo  q|lM  sé. 

El  hombre  que  estovo  tqoi 

Escondido ,  valeroso , 

Resuelto  y  determlondo. 

En  su  espada  conflado 

Y  en  su  espíritu  animoso , 
En  mi  casa ,  Inés ,  entró  • 

Y  en  prueba  de  la  lealtad 

gnedtfbia  á  tu  piedad, 
on  todos  te  disculpó; 

Y  para  que  mas  te  asombres , 
Esto  hizo*  despreciada 

Su  muerte,  ya  eonsoiMda, 

Y  el  peligro  de  tret  hombres. 

SaU  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Solo  á  deciros  agora 
La  culpa  que  yo  he  tooldo 
Vengo ,  y  del  ser  atrevido 
Perdón  os  pido.  Señora; 
One  si  en  vuestra  casa  vo 
Segunda  vez  me  eseoodlt 
Solo  fué  poagoe  temi 
Lo  mesmo  que  sucedió ; 

Y  tres  veces  (|ue  he  veoldo 
A  este  sagrado  dichoao. 
La  una  fué  temeroso , 

Y  las  dos  agradecido; 

One  no  ftaera  hidalga  acción 
De  mi  valor  si  me  fuera 
De  Madnd  y  padeciera 
Vuestra  piadosa  intención : 

?ue  el  que  de  noble  da  ludido, 
el  que  recibió  repara , 
Debe  esperar  cara  á  cara 
Los  riesgos  del  beneficio; 
Que  con  esto  satisface , 

Y  no  hay  culpa  que  le  den , 
Supuesto  que  estima  el  bien , 

Y  oeQende  á  quien  le  bace. 

do9a  laés. 
Si  vos  no  hubierais  venido 
A  despediros,  creyera 
(Perdone  la  aodon  primera. 
En  que  os  vi  tau  atrevido) 
Que  el  valor  y  la  grtudeía 
De  vuestro  pecbo  vtUaoie 
Pudo  serporaoddeote« 

Y  nopornaturaleM» 

DONIUAW. 

Ya  dije... 

JMffA  lüARA* 

Cuanto  podéis 
Decir  vos  está  entendido. 
Admirado  y  eooocido : 

Y  no  es  justo  que  os  canséis. 
Cuando  pienso  que  nocobc 
En  vuestra  mucha  ateodoo 
El  hacernos  relación 

De  aquello  que  va  se  iube. 
Porque  esto  mm  of^oder. 
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AOiriUAII. 

)  Madrid,  cielo  del  sol 

(te  beniisferio  cspañot! 
me  bagas  parecer 
:ii  eo  la  volunUd » 
i  indeterminado  veo 
I  afectos  del  deseo 
re  unav  otra  deidad. 
:bo  eo  U  oorte  se  debe 
lae amando  persevera, 
«  baila  las  oe  otra  esfera 
ida  paso  que  oiaeve. 
tos  ojos  que  abrió  . 
)asoqoevamiraiodOt 
se  mesmo  va  olvidando 
lo  qué  ve,  lo  que  vio. 

ooÜA  más,  (ApO 
a  asegurarme  á  mU 
ase  este  booibre » cuidados. 

ooHk  soANA.  Mp.) 
samienlos  iadiDsdos, 
eoed  la  causa  ftqai. 

DON  JOAM. 

lons,  licencia  os  pido 
a  partirme. 

DOfAmÉS. 

Si  os  vais 
•  el  peligro  eo  que  estáis , 
la  doy. 

DONA  JOANA. 

Yyo  la  impido; 
eaonqne  podéis,  deliocuente , 
ner  alguna  venganza , 
ned  vuestra  confianza 
ni  espíritu  valiente; 
e  lodo  Madrid  me  llama , 
rficiles  diligencias, 
tris  úe  las  pendencias, 
receuiandomifama; 
oera  intento  inhumano 
e  i  vos  en  mi  voluntad 
coja  la  tompesud, 
niendo  el  arco  en  la  mano; 
)orquema8  satisrecbo 
deje  en  mi  este  blasón , 
os  alcanzaré  el  perdón 
;  U  muerte  que  btbeis  becho* 

Sale  BELTAAN,  alborotado. 

BELTRAN. 

«  riesgos  se  ban  conjurado 
!  lo  de  esoada  y  broquel , 
julios  7  de  tropel 
Dbisten  nuestro  cuidado. 
I  bermano  viene  de  suerte i 
le  con  cada  movimiento 
•ae  su  espíritu  sangrientos 
Hificadauna  muerte, 
el  semblante  del  valor 
u)  sio  color  natural , 
le  hacer  puede  Fuencarral 
guelas  de  su  color. 

DOÍHa  JUANA. 

eoester  será  esconderos. 

DON  JUAN. 

Desosólo,  Sebera, 
odeis  perdonarme  agort; 
ae  00  pienso  obedeeeroa. 

DO^A  JUANA. 

[irad  que  llega. 

DON  JUAN. 

¿Qué  imposta, 
li  iDlrodoclr  fuera  ern)C 
;obardla  en  mi  valor, 
*or  ser  la  distancia  corla? 
)u<  biciara  mayor  mi  pena 
I  mi  biiarria  escasa , 
u  lo  buscara  en  su  casa 
^a  esconderme  en  la  4«Mu 


EL  fmS  DB  LAS  FBNDElfCIAS. 
SaU  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

Aqui  me  dicen  que  ba  entrado 
Otra  vez,  y  claro  está 

§ue  siendo  asi,  aue  estará 
u  delito  comprobado ; 
Pero  si  es  verdad  que  entró 
Resueltamente  infiel , 
A  Quién  podrá  llbrallo  á  él 
De  que  yo  le  mate?  . 

OOÜA  JUANA. 

Yo. 

DON  LUIS. 

¿Qué  baces  aquí  tü? 

D05ÍA  JUANA. 

Que  soy 
Tu  hermana,  en  primer  lugar 
Advierte,  y  podré  excusar 
El  decir  á  lo  oue  estoy , 
Porque  estañan  satisfecho 
De  que  está  tu  sangre  en  mi, 
Hablaré  en  tu  causa  aqui , 
Sin  el  cargo  que  me  bas  becbo. 

DON  LUIS. 

Pues  I  qué  intentas  ó  procuras? 
¿  Dónde  pretendo  vengar 
His  ofensas? 

DOffA  JUANA. 

Remediar 
Tus  Ignorantes  locuras; 
Que  en  tu  ofensa  prevenida , 
Quise  juntar  esta  vez 
La  prudencia  dejues 
Al  cuidado  de  ofendida; 

Y  por  mi  causa  ba  venido , 
Que  yo  le  envié  á  Uamar, 
Para  solo  averiguar 

Si  alguna  culpa  ba  tenido. 

DON  LUIS. 

;LCon  qué  se  disculpará 
Un  bombre  que  se  resuelve 
Aunque  le  llamen,  y  vuelve 
A  esU  casa  donde  está , 
Cuando  otra  vez  roe  ofendió? 

DON  JUAN. 

Quien  pensare  que  bay  en  mi... 

DO^A  JUANA. 

Ya  be  dicbo  que  estoy  aqui 

Y  que  soy  tu  normana  yo; 

Y  pues  debo  á  la  opinión 
De  tu  sangre  defender 
Tu  casa ,  esta  ha  de  ser 
Bastante  satisdación; 
Porque  si  posible  fuera 
Bajar  con  poder  iinmano 
Ese  fanal  soberano. 
Mariposa  de  su  esfera, 
Para  solo  competir 

La  pureza  y  el  honor 
Da  doña  Inés,  fuera  error 
Querer  el  sol  presumir 
Ventajas  y  bizarrías 
Con  la  mayor  claridad 
Que  vio  en  humana  beldad 
El  volumen  de  los  días; 

Y  porque  puedas  estar 
Seguro  tü  de  tu  parte 

(Ap.  Escucha,  don  Luis ,  aparte : 
Con  ella  te  be  de  casar); 

Y  asi  debes  en  rigor. 
Pues  naciste  caballero, 
Amparar  un  forastero 
Con  piedad  y  con  valor, 
Porque  asi  puedan  iBostrar 
Tu  nohleíaytupoder; 
Que  sabes  fawrecer, 

I  Y  (i^ieras  casti|i»r. 
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DON  LUIS.  {Ap,) 

No  puedo  satisfacerme 
Con  otra  causa  mayor; 
Qiae  supuesto  que  es  mi  honor 
El  suyo,  no  ha  de  ofenderme 
Con  una  infame  b^eza , 
Cuando  dármela  procura , 
Por  mujer,  y  me  asegura 
Su  noble  naturaleza. 

Salen  DON  PEDRO  t  DON  ANTONIO. 

DON  PEDNO. 

Mucho  me  huelgo  de  verte 
Avistadetuenemico, 
Porque  veas  tu  castigo 
En  lo  fácil  del  creerte 
Del  mismo  que  te  ofendió , 
Cuando  debieras  pensar 
Que  te  podía  engafiaY. 

DON   LUIS. 

Ya  estoy  satisfecho  yo, 

Y  está  con  razón  en  mi 
Este  indicio  asegurado ; 
Porque  esta  vez  fué  llamado 
pe  mi  hermana,  que  está  aqui. 

DON  PEDRO. 

Si  tá^  don  Luis,  estás  ya 
Üesengafiado  en  los  celos , 
La  inquielnd  y  los  desvelos 
Que  tu  cuidado  te  da , 
Porque  sabes  cuanto  pasa 
De  una  hermana  tan  fiel , 
Yo  es  fuerza  reiíir  con  él , 

Y  no  será  en  esta  casa ; 

Sue,  porque  nadie  me  pueda 
is  intentos  estorbar, 
Al  campo  le  be  de  llevar. 

DON  JUAN. 

Justo  será  que  os  conceda 
Ese  partido. 

DON  LUIS. 

Yo  no. 
Porque  él  mató  con  disculpa, 

Y  no  hay  traición  en  la  culpa, 

Y  estoy  de  su  parte  yo. 

DON  PEDIO. 

Si  pretendes  defender 
Al  mesmo  que  te  ofendía , 
Cuando  no  era  causa  mia' 
Te  pude  yo  obedecer ; 
Pero  agora,  que  sé  ya 
Que  este  á  mi  primo  mató, 
Solo  á  mi  me  debo  yo 
El  castigo  que  boy  tendrá ; 

Y  si  piensas  que  confio 
De  ti  el  poderme  vengar 
De  tu  enpfo  para  obrar» 
Desnaturalice  el  mió. 

DON  LUIS. 

?ue  está ,  imagino ,  por  Dios , 
tt  soberbia  mal  fundada. 

DON  PEDRO. 

Pues  saca  por  él  la  espada , 

Y  reñiré  con  los  dos. 
DON  uns. 

Reparo  en  que  eres  mi  anigD. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  importa ,  si  yc^te  ab$ujBhío 
Desa  obliuacion ,  y  vuelvo 
A  referir  lo  que  mgo? 

nON  LUIS. 

Mejor  lo  averiguaremos 
En  otra  parta,  por  Dios. 

DON  JUAN. 

Seguidme ,  y  vamos  los  dos. 

DON  LUIS. 

También  los  cuatro  podremos. 
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BELTRAIf. 

¡  La  justicia  1 

DON  PEDRO. 

Mi  esperanza 
Tavo  fin  aqni ,  y  Quisiera 
Remediar  que  no  impidiera 
La  jusUcia  mi  venganza. 

DOÑA  iVKHK, 

Ya  es  causa  de  vuestro  honor ; 
Que  han  de  pensar  que  ha  traido 
La  justicia  ei  ofendido, 
Culpando  vuestro  valor; 

Y  el  pueblo  inlerprelari 
Por  si  maliciosamente 
Esta  acción  indiferente. 

DOn  PKDRO. 

¿  Con  qué  se  remediará  ? 

DONA  JOAIU. 

Con  salir  vos  7  decir 

Que  habéis  á  don  Juan  buscado 

Y  que  no  le  habéis  hallado; 
Que  de  vos  lo  han  de  inferir, 
Que  sois  la  parte. 

DON  PBDRO. 

Pues  voy  • 

A  retirar  la  justicia. 
Si  con  esto  la  malicia 
Del  pueblo  ha  de  ver  que  soy 
Quien  por  si  solo  castiga 
Las  ofensas  de  un  agravio. 

DOÑA  JCAIIA. 

Bien  será,  pues  sois  tan  sabio, 
Que  asi  se  entienda  y  se  diga.» 
{Vanse  dan  Pedro  y  don  Antonio.) 

Por  la  puerta  del  postigo 
Saca  tú  á  don  Juan,  hermano ; 
Que  el  prenderle  es  caso  llano, 
Si  esperáis. 

DON  LOIS. 

Venios  conmigo; 
Que  con  mas  seguridad 
En  el  campónos  veremos 
Los  cuatro. 

DON  JUAN. 

Y  alli  ladremos 
Averiguar  la  veraad. 

(Vanieloidoo,) 

DOÑA  IN^S. 

Si  después  han  de  refiir, 

¿Qué  importa  haberlo  excusado? 

DOÑA  JOANA. 

Del  mas  cercano  cuidado 
Se  ha  de  procurar  salir; 

8ue  después  otra  salida , 
tra  invención  y  otro  medio 
Kos  ofrecerá  el  remedio. 

DOÑA  INÉS. 

En  riñeudo  soy  perdida; 
Queesro  lodo  ha  de  parar 
En  sospechas  contra  mi. 

DOÑA  JUANA. 

Confla ,  estando  yo  aquí , 

De  mi  industria  lu  pesar; 

Que  a«nqne  es  tan  sangriento  el  modo, 

T  á  tanto  temor  me  obliga , 

Sigúeme ,  que*  sov  tu  amiga , 

Y  he  de  remediaifo  todo. 

BELTRAN. 

Y  esto  sobre  mi  conciencia ; 
Que  SD  heroica  bi7.arria 
Los  Alpes  descuajaría , 

Si  pudieran  ser  pendencia. 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 

JORNADA  TERCERA. 


Salen  DON  JUAN  y  BELTRAN. 

BELTRAN. 

En  San  Jerónimo  estás , 

Y  venga  lo  que  viniere ; 
Que  para  el  que  te  quisiere, 
Bien  en  sagrado  estarás ; 

Y  si  te  parece  á  ti 
Que  el  desafio  aplazado 
No  le  obliga ,  y  el  cuidado 

De  haber  muerto  un  hombre  si , 
A  deshora  te  tendré 
Una  muía  prevenida. 

DON  JUAN. 

Guando  no  sea  la  vida 
Menos  que  el  honor,  me  iré; 
Demás  de  que  doña  Juana 
Me  mandó  que  no  me  ausente. 

hSLTRAN. 

Ese  es  mandato  eminente 
De  potestad  soberana, 

Y  le  debes  la  obediencia ; 
Que  si  de  tu  parte  está , 
Segura  en  todo  estará 
Tu  detenida  asistencia. 

DON  JOAN. 

El  perdón  me  ha  prometido 
Que  alcanzará. 

BELTRAN. 

Pues  haz  cuenta » 
Si  lo  pide  ó  si  lo  intenta , 
Que  está  el  perdón  concedido. 

DON  JUAN. 

Lindamente  aseguro 
De  don  Luis  ei  recelo. 

BELTRAN. 

Contra  el  humano  desvelo 
Parece  que  se  engendró; 
Si  supiera  que  en  Turquía 
Hav  algo  que  remediar, 
A  Turquía  sin  tardar 
Un  punto  se  partirla ; 
Que  se  ha  enviciado  de  modo 
Por  inquirir  y  saber 
Cuanto  puede  suceder, 
Para  remedialio  todo , 
Por  darse  este  gusto ,  sí. 
Que  en  todas  sus  asistencias 
Pregunta  va:  «¿Qué  pendencias 
Hay  que  descuajar  aqui?a 

DON  JUAN. 

¡  Ay  Beltran,  y  qué  mi^er! 

BELTRAN. 

Tan  afectuosamente 

Y  con  un  mal  accidente 

Me  estorbe  el  ay  del  comer ,. 
Si  no  has  vuelto  la  casaca, 
O  es  perinola  tu  amor, 
Donde  están  iuntas ,  Sefior, 
Las  letras  del  pon  y  saca. 

DON  JUAN. 

¿No  has  entrado  en  un  Jardín , 
Donde  en  las  flores  hermosas 
Te  arrebató  de  las  rosas 
La  vista  el  rojo  carmín , 

Y  en  vistoso  parecer 
De  floreciente  beldad 
La  casta  virginidad 
Del  purpureo  rosicler, 

Y  apenas  fuiste  á  corlar 
Aquella  que  te  afrailó. 
Cuando  otra  luego  te  dio 
Mas  gusto  en  mejor  lugar* 

Y  fué  pasando  el  deseo 

De  ana  en  otra,  hasta  que  el  gusto, 


En  cualquiera  parte  Juito, 
Se  rindió  al  último  empleo? 
Pues  asi  yo  en  doña  Inés 
La  primera  rosa  vi, 
Pero  luego  apetecí 
Otra  que  miré  después ; 
Que ,  aunque  roe  enseñó  el  amor, 
Dos  rosas  castas  y  puras 
En  igualdad  de  hermosuras. 
La  postrera  es  la  mejor ; 
Demás  de  que  ya  sería , 
De  don  Luis  obligado , 
La  colpa  de  mi  cuidado 
Especie  de  alevosía. 

BRLTRAN. 

No  es  lo  que  admiro ,  Sefior , 
Que  mudes  la  voluntad, 
Sino  la  facilidad 
Del  polvorín  de  tu  amor. 

DON  JOAN. 

Parece,  según  le  veo, 
En  esus  materias  dar 
Tu  parecer  V  culpar, 
Que  has  vivido  sin  deseo. 

BELTRAN. 

Trecientos  be  deseado 
En  esta  vida  no  mas. 

DON  lUAN. 

Bueno  de  cientos  estás. 

BSLTRAN. 

Son  cientos ,  j  hanroe  picado 
Tener  cien  anos  de  vida , 
Libre  de  toda  contienda; 
Cien  mil  ducados  de  haciendi , 
Sin  que  nadie  me  ios  pida ; 

Y  para  que  de  accidenles 
Me  pueda  el  tiempo  librar. 
Sin  socaliñas  estar 

Cien  leguas  de  mis  parientes. 

Sale  DON  LUIS. 

DON  LOIS. 

El  cielo  I  don  Juan ,  os  guard«. 

DON  JUAN. 

Y  á  vos ,  señor  don  Luis , 
Os  dé  lo  que  le  pedís. 

BELTRIIC. 

Del  tente  perro  es  la  tarde. 

DON  LUIS. 

Si  es  que  de  mi  os  confiáis, 
Venios  conmigo. 

DON  JUAN. 

Si  haré. 

DON  LOIS* 

¿Sabéis  dónde  vais? 

DON  JOAN. 

Ko  sé 
Has  de  que  vos  me  lleváis; 

Y  si  aquf  posible  íbera 
Por  inspiración  divina 
Saber  á  lo  que  se  tudfm 
Vuestro  pecho,  aun  no  qoisien 
Saber ,  don  Luís ,  para  qué 
Me  lleváis;  que  es  h^  accioa 
Quitalle  á  vuestra  inteofiioo 
Los  méritos  de  mi  fe. 

Una  vez  ya  conOado 
De  que  mi  amigo  habéis  sido. 
Solo  me  hará  wradetído 
Lo  que  no  hubiere  dudado 
De  vuestra  mucha  nobleza; 
Que  hacer  e^rel  beneficio 
Del  noble  infame  un  Indido , 
Es  convencida  bajeza: 
T  en  aquello  que  ha  de  ser, 
Es  valor  el  confiar ; 
Que  sobra  el  examinar 
Donde  es  foraoso  ol 


wa  LUIS. 

asodo  no  me  hubiera  dado 
uestro  espirito  valíeute 
aibfacíou  evidente , 
e  vus  me  hubiera  informado 
»n cortesana  hidalguía; 
uo  hace  deoionstracioQ 
f  su  noble  coraxon 
uieu  facilmeme  confía, 
u(>,  como  liega  á  juzgar 
n  SI  uoa  fe  satisfecha , 
ara  creer  sin  sospecha , 
icadesi  el  ejemplar; 
el  que,  de  lealtad  aje  no , 
)lo  nace  á  ser  culpado , 
f  su  infamia  aconsejado, 
iiüa  en  el  crédito  ajeno. 

DO?l  JUAN.       , 

tü  podéis  seguramente 
siar,  que  siguiendo  os  voy, 
i  todo  obediente  e.«toy. 

DON  LCtS. 

joé  corazón  tan  Tállente ! 

DON  JOAN. 

Uóndetas? 

BELTRAN. 

Solo  &  ver 
o  lo  que  esto  ha  de  parar, 
)r  solo  no  preguntar 
í que  puedo  yo  saber; 
se  después  que  sea  (oraoso 
ae  vo  en  ello  no  me  halle , 

0  be  de  oír  en  cada  calle 
&adido  y  mentiroso ; 

así  los  cielos ,  sentidos 
e mentirosos  antojos, 
9S  fabricaron  los  ojos 
lu  cerca  de  los  oidos. 

DOM  JUAN. 

cédale,  y  con  brevedad; 
ue  bemos  de  ir  solos  los  dos. 

BELTRAN. 

epáreme  un  ángel  Dios 
ue  me  cuente  la  verdad. 

DON  LOIS. 

íeo  os  podéis  detener ; 
ae  ttu  alcalde  apresurado 
iiece que  viene  al  prado, 
al  templo  os  podréis  volver; 
ue  del  08  vendré  á  sacar , 
unqae  tarde. 

DON  JUAN. 

Vuestro  soy, 
siempre  dispuesto  estoy 
obedecer  y  estimar. 

BELTRAN. 

íD  duda  que  en  dependencia 
e  anoche  quieren  reñir 
osa  dos,  y  concluir 
ostioesde  la  pendencia. 
l}ue  pueda  el  libro  del  duelo 
eier^e  de  boz  v  de  cox 
ou  este  estilo  feroz 
11  los  disgustos  del  suelo» 
in  que  ninguno  le  espante  ? 
¿que  eche  el  saber  profundo 
ti  cielo  un  búfalo  al  mundo, 
iuTuelio  en  un  cuero  de  ante , 
niu^  cubierta  una  abada 
le  conclias  á  su  medida , 
uaiido  sabe  que  no  es  vida , 
)ue  a  nadie  le  importa  nada? 

1  ¿que  haya  uu  hombre  nacido 
M\  SU  pellejo  al  quitar, 

;uii  se  le  puede  plisar 
.uQ  uu  papel  retorcido? 
Joiía  Juana  remedid 
.oprímelo ,  y  yo  me  fundo 


EL  Iris  de  las  pendencias. 

En  que  sepa  lo  segundo , 

Por  lo  de  por  si  ó  por  no , 

Contra  bélicos  desprecios ; 

Que  su  rara  inteligencia 

Descuajará  una  pendencia 

Entre  dos  cuñados  necios.        ( Vase,) 

Salen  DOSA  JUANA  t  DOÑA  INÉS. 

DOÑA  INÉS. 

Solamente ,  doña  Juana , 
Cuando  tu  presencia  gozo, 
Seguridad  me  conceden 
Disgustos  tan  peligrosos. 

DOÑA  JCANA. 

Generosamente  pagas. 

DOÑA  Kts. 
Di  que 'agradecida  Informo 
Del  consuelo  de  mis  penas 

Y  alivio  de  mis  enojos; 

Que  eres  Ul ,  que ,  á  ser  posible , 
Pusiera  en  tu  gusto  solo 
Esta  inclinación  contraria 
A  tu  hermano  por  soborno 
De  tantas  obligaciones. 
Si  los  cielos  misteriosos 
No  dieran  á  las  estrellas 
lilsle  imperio  de  nosotros. 
Pídele  que  me  enamore 
Al  influjo  luminoso 
Desa  campaña  de  luces , 
En  quien  miro  mis  estorbos. 
Pondré  mi  naturaleza 
En  tus  manos,  y  gloriosos 
Mi  espirito  y  mi  saber 
Dirán  que  le  debo  solo 
A  tu  discreto  poder 
Un  prodigio  misterioso ; 
Tan  prodigio,  como  hacer. 
Si  yo  misma  me  conozco. 
Que  vuelva  á  dejar  de  ser 
Lo  que  ha  sido  entre  nosotros , 
Para  templar  las  discordias 
De  los  elementos  todos. 

Y  ese  fanal  de  los  dias 
Que  por  ecliticas  de  oro 
Azules  páramos  gira. 

Siempre  claro  y  siempre  hermoso. 
De  menos  luz  nos  informe , 

Y  por  contrapuestos  polos 
Saque  del  mar  contra  si 
Salpicados  promontorios. 

DOÍ«A  JUANA. 

Yo  sé  que  lo  has  de  querer. 
DOÑA  inés. 

Ruego  á  los  cielos  piadosos 
Que  lo  permitan  asi , 
Cuando  de  mi  reconozco 
Que  será  en  mi  inclinación 
Apasionarme  los  ojos , 
Dar  sentimiento  á  una  piedra, 

Y  á  un  cadáver  vida  á  soplos. 

Sale  BELTRAN. 

#         BBLTRAR. 

Tranquilidad  de  pendencias , 

Arbitrio  que  de  si  solo 

Saca  al  humano  discurso 

El  remedio  de  los  otros; 

Agora,  ajíora  sí  es  tiempo 

Que  desenvaine  ei  heroico 

Dictamen  de  tu  saber 

La  espada  de  los  socorros. 

Don  Luis,  tu  hermano,  y  don  Juan 

Ai  Prado  han  de  salhr  solo 

Para  darles  la  batalla 

A  don  Pedro  y  don  Antonio. 

Remedia,  como  ei  primero, 

£1  segundo  terremoto ; 
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Serás  montante  con  alma , 

Y  arco  de  paz  sin  bochornos. 

DOÑA  INÉS. 

Y  agora  si ,  doña  Juana , 
Que  ya  nuevamente  invoco 
El  auxilio  de  tu  ingenio 
Con  alientos  temerosos : 
Porque  imposible  parece 
Que  con  humanos  estorbos 
Remedies  mi  honor,  si  riñen. 
Contra  un  pueblo  malicioso. 

DOÑA  JDANA. 

No  hay  imposible  conmigo. 
Mientras  yo  mi  manto  tomo , 
Ponte  el  l,uyo  y  vén  conmigo ; 
Verás  que  fácil  te  informo 
Del  consuelo  de  tus  penas , 
Pues  con  fingidos  ahogos 

Y  con  la  voz  desmentida 
Pienso  sacarlos  á  todos 
Del  desafío  aplazado. 

DOÑA  INÉS. 

Diré  á  voces  aue  conozco 
Que  has  nacido  de  ti  misma 
Para  prodigios  y  asombros. 

BELTRAN. 

Y  contigo  los  ganados, 
Pacificamente  ociosos , 

Se  excusarán  las  pendencias 
De  los  perros  y  los  lobos. 
(Vattie,) 

Sale  DON  PEDRO  t  DON  ANTONIO. 

DON  PEDRO. 

Este  sitio  señalé, 

Y  aqui  dije  que  esperase 
El  que  primero  llegase. 

DON  ANTONIO. 

A  San  Jerónimo  fué 
A  llamar  el  retraído. 

DON  PEDRO. 

Si  á  un  advenedizo  ampara , 

Y  enemigo  se  declara , 

De  mi  valor  ofendido ,  ^ 

Serále  imposible  ya  ^ 

El  impedir  mi  venganza; 
Que  la  parte  que  me  alcanza 
De  sangre  clamando  está 
En  mi  ardiente  corazón. 
Donde  cada  movimiento 
Deste  vengativo  intento 
Me  da  una  respiración. 

Salen  DOÑA  JUANA  T  DONA  INÉS, 
culnertaSf  y  méteie  Beltran  entre 
unoi  ramos. 

DOÑA  JOANA. 

¿  Sois  don  Pedro  de  Espinosa  ? 

DON  PEDRO. 

El  mismo,  Señora ,  soy. 

DOÑA  JUANA. 

Dejadme  alentar;  que  estoy- 
Tan  afligida  y  llorosa , 
Que  aun  la  voz  que  articulada 
Permite  mi  admiración , 
Se  está  en  su  respiración  ' 

Conipelida  y  no  formada ; 

Y  compasivo  os  espero , 
Cuando  sov  una  muúer 
Que  parte  llegué  á  tener 
En  ei  disgusto  primero 
De  la  muerte  desdichada 
De  vuestro  primo ,  y  agora 
También  siente  lo  que  ignora 
Vuestra  nobleza  engañada. 
Los  dos  esperando  estáis 
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A  oíros  dos  para  reñir  9 

Y  es  imposible  venir , 
Que  en  vano  los  esperáis ; 
Mientras  estáis  aguardando , 
Don  Luis,  sn  amigo ,  impaciente, 
La  ida  del  delincuente 

Está  aprisa  concertando 
Por  la  puerta  de  Alcalá , 
Para  poder  desmentir 
Los  que  le  pueden  seguir; 
Apadrinándole  irá. 
Ea ,  vengador  valiente , 
De  la  mas  pora  aQcion 
Que  en  amante  corazón 
Inirodojo  llama  ardiente* 
No  permitáis  que  el  rigor 
De  un  homicida  sangriento 
Deje  en  mayor  sentimiento 
Vuestra  sangre  y  mi  dolor; 
Que,  como  leona  herida, 
A  quien  arpón  venenoso 
De  africano  cauteloso 
Quitó  la  rugiente  vida 
Con  espantosos  bramidos , 

Y  esparciendo  por  los  vientos 
Emponzoñados  alientos « 

Mis  impacientes  sentidos 
Le  irán  siguiendo. 

DON  PED&O. 

La  dama 
Por  quien  sucedió  la  muerte^ 
Es  esta,  que  asi  lo  advierte 
De  su  honor  la  ardiente  llama ; 
Presto  veréis  que  le  doy 
Remedio  á  tanto  pesar. 

DORa  JOA?fA. 

Lo  que  importa  es  abreviar. 

DOM  PKI»KO. 

Seguidme. 

DON  ANTONIO. 

Siguiéndoos  voy. 

DOSa  JUANA. 

¿Qué  dices  desto? 

DOÑA  INltS. 

Que  ya 
Conozco  que  con  razón 
Exce^de  tu  opinión 
Tu  ingenio ;  que  ¿  quién  creerá 
Que  supiste  hallar  aqui 
Solo  un  remedio  que  habia, 
Para  que  sin  cobardía , 
Ni  juzgar  malicia  en  ti , 
Se  apartaran  del  lugar 
Que  tenian  aplazado? 

DOÑA  JUANA. 

Lo  ingenioso  y  acertado 
Fué  el  no  poderlo  excusar ; 
Que  yéndose  el  delincuente , 
Solo  el  esperar  seria 
Achaque  de  cobardía ; 

Y  no  prevención  valiente. 

DOff  A  INÉS. 

Aunque  es  grande  tu  valor, 
Menos  fué  lo  que  creí. 

DOÑA  JUANA. 

Cuando  te  enamore  á  ti , 
Lo  echarás  de  ver  mejor. 

DOÑA  INÉS. 

Tu  hermano ,  ya  aue  es  forioso 
Desmentir  la  voz  de  suerte, 
Qvm  no  pMda  conocerte. 

.    DOÑA  JUANA. 

;  Qué  espititu  lan  medroso  \ 
SQienDQV  JUAN  t  DON  JLUI¿. 

DON  LJIIS. 

Aqui  han  de  venir  los  dos, 

Y  parece  que  mi  aliento 


DE  GASPAR  DE  AVILA. 
Me  asegura  el  vencimiento. 

DON  JUAN. 

Mal  podéis  Juzgarlo  vos, 
Pues  no  hay  manos  tan  Talientea 
Que  puedan  asegurar 
Ventura  que  ha  de  pasar 
Por  fáciles  accidentes ; 
Demás,  que  es  opinión  mía , 
Don  Luis,  que  en  causas  tales 
Son  imperios  desiguales 
La  dicha  y  la  valentía; 

Y  justamente  condeno  * 
Vuestra  opinión ,  que,  en  rigor 
Juzgado ,  no  es  mi  valor 
Limitación  del  ajeno; 

Porque  vo  podré  saber 
Que  reñiré  basta  morir, 
Pero  no  podré  medir 
Lo  que  el  otro  puede  hacer.    • 

DOÑA  JUANA. 

¿Sois  don  Luis  de  Aoevedot 

DON  LUIS. 

El  mismo ,  Sefiora»  soy. 

DOÑA  JUANA. 

Venios  conmigo. 

DON  LUIS. 

Aquí  estoy 
A  cosa  que  ya  no  puedo 
Dejar  de  esperar  aqui. 

Y  supuesto  que  no  sé 
Quién  sois ,  y  que  faltaré 
A  una  palabra  que  di , 
Que  me  perdonéis  os  pido. 

DOÑA  JUANA. 

El  desafio  aplazado. 
Cuya  palabra  habéis  dado. 
Para  engañaros  ha  sido ; 
¿No  es  aqueste  caballero 
Sevillauo? 

DON  LUIS. 

Si,  Señora. 

DOÑA  JUANA. 

¿Habeisle  sacado  agora 
De  San  Jerónimo? 

DON  LUIS. 

Espero 
Que  lo  demás  me  disais ; 
Que  en  eso  verdad  decis. 

DOÑA  JUANA. 

¡Qué  engañados  venia 
A  este  sitio  donde  estáis! 
i  No  es  don  Pedro  de  Espinosa 
Uno  de  los  dos  que  aqui 
Estáis  esperando? 

DOn  LUIS.  • 

Si. 

DOÑA  JUANA. 

Con  intención  cautelosa 
A  un  alcalde  cuaita  dio , 
Porque  á  prenderle  viniera, 
Que  en  desafio  le  espera 
El  que  á  su  primo  mató; 

Y  como  os  vengáis  conmigo. 
Vos  quedaréis  aa^iafecbo    # 

De  que  es  verdad  lo  que  ha  necbo. 

DON  LUIS. 

Fuerza  ha  de  ser ,  y  ya  ot  sigo ; 

Sue  si  aqui  no  he  de  esperar 
as  que  el  riesgo  y  la  prisión 
De  don  Juan  por  su  traición , 
Locura  será  aguardar ; 
Pero  decidme  primero , 
Seftora,  ¿en-qné  habéis  fundado 
Este  piaaosacaidado? 

DOÑA  JUAftA. 

En  designios  que  no  quiero 
Que  por  agora  sepáis; 


? 


oe  lo  primero  es  libraros , 
lo  segundo  informaros 
De  lo  que  en  esto  ignoráis. 

DON  LUIS. 

¿No  vimos  Juntos  los  dos  ? 

DOÑA  JUAÜA. 

Ala  vista  os  seguiré, 

Y  en  bien  y  en  mal  correré 
Una  fortuna  con  vos ; 
El  alcalde  que  yo  vi 
Es  este,  que  en  su  cuidado 
Parece  que  lo  ha  mostrado. 

DON  JUAW. 

También  yo  lo  pienso  asi; 
Pero  advertid  que  os  Importa 
Verle  el  rostro  á  esta  raiyer. 

DOÑA  JUARA. 

El  alcalde. 

DON  L0I9. 

No  hay  que  ver 
En  distancia  que  es  tan  corta. 

DOÑA  JUANA.    (Áp,) 

Hoy  he  de  ouedar  vengada 
De  tus  desdenes,  traidor. 

DON  JUAN.  {Ap») 

Este  es  sin  duda  rigor 

De  alguna  fe  despreciada.       ( Yi 

Sale  BELTRAN,  que  ha  iekaktr 
tadú  mirmde. 

BCLTRAN. 

Como  no  baya  en  lo  tramado 
Del  embuste  arquitectura, 

Y  esté  en  la  agudeza  pura 
Del  ingenio  lo  enredado , 
Pienso  que,  en  comparación 
De  la  mas  torpe  muj«r, 

Es  el  mismo  Lucifer 

Enredador  motilón. 

Entre  su  pez,  que  es  au  algalia, 

Y  el  embustero  donado , 
Un  mestizo  han  trasplantado 
En  salta  en  barco  de  lulía , 

Y  en  viendo  yo  que  han  quedado, 
Pues  asi  lo  han  prometido. 

Su  hermano  favorecido 

Y  mi  don  Juan  perdonado. 
Descalzo ,  pobre  y  á  pié , 
Misero,  encogido  y  solo, 
Iré  desde  polo  á  polo , 

Y  carteles  QJaré, 

Y  en  trabadas  eoinpctendas 
Probaré  aue  doña  Juana 

Es  V  ha  sido,  en  carne  humana, 
Ellrii  delaepenáeuciue. 

Salen  DOfiA  JUANA  v  DOÑA  IX]> 
tapaáüi,  y  trae  eltae^  OON  JLan 
DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

¿Quién  sois ,  que  me  habéis  traído 
A  mi  casa? 

.     DOÑA  JUANA. 

iQuién  pudiera 
Remediar  desla  manera 

( DeeMrete  doña  Jmaaa,  a  véu  di 
ñaiaéi.) 

Un  pensamiento  atrevido , 
Sino  yo? 

DON  tms. 

Pues  tt  ¿qué  tatenUs 
Con  este  ignorante  error? 
Pienso  que  en  mi  detlionor 
Solicitas  mis  amnias; 
Suéltame ;  yac  ai  en  l¿s  dos... 


no^k  JÜARA. 

0  b  as  de  aparrarte  de  aquf 
n  escacharme;  que  en  mi 
¡pirítu  paso  Oíos 

ira  saber  conservar 

)  honor,  la  sangre  y  ta  ser, 

lo  qae  has  de  agradecer 

1  lo  que  piensas  culpar. 

)y  se  ha  de  casar  contigo 
«a  loes,  y  claro  está 
le  el  paeblo  interpretará , 
riñes  con  tu  enemigo , 
10  malicia  esta  pendencia » 
podrá  ser  que  después 
icuentre  con  dona  Inés 
I  caasa  en  la  dependencia ; 
DO  qaiero ,  puesta  en  medio 
lu  sangre  y  de  tu  hermana , 
le  sea  culpa  mañana 
qae  hoy  poede  ser  remedio. 

DON  LDIS. 

¿coQ  qué  has  de  disculpar 
dejar  el  puesto  yo 
ledon  Pedro  señaló, 
1  morir  ó  sin  matar? 

D05ÍA  iOAKA. 

Ivertído  todo  está , 

le  lambieo  los  dos  salieron 

iQ  otro  engafio,  y  se  fueron. 

DOlf  LUIS. 

inqae  de  lu  industria  ya 
tedo  pensar  que  lo  has  hecho 
r  mi  honor  y  por  tu  ser» 
10  DO  lo  voy  á  ver, 
i'be  de  quedar  satisfecho 
le  es  piadoso  ta  valor; 
discarsiva  podrás 
lídar  del  nesgo  no  mas , 
D  reparar  en  mi  honor, 
tindo  se  deja  entender 
le  Qo  milita ,  ni  es  justo , 
is  flaquezas  de  mi  gusto 
i  lo  beróico  de  mi  ser. 

DOÑA  JUANA. 

ñor  don  Juan ,  ayudadme 
detenerle. 

DOIf  JUAN. 

Señora, 
su  boDor  in)porta  agora 
I  contrario.  Perdonadme , 
le  será  fuerza  volver 
sitio  que  hemos  dejado; 
le  DO  es  tan  fácil  cuidado 
tjiír  por  una  mujer 
)s  hombres  un  desafío , 
lando  pueden  sospechar 
I  que  no  tiene  lugar 
)  su  corazón  ni  el  mió. 
i\  os  conociera  yo , 
rayos  que  fulminara 
cielo ,  no  me  apartara 
'i  lugar  que  señaló 
lestro  hermano ;  porque  hay  culpas 
)Dde  no  pueden  tener 
isaiisfacion  poder, 
i  crédito  las  olscnlpas. 

DON  LUIS. 

niqaé  podré  creerte, 
de  dona  Inés  el  pecho 
e  ofreciste ,  y  no  lo  has  hecho, 
ira  mejorar  mi  suerte? 

DOÑA  JUANA. 

asta  b  noche  me  queda 
eiérmino,yslnoes 
rinnfo  tuyo  dofia  Inés, 
ada  tu  amor  me  conceda.  -^ 
IVuue  lódai^  menos  doña  Juana,) 
ueronse,  y  aqui  entra  agora 
J  empelarme  á  valer 


EL  Iris  de  las  pendencias. 

De  mí  contra  esta  mi^er ; 
Pero  ya  viene  Teodora , 
Que  está  del  caso  advertida, 

Y  desde  este  punto  empieza 
La  ingeniosa  sutileza 

De  una  invención  prevenida. 

Sale  TEODORA ,  con  manto, 

TEODORA. 

Para  lo  que  hemos  tratado 
Vengo  prevenida  ya 
Con  mi  manto. 

DOÑA  JUANA. 

En  todo  está 
Conocido  tu  cuidado , 

Y  el  premio  que  has  de  tener 
Te  aseguro  yo. 

TEODORA. 

¡  Ay  Señora ! 
Mi  ama. 

D05fA  JUANA. 

Pues  ya,  Teodora, 
Te  he  dicho  lo  que  has  de  hacer. 

Sale  DOSa  INÉS,  y  quédaie  alpaño. 

« 

Confieso ,  señora  mia , 
Que  mi  hermano  no  ha  tenido 
Razón  si  no  ha  procedido 
En  su  amor  como  debia ; 
Que  una  principal  mujer , 
Con  lágrimas  derramadas 

Y  quejas  tan  bien  fundadas 
Se  debe  favorecer ; 

Y  á  no  estar  en  casa  ajena , 
Creed  de  mi  que  os  quitara 
El  dolor ,  y  que  os  sacara 
De  la  duda  y  de  la  pena ; 
Pero  de  mi  os  confiad , 

Y  agora  idos  con  Dios ; 
Que  yo  lo  haré ,  porque  vos 
Logréis  vuestra  voluntad. 

{Hace  Teodora  una  reverenda  y  vase.) 
Sale  D05IA  INÉS. 

DOÑA  1N¿S. 

¿Qué  es  eso? 

DOÑA  JUANA. 

Una  grosería 
De  mi  hermano ;  que  el  mejor 
Amante  sabe  en  su  amor 
Usar  de  una  tiranta ; 
Es  la  que  de  aqui  se  va 
Una  mujer  muy  hermosa , 
Rica ,  honesta ,  virtuosa 

Y  principal ;  pero  está 
Tan  rendida  y  tan  amante. 
Que  si  antes  lleeado  hubieras 
Arrodillada  la  vieras, 

Con  aOiffido  semblante , 
Porque  á  mi  hermano  le  pida 
Solo  que  la  quiera  bien , 

Y  que  á  otra  olvide  también, 
Que  es  agora  la  querida. 

DOÑA  INáS. 

¡  A  dos  quiere ,  y  dos  le  quieren! 

DOÑA  JUANA. 

1  Cómo  quererle  ?  Le  adoran , 
Gimen ,  suspiran  y  lloran, 

Y  en  competencia  se  mueren. 

DOÑA  INáS. 

i  Qué  dices? 

DOÑA  JUANA. 

Lo  que  has  oido. 

DOÑA  INÉS. 

4  A  dos ;  y  en  mi  tiempo? 


DOÑA  JUANA. 
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Si. 


DOÑA  INÉS. 

Luef[o  ¿me  ha  engañado  á  mi 
El  tiempo  que  me  ha  querido? 

DOÑA  JUAKA. 

Este  es  mundo,  Inés  hermosa ; 

Confieso  que  te  quería 

MI  hermano  y  que  te  asistía 

Con  atención  cuidadosa ; 

Pero  amante  mariposa 

De  otra  luz ,  las  alas  mueve , 

Tomos  gira  y  luces  bebe ; 

Porque  no  siempre  el  amor. 

Para  ostentar  su  rigor. 

Se  conserva  en  fuego  y  nieve. 

También  tiene  el  sufrimiento 

Su  término  y  su  medida ; 

Que  no  siempre  está  una  vida 

Dispuesta  en  el  sentimiento 

Cuando  hay  también  escarmiento; 

Y  supuesto  que  te  enfadas 
De  que  siga  tus  pisadas, 
Los  dos  habréis  remedhido. 
Tú  la  ofensa  de  su  enfado, 

Y  él  sus  culpas  dilatadas. 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  hubiera  sido  de  mí 
bi  yo  le  hubiera  querido? 

DOÑA  JUANA. 

Ya  por  lo  menos  no  ha  sido,- 

Y  sobra  el  enojo  en  ti. 

DOÑA  INÉS. 

Si  viera  mis  pensamientos 
Despreciados ,  me  parece... 

DOÑA  JUANA.  (i4p.) 

Esto  es  hecho ,  ya  le  escuece , 
Pues  busca  encarecimientos; 

Y  desdichado  el  amante 
Que  tiene  puesto  su  gusto 
En  quien  recibe  un  disgusto 
Con  pacifico  semblante. 

DOXA  INÉS. 

ÍQue  hayan  podido  tres  años 
^e  porfía,  de  sufrir. 
Perseverar  y  asistir , 
Ser  cautelosos  engaños? 

DOÑA  JUANA. 

Miente  quien  dice  que  de  veras  ama 
El  que  mas  persevera  en  su  porfía ; 
Porque  al  paso  que  un  hombre  descon- 

[fia. 
Mas  en  su  enojo  que  en  su  amor  se  in- 

[flama. 

Naturalmente  un  corazón  desama 
Cualquiera  resistencia  que  desvia 
El  premio  que  esperaba  y  pretendía   . 
Por  los  efectos  de  su  ardiente  llama. 

No  es  acto  positivo ,  según  veo , 
En  el  amante  la  mayor  fineza 
Entre  las  dilaciones  de  su  empleo; 

Que  aunque  el  tiempo  asegure  su  fir- 
Dilatada  es  venganza  del  deseo  [meza. 
Aquello  que  es  amor  cuando  seempie- 

[za. 

Sale  CARAVANA. 

CARAVANA. 

Aquí,  Señora,  acabó 
Nuestra  quietud ;  don  Antonio 
(Arredro  vaya  el  demonio) 

Y  don  Pedro ,  pienso  yo 
Que  en  casa... 

TEODORA.  , 

¡Ay,  señora  mia! 
Los  desafiados  entran , 

Y  todos  ciutro  se  encuentran. 


DOÑA  t^iS» 

Y  este  sfn  duda  os  el  día 
En  que  no  cabe  en  lu  ipodo 
£1  poder  librarme  á  mf. 

DOÜA  JUANA.    . 

No  temáis ;  que  esloy  aquí, 

Y  be  de  remeUialio  lodu. 

Salen  por  una  puerta  DON  PEDRO 
•     T  DOiN  ANTONIO,  y  por  otra  DON 
JUAN  Y  DON  LUIS. 

D0?f  PFDRO. 

Quien  fatln  á  ^\x  obligación , 
Si  es  caballero,  no  quiere 
Parecerlo, 

D0?(  LOIS. 

Quien  dijere... 

DO^A  JIANA. 

Los  caalro  tenéis  razón , 

Y  antes  que  de  vuesiro  bilento 
La  resolución  digáis ; 
Escuchad  loque  ignoráis, 

,  Que  si  en  vuestro  pensamiento 
Esto  no  me  toca  ¿  mi, 
Por  mujer,  s«'rá  raxun 
El  daros  satisracion 
De  la  culpa  que  hay  en  mi; 

Y  brevemente  os  diré 
Lo  que  es  for/oso  dudar: 
A  ios  cuafro  del  logar 
Del  desafio  saqué; 

8ue  la  mujer  que  llegó 
on  extremos  difereutes 

Y  l¿grÍDias  aparentes 
A  divertiros,  Tui  yo; 

Y  este  designio  hien  llano 
Se  juzga  de  pnr le  mia. 
Pues  en  el  campo  temía 

Los  peligros  de  un  hermano, 

Y  agora ,  si  ya  he  podi Jo 
Dejaros  ya  satisfechos. 
Supuesto  que  vuestros  pechos 
Tan  igualmente  han  cumplido , 
Escuchadme  solo  vos , 
Señor  don  Pedro  Espinosa , 

Si  á  voealra  sangre  es  forzosa 
La  cortesía  en  los  dos. 
¿Porque  rositó  á  vuestro  primo , 
Queréis  reñir  con  don  Juan  T 

LEn  qué  culjiadas  estáu 
as  partes  que  en  vos  estimo? 
Suédese  la  indignación , 
ue  colérica  arrehafa 
La  razón ,  para  qujen  mata 
.  Con  ventaja  y  con  traición ; 

Y  no  pant  perseguir 


DE  GASPAR  DE  AVIU. 

A  an  caballero  valiente 

Y  bizarro,  que  igualmente 
Pudo  m:iiar  y  morir; 

Que  fuera  acción  ttesroeotlda 
De  vuestra  naturaleza 
El  verse  tanta  nubleza 
A  un  accidente  rendida; 
Demás  de  que  el  hombre  sabio 
Infamias  ha  de  vengar 
Por  su  sangre ,  y  no  formar 
üe  una  desdicha  un  agravio. 

DOlf  PEDRO. 

He  suerte  me  ha  persuadido 
Vuestro  ingenio ,  que  quisiera 
Que  mnyor  la  ofensa  fuera. 
Ki  perdonar  convencido 
A  la  luz  de  la  razón. 
Me  habéis  abierto  los  ojos, 

Y  en  mis  pasados  enojos 
Os  doy  por  salisfacion 

VÁ  dar  ¿  don  Juan  la  mano , 
Con  el  perdón  que  he  sabido 
Que  vos  le  habéis  ofrecido. 

DOÜA  JOAIIA, 

De  corazón  tan  humano 
Solo  esperé  lo  que  veo. 

DOX  JUAU* 

En  mi  un  eactevo  tendréis, 
no.^i  pivDii^. 

A  doña  Juana  debéis 
Cuanto  hago. 

DON  JUA.^. 

Asi  lo  creo , 

Y  á  don  Luis  pedir  quería» 
Pues  sabe  mi  calidad , 
Que  le  dé  mi  libertad 

A  quien  me  ha  dado  la  mia. 

DOÑA  JUARA. 

Porque  sé  que  éi  lo  desea» 
Doy  la  mano. 

DO.'l  JOAN. 

Y  yo,  cantlto 
En  vuestro  ser',  la  rec.bo* 
Para  que  ef  alma  os  posea. 

DON  LUIS. 

Yo  solo  he  quedado  aqui 
De  tu  promesa  ofendiiio. 

DO^A  JDAXA. 

Espera ,  verás  cumplido 
Lo  mismo  que  prometí 
Con  esto. — Ya,  d<»ña  Inés, 
Te  dejaré  en  posesión 
De  lu  quietud .  y  es  razón 
Que  tu  licencia  me  des ; 
Porque  es  forzoso  casar 
A  don  Luis,  con  tu  licencia , 
Con  quien  sabes. 


DOÜA  \yi%m 
MI  nacíencia 
Debes  de  querer  probar. 
Resueltamente  te  digo 
Qae  he  de  casar  á  tu  hermano 
Con  mi  gusto  y  de  tu  mauo. 

doAa  jcaxa. 
Pues  dime  con  quién. 

DOJlA  mis. 

Coomigo ; 
Pero  he  de  saber  agora 
Quién  son  las  damas  que  tiene, 
Supuesto  que  me  conviene 
Cuando  es  mi  esposo. 

doSa  juara. 

Teodora; 
Que  enternecen  causas  mias 
Corazones  pedernales , 
Sin  los  aatros  celestiales. 
Como  tú  un  tiempo  deciu; 
Porque  para  enamorar 
Basta  el  humano  saber; 
Que  tibiezas  de  mujer 
Con  mujer  se  ban  de  curar. 

CARAVANA. 

Aungue  á  mi  me  ba  persegnido 
Teodora,  si  vuesancfé 
Me  4a  da,  me  casaré. 

Do.^A  mU, 

Sois  viejo  para  marido. 

CARAVANA. 

¿Cómo  vuesancé  se  aleja , 
Señora ,  del  qué  dirán  ? 

DOÜA  JÜARA. 

Cien  escndos  os  serán 
Satisfacion  de  la  queja. 

BCLTRAtt. 

Y  estos  modos  de  ofrecer 
Vuestros  pesares  limitan , 
Pues  el  no  poder  os  quitan, 

Y  os  añaden  el  poder ; 

Que  á  un  viejo ,  cuya  tragedia 
Por  minutos  se  concluye , 
Quien  lo  casa  lo  destruye, 

Y  quien  le  da  lo  remedia. 

doSa  ioana. 

Y  pues  yo  lo  he  remediado 
Todo,  que  pida  es  razón 
Vuestro  dienoso  perdun , 
Siempre  de  mi  deseado; 
Porque  asi  queden  mejor, 
Este  favor  ctmcedido , 

El  poeta  agradecido , 

Y  satisfecho  el  autor. 
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PERSONAS. 


SL  DUQUE.  DE  HEDINA. 
X  DUQUE  DE  BÉJAR. 
)05}A  JUANA  DE  ZtTÑlGA. 
lERNAN  COATES. 

;l  emperador. 

;LPfilNCiP£  DON  FELIPE. 


RUY  GÓMEZ  DE  SILVA. 

LA  INFANTA. 

ZAEILLA. 

DOÑA  MAYOR  DE  SILVA. 

DON  JUAN. 

OSORIO. 


LUJAN ,  Cff  aif0. 
LEONOR,  crtatfa. 
AMÉRICA. 
MONTEJO,  BúUi^do. 
UN  PORTERO. 
UN  PAJE. 


Dos  CAPITiUS. 

Labradores. 

Músicoc. 

Alababoirm. 

Cbiados. 

AG011C4ÍI4IUIICT0. 


ACTO  PRIMERO. 


Silen  DOÑA  JUANA  DE  ZÜRIGA  v 
LEONOR. 

DOffA  JUANA. 

léjame,  Leonor,  llorar 
.  solas,  cierra  esa  puerta ; 
oe  una  pasíoo  encubierta 
ide  secreto  iugur. 

LEONOR. 

lira.  Señora,  que  es  dar 
otivoal  entendimiento 
ara  mayor  sentímienlo; 
ae  una  pasión  recogida 
asta  de  su  misma  vida 
i  (lisiinaia  el  tormento; 

0  imagino  que  hay  dolor 
ae  le  obligue  ¿  taítrislesa. 

DOÜA  iOANA. 

i  propia  naturaleza 
s  ei  fórmenlo  mayor; 
ietie  mi  abuelo,  Leonor , 
e  Béjar,  solo  á  llevarme 
la  corle ,  y  á  casarme 
tenso  (¡ue  voy,  porque  éi 
iálajornadu  de  Argel, 
pretende  cautivarme ; 
íeo  sabes  que  me  be  criado 
gul  desde  que  miurió 

1  madre. 

LIONOB. 

Y  «UD  pienso  yo 
aetehasnatonlitado, 
orque  de  suerte  has  esudo 

0  Sanlúcar,  que  imagina 

1  alma,  que  determina 
US  gustos,  qu^  tudesco 
uce  su  dichoso  empleo 

Q  los  daq^e^  flftlIei^Mi 


Pero,  Señora,  paciencia 
A  lo  que  el  tiempo  dispone, 
Pues  ^  todo  se  antepone 
La  paternal  obediencia. 

D05ÍA  JUANA. 

Tener  quisiera  prudencia, 
Pero  temo  que  al  salir, 
Hecho  el  hábito  á  vivir 
En  el  agua,  he  de  acabar ; 
Porque  soy  pez  de  este  mar, 

Y  ausente,  esfuerza  morir; 
Una  costumbre,  adquirida 
Con  el  tiempo  y  con  la  edad, 
Hace  de  la  voluntad 

Una  fuerza  introducida; 

Y  es  sangre,  en  fln,  convertida 
En  naturaleza ,  y  tanto 

En  el  sentir  me  adelanto  1 

Que  será  fuerza  dejar 

£1  corazón  en  el  mar, 

O  que  el  mar  vaya  en  mi  llanto. 

LEONOR. 

Dama  dicen  que  has  de  ser 
De  la  Emperatriz,  Señora. 

DOÑA  JUANA. 

Quien  se  ausenta  solo  llora, 
Leonor,  lo  que  ha  de  perder, 

Y  la  gloria  del  poder 

No  se  apetece  ni  es  bneila 
Criando  está  puesta  en  la  pena; 
Porque  solo  en  el  tormento 
De  la  memoria  halla  asiento 
Un  alma  de  gusto  ajena ; 

Y  en  mas  estimo,  Leonor, 
Ver  el  tributo  que  al  alba 
Paga  aqui  la  dulce  salva 
De  un  clarín  despertador. 
Que  del  monarca  mayor 
hl  favor  mas  liberal ; 
Porque  desventura  tal, 
Esas  glorias  aparentes , 


• 

Son  gastos  por  accidentes^ 

Y  esto  otro  es  bien  natural. 

LBONOR. 

Mucho,  Señora,  te  agrada 
Cualquier  acción  valerosa. 

D05ÍA  JUANA. 

Tengo  un  alma  belicosa, 

Y  no  soy  para  casada ; 

Y  una  vez  determinada, 
Leonor,  á  tomar  estado . 
Antes  quisiera  un  soldado 
Valiente  por  su  persona 

Que  la  mas  digna  corona      > 
Que  á  humanas  sienes  se  ha  dado. 

LEONOR. 

May  poco  de  Venus  tienes. 

DOÑA  JUANA. 

Por  eso  tengo  de  Marte 
En  mi  ser  la  mayor  parte. 

LEONOR. 

Si  con  las  suyas  convienes, 
*A  ser  Marüfera  vienes. 

DOÑA  JUANA. 

Bien  dices,  mas  no  se  infama 
De  Venus  el  nombre  y  fama, 
Pues  nunca,  si  amor  pelea, 
Hay  valiente  que  lo  sea 
En  los  brazos  de  su  dama. 

LEONOR. 

Los  daques  vienen. 

DOÑA  JUANA. 

Paciencia, 

Y  enseña  aqui  tu  prudencia. 

Sale  EL  DUQUE  DE  BÉJAR  t  EL 
DUQUE  DE  MEDINA, 

DUQUE  DK  BÉIAB. 

¿Cómo  estáis  sola? 
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DOflÍA  JOAHA. 

Se&or, 
De  la  merred  y  favor     ' 

8ue  me  hace  su  «xcelepcia 
ablaba. 

DOQUE  DB  UEOINA. 

De  agradecer 
Sabéis  mas  que  yo  obligar. 

DUQUE  DB  BÍJAB. 

Ella  sabe  conocer 
Lo  que  debe  confesar 

Y  uo  puede  merecer. 

DDQOe  DE  MEDIRÁ. 

Vuecelencia  advierta  que  es 
Juana  muy  agradecida. 

DOQOE  BE  BtiAU, 

En  deuda  tan  conocida, 
Nuestro  mayor  inlt-res 
Es,  Señor,  el  confesarla, 
Siendo  imposible  el  pagarla. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Cuando  en  mi  sangre  no  bubiera 
Parte  de  la  suya,  hiciera 
Tanta  fuerza  ai  granjearla , 
Que  pudiera  liacer  en  mi 
Natural  In  ublig»ciOD 
Que  abora  contieso  en  mi. 
do5Ia  juana. 
De  vuestro  beróicu  blasón 
Un  nuevo  ser  me  vesti; 
Seiia&osbá,  gran  señor, 
Que  milita  mi  esperanza 
Vuestra  grandeza  y  favor, 

Y  seis  que  por  vos  alcanza 
Crédito,  ser  y  valor. 

Tan  nifta  ¿  vuestro  poder 
Vine,  y  tanto  llega  á  ser 
Lo  que  babeis  beclio  en  mi  vida, 
Que  el  alma,  de  agradecida, 
Se  ba  vestido  nuevo  ser. 

Y  si  consta  de  los  dos 
La  vida  que  del)u  á  Dios, 
Que  diga  mi  fe  cunsienle 
Que  consiste  solamente 
En  no  apartarme  de  vos. 

DUQUE  DE  MKDINA. 

Pues,  Juana,  fuerza  ba  de  ser 
Que  el  Emperador  envia 
Por  vos  para  engrandecer 
Vuestra  fortuna  y  ia  mia. 

,  DO^A  JUANA. 

¿En  qué  forma? 

DUOUB  DB  MEDINA. 

Os  quiere  bacer 
Dama  de  palacio,  y  creo 
Que  os  pretende  dar  estado 
Hay  conforme  á  mi  deseo. 

DO^A  JUANA. 

Que  se  ban  los  dos  concertado, 
Leonor,  en  mi  muerte  creo. 

LEONOR. 

Disimula  y  ten  paciencia; 
Que  no  es  justo  que  se  olvide 
Tu  gusto  de  tu  prudencia. 

DO^A  JUANA. 

Discretamente  se  mide 
La  muerte  con  el  ausencia ; 
Leonor,  yo  be  de  entretener 
Lo  posible  esU  jornada. 

LEONOB. 

Dudo  que  se  pueda  hacer, 
Estando  determinada. 

do9a  juana. 
Por  lo  divino  ba  de  ser. 

duque  de  béjab. 
Por  la  mafiana  quisiera 
Partirme. 


DE  GASPAR  DE  ÁVILA. 

doíIa  juana. 

Apartarme  fuera 
De  una  Justa  obligación , 
Con  que  daria  ocasión 
A  que  el  cielo  se  ofendiera. 

duque  DB  béjam. 
¿tix,  obligación? 

doHa  juana. 
Si,  Señor, 

Y  en  ella  es  jpsto  acreedor 
La  Vi  rúen  de  ia  BonaLU, 
En  quien  puse  la  esperanzi 
Tras  el  temido  rigor 

De  un  accidente  cruel 
Que  mis  labios... 

LEONOB. 

De  claTel. 

BOÜA  juana. 

Convirtió  en  blanca  azucena. 
Fué,  Señor,  una  novena, 
lllgno  ofrecimiento  en  él; 

Y  si  yo  las  plantas  muevo, 

Y  coÍ!  mi  salud  me  llevo 
Los  deseos  del  cumplir, 
Bien  podra  el  cielo  di^cir 
Que  me  voy  con  lo  que  debo. 

DUQUE  DE  BtlAB. 

Aunque  me  es  la  dilación 
Dañosa  en  esta  partida , 
Por  tan  justa  obligación 

Y  denda  tan  bien  debida, 
Kl  dilatarla  es  razón. 
¿Es  imagen  del  lugar? 

DO^A  JUANA. 

Una  legua  puede  ei^tar, 
A  cuyas  plantas  divinas 
Vienen  olas  peregrinas 
En  la  resaca  del  mar; 

Y  boy  se  ve  en  estas  riberas, 
Por  ser  su  dicltoso  dia. 

Que  en  cuadrillas  placenteras 
Llevan  con  propia  alegría 
Oblaciones  extiai\j<'ras. 

DUQUE  DE  aiJAB.    . 

Empezad,  Juana,  desde  boy 
Vuestra  novena. 

DO.^A  JUANA. 

Que  soT 
Tu  esclava,  Señor,  con  Ileso , 

Y  bumilde  los  pies  te  beso. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Y  yo  agradecido  estoy, 

Y  albricias  le  pediré 
A  la  Duquesa. 

DUQUE  DE  D^AB« 

Y  yo  iré 
A  saber  cómo  se  siente 
De  su  pasado  accidente. 

DtQUE  DE  MEDINA. 

Leve  imagino  que  fué ; 
Yo  no  tengo  de  pasar 
De  aqui. 

DUQUE  DE  BáJAB. 

Ni  yo  pienso  entrar. 

DUQUE  DBHBDIRA. 

Solo  advierta  vuecelencia 
Que  en  casa  ajena  es  prudencia 
Obedecer  y  callar. 

DUQUE  DE  BáJAB. 

No  hay  obediencia  en  lo  injusto. 

DUQUE  DB  MBDINA* 

Aqui  se  antepone  al  gusto 
La  razón,  y  esto  ba  de  ser. 

DUQUE  DK  BÍJAB. 

Entro,  por  no  detener 
A  taecelenda. 


DUQUE  DB  MBDIRA. 

Es  lo  Justo. 
{Vame  lot  duqua,) 

LEONOB. 

Solo  tu  ingenio  pndiera 
Dilatar  y  suspender 
Esta  BttsenciB. 

BOÍIa  JUANA. 

Considera, 
Leonor,  sobre  ser  mujer, 
Una  aOclon  verdadera 
Al  cielo  deste  lugar, 

Y  podrásme  disculpar. 
Pues  Juntamente  me  anima, 
Con  lo  apredable  del  clima. 
Lo  belicoso  del  mar. 

LBONOB. 

Si;  pero  advierte.  Señora, 
Que  con  lo  que  baces  aboia 
Solo  dilatas  la  Ida , 
Mas  no  excusas  la  partida. 

DO.VA  JUANA. 

Todo  el  tiempo  lo  m^ora, 

Y  el  principio  en  dilatar 
En  el  fin  es  suspender» 

LE02I0B. 

¿Tú,  al  fin,  no  piensas  dijar 
A  Saulúcar? 

D09a  lUAllA. 

¿Puede  baber 
Mayor  pena  que  acabar 
Con  la  Vida? 

LEONOB. 

No,  Sefiora. 

DOÜA  JOANA. 

Pues  lo  que  me  imoorta  abora 
Es  no  vivir,  ó  quedarme. 
Solo  4  fin  de  no  ausentarme. 

LEONOB. 

No  es  muy  fácil. 

W)$k  JUANA. 

Nadie  ignora 
Lo  difícil;  pero  yo, 
Une  sea  ficil  ó  no. 
Vivir  quiero,  V  no  salir 
De  Saniúcar  a  morir. 
Si  aqui  mi  vida  nació. 

LEONOB. 

iQué  es  lo  mas  aborrecido 
Ue  esta  ausencia? 

ooAa  joaba. 
El  poder  ser 

lue  me  den,  Leonor,  oDarldo 

or  ajeno  parecer, 
Sin  valor  por  si  adquirido; 
Dos  conformes  voluntades 
Hacen  perfecta  la  unión 
De  un  ser,  si  te  persuades , 

Y  una  misma  incUnscíoo, 
Una  Tida  en  dos  edades, 

Y  mas  quiero  aventurarme 
A  padecer  por  quedarme, 

8ue  buscar  en  mi  partida 
o  si  contrario  á  mi  vida 

Y  un  bien  que  puede  acabarme. 

LBONOB. 

Un  criado  de  tu  abuelo 
Viene. 

BOÜA  iOABA. 

AI  siifHmiento  a^lo, 

Y  pues  es  con  tanta  pena 
£1  remedio  una  novena. 
Defienda  mi  causa  el  délo. 

Sale  DON  JUAN. 
¿Qué  bay,  sefior  doninaa? 
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JKHT  iüAK. 

Besar 

D$píésá?aesefioría 
)r  el  bien  de  bacer  quedar 
IDoqQe.  qaeya  quería 
irlirsesia  descansar; 
estoy  tan  enamorado 
I  la  bermo^ra  del  mar, 
íja  vista  he  deseado, 
le  la  quisiera  gozar 
)  eo  tiempo  tsin  limitado. 

DOffA  iOANA. 

í  aseguro  que  viTíera 
j  señor  don  Juan  aquí 

)a  gasto. 

DO?i  maif. 

Tal  le  tuviera, 
16  i  Béjar,  donde  naci, 
leniamenlevoUiera; 
1  patria  mas  natural 
i\  hombre  es  la  que  se  ofrece 
é  gustos  mas  liberal; 
W!  no  bay  mal  si  se  apetece, 
i  bien  si  se  admite  mal. 

)aé  divino  entendimiento 
¡eae  el  don  Juan! 

LEONOR. 

Si  te  toca 
I  órgano  al  pensamiento « 
endri  un  Séneca  en  la  boca 
on  Virgilio  en  cada  acento : 
ne  siempre  es  bien  entendido 
Qien  lisonjea  el  oído 
el  que  escucha. 

DOÑA  JUANA. 

Ansí  ei  verdad; 
eroaqai  la  propiedad 
f  baee  bien  recebido.— 
Ijué  vida  se  pasa  allá , 
loflde  no  bay  esa  grandeza? 

DON  JUAN. 

A  qne  una  tierra  nos  da 

l« estéril  naturaleza, 

da  lo  opulento  de  acá. 

]\  casarse  y  el  morir 

;oo  alU  las  novedades* 

,z  experiencia  es  el  oir, 

laticiosas  las  edsKles, 

t  torpe  el  contradecir; 

*ío  hay  quien  entienda  de  vientos , 

)i  00  es  para  sus  sembrados  p 

i  los  grandes  pensamientos 

fieoeo  solo  á  estar  fundados 

in  dos  fáciles  contentos; 

\  aqal  el  menos  poderoso 

^  considera  animoso 

Kn  esie  espejo  divino, 

Depósito  cristalino 

De  la  fe  del  ambicioso; 

li'  eslió  tan  comunicados 

Sus  términos  frecuentados , 

Qae  es  el  mar  cima  de  plata, 

üoD  que  el  cielo  liga  y  ata 

Los  lugares  agriados ; 

Y  es  una  apacible  guerra. 

Con  lo  que  ella  misma  eocierra, 

\  en  su  turbada  armonía 

Una  franca  hospedería 

Ue  los  ríos  de  la  tierra. 

Saie  UN  PAJE. 

PAJK. 

Los  duques,  Señora,  están 
En  la  carroza  esperando,* 
Fuera  del  primer  zaguán. 

BOflÍA  JUANA. 

Hi  esperanza  voy  logrando. 
Veaid  conmigo,  don  JBau. 


DON  JOAN. 

¿Dónde  vamos? 

LEONOR.  • 

A  empezar  ^ 

La  venturosa  novena 
Que  os  detiene  en  el  lugar ; 
Pero  otra  mas  larga  ordena 
A  fin  de  no  le  dejar. 

DON  JOAN. 

Ruégale  que  la  prevenga 
Tan  larga,  que  nos  detenga. 

LEONOa. 

En  cuidado  se  lo  tiene , 

Y  tan  larga  la  previene. 

Que  no  bay  tiempo  que  le  venga. 

Vafue^  y  suena  por  una  parte  ruido  de 
lalbradorei ,  y  por  la  otra  disparen 
un  Hrot  y  salgan  por  una  puerla  la- 
BEADOREs  con  regociJo,  y  uno  con  una 
fuente  de  flores^  y  por  otra  ai.gunos 
DE  ACOMPAÑXiiENTO ,  y  OKO  con  una 
nave  en  una  fuente ,  y  detrás  un  ca- 
pitán frangís  y  otro  veneciano,  muy 
galanes  f  y  los  músicos  cantando. 

WÍSICA. 

A  la  Virgen  de  la  Bonanza, 
En  la  playa  de  Sanláear , 
Labradores  la  celebran. 
Marineros  la  saludan, 

CAPITÁN  FRANGÍS. 

El  mar  le  da  perlas 
En  sus  conchas  brotas. 

CAPITÁN  VENtCUNO. 

Y  la  parda  tierra 
Sus  flores  y  frutas. 

CAPITÁN  FRANGÍS. 

Los  ligeros  peces 
Las  escamas  suyas. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Y  alegres  las  aves 
Laspmtadas  plumas. 

CAPITÁN  FRANGÍS. 

Ellas  por  el  aire. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Y  ellos  en  sus  grutas, 
Labradores  la  celebran. 
Marineros  la  saludan. 

LABRADOR. 

Solos  los  duques  fallaban 
Para  alegrarnos  la  fiesta. 
Que  otros  anos  celebraban ; 
Pero  su  carroza  es  esta. 
Tristes  las  flores  estaban 
De  ver  ja  de  sus  señores 
Dilatadoslos  favores; 
Que  solo  á  fin  de  saber 
Lisonjear  el  poder. 
Nacen  con  alma  las  flores. 
De  la  iglesia  salen  ya 
De  hacer  oración. 

UN  MCSIGO. 

Pues  va 
De  baile ,  para  que  vean 
Que  la  tierra  y  mar  desean 
Pagar  el  bien  que  les  dan. 

ntisicos.  {Cantan,) 
A  la  Virgen  de  la  Bonanza , 
En  la  playa  de  Sanlúcar, 
Labradores  la  celebran , 
Marineros  la  saludan. 


Salen  EL  DUQUE  DE  MEDINA,  EL  DE 
BÉJAR,  D05lA  JUANA  t  LEONOR. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Celébrese  justamente 

La  grandeza  deste  día , 

Pues  aqui  tiene  el  oriente 

El  aurora  de  María . 

Blas  que  el  sol  resplandeciente; 

¿Que  nave  es  esa  ofrecida? 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Una  mia,  que  se  vio 
De  los  vientos  impelida, 

Y  desde  el  cielo  bajó 
Al  abismo  sumergida; 
Tal  vez,  gran  señor ,  la  vi 
Tan  cerca  de  las  estrellas, 
Que  ser  del  cielo  crei , 

Y  tal  vez  tan  lejos  de  ellas , 
Quede  vista  las  perdí; 
Pero  puse  la  esperanza 

En  esa  imagen,  que  alcanza 
Tanto  con  Dios,  y  al  momento 
Menos  cruel  sopló  el  viento , 

Y  el  mar  se  ofreció  en  bonanza ; 

Y  tan  ajustado  vengo 

En  la  obligación  que  tengo , 
Por  que  agradecido  estoy , 

Suelo  que  por  mi  le  doy 
s  lo  que  por  ella  tengo. 

LABRADOR. 

Estas  flores  da.  Señor, 
La  parda  tierra  en  tributo 
A  la  verdadera  flor , 
Que  nos  dio  ofrecido  fruto 
£1  ser  de  su  mismo  Autor; 
Como  al  señor  el  vasallo 
Le  paga  en  parte  del  bien 
La  quietud  de  conser vallo , 
La  tierra  paga  también 
La  ventura  de  gozallo; 

Y  aunque  poco  satisfecha 
En  él ,  donde  flores  echa , 
Su  siempre  viva  ale|;ría 
En  la  fe  de  estas  envía 
Las  muchas  de  su  cosecha. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Débese  tan  justamente 
El  tributo  que  se  paga, 
Que  si  algo  en  esto  se  siente , 
Ks  que  nunca  á  tiempos  paga 

?ttien  recibe  eternamente; 
el  pagar  al  cielo  ansi 
Podra  disculpar  aquí 
El  faltar  a  mi  tributo, 
Pues  á  Dios  le  dais  el  fruto , 

Y  las  flores  del  á  mi. 

DCQUE  DE  BÍJAR. 

Cuando  yo  no  conociera 
A  vuecelencia,  Sehor, 
Esto  solo  me  dijera 
Su  grandeva  y  su  valor, 

Y  ser  de  un  Guzínan  creyera ; 
Yo  voy  muy  bien  enseñado 
En  el  modo  de  obligar 
Mis  vasallos. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Nave  ha  entrado ; 
Que  aquella  es  pieza  de  mar. 

Dl'QUE  DE  RÍJAR. 

Don  Juan  viene  alborotado; 
¿Qué  es  esto? 

Sale  DON  lUAN,  alborotado. 

DON  JOAN. 

Una  admiración, 
Qoeíonqne  en  otro  menor  fuera » 


En  mf  es  gnode ,  porque  Ignoro 
Del  mar  las  mucbas  grandevas. 
Estando  i  la  lengua,  ahora, 
Del  agua ,  si  llamao  lengua 
A  esos  limites  que  rorman 
Las  aguas  y  las  arenas, 
Vi  en  remolinos  de  plata , 
Cubierta  de  blancas  velas , 
Llegar  al  puerto  esa  nave 

?oe  ha  dis))arado  esa  pieza , 
arrrjó  de  si  una  barca , 
Tan  hija  de  su  soberbia. 
Que,  aunque  con  menos  folúmen, 
Llegó  con  mas  ligereu. 
Seis  españoles  traia , 

Y  uno  entre  ellos  tal  presencia , 
Que  el  Océano  parece 

Que  le  inclinó  la  cabeza ; 
Cada  movimiento  suyo 
Pareció  un  acto  de  guerra , 
Mostrándose  victoriosa 
En  él  la  naturaleza. 

Y  tan  gallardo  venia 
Sobre  un  tapete  de  seda, 

Que ,  i  ser  el  barquero  Amidas . 
Pudiera  engañar  por  César. 

Y  apenas  saltó  del  mar 
Sobre  las  blancas  arenas, 
Cuando,  arrojando  el  bastón. 
Puso  la  boca  en  la  tierra. 
cGracÍLS  á  Dios,  dijo,  España, 
Que  ya  pisa  lus  riberas 
Quien  hizo  propia  ta  fe 

A  costa  de  sangre  ajena; 
Gracias  á  Dios ,  que  los  tríonfos 
De  mis  Vitorias  se  acercan. 
Pues  nunca  las  glorias  tardan 
Si  se  goza  el  premio  en  ellas; 

Y  gracias  á  Dios  también 
Que  laff  vengo  A  dar  eu  tierra 
Donde  reina  ía  rai:on , 

Y  es  justo  que  yo  la  tenga.» 

Y  preguntando  su  nombre , 
A  Uu  de  saber  quién  era , 
Me  dijeron  que  Cortés , 

£1  que  por  bspaña  deja 
Conquistado  un  nuevo  mundo , 

Y  i  cuya  invencible  diestra 
Debe  ya  el  cielo  mas  almas 
Que  san  Pedro  dio  á  la  Iglesia. 

Y  por  haber  sido  voto 

De  una  tormenta  deshecha 
£1  visitar  esta  imagen, 
Le  trae  por  justa  promesa 
Cuarenta  barras  de  plata , 
Que  son  verdaderas  lenguas 
De  aquel  conquistado  mundo, 
Que  ha  de  hacer  su  fama  eterna. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Este  es  sin  duda  Cortés , 
De  quien  ya  he  tenido  nuevas 
Por  lasque  él  tiene  enviadas 
Al  Emperador. 

DUQUE  DE  BélAR. 

¡  Grandeza 
Digna  de  escribirse  en  bronce , 

Y  tanto ,  que  ser  pudieran 
Las  láminas  de  diamante , 

Y  de  oro  lo  escrito  en  ellas ! 
Avisada  doña  Jnana, 

Que  está  dentro  de  la  iglesia. 
Para  que  al  entrar  Cortes 
Con  mas  cuidado  le  vea. 

DUQUE  DE  lEDIlf  A. 

Ahora,  según  me  han  dicho, 
Verá  un  hombre  vuecelencia , 
En  quien  parece  que  Oíos 
Quiso  mostrar  sus  grandezas; 
verá  un  apóstol  armado. 
Que  en  las  db^  glorias  inmensas 
Dei  venciei*  y  conquistar 


tíE  GXSPAR  DE  AVILA. 

nizo  argumentos  sus  fuerzas, 

Y  un  evangelista  humano, 
Qie,  al  escribir  la  ley  nuestra , 
En  la  hoja  dé  su  espada 

Hizo  argumentoi  iuifuerzat. 
UiiViriato  español, 
Un  Héctor  en  la  prudencia, 
Scipion  en  atreverse , 

Y  en  el  conquistar  un  César; 

Y  no  porque  cada  uno 
Compite  con  su  grandeza. 
Sino  porque  todos  juntos 
Hacen  una  pane  en  ella ; 
Ya  le  van  todos  á  ver, 

Y  el  délo,  porque  le  vean, 
Presumo  que,  de  obligado , 
Infunde  de  alma  las  piedras; 
De  la  Iglesia  sale  y  viene. 

Salen  ló$  que  pudieren  de  acovpaRa- 
MiEirro,  T  CORTÉS,  de  eaml/id;  MON- 
TERO, iotdadú;  DONa  JUANA,  LEO- 
KORyDONJUAN. 

OOn  JUAN. 

Todos ,  señores,  se  tengan; 
Que  está  aquí  el  Duque. 

DUQUE  DE  UEDlIfA. 

No  Importa; 
Dejad  que  todos  le  vean. 

coaT¿8. 

A  vuecelencia  suplico 
Me  dé  los  pies. 

OUQUI  DE  McnmA. 

Quien  pudiera 
Ser,  ano  ser  tan  leal, 
De  un  nuevo  mundo  cabeza. 
Con  los  brazos  puede  entrar 
A  los  que  tanto  ne  precian 
De  humildes  y  de  leales. 

DUQUE  DE  silAII. 

Yo ,  señor  Cortés,  quisiera 
Poder  trasladar  ahora 
Del  corazón  á  la  lengua 
Los  afectos  amorosos 
De  una  amistad  verdadera ; 
Tan  bien  venido  seáis , 
Como  en  España  os  esperan 
Agradecimientos  justos, 
Dignos  de  alabanza  eterna ; 
Mucho  ditlculto  en  Carlos 
La  paga  de  tan  gran  deuda; 
Que  á  tan  divino  valor 
No  alcanzan  humanas  fuerzas. 

coarés. 

Coando  todos  mis  trabajos 
Librado  el  premio  tuvieran 
En  la  merced  y  favor 
Que  me  hacen  vuecelenclas , 
Nuevos  mundos  deseara, 
Formando  esperanzas  nuevas , 
Para  adquirir  y  gozar 
Tan  dichosa  recompensa ; 
Nunca  fueron  desgraciadas 
Hazañas  que  sé  conflesan, 

Y  el  no  negarlas  en  Carlos 
Basta  por  premio  al  hacellas ; 

Y  puede  premiar  sin  dar. 
Porque  la  estación  postrera 
Del  que  agradece  y  no  paga 
Es  reconocer  la  deuda. 

DOi^A  JUANA. 

I  No  he  visto  en  toda  ral  vida 
Valentía  tan  discreta  I 

LEOlfOII. 

Es  Cortés  por  dos  caminos, 

Y  valiente  por  cuarenta; 
Pero  ¿qué  cosa  le  agratfa 


Masa  tu  naturaleza? 
i  Valentía  ó  discrecionf 

DOffA  JDARA. 

Aunque  es  justo  qne  conceda 
Que  el  ser  valiente  es  lo  mas, 
Por  ser  lo  mas  qoe  me  lleva , 
Si  estas  dos  cosas  se  jaman, 
Hacen  una  misma  ftieRa , 
Porque,  como  son  tan  nobles 
Entrambas ,  que  asiste  en  ellas 
Un  afecto  de  la  sangre, 

Y  del  alma  una  potencín. 
En  una  materia  misma 
Son  como  el  oro  y  las  t>erlas , 
Que,  aunque  con  firmas  distinias, 
Se  juntan  y  se  hermosean. 

LROIIOII. 

Filósofa  estás,  Señora. 

D05U  JOAIU. 

Fítosona  secreta 

Es  la  propia  inclinación , 

Y  el  amor  todo  agudezas. 

LEO>(OfL 

Luego  ¿ya  te  tienes  tft? 

DO^AJUAlU. 

No,  Leonor,  pero  pudiera. 
Pues  no  hay  amor  dilatado 
Cuando  ayudan  tas  estrellas. 

DUQUE  DE  VEDIItA. 

Mi  casa,  señor  Cortés, 
Habéis  de  tener  por  vuestra, 
Honrándola  con  serviros 
De  cuanto  tuviere  en  ella. 

Traigo,  Señor,  mochs  gente. 

DUQUE  DE  MEOOIA. 

Quejarme  en  parle  pudiera 
De  qne  la  juzguéis  por  corta, 

Y  tan  débiles  mis  fuerzas; 
Por  vida  de  Carlos  Quinto, 
Que  si  las  Indias  trajerais. 
Que  habla  de  haber  posada 
Para  todos  en  mi  tierra , 

Y  no  porque  no  es  muy  corta, 
Sino  porque  es  eviüencta 

Que  no  hay  hospedaje  humilde , 
Como  el  deseo  le  ofrezca. 

DUQUE  DE  StlAB. 

Yo  os  lo  ruego  de  mi  parte. 

doSa  juana. 

Y  yo  también. 

coetís. 

La  obediencia 
Disculpa  el  atrevimiento; 

Y  asi ,  es  justo  que  obedezcs. 

DUQUE  DB  lEDtNA. 

De  una  relación  sucinta 

guislera  que  la  Duc^uesa 
scucbase  la  conquista. 

CORT¿a. 

Después  que  de  su  escelenda 
Bese  las  manos ,  lo  haré. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

¿No  venís,  Jnana?.,. 

DONA  JUAÜA. 

Me  quedan 
Mas  estaciones  que  hacer. 

DUQUE  DE  MSOUU. 

Pues  yo  haré  que  por  vos  vuelan. 
{Vanee  teéat^  m^<i|  icñe  JMnt  ; 
Leoner^g  detenpan  d  Mentejc.) 

HOHk  JUAM  A. 

A  ese  soldado ,  Leonor , 
DI  que  un  poco  S0  detenga; 
Que  bien  los  poMftliAiisir. 


LCOXOH. 

r  eariosidades  entra.— 
f.cüon  doDa  Juana 
tlama. 

«OÜTCiO. 

Esta  si  que  es  tierra, 
dos  con  nombr**»  que  corren : 
uia.Bealria  7  Teresa; 
10  alia  Zaquíra «  Giuza, 
cüDa,Zaquiracea» 
D  aspectos  salurninos , 
bre  caras  de  baqueta ; 
ué  titulo  se  le  debe? 
t;Doria  ó  ezceleocia? 

LEONOB. 

s  partes  son  exceleutes , 
>Uiloioel  de  Venecia, 
ícondedeAguilar  faya, 
rutlel  duque  de  Béjart 
)el  duque  de  Medina 
r  cuatro  partes  parienta. 

■0?!TEJÚ. 

loé  manda  TueseQoría 
qaela  s¡r.vaf 

doíIa  joaica. 
Quisiera , 
ñor  soldado»  saber 
p  de  baaañas  tan  noevas. 

■ONTCJO. 

leseñorla  me  maude 
)rtar  doscieoUa  eabeías 
•ioilios.y  oomepida 
ítaciooes  ni  quimeras ; 
je .  como  me  biro  el  cielo 
t>ióricodeÍa  guerra, 
t)ro  bien  j  bable  mal , 
esii  en  mis  manos  mi  lengua. 
ae  á  su  costa, venció  un  mundo, 
lole  á  Garlos  la  obediencia , 
loas  á  Dios ,  gloria  á  Bspafia , 
i  su  nombre  fama  eterna. 

sperad. 

■bHTBJO. 

Hernán  Cortés 
irá  lo  demás  quequeda; 
loe  hizo  mas  y  sabe  mas, 
se  va ,  y  estuj  de  priesa. 

LKOKOR. 

orla  relación»  Sefiora. 

DOffA  JOAIU. 

ío  macho ,  pues  dijo  en  ella 
A  qae  Cortés  pudo  y  did 
couquistó con  su  hacienda; 
'  de  s)  informó  Un  bien 
A  cortedad  de  su  lengua; 
fue  lo  fuerte  del  hacer 
.e  quila  al  decir  U  fuerza. 

Lco^oa. 

^s  de  la  fiesta  le  siguen; 
>otos  dos  hombres  que  quedan 
y'leDeo  acá* 

D0J{A  JUANA. 

A  esos  dos 
Los  detendrá  su  soberbia ; 
Suiíca  ou  arrogante  admira 
Hazañas  de  otro;  que  piensa 
Que  es  menosprecio  en  las  soyas 
U  confesar  las  ajenas. 

Salen  LOS  CAPITANES  FRANCÉS 
VBN£CIAN0. 


CAPfTA:«  YniEClAIlO. 

Si  megos  de  un  extranjero, 

Doade  hay  natural  nobleza , 

llasinslmaSe&ora, 

Es  bien  qoe  obügoen  y  maetan , 


EL  VALEROSO  ESPAfiOL  Y  PRIMERO  DE 

Por  ser  la  que  siempre  para 

A  los  que  á  es:e  puerto  llegan, 

Intercediendo  por  todos , 

Dictada  de  su  iiul)leza , 

Le  suplico  humildemente 

Uue  á  este  monstruo  de  la  tierra, 

A  este  milagro  del  mundo, 

Le  pida  de  parte  nuestra 

Que  se  deje  retratar, 

Para  llevar  á  Venecia 

Un  retrato ,  por  (¡uien  bagan 

Estatuas  en  bronce  eternas. 

CAPITÁN  frangís. 

Y  yo  le  pido  lo  mismo 
Por  Francia ,  nara  que  vean 
La  estatua  del  mejor  hombre 
Visto  en  las  edades  nuestras. 

do^a  juana. 
Yo  le  pediré  á  Cortés 
Que  premie  Tuestra  nobleu. 
{Ap.  Mito  parece  el  deseo. 
Aunque  es  la  demanda  ajena.) 
Este  SI ,  Leonor,  que  es  hombre 

Y  por  este  si  pudiera... 
¡Jesús,  qué  imaginación! 
kslas  son  intercadeucias 
Del  pulso  del  pensamiento , 
Que  cuando  el  alma  está  enferma , 
bstos  accidentes  tiran 
A  una  caieutura  lema. 

LEONOa. 

¿Qué  estás  hablando  entre  dientes? 

nO^k  JUANA. 

No  sé. 

LEONOR. 

Plega  á  Dios  que  sea 
Agua  limpia  y  fuego  manso. 
Si  es  que  sopla  la  marea. 
( Vame  las  doi,) 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Del  retrato  que  me  dieren 
Sacarás  el  tuyo. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Espera , 

Y  repara  en  lo  que  dices ; 
Del  retrato  de  Venecia 
Se  ha  de  sicar  el  de  Francia. 

CAPITÁN  FRANCÉS.    ^ 

Mi  demanda  fué  primera; 
Siempre  se  han  de  regular 
Por  las  causas  el  hacerlus; 

Y  ansi ,  he  de  llegar  á  Francia 
VA  que  estuviere  mas  cerca 
Del  original  primero. 
Sin  que  do:>  pinceles  mientan, 

Y  puedes  copiar  del  mío 
El  tuyo. 

CAPITÁN  TENECIANO. 

¡  Sí  conocieras 
Quién  soy  I 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

¿Quién  puede  ser  mas 
De  un  dailsano,  aunque  tengas 
Por  tu>a  esa  humilde  nave , 
A  tamos  vientos  sujeta  ? 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Y  t£i  ¿quién  eres? 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Un  hijo 
De  la  cristiandad  primera 

Y  de  un  reino  que  dio  al  mundo 
Doce  rayos  y  un  planeta. 

CAPrrANVENRCIANO. 

Dé  el  retrato  doña  Ju;ina 
De  su  mano,  y  después  sea 
Del  que  le  quitare  al  oiro. 


(Vau.) 


Sü  CASA.  M7 

CAPITÁN  FUANCÉS. 

Eso  es  lo  que  yo  pudiera 
Pedir  aunque  te  fe  dé. 

CAPITÁN  VBIIECUNO. 

Pues  no  hayas  miedo  que  tenga 
Francia  el  retmlo primero, 
Como  en  mis  manos  le  veas. 
(Vansú.) 

Sale  EL  OCQÜE  DE  MEDINA ,  hyen- 
do  una  carta ,  y  por  otro  ¡ado  EL  DE 
BÉUR,  LUÍAN  Y  UN  PAJE. 

DUQUE  DE  SÉJAR. 

I  Qué  escribe  el  Emperador 
A  vuecelencia? 

BOQUE  DE  MEDINA. 

Su  carta 
Dice  que  importa ,  Seftor , 
Que  ai  recibirla  me  p:irta ; 
Porque,  haciéndome  favor. 
Quiere  que  á  un  consejo  asista 
De  la  trazada  cooquisu , 
Donde  se  ha  de  proponer 
La  jumada  que  ha  de  hacer 
Para  Argel. 

DUQUE  DE  RÉJAl. 

Que  no  resista 
La  brevedad  nos  conviene. 

.  DUQUE  DE  aEDUCA. 

Para  vuecelencia  viene 
También  otra  carU  aquí. 

DUQUE  DE  RÉIAR. 

Juana ,  si  me  llama  á  mi , 
Habrá  de  quedarse. 

LUJAN. 

Hoy  tiene» 
Si  ella  se  queda ,  un  buen  dia. 

DUQOB  DE  MEDINA. 

iLujan? 

LUJAN. 

¿SeSor? 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Yo  querría 
Partir  mafiana  á  Madrid ; 
Lo  que  Importa  prevenid . 

LUJAN. 

Bien  puede ,  de  parte  mia , 
Vuecelencia  descuidarse. 

DUQUE  DE  RÉJAR. 

Alto;  Juana  ha  de  quedarse 
En  BU  novena;  también 
He  llama  á  mi. 

DIQUE  DE  MEDINA. 

El  parabién 
Puede  jMStamenie  darse 
A  mis  deseos ,  pues  son 
Tales ,  que  en  esla  ocasión 
Quieren  de  mi  voluntad, 
Con  propia  incomodidad , 
Dar  bastante  información; 
Iré  haciendo  el  aposento, 

Y  pues  se  pane  Cortés, 
También  irá .  y  yo  contento 
De  ver  que  pueda  en  los  tres 
legrarse  mi  pensamiento. 

DUQUE  DE  DEJAR. 

Yoloharé,á  tin  de  decir 
Que  he  merecido  servir 
A  dos,  de  quien  no  hay  segundo, 
Pues  uno  coikiuísió  el  mundo, 

Y  otro  lo  puede  regir ; 

Y  aun  pienso  que  ti:iré,  SeBor, 
Lisonja  al  Emperador , 
Puesto  que  decir  podré 
Que  á  su  consejo  llevé 
La  pnideocia  y  el  valor. 
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DÜQDB  DE  MEDnU. 

¿Hola? 

PAJE. 

¿Señor? 

DDQUE  DB  VEOIRA. 

A  Lujan 
Decid  que  advierta  que  vao 
También  el  Duque  y  Cortés, 

Y  que  prevenga  después 
El  viaje. 

DDQUE  DE  B¿ÍAR. 

Al  fin ,  Guzman , 
¿Qué  hace  Cortés? 

PAJE. 

Señor, 
Dar  muestras  que  ba  competido 
Su  virtud  con  su  valor. 
A  una  niña  que  ha  traído, 
India ,  con  notable  amor 
La  está  industriando  en  la  fe 

Y  enseñando  á  santiguar. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

¡  Y  ¿  mi  á  decir  que  no  sé 
A  lo  que  pueden  liegar 
Sus  alabanzas !  ¡  Que  esté 
Tan  apacible  y  suave 
Con  una  niña  el  que  puede 
Estar  con  todos  un  grave ! 
Del  limite  humano  excede 
Lo  que  hizo  y  lo  que  sabe. 

DUQUE  DE  BáJAB. 

El  mismo  dianació, 
Según  dicen ,  que  salió 
Lutero  i  inquietar  el  mundo; 
En  que  contrapuso  el  cielo 
Dos  sugetos  que  le  dio ; 
Porque  si  aquel  se  adelanta , 
Levantando  y  persuadiendo 
A  derribar  la  ley  santa , 
Este,  engañándose  y  venciendo, 
La  acrecienta  y  adelanta ; 

Y  aunque  está  partido  el  daño , 
filen  puede  llamarse  á  engaño 
La  heresiarca  porfía, 

Pues  mas  almas  dio  en  un  dia 
Cortés  á  Dios  que  en  un  año 
Lutero  á  su  ciego  error, 

Y  no  bav  premio  á  su  valor, 
Pues  dio  con  triunfos  y  palmas , 
A  Dios  infinitas  almas, 

Y  á  España  infinito  honor. 

{Vanie.) 
Salen  DOÑA  JUANA  t  LEONOR. 

LEONOR. 

Tan  pensativa  has  venido 

Y  apresurada,  que  creo» 
Señora ,  que  se  ha  metido       * 
Lo  airoso  de  tu  deseo 

En  las  alas  de  Cupido; 

Y  si  es  que  el  daño  ha  empezado. 
Comunicar  tu  cuidado 

Será  menor,  pues  es  cierto 
Que  nunca  un  mal  encubierto 
Se  ha  visto  bien  remediado. 

DOÑA  JUANA. 

¡  Ay  Leonor!  Divinamente 
Conociste  el  accidente 
De  una  enferma  voluntad ; 
Disculpas  la  enfermedad , 

Y  consuelas  al  doliente. 
Apenas  á  Cortés  vi. 
Cuando  en  el  alma  sentí , 
Asida  á  mi  inclinación , 
Una  blanda  sujeción, 

A  que  no  me  defendí; 

Y  yo  tan  sin  mi  quedé, 
Que  aun  de  mí  ipisma  no  sé; 


DE  GASPAR  DE  ÁVILA. ' 

Y  por  decirla  mejor. 
Soy  mujer  y  tengo  amor. 
Sin  decir  cómo  o  por  qué. 

LEONOR. 

Advierte  que  si  se  ignora 
El  por  qué ,  haces ,  Señora , 
En  parte  agravio  al  sugeto. 

D05ÍA  JUANA. 

No  hay,  Leonor,  amor  perfeto. 
Si  en  algo  del  no  se  ignora; 
Que  si  en  lo  que  he  de  querer 
Juzgo  que  es  perfecto  el  ser, 
Es  conocer  y  no  amar; 

Y  ansí ,  es  merecer  dudar , 
Para  saber  merecer; 

Y  lo  que  me  importa  á  mi , 
Es  decir  mí  voluntad 

A  Cortés ,  sin  que  de  mí 
Presuma  facilidad. 

LEONOR. 

Y  ¿eso  puede  hacerse? 

DOÑA  JUANA. 

Sí. 

LEONOR. 

¿  No  te  contradices? 

DOÑA  JUANA. 

No; 

gne  amores  he  visto  yo 
n  el  alma  descubiertos. 
Que  se  han  dado  por  inciertos 
Al  mismo  que  los  causó. 

LBONOB. 

¿Cómo,  si  le  quieres  bien , 
Ha  de  creer  y  dudar? 

DOÑA  JUANA. 

Porque  un  favor  y  un  desden 
Enseñan  á  asegurar, 

Y  á  desconfiar  también ; 
Un  retrato  le  has  pedido 
e  mi  parle? 

LEONOR. 

Si ,  Señora ; 

Y  ya  el  pintor  ha  venido 
Para  retratarle  ahora; 

Y  que  es  para  tí  ha  creído. 

DOÑA  JUANA. 

Cuego  ¿sigúese  de  ahí 
Que  puede  creer  de  mí 
Que  quiero,  y  pensar  que  no 
Después,  en  viendo  que  yo 
Doy  el  retrato? 

LEONOR. 

Es  ansí. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  con  esta  confusión 
Del  creer  y  del  dudar, 
Hace  la  imaginación 
Hábito  en  eldesear. 

Y  no  le  hace  en  la  raion. 

LEONOR. 

Cómo  quieres  que  un  soldado, 
lúe  de  sí  viene  obligado, 
[echo  á  embestir  y  vencer » 
Eche,  Señora,  de  ver 
Tus  lances  en  tu  cuidMo? 

DOÑA  JUANA. 

Mayores  dao  las  señales 
De  sentir  los  hombres  tales; 
Que  en  todas  las  ocasiones 
Tienen  vivas  las  pasiones, 

Y  obran  en  ellas  iguales ; 

Y  con  él  tengo  de  hacer 

Lo  que  él  en  la  guerra  haría , 
Que  es  solamente  poner 
Dentro  en  la  casa  una  espía , 
Para  inquirir  y  saber; 
Por  gracioso  le  he  de  dar 
A  Osorio,  y  le  ha  de  servir. 


í 


LEONOR. 

El  hombre  es  particular; 
A  un  gracioso  nará  reír, 

Y  á  otro  gracioso  llorar. 

DOÑA  iUAHA. 

Y  porque  lleve  este  intento 
Color  de  agradecimiento , 
Esa  india  que  ha  traído 
Le  quiero  pedir. 

LEONOR. 

Ra  sido 
Ardid  de  tu  entendimiento. 

SaU  LUJAN. 

LUJAN. 

Albricias  vengo  i  pedir, 
Señora ,  á  vueseñoría ; 
Los  duques  se  quieren  ir 
A  la  corte  en  compañía 
De  Cortés ,  y  á  prevenir 
Voy  lo  necesario ,  y  creo 
Que  se  ha  cumplido  un  deseo 
De  quien  las  penas  se  alejan ; 
Que  á  vueseñoría  dejan   ^ 
En  Sanlúcar,  según  creo. 

DOÑA JUANA. 

Bien  está ,  Lujan. 

LUJAN. 

¿QuéesestoT 

LEONOR. 

No  pienso  que  está  muy  buena. 

LUJAN. 

¿Qué  tiene? 

LEONOR. 

Trae  descompuesto 
El  pulso  desta  novena. 

LUJAN. 

Yo  pensé  agradarle  en  esto. 

DOÑA  JUANA. 

Enviadme  luego  aquí 
A  Osorio. 

LUJAN. 

Harélo  ansí.  — 
Siempre  mezclan  los  señores 
Los  gustos  con  los  rigores.       (Vete.) 

DOÑA  JUANA. 

Yo  propia  me  he  muerto  á  mí. 
Ya,  Leonor,  quisiera  Irme, 
Cuando  pretenden  dejarme ; 
Que  amor  puede  persuadirme, 

Y  tras  si  quiere  llevarme 
Mas  amante  y  menos  firme. 

LEONOR. 

La  jomada  se  ha  de  hacer , 

Y  es  imposible  torcer 
El  empezado  camino. 

DOÑA  JUANA. 

Ay,  Leonor,  por  lo  divino 
Me  eché  esta  vez  á  perder. 

SaU  EL  DUQUE  DE  BÉJAR. 

DUQUE  DE  B¿JAR. 

Ya ,  Juana ,  habéis  de  esperaros 

A  que  venga  de  la  corle 

Don  Joan ,  mi  hQo,  á  llevaros. 

DOÑA  JUANA. 

No  hay  cosa  que  mas  me  importe. 
Señor,  que  el  acompañaros. 

•DUQUE  DE  aiJAR. 

¿Y  la  novena? 

DOÑA  JUANA. 

Con  dar 
Limosna  podré  excusar 
El  hacerla;  y  sé,  Señor, 


EL  VALEROSO  ESPAÑOL  Y  PRIMERO  DE  SU  GASA. 
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Qae  dirft  mi  confesor 
Qae  la  pode  conmutar. 

DÜQDE  DE  BéjAR. 

Sangre  al  fin;  la  ?oluotad 
Qae  i  mis  muchos  años  tiene, 
Rompe  la  dificultad. 
Saberlo  luego  conviene ; 
^ae  importa  la  brevedad. 

SaU  UONTEJO ,  con  un  rtírato 
de  CortéM. 

MONTEJO. 

Pemao  Cortés ,  mi  señor , 
Dice...  {Ap.  Su  abuelo  está  aquí; 
Cometido  está  el  error.    * 
El  diablo  me  bace  á  mi 
Meterme  en  cosas  de  amor.) 

{Qné  es  lo  que  dabais? 

■OlfTBJO. 

Quisiera... 

nCQDB  DE  viiAU, 

Pnes  ¿cómo  un  tan  gran  soldado 
Se  turba  de  esta  manera? 

■02ITEJ0. 

Bsan  retrato  sacado 
De  so  estampa  verdadera. 

nOQUB  DE  BÉJ4R. 

Sio  lengua  dice  quién  es. 

■OlfTEjO.  (Ap.) 

Vive  Dios,  que  habernos  dado 
En  pantano  lodos  tres. 

DOQÜE  DE  BéjAn. 

Decid  que  yo  lo  be  tomado 
k\  señor  Fernán  Cortés, 
Porqoe  no  alcanza  el  valor 
De  mujer  á  tal  favor, 

Y  en  su  ser  son  desiguales , 

Y  retratos  de  hombres  tales 
Eq  bombres  están  mejor; 
Que  aunque  se  bace  estimar 
Este  retratado  ser. 

Laque  mas  sabe  josi^ar 
Siempre  sabe  apetecer, 

Y  nunca  sabe  encumbrar.— > 
hies  Juana... 

Sale  W  CRIADO. 

CaiADO. 

A  vueseñoria 
Vienen  con  cierta  porfía 
Dos  extranjeros. 

Decid 
Qae  entren ,  y  verás  aqni 
La  culpa  que  no  tenia ; 
Que  aunque  tan  claro  se  ofrecen 
Los  indicios ,  bien  merecen 
Tener  lugar  mis  disculpas, 
Porque  hay  aparentes  culpas 
Qae  sin  serlo  lo  parecen. 
Déme  vuecelencia  á  mi 
Gt  retrato. 

DDQOE  DE  B¿iAR. 

Veisleahi, 
Si  el  dárosle  importa  ya. 

MONTEiO. 

Sin  pies  el  retrato  está , 

Y  anda  de  aqui  para  alli. 

Salen  LOS  CAPITANES  FRANCÉS 
T  VENECIANO. 

CANTAR  VERECUNO. 

A  sopUc^rof  venimos 


Nos  bagáis  merced ,  Señora, 
Del  retra*.o  que  os  pedimos; 
Que  eso  nos  detiene  ahora. 
Pues  por  él  no  nos  partimos. 

D05ÍA  iOAIlA. 

No  os  detengáis,  veiste  abi. 

CAPlTAIf  FRiNCéS. 

Tómale  tú ;  que  yo  á  ti 
Te  le  quitaré  después. 

CAPITAIf  VENECIANO. 

Menos  cólera ,  francés ; 
Que  primero  le  pedi. 

OUQOE  BE  BÉJAR. 

¿Qué  es  esto? 

CAPITÁN  VENECIANO. 

Habemos  pedido 
El  retrato  de  Cortés, 

Y  cada  uno  ha  querido 
Que  el  otro  saque  después 
bll  suyo  de  este. 

OOQOB  DE  BÉJAR. 

Y  yo  be  sid,o 
También  el  que  ya  es  forzoso 
Que  retrate  un  pensamiento 
Atrevido  y  malicioso ; 
Pero  el  primer  movimiento 
De  un  pensamiento  es  furioso. 

n05ÍA  JUANA. 

Pnes  yo  os  quiero  concertar; 
Deste  haré  otros  dos  sacar 
Con  unas  mismas  señales , 

Y  los  dos  iréis  iguales. 
Sin  tener  de  qué  os  quejar. 

CAPITÁN  VENECIANO. 

De  mí-  intento  me  desvio. 

CAPITÁN  FRANCÉS. 

Yo  suspendo  el  desafío. 

DO^A  JDANA. 

Y  yo  ansí  de  darles  trato 
A  cada  uno  un  retrato, 

Y  que  quede  este  por  mió. 

{Vame  lo$  capiianei,) 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Prevenid  vuestra  partida, 
Juana,  si  habéis  de  venir. 

DOSÍA  JUANA. 

Siempre  estoy  yo  prevenida 
A  obedecer  y  servir. 

DUQUE  DE  BÉJAR. 

Todo  es  cuidar  de  mi  vida.       (Vase.) 

DO^A  JUANA. 

A  Cortés  quisiera  hablar. 

■ONTEJO. 

Al  momento  saldrá  aquí. 

ÍAp.  El  hacerle  retratar 
^ensé  que  era  para  si , 
Pero  no  es  amor  pensar.) 

#  DOÑA  JUANA. 

¿  Qué  te  parece ,  Leonor  ? 

LEO?(OR. 

gne  se  ha  venido  jugado 
1  remedio  en  el  error. 

DO^A  JUANA. 

Perdido  estuvo  el  soldado 
Con  el  Duque,  mi  señor; 
Pero  bien  pudo  turbarse 

Y  mi  pecho  inquietarse; 
Que  amores  tan  prevenidos , 
Que  hacen  á  dos  sentidos , 
Cerca  están  de  disculparse. 

Sale  OSORIO. 

OSOBIO. 

iQué  me  manda  useñoría? 


D05fA  JUANA. 

Acomodaros  queria 

Con  Fernán  Cortés,  Osorio. 

OSORIO. 

Un  alma  de  purgatorio 
No  tendrá  mas  alegria 
CuandO'le  falta,  al  salir, 
Un  non  plui  ultra  de  un  pié ; 

Y  si  es  que  es  gloria  el  servir, 
Que  niego,  ya  no  tendré 
Otro  cielo  á  que  subir ; 

Que  nadie  pienso  que  ignora 
Que  será  poco ,  Señora , 
Que  le  dé ,  por  tal  hazaña , 
La  mitad  de  toda  España 
El  Emperador  ahora. 

Y  si  á  su  favor  me  incito , 

Y  de  mi  ser  me  desquito , 
Conquistando  al  que  conquista, 
Vendré  á  ser  á  letra  vista 

Un  conquistador  chiquito. 
Él  viene. 

Sale  HERNÁN  CORTÉS  t  MONTEIO. 

y 

VONTEJO. 

¿De  una  mujer 
Tiembla  el  que  ha  vencido  ya 
De  todo  el  mundo  el  poder? 

CORTÉS. 

Si ,  que  en  esta  guerra  está 
La  valentía  en  temer, 

Y  en  un  triunfo  voluntario , 
Será  favor  conocido. 

Que  exceda  de  lo  ordinario , 
Darse  un  hombre  por  vencido 
Cuando  es  mujer  el  contrario.— 
¿Qué  manda  vueseñoria? 

D05ÍA  JUANA. 

Pediros ,  Señor,  queria... 

HONTEJO. 

Turbada  está ,  vive  Dios. 

LEONOR. 

Desde  aqui  empieza  en  los  dos 
La  primera  batería. 

DOÑA  JUANA. 

Esa  niña  que  tenéis 
Os  suplico  que  me  deis, 
Porque  pueda  decir  yo 
Que  de  un  mundo  me  tocó 
Un  alma  que  vos  traéis. 

CORTÉS. 

Sacadme  esa  niña  aqui. 

VONTEJO. 

Si  la  pide  para  dar 
Como  el  retrato,  el  Sofí 
La  saque. 

CORTÉS. 

El  considerar 
La  dádiva  fuera  en  mi 
Causa  de  no  merecer, 
Cuando  no  doy  por  tener 
Premio ;  y  si  da  lo  que  doy, 
Es  quien  recibe ,  y  yo  soy 
El  primero  en  merecer, 

Y  quedaré  disculpado 
Con  solamente  haber  dado 

A  quien  dio,  y  sabe  premiar, 
Porque  el  pedir  para  dar 
Es  un  bien  comunicado , 
De  que  participan  dos. 

■ONTEJO. 

Convencido  estoy,  por  Dios; 

Voy  por  ella.  (Vaie,) 

CORTÉS. 

Hacedlo  así , 
Pues  el  dar  me  toca  á  mi , 

Y  el  obedecer  á  vos. 
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LBOXOR. 

Empieza  i  darle  ¿  euteoder 
Tu  amor. 

DOÍ^A  iCANA. 

Él  lo  puede  hacer ; 

8ue  la  disculpa  es  mayor 
uando  no  empieza  el  amor 
De  parte  de  la  mujer; 
Que  un  pecho  ({ue  entra  obligado 
Merece  estar  disculpado 
Eo  la  voluntad  que  empieza , 

Y  en  mi  es  narte  de  flaqueza 
Dar  principio  i  mí  cuidado. 

LEONOR. 

Él  también  pienso  que  está 
Temeroso ,  y  pensará 
Que  no  ha  de  ser  admitido. 

DO^A  JUA?IA. 

Si  es  su  amor  recien  nacido, 
Déjale ,  que  él  crecerá; 
Que  el  que  llega  á  ser,  Leonor, 
Legítimamente  amor 
Perenne  en  el  pensamiento. 
Disculpa  en  su  atrevimiento 
Las  dudas  de  su  temor. 

Sale  MONTBJO,  con  una  niña,  vestida 
de  india,  de  la  mano, 

■ONTEJO. 

Aqni  está  Zara. 

gortís. 

Envidioso 
Estoy  de  ta  baeua  suerte, 
Ki&a. 

LCOKOll. 

¡Baen  rostro! 

DOÑA  JUANA. 

Gracioso, 
Aunque  no  muy  blanco. 

LEONOR. 

Advierte 
Que,  aunque  moreno,  es  hermoso. 

CORTAS. 

Betalde  á  su  señoría 
La  mano. 

UONOR. 

Por  vida  mia, 
Que  es  como  un  oro ,  Señora. 

DOffA  JUANA. 

Como  es  de  Cortés,  no  ignora 

El  modo  en  la  cortesía.-* 

La  dádiva  pago  en  daros 

Un  criado  placentero, 

Que  pienso  que  ha  de  agradaros. 

CORTÉS. 

Y  yo  eQ  SOS  aumentos  auiero 
Mostrar  que  aspiro  á  obligaros. 

DOÑA  JDANA. 

Besad  vos  también  la  mano 
Al  señor  Fernán  Cortés. 

OSORIO. 

Amplíflcamente  gano. 

HONTRJO. 

Suémenme  á  mi ,  si  no  es 
abladorcito  á  lo  humano. 

PAJE. 

Mi  señora  la  Duquesa 
Espera  á  vueseíioria. 

D05fA  JUANA. 

Vamos.  {Ap,  Ya  el  alma  profesa 
El  ser  de  esta  cortesía, 

Y  el  ser  de  Cortés  conflesa.) 

LEONOR.  (Ap.) 

Ya  se  va  el  fuego  encendiendo, 

Y  en  las  dos  almas  entiendo 


DE  GASPAR  DE  ÁVÍlX. 

Que  se  va  comunicando; 
Que  amor  que  empezó  dudando, 
Acabará  resolviendo. 
( Yante  todos ,  y  quedan  Montejo  y 
Osorio.) 

■OP^tEJO. 

¿Qué  flor? 

OSORIO. 

Humoribos. 

MONTEJO. 

Bueno. 

OSORIO. 

¿Es  mala? 

MONTEJO. 

Déjase  oler 
Como  encubieito  veneno; 

Y  ansí ,  la  quisiera  ver 
Plantada  en  Jardín  ajeno; 
Mejor  fuera  trabajar 
Que  andarse  á  bufonizar, 

.     OSORIO. 

{Ap,  Este  soldado,  imagino 
Que  es  valiente  saturnino, 

Y  me  ha  de  descoyuntar.) 
Yo  como  con  mi  lenguaje. 

MONTEJO. 

Haciendo  á  todos  ultraje. 

Porque  hay  quien  con  una  gracia    • 

Introduce  una  desgracia 

Y  echa  á  perder  un  lins^e. 
Una  boca  tan  cruel 

Pide  uu  freno. 

OSORIO. 

¿Soy  lebrel? 

MOKTEJO. 

No ,  pero  soy  muy  furioso , 

Y  he  de  dar,  si  da  en  gracioso, 
En  un  tejado  con  él. 

OSORIO. 

¿Cómo  es  eso  del  tejado? 

MONTEJO. 

¿  Cómo  ?  Ya  está  declarado.      ( Vase.) 

OSORIO. 

Si ,  pero  importa  informarme , 
Porque  eso  fuera  mudarme 
De  gracioso  en  desgraciado. 
A  la  corte  va  pendiente 
Kl  pleito,  y  por  delincuente, 
Pienso  que  me  han  de  encubar , 
Pues  es  lo  mismo  juntar 
Un  gracioso  y  un  valiente. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sale  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

Desde  que  en  palacio  está 
Doña  luana,  no  he  sabido 
De  su  salud ;  bien  será 
Preguntar  loque  ha  tenido. 
Osorio  me  lo  dirá , 
Supuesto  que  el  cargo  tiene 
De  asistir  en  esta  puerta 
Del  guarda* damas.  Él  viene. 

Sale  OSORIO. 

OSORIO. 

Dichoso  el  que  en  algo  acierta. 
Si  en  la  corte  se  entretiene» 
Y  dichoso  aquel  que  trata 
Con  el  meollo  y  la  nata. 


DON  JUAN. 

¿Qné  hay,  Osorio? 

'    OSORIO. 

¿Cómo  q06  ka;t 
Una  vida  de  Camhray, 
Pendiente  en  fllos  de  plata; 
Una  gloria  de  Niquea , 
Donde  el  alma  se  recrea , 

Y  en  cuyo  sitio  argentado 
Vive  el  amor,  sustentado 
De  trasparente  jalea; 
Una  airosa  lozanía 

De  escarchada  argentería , 
Todo  visos  y  colores. 
Follajes  y  r^ptandores, 
(^n  muciia  volatería ; 

Y  un  siglo « donde  es  hermano 
dO^co  el  deleite  humano, 

Y  para  cantar  mejor. 
Pone  en  guarismo  el  amor, 

Y  el  pedir  en  castellano. 

DON  JOAN. 

Y  ¿cómo  en  palacio  os  tí. 
Donde  estáis  introducido? 

OSORIO. 

Con  las  damas  lo  estoy  ja, 

Y  con  ellas  divertido, 

Y  el  alma  contenta  eiti , 
Supuesto,  don  Juan ,  qoeaon 
Centro  de  la  discreción 

Y  oráculos  del  saber. 
Donde  ha  llegado  el  poder 
A  su  mayor  perfección; 

Y  sa  estilo  y  cortesía 

Los  levanta  en  los  huminoi 
A  superior  jerarquía. 
Donde  no  alcanzan  las  fn:nos 
De  nuesira  torpe  osadía; 

Y  para  mayor  decoro. 
Que  pneda  llegar,  ignoro. 
Ningún  venturoso  amante 
A  ponérseles  delante 

Sin  una  capa  de  coro. 

D0:«  JDAN. 

Mi  señora  doña  Juana 
¿Cómo  esta? 

OSORIO. 

Mas  salud  tiene 
Que  una  familia  aldeana 
Sin  médico. 

DON  JUAN. 

¿En  qué  entretiene 
El  tiempo? 

OSORIO. 

Por  la  mañana 
Le  gasta  en  solo  saber 
Si  han  dormtdp  las  demás 
Bien  ó  mal ,  y  en  componer 
Su  persona. 

DON  JUAN. 

Y  ¿en  qué  mas? 

OSORIO. 

Harto  hay  en  esto  que  hacer. 

DON  JOAN. 

Y  ¿ala  urde? 

OSORIO. 

En  varias  cosas, 
Todas  ellas  deleitosas; 
Porque,  como  uo  ha  sabido 
A  qué  sabe  un  mal  marido 

Y  un  parto,  viven  ffU»to»as; 

Y  hoy,  que  es  día  ae  Año  Nuevo, 
De  galanes  y  de  santos 

Echan  suertes ,  y  les  llevo 
Papel. 

DON  JOAN. 

Yyoengustoitantoii 
Ta  dichosa  suerte  apmebo. 
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osonio. 
pndienis  con  raxon 
;D\>(Jiarla,áiiola  dar 
i  cielo  coo  Ul  peusioiK 
wfít  jVArf . 
Eoqoé  la  podéis  pagar  t 

OSORIO.  ^ 

D  cierla  conlraditíon.         * 
nda  MoDlejo  eucoutrado 
on  mí  suerie ,  y  enojado, 
a  (Jado  eo  decir,  doo  Juan» 
lie  ¿por  qoé, con  ser  truhán , 
eo^o  yo  de  andar  medrado? 
SI  alguua  cosa  ütgo , 
ice  que  ts  gracia,  y  conmigo 
mbiste ,  puesia  eo  la  espada 
I  mano  determinada , 
aefué  asombro  ai  enemigo. 
t  viene  aqui. 

Sa/e  MONTEiO. 

HONTCJO. 

¿Cómo  está 
«fia  Joana? 

osomo. 

En  mi  opinión, 
a  pié  ó  sentada  estará. 

■OXTEJO. 

oís  OQ  picaro  bufón. 

OSORIO. 

eoedle ;  que  empieza  ya. 

DON  JOAM. 

Qué  os  ha  becbo? 

H09ITCJ0. 

Acabaré 
;oDél,  y  después  diré 
itts  embustes  y  ademanes. 

osomo. 

osticia  de  catatanes 
isesia,  según  yo  sé; 
Jiurcau  al  deliucuente, 
[cuando  ya  esta  pendiente 
k  \KS  clavos  y  un  cordel , 
laceo  la  causa  con  él 
lisericordiosameiite. 

■0:«TEJO. 

aojado  estoy  I  y  ¿está 
iracejaudo? 

DO»  JUAN. 

Basta  ya , 

)sorío. 

HOKTEJO. 

Dejadme  vos; 
)ue  yo  le  haré » vive  Dios , 
]w  calle. 

DON  JOAN. 

Nadie  podrá 
concertaros ,  ni  os  entiendo, 
)i  es  que  andáis  siempre  riñendo. 
)islinulad  vos  también; 
^ue,  aunque  pesadumbre  os  den 
Las  gracias  que  está  diciendo, 
)Otí  sin  modo  artiQcial , 
\  podra  abstenerse  mal , 
Cues  cuanto  dice  ba  de  ser 
Snicia ,  6  lo  ba  de  parecer , 
Vi  es  gracioso  natural. 

■OXTEiO. 

Después  que  baben^os  llegado, 

YelEmperadÉtmandó 

Que  no  te  vetTortés 

Hasta  que  él  mande  después 

lo  qne  ha  de  bacer ,  en  que  ba  dado 

Señal  de  querer  buscar 

Aliio  que  poderle  dar 

U  primer  vea  que  le  vea ; 

£i }  qve  bá  un  mes  que  bufonea , 


Sin  riesgos  de  tierra  ó  mar. 
Dice  que  no  se  contenta 
Con  mil  ducados  de  renta. 

OSORIO. 

¿Cómo  con  dos^  Ni  aun  con  tres. 

VOIITEJO. 

i  Esto  sufro?  Bueno  es. 

DOIf  JOAN.         • 

¿Esto  os  ofende? 

■OlfTEJO.' 

Es  afrenta 
Que  ten^a  en  esta  ocasión 
Atrevimiento  un  burlón 
De  anteponerse  á  uu  soldado ; 
¿Qué  sangre  suya  ha  costado 
Esta  nueva  redención  ? 
¿En  qué  refriega  sangrienta 
O  peligrosa  tormenta 
Se  ba  visto,  para  (]ue  pida 
Por  su  deleitosa  vida 
Tres  mil  ducados  de  renta  ? 

OSORIO. 

Es  un  Roberto  si  empieza, 
Porque  trae  en  la  cabeza 
Las  indias,  por  mi  desgracia. 

DON  JOAIf . 

Decid  que  esta  es  también  gracia. 

■ORTEJO. 

No  es  gracia ,  pero  es  bajeza; 
¿Que  esto  se  me  diga  á  mi? 

DON  JOAN. 

Si  lá  no  te  vas  de  aqui , 
No  hemos  de  acabar  jamás. 

OSORIO. 

Voyme ,  por  irme  no  mas. 

■O.^TEJO. 

Y  esta  ¿no  es  gracia? 

DON  JUAN. 

Esta  si; 
Pero  ¿qué  le  be  de  bacer  yo. 
Si  el  natural  que  le  dio 
£1  cielo  es  de  entretener? 

HONTEJO. 

Pues  oficio  ha  de  aprender, 
O  ver  para  qué  nació. 


DON  JOAN. 


¿Ya  no  sirve? 

HONTEJO. 

No  es  servir 
Deleitar  y  divertir 
Con  tai  modo  de  agradar ; 
Que  á  unos  obliga  á  llorar, 
Cuando  á  otros  hace  reir; 
5! as,  supuesto  que  esto  ba  sido 
Lo  mismo  que  hacer  ruido 
Una  mosca  a  un  elefante , 
Quiteseme  de  delante; 
Que  el  pleito  está  concluido. 

DON  JOAN. 

¿Qué  pensáis  pedirle  aqui 
A  Carlos? 

■ONTEJO. 

Aunque  serví 
No  por  humano  interés , 
De  lo  que  él  le  dé  á  Cortés, 
Me  dará  Cortés  á  mi ; 
Que  los  trabajos  que  yo 
Padecí ,  auien  no  los  vio 
No  los  sabrá  ponderar , 
Ni  ha  de  saberlos  premiar 
Sino  aquel  que  los  |)asó ; 
Y  al  dejar  de  recibir, 
Él  solo  podrá  admitir 
Mis  quejas,  si  yo  me  ofendo, 
Pues  asistió  oadeciendo 
En  la  causa  uel  pedir. 


DON  JOAN. 

Ninguno  mejor  creerá 

Lo  que  os  deben,  ^  si  08  da 

El  cielo  lo  cine  le  pido, 

Y  vos  habéis  merecido , 
Su  misma  gloria  os  dará ; 

Y  le  ruego  que  piado^^o 
Os  Ubre  de  un  envidioso. 

MONTEJO. 

Y  á  vos  su  poder  eterno 
De  la  boca  del  inlierno 

Y  la  lengua  de  un  gracioso. 

{Vanie.) 

Salen  algosos  dc  ACOVPAílAinBNTO , 
RUY  GÓMEZ  DE  SILVA  T  EL  EM- 
PERADOR. 


emperador. 


¿Ruy  Gómez? 

RUT. 

¿Señor? 

EMPERADOR. 

Decid 
Que  boy  no  doy  audiencia,  y  vos 
Quedad  solo  aqui. 

ROT. 

(Ap,  Advertid, 
Privanza ,  si  hay  en  los  dos 
Culpa ,  y  vos  os  corregid ; 
Que  cada  vez  que  me  quedo 
Solo  con  él  tengo  miedo ; 

Y  si  dice  su  favor 

Que  me  atreva ,  mi  temor. 

Que  soy  hombre  y  que  no  puedo; 

Y  si  el  bien  de  conocerlo 
Es  parte  de  merecerlo, 
Temer  es  acción  prudente ; ' 
Que  el  bien  está  injustamente 
bn  quien  no  teme  el  perderlo.) 
Hoy  lio  da  el  Emperador 
Audiencia. 

{Vanse.) 
Ya ,  gran  Señor , 
He  quedado  solo  aqui. 

EMPERADOR. 

Y  tan  solo  para  mi , 

Que  vos  lo  estáis  en  mi  amor. 

ROY. 

Beso  á  vuestra  majestad 
Sus  reales  píes. 

EMPERADOR. 

Levantad , 

Y  advertid  q[ue  boy  be  de  ver 
Si  levanta  mi  poder 
Vuestro  valor  y  lealtad. 

ROT. 

De  manos  tan  poderosas 

Me  conüeso  humilde  hechura. 

EMPERADOR. 

Aqui  lo  veré  en  dos  cosas , 
Que  cualquiera  me  asegura , 
Aunque  las  dos  son  forzosas: 
La  primera  es  advertir 
Lo  que  se  siente  al  decir ; 
Qne  cuando  en  un  desengafio 
Está  el  remedio  del  daño. 
Ya  es  culpa  no  lo  advertir. 
La  otra ,  que  al  resolver 
Se  ha  de  olvidar  mi  poder; 
Que  el  que  ambicioso  granjea 
('«uandobay  culpa,  lisonjea 
Con  no  dejarse  entender ; 

Y  asi,  del  privado  os  pido 
Que  el  ser  que  habéis  conocido 
Me  dipais ,  considerando 
Que  lisonjea  obligando 
Quien  desengaña  atrevido. 
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KDT. 

No  es,  gran  Sefior,  menester 
Olvidar  Un  gran  poder 
Para  responder  aqui , 
Sino  bacer  memoria  en  mf , 

?ue  es  suyo  mí  propio  ser; 
aunque  á  vuesa  majestad 
Pudieran  darle  disgusto 
Respuestas  de  su  lealtad , 
A  preguntas  de  un  rey  Justo 
Lisonjea  la  verdad ; 

Y  respondiera  atrevido 

,  En  lo  ajustado  y  medido, 

Y  aun  hubiera  aconsejado , 

SI  es  que  de  un  privado  errado 
Se  sigue  un  fin  distraído. 
Vuestra  majestad ,  Señor, 
Tiene  en  Felipe  un  segundo 
Del  todo  de  su  valor, 
La  monarquía  del  mundo 
Un  sabio  legislador, 
La  fe  un  amparo  seguro, 

Y  la  Islesia  un  fuerte  muro , 
Cuya  juventud  prudente 
Asegura  en  lo  presente 

Y  promete  en  lo  futuro. 
Secunda  naturaleza 

Ks  la  virtud,  y  en  su  alteza 
Primera  causa  ha  de  ser, 
Si  es  que  ^usta  su  poder 
El  que  en  la  virtud  empieza ; 

Y  ya  en  su  edad  inferior. 
Para  informamos  mejor, 
De  si  funda  ^us  cuidados 
En  saber  si  están  premiados 
Los  que  sirven  con  valor; 

Y  un  Alejandro  segundo 
Será ,  y  en  razón  lo  fundo ; 
Porque  el  que  con  premio  igual 
Hace  un  vasallo  leal , 

Sabrá  conquistar  un  mundo. 

EMPERADOR. 

Aunque  sus  partes  sabia , 
Quise  informarme  mejor, 
Por  si  está  de  parte  mia 
La  pasipn  en  el  amor. 

Sale  EL  PRINCIPE  DON  FELIPE. 

príncipe. 
Vuestra  majestad  roe  dé 
La  mano. 

EMPERADOR. 

Alzad ;  que  si  haré. 

PRÍNCIPE. 

Pido  á  vuestra  majestad 
Una  merced. 

EMPERADOR. 

Levantad ; 
Que  ninguna  os  negaré. 
¿Qué  pedia? 

PRÍNCIPE. 

Solo ,  Señor, 
Que  aquel  gran  conquistador, 
Llamado  Fernán  Cortés, 
Permitas  ponga  en  tus  píes 
La  boca ,  ó  á  mí  el  favor 
De  decirme  en  qué  ha  podido 
Errare!  que  ha  reducido 
Un  mundo ,  si  á  tu  presencia 
Vienava  con  la  obediencia 
De  un  nuevo  mundo  adquirido^ 

Y  si  acaso  el  dilatar 

Su  premio  es  por  no  tener 
Premio  justo  que  le  dar , 
El,  que  supo  merecer. 
Sabrá ,  Señdr,  esperar. 

EMPERADOR. 

Después  sabréis  la  ocasión 
Que  causa  esta  dilación 


DE  GASPAR  DE  ÁVILA. 

De  no  verle;  pero  quiero, 
Con  aue  le  veafs  primero , 
Premiar  vuestra  inclinación. 

PRÍNCIPE. 

Mi  hermana  pide  licencia, 
Con  sus  damas ,  gran  Señor, 
Para  oír  en  su  presencia 
Oeste  invencible  valor 
El  ser  y  i»  inteligencia. 

EMPERADOR. 

Vengan  todos. 

PRÍNCIPE. 

Déte  el  cielo 
Cuanto  el  sol  mira  en  el  suelo. 

ROY. 

Y  siglos  de  vida  áU, 

Pues  hoy  das  muestras  aqui 

De  tu  católico  celo.  (Vaie.) 

príncipe. 
El  que  menos  se  le  inclina , 
Juzga  en  esta  dilación , 
Si  por  él  la  determina , 

?ue  aspira  á  mas  galardón; 
los  duques  de  Medina 

Y  Béjar  vienen ,  Señor, 
A  su  ser  tan  inclinados , 
Que ,  á  ser  su  poder  menor , 
Partieran  sus  dos  estados 
Del  todo  de  su  valor; 

Y  esto  común  ha  de  ser 
Hasta  en  mi ;  que  ha  de  tener 
Su  premio  por  varios  modos 
En  los  deseos  de  todos 

El  que  es  solo  en  merecer. 

EMPERADOR. 

Muy  obligado  os  está 
Hernán  Cortés. 

PRÍNCIPE. 

Está  ya 
Tan  justa  en  ét  la  alabanza. 
Que  solamente  la  alcanza 
Quien  como  yo  se  la  da. 


Salen  por  una  puerta  LA  INFANTA  y 
DONA  MAYOR  DE  SILVA,  DOÑA 
JUANA  DE  ZÚÑIGA  Y  LEONOR,  y 
por  otra  FERNÁN  CORTÉS  y  OSO- 
RIO,  LOS  DUQUES  DE  MEDINA  Y 
DE  BÉJAR,  Y  DON  JUAN. 

INFANTA. 

Oblígame  á  ser  endosa 
Conquista  tan  belicosa , 
Q^,  á  no  escucharla.  Señor, 
Dei  mismo  conquistador, 
Pareciera  fabulosa. 

cortAs. 
Déme  vuestra  majestad 
Sus  reales  pies. 

emperador. 
Levantad. 

PRÍNCIPE. 

Advertid ,  César  segundo , 

gue  os  levanta  un  nuevo  mundo 
n  brazos  de  la  lealtad. 

MONTEJO. 

Ya  en  Carlos  se  nos  presenta 
El  iris  de  la  lormenta 
Por  la  advocación  de  Marte. 

OSORIO. 

No  tomo  va  de  mí  parte 
Dos  mil  ducados  de  renta. 

MONTEJO. 

Vive  el  cielo ,  que  á  no  estir... 

RON  JUAN. 

I  ¿No  advertís  que  estáis  aquí  ? 


aONTCJO. 

Si  aquí  ó  en  otro  lugar 
Le  dan  un  maravedí. 
Le  tengo  de  despernar. 

INFANTA. 

Ya  su  presencia  parece 
Que  informa  de  su  valor. 

#         DO^A  MAYOR. 

Su  ser  en  su  vista  crece. 

DO.^A  JUANA. 

Pedidme  albricias,  amor, 
Si  hoy  le  dan  lo  que  merece. 

EMPERADOR. 

Haced ,  Cortés ,  relación 
De  la  conquista. 

DUQUE  DB  R¿IAR. 

Estas  son 
Premisas  del  premio  ya. 

DUQUE  DE  MEDINA. 

Solamente  en  lo  que  da 
Pttede  hallarse  el  galardón. 

CORTÉS. 

En  Medellln ,  gran  Señor , 
Nací  de  padres  hidalgos, 
Cuyo  origen  se  deriva 
De  los  montes  asturianos, 

Y  del  ha  tomado  el  suyo 
Mi  espíritu  levantado; 

Que  en  heredarse  en  la  sangre 
Son  bienes  de  mavorazgo; 

Y  estuvieron  en  mi  ser 
Por  si  tan  comunicados , 
Que  en  ellos  naturaleza 
Segunda  ves  me  engendraron; 

Y  si  á  imágenes  confusas 
Se  debe  crédito  humano , 
En  los  lejos  de  mi  idea  • 

De  mis  hechos  vi  uti  retrato* 

Y  tal  vez  durmiendo  vf 
Ensangrentadas  mis  manos 
Contra  aparentes  deidades 

Y  legisladores  falsos, 

Y  tal  me  atreví  á  pensar 
Por  discursos  temerarios ; 
Que  en  mi  la  verdad  de  Dios 
Andaba  apostolizando. 
Que  esiuaiase  pretendieron 
Mis  padres ,  v  pudo  tanto 
La  obedienciv  paternal « 

8oe  en  tres  cursos  de  tres  afioi, 
hediente  á  sus  deseos. 
Si  á  mi  Inclinación  contrario. 
Di  en  Salamanca  á  las  letras 
MI  codicia  en  mis  cuidados ; 
Pero  no  olvidé  las  armas ; 

Y  asi ,  Junté  en  breve  espacio, 
A  duros  ffolpes  de  espada , 
Ciencia  de  argumentos  blandos ; 

Y  allí ,  arrogante  y  celosa 
La  Juventud  de  mis  años. 
Dio  con  medidas  razones 

A  un  hombre  muerte  eu  el  campo; 

Y  temeroso  en  la  culpa , 
Pretendí ,  siendo  soldado, 
Militar  los  estandartes 
Del  católico  Fernando. 
Páseme  á  llaüa,  siguiendo 
Del  Gran  Capitán  los  pasos» 
Siendo  límite  á  los  míos 

Un  accidente,  en  que  baliaroD 
Un  fileno  mis  pensamientos, 
Mi  vida  un  fácil  contrario, 

Y  por  divinos  impulsos. 

Mi  fe  un  detenido  embargo; 

Y  después  que  en  Barcelona 
Las  galeras  me  dejaron , 

Di,  embarcándome  á  las  Indias, 
Principio  á  nuevos  cuidados; 

Y  apenas  llegué  á  la  Habana, 
CaaodoaUlme  acreditarDo 
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fectos  de  un  trato  bnnilde » 
obre  intentos  levantados; 
iguióse  al  tener  annigos 
I  haberlos  deseado; 
ae  está  cerca  de  tenerlos 
oien  procura  granjearlos, 
ontodos  fui  generoso; 
ueTao  con  seguros  pasos 
los  fines  de  Pompeyo 
os  principios  de  Alejandro; 
en  las  baciendas  de  mucbos 
uUefior,  (|ue  en  breve  espacio, 
on  no  ser  dueño  en  la  mia , 
Qde  serlo  en  las  de  tantos; 
tomando  puerto  allí, 
lao  de  Grijalva ,  un  soldado 
ae  de  descubrir  venia 
a  provincia  de  Tabasco, 
íó  otte^as  que  al  occidente  , 
or  el  contrapuesto  ocaso, 
D  treinta  grados  de  altura 
tfsaba  el  mar  sus  peñascos; 
con  solos  tres  navios 
cuatrocientos  soldados 
sus  divinos  cristales 
es  hice  un  tridente  bumano ; 
él ,  comunicando  al  cielo 
08  intentos  levaotauos , 
e  remitió  en  turbias  olas 
sos  pavimentos  claros ; 
la  muerte  desde  allí 
e  recogiera  en  sus  brazos , 
DO  guardarse  mi  vida 
ara  el  remedio  de  tantos; 
orné  puet  to  en  Cuzami , 
apenas  allí  llegaron 
os  zozobrados  navios , 
uando  mandé  barrenarlos ; 
en  circuios  convencidos, 
a  arena  al  centro  tocaron , 
vi  entera  mi  opinión 
or  sus  abiertos  costados; 
ue  el  que  acomete  y  se  acuerda 
06  deja  abiertos  los  pasos 
t  poder  volver  atr&s, 
o  embiste  determinado ; 
ludicrouseme  Tlascala, 
umel ,  Campeche  y  Tabasco, 
otros  pueblos,  er.  que  os  di 
eis  millones  de  vasallos; 
con  los  triuuros  crecieron 
os  deseos  de  aumentarlos; 
ue,  como  estaba ,  Señor, 
o  vucütro  ser  trasformado, 
Qo  mismo  tiempo  pusimos , 
os,  cristianísimo  Carlos, 
a  grandeza  al  conouistar, 
omo  yo  al  vencer  los  brazos; 
estando  ochenta  mil  Indios 
Q  Yucatán ,  consagrando 
ana  eternidad  entera 
nce  cuerpos  desangrados, 
u  ciego  error,  entre  todos 
trevtüo,  dye,y  tanto, 
ue  el  pedestal  de  sus  dioses 
irvió  i  una  cruz  de  calvario, 
ompi  y  derribé  deidades; 
las  ¿qué  no  hiciera ,  llevando 
un  Carlos  en  la  memoria, 
on  Pedro  por  abogado? 
Motezuma ,  Señor, 
ue  estaba  quieto  imperando 
a  occidental  monarquía 
el  ámbito  mejicano, 
e  escribí  que  le  rindiese 
a  obediencia ,  y  replicando, 
e  prendi ,  entre  siete  reyes 
trescientos  mil  vasallos, 
absortos  quedaron  todos , 
al  hecho  indeterminados; 
lae  entorpece  el  atrevido 
)1  animo  í  los  contrarios. 


Pero  al  consultarla  injuria. 
Echaron  de  ver  el  daño ; 
Que  en  culpas  de  menosprecio 
Se  encubren  mal  los  agravios; 

Y  al  apellidar  mi  muerte 
El  monarca  soberano, 
Quiso  poner  con  los  ojos 
A  la  intención  el  reparo. 

Y  errando  una  piedra  el  tiro, 
De  quien  fué  mi  vida  el  blanco, 
Al  golpe  mostró  la  suya 
Que  era  mortal  tributario ; 
Dobló  la  inocente  herida 
El  dolor,  y  creció  el  llanto, 

Y  de  Méjico  salí 
Resistiendo  v  peleando ; 

Y  como  los  de  Tlascala 
Estaban  confederados 
Conmigo,  volvi  con  ellos. 
Afligiendo  y  sitiando, 

Y  en  Méjico  entré ,  Señor, 
Cuando  solos  me  quedaron , 
Contra  novecientos  mil, 
Cien  hombres  y  seis  caballos | 
De  cuya  verdad ,  Señor, 
Traigo  el  testimonio  en  blanco. 
Cuyas  letras  son  los  puntos 
De  una  cinta  de  venado. 
Que  habiéndole  una  sargenta 
Dado  al  alma  franco  paso. 
Quedé ,  cosiéndome  el  pecho,  , 
Al  golpe  entero  y  gallardo ; 

Y  otros  hechos  no  reflero, 
Porque  los  diga  el  callarlos ; 
Que  alabanza  en  causa  propia 
Parece  de  ajenas  manos. 

Y  aunque  aqui  también  ha  hecbo 
Su  parte  el  favor  humano, 

Y  no  es  merecer  los  premios 
El  todo  para  alcanzarlos , 
Ya  mis  obras  me  aseguran , 
Pues  me  queda ,  invicto  Cirios , 
Cuando  de  vos  no  reciba 

El  premio  de  haberos  dado; 

Y  asi ,  obediente  y  leal , 
Por  serviros  y  por  daros , 

A  vuestros  pies  pongo  un  mundo, 

Y  con  él  llego  á  besarios. 

CIPEaADOR. 

Bien  está. 

PnÍKCIPE. 

¡Señor! 

IHPERADOB. 

Venid 
Conmigo  al  consejo  vos, 

Y  i  los  dos  duques  decid 
Que  entren  también. 

PnÍ!«CIPE. 

Con  los  dos 
Irá  Cortés. 

HPEBADOR. 

Advertid 
Que  lo  que  os  digo  es  mi  gusto. 

PRllfCIPI. 

Pensé  que  seria  justo 

Que  un  nombre  de  tal  valor... 

EMPERADOR. 

Bien  está.  (Vom.) 

príncipe. 
En  nada ,  Señor, 
Te  pretendo  dar  disgusto.— 
Algo  hay  ea  esto  encerrado. 

DOQQB  DE  HEDUU. 

Confuso  estoy.    , 

DDQOE  DE  D¿JAIt.^ 

Yo  admirado, 

RUT. 

Hable  4  Cortés  vuestra  alteza. 


PRÍNCIPE. 

i  Qué  be  de  hablar,  si  la  cabeza 
No  he  vuelto,  de  avergonzado? 
Decl  i  los  duques  que  va 
Mi  padre  á  consejo. 

RDT. 

i  Irá 
Cortés  también? 

PRÍNCIPE. 

Pues  si  él  fuera , 
¿Quién  mejor  se  lo  dijera 
Que  yo? 

RUT. 

¡Señor! 

PRÍNCIPE. 

Este  es  ya 
Gusto  del  Emperador, 
Ruy  Gómez,  y  aunque  el  dolor 
Ignora  la  causa  aquí. 
El  que  le  ha  tratado  así 
Sabrá  la  causa  mejor ; 

8ue  ya  el  alma  en  lo  presente 
cutral  imagina  y  siente. 
Sin  que  apruebe  ó  contradiga. 
Porque  si  es  digno  el  que  obliga. 
El  que  no  premia  es  prudente.  (Yau.) 

ROT. 

Yo  también  estoy  de  suerte 
Ahora ,  que  antes  querría 
Volver  el  rostro  á  la  muerte. 

OOQDE  DE  BÉJAB. 

Suplico  á  vueseñoría, 

Si  es  que  este  rigor  advierte. 

Nos  diga  en  qué  está  culpado 

Un  hombre  que  ha  conquistado 

Un  mundo ;  que  estos  extremos 

Admiran. 

RUT. 

Todos  tenemos , 
Señor,  un  mismo  cuidado ; 

Y  pues  tan  prudente  es , 

Y  servirle  es  mi  interés , 
Antes  debo  aqui ,  Señor, 
Seguir  al  Emperador 
Que  consolar  á  Cortés. 

{Vanse  Ruy  Gómez  y  lúiduquet.) 

DOÑA  JUANA. 

Muerta  me  lleva  el  dolor. 

INPA?ITA. 

Lo  que  aqui  importa  es  paciencia. 

DOÑA  HATOR. 

No  hay  premio  que  con  prudencia 
No  se  consiga  mejor. 

{Varue  toioi,  menos  Hernán  Cortés, 
Montejo  y  Osorio,) 

HONTEJO. 

Buenos  habemos  quedado. 

OSORIO. 

Yo  á  lo  menos  consolado 
Quedo,  pues  ya  no  diréis 
Que  despernarme  queréis 
Por  la  renta  que  me  han  dado. 

MONTEJO. 

Pues  ¡voto  á  Cristo! 

CORTÉS. 

i  Qué  es  esto? 

MONTEJO. 

¿Qué  ha  de  ser?  Echar  el  resto 
La  paciencia.  Cuando  has  dado 
Un  nuevo  mundo,  comprado 
Con  tu  sangre,  ¿est^s  compuesto, 
Diciendo elEmperador : 
f  Bien  está  1? 

CORTÉS. 

SI ;  que  el  valor 
No  siempre  en  vencer  consiste, 


Si  también  no  le  resiste 
La  prudencia  y  el  honor. 

MOMTEJO. 

Pues  ya  que  por  II  no  sea ,        y 
Por  mi  me  deja  quejar; 
Que  yo  haré  que  el  mundo  vea 
Uue  siempre  es  libre  eu  hablar 
£1  que  atrevido  pelea; 
Que  en  tres  horas  solamente, 
kres  testigo  que  he  muerto 
Cien  indios,  y  el  mas  valiente 
Cacique  que  dio  concierto 
Al  ánimo  desta  gente; 

Y  porque  el  campo  decía 
Que  un  perro  que  yo  tenia 
Me  ayudaba ,  le  maté , 

Y  el  número  dupliqué 
Después  sin  su  compañía ; 

Y  con  haber  sido  allá 
Asombro  del  enemigo, 
Ahora  conlieso  acá 

Que  es  para  acabar  conmigo 
Poderoso  un  f  Bien  está». 
«Bien  está;»  ¿qué  mas  d^era 
Un  amo  á  quien  le  pidiera 
Un  criado  cuartanario 
Los  corridos  del  salario. 
Cuando  sus  rentas  espera  ? 

OSORIO. 

y  c  Bien  está  »,  dice  un  cara 
A  su  ama,  que  segura, 
Le  pide  con  alegría 
Que  le  dé  la  sacristía , 
Que  para  un  nieto  procar^L 

CORTÉS. 

Por  aqai  entraron,  y  está 
La  paeru  cerrada  ya. 

M0?(TEÍ0. 

Jamás  puerta  me  impidió 
Lo  que  quisiese  hacer  yo ; 
Afuera,  que  al  suelo  va 
De  un  puntapié. 

CORTÉS. 

¿Efelásenti? 

■ORTUO. 

Pues  ¿qué  importarán  aqui 
Seis  puntapiés  mas  ó  menos? 

CORTÉS. 

Estar  de  juicio  ajenos 
Tus  intentos  para  mi. 


Saie  UN  PORTERO. 

PORTiaO. 

¿Quién  llama t 

CORTÉS, 

Fernán  Cortés. 

PORTERO. 

Mas  parece  descortés , 
Si  nu  es  ya  que  es  ignorante, 
El  que  se  atreve  arrogante 
A  poner  aqui  los  pies; 
Nadie  á  esta  puerta  ha  llamado 
Después  de  haberse  cerrado. 

■ONTUO. 

Di  ahora,  cttando  me  apura, 

8ae  uo  seria  cordura 
ar  con.él  en  un  tejado. 

OSORIO. 

¿  Portero?  Gato  será. 

CORTÉS. 

¿Ha  entrada  en  consejo  ya 
Al  Emperador  ? 

PORTBRO. 

Ya  ha  enindo. 


DE  GASPAR  DE  ÁVILA. 

CORTÉS. 

Quiero,  si  aun  no  está  sentado, 
Hablarle. 

PORTERO. 

Solo  pudiera 
Negociar  de  esa  manera 
Lo  resuelto  de  un  soldado ; 
Si  sois,  como  se  contó, 
El  que  las  Indias  ganó. 
Vuestra  valentía  advierta 
Que  en  guardar  sola  esta  puerta 
Libro  mis  hazañas  yo. 

■  OXTEJO. 

Entrad ,  buen  viejo,  y  deci 
Que  es  Hernán  Cortés. 

PORTERO. 

Aqui 
No  se  negocia  con  Ceros. 

■OMTEJO. 

No  lloviera  Dios  portaros , 
Y  me  dejaran  á  mi. 

PORTERO. 

Si  quieren  ir  negociando. 
Ande  el  tiempo,  y  vayan  dando 
Memoriales. 

MONTEiO. 

¿Memo...  qué? 

CORTÉS. 

¡Mootejo!... 

■OXTEJO. 

Yo  callaré, 
Pero  ya  estoy  reventando. 

PORTERO. 

Hecho  estoy  yo  á  soldadicos, 

Todo  plumajes  y  picos; 

i  Oh,  pues  SI  me  enojo  yo  2       ( Void.) 

MONTEJO. 

Vive  el  cielo,  que  nos  dio 
Con  la  puerta  en  los  hocicos; 
¿Esto  sufres? 

CORTÉS. 

Si,Montejo. 

■ONTEJO. 

¿Sin  quejarte? 

CORTÉS. 

Si  me  quejo. 
Será  sin  ftruto,  y  verás 
Que  me  obliga  á  callar  mas 
El  menos  sabio  consejo. 

■0»TEJO. 

Dame  un  hombre  solamente 
Que  nos  sirva  de  ejemplar 
En  este  tiempo  presente, 

Y  podréme  consolar 
De  que  un  portero  indecente 
Te  hable  con  demasías , 
Cuando  á  san  Pedro  podías 
(Que  lo  es  del  cielo ) obligar 
A  que  te  dejase  entrar. 
Por  las  almas  que  le  envías. 

CORTÉS. 

Asi  crecen  los  renombres 
De  mi  ser,  y  no  te  asombres; 
Que  poco  su  honor  aumenta 
El  hombre  que  se  contenta 
Con  hacer  lo  que  otros  hombres. 

■ORTEIO. 

Y  ahora  ¿qué  hemos  de  htoer? 

CORTÉS. 

Empexar  á  padecer, 
Asistiendo  en  tribunales. 
Con  humildes  memoriales, 
Armas  con  que  he  de  vencer ; 
Que  si  puecíe  aventajarme , 

Y  en  la  guerra  eternizarme , 
Solo  peleaba  illi 


Para  merecer  aqui, 

Pero  no  para  quejarme.  (r«ir 

■OKT»0. 

Ninguno,  pues  no  es  segura 
La  gloria  que  aqui  procura. 
Premio  de  un  mundo  adouirido 
Se  fie  en  que  ba  merecidío, 
Si  le  falta  la  ventura.  (Vm 

OSORIO. 

Y  yo,  que  aqui  me  coogqjo, 
A  callar  solo  me  acojo; 
Que,  como  ando  de  desgracia. 
Tropezaré  en  una  gracia« 
SI  doy  el  pésame  á  uo  cojo. 

(Vame.) 

Sale  DOflA  MAYOR,  t  LEOK0B,*i 
un  papel. 

DOSÍA  HATOII. 

Mocho  dofia  Juana  sienta 
Que  no  premien  el  valor 
Deste  capitán  valiente, 
Aunciue,  juzgado  en  rigor, 
Se  siente  generalmente. 

LBOllOn. 

Cuando  supo  que  veiila 
Cortés  á  hacer  relación 
De  la  conquista,  tenin 
Mas  alegre  el  corazón  « 
O  la  tristeza  encubría. 

No  sé,  Leonor,  qué  wt^ 
La  causa;  ¿escribiste  ya 
Las  suertes? 

LEOXOR. 

Aqoi  están  todas. 

DO.^A  lATOn. 

Veamos  cómo  acomodas 
Los  galanes ;  aqui  está 
Hernán  Cortés  el  primero. 

LIONOR. 

En  ponerle ,  obedecí 
A  mi  dueño. 

DO^A  BATOa. 

Pues  TO  quiero, 
Leonor,  qulUrle  de  ahí , 
No  porque  le  considero 
Indigno  deste  lugar, 
Que  por  si  puede  ocupar 
Los  de  mas  estimación , 
Sino  porque  no  es  razoo 
Que  )a  se  empiece  á  premiar 
En  las  damas  su  valor , 
Antes  que  el  Emperador 
Declare  el  que  ha  de  tener. 
Supuesto  que  no  ha  de  haber 
Duda  en  los  actos  de  honor; 
Y  quiero  quiurle  yo 
Deahi. 

LEONOR. 

Mi  seCora  viene. 

DO.lA  VATOa* 

No  Importa  que  venga  6  ae; 
Que  esto  que  hago ,  eonvlent 
Mas  que  lo  que  ella  mandó. 

Me  DOIÜA  IDÜtA. 
¿  Qué  hace  t 

LEONOR. 

QuiU  á  Cortéf 
De  donde  está. 

00.^4  IQASUU 

Muestra  ^#i 
El  papel  donde  yo  esm; 


(Vw.) 


)oe  por  indigna  me  doj 
lesias  suertes ,  si  él  lo  es» 
r  qaiero  qailanne  á  mi. 

DO^A  MAYOR. 

io  es  el  quitarle  de  abi 
'orque  en  él  puedan  faltad 
lériios;  que  el  conquistar 
lo  D nevo  mundo  por  si 
;aii6ca  la  persona 
ifsie  Pompeyo  crisiiano» 
nr  cujo  ser  aficiona 
*el  imperio  mejicano 
j  conquistada  corona. 

DO^A  JUAflA. 

eñora  dofia  Mayor 
e  Silva,  el  F^mperador 
uede  negarle  á  Cortés 
I  favor,  que  suyo  es, 
[as  no  quitarle  el  valor; 
mí  voluntad  le  dtó 
Masar  que  mereció; 
ue  la  suerte»  mala  ó  buena , 
epenüe  de  mano  ajena , 
eroel  merecerla  no; 
asi,  mocho  os  he  debidot 
oes  del  que  habéis  excluido 
ago yo  elección  dichosa, 
nace  el  ser  venturosa 
e  no  le  haber  conocido. 

DO^A  VATOB. 

o  Iré ,  y  todas  echaremos 
1$  suertes  con  las  demás; 
por  vuestra  dejaremos 
a  (le  Cortés. 

LBOKOa. 

siempre  estás 
esuelta  en  estos  extremos; 
pro  ¿por  qué  te  detienes 
n  drclarar  a  tu  amante 
sa  aMcioo  que  le  tienes  ? 

POR  JOAN* 

eonor,  quien  mira  adelante , 

onsidera  los  desdenes 

ue  engendra  an  fácil  amor» 

(engoaqui  por  mejor , 

i  bien  el  alma  lo  sieale , 

adecer  el  accidente 

ue  publicar  el  dolor; 

Ira  si  acaso  esta  puerta 

e  nuestra  guarda  está  abierta» 

di  á  Osorio  que  entre  aquí. 

LEONOa. 

negó  entrará ,  si  está  allí. 
\p.  VeDcl6  amor«  su  gloria  es  cierta.) 

{Vais) 
oo5Ia  juana. 

Accldeote  es  anM>r  •  al  alma  asido , 
oe  ofende  menos  si  el  remedio  ago  ar- 

[da, 
aflige  mas  eHaudoseesf^era  y  Urda; 
ue  es  tirano  7  aflige  resistido. 
Sigúele  el  corasoa ,  y  coDveacido, 
emiido  esfuersa  la  ioteoelon  gallarda; 
aunque  resifte.elaima  se  acobarda, 
en  furma  la  razoo  se  da  á  partido. 
Mas  vo,  que  con  mi  espíritu  peleo, 
erienuo  miraron  con  mi  disculpa, 
cuando  ya  se  rinda  mi  entere/^,  [seo 
Antes  quiero  á  las  manos  de  un  de» 
orir  dt*i  mal  por  cubrir  mi  culpa, 
ue  bascar  el  remedio  ea  ni  Éaqueía. 

SütmOSOmOiLEOHOtL 

OSOBIO. 

i2tté  manda  Tuesefioriaf 

Lcoxoa. 
Qué  irioea»!  Oiorio,  es  eiUt 
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DOSfAJOAHA. 

(Áp»  {Notable  melancolía!) 
i  Aun  no  merezco  respuesta , 
Osorio? 

OSORIO. 

I  Señora  mia? 

nO^ÍA  JUANA. 

4  Qué  hay  de  nuevo? 

osoaio. 

¿Qué  ha  de  haber? 
Un  esperar  y  no  ser. 
Supuesto  que  nos  dan  ya. 
Por  remedio  un  «Bien  está», 

Y  por  premio  un  padecer. 

OOÜA  JUANA. 

¡  Ay  amigo !  A  Dios  pluguiera 
Oue  en  mi  muerte  consintiera 
Vuestro  gusto.  ¿  Está  muy  triste 
Hernán  Cortés? 

osoaio. 

No  resiste 
Una  mujer  paridera 
Los  trabajos  del  parir. 
Como  él ,  que  es  en  sufHr 
Un  Holofémes  de  Asturias ; 
Que  también  son  las  injurias , 
Parto,  en  que  nace  el  morir; 

Y  en  reportar  á  Montejo 
Con  uno  y  otro  consejo , 
Gastan  el  tiempo  sus  labios. 
Hecho  un  defensor  de  agravios. 

DO^A  JUANA. 

Y  yo  su  alabanza  dejo 
Por  no  la  saber  medir, 

Y  concluyo  con  decir 
Que,  después  que  su  poder 
No  dejó  ya  que  vencer, 
Se  venció  para  sufrir; 
Por  mi  galán  me  ha  cabido 
Eü  suerte,  y  que  sepa  quiero 
La  que  yo  en  esto  he  tenido , 

Y  díle  que  en  el  terrero , 

Y  eu  actos  que  es  permitido 
Dar  en  palacio  luj^ar, 
El  mió  se  ha  de  guardar 
Hasta  que  su  |)remio  justo 
Se  le  dé ,  y  viva  con  gusto, 
Para  poderle  ocupar; 

Y  sirve  tü  con  agrado 
Al  que  por  dueño  te  he  dadOt 
Que  jamaste  fallaré; 

Y  en  señal  de  que  tendré 
De  tus  aumentos  cuidado, 
Toma  ahora  esta  cadena. 

OSORIO. 

No  fneron  Julia  ni  Elena 
Tan  generosas. 

M>.1a  JUANA. 

Adiós.  (VOM.) 


«n 


OSORIO. 

¿No  nos  hablamos  los  dos? 

LEONOR.^ 

Estás  ahora  con  pena. 

Corra  el  tiempo ;  que  después.. 

OSORIO. 

Eso  es  juzgarlo  al  revés ; 
Porque  en  desventura  tal» 
Ahora  es  menos  el  mal , 
RefMTtldo  entre  los  tres. 

LEONOR. 

Ponte  mañana  á  lo  fino, 

?ne  bautizan  áZarílIa, 
ea  el  Principe  padrino. 

OSORIO. 

Seré  oncena  maravilla , 
Con  un  coleto  ambarino, 
Y  verásme ,  al  m  pioiae» 


Unas  calzas  laberintas, 

Y  ponerme  en  el  jubón 
Hasta  el  último  botón, 

Y  atacarme  con  seis  cintas 
Coleto  mas  apretado 

8ue  un  deudor  ejecutado , 
n  ferreruelo  esclavino, 
Mas  corto  que  un  vizcaíno 

Y  con  mas  ser  que  un  letrado. 

LEONOR. 

A  tu  buen  gusto  lo  dejo. 

OSORK). 

Será  conmigo  bosquejo 
El  sol,  si  es  nue  salgo  ansí, 
A  fin  de  agradarte  á  ti 

Y  hacer  rabiar  á  Mont^'o. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  DON  JUAN  t  MONTEJO. 


■ONTEJO. 

¿Qué  consuelo  ha  de  tener 
El  que,  como  yo,  sirvió, 

Y  vino  aqui  á  padecer? 

áYo  con  esta  capa?  Yo 
ervir ,  rogar  y  temer? 
¡Por  vida!... 

aON  JUAN. 

Solo  consisten 
Los  actos  de  la  prudencia 
En  saber  los  que  resísteu. 

■ONTEJO. 

Tengan  los  ^ntos  paciencia , 
Que  no  comen  ni  se  visten ; 
Que  yo  ando  hecho  una  araña , 

Y  con  uua  y  otra  haxaoa , 
Los  pellejos  que  corlé 
En  los  indios  (]ue  maté 
Pudieran  vestir  á  España; 

Y  servir  y  no  medrar , 
Padecer  y  no  adquirir. 
Dar  un  mundo  y  desear , 
Causas  son  para  seniir 
E\  daño  V  no  le  callar; 
¡  Voto  á  Dios ,  que  le  vi  yo 
Elcorazoná  Cortés 
El  dia  que  se  cosió 
El  pecho !  Y  que  tras  un  mes 
De  enfermedad ,  peleó 
El  mismo  dia  que  andaba 
De  purga,  y  tan  lleno  estaba 
De  la  sangre  que  vertía. 
Que  parece  que  tenia 
La  queá  todos  nos  faltaba; 

Y  hubo  entre  aquellos  tiranos 
pe  la  fe  (si  va  cristianos) 
Quien  pensó,  mirando  al  cielo , 
Que  estaba  el  sol  en  el  suelo , 
O  que  eran  dioses  sus  manos; 

Y  páguenme  ahora  aqui 
A  solo  un  man» vedi 

Cada  muerte ,  y  yo  aseguro 
Que  pueda  fundar  un  juro 

Y  vestirme ;  y  siendo  ansi , 

No  hay  cosa  que  mas  me  importe 
Que  hablar. 

DON  JUAN. 

Sufrir;  que  en  la  corte » 
Dando  gracias  por  agravios. 
Negocian  los  hombres  áábios. 

MONTEJO. 

iQuién  habrá  que  se  reporte^ 
Trayendo  yo  estos  calzonea « 

Y  aidieres  por  bo  Wnea  t 


t(7d 

Cuando  en  esta  confttsioo 
Solo  medran  los  que  son 
Lisonjeros  ó  bufones? 

DON  JUAN. 

¿Habéis  de  ver  elbapiismo 
.  De  Zarilla? 

■ONTBiO. 

En  el  abismo 
Tuviera  menos  afrenta , 
Pues  soy  cero  en  esa  cuenta , 
Con  un  vestido  en  gnarismo. 

DON  JOAN. 

i  Y  Cortés? 

MONTEJO. 

Tan  afligido 
Como  yo ,  estará  escondido , 
Por  no  bacer  nueva  memoria 
Del  triunfo  de  aquella  gloria, 
Mal  premiado  y  bien  servido  ¡ 
¿Ha  de  volver  por  aqui? 

DON  JUAN. 

Camino  es,  y  podrá  ser. 

HONTCiO. 

Este^noesOsorioY 

DON  JOAN. 

SI. 

MONTEJO. 

Señores ,  f  o  be  de  perder 
£1  entendimiento  aqui. 

Sale  OSORIO ,  de  gala ,  con  cadena, 

OSORIO. 

ÍAp,  Montejo  está  aqui;  bacer  quiero 
acción  á  lo  caballero, 
Divertido,  aunt]ue  se  asombre; 
Yo  aseguro  que  el  buen  hombre 
Es  soldado  flamenquero.) 
Y  digame  por  su  vida : 
¿ManquitoYiVa  cojo?  ¿Herida? 
¿  Eh?  Por  mi  amor,  la  verdad; 
i  Limosna  ?  ¿  Necesidad  ? 
Yo  tuve  en  la  arremetida 
De  San  Quintín  un  pariente; 
¿Beberase  muy  caliente 
En  Flándes?  Y  venga  acá 
Por  su  vida,  ¿no  está  allá 
Un  capitán  muy  valiente. 
Que  le  llamaban?...  No  sé 
Cómo  le  llamaban.  ¿Eb7 
¿No está  alli?  No  es  mala  espada ; 
Toledana,  ¿eb?  ¡Extremada! 
Saque,  saque,  la  veré. 

Sale  CORTÉS. 

CORTAS. 

¿Osoriot 

OSORIO. 

¿Señor? 

DON  JOAN. 

Por  Dios, 
Que  es  Osorio  como  vos, 
Montejo. 

MONTSJO.  (Ap.) 

¡  Que  este  insolente 
Se  atreva  ansi! 

OSORIO. 

Lindamente 
La  mamaban  ya  los  dos. 

DON  JOAN. 

El  baptismo. 

cortís. 

*      Daré  aqui 
Un  memorial ,  solamente 
Porque  se  acuerde  de  nü. 


DE  GASPAR  DE  ÁVILA. 

MONTBiO. 

Dudo  que  entre  tanta  gente 
Pueda  conocerle  asi. 

OSORIO. 

Flandigero  soledado , 
Compostura  sin  enfado. 

MONTEJO. 

¡Picaro! 

OSORIO. 

¡Reportación! 

CORTÉS. 

¿Qué  es  esto? 

OSORIO. 

Relazos  son 
Que  de  un  enojo  han  sobrado. 

Tocan  máiica,  y  eale  el  baptwno;  enóf' 
den  LAS  DAMAS,  yluego  ZARILLA,  de 
erUtíana,  t  EL  PRÍNCIPE  v  LA  IN- 
FANTA, depadrittoSf  y  alabarderos. 

CORTÉS. 

A  vuestra  alteza ,  Sefior , 
Suplico... 

alabardero. 

Pieza  de  aqui. 

MONTEJO. 

Fuera ,  hermano  placeado; 
Que  es  Hernán  Cortés. 

alabardero. 

A  mi 
Me  perdone  su  valor ; 
üue  yo  en  esta  ocasión 
No  puedo  mas. 

CORTÉS. 

Si  merezco , 
Por  Justa  satisfacíon. . . 

alabardero. 

Afuera ;  que  asi  obedezco 
Ordenes  que  mias  son. 

CORTÉS. 

Con  la  cólera  te  engañas. 

ZARILLA. 

¡  Ay  padre  de  mis  entrañas! 
¿Cómo  asi  os  tratan  á  vos. 
Cuando  conoeco  yo  á  Dios 
Por  vuestras  muchas  hazañas? 

CORTÉS. 

¡  Qué  buena  naturaleza ! 

ALABARDERO. 

Mirad  que  espera  su  alteza. 

ZARILU. 

¡Ay padre  mió,  Cortés! 
PerJonadme ;  que  después 
Os  veré. 

INFANTA. 

¡Extraña  nobleza! 
h^ríncipe. 
El  alma  me  ha  enternecido , 

Y  por  no  descomponerme, 
No  me  doy  por  entendido. 

DOÑA  JUANA. 

Bien  podéis  agradecerme. 
Honor,  lo  que  he  padecido. 

DOÜA  MAYOR. 

Esto  es  hacer  elección 

De  un  hombre,  admitido  en  duda» 

Con  nropia  resolución, 

Y  es  Dien  que  á  sentir  acuda 
Males  que  tan  propios  son 
El  alma. 

DOÜA  JUANA. 

En  estos  eztremos. 
De  bus  desdichas  labemos »  I 


Pero  de  sus  culpas  oo, 

Y  dudo  las  suyas  yo. 

DOÑA  MAYOR. 

Con  el  tiempo  lo  veremos. 

{Yante  loe  del  baptismo;  queden  U^ 
tejo  y  Fernán  CorU$.} 

CORTÉS. 

Ya  llega  á  ser  el  rigor 
Tal,  que  pretenden  decir 
Que  nace  tanto  sufrir 
De  no  sentir  el  dolor ; 
Pero  arguye  mí  valor, 

Y  dice,  contradiciendo, 

?ue  pues  estoy  padeciendo 
en  mi  verdad  confiando, 
§ue  disimule  esperando 
00  me  pierda  sintiendo. 
¿No  soy  el  que  Justamente 
De  once  reyes  he  triunfado, 

Y  dejé  evangelizado 

El  imperio  de  Occidente? 
:  Ab  pensamiento!  detente; 
Que  eres  soberbio,  si  piensas 
En  tus  miomas  recompensas; 

Y  es  mas  grandeza  en  los  sábioc 
Conservar  diciendo  agravios 

Sue  adquirir  diciendo  ofensas, 
i  encogida  contusión 
Procura  saber  el  cargo. 
Para  cuidar  del  descargo 

Y  dar  la  satisfacíon ; 

Y  como  está  el  corazón 
Seguro  que  no  ha  ofendido, 
Al  pensamiento  afligido , 
Que  no  hay,  dice  por  discolpa, 
Mayor  descargo  en  la  culpa 
Que  no  haberla  cometido. 

Salen  DOftA  JUANA  t  LEONOR. 

DO8ÍA  lOANA. 

Guarda  esa  puerta ,  Leonor, 
Por  si  el  guarda-damas  viene, 

Y  perdóneme  mi  honor; 

Que  ya  en  mi  pecho  á  ser  viene 
Naturaleza  el  amor. 
Que  acude  siempre  á  la  parte 
Donde  hay  mas  necesidad. 

LEONOR. 

Luego  ¿  quieres  declararte? 

DOflA  JOANA. 

No  siempre  la  voluntad 
Puede  encubrirse  en  el  arte.  — 
Ya  que  no  podéis  gozar 
En  público  del  lugar 
Que  os  da  ya  la  suerte  mía , 
Soy  tan  vuestra,  que  quenía 
En  secreto  aconsejar 
Lo  que  os  importa.  Señor, 
Porque  se  mira  el  honor 
Al  bien  de  lo  que  se  ama; 
Ya  es  mirar  por  vnestn  fiama 
Cuidar  de  mi  propio  honor. 

CORTÉS. 

Suplico  á  vueseñoria 
Me  deje  besar  sus  pies. 

DofiA  JUANA. 

Inadvertencia  seria 
Admitir,  señor  Cortés, 
Tan  humilde  cortesia. 
Cuando  me  podéis  honrar 
Con  volver  por  vos  v  dar 
Muestras  de  que  baDels  sentido 
Que  no  se  hayan  admitido 
Servicios  que  pueden  dar 
Envidia,  sin  oompetenda; 

Y  lo  que  en  vos  es  prudencia, 
Con  que  el  honor  se  dlscolpa. 
Piensan  que  es  parte  d6  flolpa 
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^s  que  Ignorao  vuestra  ciencia; 
lúe  esli  un  introducida  • 
a  razón  por  atrevida, 
fue  le  da  el  entendí mfeoto 
i  UQ  seguro  sufrimiento 
lombre  de  culpa  encogida; 
f  esto  importará  á  los  dos. 

OSOBIO. 

declaróse ,  Tive  Dios. 

MONTEJO. 

:  si  O  si  es  aconsejar. 
Cuerpo  de  Cristo! 

CORTÉS. 

El  bailar 
:onsuelo ,  Señorb,  en  tos 
irguye  contrariedad 
J  quejarme,  y  perdonad, 
^orque  en  cualquiera  rigor 
le  olvida  vuestro  favor 
^e  mi  propia  adversidad; 
I  cuando  me  juzga  aqui 
sin  culpa,  y  veo  admitida 
'Ai  vos  el  alma  que  os  di , 
ncapaz  juzgo  mi  vida 
)e  poder  quejarse  ansi. 

LEONOR. 

Cl  guarda-damas ,  Señora! 

DOÑA  JDATIA. 

Deciros  (]uisiera  ahora 
i\  fe,  mi  amor,  mi  lealtad, 
Mi  resuelta  voluntad ; 
Pero ,  pues  ya  no  se  ignora , 
Vü  lo  resenro.  Señor, 
Para  otra  ocasión  mejor 
Que  me  depare  la  soerte. 
Vuestra  soy  liasta  la  muert^ 
Adiós. 

{Yante  daña  Juana  y  Leonor.) 

CORTÉS. 

¡Notable  valor! 

OSORIO. 

Vive  el  cielo,  que  es  hermosa. 

■0:*CT£JO. 

Vos  mentís. 

OSORIO. 

Asi  es  verdad. 

MOlfTCJO. 

¿Por  quéT 

OSORIO. 

Porque  no  es  airosa. 

■OKTEJO. 

Esa  es  muy  grande  maldad. 

OSORIO. 

Algo  tiene  de  graciosa. 

MOKTUO. 

Pues  no  es  graciosa. 

OSORIO. 

Imagino 
Qae  decis  bien. 

■ONTUO. 

Vive  Dios, 
Que  es  su  donaire  divino. 

OSORIO. 

Señor,  enseñadme  vos 
El  verdadero  camino. 

CORTÉS. 

Ahora  bien ,  esto  ba  de  ser. 

Venid ;  qoe  voy  i  saber 

Mis  culpas.  (Vate.) 

OSORIO. 

No  hay  que  tratar;     * 
Yo  no  tengo  de  pasar 
De  aqoi,  por  DO  detener 

Por  ad. 

DD.  C.  M  L.-1. 


■0^TEJO. 

Dios  me  es  testigo, 
Picaro  infame. 

OSORIO. 

El  men(jigo 
Tiene  donaire,  ¿  fe  mia. 
;  Cortesía,  cortesía! 

HOKTEJO. 

Este  ha  de  acabar  conmigo. 
( Yante.) 

Salen  EL  EMPERADOR  t  RUY  GÓMEZ 
DE  SILVA. 

EMPERADOR. 

Va  queda  determinada 

La  jomada  que  he  de  hacer, 

Y  aunque  está  España  alcanzada, 
Se  ba  de  esforzar  el  poder, 
Cuando  es  tan  justificada 

La  causa ;  y  asi ,  querría 
Que,  con  seguridad  mia. 
Se  busquen  luego  prestados 
Cuatrocientos  mil  ducados. 
Que  es  lo  que  faltar  podría ; 
Con  mi  consejo  de  Hacienda 
Lo  tratad,  sin  (]ue  se  entienda 
Que  permite  dilación 
Lo  breve  en  la  ejecución ; 
Que  esto  se  les  encomienda 
De  mi  parte. 

RUY. 

Justamente 
Debe  el  Consejo  cuidar 
Del  socorro  providente 
Que  en  la  tierra  y  en  la  mar 
Se  ba  de  dar  á  tanta  gente; 

Y  yo  de  mi  parle  haré 
Lo  que  es  posible. 

EMPERADOR. 

Bien  sé 
Lo  que  os  estoy  obligado, 

Y  vuestro  mucho  cuidado, 
Vuestra  lealtad ,  vuestra  fe. 

RCT. 

Gran  señor,  ¿en  qué  ha  fundado 
Voeslro  católico  pecho 
El  no  haber  jamás  premiado 
A  Cortés? 

^  EMPERADOR. 

Mucho  sospecho 
Que  en  duda  me  habrán  culpado, 
Pues  vos  me  To  preguntáis ; 

Y  por  si  ya  me  culpáis. 
En  culpar  y  agradecer 
Os  quiero  satisfacer 

En  lo  mismo  que  ignoráis. 
Apenas  Cortés  llego , 
Cuando  luego  se  me  dio 
Un  memorial,  que  dispone 
Culpas  suyas,  y  le  pone 
Capítulos ;  y  aunque  yo 
No  creo  que  un  hombre  tal 
Pudiera  ser  desigual 
A  su  lealtad,  mejor  es 
Que  espere  el  premio  Cortés, 
Que  no  premiarle  yo  mal. 

RUT. 

Pueft  ya  vuestra  majestad 
Puede  premiar  á  Cortés, 
Si  le  consta  su  lealtad. 

EMPERADOR. 

Miro  á  mayor  interés , 
Que  es  á  la  capacidad 
Del  Principe,  para  ver 
Si  se  sabe  ya  abstener 
De  su  misma  inclinación 
En  el  juzgar,  que  estas  son 


Las  partes  (|ne  ha  de  tener; 

Y  por  esia  información 
Que  mi  Consejo  Real 

Ha  hecho  en  su  acusación. 
He  detenido  neutral 
En  mi  gracia  su  opinión. 
Decid  que  le  he  remitido 
Esta  causa,  y  advertido, 
Haced,  Ruy  Gómez,  cuidado 
Si  se  dispone  arrojado 
O  considera  entendido. 

Sale  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍNCIPE. 

Segunda  vez  el  valor 
De  Cortés  llega  afligido 
A  tus  pies,  y  yo.  Señor, 
Segunda  vez  también  pido 
Por  merced  y  por  favor 
Que,  ya  que  no  se  le  dé 
El  premio  que  ha  merecido. 
Sepa  la  colpa  que  fué 
Causa  de  haberle  perdido; 
Que  de  su  prudencia  sé 
Que,  si  culpado  se  siente 

Y  acusado  justamente , 
Se  consolará ,  Señor, 
De  su  perdido  valor 

Con  el  laurel  de  su  frente. 
Las  intercesiones  mías 
Acaben  estas  porfías. 

Salen  CORTÉS  t  LOS  DUQUES 
DE  BÉJAR  T  MEDINA. 

CORTéS. 

Vuestra  majestad,  Señor, 
Me  escuche. 

DUQUE    DE  MEDINA. 

Esto  es  lo  mejor, 

Y  no  andar  en  tercerías. 

EMPERADOR. 

Al  Principe  he  remitido 
Vuestra  causa. 

DUQIE    DE   MEDINA. 

Este  ha  sido 
Favor  que  le  hace  ya. 

DUQUE  DE  R¿JAR. 

Gracias  á  Dios,  que  tendrá 
Cortés  lo  que  ha  merecido.  - 

RUY. 

Bien  puede  ya  vuestra  alteza 
Mostrar  con  Hernán  Cortés 
Su  afición  y  su  grandeza ;    • 
Juez  de  sus  causas  es, 

Y  hoy  á  conocer  empieza 
De  su  premio  ó  su  castigo. 

PRÍNCIPE. 

¿Québabecbo? 

RUT. 

Algún  enemigo 
Que  está  opuesto  á  su  lealtad 
Le  ba  dado  á  su  majestad 
Este  memorial;  y  digo 
Que,  puesto  que  se  ba  inclinado 
Vuestra  alteza  á  su  favor. 
Puede,  sin  verlo  acusado, 
Favorecer  el  valor 
Deste  valiente  soldado. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  es  eso? 

RUT. 

Una  información 
Qne  hizo  el  Consejo  secreta, 

Y  ba  consultado  en  razón 
Destos  cargos. 
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'  Fué  discreta 
En  lo  secreto;  que  son 
Cargos  hechos  á  hombres  tales 
Siempre  en  lo  dai^oso  ifsruales, 
Que  caen  sobre  la  malicfa 
l)e  la  envidia,  y  la  noticia 
Delios  los  hace  neutrales. 

Ya  de  Cortés  considero 
Muy  grande  el  premio  que  espero, 
Si  tu  alteza  le  ha  de  dar. 
príncipe. 

Ya  no  se  le  puedo  dar, 
Sin  ver  si  ^s  justo  primero. 

BUY. 

Vuestra  alteza  defendía 
Su  causa. 

príücipe. 

Entonces  podi^. 
Como  aipigo;  pero  ya 
Diferente  ser  me  da 
El  que  de  mi  la  coiiQa; 

Y  así,  me  importa  que  vea 
Esos  cargos  V  les  lea, 

O  crecerá  mí  ignorancia 
Tanto  cuanto  hay  de  distancia 
Del  que  juzga  al  que  desea. 

DUQUfi  DE  MEDINA. 

Esto  es  todo  consultar 

El  premio  que  os  ha  de  dar. 

DUQUE  DE  BEJAIk. 

Ahora  si  mostraremos 
Los  deseos  que  tenemos,  < 

Y  es  justo  manifestar. 

Sale  ÜN  CRIADO. 

CRIADO. 

Salga  viiestEa  alteza  i  ver^         * 
Un  gran  presenté  que  euvla 
£1  rey  de  Francia. 

príncipe.  ' 
Creer 
Por  fe  su  valor  podría 
De  tal  valor  y  tal  ser. 

CRIADO. 

En  piedras  de  estimación 
Le  enviaá  su  majestad 
Poco  menos  de  Un  millón, 
Eh^iue  da  dcTsu  amistad 
Bastante,  satisfacion'; 

Y  á  vuestra  alteza  le  envía  • 

De  ptnturas  excejentes  ' 

Otro,  qu^vencer  podria 

Los  pinceles  mas  valientes 

Del  Asia. 

príncipe. 

Muy  bien  sabia 
Mi  inclinación. 

CORTÉS. 

Mas  quisiera, 
Señor,  si  posible  fuera. 
Que  vuestra  alteza  me  honrar! 
Con  despacharme,  y  mostrara 
Las  culpas  que  el  mundo  espera; 

Y  solo  suplicaré 

A  vuestra  alteza  qne  vea 
Mi  causa  fuego,  pues  sé 
Que  hacerme  merced  desea* 

príngipb. 
Bien  está;  yo  lo  veré. 

Hoirrsjo. 

Otro  «Bien  está»  tenemos; 
Si  zqn\,  Sefior,  no  perdemos 
El  juicio  que  irujimos. 
Es  señal  que  no  sentimos 


DB  GASPAR*  DE  ÁVILA. 

O  que  perdido  le  habernos.  - 
¡  Voto  a  Dios ! 

CORTléS. 

Ya  no  me  espanto 
Que  te  quejes. 

DUQUE  DE  aEDINA. 

.Yo  adelanto 
Sospechas  á  culpas  ya , 
Pues  tal  respuesta  le  da 
El  Príncipe  en  favor  tanto. 

DUQUE  DE  DEJAR. 

Después  que  el  cargo  le  han  dado 
De  jue'¿ »  se  ha  tram^formado 
Knolro,  y  con  tal  valor, 
Bien  puede  el  Emperador 
Retirarse  confiado. 

CORTAS. 

Pues  vuestra  alteza ,  Señor, 
Escuche  á  Cortés,  y  mire 
Que  con  la  capa  que  cubre 

Y  con  la  espada  que  ciñe, 

Le  ha  ganado  mas  provinoias. 
Facilitando  imposibles, 
Que  le  dejará  ciudades 
El  Emperador  insigne ; 
No  me  vuelva  las  espaldas 
Aunque  como  el  sol  se  eclipse , 
Pues  el  día  que  se  pone 
'Al  que  sale  rae  remite; 
Que  nunca  las  volví  yo. 
Con  mas  trabajos  que  Ülíses, 
A  millones  de  enemigos, 
Con  dos  soldados  humildes. 
Si  así  se  pagan  mis  hechos , 
¿Cómo  podrán  los  que  sirven 
Alentar  sus  esperanzan » 
Si  publicamente  dicen 
Que  en  la  corte  está  Cortés 
Amparado  de  Felipe, 
Viejo  y  cargado  de  pleitos, 
Que  asi  medra  quien  bien  sirve? 

Y  el  que  ganó  tantos  reinos, 
Tantas  victorias  felices, 
Caliticandosu  honra. 

Por  tribunales  asiste; 

Y  viéndome  padecer, 
Leal ,  obediente  y  firme , 
Dicen  que  siento  mi  culpa , 

Y  dicen  bien  si  lo  dicen ; 
Pues  después  de  haberle  dado 
rna  conquista  en  sus  Unes, 
Sin  pedir  á  los  principios 

Lo  que  todos  ellos  piden , 
;,  Me  paga  con  no  escucharme? 
La  onediencia  y  feudo  humilde 
De  once  reyes  y  un  imperio. 
Que  ai  mar  del  Sur  se  uividen; 
Que,  á  fallar  yo ,  fueran  todos 
Eternamente  invencibles. 

PRilfClPB. 

Convencido  estoy,  Ruy  Gómez. 

ROT. 

Pues  vuelve.  Señor,  y  dile 
Que  tú  le  despacharás^ 
Con  palabras  apacibles. 

PRÍNCIPE. 

Padre ,  vos  tenéis  razoh , 

Y  lo  será  que  os  envidie 

El  principio  que  habéis  dado 
A  vuestro  dlcnoso  origen.  — 
Yo  os  despacbaré.  Cortés, 

Y  perdonad  lo  que  os  dije. 
Para  que  con  este  ultraje 
Nuestra  amistad  se  conílrme. — 
Idos  con  él  á  su  casa , 

Si  bien  en  mi  gracia  vive 
El  que  dejó  de  ser  rey 
Por  ser  á  sus  reyes  firme. 


cmtís. 
¿Voy  preso,  Señor  t 

PBfXCIPE. 

Si,  amigo: 
Que  es  bien ,  pues  se  coairadicen 
Las  leyes  de  la  amistad 
A  logue  la  razón  pide; 

Y  es  fuerza  que  en  la  sentencia 
Mi  propria  piedad  publique 
Que  !a  tuve  antes  de  darla , 

Si  el  reo  la  escucha  Ubre* 

C0RT1ÍS. 

Plegué  á  Dios ,  Justo  Trajano, 
Que  otro  mundo  comunique. 
Para  que  tú  le  poseas. 
Después  que  yo  le  cooquisle ; 
Pues  en  lo  que  para  ser 
Piedad  parece  oiricil , 
Hallo  un  favor  justiciero. 
De  humanas  sospechas  libre; 

Y  asi,  voy  preso  y  contenlu. 

MOHTIJO. 

¿Contento  y  preso?  Un  caribe. 

CORTÉS. 

¿Montejo? 

MOTITEJO. 

Señor,  yo  callo , 
Pero  gracias  á  Felipe. 

{Yanse  Íoi  duques  con  C^rtét  \ 

osoaio. 

¡Ah,qnien  viera* 

HONTCJO. 

Lo  demás. 

080R10. 

La  roan<Éada  de  un  tigre 
Sobre  el  que  en  esta  conquista 
Hizo  menos  y  va  libre. 

HOKTBJO. 

Sois  un  picaro. 

OSORIO. 

No  tanto* 
Que  00  tenga  que  vestirme. 

MONTE  JO. 

Aun  bien  que  vamos  á  casa. 

OSOBIO. 

No  creáis,  Montejo,  en  chismes. 
(Vante  Osorio  y  MonUJo.) 

PRÍlTCtPe. 

¡  Ah  Ruy  Gomes ! 

RUT. 

¿Grao  señor? 

PRbClPC. 

¿Qué  os  parece  lo  que  olstes 
En  este  nuevo  Alejandro 

Y  en  este  cristiano  Aqalles? 
No  tuve  miedo  en  mi  vida, 

Y  si  decir  se  permite , 

Me  le  ba  dado  no  hombre  solo, 
Determinado  y  terrible. 

RCT. 

¡Oh  famoso  ca^iilaa! 
Tu  fama  el  miiodo  eteraicc; 
Que  á  su  rey  ninQ[un  vasallo 
Dijo  lo  que  tú  djjiste. 

CRIADO. 

I  Viene  vuestra  alteza  á  ver 
as  pinturas? 

pRÍscrra. 

¿Qné  haremos  t 

BOT. 

Después  ya  de  resolver 
Esta  causa ,  las  veremos. 

Solo  pueden  detener 
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Causas  que  taojQsUs  soa 
Ui  resaelta  fnclinacioD. 
i  Hay  reimos! 

C»A1K>. 

Y  se  infama 

ConlosonevcdelaPama 

De  TioiiDtes  la  opinión.  (Viu¿.) 

P1t<!<ClPE. 

En  la  primer  galería 
De  mi  cuarto  los  poned , 
VYos,Ruy  Gómez,  leed 
Esos  cargos,  que  confia 
Mi  padre  de  la  pradencia 
)iiM  y  de  mi  corta  cieDcia 
[|ue  yo  be  de  saber  juzgar. 

BDT. 

Todo  es  tirar  á  probar 
Su  valor  y  sa  experiencia. 

(Ue.)  f  Memoria  de  los  cargos  be- 
>  dios  a  Fernán  Cortés  de  Monroy,  con- 
iquislador  de  las  Indias. 

•  Primeramente ,  que  bizo  la  dicha 
t  conquista  sin  licencia  de  su  majestad 
i\  de  sus  gobernadores,  t 

ÍRÍnCIPE. 

¿Ese  es  el  cargo  primero? 

RDf. 

Si  f  Se&or. 

PRinciíK. 

Si  basta  el  postrero 
U  acusan  todos  ansi , 
bllüs  probaran  por  sí 
La  lealtad  que  del  espero. 
bi  esia  conquista  dijera 
4ules  de  hacerla ,  y  pusiera 
Elcaso,diticultaran 
í\  becijo ,  y  el  lio  dudaran » 
\  uingujiü  se  la  diera; 
\  hazañas  tan  arrojadas 
Siempre  bao  de  ser  ayudadas 
De  atrevimientos  iguales , 
Porque  nunca  empresas  tales 
Se  consiguen  Consultadas. 

aoT.  (Lee.) 
c ítem,  que  el  dicho  Fernán  Cortés 
>hizu  unas  casas  en  Méjico ,  donde  se 
» gastaron  mas  de  treinta  mii  vigas  del 
.c<?dro  labrado,  y  en  cuya  lábrica 
•murieron  infinitos  indios  cristianos.» 

PRÍlfCIPSt 

El  costar  el  edificio 

lanías  vidas  no  es  indicio 

De  ser  Cortés  desleal; 

Ooe  la  muerte  es  natural, 

\  entra  en  cualquier  ejercicio ; 

Y  si  él  pu^o  por  sí  mismo 
Auiueniar  el  cristianismo 
En  ellos ,  dichosos  fueron 
Esos,  que  por  él  murieron 
Tan  cerca  de  su  bautismo. 

ROT.  (Lee.) 

«ítem,  que  ai  dicho  Fernán  Cortés 
>le  quisieron  levantar  por  rey.» 

PRÍNCIPE. 

Eso  prueba  su  lealtad ; 

üue  esa  fué  acción  gobernada 

Por  ajena  voluntad, 

Y  el  uo  verse  ejecutada 
Lo  ha  sido  de  su  lealtad ; 
Porque  si  darle  querían 

Lo  que  no  tiene ,  y  podiin . 
Dirá  quien  llegue  ^  entenderlo 
Que  á  él  se  le  debe  el  no  serlo , 
Supuesto  qué  ellos  querían. 
Leedme  esta  hiforBiaeiair. 

Ror. 
Va  ¿  para  gué  es  menester^ 


•    pRínaPB. 

Solo  por  saber  quién  son 
Los  testigos ,  y  por  ver 
Si  juraron  con  pasión. 

Sale  EL  CRIADO  ^d^  C&rtéi  con  el 
retrate, 

CRIADO. 

Ya  están  puestos « y  ha  sobrado 
Este. 

PRÍ.^CIPE. 

Vendrá  duplicado. 

CRIADO. 

Es  el  rostro  diferente 
De  todos. 

PRÍ?(CIPK. 

Muestra 

RUV. 

Excelente 
Es  el  pincel. 

PRÍÜCIPR. 

Extremado. 
Este  ¿no  es  Hernán  Cortés? 

RUT. 

El  mismo. 

PRÍXCIPB. 

Habrále  el  francés 
Dado  el  décimo  lugar 
De  la  fama. 

RUT. 

Y  retratar 
Pudiera  un  mundo  á  sus  pies. 

PRÍRGIPB. 

Pues  ¿cómo?  ¿Yo  esto  juzgando 
Un  hombre  á  quien  le  está  dando 
Tal  fama  un  rey  extranjero? 
Ver  culpas  y  cargos  quiero 
Del  que  se  va  eternizando. 
¿Con  él  entro  vo  en  juicio , 
Cuando  ha  dado  en  sacriticio 
Un  mundo,  y  quien  no  le  alcanza, 
Le  da  el  todo  en  la  alabanza, 
Sin  parte  del  beneficio  ? 
Ponedle  con  los  demás 
En  un  nivel  y  compás ; 
Tenga  Ipgar  con  los  nueve , 
Pues  no  menos  se  le  debe 
Ese  honor  al  que  hizo  mas. 

Y  vos,  Ruy  Gómez,  primero 
Le  traed  á  mi  presencia ; 
Que  la  sentencia  dar  quiero 
Al  punto;  pero  ya  espero 
Que  hagáis  una  diligencia , 
Que  es  volver  luego  á  juntar, 
En  este  mismo  lugar, 

Los  que  á  Cortés  acusarot\ , 

Y  de  mi  padre  admiraron 
La  no  pensada  impiedad. 

Y  aquesto  hago  en  razón 
De  conservar  su  opinión ; 
Que  requieren  estas  cosas. 
Cuando  hay  sospechas  dudosas, 
General  satisfacción ; 

Y  decí  al  Emperador 

Lo  que  hago.       {Rompe  loe  papelee.) 

ROT. 

Y  Justamente 
Diré  que  hoy  juzga.  Señor, 
El  príncipe  mas  prudente 
Al  mayor  conquistador. 

(Vanee.) 
^/0  CORTÉS,  OSORIO  T  MONTfiJO. 

OSORIO. 

Toda  esta  vida  es  extremos ; 
Ya  piesso  que  es  menester» 


Sei^or,  que  te  consolemos , 
Cuando  ya  no  es  menester. 
Si  el  padre  alcalde  tenemos. . 
Esto.es  lo  del  nadador» 
Que  nadando  con  valor 
Una  milla  y  otra  milla. 
Dicen  que  acabó  en  la  orilla 
Con  la  vida  y  el  temor. 

CORTÉS. 

Dejadme ;  que  no  dormí  * 
Anoche ,  y  quisiera  aquí 
Hacerlo. 

■ORTCJO. 

Tristezas  son , 
Que  vienen  del  corazón; 

Y  siendo,  Señor,  así. 
Lo  mejor  es  trampear 
El  sueño,  sin  d^ur  lugar 

A  qne.ande  una  pesadilla. 
Hecha  .ejecutor  de  villa 
En  aOígir  y  esperar; 
Esté  triste  uu  luterano 
Que  dejó  de  ser  cristiano. 

OSORIO. 

Y  un  médico  criininal. 
Cuando  ve  que  no  hacen  mal 
Los  pepinos  del  verano , 

Y  un  enano  también ,  día 
Del  Corpus. 

■ORTBJO. 


¿El  Corpus? 


Sí. 


OSORIO. 


Hormjo. 
Pues  ¿por  qué? 

OSORIO.         '     ' 

Por  dos  razones: 
Porque  ve  los  gigantones , 

Y  después  se  mira  á  si. 

HOMTEJO. 

V^e  Dios ,  que  se  ha  dormido; 
Sopando  está. 

OSOBIO.  ^ 

De  afligido 
Es,  aunque  suele  sonar. 

■QXTUO. 

Ahora  me.  he  de  vengar» 
Pues  a  solas  le  be  ^cogido , 
Eu  secreto. 

OSORIO. 

Desta  parte 
No  me  apartara  el  dios  Harte; 
Porque  donde  esta  mi  dueño , 
Es  cuerpo  de  guarda  el  sueño, 

Y  esta  casa  mi  estandarte. 

MONTUO.' 

Pues  en  no  viniendo  acá, 
Ha  de  ir  esta  daga  alia. 

OSORIO.' 

En  tirando ,  tiro  yo. 

HORTEJO. 

Ya  va. 

OSORIO. 

,  Ya  tiro ,  Señor. 

VORTBJO. 

Mii:a  que  despertará . 
Si' hablas  recio ,  víHano. 

OSORIO. 

Pues  tened  queda  la  mano» 
O  doy  tirón  y  despierto. 

HONTEJO. 

;  Ah ,  pesia ! 

OSORIO. 

Aqui  me  ha  muerto 
Siendo  delincuente  alano, 


sao 

En  la  presa  desta  capa , 
Donde  mi  vida  se  escapa. 

■ONTEJO. 

Suelta,  Osorio. 

OSORIO. 

Tengo  miedo 

Y  hnelo  mat,  y  no  puedo 
Sin  un  buleto  del  Papa. 

■OMTEJO. 

No  te  haré  mal. 

OSORIO. 

Pues  haced 
Una  cruz,  que  lo  asegure. 
En  medio  de  la  pared. 

■ONTEJO. 

Al  fin,  ¿esfuerza  que  jure? 

OSORIO. 

Tendrélo  á  muy  gran  merced. 

■O.^TEJO.  {Ap.) 

Quiero  fingir  que  la  hago , 
&i  con  esto  satisfago , 

Y  le  engañaré,  y  saldrá , 

Y  la  propia  cruz  será, 
Haciendo  en  él  un  estrago, 
Ponerle  como  una  pez. 

OSORIO. 

La  cruz  crecida. 

HONTEJO. 

Haré  diez , 
Si  importa. 

OSORIO. 

No;  bastan  dos. 

{Mientras  vuelve  Uu  espaldas  Montejo 
para  liacellas,  se  escapa  Osario,) 

■ONTEJO. 

Ya  están  hechas.  Vive  Dios , 
Que  me  ha  engañado  otra  vez. 

{Vase  tras  ¿I,  y  suenan  chirimías,) 

Sale  por  un  boquerón  AMÉRICA,  en 
un  cocodrilo  dorado. 

AMÉRICA. 

Escacha ,  Cortés  valiente. 

CORTÉS. 

¿Quién  eres,  mujer  divina? 

AMÉRICA. 

Soy  el  laurel  de  tu  frente. 
Tu  militar  disciplina , 
Al  conquistado  Occidente ; 
Soy  la  que  á  Dios  ignoraba 
Cuando  ausente  de  ti  estaba , 

Y  soy  la  que  tiene  ahora 
Atributos  de  señora. 
Habiendo  nacido  esclava. 

CORTÉS. 

Esperando  solo  estoy 
Tu  nombre. 

AMÉRICA. 

América  soy; 

Y  porque  me  diste  asiento 
Sobre  el  último  elemento , 

Y  á  Dios  conociendo  voy ; 
En  fe  de  lo  que  te  debo, 

Y  por  la  que  he  de  tener, 
A  10  futuro  me  atrevo ; 
Escucha  lo  que  has  de  ser, 
Fénix  de  aquel  mundo  nuevo. 
Marqués  del  Valle  serás , 
Provincia  que  en  mí  se  encierra ; 
Corto  premio  á  tus  hazañas , 
Pues  diste  un  mundo  con  ellas; 

Y  nunca  podrá  fallar 
En  tu  casa  la  nobleza , 

Pues  las  mas  nobles  de  España 
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Se  amplificarán  en  ella ; 
A  doña  Juana  de  Zúñiga, 
Nieta  del  duque  de  Béjar, 
Darás  con  el  si  dichoso 
La  nunca  vencida  diestra ; 

Y  desta  fecunda  aurora 
Verán  las  edades  nuestras 
Nacer  tres  soles  al  mundo. 
Con  luz  de  nueve  potencias ; 
Doña  Mariana  Cortés, 

Tu  hija,  hermosa  y  discreta , 
Será  condesa  de  Luna, 
Siempre  en  vuestro  cielo  llena; 
Esta  le  dará  á  su  casa 
Sucesor  que  la  posea, 

Y  á  Benavenie  y  los  Velez 
Señora  á  quien  obedezcan ; 
A  doña  Juana,  tu  bija 
Segunda,  en  todo  primer^i , 
Humillará  el  sacro  Bélis 

La  coronada  cabeza ; 
Dará  al  duque  de  Alcalá 
La  mano,  y  á  tí  dos  nietas, 
Que  serán  dos  polos  fijos 
Diil  cíelo  de  tu  nobleza ; 
Será  don  Martin  Cortés 
El  que  en  tu  casa  suceda , 
Hijo  tercero  y  varón. 
Digno  de  alabanza  eterna , 

Y  doña  Ana  de  Arellano 
Será  su  esposa,  hija  y  nieta 
De  ios  condes  de  Aguilar, 
A  quien  España  celebra ; 

Y  á  don  Fernando,  su  hijo. 
Primero  de  tres  que  sean , 
Dará  el  segundo  Felipe , 
En  una  dichosa  prenda, 
Justo  premio  y  digna  esposa , 
Con  que  su  estirpe  engrandezca , 
Que  será  doña  Mencia 
fiobadilla  de  la  Cerda, 

De  la  casa  de  Chinchón , 
Hija  legitima  en  ella ; 
A  quien  dará  nombre  el  mundo 
De  valerosa  y  discreta, 

Y  la  Merced  de  Madrid 
Sepulcro  de  vida  eterna. 
Su  malograda  esperanza 
Dará  el  segundo  á  la  tierra ; 
Que  este,  a  vivir,  te  imitara. 
Si  otro  nuevo  mundo  hubiera; 

Y  por  faltar  estos  dos , 
Quiere  el  cielo  que  suceda 
El  coarto  marqués  del  Valle , 
Don  Pedro,  en  tu  descendencia ; 

Y  aunque  en  diferente  estado 
Trueque  á  las  armas  las  letras , 
Dará  la -mano  á  doña  Ana 

De  Pacheco  y  de  la  Cerda ; 
Lo  demás  te  dirá  el  tiempo. 

Y  ahora,  Cortés ,  recuerda 
Que  no  hay  á  dormidos  pechos 
Desdichas  que  no  se  atrevan. 

CORTÉS. 

Oye ,  espera ,  vuelve  acá. 

Desaparece  eon  música,  y  sale  RUY 
GÓMEZ  DE  SILVA,  C0n  la  guarda^ 
y  CORTÉS  despierta, 

RtT. 

Por  vot  sn  alteza  me  envía. 

CORTÉS. 

Esto  diferente  es  va; 
Sueño  fué ,  y  mi  fantasía 
Me  engañó,  porque  esto  va 
Por  diferente  camino. 
Dadme  una  espada. 

RUT. 

Imagino 


Que  no  llevarla  es  mejor; 
Porque,  aunque  es  verdad.  Señor, 
Que  á  vuestro  favor  me  inclino, 
Aun  no  he  visto  la  sentencia , 
'  Y  sería  inadvertencia 

Y  muy  gran  parte  de  exceso. 

Sale  MONTEJO,  con  la  espada,  y 
OSORIO. 

CORTÉS. 

Mo  me  la  deis ;  que  voy  preso. 

HO?ITEJO. 

¿Qué  es  preso? 

CORTÉS. 

Tened  paciencia , 
MonteJo. 

{Vanse  Cortés  y  Ruy  Gómez) 

M ONTEJO. 

Con  esta  espada , 
Asi  como  está  envainada , 
Plegué  al  cielo  que  me  den , 
Sin  saber  cómo  ó  por  quién , 
En  la  lengua  una  estocada. 

OSORIO. 

Amen ;  plegué  á  Jesucristo, 
Porque  acabe  el  Aiitecristo 
De  los  graciosos. 

HOIfTEJO. 

En  ti 
Haré  el  cabo  de  año  aqui , 
SI  me  aguardas  y  te  embisto. 

{Vanse.) 

Sale  Eh  EMPERADOR,  LA  INFANTA. 
DOf^A  JUANA,  DOÑA  MAYOR t  LE<> 
ÑOR. 

CMPEBADOM. 

Esto  me  dicen  que  fta  hecho. 

INFANTA. 

Nunca  yo  esperé ,  Señor, 
De  su  católico  pecho 
Menos. 

DO^A JUANA. 

Notable  valor. 

EMPERADOR. 

Muy  bien  puedo  satisfecho. 
Si  me  quiero  retirar. 
Fiarle  el  reino,  y  dejar 
Gobierno,  justicia  y  fe 
En  sus  manos,  pues  que  sé 
Que  ha  de  saber  gobernar. 

Salen  EL  INFANTE  DON  FELIPE,  L0> 

DUQUES,  RUY  GÓMEZ,  CORTL\ 

^ON  JUAN,  OSORIO,  MONTEJO  y 

LOS  DEMÁS. 

También  vengo  á  escuchar  yo 
La  sentencia  que  habéis  dado. 

PRÍNCIPE. 

Ynesa  majestad  me  dio 
El  poder,  y  he  pronunciado 
Lo  que  el  alma  me  dictó; 
Que  el  cargo  mayor,  que  ha  sido 
Decir  que  el  pueblo,  airevido. 
Que  su  valor  conocía. 
Por  rey  suyo  le  elegía, 
Mas  declara  el  que  ha  tenida. 
Pues  yo  por  mi  cuenta  hallo 
Que  allá,  si  quiso  intenullo. 
Lo  consiguiera  mejor. 
Quedándose  á  ser  señor. 
Sin  venir  á  ser  vasallo ; 

Y  asi ,  yo  et  lugar  le  he  dado 
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Que  mi  ingenio  me  ba  dictado 

Y  su  valor  determina. 
Descubrid  esta  cortina. 

DÜQOB  DE  B¿JAB. 

Confuso  estoy. 

DDQUE  DB  HEOUfA.     ,  . 

Yo  admirado. 

{Tiran  una  cortina^  donde  han  de  estar 
iot  nueve  de  la  Fama  y  Cortés,) 

EMPERADOR. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

príncipe. 

Preguntar 
Qué  hicieron  estos. 

EIIPBRADOR. 

Mostrar 
Qoe,  por  sus  famosos  hechos , 
A  SDS  invencibles  pechos 
Se  les  debe  este  logar. 

príücipe. 

Pues  si  estos  todos  no  dieron 
Uo  mundo,  ni  le  pudieron 
Conquistar,  como  Cortés, 
El  que  mas  que  todos  es , 
Supuesto  qne  ellos  no  hicieron 
Loque  él  hizo,  claro  está, 
Pues  merece  tanto  ya 
Por  su  valor  y  esperanza , 
Que  no  es  digno  de  alabanza 
Quien  cual  yo  no  se  la  da, 

Y  que  su  ser  propio  infama 
bl  que  tal  valor  desama , 
Pues  yo,  confesando  el  suyo^ 
Le  nombro  y  le  constituyo 
Por  décimo  de  la  Fama. 


Saie  RUY  GÓMEZ  DE  SILVA. 

RDT. 

Vuestra  majestad  me  dé 
Albricias. 

emperador. 

Si  es  porque  hallé 
Dinero  prestado  ya , 
Por  quien  la  jornada  está 
Suspensa ,  yo  os  las  daré. 

RUT. 

A  Sanlúcar  han  llegado. 

Del  nuevo  mundo  (|ue  ha  dado 

Hernán  Cortés,  seis  millones. 


EMPERADOR. 

¿Quién  lo  dice? 

RUT. 

Estos  renglones. 

EMPERADOR. 

¿  Qué  es  lo  que  habéis  conquistado? 

CORTÉS. 

Cuatro  mil  leguas ,  Sefior, 
De  tierra  tal ,  que  es  dolor 
El  ver  lo  corto  que  ha  sido 
EUributo  que  ha  venido.  • 

EMPERADOR. 

Dadme ,  gran  conquistador. 
Los  brazos ,  que  asi  me  dan 
Un  mundo. 

•         OSORIO. 

Acabara  yo 
Para  el  dia  de  San  Juan. 

DOQUE  DE  MEDCfA. 

Gracias  á  Dios,  que  llegó 
El  fin  que  esperando  están. 

EMPERADOR. 

¿Qué  filé  lo  que  antes  rendistes? 

CORTÉS. 

Del  Valle ,  Señor,  lo  foistes. 

EMPERADOR. 

Pues  marqués  del  Valle  os  bago, 
Con  que  alguna  parte  pago 
De  lo  mucho  que  me  distes. 

CORTÉS. 

Besóos ,  gran  señor,  los  pies. 

DÜQDE  DE  BÉJAR. 

Y  yo,  Señor,  por  Cortés. 

DUQUE  DE  MEDIÜA. 

Y  yo  los  beso  también , 

Y  me  doy  el  parabién 
Por  Can  'dichoso  interés. 

EMPERADOR. 

Preguntad  á  doña  Juana 

$i  dará  de  buena  gana 

La  mano  á  Cortés  con  esto. 

D05ÍA  JUAIf A. 

Si ,  Señor. 

OSORIO. 

Miren  qué  presto 
La  pregunta  salió  vana. 

DOÑA  MAYOR. 

Trocaré  el  gusto  en  la  sala. 


DOÑA  JDAIIA.  • 

Ya  os  podéis  vestir  d  e  gala,       ' 
Si  os  le  da  mí  casamiento.  — 
Señora  doña  Mayor, 
A  toda  ley,  elegir 
Sugeios  donde  hay  valor. 
Pues  viene,  tras  el  sufrir, 
A  ser  el  premio  mayor. 

EMPERADOR. 

¿Quién  esMontejo,  un  soldado? 

MONTEJO. 

Yo,  Señor. 

EMPERADOR. 

Hanme  informado 
Que  me  servistes  muy  bien ; 
Haced  que  luego  le  den 
El  premio  que  yo  he  mandado. 

MOIfTEJO. 

¿Qué  es , Señor,  lo  que  me  dan? 

RUT. 

Con  un  hábito,  os  darán 
Dos  mil  ducados  de  renta. 

OSORIO. 

Sopla  vivo,  aqui  hay  pimienta ; 
Bercebtt  que  sea  truhán. 

MOlfTEJO. 

¿Quéhay,  Osorio? 

OSORIO. 

¿Quéhadeliaber? 
A  toda  ley  merecer. 
Porque  esto  de  sracejar 
Es  risa,  y  viene  a  parar 
En  pedir  ó  padecer. 

MOirrEJO. 

El  pedir,  como  no  fnese 
Limosna,  no  os  está  mal. 

OSORIO. 

No,  si  en  pidiendo  se  diese ; 
Pero  hav  mano  pedernal , 
Que  si  da,  es  por  interese. 

RUT. 

Toma  este  rubí. 

MO!rrEJo. 

Es  famoso; 
Nunca  des  con  mano  escasa. 

RUT. 

Y  aqui  tenga  fin  dichoso 
El  Español  valeroso^ 

Y  primero  de  su  casa. 
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